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PRÓLOGO  DE  ESTA  EDICIÓN. 


Salen  por  fin  á  la  luz  pública,  reunidas  en  un  libro»  todas  las  comedias  que  se  atri- 
buyen al  esclarecido  escritor  americano  don  Juan  Ruiz  de  Alarcon  t  Mendoza  :  empresa 
intentada  por  mí  cuatro  veces ,  y  en  vano  las  tres. 

Escribo  estas  líneas  cuando  ya  está  imprimiéndose  el  último  drama  del  tomo  ;  hu- 
biera temido  antes  que»  aun  por  cuarta  vez,  se  engañasen  mis  esperanzas.  Poco  afor- 
tunado Alarcon  durante  su  vida,  parece  que  aun  le  persigue  su  rigorosa  estrella  dos 
siglos  después  de  haberse  refugiado  en  la  sagrada  mansión  del  sepulcro. 

Más  adelante  hallará  el  curioso  algunas  aunque  poco  importantes  noticias  acerca 
del  autor,  en  un  discurso  donde  se  examina  el  carácter  y  mérito  por  que  se  distinguen 
sos  composiciones  dramáticas  :  aquí ,  por  lo  tanto ,  me  limitaré  á  manifestar  cuáles  y 
cuántas  fueron  estas,  qué  ediciones  he  tenido  presentes  para  reimprimirlas,  cuándo, 
á  mi  parecer,  fueron  compuestas  algunas,  y  cuándo  se  publicaron  las  más. 

En  el  año  de  1 628  apareció  en  Madrid  una  Parte  primera  de  las  comedias  de  don  Juan 
Ruiz  DE  Alarcon  t  Mendoza  ,  relator  del  Real  Consejo  de  las  Indias  por  Su  Majestad ,  con 
una  dedicatoria  y  un  breve  prólogo  del  poeta  ( 1 )  :  el  tomo  contenia  las  ocho  come- 
dias siguientes  : 

Los  Favores  del  mundo. 
La  Industru  t  la  suBiin. 
Las  Paredes  oten. 

J?<  SbMBJARTB  Á  sí  USMO. 

La  Cueva  de  salamanca.  .     . 

Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  ventura. 

El  Desdichado  en  pingh. 

Titulado  este  volumen  primera  parte ,  dejaba  esperar  una  parte  segunda ,  qué  eü 
efecto  salió  áluz,  no  en  Madrid,  sino  en  Barcelona,  el  año  1634,  también  con  dedica- 
toria y  prólogo  de  Alabcon  :  circunstancias  que  prueban  ser  edición  legítima  como  ía 
del  tomo  i,  ó  por  lo  menos  reproducción  de  otra  legítima  (2),  hechas  ambas  sin  du- 
da con  beneplácito  del  poeta.  Con  tenia  la  segunda  parte  estas  doce  comedias  t 

Los  Empeños  de  un  encano. 

El  DüEÜO  DE  LAS  BSTRBLUS; 

La  Amistad  castigada. 
La  Manganilla  de  Melilla. 
Ganar  amigos. 

(i )  Se  rfinppriiiMD  €a  esta  edidoo,  como  también  las  de  la  segunda  parte. 

(3)  fte  la  segunda  parte  he  visto  dos  ejemplares,  los  dos  sin  licencias  :  motivo  para  sospechar  si  sería  segunda 
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La  Verdad  sosriaiotA. 
El  Articmsto. 
El  TejEDOR  DB  Sbgovu. 
Los  Pechos  peitilegudos. 

La  PaUBDA  DE  LAS  PBOMBSAS. 
.  La  GlUELDAD  PQl  EL  EOROA. 

^  El  Exijan  de  habidos. 

Hay  pues  veinte  comedias  de  Alarcon  publicadas  por  él ,  que  indudablemente  son 
obras  de  su  mano ;  aunque  algunas  fueron  atribuidas  á  Lope  de  Vega  por  impresores 
ignorantes  ó  maliciosos. 

Corren  asimismo  impresas  ó  citadas  con  el  nombre  de  Alarcon  diversas  composicio- 
nes con  los  títulos  que  á  continuación  se  expresan  : 

Artes  que  te  gases  ioba  lo  que  eacbs. 

La  Culpa  busca  la  per  a,  t  el  agbayio  á  l4  tergaru. 

Dab  cor  la  misma  elob. 

DeJAB  DICRA  POB  más  DICBA. 
DOR  DOHIRGO  DE  DOR  BlAS. 
JLOS  Dos  LOCOS  AMARTBS. 

Lo9  Ergaí^os  de  ur  ergaí^o. 
Garab  pebdierdo. 
La  Hbchiceba. 

Lo  QUE  MUC80  VALE  MUCRO  CUESTA. 

JSi  Mertbu)so. 

No  MAT  MAL  QUE  POB  BlER  RO  VERGA. 
NURCA  MUCRO  COSTÓ  POCO. 

PobmeiobIa. 

Qaatn  ergaSa  más  á  qui¿r. 
quier  mal  arda  er  mal  acaba, 
quier  pbiva  acorseje  bler. 
Siempre  ayuda  la  tebdad. 
la  suebte  t  la  irdustbu. 

TaMBIER  las  PAREDES  OTER. 

La  comedia  titulada  La  Hechicera  no  pertenece  á  don  Joan  Ruiz  ;  es  obra  del  escri- 
bano de  cámara  Andrés  Alarcon  y  Rojas,  natural  de  Madrid,  contemporáneo  de  Alar- 
con el  de  América. 

La  de  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces ^  atribuida  á  Lope  de  Vega ,  es  El  examen 
de  maridas. 

Dejar  dicha  pwr  más  dicha  y  Par  mejoría  son  títulos  que  en  diferentes  ediciones  se  han 
dado  á  la  comedia  que  Alarcon  tituló  Mudarse  por  mejorarse^  con  el  cual  escribió  otra 
después  don  Femando  de  Zarate. 

Im  engaOos^  Los  empeños  de  un  engaño  componen  también  una  misma  obra,  sin  más 
diferencia  que  la  alteración  de  una  palabra  en  el  título. 

Con  el  de  Ganar  perdiendo  hay  una  impresión  de  Los  favores  del  mundo. 

C!on  los  de  Quien  priva  aconseje  bien  y  Lo  que  mucho  vaie  mucho  cuesta  salieron  dos 
de  Ganar  amigos. 

El  mentiroso  es  La  verdad  sospechosa. 

Nunca  mucho  costó  poco  es  la  comedia  titulada  por  el  autor  Los  pechos  privilegiados. 
Hay  una  de  Lope  con  aquel  titulo ,  á  la  cual  nada  se  parece  la  de  Alarcon. 


PRÓLOGO.  ta 

Ya  se  deja  conocer  qae.£a  iuerte  y  la  industria  y  TanAien  las  paredes  oyen  han  de  ser 
las  comedias  tituladas  Las  paredes  oyen  y  La  industria  y  la  suerte. 

Los  doce  títulos  arriba  expresados  no  añaden  ni  siquiera  una  comedia  á  las  veinte 
primero  citadas ;  pero  La  culpa  busca  la  pena  y  Quien  mal  anda  en  tnal  acaba  no  se  ha^ 
Uan  en  el  mismo  caso ;  bien  que  no  fuesen  publicadas  por  el  autor,  no  dejan  por  eso  de 
pertenecerle  :  ambas  eran  rarísimas. 

Dan  Domingo  de  Don  Blas  ó  No  hay  nuU  que  por  bien  no  venga  tampoco  fué  impresa 
por  AuüKQOíi ;  es.  suya  sin  embargo,  y  mucho  más  digim  de  su  pluma  que  las  dos  ante- 
iiorea« 

Dar  con  la  misma  flor,  más  conocida  por  el  título  de  Quién  engaña  más  á  quién,  es  una 
refandicion  de  JSI  desdichado  en  fingir,  atribuida  en  todas  las  ediciones  al  mismo  Alar- 
coN,  de  quien  me  parecen  algunos  trozos,  pero  no  la  obra  completa ,  la  cual  no  obs- 
tante va  incluida  en  este  volumen,  respetando  la  opinión  general  ( 1 ). 

Menos  reconozco  la  mano  de  Ruiz  de  Alargon  en  el  drama  trágico  Siempre  ayuda  la 
verdad,  que  se  le  atribuye  en  el  índice  general  de  comedias  divulgado  por  los  herede- 
ros de  Francisco  Medel  del  Castillo ,  y  también  en  el  catálogo  de  don  Vicente  García  de 
la  Huerta  ;  se  ha  incluido  aquí,  sin  embargo,  como  interinamente,  mientras  aparece 
otro  dueño  que  justifique  ser  el  legttimo.  Se  halla  en  la  segunda  parte  de  las  comedias 
de  fray  Gabriel  Téllez,  por  otro  nombre  el  Maestro  Tirso  de  Molina  ;  pero  de  las  doce 
obras  contenidas  en  el  tomo ,  solas  cuatro  pertenecen  exclusivamente  al  Maestro  Tirso , 
y  la  de  Siempre  ayuda  la  verdad  no  entra  en  el  número  :  quizas ,  aunque  yo  lo  dudo , 
fué  escrita  por  Téllez  y  Alargon  ,  pues  en  efecto  no  es  indigna  de  tan  grandes  ingenios, 
y  alguna  vez  escribieron  juntos.  La  comedia  titulada  Cautela  contra  catítela ,  compren- 
dida también  en  la  segunda  parte  de  las  de  Tirso,  tiene  varias  escenas  que  parecen  de 
Téllez ,  y  otras  que ,  para  mí ,  indudablemente  fueron  escritas  por  Alargon  :  reimpresa 
ya  en  el  tomo  v  de  nuestra  Biblioteca,  no  era  necesario  repetirla  en  este. 

En  un  catálogo  de  comedias  antiguas,  hecho  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratio, 
que  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional ,  consta  como  de  Alargon  una  comedía 
con  el  título  de  Los  dos  locos  amantes ,  con  el  cual  no  he  podido  haberla  á  las  manos  ; 
pero  de  él  se  infiere  que  ha  de  ser  la  de  Qmen  mal  anda  en  mal  acaba,  pues  pudo  apli- 
cársele con  bastante  razón. 

Siendo  tan  apreciable  todo  lo  que  salió  de  la  correcta  pluma  de  Alargon  t  Men- 
doza ,  he  creído  oportuno  añadir  á  sus  obras  una  en  que  solo  tuvo  muy  poca  parte. 
Nueve  poetas,  quizá  representando  las  nueve  musas,  escribieron  una  comedia  titulada 
Hazañas  del  marqués  de  Cañete :  uno  de  los  nueve  fué  don  Juan  Ruiz  ,  por  cuya  conside- 
ración, por  la  singularidad  de  la  comedia ,  y  por  ser  difícil  hallarla  suelttf ,  va  inserta 
aquí,  puesta  en  el  lugar  que  le  corresponde,  el  úUimo.  Es  composición  harto  infeliz. 

El  famoso  drama  de  El  Tejedor  de  Segovia  consta  de  dos  partes,  impresas  ambas  con 
el  nombre  de  Alargon  ;  pero  él  solo  publicó  la  que  en  el  orden  histórico  es  la  segunda, 
sin  advertir  que  tuviese  primera.  Nombres,  caracteres  y  hechos  hay  en  esta,  que  en  la 
segunda  se  hallan  trocados ;  el  estilo  nada  se  parece  al  de  Alargon  ,  los  pensamientos 
y  la  traza  del  poema  tampoco  :  no  cabe  duda  en  que  es  de  otra  mano.  Ignorándose 

(i )  Véaaa  al  fin  del  tomo  el  examen  de  diclia  comedia. 
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por  ahora  de  cuál,  y  formando  parte  de  la  historia  ó  fábula  del  Tejedor,  aquí  era  su  lu- 
gar oportuno»  y  aquí  va  colocada. 

Si  Alargon  escribió  más  comedias ,  que  es  muy  probable ,  las  citadas  son  las  que 
hasta  hoy  se  conocen  por  suyas » es  decir  las  siguientes  : 

AmsTAD  {La)  castigada. 

AivnciusTO  (El). 

Crueldad  {La)  por  el  honor. 

Cueva  ( £a )  de  Salamanca. 

Culpa  {La)  busca  la  pena  ,  t  el  agravio  k  la  vengaría. 

Desdichado  (£¿ )  en  fingir. 

Dueño  {El)  de  las  estrellas. 

Empeños  {Los)  de  un  engaño. 

Examen  {El)  ve  maridos. 

Favombs  {Los)  del  mundo. 

Ganar  amigos. 

Industru  ( JLa )  t  la  suerte. 

Manganilla  {La)  de  Melilla. 

Mudarse  por  mejorarse. 

No  HAT  MAL  QUE  por  BIEN  NO  VENGA. 

Paredes  {Las)  oien. 
Pechos  {Los)  privilegiados. 
Prueba  {La)  de  las  promesas. 
QuiéN  bngaKa  más  i  OUIÉN. 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba. 
Semejante  ( El)  Á  sí  mismo. 

SlEMPÍB  ayuda  la  VBRDAD. 

Tejedor  {El)x  Sbgovu  ,  i  .*  t  2.*  parte. 
Todo  es  ventura. 
Verdad  {La)  sospechosa. 

De  estas  veintiséis  comedias »  veintisiete  con  la  de  Hazañas  del  marqués  de  Cañete , 
consta  la  colección  que  ofrezco  á  los  estudiosos  lectores  de  la  Biblioteca  ,  quienes  cier- 
tamente preferirían  á  la  lista  alfabética  arriba  estampada ,  otra  cronológica ,  á  favor 
de  la  cual  pudiesen  observar  cómo  nació »  creció  y  maduró  el  ingenio  del  mejicano  in- 
signe. Falto  de  noticias  para  hacerla  exacta ,  daré  cuenta  de  mis  conjeturas  ú  observa- 
ciones sobre  el  asunto. 

Alonso  Pérez,  librero  del  Rey,  imprimió  á  su  costa»  en  la  oficina  de  Juan  González, 
la  parte  primera  de  las  comedias  de  Alarcon  ,  la  cual ,  según  la  portada ,  la  tasa  y  la  fe 
de  erratas,  hubo  de  publicarse  en  el  año  1628  ;  pero  la  aprobación  del  tomo,  fir- 
mada por  el  doctor  Mira  de  Améscua  en  29  de  enero  de  1622 ,  la  del  Maestro  Espinel, 
dada  en  1 ."  de  marzo ,  y  la  licencia  de  imprimir ,  expedida  en  1 4  de  febrero  del  mismo 
ano,  mani^estan  que  las  ocho  comedias  de  la  parte  primera  ya  estaban  escritas  en  el 
de  1621,  pues  afirma  además  el  autor,  en  su  alocución  al  vulgo ^  que  habían  ya  sido 
representadas.  Así  pues.  Los  favores  del  mundo ^  La  industria  y  la  suerte ^  Las  paredes 
oyen ,  El  semejante  á  si  mismo ,  La  cueva  de  Salamanca ,  Mudarse  por  mejorarse ,  Todo  es 
tenturaf  y  El  desdichado  en  fingir^  hablan  sido  compuestas  lo  menos  siete  años  antes  de 
ser  impresas  en  colección  por  Alonso  Pérez  en  1628.  Pero  hay  entre  ellas  alguna  muy 
anterior  al  año  1621  :  nótense  estos  versos  de  La  industria  y  la  suerte  ^  acto  1 .'',  es- 
cena 1 6. 

SANCHO. 

Un  hombre  llamarte  quiero^ 
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Que  es  de  lladríd,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

AElfESTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SAlfCBO. 

Cid 
Por  mal  nombre. 

ARIfESTO. 

¿Y  de  Madrid? 

SANCHO. 

Pues  ¿de  dónde  puede  ser, 
Sino  del  lugar  felice 
En  que  el  rey  dt  España  if  acb  , 
Quien  no  diga  lo  que  hace, 
Y  quien  haga  lo  que  dice? 

Felipe  II  y  Felipe  IV  nacieron  en  Valiadolid ,  aquel  en  el  año  de  4527,  y  este  en  d 
de  4605  á  8  de  abril ;  Felipe  III  habia  nacido  en  Madrid  á  U  de  abril  de  4578  :  no 
podo  Alarcon  aludir  á  otro  rey  sino  á  este.  La  circunstancia  de  estar  el  yerbo  nace 
usado  en  presente  de  indicativo  no  debe  lleyarnos  á  suponer  que  Alarcon  escribió  La 
industria  y  la  suerte  en  el  mismo  año  4  578,  en  el  cual,  dado  que  ya  viviera,  no  tendría 
aun  edad  para  escribir  comedias  como  la  citada ,  que  prueba  conocimiento  de  mundo ; 
lo  que  sf  aparece  claro  es  que  Alarcon  se  hubiera  abstenido  de  llamar  á  Madrid  pueblo 
feliz  por  la  particularidad  de  ser  cuna  de  un  rey,  si  ya  hubiese  nacido  el  principe  Don 
Fefipe,  rey  futuro  de  España;  pues  con  tal  nacimiento,  Valiadolid,  patria  del  abuelo  y  del 
nieto,  aventajaba  mucho  á  Madrid ,  patria  solo  del  hijo.  Es  pues  La  industria  y  la  suerte 
anterior  al  año  4  605,  y  ¿quién  sabe  si  aun  seria  anterior  al  de  4  604 ,  en  que  nació,  tam- 
bién en  Valiadolid,  la  princesa  Doña  Ana,  primogénita  de  Felipe in,  la  cual  hubierasido 
rana  de  España  si  cuatro  años  después  no  hubiera  su  madre  dado  á  luz  un  hijo  varón? 

Pero  La  industria  y  la  suerte  no  pudo  ser  la  primera  comedia  del  ilustre  Juan  Rdiz  : 
más  inexperiencia,  más  travesura ,  lozanía  y  desorden  se  nota  en  El  desdichado  en  fingir f 
La  cueva  de  Salamanca  y  La  culpa  busca  la  pena,  que  en  mi  concepto  debieron  preceder 
á  La  isidusiria  y  la  suerte^  siendo  escritas  á  principios  del  siglo  xvii,  ó  quizá  en  los  últi- 
mos años  del  xvi. 

La  de  Quien  nuU  anda  en  nuU  acaba  tiene  al  fín  estos  versos : 

Aquí,  pidiendo  perdón, 
Da  fin  esta  verdadera 
Historia,  que  sucedió 
Año  de  mil  y  seiscientos. 

Poco  después  de  dicho  año  debió  ser  escrita  para  tener  el  mérito  de  la  oportonidad. 
En  la  de  Elsemyante  á  si  mismo  hay  también  un  dato  para  establecer  una  fecha  ;  se 
lee  esto  en  la  4/  escena  del  acto  4 .'' 

En  aquel  siglo  dorado. 
Dorado ,  pues  gobernaba 
El  gran  marqués  de  Salinas, 
De  Velasco  heroica  rama , 
Simbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  tener  tanta , 
Después  de  tres  vireinatos 
^0  á  presidir  á  Espaik. 
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Don  Luis  de  Velasco,  marqués  de  Salinas,  dos  veces  ylrey  de  Nueva  España  y  una 
del  Perú ,  fué  nombrado  presidente  del  consejo  de  Indias  en  él  año  de  161 1 ,  y  falleció 
en  Madrid  en  el  de  1616  :  entre  estas  dos  feclias  debe»  á  mi  juicio,  colocarse  la  de  El 
semejante  á  si  mismo. 

Al  fin  de  La  prueba  de  las  promesas  dice  el  gracioso  : 

Seré  el  lacayo  primero 
<}ue  SQ  casa  en  la  oomedia 
No  casándose  su  dueño. 

Expresión  de  que  se  deduce  que  La  prueba  de  las  promesas,  aunque  inserta  en  la 
segunda  parte  de  las  comedias  de  Alabcon,  fué  escrita  con  anterioridad  á  la  de  Todo  es 
ventura^  publicada  ya<en  la  primera;  pues  en  esta  Cábula,  Tello,  criado  del  duque  Al- 
berto ,  se  casa ,  quedando  su  amo  soltero. 

Eq  la  mi3ma  parte  segunda,  impresa  en  Barcelona  año  de  1634,  se  halla  ¿a rerdad 
fiOfip^kosft^  qufiewk^  aclp  ÍL^,^  escena  9/»  ofrece  á  la  observación  estos  versos : 

IKrad  que  estáis  á  la  ^kta 
UeHrí(tejim$í9^vloyperfelOf 
'Que  ^megtjrps  yennoe  no  pueden 
'  ¿hilar  disculpa  én  sos  yerros. 

■  •     '        *    ■ 

Alusión  ^vidente  al  dj^yoto  Felipe  m,  que  íalleció  i,  31  de  marzo  4e  1621 ;  suceso 
qu|^  ^un  DO  b^ija  ocujpridowandoALARQoíii  «escribió  su  comedia-  Que  la  calificación  de 
rey  sifuto  iba  dirigida  4  F^Upe  III  se  evidencia  por  ooos  versos  de  ül  semejante  á  si 
mismo 9  que  dipen  : 

S^l^re  su  popa  d  hefóieo 
General  don  Lope»  lustre 
De  Diez,  Aux  y  Armendárez , 
La  cruz  y  «1  pedio  descubre; 
,  ,  Aquel  á  quien  jusKgan  todos. 

Por  sus  hechos  y  costumbres, 
'  Digno  que  en  caiigos  más  graves 

'      !  Nuestro  santo  rey  le  ocupe. 

La  comedia  El  semejante  á  si  mismo  babia  sido  escrita,  como  queda  expuesto»  con  an- 
terioridad al  año  1 61 6,  en  pL^Qo  mnado  «de  Felipe  U| ,  cinco  anos  á  la  menos  antes  que 
le  sucediera  su  hijo.  La  verdad  sospechosa  se  halla  iippresa,  primero  que  en  la  segunda 
parte  de  Alarcon  ^  en  la  de  Lope  de  Vega ,  dada  á  luz  por  Pedro  Yérges  en  Zaragoza, 
con  una  aprobación  firmada  á  1 1  de  noviembre  de  1629. 

El  drama  titulado  Hazañas  del  marqués  de  Cañete  aparece  impreso  en  1622. 

Siempre  ayuda  la  verdad  y  Cautda  contra  cautela  forman  parte  del  segundo  tomo  de 
comedias  de  Tirso,  impreso  en  Madrid  año  de  1627. 

Ganar  amigos^  con  el  título  de  Amor ,  pleito  y  desafío ,  y  El  examen  de  maridos,  con  el 
suyo  propio ,  se  hallan  en  la  parte  xxr^  de  comedias  de  Lope ,  impresa  en  Zaragoza 
por  Diego  Dormer,  con  una  licencia  del  Vicario  general,  firmada  á  25  de  enero 
de  1631  :  son  pues,  lo  menos,  del  aña  30. 

€  No  me  quitarás  (dice  Alaucon  dirigiéndose  al  lector  en  su  segunda  parte)  la  opi- 
nión de  buen  poeta  que  con  mis  comedian  adquirí  cuando  se  representaron ,  ni  la  que 
hoy  pretendo  de  buen  ministro  :  i  expresiones  qqe  nos  declaran  que  el  año  1634,  en 
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qae  las  escribía »  ya  no  trabajaba  para  el  ^tro  :  así ,  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga 
^ Quién  engafiamasá  quién  habían  de  estar  compuestas  en  ese  tiempo»  aanque  no  las 
incluyó  6D  et  tocnOr  por  motivos  que  no  es  fácil  adivinar,  ni  tampoco  muy  necesario. 
Resumiendo  pues  las  noticias  y  observaciones  aquí  reunidas ,  el  único  orden  cronoló- 
gico que  puedo  establecer  en  las  prodocctonea  de  Joan  Roiz  de  Alarcon  y  HkNDOU  es 
el  siguiente  : 


j£/ OSSOIOBAOO  lÜ  PKfCtm.    . 

La  Culpa  busca  14  peüa. 
La  Cueva  de  Salamanca.  . 

La  IlfbOSTMA  T  LA  SCEETE. 
ÜUIfilt  ttIL  AlfDA  BV  MAL  ACADA 

El  SeMUAiiTB  i  SÍ  msMO.  . 
La  Prueba  de  las  promesas. 
La  Verdad  sospechosa.     . 
Lm  Favobb»  obl  MmiDO»   . 

LaS'PARGDBSaTSS. 

Mudarse  por  mejorarse. 

Todo  es  VEiiTURA 

HazaKas  del  MAROnÉs  DB  Canuif. 
Siempre  ayuda  la  tbrdad. 

CaUTSU  C(^ÍTRA  CAUTELA. 

Ganar  AMIGOS. 


Escritas  por  ios  a&ts  de  i  599. 

Escrita  por  los  anos  de  1600. 
Escrita  hacia  el  año  4G02. 
Anterior  al  alio  Í6i6. 
Anterior  á  Todo  es  ventura. 
Escrita  antes  del  31  de  marzo  de  1021. 

,  Representadas  antes  del  21  de  enero  de  1622. 

Impresa  en  i  ((22. 
]  Impresas  en  1627. 


**  I 


i  Escritas  intes  del  23  de  enero  de  1631* 


Impresas  en  1034. 


El  Examen  de  maridos ) 

No  HAT  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  TENCA.        .!„       ..       ,    .       ji    *     .>.^. 

^    .  a     .    .      u  JEscntas  antes  del  ano  1634. 

QwÉn  ENCANA  MAS  Á  QUIÉN ( 

Loi  Empeños  de  t*N  engaito.  .    .    . 
El  Dueño  de  las  estrellas. 
La  Amistad  castigada. 
La  Manganilla  db  Melilla. 

f^ÁNnCRlSTO. 

El  Tejedor  db  Sbgovu. 

Los  Pechos  pritilbgudos. 

£a  Crueldad  por  EL  HONOR.  .    .    . 

CoQ  esta  prevención  poco  importará  que  en  el  tomo  presente  vayan  coleccionadas 
conforme  las  dio  á  luz  álarcon  en  los  dos  por  él  publicados ,  colocando  las  sueltas  en 
medio. 

Para  la  corrección  del  texto  se  han  tenido  presentes  la  primera  y  segunda  parte  pu- 
blicadas por  el  autor ;  en  cuanto  á  las  que  se  imprimieron  sueltas ,  he  aquí  la  nota  de 
las  ediciones  que  me  han  servido. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  venga  ha  sido  reimpresa  por  la  que  se  halla  en  el  Laurel 
de  comedias  6  Cuarta  parte  de  diferentes  autores ,  impresa  en  Madrid  año  de  16o  3. 

Quién  engaña  más  á  quién,  por  la  que  hay  en  la  parte  cuarenta  y  cinco  de  la  misma 
coieccion,  impresa  en  1679. 

Siempre  ayuda  la  verdad ,  por  el  tomo  ó  parte  segunda  de  comedias  de  Tirso. 

La  culpa  busca  la  pena  y  el  agravio  á  la  venganza ,  por  un  ejemplar  suelto  que ,  según 
b paginación,  hubo  de  formar  parte  de  un  tomo,  el  cual  seria  la  parte  xu  de  Come- 
Sos  de  varios  autores^  impresa  en  Valencia,  donde  fué  esta  comedia  incluida,  según 
el  índice  manuscrito  de  don  Juan  Isidro  Fajardo  (1).  Otra  edición  he  visto,  conforme 
por  desgracia  con  la  primera,  que  está  viciadísima. 

(1)  Se  baila  en  la  Rlbllotcca  Nacional :  se  le  ba  citado  en  el  primer  tomo  de  Calieron  y  en  el  de  Tirso  de  MoUna* 


Xit  roóLOGO. 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba ,  por  ana  impresión  suelta  hecha  en  Sevilla  por  Fran- 
cisco de  Leefdael ,  sin  año. 

JDe  la  primera  parte  de  El  Tejedor  de  Segavia  no  he  hallado  edición  antigua  ;  la  que 
me  ha  servido  para  esta  es  del  siglo  pasado. 

La  de  los  nueve  ingenios  se  reimprime  por  la  única  edición  que  de  ella  conozco,  la 
cual  me  ha  sido  generosamente  franqueada  por  mi  anugo  el  Sr.  D.  Pascual  Gayángos. 
El  título  es  á  la  letra  el  siguiente  :  Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  dan  Garda  Hur- 
tado de  Mendoza^  marqués  de  Cañete.  En  Madrid,  por  Diego  Flamenco,  año  1622. 

Mis  amigos,  los  Sres.  D.  Agustín  Duran  y  D.  Áureliano  Fernandez  Guerra,  me  han 
facilitado  también  con  su  acostumbrada  bizarría  todas  las  comedias  de  Alarcon  que 
poseen,  prestándome,  como  el  Sr.  Gayángos,  un  auxilio  que  nunca  podré  agradecer- 
les bastante. 

Mucho  tiempo  há  que  los  poetas  españoles  y  no  pocos  literatos  extranjeros  desea- 
ban un  teatro  completo  de  don  Joan  de  Alarcon  ,  poeta  poco  apreciado  hasta  nuestros 
dias.  No  quiera  Dios  que  al  pretender  con  esta  publicación  vindicarle  de  los  agravios 
que  su  mala  suerte  le  hizo ,  haya  sido  su  mayor  desgracia  caer  en  mis  manos. 

Nota.  De  las  veinte  y  siete  comedias  del  tomo,  las  veinte  y  dos  van  divididas  en  escenas,  y 
las  cinco  restantes  no ,  por  necesitarlo  ó  merecerlo  menos. 


as 


CARACTERES  DISTINTIVOS 


DE  LAS 


OBRAS  mmúsm  m  don  juan  rdiz  de  alargon. 


Al  princiiñar  el  segundo  tercio  del  décimosétimo  siglo ,  cuando  aun  vivia  frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió,  y  ya  gozaba  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  celebridad,  justamente  adquirida  con 
alguna  de  sus  mejores  comedias ,  el  teatro  español ,  admiración  de  la  Europa  culta ,  habia  llegado 
á  h  cumbre  de  su  prosperidad  y  al  periodo  más  brillante  de  gloria.  El  drama  nacional ,  producción 
eqx>ntánea  del  suelo,  árbol  majestuoso ,  cuyo  ramaje  habia  crecido  sin  probar  casi  los  filos  de  la 
crítica,  daba  copiosísimos  frutos,  aunque  no  siempre  bien  maduros  y  saludables.  En  las  desahoga- 
das dimensioDes  de  la  forma  dramática  establecida  por  Lope  cabían  y  entraban  de  hecho  todos  los 
dementos  del  drama  griego  y  latino,  indistintamente  mezclados :  lo  patético  lo  mismo  que  lo  ridi- 
cak>;  la  sublimidad  de  Sófocles  y  el  gracejo  plautino,  juntos  en  una  acción  fingida,  como  en  la 
\ida real  se  juntan  á  cada  paso  la  grandeza  y  la  pequenez  humanas ,  el  placer  y  el  dolor,  la  risa  y 
d  Danto.  Bajo  el  nombre  genérico  de  comedia  y  que  significaba  entonces  fábtda  dramáHca  ó  dra^ 
m(i)y  lo  mismo  se  comprendía  una  composición  histórica ,  grave  en  la  mayor  parte  de  sus  es- 
cenas, como  un  poema  en  que  todo  era  inventado  y  alegre.  Título  de  comedia  llevaban  los  poemas 
dialogados  cuyos  protagonistas  eran  la  reina  Ester  y  los  reyes  don  Rodrigo  y  dcm  Pedro ,  lo  mismo 
que  La  moza  de  cántaro  y  El  desden  con  el  desden  y  La  vülana  de  Vallecas :  toda  producción  dra- 
mática era  Uamada  comedia  (2)  en  teniendo  tres  actos.  Aparte  pues  del  auto  sacramental,  que  si 
llevaba  esa  denominación  seria  porque  constaba  de  una  jomada  sola,  habia  en  el  teatro  español 
dos  especies  principales  de  comedia  :  la  de  capa  y  espada,  y  la  histórica,  tradicional  ó  mítica,  sa- 
grada y  profana.  En  ambas  especies  de  dramas  y  sus  variedades,  el  punto  de  partida  para  el  autor 
en  generalmente  uno,  porque  todos  consideraban  el  teatro  de  la  misma  manera  :  le  tenían  por 
el  verjel  de  la  poesía  nacional,  no  por  una  cátedra  facultativa;  por  un  lugar  donde  se  proporcio- 
naba al  público  un  recreo  Ucito;  y  en  agradando,  la  obligación  estaba  cumplida.  No  codiciaban 
nuestros  antiguos  dramáticos  el  renombre  de  filósofos,  de  moralistas ,  de  maestros  del  pueblo : 
creyendo  que  la  enseñanza  moral  era  inseparable  de  la  religiosa,  dejaban  que  los  sacerdotes  alec- 
cionasen ¿  los  fieles  desde  el  pulpito ;  y  solo  tomaban  aquel  grave  carácter  en  los  dramas  devo- 
tos, porque  aUí  la  doctrina  emanaba  directamente  del  asunto.  La  comedia  moral,  aquella  que 
pretende  inculcar  en  el  ánimo  de  los  espectadores  una  máxima  saludable  y  útil,  ya  por  medio  de  la 
representación  de  un  carácter  principal,  ya  porla  acción  combinada  de  todas  lasfigurascomprendir- 
dasen  una  fábula,  muy  raras  veces  aparecía  en  la  escena  española,  donde  se  moralizaba  porcasua- 
lidad  más  que  de  intento.  Nuestro  drama  era  una  novela  caballeresca ;  el  caballero  español  adora- 
ba ,  de^ues  de  Dios,  en  su  honor,  en  su  rey  y  en  su  dama;  y  sabido  es  que  las  exigencias  del  ho- 
nor, las  del  vasallaje  y  la  galantería  no  van  siempre  conformes  á  la  ley  evangélica  ni  á  las  de  la 
lecta  razón  y  justicia.  En  ley  de  justicia,  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas  no  debía  matar  á  Bustos,  por 
mas  que  un  rey  se  lo  mandara ;  Sancho  Ortiz  no  era  el  verdugo  de  Sancho  el  Bravo.  En  ley  de 
justicia.  García  del  Castañar  no  debia  resolverse  á  quitar  la  vida  á  su  inocente  esposa,  aunque  la 
galantease  un  hombre  que  García  se  figuraba  ser  el  rey  don  Alfonso  XI;  debia  defenderla  en  lu- 
gar de  matarla.  En  ley  de  justicia,  aquel  Ursino  Colona,  aquel  anciano  que  introduce  Calderón  en 
h  comedia  titulada  Con  quien  vengo  vengo,  no  debia  tomar  parte  en  un  desafío  que  le  ponía  en 
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ci  caso  de  cruzar  la  espada  con  su  propio  hijo ;  pero  Sancho ,  García  del  Castañar  y  Ursmo  Colona 
eran  caballeros  antes  que  todo ;  Sancho  y  Ursino  hablan  dado  una  palabra,  y  les  era  forzoso  cum- 
plirla ,  aunque  el  uno  tuviera  que  sacrificar  la  mujer  que  amaba»  y  se  expusiera  el  otro  á  recibir 
la  muerte  de  manos  de  su  hijo  ó  á  dársela.  García  no  estaba  ligado  con  palabra  ninguna;  pero 
peligraba  su  honra ;  y  no  pudiendo  asegurarla  con  la  muerte  del  seductor,  la  quería  preservar  de 
la  más  leve  mancha ,  inmolando  á  la  consorte  virtuosa  en  quien  no  habían  hecho  mella  las  seduc- 
ciones. Celosos  creyentes,  subditos  entusiastas,  caballeros  pundonorosos,  enamorados  idólatras 
eran  en  general  todos  los  galanes  de  nuestras  comedias  antiguas,  porque  estas  cuatro  pasiones  ó 
afectos  eran  los  que  animaban  á  la  sociedad  española :  la  dama  era  amanta  con  preferencia  á  to- 
do; sagaz,  artificiosa  y  resuelta  muchas  veces,  dulce  y  tierna  otras,  discreta  tieitipre.  Viejos 
alentados,  hermanos  tutores,  criadas  locuaces,  y  un  gracioso,  agudísimo  por  lo  commi  é  ínqper- 
tinente  con  frecuencia,  completaban  los  personajes  que  de  ordinario  aparecían  en  una  tabula  es- 
cénica ,  tejido  maravilloso  de  lances  de  amor ,  lleno  de  astucias  y  tropelías ,  de  disfiraces ,  escondi- 
tes y  cuchilladas ;  cuajado  todo  de  madrigales  y  epigramas,  odas  y  rasgos  épicos ;  y  esto  lo  mismo 
en  las  obras  de  argumento  contemporáneo  que  en  las  que  abrazaban  épocas  anteriores;  lo  mismo 
en  las  de  argumento  español  que  en  las  de  personajes  extranjeros.  Las  edades  bíbUcas,  las  £üm» 
losas,  las  antiguas  y  la  media,  todas  eran  iguales  para  nuestros  poetas  cómicos :  judíos  y  griegos, 
cartagineses  y  turcos ,  babilonios  é  indios  occidentales ,  todos  en  el  teatro  eran  españoles  con  ro- 
pilla y  con  ferreruelo,  valientes  y  discretos,  enamorados  y  catóUcos  :  el  teatro  español  en  el  si- 
glo xvu,  como  los  españoles  del  siglo,  era  constantemente ,  si  no  escuela  de  la  más  severa  moral, 
escuela  del  honor ,  del  ingenio  y  de  la  galantería.  Tal  se  ostentaba  en  las  obras  de  Lope ,  prodigio- 
sas por  su  número,  notables  por  la  facilidad  de  la  expresión  y  la  ternura  de  los  afectos;  en  las  de 
Calderón,  el  primero  en  la  combinación  de  la  trama  y  en  la  grandeza  de  los  conceptos;  en  las  de 
Tirso  de  Molina,  sin  igual  en  el  donaire  malicioso;  en  las  de  Moreto,  que  heredándolos  en  vida  i 
todos,  los  superaba  en  regularidad  y  gracejo  urbano.  A  estos  cuatro  ingenios  seguian  otros  mu- 
chos que,  sin  rayar  tan  alto,  han  dejado,  no  obstante,  alguna  obra  que  se  acerca  en  mérito  á  las 
de  aquellos  cuatro  colosos,  alguna  que  también  las  iguala.  Rojas,  Mira  de  Améscua,  Hontalban, 
Guillen  de  Castro,  Mendoza  y  otros  ciento  enriquecían  diariamente  la  escena  española,  y  á  veces 
con  joyas  de  imponderable  estima,  de  perpetua  duración. 

En  medio  de  esta  prodigalidad  de  ingenio,  de  esta  caudalosísima  corriente  de  poesía,  ¿no  se 
echaba  menos  algo  en  los  teatros  de  España?  Sí :  el  erudito  debía  sentir  la  falta  de  la  tragedia,  el 
filósofo  buscaba,  y  no  hallaba  sino  vez  rarísima ,  la  comedia  moral.  La  tragedia ,  tal  como  la  tra- 
zaron los  griegos,  no  era  á  propósito  para  un  país  cuya  sociedad  no  estaba  organizada  como  lo  es- 
tuvo Grecia,  ni  habia  asimilado  su  gusto  al  de  aquella  nación  por  medio  del  estudio  constante  de  sus 
escritos;  pero  la  comedia,  en  que  se  pinta,  no  precisamente  al  caballero  ni  al  hombre  de  tal  siglo  ó 
de  tal  país,  sino  en  general  al  hombre,  podía  ya  echarse  menos,  podiay  debía  intentarse  en  nuestra 
península  en  el  siglo  de  los  últimos  Felipes  de  Austria.  Ya  fuese  por  instinto,  ya  porque  buscando 
la  variedad  en  los  asuntos,  se  habia  de  tropezar  con  asuntos  morales ,  alguna  vez  habían  dado  los 
autores  dramáticos  anteriores  á  Lope ,  y  los  de  su  tiempo  guiados  por  él ,  tal  ó  cual  muestra  del 
drama  que  corrige  las  costumbres  riendo ;  pero  ninguno  de  los  cuatro  escritores  de  primer  orden, 
ninguno  de  los  muchísimos  que  seguian  su  escuela,  se  habia  dedicado  con  preferencia  y  ahinco  á 
la  comedia  moral,  reservando  para  ella  los  mejores  recursos,  las  galas  más  ricas  de  su  entendi- 
miento. Un  hombre  oscuro ,  traído  de  Indias  á  España  (como  otros  iban  de  España  á  las  Indias) 
por  el  deseo  de  mejorar  su  fortuna,  emprendió  y  consiguió  lo  que  por  falta  de  voluntad ,  inten- 
ción ó  peculiares  disposiciones,  no  fué  dado  acabar  á  Lope,  á  Tirso,  á  Calderón  de  la  Barca,  ni 
aun  á  Moreto,  el  gran  perfeccionador  de  invenciones  ajenas.  Este  hombre,  que  preparó  desde  Es- 
paña el  advenimiento  de  Moliere,  del  poeta  cómico  por  excelencia,  fué  non  Juan  Ruiz  de  Alascon 
yMbndoza. 

Para  deslindar  por  qué  serie  de  observaciones,  por  cuáles  estudios,  por  qué  conjunto  particu- 
lar de  circunstancias,  por  qué  impulsos  del  corazón  fué  conducido  á  la  gloriosa,  pero  difícil  tarea 
de  censor  del  siglo  en  las  tablas,  era  necesario  saber  punto  por  punto  la  vida  de  don  Juan  Ruiz 
DK  AiiAscon  :  asi  comprenderíamos  el  autor  conociendo  el  hombre;  pero  por  desgracia,  poquisi- 
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mis  son  las  noticias  que  de  él  han  llegado  á  nosotros,  y  hasta  que  sucesivos  y  venturosos  hallazgos 
que  hay  motivo  de  esperar ,  den  luz  mayor  sobre  los  hechos  de  este  varón  insigne ,  forzoso  será 
boicar  su  fisonomía  moral  en  sus  escritos,  y  contentamos  con  ella.  ¡Bien  hermosa  resulta  por 
derto«  compensando  con  ventaja  los  defectos  corporales  del  individuo!  Porque  lo  primero  que 
de  Alaecoh  se  sabe,  lo  que  no  se  puede  dudar,  pues  consta  de  una  porción  de  escritos  de  índole 
nada  caritativa,  es  que  el  infeliz  Alarcon  era  pequeñuelo ,  feo,  y  corcovado  por  la  espalda  y  el 
pecho ;  el  a&o  de  su  nacimiento  se  ignora;  su  patria  fué  Tasco ,  en  la  Nueva  España.  Trasladado  i 
Sevilla,  luego  á  Madrid  (3),  y  alargándose  mucho  el  término  de  las  pretensiones  que  traia  (4),  le 
obligó  á  escribir  ese  ordinario  móvil  de  los  ingenios  desvalidos,  aquello  que  Baltasar  Gracian  cali- 
Soide$ext09tniidodel]unnbref  la  necesidad :  el  ano  162i  ya  le  habian  representado  ocho  comedias 
alo  menos»  entre  ellas  la  famosa  de  Las  paredes  oyen,  una  de  las  mejores  suyas,  una  de  las  mejores 
que  se  han  escrito.  En  i628  era  relator  del  consejo  de  Indias,  y  en  el  desempeño  de  aquella  plaza 
eontinaó  hasta  el  año  1659,  en  que  falleció  á  4  de  agosto  (5),  siendo  feligrés  de  la  parroquia  de  San 
Sebastian ,  como  lo  fueron  Cervantes  y  Lope,  y  teniendo  su  morada  no  lejos  de  la  iglesia,  en  la 
sombría  calle  de  las  Urosas.  Su  familia  era  ilustre,  su  educación  debió  ser  esmerada;  su  carácter, 
B correspondía  en  efecto  al  que  principalmente  domina  en  sus  obras,  noble  debió  ser  y  benigno, 
lens,  pundonoroso  y  firme;  exquisito  su  gusto,  su  experiencia  de  mundo,  grande.  La  colee- 
don  de  sos  comedias  forma  un  tratado  de  filosofía  práctica,  donde  se  hallan  reunidos  todos  los 
docomentos  necesarios  para  saberse  gobernar  en  el  mundo,  y  adquirir  el  amor  y  la  considera- 
doQ  de  las  gentes :  allí  se  muestra  lo  que  debe  hacerse  y  evitarse  para  ser  hombre  de  bien  y  de  sa« 
bidnrfa.  Alabcon  sale  al  encuentro  al  inexperto  viandante  de  la  vida,  y  para  que  el  espectáculo  del 
Bitrito  pospuesto  y  la  medianía  ensalzada  no  le  sorprenda  y  le  llene  el  corazón  de  miserable  envi«- 
&,  le  presenta  sin  hiél  y  con  verdad  un  cuadro  de  las  raras  combinaciones  de  la  suerte,  en  la  co-> 
nedia  titulada  Todo  es  ventura.  Para  que  no  desmayen  las  ambiciones  legitimas ,  los  deseos  justos 
de  mejorar  de  destino,  hace  ver  en  seguida  al  joven  emprendedor  en  La  industria  y  la  suerte  ^  que 
Imütsk  la  fi3rtuna  sabe  ser  justa ,  burlando  al  malévolo  y  protegiendo  al  honrado.  Ya  el  hombre, 
gnoas  i  so  actividad  bien  dirigida,  goza  el  bien  que  anhelaba ;  preciso  es  advertirle  ahora  que  la 
prosperidad  humana  es  de  poca  dura ,  y  que  el  paso  continuo  del  bien  al  mal  es  acá  en  la  tierra 
lej  invariable  de  todos  tiempos :  tal  es  la  lección  que  ofrece  el  argumento  de  Los  favores  del  imni- 
ii.  Pero  esta  ley  puede  parecer  dura  y  cruel  á  nuestra  comprensión  limitada ;  conviene,  pues,  dar 
hsalMa  razón  de  esas  inevitables  alternativas,  que  es  lo  que  hace  d  pretende  Alarcoii  en  la  ame- 
aiáma  fábula  de  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga.  Sin  embargo,  el  deseo  del  bien  es  connatural 
ilbondire :  ¿qué  medios  tiene  de  asegurar  ese  bien,  ó  de  recobrarle  una  vez  perdido?  El  ejercicio 
de  hs  grandes  virtudes,  cuyo  modelo  vivo  descuella  en  el  protagonista  de  Ganar  amigoSf  en  el  de 
Im  pechos  privilegiados  f  en  El  dueño  de  las  estreUas^  y  en  aquellos  dos  rivales  tan  generosos  de 
iata  que  te  cases  mira  lo  que  haces.  ¿Qué  vicios  hacen  odioso  al  hombre  en  la  sociedad,  le  frús- 
tmn  sus  más  vehementes  deseos,  y  le  atraen  tal  vez  su  ruina?  El  apetito  ciego,  el  interés  personal, 
que  desatíoide  los  compromisos  del  honor;  la  ingratitud,  la  detracción,  la  mentira  :  temas  des- 
envuellos  en  Uudarse  por  mejorarse^  Las  paredes  oyen ,  La  prueba  de  las  promesas^  El  desdi^ 
ckaio  en  fieigir^  Los  empeSios  de  un  engaño^  La  verdad  sospechosa.  Para  completar  el  sistana  doc- 
trinal de  Alascou»  las  amargas  y  dolorosisimas  consecuencias  generales  del  vicio  están  consignadas 
en  otras  dos  comedias.  La  culpa  busca  la  pena ,  y  Quien  mal  anda  en  mal  acaba.  El  resto  de  las 
eomposidiHies  de  Alascoii  hoy  conocidas,  que  no  pasa  de  diez,  pertenece  á  la  escuela  de  Lope  : 
las  hay  de  enredo,  las  hay  heroicas,  de  espectáculo  y  de  magia;  pero  en  todas  ellas  alguna  idea 
ttfl  brota,  y  si  se  oculta,  vuelve  á  salir  cual  manantial  intermitente;  las  máximas  sanas  abundan, 
y  al  cabo  ningún  escritor  dramático  nuestro  compuso,  como  él,  más  de  la  mitad  de  sus  obras  con 
Itt  instructivo ;  ninguno  se  dedica  de  propósito,  como  él ,  á  este  género  de  poesía  fructifera,  ma- 
iva;  ninguno  dejó,  como  él,  modelos  de  la  comedia  de  carácter,  modelos  imitados  después  por 
eüranjeros  y  nacionales ,  y  nunca  excedidos.  Asi  pues ,  el  primero  y  más  notable  rasgo  que  dis- 
tingue á  DON  JuAH  Rüiz  DE  Alarcon  Y  Hendoza  como  poeta  cómico,  es  la  moralidad,  la  filosofía. 

Moralista  entre  hombres  de  imaginación ,  claro  es  que  esta  circunstancia  habia  de  dar  á  sus 
obfas  un  realzado  sello  de  originalidad.  Por  eso  el  doctor  Juan  Pérez  de  Hontalvan,  en  el  libro  que 
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tituló  Para  todos  f  escribe ,  mencionando  las  comedías  de  Alarcon,  estas  palabras :  c  Las  dispone 
con  tal  novedad,  ingenio  y  extrañeza^  que  no  hay  comedia  suya  que  no  tenga  mucho  que  admi- 
rar y  nada  que  reprender;  que  después  de  haberse  escrito  tantas,  es  gran  muestra  de  su  caudal 
fertUisimo. »  La  novedad  que  Montalban  admiraba  en  las  comedias  de  Alarcc»^,  novedad  que  lle- 
gaba para  él  hasta  la  extrañeza ,  no  podia  consistir  en  la  trama  ni  en  los  lances,  porque  en  esto 
cada  autor  se  esforzaba  á  ser  nuevo;  tenia  que  nacer  principalmente  de  que  Alargon  pintaba  ca- 
racteres morales  entre  poetas  que  solo  reproducían  caracteres  caballerescos ;  tenia  que  nacer  de 
que  Alarcon  aspiraba  á  corregir  entre  poetas  que  solo  se  proponian  deleitar. 

De  la  novedad,  de  la  diferencia  del  fin,  habia  de  resultar  con  precisión  diferencia,  y  por  consi- 
guiente novedad ,  en  la  inventiva  ó  elección  de  los  argumentos  y  en  la  manera  de  ordenarlos.  A 
disposición  de  todos  los  autores  cómicos  se  hallaba  en  El  conde  Lucanor  la  célebre  conseja  del 
Mago  de  Toledo;  y  sin  embargo  nadie  sino  Alargon  pudo  introducirla  atinadamente  en  las  ta- 
blas, porque  á  todos  pareció  sin  duda  mas  doctrinal  que  caballeresca,  y  no  eran  de  moda  en  aquel 
tiempo  los  dramas  doctrinales.  A  disposición  de  todos  estaba  el  rasgo  admirable  de  Garci-Ruizde 
Alarcon,  que  en  el  punto  de  irá  matar  á  un  enemigo  suyo,  detuvo  el  golpe  al  oir  á  su  victima  en- 
comendarse á  la  Virgen ;  pero  solo  su  descendiente,  Juan  Ruiz  el  corcovado,  era  capaz  de  fundar 
en  aquella  acción  de  piedad  cristiana  el  filosófico  pensamiento  que  se  desenvuelve  en  Los  favores 
del  mundo.  Escritores  modernos  han  asegurado  que  la  comedia  de  Lope  de  Vega  titulada  Elpre^ 
mió  del  bien  hablar  sugirió  á  don  Juan  db  Alarcon  la  idea  para  Las  paredes  oyen :  lo  cierto  es  que 
la  comedia  de  Lope  de  Vega  es  puramente  de  enredo,  y  la  de  Alargon  de  carácter;  pero  es  ade- 
mas igualn^ente  cierto  que  la  de  Alargon  ya  estaba  escrita  y  coleccionada  por  los  años  de  162i,  al 
paso  que  la  de  Lope,  cuya  colección  principió  en  i604,  no  aparece  incluida  allí  hasta  el  tomo  xxi, 
dado  á  luz  en  1635,  el  año  mismo  de  la  muerte  de  Lope  :  las  probabilidades  de  originalidad  están 
á  favor  de  Alargon.  Él  introdujo  otra  grande  novedad  para  su  época,  modificando  el  personaje 
del  criado  cómico  ó  gracioso ,  quitándole  el  carácter  filosófico-bufon  con  que  de  ordinario  se  le 
representaba,  y  reduciéndole  á  ser  un  sirviente  de  confianza.  Como  en  las  obras  de  Alargon  en- 
traba la  filosofía  por  base,  no  habia  necesidad  de  ponerla  en  boca  de  un  personaje  inferior;  como 
el  gusto  de  Alargon  era  más  escrupuloso  que  el  de  sus  compañeros  de  arte,  le  repugnaba  una 
figura  que  ofendía  repetidas  veces  la  ley  del  buen  gusto;  como  Alargon,  en  fin,  buscaba  la 
verdad  en  sus  obras,  y  el  gracioso,  tal  como  solía  introducirse,  no  era  personaje  verdadero, 
sino  convencional,  queríale  nuestro  autor  en  las  tablas  como  venia  á  ser  en  el  mundo.  Esto  lo  ha- 
blan conocido  ya  y  dicho  varios  dramaturgos;  Alargon  lo  dijo  y  lo  puso  en  práctica.  La  brevedad 
de  los  diálogos,  el  cuidado  constante  de  evitar  las  repeticiones,  y  la  manera  singular  y  rápida  de 
cortará  veces  los  actos  (6),  acaban  de  diferenciar  completamente  las  obras  de  Alargon  de  las  de 
todos  nuestros  dramáticos  contemporáneos  suyos. 

Ahora  bien  :  aunque  es  loable  empeño  en  un  poeta  cómico  pretender  enmendar  las  costum- 
bres; aunque  es  preciosa  prenda  la  originalidad  en  el  poeta  cómico;  no  obstante,  ni  la  una  ni  la 
otra  cualidad ,  ni  ambas  juntas,  forman  cabal  un  autor  dramático  bueno.  Por  la  simple  enumera- 
ción de  los  asuntos  en  que  se  ocupó  don  Juan  de  Alargon  se  ha  visto  que  era  filósofo ;  falta  saber 
si  sus  obras,  inspiradas  por  la  filosofía,  cumplían  con  las  condiciones  del  arte;  si  morales  en  su  fin 
y  originales  en  sus  medios,  contenían  caracteres  bien  ideados  y  desenvueltos ;  si  estaban  diestra- 
mente trazadas  y  bien  escritas;  si  caminaban  á  su  fin  con  oportunos  medios,  con  movimiento  é 
interés  hábilmente  graduados;  si  son,  en  fin,  buenas  comedias.  Justo  es  confesar  desde  luego  que 
el  titulo  de  alguna  promete  más  de  lo  que  la  obra  cumple ,  como  sucede  en  La  culpa  busca  tápena 
y  en  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga ;  en  otras  el  pensamiento  filosófico  se  desarrolla  en  una 
fiibula  sobrado  novelesca  y  recargada  de  incidentes,  en  medio  de  los  cuales  desaparece  aquel 
pensamiento ,  como  sucede  en  la  de  Ganar  amigos ,  que  sin  embargo  es  bellísima.  De  cualquier 
modo  que  sea,  tiene  Alargon  dos  comedias  de  carácter,  que  son :  Las  paredes  oyen  y  La  verdad 
wspeehiosa;  tiene  otras  cuatro  de  pensamiento  filosófico  más  ó  menos  grave,  que  son :  Los  favo^ 
res  del  tntmdo.  La  prueba  de  las  promesas,  Mudarse  por  mejorarse,  y  Todo  es  ventura;  seis  produc- 
ciones que»  tomando  en  cuenta  la  época  en  que  fueron  escritas,  y  aun  sin  tomarla  con  respecto  á 
las  dos  primeras ,  colocan  á  don  Juan  Ruiz  de  Alargon  en  tan  elevado  puesto  como  el*  que  ocupa 
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el  mayor  ingenio  cómico.  Las  lecciones  morales  que  se  propuso  Moliere  en  El  misántropo^  en  Él 
avaro  y  en  El  hipócrita  ^  no  las  dio  con  tan  acertado  tino  como  el  que  tuvo  Al  argón  en  su  Maldi^ 
exente  y  su  Meníii*oso.  El  murmurador  don  Mendo  y  el  embustero  don  García  se  hacen  odiosos,  ri-*- 
diculos  é  infelices  por  efecto  del  vicio  á  que  se  abandonan ;  el  misántropo  de  Moliere  no  puede  ser 
odioso  ni  aun  ridiculo,  porque  siendo  hombre  de  virtud  y  valor,  queda  siempre  bien  puesto  en  el 
concepto  de  los  espectadores,  y  la  mayor  dicha  que  puede  acontecerle  es  que  le  desaire  una  mu- 
jer voluble.  El  Avaro  no  recibe  por  su  avaricia  más  castigo  que  un  susto,  de  que  sale  bien  pronto. 
El  Hipócrita 9  conocida  ya  su  hipocresía  de  todos,  arrostra  con  descaro  las  miradas  de  sus  victi- 
mas, y  si  pierde  el  fruto  de  sus  viles  artimañas,  no  es  por  haber  sido  hipócrita  durante  algún 
tiempo,  sino  por  haber  sido  antes  un  malvado  famoso,  cuyos  crímenes  habían  llegado  á  noticia 
del  rey  de  Francia.  Ademas,  avarientos,  misántropos  y  embelecadores  tan  exagerados  como  los 
de  Moliere,  pocas  veces,  por  fortuna,  se  ven;  maldicientes  y  mentirosos  como  los  de  Alarcon 
los  ha  habido  y  habrá  mientras  no  mude  su  ser  en  otro  la  flaca  naturaleza  del  hombre  :  son  pues 
más  verdaderos  los  tipos  del  poeta  español»  y  es  más  aplicable ,  y  por  ello  más  útil,  la  censura 
del  vicio. 

Esto  en  cuanto  á  los  caracteres ;  en  cuanto  á  la  manera  de  manejarlos,  en  cuanto  al  mérito  ar- 
tístico del  cuadro  respectivo  en  que  figuran ,  no  debiendo  aquí  hacerse  análisis  de  cada  pieza 
(por  no  repetir  lo  que  al  fin  del  tomo  hallará  el  lector) ,  creo  que  bastará  referir  la  opinión  que 
de  algunas  han  formado  jueces  irrecusables.  Gomeille ,  que  tradujo  en  parte,  y  en  parte  imitó.  La 
V€TÍad  sospechosa  t  solia  decir  que  daría  dos  de  sus  mejores  composiciones  por  haber  inventado  el 
original,  que  era  lo  que  más  le  agradaba  de  cuanto  habia  leído  en  nuestro  idioma.  Moliere  con- 
fesaba que  La  verdad  sospechosa  y  imitada  por  Comeille,  era  la  obra  donde  habia  conocido  la  ver- 
dadera i^media.  Yoltaire  principia  el  prólogo  que  puso  al  Menteur  de  Comeille,  diciendo  que  los 
franceses  nos  deben  la  primera  comedia,  lo  mismo  que  la  primera  tragedia,  que  ilustró  á  la  Fran- 
cia. Honsieur  de  Puibusque  llama  inapreciable  tesoro  á  lo  que  halló  Comeille  en  la  obra  de  nues- 
tro americano.  El  señor  Adolfo  Federico  de  Schack,  á  quien  debe  Alemania  dos  volúmenes  de 
piezas  del  teatro  español  traducidas,  y  después  una  apreciabilisima  historia  de  nuestra  litera- 
tura dramática,  sostiene,  después  de  hacer  grandes  elogios  de  Alarcon,  que  no  tiene  comedia 
que  no  se  distinga  con  ventaja.  El  autor  de  Edipo,  el  de  la  oda  á  la  beneficencia,  el  Curioso  Par- 
lante y  el  cantor  de  Guzman  el  Bueno  han  dicho  de  Alarcon  lo  que  verá  el  lector  á  continua- 
ción de  este  discurso,  y  me  exime  de  entrar  ahora  en  pormenores  prolijos.  Los  cai'actéres 
ya  citados  del  maldiciente  y  el  mentiroso,  el  del  cortesano  y  benévolo  don  Juan  de  Mendoza,  en 
qmen  tal  vez  se  retrató  Alarcon  á  sí  propio ,  con  su  nombre ,  apellido  y  fealdad  (7) ;  la  doña  Inés 
en  El  examen  de  maridos;  el  Tejedor  de  Segovia;  los  protagonistas  de  Ganar  amigos  y  Los  favores 
del  mundo  y  El  dueño  de  las  estrellas ;  algunas  de  sus  damas ,  como  la  Leonor  de  Mudarse  por 
mejorarse;  alguna  criada,  como  la  Celia  de  Las  paredes  oyen;  muchos  criados,  como  el  Tello  de 
Todo  es  ventura,  que  es  realmente  el  héroe;  aquel  don  Domingo  de  Don  Blas,  por  cuyo  bienhe- 
chor egoísmo  se  podría  dar  toda  la  virtud  humanitaria  de  muchos  :  estos  y  otros  personajes  de 
Alarcon  tienen  en  sus  comedias  fisonomía  propia ,  varía  y  bella ;  ni  se  parecen  entre  sí ,  ni  pue- 
den equivocarse  con  figuras  creadas  por  otros  autores.  Feliz  en  la  pintura  de  los  caracteres  cómi- 
cos para  castigar  en  ellos  el  vicio,  como  en  la  invención  y  desarrollo  de  los  caracteres  heroicos 
para  hacer  la  virtud  adorable ;  rápido  en  la  acción,  sobrio  en  los  ornatos  poéticos,  inferior  á  Lope 
en  la  ternura  respecto  á  los  papeles  de  mujer,  á  Morete  en  viveza  cómica ,  á  Tirso  en  travesura ,  á 
Calderón  en  grandeza  y  en  habilidad  para  los  efectos  teatrales,  aventaja  sin  excepción  á  todos  en 
la  variedad  y  perfección  de  las  figuras,  en  el  tino  para  manejarlas,  en  la  igualdad  del  estilo,  en  el 
esmero  de  la  versificación ,  en  la  corrección  del  lenguaje. 

Principiaba  ya  este  á  viciarse  cuando  escribía  nuestro  Alarcon  :  algo  le  tocó  del  contagio ,  co« 
mo  era  inevitable  componiendo  para  el  teatro,  donde,  si  se  ha  de  agradar,  forzoso  es  acomo- 
dara en  cierto  modo  á  los  usos  ó  abusos  corrientes ;  pero  era  sobrado  firme  Alarcon,  era  su  jui- 
cio muy  sólido  para  sacrificar  del  todo  su  fe  literaria  al  mal  gusto  que  iba  cundiendo.  Quien  tenia 
valor  para  estampar  en  el  prólogo  de  la  primera  parte  de  su  Teaíro,  dirigiéndose  al  vulgo :  c  AUá 
tan  esas  comedias. ..  si  te  desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas; i  no  podía  correr 
A.  b 
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la  suerte  de  Jáuregui,  tan  puro  en  su  traducción  de  Aminta,  y  tan  gongorino  después  en  su  Orfeo. 
Dijérase  que  Alarcon,  diariamente  alimentado  con  la  sana  y  sabrosa  lectura  de  nuestros  poetas 
del  siglo  XVI,  no  acertaba  por  fortuna  suya,  sino  rara  vez,  á  remedar  la  vana  afectación  de  los 
cultos :  ¡ojalá  que  nada  se  le  hubiese  pegado !  En  La  prueba  de  las  promesas  se  leen  estas  hermo- 
sas liras  de  un  galán  desdeñado : 


Hermoso  dueño  mió, 

Por  quien  sin  fruto  lloro , 

Pues  cuanto  más  te  adoro, 

Tanto  más  desconfío 

De  vencer  la  esquiveza 

Que  intenta  competir  con  tu  belleza, 

La  natural  costumbre 

En  tí  miro  trocada : 

Lo  que  á  todas  agrada 

Te  causa  pesadumbre , 

El  ruego  te  embravece , 

Amor  te  liiela,  llanto  te  endurece. 


Belleza  te  compoiie 

Divina ,  no  lo  ignoro , 

Pues  por  deidad  te  acloro ; 

Mas  ¿qué  razón  dispone 

Que  perfeclones  tales 

Rompan  los  estatutos  naturales? 

Si  á  tu  belleza  he  sido 
Tan  tierno  enamorado, 
Si  estimo  despreciado 
Y  quiero  aborrecido, 

tQué  ley  sufre  ó  qué  fuero 
¡ue  me  aborrezcas  tú  porque  te  quiero? 


En  estos  versos,  alo  menos  en  las  primeras  estrofas,  no  puede  negarse  que  la  dicción  se  avecina 
más  á  la  sencillez  de  Garcilaso  que  á  la  altisonancia  de  Calderón.  De  estasencillez,  de  esta  claridad 
y  limpieza  proviene  que  después  de  dos  siglos  conserve  el  estilo  de  Alárgon  la  frescura  de  las  obras 
deayer  y  de  los  buenos  escritos  de  hoy :  pasó  él  dos  siglos  há ;  su  habla  vive.  Citaré  algunos  trozos, 
en  que,  juntamente  con  la  belleza  de  la  expresión,  podrá  admirarse  la  nobleza,  profundidad,  ga- 
lantería ó  chiste  del  concepto. 

En  la  comedia  titulada  Los  favores  del  mundo  ^  en  que  Garci-Ruiz  de  Alarcon,  teniendo  en  el 
suelo  á  su  enemigo,  se  para  al  tiempo  de  herirle,  porque  le  oye  exclamar:  c  ¡Válgame  la  Virgen  !t 
encarece  el  principe  de  Asturias  don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  II ,  en  estos  términos  la  magna- 
nimidad de  García : 


Vuestra  dicba  es  tan  extraña, 
Que  quisiera ,  vive  Dios , 
Más  haber  hecho  la  hazaña 
Que  hoy,  García,  hicistes  vos, 
Que  ser  principe  de  España; 
Que  en  los  pechos  valerosos. 
Bastantes  por  sí  á  emprender 
Los  casos  dificultosos. 
El  alcanzar  y  vencer 
Consiste  en  ser  venturosos: 
Has  en  que  un  hombre  perdone. 
Viéndose  ya  vencedor, 


Nada  la  fortuna  pone; 
Todo  se  debe  al  valor. 
Dar  la  muerte  al  enemigo , 
De  temello  es  argumento; 
Despreciallo  es  más  castigo, 
Pues  que  vive  á  ser  testigo 
Contra  sí  del  vencimiento. 
La  Vitoria  el  matador 
Abrevia ,  y  el  que  ha  sabido 
Perdonar,  la  hace  mayor. 
Pues  mientras  vive  el  vencido, 
Venciendo  está  el  vencedor. 


A  quien  le  quitó  el  honor, 

Eñ  Mudarse  por  mejorarse  9  pieza  cuyo  argumento  envidiaría  Scribe,  se  hallan  los  dos  cortos 
pasajes  que  voy  á  transcribir,  ad virtiendo  antes  que  la  acción  de  la  comedia  consiste  en  que  un 
don  García,  tratado  de  casar  con  cierta  doña  Clara,  se  enamora  de  Leonor,  sobrina  de  la  novia. 


LEONOR. 

¿Por  ventura,  don  García, 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  7  latía? 

DON  GARCÍA. 

Al  ménos^  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  luRar 
Como  VOS ,  USO  es  dejar 
La  tía  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo,  si  es  talla  ocasión. 

LEONOR. 

1  Cómo  puede  ser  razón 
llttdanet 


DON  GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  finneza 

i  A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza, 

Si  hace  justa  la  mudanza 

El  mejorar  la  belleza? 

Que  ser  firme  no  es  querer 

Firme  el  más  hermoso  amor; 

Que  para  amar  lo  mejor, 

i  Qué  firmeza  es  menester? 

Firme  es  quien  hace  desprecio 

De  otra  ocasión  más  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso,  Leonor  hermosa , 
Que  ese  es  firme ,  pero  es  necio. 


LEONOR. 

¿Luego  en  quien  fuere  discreto 
No  hay  que  poner  confianza, 
Pues  disculpa  la  mudanza 
El  mejorar  el  sugeto? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  así, 
Y  que  os  tengo .  don  García , 
Por  cuerdo ,  y  dejáis  mi  tía 
Por  mejoraros  en  mí , 
Perdóneme  vuestro  amor ; 
Que  á  resistir  me  prevengo, 
Hasta  que  sepa  si  tengo 
Otra  sobrina  mejor. 


be  t)ON  JÜÁFi  Mlí  Dfi  AÍ.AtlC(A.  to 

La  discreta  Leonor,  comprometida  por  loa  «uredos  de  García»  se  ve  pirécisadá  á  admitir  fingi- 
damente los  obsequios  de  un  marqués  galán  y  rico »  de  quien  al  fin  se  enamora  de  véiras.  García 
se  resuelve  á  sacarla  de  su  casa  en  una  sillk  de  manos;  lo  que  da  lugar  al  siguiente  diálogo  entre 
los  dos  y  la  criada  Meneía ; 


DON  GARCÍA. 

El  plazo  veis  limitado , 
Y  feis  la  ocasión  forzosa : 
Cumplidme,  Leonor  hermosa, 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano,  y  entrad 
Ed  esa  silla,  señora. — 
; Agora  dudáis?  Agora 
Osdeteneis? 

LEONOl. 

Perdonad ; 
Que  ya  perdió  de  alcanzarme 
La  ocasión  yuestro  cuidado. 

DOlf  GARCÍA. 

¿Cómo ,  cruel,  te  has  mudado 
TiD  presto? 


UOROR. 

Por  mejorarme. 

VENCÍA.  (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  flor. 

Doif  garcLl. 

2  No  bastara  desdeñarme, 
Ingrata ,  sin  agraviarme , 
Haciendo  al  Marqués  mejor? 

LEONOR. 

¿  Negaréis  la  mejoría , 
Aunque  en  sanare  sois  igual, 
De  poco  á.mucno  caudal, 
De  merced  ¿  señoría? 


DONGARCÍA. 

No  la  niego ;  liías  ¿qué  efeto 
A  tu  promesa  le  bas  dado, 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
j  Qué  palabra  roe  fardabas, 
O  qué  firmeza  tenias, 
Si  á  mí  solo  me  querías 
Mientras  no  te  mejorabas'?- 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR. 

Yo  os  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme ,  pero  es  necia. 


Bajando  algo  más  la  entonación ,  es  notable  la  apología  que  un  criado  baee  de  las  mujeres  en 
Todo  es  ventura: 


¿Qué  es  lo  que  más  condenamos 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 
De  inconstante  parecer? 
Nosotros  las  enseñamos. 
—¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  mu v  buen  gusto., 
O  tire  una  piedra  el  justo 
Queso  incurre  en  este  error. 


— ¿  Ser  fáciles  ?  ¿  Qué  han  de  hacer 
Si  ningún  honibre  porfía, 

Y  todos  a)  cuarto  día 

Se  cansan  de  pretender? 
—¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejattos 
Si  todos  somos  extremos? 
Difícil  lo  aborrecemos , 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 


Pues  si  los  varones  9on 
Maestros  de  las  migeres,  * ' 

Y  sin  ellas  los  plaiceres 
Carecen  deperfe^cioa,. 

¡  Mala  pascua  tenga  quien 
De  tan  hermoso  animal 
Dice  paal  ni  lie  hace  mal, 

Y  quien  no  dijere  :  Amen  I 


El  acto  segundo  de  La  amistad  castigada  concluye  con  esta 
galán,  Aurora  y  Filipo,  que  llegan  á  declararse  su  inclinación 


delicadísima  escena  entre  dama  y 
mutua. 


■>  ji 


AURORA.  {Ap,) 

{Oh  si  tan  dichosa  fuera, 
Qae  no  me  hubiera  mentido 
£1  pensamiento  primero ! 
iCoán  gustosa  le  escuchara, 
Si  amante  me  deseara , 
Too  me  hablara  tercero ! 
(Llégase  Filipo  á  Aurora. } 
nupo. 

Aunque  recelar  debia, 
BeDa  Aurora,  escarmentado 
De  mestro  rigor  pasado. 
Que  os  enoje  mi  porfía, 
No  os  admiréis  de  que  sea 
Importuno  mensajero , 
Donde,  pues  os  ve  el  tercero, 
Más  que  el  amante  granjea; 
Si  bien  puedo  colegir 
Mudanza  en  vuestra  crueldad; 
Que  es  indicio  de  pi^ad 
Haberme  querido  oir. 
Secunda  vez  me  ha  mandado 
El  Rey,  señora,  que  os  diga 
Bel  fuego  que  le  fatiga 
Qsohcito  cuidado, 

Y  qoe  le  deis  para  Inblaros 
í&ncia ;  que  no  es  menor 
De  enojaros  el  temor 

One  la  gloría  de  miraros. 

Y  que  advirtáis  que  no  hay  cosa. 
Si  DO  mudáis  parecer. 
Imposible  á  su  poder  I 


O  á  su  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo; 
Que  quien  yerna  obedeciendo, 
Errando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo ,  no.sé  qué  os  diga. 

riupo. 
Yo  sí  sé  qué  me  digáis ; 
Que  yá  del  Rey,  pues'  dudáis, 
Estáis  méno^  enemigad 
No  me  diréis  decfarada 
Más  que  me  decís  dudosa, 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responaer  enojada.  . 

ADRORA. 

Ni  es  injuria  ser  querida , 
Ni  permite  la  razón 
No  pagar  la  obligación, 
Si  no  amante ,  agradecida.. 
Ser  amada  es  natural 
Lisonja ,  y  nunca  se  ve 
Que  á  naaie ,  aunoue  mal  le  esté, 
Sepa  la  lisonja  mal. 

Y  así,  aunque  al  lance  prímérd 
Respondí  con  pecho  antído. 
No  os  espante  que  haya  ohrkdo 
El  cuidado  lisonjero 
Mudanza  en  mí ,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 

A  quien  ama,  abcíreciendo. 


n.iipo.  (Ap,) 
I  Ay  de  mí  1  Perdido  soy. 

.  AURORA. 

Mas  ¿  por  qué  busco  razopfls^ 
Filipo,  y  sati'sfaciones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  ¿  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar. 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey. le  decid...  ,    . 

FIUFO.  {Ap,) 

¡Ay  cielos! 

AURORA.  :  /    : 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Qué  decís?, 

AUROIU* 

Parece  que  lo  sentís. 

•nijpo. 
(Ap,  No  saben'  callar  los  celos.) 
No ,  señora.  {Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  el  Rey  ha  d^  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy. 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

(Ap.  ¿De  custo  mudáis  color? 
No :  yo  os  uaré  que  al  rígNor 
Del  tormento  confeséis.)'  ' 


I  i 
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Pues  porque  le  deis  cumplido 


El  contento,  y  lo  tengáis 

f^ues  lo  que  el  suyo  estimad 
tnto  habéis  enctrecldo), 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente . 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia. 

nupo. 

¿Quédectt? 

AUROaA* 

Parece  q^e  lo  sentís. 

Foipo.  (4p-} 

No  puedo  disimular. 
Partiréme  sinhablalla} 
Que  tan  en  los  labios  siento 
La  furia  úe  mi  tormento. 
Que  Bo  podré  refrenallá 
Sí  los  abro,  y  aun  sospecho. 
Según  el  mal  me  atormenta , 
Que  p<Hr  Jos  ojos  rénenta 
£1  incendio  de  mi  pecho. 

{Quiere  ine.) 

AOEOKA. 

I  Sin  hablar  os  despedís! 
¡Qué  es  esto?  Volfed , mirad, 
rilipo ,  que  no  es  Terdad 
Lo  que  he  dicho. 

nuFO. 

¿Qoédectsl 

AUROaA. 

Que  nada  al  Rey  le  &í^k 
De  lo  que  me  habéis  oído; 
Que  ñié  fingido. 

FlUPO* 

¿Fingido? 

AURORA.  I 

Pareceque  os  alegráis. 

FlUPO. 

Parece  que  no  os  ofendo 
El  Ter  que  me  alegro  yo. 

AURORA* 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

nupo. 

Pues  ¿qué  intento  consegulsteS| 
BeUa  Aurora,  en  este  efeto? 

AURORA. 

Yer  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

nupo. 

iQné  secreto  os  he  negado. 
Cuando  serviros  me  toca? 

AURORA. 

El  que,  á  pesar  de  la  boca. 
Los  ojos  han  confesado. 

FlUPO. 

Pues  i  qué  vistes  en  mis  moíl 
Qne  i  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consigí^ 
Remedio  de  sus  enojos. 


FILIPO. 

!  Puesj  Aurora ,  con  razón 
Puedo  sentir,  siendo  asi. 
Que  taiga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ficción. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo , 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

i  Luego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegí  t 

FlUPO. 

¿Quiera  que  diga  que  sí? 

AURORA. 

¿T  podrás  dedr  que  no? 

FILlPO. 

Diré  16  que  tá  gustares. 

AURORA. 

lEs  bien  que  yo ,  aunque  te  amara, 
Primero  me  declarara? 

FIUPO. 

¿Digo  To  que  te  declares? 
¿O  pudiO  mi  desTarío 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mío  ? 

AURORA. 

ÍTan  poco  fias  de  tí, 
eoiendo  tanto  valor? 

FlUPO. 

Luego  ¿estimarás  mi  amor? 

AUflORA. 

¿Quieres  qae;digi  que  sí? 

'    rnjpo. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  seré  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso.ha  sido. 
Que  99  lo  pregunta  yo. 

lUIPO. 

Según  eso,  Alirora..  hablar 
Podemos  claro  loados. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

I  Gloría  á  Dios, 
Que  llegamos  al  lugar  I 

FIUPO. 

Desde  el  punto  que  té  vi 
Te  sujeté  el  alheño : 
Esto  delito  no  es  mioy 
Si  es  delito  9  tuyo  si; 
Que  si  con  poder  vidento 
Me  abrasó  tu  rostro  herxnpso. 
El  rendimiento  forzoso 
No  fué  libre  átrevimianíp. 
Esto  digo  solo .  Aurqra^ 
Por  disculpar  el  error 
De  haberte  tenido  amor 
Sabiendo  que  el  Reiy  Ui  adonu 


Que  á  no  ser  tal  la  ocasión, 
En  tus  méritos  se  ve 
Que ,  como  por  fuerza  amé. 
Amara  por  elecion. 
Mas.  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mío 
Por  temor  del  Rey,  tu  lio ; 
Por  respeto  tuyo  sí ; 
Que  fuera: ,  Aurora  querida, 
No  teoello  ó  no  estimallo. 
Si  á  precio  de  confesallo 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos , 
Porque  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería , 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza  : 

Y  así  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones , 
Diciéndoio  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloria , 
Pues  confieso  la  vitoria 
Que  llevas  del  sufrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme. 
Publicando  mi  pesar, 
Que  privsfrte  con  callar 
De  la  gloría  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento, 
Viendo  que  no  es  recompensa 
De  tu  mas  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiculo ; 

Y  callando  mis  cuidados , 
Por  no  ofenderte  muriera. 
Si  tu  |[»iedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompí,  y  tan  dichoso 
Soy  ya .  que  no  me  has  oído 
Menos  humana  atrevido. 
Que  me  mirabas  medroso. 

Y  así,  Aurora ,  manda ,  ordena , 
Dispon  de  mí  y  de  mi  vida ; 
Qu^  en  ventura  tan  crecida 
Quede  seso  me  enajena, 

Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  que  para  obedecerte , 
Ni  más  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filipo,  tres  voluntades 
Os  pone  amor  que  vencer; 
Que  sé  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades. 
La  demi  padre  y  la  mía 

Y  la  del  Rev,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  yuestra  porfía. 
Dionisio  ine  aaora  ciego , 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mi  mano; 

Yo,  aunque  en  amoroso  fuego 
Me  abrase ,  sin  su  licencia 
No  me  hé  de  determinar; 
Mi  padre  no  la  ha  de  dar 
Si  el  Aey  hace  resistencia. 
Él  jeL  veis  si  la  ha  de  hacer, 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente : 


Ved  SI  tanto  inconveniente 
C)s atrevéis  á  vencer; 
Que  dallos  dos  granjeada 
La  foluntad ,  de  ]a  mia 
No  dudéis;  que  aunque  debía 
No  responder  declarada , 
Según  la  ley  de  mi  estado, 
Fuera  recalo  perdido , 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
Coa  haberos  escuchado. 

FlUPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda, 
Pues  tu  favormerecf ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AÜROBA. 

^Vi  favor  es  tu  fortuna? 

paipo. 
Gomo  es  mi  bien  tu  belleza. 
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AUBOBA. 

Si  estriba  en  mf  su  firmeza. 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

RLIPO. 

Quien  ama  no  desobliga. 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

,       AUROBA. 

Lo  que  tú  qm'sieres. 
riLiPo. 
¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AUROaA. 

Era  engaño. 

Fn.i?o. 
¿Con  qué  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si,  del  tormento 
Apretado ,  confesabas. 


nupo. 
¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

SL 
nupo. 
¿Yá  Policiano? 

AURORA. 

La  mano 
Por  mi  padre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  ofrecL 

PILIPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 

AURORA. 

Solo  alcanzas  mi  favor. 

riLiPO. 

Pues  perdone  el  Rey:  que  amor 
Es  dios ,  y  es  más  poderoso. 


De  bien  diferentes  afectos  son  las  escenas  tercera  y  cuarta  de  Los  pechos  privilegiadas.  (Acto  1."^ 


RET. 

¡Rodrigo  1 

RODRICO. 

¡Señor!... 

RET. 

Agora 
A  taMaros  enviaba; 
Que  yi  sin  vos  dilataba 
AiDDchos  siglos  un  hora. 

RODRICO. 

¿Cuándo  pude  merecer, 
Señor,  gozar  tan  crecido 
FaTor? 

BET. 

A  tiempo  he  venido 
Eo  qoe  el  vuestro  he  menester. 

RODRIGO. 

Hof  mi  ventura  de  nuevo 
ComeDzaré  á  celebrar, 
Si  ea  algo  empiezo  á  pagar 
Lo  maciio ,  señor,  que  os  debo. 

RET. 

En  algo  no ;  en  todo ,  amigo, 
Me  daré  por  salisfeclio. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  Tuestro  pecho 
De  ser  liberal  conmigo. 

RET. 

Yo  estoy  (por  decirlo  todo 
De  una  Vez)  enamorado; 
Tes  tan  alto  mi  cuidado 
Qoe  no  puedo  tener  modo 
5e  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero. 
Porque  las  prendas  que  quiero , 
taidas  de  afeiendo  son. 

RODRIGO.  (Ap,) 

¡Ay  de  mil  Leonor  será : 
¿(íoiénloduda? 

RET. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde,que  no  podrá 


Darme  mayor  confianza 

Otro  que  vos ,  ni  tener 

Ocasión  de  disponer 

Los  medios  á  mi  esperanza, 

Que ,  como  á  su  bien  mayor, 

A  los  favores  aspira 

De  la  hermosa  doiía  Elvira. 

RODRIGO.  (Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

RET. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

i  Teméis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo^ 
Si  os  queréis  casar,  señor  T 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  por  amor. 

RET. 

En  tan  poco  habéis  creído 
Jue  me  estimo,  qne  os  pidiera, 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedido? 

RODRIGO. 

;.Yen  tan'poca  estimación 
Ós  tengo  yo ,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabiá 
Injusta  imaginación? 
;  Y  en  tan  poco  me  estimáis, 
O  me  estimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeres  de  mí  queráis  ? 

Y  al  fin ,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde ,  míe  entienda 
Que  vuestra  afición  le  olcnda, 
Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

RET.  4 

Amf  y  al  Conde  y  á  VOS, 
Rodrigo,  estimares  justo ; 
Mas  ni  tiene  ley  el  gusto , 
Ni  razón  el  ciego  dios. 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla  i  intenU 


tí' 


¡Porque  os(  la  paz  aumenta 
Dntre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor, 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo ,  no  efetuallo , 

¿  Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
Trocara  su  igual  un  rey 
Por  la  bija  de  un  vasallo  ? 

RODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razón  vuestro  pcicbo, 
¿Porqué  también  no  lo  ha  hecho 
Para  no  ofender  al  Conde? 

RET. 

Porque  lo  primero  ftmdo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  estar  enamorado, 

Que  es  sinrazón,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mf , 
Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  o^  df . 

RODRIGO. 

Señor,  mirad... 

RET. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis,  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Alfonso ,  porque  lo  soy , 
Os  pongo  de  la  verdad 
A  los  OJOS  el  espejo ; 
Que  se  ve  en  el  buen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

RET. 

Yo  me  doy  por  advertido, 

Y  dei  consejo  obligado ; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado, 
Con  quien  sois  habéis  cumplido. 
Determinándome  vo . 

Ano  tomalle,  Roorigo, 
Debe  anudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 
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RODRIGO, 

Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amislad  el  error. 

REY. 

¿Disculpa  queréis  mavor 
Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado , 

Y  de  eso  niismo  se  arguye. 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  rnzon ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 

Uue  da  la  sangre  real 

No  puede  hacer  desacierto , 

Si  al  genio  bien  indinado 

De  quien  solo  bien  se  a(:uarda, 

Hacen  dos  ángeles  guarda 

Y  aconseja  un  buen  privado. 

RET. 

Líbreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Rey; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley , 
Ni  sangre  niinchnacion; 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia , 
Guanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme  ^ 
Os  toca  ya  obedecerme, 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mí  me  lo  encargáis , 
Hace ,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Coi^e , 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  querme  he  de  excusar; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mí  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho, 
Hiciera  á  un  ami^o  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

RET. 

Si  os  sentís  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  mia , 
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Serviráme  está  porfía 
De  haberme  desen^nado ; 
Pero  si  valgo,  Rodrigo 
De  VillagóYtíez ,  con  vos 
'  Más  que  el  Conde ,  uña  de  dos  : 
Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mi  sanjgre  y  mi  valor  J 
Muy  caro  dais  el  favor , 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  parles  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  hsonjear. 

RET. 

Vuestra  opinión  os  engaña ; 
Queá  quien  lisonjas  desea. 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Más  que  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais , 
Advertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remedíais ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad ;  vos  no 
Fácilment^e  un  rey  amigo. 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro ; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que.  yo  solo  po  hago , 
Decís  que  muchos  harán ; 
Mas  esos  miamos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago ; 
Pues  cuando  os  pierda,  señor, 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  -mi  honor. 
Los  malos  honran  los  buenos, 
Gomo  honra  ia  noche  al  día ; 
Que  sin  tmieblas,  tendría 
El  mundo  la  luz  en  menos. 

RET. 

Basta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  ar^mentar  conmigo ; 

Y  advertid ,  si  como  amigo 


Os  descubrí  mi  secreto, 
Supuesto  que  os  resolvéis 
A  no  hablar  á  la  que  adora 
Mi  pecho,  que  os  mando  agora, 
Como  rey,  que  lo  calléis 

Y  no  me  volváis  á  ver; 
Que  si  á  precio  del  lionor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debiérades  entender 

Que  en  esta  cumbre  que  toco 
Es  el  más  alto  interés 
Ser  mi  amigo;  y  si  lo  es. 
Nunca  mucho  costó  poco.    ( Vase,) 

RODRIGO.  (Solo.) 

;  Esto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  lu  fineza , 
Los  fines  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición  ? 
¿De  modo  que  lu  razón 
No  ha  de  ser  ley,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo, 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  probiinza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no,  nopenlais,  honor, 
La  alabanza  más  segura ; 
Que  ser  privado  es  ventura , 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado , 

Y  es  luz  propria  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Buen  amigo  do  su  amigo , 

Que  de  su  rey  mal  privado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 
A  Leonor;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  y  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender ; 
Mas  el  valor  en  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  pasión. 
Combátame  la  ambición , 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor. 
Nunca  mucho  costó  poco. 


Mostrar  que  estos  pasajes  están  bien  pensados  y  escritos  me  parece  tarea  inútil ;  conoirlos  basta. 
Pues  asi  escribe  ordinariamente  Alarcon,  como  lo  verificará  porsi  quien  abriere  por  cualquier  parte 
este  libro.  La  comedia  menos  feliz  de  las  suyas  está  hablada  de  esta  propia  manera :  como  poeta 
no  es  igual  nuestro  Alargon  en  todas  sus  producciones;  como  escritor,  comedias  tiene  de  poco 
mérito,  cuya  versificación  y  lenguaje  son  mejores  que  el  de  sus  obras  maestras  :  más  corrección 
hay  por  ventura  en  la  comedia  de  Quien  mal  anda  que  en  La  verdad  sospechosa.  En  La  manganilla 
de  Melilla,  especie  de  comedia  de  magia,  una  de  las  menos  recomendables  de  nuestro  poeta, 
después  de  la  del  Anticristo,  se  halla  este  vigoroso  diálogo  entre  un  caudillo  español  y  un  moro : 


ACBII. 


1  Quieres  por  una  mujer 
Perder  la  vida  y  honor? 

VAIUÍGAl. 

lloro  I  yo*  tengo  talor 


Que  no  teme  tu  poder; 
Y  aunque  toda  Berbería 
Valga  talando  y  rompiendo , 
La  causa  de  Dios  defiendo , 
Yéldefenderlilamia, 
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Ahora  bien,  este  autor  filósofo ,  original,  correcto,  buen  dramático,  iqaé  estima,  qué  con- 
cepto mereció  á  su  siglo?  Vimos  ya  que  Montalban  hizo  de  él  honorífica  mención  en  su  Para  to- 
dos;  Nicolás  Antonio  le  pone  en  muy  alto  predicamento  en  saBiblioteca ;  Lope  de  Vega  en  su  Laur- 
reí  de  Apolo  le  consagró  unos  versos  encomiásticos,  cuyo  último  pensamiento  no  es  muy  compren- 
sible (8) ;  pero  el  propio  Montalban,  el  mismo  Lope,  y  con  ellos  Quevedo,  Góngora,  Tirso  de  Mo- 
lina, Mira  de  Améscua  y  otra  porción  de  autores  buenos  y  malos,  hicieron  al  infeliz  Alarcon  blanco 
de  una  sátira,  que  á  primera  vista  parece  la  más  encarnizada  y  absurda  que  pudo  imaginarse. 
Consérvase  una  letrilla  de  Quevedo  ó  Góngora  contra  Alarcon  (9) ;  se  conservan  trece  décimas  (10) 
de  los  autores  antes  indicados,  entre  quienes  vuelve  Quevedo  i  contarse ;  consérvase  ademas  algún 
epigrama  suelto  y  porción  de  seguidillas  (11),  todo  encaminado  á  poner  áDON  Juan  de  Alarcon  en 
ridiculo.  Allí  se  le  aplican  los  apodos  de  camello  enano,  cohombro,  monaza  vieja,  galápago,  poeta 
zambo,  poeta  entre  dos  platos,  coco,  tilde,  esquilón  de  ermita,  costal  de  huesos,  nadador  con 
calabazas,  cara  de  buho,  cuerpo  de  rana  y  pasatiempo  de  todos ;  allí  ademas  le  llaman  corneja  y 
aie  de  rapiña ;  allí  se  le  dice  que  no  ha  escrito  en  su  vida  cosa  buena,  y  que  Las  paredes  oyen  y 
tháorse  por  mejorarse  se  han  de  llamar  comedias  de  Alarcon  para  su  descrédito.  Ño  hay  que  in- 
dignarse :  por  fortuna  se  halla  en  las  seguidillas  una  expresión  que  aclara  el  misterio ;  dicese  en 
una  de  ellas  que  Alarcon  c  tiene  por  amigos  hombres  de  cordelejo » ;  se  dice  asimismo  en  una 
dédma  que  c  se  le  esperaba  y  habia  faltado » ;  de  lo  cual  y  de  otros  indicios  se  infiere  que  todo 
erauna  especie  de  burla  ó  vejamen  de  los  que  se  usaban  en  las  academias  ó  certámenes  litera- 
rios, tan  frecuentes  á  la  sazón  en  España.  Celebráronse  en  Madrid  unas  fiestas  de  toros  y  cañas, 
coya  memoria  quiso  perpetuar  el  duque  de  Cea  en  un  poema  descriptivo :  encargó  á  nuestro  poeta 
la  descripción;  y  él,  que  probablemente  escribiría  despacio,  porque  sus  obras  no  son  muchas, 
}  revelan  todas  meditación  y  detenimiento,  recurrió  para  que  le  ayudaran  á  sus  amigos  don  Anto- 
mo  lira  de  Améscua,  Luis  de  Belmente,  Anastasio  Pantaleon,  y  cierto  don  Diego,  que  no  se  sabe 
aseria  Huget,  Figueroa  ó  cuál,  porque  no  consta  el  apellido.  Salió ,  como  aseguran  los  autores 
de  las  décimas  y  era  de  esperar,  muy  malo  el  poema  de  los  cinco  {*);  y  en  estas  circunstancias  hu- 
bo de  haber  una  academia,  tertulia  ó  reunión  literaria  notable  en  Madrid,  á  la  cual,  debiendo 
ooncorrir ,  no  asistiría  Alarcon  :  falta  que  presumo  fué  castigada  con  las  trece  décimas,  la  letri- 
lla y  las  seguidillas  epigramáticas,  ó  con  las  décimas  por  lo  menos ,  que  en  efecto  parecen  hechas 
de  repente  y  en  comunidad;  todas  son  desaliñadas,  muchas  pecan  de  oscuras,  y  una  de  ellas 
consta  de  once  versos :  distraído  estarla  el  señor  doctor  que  la  compuso.  En  hs  obras  de  Panta- 
kon  se  halla  un  vejamen  (12)  dado  en  una  academia,  en  el  cual,  después  de  haber  hecho  espan- 
tosas caricaturas  de  los  que  entraron  en  el  concurso,  tildando  á  uno  de  ellos  de  puerco  y  á  otro  de 
Ticioso,  termina  la  sátira  advirtiendo  que  todo  ha  de  entenderse  como  dicho  de  burlas :  una  burla 
de  estas  debió  ser  la  que  se  le  hizo  á  don  Juan  dk  Alarcon  en  las  coplas  de  los  trece ;  burla  en  la 
cual  se  cargaría  más  la  mano,  por  ir  dirigida  á  un  hombre  á  quien  no  se  apreciaba  mucho  como 
poeta ,  y  que  por  sus  imperfecciones  físicas  estarla  acostumbrado  á  oir  necedades ,  asi  como  por  su 
carácter  i  despreciarlas.  Autorizan  la  última  conjetura  los  siguientes  versos  de  Las  paredes  oyen^ 
en  que  se  manifiestan  las  razones  que  impiden  al  hombre  de  miramiento  contestar  á  una  injuria 
eonoftra: 

iSatirizas?— No  conviene;  |  Pero  yo,  ;eómo  querías 

Que  esto  solo  puede  hacer  I  Quepreídique  sin  ser  santo? 

Quien  no  tiene  qué  perder,  1  iQoe  faltas  dirá ,  si  hay  tanto 

O  qué  le  digan  no  tiene;  |  Qae  remediar  en  las  mias? 

AUBCOT,  por  lo  que  dan  á  entender  estos  versos,  debía  ser  de  carácter  pacifico,  lo  cual  bastaba 
(m  que  se  le  atreviesen;  debia  vivir  retirado  (13),  y  sobraba  con  esto  para  que  se  le  juzgara  con 

n  Fueron  (á  lo  qiie'yo  he  podido  entender)  Us  qtte  se  hicieron  en  obsequio  dd  principe  de  Giles  á  91  de  agosto 
di íK,  segnn refiere  León  Plnelo  en  su  historia  maniUKaita  de  Hadrid.  fAestas  fiestas  (dice)  sacóálnz  aese^ 
«tifis  el  licenciado  M»  IQAR  Run  DB  AiJOicoN  T  MBiDoza,  como  de  su  grande  ingenio.» -^ 
liete  octavas  trabaron  chico  escritores ,  no  podían  tocarte  machas  á  ano;  por  eso  dice  Lope  con  sobrada  razón  en 
mdédma,  cqae  es  también  cosa  crael  echarlelaealpaáéldalo  que  la  tienen  tantos,»  A  pesar  de  todo,  nnélOtCO* 
■sie  ve,  alaba  el  poema.  To  no  he  podido  haberla  á  lumaaoi» 
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rigor :  á  quien  no  se  ve,  nfial  se  conoce;  todas  las  injusticias  que  se  hacen  los  hombres,  al  juzgarse 

en  el  trato  civil ,  nacen  por  lo  común  de  no  conocerse. 

Verdaderamente  los  contemporáneos  de  Alarcon  no  podian  tasar  bien  el  mérito  especial  de 
aquel  hombre.  Sus  comedias  debían  producir  poco  efecto  en  el  público ,  porque  sus  bellezas  no 
eran  muy  perceptibles  para  él ,  y  sus  defectos  (de  los  cuales  ya  es  razón  decir  algo)  no  eran  de  los 
que  entonces  fácilmente  se  perdonaban.  Era  Alarcon  escritor  único  en  su  género,  y  asi  sus  obras 
hablan  de  tener  algo  de  aquella  extrañeza  que  apuntó  Montalban ,  la  cual  amortiguaría  el  brillo  de 
las  bellezas,  poniendo  de  realce  las  faltas.  Ya  hemos  visto  que  los  argumentos  de  sus  fábulas  eran 
graves  por  lo  común  :  primer  inconveniente  para  que  una  obra  guste  á  gentes  que  lo  primero  que 
buscan  en  el  teatro  es  divertirse.  Sus  graciosos  no  eran  bufones  :  otro  inconveniente  gravísimo 
para  aquel  tiempo  ;  sus  enamorados  eran  poco  discretadores  y  no  muy  pendencieros,  por  lo  cual 
parecerían  fríos ;  sus  damas  (y  esta  si  que  realmente  era  falta  crecida)  pecaban  tal  vez  de  egoístas  y 
prosaicas  (14) ,  por  lo  cual  en  varias  comedias  de  Al  argón  flaquea  también  el  interés.  Introducía 
mucha  acción  en  sus  dramas ,  la  llevaba  con  rapidez ,  variaba  ¿  cada  paso  el  lugar  de  la  acción,  y 
de  ello  resultaba  que  el  espectador  no  le  tomaba  gusto.  La  repugnante  situación  de  un  hombre 
luchando  con  una  señora ,  y  el  odioso  carácter  de  la  mujer  que  tercia  en  daño  del  honor  de  otra, 
no  son  raros  en  las  obras  de  nuestro  poeta  filósofo,  poco  filósofo  en  esta  parte.  Añádase  á  lo  dicho 
una  versificación  más  limpia  que  música,  una  locución  más  exacta  que  pintoresca;  y  dígase  si  no 
era  preciso  que  un  auditorio  acostumbrado  al  tono  enfático  y  campanudo  de  muchos  autores  es« 
timase  poco  las  comedias  de  don  Juan  Alargon,  por  lo  mismo  que  entendía  sus  pensamientos  per- 
fectamente, c  Esto  es  trivial  (exclamaría  el  descontentadizo  mosquetero  que  tiranizaba  el  patio  de 
la  Cruz  y  del  Principe) ;  estos  son  conceptos  de  poeta  de  primera  tonsura;  no  es  esto  lo  que  me- 
rece los  bravos  y  palmadas  de  un  auditorio  culto.  > 

Hoy  no  es  asi :  para  nosotros  todo  el  teatro  antiguo  español  desde  Lope  acá  ofrece  un  viso,  un 
tinte ,  un  colorido  de  antigüedad  casi  uniforme  :  objetos  distantes  entre  si,  vistos  de  lejos  apare- 
cen en  un  mismo  plano.  La  posteridad  ha  empezado  á  resarcir,  á  premiar  á  Alargon  ;  la  extra- 
ñeza que  le  perjudicó  para  su  siglo,  no  lo  es  para  el  nuestro ;  antes  cabalmente  de  todos  nuestros 
antiguos  dramáticos,  Alargon  es  el  que  más  se  avecina  á  la  comedia  moderna  ;  por  Alargon  es  en 
nü  concepto  por  donde  se  ha  de  principiar  el  estudio  del  antiguo  teatro  español.  Nos  desagradará 
en  él  en  primer  lugar  todo  aquello  que  es  efecto  del  gusto  viciado  ó  poco  escrupuloso  de  la  época; 
pero  en  ningún  otro  autor  se  encontrará  menos  prominente  ese  vicio,  menos  grave  esa  falta  de 
escrúpulo.  Formábanse  nuestros  antiguos  dramáticos  una  cronología,  una  civilización  y  una  geo- 
grafía imaginarias  para  escribir  sus  dramas  históricos ,  y  gustaban  de  colocar  la  acción  en  países 
remotos.  Alargon  muy  pocas  veces  eligió  argumentos  fuera  ó  lejos  de  España,  y  en  los  asuntos 
españoles  que  pertenecen  á  las  edades  medias  no  cometió  tantos  ni  tan  absurdos  anacronis- 
mos como  otros  :  Alargon,  conocedor  de  si  mismo  y  conducido  por  un  instinto  de  buen  gusto  ex- 
celente, se  empleaba  en  lo  que  mqor  entendía,  y  vislumbraba  á  lo  menos  lo  que  debía  hacerse, 
^¡spañoles  son  los  griegos  que  pinta  en  sn  Amiáad  castigada  y  en  El  dueño  de  las  estrellas ;  coe- 
táneqs  suyos  son  los  personajes  de  fío  hay  mal  que  por  bien  no  venga  y  La  crueldad  por  el  ho* 
ñor,  que  pertenecen  á  los  siglos  ix  y  xi;  pero  en  La  prueba  de  las  promesas  y  La  cueva  de  Salar* 
manca ,  todo  ó  la  mayor  parte  es  bastante  sincrónico.  Nos  desagradará  también  la  liviandad  no 
escarmentada  de  alguno  de  sus  personajes  de  sqgundo  orden,  y  alguna,  aunque  muy  rara  vez, 
una  expresión  mal  sonante  á  nuestros  oídos^  per6  así,  y  no  más  que  asi,  era  la  cultura  de  aquella 
época,  y  sobre  poco  más  ó  menos  tal  parecerá  la  época  actual  á  las  edades  futuras.  Nos  desagra- 
daba la  fitonomía  común  de  sus  segundos  galanes  y  muchas  de  sus  damas  ;  nos  entristecerá  desa- 
gradablemente, por  ser  caso  de  inquisición,  su  bien  escrita  comedia  Quien  mal  anda  en  mal  acor' 
ba;  perdonaremos  la  del  Anticristo  por  lo  atrevido  del  pensamiento,  y  La  manganilla  de  ilfe- 
UUa  por  el  buen  carácter  de  Yanégas ;  leeremos  sin  enfado  La  industria  y  la  suerte ,  El  semejante 
á  ú  mistnOf  Los  empeños  de  un  engañó,  El  desdichado  en  fingir.  La  culpa  busca  la  pena.  La 
amistad  castigada ,  La  crueldad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas ,  y  aun  la  misma  Cueva 
áfi  .¡Salamanca ;  sonreiremos  gratatúetjta.  ooi^  Tocto  es  ventura  j  La  prueba  de  las  promesas.  Mu^ 
darse  por  mejorarse  ^  No  hay  mal  que  por  bien  no  vejiga  y  El  examen  de  maridos  nos  arraa- 
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drin  la  rúa  á  cada  escena :  risa  que  se  trocará»  ya  en  pasmo,  ya  en  dulces  lágrimas»  al  ver 
aquel  don  Fadrique  de  Ganar  amigoB,  tan  noble  y'virtuoso»  que  salva  de  la  muerte  al  que  le  había 
noerto  un  hermano ;  aquel  Rodrigo  Villagómez  de  Los  pechos  privilegiados  ^  que  tan  alto  con- 
cepto tenia  de  la  dignidad  real  y  de  sí  propio »  que  no  podia  iolaginar  que  un  monarca  se  valiera 
de  él  para  una  acción  fea ;  aquel  terrible  Tejedor  de  Segovia ,  aquel  amabilísimo  Garcí-Ruíz  de 
Alarcon^  sufriendo  constante  las  vicisitudes  de  la  suerte ,  cual  inmoble  peñasco  en  medio  de  la 
mar  agitada*  T  cuando  sonaren  en  nuestros  oídos  las  sentidas  y  rigorosas  quejas  del  padre  que 
echa  en  cara  al  hijo  el  degradante  vicio  de  la  mentira;  cuando  veamos  á  una  joven  hermosa  re- 
fugiarse al  amparo  de  un  caballero  poco  favorecido  de  la  suerte  y  la  naturaleza,  huyendo  como 
de  una  víbora  de  un  amante  murmurador,  mentiroso  de  la  especie  más  abominable,  porque  la 
mentira  del  hablador  atolondrado  puede  ser  inofensiva ,  y  la  del  maldiciente  es  sangrienta ;  en- 
tonces ¿qué  escritor  dramático,  qué  hombre  nos  parecerá,  no  superior,  no  igual,  pero  ni  com- 
parable siquiera  al  calumniado ,  al  desatendido  y  olvidado  Ruiz  de  Alargon?' Ninguno,  porque  en 
el  templo  de  Talía  solo  él  descuella  como  campeón  de  la  verdad,  de  la  clemencia,  del  agradeci- 
miento,  de  la  entereza,  de  toda  virtud. 

Conmovido  el  corazón,  complacido  el  entendimiento,  halagado  el  gusto  con  las  bellezas  que 
abundan  en  el  teatro  de  Alárgon,  ¿deberá,  podrá  el  critico  reparar  mucho  en  las  formas  de 
aqael  teatro?  No  :  la  cuestión  de  formas  ya  está  decidida ;  las  del  antiguo  drama  español  fueron 
loque  las  circunstancias  de  la  época  permitían :  con  esa  forma  se  han  escrito  excelentes  obras ; 
DO  despreciemos  un  instrumento  útil.  El  precepto  de  una  acdon  sola  en  un  lugar  y  un  dta,  útilí- 
simo para  muchos  asuntos  escénicos,  no  es  aplicable  á  todos ;  nuestros  poetas  antiguos  le  des- 
atendieron mil  veces  con  poca  necesidad;  mil  veces  también  obraron  juiciosamente  en  desa- 
tenderlo. A  falta  de  estudios  clásicos  han  atribuido  muchos  esa  licencia  de  nuestros  poetas;  los 
ingleses  y  alemanes  del  siglo  pasado  y  el  presente,  muy  versados  en  aquel  estudio ;  los  franceses, 
7  tras  ellos  nosotros,  después  de  haber  ensalzado  la  ley  de  las  tres  unidades,  hemos  vuelto  á  la 
Arma  establecida  por  Lope ,  considerando,  como  él,  esencial  para  el  drama  la  unidad  de  acción,  y 
dependientes  de  la  acción  las  unidades  de  lugar  y  de  tiempo.  Esto  practicó  Alarcou  en  sus  co- 
medias, quebrantando  la  de  lugar  con  muchísima  frecuencia,  y  limitándose  en  la  de  tiempo  á  dos 
dits  en  alguna  pieza,  á  cuatro  ó  cinco  en  otra ,  á  una  hora  sola  en  La  prueba  de  las  promesas.  Mu- 
cho se  ha  censurado  la  mezcla  de  géneros  en  el  teatro  español  antiguo  :  Alárgon  afortunada- 
mente nos  ofrece  más  de  un  modelo  de  la  comedia  terenciana,  de  la  comedia  pura ;  Alárgon  es  el 
dásico  de  nuestro  teatro  antiguo.  De  las  otras  composiciones  suyas,  que  pertenecen  al  género 
mixto,  llamado  unas  veces  tragicomedia,  tragedia  urbana  otras,  drama  sentimental  después,  y 
boy  lisa  y  llanamente  drama,  no  hay  ya  qué  decir,  habiéndose  hecho  tantas  y  tan  vigorosas  de- 
íemsde  este  género  al  vindicar  á  nuestro  teatro  antiguo,  cuyo  caudal  se  compone  de  dramas 
principalmente  :  el  drama,  la  mezcla  de  lo  festivo  y  lo  patético,  está  en  la  naturaleza,  y  puede  es- 
tar en  el  arte,  que  la  imita,  por  lo  cual  desde  Menandro  acá  en  todos  los  teatros  del  mundo  ha  ha- 
bido dramas.  Ih*ama  es  El  cable  {Rudens)^  de  Planto ;  drama  Los  cauUvos;  drama  La  Suegra  {Heeyra) 
deTerencio,  y  en  el  mismo  Anfitrión  el  personaje  de  Alcumena  pertenece  al  drama.  Un  drama  fué 
b  primera  obra  de  mérito  que  produjo  el  clasicismo  en  España :  El  delincuente  honrado;  la  pri- 
mera obra  y  laúltuna  de  nuestro  gran  clásico  Moratin,  El  viejoy  la  niña  y  El  si  délas  niñas^  tie* 
nen  escenas  puramente  de  drama ;  si  quisiéramos  proscribir  el  drama  los  españoles,  no  nos  que- 
daría teatro.  Apreciemos  pues  los  buenos  dramas  de  Alárgon  lo  mismo  que  sus  buenas  comedías, 
porque  todas  las  bellezas  artísticas  deben  apreciarse.  Alárgon,  dotado  de  imaginación  menos  viva 
que  sus  competidores,  pero  por  lo  mismo  extraviándose  menos;  inferior  en  fecundidad,  pero 
mis  vario,  y  por  lo  misino  más  original  y  más  nuevo;  superior  en  luces  á  muchos,  en  gusto ,  cor- 
lección  y  fflosofia  á  todos,  es  en  mi  concepto,  si  no  tan  gran  poeta  dramático-lírico-caballeresco 
eomo  Lope,  Calderón,  Tirso  y  Morete,  igual  á  ellos  como  escritor  dramático  de  costumbres,  y 
loa  excede  como  autor  dramático  de  carácter.  Si  este  juicio  pareciere  demasiado  atrevido,  fácU 
toe  será  conciliar  todas  las  opiniones,  evitando  un  paralelo  dificíl.  Alárgon  cultivó  un  género  que 
no  era  el  de  Lope :  no  comparemos  cosas  desemejantes ;  conservemos  á  Lope  su  templo  donde 
reciba  adoraciones  del  mundo  entre  Shakespeare,  SchiUer  y  Goethe,  Morete,  Calderón  y  Tirso  de 
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Molina;  pero  en  el  templo  do  Menandro  y  Terencio»  precediendo  á  Comeille  y  anunciando á  M 
liére ,  coloquemos  el  ara  de  Alárcoit  como  ara  de  alianxa ,  como  vinculo  entre  el  romanticísi 
antiguo  y  los  clásicos  modernos ,  entre  el  Romancero  y  el  Gil  Blas^  entre  el  siglo  d^  Carlos  V  y 
de  Luis  XIV.  Allí,  lejos  de  los  que*lB  injuriaron  de  burlas  ó  veras »  podrá  Alárcon  recibir  el  i 
cienso  que  le  es  debido,  sin  que  ofendidas  y  envidiosas  se  agiten  en  sus  plintos  las  marmdre 
efigies  de  sus  competidores. 


NOTAS  AL  DISCURSO  PRECEDENTE. 


(I)  El aopfchr» gmérlco ám yúm^áltunti^iñ^Am 
tJaect  fiábala  ármmátíom  6  drmmtu 


(I)  Toda  prodaooimii  dramátlea  era  llamada 
día  ea  teniendo  treí  aotot. 


Ligrimas  paneg(rieai  á  la  temprana  muerte  del  gran 
peta  Juan  Pérez  de  Mantalban,  Madrid ,  i639. 

Dice  en  este  libro  doo  José  Pellicer  de  Tovar  Abarca,  en 
ndiscarso  titulado :  Idea  de  la  comedia  de  CatUUa : 

cNo  se  le  pasó  por  alto  que,  aouque  todas  las  acciones 
que  se  representan,  ya  sean  historias,  ya  novelas,  ya  fin 
Inlas, están  por  el  uso  comprendidas  con  el  nombre,  al 
pveoer  genérico,  de  comedíate  no  todas  lo  son ;  porque... 
h  tramoya  es  fábula ;  aquella  donde  se  introduce  rey  6 
sáor  soberano,  es  tragedia ;  donde  muere  el  héroe ,  que 
esd  primer  galán,  es  tragicomedia ;  y  solo  propiamente 
se  llama  comedia  la  que  consta  de  caso  que  acontece  en- 
tre personas  particulares.» 

(t)  Trailadado  á  Sevilla ,  hiego  á  Madrid.. 

Iporo  en  qué  tiempo  y  de  qué  edad  hixo  ÁLAftCON  el 
ráje  de  Indias  á  España ;  sábese  empero ,  como  en  el  pró- 
logo queda  manifestado,  que  tenia  escrita  la  comedia  in- 
titalada  La  industria  y  la  tuerte  antes  del  nacimiento  de 
Felipe  lY,  acaecido  en  8  de  abril  de  i605.  En  aquella  come- 
dia son  de  notar  los  versos  que  copio  (aao  l.^  escena?.*}: 

Ed  li  tierra  donde  estás. 
Es  el  liDiJe  del  rieo 
El  qne  á  todos  deja  atrás. 
No  se  opone  á  la  ríqnexa , 
Si  es  pobre,  aqnl  la  nobleza ; 
Que  si  be  de  decir  verdad , 
Dineros  son  calidad... 
T  la  pobreu  es  vileu. 
■ira  no  te  desenfrenes 
Fiado  en  tn  sangre  noble ; 
Porque  él,  si  á  contienda  vienes. 
Mis  amif  os  tendrá  al  doble 
Qne  gotas  de  sangre  tienes. 
En  la  corte  son  faotories 
Aquellos  grandes  sefiores. 
Con  razón,  de  la  nobleza ; 
Que  como  en  ellos  se  enpien, 
Defléndenla  sns  aotores. 
Mas  como  en  este  hemlsfen 
Es  el  uso  más  valido 
TraUr  y  basar  dinero , 
A  todos  es  preferido 
Aqnd  que  lo  baila  primero. 

T  £1  eemeiaáU  ittmiimú  priaisitUk  a«i<4Me  diálogo, 
reparable  igoalmente : 

non  jüAR. 
.     .      4      .   l^ermpsavisui. 

LEOlAtDO. 

Un  abril 
Goza  en  sns  puertas  Sevilla. 

noü  jt'AX. 
Es  olava  maravilla. 


LIOXAISO* 

Ti  li  fsmi  cuenta  miL 

SANCHO. 

To  sé  siete  maravillas 
Nuevas 

Es  segunda  mararilla 
Un  caballero  en  Sevilla 
Sin  ramo  de  mercader. 

Particularidades  como  estas,  dificilmente  hubiera  podl- 
do  saberlas  Alabgon  sin  residir  en  Sevilla ;  y  no  siendo 
muy  lisonjeras  para  los  sevillanos,  infiérese  que  residió 
en  dicha  ciudad  antes  que  escribiera  dichas  dos  comedias 
para  los  teatros  de  Madrid.  La  permanencia  de  ALAacoii  en 
Sevilla  no  hubo  de  ser  corta ,  pues  aparece  como  uno  de 
los  poetas  avecindados  y  muy  conocidos  en  la  ciudad ,  en 
un  manuscrito  precioso  que  posee  el  señor  don  Aureliano 
Fernandez  Guerra ,  quien  lo  tiene  con  bastante  funda- 
mento por  obra  de  Cervantes.  Carece  de  fecha  y  firma,  y 
no  es  original ,  sino  copia  hecha  por  algún  escribiente  an- 
dalux  no  muy  hábil ,  y  que  trocaba  las  ccjxx  con  las  «s; 
el  estilo  se  asemeja  mucho  al  de  El  ingenioso  Hidalgo. 
A  fin  de  que  le  juzguen  nuestros  lectores,  y  asimismo  por- 
que en  él  se  habla  de  Alarcon  varias  veces  y  se  copian  ver- 
sos suyos,  creo  conveniente  insertar  aqui  fü  principio  j 
algunos  trozos  considerables  del  manuscrito. 

I. 

Carta  á  don  Diego  Astudilh  Carrillo,  en  que  se  le  da 
cuenta  de  la  fiesta  de  San  Juan  de  Alfarache  el  diada 
Sant  Laureano. 

c  Conozco  que  soy  deudor  de  una  palabra  que  os  di,  y 
trato  de  cumplirla  ahora ;  que  ya  que  es  forzoso  ser  esta 
paga  en  mala  moneda ,  porque  corre  asi  la  de  mi  caudal, 
quiero  á  lo  menos  ser  puntual,  tanto  en  no  perder  ocasión 
como  en  referir  fiel  y  legalmente  la  fiesta  de  Aznalfárache 
el  dia  de  San  Laureano,  donde,  como  sabéis,  se  determinó 
celebrar  con  un  torneo ,  comedia  y  otros  juegos  la  trans- 
ferida festividad  de  Santa  Leocadia ;  y  deciros  los  muchos 
hermanos  y  devotos  desta  cofadría  que,  cuáles  de  luz  y 
cuáles  de  sangre,  se  hallaron  alli  y  ayudaron  á  este  pia- 
doso intento;  y  no  referiré,  pues  lo  sabéis,  cómo  todo 
esto  tuvo  fundamento  y  principio  en  el  ingenio  y  valor  de 
don  Diego  Jiménez,  hermano  mayor  desta  hermandad, 
que  firmando  el  cartel  de  desafío,  dio  ocasión  á  que  diver- 
sos aventureros  hiciesen  lo  mesmo ;  pero  no  todos  los  que 
firmaban  se  admitían ,  no  habiendo  sido  de  los  del  primer 
viaje;  y  así  las  causas  que  dieron  los  nuevamente  recibi- 
dos en  este  para  serlo ,  fueron  las  siguientes.  > 

cEl  primero  que  las  exhibió  ante  el  Presidente  (üé  Cí- 
tMriano  de  la  Cerda,  diciendo  que  él  era  tan  caballero  y 
de  tanto  valor  y  ánimo,  que  sustentaba  suscaballos  (a)  con 
mós  regalo  qne  los  de  su  caballeriza  el  mesmo  Rey,  como 
constaba  de  uno  que  al  presente  tenia,  de  que  baria  pre- 
sentación en  caso  necesario,  el  cual  en  muchos  dias  no 
habla  comido  otra  cosa  sino  es  miel  rosada ;  y  que  esto  le 
habilitaba  para  ser  admitido  en  el  torneo ,  pues  semejan- 
tes cuidados  nunca  suceden  sino  es  á  personas  muy  ejer- 
citadas en  sem^anle  acto  de  tornear.  Dudóse  mucho  si 

(a)  Tumores  ó  apostemas. 
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por  ser  torneo  de  á  pié  se  podia  recibir  persona  que  forzo- 
samente hubiese  de  andar  á  caballo ;  pero  la  palabra  que 
dio  de  hacer  lo  posible  por  no  lo  estar  para  entonces,  fué 
causa  de  ser  admitido,  con  las  ceremonias  ordinarias  y  el 
ordinario  juramento.» 

« Para  Grmar  el  cartel  d^  mantenedor  |^ló  Lürenzode 
Medina  la  licencia  al  Presidente  y  la  pluma  al  Secretario, 
dando  solo  por  causa  que  quería  tornear,  y  que  en  año  tan 
estéril  de  torneantes  no  era  menester  más  razón  que  es- 
ta. Fué  tenido  por  caballero  determinado,  y  firmó  el  car- 
tel, dando  prendas  para  el  cuTnj>limientQ  de  su  palabra, 
aunque  sola  ella  era  bastante.  > 

t  El  licenciado  Gay oso  hizo  presení^cioú  de  su  persona, 
protestando  hacerla  en  el  torneo  de  una  buena  invención, 
y  asi  pidió  ser  admitido  á  él ;  y  ea  cuanto  al  ser  benemé- 
rito, dijo  que  él  es  de  tres  años  á  esta  parle  devoto  de  una 
monja;  y  que  quien  ha  tenido  paciencia  para  llevar  esto, 
es  cierto  que  la  tendrá  para  sufnr  los  golpes  de  un  man- 
tenedor diestro  y  la  sentencia  de  un  juez  ignorante.  Fué 
admitido,  con  cargo  de  llevar  esto  último  muyen  la  me- 
moria ,  porque  se  tenían  grandes  esperanzas  de  que  se 
¿firecerianmuchasocaslonespara  hacer  experiencia  dello.» 

€juan  Ochoa  Tbañez  firmó  también  el  cartel ,  declarándose 
por  torneante,  y  declarándole  don  Diego  Jiménez  por  sa 
ayudante  en  el  torneo.  No  hubo  más  causas  para  esto  que 
Quererlo  asi  el  mantenedor ;  y  supuesto  que  era  cosa  que 
corría  por  su  cuenta ,  mandó  el  Presidente  que  no  se  tra- 
tase de  más  averiguación ,  sino  que  fuese  admitido  con 
sus  tachas  malas  y  buenas. » 

€Don  Diego  de  la  Hoz  también  pidió  ser  admitido  para 
tornear,  alegando  que  aunque  no  lo  había  hecho  en  su 
Vida,  al  menos  había ,  con  ayuda  de  vecinos,  compuesto 
nn  soneto  de  Proserpina,  cuyo  fin  es/jRonidft  ei  e$te?  Yvét- 
vome  al  infierno.  Junta  con  esta  desgracia ,  hizo  muestro 
de  otras  gracias ;  y  en  fin ,  prometiendo  ensayarse  en  el 
tornear,  mejor  que  lo  estaba  en  ellas ,  (üé  recil>ido  y  firmó 

el  cartel. » 

M  Don  Diego  de  Castro ,  picado  de  haber  sido  juez  en  el 
certamen  de  San  Antonio  de  Lisboa ,  pidió  se  le  permi- 
tiese usar  el  mesmo  oficio  en  el  torneo ,  y  que  no  le  obli- 
gasen á  salir  en  él,  prometiendo  seis  pares  de  guantes  para 
premios  de  los  que  torneasen.  Remitióse  á  la  consulta,  y 
salió  della  que ,  supuesto  que  había  de  ser  tan  mal  tor- 
neante como  juez,  y  que  de  lo  primero  solo  podia  resul- 
tar enfado,  y  de  lo  segundo  se  sacaban  guantes ,  se  le  ad- 
mitiese como  pedia;  no  obstante  que  se  opuso  Joan  Rdiz 
DE  Alarcon,  nuestro  fiscal ,  diciendo  que  aquellos  guan- 
tes eran  resultas  de  los  premios  del  certamen  de  San  An- 
tonio, y  que  asi  no  podían  ni  debian  admitirseí  ya  que  por 
permisión  del  santo  ó  por  cuidado  de  algún  pecador  no 
fueron á  nadie  de  provecho  los  dichos  guantes,  aunque  se 
repartieron  por  premios ;  pues  me  certifican  que  los  pa- 
res que  se  dieron ,  ó  eran  entrambos  de  la  mano  derecha 
ó  déla  izquierda :  justo  castigo  de  aplicar  á  cosa  profana 
lo  sisado  á  lo  divino.  En  fin  fué  admití  do  con  talcondidoa, 
que  porque  constase  de  su  atrevimiento  en  pretender  ttn 
grande  oficio,  llevase  á  la  fiesta  unas  tan  malas  calzas, 
que  á  cualquiera  que  las  mirase  se  le  quitase  el  deseo  de 
ser  juez  de  torneos  para  siempre  jamas,  por  no  encontrar 
junto  oficio  tan  bueno  con  otras  calzas  tan  malas.! 

c  Firmaron  también  el  cartel  Joan  Roiz  db  Alarcon, 
Francisco  de  Castro  y  Juan  Antonio  de  üttoa  y  Roque  de 
Herrera^  sin  hacer  muestra  de  causas,  por  haberla  ya  he- 
cho en  el  primer  viaje  que  se  hizo  á  esta  ínsula  (a),  como  Tis- 
tes en  el  proceso  y  relación  del.  Otras  personas  se  admi- 
tieron para  padrinos ,  ayudantes  y  Testuarios ,  cuyos  nom- 
bres no  referiré ,  procurando  la  brevedad ;  con  cuyo  pre- 
supuesto digo  que  después  de  esto  se  ordenó  que  el 

(a)  Llamar  kmla  á  San  Jaan  de  AUanebe  obliga  á  recordar  la 
AoSancbo, 
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mantenedor  fuese  la  víspera  de  la  fiesta  á  prevenir  sitio  ] 
á  fijar  su  cartel,  para  mayor  justificación  de  la  verdad  qu< 
sustentaba.  Y  porque  el  camino  es  enfadoso  siempre 
mandó  el  Presidente  que  se  diesen  algunos  sugetossobn 
ios  cotíes  tas  ppssonas  de  nuestro  torneo  y  sus  ayudan 
tes  comj^utfiesteh  versos,  cen  euya  letura  se  engañase  e 
deseo  de  llegar  y  el  calor  del  tiempo;  y  que  esto  fues< 
común  á  todos  los  que  cupiese  la  suerte ,  sin  reparar  ei 
que  cayera  en  ingenios  noveles  advenedizos,  donados  mo 
tilones,  novicíQS  traineles,  impertinentes  mirones  y  prin 
crplántes',  pues  no  »e  reiría  menos  lo  malo  que  se  soleni 
zaría  lo  bueno.  Hízose  asf ,  y  mandóse  después  de  esU 
que  todos  madrugasen  mucho  y  se  juntasen  en  el  pasajt 
donde  habían  de  estar  prevenidos  los  barcos.  Con  estai 
órdenes  y  algunas  otras  desórdenes,  anocheció  el  lunes,] 
cada  caballero  se  recogió,  unos  á  componer  sus  armas  ] 
otros  sus  versos;  y  á  cuál  lució  más  este  trabajo  oiréii 
después  ^  porque  ahora  me  llaman  á  cenar  (b).  > 

c Apenas  el  sol  empezaba  á  abrir  sus  ventanas,  y  la  tras 
nochada  doncella  á  cerrar  las  suyas ,  y  apenas  el  lacayo  de 
Apolo  empezaba  á  prevenir  los  caballos  para  el  coche  de 
su  amo,  dando  ejemplo  á  que  los  gallegos  del  suelo  hi- 
ciesen lo  mesmo,  cuando  Alonso  de  Camino,  repostero  de 
la  fiesta,  en  un  espacioso  rocín  y  en  un  sosegado  jumen^ 
tb(c)cargóuna  arcaydos  cofines,  vasija  del  matalotaje* 
nuestros  estómagos ;  y  caminando  á  lento  paso  al  rio,  ha- 
lló á  la  orilla  del  á  algunos  amigos;  y  después  de  haberse 
juntado  el  resto  de  los  demás ,  dejando  todos  depositado 
el  juicio,  con  las  ceremonias  acostumbradas,  de  esta  parte 
de  Sevilla,  y  orden  expresa  que  ningún  arráez  fuese 
osado  deje  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  nos  entregamos 
á  él  en  diversos  barcos,  todos  cubiertos  con  anchos  tol- 
dos, y  pocos  adornados  con  verdes  ramos  y  juncia,  que 
fué  de  mucha  consideración  para  quien  conoce  lo  poco 
que  de  este  género  se  puede  fiar  á  algunos  de  los  que  pi- 
saron sos  planchas,  y  se  verifica  la  opinión  de  los  que  di- 
cen que  puede  haber  arráeces  profetas :  en  fin ,  ya  que  no 
iros  fiaron  el  verde,  fiáronnos  el  dinero  del  concierto  de 
los  barcos;  que  no  sé  cuál  fué  mayor,  la  discreción  de  te- 
mer el  malogramiento  de  sus  juncias,  ó  el  disparate  de 
fiar  dineros  á  poetas  y  estudiantes.  Fuese  lo  uno  por  lo 
otro;  y  nosotros  con  próspero  tiempo  nos  alejamos  de  la 
torre  del  Oro...  digo,  de  la  torre ;  que  del  oro,  ya  vos  sabéis 
cuánto  há  que  estamos  lejos ;  y  como  no  todo  puede  suce- 
der como  se  desea ,  sabed  que  los  versos  que  se  habían 
mandado  hacer  para  entretener  el  viaje,  no  se  lograron  en 
él;  porque  como  iban  á  San  Juan  tantos  barcos,  en  lle- 
gando cada  caballero  al  río,  se  metía  con  el  lio  de  sus  ar- 
mas en  el  prímero  que  hallaba  de  partida,  y  la  embarca- 
ción del  último  nos  tocó  al  resto  de  los  amigos  más  pere- 
zosos; pero  no  faltó  en  qué  pasar  el  tiempo,  pues  hubo 
más  de  dos  torneantes  en  mi  rancho  que  llevaban  versos 
para  la  entrada  dd  torneo,  y  más  de  tres  padrinos  que 
también  procuraron  prosa  para  persuadir  á  los  jueces 
la  anticipada  juslieift  de  sus  abijados.  Con  esto  y  con  al- 
gunas glosas  tan  malas  como  de  repente,  y  otros  versos 
peores  que  de  pensado;  descubrimos  el  puerto  tan  desea- 
do, por  el  sol ,  que  ya  picaba ,  cuanto  por  la  comida ,  que 
corría  ríesgo  de  que  la  picase  el  calor.  Sacóse  á  tierra  el 
bagije,  7  sirviendo  de  carros  los  hombros  de  algunos 
prevenidos  fámulos,  comenzaron  á  caminar  nuestros  ca- 
balleros, sin  irlo  ninguno,  con  haber  en  la  rueda  algunos 
asnos  de  vacío.  > 

11. 

c  Dio  esto  bastante  materia  de  rísa ,  y  por  aumentaría 
más,  prosiguiendo  rídículos  sugetos,  mostró  su  persona 

{b)  Todo  este  párrafo  pareoe  de  Cervantes,  y  el  principio  y  lia 
del  signieote  qnUá  más  aun. 
(f)  If o  puedo  ano  mtaos  de  recordar  á  Roclaaate  y  el  Rodo. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCOfí.— NOTAS. 

Aaicoir  y  sus  cuatro  dédmu,  que  fueron  oonsotaodo  i 
va  dama'que  está  triste  porque  la  sudan  mucho  Ins  ma- 
les, la  cual  suerte  le  tocó;  y  túvola  muy  buena  en  que 
(mdese  bien.  El  titulo  de  encima  era  esle : 


mx 


IV. 


^  Bit  deseos  prometo 
Oné  a«ai|iie  en  iqaesle  papel 
Hice  lo  que  feis  por  él , 
Mis  luden  en  el  sof  eto. 

Miéntns  4el  nadable  otabro 
Al  ínTíeno  borrascoso , 
Cano  el  ttempo  y  quejambroso. 
El  cuerpo  de  martas  cabré ; 
MléBtras  el  árbol  descobre 
A  la  InclemeBcla  del  elelo 
las  ramas ,  porqoe  so  Telo 
Hojoso,  amiqae  en  el  esUo 
Resiste  del  so!  al  brio« 
No  pn^e  al  rifor  del  hielo; 

Epi  tnlo  d  oso  aflliüo, 
Qae  ayvnos  padece  largos. 
Por  ser  el  iavieno  na  argos 
Qne  Uéno  el  ganado  anido ; 
Hasta  qne  üeg ne  el  florido 
Verano ,  qne  es  on  pastor, 
Qne  por  coger  ma  lor 
Dciia  al  ganado  espaciarse» 
Lame  para  sostentarse 
De  sos  luaos  éí  bnmor. 

Poes  si  tos  msnos  neradu 
Son  de  masa  de  alacenas, 
A  qne  dan  azules  Tenas 
Urios  en  hebras  delgadss, 
Desas  flores,  destiladas 
Con  el  difino  calor 
De  tn  pecho ,  en  qae  está  amor. 
El  Üeor  qae  salp ,  arguyo 
Serl  de  ángeles  por  tuyo, 
T  por  tas  manos ,  de  olor. 

T  sLsl  aéetares  comida 
Qn«  bseea  manos  celesUales, 
T  á  los  dioses  laaMirtales 
Sastenta  la  eteru  fida , 
Jasta  ocasión  te  confida 
A  ^  alegre  y  Ihnca  e^t^^ 
Cae  pvet  éa  tas*  díanos  fes 
Esta  Ucer4e  tos  manos. 
Da  á  los  dioses  soberanos: 
Coiía  té;  qae  néctar  es.» 

cVoy  contento  quedó  su  autor  de  oir  leer  estas  décimas, 
coa»  si  fueran  buenas ;  en  cuya  ?ista  fué  declarado  que, 
atesto  que  consta  haber  sudaído  en  lacerias  uiás  que  la 
lefieraque  con  su  sudor  dio  el  sugeto  para,  el  las,  la  di- 
cte sefiora  sea  obligada  &  sudar  con  su  autor  lo  que  [i^- 
rcdcre  ir  de  más  á  más  del  uno  al  otro ;  y  si  ajustando  la 
cneota  deito,  el  Joan  Ruis  de  Alarcon  le  quedare  deudor, 
sede  esteel  tleanoe por  quince di^scoDtlnuosen  el  hospi- 
tal de  San  Cosme  y  Saa  Damián  dé  e/^ta  ciudad ;  para  lo 
cual  se  Doi&breD  dos  oootadoresy  y  tercero,  en  caso  de 
<Bicordia.t 


m; 

li^TtwnecicibaiBQeiioelruidodeun  sonoro  pito,  éhizo 
otar  4  todos  atentos,  haau  mer  salir  por  un  lado  del  patib 
«correo,  onn  de  este  eatniendo,  y  tras  del  un  embo- 
ada de  méiiofl  4pie  int4tana  «atttura.  Venían  en  dos  ca* 
MkM,  ó  por  decir  HMiior,  loa  caballos  tenían  en  ellos, 
fas  eran  de  loe  que  te' «san  en  tas  ^danzas  del  dhr  del 
CÉpu.  Deau  aaerle  dieron  ma  presurosa  tuelta  fl^^ 
Üi,  y  se  ToltieronáflaHr  por  otra  puerta,  duendo  esu 
tmtnra  saspensaa  en  loa  altos  á  las  asomadas  damas ,  y 
calos  b^oa  á  loa  onbnUene  Jirones. » 


I  ■ 


€  A  este  tiempo  se  oyeron  voces  de  que  el  principe  de 
Chunga,  por  otro  nombre  Jcan  Ruiz  db  Alaroon,  se  acer- 
caba A  tornear,  y  que  era  el  embozado  que  hizo  la  entrada 
en  los  caballos  que  os  dije.  Con  deseo  de  oonocer  este 
nuevo  aventurero ,  volvimos  todos  el  rostro  á  tiempo  que 
ya  él  entraba  en  el  patio  haciendo  piernas,  con  unas  armas 
de  pasta  color  del  hierro,  recamadas  de  oro ;  el  penacho 
de  la  celada  era  un  mauojo  de  hojas  de  cañas,  tan  verdes 
como  las  que  aquel  punto  se  acababan  de  cortar  dallas; 
aua calzas  eran  en  el  fondo  de  papel  amarillo,  con  cuchi- 
lladas de  lo  propio,  aunque  coloradas,  con  diversas  la- 
bores hechas  de  ello  y  del  más  fíno  y  sonoroso  oropel  que 
ha  producido  Flándes  ni  visto  Alemania ;  á  un  lado  desle 
caballero  iba  un  hombre  vestido  de  perro,  con  un  rótulo 
de  letras  grandes  debajo  de  la  cola ,  que  decía :  Asi  es  mi 
dicha.  Desta  suerte  dio  la  vuelta,  y  los  padrinos  las  letras 
á  los  jueces,  t 

«To  tomé  la  rabia  al  perro; 
Vos,  para  ayuda  tomaldo , 
Mantenedor,  ó  besaldo.» 

cTomeó  con  el  ayudante  del  mantenedor,  y  con  tan  buen 
brío  lo  hicieron  entrambos ,  que  salieron  premiados  con 
dos  pares  de  guantes.  Presentólos  á^  una  dama  tapada  el 
aventurero ,  y  el  ayudante  á  si  propio ,  dando  lugar  á 
nuevo  torneante.  > 

En  otros  pasajes  del  manuscrito  hay  rasgos  todavía  más 
propios  de  la  pluma  de  Cervantes  que  los  contenidos  en 
loque  va  copiado :  los  retratos  de  los  torneantes  y  algunos 
incidentes  de  la  fiesta  recuerdan ,  ya  la  descripción  de  los 
ejércitos  de  cameros,  ya  tal  ó  cual  circunstancia  de  las 
bodas  de  Camacho ,  ya  alguna  de  las  burlas  hechas  á  don 
Quijote  cuando  habitaba  el  castillo  del  Duque.  También 
es  de  notar  esta  coincidencia :  Cervantes  acabó  el  capitu- 
lo 5."  de  la  primera  parle  del  Ingenioso  Hidalgo,  diciendo; 
cLo  que  otro  dia  hizo  fué  llamar  á  su  amigo ,  el  barbero 
maeae  Nicolás,  con  el  cual  se  vino  á  casa  de  don  Quijote. » 

Bl  capitulo  6. '^principia  con  estas  palabras :  cEl  cual  aun 
todavía  dormía.» 

Bb  la  carta  á  don  Diego  Astudillo  concluye  así  un  par- 
ral!» :  cHizo  lugar  á  otro  aventurero,  que  el  ruido  de  las 
oajaa  dijo  ae  acercaba  ya  al  patio.  > 

y  el  párrafo  siguiente  comienza:  cEl  cuaT  entró  jugando 
una  pica,  t 

Portales  semejanzas,  y  más  aun  por  la  manera  de  enla- 
tar ios  periodos,  y  cierta  sazonada  malicia  que  rebosa  por 
toda  la  carta,  creemos  el  señor  don  Aureliano  Fernández 
Guerra  y  yo  que  debe  ser  obra  de  Cervantes ,  el  cual  re- 
sidía ,  como  se  sabe ,  en  Sevilla  en  los  últimos  años  del  si- 
glo XVI,  época  en  que  suponemos  celebrada  la  fiesta  da 
Santa  Leocadia  en  San  Juan  de  Alfarache. 

En  el  aQo  de  i6H  publicó  en  Barcelona  el  marqués  de 
Gareaga  una  obra  titulada  Desengaño  de  fortuna ,  que 
tiene  al  principio  esta  décima  laudatoria,  escrita  por  el  /»- 
ceneiado  Joan  Ryiz  na  Alabcon  ,  natural  de  Méjico : 

Sois,  don  Gotierre,  más  fuerte 
Que  los  que  al  mondo  vencleroOy 
Pues  á  los  que  se  rindieron 
Habéis  vos  dado  la  muerte. 
Sois  quien  ser  de  mejor  suerte 
Que  armas  las  letras  mostráis , 
Pues  con  tai  pluma  voláis , 
Que  no  habiendo  faena  alguna 
Puesto  claro  á  la  fortuna , 
Con  800  puntos  la  claváis. 

El  sefior  don  Adolfo ^e  Castro,  á  quien  debo  esta  noti- 
cia, me  deda  en  su  carta  :  cEl  Marqués  acabó  su  obra 
aen  1006 ;  la^  aprobacionea  son  de  1608.  Hay  en  elogio  de 

1        ■' 
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>ella  otra  décima  de  don  Diego  Saavedra  y  Fsijardo.  Casi 
itodas  las  demás  poesías  en  alabanza  del  antor  son  dein- 
>genios  valencianos.  Esto  da  materia  á  sospechar  que  qui- 
«zá  Alarcon  residiese  por  los  afios  citados  en  Valencia  ó 
«Murcia.  > 


(4)  Alargándote  macho  el  término  de  las  preteniio- 
nei  que  traía... 

Alabcok  dice  en  la  dedicatoria  de  la  primera  parte  de 
sus  comedias,  hecha  á  don  Ramiro  de  Gnzman,  duque  de 
Medina : 

cEstas  pues  ocho  comedias,  si  no  lícitos  divertimientos 
del  ocio,  virtuosoi  e fetos  de  la  necesidad  en  que  lu  diUh 
don  de  mis  pretensiones  me  puso^  reciba  vuecelencia  en 
su  protección.! 

(5)  Ano  de  1639,  en  que  falleeió  i  temiendo  ni  mora- 
da en  la  oalle  de  las  Urotas. 

Semanario  erudito^  tom.  xxxi,  pág.  87;  Atriiot  de  don  José 
PelUcer  y  Tovar,  9  de  agosto  de  1639.  (El  aviso  anterior 
es  del  2.) 

c  Murió  DON  JüAif  DB  Alarcon,  poeta  flimoso  tsf  por  sus 
comedias  como  por  sus  corcovas ,  y  relator  del  consejo  de 
Indias.» 

PARTIDA  DE  FALLECIMIENTO  DE  ALARCON. 

Como  teniente  mayor  de  cura  de  la  parroquia  de  San  Se- 
bastían  de  esta  corte  ^  certifico  que  en  el  libro  octavo  de 
difuntos  de  la  misma,  al  foUo  trescientos  cuarenta  y 
nueve  vuelto ,  se  halla  la  siguienta 
Partida* 

Don  Juan  de  Alaicon^  relator  del  Cousejo 
de  Indias,  calle  de  las  Urosas,  murió  en 
cuatro  de  agosto  de  mil  seiscientos  treinta  y 
nueve  a&os ;  recibió  los  santos  Sacramen- 
tos, y  testó  ante  Lúeas  del  Pozo  (0),  su  fe- 
cha en  primero  de  este  mes;  dejó  quinien- 
tas misas  de  alma ,  y  por  albacess  al  licen- 
ciado Antonio  de  León,  relator  de  didio  Con- 
sejo, y  al  capitán  Reinoso,  en  la  calle  de  la 
Magdalena ;  deja  á  los  pelees  de  esta  parro- 
quia cincuenta  reales ;  pagó  de  fábrica  cua- 
tro ducados. 

Concuerda  con  su  original ,  4  que  me  remito.--^8an  Se- 
bastian de  Madrid,  y  marzo  diez  y  seis  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  siete. — Juan  Felipe  Bolaño. 

(6)  La  manera  tíngular  y  rApida  de  cortar  á  Toees 
lotaetoi... 

LAS  PAREDES  OYEN :  fin  del  acto  1* 

DOltA  ara. 

¿Dónde  están  mis  esenderosT 
Vendido  me  han  los  eoeberos* 

EL  DUOOI. 

Por  TOS,  seflora ,  la  vida 
Vuestros  eocberos  darás. 

DOH  HBHDO. 

;A  don  Mendo  os  atreTeis, 
Viles! 

LEOHOa. 

Cocheros ,  i  qué  baeeisT 
iQoe  es  don  Mendo  de  Gaimaal 
A  toestro  coehe  os  volf  ed« 

DON  HEino. 
Parias  del  ioSemo  son. 

(a)  8e  ha  hallado  aotieia  de  este  escribano  en  él  aiehlfo  del 
ayuntamiento  de  Madrid ;  pero  el  testaffleato  ds  Auacoi  M  ha 
pareeidOt 


LUCRECIA. 

iQaépens! 

OOSA  ANA. 

i  Qué  confoslonl 
Cocheros,  ¡tened,  tened  1 


EL  SEMEJANTE  A  Sl  MISMO  :  fin  del  acto  %• 

non  JUAN. 
Oye,  7  sabrás  la  yerdad. 

DOlA  ANA. 

No  hay  qué  elr. 

SON  XTTAN. 

Aguarda,  prima* 
soIIa  ana. 

Sl  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  luán',  ¡TÍve  el  cielo. 
Que  te  has  de  partir  á  Lima! 

LA  CUEVA  DE  SALAMANCA :  fin  del  acto  l.<* 

aON  DIEGO. 

...Pues  probé  tu  falsedad^  concluyo 

Con  que  de  aqui  adelante 

Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  ta  amante. 

DOtA  CURA. 

Quédate,  falso,  td ;  que  pues  arguyo 
Tu  engafio  de  tu  prueba  cautelosa, 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 

LA  VERDAD  SOSPECHOSA :  fin  del  primer  act( 

DONJUÁN. 

Voyme ;  que  ta  tio  sale. 

JACINTA. 

No  sale.  Escucha;  que  fio 
SatisAcerte. 

DON  JUAN. 

Es  ea  fsno, 
SI  aquí  BO  me  das  la  mano» 

jAoarrA. 
¿La  mano?  Sale  mi  tio. 

No  haM  más  que  esto  el  arte  moderno.  Tambi 
particalar  que  Auacon  haya  nsado  palabras  y  loe 
nesqaeereiamos  nacidas  eo  nuestros  dias,  como 
hacer  el  amor.  En  Lm  prueba  de  las  promesas,  act 
nombra  asimismo  ana  lengua  de  calo,  qae  supong 
rá  lo  que  ahora  se  llama  raM. 

Novedades  de  otra  especie  más  noble  se  hallan  tan 
en  algunas  eomedias  de  este  notable  ingenio.  Pan 
atención  en  estos  versos  de  la  Crueldad  por  el  honoi 
to  3.%  escenas.* 

ítem,  que  no  se  impongan  los  tributos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias, 
Mu  solo  en  ias  que  fuesen  Toluntanas: 
En  eoebes ,  gatmidones  de  yestldos. 
En  Juegos,  fiestas,  bailes  y  paseos; 
^Vn^»i9giiiapo4ráUamttrU^utto   ■ 
El  trihUo  ga«  págsportu  gusto, 

Bsto  es  lo  que  han  didm  los  economistas  modernos 
ca  de  las  imposidoDes  sobre  el  li^o. 

y  los  gobernantes  que  haoen  conspirar  para  tenei 
paes  la  dulce  satisfheoiondeiqaílaria  vida  á  los  que  s 
movido  porque  ellos  les  daban  pérfido  impulso ,  deb 
aprendiermoralidad  del  tirano  Dionisio  que  introdcú^ 
aoNcn  La  amistad  easlAgada.  Aquel  tirano  de  Alarcon 
boy  un  monarca  6  ministro  piadoso.  (Acto  1.%  escen 
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Contra  mi  corona  algunos 
Poderosos  de  Sicilia. 
Es  qaererlo  averif  nar 
Por  ténninot  de  josticia 
Dificii  7  pelifroso. 
DiflcU,  porque  no  0an 
De  qnien  no  sepa  gnardallo 
Sa  secreto  los  qoe  aspiran 
A  empresa  de  tanto  peso ; 
Demás  qoe  es  cierto  q«e  estrikai 
En  so  poder  los  traidores ; 
T  asi  es  forzoso  qne  oprima 
El  temor  k  los  testigos 
A  qne  la  verdad  no  digan. 
El  peligro  es  qne,  culpando 
Ai  inocente,  podría 
Irritarse  de  la  ii^nria 
Que  en  la  sospecha  recibí: 

Y  asi ,  ha  de  ser  la  cántela 
Qnien  descubra  sn  malicia 
T  sola  Toestm  lealtad 

El  medio  de  conseguirla , 
Fingiendo  que  vos  también 
Estáis  4  las  cosas  mias 
Mal  afecto;  porque  asi 
Los  qne  mi  fortuna  envidian, 
Si  la  esperan»  de  hallar 
Aplauso  en  tos  los  anima , 
No  dudarán  descubriros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porque  vuestra  privania 

Y  vuestra  lealtad  obliga 
A  recelar  que  el  engafio 

De  nuestra  Intención  colean , 
Iréis  con  tal  prevención , 
Que  vuestra  prudencia  InJa 
La  ocasión  con  cada  cual. 
Según  el  tiempo  lo  pida. 
De  estar  qoitjoso  de  mi , 
Dando  colores  tan  vivas 
De  verdad  al  flnglmiento, 
Qne  el  intento  se  consiga 
De  acreditar  vuestro  agravio; 
Que  JO  iré  de  parte  mia 
Disponiéndolo  también. 
Según  viere  que  me  dietas 
Los  sucesos  la  ocasión. 
Mas  9Sta  advertaacia  misma 
Lo  ha  de  ter  para  qiieaiempre 
Que  llegue  dt  afanaas  miaa 
La  nueva  i  vucatiM  «idos 
Entendaíf  faa  aon  ingidiB : 
Claro  estaba ;  fno  al  tm 
Esta  prevención  es  hija 
Del  cuidado  con  que  vive 
Mi  tndatad  ajpadecida. 
Solo  ■•  rosta  advefdfao, 
Dion ,  qne  el  finé  píe  mim 
Ette  engdío ,  et  eoñoeer 
Lñ  tmMm ,  mo  pen—dilh  ; 
Porque  al  ereaitela  Justa 
La  que  el  áeHio  aterigua. 
No  es  justa  la  que  ocuiona 
A  emprendello  4  la  malicia : 
T  asi,  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Gon  medios  tan  atentadoi 
T  rasones  tan  medidas, 
Qn  sin  irritar,  eeptía 
QaUneielfUfMeaiufitMf 
Mét  9é  iidéñ  compiraré 
SI  9mttr$  /bter  Is  mrima; 
Qie  stfpnesto  qw  aabeia 
Qie  10  aon  «meMades  mlti 
Las  q«e  al  nombre  de  tlralio 
Be  baa  adquirido  en  Sidlia , 
Mm  habar  mi  padre  7  yo 
Convertido  en  monarquía 
Su  repdbliea ,  adornando 
Naeatru  doa  frortaa  altivit 

1^  II  iMNlt  itfrtatud^ 


Voluntades  7  osadías  ¡ 
Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  qne  asi  me  fattiüñ 
Ocasionara  delitos 
Despertando  alevosfas , 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  Ürtmo  aplican 
De  crve/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 

(7)  Doa  Joan  de  Mendosa ,  ea  quien  tal  ves  ae 
trató  Alaroon  á  si  propio  oon  su  nombre,  apellido  y 
fealdad... 

El  doD  Joan  de  Mendoza  de  Lan  pareáet  9pen  da  prin- 
cipio á  la  comedia  en  estos  términos : 

Tiéneme  desespendo, 
Beltran ,  la  desigualdad , 
Si  no  de  mi  calidad , 
De  mis  partea  7  mi  estado. 
La  hermosura  da  dofia  Ana, 
El  cuerpo  airoso  7  gentil. 
Bella  emulación  de  abril, 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú  ¡  cOmo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  7  feo 
IdemallaUe,  Beltran! 

Y  en  la  escena  4,*  del  mismo  primer  acto,  eiclamala 
doña  Ana  al  ver  á  su  desgraciado  pretendiente : 

¡  A7,  Celia,  qué  mala  cara 
Y  flioi  lélle  de  don  Juan  1 

Alaroon  se  llamaba  también  don  Juan  de  Mendoza,  7 
era  noble,  pobre ,  corcovado  7  feo :  tenttuion  de  san  An- 
ton  le  llama  Quevedo.  fil  debe  ser  el  Mendosa  de  la  co- 
media. 

(8)  Lopa  de  Vega  le  consagró  unos  reraoo  cuyo  titi- 
mo  penaamiento  no  es  muy  coinprenúbla. 

Laurel  de  Apolo,  Impreso  en  Madrid,  alio  1630 ;  las 
aprobaciones  son  del  año  anterior. 

En  la  siW a  segunda  se  lee : 

En  Méjico  la  fama, 

Que,  como  el  sol ,  descubre  cnanto  mira, 

A  DOH  JüAH  Ds  AiJiucoM  halld,  que  as|^iia 

Con  dulce  Ingenio  i  la  divina  rama. 

La  máxima  cumplida 

De  lo  qne  puede  ia  Tirtnd  unida. 

¿Qoerria  decir  Lope  de  Vega  que  Alamwh  aspiraba  al 
laurel  de  Apolo  porque  al  ingenio  unia  la  virtud?  Me  lo 
persuado  porque  la  máxima  virtut  unita  fortior  se  reflere 
á  la  virtud ,  ó  por  mejor  decir,  al  valor  ó  fuerza  de  diver- 
sas personas  juntas;  7  en  este  sentido  no  tiene  buena  apli- 
cación al  caso  presente :  parece  preferible  la  otra  versión. 


(9)  Letrilla  de  QüeTodo  («)  oontra  Alaroon.  —  Esta 
es  (Biblioteca  Nacional,  estante  letra  M,  códice  i77.— 
Obras  manuscritas  de  don  Franeisco  de  Quevedo  ¡f  Ville-^ 
gas,  tom.  n,  fol.  294  vuelto) : 

sirnu  coirrRA  aoa  joar  ob  Auacoa* 

;Qui¿n  es  poeta  Juanetes, 
Siendo ,  por  lo  desigual. 
Pifia  de  cirio  pascual , 
Hormilla  para  bonetest 
4 Quién  ensefia  S  los  cohetes 
A  buscar  ruido  en  la  TÜIat 
Corcofilla. 

¿Quién  tiene  cara  de  endecha 
T  presume  de  alelnja? 

(S)  OtrnseUitftbuyealGdAf^asiioseilulertM. 
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A  Quién,  porqae  parexca  saya. 
No  hace  eou  bien  hecha? 
¿tíaién  llene  por  pierna  mecha » 
T  torcida  por  costilla  t 
Corcovilla. 

¿Quién  es  don  Tal  TolondroDei » 
De  paréntesis  formado , 
Un  hombre  en  qoien  se  ha  Jantadd 
Samblea  de  burojonesT 
¿Qaién  tiene  con  lamparonei 
Pecho,  lado  7  espaldilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  fuera  plaga  de  Egfto, 
Si  alcanzara  á  Faraón? 

Í Quién  tentara  á  sai  Antón» 
licenciado  or^oncito? 
¿Quién  nació  contra  corito 
Con  arzones  como  silla? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  espaldas  con  moflo 
De  j ibas,  7,  bien  mirado. 
Tiene  el  pecho  levantado 
Como  falso  testimonio? 
¿Quién  para  el  primer  demonio 
Es  coco,  cop  aa  carilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  mafieca  de  andn^a, 
T  tiene,  en  forma  de  sote, 
Las  pechugas  con  cogote. 
Las  costillas  con  zancajos? 
¿Quién ,  siendo  cabeza  de  ijoa. 
Tiene  bullicio  de  ardilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  tiene  talle  de  abrojo 
U  de  rodaja  de  espuela  ? 
¿Quién ,  i  poder  de  chinela. 
Se  mide  con  nn  gorgojo? 
¿Quién  pretende  para  ptojo 
Emboscado  en  eoroniíla?- 
Corcovilla. 

¿Quién  para  Indias  cargd 
Espaldas ,  no  mercancías, 
T  de  alM  trujo  almofías 
Que  por  Jubón  se  vistió  T 
¿Qué  cangrejo  navegó 
Para  volverse  ranilla? 
Corcovilla. 

Su  padre  fué  picador. 
Según  dicen  ios  poetas. 
Pues  en  él  hizo  conetái 9 
T  00  hizo  nn  arador. 
¿Quién  es  mirarle  dolor? 
¿Quién  es  mirarle  mancilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  anda  engafiando  bobas  (•) , 
Siendo  rico  de  la  mar? 
T¿qniénesen  el  lugar 
Mo  nada  entre  dos  corcovas? 
¿Quién  trae  el  alma  en  alcobas , 
T  consigo  propio  trilla? 
Corcovilla. 

¿Quién  del  derecho  aprendié 
A  párrafo,  y  no  A  letrado? 
¿Quién,  con  coma  consultado. 
De  tilde  se  graddó? 
¿Quién  como  lego  aprendió 
La  doctrina  7  la  cartilla? 
Corcovilla. 

Es  hijo  de  nn  sabafion 
Barbado;  mas  es  quimera. 
Que  su  linea  es  de  Conera* 

Y  sus  líneas  corvas  son. 
¿Qnién  es  gámbaro  con  dos, 

Y  cohete  con  varilla? 
Corcovilla. 

¿  Quién  es  letrado  codillo  » 
Graduado  en  una  sesma  ? 

(s^  Bato  querrá  decir  que  Auncon  era  enamorado  r'nuevo  Indl- 
tio  para  creer  que  se  pintó  á  si  mismo  ci  el  tierno  don  iou  dt 
ffendou  que  flgui  en  Lasfmtict  v^m. 


¿Quién  por  lo  corvo  y  caaresma 
Es  el  miércoles  corvillo? 
¿Quién  es,  vestido,  rastriU*, 

Y  desnudo  es  una  astiiia? 
Corcovilla. 

¿Quién  tiene  corcova  infusa 

Y  burujón  gratis  dato  ? 
¿Quién  no  tiene  miembro  chato. 
Como  se  acostumbra  7  usa  ? 
¿Qtafétt  da  á  todos  gantusa , 

Si  snelta  la  taravilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  á  las  chinches  enfada? 
¿Quién  es  en  este  lugar 
Corcovado  de  guardar 
Con  su  letra  colorada? 
¿Quién  tiene  toda  almagrada  {b) 
Como  ovejita  la  villa  ? 
Corcovilla. 

¿  Quién  parece  con  sotana 
Empanada  de  ternera  ? 
¿Quién,  si  dos  dedos  creciera. 
Pudiera  llegar  á  rana  ? 
¿Quién  puede  ser  almorrana 
De  la  peor  rabadilla? 
Corcfivilla. 

¿  Quién  parece  entre  juguetes , 
Por  esquinado  7  lo  lombo , 
Hombrecito  de  biombo 
O  legado  de  juanetes? 
¿Qnién  anda  con  dos  pebetes 

Y  huele  contra  pastilla  ? 
Corcovilla. 

¿Quién  es  mosca  7  zalamero?  (e) 

Y  ¿  quién ,  por  lo  extraordinario , 
Se  viste  un  escapulario 

De  vacias  de  barbero? 
¿Qnién  es  cinco  7  vale  cero, 
Pechugas  con  pantorrilia? 
Corcovilla. 
¿  Quién  es  una  7  nte  tres , 

Y  inclu7e  forma  de  chita  ? 
¿Quién ,  siendo  esquilón  de  ermita. 
Un  costal  de  huesos  es  ? 

¿Quién  por  el  has  7  el  envés 
Parece  una  sancadillaT 
Corcovilla. 

¿  Quién  as  mis  msl  Inelinsdo 
De  los  hombros  que  de  tallet 
¿Qnién  ensnela  tods  ealto 
De  persona  ó  rotalado  ? 
¿Quién  es  nn  mono  pelado^ 
Burujones  en  fatUlat 
GoreofUla. 


(10)  8e  eoBferraa  frese  déciaaes...  {P^titoi  varíai 
grandei  ingemot  uptñúlei ,  reeogidai  por  Jote  de  Alf 
.Zangoin,  1654) : 

nicniAS  SATfniCAS  A  un  posta  coscovaso,  otfs  ss  valió 
DB  TnasAJOs  Alisos. 

heáoñ  M§  de  GHgwo, 

De  las  7a  fiestas  reales 
Sastre ,  y  no  poeta  seas , 

{h)  81  era  pecado  en  Alargoh  el  anunciar  sus  obras  por  me 
de  carteles  puestos  en  l(vs  parajes  públicos ,  ¿  cómo  no  record: 
Quevedo  qne  ( según  reflere  Nontalban  en  lia  Fema  postuma 
Lope  de  Vf^a)  durante  muchos  afios  no  se  vieron  en  las  esquii 
de  Madrid  más  nombres  que  el  de  Lope,  heroicamente  repetii 
Lo  heroico  en  el  uno,  ¿Como  eraerimtnal  en  el  otro  ? 

{€)  Si  Alarcom  era  moteé  f  SéUmuro  basta  hacerse  mát  enfad 
pu  lat  chinche» ,  icómoera  boscamidos  á  la  par  de  un  cobe 
Pero  ¿qnién  pide  a  una  sátira  concierto  ni  coherencia  ni  verds 
Acaso  lo  de  buscar  el  mido  aludia  á  los  consabidos  carteles,  q 
riendo  decir  que  buscaba  con  ahinco  la  publicidad. 

Gana  de  escribir  se  necesita  para  emplear  ciento  cuarenta  v 
sos  en  llamar  jorobado  á  nn  bonlbré.  Con  cuatro  los  aniqu 
Alascoi,  diciendo  en  LoopeekoopripUe^iñdoif  acto  3.®,  escena 

Culpa  á  aqjucl  ane«  de  sn  alma 
Olvidando  los  díefetos , 
Graceja  con  apodar 
Los  qne  btroiteaeeti'dl  cñrpo. 
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Si  i  ocuivas,  como  i  libreas* 
Introduces  oflcialfs. 
De  ajenas  plomas  te  vales : 
Corneja  desmentirás 
La  qne  adelante  y  atrás , 
Gemina  concba ,  tavtste. 
Galápago  siempre  fuiste* 
1  falápago  serás. 

D*  LopB  de  Vega. 

¡  Pedirme  en  tal  relación 
Parecer !  Cosa  eicusada ; 
Porque  á  mi  todo  me  agrada , 
SI  no  es  D03I  Joan  de  Alabcor  (a). 
Versos  de  tirela  son ; 
T  asi ,  DO  bay  qne  bacer  espantos» 
Si  son  centones  ó  cantos ; 
Qne  es  también  cosa  cruel 
Ponelle  la  culpa  á  éi 
De  lo  que  la  Üenen  tantos. 

De  don  Prauiicü  de  Queeedo. 

To  Ti  la  segunda  parte 
De  don  Miguel  de  Vanégas, 
Escríu  por  don  Talegas 
Por  una  y  por  otra  parte. 
No  tiene  cosa  con  arte  : 
T  asi,  no  queda  obligado 
El  sefior  Adelantado 
Por  carta  tan  singular, 
Sino  i  toiverle  i  qniUr 
El  dinero  qne  le  ba  dado. 

De  don  AntenUt  de  Mendoza. 

Ya  de  corcova  en  corneja 
Se  ha  vuelto  el  sefior  non  Joah  •- 
Todos  sus  plumas  le  dan 
Para  escribir  sn  conseja. 
Parió  la  monaza  vieja 
Monstruos  de  oeUvas  confusas  {i) 
T  el  Duque  no  tiene  exensas 
De  dar  testas  tan  perfetat 
Ai  lambo  de  los  poetas 
T  al  sátiro  de  las  masas. 

Del  doctor  Juan  Pirez  de  Uontalkan. 

La  relación  be  leido 
De  DOH  Joan  Rou  di  Auuicoi  » 
Un  bombre  qne  de  embrión 
Parece  qne  no  ba  salido. 
Varios  padres  bi  tenido 
Este  poema  andado ; 
Mas  nació  tan  mal  formado 
En  postora ,  traza  y  modo» 
Qoe  en  mi  opinión  casi  todo 
Ptrece  del  corcovado. 

De  Lid»  Yilez  de  Cunera. 

La  dama  qne  en  los  ebapines 
Te  esperaba  en  pié  mny  alta » 
Dígita  sobra  ó  tu  folta, 

M  Lope  de  Vega  debia  estar  incomodado  con  AuKCOii  por  ef- 
tvifsos  de  Lie  fondee  «yoi,  acto  3.<^»  escena  6.* 

CILU. 

Bien  parece  que  no  vea 

Lo  qne  en  las  comedias  bacea 

Lu  infantas  de  León. 

MflAlXA. 

iCóaot 

CILU. 

Con  tal  condición 
O  CM  til  desdicba  nacen , 
Qne  en  viendo  nn  bombre,  al  momento 
Le  llegan ,  y  mndan  inje , 
Tsirviendoledepaje. 
Van  con  lis  piernu  al  viento* 

■ 

Um  babii  Introducido  en  li  comedia  tltnlada  Lot  donaitet  de 
««,  ina  infanta  de  León  qne  te  disfrau  de  bombre  para  se- 
ir  á  sn  amante* 
D  Lo  confuso  del  poema  no  sería  ugunmente  do  Alabcok» 

fe  eituo  es  g encfilaiente  muy  claro* 

Aa 


¡Oh  padre  de  matachines'  (0) 
Porque  por  más  que  te  empines. 
Camello  enano  con  loba. 
Es  de  soplillo  tu  trova ; 
Aunque  son  de  Apolo  bazafias 
Que  todo  un  juego  de  cafias 
Te  cupiese  en  la  corcova. 

Del  doctor  Mira  de  Amiscua, 

Alarcor  ,  Mendoza ,  Hurtado  p 
Don  Joan  Rdiz ,  ya  sabéis 
Que  la  mitad  me  debéis 
Del  dinero  que  os  han  dado* 
Porque  soy  el  que  ha  inventado 
El  componer  de  consuno.  —  (<f). 
No  pienso  daros  ninguno,  r- 
Si  las  leyes  son  iguales. 
Esa  cuenta  no  es  muy  diestra. 
Pues  cada  comedia  vuestra 
No  saliera  á  doce  reales. 

Det  padre  firajt  Gabriel  Téllet. 

Don  Cohombro  de  Alarcom  , 
Un  poeta  entre  dos  pbtos, 
Cuyos  versos  los  silbatos 
Temieron,  y  con  razun. 
Escribió  una  relación 
De  las  fiestas ,  que  sospecho 
Que ,  por  no  ser  de  provecho. 
Le  han  de  poner  entredicho ; 
Porque  es  todo  tan  mal  dicho 
Como  el  poeta  mal  hecho. 

De  Alonso  Salat  Barbadiüo. 

El  segundo  Claramonte , 
Por  llenar  más  presto  el  vaso , 
Mo  fué  al  monte  del  Parnaso 
Por  agua ,  sino  á  Bclmonte. 
Ta  en  soberbia  es  Rodamonte , 
Porque  en  Belmente  le  han  dado 
El  estilo  más  rodado ; 
T  pudiéralo  excusar ; 
Que  éi  tiene  para  rodar 
Una  bola  en  cada  lado. 

De  fteif  2uaM  Centeno» 

En  el  cascaron  metido 
El  sefior  bola  matriz , 
Para  nn  elogio  infeliz 
Octavas  ba  repartido. 
T  aunque  han  cortado  y  cosido « 
Siempre  parece  Alarcon 
Este  elogio  tolondrón ; 
Pnes  ea,  cuando  más  le  adoba» 
Cada  veno  una  corcova  , 
T  cada  octava  nn  chichón. 

De  don  Atonto  de  CatUllo  y  Solárzano* 

El  poema  qne  4  Alarcoh 
Le  ba  costado  tan  barato» 
Es  parecido  retrato 
De  sn  talle  y  perfección. 
Belmonte  y  Panuleon 
Son  jibas  del  haz  y  envés, 
Méseua  y  don  Diego  io^  pies, 
Y  él  la  cabeza,  aunque  fea ; 

(e)  Esto  de  esperar  i  Alaicok  una  dama  y  haber  ft^t»;;'"*»*; 
á  creer  que,  invUado  á  una  tertulia  ú  otra  reunión,  no  acudió  á  la 
cita .  T  ofendió  con  ello  á  ios  concurrentes.  j^  *, .. 

{¿  Nótese  que  Mira  de  Améscua.uno  de  los  ■w"»V*!iíS7SÜS 
con  en  el  fatal  poema ,  no  reclama  dinero  como  tol,  s^o  como 
iníoductor  de  la  costumbre  de  escribir  comedias  Mire  varios 
autores.  Asi.  ó  loa  cuatro  colaboradores  se  hab  an  nendo  á  recl- 
blr  de  ALARci»  dinero  por  las  pocas  ocUvas  que  le  había  hecho  ca- 
da uno,  6  lo  del  dinero  recibido  Por  Ai^ncoN  es  «na  broma ;  pues 
á  ser  verdad,  esto  era  lo  que  merecía  reprobación ,  y  no  el  hahcr 
contado  con  sus  amigos  para  acabar  pronto  y  mal  ana  obra.  Slia» 
oeUvas  de  Mira  de  Améscua  fueron  un  oscuras  como  t^^^r, 
diSLtóSras  merecía ,  y  no  dinero.  No  es ,  en  fin ,  de  creer  que  esj 
uSseám  amigos  un  bombre  como  Auoicoi ,  4  quien  dcspuei 
elogió  Lope  de  Vegt  por  ea  wrtuá. 


ZZZIT 


CARACTERES  DISTINTIVOS  DE  LAS  OBRAS  DRAMÁTICAS 


Y  el  dinero  del  de  Cea 
£1  alma  de  todo  es. 

De  don  Akmso  Pérez  MmiHO. 

Aqai  se  maestra  un  retablo 
Oe  Ogaras  inauditas, 
De  un  baúl  poeta  escritas, 
Seroienano  6  semidiablo. 
Day  tanto  del  vil  vocablo, 
Que  Góngora  en  su  memoria 
Nunca  vio  tai  pepitoria  ; 

Y  con  ser  cosas  tan  eradas. 
Tantos  la  ecbarun  ayudas , 
Que  cagó  an  mono  la  bistoria. 

De  un  aragonés. 

Con  los  dineros  de  Cea 

Y  los  graznidos  de  balcón, 
CanlA  DO.N  Joan  de  Alarcox 
De  cafias  la  cruel  pelea. 

Y  fué  carnadura  fea  : 
Bien  claro  nos  ba  eosefiado 
Tener,  pues  lo  ha  embolsado , 

Y  al  canto  tan  mal  se  alifla, 
Cual  ave  al  fin  de  rapifla. 
Hasta  el  pico  corcovado. 

(11)  Una  porción  de  aegnidilUf .  (  Bibliot .  Nac. ,  estan- 
te M.,  cód.  152.) 

A  DON  JÚAH  DI  AURCOX,  COaCOVADO. 


Don  Joan  Ruiz  Corcova , 
Si  no  alza  el  dedo 
De  no  hacer  comedias, 
fiaje  el  gregúesco. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Alce  la  camisa , 

Y  azotarélo. 

— Sefior  Lo^e  de  Vega , 
Yo  le  prometo 
De  no  hacer  comedías 
Ni  hablar  en  verso. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  de  los  poetas 
Es  el  maestro. 

—Pues  el  buz  le  hago. 
Muerda  poquito , 

Y  unas  coplas  me  cante 
Contra  si  mismo. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  si  no  me  canta , 
Le  cantaremos. 

—A  ningún  corcovado 
Daré  ventaja ; 
Que  una  traigo  en  el  pecho 

Y  otra  en  la  espalda. 
¡Jesús!  ¿qué  tengo? 

Que  parecen  alforjas 
De  bordonero. 

Encontróme  an  amigo , 
Dijo  :  ■  No  veo 
Si  de  espaldas  viene , 
O  si  de  pechos.» 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  alcanzando  las  damas  (o), 
Alcanzo  menos. 

Por  doblón  de  dos  caras 
Me  tienen  todas, 

Y  por  eso  se  huelgan 
Con  mis  corcovas. 

¡Jesns!  ¿quéteigo? 
Mis  corcovas  parecen 
Cuartos  con  sello. 

Entre  cumbre  y  cambra 
MI  cara  asoma 


Por  el  horizonte 
De  mis  corcovas. 

¡Jesas!  ¿qné  tengo? 
Que  parezco  tortuga 
Con  el  manteo. 

Seguidillas  las  piernas , 
Cuarteta  el  cuerpo ; 
Digo  que  soy  molde 
De  bodoquero. 

iJesus!  ¿qué  tengo? 
Dos  vacías  proprias 
Con  que  me  afeito. 

Parece  i  la  espalda  {b) 
La  que  hace  ai  pecho , 
Oraeioa  por  pasiva 
Vengo  a  ser  vaelto. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Con  dos  corcovieas 
Latin  enseño. 

Entre  on  paneeillo 
Traigo  mi  alma , 
Como  almuerzo  de  nifio, 
Bajo  la  capa. 

¡Jesas!  ¿qué  tengo? 
Dos  horteras  de  barro , 
Con  ellas  bebo. 

Tabla  de  dos  ctns 
Es  mi  persona; 
Por  delante  salgas, 
Por  detns  potra. 

¡Jesas!  ¿^ué tengo? 
Lo  de  atrás  adelante. 
La  panza  al  coello. 

Nadador  famoso 
Soy  en  el  a^ua. 
Porque  traigo  conmigo 
Dos  calabazas. 

¡Jesas!  ¿qué  tengo? 
Que  me  pongo  antojos 
Y  también  anéeos. 

Caando  salgo  de  eaaa. 
Salgo  con  miedo 
De  qae  alguno  me  llame 
Por  calderero. 


(a)  Parece  esto  indicar  qoe  Auacoa  tenia  partido  con  algnuaa 
fef oras ,  aonque  para  todas  lu  demás  faese  obieto  de  diversión. 
^)  Deberia  decir : 

La  qae  padece .  i  espaldaai 
La  que  Dace,  al  pedio» 


¡Jesús!  ¿qaé  tengo? 
Estos  dos  atabales 
Dan  gusto  al  pueblo. 

En  la  espalda  y  peche 
Me  echo  ventosas, 
Y  queriendo  sacarlas, 
Senin  corcovas. 

¡Jesús!  ¿qné  tengo? 
Que  me  tienen  todos 
Por  pasatiempo  {e). 

Las  paredes  onen^ 
Pormtjoria, 
Si  quisieren ,  las  llamen 
Por  mal  las  mias  (tf). 

¡Jesús!  ¿qné  tengo? 
Que  comedia  buena 
Yo  no  la  he  hecho. 

De  Jerónimo  Bosque 
Soy  profecía , 


Porque  soy  disparates , 
Si  bien  se  mira. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Que  es  mi  cara  de  buho, 
De  rana  el  cuerpo. 

Pesadumbre  no  qaiero 
Con  el  mulato. 
Porque  tira  mandobles 
Por  cintarazos  {e). 

¡Jesas!  ¿que  tengo? 
Por  amigos  hombres 
De  cordelejo  if). 

Digo  que  soy  buitre. 
Pues  que  digiero 
Tantos  hierros  de  vayas. 
Por  hacer  versos. 

¡Jesús!  ¿qué  tengo? 
Venga  Lope  de  Vega , 
Déme  sa  ingenio. 


(12)  En  Im  obras  de  Panittleonae  halla  un  ▼ejámen. 

Hé  aquí  onos  fragmentos  de  él : 

c¿Cómo  quedan  nuestros  amigos?  ¿Tiene  salud  la  Ac 
demia?  (pregunta  don  Alonso  de  Oviedo).  No  por  cier 
(responde  Pantaleoo)  :  muchos  poetas  malos  hay,  y  b 
días  pasados  estaban  en  una  enfermería ,  cada  uno  en  i 
cama  y  muy  dolientes,  hasta  que  por  obra  del  doctor  Ap 
lo  quedaron  todos  limpios  de  calentura,  si  no  es  Con 
(don  Gabriel),  que  siempre  tiene  crecimientos...  en  i 
sotana.  ¡  Ah ,  si !  por  el  Percacho  (me  dijo  don  Alonso)  si 
pimos  acá  arriba  (en  el  orbe  de  la  luna )  cómo  hizo  de  e 
su  vejamen  Corral  (g) ,  y  le  acabó  en  menos  de  dos  dia 

ic)  Grande  hubo  en  efecto  de  ser  la  celebridad  qae  gozaban  < 
Madrid  las  jorobas  de  Alarcor,  pues  en  una  sátira  <^ae  hay  en 
códice  mismo  de  que  se  copian  estas  seauidillas,  el  ultimo  vers 
la  última  expresión  del  poeta  indignado,  es  echar  al  licenciai 
Pedro  de  la  Torre  Ramila ,  i  qnlen  la  sátira  se  dirige ,  esta  mal^ 
clon  :  /  Mala  corcova  de  Atarean  te  naiea! 

[ft)  \  Qué  bien  conocía  el  segaidillero  lo  qoe  vale  ana  comed 
de  carácter  como  Las  paredoi  oyen,  y  ana  de  costumbres  coa 
Mudarse  por  mejorarse! 

{e)  ¿Quién  seria  este  mnlato? En  an  retrato  de  Quevedo,  ni 
tado  al  óleo  en  sa  tiempo ,  no  aparece  moreno  este  grande  y  oe 
apiadado  escritor ;  pero  él  dice  de  si  en  el  romanee  á  dofia  Di 
guindaina. 

8oe  yo  soy  on  hombre  tiirio» 
ejijunto  y  medio  bizco , 
Más  negro  que  mi  sotana. 
Más  áspero  qae  nn  erizo. 

Quevedo  era  ademas  bnen  espadacbin  :  ¿habrían  tenido  algu 
reyerta  Alabcor  y  Qnevedo?  Góngora,  si,  era  moreno. 

(/*)  Estas  expresiones  forman  la  clave  para  compírender  todos  e 
tos  escritos  satíricos  :  foé  sin  duda  un  cbaseo ,  va  cámo ,  segt 
decían  entonces ^  que  quisieren  dar  á' ALAacon. 

{a)  De  este  vejámep  de  Corral,  se  habla  en  el  segundo  vejám^ 
de Pantaleon  en  los  términos  siguientes: 

«Esta  pues  ninfa  del  Manzanares,  acompafiada  de  otras  cln 
hermanas,  y  todas,  como  dijo  el  gran  cordobés,  por  lo  lindo  y 
bellas : 

Del  cielo  espuiñas  y  del  msr  estrellas; 
ó  como  otro  dUo ,  por  lo  lindas  y  lo  hermosas  : 
Del'  prado-  Hiees  y  del  cielo  rosas ; 
se  indignaron  tanto  contra  el  Itecnciado  Gabriel  de  Corral  la  i 
che  de  su  vejamen ,  que  no  sabiendo  quién  restaurase  su  perdi 
honor  y  tomase  venganza  de  taiita  ofensa,  la  solicitaron  en  mi,  < 
cribléndome  todas  nn  papel  en  estaeentencia  : 

« Sirene  y  sus  hermana» il  principe Leopanto  (Pantaleon), con 
•del  Dizque,  salud.— Sabido  hemos,  eerenisiaio Principe,  lailnsí 
•fiesta  que  oon  Francisco  de  Mendoza  ha  admitido  en  su  casa,  p 
>ra  gloria  del  Pindó,  honor  de  Apolo  y  escuela  de  los  ingenios 
•Espafia.  No  fuimos  á  ella,  aunque  nos  dijeron  el  sitio  de  la  cas 
•porque  saliendo  i  buscaría  aqaeila  noche,  tapamos  con  los  aug 
•dericos  antes  que  con  la  ea/fe;eapimos  despees  lo  sazonado  de 
•fiesta  y  lo  airoso'  de  lu  barias ;  si  ftien  nosotras  no  pedemos  esi 
•muy  de  esta  parte,  por  habernos  dicho  lo  mal  qae  ye  lo  pasé 
•lengua  de  cierto  licenciado  Corral,  4  qaien  (segaone  le  pinure 
•juraré  que  traje  por  mis  mnoboa  pecados  en  lagar  de  silicio  i 
>ta  semana  santa.  Dfcenme  los  qne  le  ven  tan  puerco,  que  deb 
•dar  mil  gracias  4  Dios,  jpaes  los  libró  de  bellotas.  Dicenme  q 
•lace  en  esa  acadeinla,  toas  qaej^orsn  ingenio,  por  sns  Iftmpan 
•y  qne  a\iñqtte  se  vfáta  de  seda,  Corral  se  queda; y  qoe  im  tasM 
•dolé  eliabon  hecho  an  Argos á  puros  ojos,  no  ba  podido  pttil 
asa  Umpleza  en  el  tribvnal  de  la  colada.  Tras  esto  m^  dicen  qi 
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pero  qae  se  le  ecbó  de  Ter  U  liberalidad  en  que  no  tenia 
tm  suya.  > 

Del  don  Alonso  de  Ofiedo  ha  dicbo  ántet : 
c Si,  él  es ;  lo  sárdido  del  semblante  y  del  arreo  no  me 
pifde  marrar,  t 

De  don  Joan  de  la  Barreda ,  poeta  joven ,  que  trabajaba 

OD  poema  de  Venus,  dice,  después  de  pintarle  en  carica^ 

tira  como  á  todos : 

cSn  tema  es  darte  á  U  Vénut,  sin  acabar  de  concebir.» 

A  Pedro  Méndez  te  llama  hombre  camal  y  mundano  ^ 

poeta  i  la  deshonettidad  y  ala  malicia;  y  luego  añade : 

cDe  solo  que  me  habló  cerca ,  dio  con  toda  la  batería  de 
ua  infinidad  de  perdigones  y  otros  avecbucbos  en  mis 
nrices,  de  suerte  que  para  arredrarle  de  mi ,  le  dije  in- 
terrampiéndole :  Hombre  de  los  diablos,  ¿dices  ó  salpi- 
cas? ¿Pronuncias  ó  jabonas?  Si  has  de  razonar  conmigo, 
págame  babador;  que  haces  mas  saliva  que  un  lavadero, 
licspondióme : 

Parece  qae  ta  embirasas 

Con  maniTilIa  no  poca , 

De  biberme  Tisto  en  la  boca 

Tintas  jabonadaras  y  lanns. 

¿Qoé  importa ?  ¿  Es  acaso  mengua 

Hablar  con  espoma  ó  no? 

¿Estoy  obligado  yo 

A  traer  cucharon  para  mi  lengua?  • 

El  retrato  ó  caricatura  de  don  Nicolás  de  la  Prada  to- 
davía es  más  repugnante : 

cLlegué  i  un  aposento  en  forma  de  cañuto,  donde  estaba 
«tío  estudiante  tan  largo,  tan  angosto  y  tan  hueco  como 
va  cerbatana.  Su  cara  era  pilonga ,  y  parecióme  poeta  de 
ta  Galera,  en  que  no  le  vi  cejas  más  que  por  la  palma  de 


«Mil  mal  de  nf ,  sin  haberle  to  senido  en  el  negro  de  la  ufia, 
•yftealrmando  qne  soy  Tácil.  dijo  en  póbiico  que  no  falta  quien 
•m  pcUisque,  solo  por  dar  consonante  i  ditque ;  y  aunque  yo  pa- 
•«era  con  algún  derecho  no  darme  por  entendida  ,  si  lo  dijo  por 
abdarna  de  vuesefioria,  puesto  que  yo  no  lo  soy;  solamente  por 
•fie  Tuesefioria  se  ha  dado  á  creer  ese  delirio ,  es  fuerza  que  yo 
•Kspoada ;  que  mal  podremos  valemos  las  mujeres  de  ios  hom- 
■bres.  sí  aun  no  nos  libramos  de  su  presunción.  ¿Es  bueno ,  sefior 
•Caade,  qae  se  ria  de  mi  con  púhticos  carrillos  el  maraués  de  Ve- 
alada  y  que  quiera  correrme  pensando  que  tengo  el  sufrimiento  i 
•la  iiaeta ,  y  el  duque  de  H(jar  pensando  que  le  tengo  i  la  brida, 
•y el  de  Uceda  pensando  que  soy  cbicon,  y  no  ninfa?  Pues  á  fe  que 
•úmt  neto  la  cabeu  entre  las  piernas,  qne  i  dos  corcovos  dé 
•cea  sus  eicelencias  en  Navalmoral.  ¿Será  raxon  que  se  borle  de 
■■f  don  Pedro  de  Avila  ,  caballero  que,  según  tiene  largo  el  ros- 
>in,  larda  en  persinarse  dos  bons?  ¿Es  bueno  que  se  huelgue 
KNBiffo  don  Cristóbal  de  Gavlria ,  que  ( aunoue  quedara  muy  ga- 
>ia  si  hiciera  una  traición  al  Rey  porque  se  descabezaran)  tiene 
*in  de  monaxo  el  rostro ,  que  coca  como  Marta .  y  le  conoci  con 
>sa  masa  j  ta  cadena  mU  de  cuatro  meses  en  un  balcón  de  la  Ne- 
Bgroaa,  sio  que  se  atreviesen  ú  darle  carne  porque  no  se  royese  la 
•cola?  Pero  de  lo  que  sf  estoy  mis  neurosa  es  de  que  debian  ser  tan 
Bca  ai  mengua  las  palabras  de  Corral,  que  sacaron  risa  i  la  pro- 
•Anda  mesara  del  mismo  don  Juan  de  Efraso  y  al  modesto  candor 
•dedei  Melebordel  Alcázar,  caballeros  de  miembros  tan  diifa- 
taas,  que  se  les  traslucen  las  baenas  entrañas ,  de  suerte  que  hay 
•quien  diga  qne  Üenen  las  barrigaa  de  casa  y  los  est<)magos  de  so- 
•plillo,  según  por  ellos  se  les  clarea  la  bondad  de  los  livianos. 
■¿Oaien  sufrirá  la  risa  de  don  Francisco  de  Mendoza ,  hombre  de 
•tan  mala  alma,  que  empieza  va  i  estar  condenado  y  precito  por 
•algunas  partes ,  y  tiene  los  labios  metidos  en  los  abismos  de  los 
•bigotes, y  la  boca  ateatada  en  los  profundos  de  las  barbas ?  ¿Qué 
•cosa  es  que  baga  platillo  de  mi  don  Antonio  de  Herrera ,  caba- 
•Iciü del  hábito  de  Santiago,  y  Pedro  Méndez ,  caballero  dei  hi- 
•Uto  de  Cierra-Eapafla ,  siendo  el  uno  por  lo  rubio  un  sol  que  sa- 
•le,  y  siendo  el  otro  quien  le  juega  intes  que  salga ,  y  quien  tiene 
•(ata  aeagiia  de  dientes,  que  aun  no  puede  morderse  las  ufias 
■fen  u  soaeto?  Qué  cosa  es  queMejfa  festejase  mis  oprobríos, 
iMoaa  que  tieae  su  rocín  tan  de  guardar,  que  por  mucho  que 
MQa  que  nacer «Janaa  le  quebranta  en  las  flesias  de  toros;  ni 
4a  Alonso  del  CasUllo,  poeu  que  tiene  nido  de  avestruces  en 
"tu  boabros .  y  aquel  huevo  que  Uae  por  cabeza  dicen  que  se  le 
4i  de  eapolíar  ano?  ¿Ea  ley  que  Gabriel  de  Roa  mofe  de  mi: 
•tnbra  ne  si  le  bacea  triallaoa  la  voz  kulente^  pone  pies  en  don 
•Uta  de  Gdafora  coao  en  pared ,  y  lleva  al  que  porfía  con  él  por 
•csM  aalorralef ,  despefiadferos  y  barrancos  hasta  las  mismas  so- 
\j  yeraof,  donde  no  ttene  un  hombre  i  quien  volver  su 
a?  ¿Ea  jastlcia  qae  ae  traiga  como  palillo  de  suplicado- 
Stbaaüaa  Francisco  de  Kedhno,  poeta  de  Venecia  por  lo 
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la  mano.  Crujíanle  los  huesos ,  y  di  en  sospechar  si  era  ta- 
lega de  juego  de  damas  ó  licenciado,  porque  allá  dentro 
de  la  loba  le  sonaban  los  trebejos :  todo  él,  finalmente, 
era  una  chita  con  sopalandas.  ¿Qué  punzón  (dije)  es  esie, 
metido  en  ese  estuche  de  caña  de  vaca?  Qué  longaniza 
en  tripa  de  lanilla?  Qué  borceguí  de  sarga,  que  asi  ha 
echado  la  carnaza  fuera?  Otra  buena  lanza ,  me  respondió 
don  Alonso :  ¿no  has  oido  decir  en  el  mundo  de  allá  bajo 
á  don  Nicolás  de  la  Prada?  No  caigo  en  él,  dije,  por  el 
nombre.  Pues  haces  bien,  replicó;  porque  te  hincaras 
hasta  el  mango ,  y  está  dado  con  eslabón  y  untado  con  to- 
cino. Este  es  un  loco  de  Bilbao  de  las  viejas,  aunque  no 
es  de  lomo.  Tiene  una  nuez  en  el  recazo,  que  es  gloria  de 
la  fruta  $eca.  Tuvieron  sus  padres  la  culpa  de  estar  él  tan 
delgado,  porque  le  amolaron  hasta  sacarle  una  muesca 
que  tenia  junto  á  la  ijada.  El  objeto  de  su  frenesí  es  pa- 
decer achaques  gálicos ,  y  de  eso  se  le  han  caído  las  cejas 
y  las  barbas.  Otras  dolencias  parecen  en  los  demás  hom- 
bres á  otros  pájaros ,  pero  las  suyas  á-bulnllas.  Dudan  al- 
gunos, viéndole  tan  largo,  ligero  y  delgado,  si  es  virote 
ó  poeta;  y  hay  quien  diga  que  no  le  parió,  sino  que  le  dis- 
paró su  madre.  Los  que  le  ven  tan  magro  y  de  poco  pro- 
vecho, no  saben  si  es  pescado ;  pero  á  lo  menos  no  igno- 
ran que  no  es  carne :  lo  cierto  es  qne  fué  púa  tres  años  en 
casa  de  un  puerco  espin,  y  que  anda  por  esos  libros  de 
caballerías  hecho  lanza  de  Arius  de  Algarbe.» 

Al  Gn  del  vejamen,  plagado  todo,  según  por  las  mues- 
tras puede  verse  «de  equívocos  rebuscados  muy  de  pro- 
pósito con  doble  sentido,  torpe  ó  desfavorable  á  los  escri- 
tores caricaturados ,  hay  este  renglón  * 

Esto  se  ha  dicho  en  burla. 
Insisto  en  que  semejantes  burlas  ofrecen  peligro,  y  lo 


•clarísimo,  y  de  tan  rubicundo  aspecto,  que  la  aurora  del  Idnes 
•pasado,  teniéndole  por  el  venladeru  sol  de  aquel  dia ,  fué  su  pre- 
«cursora ,  y  se  anduvo  tns  él  hasta  más  de  las  diez  un  girasol  con 
•el  mesmo  engaito  ?  ¿Cómo  podre  padecer  que  me  traiga  en  cuen- 
•tos  Diego  de  Silva ,  si  costandole  tuo  poco  parecer  bueno  en  alf^o, 
•no  ha  querido  ponerse  un  don  para  que  (aun  solo  en  el  nombre) 
•le  tuviésemos  alguna  vez  por  marques  de  Onini ;  ni  su  pariente, 
•pesoa  en  portugués ,  y  persona  en  castellano  tan  sebosa ,  que  di- 
•cen  que  es  hijo  de  vecino  de  un  riOon .  y  tan  derretida,  que  no 
•aprovecha  despavilarle?  ¿Quién  tendrá  por  bueno  que  sea  }0 
•cniste  de  don  Antonio  de  Huerta ,  hombre  que  si  le  piden  que 
•diga  un  cuento  de  Koma ,  dice  un  millón ,  ni  de  don  Gabriel  Bo- 
•cingel,  poeta  que  suena  mejor  que  parece?  Quién  sufrirá  el  es- 
•carnio  de  Flaquicel  de  Prada  ,  si  estando  malo  Roa  de  una  du- 
•reza  de  versos,  se  proveyi)  al  instante  con  solo  echarle  un  don  Ni- 
ñeólas de  iahon,  untado  con  aceite  porque  escurriese  mejor?  Quién 
•se  dejara  lomar  en  ta  boca  de  su  hermano  don  Pedro,  ni  de  don 
•Josef  Pellírer,  cuyos  labios  aun  no  tienen  nueva  de  la  primer  pe- 
•lusa?  4  Y  quién,  últimamente,  de  don  Pedro  de  la  Barreda  y  de 
•don  Jacinto  de  Herrera  ,  sabandijas  uno  y  otro  tan  breves,  que 
■duerme  cada  uno  sobre  enes  y  cues  romo  tilde?  ¿Yo  requerida? 
•¿Pellizcada  yo?  ¿Pudo  creerse  en  brazo  alguno  mió,  siendo  el 
•desden  de  los  hombres  y  la  excepción  de  las  mujeres ,  nota  de 
rmortal  dedo,  seDal  de  pulgar  humano?  ¿  Pudo  ser  con  verdad  mi 
•afrenta  consonante  del  apellido  de  vueseñoria  ?  ¿  Yo  risa,  yo  burla 
■de  los  poetas?  ¡  Y  que  vuesefioria  lo  consienta  !  Por  vida  de  la 
•leche  que  mamé,  que  estoy  corrida  de  que  me  haya  mirado  de 
■buen  aire  tan  cobarde  principe.  El  ca<o ,  seQor .  es  que  si  vuese- 
•floria  lo  deja  pasar  asi  por  no  aventurar  su  calidad  v  puesto ,  le 
•pido  que  de  hoy  más  no  me  llame  suya;  que  nadie  llegd  á  amar 
•tan  reportado,  y  la  opinión  de  la  cordura  nunca  parió  Escipio- 

•  nes.  Ea,  seflor;  tenga  vuesenoria  cera  en  el  oído  y  sanare  en  el 
•ojo,  y  huela  la  academia  á  conde  :  desafie  á  ese  licenciado  á  sin- 
•gular  certamen,  y  con  él  á  cuantos  celebraron  su  risa ;  que  si  vue- 
•sefioría  tuviera  algún  átomo  ,  migaja  alguna  ,  rastro  ó  perpenta 

•  de  verecundia  en  esa  cara,  ya  le  habla  de  haber  sacado  al  campo 
•y  héchole  menudas  piezas;  v  si  acaso  fueren  menester  para  esto 
•mis  ojuelos ,  hoy  los  he  dado  con  el  eslabón ,  y  henderán  un  ca- 
•bello  en  el  aire.  No  tema  vuesefioria ;  que  yo  estoy  de  so  parte,  y 
•Corral  no  tiene  de  la  suya  tantos  valientes  como  el  corral  de  loa 
•naranjos  de  Sevilla. 

•Nada  hay  que  temer,  y  ansí ,  vuesefioria  no  se  contente  de  sa- 
•tisfacion  alguna,  por  honrada  que  sea ,  sino ,  campeón  de  mi  per- 
•dido  honor,  arrovine,  deshaga  ,  postre,  aniquile  y  convierta  en 
•pálidas  cenizas  este  licenciado,  siquiera  poroue  ponemos  en  sus 
•manos  mis  hermanas  y  yo  nuestro  ultrajado  honor.  Dios  ( como 
•yo  le  suplico  en  mis  pobres  oraciones)  vuelva  á  vuesefioria  victo- 
arioso  ,  y  porque  no  es  para  más,  le  guarde  como  oro  en  paño.  De 
•casa,  hoy  viernes.— Pirene.» 
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prueba  la  publicación  de  este  mismo  yejámen,  que  en  el  li- 
bro impreso  tiene  desfigurados  los  nombres  propios  ,cod- 
Tencido  el  editor  de  que  nada  ganarían  los  vejados  ni  el 
que  los  vejó  con  que  fuera  de  la  Academia  corriese  nn  es- 
crito destinado  á  excitar  la  risa  en  una  ocasión,  y  que  hu- 
biera debido  rasgarse  después.  Aquí  se  han  restituido  los 
nombres  de  los  poetas ,  tomándolos  de  un  manuscrito 
que  se  halla  en  la  Biblioteca  Nacional,  del  cual  se  ha  co- 
piado también  un  gran  trozo  inédito  correspondiente  á  la 
carta  de  Sirene  á  Leopanto  ó  Pantaleon. 

(13)  Debía  vivir  retirado. 

Se  infiere  de  estas  expresiones  de  Pablo Franchi ,  en  las 
exequias  poéticas  de  Lope,  que  se  citarán  desoues  de  es- 
tas notas. 

cPreghiamo  Y.  H.  che  ordioi  a  mezza  dozzlna  de'  snoi 
ilumioari  che  cerchino  minutamente  don Gio.d*Alarcon.i 

Escondido  debia  vivir,  cuando  se  pedia  que  le  basca- 
sen escrupulosamente. 

(14)  Sos  damas  pecaban  de  egoiitat  y  proiáíoai... 

Anarda  en  Lo$  favores  del  mundo  ;  en  ¿a«  paredes  oyen  \ 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DE  ALARCON. 

doña  Ana  de  Mendoza,  y  doña  Ana  Ramírez  en  El  tejedor 
de  Segovia;  la  Marquesa  en  El  examen  de  maridos  y  y  las 
dos  damas ,  tia  y  sobrina,  en  Mudarse  por  mejorarse,  tie 
nen  fisonomía  bella ,  carácter  amable  ó  virtuoso ,  y  tal  vez 
algún  rasgo  magnifico ;  pero  la  mayor  parte  de  las  muje- 
res pintadas  por  Alabcon  aparecen  de  mezquina  índole  j 
facciones  comunes;  obran  mal  á  sangre  fria,  su  travesura 
carece  de  gracia,  dicen  que  aman,  y  su  amor  no  se  ve : 
defecto  gravísimo,  porque  entibia  muchas  escenas ,  bien 
discurridas  y  versificadas  por  otra  parte.  Quizá  Alarcon,  á 
causa  de  su  mala  figura ,  no  habia  sido  muy  bien  tratado 
por  las  mujeres  en  general ,  mereciendo  solo  excepcional 
aprecio  de  alguna  buena  señora  como  la  doña  Ana  de  Las 
paredes  oyen ,  nombre  que  por  eso  repitió  con  cierto  ca- 
riño en  sus  obras.  Tampoco  libró  Alarcon  muy  bien  con 
los  hombres ;  mas  para  pintarlos  virtuosos  y  grandes,  no 
necesitaba  ir  lejos  á  buscar  el  dechado ;  con  escribir  co- 
mo pensaba  tenia  bastante. 

Las  damas  de  El  desdichado  en  fingir  tienen  la  desen- 
voltura que  se  advierte  en  muchas  de  las  que  introducian 
en  sus  comedias  los  dAmáticos  españoles  del  siglo  xv: 
}al  vez  sea  esta  la  primera  obra  de  non  Joah  Rdu  pe 
Alarcon. 
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ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


ACERCl 


DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RSIZ  DE  ALARCON. 


I. 


DE  FABIO  FRANCHI. 

EssiQüiE  roETicm,  owero  Lamento  dette  muse  Uaüane  in  morte  del  ngnor  Lope  de  Vega 
(tomo  XXI  dé  las  Obras  sueltas  de  Lope ,  Ifadrid,  1779,  pág.  K7). 


logifflos  á  vuestra  majestad  (á  Apolo)  mande  á  me- 
dia docena  de  sos  luminares  qne  basquen  cuidadosa- 
MBteá  DON  JuAif  DE  Alabcon,  y  le  encarguen  que  no  olvide 
dPlnaso  por  la  América,  ni  la  ambrosía  por  el  chocola- 
te, ano  que  escriba  machas  comedias  como  la  del  Mentí" 


roso  y  la  del  Eximen  de  maridoi,  en  la  cual  se  examinó 
de  doctísimo  artífice ;  pues  no  habrá  otro  mejor  en  el  tea- 
tro, como  haga  que  algunos  de  sus  segundos  actoa  acar 
ben  con  más  ?igor  su  carrera. 


IL 


DE  DON  PEDRO  FRANCISCO  LANINI  Y  SAGREDO  (1). 

BamiUete  de  emnetee  eecogidos  de  los  mejores  ingenios  de  España  (Zaragoza,  por  Diego  Dormer » 1672). 


AteidoB  il  parnaso 
Deuabelleía, 
(iH  K  retnta  al  temple 
De  los  poetas. 

Taa  pllardo  es  el  arta 
Dei^aesta  dama, 
Qie  CtUervñ  sin  dada 
Le  Uxo  la  tnxa. 

La  camhre  do  so  pelo 
Ctfoaa  Apolo , 
Tes,  sin  ser  Gereí-létü, 
MtktFngoiQ. 

Si  frente  e«  do  lat  Véln 
ht  la  grandesa , 
tcalo  claro  parece 
^éeVe§a, 

Anseejasnnoea 

hksttCéMur; 


ramjRA  DE  LOS  POETAS  MÁS  CONOCIDOS 

(apUcaia  é  «aa  hermoture). 


Mas  de  ALARCON  ostbiitah 
DivniDADts. 

Sos  eos  Mira  de  Amétcua 
Sns  ojos  bellos 
Algo  qué  de  Solites 
Y  algo  Moretes. 

Es  sn  nariz  perfecta , 
Si  se  repara , 
Por  prodigio  más  onevo, 
YUlé-mediaHa. 

Tirto  y  el  YUentíno, 
Jnnto  i  sos  labios , 
So  aTergflenzan  de  verso 
Tan  colorados. 

El  morder  de  Quevedo 
Tiene  entre  dientes, 
T  es  so  lengaa  de  Ulloa 
Pico  7  Canente. 


I 


En  so  boca  es  so  aliento « 
Por  los  azSres , 

Don  Antonio  Mendoza 
Jnnto  á  Boeéngel. 

Para  so  garganta 
Los  Argensolu 
Le  pidieron  lo  fresco 
A  yuittvieiosa, 

Gángora,  al  ver  so  talle. 
Le  dice  á  Hortensio  : 
•No  echaron  nuestras  obras 
Tan  lindo  cuerpo.» 

Son  sos  brazos  airosos; 
Mas  no  he  encontrado 
Con  ingenio  ninguno 
Que  tenga  brazos. 

Zarate  por  lo  beróico 
Las  manos  gana , 


T  el  Camoent  de  barato 
Lleva  las  palmas. 

Paníaleon  su  pié  glosa 
Con  Benaventet 
T  asi  cifran  en  poco 
Mucho  juguete. 

Lo  que  no  se  retrata 
Sepa  el  curioso 
Que  Montalban  no  pnso 
En  Para  todo». 

Mas  quien  lo  consiguiere, 
Tenga  por  cierto 
Que  no  leerá  los  Oáot 
De  Rebolledo, 

Los  demás  del  Parnaso 
Que  no  se  han  visto, 
En  las  faldas  del  monta 
Van  escondidos. 


(()  Este  ao  es  artfealo  erftieo ;  pero  en  solas  dos  breves  líneas 
^7^  el  aajor  elogio  ipie  do  Alarcon  se  hizo  en  su  tiempo : 
^>tládase  por  eso  a^«  esperando  que  no  desagrade  al  lector. 


En  el  libro  donde  se  halla,  hay  también  un  entremés  de  Alabcoiv, 
titulado  La  eondeta  :  tan  lastimosamente  desfigurado  está ,  que 
me  he  abstenido  de  reimprimirle. 
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ARTÍCULOS  CRÍTICOS 


IIL 

DEL  excelentísimo  SEÑOR  DON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA. 

Obras  literabus  du  mnni^,'^  Apéndice  €oHe  la  comedia  española. 


También  pertenece  al  mismo  género  moral ,  no  menos 
provechoso  que  entretenido,  la  comedia  de  don  Juan  Rmz 
DE  Alarcon,  La  verdad  sospechosa,  en  la  que  se  ve  á  un 
mancebo  de  ingenio  y  buenas  prendas  afearlas  todas  con 
el  vicio  de  mentir  4  destajo :  si  por  casualidad  se  le  suelta 
un  cabo,  lo  enlaza  al  punto  con  destreza ;  si  le  cortan  un 
nudo ,  le  aGanza  con  mil ;  pero  al  fin  queda  envuelto  en  las 
mismas  redes  que  tejía,  y  deshace  por  su  despreciable 
Ticio  el  casamiento  que  anhelaba,  c  El  argumento  me  ha 
parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado  (decía  Corneille 
hablando  de  esta  composición),  que  he  dicho  muchas  ve- 
ces que  daría  dos  de  los  mejores  que  he  compuesto,  con 
tal  que  esta  fuese  de  mi  invención...»  cSea  cual  fuere  su 
autor,  lo  cierto  es  que  ella  tiene  gran  méHto;  y  no  he 
Yísto  nada  en  aquella  lengua  que  me  agrade  más.  >  Nada 
tan  honroso  como  el  voto  de  ese  gran  maestro :  y  efec- 
tivamente son  muchas  y  muy  recomendables  las  prendas 
que  adornan  la  citada  comedia ,  pues  á  su  feliz  invención 
añade  la  dicción  purísima ,  un  estilo  en  general  terso  y 
limpio,  agudeza  en  los  chistes  con  urbanidad  y  decoro, 
y  facilidad  y  gracia  en  la  versificación ,  sin  incorrección  ni 
desaliño. 

Se  conoce  que  ese  feliz  ingenio  atinó  cumplidamente 
con  el  fin  que  debe  proponerse  un  autor  cómico ;  y  en 
otra  composición  suya ,  intitulada  Las  paredes  oyen  (mu- 
cho menos  conocida  que  La  verdad  sospechosa,  pero  que 
puede  servirle  de  pareja),  se  ve  censurado  conmucha  fa- 
cilidad y  donaire  el  vicio  de  un  joven  maldiciente :  este 
carácter,  más  propio  de  la  verdadera  comedia  que  el  que 
descubre  El  mal  hombre ,  que  tantos  elogios  ha  valido  á 
Gresset,  se  halla  desenvuelto  con  arte  y  maestría,  pre^ 
sentando  este  drama  una  lección  muy  provechosa,  pues  un 
mozo  dotado  de  cualidades  bizarras  y  querido  de  todos, 
pierde  por  solo  su  mala  lengua  la  mano  de  la  mujer  que 
ama.  El  fin  moral  de  esta  comedia  se  encierra  en  loe  sir 
gnientes  versos,  con  que  concluye : 

Suplico  á  vnesasmercedes 
Miren  qoe  oyen  lat  paredes  ^ 
Y  i  toda  ley,  hablar  bien. 


Antes  del  gran  Corneille  valían  tan  poco  las  comedias 
francesas,  que  las  primeras  que  ese  autor  compaso,  aun- 
que de  escaso  valer,  parecieron  muy  bellas,  comparán- 
dolas con  las  de  Hardy  yotras  semejantes,  á  que  estaba 
acostumbrado  el  público.  Asi  no  nos  maravillamos  de  que 
nos  diga  Fonnetelle ,  en  la  Vida  de  aquel  célebre  poeta  y 
aludiendo  á  una  de  sus  comedias,  cque  está  casi  entera- 
mente tomada  del  e^añol ,  según  ia  costumbre  de  aquel 


tiempo ;  i  ni  que  afirme  en  otra  parte ,  cque  entonces  se 
tomaban  casi  todos  los  argumentos  de  los  españoles,  por 
lo  mucho  que  en  tales  materias  sobresalen. »  Conforme 
también  con  este  testimonio,  decia  Voltaíre  en  sus  Cih 
mentarios,  y  aludiendo  al  tiempo  de  Corneille,  cque  los 
españoles  ejercían  en  todos  los  teatros  de  Europa  el  mis- 
mo influjo  que  en  los  negocios  públicos ;  y  limitándose,  en 
otro  de  sus  escritos ,  á  hablar  de  su  propia  nación ,  se  ex- 
presa de  esta  suerte :  c  Forzoso  es  confesar  que  debemos 
á  España  la  primera  tragedia  patética  y  la  primera  come- 
dia de  carácter  que  hayan  dado  á  Francia  celebridad  ;i 
aludiendo  en  la  primera  parte  de  su  proposición  al  Cttf ,  y 
en  la  segunda  á  El  mentiroso  ^  también  de  Corneille.  Este 
escritor  confesó  ingenuamente  que  su  obra  no  era  sino 
nnsí  copia  de  un  excelente  original,  que  tenía  por  titulo 
La  verdad  sospechosa ;  y  tan  prendado  estaba  de  sus  be- 
llezas, que  la  llama  entusiasmado  maravilla  del  teatro, 
no  dudando  asegurar  que  cdo  ha  hallado  nada  que  se  le 
parezca  en  antiguos  ni  en  modernos  >. 

Ya  seria  no  poca  gloria  para  el  autor  español  de  esa  ecH 
media  haber  contribuido  á  la  primera  de  mérito  y  renom- 
bre que  viera  el  teatro  francés ;  pero  quiso  su  buena  di- 
cha que  lograse  todavía  un  inflijo  niás  lisonjero.  cNe  es 
la  citada  obra  de  Corneille  (decía  Voltaíre)  sino  una  tra- 
ducción; pero  probablemente  á  esa  traducción  es  á  la  que 
debemos  Moliere.  Es  imposible,  en  efecto ,  que  Moliere 
haya  visto  esa  composición  sin  descubrir  al  punto  la  siiH 
gular  ventaja  que  lleva  ese  género  á  todos  los  demás,  y 
sin  haberse  dedicado  enteramente  á  él. » 

Lo  que  solo  proponía  ese  critico  famoso  cual  coi^eturt 
suya ,  puede  ya  asegurarse  como  hecho  cierto ;  pues  no 
cabe  prueba  mas  convincente^  que  la  que  he  hallado  en 
una  carta  en  que  el  mismo  Moliere  decía  á  Boileau :  cMu- 
cho  debo  al  Mentiroso :  cuando  se  representó  este,  ya  tenia 
yo  deseos  de  escribir ;  pero  me  hallaba  dudoso  acerca  de 
lo  que  escribiría ;  mis  ideas  aun  estaban  confusas,  y  esa 
obra  las  fijó...»  tEn  fin,  sin  el  Mentiroso  hubiera  com- 
puesto sin  duda  algunas  comedias  de  enredo.  El  Atolón* 
drado.  El  despecho  amoroso;  pero  tal  vez  no  hubiera 
compuesto  El  Misántropo, » 

Tal  fué  el  mejor  fhito  de  la  comedia  de  Corneille,  y  de 
que  ciertamente  debe  gloriarse  el  teatro  español ,  que  su- 
ministró el  preciado  original ,  con  cuya  hermosa  imita- 
ción logró  tantos  aplausos  ese  célebre  dramático,  que 
publicó  luego  una  Continuación  del  mentiroso,  expresan- 
do con  laudable  sinceridad  cque  había  tenido  razón  en 
decir  que  no  sería  aquel  el  último  empréstito  ó  hurto 
que  haría  á  los  españoles  >. 


ACERCA  DE  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


IV. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA  Y  ARAGÓN. 

EifSáTos  UTBEARios  T  CRÍTICOS ,  POE  EL  msno, ^Sevilh ,  i841. 


Uno  de  naastros  mejores  poetas  dramáticos  del  si- 
§0  zvn,  saperíor  á  todos  eo  la  corrección  del  estilo,  é  in- 
fcrior  á  mny  pocos  en  la  originalidad  de  los  pensamientos 
yes  d  artificio  dramático.  May  cortas  noticias  biográficas 
twemos  acerca  de  non  Joan  Ron  db  Alarcon  t  Mendoza. 
Solo  sabemos  que  foé  contemporáneo  de  Montalban,  que 
tedta  en  el  Pñra  todos.  Sus  apellidos  anuncian  la  noble- 
ade  su  cuna,  y  más  aun  la  urbanidad  caballerosa  y  siem- 
lieaoatenida  de  su  lengu^úe,  y  los  sentimientos  genero- 
m  que  atribuyó  á  sus  personajes.  Es  el  que  más  se  acer- 
ca á  Calderón  en  estas  dos  calidades  (1). 

Las  comedias  que  conocemos  de  él  sondeTariasesper 
des.  Entre  ellas  merecen  el  primer  lugar  las  de  costum- 
bres, y  más  que  todas,  La  verdad  sospechosa ,  que  sirvió 
de  tipo  al  gran  Gomeille  para  escribir  su  Menteur ,  pri- 
■er  drama  cómico  del  teatro  francés  que  tuviese  mérito. 
Iiy  acias  comedias  de  ALAacoii  que  pertenecen  al  género 
tri^,  eomoLaertíeldadpor  olhOHor,  El  dueño  de  las 
síMUs,  Lo  fue  mucho  vale  mucho  cuesta  ;  las  bay,  en 
la,  de  capa  y  espada ,  y  berólcas.  Las  dos  partes  del  Te- 
fá$fée  Segovia  pueden  colocarse  en  la  clase  de  román- 
tios  ó  novelescas, 
btodas^as  se  reconocen  como  las  principales  dotes 
di  AuBcoü,  el  arte  de  interesar,  que  es  el  alma  de  la 
dramática,  y  la  gracia,  facilidad  y  yalentfa  de  la 
con  lengoi^e  esmerado  y  correcto :  esta  última 
es  may  poco  común  en  nuestros  escritores  drama- 
lióos,  ya  pervertidos  por  los  vicios  del  gongorismo ,  de  la 
süfleía  y  de  loa  conceptos  de  su  siglo,  ó  ya  obligados 
p«  la  predpitadon  á  dejar  mal  limadas  sus  obras.  Po- 
drii  tal  ves  notarse  algunos  troxos  demasiado  poéticos, 
Msno  aqHellos  otros  defectos.  Tiene  nobleza  y  senci- 
1h,  versiflcadoR  pura  y  sostenida;  adapta  el  lenguaje 
ilcváeler  del  persomje ;  en  fin ,  puede  mirarse  como  uno 
diloa  padrea  del  Idioma  en  una  época  en  que  ya  comen- 
aba  á  pervertirse. 

LadlreedOD  de  la  fábula  es  la  misma  que  la  de  Calde- 
101,  á  quien  tomó  por  modelo  en  esu  parte  (2) ;  pero  le 
csBede  ea  la  descripción  de  los  caracteres ,  muy  poco  va- 
riMlaan  aquel  rey  de  la  escena.  Alargon  los  supo  variar 
ycsmraitar,  y  tres  de  sus  comedias.  La  verdad  sospechó- 
me Las  paredes  oifoitj  La  prueba  de  las  promesas,  pne- 
dsa  sufrir  la  comparación  con  las  de  Terencio,  á  quien 
stpareeemncbo  nuestro  autor  en  la  elegancia  de  la  dic- 
doa  y  en  las  intenciones  morales  de  la  fábula. 

GilderoB  le  eieedió  en  la  fderza  poética  y  en  el  arte  de 
■Miar  y  deaeilaiar  la  acdon,  Lope  en  la  ternura ,  Tirso 
m  la  malignidad.  Morete  en  la  sal  cómica ,  Rojas  en  las 
Ésadonea  irágksM.  A  todos  los  demás  es  superior  en  es- 
te dotes;  y  áloe  colosos  que  van  nombrados,  en  la  cor- 
NBcion  sostenida  de  la  Arase.  El  gusto  de  Alarcoii  estaba 

(O  Piro  téagasa  preseale  qaa  Aurcor  eseribió  ántei  qoe  Cal- 
ieres. 

(I)  CaUeroa  aaeló  ea  el  afio  leOO,  eoando  Amacor  debia  ya  de 
klar  esoüs  alfiaaa  comadlas. 


más  exento  de  vicios,  aunque  su  genio  no  fuese  tan  fe* 
cundo  en  bellezas. 

Las  comedias  que  hemos  leído  de  él  son  todas  origina- 
les, ya  en  cuanto  á  los  argumentos ,  ya  en  cuanto  á  las  si* 
tnaciones.  Leyendo  á  Morete,  nos  acordamos  de  Lope  y 
de  Tirso,  aunque  mejorados.  Calderón  se  copió  muchas 
veces  á  si  mismo.  Alarcon  no  copia  á  nadie  ni  se  repite. 
Sus  situaciones  son  siempre  nuevas,  lo  que  parecia  im- 
posible después  de  las  mil  y  ochocientas  comedias  de  Lope 
de  Vega.  Sus  recursos  dramáticos  están  bien  graduados 
y  en  proporción  con  las  situaciones.  Su  diálogo  es  vivo, 
interesante,  lleno  de  gracias  y  de  respuestas  inesperadas 
en  las  situaciones  cómicas ,  y  de  emociones  terribles  en 
las  trágicas. 

¿Por  qué  un  poeta  de  tanto  mérito,  no  solo  como  autor 
dramático,  sino  también  como  hablista,  ha  sido  tan  olvi- 
dado de  nuestros  literatos ,  que  apenas  eran  conocidas  sus 
obras»  y  de  nuestros  actores ,  que  no  las  representaban? 
¡Cosa  extraña!  El  mérito  de  Alargo ii  era  reconocido  en 
toda  Europa,  que  aplaudía  El  Embustero  de  Corneille ;  y 
en  su  misma  patria  era  tan  ignorado ,  que  un  mal  poeta 
del  tiempo  y  de  la  escuela  de  Cornelia  hizo  en  dos  malos 
actos  una  mala  Imitación  de  la  pieza  francesa,  sin  que  el 
público,  ni  aun  quizá  el  mismo  zurcidor,  supiesen  á  quién 
se  debia  el  pensamiento  original.  Hé  aquí  uno  de  los 
finitos  de  la  reacción  de  Montiano  y  de  Moratin  el  padre. 
Este  gran  titulo  y  otros  muchos  de  nuestra  gloria  fue- 
ron condenados  al  olvido  por  la  injusta  proscripción  de 
nuestro  antiguo  teatro ,  tan  injusta  por  lo  menos  como  la 
quema  absoluta  de  la  librería  de  don  Quijote,  hecha  por 
el  ama  y  la  sobrina.  Pero  los  partidos  literarios ,  así  como 
los  políticos  y  los  religiosos ,  no  atienden  nunca  á  la  glo- 
ria nacional.  El  fanatismo  es  su  única  guia. 

Guando  el  teatro  español ,  abrumado  con  las  produccio- 
nes ridiculas  del  último  tercio  del  siglo  pasado,  volvió  á 
dar  permiso  para  representar  algunas  de  nuestras  come- 
dias antiguas,  únasela  se  representó  de  Ruiz  de  Alarcon, 
y  aun  esa,  no  como  suya,  sino  como  de  Lope  de  Vega ,  á 
quien  se  atribuyó  en  ediciones  fiílsificadas.  Sería  muy  di- 
ficil  explicar  la  razón  de  este  olvido  en  la  misma  época  que 
resucitaba  Tirso  de  Molina,  después  de  cérea  de  dos  si- 
glos que  desapareció  de  la  escena ;  porque  hasta  las  preo- 
cupaciones del  tiempo  eran  favorables  á  Alarcon,  el  más 
regular,  el  más  clásico,  por  decirlo  así,  de  todos  los  au« 
tores  cómicos  que  fueron  contemporáneos  suyos. 

Tenemos  entendido  que  en  estos  últimos  años  se  le  ha 
hecho  la  justicia  que  merece,  y  que  se  han  representado 
con  aplauso  sus  dos  mejores  comedias  de  costumbres ,  La 
verdad  sospechosa  y  Las  paredes  oyen.  En  Francia,  don- 
de ya  era  conocido  su  nombre,  por  la  ingenuidad  noble  de 
Gomeille,  que  siempre  citó  las  fuentes  de  donde  sacaba 
los  argumentos  de  sus  dramas»  se  conocen  también  las 
comedias  de  nuestro  poeta ;  y  en  una  de  las  innumera- 
bles colecciones  literarias  que  se  publican  en  París  hemos 
visto  el  análisis  de  algunas  de  ellab  Nadafoltayaálaglo^ 
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ría  de  este  ilastre  escritor,  tan  menoscabada  mientras  tí- 
tío  por  los  envidiosos  y  los  ladrones  literarios,  que  im-  , 
prímieron  sus  obras  bajo  otros  nombres,  según  consta  de 
las  quejas  del  mismo  Alargo:!  en  el  prólogo  de  la  genoina 
que  publicó. 

Este  poeta  no  es  de  aquellos  que  para  conocerlos  debi- 
damente basta  examinar  una  ú  otra  de  sus  piezas  y  pre- 
sentar muestras  de  su  estilo.  Siendo  ,como  es,  original  en 
todas  sus  producciones ,  es  preciso  examinar  las  come- 
dias de  mérito  que  escribió ,  y  solo  deberán  exceptuarse 
lasque,  ó  por  haber  sido  compuestas  en  su  primera  ]u- 
Tentud ,  ó  en  momentos  en  que  la  inspiración  dormía,  ca- 
recen de  los  rasgos  y  situaciones  dramáticas  interesantes, 
que  tanto  abundan  en  sus  piezas  escogidas.  Estas  perte- 


críticos 

necen  á  diferentes  géneros ,  y  debemos  mostrar  la  babili* 
dad  del  escritor  en  cada  uno  de  ellos.  Empezaremos  pues 
por  las  de  costumbres,  que,  á  pesar  de  cuanto  digan  los 
sectarios  de  la  escuela  de  Víctor  Hugo,  serán  siempre 
las  más  apreciadas  de  la  porción  instruida  del  público; 
porque  son  las  que  cumplen  más  directamente  la  condi- 
ción impuesta  por  Horacio  á  los  poetas  dramáticos,  de 
mezclar  lo  útil  con  lo  agradable.  Lope  de  Vega,  en  su  Arte 
de  hacer  comedias,  dice  que  las  escribía  él  mismo  á  des- 
pecho de  Terencio.  Alarcon  ,  sin  alterar  las  formas  dra- 
máticas introducidas  por  el  fundador  de  nuestro  teatro, 
estudió  é  imitó  perfectamente  al  cómico  latino ,  cuyo  mé- 
rito consiste  no  tanto  en  la  disposición  de  la  fábula,  como 
en  la  instrucción  moral  que  resulta  de  ella. 


V. 

DEL  SEÑOR  DON  RAMÓN  DE  MESONERO  ROMANOS. 


Sevarario  piutoresco  espa^Íol,  año  1851,  número  perteneciente  al  dia  30  de  noTlembre. 


Don  Juan  Rüiz  de  Alarcon  t  Mbndoza  ,  nno  de  los  seis 
grandes  nombres  del  teatro  del  siglo  xtu  ,  á  pesar  del 
relevante  mérito  de  sus  composiciones  dramáticas,  y  aca- 
so por  su  misma  corrección  y  filosofía,  que  hoy  las  enal- 
tecen á  los  ojos  de  la  critica  sensata ,  no  debió  merecer  de 
sus  contemporáneos  gran  favor  y  nombradla ,  y  acaso  sus 
sucesores  le  hubieran  continuado  en  tan  ii^usto  olvido,  á 
no  ser  por  el  gran  Corneille,  que  imitando,  ó  más  bien 
traduciendo,  la  preciosa  comedia  de  La  verdad  sospechosa 
(LeMenteur),  reveló  á  los  críticos  españoles  y  extrai^e- 
ros ,  entre  ellos  al  mismo  Voltaire ,  la  importancia  y  valor 
de  nuestro  Ruiz  de  Alarcon  como  autor  filósofo,  ingenio- 
so y  correcto. 

De  todas  estas  dotes  características  suyas  hizo  alarde 
este  autor  singular,  en  contraposición  á  los  grandes  extra- 
Tíos  de  sus  contemporáneos  y  rivales.  Todas  sus  comedias 
respiran  una  intención  moral  (cosa  tan  rara  entre  nues- 
tros primeros  dramáticos),  todas  se  distinguen  poruña 
admirable  economía  y  sencillez  en  la  acción,  sin  dejar  por 
eso  de  ser  en  extremo  interesantes ,  y  todas  van  engala- 
nadas con  una  pureza  tal  del  lenguaje ,  con  una  correc- 
ción tan  esmerada  del  estilo ,  que  en  este  punto  ninguno 
le  aventaja,  y  pocos,  muy  pocos,  y  en  contadas  ocasiones, 
le  igualan. 

Dos  partes  ó  tomos  de  comedias  se  publicaron  de  Alar- 
con :  la  primera  en  Madrid  en  1628 ,  y  la  segunda  en  Bar- 
celona en  1834.  En  el  prólogo  de  esta  última  se  qu^a  el 
autor  de  que  algunas  de  sus  producciones  habían  sido 
atribuidas  á  otros  autores ,  y  lo  expresa  con  una  sencillez 
y  mansedumbre  dignas  de  la  mayor  alabanza.  cSabe 
(dice  al  lector)  que  las  ocho  comedías  de  mi  primera 
parte  y  las  doce  de  esta  segunda  son  todas  mías,  aunque 
algunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son : 
El  Tejedor  de  Segovia,  La  verdad  sospechosa.  El  examen 
de  maridos,  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  dne- 
fios :  culpa  de  los  impresores,  que  les  dan  los  que  les  pa- 
rece ;  no  de  los  autores  á  quien  las  han  atribuido ,  cuyo 
mayor  descuido  luce  más  que  mi  mayor  cuidado  ;  y  así,  he 
(joerido  declarar  esto  más  por  w  honra  que  por  ¡a  mia; 


que  no  es  Justo  que  padezca  su  fama  notas  de  ignoran- 
cia,  etc. »  —  Es  á  cuanto  puede  llegar  la  modestia  en  boca 
del  autor  de  aquellas  tres  admirables  comedias  de  Las  pa- 
redes oyen.  Ganar  amigos  y  La  prueba  de  las  promesas, 
que  el  mismo  señor  Lista  no  duda  en  comparar  á  las  mejo- 
res obras  de  Terencio. 

cLas  comedías  de  Alarcon  (dice  aquel  eminente  poeta 
y  crítico)  son  todas  originales,  ya  en  cuanto  á  los  argu- 
mentos, ya  en  cuanto  á  las  situaciones.— Leyendo  á  Mo- 
rete nos  acordamos  de  Lope  y  de  Tirso ,  aunque  mejora- 
dos. Calderón  se  copió  muchas  Teces  á  sí  mismo.  Alar- 
con no  copia  anadie  ni  se  repite.  Sus  situaciones  son  siein- 
pre  nuoTas,  lo  que  parecía  imposible  después  de  las  mu 
y  ochocientas  comedias  de  Lope  de  Vega.  Sus  recursos 
dramáticos  están  bien  graduados  y  en  proporción  con  las 
situaciones.  Su  diálogo  es  tívo,  interesante,  lleno  de 
gracias  y  de  respuestas  inesperadas  en  las  situaciones  có- 
micas ,  y  de  emociones  terribles  en  las  trágicas. » — Y  en 
otra  parte  dice :  cCalderon  le  excedió  en  la  fuerza  poé- 
tica y  en  el  arte  de  anudar  y  desenlazar  la  acción ,  Lope 
en  la  ternura,  Tirso  en  la  malignidad ,  Moreto  en  la  sal 
cómica ,  Rojas  en  las  situaciones  trágicas.  A  todos  los 
demás  es  superior  en  estas  dotes,  y  á  los  colosos  que  van 
nombrados,  en  la  corrección  sostenida  de  la  frase.  El 
gusto  de  Alarcon  estaba  mas  exento  de  vicios,  aunque 
su  genio  no  fuese  tan  fecundo  en  bellezas.» 

A  pesar  de  tan  singular  mérito,  Alarcon  fué  envuelto 
en  la  proscripción  ínjjusta  y  apasionada  que  el  siglo  xtoi, 
baúola  enseñado  la  escuela  clásica,  lanzó  contra  todo 
nuestro  teatro  nacional.— Y  es  lo  singular  que  mientras 
aquella  misma  intolerante  escuela  aplaudía  con  entusias- 
mo y  señalaba  como  la  primera  producción  cómica  del 
teatro  francés  Le  Menteur ,  de  Comeille,  y  que  nuestros 
serTíles  traductores  hi  Testian  á  la  española  en  ridiculos 
traslados,  unos  y  otros  ignoraban  ó  afectaban  ignorar  el 
original,  confesado  por  el  mismo  Comeille,  de  aquella 
admirable  pieza  :  La  verdad  sospechosa,  de  nuestro 
Alarcon. 

Los  actuales  críticos ,  más  justos  ó  más  instruidos,  han 
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i^abniUdo  en  él  concepto  publico  la  memoria  de  este  y 
oúwde  nuestros  insignes  autores  del  siglo  xvii,  y  colo- 
cado su  nombre  en  el  mismo  templo  y  á  la  misma  altura 
que  los  de  Lope,  Calderón,  Tirso,  Rojas  y  Moreto.— Las 
mejores  comedias  de  AiARCon  han  vuelto  á  brillar  en  la 
escena  y  á  recibir  el  homenaje  de  aplauso  que  tan  bien 
merecen ;  la  prensa  há  Tuelto  á  reproducir  muchas  de 
ellas ,  la  critica  á  analizarlas ,  y  hasta  se  anuncia  próxima 
la  publicación  de  todo  el  teatro  de  este  distinguido  in- 
genio ,  recogido  por  el  diligente  esmero  de  los  celosos 
editores  de  la  Biblioteca  de  Autores  £spa5íoles. 

Por  fortuna  de  la  gloria  nacional  se  ha  salvado,  aunque 
en  escasísimos  ejemplares,  el  precioso  tesoro  de  sure- 
pmorio,  y  puede  reproducirse  Integro  á  causa  de  su  nú- 
vero,  limitado  comparativamente  con  los  de  los  demás 
ptdres  de  la  escena  española. 
Ko sucede  lo  mismo  con  las  noticias  biográflcas  del  dis- 
tingiiido  Alarcon  ,  pues  la  incuria  de  sus  contemporá- 
neos y  su  propia  modestia  nos  han  dejado  tan  á  oscuras 
de  ellas,  que  solo  hallamos  en  las  escasas  líneas  que  le 
consagra  don  Nicolás  Antonio,  que  nació  en  Méjico,  aun- 
foe oriundo  de  España;  en  comprobación  de  lo  cual  el 


SU 

erudito  señor  Ochoa,  en  su  Tesoro  del  teatro  español,  im- 
preso en  Paris  en  1838,  añade  una  cita  de  Baltasar  Medina 
*en  su  Cránica  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méjico,  de 
religiosos  descalzos  de  San  Francisco ,  impresa  en  aque- 
lla capital  en  1682,  en  cuyo  folio  251  dice  positivamente 
c  que  Alarcon  nació  en  Tasco  ó  Tachco,  provincia  de  Mé- 
jico ,  de  una  familia  oriunda  de  la  pequeña  villa  de  Alar- 
con ,  provincia  y  obispado  de  Cuenca,  partido  de  San  Cle- 
mente».—Probablemente  (y  esto  es  una  presunción  nues- 
tra) seria  de  la  misma  familia  del  virtuoso  sacerdote  Don 
Juan  Pacheco  de  Alarcon,  que  fué  hijo  de  don  JuanRuiz 
de  Alarcon  y  Mendoza,  y  de  doña  María  de  Peñalosa ,  se- 
ñores de  Buenache,  en  la  misma  provincia  de  Cuenca ,  y 
fundó  en  1609  el  convento  de  religiosas  mercenarias,  que 
aun  lleva  su  nombre ,  en  Madrid ,  calles  de  Valverde  y  de 
la  Puebla.— Acaso  nuestro  poeta  seria  hijo  suyo,  pues  se 
sabe  que  estuvo  casado  antes  de  ser  sacerdote,  y  que  mu- 
rió en  1616,  siendo  enterrado  en  el  mismo  convento  de  sa 
fundación.— De  esta  manera  explicamos  la  absoluta  iden- 
tidad de  nombres,  apellidos  y  oriundez  del  señor  de  Bue- 
nache con  el  autor  non  Juan  Rdiz  de  Alarcon  t  Mehdou 
que  hoy  nos  ocupa. 
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Resumen  histórico  de  la  literatura  española  ,  Segunda  parte  del  Manual  de  literatura 

( cuarta  edición ,  Madrid ,  1851). 


Hayposonas  qne,  sin  embargo  de  hallarse  dotadas  de 
giiB  mérito,  tienen  la  desgracia  de  no  alcanzar  la  repu- 
tadonqne  sus  obras  merecen.  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcon 
se  encuentra  en  este  caso.  En  vida  fué  escarnecido  hasta 
por  ingenios  que ,  como  Lope  de  Vega ,  no  tenian  el  de- 
fecto de  la  envidia,  y  solian  prodigar  elogios  excesivos  á 
loiBás  medianos  poetas;  sus  mejores  obras  se  las  atri- 
tejeron  á  otros ;  y  después  de  muerto  no  se  le  ha  apre- 
dida  como  era  debido ,  prefiriéndosele  otros  machos. 
Ro obstante,  merece  ser  colocado  entre  nuestros  prime- 
ros escritores  dramáticos ;  y  si  aqui  hubiéramos  de  se- 
guir únicamente  nuestro  propio  gusto ,  tal  vez  le  preferi- 
liamos  á  todos,  porque  en  él  brillan  más  que  en  ninguno 
hs  coalidades  que  constituyen  la  verdadera  comedia.  No 
es  tan  abundante  como  Lope  ni  tan  poeta  como  Calderón; 
pero  tiene  más  profundidad ,  más  gusto,  más  corrección, 
Bás  filosofía.  El  corto  número  de  sus  obras  lleva  tal  se- 
Do  de  originalidad  y  de  Tigor,  que  es  imposible  no  dis- 
tíngoirias  de  las  demás.  Si  con  alguien  pudiera  confundír- 
tele á  Teces,  seria  con  Moreto;  ambos  se  dedicaron,  en 
efecto,  con  preferencia  á  los  asuntos  morales ;  y  si  Moreto 
oMenta  más  arte,  Alarcon  es  más  lógico  y  más  enérgico. 

Sigue,  con  respecto  á  la  vida  de  este  autor,  la  misma 
igurancla  que  nos  ha  rodeado  al  tratar  de  otros  muchos. 
tibemos  únicamente  que  nació  en  Tasco  (reino  de  Nueva 
El^ña)  pero  no  en  qué  afio ;  siendo  oriundo  de  Alarcon, 
f¿b\o  de  la  proTincia  de  Cuenca ,  y  perteneciendo  sin 
dada  á  una  familia  ilostre,  como  lo  acredita  su  apellido. 
SÍB  que  se  conozca  la  cansa  de  haber  pasado  á  España, 
lele  encuentra  en  Europa  en  1611»  ya  licenciado  en  leyes, 


y  en  1628  era  relator  del  consejo  deludías,  acaeciendo 
su  muerte  en  1639.  Dedicó  sus  obras,  cuya  colección  es 
muy  rara  en  el  dia,  á  don  Ramiro  Felipe  de  Guzman,  du- 
que de  Medina  de  las  Torres,  que  era  del  mismo  Consejo 
y  que  sin  duda  le  protegerla. 

Si  bien  Alarcox  debió  á  la  naturaleza  tm  ingenio  claro 
y  profando ,  no  fué  igualmente  bien  dotado  por  ella  en 
cuanto  á  las  dotes  corporales.  Su  cuerpo  desfigurado  se 
prestaba  al  ridículo,  y  contribuyó  sin  duda  al  poco  apre- 
cio en  que  se  le  tuvo.  Un  poeta ,  por  lo  demás  bien  desco- 
nocido, don  Juan  Fernandez,  decia  de  él : 

Tanto  de  corcova  atrás 
T  adelante,  Alarcon,  tienes. 
Que  saber  es  por  demás 
De  dónde  te  coreo-vienes 
O  4  dónde  te  coreo-vas. 

No  obstante,  su  mérito  no  se  ocultó  á  la  corte;  y  el 
Duque  de  Cea  le  encargó  la  descripción  de  unas  fundo- 
nes que  hubieron  de  valerle  algo,  y  de  las  que  hizo  una 
relación  poco  feliz.  Con  este  motivo  se  desencadenaron 
todos  contra  él,  y  existe  una  colección  de  décimas  en  que 
se  le  satiriza  cruelmente,  compuestas  por  la  mayor  par- 
te de  los  ingenios  de  la  corte ,  sin  que  faltasen  los  de  pri- 
mera nota.  Trasladaremos  aqui  algunas,  para  dar  al  pro- 
pio tiempo  idea  de  esta  clase  de  guerra  literaria  enaque- 
Ha  época.  (Quedan  ya  impresas  todas  en  las  páginas  xxxu, 
xxxni  y  XXXIV.) 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existen  manuscri- 
tas unas  seguidillas  muy  malas  contra  este  poeta,  de  las 
cuales  solo  copiamos  la  que  sigue : 


xin 


A  ningún  eoreoiado 
Daré  teiitajt ; 
Qae  nna  traigo  en  el  peebo 
T  otra  en  la  espalda. 

¡Jesns!  ¿qné  tengo? 
Qae  parecen  alforjas 
De  bordonero. 


ARTÍCULOS  CRÍTICOS 

lio  á  este  último,  que  le  ofrece  amparo  sin  conoceTl< 
Fadríqae  sabe  después  quién  es ;  pero  cumple  flelí 
su  palabra ;  y  don  Fernando,  al  ver  tanta  generosid; 
dice: 


Adviértese  por  las  décimas  que  una  de  las  acusaciones 
que  le  hacían  era  la  de  plagiario :  acusación  bien  injusta 
por  cierto»  pues  nada  de  sus  obras  se  to  que  deba  á  los 
demás,  á  no  ser  haber  tratado  algunos  asuntos  tocados 
ya  por  otros ;  y  que ,  ¿  la  verdad ,  quedaron  en  sus  manos 
notablemente  mejorados.  Lo  gracioso  es  que  él  era  el 
Terdadero  robado ,  pues  sus  mejores  comedias  se  impri- 
mieron con  nombres  ágenos,  sin  duda  por  la  codicia  de 
los  editores,  que  para  dar  mejor  salida  á  la  obra  la  atri- 
bulan á  ingenios  que  gozaban  de  más  reputación  y  popula- 
ridad que  el  desgraciado  relator  del  Consejo.  A  tal  punto 
llegó  esto,  que  ComeiUe^  al  imitar  su  comedia  de  La 
verdad  sospechosa,  dijo  que  era  de  Lope  de  Vega ;  y  Alah- 
COR  tuvo  por  fin  que  reclamar  su  propiedad,  imprimiendo 
al  frente  de  la  segunda  parte  de  sus  obras  lo  slguieiMe : 
c  Sabe  que  las  ocho  comedias  de  mi  primera  parte  y  las 
doce  de  esta  segunda  son  todas  mias,  aunque  algunas 
ban  sido  plumas  de  otras  cornejas ,  como  son  el  Tejedor 
de  Segovia ,  La  verdad  sospechosa ,  El  examen  de  mari' 
dos,  y  otras  que  andan  impresas  por  de  otros  duefios. » 

Montalban,  que  fué  uno  de  los  que  entraron  en  la  con- 
juración de  décimas  contra  Alarcon  ,  no  desconoció,  sin 
embargo,  el  mérito  de  este  poeta,  y  dice  de  él  en  su  Para 
todas,  hablando  de  sus  comedias:  c Las  disponía  contal 
novedad,  ingenio  y  acierto,  que  no  había  comedia  suya 
que  no  tuviese  mucho  que  admirar  y  nada  que  reprender; 
que  después  de  haberse  escrito  tantas,  era  gran  mues- 
tra de  su  caudal  fértilísimo. » Igual  elogio  hace  de  él  don 
Nicolás  Antonio ;  Lope  de  Vega  también  le  hizo  justicia  en 
8u  Laurel  de  Apolo ;  y  se  ve  que  si  no  alcanzó  la  populari- 
dad de  otros  ingenios,  acaso  por  no  haber  escrito  mucho, 
circunstancia  que  al  parecer  era  entonces  indispensable 
para  brillar,  al  menos  las  personas  entendidas  reconocie- 
ron al  cabo  su  indisputable  mérito. 

Si  las  obras  de  un  autor  pueden  presentarse  como  el  re- 
trato de  su  alma ,  sin  duda  la  de  Alarcon  debió  ser  bellí- 
sima; porque  en  general  sus  comedias  se  dirigen  á  re- 
prender los  vicios  y  ensalzar  las  virtudes.  Ya  se  muestra 
el  campeón  de  la  verdad,  manifestando  que  quien  falta 
áella  la  llega  hasta  hacer  sospechosa  en  sus  labios; ya 
confunde  al  maldiciente  y  le  impone  el  castigo  digno  de 
su  lengua  viperina,  como  en  Las  paredes  oyen  ;  ya  ensalza 
la  fidelidad  en  cumplir  su  palabra ,  como  en  Ganar  ane- 
gos; ya  pone  en  escena  el  más  noble  desprendimiento  de 
la  amistad,  como  en  el  Examen  de  maridos;  ya  en  la 
Prueba  de  las  promesas  demuestra  lo  que  estas  tienen  de 
sagrado  :  en  todo  ostenta  siempre  sentimientos  de  pun- 
donor, generosidad  y  delicadeza.  Sus  pensamientos  son 
grandes  y  sus  sentencias  profdndas ;  sus  planes  bien  pen- 
sados, aunque  tal  vez  se  desearía  en  ellos  más  regulari- 
dad; y  su  versificación,  llena, fácil,  sonora,  exentado 
afectación  y  culteranismo,  resplandece  por  la  pureza, 
sencillez  y  naturalidad,  mereciendo  servir  de  modelo, 
con  preferencia  á  todos  nuestros  antiguos  poetas  dramá- 
ticos ,  en  el  modo  de  manejar  el  habla  castellana. 

En  Ganar  amigos  don  Femando  ha  muerto  al  hermano 
de  don  Fadricpe ;  la  justicia  le  persigue » y  él  pide  auzi* 


La  tierra  qne  estáis  pisando 
Será  el  altar  de  mi  boca. 

Y  don  Fadríque  responde : 

Caballero,  levantaos: 
No  me  déla  gracias  por  esto» 
Snpnesto  qne  no  lo  bago 
Yo  por  TOS,  sino  por  mf , 
Qae  la  palabra  os  he  dado. 
Cuando  la  di ,  os  obligué  : 
Cumplirla  no  es  obligaros ; 
Que  es  pagar  mi  obligación, 

Y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
Vo  09  üieulpeét,  por  mostraros 
Que  sin  qne  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio , 
Basta ,  para  que  70  cumpla 

Mi  palal>ra,  haberla  dado. 

Don  Fadríque,  después  de  levantar  á  don  Fernán 
bate  con  él  y  le  vence ;  y  como  este  prefiere  la  mu 
revelar  el  secreto  de  su  dama ,  dice  el  primero : 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  j  valor. 
Alto  blasón  del  honor, 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid :  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza. 
Por  una  ciega  venganza 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  sé  qne  muerto  me  habéis 
Mi  hermano ,  sabéis  también 
Que  enerpo  á  cuerpo  oa  vencí ; 

Y  si  ya  pude  mataros , 
Hago  más  en  perdonaros. 
Pues  también  me  venzo  á  mf. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago,  si  aquí  os  diera 
Muerte,  pues  nadie  supiera 
Que  la  autora  fué  mi  espada. 
Por  el  secreto  que  ofrece 
Esta  muda  obscuridad ; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 

De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  70  obligación 
De  daros  muerte,  si  bien 
La  tengo  de  inquirir  quién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofensor, 
Porqte  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse ; 
Mientras  no,  para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  08  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 
DOM  fbruaiido. 

De  eterna  7  firme  amistad 
La  palabra  7  mano  os  do7. 

DON  rADRioni. 
Don  Femando  de  Godo7, 
Idos  eon  Dioa ,  7  pensad 
Qne  puesto  que  7a  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Qne  más  qne  á  mi  quise  70 , 
Os  estimo  de  tal  anorte , 
Que  tmeeo  alegre  7  ufano , 
A  mi  snerte  agradecido , 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  qne  gaao. 
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Cali  Verdad  itupeehota^  don  Beltran,  padre  de  dot 
tedt*  le  saca  al  campo  pan  reprendeila  el  tícío  que 
Ine  de  mentir  en  todas  las  oeaskmes. 

aOH  BELTKAH. 

;Sols  eabtllero ,  Gtrcfa? 

DOS  «abcIa, 
Tfof  orne  por  bijo  vuestro* 

MI  BILTIAM. 

ll  baita  ser  mjo  mió 
Para  ser  vos  caballero  t 
poaoáiciA. 
To  pienso » seftor ,  qae  §L 

DON  BBlTaAir. 

¡  Qoé  engafiado  pensaniento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
;  Qaién  dio  principio  á  las  casM 
Nobles  ?  Los  ilnstres  becboi 
De  sos  primeros  antorsi. 
Sin  nHnr  sos  naeimienttti, 
Hazafias  de  hoabres  tmnlfldef 
Honraron  sos  benderos. 
Loefo  en  obrar  mal  ó  Mee 
E&tá  el  ser  malo  é  ser  bueno, 
i  Es  así? 

BOH  GABClá» 

Que  lia  bifalee 

DAo  ooMeía»  no  le  nlefo  s 
Mas  Bo  nefueis  que  sin  ellaa 
También  ia  da  el  nacimienlo. 

BOH  BBLTBAB. 

Poes  si  bonor  puede  ganar 
Qnien  nació  sin  él ,  i  no  es  cierto 
Qne  por  el  contrario  pnede , 
Qnien  con  él  nació,  perdeiio? 

BoaaaactL 

Es  verdad. 

BOM  BELTBAI. 

Luego  si  vos 
Obrals  afrentosos  becbos, 
Annque  seáis  bUo  mlv , 
Dejais  de  ser  cabanero ; 
Luego  si  vuestras  cosiumBlres 
Os  infaman  en  el  pueblo , 
Ko  importan  paternas  armas. 
No  sirven  alies  abuelos.  « 
iQué  eosa  es  fue  la  Hmm 
Diga  i  mis  oides  metmes 
Que  i  Salamanea  admiramnr 
Vuestras  meaUraa  y  enredes  t 
I  Qué  eabtlleroy  qaé  anda ! 
Si  afrenta  al  aoMe  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  qee  artenie , 
Decid ,  i  qué  será  d  baeerio , 
Si  vivo  sin  bonrs  ye , 
Segaa  los  buaiaaos  ftterss-^ 
Xiéntras  de  aquel  qee  ím  üje* 
Qne  meaüa  ae  ne  veegel 
i  TSn  larga  teaeia  la  espada , 
Tan  duro  tenéis  el  pesbo , 
Que  penséis  poder  veufaros, 
Diciéndolo  todo  U  pueblo  T 
¿Posible  es  que  ténp  un  bombre 
Tan  bumUdes  pensamientos , 
Que  viva  sajeto  at  victo 
Has  sin  guste  y  sítt'proveebo? 
El  deleite  natural 
Tiene  4  los  laaalTas  presos ; 
Obliga  á  los  eddidosos 
El  poder  qae  da  el  diaeie; 
El  gusto  de  loa  maséares 
Al  glotoB ;  el  pasatiempo 
T  el  cebo  de  la  laaaacia 
k  los  que  earsaa  el  Juego  ; 
Su  veagaasa  al  boiUcida« 
Al  robador  su  remedio , 
Lafuujlbpiesiidott 


}im^ 


Al  que  es  por  la  espada  inquieta; 
Todos  los  vicios ,  al  Qn , 
O  éae  spalo  ó  dan  proveebo ; 
Mas  de  mentir,  4qaé  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio  f 

En  pocoi  poetas  nuestros  antignoe  se  bailaren  relacio- 
nes como  esta  y  otras  mnchas  que  tiene  ALAacoii ,  qae 
son Terdaderos  trozos  de  moral,  aunque  no  falta  nunca 
en  ellas  la  expresión  poética,  si  bien  con  la  senciileí  y 
claridad  que  distingue  su  estilo.  Tal  es  en  general  el  ca- 
rácter de  este  poeta,  que  adivinó  la  comedia  de  Moliere, 
ó  por  mejor  decir  ia  creó ,  aunque  sigetándose  siempre  á 
las  formas  que  eran  ya  condición  precisa  de  nuestro  tea- 
tro. Y  decimos  que  la  creó ,  porque  en  efecto  asi  fué.  Esta 
comedia,  imitada  y  en  gran  parte  traducida  por  Ck)meiile, 
fué  el  primer  paso  que  dio  la  Francia  en  el  género  que 
aquel  célebre  escritor  Hoyó  luego  á  su  perfección.  Hasta 
entonces  solo  habia  presentado  la  escena  fhuicesa  dramas 
de  enredo  mal  copiados  de  nuestros  autores.  Ei  Uenteur 
les  enseñó  á  componer  Tendaderaa  comedias  morales,  y 
les  aefialó  el  sendero  que  mejor  convenía  á  su  genio  dra- 
mático. Asi  lo  confesó  el  mismo  Moliere  en  una  carta  á 
Boilean,  diciendo  c  que  cuando  el  Uenteur  se  representó 
andaba  dudoso  acerca-del  género  en  que  escribiría;  que 
sin  aquella  comedia  hubiese  tal  vez  compuesto  algunas 
de  enredo ,  pero  que  ella  le  sefialó  d  Tetdadero  camino, 
que  le  condñjo  hasta  componer  el  Mhdntropo»,  De  suerte 
que  Francia ,  por  el  intermedio  de  su  gran  poeta  Gomei- 
lle ,  recibió  de  nosotros  loa  dos  géneros  que  han  ilustrado 
sn  teatro ,  la  tragedia  y  la  comedia. 

No  se  limitaba,  sin  embargo»  Alarcor  á  presentar  pen- 
umientos  elefades  y  morales^  revestidos  depuro  lengua- 
Je;  poiek  también  la  pk  eonUea,  si  no  tan  maligna  y  pun- 
zante como  Tirso,  más  delicada  y  urbana;  debiendo  sus 
gracias  más  bien  al  pensamiento  y  á  la  situación  que  á 
las  palabras.  Véase ,  si  no,  cómo  en  la  misma  comedia  que 
acabamos  de  citar  pinta  don  Garcia  á  sn  criado  Tristan 
un  supuesto  desafio,  haciéndosele  creer,  á  pesar  de  ser 
el  oon84eBte  de  ans  mentiras. 

non  oancfi. 
To  te  lo  quiero  contar ; 
Que  pues  sé  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia , 
Biea  te  lo  puedo  flar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé,  por  ser  desafío; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  ayuden : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos , 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso , 
Satisfice  á  su  demanda ; 
T  por  quedar  bien ,  al  fin 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegi  tai  medio  al  punto. 
T  baciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  del  perfil , 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  Alé  de  su  vida 
Un  Agmu  Dá  que  llevaba ; 
Que  topando  en  él  la  punta 
Hilo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacé  píes  del  gran  golpe ; 
taoeenaiélsata  labia 
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Vino  tinndo  nnt  imDU; 
Has  yo  por  la  parte  flaca 
Cogí  so  espada,  formando 
UnaUJo.  El  presto  saca 
(Como  la  respiración 
Tan  corta  linea  le  tapa , 
Por  faltarle  los  doa  tercios 
A  mi  poco  fiel  espada) 
La  saya  corriendo  flíos ; 
T  como  cerca  me  halla 
(Porqne  yo  busqué  el  estrecho, 
Por  la  falta  de  mis  armas)» 
A  la  cabexa  furioso 
Me  tiró  ana  cachillada. 
Recihila  en  el  principio 
De  so  formación  y  baja , 
Matándole  el  moTlmiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
|Aqoi  foé  Troya !  Saquó 
Un  revés  con  tal  pujanza» 
Qoe  la  falta  de  mi  acero 
Hizo  aili  moy  poca  falta ; 
Qoe  abriéndole  en  la  caben 
Un  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  al  tóelo , 
T  aun  sospecho  qoe  sin  alma.    . 
Dc^jéle  así,  y  con  secreto 
He  Tine.  Esto  es  lo  qué  pasa » 
T  de  no  verle  estol  días » 
Tristan»  es  esta  la  cansa* 

nUSTAV. 

iQoé  toceso  tan  eitcaftol 
iTsimorióT 

9011  OARCU. 

Cosa  es  clara  • 
Porque  hasta  los  mismos  sesos 
Esparció  por  la  campafta. 

niSTAI. 

¡Pobre  don  Jnanl—Hu  ído  es  este 
Qae  tiene  aqoi  T 

non  OAftdA. 

t  Con  extnfia  I 

nUSTAM. 

I  También  A  mi  me  la  pegas  T 

I  Al  secretario  del  alma ! 

En  el  Examen  de  maridos  hay  ani  eseeui  en  qoe  dofta 
Inés  se  va  Informando  de  todos  sas  pretendientes»  y  que 
está  llena  de  gracia  y  filosofia. 

DOtA  niES. 

i  Tenéis ,  Beltran ,  prevealdot 
Los  memoriales  T 

BCLTIAII. 

Dispuestos 
Estin «corno has  ordenado. 

ftOflA  IRIS. 

Pues  Uepd ,  llepd  asientos : 
Sentaos ,  Beltran.  El  eximen 
En  nombre  de  Dios  empiezo. 
BuraiJi. 

Este  billete ,  seftora , 
Es  de  don  Juan  de  Vivero. 

DollA  neis. 
Breve  escribe.  Dice  así : 
« Si  os  mtteven  penas,  yo  muero.» 
—Esto  de  mnero  es  vólpr;. 
Has  por  lo  breve  es  disereto^ 

BBLTaAIl. 

Hecha  tengo  la  consulta* 

BOlA  uss. 
Decid. 

BBLTBAH. 

«Don  Joan  de  Vivero» 
Moio » gaitn »  fentilhombro , 
T  en  sos  teeiones  eoapaeito  i    •  i 


Seis  mil  ducados  de  renta , 
Galiciano  caballero. 
Es  modesto  de  costumbres ; 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
A  jugar  tan  inclinado , 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
De  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto.» 

doHa  ixes. 
El  que  jugó  jugará ; 
Que  la  inclinación  al  juego 
Se  aplaca ,  mas  no  se  apaga.^ 
Borralde. 

BKLTBAB. 

Ta  te  obedezco. 

BOllA  IMEi. 

Proseguid. 

BILTBAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Gozman»  noble  mancebo. 

BOflA  IBES. 

i  No  es  este  el  que  ayer  trata 
Una  banda  verde  al  cuello  1 

BBLTBAI. 

Ese  mismo. 

bo9a  nrBS. 
Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio ; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo. 
(Lee.)  «En  tanto  que  el  miximo  planeta  en  giro  veloz  tío 
lorbe»  y  sos  piramidales  rayos  iluminen  mis  vitreos  ojos... 
I  Oh  qué  fino  mentecato ! 

BBLTBAH. 

|T  qué  puro  majadero ! 
doSa  imbs. 
]  A  una  mujer  circunloquios 
Y  no  usados  epítetos  I 

BBLTBAH. 

i  Quieres  oír  su  consulta  T 

POtAlHBS. 

No,  Beltran ;  borralde  presto , 
T  al  margen  poned  así : 
«Este  se  borra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio.» 

BBLTBAH. 

Ta  estfl  poesto.  El  que  sigue 
Es  don  Gómez  de  Toledo, 
Que  la  cruz  de  Calatrava 
Ostenta  en  el  noble  pecho ; 
Hombre  que  anda  4  lo  ministro» 
Capa  larga  y  corto  cuello , 
Levantado  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo » 
El  paso  compuesto  y  corto  • 
Siempre  el  sombrero  derecho, 
T  un  papel  en  la  pretina ; 
Hadnro  en  afios  y  en  seso. 

POflA  niBs. 
Apruebo  el  seso  maduro ; 
Haduros  afios  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran. 

BBLTBAH. 

Es  maduro ,  mas  no  es  vieijo. 

BOlAOUS. 

•  Va  la  consulta. 

BBLTBAH. 

Es  Hurtado 
De  Headosa. 

BOtADfBS. 

i  De  los  buenos? 

BBLTBAH. 

De  los  buenos. 

potA  m$. 
Ser^vano. 


ACERCA,  te,  LAS  OBRAS  DE  DON  JUAN  RI1Z  DE  ALARCON. 

Dar  mnesln  de  qnc  rs  bienqvlslo , 
Qac  no  da  que  ei  cibillero. — 

Adelinle. 


De  Ari;aD<«  sigue  lue;D, 
DebDentalLeí  «Fnlilbrla; 
Sobre  na  condado  Lne  pleito. 


No  conii>íi  purcaudil  propiio 
El  <vif.  cíHi  en  [•niiPi  ajeno ; 


Pretenda  oflelai. 

iPntendeT 
iTrlite  del !  j  Tenelí  por  biieDD 
Pira  m\  miTldo  1  qoien 
Hi  detndariiemprepidlCDdat 


IMtlreliiila  pretende. 


A  aintedl*  lo*  imeco ; 
fine  mtriuu  na  preíalidot 

SonliLiíliMBdtri'ctoa. 

Solo  entre  «iu  baenM  prenlu 
Se  le  canoce  bd  defeclc. 

Mil  UU. 

EtcolCilco,  adulo. 

|PellinMCDmp*llerol 

M**  dieea  qoe  (qielli  firH 
&elt  piiienuaoMeaio, 

Yquediipifiblí  j  inanM. 

BORá  IHIl. 

SI  coa  el  ardor  primera 
■e  arroja  pomn  balean. 
Decido*,  {do  qnt  proiecbo, 
Deipie*  de  babei  heelio  el  dado , 
SeiJielanepeiiLimlentot 

tBoinrdlat 

GI.Beltm; 
Qa«etetlraipoaaqiierD 
A  qatei  lente  ilempre  mor, 
Mo  i  qilen  tesfi  alempie  miedo. 


BirU  lUami  le  lenfi. 
Bdtrii ,  «(  qw  bábllo  pldO, 
MI*  ^nteido,  *epa  (Imn, 


Elloa  leolndo  dicen  nénoaT 
.   Gran  poeti. 


Bnena  iratla  en  un  lotlero, 
Bl  cenia  ilnaer  rogado. 
Pera  ein  rogn  caá  ello. 

El  latín  j  en  grieto  es  docto. 

•oí*  IHK. 
i^nebo  el  hila  j  el  tricto ; 

Annqne  el  griego,  Bis  gae  satloo. 
Engendrar  loele  soberbloi. 


Staalle»  tonel  pleito. 


Borralda  laefo ; 
Qne  doB  Hircos  y  don  l'iblo, 
Don  l'aícual  J  dAoTideo 
DonSlmao    danCil    ilop  U 


Et  andalni ,  j  an  estada 
Es  mu)  rico  j  sla  empelo  ■ 
TcrectEot*  cada  día; 
Qu  ttlta  j  contrata. 


Ea  n  eabiDaro  ea  hlti ; 
Qna  b*  da  aet  al  caballero 
Rl  prMifs  da  perdido , 
lOdtjuatdaio 
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ftnnuir. 

Mal  pagador. 

jDoSlA  nrii. 

Cabtllero. 

BBLnuir. 
Avalentado. 

poftAuni. 

Ándalos. 

•CLTIUM. 

Ea  Tlado. 

POlLkíXEM. 

Borralde  preato ; 
Qae  quien  doa  veeea  ae  caM» 

O  aabe  enviodar  ó  ea  necio. 

BBLTniH. 

El  conde  Cirioa  ae  aigne. 
Este  tiene  fnn  derecho ; 
Que  ea  noble ,  rico  y  galán , 
Y  de  mnchaa  graciaa  lleno. 

nota  lina. 
Sf ;  maa  tiene  nna  gran  Cilti. 

•SLTBAI. 

¿Tenilea? 

nota  ntsa. 

Qne  no  le  quiero . 
•iltiau. 
¿Borrarélo? 

poRa  ima. 

No ,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTUAN. 

Solo  el  marquéa  don  Fadriquo 
Resta  ya :  ana  partea  leo. 
noflA  iMEa. 

Decidme :  ¿  qué  informaeiOB 
Hallasteis  de  los  defetoa 
Qne  aquella  mujer medijoT 

BBLTBAB. 

Que  son  todoa  verdaderos. 

boHa  mes. 
iQue  son  ciertos? 

BELTUAM. 

Ciertos  aon. 

BOlU  INES. 

Paes  borralde...  1laa4en¿oi, 
No  le  bórrela ;  que  ea  yano* 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  au  nombre  «n  el  libeo» 
Borrar  su  amor  en  mi  pocbo. 

BBLTBAI. 

Con  laa  tablas  de  la  ley 
Diste ,  sefiora ,  en  el  aut lo. 
No  hallarla  perfeto  eaposo  ; 
Que.  caballo  aln  defeto , 
*         Quien  lo  bnaca ,  deaconfle 
De  andar  Jamas  eaballero. 

Eo  todos  los  trozos  que  keiios  «opiado,  7  en  todis  las 
obras  de  este  autor,  haltemos  geóeralnietite  la  natarali- 
dad ,  que  iba  faltando  á  nuestros  poetas,  y  muy  leves  resa* 
bios  del  culteranismo  que  él  mismo  critica  en  la  anterior 
escena.  Por  lo  tanto ,  admira  mis  el  encoBlnr  en  una  co- 
media que  pasa  por  s}áj%tEil¡i¡itAírtb»^S99$via,  primera 
parte, las  siguientes  ocutas,  descriUendo  ana  batalla, 
en  las  que  se  quiere  dejar  atrás  ál  misino  Góngon : 

Admito  eHesaffo ,  y  salgo  luego 
A  la  palestra ,  en  qne  aguardando  eatuve 
En  un  rayoaaialBSf  HMRMtno  de'ftmgn. 
Que  una  vez  es  astilla  7  «Cn  sabe-: 
Bipogrifo  le  Juzguial  cump^^legia , 
T  el  aol  cometa  qne  á  taúpaarae  sube ; 
Que  unaa  vecea  ligero  y  otras  gave» . , 
Goia  en  loa  vientoa  privilegioa  de  tve. 

Era  tigre  ea  la  piel ,  ttímo  retrata 


Entre  florea  abril  curioso  toro , 

En  quien  siembra,  con  cireuioa  de  plata, 

Pdrfldo  4  lineaa  aalpicadaa  de  oro; 

La  cola ,  qne  culebra  ae  desata , 

Pompa  del  aol ,  y  de  au  luz  decoro. 

Golfo  de  tornasoles  parecía , 

T  la  crin,  liaonjera  argentería. 

Era  un  monte  au  pecho,  y  su  cabeza 
Tan  recogida  y  breve,  qne  i  un  diamante 
La  quiso  reducir  naturaleza , 
Siendo  en  todo  i  una  perla  semejante. 
Tropezando  en  su  miama  ligereza , 
Burla  el  viento  soberbio  y  arrogante , 
Tanto ,  que  el  viento  alli ,  por  imitallo  • 
Qniaiera  no  aer  viento  y  ser  caballo. 

A  eata  ocasión  el  moro  al  puesto  llega , 
Danzando  al  son  del  militar  ruido , 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega , 
Alabaatro  eon  alma  y  con  sentido : 
Cisne  parece  que  en  el  sol  navega. 
*  Por  nubea  que  ba  burlado  y  desmentido , 

Que  entre  eilaa  quiere  el  broto  que  presuma 
Que  hay  estrellaa  también  que  visten  pluma. 

Era  un  jazmín  la  yegua ,  y  poderosa 
De  cola  y  crin ,  de  cuello  angoato  y  breve. 
Ancha  de  pechos ,  de  ancas  portentosa , 
Dando  en  ellas  al  aol  montes  de  nieve  ; 
Llamas  sus  ojos  son,  su  testa  hermosa, 
Que  entre  ondaa  de  marai  estrellas  bebe , 
Lágrimas  del  Ceilan ,  pues  al  moverla , 
Le  dio  la  viata  admiración  de  perla. 

Coropirese  también  esta  descripción  con  la  qui 
mo  objeto  hay  en  Todo  et  ventura  ^  y  escriu  igu 
en  octavas  reales ,  y  se  verá  la  enorme  diferencia 
i  trozo,  de  estilo  á  estilo.  Aunque  alguno  habri 
que  tenga  estas  octavas  por  rica  y  brillante  poe: 
otros  las  creemos  indignas  de  Alaroohi  :  bien  es 
que  esta  primera  parte  del  Tejedor  de  Segovia,  c 
da  en  su  estilo  con  la  segunda  y  con  las  demás  c 
del  autor,  nos  parece  ser,  y  asi  lo  creemos,  de  i 
Unto  poeta. 

Hemos  dicho  qne  algunos  habrá  que  tengan  el  t 

terior  por  un  dechado  hermoso  de  alta  poesía ;  y  ( 

to,  comunes  entre  nosotros  dejarse  llevar  de  U 

de  las  palabras,  la  sonoridad  de  los  versos  y  lo 

ó  ingenioso  de  ciertas  metáforas  exageradas  y  ri 

machas  veces  inintdlgibles,  pero  que  hasta  se  a 

más  por  sn  oscuridad  misma ,  sobre  todo  en  el 

cuando  caen  estas  relaciones  altisonantes  én  pode 

actor  de  voi  hermosa  y  campanuda  que  las  decl: 

énfasis.  Si  el  gongorismo  se  acreditó  á  tal  punto  < 

tra  poesía  lírica ,  no  podía  menos  de  inficionar  el 

y  ya  en  la  época  que  recorremos  solían  resent 

contagio  hasta  nuestros  mejores  ingenios,  sin  e 

de  que  más  de  una  vez  ridiculizaron  á  los  cultos. 

ran  las  octavas  que  acabamos  de  citar  realmente  d 

CON ,  presentarían  una  triste  prueba  de -cuan  fácil 

el  mal  gusto  pervierta  á  loe  más  claros  entendín 

puesto  que  el  de  AbaacoR  era  el  menos  á  propósi 

dejarse  arrastrar  á  esta  dase  de  mania.  ¿Qué  su 

pues  á  hombres  de  imagteteion  más  arrebatada ,  i 

y  poética?  El  peltgro  en  grande,  y  nuestra  escen 

!  liaba  á  punto  de  ser  enteramente  avasallada  por  e 

:ranlsmo.  Afortunadamente,  aunque  rindió  parias 

Igusto»  las  eminentes  dotes  de  algunos  grandes 

fueron  más  poderosas,  y  solo  permitieron  mane! 

algunos  defectos  obras  por  otro  lado  inmortales. 

ttennismo  deslució  nuestro  teatro ,  pero  no  pudo 

ilario :  tal  era  la  robustez  que  babla  adquirido  des 

ILope  de  Yega  le  dio  6I.gnuide  impolaow 
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PRINCIPIOS 

DE  LOS  DOS  TOMOS  DE  COMEDIAS  DE  ALARCON  IMPRESOS  POR  ÉL  (1). 


Mada  del  primer  tomo : 

iPsrte  primera  dé  hu  eomediúi  de  don  Itah  Rtb  de 
Aiiicox  T  Mendos,  Relator  del  Real  Consejo  de  las  In- 
das, por  su  Magostad.  Dirigidas  al  excelentissimo  señor 
doD  Ramiro  Felipe  de  Gazman ,  señor  de  la  Casa  de  Guz- 
mn,  etc.— Con  priTilegio.  En  Madrid,  por  loan  Gon^a- 
la.  Año  M.  DC.XXVIII.  A  cosu  de  Alonso  Pérez,  Librero 
id  Rey  nuestros.»  • 

i  la  espalda  de  la  portada : 

nriLos  »B  US  connus  oui  coaniiiz  isii  uno. 

Loi  fanoret  del  mmido. 
La  industria  ¡f  ¡a  tuerte. 
Im  paredes  oyen. 
El  semejante  a  si  mismo. 
La  eueua  de  Salamanca. 
Mudarse  por  mejorarse. 
Todo  es  ventura. 
El  desdichado  en  fingir. 

Temn  página  (sin  íbliacion) . 

SUMA  DEL  PIEOILCGIO. 

TkM  priaflegio  el  Antor  deste  libro  por  diez  años, 
ymle  hazer  imprimir,  sin  qne  otra  persona  sin  su  lieen- 
fk  lo  pueda  bazer,  sopeña  de  las  penas  en  el  dicho  priui- 
legio  contenidas  :  que  fue  despachado  en  diez  y  seis  de 
lUÚrco  de  i622.  que  está  refrendado  de  Pedro  de  Contro- 
las, Secretario  de  su  Magostad. 

SUMA  ai  TASSA. 

Kstátassado  esté  libro  por  los  señores  del  Consejo,  a 
faatromarauedis  cada  pliego ,  como  consta  de  su  tassa, 
iwpachidí  en  el  oflcio  de  don  Femando  de  Vallejo  Se- 
mario  del  Rey  miestro  señor,  en  yeinte  y  quatro  del 
WdelaUodeieSS. 

Signe  la  fe  de  erratas. 

Bada  en  Madrid ,  a  S2.  de  lullo  de  i628.  años.  —  El  Li- 
ustíado  Murcia  de  la  Uaná. 

Hgloa4.* 

AraoüACioa  dil  MAZsno  isniíL. 

Us  Comedias  de  doü  Mn  de  Alarcon,  que  V.  A.  me 
«aadóqne  Tiesse,  fuera  de  no  tener  cosa  contra  la  Reli- 
gioB y  buenas  costumbres,  tienen  muy  gentil  estilo,  con- 
cqMos  honestos  y  agudos :  y  assi  V.  A.  puede  bazerle  la 
Mced  que  suplica.  En  Madrid,  primero  de  Mar^o  de  1622. 
-  £1  Maestro  Espinel. 

UCnCU  DIL  ORDOlAaiO. 

Be  becbo  yer  este  libro  de  ocho  Comedias ,  compuestas 
lirBQii  loAH  DB  ALAacoH,  y  no  tienen  cosa  contra  la  Fé  y 
kmas  costumbres,  puédese  Imprimir  dando  licencia 
m  ello  los  señores  del  Consejo  Supremo  de  su  Mages- 
Bi  Bo  Madrid  a  catorce  de  Hebrero  de  seiscientos  y 
ichte  y  dos  años.— £/  Doctor  Diego  Vela . — Ante  mi  Si' 
^JBmenet. 

(I)  Se  reprodaeea  aqif  coa  Is  ortografla  y  pontaacion  qae  tie- 
Ka,  para  fie  alrraa  d«  mnestra  de  aqnella  edición ,  y  también  por 
xrlBfoitaates  los  pidlofos  y  las  fechas. 


araoiAaoR  dil  Docroa  viba  di  aiiscua. 

Por  comission  del  señor  don  Diego  Vela,  Vicario  gene- 
ral de  Madrid ,  he  visto  estas  ocho  Comedias  que  esoluio 
donloAif  Roiz  DB  Alarcon,  y  no  ay  en  ellas  cosa  contra 
nuestra  Fé,  ni  buenas  costumbres,  sino  mucha  doctrina 
moral ,  y  política ,  digna  del  ingenio  y  letras  de  su  Autor. 
En  Madrid  a  29.  de  Enero  de  1622.  —  El  Doctor  Mira  da 
Amescua. 

Páginas  5.*,6.«  y  7.« 

Al  EscBLBimssnio  Siftoa  don  Ramiro  Ftim  ai  Gütaa» 
señor  de  la  Caea  de  Gusman,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  Marques  de  Monesierio ,  Conde  de  Parmaco» 
¡leo  t  y  Valdorce ,  señor  de  la  pilla  y  moniañas  de  Bañar,  del  V9» 
lie  de  Curueño ,  del  Castillo  de  Abiados ,  de  los  Conchos  de  los 
Cilleros,  Comendador  de  Valdepeñas ,  Grem  Canciller  de  las  In- 
Hat ,  Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón ,  Capitán  de  los 
den  Büosdúlffo  de  la  guarda  de  la  Real  persona ,  y  Sumiller  d$ 
Corpa  de  su  Magesíad  del  Rey  nuestro  señor  Filipo  QuMrto,  fM 
Dios  guarde. 

A?nq?e  los  favores,  que  la  fortuna  con  tantos  ojos,  oo* 
mo  razones  su  Mjgestad ,  emplea  en  V.  Excelencia ,  y  los 
que  V.  Exc.  con  tanta  largueza  en  mi,  y  el  puesto  que  oi 
tan  dignamente  ocupa,  de  Presidente,  y  Gran  Canciller 
de  las  Indias,  de  cuyo  Consejo  soy  ministro,  le  adquieren 
para  ser  elegido  mi  Mecenas ,  derechos  tan  precisos :  tí- 
tulos son  todos ,  que  están  de  sobra ,  en  llegando  á  la  con- 
sideración de  las  partes  de  magnanimidad ,  prudencia, 
piedad ,  y  justicia ,  que  contra  las  amenazas  de  su  edad,  y 
pronósticos  de  la  embidia ,  con  tal  harmonía  templadas  le 
componen;  que  parece,  que  el  cielo  con  particular  cui- 
dado ha  querido  con  el  acierto,  que  ha  mostrado  la  expe- 
riencia, desempeñar  la  elección,  que  hizo  el  amor,  de 
quien  fió  a  edad  tan  verde  multiplicados  ministerios,  que 
divididos  apenas  la  mas  madura  puede  a  cada  vno  satisfa- 
zer.  Pues  aunque  concedo,  quanto  debo  y  puedo,  a  la  pru- 
dencia y  divino  dictamen  de  su  Magostad ,  y  a  la  especu- 
lación, seso,  y  buen  zelo  del  Conde  mi  señor,  nunca  me 
persuadiré,  a  que  no  han  excedido  ios  efectos  a  sus  espe- 
ranzas :  Solo  concederé ,  que  les  han  igualado  sus  des- 
seos. Pues  si  la  recomendación  mayor,  según  Séneca,  para 
con  los  buenos  es  serlo :  yo,  que  quando  no  lo  sea,  debo 
al  menos  trabajar  por  parecerlo :  no  he  menester,  mas 
que  serlo  tanto  V.  Exce.  para  publicarme  afecto,  y  cono- 
cerme obligado  a  celebralle,  en  lo  mas  que  mis  pocas 
fuerzas  alcancen ;  ni  V.  Exc.  para  ampararme.  Estas  pues 
ocho  Comedias,  sino  lícitos  diviriimientos  del  ocio,  vir- 
tuosos efectos  de  la  necessidad ,  en  que  la  dilación  de  mis 
pretensiones  me  puso,  reciba  V.  Exc.  en  su  protección, 
que  si  bien  parecerá,  que  por  aver  passado  la  censura  del 
teatro,  no  necessitan  de  tan  gran  defensa  :  tal  es  la  embi- 
dia ,  que  la  han  menester.  Guarde  nuestro  Señora  V.  Exc. 
los  años  y  con  los  aumentos  que  desea  entre  los  demás 
este  su  menor  criado. —El  Licenc.  D.  Ioah  Roiz  de  Alar- 
con T  MexDogA. 

EL  autor  al  vulgo. 

Contigo  hablo ,  bestia  fiera,  que  con  la  nobleza  no  es 
menester,  que  ella  se  dicta  mas ,  que  yo  sabría  :  Allá  van 
esas  Comedias,  trátalas  como  sueles,  no  como  es  justo, 
sino  como  es  gusto ,  que  ellas  te  miran  con  desprecio ,  y 
tía  temor,  como  las  que  passaron  yá  el  peligro  de  tus  sil- 
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vos,  y  aora  pueden  solo  passar  el  de  tus  rincones.  Si  te 
desagradaren,  me  holgaré  de  saber  que  son  buenas,  y 
sino,  me  vengará  de  saber  que  no  lo  son,  el  dinero  que 
te  han  de  costar. 

Portada  del  segundo  tomo : 

•Parte  segunda  de  las  comediat  del  lieenciado  non  Ivaic 
RvYz  DE  ALARCorf  T  Meivdo^a,  Relator  del  Consejo  Real  de 
las  Indias.  Dirigidas  al  excelenlíssimo  señor  don  Ramiro 
Felipe  de  Guzman,  señor  de  la  Casa  de  Guzman,  Duque 
de  Medina  de  las  Torres  etc.  Año,  1634.— Con  licencia, 
£n  Barcelona ,  Por  Sebastian  de  Gormellas,  al  Cali. » 

Páginas  3.*  y  4.*  (sin  foliatura). 

Disección.  Al  eicelbntisswo  sbHor  don  Ramiro  Felipe  d<Güzman, 
señor  de  la  casa  de  GuzmM ,  Duque  de  Medina  de  las  Torres, 
Marques  de  Toral,  y  de  Monesterio,  Conde  de  ParmaeolUo,  y 
Yaldorce,  señor  de  la  villa,  y  montañas  de  Soñar,  del  valle  de 
Curueño,  del  Castillo  de  Abiados,  de  los  Concejos  de  los  CiUó- 
ros.  Comendador  de  Valdepeñas,  Capitán  de  loe  cien  Hijosdalgo 
de  la  guarda  de  la  persona  Real,  Gran  Chanciller  de  las  Indias, 
Tesorero  General  de  la  Corona  de  Aragón ,  Sumiller  de  Corps  de 
tu  Magostad,  ele, 

Excel entissimo  Señor.  Dos  cosas  me  hizieron  todo  de 
y.  Excelencia ;  el  conocimiento  de  sus  partes,  y  el  reco- 
nocimiento de  mis  obligaciones :  cada  causa  destas  por  si 
produxo  en  mi  tan  determinado  efeto,  que  esta  de  la  se- 
gunda Parte  de  mis  Comedias  no  es  segunda  dirección, 
sino  continuación  de  la  primera ,  que  empleando  mis  fuer- 
zas (aunque  pocas)  todas  en  agradecer  algo  de  lo  mucho 
que  deuo :  ya  que  este  corto  seruicio  no  alcance  la  exe- 
cuciondeste  desseo,  muestra  alómenos  el  desseo  desta 
execucion,  merezcan  pues  estos  escritos  la  protección,  y 
su  Autor  la  gracia  de  V.  Excelencia ,  a  quien  guarde  Dios 
como  deseamos ,  y  hemos  menester  sus  criados. —El  Li- 

CEMCUnO  DON  lOAN  RUU  DE  ALABCOR  T  MeMOO^A. 

Páginas.* 

FROIEMtO. 

El  que  es  prohemto  en  los  libros,  es  loa  en  las  Come- 
dias ;  y  pues  este  se  compone  dellas ,  cumpliré  con  ambas 
cosas ;  prohemio  sea,  no  el  vulgar  de  que  importunado  de 
amigos  hago  esta  impression»  nadie  lo  ha  solicitado  (1), 
sino  el  desseo  de  publicar  siempre  lo  que  deuo  al  Duque 

(1)  Si  nadie  había  solicitado  imprimir  este  tomo  de  obras  dra- 
ttáUcas ,  Alarcor  era  quien  le  imprimía ,  en  cayo  sapnesto  es  bien 
singular  que  se  hiciese  la  edición  fuera  de  Madrid ,  donde  el  au- 
tor ejercía  su  empleo.  lEstaria  acaso  en  Barcelona  en  el  afio  1634 
en  que  aparece  impreso  eite  libro,  ó  será  una  segunda  edición, 
como  ya  se  Indicó  en  el  prélogo?  Me  Inclino  á  esto  último ,  porque 
el  tomo  no  tiene  licendu.  Si  ha  habido  ana  edición  anterior,  me 
es  enteramente  desconocida. 

i  Nadie  habla  excitado  i  un  poeta  como  Alarcor  á  que  publicara 
sos  obras  1  Algo  más  dignas  eran  de  los  honores  de  la  estampa  que 


COMEDIAS  IMPRESOS  POR  ALARCON. 

de  Medina  de  las  Torres  mi  señor ;  loa  sea ,  la  que 
gociatan  gran  Mecenas,  que  no  solo  en  el  pueri 
Emprenta,  pero  en  el  golfo  del  teatro  lesassegura 
acaso  no  alabanzas)  alómenos  lisonjas,  que  si  oci 
ferentes  corazones,  descubren  todas  vna  misma 
para  mi  esto  basta. 

AL  LECTOR. 

Qvalquiera  que  tu  seas,  o  mal  contento  (o  bie 
clonado)  sabe  que  las  ocho  Comedias  de  mi  prim 
te,  y  las  doce  desta  segunda  son  todas  mias,  au 
gunas  han  sido  plumas  de  otras  cornejas,  como  s( 
xedor  de  Segouia ,  la  verdad  sospechosa,  examei 
ridos ,  y  otras  que  andan  impressas  por  de  otros  * 
culpa  de  los  Impresores,  que  les  dan  los  que  les 
no  de  los  Autores  a  quien  las  han  atribuydo ,  cuy< 
descuydo  luze  mas  que  mi  mayor  cuydado ;  y  assi 
rido  declarar  esto,  mas  por  su  honra  que  por  la  n 
n&  es  justo  que  padezca  su  fama  notas  de  mi  ign^ 
mas  con  todo  no  te  arrojes  fácil  a  condenar  las  c 
parecieren,  aduierleque  han  passado  por  los  b 
Flandes,  que  para  las  comedias  lo  son  los  del  t 
Madrid ;  y  mira  que  en  este  consejo  hago  mas  tu 
que  el  mió,  que  siendo  mordaz,  ganarás  opinión 
a  mi  ni  me  quitarás  lo  (3)  que  con  ellas  adqueri  < 
(sino  miente  la  fama)  de  buen  Poeta,  ni  la  que  o] 
do  de  buen  ministro  vale. 

Página  6.* 

LOS  TÍTULOS  DB  LAS  GOMEniAS  QUE  CONTIENl  ESTE  LH 
SON  LOS  SIGUIENTES  (4). 

Lo8  empeños  de  vn  engaño. 
El  dueño  de  las  Estrellas. 
La  amistad  castigada. 
La  manganilla  de  Melillam 
Ganar  amigos. 
La  verdad  sospechosa. 
El  Antichristo. 
El  Texedor  de  Segouia. 
Los  pechos  priuilegiados. 
La  prueua  de  las  promesas. 
La  crueldad  por  el  honor. 
Examen  de  maridos. 

infinitas  de  las  que  se  escribían  entonces.  Verdad  es  tai 
algunas  de  ellas  hablan  ya  salido  á  luz ,  aunque  sin  lu 
autor  y  atribuidas  i  otros. 

(2)  Asegurara  es  como  debe  leerse  este  verbo ,  porque 
dice  en  el  prólogo  al  lector  que  las  obras  contenidas  < 
han  pasado  por  los  bancos  de  Fiándcs ,  que  para  las  con 
los  del  teatro  de  Madrid. 

(3)  Debe  ser  la,  se  refiere  á  opinión, 

(4)  En  esta  lista  la  comedia  de  Los  pechos  privilegiadí 
ñ  La  prueba  de  las  promesas;  en  el  libro  se  baila  esta  : 
aquella.  £a  nuestra  colección  van  colocadas  con  arreglo 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 


.  t 


UIZ  DE  ALARGON. 

M  DE  LUNA. 

CIPE  DON  ENRIQUE,  lujo 

Juan  n  de  Castüla. 

GO ,  9t<fo,  tic  de  Ánarda. 


PERSONAS. 

GERARDO ,  pttfe  del  Principe. 
EL  CONDE  HAURICIO. 
LEONARDO,  tttefidii». 
HERNANDO,  gracioso. 
ANARDA ,  dama. 


JULIA ,  dama. 
INÉS,  criada  deAnarda. 
RUITRAGO,  etcaderú. 
Dos  pkñs. 

CUADOS. 


La  eioena  e$  en  Madrid. 


:to  primero. 


pié  del  ptrqoe  de  Madrid. 

EHA  PRniERA. 

E-RUIZ  T  HERNANDO , 
m  veitido  de  color. 

HEWUICDO. 

;ar! 

«augü. 

El  mejor: 
D  él ,  son  aldeas. 

BERNAICDO. 

bi  que  rodeas 

obo  inferior, 

so  redondez 

I  tan  extrafla. 

GARCÍA. 

el  rey  de  España, 
úllo  de  nna  vez. 

HKKlAJfDO. 

casas! 

GARCÍA. 

Lucidas ; 
rtes  como  bellas. 

■BRIfAHDO. 

ujeres  y  ellas 

I  pareciaas. 

GARCÍA. 

len  al  revés 
■dad  me  ha  hecho ; 
ro  hacen  el  techo , 
Íes  después. 

BERNARDO. 

,  sefior,  verás 
sr,  que  adereza , 
i ,  la  cabeza 
ue  lo  demás. 

GARCÍA. 

II  damas  son. 

HERRARDO. 

ndieras  decir 
ida  del  pedir, 
primera  inteocioD. 
I  has  advertido, 
lejor  sujeto , 
lia  en  el  peto, 
racia  en  el  pido, 
ntendon  cruel 
e  fin  enderezan. 
Padre  nuestro  reían , 
i  piden  con  él. 
D<»zu£la  roja 
lesira  esquina  ver¿s. 

A. 


Dije  al  pasar:  jLG6mo  estás? 

Y  respondió :  Para  aloja. 

GARCÍA. 

Con  todo,  siento  afición 
De  Madrid  «n  ti. 

RERRARDO. 

Y  me  hicieras 
Merced  si  aqui.  fenecieras 
Esta  peregrmacion ; 
Que  molerán  á  un  diamante 
Seis  aflos  de  caminar 
De  un  lugar  á  otro  lugar,  . 
Hecho  caballero  andante. 

GARCÍA. 

Hernando,  estoj  agraviado, 

Y  según  leyes  de  honor. 
Debo  hallar  á  mi  ofensor; 
No  basta  haberlo  buscado. 
Mas  no  pienses  que  me  canso; 
Que  hasta  llegar  á  matalle , 

De  suerte  estoy ,  que  el  boscalle 
Tengo  solo  por  descanso. 
No  á  mitigarme  es  bastante 
Tiem|)o,caD$anciQ  ni  enojos;     ■ 
Que  siempre  tengo  en  los  ojos 
Aquel  afrentoso  guante. 
¡Ah ,  cieloa !  ¿  en  qué  lugar 
Escondéis  un  hombre  aslf 
Cielos ,  ó  matadme  á  ni , 
O  dejádmelo  matar. 
Yo ,  que  en  la  africana  tierra 
Tantos  moros  he  vencido ; 
Yo ,  que  por  mi  espada  bé  tldo  ' 
El  asombro  de  la  guerra,  '  . 

Y  que  en  tan  diversas  partes 
pye ,  á  pesar  del  pagano        . ' 

Y  el  hereje ,  con  mi  mano 
Católicos  estandartes , 
¿He  de  vivir  agraviado 
Tantos  años,  délo?  ¿Es  b|én 
Que  esté  deshonrado  quien  ' 
Tantas  honras  os  ha  dado? 

BSRRANDO. 

Por  Dios  te  pido ,  señor. 
Que  no  te  aflijas  asi ;      , .  .^^ . 
Que  vo  espero  en  Dios  que  aquí ' 
Has  ae  restaurar  tu  honor. 
Si  las  señas  no  han  mentido» 
Don  Juan  en  Madrid  está : 
Sufre  lo  menos ,  pues  ya 
Lo  mas ,  señor ,  has  sufrido. 
Deja  esa  pena  inhumana , 
No  pienses  en  tu  contrario. 

GARCÍA. 

Es  pedir  al  cuartanario 

Que  no  piense  en  la  cuartana. 

HKRRARDO. 

Difiértete ,  considera 
Cómo  está  en  caniculares ,  . 


Con  ser  pobre  Mamanares, 
Tan  honrada  su  ribera , 

8ue  del  dyó  una  sefiora, 
uyo  saber  he  envidiado, 
Sue  es ,  por  lo  pobre  y  honrado, 
idalgo  ae  los  oe  agora. 
Bien  puede  aliviar  tus  males 
Ver  ese  Parque,  abundoso 
De  conejo  teiáeroso , 
Blanco  de  tiros  reales, 

GARCÍA. 

j  Detente.  zNo  es  mi  enemigo 
'  El  que  muro? 

I  BERNARDO. 

¿Donjuán? 

GARCÍA. 

SI,' 
El  que  viene  hablando  allí... 
Con  aquel  coche... 

RERRARBO. 

Yo  digo 
Que  me  parece  don  Juan; 
Pero  no  puedo  afirmallo. 

GARCÍA. 

Ya  ves  que  importa  no  errallo. 
Pues  tan  divertidos  van^ 
Al  descuido  has  de  acercarte» 
Y  cotí  üoldado  mirar 
Si  es  él ;  que  yo  quiero  estar 
Escondido  en  esta  parte 
HasU  qtie  vnekas.  Advierte 
Que  eertiflcado  quedes. 
De  espado  mirarlo  patáeá ; 
Que  él  no  podrá  conocttie.. 


►>•• 


rbrrariol; 


El  cocho  psró.;.  una  dama 

Sale...  él  sirve  de  escudero.    ^      '' 

GARCÍA. 

Acaba,  Vete.  '  ''"  ' 

RERRARDO. 

El  cochero    > 
Me  dirá  cómo  so  llama. 
(Vase  Hernando,  García  u  eeconda  á 

un  lado,  y  por  el  opueHúmkñáaar^ 

da,  Julia  y  danJutrn») 

E8GE1IA  IL  >i 

ANARDA  T  JULIA  con  iBimlM;  DON 
JUAN.— GARCU.MwO^.    ' 

D0R4UAII.  .  /. 

El  Principe  mi  señor* 

8ue  deste  Parqueen  la  cuesta 
ando  está  con  la  ballesU 
Lición ,  y  envidia  al  amor» 
Como  vuestro  coche  vio» 
Contisnto  y  alborotado 
A  daros  este  recado, 

i 


I ,  me  enT¡6.  ^  ^  ..    . 
iquel  repeu^h 
mbrolabaliesUi» 
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Bella  Anarda 

Miraldo  en  a 

Sobre  el  homi 

La  mira  ea  el  blanco  puesta 

Que  sigue  tan  sin  provecho. 

ANARDA. 

Al  Parque,  don  Juan,  subiera, 
No  dando  que  murmurar; 
Mas  está  todo  el  lugar 
De  ese  rio  en  la  ribera. 
Perdón  me  ha  de;  das  su  Alteza ; 

Y  porque  pueda  advertir 
Que  nace  en  mi  el  no  subir 
De  honor,  y  no  de  esquiveza» 
Aqut  me  quiero  asentar. 
Donde  el  Principe  me  vea ; 

(SiénUmie  las  damas,  don  Juan  se 
arrodüla, ) 
Que  ver  lo  que  se  desea » 
Algo  tiene  a^  mar» 

Y  vos,  que  con  éipfivai8« 
Estaos  aqui ,  porque  arguj» 
Que  esta  fortilézg  es  ma  t 
Pues,  por  alcaide  qoedab^ 

JULIA.  {Hablandú  aparte  can  Amafia.) 

Parece  qué  se  mitiga 
Tu  acostum3))rado  rigor, 

iJIABBÜL 

A  esto  me  obliga  el  temor. 

Ya  que  el  amor  no  me  obliin.  -r  . 

¡  De  rodilliía !  (  A  tfoii  Juan. ) 

D0!f  JUAN. 

.  Tus  despojos 
Adoro. 

ANAKOA. 

Maéiia  te  humillas. 

DON  JUAN. 

iNo  pondré  yo.las  rodillas 
Donde  el  Príncipe  los  oíos? 
Y  cuando  no  i  tu  deidad 
Tal  veneración;  lé  diei^ » 
A  tu  prima  sé  la  hiciera, 
Pues  adoro  su  beldad. 


EMEHA  m. 

HERNANDO.-  ANARDA ,  JULU , 
DON  JUAN,  GARCtA, 

carcía.  {Satísn^o  al  encuenUra  á  Her^ 
nando  y  hablando  con  él^sinoerwi^ 
ios  de  don  Jim  ni lasdamas,) 

¿EsdonJoatf 

BSiNAII»0. 

$in  duda  alguna;   > 
Que  yo  pnagunté  al  cochero 
QuiéB  es  este  caballerp 
Y  dyo :  Don  Jnaii  dé  Luna. 


En  cas  del  embajador 
De  Ingalaterra  te  espero* 
€oa  mis  joyas  y  dinero 
Peiitt«ftaalvo« 

BBRNANDO. 

Voy,  señor.  (Vaie.) 
{ García  saca  ía  espada  y  embiUe  á  don 
Juan.\  él  s$  kmnla^  y  Uuaoa  tamr 
hUn,) 

garcía. 

Aqui  pagará  tu  vida 
Tu  atrevimlentí>. 

DON  JOAN. 

Detente. 

S  Ah ,  don  Juan  1  aqu^  no  hay  gente 
Que  la  venganza  .me  impida. 


ANAROhA. 

i  Qué  oonfltsíon ! 

JULU. 

Prima  mía » 
¿Qué  haremos? 

ANARDA. 

I  Oh  trance  fuerte ! 

DON  JUAN. 

¿Veniste  &  buscar  tu  muerte? 
¿No  me  conoces ,  García? 

carcía. 

Tanto  mayores  serán. 
Si  aqui  te  venzo,  mis  glorias, 
Cuanto  lo  son  tus  Vitorias. 
(Vienen  á  los  brazos,  v  cao  debajo 
don  Juan,) 

ANAR9A. 

Vencido  cayó  don  Juan. 

GARCÍA.  {Sacando  la  daga,) 

Ya  llegó  el  tiempo  en  qua  salga 
De  tanta  afrenta.  Enemigo, 
Este  es  tu  justo  castigo. 
"    (Va  d  darle  una  puñalada. ) 

DON  JUAN. 

I  ¡Válgame  la  Virgen! 

GARCÍA.  (Deteniendo  el  brazo  áUado, 
y  kyantdndou.) 

Valga  * 
Que  á  tan  alta  intercesora 
No  puedo  ijer  descortés. 

DON  JUAN. 

Déjame  besar  tus  pies. 

GARCÍA. 

Don  Juan ,  á  nuestra  SeSora , 
Virgen  Madre  de  Dios  hoinbré. 
De  la  vida  sois  deudor ; 
Que  refrenar  mi  furor 
Pudiera  8ok>  au  nombre. 

DON  JUAN. 

Matadme ;  que  mas  quisiera 
Morir,  que  naber  agraviado 
A  quien  la  vida  mena  dado* 

garcía. 

Más  queda  desU  manera 
Satisfecha  la  lionra  mia ; 
Que  si  ya  pude  mataros , 
Mas  he  hec^tío  en  perdooaroA 
Que  en  daros  la  muerte  harii^. 
Matar  pude ,  vencedor 
De  vos  solo;  mas  asi 
He  vencido  á  vqs  y  á  mi , 

Eue  es  la  Vitoria  inayór. 
olo  faltó  derribar 
El  brazo  ya  levantado: 
Más  fué  perdonar  airado. 
Que  era,  pudíendo,  matar. 

ANARDA. 

( Aparte^  De  tumbada  estoy  sin  mt. ) 
Necio,  descortés,  grosero, 
Si  valiente  caballero. 
Fuera  bien  mirar  que  aquí 
Estaba  yo ,  para  dar 
A  ese  intento  dilación. 
¿  Faltáraos  otra  ocasión 
De  poderlo  ejecutar  ? 

garcía. 

En  que  os  habéis  ofendido « 
Reparad ,  seSiora.mia , 
Llamando  descortesía 
Lo  <]ue  ceguedad  há  sido. 
Ciego  llegué  del  furor; 
Que  ¿quién ,  señora,  oa  mirara. 


8*. 


^e  sim»eniO  ño  quedara 
de  respeto  ó  de  amor? 

ANARDA. 

Vanas  las  lisonjas  son , 
Cuando  con  lo  que  intentastes. 
De  ningún  modo  guardastes 
El  decoro  á  mi  opinión. 
1  Qué  dijeran  los  que  están 
Buscando  que.  murmurar , 
Viendo  á  mi  lado  matar 
Un  hombre  como  don  Juan? 

DONJUÁN. 

Si  advertís ,  señora  mía  • 
Perdón  merece  en  su  error 
Quien,  por  tener  mucho  honor. 
Tuvo  poca  cortesía. 

ANARDA.  • 

I  Bueno  es  disculparlo  vos ! 

DMJUÁN. 

¿No  estoy  á  hacello  obligado. 
Cuando  la  vida  me  ha  dado.? 

ESCENA  IV. 

GERARDO.  — GARCÍA,  DON  JUA 
ANARDA,  JULIA. 

GERARDO. 

Su  Alteza  llama  á  los  dos. 

GARCÍA. 

¿El  Principe? 

GERARDO. 

Veislo  allí. 

DON  JUAN. 

No  tenéis  que  alborotaros; 
Que  presto  pienso  pagaros 
Lo  que  habéis  hecho  p<ff  mL  — 

{Alasdanu 

Su  Alteza  á  llamarme  envia, 

ANARDA. 

Bien  es  que  le  obedezcáis. 

DON  JUAN. 

Si  el  coche ,  Anarda ,  tomáis. 
Dejaros  en  él  querría. 

ANAEDA. 

Desde  aqui  desaire  y  soto 
Gozar  queremos*  las  dos. 

DONJUÁN. 

Julia ,  adiós. 

JULIA. 

Dos  Juan,  adiós. 
(Vase  don  Juan.) 
garcía. 

Perdonad  este  alboroto. 
Si  puedo  esperar  perdoi^ 
De  quien,  solo  con  mirar. 
Da  muerte. 

ANARDA. 

De  perdonar 
Vos  me  habéis  dado  lición. 

JULIA. 

¡Qué  bizarro  caballero! 
Las  almas  lleva  tras  si. 


CyCEIf  A  ▼. 

HERNANDO.— GERARDO, 6ARG 
DON  JUAN,  ANARDA,  JULU. 

GARCÍA.  (Encontrándose  con  su  cria 
retirarse  y  hablando  uparle  con  i 

¿Aquieitáa?^ 

URNANDO. 

,  Quise  de  aquf 

Ver  el  suceso  primero. 


CABCU. 

«,  y  sabe  quién  son 
lyeres. 

■BlKAimo. 

¿Ya  estás 

camía. 

Eb  días  veris, 
stante  la  ocasión. 

«rete»  Hemand9  u  fueia  en 
élf9náo.) 

ESCENA  VI. 

IM,  JULU,  GERARDO; 
IBRIfANDO,fvltnnié. 

ípe  mi  seftor, 
caso  viendo  ha  estado, 
|ae  se  ha  alegrado 
competidor 
privado  lia  qaerido, 
•  hablaba ,  orender ; 
ik>  debe  de  ser 
la'tan  atrevido. 

ARARAA. 

eraordo^ásaAlteu 
trirseme  penado 
;to  que  me  han  dado» 
is  alta  fineza 
leoarme  á  liviana 
I  resolución , 
la  información 
>fljetara  vana. 
i  don  Joan  sabrá 
I  In  cansa  ha  sido» 
»me  asi  ofendido 
M>Bocenu 
entienda  qne  yo 
08  favorecer, 
o  haga  prender 
i  agravio  cansó. 
>s. 

«BIABDO. 

Quede  contigo.     (  Yau,) 


EMEEA  WL 

)A,  JULIA;  HERNANIK), 
retéraéo. 

JOLU. 

qne  merecía 
bd  y  cortesía 
mió  que  castigo, 
tas,  por  mi  fe. 
iperoon  te  pidió, 
(ttos  Anarda ;  qne  yo , 
«os  libraré.) 

ARAinA. 

mal  me  has  entendido! 
«Mjo  y  rigor? 
les  son  qne  amor 
» y  ha  fingido. 

iOUA. 

il  Principe  ya? 

AHAmA. 

necia  te  vi. 
el  forastero,  di, 
'o  duefio  querrá? 
rro  ademan 

espada  sacó, 
*n  que  vendó 
ia  a  don  Jaan, 

discreción 
discalpa,elmodo, 
'talle,  todo 
\éo  el  corazón. 


liOS  PAVORES  DEL  MUNDO. 

IOUA.  (ilp.) 

{Rabiando  estoy  de  celosa! 

ARAROA. 

Y  asi ,  por  volver  á  vello , 
Lo  aseguro  con  prendello» 
De  que  se  irá  temerosa» 
Porque  forastero  es. 

muA. 

Cuando  se  apartó  de  aoul  • 
Al  oído  habfir  le  vi 
A  aquel  mancebo  que  ves. 
El  informarte  pudiera. 

ARAUA. 

Bien  dices:  hablalle  quiero. 

JUUA.  {Áp.) 

Asi  ha  de  ser,  forastero» 
MI  contraria  mi  tercera. 

ANAEDA. 

¡Ah  caballero! 

HERRAlfDO. 

{Ap,  ¿Si  á  mi 
Caballero  me  llamó? 
¿Tan  buen  talle  tengo  yo?) 
¿Esa  mi,  sefiora? 

ARARDA. 
Si. 

■BIRARDO. 

ExtraQé  la  nueva  forma. 
Cuando  me  vi  caballero; 
Si  bien  no  soy  el  primero 

Sue  en  la  corte  se  trasforma. 
as  son  vanas  intenciones 
Cuando  con  pobreza  lidio ; 
Que  es  el  dinero  el  Ovidio 
De  tales  trasformaciones. 
Pero  si  puedo  serviros , 
Dama ,  sin  ser  caballero » 
Mandadme. 

ARARDA. 

Pediros  quiero... 

HERRARDO. 

Pues  bien  podéis  despediros. 
¿Para  pedirme,  decid. 
Solo  me  llamáis  las  dos? 
Animosas  sois,  por  Dios » 
Las  mujeres  de  Bfodrid. 

8ue  pida  la  que  se  ve 
e  mi  robada  y  querida. 
Vaya :  mi  amor  la  convida , 

Y  pues  pido,  es  bien  que  dé. 

gue  hi  m^jer  que  habló  yo 
a  la  iglesia,  tienda  ó  calle» 
Me  pida,  vaya :  el  hablalle 
Ya  por  ocasión  tomó. 
Mas  ¡llamarme,  hacerme  andar. 

Y  luego  pedirme !  ¿  Es  cosa 
El  dar  tan  apetitosa , 

Que  he  de  andar  yo  para  dar? 

ARABAA. 

Lo  que  pediros  intento , 
Solo  hablar  ha  de  costares. 

HEBRARBO. 

De  eso  bien  me  atrevo  á  daros 
Cuanto  os  pinte  el  pensamiento. 

ARABDA. 

Oid  pues. 

RBBRANOO. 

Decid ,  sefiora. 

ARABDA. 

!ue  me  digáis  solo  quiero 
uién  es  aquel  forastero 
ue  al  oido  os  habló  agora. 

RBBRARDO. 

Con  que  vos ,  sefiora  mia, 


Antes  quién  sois' me  digáis. 
Os  lo  diré :  y  no  tengaS 
Lo  que  os  pido  á  grosería; 
Porque  sin  saber  a  quién» 
Decir  quién  es  no  conviene. 
Puesto  que  enemigos  tiene. 

ARABDA. 

¡Qué  cauto  sois! 

BEBRARDO. 

8  Hago  bien ; 

ue  en  la  corte  es  menester 
on  este  cuidado  andar; 
Que  nadie  llega  á  besar 
Sin  intento  de  morder. 

ARABDA. 

Si  asi  ha  de  ser,  yo  me  llamo 
Dona  Lucrecia  Chacón. 

RBRBARDO. 

Garei-Rfiiz  de  Alarcon 
Es  el  nombre  de  mi  amo. 

ARABDA. 

¿Es  caballero? 

BEBRARDO. 

¿Tan  mal 
Os  informa  su  apellido  ? 
La  Mancha  no  lo  ha  tenido 
Mas  antiguo  V  principal. 
Y  sin  el  nomore ,  el  sugeto 
Os  pudiera  haber  mostrado 
Su  calidad. 

ARABDA. 

¿Es  casado? 

BEBRARDO. 

No,  sino  hombre  muy  discreto. 

ARABDA. 

Déte  el  délo  buenas  nuevas. 

JULU.  (4p«  d  Aatari^) 
Disfanula.  Loca  estás. 

ARABDA.  {Ap.  á  Mia,) 
¿Qué  quieres? 

'  JüUA.  (Ap.  á  Anarda.) 

.-     Pífejpulia  mas , 
Sin  mostrar  el  fin  que  flevaf. 

ARARDA. 

¿Es  rico? 

BEBRARDO. 

¡  Gracias  á  Dios 

Sue  llegamos  al  lugar ! 
i  queriades  preguntar 
Solo  ese  puntólas  dos, 
2  Qué  sirve  parola  vana 
Y  hablar  de  falso  primero? 
Bien  sé  que  apunu  al  dinero 
Toda  aguja  cortesana. 

ARABDA. 

Ya  no  lo  quiero  saber. 
Por  mostrar  otros  cuidados. 

BEBRARDO. 

Pues  hasta  dos  mil  ducados 

De  renta  deben  de  ser 

Los  que  en  sus  vasallos  tiene. 

ARABDA. 

¿  A  qué  vino  á  este  lugar? 

BEBRARDO. 

Ese  es  mucho  preguntar. 

ARABDA. 

Solo  si  de  espacio  viene 
Me  decid. 

BEBRARDO. 

Si  no  es  aqui 
Remora  nn  nuevo  cuidado... 
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ARABDA. 

¿Hase  acaso  enamorado? 

BEBIIANDO. 

(4p.  ¿Picáisosf )  Pienso  que  si. 

ANARDA. 

Malas  nuevas  te  dé  Dios. 

RBRIfANDO.  {Ap,) 

Mal  disimula  quien  ama. 

ARABDA. 

A  Puede  saberse  la  dama? 

flEKlfAIfDO» 

Oso  decir  que  sois  vos. 

AIVARDA. 

Pues  ¿cuándo  me  ba  visto? 

IIBBIfA!n>0. 

Abora. 

ARABDA. 

Y  ¿cómo  sabéis  que  aquí 
Se  ba  enamorado  de  mi? 

HBBRARDO. 

Porque  sé  que  os  vio,  seOora. 

ARABDA. 

¿Lisoi^as? 

BBBRARDO. 

Verdades  son^ 
De  que  tengo  algún  indido. 

JULIA. 

Que  viene  el  conde  Bfaurício. 

ARABDA. 

Pues  buyamos  la  ocasión. 

ESCENA  VUL 

EL  CONDE  MAURICIO  t  LEONARDO. 
— ANARDA,  JUUA,  HERNANoa 

( El  Conde  9  Leonardo  $e  quedan  en  el 
fondo  oBserpandú  d  la%  danuu, ) 

íeorabdo. 

Lince  eres  en  conocellas. 

CORDE. 

Ciega  amor  y  vista  da. 

¿Cuyo  criaito  seri 

El  que  está  bablando  con  ellas? 

ARABDA. 

Tu  nombre... 

HEBRARDO. 

Hernando  es  mi  nombre. 

ARABDA. 

¿Deque? 

HEBRARDO. 

Hernando ,  cerrilmente ; 
Que  no  le  sirve  al  sirviente 
Mas  que  el  nombre  el  sobrenombre. 

ARABDA. 

Mocbo  tu  modo  me  obliga : 
Gusto  me  ba  dado  tu  bumor. 

HEBRARDO. 

Eso,  hablando  á  lo  tefior... 

AHAWk,  (Ap,  d  ella.) 

Dile,  Julia,  que  nos  siga, 
Gomo  que  sale  de  ti. 

JULIA. 

Ap,  Tu  mismo  fuego  me  abrasa.) 
'én  á  saber  nuestra  casa; 
Que  be  de  hablarte. 

HIBRARBO. 

Harélo  así« 
( Vanu  Un  damas.) 
¡  Pobretilla  I  ¿ya  me  quieras? 


V 


Las  armas  de  amor  tr^imos ; 
Que  un  hopibre  á  matar  venimos  • 

Y  hemos  muerto  dos  mujeres.  (VaseJ) 

LEONARDO. 

El  coche  toman :  huyendo 
Van  de  ti ,  señor. 

CORDE. 

.  Cuidado 
Me  da ,  Leonardo ,  el  criado. 
¿Ves  cómo  las  va  siguiendo? 

LEORABOO. 

¿Qué  determinas? 

CORDB. 

Saber 
Quién  es  su  duefio  y  su  intento ; 
Que  amor  me  forma  del  viento 
Mil  visiones  que  temer. 
(Vanee.) 

ESCENA  IX. 

EL  PRÍNCIPE,  con  gabán  y  hallesla; 
GARClA ,  DON  JUAN. 

gabcía. 

Supuesto  que  obedecer 
Es  forzoso  á  vuestra  Alteza , 
Oya  á  quien  ha  ejercitado 
Mas  la  espada  que  la  lengua. 
Garcl-Rüiz  de  Alarcon 
Es  mi  nombre,  en  las  fronteras 
Berberiscas  mas  temido 
Que  conocido  en  las  vuestras. 
Vasallos  tengo  en  la  Mancha; 
Que  mis  pasados  heredan 
Del  Zaballos,  que  á  Castilla 
Abrió  de  Alarcon  las  puertas. 
En  ciñéndome  la  espada , 
Fui  á  serviros  á  la  guerra ; 
Que  heredar  honra  es  vent\ira, 

Y  valor  es  merecella. 
Callar  quiero  mis  hazañas 
Pues  que  la  fama  os  las  cuenta , 

Y  en  la  tierra  las  escriben 
Ríos  de  sangre  agarena. 
Habrá  pues ,  señor,  seis  afios 
Que  en  la  batalla  sangrienta 

gue  tuvimos  con  los  moros 
n  Jerez  de  la  Frontera, 
Militó  don  Juan  de  Luna , 
De  cuyos  rayos  pudiera 
El  mismo  sol  envidiar 
Fuego  para  sus  saetas , 
Porque  su  valiente  espada 
Era  encendido  cometa 
Que  á  fue^o  y  sangre  amenaza 
La  berberisca  potencia. 
Al  trabar  la  escaramuza , 
Con  tan  animosa  fueiza 
Las  huestes  de  África  einb¡sten« 
Que  las  de  Castilla  afrentan. 
Desbaratados  los  nuestros 
Olvidaron  su  soberbia , 

Y  aun  volvieron  las  espaldas ; 

Sue  esto  es  verdad ,  si  es  vergüenza, 
o,  despechado  de  ver 
Tan  nunca  usada  flaqueza. 
Atájelos  con  la  espacia, 
Castigúelos  con  la  lengua. 
O  se  deba  á  mis  razones, 
O  al  valor  dellos  se  deba , 
Corridos  los  castellanos 
Repararon  la  carrera, 

Y  en  nuevo  Marte  encendidos , 
Revuelven  con  tal  violencia, 
Que  mas  pareció  el  huir 
Artificio  que  flaqueza. 

Vos,  señor,  al  fin  vencisteis ; 

§ue  son  los  reyes  planetas , 
las  obras  ^el  vasallo 


Se  deben  á  su  influencia. 
Pues  como  yo  fui  la  causa 
De  que  los  nuestros  volvieran  t 
Por  autor  de  la  Vitoria 
Todo  el  campo  me  celebra  : 
Con  que  en  algunos  cobardes 
La  envidia  tósigo  siembra  ; 
Que  la  pensión  de  las  dichas 
Es  la  emulación  que  engendran. 
Juntos  pues  los  envidiosos 
A  fabricar  mis  afrentas , 
A  don  Juan  de  Luna  elisen 
Para  el  instrumento  deflas. 
Solo  en  su  valor  confían , 

Y  en  la  confianza  aciertan . 
Pues  á  lo  que  él  se  atrevía» 
Nadie,  sin  él ,  se  atreviera. 
Dicenle,  para  incilallo 

A  la  venganza  que  intentan , 
Que  de  su  espada  y  valor 
He  hablado  mal  en  su  ausencia ; 
Que  he  dicho  que  las  espaldas 
Suyas  fueron  las  primeras 
Que  vieron  Ips  enemigos 
En  la  pasada  refriega. 
Uno  el  agravio  denuncia, 
Los  otros  con  él  contestan » 

Y  él  con  falsa  información 
Justamente  me  condena. 

Y  estando  en  corrillo  un  dii 
Con  otros  soldados,  llega 
Determinado  don  Juan , 
Diciendo  desta  manera : 

— Yo  soy  don  Juan,  cuya  luna, 
De  gloriosos  rayos  llena , 
El  honor  de  mis  pasados , 
Con  ser  inmenso ,  acrecienta ; 
Vos  habéis  dicho  de  mi 
Que  soy  cobarde  en  la  guerra , 
Sabiendo  que  en  valentía 
Os  venzo ,  como  en  nobleza. 
—Mentís  en  todo ,  le  dije ; 
Mas  húbelo  dicho  apenas. 
Cuando  le  tiró  en  un  guante 
A  mi  honor  una  saeta ; 
Que  si  bien  no  me  llegó , 
Es  por  la  desdicha  nuestra 
El  nonor  tan  delicado , 
Que  del  intento  se  quiebra. 
Saoué  á  vengarme  la  espada, 

Y  él  la  suya  en  su  defensa. 
Que  de  dos  humanos  Joves 
Dos  rayos  vibrados  eran  : 

Y  á  no  impedírnoslo  tantos , 
No  digo  yo  cuál  muriera; 
Que  con  ventura  se  vence , 
Si  con  valor  se' pelea. 

Al  fin ,  no  pude  romper 
Muros  de  espadas  opuestas ; 
Que  aunque  el  valor  las  excede, 
No  las  iffualan  las  fuerzas. 
Auscntóseme  don  Juan, 

Y  yo ,  en  sabiendo  quién  eran 
Los  autores  del  eugaüo 

De  que  resultó  mi  ofensa. 
Los  dos  de  tres  arrolé 
Al  mar  desde  una  galera  : 
Por  las  bocas  ine  ofendieron, 

Y  entró  la  muerte  por  ellas. 
El  tercero  se  ausentó ; 

Y  á  mi  el  agravio  me  Ueva 
Buscando  á  don  Juan  de  Luna 
Por  varios  mares  y  tierras, 
Determinado  á  matar 

O  morir ;  y  á  sus  esferas 
Seis  vueltas  ha  dado  el  sol 
Mientras  yo  al  mundo  una  vuelta. 
Supe  que  estaba  en  Madrid; 
Vine  y  vilo  eñ  la  ribera 
De  Manzanares  agora ; 
Embestí  á  vengar  mi  afrenta ; 
Vino  á  los  brazos  conmigo. 


I  byo  de  li  tierra 
y  TaertíL  eicede ; 
d  bonor  de  Tébú. 
y  brazo  levanto 
i«ite  furia  gobierna ; 
oído  aae  ya  en  el  saelo 
remedio  le  queda, 
le la  Virgen!  dice: 
ligo;  y  la  sentencia 
én  el  mismo  instante 
(olpe  empelado  resta, 
el  caso  :  don  Juan, 
bablado  en  sn  preseucia , 
ie  enmendar  agora 
mi  memoria  yerra. 

BOll  JUAN. 

«or,  es  e)  caso. 

MÍrCClPB. 

ais  de  Alarcon , 
aestras  obras  son : 
1  oriente  al  ocaso 
lia  vuestra  opinión. 
;  ilnstres  bistorias 
tras  altas  Vitorias 
)Uu  ultra  ban  tenido ; 
ne  boy  ganáis,  ba  sido 
ra  de  bamanas  glorias, 
dicba  es  tan  extraña , 
¡siera,  vive  Dios, 
•er  becbo  la  bazaSa 
r ,  García ,  blcistes  vos  p 
príncipe  de  España. 
Alejandro  decía 
lánto  lo  encarecia  I  > 
s  afano  quedaba 
ndido  perdonaba , 
n  imperio  rendia. 
tos  pechos  valerosos» 
u  por  si  á  emprender 
os  dificultosos» 
izar  y  vencer 
e  en  ser  venturosos; 
que  un  bombre  perdone , 
Be  ya  vencedor , 
I  le  quitó  el  bonor» 
fortuna  pone ; 
5  debe  al  valor, 
to  matar»  Garcia» 
ostumbre  tenéis» 
qué  bazaña  seria? 
I  mayor  valentia 
I  ser  que  no  matéis. 
Derestá  la  gloria» 
Datar;  que  es  vil  acdon 
laairaoa.pasion» 
istra  la  victoria 
ina  ejecución, 
renció,  pudo  dar  muerte; 
ttien  mató ,  no  es  cierto 
ido  vencer;  que  es  suerte^ 
sucede  al  mas  ftierte, 
*  vencido ,  ser  muerto. 
o  os  puede  negar 
Días  pretenda  morder, 
as  bonra  os  vino  á  dar 
eerynomatar, 
matary  no  vencer, 
muerte  al  enemigo, 
leilo  es  argumento; 
«iallo  es  mas  castigo» 
|ue  vive  á  ser  testigo 
si  del  vencimiento, 
•ría  el  matador 
a,  y  el  qoe  ha  sabido 
lar,  la  bace  mayor, 
liéntras  vive  el  vencido, 
ndo  esté  el  vencedor, 
donde  ó  cobardía 
ide  la  emulación 
retar  el  perdón, 


LOS  FAViHiBS  DEL  HUNDO. 

Pues  tiene  el  mundo ,  Garcia» 
De  vos  tal  satisfacción. 
Dadme  los  brazos. 

garcía. 

Señor» 
Con  que  á  vuestros  pies  me  abaje 
Premiáis  mi  hazaña  mayor. 

rRlHCIPB. 

Esos  pide  el  vasallaje» 

Y  esotros  debo  al  valor. 

GAaclA. 
Como  rey  sabéis  honrar. 

PBilfCIPB. 

Alzad,  Alarcon,  del  suelo; 

8ae  en  el  suelo  no  ha  de  estar 
uien  ha  sabido  obligar 
La  misma  Reina  del  cielo. 

Y  que  pago  considero 
Por  libranza  suya  ó  vos 

Las  honras  que  daros  quiero ; 

Que  es  el  rey  un  tesorero 

Que  tiene  en  la  tierra  Dios.  (Abrárale.) 

Libre  de  ser  derribado 

Ahora  me  juzgo  yo ; 

Que  bien  seré  sustentado 

De  un  brazo  i  quien » levantado. 

Tal  furia  no  derribó. 

Y  asi ,  en  mi  casa,  Garcia , 
Os  quedad :  desde  este  día 
Andemos  juntos  los  dos; 
Que  quiero  aprender  de  vos 
La  piedad  y  valentía. 
Gentil-hombre  de  mi  boca 
Os  bago. 

gabcía. 

Dadme  esos  pies. 

pbíkcipb. 

El  servirme  de  vos  es 
Para  vos  merced  muy  poca , 
Porque  es  mi  propio  interés. 

Y  yo  no  pretendo  nacer 
Desto  premio  ó  beneficio; 
Porque  el  cargo  ni  el  oficio 
No  premia  al  que  ha  menester 
El  rey  para  su  servicio. 

El  un  hábito  escoged 
De  los  tres. 

garcía. 

¿Guindo, señor. 
Serviré  tanta  merced? 

(Arrodillase  don  Juan.) 

FRÍKCIPE. 

Aquesto  &  vuestro  valor, 

Y  no  á  mi ,  lo  agradeced. 

Lo  mucho  que  nabeis  servido , 
El  hábito  manifiesta. 
Pues  ¿qué  merced  habrá  sido 
La  que  i  mi  nada  me  cuesta , 

Y  vos  habéis  merecido?— 
¿Por  qué  estás,  don  Juan»  asi? 

DON  JÜAÜ. 

Estas  honras  que  le  das 

AGarci-Ri!iiz,pormi 

Agradezco. 

PRÍNCIPE. 

Debo  mas 
A  quien  boy  me  ha  dado  k  ti. 
A  pagarle  me  apercibo 
Esta  vida  con  que  vivo ,  . 
En  la  que  hoy ,  don  Juan ,  te  dio ; 
Que  eres ,  amigo,  otro  yo» 

Y  en  ti  la  vida  recibo. 

DOS  JUAN. 

A  todos  sabes  honrar. 


ESGEllAX. 

GERABDO.-EL  PRfNGiPE ,  GABCU,! 
DON  JUAN. 

PRÍRCIPK. 

¿Qué  hay,  Gerardo? 

GERARDO. 

A  vuestra  Alteza 
Aparte  quisiera  hablar. 
{DesffUue  él  Principe  een  el  paje^  y  Jlo- 
Msn  aparte  Garcia  tf  dan  Juan.)  • 

wmnuLSL 

Merece  vuestra  nobleza 
Tan  soberano  lugar. 

GARCÍA. 

Un  deudor  en  mi  tenéis 

De  las  honras  que  hoy  recibo. 

DON  JOAN. 

Guando  4  merced  vuestra  vivo» 
Nada  deberle  podéis 
Por  ley  á  vuestro  cautivo. 
Mas  donde  el  sugeto  es  tal » 
No  tanto  estiméis  que  apliqua 
El  ánimo  liberal 
El  principe  don  Enrique 
A  haceros  merced  igual ; 
Porque  en  su.real  persona 
Puso  el  cielo  tal  nobleza , 
Beniffnidad  y  largueza , 
Que  boy  os  diera  su  corona» 
A  tenerla  en  lá  cabeza. 

príncipb. 

(Ap.  Conñiso  estoy.  ¿Qué  be  de  hacer? 

¿Al  que  tanto  agora  honré 

Tengo  al  ponto  de  prender? 

Pues  dejar  de  obedecer 

A  Anarda,  xcómo  podré? 

¡  Oh  fuero  ae  amor  injusto  t    ^ 

1 A  tan  heroico  varón 

Hacer  tal  agravio  es  justo, 

Por  solo  el  liviano  gusto 

De  una  mujer  sin  razón? 

Pero  prendello,  ¿qué  imperta» 

Si  luego  le  he  de  soltar , 

Y  á  roí  me  viene  á  librar 

Su  prisión  liviana  y  corta 

De  un  largo  enojo  y  pesart 

Pero  tengo  por  mejor, 

Por  mostrarme  poco  amante 

Sufrir  de  Anarda  el  rigor» 

Que  dar  nota  de  inconstante. 

A  un  bombre  de  tal  valor. 

Mas  si  la^  causa  le  digo , 

Bien  disculpará  eL  efeta.. 

—No  me  tendrá  por  discreto, . 

Si  aun  no  empieza  á  ser  mi  amigo 

Cuando  le  fío  un  secreto.— 

Mas  ya  sé  lo  que  he  de  hacer.) 

Yedme  esta  noche ,  García. 

GARCÍA. 

Yuestro  soy. 

PRÍNCIPE. 

Habéis  de  ver 
A  mi  padre ;  que  poner 
Yuestra  persona  querría 
En  el'  estado  que  cuadre 
Al  valor  que  en  vos  se  ve» 

GARCÍA. 

Con  serviros  lo  tendré. 

PRÍNCIPB. 

EsU  noche ,  de  mi  padre 
El  hábito  alcanzaré. 

DON  JUAN. 


■  ( 


(F«s.) 


Ya  con  él  os  miro  yo ; 

Que  el  rey  don  Juan  á  su  Alteza 


GOMEDUS  DE  PON  JUAN  RUiZ  DE  AI.ARCON. 


Ntda  Jamas  le  n6sót; 
Que  de  su  padre  iieredó 
CfPrtocipe'  ' 


lalarguexa, 
gaiicía. 


(T«í.) 


En  mar  sangriento  decmel  venganza, 
De  rabia ,  de  ira  y  de  cor^e  Ueno » 
Corrí  tormenta,  de  esperanza  ajeno 
De  llegar  en  mi  estado  &  ver  bonanza ; 
¥  on  aobito  accidente,  una  mudanza 
El  pecbo  libra  de  mortal  veneno, 

Y  el  que  en  mi  agravio  á  mi  furor  con* 

[de^o, 
En  el  perdón  produce  mi  esperanza. 
No  la  privanza  me  movió  futura ; 

8ue  fortuna  en  sus  obras  desiguales 
o  bace  de  los  méritos  memona; 
Xas  debo  4  mi  piedad  esta  ventura; 

Y  por  lo  menos  én  bazañas  tales 
De  la  gentil  acdon  queda  la  gloria. 

Calla  ea  fse  vive  Anarda.— Es  de  noche. 

ESCENA  XL 

HERNANDO,  etmeapa  y  iomhrerú 
9ÍeJo;ÍSES. 

BSaZIAIlDO. 

Tu  nombre  saber  deseo. 


Inés. 


tlIBS. 


VERNAHDO. 

Decirte  podré. 
Según  en  mí  no  sé  qué 
Siento  después  que  te  veo : 
Un  poco  te  quiero ,  Inés. 

IKtS. 

A  lo  menos  no  dirás. 
Pues  oue  ya  dicbo  lo  bas : 
Yo  te  10  dfré  después. 

BBBNANnO. 

La  lengua  en  amor  osada 
Es  mas  dicbosa  y  mas  cuerda ; 
Porque  la  muía  que  es  lerda 
Tarde  llega  á  la  posada. 
Enfermo  es  quien  tiene  amor , 
Y  es  el  doctor  el  amado : 
Pues,  ¿cómo  será  curado 
Quien  su  mal  calla  al  dotor? 

ESCENA  XIL 

EL  CONDE  y  LEONARDO,  de  noche. 
—HERNANDO,  INÉS. 

LEONABDO. 

Ocupada  está  la  puerta. 

cora». 
Reconocer  determino... 

UOIfAMK). 

El  celoso  desatino 

Tus  acciones  desconcierta. 

C07n>B. 

No  me  repliques.— ¿Quién  es? 

IlfES. 

ÍAp,  Este  es  él  Conde.)  Inés  soy , 
tue  gozando  el  fresco  estoy. 

COUPE. 

No  bablo  contigo ,  Inés , 
Sino  con  aquese  bidalgo. 

niEs. 
Un  soldado  es  que  Hegó . 
CoBQO  á  la  puerta  me  vio, 
A  pedir  por  Dios. 

naiiANDo. 
Dad  algo 


Para  pagar  la  posada. 
Cabañeros ,  á  ua  soUudo 
Desvergonzante  y  bonrado, 

9ue  trae  la  pierna  colgada 
tiene  un  brazo  torcido , 
Por  amor  de... 

LCOIfAEDO. 

Perdonad. 

BERIlAlinO. 

Miren  la  necesidad 

Con  que  por  Dios  se  lo  pido. 

CONDE. 

¿Queréis  no  ser  majadero  Y 

BBaRAHnO. 

Asi  á  un  pobre  se  responde? 
Ap,  ¿Este  es  conde?  Si;  este  es-conde 
a  calidad  y  el  dinero.)  ( Vau.) 


ü 


ESCENA   XUL 
EL  CONDE,  LEONARDO,  INÉS. 

CONDE. 

Hermana  Inés ,  no  concierta 
Con  el  bonor  desta  casa 
Ver,  quien  á  tal  bora  pasa , 
Hombres  bablando  á  su  puerta. 

INÉS. 

Un  mendigo  remoldado 
Que  por  Dios  llega  á  pedir , 
¿Que  puede  dar  que  decir? 

CONDE. 

Un  tercero,  disfrazado 
De  mendigo,  busca  asi 
La  ocasión  á  su  mensaje : 

Y  á  estas  boras  el  mal  traje 
No  se  ve ,  y  el  bombre  si. 

Y  á  estar  vos ,  como  es  razón , 
Encerrada  en  vuestra  casa, 
Al  mendigo  y  al  que  pasa 
Quitárades  la  ocasión. 

INÉS. 

No  sé  yo ,  per  vida  mía. 

Desde  cuándo  acá  ó  por  dónde   • 

Le  ha  tocado ,  señor  Conde , 

El  cargo  á  vueseñoria 

De  alcaide  ó  de  guarda-damas 

Desta  casa.  ¿Que  marido , 

Padre  ó  galán  admitido 

Es  de  alguna  de  mis  amas. 

Para  que  las  guarde  asi? 

CONDE. 

¡Vive  el  cielo ,  que  á  no  ser 
De  aquesta  casa  y  mujer !.... 

LEONARDO. 

Calla.— Inés ,  ¿ estás  en  ti? 
¿Asi  te  atreves  al  Conde? 

INBS. 

Y  al  mismo  rey  me  atreviera. 
Si  tanta  ocasión  me  diera. 
Quien  por  su  dueño  responde 
Se  atreve  muy  Justamente. 
Pero  yo  le  diré  á  Anarda 

Que  el. Conde  su  puerta  guarda , 
Para  que  el  remedio  intente.   ( Vase.) 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE,  LEONARDO. 


Perdido  vas. 


LEONAIUN). 


CONDE. 


Tal  estoy 
De  celoso  y  desdeñado , 
ue  ya  de  desesperado 
n  nuevos  intentos  doy. 


g 


Ya  que  no  puedo  obligar , 
Vengarme  solo  deseo; 
Que  estas  visiones  que  veOf 
La  materia  me  han  de  dar. 
El  mozo  que  hoy  en  el  rio 
Las  habló  y  siguió  después; 
Haliar  á  la  puerta  á  Inés 

Y  hablarme  con  tanto  brío ; 
De  Anarda  el  airado  ceño 
Hoy,  porque  al  coche  llegué : 
Todo  dice ,  ó  nada  sé , 

Que  esta  casa  tiene  dueño. 

LEONARDO. 

¿Eso  dudas? 

CONDE. 

De  Inquirirlo 

Y  darles  pesares  trato. 

LEONARDO. 

No  le  saldrá  muy  barato , 
Si  tú  das  en  persesuirlo , 
Al  pobre  amante  el  íkvor. 

CONDE. 

Tenffa  disgustos  al  paso 
Que  IOS  tengo. 

LEONARDO. 

Para  eso 
Te  hizo  Dios  tan  oran  señor. 
Pagúela  quien  te  la  hiciere. 

CONDE. 

Bien  es  para  tales  hechos 
Vestir  de  acero  los  pechos. 

LEONARDO. 

Quien  dar  pesadumbre  quiere. 
Ha  de  vivir  con  cuidado. 

CONDE. 

Vamos  por  armas;  que  el  día 
Ha  de  hallarme  aquí  en  espia, 
Leonardo,  hasta  ser  vengado. 
IVame.) 

ESCENA  XV. 

GARCÍA  T  HERNANDO»  d«  noehi. 


Prosigue. 


€4RCÍA. 


mSRNANDO. 


I 


Llegóse  á  mi 
El  dicho  conde  Mauricio, 
Como  ve  que  sigo  el  coche , 

Y  pregúntame  á  quién  sirvo. 
Digo  que  á  nadie.  £1  replica, 
¿De  dónde  soy  conocido 

De  aquellas  damas  que  hablaba , 

Y  por  qué  ocasión  las  sigo  ? 
Que  ni  sigo  ni  conozco , 
Le  respondo  y  certifico.— 
Pues  no  os  tope  yo  otra  ves 
A  vista  del  coche  (dijo) , 

O  á  palos  haré  mataros.-* 
Yo  me  aparto ,  y  á  un  mendigo , 
Que  limosna  entre  los  coches 
Pidiendo  andaba  en  el  rio. 
Mi  capa  y  sombrero  doy, 

Y  estos  andrajos  le  pido^ 
Con  que,  si  me  ves  de  día. 
Oso  engañarte  á  ti  mismo. 
Con  esto ,  y  con  que  la  noche 
También  ^uda  nos  hizo. 
Las  seguí ,  y  entré  en  su  casa , 
De  que  somos  tan  vecinos , 

8ue  es  esta  que  estás  mirando , 
uyo  soberbio  edificio 
Avaramente  publica 
Los  tesoros  escondidos. 
Hablé  con  ellsfs ;  y  al  fin. 
La  que  ser  Lucrecia  dijo 
Me  aió  de  tenerte  amor, 


Lttieati«f  JO 
Uft  me  despioo : 
imor  dieeü  qae  gustan ; 
ni€  á  til  aAlor  lo  •pHei», 
üsfruMlo  Modis 
II  Ter  »  por  entendido, 
eeretam  svjfa» 
|fte  saiga*eonnugo 
tnrméénlacalTe, 
1  ftien  de  estilo , 
lele  Intención, 
amo  y  tTerlno ; 
porque  yo  oe  Inés 
nnse  en  el  camino 
i  ellas  me  negaron : 
amor  conocido. 
!  era  el  nombre  Anarda , 
íltpelUdo 
i  dofia  Lucrecia 
ombrarse  me  dijo. 
B  sn  prima,  Jnlia 
re^ynñTieJotio 
adorTelAnroB 
»sliQerfanasi08, 
ir  easar,  y  tienen 
irazgos  mny  ricos 
pneoe  bacer  dicboso 
I  i  su  marido, 
^leranasmias 
nestoenTado, 
enTiielta  en  donaires, 
a  de  amor  tiro, 
lasiálapnerta, 
D  celoso  brío 
k  reeonocerme 
Ido  Mauricio, 
on  mendigo  soy 
ínjolo  al  tíyo  ; 
de  :  no  hay  que  daros ; 
de  pobre  porfió. 
,  fmme ,  bailete 
ida,  salimos, 
iáes  me  contaste , 
1  Principe  te  biso  : 
aquí ,  paramos... 
e  en  orere  soma  he  dicho 
t  hecho  desde  el  pnnto 
ejiste  en  el  rio. 

CAACÍA. 

oresdJrt  Anarda 
s  de  Matiricio 
I  los  pensamientos 
«bberinto. 
,  perdido  estoy, 
poder  dirino 
urda,  q«e  en  on  ponto 
tó  los  sentidos. 
qne  no  me  alemn 
es  qne  hoy  me  biso 
;  qne  los  de  Anarda 
po  y  solo  estimo. 
!S  cnál  me  tendrán 
ias  de  Manricio; 
10  tiene  de  dueño 
I  tan  atreiido. 

aERÜAIlDO. 

|ne  á  una  ventana 
>nas  han  salida. 


BSGBIiA  ZTI. 

i  É  niES ,  4  la  ventana, 
lRCÍA  ,  HERNANDO. 

AKARDA. 
niES. 

!1  Coade  y  Leonardo 
iateoio  mismo. 


fc 


LOS  FATORES  DEL  MUNDO. 

ARAanA. 
¿Es  el  Conde? 

GAacfA. 

Bl  Conde  sot. 

Ap,  A  mi  muerte  me  apercibo; 

^ero  venid ,  desengafio ; 
Que  cuanto  os  temo  os  estimo.) 
Aparta;  que)as  verdades  (ABernandü.) 
De  amor  no  quieren  testigos» 

Y  saber  estas  deseo. 

BraiiAraKK 
A  esa  esquina  me  retiro.        {Vate.) 

E8CEMA  XVn. 
GARClA,  ANARDA  t  INÉS. 

Conde,  á  mestro  atrevüniento 

Y  grosera  demasié , 
Ni  conviene  cortesia . 

Ni  es  cordura  el  sufnmiento. 
1  En  qué  favor  Aindamento 
El  guardarme  asi  ha  tenido? 
A  quien  nunca  fué  admitido 
Pretendiente  ni  galán . 
Decid  :  ¿qué  leyes  le  dan 
Las  licencias  de  duvido  f 
Si  con  tanta  libertad 
Guardáis  mi  puerta  y  mi  calle » 
¿Quién  hará  al  vulgo  que  calle , 
O  estime  mi  bonesudad? 
Si  bien  me  queréis,  mirad 
Mi  fama  y  reputación , 
Que  es  forzosa  obligación 
Que  al  bien  amar  corresponde. 

¿SGENA  XVUL 

EL  CONDE  T  LEONARDO,  armadat,  — 
GARCÍA,  ANARDA  <  INÉS. 

ANARDA. 

Y  si  no  me  queréis ,  Conde » 
Dejadme  en  este  rincón. 

(El  Conde  etcueha  d  Anatda.) 

Y  si  os  pretendéis  vengar 
Con  eso  de  mi  desden. 
Sabed  que  el  no  querer  bien 
No  ofende,  ni  obuga  á  amar ; 
Que  inclinar  ó  no  ínciinar 
Sólo  lo  puede  el  amor. 

Y  si  el  veros  tan  señor 
Esfuerza  vuestra  malicia. 
El  Rey  sabe  hacer  Justicia, 

Y  yo  se  tener  valor. 

(ReHranee  ¡as  ioi.) 

COKM.  (Ap,) 

Huélgome ;  que  no  soy  yo 
Solamente  el  desdeñado. 

GAaclA.  (Ap,) 

La  vida  mi  amor  ha  hallado 
Dondé'la  muerte  esperé. 

CON DB.  (Ap.) 

¡Pobre  amante! 

vtonkKáo.(Hablando  aparte  con  la  oiii^.) 

¿Muere,  ó  no? 

CONDB. 

Viva ,  pues  vive  penando. 


EsoeiiA  nx. 

HERNANDO.  -'«ARCfA ,  EL  CONDE 
LEONARDO. 

BiaNARno. 

( llegdndeu  dm^mey  habtdndeU 

aparte,) 
¿Qué  tenemos? 

fiAaCÍA. 

„.  ^    ,  Vida ,  Hernando : 

El  Conde  mtaere. 

BiailAllDO. 

Coa  esto, 
¿Cenaremos? 

OAactA. 
Tamos  presto; 
Que  está  el  Prittc4[>e  esperando. 
{YoMee.) 


EL  CONDE,  LEONARDO. 

CONDE. 

Sospecho  qne  no  hago  bien, 
Leonardo,  en  no  conoceRo. 
Si  es  mi  iffual ,  sacaré  delio 
El  consuelo  á  mi  desden, 
Y  á  lo  menos  sabré  quién 
No  ha  de  causarme  cuidado. 
Vamos  tras  él. 

Lioiuaao. 

Acosado 
Toro  embestimos ,  señor; 
Que  aun  sospecho  que  es  peor 
Un  amante  aesdefiado. 

(Vofue.) 


ACTQ  SEGUNDO. 


Ciñan  dd  Piladpe  ea  el  akitar  d«  M  adríd. 

C8CE1WA  PRIMERA. 

EL  PRÍNCIPE,  GARCÍA,  D(Mf  JUAN, 
GERARDO  T  HERNANDO:  de  noche. 

paiacipa. 

De  lo  que  él  Rey  os  ha  honrado , 
Que  me  deis  gracias  no  es  bien , 
Alarcon ,  mas  parabién , 
Pues  tanto  gusto  me  ha  dado. 

eAacfA% 
Vuestro  soy. 

rabfcira. 

.  Decid  amigo: 
liostrario  puede  el  efeto. 
Pues  mi  mas  alto  sftbeto 
A  declararos  me\)bligo. 
No  me  tengáis  por  liviano 
Por  mostraros  presto  el  pecho , 
Porque  estoy  muy  satisfecho 

?ue  con  vos  nunca  es  temprano, 
asi  Justamente  digo 
8ne  os  pnedp  dar  parte  del; 
ne  há  mucbo  que  sois  fiel» 
Si  há  poco  que  sois  amigo. 
Mas  pues  quiero  daros  ho^ 
La  llave  del  alma  mia , 
De  mi  cámara ,  García , 
También  con  ella  os  la  doy. 

GAaCÍA. 

No  solo  no  he  de  poder 
Serviros  merced  tan  alia ; 
Mas  aun  á  la  lengua  ftdta 
El  modo  de  agradeeer. 


8 


Alud. 


COlfEDUS  DE  DON  lUAM  RUIZ  DE  ALARCON. 


NtínciM. 


OOUJUAlf.    . 

Los  brasos  os  doj, 
Alegre  de  que  su  Alteza 
Honre  asi  vueslra  nobleza. 

GARCÍA. 

Sois  mi  amigo ,  y  Toeslro  soy. 

DON  JUAN. 

A  vuestra  Alteza ,  señor. 
Los  pies  beso  agradecido , 
Pues  honra  tanto  al  vencido 
Cnanto  honrare  al  rencedor. 

•    PBflfCnlE.  . 

Bien,  don  luán ,  sabéis  mostrar 
Vuestro  hidalgo  corazón» 
Pues  no  os  causa  emnlaáon 
La  competencia  en  prlrar. 

Y  con  eso  ganáis  tanto , 

Que  en  mi  gracia  os  levantáis 
AI  paso  que  or  alégrala    . 
De  lo  que  á  Alarcon  levanto. 
No  por  su  privanza  viene 
Mi  amor  á  menos  oon  tos  , 
Porque  es  el  rey  como  Dios, 

§tte  muchos  privados  tfene. 
asi  cuanto  estas  acciones 
Muestran  en  vos  mas  valor. 
Tanto  á  vuestro  vencedor 
Tengo  mas  obligaciones. 
Que  cuando  no  te  pagara 
La  vida  que  en  vos  me  dl6 , 
Porque  a  tal  hombre  venció, 
Con  justa  razón  le  honrara. 

6ARCÍA. 

A  la  esperanza,  señor. 
Vuestros  favores  exceden. 

PRÍNCIPE. 

Esos  criados  se  queden. 

DON  JOAN. 

El  Príncipe  mí  señor 
Manda  que  os  quedéis. 

(Vüi$  Gerardú,^ 
QkMcU,(H/iNattdoapartec(mHerijattdo.) 

Hernando, 
Eb  nuestra  calle  me  aguarda, 
T  mientras  no  voy»  á  Anarda 
Te  encargo. 

HERRANDO. 

i  Estaré  velandoT 

GARCÍA. 

Nunca  tan  necio  has  estado. 

BERRANM. 

¿YdormirT  .     . 

.GARCÍA. 

Dormir  de  día. 
(VaniedPriñcfpe,  Úarcüty  don  Juan.) 

E0CENA  IL 

BERNANDO. 

Temprano ,  por  vida  mia , 
En  el  uso  l^en^os  entrado. 
Alto :  ¿  somos  de  palacio  f 
Trasnocha^  ir  &  dormir 
Al  amanecet,  vivir 
De  priesa ,  y  morir  despacio. 
Si  ei  cielo  no  lo  remedia , 
La  siUra  encaja  aquí ; 
Mas  no  ha  dé  naber  cosa  en  mi 
De  lacayo  de  comedia. 
¡Cuál  á  la  corte  pusiera 
Algún  poeta ,  si  el  caso 

Y  el  lacayo  en  este  paso 
De  la  comedia  tuviera! 


i  Cuál  pusiera  yo  á  su  Alteza ! 
¡  Qué  libremente  le  hablara, 
I  qué  poco  respetara 
Su  poder  y  su  grandeza ! 
{Luego  me  apartara  dellos. 
Guando  á  graves  cosas  van 
El  y  mi  amo  y  don  Juan ! 

I  Mal  año !  por  los  cabellos 
^e  otra  parte  me  tragera , 

Y  en  todo  el  caso  me  hiJIara , 
'ue  el  Principe  aun  no  fiara 

uizá  á  los  dos,  si  pudiera. 

estaodo  en  lo  mas  fiímoso , 
Grave,  fuerte  y  apretado » 
Saliera  el  señor  criado 
Gon  un  cuento  muy  mohoso, 
O  una  f&bula  pueril 
De  la  zorra  y  el  león , 

Y  la  mas  alta  cuestión 
Goncluyera  un  hombre  vil. 
No ,  no  :  el  criado  servir; 
Gon  el  rey  la  gente  grave ; 
Aconsejar  el  que  sabe , 

Y  el  que  preoica  reñir.  (Visse.) 


CiUe  ea  que  vive  Aaarda*  —  Bs  ie  aoehc. 

ESCENA  ni. 

ELPRlNGIPE,  GARCÍA,  DON  JUAN. 

PRÍNCIPE. 

Pensé  que  un  pecho  tan  fuerte 
Gomo  el  vuestro,  trinníliria 
Del  amor  tierno,  Garcia. 

GARCÍA. 

Iguala  amor  á  la  muerte. 

príncipe. 

Blilitares  embarazos 

A  muchos  del  defendieron. 

GARCÍA. 

Al  dios  Marte  nó  valieron 
Gontra  los  venéreos  lazos.    ' 

PRÍNCIPE. 

¿No  os  admirará  en  efeto 
Deciros  que  amo,  Garcia? 

GARCÍA. 

No ,  porque  ya  lo  sabia. 

PRÍNCIPE. 

¿Gomo? 

GARCÍA. 

Sé  que  sois  discreto. 

PRÍNCIPE. 

i  Qué  bien  ssibeis  consolar ! 

DON  J0AN. 

Es  su  consecuencia  dará , 
Puesto  aue  amor  se  compara 
A  la  piedra  de  amolar. 
En  que  el  mas  agudo  acero 
Da  &  sus  filos  perfección. 

.  PRÍXCIPF. 

Esta  es  la  calle ,  Alarcon , 
En  que  vive  por  quien  muero. 

GARCÍA.  (Ap,) 

¿Qué  es  esto?  Ya  el  niño  Amor 
bestas  sombras  'se  acobarda , 
Y  la  hermosura  de  Anarda 
Hace  cierto  mi  temor. 

PRÍNCIPE. 

Esta  es  la  casa. 

GARCÍA.  (Ap,) 

¡Ay  demi! 

PRÍNCIPE. 

¡ Haz  la  seña.  Mas  detente; 


?tte  el  recato  es  cosvénieau, 
pienso  que  hay  gente  alli. 

DONJUÁN. 

La  calle  despejaré. 

PRÍNCnPB. 

Tú  no ;  que  presumfarin , 
Si  eres  la  flecha ,  don  luán. 
Que  soy  yo  quien  la  tiré. 
Vaya  Alarcon. 

GARCÍA. 

Voy,  señor. 
pRímapB. 
En  esta  esquina  os  espero. 
{Varue  el  Principe if  don  Jnan) 

ESCENA  IV. 

GARGf A. 

iPara  qué ,  fortuna ,  qidero 
Con  tal  pensión  ta  favor? 
¿  De  qué  sirve  la  privanza  ? 
Mercedes  y  honras  ¿de  qué? 
Todas  te  las  trocaré 
A  esta  perdida  esperanza. 
¡Guál  iba  yo,  viento  en  popal 
Fortuna ,  ya  te  entendí ; 
Que  con  mas  Ímpetu  así 
La  nave  en  la  peña  topa. 
El  fin  traidor  has  mostrado 
Gon  que  en  levantarme  das ; 

Sne  para  qué  sienta  mas , 
e  has  hecho  mas  deUcado. 
Dándome  honrosos  despojos 
Llegas  con  rostro  de  paz« 
Por  arrojarme  el  agraz 
En  las  niñas  de  los  ojos. 
¿Qué  es  privanza,  qué  es  honor* 
Qué  es  la  vitoriosa  palma. 
Si  en  lo  mas  vivo  del  ahna 
Ejecutas  tu  rigor? 
Hoy  la  mayor  alegría 

Y  el  mayor  pesar  me  has  dado : 
De  dichoso  y  desdichado 

Soy  ejemplo  en  solo  un  dia. 
—Pero  quizá  Anarda  bella  ., 
No  tiene  al  Principe  amor. 
¿Qué  importa?  El  es  mi  señor, 

Y  tiene  su  amor  en  ella. 
No  tocan  á  la  lealtad 

Las  ofensas  de  quien  ama; 
Mas  ya  su  amigo  me  Uamay 

Y  me  obliga  la  amistad. 
¿De  qué  sutiles  razones. 
Deseo,  08  queréis  valer? 
¿Alarcon  ha  de  poner 
La  lealtad  en  opiniones? 
Deseo ,  ó  morid  en  mi , 
O  matad  conmigo  á  vos , 
Porque  ó  vos  ó  ambos  á  dos 
Hemos  de  morir  aquí. 
Llegad ,  corazón  fíel ; 
Venza  al  amor  la  lealtad; 

Kl  paso  al  cielo  aUanad 
A  quien  os  derriba  del. 

ESCENA  V. 

HERNANDO,  huyendo,  y  tras  ¿i  \ 
GONDE  T  LEONARDO.*-GARGÍA 

■ERRANDO. 

A  no  ser  tantos ,  yo  sé 
Si  me  causaran  temor* 

GARCÍA. 

¿Es  Hernando? 

BERNARDO. 

¿Esfltí  señor? 


ildo? 


CABGÍA. 


Desde  que  anlfé 
H  calle  á  haoer 
le  has  encomendado , 
ui  cuadrilla  han  dado 
le  han  de  conocer, 
o  me  descubrí , 
as  mi  á  cuchilladas « 
otantes  t  espadas 
cielo  sobre  mi. 

( dlTíso  yo. 
naiuiiM). 

mas. 

umiiiacDO. 

Pues  no  habrá  mas. 

GAICÍA. 

cado,  Hernando ,  estás! 
dor  se  acabó? 

■ebxaudo. 

»  dos  como  mil 
loel  que  solo  está. 

i  será? 

■XBIUIISO. 

t Quién  será 
o  alguacil 
BocióySeñor? 

CABCÍA. 

e  Mauricio  t 

■MIlAlfDO. 

El  Conde. 

GABCU. 

Bal  me  responde « 

será  mejor.      {Hágate  á  él,) 

o  algunas  mercedes 

ai  cortesía , 

hidalgos ,  querría 

D  mesas  mercedes 

lugar  por  un  rato 

tmante  secreto  9 

sal  alto  sngeto 

lor  este  recato; 

«dejará  después 

loche  la  calle. 

DB.  {Ap,  con  Leonardo.) 

la  fos  y  en  el  talle. 
-Rñix. 

LEOKABDO. 

El  es. 

co!aMe. 

taen  puerto  ha  llegado! 
s  bien  jusU  cosa,  (A  Garcüi.) 
y  dificultosa ; 
ministro  V  y  mandado 
iperior  en  mi  oficio , 
tqul  no  haga  ausencia , 
la  diligencia 
orta  al  real  servido. 

J»esa  por  cierto 
eros  servir; 
)  no  he  de  impedir 
i  amores  advierto; 
»llar  08  prometo : 
le  que  es  caso  llano 
a  justicia  es  vano 
tocubrir  secreto ; 
d1  nada  se  le  esconde. 

JUKDO.  (4p.  CM  eu  mM.) 
]^e  su  aitifido. 


'  ííOB  FAVORES  DEL  MUNDO. 

CAICU. 

¿Estás  derto  en  que  es  Mauridot 

BtiuiAitno. 
Digo,  sefior,  que  es  el  Conde. 

6ABCÍA. 

Hidalffo,  ó  seáis  justicia 

Y  aquí  negocios  tengáis » 

0  ser  ministro  finjáis 
Con  cautelosa  malicia. 

Lo  que  pido  haced;  que  es  justo. 

COIfl^B. 

Que  no  puedo  he  dicho  ya. 

(BAacU. 

Ya  en  consejg^illo  me  va 
Mas  reputación  que  gusto ; 
Porque  quien  llega  a  pedir 
Lo  que  no  es  Justo  negar « 
No  cleja  elección  al  dar  t 

Y  se  obliga  á  conseguir. 

CONOB. 

i  Qué  queréis  decir  con  eso  ? 

GABCÍA. 

1  Aun  no  lo  habéis  entendido? 

Que  habéis  de  hacer  lo  que  os  pido , 
O  obligarme  á  algún  exceso. 

CORML 

No  os  arrlesguds  á  un  gran  dafio. 
Por  la  que ,  según  entiendo , 
No  os  quiere. 

GABCÍA. 

Yo  estoy  pidiendo 
Lugar,  y  no  desengaño. 
Esto  haced ,  y  no  os  metáis 
En  consejos ,  ni  mostréis 
Que  conocido  me  habéis, 
Porque  á  mucho  me  obligáis. 

COIIDE. 

Que  os  conozca  ó  no.  os  prometo 
Que  es  imposible  dejaros 
La  calle  sola. 

GABCÍA. 

¿En  estaros 
Os  resolvéis  en  efeto? 

COBDB. 

Aquí  me  ha  de  hallar  el  día. 

GABCÍA. 

Pues  procedéis  tan  grosero » 
Podrá  con  vos  el  acero 
Lo  que  no  la  cortesía. 
{Sacan  toiot  loe  espadas  y  riñen.) 

HBBMANDO. 

t Pese  á  tal!  Agora  si 
Me  entenderé  yo  con  vos , 
une  nos  vemos  dos  á  dos. 
¡Broquelicos  para  mi! 

COBBB. 

Herido  estoy. 

GABCÍA. 

Yo  me  holgara. 
Sin  heriros,  de  obligaros; 
Mas  á  vos  podéis  culparos. 

corioB. 

La  fuerza  me  desampara : 
Sin  dada  es  mortal  la  herida. 

GABCÍA. 

Que  me  pesa ,  sabe  Dios.— 

{A  Hernando,  que  riñe  con  Leonardo.) 

Tente.— Yo  fuera  con  vos  (M  Conde.) 
Cuidando  de  vuestra  vida, 
A  poder  faltar  de  aquí. 

CONDE. 

indicios  de  noble  dais. 


GABbÍA.  t 

Por  mncho  que  lo  seáis , 
Con  igual  pecho  os  herL 

LBOIUBBO. 

I Ah !  ¡ pese  á  quien  me  parló! 
(Fofiitf  Leonardo  y  et  Conde.) 

I 

ESCENA  VL     ' 

EL  PRÍNCIPE  Y  DON  JUAN,  alborota- 
dos.— GARCÍA ,  HERNANDO. 

PBÍBCVB. 

En  la  vida  de  García 

Se  arriesga,  don  Juan ,  la  mia. 

DOlf  JUAN. 

¿No  basta  que  vaya  yo? 

PBÍRCIPB. 

No  basta :  que  no  sabemos 
Cuántos  los  contrarios  son. 

non  JUAN. 

Yo  soy  Luna ,  él  Alircon , 
Que  por  un  millón  valemos. 
Mas  pienso  que  viene  aquí. 

PBÍlICirB. 

García. 

GABCÍA.  ' 

SeQor. 

FBÍNCIPB. 

¿Qué  ha  sido... 

GABCÍA. 

¿Quétsefior? 

PBÍNGIPB. 

Ese  r&ido 
De  cuchilladas  que  oi? 

GARCÍA. 

Lo  que  fué,  que  no  fué  nada : 
Después,  señor,  lo  diré. 
Agora ,  pues  que  se  ve 
La  calle  desocupada, 
Logre  el  tiempo  vuestra  Alteza.  — 
{Hablando  aparte  con  el  criado.) 
En  casa  me'espera ,  Hernando. 

BBBRAlCnO. 

¡Vive  Dios  que  estoy  temblando! 

GABCÍA. 

Nunca  has  mostrado  flaqueza 
Sino  en  la  corte. 

BEBRAHBO. 

Sefior, 
Tú  dices  que  nada  ha  sido 
Haber  á  Mauricio  herido , 
Y  puedes ;  que  en  el  amor 
Del  Prindpe  estas  fiado; 
Mas  á  mi  el  pesar  me  w>ga ; 
Que  sé  que  siempre  la  sosa 
Quiebra  por  lo  mas  delgado. 

GABCÍA. 

De  tu  temor  me  avergüenzo. 

BEKNAIUK). 

Hay  alcalde  que  de  balde , 
Por  solo  hacer  del  alcalde. 
Me  pondrá  de  san  Lorenzo. 

GABCÍA. 

Antes  á  mi  me  mataran ; 

lue  á  los  ingratos  no  imito, 

íue  animan  para  el  delito, 

/  en  la  pena  desamparan. 
Vete ,  y  duerme  descuidado. 

{Entre  tanto  hace  la  seña  don  Jium.) 

BEBXAXBO. 

¿A  qué  no  obliga  tu  amor? 


COHEDUS  DE  DON  JUAN  BUR  DI  ALARCOH. 


VIL 

elpiUncipe, 


GARCU,  DOH  JUAN. 


1  Qtrféi  kt  pregüBla  T 

MRniui. 

Doo  JaiB. 
A  Aturda  la  di  qiN  wti 
8n  Alteu  «sunlwdo  kqii. 

Sin  etperanu,  la  di. 

(Qmllai»  Ina  de  la  tentanm.) 

VilganieDioBlisLsalcIrií 


equeii 


neso 


i\      __ 

Vo  me  matará  el  temor. 


Yo  tuviera  por  mejor 
Prometerte  el  mal  suceso , 
T  asi  tendrás  mas  colmado , 
Si  Anardasaje,  el  c< 


Y  ti  ni 


Bfucho  menur ,  esptrailo. 

lAbDiosI  ¡qu¿  dulce  esperanu 
Gané  j  perdí  eo  solo  un  día  1 
j  Qué  propia  ventura  mía 
Kn  la  ligera  mudanza  [ 
Peroqniíá...  ¡Ho  hay  qaliál 
•Haced,»  el  Principe  dijo, 
■La  sefia.i  de  que  colijo 
Que  es  dueño  de  Anarda  ja ; 
Que  amistad  haj  asentada 
lionde  ba;  se^a  conocida ; 
V  pues  tan  presto  fué  oida , 
Bien  M  Te  que  Tní  esperada. 

nu. 


UAHI.  (Ap.  em  Mía.) 
\o  salgo,  esta  es  la  verdad , 
Por  el  (oraslero ,  prioia ; 
Que  su  prisión  me  lastima, 

SileDiosulU>erUd. 


iQsé  perdida  esiáa! 

Deimor 
Huta  aeoT*  Bo  fae  labiáo. 

Tarde ,  mas  bien  te  ha  cogido. 
{Ap.  Sabe  Dio*  que  estoj  peor.) 

lAb,  caballero! 

rRlHGlH. 

Seüora, 


Perdonad,  mibieu.  slosdoír 
Aqueste  disgusto  ahora. 
Impidiendo  el  venturoso 
Sueño  que  ocupando  estaba. 
Por  el  descanso  que  os  daba 
En  cambio  ese  cuerpo  hermoso; 
Que  taiilo  el  susto  he  sentido, 

hoy  en  el  rio  tufisies, 

basta  ver  cómo  volvistes. 
Volver  en  mi  no  be  podido. 
jCúmo estáis?  jQuilóseja 
Aqnel  alboroto  T 

En  mi 
Nunca,  Principe,  sentí 
Lo  qne  de  entonces  aci ; 
Oue  hilo  eu  mi  tal  impresión 
,1  forastero  atrevido. 
Que  presente  lo  be  tenido 
Siempre  en  la  imaginación. 

utcU.  {Áp.) 
;Afa  Dios,  ¡  alfuese  de  amor! 

Has  lo  que  me  ba  sosegado 
Es  pensar  que  aprisionado. 
Como  os  supliqué ,  señor , 
Lo  tenéis ,  para  que  aal 
Kg  M  Mja  tin  paganie. 

«lacU.  (V-) 
Mo  n  este  efecto  de  amarme: 
Ya  de  mi  engaño  salí. 
Cnanto  de  mi  se  inFormo , 
Fué  por  trazar  sa  vénganla, 
VmieacaDosa  esperanza 
A  favor  lo  airibujó. 

rRidcm. 
De  an  yerro  qne  cometí 
Contra  vos,  hermosa  Aoarda, 
Hi  amor  el  perdón  agoaida. 

tIUlDA. 

iCóniot 

No  os  obeded. 


Y  aun  con  premio  bien  debido 
A  las  nuevas  que  me  dio. 

UAiKL  {Ap.) 
I  A;  de  mi  t 

nain.  {Ap. ) 
E>crdlda  soy. 

jEsaejIafeylaflneía 
Que  le  debi  ü  vuestra  Altetal 

Bien  d ese nga fiada  esto;. 
¡La  primer  cosa  que  pido. 
En  que  estribaba  mi  gusto , 

Y  mas  cuando  era  tan  justo 
Castigar  i  un  atrevido. 

No  he  podido  merecer  t 

Vos  lo  causaslcs,  por  Dios, 
Porque  i  vos  solo  por  vos 
Dejara  de  obedecer; 
Oue  como  ser  eulendi 

Con  que  tau  fuera  de  se»o 
De  pena  ;  celos  me  vi , 
Quedé  de  gusto  tan  loco 
Con  saber  que  me  cnifañé, 
Que  para  albricias  juzgue 
Ser  lodo  mi  reino  poco. 


ANtltM. 

Obedecer  es  Oneía. 

¡Ap.  Huerta  so;,  si  se  anieDU.] 

Señor ,  mi  lia  losiú : 

Perdóneme  vuesira  Alteía; 

Que  su  recato  ;  rigor 

*lc  prohibe  este  lugar. 

Primero  babeis  de  escuchar 
El  descargo  de  mí  error  ¡ 
Que  para  que  no  culpéis 
Del  lodo  mi  inobediencia. 
Lo  traigo  i  vuestra  presencia 
A  qne  vos  lo  castiguéis. 

aMMt. 
¡QnédedsT 

MdMwa. 
Qne  traigo  aqiri 
Al  forastero  conmigo, 
Sujeto  t  tieUro  castigo. 


Qoe  nabeii  mi  gnito  ettimado. 

eanclA. 
Eu  fln,  j,que  perdón  no  espero 
De  na  error  de  forastero 
Y  de  vn  furor  de  agraviado? 

rainciFR. 
Pndonad,  porTldanta, 
Pnet  lo  conoce ,  la  «ror. 

Cuando  no  al  ¡ntercesitr, 
u  humildad  se  debía. 

Pues  con  eso,  dneSonrio, 
Os  obedeice  en  dejaros. 

ANAMÁ. 

Bien  pódete,  «e&or,  esttroi; 
Qne  ;a  no  tose  mi  tío. 
Filitcin. 


jUIABOA.    Ap.) 

La DesU  habéis  celebrado; 
Has  bibeis  errado  el  santo. 
cmcIa.  Ap.) 
ic  tiene  al  Príncipe  amor, 
eo  claramente  se  ve. 
is  ¡  necio  ;o  '■  i  qué  espere , 
es  tal  el  comptlldor? 
pnlKCvR. 

tCómo,  Julia ,  no  me  dais 
1  paraJiien  del  Aivor? 

JÜLU. 

Por  no  Impediros ,  sellor. 
Coando  de  Anarda  goials. 

non  iDAK. 
AIitménoe,porDodar 
Con  su  voi  gloria  k  mi  oído. 

WLU. 

Siempre',  don  Juan ,  habéis  tld 
Desconfiado  en  amar. 

BOH  IDAK. 

Eso  tengo  de  dlicreio : 

Y  á  Dios ,  inpTjta  ,  pluRniera 

in  desdichado  efe  lo. 
CAncl*.  {Ap.) 
Los  dos  aman  ñ  las  dos : 
Con  tal  liga  t  artíllelo 
Seguro  va  el  edlDcio. 


jMñ  p&voMfl  Djo.  iroinie. 


)tei  Ib  UunU  bu  gtSiAa  I 

Usgo  en  tw  poca  MÜmi . 
iqtt«Of  itniínípeclio 
en  le  haya  fiado, 
lerviclo  ba  quedado: 
cinura  to  be  becbo. 

AXAUDi.lAp.átUa.) 
lUatdkliomoj. 

mií. 
«.nomedlTlerlai 


Sgi  qnten  bien  amt. 

MÜIDUI. 


■ro  forastero, 
•  01  quedéis  en  palacio 
PriocJpe,  dees|iacio 
ibien  daros  quiero. 

«D  [o  recibo. 
{  Yaiue  lat  átmai.) 

ESfSHA  a. 

INCIPE ,  DON  JOAN ,  GARCIA. 

ntaan. 
Iiha  nudo, Garda, 
)lra  dicha  lamia; 
nca  en  et  pccbo  esquivo 
rda,  seüal  dcamnr, 
iqaesla  nticbe ,  vi. 

UIIClÁ.{Ap.) 

hete  para  mi, 

tttUiUelfaTorT 


Lleffué , 
Pedí  qae  dieaeniDgar 


I  el  Principe  le  dijo 
aba  présenle  ;o, 
le  estarse  moiiro: 
la  nzon  colijo, 
iteiirteqoeria, 
»u  remora  he  tido. 
Mperanta  ha  toada 
aceniíaMa. 


Mal  hicistes:  cnando  enTlOi 
Alarcon,  i  despejar, 
Es  por  bien ;  do  ha  de  cotttt 
Sangre  de  vasallo  mío. 
«iucIa. 
No  q;iilio  por  bien, 

ndiKiPE. 
Ocjano. 

auda. 
El  gasto  Tiiestro  ettorbabi. 

níscttK. 
HéDoa  mi  gusto  importaba 
Que  la  Miad  de  un  vutUo. 

Vo  erré  por  ler  obediente. 

nfNcvK. 
Cerca  eibbi  ;o :  voItct 

Y  tomar  mi  parecer. 

Quien  sirte  na  de  ser  prQdsDte. 
(PsMc  el  PrtMipt  n  io*  fila*.) 

EBCBHAX 

GABCU. 

¿  En  servir  ha;  esta  vfda  ? 
ilítta  gloria  enlaprivanijt 

-  En  tan  ligera  mndanza 
ilajlaa  pesada  caída? 
¡Que  haya  sido  error  en  mí 
LoquefinMaJuígué! 
¡Cuando  1  a  vtda  arriesgad 
Por  agradar,  ofendü 

-  ■■-■  ?rte  caso  ,  dura  ley , 

haya  de  ser  ei  privado 

sirúlogo,  colgado 
De  los  aspectos  del  lej! 
Hoy  benévolo  le  vi, 

V  hoy  contrario  vuelve  k  estir: 
Gánelo  con  do  matar, 

V  con  matar  lo  perdí. 

-""lá  es  esto?  ¿Pruebas  conmigo 

variedadM ,  Torluna  ? 
Hoy  era  don  Joan  de  Luna 
Mi  mas  odioso  enemigo ; 
Hoy  es  ya  mi  amigo  ,  y  boj 
Yo  mismo  vida  le  di  ¡ 
Hoy  al  Conde  conocf , 

V  ya  su  bomictda  soy. 

Hoy  vi  i  Anarda,  y  boy  la  amé; 
Hoy  creí  que  era  querido . 
Hoy  la  esperarla  be  perdido , 

Y  hoy  á  cobrarla  torné. 

Hoy  me  vio  el  Principe ,  y  hoy- 
He  vi  al  mas  sublime  estado 
De  su  favor  levantado, 

Y  ya  derribado  estoy 
En  un  ioDerno  profundo 
De  temor  y  de  ansia  flera. 
Padeacia:  deila  manera 

Son  ¡M  favoret  del  mimép.  (  Vau. ) 


tétmitimUtMutt. 


DON  DIEGO ,  ANABDA  i  WUL 
eoxMtoe. 

Eaemfgas.iesraron 

$ue  asi  la  fjnta  perdall, 
la  bcredada  opinión 
De  Pacheco  y  de  Girón 
En  lan  vil  precio  leneais? 
j  Es  bien  que  el  Conde  atrevido 
He  diL-a  en  mis  propias  canas, 
Cuando  voy  i  verle  herido , 
Qae  mis  sobrinas  livianas 
La  causa  del  daño  han  tido. 

jNoioiruT 

MHIME60. 

Tosolru  piiei. 


De  desangrado  delira. 

DOHMEBO. 

Poei  si  b  casta  es  mentira , 
Vo:  lo  menos  verdad  es 
Elefeclodesulra. 
¡>Ue  que  él  no  conoció 
Mhadado ocasión  á  quien 
En  nuestra  calle  le  hirió; 
Uas  al  menos  s^be  bien 

?uedesta  cansa  nació. 
asi  sus  deudas  conjura , 
Y  en  nuestra  sangre  agraviado 
Vengar  su  herida  procura , 
Si  tu  mano  no  le  cura 
La  que  en  el  alma  )e  has  dado. 
Bien  sabes  tú  que  en  nohleía 
Nadie  te  c;icede  en  España: 
De  su  estado  la  riquesa 
Es  notoria,  que  acompaña 
Con  gala  y  con  eenlileía. 
Ablanda,  sobrina ,  el  pecho. 
Sin  rozón  duro  y  cxtrauo; 
Husca  el  gusto  en  el  provccbo ; 
Kcmedie  la  mano  el  dafio 
Que  el  hermoso  rostro  ha  hecho. 

puedo,  noble  tio. 
Dejar  de '  — '-  - 


tul  gusto 


enamoró, 
V  yo  lo  he  desengañado, 
•  Oué  ley  me  obliga  al  pecado, 
^   eno  selone  hice  yo, 
Mas  ánies  to  be  repugnado? 

Km  DUDO. 

Nunca,  sobrina,  he  creído 
Que  al  dafio  disto  ocasión: 
Mas  tu  hermosura  lo  ha  sido, 
"  -  mil  sin  culpa  han  iraido 

gracias  su  perdición. 

no  tienes  culpa  digo; 

si  casarte  procuro, 

.  jiorbar  el  mal  futuro. 
Es  tolo  i  )o  que  te  obligo. 

AMUA. 

Señor  don  Diego ,  ¡  mi  tio 
Da  lan  cobarde  consejo! 
Bien  se  ve  que  el  pecbo  Trio 
Al  brazo  cansado  y  viejo 
Mega  el  heredado  brio. 
i  Morir  no  será  mejor . 


Que  á  vn  gastos  ños  obliga 
De  stts  armas  el  temor? 
¿  Somos  Giroaes ,  ó  no? 
¿  Hanos  el  valor  faltado  7 
¿Estoy  sin  parientes  yof 
¿Quién  en  Castilla  á  un  criado 
De  mi  casa  se  atrevió?    . 

Y  si  en  tan  justa  ocasión 
No  quisieren  xiefender 
Nuestros  deudps  su  opinión » 
Yo  basto ;  que  aunque  mujer , 
Soyenefeto  Girón. 

LOIfDIBQO. 

¿Estás  loca ?  i  Qué  es  aquesto? 

Í,  Piensas  que  es  valor  tener 
Dse  brio  descompuesto? 
Solo  el  proceder  honesto 
£s  valor  en  la  mujer. 
Deja  ya  vanos  antojos , 

Y  admite  este  pensamiento , 
O  para  acabar  enojos , 
Metiéndote  en  un  convento, 
Te  quitaré  de  los  ojos. 

AlfARÜA. 

Vos  no  sois  mas  que  tío »  di' 

Y  ni  aun  mi  padre  en  razón 
Puede  forzar  mi  albedrlo : 
Casamiento  y  religión 

Han  de  ser  á  gusto  mió.         ( Vau. ) 


ESCEÜAXII. 

DON  DIEGO,  JULIA. 

iüLU. 

Lo  que  dice  Anarda  es  insto ; 

gne  solo  en  tomar  estado 
s  tirano  fuero  injusto 
Dar  ¿  la  razón  de  estado 
Jurisdicción  sobre  el  gusto. 
(Aqui  baja  la  voz  y  habla  á  don  Diego, 
cerno  temiendo  que  Anarda  escuche, ) 
No  es  sino  mucha  razón 
Remediar  el  mal  que  viene ; 
lias  de  la  ciega  aQcion 
Que  iüiarda  al  Príncipe  tiene , 
Nace  su  resolución. 

8ue  como  Mauricio  va 
este  amor  viene  advertido « 
Temerosa  Anarda  está 
De  que  siendo  su  marido» 
De  Madrid  la  sacará ; 

Y  como  liviana  intenta , 
Del  Principe  enamorada, 
Hacer  á  su  sangre  afrenta , 
Procura  verse  casada 

Con  quien  lo  ignore  6  consienta.— 
Otros  remedios  habrá ;  (Alza  la  voz.) 
Que  casarse  de  este  modo 
Deshonor  miestro  será.  {Béiala  voz.) 
—Dale  cuenta  al  Rey  de  todo; 

8ue  él  el  casamiento  hará, 
alia  y  remedia  discreto , 
Pues  yo  con  esta  invención 
Te  descubro  su  secreto « 
Sin  ponella  en  ocasión 
De  que  me  pierda  el  respeto. 

Y  elia  imagmando  asi 

Que  ayudo  sus  pensamientos , 
No  se  guardará  de  mi , 

Y  de  todos  sus  intentos 
Seré  espia  para  ti. 
Agora  riñe  conmigo , 

Para  ayudarme  á  engafialla. 

Doif  DUE60.  ( AUa  la  voz, ) 

Si  no  hiciere  lo  que  digo 
Anarda ,  será  ausentalla 
De  Madrid  Justo  caMigo. 


COMEDIAS  Di  DON  JUAN  RUIZ  0E  ALARCON. 


lOUA. 

Si  la  razón  excedieres , 
Justicia  nos  hará  el  Rey. 

DOli  DIEGO. 

¿Tá  también  mi  afrenta  quieres? 

JtUA. 

Quiero  lo  que  es  justa  ley. 

DON  DIE«0. 

¡Ay de  hqnor puesto  en  mi^er! 
Pues  lo  que  quiero  ha  de  ser, 
O  morir  quien  lo  estorbare* 
Un  monte  querrá  mover 
El  aue  por  fuerza  intentare 
Reducir  una  mi^er.  (  Yate. 

juuA.  {Sola.) 

Con  esto,  Alarcon ,  procura 
Mi  amor  de  Anarda  apartarte ; 
Que  en  alguna  coyuntura 
Alcanza  elingenio  y  arte 
Lo  que  no  amor  y  ventura. 
Callando  el  dolor  que  siento , 
Disponer  mi  dicha  quiero ; 
Que  es  prudente  pensamiento 
Quitar  estorbos,  primero 
Que  descubrir  el  intento. 

ESCENA  XIU. 

ANARDA.— JULIA. 

AiuaoA. 
i  En  qué  paró,  prima  mia? 

IDLU. 

¡Pues  qué !  ¿ no  nos  escuchabas ? 
Que  bien  á  gritos  reñia. 

ANARDA. 

Tal  vez  la  voz  moderabas, 

Y  entonces  no  te  entendía. 

JULIA. 

Entonces  con  falso  pecho. 
Porque  se  fíe  de  mi , 
De  mi  lealtad  satisfecho 
Don  Diego  Girón ,  de  ti 
Murmuraba  en  tu  provecho. 
Mil  defetos  le  decía 
De  tu  extraña  condición , 

Y  modos  le  proponia 
Con  que  reducir  podria 
A  la  suya  tu  intención. 

ANARDA. 

Un  ejemplo  de  amistad 
Miro  en  ti. 

JULIA.  (Ap.) 

El  mejor  engaño 
Es  con  la  misma  verdad. 

ANARDA. 

Ya  el  remedio  deste  daño 
Resuelve  mi  voluntad. 


) 


Cómo? 


JULIA. 
ANARDA. 


A  llamar  be  enviado 
El  valiente  forastero, 

Y  de  que  á  tomar  estado 
Me  resuelvo ,  dalle  quiero 
Para  el  Principe  un  recado. 
Que  con  aquesta  ocasión 
Dalle  mi  amor  solicita 

A  mi  querido  Alarcon 
Los  indicios  que  permita 
Mi  honesta  reputación. 

Y  tú,  quedándote  aqui 
Sola  con  él ,  le  dirás , 
Como  que  sale  de  ti 


Y  que  de  su  parte  estás , 
El  amor  que  reina  en  mi. 
Que  pues  la  ocasión  convida. 
Goce  della ,  y.á  su  Alteza 
En  casamiento  me  pida  : 

Y  dile  tú  la  firmeza 

Con  que  tengo  defendida 
Del  Principe  y  de  Mauricio 
Mi  honestidaa ,  pues  lo  sabes ; 
Porque  á  un  celoso  juicio 
Le  ha  de  obligar  el  indicio 
De  pretendientes  tan  graves. 

JULIA. 

Yo  del  Principe  imagino 
Que  tu  intento  ha  de  estiN'bar. 

ANARDA. 

Diréle  que  determino 
Casarme,  por  allanar 
A  sus  gustos  el  camino  ; 
Porque  de  otra  suerte  intenta 
Los  cielos  atrás  volver : 

Y  asi  es  fuerza  que  consienta 
En  mi  intento ,  por  tener 
Fin  del  mal  que  le  atormenta. 
Que  aunque  él  es  tan  poderoso. 
Si  á  un  hombre  de  tal  valor 
Tengo  j  prima ,  por  esposo » 

No  sera  dili cultoso 

El  defendelle  mi  honor. 

JULU. 

Tu  agudo  ingenio  bendigo. 

ANARDA. 

Todo  es  cautelas  amor. 
JDLU.  (Ap.) 

Y  asi  las  uso  contigo. 
No  hav  enemigo  peor 

Que  el  que  trae  rostro  de  amigo. 

ESCENA  XIV. 

INÉS. — ANARDA ,  JULIA. 

INÉS. 

El  amo  de  Hernando  quiere 
Licencia  de  verte. 

ANARDA. 

Inés. 
Mientras  contigo  estuviere. 
Es  bien  que  al  balcón  estés , 
Por  si  mi  tio  viniere. 

(Vaie  Inet,) 

JULIA. 

¿Iréme? 

ANARDA. 

Ponte  en  lugar 
Donde  la  plática  entiendas ; 
Que  habiéndome  de  ayudar. 
Es  bien  que  sepas  las  sendas 
Por  donde  has  de  caminar. 

JULU.  (Ap.) 

A  ejecutar  mi  intención. 

ANARDA. 

Y  advierte  en  el  artificio 
Con  que  en  aquesta  ocasión » 
Sin  ofender  mi  opinión , 

Le  doy  de  mi  amor  indicio. 

(Apártase  Mia  y  espia  desde  un  ladt 

ESCENA  XV. 

GARCfA  y  HERNANDO ,  de  camino.  • 
Dichas. 

garcía. 
Dadme ,  Anarda ,  los  pies. 
anarda. 

Poco  es  la  niau 


BQaciH  en  Tino 
nticn  en  bien  del  mando  lisonjero, 
T  á  qoe  en  la  TolonUiI  de  no  bombre 
[b  amano 
Libn  SQS  dicbai.  lu  de  estarprimero 
JkpcKcbido  pan  la  mudanu , 
Oiu  del  fator  idmiu  li  esperanza. 
Am,  n  TOS  sabeii  por  qaé  camino , 
ÉU  íicil  al  délo  b  sabida : 
iHealirosa  ■mistad  de  mi  destiool 
¡Traidora  prefeneion  de  la  calda ! 
ubnmilde  *ira  eo  levantado  pino 
Fié  con  sübilo  anmento  conTertida , 
Potqoe  del  viento  airado  i  la  Tlolencia 
Dieie  erecto  mi  propia  resistencia. 
tufttl  alio  lagar  que  ijer  tenia , 
mi,ieñon,aDoelie  :  sabe  el  cielo 
QttpDrQueamacqae  colpa  mía; 
UmIoiko  en  mi  conciencia  mi  con- 
[suelo. 
Caad»  pensé  «rae  al  mismo  sol  subía, 
Ctstodo  el  ediBclo  di  en  el  suelo. 
bréimaiDO  peqné:  soj  castigado; 
(tUMcni  el  rejan  ferro  gran  pecado. 
IGrlne  disgustado,  reprendióme 
Sncro,  y  ha  espaldas  volvió  esanWo, 
leMrándose  en  m  ciraara,  déjame 
THfadeellajdeml,  sin  alma  T  vivo. 
KtKCBil  medio  en  tai  eib'emo  tome: 
1  (smr  ói  eitanie  en  vano  me  a^er- 

CoM  al  (¡Qs  saeOa  toros,  bace  el  mié - 

ÜMaipneda  correr  ni  estarse  qnedo. 
Uk ,  lin  *elle  i  mi  posada  v neivo : 
{|uei, annqnealnraioD,  principe  rU 
[rado: 
UMdKtodaencontdslonmeenvuet- 
[vo, 
SiiMreveneelaneSoalgrancalduLlo; 
I  >l  Id  en  anientanne  me  tesnelro : 
Tdcattpo  bnjendo  al  peligroso  esta- 
[do 


,  Aturda,  jiitscuipar 

llegó  no  recado  nestro  qoe  podria, 
ixr  sol  ftagltlio,  repararme. 
fáK  (Aediento  el  que  cortés  venia  : 
feKiadnie  liberal  para  obligarme; 
pHdapidieiuloTneBln  gran  belleu, 
)  es  dejaroa  aerTlr  voestia  Urgaexi. 

aiuuu. 
Mcr  Garci-Rüli,  desdlcba  grave 
Mspre  tocó  al  najor  merecimiento. 
&  rodó  la  fortona ,  t  qnién  no  sabe 
Mesoioenserinadabletteite  asiento! 
Loqae  |o  admiro ,  7  en  razón  no  cabe, 
U  solo  neslro  poco  lalrimf  ento ; 
Qw  tqaiéD  pensara  qae  hilar  podia 
Uaa  fortalesa  i  grande  Talentíat 
inerte  deilgnallgnal  semblante 
upropla acción  de  peebos valerosos: 
wiMMo  emprender,  anftir  constante 
Casigae  los  koreles  «Itoriosos. 


Mal  primera  di 
«Mita  loa  Ua 


is  lerririe  slñ  snfrllio. 

SISCU. 

ITno  es  perder  U  vida  por  ni  gnsto ! 

$ilHrioMméDD(,é  impaciente  os  ha. 
uacU.  I"o- 

la  lalnsio  rigor  lafrlr  no  ci  Justo. 


LOS  FAVORES  DEL  HDHDO. 


A  ser  Jisto,  í  qné  hicierais  en  Uev.-illoT 
y  debéis  advertir  qne  si  es  Injusto, 
Ausentaros  Keri  justiBcallo. 
Ponerse  del  ¡áei  en  la  presencia 
Es  el  mejor  testigo  de  Inocencia. 
^o  os  vaiii,GaTCÍ-Hüiz,óporloniénos 
Pcnsadlabien  primero;  que  gemirse 
Prueban  mil  libros  de  sentencias  lle- 


No  se  ausentan  del  rej  sin  despedirse. 

A  despedirme  del  por  vos  venia. 

Vo  iqué  poder  del  Principe  teoiat 

uacli. 
.  Felii  quien  tal  Ingenio  j  beldad  ama  I 

Ko,  no,  lisonjas  no;  qne  no  os  las  creo; 
Que  yo  supe  qne  a^er  i  cierta  dama 
Centellas  envió  vuestro  deseo ; 

V  lio;  de  la  ardiente  repentina  llama. 
Pues  queréis  ausentaros,  libre  os  veo, 
;  Múdase  tal  vnron  en  un  instante , 

1  culpa  i  la  fortuna  de  iuconstante ! 

Al  qne  muda  con  causa  de  consejo , 
No  puede  durse  nombre  de  liviana. 

No  me  satlsra^ais;  qne  do  me  qaejo. 

«ASdA. 

iTiraisla  piedra  j  escondéis  la  manoT 
l)ios  fihe ,  si  tan  alta  empresa  dejo, 
Que  un  poder  me  ha  oprimido  sobera- 

aiUBtii.  t"""- 

Conlra  amor  firma  no  baj  poder  bas- 

uaclA.  [tantc. 

Precióme  de  leal,  si  de  constante. 
Si  i  quien  debo  lealtad,  esa  persona 
Qniere,  jseri  raion  que  jo  prosiga? 

aiunu. 
En  el  amor  es  yerro,  j  se  perdona 
Lo  que  sin  él,  traición  que  se  castiga, 

Y  el  diferente  fin  la  acción  abona 
llci  vasallo  i  qnien  mas  la  le;  obliga ; 
Que  si  casarse  intenta ,  nada  ofende 
Al  señor  que  tozar  solo  pretende,  [na; 
No  digo  que  lo  basáis;  que  es  causadle- 
Alia  con  tos  las  naja  la  ofendida  ; 
Solo  probaros  quiero  que  la  pena 
Tentis ,  que  os  da  fortuna ,  merecida. 
Pecáis  mudable,  y  por  castigo  ordena 
Otra  mudanza ,  mal  de  vos  sufrida. 

O  GrmeTa  aprended  en  vuestro  intento, 
O  en  ajenas  mudanzas  sufrimiento. 

cucl*. 
Si  como  firme  os  amo... 

AMUM. 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto. 
Ofendida  de  vos  no  os  escuchara  i 
Qne  la  mudanza  es  bita  de  respeto. 


Decir  IlsoiHafl  j  alabar  la  can. 
Si  por  eso  lo  baceis ,  vo  mas  qnetr 
Tosca  verdad,  qne  Ikba  cortesía. 


.  porleallad.honor.premloúcastl- 
11a  de  romper  basta  casar  conmigo. 
No:  bien  aeqnc  otra  amáis,  ó  lo  he  crcl- 
fd" 
'ayo,  disimular 
que  atrevido 

,- lor  me  declarar. 

Uas  siempre  cottcsana  kj  ha  sido 


Si  es  la  verdad  grosera,  soy  grosera. 

Basta :  mlrjd  qne  el  Principe  ueamL 

Peco  si  intento;  pero  no  si  os  qniero. 

Amor  da  intentos  como  el  rue{;o  llama. 
Decir  orno  es  intento  verdadero  ; 
Que  i  reciproco  amor  el  amor  llama. 

El  Un  diverso  abona  mis  acdones. 

Ko  son  para  conmigo  mis  liciones ; 
Para  con  la  que  amáis  os  las  be  dado. 
Bien  sé  que  otra  os  ocupa  el  pensa- 
[mlento; 
Que  i  ser  yo  vuestro  amor,  dichoso  et- 
[tado 
__  daba  la  ocasión  i  vuestro  intento ; 
Pues  para  lo  que  ahora  os  be  llimadOi 
Es  para  que  tratéis  ni  casamiento 
Con  el  Principe  vos  r  si  babeis  de  vello» 
Diréos  la  causa  que  me  obliga  i  bacello. 

Porfaerzaosbe  de  obedecer, setiora. 
(rido. 
Sabed  que  está  Mauricio,  el  eonde,  b^ 

Y  dice  que,  ai  bien  la  mano  ignora 
Sabe  que  yo  la  eauía  dello  be  sido. 

Y  puestoqoe  me  igualay  queme  adora. 
He  resuelva  i  sdmitille  por  marido, 
O  que  contra  mi  sangra  veri  Espato 
Salir  lodos  sus  deudos  i  campaba. 
Yo  uborreico  t  Btanricio,  y  si  ie  amarii 
Estaamnnaiaquei  mi  sangre  ha  lie- 
Anodallelamanomeobllgara;  [cbo, 
Que  ito  se  rinde  ei^ustoi  sa  despedw. 
En  favor  de  Hanricio  se  dedara 

Hi  tío,  que  procura  su  provecho; 
El  Pniiciie,  que  tanto  anunne  Jnn, 
Huéetrelu  en  remediar  mi  deivuúnra. 
Qnepues  su  Alteza  no  hade  lei  mi  es- 
[poso, 
Tqucrer  w.í  desbonra  esnoqnercnne. 
Es  en  esta  oaslon  lance  Tonoso 
Buscarquienpnedabonrarmevdefen- 
tderme. 
Por  si  resiste  el  Prinetpe  amoroso , 
De  vuestra  autoridad  qshe  valerme. 
Vos  persuadidle,  yadvcrtld,  García, 
Que  en  vnestra  voluntad  dejo  la  mia^ 
{Hace  que  te  in,  y  al  entrone  te  »• 
eueMira  f  queda  hahUmáo  cM  Mit. ) 

uacU.  (ip.) 
¡  Con  cnin  bonestas  seBales 
Anarda  en  esta  ocasión 
He  ba  muslrado  su  afición  I 

AUUU. 

Dile  til  agora  mis  males.  (Vw.) 

ESCXirAXVL 

JULIA ,  GARCÍA .  HERNANDO. 

¡Dichos?  mil  veces  yo! 

■EMKUIDO. 

lYa  se  pisó  la  tristeza 
Del  enojo  de  sa  Alterar 

Cuando  ei 


u 

iQaé  ImporU  la  qne  be  perdidot 
Hai  e«eDU  que  ya  markb 
De  U  hermosa  Ánarda  80^ 

¿Tan  presto? 

GAECÍA. 

Ella  mfsma  ba  abierto 
A  mis  faitentos  lugar. 

HmVAlfDO. 

4  Qnién  creyera  en  tanto  mar 
Que  estaba  tan  cerca  el  puerto  t 

JOLU* 

Caballero  forastero... 

GARCÍA. 

Bella  cortesana... 

JULU. 

Oíd. 
Por  forastero  en  Madrid , 
Un  consejo  daros  quiero. 
Mo  tengáis  á  poco  seso 

gue ,  sin  pedillo ,  os  le  doy , 
orcnie  disculpada  estoy 
Gon^o  que  en  dalle  intereso 
Anarda,  según  be  oido« 
Poder  de  casalla  os  dio , 

Y  á  Mauricio  os  declaró 
Que  no  quiere  por  marido. 
La  cansa  os  diré :  y  asi 
Vos  de  ella  coleniréis 

Lo  que  en  esto  bacer  debéis, 

Y  lo  que  me  mueve  á  mi. 
Soy  su  prima,  y  de  su  amor 
Secretaria ;  mas  abora 
Soy  á  su  amistad  traidora 
Por  ser  leal  á  mi  bonor. 

Por  su  Altesa  Anarda  muere ; 

Y  como  ya  el  Conde  berido 
Deste  amor  esta  advertido , 
Por  esposo  no  le  quiere ; 
Que  á  impedir  es  poderoso 

La  infhmia  qué  Anarda  intenta, 

Y  á  quien  lo  ignore  6  consienta 

Sttiere  tener  por  esposo, 
e  aqui  podéis  eníeuder 
Lo  que  me  va  en  no  callar, 
y  si  vois  debéis  mirar 
A  quién  la  dais  por  mujer.       {Voie.) 

ESCENA  XVIL 

GARClA,  HERNANDO. 

garcIa. 

¿  Qué  es  aquesto ,  cielo  eterno? 
¿Soy  yo  aquel  que  agora  fui? 
¿De  un  paso  al  cielo  subí, 

Y  de  otro  bijé  al  infierno? 
Agora  tuve  delante 

La  gloria  por  quien  suspiro , 

Y  en  meoio  en  un  punto  miro 
Mil  montañas  de  diamante. 
El  que  á  tal  nadó  si^eto, 
¿Qué  perdiera  en  no  nacer? 

■EMIAKDO. 

¿Qué  te  ha  dicbo  esta  mujer? 

CABCiA. 

No  te  lo  ba  dicbo  el  efeto? 
n  desengafio. 

BnUfARDO. 

Fortuna 
Nos  da  su  retrato  en  ti : 
Agora  pisar  te  vi 
Con  los  mismos  pies  la  luna, 

Y  ya  en  el  centro  profundo 
De  dolor  y  rabia  fiera. 

GABCÍA. 

Paciencia :  desta  manera  « 

Son  los  favores  del  mundo. 


C0MEDU8  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


i' 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIIIIEEA. 

DON  JUAN,  JULIA. 

DON  lüAlf. 

Su  Alteza .  que  por  mandado 
Del  Rey,  á  Toledo  parte , 
De  Anarda  quiere  encargarte 
En  esta  ausencia  el  cuidado. 

JULIA. 

Ap.  Ocasión  me  da  con  esto 
ara  esforzar  mi  invención.) 
En  estrecha  obligación 
Hoy  el  Principe  me  ba  puesto ; 

8ne  pues  de  mi  se  conna, 
uaidarle  debo  amistad , 
Y  el  decirle  la  verdad 
Corre  ya  por  cuenta  mia. 


P 


Habla  pues. 


DON  ÍVA!V. 


JUUA. 


Dlle  que  vea 

?ue  al  forastero  Alarcon 
iene  mi  prinia  afición, 

Y  ser  su  esposa  desea. 
Si  lo  consigue ,  su  Alteza 
Se  puede  dar  por  perdido ; 
Que  da  el  amor  del  marido 
A  la  mujer  fortaleza. 

No  hay  que  esperar,  si  se  casa 
Con  hombre  de  tal  valor ,         ' 

Y  que  sabe  ya  el  amor 

En  que  el  Principe  se  abrasa. 
Ella  dirá  que  desea 
Casarse ,  por  allanar 
El  camino  y  dar  lugar 
Al  Principe  :  no  la  crea: 

?ue  es  engafioso  artificio, 
ba  de  resistir  después. 

DON  JOAN. 

Pues  ttt  consejo  ¿cuál  es  ? 

JULU. 

Que  la  case  conManriicio, 
A  quien  da  en  aborrecer 
Anarda ;  que  de  ofendido 
Está  muy  cerca  él  marido 
Que  aborrece  la  mnjer. 

DONJUÁN. 

Y  Mauricio  ¿no  es  honrado , 

Y  á  guardar  su  bonor  bastante? 

JUUA. 

Deste  Intento  está  ignorante : 
Nada  puede  un  descuidado. 

DON  JUAN. 

I  Sabes  ti  el  Conde  querrá? 

JULU. 

Sé  que  por  Anarda  muere. 

DONJUÁN. 

^Pues  cómo,  de  que  la  quiere 
;i  Principe ,  4«°o  ^s^^? 

JULU. 

Su  Alteza  es  tan  recatado 
Que  nunca  el  conde  Mauricio 
Tuvo  de  su  amor  indicio; 
Tü  solo  celos  le  has  dado 
Con  tus  rondas  y  paseos. 
Mas  eso  no  ha  de  estorballe , 
Pues  cesa  con  dedaralle 
Que  causo  yo  tus  deseos. 

DON  JUAN. 

Si  el  Conde  está  sospechoso , 
Ha  de  pensar  que  es  enredo. 


V 


JUUA. 

Pues  qnitarémosle  el  miedo 
Con  que  seas  tü  mi  esposo. 

DONJUÁN. 

iQué  dices?  ¿Tan  eran  fkvor 
He  merecido  de  ti? 

JULU. 

No  es  tiempo  que  obren  en  mi 
US  méritos  y  tu  amor? 

DONJUÁN. 

¡  Dulce  fin  de  tantos  dafios ! 

JULU.  (Ap,) 

Anarda  la  mano  dé 
Al  Conde ;  que  yo  sabré 
Usar  contigo  de  engaños. 

DON  JUAN. 

Su  Alteza,  mi  bien ,  me  espera. 

JUUA. 

¿Hasme  de  olvidar,  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Antes ,  Julia,  olvidarán 
Las  estrellas  su  carrera. 

JULU. 

De  tu  ausencia  y  mi  tristeza 
¿Cuándo  el  fin  tengo  de  ver? 

DON  JUAN. 

Esta  noche  he  de  volver 
Por  la  posta  con  su  Alteza. 

(Hace  qu4  u  i 

JUUA. 

(Ap.  Bien  engañado  lo  envió. 
»¡a  { ay !  ¿si  se  va  Alarcon 
A  Toledo?  Una  invención 
Remedie  el  tormento  mió.) 
Don  Juan. 

{Vuelve  don  Juan,) 

DON  JUAN. 

Señora. 

JULIA. 

Oye. 

DON  JUAN. 

Di. 

JULU. 

Mira  que  es  inconveniente 

gue  Garci-R&iz  se  ausente 
n  esta  ocasión  de  aqui , 
8ue  examinar  su  intención 
on  cautela  es  acertado; 
Que  si  paga,  enamorado 
De  mi  prima ,  su  afición , 
Tales  cosas  le  diré, 

?ue  aborrezca  á  la  oue  estima, 
despechada  mi  prima 
Al  Conde  la  mano  dé. 


DON  JUAN. 


Dirélo  al  Principe  asi. 
Loco  voy  con  tu  favor. 


(Vü 


JULU. 


:  En  qué  laberinto ,  amor. 
Me  voy  entrando  tras  ti ! 
A  don  Juan  be  dicbo  abora 
Que  está  Mauricio  ignorante 
De  que  es  el  Principe  amante 
Dé  Anarda ;  y  que  no  lo  ignora 
Dije  á  don  Diego ,  mi  tío. 
Con  sus  Intenciones  varias , 
Y  por  dos  causas  contrarias 
A  un  mismo  efeto  los  guio. 


II. 

DQN  DIEG0.-4UUA. 

DOír  DIEGO. 

I  onerida,  be  dado 
il  Reí  de  Duestro  inteoto , 
Principe  al  momento 
id  salfja  ba  mandado. 

JOLU. 

qae  á  Mauricio  tocat 

DOIIMEGO. 

i  mano  le  dará , 
contento  tendrá 
itítoeaa  loca. 

JOLU. 

con  tal  artificio 
A  pecho  desea , 
llamo  Principe  sea 
case  con  Mauricio. 

non  USGO. 

diar  mtestro  íionor 

istaconfiaua 

te  ta  ingenio  alcania. 

JVLU.  (Ap.) 

qae  alcanza  mi  amor. 
(Vanu.) 

Cftaiira  del  Principe. 

BSCEMA  ni. 

ÍGIPE,  cau  balat,  i  GERARDO, 
upuelaifParapottéruiaté  Lúe' 


pafifCiPB. 

jae  me  tienes  ya  cansado. 

GKiAaoo.  (Ap,) 

lar  la  materia  mas  cercana , 
» imita  on  principe  enqjado. 

paiiiciPE. 

loÜM.  iCnán  de  boena  gana 
I  las  entrañas  le  rompim 
»ena  me  dió  tan  Inhumana ! 

(SaU  el  Pqieí.''} 

PAJE. 

ebido  el  carriu^e  espera. 

miNcm. 

alen  te  lo  pregunta? 

raji. 

Vnestrt  AHen 
le  en  siendo  tiempo  lo  dUera. 

paixciPK. 

ecerme  fiíera  mas  finesa ; 
isereto  no  da*  sin  ser  forado, 
¡«esabeqaehande  dar  triste* 
{SúU  él  Ptie  %•)  lia. 

rAJB9.<» 

■a  Altesa  aguarda  aderezado 
no,  seik>r. 

pafncipB. 

Todos  entiendo 
labeis  á  matarme  conjurado, 
quien  de  la  Tidaestá  partien- 
sto  puede  darie  lacomtda?  [do, 
iOMndo,  partir,  Tivir  mnrien- 
qui ,  dejadme ;  que  la  vida  [do. 
i ,  pues  me  falta  la  paciencia, 
is  muerta  gloria  que  nacida ! 
Tino  anoche,  y  hoy  la  ausencia, 
tenga  en  la  misma  medicina 
mas  copiosa  la  dolencia. 


\M  PAVORES  bfiL  MUNDO; 

PAJE  i.«  (HabUmio  aparte  con  el  8.®) 

Agora  entra  Alarcon. 

pajbI* 

El  no  imagina 
Que  está  el  mar  por  el  délo. 

PAJE  i.* 

lUegarosat 
Corre  Faetón  á  su  Catal  ruina. 

ESCENA  IV. 

GARCÍA.— EL  PRINCIPE,  GERARDO 

T  PAJES. 
GAECÍA. 

Si  acaso  vuestra  mano  poderosa , 
Del  justo  enojo  de  mi  error  causado. 
Ha  envainado  la  espada  rigurosa. 
Merézcala  besar  quien  humillado 
En|cambio  del,  señor,  la  sangre  ofirec^ 
Que  en  el  servicio  vuestro  ha  derrama- 

PRÍIICIPE.  W<^' 

Alzad ,  Gard-Rüiz ,  y  si  os  parece 

8ue  yo  estuve  enojado,  yerro  ha  sido ; 
ue  vuestro  amor  leal  no  lo  merece. 
Sabiendo  que  un  vasallo  estaba  herido 
Por  mi  causa,  aquel  Justo  sentimiento 
De  lastimado  fué,  no  de  ofendido. 
Decir  que  errastes  fué  un  advertimien- 
Y  regla  de  servirme ,  no  castigo ;  [to 
Que  sé  que  no  hay  pecado  sin  intento. 
Graves  razones  son  las  que  conmiffo. 
Os  dieron  de  amistad  el  nudo  estrecho: 
No  levemente  pierdo  un  buen  amigo. 
Sabréis  de  hoy  mas  de  mi  piadoso  pe- 

[cbo 
La  condición  :  jamas  de  ajeno  daño 
Quiero  que  nazca  mi  mayor  provecho. 

GERABDO.  (Áp.  cea  loe  Pajee*) 

Ved  dequien  sirve  el.claro  desengafio : 
Aqui  nos  anegamos ,  y  en  bonansa 
Da  alvientoaqui  esta  nave  todoel  palio. 

PAJE  i.*  I 

¿Quiéncreyeratanprestotalmudama?  | 

PAJEl* 

Merécela  Alarcon. 

PAIE  i.® 

Bueno  es  ser  bueno; 
Mas  no  el  honrado,  el  venturoso  alcan^^ 

( Vonie  he  eriadee,)        [n* 

E8GEIIAV. 

EL  PRINCIPE,  GARClA. 

PlilfCIPB. 

Tratemos  de  mis  males;  que  estoy  lleno 
De  rabia  y  de  dolor,  v  ei  pecho  mió 
Se  enciende  en  lüria  de  mortal  veneno. 
Hoy  de  mi  Anarda  ese  caduco  tio 
Al  Rey  de  mis  intentos  se  ha  quejado : 
Vuestro  yerro  causó  tal  desvario. 
Mauricio  fué  elberido;  hansospechado 
Que  por  mi  voluntad ;  y  que  a  Toledo 
Parta  al  punto,  mi  padre  me  ha  manda- 
ido. 
iCómo,ausente  de  Anarda,  vivir  puedOf 
Si  aunque  presente  estoy,  miulendo 

GAECÍA.  [^Í^Ot 

Si  tu  amor  firme  ó  tu  celoso  miedo 
Remedio  alcanzan  de  tu  mal  esquivo 
Posible,  huya  el  dolor,  la  pena  olvida. 
Pues  que  yo  á  ejecutallo  me  apercibo. 
Lo  que  mi  brazo  erró,  enmienae  mi  vi- 

[da; 
Que  desde  que  empeid,  por  justa  he- 

[renekii 


i» 


Está  por  ti  á  perderse  apelteblda. 
Para  seguirte  en  esta  triste  auséncU 
Lasespuelasoaké»  (Ap.  Callo  mi  inten- 

tto» 
Pues  la  mismaocasion  da  la  adverten- 

[eia.) 
La  vida  sigue  el  mismo  penaamláito : 
Traza,  resuelve,  manda;  que  ma  siente 
Imposible  mi  fiel  atrevinuenUK 

pnijfcips.  (ciante 

Vuestra  lealtad,  que  al  soiresplande- 
Su  luz  opone,  alivia  nri  tormento:  [te, 

Y  asi,  mientras  de  Anarda  peno  ausen- 
En  prendas  quedaréis  de  mi  firmen. 
Que  ser  Argos  de  Anarda  es  gran  ven- 

[tura. 
Por  mirar  con  cien  ojos  sur  belleza. 

GAECÍA.  [dora 

Premiáis  mi  amor.  (4P'  Aqui  la  suerte 
La  suerte  echó :  ¡  por  cuidadosagiarda 

8uedo  yo  contra  mide  su  hemosure!) 
n  recado,  señor*  la  hermosa  Anarda 
Me  ha  dado  para  ti. 

PEÍRCIPE. 

¿Cómo,  García, 
Tanto  tu  lengua  en  referirlo  tarda? 

GAICÍA. 

Porque  no  solicita  tu  alegria. 

Y  á  no  obligar  la  ley  de  buen  criado. 
Con  el  silencio  mas  te  serviría. 

PBÍlfCiPE. 

Habla  ya;  que  el  temor  me  ha  atormen- 
Mas  que  la  nueva  puede.  [tado 

GAECÍA. 

Tu  mal  siento , 
Si  bien  en  tu  valor  vov  confiado. 
Porque  es  el  toque  déi  el  sufrimiento. 
{Hatlan  en  voz  bitfa,) 

E8GESA  VL 

DON  JUAN,  GERARDO.  —EL  PRIN- 
CIPE, GARCÍA. 

GEEAEDO.  {MMando con SIm  Jaaa  ala 
puerta  de  la  cámara,) 

Como  el  toro,  á  quien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano , 
Arremete  ai  mas  cercano 
Sin  buscar  á  quien  le  hirió , 
Su  Alteza ,  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  le  ha  causado , 
£n  nosotros  ba  vengado 
Los  agravios  de  su  amor. 
Mas  en  entrando  Alarcon, 
O  de  amor ,  ó  de  respeto , 
Serenó  el  airado  aspeto 

Y  mudó  la  condición. 

DON  JOAlf. 

Bien  sabe  Garci-RiUs 
Merecer  tanto  fiívor. 

GBnAino. 

Merece  con  el  sefior 
Quien  tiene  estrella  feliz. 

pahiciPB. 

¿Que  le  dé  marido  yo? 

GAECÍA. 

Asi  lo  dice. 

PEÍICGIPB. 

¡  Ah  García ! 
En  mi  loco  amor  confia 
Quien  tal  recado  envió. 
¡  Ab  cielo !  ¡  Yo  le  he  de  dar 
A  la  que  adoro  marido ! 
Cuánto  corta'  en  un  rendido 
La  espada ,  quiere  probar. 


COHEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALARCON. 


GÁHCU.  (Ap.) 

8ue  fué  el  amor  para  mi, 
c  lodo  eoo  causa  inflero. 
Pero  i  eiimo  puedo  ¡  ay  Irial . 
Merecer  por  dulce  esposa 

ntncm. 
iQaébtrét 

cucIa. 
En  casos  d«  amor 
Nunca  sope  dar  consejo. 
rníNCiFE. 
Vos ,  pues  ta  la  corte  os  dejo, 
Con  vuestro  seso  J  valor 
DiTcrtilda  de  ese  intento, 
Encarecetde  mi  pena , 
Mientras  el  remedio  ordeni 
MI  iltigido  pensa  miento. 

garcía. 
Dos  imposibles ,  señor , 
Meencargu. 

rRfnciFE. 
Tal  eabaltfcro 
Para  Ules  casos  quiero. 
dballeriio  major... 

cucU.  ÍArreáaiáiiiúu.) 
De  Al^andro  es  Tuestn  Alteía 
Bntidia. 

nlMtn. 
Alud  pues.— Don  Joan, 
iCttlaisI 

DOM  jdah. 
Callando  te  daa 
HneTw  que  ton  de  trisieta. 

MlncifE. 
íQoébaj  de  Julia? 

Ya  la  vi. 
rahciri. 
Nd  temáis;  q4e  de  Alarcos 
Sé  ja  la  reMlnclon 
De  mi  Anarda  contra  mi. 
Ya  sé  que  se  determina 
A  casarse  esa  cruel. 

SON  IVÁ^.  ( 


¿o  j»  labráis  que  es  él 

A  qaiea  Anarda  ae  indloat 

pRCtcin. 
iQal^nt 

Donivui. 
Repórtate. 

Acabad; 
Qae  el  alma  en  faror  se  abrasa. 

DON  JO*». 


iLne^o : 


Vuestro  valor  al  deseo 
Da  seguras  esperanzas. 

CAKCil.  (Áp.) 

Tocando  estojr  las  madanras 

De  mi  suerte,  j  no  las  creo. 
Quién,  del  infeliz  estado 
Id  que  ho;  se  vi6  mi  Teuiura , 

"—  ne  viera levaoladol 

mbcirs. 
(Tal  maldad  I ;  Viven  los  cielos. 
Que  be  de  bacer!... 

Se&or,  detente. 
nbtcwK. 
[ntereí  qne  el  volcín  revlenie , 
_  el  mando  abrasen  mis  celos? — 
lAlareoo...l  lAil.) 

Que  adviertas,  ruego, 
A  sn  gran  valor. 

rRlnciPC. 
Salid 
AI  momento  de  Uadrid. 

GAHCU. 

¿Pata  adunde? 


V  cuanto  mas  léjoa  vais. 
He  daré  por  mas  servido. 

dARGl*. 

SeBw... 

rnlHciPE. 
Ta  estOT  ofendido 
De  que  partido  no  bajáis. 

«ARcfA.  <  ip.  retfrdndwe.) 
¿Quéesesto,  suerte  importuna? 
¿Asi  el t^ror  desvanecer 
¡Vive  el  cielo ,  que  parCíé 
Que  está  laca  la  Toriuna! 
«Qué  le  babrá  dicbo  don  Jiinn? 
Mas  de  donjuán  ¿qué  reraio, 
Si  estas  muüuuzas  del  cielo 
Cierlos  avisos  me  dan , 
Uaciéndomo  sin  segundo 
Ya  CD  el  bien  v  ya  en  el  diño , 
Del  engaño  j  aesengaño 
Oe  los  favores  del  mundo?       iVate.) 

ESCENA  TU. 

EL  PRINCIPE,  DONJUÁN,  G£KaRDO. 

non  JOAN. 
Dame  pan  tiablar  licencia. 
Ya  qoe  Alarcou  se  ha  partido. 

PBlnClPK, 

iQué  quieres?  ¿Dirís  que ba  sido 
Poco  humana  mi  scDlenciSt 
Siendo  tanta  la  ocasión? 


(Hablan  baje  ei  Principe  y  Don  Juan.)' 

De  la  merced  que  os  ha  becho 
El  Principe ,  alegre  os  doj 
Ub  g»n  parabién, 

GAnclA. 

Yo  estoy 
De  voeslro  amor  saiitfecbo; 
Pero  podéis  persuadiros 

?ue  nada  os  quedo  i  deber, 
cnanto  teo|p  ba  de  ser, 
(ierardo,  par&  serviros. 


Si  &  eso  miro,  fué  piadosa. 
Señor,  pero  rigurosa. 
Si  miro  a  tu  condición  : 


tQa¿  no  barin  celos  j  ai 
Bfi  otro  so;  del  que  ful . 

efectos  violentos. 


De  que  no  sientas  no  into , 
Donde  es  tanta  ta  ocasión 
■as  da  un  ralo  t  la  razoD , 
l'ues  diste  al  enojo  un  rato. 
Confesado  me  ba  tu  Alteza 
Que  es  viólenlo  ese  accidente : 
Lo  violento  fácilmente 
Vuelve  á  su  naturaleza. 
¿En  qué  diferencia  pones 
A  ll  y  ú  un  liombre  vulgar. 
Si  asi  le  dejas  llevar 
Del  furor  de  tus  pasiones! 
Cualquiera ,  setior,  es  sabio 
Uoudc  no  iiaj  dificultad : 
La  mansedomlwe  y  piedad 
Se  locan  en  el  agravio. 
La  üera  borrasca  mu  c  sin 
SI  es  el  piloto  prudente, 

Y  el  ginelc  en  potro  ardiente 
tuertes  pi£s  ;  mano  diestra. 
Esta  es  ki  misma  ocasión 
Que  debiera  desear 

Tu  Alteza ,  para  mostrar 
Su  piadosa  condición, 
■^'  -"$  donde  el  condenado 

Que  hasta  agora  de  Garda 
Ño  sallemos  si  ha  pecado. 
Julia  solo  el  pensamiento 
De  Anarda  me  ba  referido ; 
Pepo  no  ijue  él  iiaja  sido 
Cómplice  de  aqueste  intento. 

Y  la  primera  advertencia 

Sne  Julia  en  esta  ocasión 
e  hito ,  fiL¿  que  Alarcou 
No  te  siga  en  esta  ausencia; 
Que  cautamente  sabrá 
Del  sí  á  tu  enemiga  estima : 

Y  siendo  asi ,  de  su  prima 
Tales  cosas  le  dirá, 

Que  la  desdeñe  ¡Díorioso , 
Para  que  ella  desdeñada, 
"'  "1  amor  desesperada, 

ra  al  Conde  por  esposo. 
Que  miénlr;!s  tenga  esperania 
De  que  él  su  amor  corresponde , 
No  bay  pensar  que  verá  el  Conde 
Bn  sus  rigores  mudanza. 

Fttlncin. 
Es  agudo  pensamiento. 
ooN  mu. 
Con  tmor  y  con  lealtad 
Te  sirve,  y  la  volnnlad 
Da  fuerza  al  entendimiento. 
Demás  desto ,  considera 
Que  sabiendo  tu  slicion , 
Ha  se  casará  Alarcon ._ 
Aunque  querido  la  quiera. 

Y  por  un  leve  temor 
Que  asegura  su  nolileza , 

ISo  ha  de  pagar  mal  ta  Alteía 
A  un  hombrí  de  tal  valor, 
ñl  permitas  que  Alarcon 
Me  tenga  por  lálso  amigo , 
Pues  de  lo  que  hablé  contigo 
Vio  nacei*  tu  indignación ; 
Con  que  es  forzoso  entender 
Que  ingrato  y  villano  soy, 
Pues  quito  tu  favor  boy 
A  quien  vida  me  rtiú  ayer. 
Dicn  temi  yo  tu  castigo 
Cuando  te  daba  el  recado; 
Mas  ta  ley  de  buen  criado 
Venció  á  la  de  buen  amigo. 
Esto  lia  de  bastar,  señor, 
A  que  lomes  otro  acuerdo. 
Si  mis  si-rvicios  no  pierdo , 
Si  no  me  engaña  tu  amor. 

FRiNCirE. 

Digo  qne  me  has  convencido , 


»erlo  descerrado 
m  Joan,  lastímado» 
las  arrepentido, 
e ;  que  es  razón 
lio  a  to  gran  nobleza , 
resU  fineza, 
qaesta  ocasión. 

nos  JUAN. 

neilo  poco  es  dar 
e ,  f  i<ui  7  honor, 
encia ,  señor, 
o  Taya  á  alcanzar. 

PRÍNCIPE. 

II  Joan ,  darle  indicia 
a  condición. 

DON  JOAN. 

potación 
genioso  artificio. 

PBÍnCIPB^ 

ocasión  no  poeda 

Ce  esto  ha  cansado, 
be  encomendado 
e  en  la  corte  queda. 

nON  lOAN. 

loego? 

PBÍKCIPB. 

Ya  el  rigor 
nao  padre  ves. 

nON  JUAN. 

tasarte,  á  mis  pies 

alas  ni  amor.  (Vitfi^.) 

ESGENA  Vin. 

«  PAJBS  T  oraos  cmabos.  — 
PRINCIPE,  GERARDO. 

PRÍ5CIPB. 

^tbr? 

CBRAinO. 

A  to  Alteza 
larda  apercebido. 

PBfNClPE. 

oda  qoe  estás  sentido, 
de  mi  aspereza? 

CBaAEDO. 

penres  siento. 

PaiNCIPB. 

rdo!  no  te  espante; 

orna  leve  on  amante , 

amor  el  Tiento.— 

esie  robi ,  (Do/e  tiaa  sor/v'a. ) 

cansa  estás  triste.—- 

ís  qoe  me  sufriste 

B  razón  reñi , 

na  Mi  Pitfe  ¿«  otra  sortija. ) 

diamante.  Octavio, 

isofrimiento;— 

arrepentimiento 

»ja  de  tu  agravio, 

( Da  á  otro  una  cadena, ) 
qoesa  cadena, 
onflesa  obligado. 

PAJBi.* 

el  délo  to  estado. 

CElABnO. 

irda  tu  pena. 

PAJB  i* 

o  natural 
»to  toItIó. 

CBBAEOO. 

Principe  sirvió 
)so y  liberal? 
{Vaa$e.) 


LOS  FAVORES  DEL  MUNDO. 

IlabiUcion  de  García,  ea  Madrid. 

ESCENA  OL 

GARCÍA  T  HERNANDO ,  4e  eamiuo. 

GARCÍA. 

¿Cómo  está  el  Conde? 

BEBNANJ>0. 

No  es  nada. 
¡Un  piquete  siente  asi! 
Como  es  señor,  es  de  Tidrío , 

Y  está  su  vida  en  un  tris. 
Tiene  en  la  tabla  delbrazo 
Una  sangría  sutil ; 

Que  la  manga  de  la  cota 
No  le  llegaba  basta  allí. 
Una  Tena  le  rompiste  : 
Desangrábase ,  y  asi 
Se  desmayó;  ya  está  bocno , 

Y  ha  pedido  de  vestir. 

CABCiA. 

Huélgome.  iVienen  las  posUs? 

HBBNANDO. 

Ya  comenzaba  á  subir 
El  postilion ,  batanado 
En  el  angosto  rocin. 

GABdA. 

Mucho  tarda  á  mi  deseo. 

HEBNANDO. 

Esto  ¿es  irte ,  ó  es  hoir? 

«ABCÍA. 

¡Fuego  de  Dios  en  amores 

Y  privanzas  de  Madrid ! 

HERNANDO. 

¿Esos  dos  polos  quisiste 
Con  tos  dos  manos  asir? 
A  entrambos  pierde  de  vista 
El  Ingenio  mas  sutil , 

Y  el  que  mas  alcanza ,  dice 
Que  ha  de  conservarse  aqoi 
Ganimédes  con  embuste , 

Y  con  dinero  Amadis. 

Anda  en  cueros  por  las  calles 
Despreciado  el  dios  Machín, 

Y  como  se  ve  tan  pobre 

Y  ciego ,  ha  dado  en  pedir, 
Eo  amaneciendo  Dios, 

Ya  en  chinela,  va  en  chapin. 
De  los  nidos  safen  bandas 
De  busconas  á  embestir. 
Todas  buscando  el  dinero , 
No  al  galán  sabio  y  gentil : 

?uien  no  tiene ,  es  un  demonio , 
quien  tiene ,  un  serafin. 
Ninguno  cumple  deseo. 
Si  bien  lo  adviertes ,  aquí ; 
Que  el  pobre  jamas  llegó  ' 
De  sus  mtentos  al  fio ; 

Y  el  rico ,  si  no  desea , 
¿Cómo  lo  puede  cumplir? 
Porque  antes  de  desear 
Alcanza  el  rico  en  Madrid. 
Sin  estos  inconvenientes. 
Considero  yo  otros  mil , 

Que  es  un  asno  el  que  en  la  corte 
Con  ellos  quiere  vivir. 
Un  lencero  ¿  á  quién  no  mata 
Con  un  cuerpazo  hasta  alli , 
Dando  voces  como  truenos. 
Que  hacen  los  perros  huir? 
¿A  quién  no  cansa  un  barbón 
Con  un  tiple  muy  sutil , 
Lastimero  y  recalzado , 
Diciendo :  hili  poríuguif 
¿Quién  sufre. on  burro  aguador, 
Que  me  sabe  distinguir 
A  mi  de  un  poste,  y  se  aparta 


1 '  > 


|7 

Del  poste ,  y  me  embiste  á  mi  ? 
¿Quién  sufre  un  cochero  eianto. 
Cuya  lanza  cocheril 
Rompe  mas  entre  cristianos 
Que  entre  moros  la  del  Cid? 

GARCÍA. 

¿Esas  cosas  te  dan  pena? 

HERNANDO.  ' 

Estas  me  la  dan  á  mi , 

Que  son  con  las  que  se  roza 

La  Jerarquía  servil.  -^ 

Y  sí  cosas  tan  menudas    . 

Me  desesperan  así,  ' 

ÍCuál  estará  entre  las  grandes 
SI  que  Juzgan  mas  feliz?  ' 

[Buena  pascua !  Vamos  presto : 
Nonca  tan  cuerdo  te  vi ; 

?ue  aquí  todo  es  embeleco , 
odo  engaño ,  todo  ardid. 
Al  aue  promete  aquí  menos , 

Y  al  que  comple  mas  aquí. 
El  pronóstico  de  Cádiz 
No  se  la  gana  á  mentir. 
Coche  y  Prado  son  so  gloria, 

Y  esta  se  redoce  al  fin 
A  mirarse  ooo^  otros, 

Y  andar  de  aqoíPara  aUL— 
Pero  las  postas  son  estas. 

OABCÍA. 

Poes  alto ,  Hernando,  á  soblr. 

BBRNANM). 

Bien  puedes ;  qoe  á  ponto  están 
Lamaletayelcojin.  (Vaie.) 

GABCÍÁ. 

Adiós ,  corte ;  adiós ,  Anarda. 

E8GE1ÍA  X. 
DONJUÁN.— GARClA. 

DON  JOAN. 

Los  caballos  despedid ; 

gue  os  manda  quedar  so  Alteza 
n  la  corte. 

GARCÍA. 

¡Qoé  decis! 

DON  JOAN. 

Que  cesó  la  causa  ya 
Porque  os  mandaba  nartir, 

Y  asi  ha  cesado  el  efeto. 

GARCÍA. 

¿Y  puedo  saberla? 

RON  JOAN. 

Si. 

GARCÍA. 

Decidla  presto ,  don  Juan. 
Qué  causa  al  Principe  di 
e  tan  repentino  enojo? 

DON  JOAN. 

Erraisos,  Garcl-RQIz. 
No  de  enolo ,  mas  de  amor 
Mudó  el  clavel  en  Jazmín , 
Por  una  nueva  que  yo 
De  vuestro  riesgo  le  di. 

GARCÍA. 

¿Y  era  el  riesgo... 

DON  JUAN. 

Del  enojo 
Del  Rey. 

GARCÍA, 

¿Del  Rey  contra  mi? 

DON  JOAN. 

Por  la  herida  de  Mauricio. 

■ 


¿' 
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camIa. 

Pues  ¿quién  le  pudo  decir 
Que  faljo  el  actor? 

•OH  JOAIC 

No  sé: 
Por  esto  os  mandó  partir, 
Gomo  os  ama ,  temeroso 
De  algún  suceso  infeliz ; 

Y  el  enojo  que  en  él  vistes , 
Fué  contra  el  pecho  rdin 

8ue  á  indignar  al  Rey  con  vos 
ió  aliento  i  la  lengua  vil. 
Entró  luego  á  ver  al  Rey, 

Y  dyole  opn  ardid 
Gomo  á  Toledo»  Garda» 
Os  llevaba  á  vps  y  á  mi. 
Que  nos  llevase  en  buen  hora » 
iHlo  su  padre ,  y  de  aquí » 
Que  era  falsa  colegimos 
La  nueva  que  yo  le  di : 

8ue  i  estar  con  vos  Indignado , 
o  os  permitiera  seguir 
Al  Principe ,  y  en  su  rostro 

Se  mintió  la  Cuna  vi. 
n  estof  con  que  ft  su  Alteza 
Libraros ,  Garci-Rfttz » 
De  cualquier  riesgo  m  mas  fódl 

8ue  no  apartaros  de  fi , 
s  manda  quedar,  y  encarga 
A  ese  esfuerzo  vnnmll 
Lo  que  eoA  vos  ha  iratadow 

garcía. 

lY  es  menester  para  mi 
Este  recuerdo?  A  su  AJieza, 
Don  Juan  amigo,  dedd 
Que  solo  triste  partía 
Se  pensar  que  le  ofendí , 

Y  alegre  de  que  taé  engaño , 
Quedo  i  sejnrírlji  en  líadrid. 

non  JUAN. 

Dadme  los  brazos,  Garda. 

gamIa. 

Donjuán,  ¿tan  presto  os  partís?  • 

DON  JUAN. 

Al  Principe  he  d^  alcanzar. 

Que  va  á  llléscas  ¿  dormir. 

Mp.  Ni  mas  por  ti  pude  hacer. 

Ni  mas  te  puedo  decir; 

Valor  V  prudencia  tienes» 

Tá  sabrás  mirar  por  ti.)  íVa$e.) 

ESCENA  XL 

GARGlA. 

Encontró  Amor  á  la  Fortuna  un  dia, 
Emula  de  su  imperio  soberano  : 
De  Aqueló  las  reliquias  una  mano» 

Y  la  rueda  fatal  otra  movia. 

Ei  soberbio  rapaz  la  desafia , 

Y  el  arco  flecha ;  pero  flecha  en  vano; 
Que  no  la  ofende  su  poder  tirano^ 

81  el  cetro  menos  él  della  temia. 

Al  fin  reconocidos  por  icuales. 
Dios  cada  cual  en  cuanto  ciSe  Apolo, 
Ni  él  las  viras  dejó ,  ni  ella  los  giros. 

¿Qué  tanto  soy  entre  enemigos  tales? 
No  se  vencen  los  dioses;  ¡y  yo  solo 
Rastaré  á  sus  mudanzas  y  sus  tiros! 

(Yoie.) 

Sait  en  easa  de  Anarda. 

ESCENA  XII. 

JULLV,  ANARDA  ¿INÉS. 

JULIA. 

En  lo  que  ahora  te  digo , 
Mi  amor  te  quiero  mostrar. 


A  Mauricio  tu  enemigo 
El  Rey  pretende  casar 
Gontra  tu  eusto  contigo, 
Y  siguiendo  aqueste  inteoto , 
Venará  agora  de  su  parte 
Quien  acabe  el  pensamiento , 
Con  orden  para  llevarte , 
Si  resistes»  á  un  convento. 

ANAEDA. 

Guando  la  mano  le  dé 

Al  Conde .  ó  no  tendré  seso» 

Julia ,  ó  sm  vida  estaré. 

JULIA. ' 

SI  te  resuelves  en  eso. 
Un  consejo  te  daré. 

AMAEDA. 

Va ,  prima ,  tu  lengua  tarda. 

JULU. 

Éntrate  al  punto  en  el  coche ; 
Del  furor  del  Rey  te  suarda ; 

Sue  yo  desde  aqui  ft  n  noche 
aré  tu  negocio,  Anarda. 

ARARDA. 

Bien  dices. 

JULIA. 

Presto ;  que  ya 
Vendrá  la  gente  que  digo. 

anamél  (Uamanéo.) 

¡Hola!  El  coche. 


Puesto  está. 
araiba. 
El  manto ,  Inés.  Vén  conmigo. 

lOLU. 

Las  cortinas  llevará 
Tendidas  el  coche ,  prima : 
No  sepan  que  vas  en  él. 

AIVA1U>A. 

Mucho  tu  amistad  me  anima ; 
Que  es  una  amiga  fiel 
La  joya  de  mas  estima. 

(  VoMse  Anarda  é  loes.) 

ESCENA  XIII. 

JUUA. 

¡  Qué  bien  la  supe  enoañar ! 

Quien  camina  descuiaado 

Es  fácil  de  saltear. 

Agora  pienso  acabar 

Eienredo  comenzado. 

Con  esto  á  mi  amor  quité 

El  mayor  impedimento ; 

Que  como  á  solas  esté 

Con  Alarcon,  á  mi  intento 

Hoy  dulce  puerto  daré. 

Hoy  lograré  mi  esperanza ; 

Porque  es  necio  el  que  no  entiende 

Que  hay  peliero  en  la  tardanza » 

Si  con  brevedad  no  alcanza 

Quien  con  engaños  pretende. 

ESCENA  XIV. 
OUITRAGO.— JULIA. 

JOLIA. 

Anarda  ¿ñiése? 

BOITRAOO. 

Imauina 
Cada  caballo  español , 
Según  con  ella  camina. 

§ue  lleva  en  el  coche  al  sol , 
que  es  nube  la.  cortina. 


JULIA. 

¿Viene  AlarCon? 

BomuGo. 

AlmomeBto 
Me  respondió  que  venia.  (Va 

JULU. 

Sus  pasos  son  los  que  siento , 
Pues  se  alegra  el  aima  mia 
Y  se  turba  el  pensamiento. 


GARCfA » HERNANDO.  ^  HSJA 

GABCfA. 

Siyeto  á  vuestro  mandado 
Vengo  á  ver  lo  que  queréis : 
Nada  me  encubra  el  cuidado» 
Pues  me  confieso  obligado 
A  la  merced  que  ne  hacéis. 

JULIA. 

Gloria  ilustre  de  Alarcon » 
Este  cuidado  que  os  muestro» 
No  os  pone  en  obligación , 
Porque  por  mi  honor,  el  voeslro 
Procuro  en  esta  ocaston. 
Casarse  con  vos  Intenta 
Mi  prima,  que  hacer  pretende 
A  vos  y  á  su  sangre  anrenta ; 

Y  como  en  ella  me  ofende , 
Tomo  el  remedio  á  mi  cuenta. 
Del  vuestro  pende  mi  honor, 

Y  aunque  para  defendello 
Casado  tendréis  valor» 
Viendo  el  peligro,  es  mejor 
Evitallo  que  venceUo. 

«abcIa. 

¿Posible  es  que  solo  el  celo 
•e  lo  que  apenas  os  toca 
Os  cause  tanto  desvelo? 
Más  viva  causa  recelo 
Que  á  tal  cuidado  os  provoca. 

JCLU. 

(Ap.  Temblando  está  mi  edificio; 
Esí^iércelo  otra  invención.) 
Parte  es  celo ,  parte  oficio 

gue  paga  la  obligación 
n  que  me  ha  puesto  Mauricio. 
A  su  ruego  lo  he  intentado, 

Y  porque  mi  honor  mejora ; 

Y  no  habiéndolo  alcanzado, 
A  ser  tema  viene  agora 

Lo  que  fué  razón  de  estado. 
Pero  ¿qué  sirve  que  os  cuente 
La  causa?  El  efeto  ved 
A  vuestro  honor  conveniente : 
Si  es  buena  el  agua ,  bebed 
Sin  preguntar  por  la  fuente. 
Yo  os  digo ,  Alarcon ,  verdad , 
La  causa  cual  fuere  sea ; 
Después  de  vos  os  quejad : 
Solo  en  el  Principe  emplea 
Anarda  su  voluntad. 
No  os  mueva  el  fahio  favor 
De  aquel  honesto  fingir, 
Porque  su  intento  traidor 
Es,  con  vuestra  mano,  abrir 
Las  puertas  á  ajeno  amor. 

Y  porque  sepáis,  Garcia, 
Si  apresuran  vuestro  daño 
(Que  esto  á  vos  solo  podia 
Decirse), (Ap.  Con  este  engaño 
He  de  hacer  gran  batería.) 
Anarda  á  cierto  lugar 

Parte  agora ,  igual  al  viento , 
Adonde  la  fué  a  esperar 
Su  Alteza ,  para  trazar 
El  fin  deste  casamiento. 


GABCU. 

Yensamiento  traidor 
sangre  principal! 

JÜUA. 

>  puede  el  amor. 
!  te  prevengo  ei  mal, 
»ieaío  á  ta  honor. 

«ABCÍA. 

arme  con  ella 
ledio. 

JCUA. 

Alarcon, 
aámandallo,yella 
lOtiquéraxon 
urde  oognerellát 
Ando  Ift  de  amar 
I  maestras  has  dado? 
asi  retirar, 
nano  han  de  pensar 
itencion  te  he  contado  ? 
a  tú  si  es  razón 
el  bien  que  te  he  hecho 
m  indignación. 

ni  mi  noble  pecho 
naftiimcioB. 

ambien  es  insto 
A  impeta  violento 
el  Principe  ii^usto, 
i  no  haces  sn  gasto « 
$  sabes  sa  intento, 
pecho  real 
»  fidta  tan  grave 
leon  odio  mortal; 
odos  qoieren  mal 
sos  delitos  sabe. 

GAUdA. 

mi  incaato  navio 
t  con  pecho  fiel 
»calto  b^io , 
ta  valor  confio» 
le  lo  libres  déL 


JULU. 

El  consejo 
radencia  quiere. 

GiüIClA. 

en  tos  manos  dejo; 
ms  sabio  y  al  mas  viejo 
Ingenio  prefiere. 

JUUA. 

ito  te  satisbee 

itadconoddaf 

a  bien  discursos  hace, 

e  la  diestra  herida 

isma  herida  nace. 

nden  con  casarte, 

tefe  defienda : 

quien  paeda  igualarte , 

qae  el  Mncipe  entienda 

rata ,  has  de  obligarte. 

gamcía* 

remedio! 

iüLU. 

Violento ; 
elo  el  mal  cruel , 
orado  pensamiento 
ríessa  el  contento , 
da  el  honor  con  él. 

CABGlA. 

los!  ¡Tanto  rigor... 
JOUA.  (Ap,) 

amormieqperansa. 
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GAMCiA. 

Con  hombre  de  mi  valor ! 

lEsto  es  corte?  Esto  es  privamat 

Esto  es  honra? 

lüUA.  (Ap,) 

¡Y  esto  amor! 

GAIICU. 

¿Cómo  quieres  que  halle  yo 
Mujer?... 

lOUA. 

Si  se  determina 
Tu  pecho  á  lo  que  me  ovó, 

?uien  el  remedio  ordenó 
e  dará  la  medicina. 

garcía. 

¿Mujer  igual  i  quien  soy 
Me  darás? 

iOUA. 

Digo  que  si. 

GARCÍA. 

Pues  determinado  estoy. 

JULIA. 

¿Dirás  que  es  igual  á  tí. 
Si  iguala  mi  te  la  doy? 

garcía. 

Y  que  excede  á  mi  deseo. 

lUUA. 

Pues  en  ti ,  noble  Alareon, 
Tan  ilustres  glorias  veo. 
Que  á  la  mavor  presunción 
Pueden  dar  nonroso  empleo. 
Mas  cuando  en  casar  contigo , 
Mucho  de  mi  honor  perdiera. 
Que  diera  la  mano  digo. 
Si  de  esa  suerte  saliera 
Con  el  intento  que  sigo. 

GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

nJLiA. 

¿De  qué  te  alteras? 

GARCÍA. 

¿Agora  das  en  probarme  ? 

JULIA. 

Las  causas  que  consideras 
Me  fuerzan  ;  mas  ¿obligarme 
Tú  por  ti  no  merecieras? 

GARCÍA. 

(Ap.  Grandes  malicias  advierto : 
Mucho  me  da  que  entender 
Aqueste  nuevo  concierto. 
Si  me  quiere  esta  muJer, 
El  engaño  he  descubierto. 
Yo  lo  veré.)  Mi  esperanza 
De  un  favor  tan  soberano 
Teme  el  engaño  ó  mudanza. 

JUUA. 

¿Darás  crédito  á  la  mano. 
Si  la  lengua  no  lo  alcanza? 

GARCÍA. 

{ Cuánto  estimara  tu  intento , 
A  ser  hijo  del  amor ! 

JULIA. 

Basta ;  no  me  des  tormento  : 
No  engendra  solo  el  honor 
Tan  resuelto  pensamiento. 

GARCÍA. 

¿Luego  en  efeto  me  quieres? 
Dime ,  por  Dios ,  la  verdad. 

JUUA. 

¡  Qué  discreto,  Alareon ,  eres! 
No  dicen  mas  las  mujeres  - 
I  De  mi  estado  y  calidad. 
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GARCU. 

Pues  ¿y  Don  Juan?  ¿Qué  dMat 
Que  sé  que  te  quiere  bien. 

JULU. 

Eso  á  mi  cuenta.  Garda. 

GARCÍA. 

Corre  á  la  mia  también. 
Porque  de  mi  se  confia. 

JULU. 

Don  Juan  solo  se  entretíene, 
Porque  al  Principe  aoompafta 
Guando  á  ver  á  Anarda  viene; 
Mas  ni  mi  favor  le  engafia. 
Ni  es  amor  el  que  me  tiene. 

Y  cuando  me  tenga  amor 
Con  que  te  obligue  á  lealtad , 
Mira  si  te  está  mejor 

El  conservar  su  amistad 
Que  dar  resMdio  á  ta  honor. 
Si  no  le  piMisas  caUar 
Lo  que  hemos  tratado  aqui , 
Tu  intención  ha  de  estorbar; 

Sue  ha  de  querer  agradar 
as  al  Principe  que  i  tí , 

Y  no  es  razón  qne  lo  intentes 
En  mi  dafio.    ^ 

GARCÍA. 

En  todo  hallo 
Montafias  de  inconvenientes. 

lULU. 

Los  del  honor  son  argentes. 

GARCÍA. 

Déjame  por  hoy  pensallo. 

lUUA. 

El  remedio  que  te  doy. 
Consiste  en  la  brevedad. 

GARCÍA. 

Ya  de  eso  advertido  voy, 

Y  de  que  á  tu  voluntad 
Obligado,  Julia,  estoy. 


(V«e.) 


JULIA. 

Grandes  cosas  he  eniprendido , 

Y  mis  enredos  extralíos 
Lo  posible  han  excedido ; 

Mas  quien  de  amor  no  ha  sabido. 
No  condene  mis  engafios.— 
Buitrago. 

E8CE1IAXVL 

BUITRAGO.  — JULIA. 

BUITRAGO. 

SeSiora. 

JULU. 

Id 

Donde  mi  prima  os  asuarda , 

Y  que  se  venga  decid. 

BUITRAGO. 

En  el  Soto  está. 

JULIA. 

Y  si  Anarda 
Algo  os  pregunta,  advertid... 
{Vanse  habUmáo.) 

CaU«.  ^  Es  de  noche. 

C8CE1IA  xm. 

HERNANDO. 

{Contando  la»  hora»  que  da  un  rekí*) 

Dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco ,  seis , 
Siete,  ocho,  nueve,  diez,  once.— 
iVáigate  Dios  por  m^jer ! 
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¿Has  de  teñir  esta  noche? 
¡Que  á  estas  horas  esté  fuera 
Una  doncella !  ¡  Qué  azotes ! 
]  Pobre  coche  el  que  una  ?ez 
Una  ballenata  coge ! 
Piensa  que  el  cochero  es  piedra 

Y  los  caballos  de  bronce, 

Y  la  noche ,  cuando  viene , 
Lleva  dos  mil  maldiciones.— 

i  Poh !  ¡  Mal  hubiesen  los  gatos 

?ue  dan  algalia  á  estos  botes ! 
a  empiezan  las  cosas  malas 
De  entre  las  once  v  las  doce. 
Gomo  salen  á  tal  ñora 
En  otras  partes  visiones « 
En  Madrid  por  las  narices 
Espantan  diablos  fregones. 
iOtro?  {Mal  haya  la  Arabia 
Que  engendra  tales  olores ! 
Agora  huele  á  adobado, 

Y  es  la  quinta  esencia  entonces. 
Coche  suena ,...  por  la  calle 
Sube  de  los  Relatores... 

— ¡Sefior;sehor! 


ESCENA  XVm. 

AGARClA.  —HERNANDO. 

garcía. 

¿Qué  hay,  Hernando? 

HEBNANDO. 

Por  ac&»  que  viene  un  coche. 

garcía. 
¿Si  será  Anarda? 

HERÜARIK). 

La  vuelta 
Da  hacia  su  casa :  paróse. 
Mujeres  son. 

GARCÍA. 

Ello  es  cierto. 
Claramente  se  conoce 
Que  Julia  dijo  verdad. 

BSaNANDO. 

¡Dos  solas,  y  á  media  noche! 

ESCENA  ZUL 

ANARDA  i  INÉS,  con  matOai,  — 
garcía,  HERNANDO. 

GARCÍA. 

Escucha,  Anarda. 

AlURDA. 

(Acereándote  á  la  puerta  de  tu  cata.) 

¿Quiénes?  — 
¡Hola!  Una  luz. 

GARCÍA. 

No  des  voces. 
Alarcon  soy. 

AlfAROA. 

;Vos,  sefior! 
¿Qué  queréis? 

GARCÍA. 

No  te  alborotes. 

ANARDA. 

¿  De  qué ,  donde  vos  estáis  ? 

(Tira  Anarda  á  ¡neteon  temor  hacia  tí.) 

ixBS.  (i4p.  d'M  ama,) 
Ya  entiendo,  (iip.  El  manto  me  rompe.) 

GARCÍA. 

Perdonad  mi  grosería , 
Si  lo  es  preguntar  de  dónde 
Viene  sola  v  á  estas  horas 
Una  doncella  tan  noble. 
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ANARDA. 

Aunque  para  hablar  no  es  este 
Tiempo  ni  lugar  conforme , 
Aquel  es  tiempo  y  lugar 
Donde  riesgo  el  honor  corre. 
Dijome  Julia  que  el  Rey 
Determinado  dispone , 
O  que  me  entre  en  un  convento 
O  que  dé  la  mano  al  Conde , 

Y  que  esta  tarde  vendría 
Su  gente  por  mi ,  con  orden 
De  ejecutar  este  intento; 

Que  con  mi  ausencia  lo  estorbe ; 

?ue  ella,  ausente  vo,  darla 
raza  como  no  se  logre 
El  iu tentó  de  Maurido. 
Aprobélo,  tomé  el  coche , 

Y  solas  Inés  v  yo 

Nos  fuimos  al  Soto,  donde 
Un  escudero  de  Julia 
Al  anochecer  llamóme. 
Yo ,  que  de  espías  del  Rey 
Es  fuerza  que  miedo  cobre, 
Hasta  las  horas  que  veis 
No  quise  salir  del  bosque. 

GARCÍA.  (Ap.) 

Con  lo  que  á  su  prima  oí , 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver? 
A  Anarda  llego  á  creer, 

Y  á  Julia  también  crei. 

:  Ay  de  mi !  ¿  en  qué  ha  de  parar 
La  confusión  de  mi  pecho? 

ANARDA. 

¿No  estás ,  señor,  satisfecho  ? 

GARCÍA.  (Ap.) 

¡Ah  Dios!  ¿Quién  pudiera  hablar? 

ANARDA. 

¿No  hablas? 

GARCÍA. 

¿Tü  fuiste,  Anarda... 
(Ap.  Por  Dios  que  estoy  por  decillo.) 
A  verte  con  el  Sotillo?... 


¿Qué  dices? 


ANARDA. 
GARCÍA. 


Digo  que...  Aguarda... 
Que  fuiste  tü... 

ANARDA. 

¿Dónde  fui? 

GARCÍA. 

¡  Jesús ,  qué  priesa  me  das ! 

ANARDA. 

¿No  ves  que  en  la  calle  estás , 

Y  que  yo  estoy  mal  aquí? 

GARCÍA. 

Digo...  (Ap.  No  puedo  en  efeto ; 

gue  si  Anarda  me  ha  mentido, 
s  darme  por  entendido 

Y  descubrir  el  secreto.) 

ANARDA. 

Si  pones  en  mi  verdad 

Y  en  mi  honor  dudas ,  advierte 
Que  yo  en  el  satisfacerte 

No  pongo  dificultad : 
Con  que  adviertas ,  Alarcon , 
Que  la  obligación  entiendo 
De  quien  me  pide ,  no  siendo 
Mi  esposo,  satisfacción; 

Y  te  oes  por  entendido 
De  lo  que  te  da  á  entender 
Quien ,  no  siendo  tu  mujer, 
Satisfacerte  ha  querido. 

GARCÍA. 

¿Tan  torpe  de  entendimiento , 
Tan  ciego  piensas  que  soy 


Que  en  tus  tiernos  ojos  hoy 
No  te  leyese  el  intento? 

Y  ¿tú  decirme  podrás 

8ue  no  te  ha  dicho  mi  pena 
ue  solo  el  Principe  enfirena 
Los  intentos  que  me  das? 

ANARDA. 

Que  no  ha  de  estorbarme ,  advier 
Lo  que  convenga  á  mi  honor, 

Y  eso  supuesto,  señor. 
Yo  quiero  satisfacerte. 

GARCÍA. 

Luz  es  esta. 

INCS. 

Julia  viene. 

GARCÍA. 

Y  con  ella  la  ocasión 
Con  que  la  satisfacción 
Puedo  tener  que  conviene. 


Di  cómo. 


ANARDA. 
GARCÍA. 


Dile  que  soy 
El  Príncipe,  que,  enojado , 
Incrédulo  y  porfiado, 
Celos  pidiéndote  estoy. 

§ue  ella  la  verdad  refiera : 
si  concuerda  contigo , 
Que  estoy  satisfecho  digo. 

ANARDA. 

Soy  contenta. 

ESCENA  XX. 

JULIA ;  BUITRAGO ,  con  una  lu 
—  Dichos. 

ANARDA. 

Prima,  espera. — 
Quita  la  luz.  (A  Buitre 

{Éntrate  Buitrago  eon  la  luz  f  ye» 
xate  don  García.) 

JULIA. 

He  bajado 
A  buscarte,  prima,  así. 
Porque  há  gran  rato  aue  oí 
£1  coche,  y  me  dio  cuidado. 
(Ap.  ¡Oh celos!) 

ANARDA. 

Me  ha  detenido 
Su  Alteza... 

JOUA.  (Ap.) 

Mi  mal  cesó. 

ANARDA. 

Que  por  correrme ,  corrió 
La  posta. 

JUUA.  (Ap.) 

Amor  lo  ha  traído. 

ANARDA. 

Dile ,  prima ,  lo  que  pasa ; 

Que  me  ha  encontrado  á  la  puerU 

Y  es  milagro  no  estar  muerta , 
Según  en  celos  se  abrasa. 

De  dónde  vengo  le  cuenta, 

Y  á  qué  de  casa  salí. 

Yo,  señor,  decir  oí 

Que  el  Rev,  vuestro  padre,  Inteni 

Que  Anarda  la  mano  dé 

A  Mauricio  su  enemigo, 

O  en  un  convento  en  castigo 

De  su  resistencia  esté , 

Y  que  hoy  por  ella  enviaba 
Para  ejecutarlo  asi : 


Biedio  me  otred » 
or  el  cuerpo  burába. 
)  al  Soco  parüó, 
a  nqeva  ba  esperado , 
itracolebaUeTadOy 
li  lamí  mintió. 

AlfáBDA. 

ntUfecbo? 

Qáatíkm 
81. 

aiUBMU 

¿ynacstrotlot 

iVUA. 

Ya 

ido  al  suefio  esU. 

A2UU»A. 

ibe;qaefoytrasti. 

JVUA. 

Ber  el  menor  daSo 
I  hablar  basta  el  dia. 
lisa  eDtre  Unto  Garda 
lioonflrmarmi  engabo.KVnitf.) 


dA,  ANARDA,  HERNANDO, 
INÉS. 

cabgU. 

I  creyera  que  mentía 
en  compuesta  Invención  ? 

ARAIOA. 

lifiltisladon. 

€AaciA. 
kja»  Anarda  mía. 

letenninas? 

CAICÍA. 

Rendir 
itfo  mi  albedrio. 

AHAROA. 

I  yo  «1  eres  mió. 

«ABCfA. 

puede  impedir. 


AN  T  EL  PRINCIPE,  de  camino; 
(XRARDO.  —  Dichos. 

non  JUAN, 
is  quedan  las  postas. 

rafeiciPE. 
»icado  el  amor. 

MniJOAIl. 

a  de  Anarda  abierta! 

ratacm. 
estaba  ausente  yo. 

noH  nkx. 

puerta  bay  una  luz. 
éfflos? 

PftiXCIPI. 

Gieso  estoy, 
redad  obllsa , 
da  la  ocasión. 

PO:i  JOAN. 

y  gente.  ¿Quién  fa  allá? 

CAlCiA. 

m  y  el  Principe  son. 
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ANARDA. 

Sacad ,  Buitrago ,  esa  luz. 
(Saea  la  luz.) 

príncipe. 
¿Es  Anarda? 

ANARDA. 

Si ,  señor. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  está  contigo? 

GARCÍA. 

¿Quiéu 
Puede  estar,  tino  Alarcon , 
Si  por  guarda  vigilante 
Vuestra  Alteza  me  dejó? 

PRÍNCIPE. 

¡En  el  zaguán  y  á  tal  hora , 
Solos  y  á  escuras  los  dos ! 

OARCÍA. 

En  este  punto,  de  fuera, 
Señor,  Anarda  llegó , 

Y  yo ,  que  estaba  en  espia 
Con  los  celos  de  tu  amor. 
De  venir  tan  tarde  estaba 
Preguntando  la  ocasión. 

PRÍNCIPE.  {Ap.áiL) 

Rabio ,  Don  Juan. 

DON  JOAN.  {Ap,) 

Disimula. 

PRÍNCIPE. 

El  seso  perdiendo  estoy. 

DON  JOAN. 

Toma  de  Julia  el  consejo, 
De  dos  daños  el  menor. 
Dala  por  esposa  al  Conde, 

Y  aunque  con  esa  pensión , 
Verás  nn  en  tu  deseo , 

Y  no  en  el  suyo  estos  dos. 

PRÍNCIPE. 

Gerardo ,  busca  á  Haurlcio , 

Y  di  que  lo  llamo  yo. 

{Yau  Gerardo,) 

ESCENA  XXm. 

JULU,  DON  DIEGO.—EL  PRÍNCIPE, 
ANARDA,  GARCÍA,  DON  JUAN, 
U£RNA^DO,  INÉS. 

JOUA. 

¡  En  esta  casa  su  Alteza ! 

DON  DIEGO. 

ÍQué  novedades,  señor, 
>  tal  exceso  os  obligan? 

PRÍNCIPE. 

Noble  Don  Diego  Girón , 
Para  evitar  los  disgustos 
Que  bay  entre  Mauricio  y  vos , 
Quiero  dar  esposo  á  Anarda , 
I  bacer  estas  paces  yo. 

DON  DIEGO.     4 

De  vuestra  mano  real 

Es,  señor,  tan  noble  acción. 

ANARDA. 

¿Con  quién ,  señor,  me  casáis ? 

PRINCIPE. 

Al  Conde ,  Anarda ,  te  doy. 

ANARDA. 

Para  bacer  asi  las  paces , 
Menester  no  érades  vos; 
Que  ya  fuera  mi  marido , 
Si  hubiera  querido  yo. 
Hacer  lo  que  otro  no  puede 
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Es  milagro  del  valor : 

Y  asi ,  pues  bacer  las  paces 
El  vuestro  nos  prometió , 

Y  cumplirlo  es  imposible 
Si  al  Conde  la  mano  doy ; 
Para  que  cumplir  podáis 
Tan  precisa  obligación , 
A  Gard-Rüiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

PRÍNCIPE.  {Ap,  con  Don  Juan.) 
Arrojóse. 

DON  JUAN. 

El  no  querrá; 
Que  es  leal ,  y  ve  tu  amor. 

PRÍNCIPE.  (A  AnardM.) 

¿  Sabes  que  querrá  García? 

GARCÍA. 

Si  quisiera  á  Anarda  yo 
De  suerte  ^  que  mi  mal  diera 
A  la  envidia  compasión , 
No  me  casara ,  no  siendo 
Con  vuestro  gusto,  señor. 

PRÍNCn>E. 

jQué  bien  dijiste,  Don  Juan! 
Vos  •  García ,  sois  quien  sois , 

Y  sois  mi  primer  amigo 

Y  mi  privado  mayor. 

GARCÍA. 

Al  Principe ,  Anarda ,  debes 
Esta  mano  que  te  doy; 
Porque,  á  no  querer  su  Alteza , 
No  me  obligara  tu  amor.  - 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  decis? 

GARCÍA. 

Vos  ¿no  queréis 
Casalla? 

PRÍNCIPE. 

¿Yo? 

GARCÍA. 

Si ,  señor. 

PRÍNCIPE. 

Con  el  Conde. 

GARCÍA. 

Con  el  Conde; 
Pero  si  habéis  dicho  vos 
Que  vuestro  mayor  amigo 

Y  mayor  privado  soy; 

Lo  que  dabades  al  Conde , 
X  Cómo  puedo  pensar  yo 
Que  me  lo  neguéis  á  mi? 

HERNANDO.  (Ap.) 

Concluyólo,  vive  Dios. 

PRÍNCIPE. 

Sofísticos  argumentos 
En  el  vasallo ,  Alarcon , 
Argu][en  claras  malicias , 
Sin  disculpar  el  error. 
Idos  luego  á  vuestra  tierra , 
Porque  nunca  bien  sirvió 
El  que  con  su  dueño  arguye. 

GARCÍA. 

Puesto  que  el  vivo  dolor 
De  haberos  dado  disgusto 
Me  atraviesa  el  corazón , 
Vuestro  mandado  obedezco , 

Y  por  él  gracias  os  doy , 

Pues  que  trueco  al  bien  de  Anarda 
Los  males  de  la  ambición. 

DON  JOAN. 

Señor,  mira  que  García... 

Y  su  valor... 

{Ht^ian  loe  do$  en  secreto, ) 

PRÍNCIPE. 

Siempre  vos... 
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JÜUA. 

Al  fin  •  Dedo,  i  de  sa  Allesa 
Perder  quisiste  el  forort 

garcía. 
Perdilo  ganando  á  Anarda : 
Favores  del  mundo  son. 

PBfRCIPB. 

Vo8lopedi8,yGareU 
Tiene  disculpa  en  su  error. 

DON  iDAN. 

Alarcon ,  ya  de  su  Altexa 
Tengo  alcanzado  el  perdón. 

GARCÍA. 

Su  benigno  pecho  alaben 
Cuantos  gozan  luz  del  sol. 

BEDNAIIDO. 

Tantas  vueltas  en  un  dia, 
¿Cuándo  fortuna  las  di6? 

DON  J1A1I. 

Julia ,  cumplid  la  palabra 
Que  me  distes. 


PRÍNCIPB. 

Siendo  yo 
El  padrino,  bien  podeb. 

JULIA. 

Ya  es  forzoso ;  vuestra  soy. 

BOITBAGO. 

El  Conde  viene. 

HERNANDO. 

¡A  buen  tiempo! 

ESCENA  ZZIV. 

EL  CONDE  T  GERARDO. —EL  PRIN- 
CIPE, ANARDA,  JULIA,  GARCÍA, 
DON  JUAN ,  DON  DIEGO ,  HERNAN- 
DO, INE& 

CONDE. 

Aunque  sin  salud ,  señor, 
Sali  luego  á  obedeceros. 


PRÍNaPB. 

Yo  mismo  el  tercero  soy 
Para  que  le  deis  la  mano , 
Conde,  á  Don  Diego  Girón. 

CONDE. 

Pensé  que  á  Anarda. 

PRINCIPE. 

Ya  Anarda 
Es  esposa  de  Alarcon : 

Y  no  os  pese ;  que  á  fe  mia 
Que  os  na  importado  el  honor. 

CONDE. 

Pues  vuestra  Alteza  lo  manda , 
Soy  su  amigo. 

DON  DIEGO. 

Vuestro  soy.— 

Y  Los  favores  del  mundo 
Dan  fin ,  y  piden  perdón. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


3,  ^oloji. 

XUJS  tVUjo  grave. 


PERSONAS. 

JIMENO ,  criaé0  d$  (km  Jmni. 
SANCHO ,  criado  de  Ametío. 
AGÜERO ,  M¡^€;  ncudera. 
BLANCA « 


SOL ,  dama. 
CELUí,  criada  de  SoL 
JULIO. 
Crudos. 


La  escena  es  en  Sevilla. 


rO  PRIMERO. 


I 


lor  de  la  Lo^ja  de  SeTÜla. 

¡NA  PRIMERA. 

r  JIMENO,  4  MI  todo;  y  oí 
RNESTOt  SANCHO. 

EHO.  (A  don  Juan,} 

lercader  impida 
I  pensamiento ! 

KCBO.  (A  Amesío.) 

I  estorbar  tu  intento 
lo!  ¡Por  vida!... 

DONIVAR. 

baoer  ?  Tener  paciencia, 
parte  amor; 
Iré  en  mi  favor » 
tirCt  la  sentencia. 

abuesto. 

I  Blanca  aguardo  y 
•  es  buena  ocasión, 
patacion 
»▼  acobardo; 
lia  Lonja,  y  recelo 
Sevilla  perdiera 
si  riñera 
bre  mozuelo, 
lorada  fiera 
a ;  que  pretendo 
la  y  y  entiendo 
tú  don  Juan  la  espera ; 
uceso  veré 
{do  bacer  en  esto. 

JOBlfO. 

á  quien  se  llama  Arnesto, 
[uesas  dé ! 
ire  lo  verán, 
[uieres  ser  rico » 
6  Federico 
nombre  de  don  Juan; 
una  cruel 

i  noble  aborreció.— 
¿te  prometió 
r  el  papel? 

DOÑEAN. 

jimfo. 
íY  qué  le  diste? 
noif  JUAH. 
oes  que  leuéa. 

UMMJM. 

os? 

nONJUAR. 

No  quería. 


jimofo. 
Mas,  en  efeto  ;  venciste? 

DOX  lUAll. 

Si. 

JIMENO. 

Ya  sale  Blanca  hermosa. 

DOMJDAN. 

Con  su  padre,  i  Ab  triste  suerte ! 

SANCHO.  (A  AmestoJi 
Ya  sale. 

JUINO. 

¿No  bas  de  atreverte? 

DONJUÁN. 

La  pobreza  es  tan  medrosa, 
Que  aun  para  la  cortesía 
Falta  el  ánimo. 


ESCENA  II. 

BLANCA,  con  manto;  DON  BELTRAN 
TAQUERO.  — Dichos. 

(Arnesto  va  á  acompañar  d  Blanca,) 
DON  BCLTBAN.  (A  Amesto,) 
Señor, 
¿Dónde  vais? 

ABNESTO. 

Este  favor 
Me  habéis  de  hacer. 

DON  BELTRAN. 

Afemia, 
Que  me  enoje. 

jiHENo.  (A  su  amo.) 
Llega  agora. 
Mientras  porfían  los  dos. 
(Habla  donjuán  por  untado  á  doSa 
Blanca  d  excusas  de  los  demos.)- 

DONJUÁN. 

Dos  años  há  que  por  vos 
Vivo  sin  alma,  señora. 

BUNGA. 

Dos  años  há  que  lo  sé. 

DON  JOAN. 

Pues  con  que  vos  lo  sepáis, 
Hermoso  dueño,  le  dais 
Bastante  premio  á  mi  fe. 

ABNISTO.  (Ap.) 
i  Ab  celos! 

BELTRAN.  (A  Ar$iesto.) 
Pues  no  os  queréis 
A  mi  petición  quedar, 
Blanca  os  lo  ba  de  suplicar. 

BLANCA. 

Y'o  os  suplico  que  os  quedéis» 

ARRESTO. 

Yo  08  obedezco;  mas  presto. 


Si  puedo ,  os  habrá  pesada 
De  que  yo  me  haya  quedado. 

BLANCA. 

No  os  entiendo.  '    ' 

DON  BELTRAN. 

Adiós,  ArnesUk 

ARRESTO. 

Señor  don  Beltran ,  adiós.  > 

(Vanse  Blanca,  don  Beltran  y  Agüero,) 

JIHERO.  (AtfMliMfk) 

Blanca  te  volvió  á  mirar. 

ARRESTO.  (A  don  Juan.) 
A  solas  tengo  que  hablar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DOR  JDAN. 

Aqui  estoy. 

ARRESTO.  •  :  .    ' 

Venid  conmigo. 
(Yanse  los  dos,) 

SANCHO.  (Ap,) 

Esto  es  hecho :  á  reñii'  van. 
Bien  haré ,  si  á  don  Beltran 
Este  suceso  le  digo.  (Yase,) 

JIHBRO. 

Ellos  van  desaflados: 

Sus  deudos  quiero  avisar ; 

Que  impedir,  y  no  ayudar. 

Toca  á  los  buenos  criados.      (Yase^i 

Sala  en  eaia  de  Sol. 

BfGEllAlIL 

SOL,CEUA. 

CBUA.  * 

Toda  te  vas  despeñando. 

SOL. 

Ya  lo  sé. 

CBUA. 

Enmienda  tu  error. 

SOL. 

Más  puede  errando  el  amor 
Que  la  razón  acertando. 

CELM. 

¿Tú  no  has  visto  su  desden, 
Y  sabes  que  no  te  quiere 
Don  Juan  ? 

SOL. 

Si. 

CBLU. 

¿Sab^squemiiefe 
Por  doBa  Blanca? 

SOL. 

También. 

CEUA. 


\Ap.  d  Blanca.) '  Pues  résuUvete ,  y  porfía 


A  vencer  tu  propio  daOo    * 
A  fuerza  del  deseng^ñow 

SOL. 

Eso  ftaera ,  Celia  mia , 
Si  como  para  juzgallo 
HaYojos  en  la  razón, 
HuDiera  en  el  corazón 
Fuerzas  para  ejecutallo. 

E8CE1ÍA1V. 

JIliENO.  — Dichas. 

JIMENO. 

To  padre  ¿csU  en  casa? 

SOL. 

No. 
tnano. 
¿No  está  en  casa? 

flOL. 

EsU  mañana 
A  nn  negocio  á  Cantillana 
ParUó. 

jmcNO. 

loráralo  yo... 

SOL. 

Detente. 

HUERO. 

Yolojarara, 
Porque  si  agua  he  menester, 
Una  gota  no  ha  de  haber 
Por  un  ojo  de  la  cara. 

SOL. 

Habla,  iimeno:  ¿qué  es  esto? 

ilHEIfO. 

Un  negocio  bien  pesado. 

Al  campo ,  desafiado  , 

Va  tu  primo  con  Amesto. 

SOL. 

¿Oué  dices?  \Ky  desdichada! 
¿Mi  primo  don  Juan? 

JIWDIO. 

Don  Juan. 

SOL. 

¿Y  sabes  adonde  van? 

JUEMO. 

Hacia  el  campo  de  Tablada.    (Yate.) 

SOL. 

Por  Blanca  riñen.  ¡  Ay  triste ! 
¡Mal  haya!... Celia*  ¿qué  haré? 

GELU. 

¿Qué  has  de  hacer? 

SOL. 

tQnébienseve 
Que  nunca  de  amor  supiste ! 
¿Podré  •  cuando  pierdo  el  seso 
Por  don  Juan,  cuando  se  abrasa 
El  alma ,  aguardar  en  casa 
El  fin  de  aqueste  suceso? 

CELIA. 

Pues  ¿qué  quieres? 

SOL. 

Pues  está 
Mi  padre  ausente,  querría 
Irlo  á  ver. 

CELIA. 

¡Que  desvaría, 
Señorea! 

SOL. 

Pues  I  qué!  ¿será 
Muy  grande  exceso? 

GEUA. 

En  tit  estado^ 
¿Puedes  hacerlo  mayor? 
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aoL. 

tan  ciego  estado  de  amot 
No  mira  razón  de  estado. 

CELIA. 

Oye... 

SOL. 

No  me  persuadas. 

CELU. 

La  opinión  quieres  perder. 

SOL. 

¿Quién  nos  ha  de  conocer 
Cubiertas  y  disfhízadas? 
(Vanse.) 

Campo. 

ESCENA  V. 
DON  JUAN,  ARNESTO. 

DOK  JUAN. 

Pedis  una  sinrazón. 
Siendo  notorio  que  be  sido 
Primero  en  la  pretensión. 

ARNESTO. 

Ni  guarda  razón  Cupido , 
Ni  a  mi  me  falta  razón. 
Si  sois  primero  en  amor. 
Yo  soy  primero  en  fivor. 

DON  JUAN. 

Pues  básteos,  Amesto,  el  sello. 
Sin  que  queráis  ser  por  eUo 
Privilegiado  amador. 
Pues  yo,  que  primero  fui 
En  amar  á  Blanca  bella , 
Amarla  no  os  impedí , 
No  me  impidáis  el  querella 
Vos ,  por  mas  dichoso ,  á  mí. 

ARNESTO. 

Amar  ó  no  amar ,  depende 
De  la  voluntad  del  uno ; 

Y  aquel  que  comprar  pretende , 
No  tiene  derecho  alguno 
Hasta  que  quiera  el  que  vende. 

Y  así ,  aunque  di  mi  querella 
Yo  después  á  Blanca  oella, 

'  Con  justa  cansa  os  impido. 
Pues  haberme  ella  querido 
Me  ha  dado  derecho  en  ella. 

DON  JUAN. 

Pues  si  della  sois  amado, 
¿Por  qué  os  receláis  de  mi? 
¿Teméis  veros  derribado? 
Al'que  subir  no  impedí, 
¿Contrastaré  levantado  ? 
Pues  estáis  favorecido. 
Gozad,  con  verme  perdido. 
El  colmo  de  ese  favor; 
Que  la  gloria  al  venceaor 
¿Quién  la  da  sino  el  vencido? 
Dejad  que  en  mi  tema  esté , 
Porque  el  mal  que  me  lastima 
Al  bien  vuestro  aumento  dé; 
Que  la  salud  mas  se  estima 
Cuando  un  enfermo  se  ve. 

Y  si  estáis  airado  y  fiero 
Porque  yo  por  Blanca  muero, 
¿Qué  venganza  mas  mortal 
Que  ver  que  me  quiere  mal , 

Y  á  vos  bien ,  la  que  yo  quiero? 
No  me  pidáis  demasías. 

ARNESTO. 

Yo ,  aunque  me  lloréis  desden 

En  amorosas  porfías, 
I  Don  Juan ,  nunca  estuve  bien 
i  Con  esas  iilosoflas. 
I Y  asi  es  mi  resolución 


Coi 


ue  no  queráis  lo  que  quiero 
on  raion  ó  sin  razón. 

DON  JUAN. 

Aunque  pese  al  mundo  enterOf 
Seguiré  mi  pretensión. 

ARNESTO. 

Mataréos. 

DON  JUAN. 

No  haréis,  no. 
No  temo  bríos  bastardos : 
£1  noble  nunca  temió. 

¿Pensáis  que  es  deshacer  fardos 
[atar  hombres  como  yo? 

ARNESTO. 

:  Ojalá  que  no  tuviera 

Yo  mas  que  vos  que  perder, 

Y  que  un  hombre  poore  fuera. 
Que  mi  valor  os  hiciera 

Con  esta  espada  entender ! 

Y  así ,  don  Juan,  no  me  asombro 
De  vos,  ni  animoso  os  nombro; 
Que  en  perderos,  ¿qué  perdéis. 
Supuesto  que  no  tenéis 

Mas  que  la  capa  en  el  hombro? 
Por  esto  no  me  conviene 
Mataros  yo ;  que  otro  habrá 
Que  por  mi  esa  lengua  enfrene; 

gue  este  privilegio  da 
1  dinero  á  quien  lo  tiene. 
(Quiere  irse  Ametío;  MUnéU 
dan  Juan.) 

DON  JUAN. 

Aguardad ;  que  es  disparate 

?ue  yo  este  lance  dilate, 
o  mismo  mataros  quiero , 
Ya  que  no  tengo  dinero 
Para  que  otro  por  mi  os  mate.    . 
(Va  á  iocar  la  eiptéá 

ARNESTO. 

Tened ,  don  Juan :  esperad. 

DON  JUAN. 

¿Con  qué  intento  me  sacastet 
Al  campo,  de  la  ciudad? 
Con  ser  rico ,  ¿  imaginastes 
Dar  miedo  á  mi  calidad  ? 
Sacad  la  espada. 

ARNESTO. 

No  fué 
Mas  que  de  dedros  esto 
La  intención  con  que  os  saqué. 

DON  JUAN. 

Vuestra  obligación ,  ArnestOt 
Bien  ciará  en  eso  se  ve. 
Si  fuérades  caballero , 
Del  duelo  y  del  desafio 
No  ignorárades  el  fuero ; 
Pero  yo ,  que  lo  soy,  quiero 
Cumplir  como  debo  el  mió. 

(Saca  la  etpUi 
Sacad  la  espada. 

ESCENA  VI. 
DON  BELTRAN.  —  Dicaos. 

DON  DELTRAN. 

¿Qué  es  esto, 
Don  Juan  ? 
(Amesto,  en  viendo  d  Don  BéUréát 
saca  la  espada,) 

ARNESTo! 

Apartad. 

DON  RELTRAN. 

Arncsto» 
Deteneos. 

ARNESTO. 

Si  no  negara 


iB  bneo  tiempo  Tengo , 

AuntTo. 
Por  voi  ne  abstengo , 


e  en  oblicaciuii... 

al  que  calla  me  Jtenoo.) 

lé  basidoí  que  quisiera 

-enida  Incien. 

M  dos  lu  dos  minos. 

indoi  ciudadanos 

(In  de&la  miiDera} 


et  primero  na  de  ser. 

nOHIDUI. 

be  de  prometer. 
DBdtrai),  perdonad.  (Vate.) 
ESCEHAVn. 

I  BELTRAlf,  DONJUÁN. 

esto,  don  Juan?  Oaé  es  estof 
rae  estás  desle  modo 
ste  pueblo  opneslo? 
este  pueblo  todo , 
o  lo  manda  Arnesto. 

non  flJ*». 
a  so;  caballero , 
lelluBar  entero 
03gi'adaT  intente, 
mbre  solamente 
o  de  dloera. 
igo  qae  saber  masT 


lodos  deja  atrás, 
one  i  ta  riquesa , 
<re,aqnl  la  nobleu; 
¡de  decir  verdad  I 
lOD  calidad... 
'exaesvileu. 
e  desenfrenes 
tu  sangre  noble; 
:l,si  i  contienda  vi  en 
(OS  l«ndrá  al  doble 
is  de  sangre  tienes. 
ríe  son  fautores 


0  en  este  hemistero 
ttus  calido 

buscar  dinero, 
es  preferido 
le  lo  halla  primero, 
íntris  pobre  fueres, 
lie  orgullo  doma, 
inetan  cuerdo  eres, 
¡en Roma  estuvieres, 

1  osanza  de  Roma, 
me ;  -iltiA  aunoue  léjoii 

te  dé  estos  consejus 

IhM,  >a  sabrás 

cU  (te  los  viejos.         (I 


LA  INDUSTRIA  T  LA  SUERTE. 

iOué  apacible  consejero , 
Para  estar  desesperado ! 
También  está  declarado 
Por  el  bando  dol  dinero. 

t'Ved  qué  esperanza  tendré, 
lespues  dcsio  que  le  be  oiilOi 
De  que  á  mi  por  bien  nacido 
Su  bermosa  bija  me  dé ! 

escbha  viil 

iimeno.— donjuán. 


SON  jDÁn. 
Habiendo  tenido  al  lado 
Un  tan  valiente  criado , 
;Qué  puede  baber  sacedidoT 

IMENO. 

tI  qne  solo  venia 
Contigo  Amesio.ieüor, 
j,No  agentara  la  valor 
SI  le  hiciera  compafiiat 
BON  niiit. 
Si  tuviera  prevenclOD 
EnelcampomieneroiKO. 
;  Fuera  bien  seguirme  T 

Digo 
Que  seguirte  era  raioD ; 
Mas  viendo  que  si  tenia 
Prevenida  la  emboscada 
Arnesto,  sola  mi  espada 
Corto  socorro  serla  , 
Para  avisallos  busqué 
Tus  deudos ;  mas  fué  buscar 
Fuego  en  las  olas  del  mar. 
Pues  como  ninguno  bailé. 
Desde  la  ciudad  aquí 
He  venido  en  solo  un  punto : 
En  este  rostro  difunto 
Verás  si  volé  ú  corri. 
T  aunque  por  campo  j  ciudad 
Airas  el  viento  be  dejado , 
Como  SanteluiD  he  tleg^ido 
Después  de  la  tempestad. 

DOlt  flUK. 

SI  10  menester  lo  liubiera , 

Tarde  el  socorro  venia, 

V  A  un  pobre ,  nuevo  serla 

?ue  i  buen  tiempo  le  viniera, 
oda  lo  que  atiul  pasó 
Claro  sin  decirlo  está, 
Jimeoo,  pues  sabes  ya 
Qnién  es  él  y  quién  sojr  yo. 
También  sabes  la  ocasión. 
Pues  sabes  que  á  Blanca  belUí, 
Como  vo  muero  por  ella, 
El  tamhien  tiene  andón. 

Pues  íqaé  qniere  el  mercader! 

non  juak. 

Cuanloquieraalcaniaiá, 

Porque  i^into  poder  da 

En  esla  tierra  i^i  tener. 

JIM  rao. 

Y  para  impedir  lu  amor, 
jEnqué  tunda  so  derecboT 

non  mm. 
Dice  que  Blanca  le  ha  hecho, 
Primero  que  a  iui,lávor. 


Pues  bien  lo  puedes  creer. 
El  rico,  j  ella  mujer... 
Paréceme  que  lo  veo. 

EBCEHA  IX. 

SOL  T  CELIA,  l^aáai;  DONNURO.— 
Dicnoi. 
MKintlfo. 
Creyendo  vo;  que  &  Tablada 
Me  habéis  sacado  i  reñir ; 
Que  bien  os  pueden  servir 
Lüs  ojos  de  ardiente  espada. 
Pero  que  habéis  quebrantado 
ElUso  común  advierto; 
Que  primero  me  habéis  muerto. 

Y  después  desafiado. 

De  prodigiosa  os  preciáis. 
Pues  cuando  sin  Vida  estoy. 
Como  vivo  hablando  TOJ, 

Y  como  muerta  calláis. 

CBUA.lAp.diu  ama.) 
Este  es  don  Juan. 

101. 

(Ap.  [Gloría  i  Dios, 
Que  sin  peligro  le  tí  !) 
SeBor  don  Nufio ,  hasta  aqnl 
Pude  valenne  de  vos. 
Agora,  por  corieiia 
Os  suplico  qne  os  qnedeit. 

jPostbIe  ei  qne  me  dejéis 
Sin  mi  y  sin  vos ,  gloria  miaT 
'iQueaunel  nombre  DO  mereicD 
Saber  I 

SOL. 

Slmasporflals, 
No  merecéis  j  cansáis. 

MÜIIDJtO. 

Por  merecer  obedezco. 

HUEVO.  (A  tu  amo.) 
Aqnl  viene  bien  mi  ajuda ; 
Qne  somos  dos  y  ellas  dos. 

jionjiKSo.iAp.yéoiiM.) 
íQué  me  quieres,  ciego  Dios? 
A  Don  Juan  buscan  sin  duda, 
i  Qué  tormenta  es  esta,  cielos. 

Y  qué  repentino  ardor? 

Aun  no  hay  centellas  de  amor, 

¡Y  va  baj  volcanes  de  culos  í 

;  Düspues  que  me  has  abrasado* 

Me  mandas ,  Qera ,  quedar  1 

Seguiré  te  hasta  cobrar 

El  alma  que  me  bas  quitado.    ÍVatc) 

EBCERA  X. 

SOL,  DON  JUAN,  CEIJA,''jlHEKO. 

CELU.  (Asa  MU.) 
Volvernos  á  la  dudad 
Sin  bablaile,  es  lo  mejor; 
Qne  aunque  es  la  causa  sn  amor, 
Ll  efeto  es  liviandad. 


COMEDIAS  DE  DON  il|AN  RUIZ  DE  ALARGON. 


DOjR  JUAN. 


Con  eso  me  han  obligado 

A  sospechar  y  seguir.        (Sigúelas.) 

—Aguardad ,  señora  raia. 

Decid :  ¿para  qoé  salia* 

Al  campo  quien  ha  de  buir? 

¿Ño  respondéis?  Has  crecida 

Sospecha  agora  me  dais; 

Que  por  algo  receláis 

Ser  en  la  voz  conocida. 

Y  al  paso  da  ese  recelo 

En  mi  el  deseo  se  enciende « 
Pues  el  muro  que  o$  defiende 
Es  un  delicado  Yelo. 
Corred...  —  Mas  no  lo  corráis ; 
Que  ya  por  lo  trasparente 
He  Yisto  cuan  Justamente 
De  aTcrgonzada  os  tapáis. 
¡Vos  sois  mi  prima!  iQúé  es  eslot 
Sol ,  i  vos  sal»  desta  suerte ! 

SOL.  (Detcúbrete.) 

A  ver  tu  tida  ó  tu  mu^te. 
¿Qué  bas  tenido  con  Amestot 

DON  JUAIf . 

¿YocooAjraesto? 

SOL. 

Enemigo, 
Pendencias  por  Blanca  son. 
Mira  que  de  tu  traición 
Te  da  el  amor  el  castigo. 
Mira  bien  que  su  hermosura 
No  iguala  con  mi  firmeza » 

Y  DO  es  mayor  su  bellesa , 
Aunque  es  menor  mi  ventura. 
Mira  que  te  quiero  mas 

Que  tu  á  Blanca :  ver  te  obligue 
Que  huyes  de  quien  te  sigue » 

Y  tras  de  quien  huye  vas. 

DON  JUAN. 

Repórtate ,  vuelve  en  ti; 
Que  estoy  confuso  y  corrido 
De  ver  que  hayas  excedido 
De  tu  obligación  asi. 
iTú  y  doña  Sol ,  ¡  caso  feo ! 
Desta  suerte  sales  fuera? 
Por  Dios ,  que  no  lo  creyera, 

Y  lo  dudo  aunque  lo  veo. 
¡Tá,  doncella  principal. 

Has  de  rosar,  aunque  mueras, 

A  un  hombre !  í  Ah !  |  si  bien  supieras 

Cuánto  pareció  mas  mal 

Dido  ofreciendo  al  Troyano 

Las  glorias  de  su  belleía , 

Sue  pagando  su  flaoueía, 
uerta  con  tu  propia  mano ! 

SOL. 

Si  yo ,  falso ,  comenzara 
Rogándote  con  mi  amor, 
Fuera  bien  que  tu  rigor 
Mi  liviandad  acusara. 
Mas  si  por  haber  tratado 
Los  dos  nuestro  casamiento. 
Justamente  el  pensamiento 
Toda  el  alma  te  ha  entregado ; 
Viendo  bttrlar  mi  esperanza. 
Esto  que  he  hecho,  traidor, 
No  es  solicitar  tu  amor. 
Sino  culpar  tu  mudanza. 

Y  asi  no  es  razón  que  arguyas 
De  livianas  mis  porfías , 

Ni  que  finjas  culpas  mias 
Para  disculpar  las  tuyas. 

DON  JUAN. 

Sol,  en  injustas  razones 
Estriba  tu  sentimiento , 

Y  en  un  vano  fundamento 
La  obligación  que  me  nones. 
Tú  no  te  bas  certificaao 


A  qué  sali  con  Amesto* 
Ni  tienes  mas  razón  desto 
Que  la  que  tú  has  sospechado. 
Pues  mf  obligación ,  bien  sabes 
Que  no  puede  ser  menor; 
Que  palabras  en  amor 
Son  US  prendas  menos  graves. 
Tratámonos  de  casar : 
Tratamos ,  yo  lo  confieso; 
Si  me  quisiste  por  eso , 
La  suerte  debes  culpar; 
Pues  tu  divina  belleea 
Prohibe  é  mi  voluntad . 
Por  sertiuestra  calidad 
Igual  con  nuestra  pobreza. 

SOL. 

Cuando  empezaste  á  tratallo^ 
¿Cómo  en  eso  no  miraste? 

DON  JUAN. 

Si  miré ;  mas  no  ignoraste 

?ue  entonces,  para  intentallQ, 
oda  la  esperanza  mia 
Estuvo  solo  fundada 
En  la  herencia  que  la  armada 
De  las  Indias  me  traia. 
Hizola  un  furioso  viento 
Tesoro  inútil  del  mar : 
Con  que  fué  fuerza  mudar, 
Si  no  el  amor,  el  intento. 
Que  nuestros  deudos  han  sido 
Deste  parecer  de  suerte , 
Que  aun  el  hablarte  y  el  verte 
Estorbarme  han  pretendido. 
Asi  que ,  á  no  poner  mas, 
Bludo  Intento :  si  pudieres 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres , 
Mujer  eres ,  y  podrás. 

{Vafueil  yJimeno.) 

SOL. 

Ruego  al  cielo ,  pues  permite. 
Cruel ,  tu  injusto  rigor, 
O  que  me  quite  el  amor, 
O  que  la  vida  me  quite. 

(Vmic  sa  tf  caía.) 

Sala  en  easa  de  don  Beltraa. 

ESCOIAZL 

AGÜERO ,  con  un  papa  eerrado. 

El  rizado  mozalvito 
Casco-alegre  y  pié-liviano 
No  advierte  oue  hay  escribano 

§ue  huele  á  legua  un  delito » 
jueces  tan  enteros , 
Que  por  esta  liviandad 
Me  traerán  por  la  ciudad , 
Hecho  un  arzobispo ,  en  cueros. 
Pues  luego ,  ¡Blanca  codicia 
Del  amor  el  dulce  trato ! 
No  vive  con  mas  recato 
Una  beata  novicia. 
¡  Que  don  Juan  me  ponga  en  estol 
¡Vive  Dios ,  que  estoy  tentado!... 
•—Mas  mi  palabra  le  be  dado. 
En  obligación  me  he  puesto. 
Dios  me  libre;  que  esta  moza , 
Según  es  dura  y  cruel , 
Temo  que  deste  papel 
Me  fabrique  la  coroza. 

ESCENA  XU. 

BLANCA.  -  AGÜERO. 

BLANCA. 


Agüero... 


AGÜERO. 

Señora  mía... 


BLANCA. 

i  Qué  hay  de  nuevo  I 

AO0EBO. 

Esabeüexi 

Que  admira  naturaleza 
Por  mas  nueva  cada  dia. 
lAy  BUnca !  que  la  ciudad 
Toda  alabaros  procura : 
El  mancebo  la  hermosura. 
El  viejo  la  honestidad. 
¡  Ay !  que  sé  que  tierno  y  firma 
Alguno  en  vuestra  afición... 

BLANCA. 

Basta  ya  de  adulación. 
¿Tenéis  algo  que  pedúrmet 

ACdEBO. 

No ;  que  daros ,  si ,  por  Dios , 
Porque  á  vos ,  sefiora  mía , 
1  Quién  os  ve,  que  no  querria 
Darse  todo  entero  á  vost 
Bien  parece  que  no  ois 
Los  suspiros  y  las  quejas 
Que  estas  paredes  y  rejas 
Despiertan  mientras  dormís. 
Por  Dios ,  que  estoy  ya  eansade 
De  mil  buenos  que  á  mi  vienen 
A  decirme  el  mal  que  tienen. 
De  vuestros  ojos  cansado. 
Quizá  piensan  que  su  amor 
He  de  deciros;  ¡mal año! 

Sue  de  vuestro  pecho  eitrafio 
o  saben ,  cual  yo ,  el  rigor. 
Que  si  no  fuera  por  eso , 
Fundara  en  vuestra  belleza 
De  renta  mayor  riqueza 
Que  dicen  que  tuvo  Creso. 
Que  aun  boy  á  mi  se  llegaba... 

BLANCA. 

Sacadme  de  ese  aposento 
Un  libro. 

agOibo.  (Ap,) 

{Qué  pensamiento. 
Cuando  al  de  amor  la  guialÑi  i 
Al  mejor  tiempo  me  impide. 

BLANCA. 

¿No  vals  t 

AGÜERO. 

¿Qué  libro  os  agrada? 

BLANCA. 

Dadme  á  Fray  Luis  de  Granada. 

AG&ERO.  (Ap.) 

Bien  con  mi  intento  se  mide,   {fdt 

BLANCA. 

El  tiene  alguna  embajada « 
Según  sospecho,  quedarme, 
Y  es  ley  de  mi  honor  mostrarme 
Tan  esquiva  y  recatada , 
Aunque  la  curiosidad 
Con  tuerza  me  solicita. 

agOero. 

(Sale  metiendo  el  papel  en  el  U^ 

(Ap.  El  que  la  ocasión  me  quita, 
Me  la  ha  de  dar  en  verdad. 
El  billete  pondré  aqui ; 

gue  aunque  el  libro  es  santo  y  buc 
n  vaso  ae  oro  el  veneno 
Se  suele  esconder  asi.) 
¿  Es  este ,  sefiora  ?       (Dale  el  10 

BLANCA. 

El  es. 
No  leyendo ,  mucho  aciertas. 

AGÜERO. 

Tre¿  tienes ,  y  en  las  cubiertas 


koceo  lodM  Ires. 

solas  gaiero  dcdalla 

irda  el  miedo  al  honor; 

n  los  solos  amor 

tas  bíea  so  batalla.)      ( Viue,) 

ESGERAZin. 

LANGA.  (Empieza  á  Uer.) 

ala..*  —  Al  fin  Agüero 
sin  decirme  nada, 
ió  verme  enojada : 
le  es  para  tercero, 
¡oso  pensamiento 
mi  corazón, 
^íhs  de  amor  son 
jidetodes  que  siento. 
i  1  dónde  hay  fortaleza 
Kier  resistir 

os  do  eombatir 
lor  y  con  firmeza? 

(Abre  el  Ubro  y  halla  el  papd.) 

iné  es  esto t  ¡Papel 

«rescrito  y  cerrado  I 

endo :  el  libro  me  ba  dado 

»,  y  lo  puso  en  él, 

isomedejó 

i,  secan  advierto : 

Bazador  eiperto , 

1  lazo  y  se  escondió. 

de  don  Joan?  Pierdo  el  seso 

rio ;  mas  no  -quisiera 

{tero  de  mi  entendiera 

)  acostumbrado  exceso. 

0  Tiene :  ¿oué  haré? 
es  sola  me  na  dejado , 
traza  que  be  pensado , 

Jarlo  podré ;     (Abre  el  pi^el) 
rrando  otro  papel 
}rma  que  esta  viene , 
obrescrito  no  tiene , 
enffaftarle  con  él , 
¿naolo ,  sin  abrillo , 
presencia.  Esto  es  bedio. 

(Lee  ia  firma.) 

foan  de  Luna.i  Del  pecho 
alma  i  recebillo. 
[Si  taé  contingente  el  veros, 
a  fué ,  Blanca .  el  amaros , 
medio  el  olvidaros, 
ible  el  mereceros, 
combates  tan  fieros 

1  la  desconfianza 

I  amor  hizo  mudanza ; 

as  veces  se  ve 

;o  enflaquezca  la  fe 

s  falta  la  esperanza. 

fo,  que  solo  atiendo 

ir,  y  DO  á  merecer, 

a,  en  pudiéndoos  querer, 

zo  lo  que  pretendo : 

,  aunque  vivo  muriendo, 

I  os  pediré  la  vida 

e  estéis  agradecida ; 

olo  que  permitáis, 

que  vos  misma  obligáis 

¡reros,  ser  querida. 

uan  de  Luna.i  —  \  Qué  leo ! 

tersos,  amor,  ó  son 

s  para  el  corazón 

8  para  el  deseo  ? 

onder  soy  forzada: 

nante  y  correspondida 

edad  conocida 

rir  de  recatada. 

ñero  no  hay  que  fiar 

cretosdemi  nonor; 

ene  poco  valor 

ü>erlos  callar. 

mena  traza  es  esta. 

ano  viejo  be  de  hacer 


LA  INDUSTRU  T  LA  8DERTB. 

Que  se  la  dé,  sin  saber 
Que  se  la  da,  la  respuesta 

(Escríke  ff  habla  h  pie  fugue,) 
cA  tan  hidalffa  porfía 
«Fuera  crueldad  la  esquiven: 
«Agradezco  tu  firmeza, 
«Justa  ocasión  de  la  mia. 
«Al  baloon  de  mediodía 
«A  media  noche  te  espero, 
«Donde  hablarte  á  solas  quiero; 
«Que  en  las  cosas  de  opinión 
«Livianos  testigos  son 
«Un  papel  y  un  escudero.* 
—Mi  amor  se  determinó. 
Cerrarélo  de  manera 
Que  este  papel  no  difiera 
Del  que  aon  Juan  me  envió ; 
Que  asi  no  ha  de  conocello 
El  viejo ;  y  st  por  mi  daño 
Don  Juan  no  entiende  el  engaño, 
No  vengo  á  arriesgar  en  ello 
Mas  que  un  pliego  de  papel, 
(MUntrae  ha  diche  etl0p  ha  cerrado  el 

papel  como  estaba  el  de  don  Juan.) 
Pues  solo  mi  padre  vi6 
Mi  letra ,  y  no  ne  pueslp  yo 
Razón  conocida  en  él. — 
AgQero. 

(Asómase  Agüero  d  la  puerta  J) 

ESGBIA  ZIV. 

AGÜERO.  —  BLANCA. 

AQuno. 
SeSora... 

BiAlfCA. 

Entrad. 

agDero.  (Ap,) 

El  diablo  me  hizo  alcahuete. 

BLANCA.  (Muéstrale  $u  billete.) 

¿Pusistes  este  billete 
Vos  aquit  Decid  verdad. 

agSeio. 
Yo  lo  puse. 

BLARCA. 

¿Para  oué? 
Acabad :  ¿en  qué  andáis? 

AGOcao. 

Para  que  vos  lo  leáis; 

§ue  enojaros  recelé ; 
porque  palabra  di. 
Obligado  y  condolido 
De  don  Juan  de  Luna ,  ha  sido 
Forzoso  dárosle  asi. 

BLANCA. 

No  habéis  tenido  razón 
En  lo  que  intentado  habéis, 
Pues  con  solo  eso  ponéis 
BU  opinión  en  opinión. 
Y  si  no  mirara  yo , 
Villano ,  lo  que  perdiera 
Con  solo  que  so  supiera 
Que  nadie  á  tal  se  atrevió , 
Lie  varados ,  os  prometo  • 
Tantos  palos,  que  otro  ola 
A  una  vil  esclava  mia 
No  perdierais  el  respeto. 
Pasar  sin  castigo  puede « 
Por  el  primero ,  este  error; 
Mas  porque  dól  en  mi  honor 
Ningún  escrúpulo  quede , 

(Ikde  el  papel) 

Volved  á  don  Juan  cerrado 
Su  billete;  que  con  eso 
Su  locura  y  vuestro  exceso 
Viene  á  quedar  remediada. 
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AOfiERO. 

Haré  lo  que  me  mandáis. 
(Ap,  El  vil  oficio  maldigo 
V  á  quien  mas  lo  usare.) 

BLAHCA. 

Digo 
Que  &  don  Juan  se  le  volváis. 

AfidCBO. 

Lor  que  ana  vez  me  dijisles , 
¿Cuándo  á  mi  me  se  oMdó? 

BLANCA. 

Blirad  que  he  de  saber  yo 
Si  en  su  mano  se  le  distes. 

AefiEBO. 

Dalle :  el  papel  le  pondré, 
Sefiora ,  en  sus  propias  manos. 
'Ap.  ¡  Ay,  doblones  soberanos , 
ué  poco  tiempo  os  gocé  1)   ( Vase.) 

EBCBHA  XV. 

DON  NUflO.— BLANCA. 


i 


Hermano... 


BLANCA. 
DONNUSO. 


Blanca  querida. 
Por  remedio  vengo  á  U. 

BLANCA. 

¿Deque,  don  Ñuño? 

DON  NUffO. 

1  Ay  de  mi ! 
No  menos  que  de  la  vida. 

BLANCA. 

Pues  habla. 

noN  Nü5[o. 

Auncpie  es  mi  intención 
A  tu  estado  desigual. 
Ser  mi  peligro  mortal 
Da  justa  dispensación. 
Yo  estoy ,  para  que  concluya 

Y  sepas  mí  triste  estado , 
Blanca  mia,  enamorado. 

BLANCA. 

¿De  quién? 

DON  NüflfO. 

De  una  amiga  tuya. 
Sol,  de  mi  mal  causa  bella. 
Salió  al  campo  de  Tablada; 

Y  aunque  la  vi  disfrazada , 
Seguila  hasta  conooella. 
Basta  decir  que  la  vi 

Para  haber  mcho  que  muero; 

Y  el  remedio  no  lo  espero. 
Si  no  me  viene  de  ti. 
Procura  estrechar  con  ella 
La  amistad ,  hermana  mia , 
Porque  con  tu  tercería 
Venga  mi  amor  á  vencella. 

BLANCA. 

Mirar  por  tu  vida  es  justo.  . 

OON  Nu5(o. 

De  que  irás  á  visitalla 
Mañaua  quiero  avisalla. 

BLANCA. 

Disponlo ,  hermano ,  á  tu  gusto. 

DON  NQ5Í0. 

Advierte  que  con  don  Juan 
De  Luna  trata  de  amor , 
Según  sospecho. 

BLANCA. 

(i4p.¡Ah  traidor!) 
¿Quién? 


goiiedia8.de  don  jüam  ruiz  de  ALáRGON. 


DONMIlflO. 

Doña  Sol  de  GaimaiL 


BLARCA. 

¿No  son  primos? 

DON  RVffO. 

Deudos  son; 
Pero  no  son  Un  cercanos , 
Qae  para  darse  las  manos 
Aguarden  dispensación. 

BLANCA,  (^p.) 

Muerta  soy. 

OOII  HOffO. 

Digo  que  adviertas 
Que  trata  con  él  amores  • 
Porque  de  hacerle  favores , 
Gomo  puedas ,  la  diviertas.     ( Vate,) 

BLARCA. 

zHoIa»  Agfkerol  —  Ya  se  ba  ido, 
Ya  mi  papel  le  habrá  dado. 
¡Que  pueda  haberme  engañado 
£1  que  tan  constante  ha  sido ! 
¡  Que  el  amor  en  persuadirme 
Toda  su  fuerza  pusiese, 
Y  en  la  otra  mano  tuviese 
La  causa  de  arrepentirme! 
I  Qué  he  hacer  ,ja  declarada, 
Si  ve  el  papel  T  Qué  he  de  hacer 
Sino  morir  6  vencer. 
Gelosa  y  enamorada  f  ( Yasi. ) 


Cilio. 

ESCENA  XVL 

ARNESTO  T  SANGHO,  de  noche. 

ARRESTO. 

No  se  atrevió  el  escudero 
A  llevarle  un  papel. 

SAKCBO. 

¿No? 
Si  Agüero  no  se  atrevió, 
Téugolo  por  mal  agüero. 

ARRESTO. 

Dice  que  es  tan  virtuosa , 
Tan  honesta  y  recatada. 

Sue  la  devoción  le  agraaa 
«olamente. 

SARCHO. 

¡Extra&acosa! 

ARRESTO. 

Tanto  mas  loco  me  veo. 
Blanca  con  la  resistencia , 
Don  Juan  con  la  competencia 
Encienden  mas  mi  deseo , 
Y  á  quitar  inconvenientes 
He  resuelvo. 

SARCRO. 

Bien  haris. 

ARRESTO. 

Pues  oye :  tu  buscarás , 
Sancho ,  dos  ó  tres  valientes 
Destos  que  pagados  dan 
Muertes  y  heridas;  que  quiero 
Hacer  sin  riesgo  al  dinero 
Homicida  de  don  Juan. 

SARCHO. 

Eso  es  fácil :  la  memoria 
Quiero  recorrer,  señor. 
^p.  ¿  Por  dónde  puedo  m^or 
Dar  triste  fln  á  mi  historia f 

gue  él  es  rico,  y  su  pecado, 
1  no ,  yo  lo  he  de  pagar , 
Pues  la  soga  ha  de  quebrar 


Siempre  por  lo  mas  delgado. 
Diréle  que  si,  y  fingiendo 
Inconvenientes,  el  daño 
Dilataré;  que  el  engaño 
Mas  seguro  es  concediendo.) 
¡Gloria  á  Dios,  que  me  he  acordado  1 
Un  hombre  llamarte  quiero , 
Que  es  de  Madrid,  y  el  primero 
Por  lo  valiente  y  callado. 

ARRESTO. 

Eso  es  lo  que  he  menester. 
¿Y  cómo  se  llama? 

SARCBO. 

Gid, 
Por  mal  nombre. 

ARRESTO. 

¿Y  de  Madrid? 

SARCHO. 

¿Pues  de  dónde  puede  ser. 
Sino  del  lugar  felice 
En  que  el  rey  de  España  nace , 
Quien  no  diga  lo  que  hace , 
Y  quien  haga  lo  que  dice? 


ARRESTO. 


Búscalo  luego. 

SARCHO. 

De  mi 
Puedes  fiar. 

ARRESTO. 

Muera,  ingrata. 
El  que  de  celos  me  mata : 
Quizá  me  querrás  asi. 

SARCHO. 

Si ;  que  no  son  pedernales 
Sus  entrañas ,  y  ya  creo 
Que  te  quiere. 

ARRESTO. 

j  Ay  Dios!  que  veo 
Contra  mi  muchas  señales ; 
Que  mañana ,  dice  Agüero, 
Que  á  doña  Sol  de  Guarnan, 
Lamparienta  de  don  Juan, 
Va  á  visitar  la  que  quiero. 
Mira  si  es  bien  de  temer 
Esta  liga. 

SARCHO. 

No,  señor; 
Que  don  Juan  á  tu  valor 

Qué  competencia  ha  de  hacer? 

i  con  poder  la  regalas. 
Si  con  galas  la  festejas , 
¿  Correrá  don  Juan  parejas , 
Aunque  amor  le  dé  sus  alas? 

ARRESTO. 

Bien  dices.  Quiero  servilla 
Públicamente. 

SARCHO. 

Esofli. 

ARRESTO. 

Mi  amor  será  desde  aqui 
La  fábula  de  Sevilla. 
Quizá  la  publicidad 
Engendrará  amor  en  ella. 

SARCBO. 

O  al  menos  vendrá  á  vencella » 
Si  no  amor ,  la  vanidad. 

ARRESTO. 

Pues  avisa  á  don  Julián 
Por  la  mañana ,  al  gallardo 
Don  Francisco ,  á  don  Bernardo 
Y  á  dou  Pedro  de  Luían. 
No  quede  ai  tin  caballero 
Que  conozcas  por  mi  amigo , 
Sancho ,  que  no  hagas  testigo 
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De  que  enamorado  nnero; 

Y  que  para  festejar 

A  la  que  adoro,  quisiera 
Que  a  caballo  y  de  carrera 
Todos  me  ftiesen  á  honrar 
Mañana. 

SARCHO. 

Déjame  hacer, 

Y  descuida ;  que  si  alcanza 
Don  Juan  alguna  esperanza  , 
Mañana  la  ha  de  perder. 

ARRESTO. 

Aderécenme  el  overo 
Con  rizos ,  cintas  y  galas ; 

8ue  sus  pies  han  de  ser  alas 
on  que  vuele  al  bien  que  espero. 
Oye:  ¿es  reloj? 

SARCHO. 

Si,  señor. 


Cuenta. 


Dos. 


ARRESTO. 
SARCHO. 


ESCENA  XVII. 

BLANCA,  d  una  MHlana.— ARNES1 
SANGHO. 

BLARCA.  (Ap.) 

Entre  las  glorias 
De  tus  mayores  victorias 
Puedes  poner  esta ,  amor. 
Gente  veo :  mi  invención 
Sin  duda  entendió  don  Juan. 
El  y  Jimenoserán; 
Que  son  dos. 

SARCHO. 

Las  doce  son. 

ARRESTO. 

Quedo ,  Sancho.  {Ap,ái 

SARCHO.  (Ap,  d  Ameiio,) 

I  Vive  Dios, 
Que  hay  en  el  balcón  de  Blanca 
Un  bulto  con  toca  blanca ! 

.BLARCA.  (Ap.) 

El  llega. 

SARCHO.  (Ap,) 

Mujer  sois  vos. 

ARRESTO.  (Ap.  con  Soncho.) 

Quiero  hablar... 

SARCHO. 

Muda,  señor, 
La  voz ;  que  por  dicha  es 
Su  padre  el  bulto  que  ves , 

Y  lo  blanco  el  tocador. 

Y  es  cosa  que  ha  sucedido 
Requebrar  á  la  mujer 

Un  amante ,  y  responder 
Con  una  bala  el  marido. 

ARRESTO. 

¿Es  Blanca? 

BLARCA. 

¿Quién  es? 

ARRESTO. 

Señora» 
A  tal  hora,  ¿qué  dudáis? 
A  quién ,  sino  á  mi,  aguardáis 


En  ese  balcón  ? 


BUNGA. 


( Ap.  Agora 
Estoy  ya  cierta  oue  es  él, 
Y  que  mí  papel  leyó; 
Que  en  esto  señas  me  dio 


De  lo  qae  dice  el  ptpeL  ) 
¡Es  doo  Joan? 

ABMBSTO. 

Nomeobligaeis» 
CoapreganUrlo.  á  peofar 
Qoe  i  otro  ¡Nxleis  aguardar. 
(Ay.lAh  enemiga!) 

8AllCR0.(J|p.) 

¿Esas  tenéis? 

BLAÜCA. 

Yo  OS  respondí  agradecida. 
Doo  Joan ,  á  Tuestro  coidado; 
Pero  ja  de  haberlo  estado 
le  baUaréia  arrepentida. 
Porque  he  sabido  después 
Ose  ¿  doña  Sol ,  vuestra  prima » 
fuiinais,  y  ella  os  estima ; 
T  si  acaso  el  interés 
Be  ni  dote  os  ha  obligado 
i  fingir  aqni  afición 
Teuendo  jllá  el  corazón , 
bgafiais  muy  engañado; 
Qie  si  para  mi  marido 
Siispecpieño  todo  vos, 
iQm  será  si  entre  las  dos 
Esttis,  don  Juan,  dividido? 

AUQBSTO. 

lerooso  dueño»  escuchad. 

SAHCBO.  (4p.  é  su  amo,) 
Uuh  ícelos. 

ugeha  xviu. 

m  XUANt  JI1IEN0.-D1CH0S. 

mono.  (Ap.  á  ««  am^.} 

Dos  son 
1  están  hablando  al  balcón. 

MOIICA. 

iüie  Tiene  gente  ¡Callad. 

DON  lUAH.  (Ap.) 

¡Vos sois,  Bhinca,  la  cruel» 
u  esqaiva » la  recatada » 
UQao  me  vohreis  airada 
Sil leello mi  papel! 

9ar.7io.lAp.) 
¡U  santica!  ¡  Fuego  en  ti ! 
Dox  ntásu  {Ap.  con  Sancho,) 

£es  Amesto  ,  ¡  vive  IMos » 
hts  estamos  dos  á  dos , 
Ole  hemos  de  acabar  aqui 
ti  desafio!  Esta  vez 
{ropoae  á  Blanca  el  amor 
m premio  del  vencedor, 
SieMo  ella  misma  el  jaez. 

ÍIUE50. 

Si  están  solos,  verás  presto 
u  eaUe  desocupada. 
^Bto  tener  emboscada 
Es  síd  duda ,  si  es  Arnesto. 

non  JOAN. 

iTa  temes? 

JI3IE50. 

No  me  acobardo; 
w  prevenir  no  es  temer, 
h^ame  reconocer 
Pnnero  el  campo.  ( Vase,) 

MR  JUAN. 

Aqni  aguardo. 

SA:(cno.  {Ap.  con  Amesto.) 

ganóse  va» y  sin  duda 
Kl  otro  que  se  ha  quedado, 
nes  guarda  el  puesto ,  ha  enviado 
A  Uaouir  gente  en  su  ayuda. 


LA  INDUSTIUA  Y  LA  SUERTE. 

AUIBSTO. 

Bien  dices. 

SANCHO. 

Y  es  de  inferir 

?ue  quien  tan  cerca  se  ha  puesto 
iéndonos  en  este  puesto. 
Tiene  gana  de  reñir. 

ARXESTO. 

¿Si  es  don  Juan? 

SANCHO. 

Sin  duda  alguna» 

Y  Troya  ha  de  ser  aqui. 

ABNESTO. 

Ove  :  pues  me  tiene  á  mi 
Bíaoca  por  don  Juan  de  Luna , 
Para  desacreditalle 
Con  ella ,  Sancho ,  lleguemos, 

Y  las  espiadas  saquemos 
Para  echallo  de  la  calle; 

Y  en  sacándola  don  Juan» 
Huyamos. 

SANCHO. 

De  buena  gana; 
Que  es  la  industria  soberana. 
( Sacan  ¡as  espadas.) 

SUNCA. 

¡  Triste  de  mi !  A  reñir  van. 

ARNESTO. 

Sancho,  callando  ha  de  ser. 
Para  no  ser  conocidos 
Del  ni  de  Blanca. 

{Embisten  á  don  Juan,  y  él  saca  la 
espada ,  y  se  acuchillan.) 

DON  JUAN. 

Atrevidos 
La  ventaja  os  pudo  hacer; 
Mas  presto  ki  ae  mi  espada 
Arrepentir  os  hará. 

{Vuelve  Jimeno.) 

JIUBNO. 

El  diablo  anda  suelto.  * 

BLANCA. 

Ya 

Está  la  cuestión  trabada. 

{Éntranse  huyendo  Amesto  y  Sancho^ 

y  tras  ellos  don  Juan. ) 
Mas  ¡cielos !  i Qué  es  esto?  ¡  Oos 
Huyen  de  uno !  ¿  Has  olvidado 
La  sangre  que  has  heredado, 
Don  Juan  ? 

JIHENO. 

Pues  huyen ,  por  Dios , 
Que  no  he  Ifegado  muy  tarde. 
A  ellos. 

BLANCA. 

Huyendo  van. 
¡  Ab ,  quién  te  viera ,  Don  Juan , 
Antes  muerto  que  cobarde ! 
{Vanse.) 


SO 


ACTO  SEGUNDO. 


Calle. 
ESCENA    PRIMERA. 

ARNESTO ,  SANCHO. 

SANCHO. 

Pues  estás  determinado 
A  servir  y  festejar 
A  Blanca ,  y  á  publicar 
En  Sevilla  tu  cuidado , 


Embiste  con  osadia. 
Habla  en  cualquiera  ocasión  • 
Mira  que  enemicas  son 
La  dicha  y  la  cobardía. 

Y  mas  cuando  pienso  yo 
Que  con  tu  ingrata  querida 
Irá  Don  Juan  de  calda 

Con  lo  que  anoche  pasó ; 
Porque  habiéndose  logrado 
La  invención ,  es  caso  cierto 
Que  cuando  no  se  haya  muerto 
El  fuego,  se  habrá  aplacado» 
Si  ya  en  amoroso  ardor 
Por  don  Juan  Blanca  vivía; 
Que  nunca  en  la  cobardía 
Halló  incentivo  el  amor. 

ARNBSTO. 

Bien  se  hizo. 

SANCHO. 

¡  Enredo  extraño  I 
Don  Juan  quedó  por  cobarde. 

AHNISTO. 

Y  nuestro  silencio  tarde 
Dará  luz  al  desengaño. 

SANCHO. 

Falta ,  pues  Blanca  creyó 
Que  don  Juan  de  Luna  ha  huido» 
Darle  á  entender  que  tá  has  sido 
Quien  de  la  calle  le  echó. 

ARNESTO. 

Dices  bien. 

SANCHO. 

Pues  la  ocasión 
No  pierdas  con  Blanca  hermosa ; 
Que  siempre  ftié  poderosa 
La  primera  información. 
Ella  ha  de  salir  agora , 
Que  á  doña  Sol  de  Guzman, 
La  parienta  de  Don  Juan» 
Va  a  visitar,  y  ya  es  h<Mra. 
Al  bajar  de  la  escalera , 
Llega  al  encuentro:  y  asi 
Hasta  el  coche  desde  alli 
Te  escuchará,  aunque  no  quiera» 
Sin  que  te  cause  cuidado 
Que  su  padre  te  verá ; 
Que  en  ello  no  se  tendrá 
Don  Beltran  por  desdichado » 
Pues  pretenues  para  esposa 
A  Blanca ,  y  hov  no  hay  mujer 
Que  no  se  pueda  tener 
Con  tu  mauo  por  dichosa. 


Ella  baja. 


AHNESTO. 
SANCHO. 


Y  según  veo , 
Solamente  la  acompaña 
Agüero.  Con  dicha  extraña 
Vuela  á  su  fin  tu  deseo. 
Pues  para  lograrlo ,  asi 
Fortuna  el  lance  te  ha  puesto. 

ESCENA  II. 

BJiANGA ,  con  manto;  AGÜERO.- 
Dichos. 

BLANCA. 

¡Vos  aqui»  señor  Amesto! 

AHKESTO. 

I  Cuándo  yo  no  estov  aqui  ? 
Cuándo ,  señora ,  oienai 
La  fe  con  que  el  alma  os  doy? 
Y  yo,  mientras  vivo  soy , 
Decidme  vos,  ¿cómo  haré 
Que  con  el  cuerpo  no  esté 
Donde  con  el  alma  estoy? 
Preguntadlo  á  esos  balcones» 
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Testigos  noches  y  dias, 
Ya  de  Us  rizones  miis , 
Ya  de  sienas  sinrazones; 

Sue  en  algunas  ocasiones 
an  visto  que  no  temi , 
Por  no  apartarme  de  aguí» 
Competencia  aTentajada; 
Si  bien  le  debo  á  mi  espada 
Lo  que  vos,  ingrata,  á  mi. 
Yo  no  fuera  tan  osado 
Que  la  cuestión  comenzara ; 
Que  la  sombra  respetara 
Desta  casa  por  sagrado. 
Solo  adoraba  callado 
Vuestros  balcones ;  y  el  brío 
Del  contrario  desvario 
Fué  guien  me  vino  k  obligar 
A  quitarle  su  lugar 
Para  defender  el  mío. 
Perdonadme,  y  de  Cupido 
Ved  la  extraSía  condición , 
Pues  os  pido  á  vos  perdón, 
Cuando  fui  yo  el  ofendido. 

tLAlICA. 

No  os  entiendo. 

ABlfESTO. 

Ni  he  entendido 
Yo  qne  entenderme  podáis , 
Porque  vos ,  Blanca ,  no  estáis 
En  la  ventana  á  deshora ; 
Pero  digolo ,  sefiora , 
Para  cuando  lo  entendáis. 

SANCHO.  [Ap.) 

lOb  qué  bien! 

BLANCA. 

(Ap.  ¡Que  Ameslo  taé 
Mas  valiente  que  Don  Juan  I 
i  Cuan  diferentes  están 
Los  afectos  de  mi  fe ! ) 
Perdonadme  que  no  esté 
Mas  de  espacio;  que  el  lugar 
No  es  decente ,  i  el  estar 
Aguardando  la  visita , 
De  la  obligación  me  quita 
De  responder  y  escuchar. 


COMEDIAS  M  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


El  coche. 


AGUEBO. 


ABNB8T0. 


Mi  pensamiento 
Nunca  tanto  presumió » 

§ue  quisiese  parar  yo 
1  coche  al  sol  un  momento ; 
Antes ,  señora ,  me  siento 
Tan  lejos  de  ser  altivo , 
Que  puesto  que  solo  vivo 
Mientras  vuestra  luz  me  dais, 
Yo  mismo,  para  que  os  vais,: 
He  de  quitar  el  estribo. 
Esta  es  la  prueba  mayor 

?ue  os  puedo  dar  de  obediente, 
mas  cuando  al  occidente 
Partis ,  Blanca,  de  mi  amor. 
Mi  paciencia  á  mi  dolor 
Han  igualado  los  cielos. 
Pues  ayudan  mis  recelos 
A  que  vaya  esa  hermosura 
Donde  muere  mi  ventura 
Y  donde  nacen,  mis  celos. 
Mas  consuélame,  señora , 
Que  vais  donde  en  vuestro  amor, 
Si  tengo  competidor. 
Tenéis  vos  competidora. 

BLANCA. 

También  es  enigma  agora 
Lo  que  habláis. 

ABNESTO. 

Aun  bien  que  estima 
De  suerte  al  Sol  de  una  prima 


Cierta  Luna  en  que  os  miráis , 
Que  es  fuerza  que  allá  entenMit 
En  sus  aspectos  mi  enlma. 


BLANCA. 


Adiós. 

ABNESTO. 

Yo  no  me  despido; 
Que  seguir  pienso  atrevido 
E^e  sol,  pues  mi  fortuna 
Se  muestra  tan  importuna, 
'^ue  quiere ,  sefiora  mia , 
ue  me  huya  el  sol  de  día 
orno  de  noche  la  luna. 

( Vanse  Blanca  y  Agéero.) 

E8CE9ffA  m. 

ARNESTO ,  SANCHO. 

SANCHO. 

!  Tomaos  eu !  Tan  discreto 
Y  tan  agudo  has  andado , 
Señor,  que  triste  he  quedado. 

ABNESTO. 

¡Triste! 

SANCHO. 

Triste. 

ABNESTO. 

lExtrafioefeto! 

SANCHO. 


¿Porqué? 


Como  en  un  sujeto 
Nunca  se  han  visto  caber 
La  ventura  y  «1  saber , 
Viéndote  sabio,  haffo  cuenta 

§ue  es  tu  riqueza  violenta, ^ 
vendrás  á  empobrecer. 

ABNESTO. 

Por  dar  lisonja  presente , 
Futuro  mal  pronosticas : 
Cuando  de  sabio  te  picas, 
¡  Alabas  tan  neciamente ! 
A  su  dama  un  elocuente 
Dijo :  c  Sabia  sois  de  modo , 
Que  ¿  creer  no  me  acomodo 
Que  sois  bella.»  Y  respondió : 
c  Nedo,  mas  quisiera  vo 
Que  lo  creyérades  todo.  > 
Y  porque,  cuando  se  ofVezca, 
Hables  menos  ignorante , 
Oye  :  caso  es  repugnante 
Qne  el  sabio  pobre  enriquezca ; 
Pero  también  que  empoBrezca 
El  sabio,  si  vez  alguna 
Llega  á  enriquecer,  repuna , 
Supuesto  que  es  menester 
Para  conservar,  saber. 
Si  para  alcanzar,  fortuna. 

SANCHOU 

Don  Beltran  es  este. 

ABNESTO. 

Quiero 
Poner  en  ejecución , 
Pues  se  me  ofrece  ocasión , 
Mi  intento. 

SANCHO. 

Vitoria  espero. 
Con  dicha ,  industria  y  dinero, 
Seguro  vas  á  atreverte. 

ABNESTO. 

Preven  el  caballo. 

SANCHO. 

Advierte 


Que  sus  mudanzas  dupücn 
De  suerte,  que  pronostica 
La  mudanza  de  tu  suerte. 
[Vatue.) 


Galle  en  qne  está  la  easa  de  áofia  S 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  JQIENO. 

BON  JOAN. 

Jimeno ,  yo  soy  perdido. 
Cierto  es  mi  daño,  limeño : 
Cuanto  sucede,  me  quita 
La  esperanza  del  remedio. 
Con  la  visita  que  hov  hace 
Blanca  á  Sol ,  del  tooo  siento 
Perdidas  mis  pretensiones 

Y  precitos  mis  deseos. 

JIHENO. 

¿Porqué,  señor? 

DON  JDAN. 

Porque  Sol. 
Necia  de  amor  y  de  celos , 
Con  Blanca  ha  de  procurar 
Descomponer  mis  intentos ; 

Y  si  finezas  creídas 

De  dos  años  no  pudieron 
Alcanzar  della  un  fivor. 
Considera  cuánto  menos 
Lo  alcanzaré  cuando  crea 
Que  eneafioso  la  pretendo. 
Poniendo  en  ella  los  ojos 

Y  en  otra  los  pensamientos. 
Procurar  satisfacella 

Es  en  vano ;  porque  si  entro 
A  verla  estando  con  Sol , 
Me  amenazan  sus  excesos. 
Si  no  gozo  esta  ocasión , 
Ha  de  confirmar  por  cierto 
Que  quiero  á  Sol ,  y  no  entré 
Temeroso  de  sus  celos. 
Pues  si  Blanca  (que  es  posible) 
La  visita  con  intento 
De  hallar  ocasión  de  habhirme, 
¡Triste  de  mi  si  la  pierdo! 

Y  mas  si  acaso  el  buscarla 

Y  el  humanarse  es  efeto 
Del  valor  que  anoche  vio 

En  mi  espada  y  en  mi  pecho. 
Pero  no ;  que  no  es  posible 
Causarle  agradecimiento 

Cuitarle  su  gusto  á  ella 
dar  disgusto  á  su  dueño. 
Mil  confusiones  me  anegan : 
Aconséjame,  Jimeno; 
Que  yo  entre  celos  y  amor 
Imito  ya  al  marinero 
Que ,  con  los  fieros  combates 
De  las  olas  y  los  vientos. 
Sin  fuerzas  tiene  el  timón 

Y  sin  sentido  el  gobierno. 

JIBENO. 

Ya  llega  Blanca ,  y  será 
Sin  duda  el  mejor  acuerdo 
Que  en  este  zaguán  le  digas, 
Al  pasar,  tus  sentimientos ; 

Y  en  su  respuesta ,  en  su  acción , 
En  sus  oíos  ,  en  su  aspecto 
Conocerás  sus  designios, 

Y  te  regirás  por  ellos. 

DON  JOAN. 

Bien  dices. 

jmENO. 

Ella  se  apea. 

DON  iCAN. 

Déjame  solo ,  Jimeno ; 


nbeipormíiBil 
ecaiado  68  mi  dneSo. 


),  á  la  obsrcnridad 
ídcod  me  encomiendo. 

* 

ESasMA  V. 

NGA,  AGÜERO.  —  Dichos 

BOU  lüAll. 

lagnar^sefiora, 
leal  escudero  \ 
igándole  tan  mal , 

000  milagro  serlo. 

Ion  loan ,  siempre  tí 
ra  sabir  al  cielo 
f  es  faerta  encontrar 
lona  primero. 

jnasRo.  (Ap.) 

i 

BLáKCA. 

T  Tiendo  la  nocbe 
tinto ,  dije  laeso : 
iinndondel  sol 
rareomo  á'centro. 

noüJQáH. 

íem  asi  la  lama, 
rfonadaáello; 
délo,  primer  mótil» 
;6  A  corsos  tiolentos. 

BLAMOA. 

e  Yais? 

BONJOAN. 

A  serviros. 

MJÜfC4. 

ae  sois  luna,  I  temo 
lia  de  eclipsar  el  sol, 
jif  si  delante  os  Hoto. 

BOHJOAX. 

1  mas  ana  blanca. 

BLANCA. 

laqui. 

B02I  JÜAIf. 

Porque  pienso 
sanso,  y  que  os  serviré 
i|nedarme ,  me  quedo 
indo  á  que  volváis, 
que  os  mudéis  no  espero. 

BIARCA. 

ftlta  os  conozco. 

BON  JUAN. 
BLANCA. 

io  esperar. 

DON  JUAN. 

Antes  creo 
)bligo... 

BLANCA. 

Don  Juan ,  nadie 
iamas  huyendo. 
^Mse  Blanca  y  Agüero,) 

CSGER 4  VI. 

DON  JUAN,  JIMENO. 

JINENO. 

aya  quien  te  parid, 
nra  el  monedero 
>o  batir  ¿  escura) 
ie  tan  alto  precio! 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUKRTE. 

DON  JUAN. 

iQttéta  parece? 

JtttNO* 

Que  indigno 
De  Blanca  te  considero , 
Si  te  quejas  de  tu  estado, 
i  Con  qué  estilo  tan  discreto , 
Con  qué  cifins  tan  agudas , 
Con  qué  equívocos  tan  nuevos 
Te  ha^sabido  dar  bvores 

Y  de  Sol  pedirte  celos  I 

Con  qué  términos  tan  propios, 
Tan  breves  y  verdaderos 
Prosiguió  la  alegoría 
De  la  luna,  el  sm  y  el  cielo  I 
No  como  algún  pfesumido. 
En  cuyos  humiloes  versos 
Hay  cisma  de  alegorías 

Y  confusión  de  concetos. 
Retruécano  de  palabras , 
Tiqui-miqui  y  embeleco. 
Patarata  del  oido 

Y  engañifa  del  ingenio ; 
Que  bien  mirado,  seftor. 

Es  música  de  instrumentos. 
Que  suena  y  no  dice  nada. 
—Pero  ¿de  qué  estás  suspoBsot 

•BON  JUAN. 

Ponderando  hs  racones 

Y  meditando  el  aspecto 

De  Blanca,  temo  otras  cifras, 

Y  sospecho  otros  misterios 
De  los  que  hemos  entendido, 
Engañados  del  deseo. 

8ue  decir :  c  Viendo  la  noche 
orrer  tanto ,  dije  luego : 
A  la  conjunción  del  sol 
Irá  á  parar  como  á  centro  ;s 

Y  esto  con  un  tonecHlo 

A  lo  falso,  no  lo  entiendo, 
ff  I  Correr  tanto !...  *  Motejarme 
De  ff  correr  mucho  t,  siguiendo. 
No  viene  bien 

JOIBNO. 

Antes  si , 
Pues  te  dio  quejas  en  eso. 
Hablando  irónicamente 
De  tu  engaño  y  de  sus  celos. 
Porque  fué  decirte  claro : 
¿Cómo  es  posible  que  el  mesmo 
Que  riñe  tan  animoso 
I Y  que  signe  tan  li^^ero 
Al  contrario,  fugitivo 
Por  mi  amor,  tenga  otro  dueño? 

DON  JUAN. 

Eso  pudiera  entenderse , 
Si  no  me  dijera  luego  : 
ff  Sola  esa  falta  os  conozco , 
Que  es  no  esperar ;  *  y  tras  esto. 
Por  remate :  ff  Don  Juan ,  nadie 
Alcanzó  jamas  huyendo,  i 
Esto  ¿qué  tiene  que  ver 
Con  el  amor  que  le  muestro. 
Cuidado  con  que  la  sigo , 

Y  ardor  con  que  la  deseo? 

ilNENO. 

Por  Dios  que  dices  bien,  ff  ¡  Nadie 
Alcanzó  iamas  huyendo !  i 
¿  Por  qué  lo  pudo  decir? 

DON  JUAN. 

Por  ella  no. 

JINENO. 

Llano  es  eso. 
Si  há  dos  anos  que  la  sigues. 

DON  JOAN. 

Pues  en  mi  vida  me  acuerdo 
De  haber  huido. 


JDIBNO. 

Señor, 
TU  ¿no  me  has  dicho  que  Amesto, 
Cuando  al  campo  de  Tablada 
Fuistes  á  reñir,  en  viendo 
A  don  Beltran^  se  mostró 
Muy  animoso  y  soberbio , 
Y  que  ÍÁ  te  reportaste? 


Si. 


DONJUÁN. 
AMENO. 

Pues  ¿sabes  lo  que  entiendo? 


¿Qué? 


BON  JUAN. 
JIBBNO. 


Que  don  Beltran  creyó 
Que  la  arrogancia  en  Amesto 
Nadó  de  valor,  y  en  ti 
La  reportación,  de  miedo, 

Y  asi  ló  contó  á  su  hija ; 
Si  ya  tu  contrario  mésmo 

No  fué  el  autor  de  la  historia. 

BON  JUAN. 

Puede  set*;  mas  el  suceso 
De  anoche ,  ¿  no  es  desengafiot 

jnsNo. 

Por  ventura  á  los  que  huyeron 
No  conoció. 

BON  JUAN. 

4 Cómo  no. 
Si  esuba  haiblando  con  ellos? 

JIHKNO. 

Sin  ser  por'arte  del  diablo. 
Puede  hablar  por  pasatiempo 
Una  mi^er  con  quien  pasa 
De  nocbe,  sin  conocello ; 
Antes  con  quien  no  conoce 
Se  entretiene,  según  pienso.. 
Con  mas  gusto ,  porque  tiene 
Mas  licencia  y  menos  riesgo. 

BON  JUAN. 

Fuesen  ó  no  conocidos, 
i.  No  vio  que  los  des  huyeron 
De  mi? 

jnENO. 

Segures  tu  dicha. 
Pensará  que  fué  concierto 
Yflngida  la  cuestión, 
A  la  usanza  destos  tiempos, 

?ue  hay  pendencias  de  traou^a 
valientes  de  embeleco. 
Pero  sucedióle  mal 
A  un  valiente  en  este  intento ; 
Que  enviando  dos  amigos 
Para  la  invención  á  un  puesto , 
Antes  que  ellos,  lo  ocuparon 
Dos  amantes  verdaderos. 
El  valiente  de  invención. 
Viéndolos  alli  y  creyendo 
Ser  los  ensayados,  nizo 
El  papel  de  embestimiento : 
Los  dos  dieron  animosos 
En  él  y  en  su  compañero ; 

Y  como  se  vio  apretado , 
Empezó  á  decir  muy  quedo : 
ff  Huid ,  hola ;  que  ya  está 
Fulana  al  balcón ;  i  mas  ellos, 
Como  el  papel  no  sabían , 
Contra  el  ensayo,  en  efeto. 
Le  dieron  un  tresquilon . 

Y  erraron  todo  el  enredo. 

DON  JUAN. 

Pocas  veces  alcanzaron 
Buen  fin  engañosos  medios. 

JINENO. 

Don  Ñuño  viene. 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ESCENA  VU. 

DON  ÑUÑO.  —  Dichos. 


ooif  juah. 

Don  Nana» 
¡Vos...  en  esta  casa!... 

DON  NüffO. 

Tengo 
MI  hermana  acá  visitando 
A  vuestra  parienta,  y  quiero 
Pasar  con  ellas  la  tarde. 

DON  JUAN. 

Porque  dos  á  dos  estemos» 
Quiero  acompañaros,  Ñuño. 

DON  NUfKo.  (Ap,) 
Perdonaránlo  mis  celos. 
jMERo.  (Hablando  aparte  con  nr  amo.) 
Señor,  ¿á  entrar  te  resuelves? 

DON  JOAN. 

Tiénenme  loco,  Jimeno , 
Estas  enigmas  de  Blanca, 

Y  en  esta  ocasión  pretendo 
Entendellas ,  v  suceda 

Lo  que  sucediere. 

JIIENO. 

Temo 
Que  te  eche  Sol  á  perder. 

DON  JOAN. 

Si  no  es  cuerda ,  y  yo  me  veo 
Apretado,  claramente 
Le  diré  que  no  la  quiero» 
Por  satisfacer  á  Blanca , 

Y  á  Sol  castigar  su  exceso. 

(Vanse.) 


'Sala  en  easa  de  dofia  SoL 

EaCENA  VIII. 

BLANCA,  SOL,  CELIA;  deipuet,  DON 
JUAN,  DON  ÑUÑO,  JIMENO. 

SOL. 

Mañana  os  pienso  pagar 
La  visju. 

SUNCA. 

Desde  agora 
Me  obligáis  á  desear 
Tener  mucho  que  fiar 
A  tan  buena  pagadora , 
Y  asi  quiero  que  quedemos 
Tan  amigas ,  Sol  hermosa. 
Que  jamas  nos  apartemos. 

SOL. 

Soy  en  eso  tan  dichosa , 

Que  porque  principio  demos , 

Vos ,  en  tanto  que  está  ausente 

Mi  padre  de  la  ciudad , 

Habéis  de  ser  solamente 

Consuelo  ¿  mi  soledad. 

(Ap.  Extraña  máquina  emprendo.) 

CELIA.  {Hablando  aparte  con  tu  ama.) 

Don  Juan  es  este. 

SOL. 

Vendrá 
A  doña  Blanca  siguiendo. 

CELIA. 

Disimula. 

SOL. 

En  eso  está 
Conseguir  lo  que  pretendo. 

(Salen  don  Juan ,  don  Nufío  y  Jimeno.) 


DON  NUfíO. 

No  he  querido,  Sol  hermosa» 
Que  sola  goce  mi  hermana 
Desta  ocasión  venturosa ; 
Que  tengo  el  alma  envidiosa 
De  dicha  tan  soberana. 

SOL. 

Antes ,  don  Ñuño ,  he  creído 

8ue  por  colmar  la  ventura 
ue  noy  alcanzo»  habéis  venido. 
Sillas»  ¡hola! 

DONNOftO.  (Ap.) 

¡Qué  hermosura! 

DON  JUAN. 

Yo  estoy  tan  agradecido 
De  que  la  vengáis  á  honrar. 
Por  lo  que  en  sangre  me  toca 
Sol ,  que  me  quisiera  hallar 
Con  fuerzas  para  pasar 
Lo  que  agradece  la  Boca. 

.  SOL.  (Ap.) 

Esto  es  dar  satisfacción. 

BLANCA.  (Ap.) 
No  se  ha  podido  abstener 
De  gozar  de  la  ocasión. 

jniENO.(Ap.) 

Hoy  esta  Roma  ha  de  arder» 
Y  yo  pienso  ser  Nerón. 

DON  NDifo.  (Ap.  á  Blanca.) 

Hermana ,  á  don  Juan  divierte » 
Mientras  digo  mi  dolor 
A  Sol. 

BLANCA.  (Ap.) 

No  pndo  la  suerte 
Cumplir  mi  intento  mejor. 

(Siéntase  al  lado  de  Sol  don  Ñuño,  y  al 
de  Blanca  don  Juan. ) 

CBLU.  (Ap.  d  Sol.) 

El  caso  vino  á  ponerte 
En  la  mano  la  ocasión 
Para  conocer  del  todo 
Si  hay  reliquias  de  afición 
Tuya  en  don  Juan. 

SOL. 

¿De  qué  modo? 

CBLU. 

Con  la  ordinaria  invención 
De  dar  celos. 

SOL. 

Dices  bien. 

CELIA. 

Pues  tienes  á  Ñuño  al  lado. 
De  tantas  partes  dotado 
Tan  excelentes,  ¿con  quién 
Le  puedes  dar  mas  cuidado? 

SOL. 

De  la  ocasión  gozaré. 

CELIA. 

Finge  gran  divertimiento 
Con  él ,  y  atenta  veré 
Si  alguna  señal  se  ve 
En  don  Juan  de  sentimiento. 

SOL. 

Aunque  eso  es  dalle  lugar 
De  hablar  á  la  que  me  ofende, 
Conviene  disimular 
Al  engaño  que  |)retende 
Mi  amor  ciego  ejecutar. 
(Sol  habla  con  don  Ñuño,  y  Blanca  con 
don  Juan. ) 

DON  JUAN. 

Perdonad  si  be  quebrantado, 


Blanca ,  vuestro  mandamiento ; 
Que  bien  estoy  disculpado » 
Si  advertís  que  me  ha  obligado 
La  fuerza  del  sentimiento. 
Mandástesme  que  no  entrara^ 
Dueño  soberano ,  aqui ; 
Mas  es  tal  la  pena  en  mi , 

8ue  al  mismo  infierno  bajara» 
orno  á  este  cielo  subí. 
Las  preñeces  misteriosas 
De  vuestras  graves  razones 
Han  sido  en  mi  poderosas 
A  romper  obligaciones , 
En  quien  ama ,  tan  forzosas» 
Dos  años  há  que  fiel 
Os  sigo  sufriendo  enojos» 

Y  ayer  ingrata  v  cruel 
Me  volvistes  á  los  ojos» 
Sin  leello,  este  papel. 
(Muéstrale  el  papel  que  dio  Blanca  i 

Agüero,  y  vuélvelo  i  la  faltriquera.) 

BLANCA.  (Ap.) 

Cerrado  está.  ¡Qué  estoy  viendo! 

DON  JUAN. 

Y  tras  esto  vengo  á  oiros 

Que  ninguno  alcanza  huyendo^ 
¿Es  huir  de  vos  seguiros? 
Porque ,  si  no,  no  os  entiendo. 
Anoche  con  mi  pasión 
Fui  á  vuestra  calle  á  deshora : 
Dos  hombres  hallé  al  balcón; 
Si  acaso  hablaban,  señora» 
Con  vos,  vos  sabréis  quién  son. 

Y  aunque  ardiente  reprimía 
Todo  un  infierno  en  mi  pecho » 
Callando  mi  mal  sufria , 
Respetando  á  mi  despecho 

La  causa  que  me  ofendía. 
Embistiéronme;  que  acaso 
Los  animó  mi  paciencia; 
Mas  mi  espada  á  todo  paso 
Les  hizo  ver  el  ocaso 
Del  sol  de  vuestra  presencia. 

ÍY  tras  esto  motejáis 
[i  ligereza !  No  entiendo 
Los  misterios  que  tocáis. 
iPor  ventura  condenáis 
El  correr  mucho  siguiendo? 

BLANCA.  (Ap.) 
¡Qué  escucho! 

DON  JUAN. 

Cuando  sabeif 
Que  sigo  empresa  tan  alta 
Dos  años  há,  ¡respondéis  ; 
<  Solo  os  conozco  esa  falta , 

gue  es  no  esperar!  i  ¿Qué  queréis 
on  estas  cifras,  mi  bien? 
Habladme  claras  razones : 
Basta  que  vuestro  desden 
Me  mate ,  sin  que  también 
Me  atormenten  confusiones, 

BLANCA. 

(Ap.  Ni  mi  papel  ha  leido , 
Ni  es  quien  anoche  me  habló; 
Que  agora  he  desconocido 
La  voz :  sin  duda  que  ha  sido 
Arnesto  quien  me  engañó. 
Claro  está :  no  pudo  ser 
Tan  cobarde  un  caballero.) 
Don  Juan... 

DON  JUAN. 

Señora... 

BLANCA. 

I  (i4p.  No  quiero 

Declararme  hasta  saber 
Si  á  Sol  tiene  amor,  primero. 

I  Pues  mi  papel  no  ba  leido, 
En  su  engaño  se  ha  de  estar; 
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Mfaréáqaedar 
i  fiíToreeido.) 
le  dicho,  nació 
ensado  que  faittes» 
qaien  anoche  hoyó: 
Y08  quien  segniateii» 
¡hocesó. 
is  mi  rigor, 
lo,  DO  08  espante, 
fingido  amor 
estrella  favor, 
un  sol  sois  amante, 

DON  JUAH. 

jamas  ha  sido 
u  afidon. 

.  (4|i.  d  M  criodf.) 

CBLU. 

laginadon 
Á  na  tenido* 

SOL. 

ostain?endonl 

DOR  HOÍlO. 

o,8oldemlTidaT 
digo  mi  cuidado, 
is  tan  divertida  t 

SOL.  (Ap.y 

de  enamorado, 
e  ofendida. 

MMI  Küño.  (^.) 

lo.qneeshablane 
tronco,  á  ana  fiera! 
stará  qne  calle. 
m  ca$eabelei  deiUré.) 
mano, 

inU  carrera 
tn  la  calle. 

SOL. 

I  ventana  á  vella 

DOX  Rtílo. 

i  ese  arrebol 
rayos,  Sol  bella, 
ios  del  sol 
saren  por  ella« 

BLANCA.  (Ap.) 

1  fiesta,  amén, 
>ide  las  de  amor! 

AH.  (Ap.  can  Blmua») 

cansaré,  mi  bien, 
ato  desden? 

BLANCA. 

gore  el  favor. 

DON   JOAN. 

i,  Blanca  bella. 
Irme  en  mi  porfia. 

BLANCA. 

le  pastor  Jacob  servia... 

DON  JOAN. 

ma  al  fin  de  poseella, 
era  y  mas,  muy  poco  hacia. 

BLANCA. 

,  sirviendo,  á  mereceUa. 
^anse  Uu  mujerei.) 

DON  JUAN.  (Ap.) 

> ,  pues  mi  firmeza  alcanza! 
stro  ya  de  la  espeíanzal 

DON  ÑOÑO. 

eis  hacer? 
A. 


U  IdDUSTRIA  TUL  SDBHm 

DON  JVAII. 

Todfgo 
Qne ,  si  08  agrada ,  salgamos 
▲  verla  camra. 

DONNOffO. 

Vamos. 

(yoiiM.)    ' 

Zsfitt  da  la  casa  da  8eL 
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DON  JUAN,  DON  mjKO,  JIMENO; 
dapuei,  ARNSSTO,  SANCHO  T  ON 

CaiADO. 

▼ocu.  {Deiiir$.) 

Aparu.— {Dios  sea  contigol— 
Ese  caballo  matad. 

jumo. 
El  jinete  ba  dado  en  tierra. 

DON  NOffO. 

Percances  son  desu  guerra. 


Acá  nos  le  traen. 

(Sacan  é  Júmuío  entré  Suncha  ¡fétro 
crinác.) 

.  SANCHO. 

Bascad 
Un  Jarro  de  agua. 


ABNBSTO. 


No  es  bien; 
ve  la  sangre  alborotada 
>icen  que  se  queda  helada. 


gu 
ic 
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SANCNO. 

{Mal  haya  el  caballo ,  aménl 
i  Llamaremos  un  barbero? 

ABNBSTO. 

No. 

DONJUÁN. 

íEs  Amesto  el  que  cajót 

DON  NUffO. 

Eles. 

intNo.  (4p-)^ 
Juráralo  yo. 
No  le  arma  lo  caballero. 

DON  JOAN. 

Ap,  No  Cdte  la  cortesía 
or  la  enemistad.)  ¿Qué  es  esto? 
¿Qué  sentis ,  señor  Amesto? 

ABNBSTO. 

Señor  don  Juan... 

DONJUÁN. 

Afemia, 
Que  me  pesa. 

ABNBSTO. 

Yo  lo  creo 
De  vuestro  mucho  valor. 

SANCHO. 

¿Qaé  sientes? 

ABNBSTO. 

Algún  dolor 
En  esta  mano. 

DON  JOAN. 

(^.  Deseo 
Mostrarle  aquí  bizarría. ) 
Llegad  la  mano. 
( Saco  don  Juan  un  llanta :  al  sacaría, 

ieUcaaelpapeidaBlanoa^Wfil^^ 
lienta  á  Amata,) 


¿Qué  es  esto? 
i  Vos  me  dais  remedio ! 

DON  JOAN. 

Amesto,  (4p*  dé/.) 
Es  honrosa  valentía 
Dar  fuerza  al  competidor 
Para  matarlo  después ; 

8ue  de  un  doliente  no  et 
azaña  ser  vencedor. 

SANCHO.  {Ap,) 

Don  Juan  de  Luna  sacó 
Entre  el  lenzuelo  un  papeL 
¿Si  Blanca  es  el  dueño  délt 
Pues  nadie  lo  ba  visto,  yo , 
Si  puedo,  lo  cogeré. 

ABNBSTO. 

Señor  don  Ñuño ,  I  aqui  estáis  I 

DON  NOJtO. 

A  ver  si  algo  me  saandals. 

ABNBSTO. 

El  serviros  yo  tendré 
Por  dichosa  presunción. 

BLCBUDO. 

Señor,  el  coche  está  aquí. 
Si  en  él  quieres  irte. 

ABNBSTO. 

Sí. 
Adiós. 

(Leaanta  Sancka  alpaptí,) 

SANCHO.  (^.) 

Esta  es  la  ocasión. 
{Yanaa  ámeata,  Sancha^  él  criada  p 
don  Ñuño,) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN,  JIMENO. 

jmBNO. 

I  Mhra  el  contrario  que  tienes ! 
ello  es  gran  cosa  ser  rico : 
Al  mas  grande  v  al  mas  chico 
Mueven  sus  males  y  bienes. 
Hasta  don  Nnfio,  que  aqui 
Contigo  debió  quedarse. 
Va  con  él .  sin  acordarse 
De  despedirse  de  ti. 
Yo  sé  cierto  que  si  fueras 
Tú,  señor,  el  que  caias. 
Aun  la  tierra  no  hallarías 
Sobre  que  muerto  cayeras. 
Pero  si  Justo  descuento 
Tiene  todo  en  esta  vida 
(Que  en  Amesto  la  caida 
Fué  descuento  del  contento 
De  que  gosaba  en  correr), 
Tü ,  que  sin  caballo  estás , 
El  descuento  qne  tendrás 
Es  que  no  puedes  caer. 

DON  JOAN. 

Que  no  envidie,  te  prometo. 
El  poder  que  Amesto  alcanza. 
Supuesto  que  á  la  mndansa 
De  fortuna  está  sujeto. 

JUIBNO. 

Eso,  ignorante  ba  de  ser. 
Señor,  el  que  lo  dudare ; 
Mas  dore  lo  que  durare , 
Es  beato  el  poseer. 
¿Hay  cosa  como  aquel  coche 
Que  con  tanta  quietud  rueda, 
£a  tarde  por  la  Alameda, 
Por  el  Arenal  la  noche, 
A  la  comedía,  á  Tablada, 
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Si  es  Invierno  t  claro  el  día, 
A  cas  de  doúa  Mencia, 
Si  buce  la  tarde  pesada? 
Pues  en  Madrid  ¿es  peor. 
Las  mañanas  del  verano. 
Dar  coa  el  fresco  temprano 
Vuelu  á  la  calle  Mayor? 
Las  tardes ,  que  esto  es  miif  Jasto , 
A  Atociía,  y  volterse  al  Prado, 
Si  es  posible « acompañado 
De  un  amigo  de  buen  gusto.-* 
c  Anda,  para»  vuelve,  espera : 
No  me  muelas ;  mas  despacio. a 
Muy  bmcicaido  y  lacio , 
Perniabierto  en  la  testera... 
Soltar  la  capa ,  y  perdiendo 
Un  poco  mus  la  vergüenza. 
Quitar  al  cuello  la  trenza. 
Irse  acá  y  allá  cayendo.— 
«Arrima  á  mano  derecha;» 

Y  arrojándose  al  eslribo« 
Echar  con  mirar  altivo 

A  la  ventana  nna  flecha^ 

Y  en  pasando,  todavía 
Volver  á  mirar  atrás, 
(Jui7.á  no  teniendo  más 

('ue  ver  allí  que  en  Turquía. 

Top:ir  la  tapada  niña... 

— «  ¿Quereisos  entrar  aquí? 

—  ;^0s  reñirán?  — Para.  A  mi 
No  hay  quien  me  cele  oi  riña. 
Entrail ,  y  tendréis  las  dos 
Coche  y  Solees,  ángel  bello. 

—  ¿Seréis  hombre  para  ello? 

—  Si  mujer  para  ello  vos. 

^  ¿  De  veras?  —  Mi  bien ,  ¿merece 
Que  dudéis  mi  cortesía  ? 

—  ¿  Qué  haremos ,  señora  tiat 
-~  (cortesano  me  parece. 
Entra  :  el  estribo  quitad. 

—  ¡Hay  tal  vergüenza!  ¡Maldito!... 

—  Mire  que  ha  de  ir  muy  quedlto. 

—  Corre  esa  cortina :  andad. 
— -  Mostrad  la  cara. —  Señor, 

Bf  re  que  es  diablo  esta  vieja...» 

Y  lo  demás  que  se  deja 
Para  el  discreto  letor. 

Ni  hay  mss  gusto ,  ni  al  vifir 
Llamo  yo  vivir  sin  ello ; 

Y  si  nunca  he  de  tenello, 
Luego  me  qu.ero  morir. 

I>0:«  JÜAH. 

Ya  podrá  ser  que  algún  día 
Alcance  á  ver  tu  esperanza 
En  tu  fortuna  mudanza , 
Pues  yo  la  he  visto  en  la  m!a. 

JIMERO* 

¿Cómo,  señor? 

DOIf  JUAIf. 

Grandes  cosas 
Haydenaevo. 

IIUBMO. 

No  me  mates* 
Ilabta ,  acaba :  no  dilates 
Esas  nuevas  venturosas. 

DON  JOAN. 

Blanca  me  la  favorecido. 

JIMEKO. 

Luego  lo  yL 

DON  JOAN. 

¿En  qué  lo  viste? 

ilXCÜO. 

En  que  tü  me  lo  dijiste. 

DON  JUAN. 

{Quién  tuviera  un  buen  vestido 
O  una  joya  para  ti  t 


comedulS  db  son  Juan  rüiz  db  alargon. 


jniMO. 
¿Por  qaM 

Wm  JOAN. 

Por  esa  frialdad. 

AMBNO. 

Recibo  la  voluntad.— 
Mas  don  Beltran  viene  aquí. 

DON  JOAN. 

Ve9drápor8abJt¡a. 

JIMSNO. 

Esdsfo; 
Que  es  su  padre  y  su  galán. 

DON  JOAN. 

Lo  obscuro  de  este  zaguán 
Será  mi  secreto  amparo : 
No  sospeche  mis  pasiones 
Y  me  impida  mi  fortuna. 

JIMENO. 

Siendo  pobre ,  hasta  la  luna 
Ha  de  andar  piur  les  rincones* 

Sala  en  eisa  de  Amesto* 


ESCENA  ZI. 

ARNfeSTO,  quemaeala  mano  el 
papel  de  Blanca ;  SANCHO. 

SANCBO. 

En  el  zaguán  de  su  prima» 
Cuando  el  lenzuelo  sacó, 
Salió  envuelto  en  él ,  y  yo 
Puse  el  pié  al  descuido  encima t 
Y  sin  que  nadie  me  viera, 
Locogi. 

ARNESTO. 

Temblando  voy 
A  abrirlo;  que  cierto  estoy 
Que  es  de  aquella  ingrata  fiera. 

{Abre  el  papel) 

SANCHO. 

Esta  es  letra  de  mujer. 

AANESTO. 

Sin  firma ,  por  mas  secreto. 

SANCHO. 

Será  su  dueño  discreto. 

AHNESTO. 

Oye. 

SANCHO. 

Comienza  á  leer. 

ARNCSTO. 

(Lee.) •A  tan  hidalga  poHia 
«Fuera  crueldad  la  esquívela: 
«Agradezco  la  firmeza^ 
«Justa  ocasión  de  la  mía. 
«M  balcón  de  mediodía 
•A  media  noche  te  espero, 
•Donde  hablarte  á  solas  quiero; 
•Que  en  las  cosas  de  opinioii 
•Livianos  testigos  son 
•Un  papel  y  un  escudero. « 
•^Blanca  es  sin  duda.  ¡Ah  rigor 
De  inhumano  sentimiento  1 
Todo  me  abrasa  el  furor. 
iQué  infierno  en  el  alma  siento? 
Este  ¿es  efecto  de  amor? 
¡Ah  Ingrau!  ¡ Cuan  sin  provecho 
Tantas  finezas  be  hecho! 
Pues  ya  todo  sé  trocó; 

guQ  es  envidia,  y  amor  no, 
sto  qne  rae  abrasa  el  peoio. 
Qué  es  del  hombre  de  Hadrfot 
ancho? 


1^ 


No  está  en  el  Ingir» 
Y  esto  no  se  ha  de  ñn 
De  otro ,  sefior,  que  de  Cid» 
MafUna  viene. 

AHNBSTO. 

Mil  afios 
Es  nn  dia  en  mis  pasiones* 

SANCHO. 

Mp.  Engafíosas  dilaciones 
Remedutrán  estos  daños.) 
No  te  entregues  al  dolor: 
Vuelve  en  ti ,  cobra  quietud; 
Que  importa  mas  tu  salud 

?ue  dona  Blanca  y  su  amor, 
por  dicha  no  seria 
Ella  el  duefio  del  papel. 

ARNESTO. 

I  Ay,  Sancho !  que  dice  en  él : 
t  A  Un  hidalga  porfía...» 
lue  don  Juan  dos  aRos  ha 
ue,  de  Blanca  enamorado» 
Jn  seguirla  ha  porfiado... 
Y  es  mi  mal :  cierto  será, 
ff  Al  balcón  de  mediodía 
A  media  noche  te  espero.» 
¿Qué  indicio  mas  verdadero 
De  la  desventura  mia? 
Que  este  es ,  Sancho,  el  balcón  sol 
De  sa  aposento,  y  los  tres 
De  la  otra  caMe,  ya  ves 
Que  al  nacer  los  mira  Apolo. 
i  Livianos  testigos  son 
Un  papel  y  nn  escudero.» 
Este  escudero  es  Agüero. 

SANCHO. 

lofelice  en  tn  afición. 

AKNESTO. 

Y  por  eso  se  ha  excusado 

DeUevallemipapel; 

Que  por  la  mano  con  él 

Don  Juan  sin  duda  ha  ganado. 

Todo  conforma  en  mi  mal : 

No  busques  medio  á  mi  pena , 

Ípues  el  cielo  me  condena 
A  infierno  tan  desIgnaL 

SANCHO. 

iRemedias  el  mal  cruel 
Con  aflicción  tan  extraña? 
Uás  que  el  mal  suceso ,  daña 
Afliguse  mucho  del. 

ARNESTO. 

No  puedo  mas. 

SANCHO. 

Oye,  aplaca 
El  dolor;  qne  ya  yo  ordeno 
Cómo  del  mismo  veneno 
Salga,  señor,  la  triaca. 

ARRESTO. 

iCómo? 

SANCBO. 

Don  Juan  recibió 
Hoy  sin  duda  este  papel : 
Lo  que  Blanca  ordena  en  él 
No  sabe,  pues  no  lo  abrió. 
Ye  esu  noche,  y  ser  don  Jnan 
Finge  como  la  pasada , 
Pues  quedó  Blanca  ensañada. 
Quizá  IOS  cielos  querrán 
Que.l&  en  su  nombre  poseas 
Lo  que  tu  afición  no  alcanza, 
Y  tendrás  gusto  y  venganza 
Gozando  el  bien  que  deseas. 

ARRESTO. 

Bien  dices. 

SANCHO. 

Sabrás,  sefior, 


coB  este  enpafio» 
ide  llega  el  daño 
e  exUende  el  favor. 

ARRESTO. 

me  has  consolado. 

SAIICBO. 

iSQsefetos, 
asi  sus  secretos; 
lena  razón  de  estado. 

ESCENA  XIL 

0.  —  ARNESTO,  SANCHO; 
después,  AGÜERO. 

CIUDO. 

^ero  está  aquL 

ARRESTO. 
CRIADO. 

Igfiero  9  el  escadero 
tknca. 

ARNESTO. 

¡Ah  emlmsterof 

SARCBO. 
ARIVESTO. 

Harélo  asi , 
Blanca  no  prevenga; 
amina  su  pecho, 
*Uad  sospecho » 
»stigo  tenga. 

SANCHO. 

nsto,  ¡triste  del  I 
ae  yo  lo  ordene ; 
*  Toto  solene 
en  doblar  por  él. 
{Sale  Ag&ero.) 

ARRESTO. 

erOt  bien  venido, 
por  acá? 

AGÜERO. 

Solamente 
Ignn  accidente» 
sobrevenido 
e  la  caidau 

ARRESTO. 

da. 

AGOERO. 

¡Gloría  á  Dios t 
iseo  el  bien  á  vos , 
,  como  á  mi  la  vi(üi. 

ARRESTO. 

larde ;  que  no  está 
in  mi  ese  deseo. 

AGÜERO.  (Ap,) 

ganancia  veo. 

ARRESTO. 

de  Blanca?!  Salió  ya 

agQsro. 

Ya  queda 
3sento  encerrada. 

ARRESTO. 

a  y  tan  recatada 
¡mpre  ? 

AGÜERO. 

No  hay  qaien  pueda 
sor  excesivo 
i  aspereza :  tanto, 
«  ángel  por  lo  santo, 
uüoporloesqvivo.. 


U  INDUSTRIA  T  LA  StJERtS. 

ARRESTO. 

tVálgaibe Dtosl  i Qoe Jamas, 
En  fio ,  le  diste  recado 
Ni  papel  enamorado? 

AGÍÍERO. 

Con  el  mismo  Barrabas 
Tratara  delso  primero. 

ARRESTO. 

Esto  de.hablar  por  ventana^ 
¿No  hay  que  tratar? 

AGÜERO. 

Cosa  es  Rana. 

ARRESTO.    • 

{Ap.  En  los  pnntos  viene  Agüero.) 
Con  todo,  habéis  de  intentar 
Darle  on  billete. 

AGÜERO. 

Por  Dios, 
Que  es  engrano ;  mas  por  vos 
La  vida  quiero  arresgar. 


ARRESTO. 


ÍHola !  á  Agüero  regalad, 
liéntraS  escribo. 


{Jase) 


SARCHO. 

Cenemos 
Juntos  hoy,  porque  os  queremos 
Mostrar  nUestra  voluntad. 
Venffa  salchicha  y  solomo, 

Y  á  falta ,  mucha  tajada 
De  bacallao  y  pescada. 
¿Comeisla,  Agüero? 

AGÜERO. 

Si  como. 
A  todo,  al  fin ,  me  acomodo , 

Y  en  bulla  muerdo  de  un  césped. 

SÁRCHO. 

Pues  soltad  el  cinto,  huésped; 
Que  á  fe  qae  ha  de  haber  ae  todo 
(Yanse.) 


Sala  en  easa  de  don  Beltiaa. 

BBGEHAXUL 

DON  BÉLTRAN  f  BLANCA. 

nORRBLTRAR.  [(q^ 

En  algo,  Blanca,  ha  de  torcerse  el  gus- 
La  ley  guardando  y  la  razón  siguiendo 
De  lo  decente,  provechoso  yjosto. 

BLARCA. 

Hacer  tu  voluntad  solo  pretendo ; 
Mas  piénsalo  mejor,  y  por  ventura 
Entenderás  lo  mismo  que  yo  entiendo. 
Por  ser  tan  rico  Arnesto ,  me  procura 
Merecer  hi  opinión :  yo  la  confieso ; 
Mas  no  hay  hacienda  en  mercaderserá- 
Sin  medida  es  su  crédito ;  mas  eso  [n. 
Es  la  misma  ocasión  de  su  ruma , 
Pues  á  gastar  le  obliga  con  exceso,  [na, 
Y  si  la  hacienda  á  su  intención  te  indi- 
Bl  cielo  ¿no  te  di6  también  riqueza? 
1  Adonde  el  ciego  desear  camina? 
No  trueoues  á  dinero  la  nobleza; 

8ue  esa  na  de  ser  en  un  hidalgo  pecho 
iUma  apelación  de  la  pobreza. 

nOR  BSLTRAR. 

Dame  los  brazos,  hija;  que  no  ha  hedió 
El  cielo  padre  alguno  mas  dichoso. 

RLARCA. 

Yo  lo  seré,  si  quedas  satisfecho. 

nOR  BBLTRAN. 

Sí  quedo ;  mas  haréte ,  no  imperioso 


Padre,  sino  amigable  consejero, 
Blanca, un  advertimiento  provechoso. 
Algunas  casas  nobles  considero 
Al  señoril  dosel  entronizadas , 
One  dellas  fué  el  autor  solo  el  dinero. 
Las  edades  presentes  y  pasadas 
Togas,  armas  y  purpuras  sin  cuenta 
Han  visto  con  dinero  conquistadas. 
No  puedo  yo  negarte  que  la  renta 
Que  me  dejaron ,  hija ,  mis  pasados 
Con  honra  y  con  descanso  me  sustenta, 
Mas  pasa  de  los  padres  los  cuidados 
El  amor  de  los  hijos  ambicioso    [dos. 
A  mas  que  á  conservarse  en  sus  esta- 
Si  con  mediana  hacienda  noble  esposo 
Te  doy,  ¿qué  te  adelanto?  ¿Qué  acre- 

[ciento 
A  tu  heredado  sombre  generoso? 
Si  da  copioso  fruto  el  casamiento, 
iNo  es  la  diminución  mas  evidente , 
Dividida  tu  hacienda,  que  el  aumento? 
Asi,  no  ha  de  admirarte  que  yo  intente, 
Siendo  tan  rico  Arnesto,  su  esperanza 
Cumplir,  porque  tu  casa  se  acreciente. 
Si  nobleza  á  la  tuya  igual  no  alcanza. 
Tampoco  á  su  riqueza  iguala  alguna : 
Lo  (|ue  una  baja,  sube  otra  balanza. 
Si  dices  que  es  sujeta  á  la  fortuna, 
¿Cuál  mira  de  su  imperio  exceptuada 
El  ámbito  del  cielo  de  la  luna?  [agrada? 
Piénsalo,  Blanca,  bien;  que  aunque  roe 
Tu  honrosa  presunción,  quisiera  verte 
Henos  resuelta  y  mas  considerada. 

RLARCA. 

Quiero  en  pensallo  bien  obedecerte... 
{Ap.  Mas  no  en  hacello. ) 

DOR  BELTRAR. 

Si  le  das  la  mano, 
Contento  aguardaré,Blanca,la  muerte. 

VRAVoz.  {Dentro,) 
Para. 

RLARCA. 

Coche  ha  parado. 

DOR  BELTRAR. 

¡Tan  temprano! 
¿Quién  será? 

BLARCA. 

Sol,  que  viene  de  visita. 

nOR  BELTRAR. 

De  que  te  huelgues,  hija,  estoy  ufano. 
Alégrate,  á  mis  años  años  quita, 
Y  pues  discreta  y  principal  doncella 
Es  Sol ,  y  ser  tu  amiga  solicita , 
Procura  en  amistad  correspondella. 
Porque  tus  melancólicas  pasiones 
Diviertas  alegrándote  con  ella. 

BLARCA. 

Uno  es  ya  de  hs  dos  los  corazones. 
{Yase  don  Beltran.) 

ESCENA  nV. 

ARNESTO  T  SANCHO.  —  BLANCA. 

SARCHO.  {Hablando  al  salir  eon  su  amo.) 

A  su  padre  hablaste  ayer, 
[Y  hov  por  la  respuesta  vienes! 
La  misma  priesa  que  tienes, 
Temo  que  te  eche  á  perder. 

ARRESTO. 

¿Por  qué,  Sancho? 

SARCHO. 

Porque  veo 
Que  es  tal  nuestra  condición , 

gue  nos  quita  estimación 
1  mostrar  muclvQ  dft^^Q« 


Lt 


te 

AIXUTO. 

¿No  es  Blanctt 

BLANCA.  (Ap.) 

iNoetelqnetto 
Anttto? 

tAKCHo.  (M>»t$  á  su  «M  J 

lOcasiondiebotil 

BLANCA.  (Ap.) 

No  me  engiñó. 

ABNBSTO. 

Blanca  hormón..* 

BLANCA.  ; 

}.  No  me  pesa ;  que  deíoo 
^ecirie  mi  parecer.) 
May  omI  os  tratáis*  Amesto» 
Paes  cuando  estáis  indispnostOt 
Merced  nos  Tenis  á  bacer 
Tvk  temprano. 

ABNBSTO» 

El  alma  wSm 
AdiTlna  me  dictaba 

gné  sola  aqai  me  esperaba 
i  gloria  gde  pretendía » 

Y  en  las  alas  del  amor 
Os  Tino,  Telando,  á  Tcr. 

BLANCA. 

1  Alas  babo  menester 
Qoien  es  tan  baen  corredorl 

ABNUTO. 

ÍAp,  f  Son  desprecios  6  íkTorest) 
i  qnien  os  ba  de  alcantar» 
Aun  no  le  basta  Tolar. 
{Áp.  ¿Qné  es  esto?) 

BLANCA. 

{Ap,  i  Madals  colores  ?) 
Bien  decís :  para  seguir» 
Alas  habéis  menester; 

Sue  lo  qne  sabéis  correr 
s  bastante  para  bnlr. 

ABNESTO. 

Es  Terdad;  qne  á  quien  no  guta» 
Le  sobra  caalquier  riqueaa : 

Y  asi  cualquier  ligereza 
Al  que  no  huye ,  le  basta. 

BLANCA. 

Es  cosa  llana  que  es  esto 
Lo  qne  be  querido  decir; 
Que  vos  no  podéis  huir 
8in  dejar  de  ser  Arnesto. 

ABIfESTO. 

Por  la  merced  que  me  hacéis, 
Beso  el  suelo  que  pisáis , 
Pues  de  mostrar  os  dignáis. 
Señora,  que  ya  entendéis 
Los  enigmas  de  que  ayer 
Desentendida  os  nicistes. 

BLANCA. 

En  cuidado  me  pusistes , 

Y  al  fin  los  ?ine  4  entender; 
Que  los  engaños  que  habla 
Opuesto  la  oscuridad 

Be  la  noche  á  la  verdad, 
Beshiso  la  luz  del  día ; 

Y  á  entenderos  be  tenido 
Cuando  por  ventura  os  fuera 
Mas  gustoso  que  no  os  diera 

A  entender  que  os  he  entendido. 

ANNBSTO. 

No  OB  entiendo. 

BLANCA. 

Ni  creáis 
One  entiendo  que  me  entendéis; 
Pero  dicho  os  lo  tendréis 
Pera  cuando  lo  enteadaia.       {YfiU.) 


DE  DON  JOAN  Éütt  ttt  Ataeoti 


{ Ay»  Saaobo»  yo  soy  peidldol 


iG6mo,sefior! 

ABNISTO. 

Del  engallo 
Que  hicimos,  el  desengate 
Ya  dofta  Blanca  ha  tenioo. 
La  suerte  A  mi  bien  se  opone. 


No  te  almas. 

ABNBSTO. 

iQué  he  de  hBeerl 

SANCIO. 

Procuremos  deshacer 
Lo  que  la  suerte  dispont. 

ABNUTO. 

Si  ella  concierta  mi  muerte» 
D«l  remedio  me  despido. 

SANCHO. 

Alguna  TOi  ha  podido 

Más  la  Industria  que  la  Buerie. 

(VeiiM.) 


ACTO  TERCERO. 


BMEWA  PBIMEBA. 

BLANCA,  SOL  T  CELIA. 

(M  sgwr#c«  ^eabaniú  4$  lurptn  ii 
u»papei.) 


¿Agrádatel 


BLANCA. 


BOL. 


Blanca  mia. 
Siendo  de  tu  blanca  mano 

Y  tu  ingenio  soberano , 
¿Desagradarme  podiaf 
Con  esto  Toy  ya  segura 
De  ser  en  amor  dichosa. 
Pues  echa  tu  mano  hermost 
Lu  suertes  de  mi  Tentura. 

BLANCA. 

Al  menos .  á  poder  tanto 
Como  el  deseo  el  papel. 
Les  diera  á  las  letras  del 
Fuerza  de  amoroso  encanto; 

§ue  por  ti  determinada, 
egun  en  servirte  gano. 
Como  la  pluma  en  la  mano 
Pondré  en  el  pecho  la  espada. 

SOL. 

La  misma  correspondencia 
Hallarás  siempre  en  mi  pecho. 

BLANCA. 

Quiera  amor  oue  en  tu  proTocho 
Se  logre  mi  diligencia , 

Y  que  á  Don  Fernando  Teu 
En  tu  afición  abrasado ; 

Sue  como  propio  cuidado 
o  aflige  lo  que  deseas... 
(Ap,  Pues  librarme  asi  confia 
De  mi  celoso  tormento.) 

SOL.  (Ap.) 

Ya  entiendo  tu  pensamiento; 
Mas  no  entenderás  el  mió » 
Sin  que  mi  traza  engahosa 
Efecto  tenga  primero. 

BLANCA. 

(Ip.  MI  hermano  Tiene :  j»  fulero 


Darle  htfar.)  861  herBMMi » 
Dbbm  licenoB  un  momeólo. 


iDtadeTBBt 


A  hacer  formar» 
Pues  al  sol  he  de  hospedar» 
Un  cielo  en  no  aposento. 

BOU 

En  tu  cuarto,  Blanca  mía. 
Ha  de  ser;  que  es  cosa  dan 
Que  será  dele  tu  cara 
Y  gloria  tu  compañía. 

{Yau  maucé,) 

BEGEHAO. 

DON  NURO.  -  SOL»  CELIA. 

BON  NUfO.  (Ap.) 

Fortuna  quiere  ayudarme , 
Pues  pono  á  mis  pretensioneB 
Oportunas  ocasiones. 


Don  Ñafio  Tiene. 

SOL. 

Acensarme 
Este  rato,  que  á  mi  enredo 
importa  la  aoledad. 


ElUega. 


CBUA. 
SOL. 


I 


Con  brcTedad 
Lo  despediré ,  si  puedo. 

BON  NUÜO. 

Bien  temo ,  como  amante  Terdader 

Que  mis  razones,  Sol,  han  docansarl 

Mas  el  perdón  espero. 

Si  adviertes  que  la  fflorla  de  mlnrt 

Si  no  puedo  ezpHcalla , 

Menos  puedo  dejar  de  publicalla. 

tVes  como  tras  la  noche  tenebrott 
¡ntre  purpura,  nácar,  oro  y  plata 
Se  muestra  el  alba  hermosa, 
Y  mientras  en  aliófar  se  desata» 
Borda  de  mil  colores 
El  pincel  de  su  luz  plantas  y  ftores 
Ves  cómo  tras  la  horrísona  tormei 
ue  con  las  ondas  azotó  los  Tiento 
con  furia  violenta 
Lucharon  entre  si  los  elementos» 
Tiende  el  sol  su  melena 
Que  alegra  la  región  y  d  mu  enfreí 
¿Ves  como  t... 

SOL. 

Basta,  Nufio.Mp.  ¡QuéenMoe 

ÉAcsso  no  ba  de  dar  ese  rodeo 
¡n  que  mi  rostro  hermoso 
Da  mas  luz  tras  la  ausencia  á  la  áem 

?ue  el  sol  y  el  alba  pura 
ras  la  fiera  borrasca  y  noche  osen] 
Prolija  arenga,  frases  ezquisitaa, 
iVan  mas  que  a  encarecer  de  tu  dei 
Las  fuerzas  infinitas? 
Pues  no  te  canses  mas;  que  yo  locr 
De  una  fe  no  igualada 
Me  doy  por  entendida  y  obligada. 
¿Quieres  sias? 

DON  NCÜO. 

No  escapas  el  pensamift 
De  IBB  alto  fiTor. 

SOL. 

Pues  si  agradarm 
Solamente  es  lu  intento , 
Una  cosa  has  de  hacer  para  obligan 
Si  bien  dificultosa, 
A  tu  amor  Igualmente  pioTechoaa. 


ÉhM  y  Uberud  ím 
iMfe,  asmarte  w 


fOL. 

ite  q«e  bojat 

nne  ta  amoroapaotí 

Bdn  porfía 

cuift  y  d  anor  btttia» 

ufo  puedas  mi  preteoda, 

Dor  me  despierta  j  jo  io  creOf 

rdaadferteocia; 

la  priTacioD  creee  el  deseo; 

éBtnstemiro, 

ies  &1U  Di  por  ti  suspiro. 

í  qiiieresTer  tnamor  lomdo, 

al  pasoqne  tu  peelioaorasa, 

reeatado 

que  soyliiiéspeda  estneasa; 

irtayayoonfío 

saercontra  ti  sagiado  mío. 


»mstttseBtiafias,tM,etqai* 

aoi.  fy^ 

Bbabe  de  baeerdftllBea. 
M«  roilo. 

'tlmeprifas* 
seguir,  bajeado,  ta  beuesa  t 
lee  doefio ,  el  polo 
edones  es  tu  gosto  solo, 
eeerte  Jaro,  y  mis  enojos 
ré  á  pesar  de  miimpadeneia, 
raM>sosojos 

erin  Jamas  sio  tu  Uceaela. 
üfte  ouiero 

solvidesde  qoeansentemae- 

(Visis*)  [ro. 

■MBIUIIL 

SOL,  CELIA. 

SOL. 

ees,  Celia? 


Que  estoy 
letaonoalcaaso 
s  de  tos  intentos 
ídlos  tan  extrafios. 
▼eo  qne  de  Blanca 
seles  declarados « 
lefiora,  con  ella 
tad  Un  firmes  lasos  t 
BO  engafia  sa  paciencia. 
Imitan  ins  engaños. 
tr  tn  padre  ansente, 
Ae  has  concertado 
méweda.sinfer 
le  Blanca  vn  bermano 
lalan  y  to  amante» 
s  opinión  bará  daño. 

SOL. 

fia  f  qnien  tiene  el  pecbo 
y  determinado, 
iootar  sos  deseos, 
•engarsasagraTios, 
I  en  incoQTenientes ; 
ás  increíbles  casos 
amiscantelM, 
babrás  Imaginado, 
m  ba  de  ser  mi  esposo 
I  enredos  qne  traso, 
lafeatureelboBor» 

CSUA« 

|«la  ea  en  nao. 

SOL. 

a  paes  el  papel 
lüadoattaagiiei. 


u  tüDüsnu  T  LA  Buran. 

Qae  ea  aoaüire  de  dofia  Blaaca 
Escribo  á  mi  daefio  ingrato. 
(Ltftf.)  c  Un  caso  tengo  importaata 
•Esta  nocbe  qae  trataros : 
•Veaid  ea  dando  las  doce ; 
•Qae  ea  mi  baicoa  os  agairdo^ 


iRodicaanaf 


Por  no  errar. 

CtUA. 

Es  coatentente  recato; 
Mas  si  conoce  ta  letra... 


Blanca  coa  sa  propia 
▲  mi  raego  lo  escribió. 

diu. 

i  Qae  amor  alfio  sepa  taato ! 

SOL. 

Fingile  qae  aada  mi  nadra 
Con  recelo  y  con  coioado 
De  qae  á  an  don  Femando  miro 
Con  pensamientos  liTianoSf 

Y  por  esto  me  importaba 
Nadar  letra,  por  si  acaso. 
Antes  qae  en  las  de  mi  daefio  • 
Diese  el  papel  ea  sas  manos; 

Y  qae  tenerlo  qaeria 
PreTcnido  para  cnando 
Me  quisiese  la  fortnna 
Dar  ocasión  de  enviarlo : 
Contándole  mil  finesas 
Qae  á  creerme  la  obligaroa 
Que  tengo  abrasado  elpedio 
Por  el  fingido  Femando. 

Y  asegarola  ea  sos  celos 
Ser  la  aiedia  aocbe  el  plano 

8ae  sefialo  en  el  papel: 
no  Tiendo  qae  para  bablaraos 
Dea  Joan  y  yo.  por  ser  deados. 
Tenemos  taa  libre  el  paso , 
Creyó  ser  otro  el  qae  adoro , 

Y  alegre  ayadó  á  sa  engafto. 


Oe  pagae  Dios ,  qne  es  qaiea  paga 
Por  pobres  y  desdichados. 
No  sé  por  donde  comience 
A  referir  mis  trabaos ; 
Que  si  los  callo  padeaeOf 
Y  temo  si  no  los  callo. 
Yo  sirvo ;  y  diciendo  tirso. 
Digo  qae  soy  desdicbadOt 
Digo  qae  títo  muriendo , 
Digo  que  me  Uere  el  disblo. 

SOL. 

¡lesas!  qjaé  as  desesperar. 

aefit&o. 

iQaé  bar  qae  esperar  ea  mi  estado? 
¿Paede  dar  todo  el  infierno 
Mayor  tormento  que  an  amo  f 
Digo  al  fin  que  á  Blanca  sirro : 
Amela;  oue  la  be  criado. 
Aunque  de  amor  y  criansa 
Me  da ,  señora ,  mal  pago. 
Está  de  quiebra  conmigo 
(Como  SI  no  bubieran  dado 
Mas  ocasión  á  sa  enojo 
Sas  ojos  qae  mis  agrarios) , 
Porque  de  cierto  penante , 
De  mil  que  prenden  sus  lazos. 
Le  quise  dar  un  papel : 
Mirad  ros  iqué  gran  pecado! 

SOL. 

iQaiéaeselgalanf 
AOfino. 

¿Porqaiéa 
Teretera  yo  en  este  caso , 
Sino  por  qaien  es  tan  noble  * 
Tan  discreto,  tan  bidalgo, 
Y  pariente  ruestro  al  fin  • 
Como  lo  ea  don  Juan  T... 

S0L.(4p.) 

lAb,IUso! 
Aofino. 

?ue  esto  me  debéis.  De  suerte 
odas  vuestras  cosas  amo , 
Que  bolgara,  por  Dios,  de  verlo 
Coa  mi  señora  caudo. 


I  Satil  imaginación! 

Ifas  iooa  quiéa  bas  de  eaviarlo  t 

SOL. 

Coa  Agfiero,  qae  al  entrar 
Me  dijo  qae  en  cierto  caso 
Ha  menester  mi  favor, 

Y  esto  be  de  pedbrle  en  cambio. 
El  viene:  déjame  bablarle 
A  solu ,  y  á  Blanca  en  tanto 
Entra ,  Celia ,  á  entretener ; 

Y  mira  que  con  cuidado 
Le  apartes  de  los  balcones. 
Porque  importa  á  lo  que  trato 
Que  no  sepa  mi  eneaugo 

Que  coa  Blanca  nos  qaedamos. 

cnjA. 

Muchos  engafios  requiere 

La  fábrica  de  aa  eagafto.        (fau.) 

E86E1IA  nr. 

AGÜEBO.  —  SOL. 

Ao&no. 
Sol  bermosa... 

SOL. 

Por  mi  vida. 
Que  me  tleae  con  cuidado. 
lEn  qué  le  puedo  ayudar  f 
Que  ya  lo  estoy  deseando. 

aetano. 

iPlega  á  Dios ,  belbi  sefiora, 
Qae  ese  ollrecweato  bidalgo 


^ 


SOL. 

Ap.  Aates ,  enemigo ,  veu 
1  téraiino  de  tus  años.) 

Y  al  fin,  ¿admitió  el  papel t 

Aofiíao. 

Sin  abrirlo  al  ana  mirarlo , 
Me  Blando  que  lo  volviese 
A  don  Juan,  echando  rayos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos. 

SOL.  (Ap.) 

Justa  peaa  de  an  ingrato. 

ACttiao. 

Después  acá ,  ni  me  mira 
Ni  habla,  y  estoy  temblando 
De  que  en  despedirme  al  fia 
Haa  de  parar  los  nublados. 
Vos,  pues  que  sois  tan  su  amiga, 

Y  paes  ia  causa  del  dafio 
Fué  cosa  vuestra ,  tomad 
Ea  estu  paces  la  mano. 

SOL. 

La  mas  dicbosa  ocmioa 
Ha  querido  el  cielo  daros. 
Que  vuestro  mismo  deseo 
Pudo  pedir  para  el  caso ; 
Mas  babeis  de  prometerme 
El  secreto. 

Aofino. 

Beré  un  máraioL 

SOL. 

Bebed...  Mo  sé  si  lo  diga. 


Sellora ,  por  nn  Ettado , 
One  de  w  pecbo  *iicalDO 
Ko  podéis  mejor  fiarlo. 

Debajo  de  ese  Re^re, 
Agüero,  oche  de  hablar  ClMO. 
A  doD  Juan  adora  Blanca. 

I  Qué  decís  I 

Verdad  os  babto. 
Y  esta  amistad  que  «onmiío 
Veis  que  da  nuevo  ha  triud*i 
En  por  lener  ocasión 
Para  verlo  y  para  hablarlo. 
FJIa  en  efeto  l«  escribe 
Esie  papel  de  s 


COVEDIAS  DE  DOH  JUiN  RUIZ  DE  áLUICOH. 

I  EMBirATm. 

SOLtCEUÁ,  aJteleoK.— DOHJIU: 
1 1IHENO ,  aun  lado;  ABKESTO 
iUimo,  tí  eíro. 

CaUa,  j  as  d[i  la  eita  d«  don  Bi 


Que  tensa  por  mas  barato 
i  Haloa  aiSoB  pa  ra  voa  1 
eroirolo,  qiieáinUcascos. 


:,  «lUaiido 

sujo;  que  no  quiero 

Su  lla<|ueM  declararos. 

To  os  la  declaro,  j  liara 

De  u  A  l]oinbreqae  es  un  hidalgo 

Secretos  quo  un  mundo  imporlen. 

icQno, 
Como  daso*  si  ro  j  callo. 

801~ 

Dídsele  pnei ;  que  jú  fla 


Se  lo  e: 


iQné  mal  premio  que  servirosl 
ilU  e¡  papel  á  AgSa*.) 

SOL. 

Yo  solamente  os  encargo 
Que  no  le  digáis  que  estufo 
Este  papel  en  mia  manoi , 
M  que  visitando  quedo 
A  Blanca. 

AGüíao. 
Perded  cuidado. 


in  so  licenda  de  eu»f 
Viro  con  este  recato, 

Y  todo  de  IOS  lo  fio. 

acUem. 
Zd  va»  pienso  jo  agndani. 

SOL. 

Adiós  pues,  1  Vuestras  pites     ■■' 
Quedan,  AÉiicro,  ámi  careo  ; 
One  liaciendo  esto  vos  por  Blanca, 
Qoedaré  isreconcitúdo.  ( HÜtf .) 

EtlCElfA  V. 
AGÜERa 

íl  tentad'or  enemigo 
Anda  poniéndome  laios 

Y  ordenando  por  mil  modos 
Que  me  mneinn  cada  rato. 
Apenas  escapé  vivo 
Aoocbe  de  entre  lasmanos 
De  los  criados  de  Arneslo 
Por  el  otro  papel,  coando 
El  dlalilo  me  mete  en  otra , 
Para  ir  luego  el  mismo  diablo 
A  revetkselo  i  Arneslo, 

?ne  ponga  Tin  á  mis  años, 
erdona  J ,  blaoca ;  que  ;o 
Ko  quiero  arrcGgarme  tanto. 
Porque  no  haüarí  otra  vida 
Y  podrÉ  hallar  uiras  amos, 


EBCERATL 


Jamas  I  don  Juan  be  hablado : 
No  me  puede  conocer. 

Y  lanternazo  hade  haber 

lo  deje  deslumhrado. 
Ruega  í  los  cielos  que  venga 
El  esta  noche  á  la  calle. 

Y  que  blanca  salga  i  hab13l1e ; 
Que  cuando  efetonotcDga 

Fl  llegarla  iii  i  goinr 

Con  el  engaño  que  hacemos, 

El  pesar  que  lesdarémos 

No  se  puede  despinur ;  . 

Que  es  grao  parte  de  tn  Intento. 

IBinSTO. 

Noche  obscura ,  ni  espertnm 
Pongo  eu  U. 

'     SAKCRO. 

Todo  se  atcama 
Con  Industria  j  sufrimiento. 


b^o  lo  adorada  bella  T 


Hucbo  Ba 
Blanca  de  tu  firme  amor : 
Cara  so  quiere  vender. 
DOHnuit. 
Debe  también  de  saber. 
Como  JO ,  sn  gran  *alor> 

JnEKO. 

r  td,  constante  jfíel 
Entre  desdenes  j  daños, 

Serviris  otros  siete  ahoa 

k  tu  diTioa  BaqoelT 

DON  na. 
Y  son  pocos.    

¡Vive  Dios, 
Que  pienso  míe  se  os  olvida 
Cuín  limitada  es  la  vida 

.e  tiempo,  i  los  dos! 
Antiguamente  vivia 
Un  hombre  qnínienlos  aBos  : 
"'  en  pretensiones  y  engaños 
lince  ó  veinte  consumía, 
I  era  mocho ;  mas  agora , 
le  sesenta  es  larga  edud, 
..jce  muy  grande  necedad 
Quien  mas  de  un  mes  eoamora. 


Cujas  herúicas  personas 
Espejo  del  mundo  Taeron. 
Qué  mnclioquemis  pasiones 
'rcciptiea  misintcDios, 
'i  me  cercan  mas  tormentos 

Y  menos  obligaciones! 

Y  no  es  tan  grande  mi  error. 
Pues  junta  el  remedio  al  daño, 
Porque  en  lograr  este  engaso 
Esta  el  conservar  mi  honor; 
Pues  que  ai.á  don  Juan  entrega 
La  maj'or prenda,  le  obligo 

A  que  se  case  conmigo , 
Aunque  esté  por  Blanca  ciego. 
Que  siendo  va  su  parienta , 
kn  descubriendo  el  engaüo , 
Ha  de  remediar  el  daño . 
Pues  que  le  alcanza  la  aTreola. 

cnxt. 
Quiera  Dios  qne  de  ese  modo 
Venta  tu  industria  A  tn  suerte. 
Has  t  no  ha  de  desconocerte 
EnliTOidonJnaaT 


ina  mensajera  so;. 

CELLL 

Gente  viene. 

MR  iDui.  (4  Jimeiu.) 
En  et  balcón 
D«  la  hermosa  Blanca  tco... 

JINEIIO. 

Hasiones  del  deseo. 

BOU  JDA5. 

O  soy  ciego ,  ó  no  lo  son. 

Ve  con  tiento. 

DON   JDAH. 

DouBcltran 
No  hs  de  estar  tan  i  deshora 
Al  balcón.—  ¿Sois  vos,  selioral 

ctí.u.(Ap.ituaMa.) 
Don  Joan  es. 

SOL. 


Blanca  hermosa. 

Una  criada 
De  DoRa  Blanca  so;  ;o , 

aguardaros  me  mandi 
una  alegre  embajada, 
An>e:sTo.  (Aj>.  COR  Sancho.) 
Hablando  esU. 

SAIfCBO. 

Felizmente, 
SI  es  DoQ  Jian,  va  la  iovoocfa». 


LA  OIDUSTRU  TU  SüBHn. 


áUlKflO. 

iijacudoiu 

lOL. 

;q«e  Tiene  gente. 
iádó  dé  ArneMio  j/  Sancho,  u 
■  te  Imtenu  detcMerUi  á 
i.) 

JDLIO* 

I  ei,  cabAlleroi. 

non  jnAn. 
d^Lonttoyyo. 
ijmaio.  (Ap.) 
el  laio  cayó. 

JOLIO. 

r ,  don  Jnan,  de  veros ; 
í  Imscaros  vengo. 

non  JOAB. 

ii ,  j  qué  me  mindals  T 

JSLIO. 

goneil  habláis 

lad ;  y  nnnqne  os  tengo, 

i¡en80is,folnntad| 

»i&or  Asistente 

{tfo  obediente : 

HM « j  escachad. 

lile  Im  sabido 

I  ¡Nrincipal  doncella 

lyConpretendelUy 

NI  y  marido; 

rga  qoe  enmendéis 

;  7  el  cuidado, 

pesar,  me  ha  dado 

»os  si  excedéis. 

merced  i  mi 

1  alma  sentirla 

la  cortesía) 

I  halle  mas  sqnL 

SAMCBO  (ApO 
bien  I 

DORIUAII. 

Sefior... 

JDUO. 

Setor, 
le  replicar  en  esto. 

nos  JOAHb 

mftfln  honesto 
liaase  mi  tmort 

JULIO. 

»;masno8ojjo 

n  se  ha  de  disputar : 

es  ejecutar 

I  Ides  me  mandó. 

I  orden  de  asistir 

alie  en  espia 

edsoltraiffaeldiay 

leoaadTerur 

pisarla  toItcIs, 

>  me  os  tengo  Vi 

Mo.serA 

ue  me  perdonéis. 

isf  Miú,  AneiU  y  SsncAs.) 

80L.(^p.) 

ie  mi!  one  sospecho 
esto  nu  inTencion 
irder  la  ocasión. 


No  te  iilQas  de  ese  modo. 
El  alffuacil  se  ftié  ja : 
Albakonvneife. 


í.iAp.canMh,) 
nenteiohuhecho. 

nOK  IBAN. 

pese  I  Huero,  rabio. 
Btra  don  Juan  de  Luna 
mereader  la  fortuna 
ftntiMo  agravio  t 


non  juAn. 


Serif 
JImenOt  perdello  todo; 

Sue  si  excede  este  alguacn» 
e  de  perdella  j  perderme « 
Pues  fuera  el  dejar  prenderme 
AsnsoJoSyCosaTii. 

J»KN0. 

Bien  adviertes :  lo  mejor 
Es  dejallos  descuidar, 

Y  aunque  te  pese,  aguardar 
Que  se  pase  este  rigor. 

DOa  JUAlf. 

Hallar  un  medio  querría 
GoD  que  i  la  calle  volvieses» 

Y  el  recado  me  supieses 
Que  doña  Blanca  me  envía. 

JUBlfO. 

Ven;  que  ya  me  se  ha  oflrecido 
Una  invención,  con  que  puedo 
Pasar  la  Cülle  sin  miedo 
De  poder  ser  conocido. 

noJiiüAif. 

A  lo  menos ,  si  al  balcón 
No  puedes  hablar,  de  espía 

Has  de  servir.  

jnmio. 

Hasu  el  día 
Lo  seré  con  la  Invención. 
T6 ,  por  lo  que  sucediere , 
No  i4|os  me  has  de  aguardar. 

DON  JUAH. 

Claro  está  que  ha  de  velar 
Quien  de  amor  y  celos  muere. 

ESCEH A  DL 

SOL  T  CELIA ,  ol  balean  ;  ARNE8T0 , 
SANCHO,  JUUO. 

SARCaO. 

Con  esto  no  te  podrá 
En  la  voz  desconocer. 
Que  es  lo  que  puedes  temer. 

ánnisTo. 

Llega  pues ;  que  sola  está 
La  calle. 

SOL.  (A  Cs/te.) 

.  Sin  duda  alguna 
Volverá  en  viendo  ocasión. 
Mas  espera. 


lAh  del  balcón! 


;Qulén  es? 


SOL. 
SANCHO. 


A  don  Juan  de  Luna 
Por  estredio  amigo  tengo» 
Y  él  de  mi  sus  casos  fia : 
Si  sois  vos ,  señora  mia , 
Doña  Bbnca,  á  daros  vengo 
De  parte  suya  un  recado. 

csuA.  (Ap.  á  tu  ama.) 

DI  que  eres  Blanca ,  señora» 
Pues  de  conocerte  agora 
Todo  el  peligro  ha  cesado. 
Supuesto  que  el  mensajero 
No  te  conoce. 

SOL. 

Yo  soy 


Doña  Blanca .  y  sola  estoy : 
Hablar  podéis,  caballero. 

SANCHO. 

Don  Jnan  de  Luna ,  que  ahora 
A  la  vuelta  de  esta  calle 
Me  encontró,  y  queda  rompiendo 
Con  tristes  quejas  los  aires. 
Por  mi  os  dice  que  (por  señas 
Que  en  un  papel  le  mandustes 
Que  á  media  noche  viniese 
A  goiar  el  favor  «rande 
De  que  por  este  balcón. 
Hermosa  Blanca,  os  hablase; 

Y  agora  aqoi  un  alguacil 
Le  notificó  de  parte 

Del  Asistente  el  destierro 

De  esos  ojos  y  esta  calle) 

Me  deis  el  orden ,  señora , 

Que  don  Juan  qnereis  que  guarde ; 

Que  él ,  por  no  dar  ocasión 

A  inconvenientes  mas  graves. 

Recelando  en  esto  mas 

Los  vuestros  que  sus  pesares» 

Hasta  saber  vuestro  gusto 

Quiere  excusar  que  fe  halle 

La  justicia  aquí  otra  vez : 

Recato  de  cuerdo  amante. 

SOL. 

Celia,  yo  me  determino.  (Ap.  can  ella.) 
Conocidas  señas  trke ; 

Y  si  pierdo  esta  ocasión . 
Puede  ser  que  otra  no  alcance. 

CELIA. 

Y  el  disponer  lo  que  intentas 
Por  terceras  manos ,  hace 

El  ensaño  mas  seguro 

Y  la  cuecucion  mas  fácil. 

SOL. 

Sellas  me  dais,  caballero. 
Tan  ciertas  y  tan  bastantes. 
Que  no  dudo  que  de  vos 
Segura  puedo  fiarme ; 

Y  asi  le  podéis  decir 
A  don  Juan... 


ESCENA  X. 

JIMENOf  éiifiratado  de  Hego.^htfxoi. 

jmsNO.  (Ap,) 

Mirad  .qué  talle 
De  doncella  principal ! 
No  hay  un  punto  de  vacante. 
Hablando  están.  \  Vive  Dios ! 
Ella  es  liviana  y  mudable; 

Y  sin  duda  que  por  ella 

Se  d^o  primo  ocupantL      (Retiraie,) 

SANCHO. 

Justamente  os  resolvéis, 
Señora :  voy  á  avisarle, 

Y  vos  di&poned  la  casa , 

Y  en  el  balcón  aguardalde. 
Porque  él ,  al  punto  que  vea 

I  Sola  y  segura  la  calle. 
Venga  á  gozar  la  ocasion« 

SOL. 

Pues  id  presto ,  y  Dios  os  guarde. 
(Apártase  Sancho.) 

CELIA. 

Bien  engallado  lo  envías. 

SOL. 

Agora  falta  que  apagues 
La  luz;  que  la  obscuridad 
Siempre  M  de  engaños  madre. 


« 

Bltnet  doenne,  descoidadt 
De  que  le  quitas  sn  amante. 

SOL. 

Quien  tiene  enemigo  y  doerme, 
So  se  qncje  de  sus  males. 

{QiUtameMbaUait.) 

ESCENA  XL 

ARNESTO»  SANCHO,  JULIO,  UMERO. 

ABinSTO. 

iQuébay,  Sancho? 

SAIICHO. 

Sefior,  albricias. 
A  Blanca  tengo  de  darte 
Esta  noche » si  te  atreves. 

AimSTO. 

íEso  dadast 

SANCHO* 

Las  formales 
Pahbru  que  Blanca  ha  dicho 
Tengo  aqtti  de  recitarte. 


GOMBMiS  DB  DON  JDAN  BÜB  DB  ALARGOR. 


DL 


AMISTO. 
SAItCHO. 


En  sn  santa  eompafila, 

Y  avn  tais  oliendo  á  pescado.» 

AMUTO. 

iGómo  andáis  tan  á  deshoru, 
uermanof 


c Caballero,  á  don  loan 
Decid  que  quiere  mi  padre 
Con  Aroesto,  porque  es  rico» 
Contra  mi  susto  casarme ; 
Has  yo,  á  don  Juan  obligada, 
Agradecidas  amante. 
Mas  que  laslndias  estimo 
Sus  nobles  y  buenas  partes; 

Y  viendo  que  por  concierto 
Es  imposible  que  alcance 
Efecto  nuestra  esperanza 
Con  mi  codicioso  padre , 
Me  resuelvo  A  ser  su  esposa 
Esta  noche,  y  entregarle 
Para  firmexa  mayor 
Las  prendas  mas  importantes; 

Y  asi  le  quedo  aguardando : 
Oue  venga  al  momento  y  trace 
Cómo  deste  balcón  pueda 
Pisar  los  altos  umbralea.  > 
—Este  es  el  caso.  Yo  voy 
Por  escala,  no  se  pase 

La  ocasión;  y  tú ,  señor. 

Queda  guardando  la  calle.      ( Yisis.) 

ESCENA  Xn. 

áBNESTO ,  JÜUO,  JIMENO. 

AKfSSTO. 

▼é,  será  la  tez  primera 
Que  se  ve  engaitado  un  ángel , 

Y  yo  el  primero  ladrón 

Que  el  cielo  por  hurto  alcance. 

mmo.  (Ap.  ioUendo  d$  dtmdó  eitabü.) 

Ya  que  está  desocupado 

El  puesto,  hablaré ,  si  puedo.— 

Mas  ya  hay  gente :  estoyme  quedo. 

ABUESTO. 

uno  es  solo,  y  se  ha  parado. 
HIERO.  (Ap,) 

Aqui  encaja  la  invención ; 
Que  á  este  galán  no  le  ha  hecho, 
Pues  repara,  buen  provecho 
Verme  aqui :  va  de  oración. 

{Reza  como  dego.) 

ff  Pedro ,  pescador  sagrado , 
De  Jesús  la  lux  os  guia ; 
Que  tí  bábito  habéis  tomado 


iQoáosnairaTillaf 
1  Es  nuevo  andar  en  Sevilia 
Retando  un  dego  á  estas  horut 
Para  mi  siempre  está  obscuro 
El  cielo  y  el  sol;  y  asi 
El  mu  solo  para  mi 
Es  el  tiempo  mas  seguro , 
Pues  sin  encuentro  ni  azar 
De  persona,  bestia  6  coche, 
A  mis  doTotos  de  noche 
Puedo  á  sus  puertas  rezar. 

aamsTO. 

Pues  Idee  eon  Dios  agora. 

jnBxo. 

iPeligreses  granjeara. 
Si  de  rezar  les  dejara 
Sn  devoeioA  á  su  hora  I 

AKISaTO. 

Pues  si  me  enojo  eon  vos, 
Caro  os  habrá  de  eostar. 

.  nmio. 

I  Aqui  de  Dios!  ¿Por  rezar 
Matan  á  un  sierro  de  Dipsf 

JULIO.  (Ap.  á  Ametiú.) 

El  te  ha  de  echar  á  perder. 

mmo. 

No  puede  bombre  ser  cristiano 
Este  siglo. 

ABRBSTO. 

Basta,  hermano. 

Jimio. 

Puet  yo  lo  tengo  de  ser. 
Aunque  pese. 

ABimSTO. 

(Ap.  El  alboroto 
De  la  eatle  temo.)  Digo 

8ue  recéis :  rezad,  amigo, 
umplid  con  vuestro  devoto. 
Ap.  Este  no  puede  dafiarme  ; 
^ue  es  ciego ;  y  que  no  lo  sea : 
ste  mendigo  me  vea , 
Y  no  quien  pueda  estorbarme.) 

jnmio.  {Rezmdo,) 

cPedro,  á  mi  me  maravilla 
Ver  que  limpio  no  salgáis ; 
Mas  lleváis  limpia  v  sencilla 
Alma  á  Dios,  y  no  buscáis 
Para  el  vestido  escobilla.! 

ESCENA  Zin. 

I  SüMCHO,  con  una  ueaía  d$  cordele t. 


í 


Sefior. 


—  Dichos. 

SAHCIO. 


... 


AIRBSTO. 

4Es  Sancho? 

SARCIO. 

EsUbs 

La  escala ;  á  ponerla  voy : 

Mientras  poniéndola  estoy. 

Quédate,  y  liega  después; 

Porque  siendo  desta  suerte 

Junto  el  subir  y  ei  llegar. 

Ni  tengas  tiempo  de  hablar, 

Ni  Blanca  de  conocerte.        ( Veas  *.) 

t  Se  stpoae  qaévta  á  poner  la  esetla  ea 
IB  hsleoaeasBossva. 


Bien  hu  dicho :  voy  tras  tL 
Cielos ,  permitid  que  din 
Yo  que  mi  suerte  enemiga 
Hoy  con  industria  vencL 

(Vgiiie  Ametto  $  fyüo.) 

ESCENA  znr. 

JIMENO. 

iQué  es  esto  t  Sin  duda  alcana 
Favor  Ameato  en  su  pena; 

8ue  tanto  no  se  serena 
n  rico  sin  esperanza. 
(Bese.)  ff  i  Vos  sois  el  ftierte  vasdli 
Que  á  Dios  seguir  imagina  i 
Mas  no  queráis  afirentaUo : 
Id ,  Pedro ,  para  gallina ; 
Que  os  hace  llorar  un  gallo.t 
—Gente  hay  en  el  balcón.  iFuefS, 
Engalk>sa  Blanca,  en  vos  I 
iVos  sois  la  devota?  ¡Ah,  Dios, 
Lo  que  ve  esta  noche  un  ciego ! 
{Beta,)  t Decid ,  ¿no  os  buto  i 
Al  Seior  bms  verdadero 
Sin  jurar  y  blasfemar? 
Elias  ftié  carretero , 
Y  no  le  vimos  jurar.t 
—Mas,  6  me  engafio ,  6  sin  alas 
Amesto  sube  al  oalcon. 
Ello  es  sin  duda.  ¡Ah,  ladrón, 
Que  el  cielo  atrevido  escalasl 
Al  fin  has  llegado  á  verte 
Eu  el  bien  que  bu  pretendido^ 

ESCENA  XV. 

8ANCB0  T  JUUO.-JIM  BNO ; 
DON  JUAN. 

SANCHO. 

Hoy  en  efeto  ha  podido 

Mas  la  industria  que  la  suerte. 

JUUO. 

Hoy  alcanzó  de  un  desden 
Un  engaño  la  Vitoria. 

jnsRO.  (Rezando,) 

f  Aqui  gracia  y  allá  gloria  » 
Por  siempre  jamas  amén.t 
Colóse  :  voy  á  avisar 
A  mi  dueño  desdichado. 
Pues  estando  condenado. 
No  hay  ya  por  él  que  rezar. 
{Apártate  y  en^téntrate  eon  don  Já 
^oale:  hatlanenoeeretoamá 

JtJLtO. 

La  cruel ,  la  desdeñosa . 
¡Qué  corrida  y  en^ñada 
Se  ba  de  bailar! 

SANCHO. 

Mas  no  burlada, 
NI  del  engallo  quejosa , 
Pues  cuando  quedar  podía 
Sin  nioRun  descuento  el  dato. 
Espósala  hsrá  el  engaño 
Del  Midu  de  Andalucía. 

JUUO. 

Mas  xcómo  dejó  al  balcón 
Pendiente  la  escala? 

SANCHO. 

Fué, 
Por  si  en  peligro  se  ve. 
Atinada  prevención; 
Que  tan  tarde  es  cosa  clan 
Que  está  la  calle  segura. 

JUUO. 

Y  la  nodie  es  tan  oscura . 
Que ,  á  ser  mayor,  la  ocultara. 


LA  INDUSTRIA  T  LA  8DERTB. 


«1 


MR  JUAN. 

»DkM!iTaleseiielio» 
lolortan  eitn&o 
» vn  tlmi  tan  triste 
icbo  tan  desdicliado  I 
Ato!  i  loa  qne nacen 
oal  deatinados, 
§  el  parto  no  es  Terdagot 
la  cuna  no  es  mármoii 


Indo  es  el  nlor, 
a  en  estos  casos  t 

MMUCAll. 

dHmiento  aqnl 
ígarloqne  amo» 
'  qne  no  meresco, 
Bnder  d  agravio. 

jmiio. 

I  estás  en  la  calle. 

nommir. 

estás  engafiado;  [abraso, 
1  infierno  estoy,  pnes  qne  me 
lo  i  i»a8ar  el  nuil  qne  paso. 

{/MImdé  aparte  un  Mis.) 

I  es  este :  ¿qué  liarémost 

iUUO. 

» será'echarlo 
le. 

SAROIO. 

Está  de  celos 
j  si  lo  intentamoa» 
I,  j  el  ruido 
■sar  mayor  dafio, 
indo  á  don  Beltraa 
¡pe  sos  agraTios. 

E8GEIIAXVL 

LTRAN»  miraniú  ean  nctío 
9r  el  te/cM.— Dichos. 

SOX  BELTIAR.  (Áp.) 

M»  descompuestas  fooet 
está  alborotandof 

nORJUAR. 

.  I  Ah  fiera  enemiga  mia ! 

del  honor  no  tocado, 

en  mis  pensamientos 

«ojos  levantaron  f 

está  la  honestidad 

eneraba  tanto, 

la  compostura 

icrito  recato? 

Ds  qne  adoré 

«están  derribados; 

d  de  mis  tesoros 

[loder  de  nn  tirano. 

de  gozar,  liviana ; 

^  no  has  de  gozarla 

nnndo  tus  bajezas , 

pe  yo  mis  agravios.) 

)  Don  Beltran,  mira  tu  honor, 

i  le  está  robando 

m  la  mejor  prenda. 

noR  nLTRAR.(4p*) 

cochof 


Eso  íes  remediarlo T 
Ique  don  Beltran 
(lo  coja  acostado 
Mia... 

SOR  BBLTRAR.(  Ap-) 

¡Vive  Dios, 
I  de  morir  á  mis  manos! 

lQM(ta$e  M  HUen,) 


iServirá  el  eogerios  juntofi 
Sino  de  verlos  casados , 
Para  mu  tormento  tuyo  ? 

POR  JUAR. 

Ninguno  mavor  aguardo ;  [abraso, 
Que  en  el  iniemo  estoy  ,jpuesque  me 
Y  no  basto  á  pasar  el  mal  que  paso. 

noR  BtLniAR.  ( Asnlrv.) 
I  Muera  el  traidor  I 

SARCRO. 

Esto  es  he^; 
Don  Beltran  alboroudo 
Da  voces,  i  Ah  triste  Amestol 
No  escaparás  de  sus  manos. 

IUUO. 

Entremos  á  socorrerlo. 

SARCBO. 

Rompe  tos  puerus. 

JULIO. 

De  mármol 
Son» 


La  jttsUcto  es  sin  duda. 

JOUO. 

Espera:  pues  ha  quedado 
Puesta  to  escala  al  balcón » 
Subamos  por  elto. 

SARCRO. 

Vamos. 
{Yanee  he  áee.) 


Ellos  suben  al  balcón. 

DORJÜAR. 

Subamos  también. 


i  Tu  agravio 
Quieres  vert 

nOR  lOAR. 

i  Pues  quién  podrá 
No  ver  el  fin  deste  casot        (VSsM.) 


Asi  el  padre  á  quien  to  muerte 
Le  quita  su  hyo  amado , 
Por  mas  que  le  aflija  el  verlo , 
Quiere  que  muera  en  sus  brazos. 

Sato  ea  cam  de  éoa  Beltraa. 

ESGERA  ZVn. 

ARNESTO ,  retiriHdote  de  DON  BEL- 
TRAN,NÜNOt  cRiAnos,  tedeteen 
etpadéi  éenmáae  y  hachee  eneeaü- 
¿ai;  BLANCA ,  SOL  t  CELIA. 

ARRISTO. 

Tened ,  sefior  don  Beltran; 
Escuchadme,  reportaos. 
Blanca  es  mi  esposa :  con  esto 
4  No  cesa  cualquier  agravio? 

DOR  BELTRAR. 

No  cesa;  que  si  es  tan  cierto 

gue  daros  Bbnca  la  mano 
8,  aunque  os  sobren  tesoros. 
Para  vos  un  bien  tan  alio; 
El  dar  con  esto  ocuion 
A  que  entiendan  que  forzado 
La  recibto  por  esposa , 
Y  no  porque  os  honra  tanto » 
Es  un  agravio  que  aolo 
Se  remedto  con  mataros. 


ARRESTO. 

íY  el  honor  de  vuestra  LQat 

DOR  BBLTRAR. 

Sepan  que  Aii  tan  honrado. 
Que  quise  vengar  la  afrenta 
Máa  que  remediar  el  daño. 

ESGBBIAXVliL 

SANCHO  T  JULIO,  con  etpaiae 
daaudai. — Dichos. 

SARCRO. 

Sefior  don  Beltran ,  teneos. 

RüRo. 

Muera  Amesto  y  mueran  cuantoa 
Le  acompafian. 

inuo. 

Somos  muchos 

Y  estamos  determinados. 

AIRXSTO. 

Lo  qne  importa  es ,  pues  perdtotei 
Ya  to  ocasión  de  vengaros, 
Bemediar  á  dofia  Blanca 
Para  soldar  el  agravio. 

BLAHCA. 

¿Qué  es  remediart  4 Vos  pensato 
Que  08  ha  de  dar  un  engaño 
Lo  que  vos  no  merecéis  r 
Oye ,  padre ,  advierte ,  hermano , 
Que  estoy  de  todo  inocente; 

Y  Amesto  desesperado 
De  poderme  merecer. 
Ha  pretendido  obligaros 
Desta  suerte  á  que  le  deis 
Contra  mi  gusto  mi  mano* 
Averiguad  la  verdad 

Y  castigad  los  culpados ; 

Que  yo  no  he  de  ser  su  esposa , 
Si  arriesgo  el  honor,  si  acabo 
Lívida. 

ARRESTO. 

Basta,  enemiga. 
¡Que  aun  dura  en  tu  pecho  ingrato 
La  resistencto ,  cruel  1 
Dame  la  mano  calUndo : 
No  quierM  que  aqui  publique 
Tu  aeshonor  con  mi  engafio. 

BLARCA. 

Habtod ,  doctoraos ,  Arnesto ; 

ano  dais  á  entender  callando 
ucho  mas  de  lo  que  pueden 
Ofenderme  vuestros  labios. 


DON  JUAN  T  JDIENO,  que  u  qnedoM 
nliradee  f«ctf6Aand0.— Dichos. 

ARRESTO. 

Ya  qne  á  descubrir  me  obligu 
Tus  pensamientos  livianos, 
Y  á  no  guardarte  el  decoro, 
1  Negamme  que  pensando 
Que  era  yo  don  Juan  de  Luna , 
A  quien  por  este  has  citado 

(Seca  ff  muestra  un  ptpei') 
Para  hablarte  á  media  noche 
Por  el  balcón  de  tu  cuarto , 
Me  dtote  audiencto  y  entrada. 
Con  una  escato  que  trajo 
Sancho,  testigo  de  todo? 

POR  BELTRAR. 

Mostrad  el  papel. 

(Anéele  eatreaa  el  papel  d  den  Bef- 
Iran,  qmen  le  lee  para  ei,) 

Negarlo  (A  Blanca.) 
Nopnedes;  toleimea  invita 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  UARCON. 


^ 


DOír  JUAN.  {Ap,) 

Qaitóme  el  bien  un  engallo. 

SOL.  {Ap,  con  la  criada.) 

Aquel,  Celia,  es  mi  papeL 

ceuA. 

Paes  ¿cómo  fino  i  las  manos 
DeArnestot 

SOL. 

La  diligencia 
T  el  dinero  pueden  tanto.- 

BUNGA. 

Ap,  \  Cielos !  Sin  duda  que  Sol 

Ss  autora  destos  daños , 
Y  este  papel ,  que  i  su  ruego 
Escribí  yo  de  mi  mano.) 
Enemiea  Sol ,  ¿qué  tardas 
Ea  desnacer  tus  encantos? 
Que  tú  me  hiciste  escribir 
El  papel  que  esto  ha  causado  ; 
Tú  sola  pudiste  dar 
Entrada  i  Arnesto  en  mi  cuarto. 

noiiJUAif. 
(^.  Ta  cobro  nucTa  esperanza.) 

(Adeiantándóte.) 
Habla,  Sol,  ¿qué  estás  dudando? 
No  pase  de  aquí  el  remedio, 
Que  estriba  en  el  desengaño» 

RüSfo. 

Celia ,  tft  lo  sabes :  habla. 

CELIA.  (Ap.  eon  tu  ama.) 

Sefiora ,  el  callar  es  Taño» 
Si  se  ha  de  saber  al  fin. 


SOL.  {Ap.  á  Celia.) 

z  Han  de  ser  mis  propios  labios 
Pregoneros  de  mi  infamia? 

CBUA. 

To  lo  diré. 

SOL.  (Ap.) 

Yo  entre  tanto 
Exbalaré  el  corazón 
En  lágrimas  desaudo. 

CELIA. 

Verdad  es  que  mi  señora 
Fingió  ser  Blanca ,  pensando 
Que  era  don  Juan,  porque  Arnesto 
Fingió  serlo;  y  asi  entrambos 
Vinieron  i  ser,  creyendo 
Que  engañaban ,  engañados. 

ARFQESTO. 

Mira  lo  que  dices ,  Celia. 

CELIA. 

Si  verdad ,  Arnesto,  os  hablo, 
Las  lágrimas  lo  confirmen 

?ue  Sol  está  derramando, 
las  cintas  de  oro  y  seda 
Que  se  quitó  del  tocado. 
Con  que  la  escala  subiese. 

DOIl  JUAN. 

Y  ella  lo  está  confesando. 
Pues  que  no  lo  contradice. 
Arnesto,  dalde  la  mano , 
Noble  madre  á  vuestros  hijos 

Y  fin  dichoso  á  estos  casos. 
Lo  que  de  todos  al  fin 
Habéis  de  hacer  obligado » 
Haced  obligando  á  todos. 


kKXEfno.{A  Celia.) 

Pues  ya  he  Tisto  cuan  eniraiio 
La  suerte  quise  \encer 
I  Con  industria  y  con  engaño, 
Yo  soy  tuestro. 

SOL. 

Yo  dichosa. 
HUflfo.  (Ap.) 
Gusto  pierdo  y  honra  gano. 

BLARCA. 

Gracias  á  los  cielos  doy. 
Que  mi  inocencia  mostraron. 

DON  BELTBAN. 

I  Inocente  estás;  mas  debes 
Considerar  que  ha  notado 
Toda  la  calle  el  ruido , 

Y  es  forzoso  remediarlo. 
Don  Juan  ha  sido  la  causa 
De  descubrirse  este  engaño, 

Y  sus  celosos  extremos 
Los  vecioosdespertaron. 

Es  Luna,  en  España  ilustre, 

Y  será  bien  que  sus  rayus 
Ahuyenten  estas  tinieblas 
Que  en  tu  opinión  ha  causado. 
Dale  la  mano. 

DON  JDAN. 

Yo  soy 
Dichoso. 

BLANCA. 

Yo  la  que  gano. 

JÜUO. 

La  industria  ha  puesto  el  poeta; 
La  suerte  está  ea  maestras  amios. 


■^-«i 


LAS  PAREDES  OYEN. 


NDO,  galán, 

[JE,  fotos. 
DE ,  gala». 


PERSONAS. 


LEOHMDOf  criado. 
BELTRAN ,  graciotú, 
DOÑA  ANA ,  dama  vhtda. 
DONALUGRECU, 


CXhlX  9  criada» 
OKTIZ ,  eccaécra. 
UKKCELO,  criado  da Du- 
que* 


PABIO,  criado  del  Duque. 
UN  ESCUDERO. 
UNA  MUJER. 

ARBUSROf. 


La  eecenaet  en  Madrid  t  en  Alcalá  de  Benáret,  9  d  un  cuarto  de  legua  de  Alcald. 


TO  PRIMERO. 


a  de  dolía  Aoa ,  en  V adrid. 

BNA  PEUHERA. 

IN,  vestido  llanamente, 
1  BELTRAN. 

DON  JOAN. 

etesperado, 
desiffaaldad, 
calidad, 
les  T  mi  estado, 
ira  de  dofia  Ana , 
üroso  f  gentil , 
idoD  de  abril , 
día  de  Diana , 
¡ómo  podrán 
nza  ai  deseo 
bre  tan  pobre  j  feo 
iUe,BeUran! 

BBLTBAN. 

so  cortesano 

iserafln 

I  siglo,  7  al  fin 

I  brazos  de  un  enano. 

itorias  creo 

I  de  autores  graves 

iqne  sirviente .  sabes 

I  escribo  7  leo), 

ne  es  ciego  amor, 

^jo  se  inclina; 

^eratriz  Faustina 

eo  esgrimidor; 

Justos  deseos. 

camenteenelfa, 

fpoia,  noble  7  bella, 

»s  namildes  7  feos. 

nORJOAlf. 

)ara  qné  refieres 
kwes  tan  vanas? 
le  eran  mas  livianas 
esas  mujeres ; 
lolU  Ana  es  locara 
:aal  error . 
scede  el  honor 
)  de  bermosura  f 

BELTaAH. 

Ion  Juan  de  Mendosa? 
Ana  ¿qué  perdiera 
mano  te  diera? 

DOH  JUAlf. 

»rtnna  goza, 

ace  desiguales 

le  en  que  70  me  veo. 

BELTIAN. 

en  el  punto ,  creo, 
oceden  tus  males, 
i  en  la  bomildad 


Con  nn  soplo  te  a7udaraf 
A  fe  que  te  aprovecbara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompafia  ad  dios 
Que  amorosas  flechas  tira; 
Que  en  un  templo  los  de  Égira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqueza  ni  bermosum 
Pudieras  lograr  tu  intento : 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

'    nORJUAV. 

Eso  mismo  toe  acobarda. 
S07  desdichado ,  Beltran. 

jWLTRAlf. 

Trocar  las  manos  podrán 
Fortuna  7  amor :  aguarda. 

DOHJDAR. 

Si  ft  don  Mendo  bace  favor, 
¿Qué  esperanza  be  de  tener? 

ULTRAN. 

En  ese  ecbar&s  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
A  competencia  lo  quieren 
DoBa  Ana  7  dofia  Teodora , 
Doña  Lucrecia  lo  adora , 
Todas  al  fin  por  ól  mueren. 
Jamas  el  desden  gustó. 

DON  JOAN. 

Es  bello,  rico  7  mancebo. 

tl^ILTIlAlf. 

¿Cuánto  mejor  era  Febo » 
YDafneloaesdeftó? 

Y  cuando  no  conociera 
Otro  en  perfección  iffual» 
Aquesto  de  decir  mal 
¿Ls  defecto  como  quiera? 

noN  iüAR. 

¿Y  no  es  eso  murmurar? 

BBLTRAN. 

Esto  es  dedr  lo  que  siento. 

DON  JOAN. 

Lo  que  siente  el  pensamiento 
No  siempre  se  ba  de  explicar. 

lunuN. 
Dedr... 

DON  JOAN. 

Que  calles  te  digo; 

Y  ten  por  cosa  segura 

gue  tiene  aquel  que  murmura  t 
n  su  lengua  su  enemigo, 

BBLTRAN. 

Entre  tus  desconfianzas 
En  su  casa  entrar  te  veo : 
Sin  duda  que  el  gran  deseo 

I  Engaña  tus  esperanzas. 
Veste  en  desierto  logar, 
Y  no  cesas  de  dar  voces» 


Y  aunque  tu  muerte  conoces» 
Nadas  en  medio  del  mar. 

DON  JOAN. 

Lo  que  en  gran  tiempo  no  ba  hecho» 
Hace  amor  en  solo  un  día , 
Venciendo  en  finia  porfía. 

BBLTRAR. 

Que  te  sucede,  sospecho , 

Lo  que  al  tabur,  que  en  perdiendo, 

Solamente  con  decir 

c:  Que  no  sepa  70  grufiir  li 

Está  sin  cesar  gruñendo. 

Tü  dices  que  desesperas ; 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  intentar: 

¿Qué  mas  haces  cuando  esperas? 
¿Tú  piensas  que  el  esperar 
Es  alguna  confección 
Venida  allá  del  Japón? 
El  esperar  es  pensar 
Que  puede  al  fin  suceder 
Aquello  qué  se  desea  : 

Y  quien  hace  por  que  sea. 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

.  DON  JOAN. 

Pues  si  con  esta  invención 

{Saca  una  carta.) 

En  su  desden  no  ha7  mudanza» 
Aunque  viva  mi  esperanza. 
Morirá  mi  pretensión. 

BBLTRAN. 

El  mercader  marinero 
Con  la  codicia  avarienta» 
Cada  viaje  que  intenta. 
Dice  que  será  el  postrero* 
Asi  tü,  cuando  imagino 

?ue  desengañado  estás , 
a  con  nuevo  intento  vas 
En  la  mitad  del  camino. 
Mas  dime :  ¿  oué  te  ha  obligado 
A  trazar  esta  invención 
Para  mostrar  tu  afición , 
Pudiendo  con  un  criado 
De  su  casa  negociar 
Lo  que  tú  vienes  á  hacer? 

DON  JOAN. 

No  he  de  arresgarme  á  ofender 
A  quien  pretendo  obligar; 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra ,  suele  perderse 
Solamente  con  saberse 

§ue  ba  sido  solicitada, 
asi  del  murmurador 
Pretendo  que  esté  segura 
Mi  desdicha  ó  mi  ventura. 
Su  fiaqueza  ó  su  valor ; 

gue  aun  á  ti  mismo  callado 
stos  intentos  hubiera. 
Si  en  ti,  Beltran ,  no  tuviera 
Mas  amigo  que  oriadQ* 


GOHEDUS  DE  DON  IDAM  nUIZ  DE  AlARCON. 


mnAV. 

ÍToda  em  Cita ,  don  Jnin  » 
i  una  mojer  apaseDUt 

OORJIIAK. 

8eff  mil  dveadot  de  renta , 
iQaé  alcáiar  no  ocaparánf 

UhTtLátU 

Celia  eaoita. 

ESODU  IL 

CELIA.-^ON  JUAN  t  BELTRAIf  • 

CELIA. 

Sefiordon  Jnan? 

noRJüAn. 

Celiamia» 
Besar  las  nanos  qnerria , 
Si  Ucencia  me  alcanads, 
A  mi  sefioia  doite  Ana* 

CBLU. 

Qo*  será  imposible,  entiendo; 
Perqué  se  está  prcTlniendo 
Para  partirse  mañana 
A  una  noTcna  á  Alcalá. 

non  Aun. 

¿De  la  corte  se  desvia « 
nando  el  celebrado  dia 
De  san  Joan  tan  cerca  estáT 

Pira  los  tristes  no  bay  fiesta. 

nORlUAII. 

PneSt  Mía,  Terla me  importa: 
La  visita  será  corta; 
Solo  la  qniero  dar  esta 
One  le  ha  venido  en  un  pliego, 
1  me  dice  qnien  la  envía, 

gne  solo  de  mi  confia 
Idarla. 

CCUA. 

To  salgo  luego.        (fine.) 

E8GE3IA  IIL 

DON  JUAN  T  BELTÜAN. 

ULTaAH. 

No  hay  pobre  con  calidad ; 
Si  un  villano  rico  fneru, 
A  fe  que  nunca  luvieraa 
En  verla  dificultad. 

DORlUAir. 

81  ella  está  tan  de  camino. 
Que  es  Justa  la  cansa  creo. 

BBLTaAll. 

Lo  qne  con  los  ojos  veo... 

DORIOAai. 

Kalldoso  desatino. 

BILnUV. 

iCttánto  va  que  no  la  vest 

DON  JUAN. 

De  no  alcanzar,  no  se  ofende 
Ouien  lo  dificil  emprende. 
Mas  doña  Ana  es  muy  corles. 

■BLUIAlf. 

T  agora  qué  bemos  de  bacer, 
ue  ella  se  parte  á  Alcalá? 

non  JUAN. 
En  tanto  que  ausente  está. 
Aguardar  y  padecer. 

BILTaAH. 

Bueno  ftiera  acompafiaUa. 

non  juah. 
51  cono  quien  soy  pudiera, 
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Fonoso  el  bacerio  fteera , 
Si  asi  entendiese  oblinOa; 
Mas  ni  me  ayuda  el  pcider , 
Ni  ella  lo  agradecerla. 
Por  la  nota  que  darla , 
Si  se  llegase  á  entender* 

BELTIAX. 

EUasale. 

MmiUAH. 

DÍ,Beltran, 
Que  la  aurora  bella  y  clara. 

EBCEMAnr. 

DOflA  ANA  V  CELU.—  DON  JUAN  t 
BELTRAN. 

boIKa  asa.  {Ap.  á  CéUa^ 

lAy,  Celia,  y  qué  mala  can 
I  mal  talle  de  don  Juan! 

nOVIÜAM. 

Aunque  me  dijo,  señora, 

Celia  vuestra  ocupación , 

Con  que  fuera  mas  rasen 

El  no  estorbaros  agora. 

La  importancia  contenida 

Eq  esta  carta  qne  os  doy. 

Me  disculpa.  (DüOm.) 

nOÜAAllA. 

Nunca  estojf. 
Señor  don  Juan,  impedida 
Para  recebir  merced 
De  tan  noble  caballero. 

non  juah. 

Vuestro  soy :  respuesta  espero. 
SI  sois  servida ,  leed. 

DOilAAlIA. 

Ser  descortés  me  mandáis. 

nos  JOAU. 

Leed ;  que  importa  una  vida , 
Que  cerca  esta  de  perdida , 
Si  remedio  no  le  dais. 

nOÜAAMA. 

SI  está  su  defensa  en  mf , 
La  pena  y  temor  dejad. 

PORJOAM. 

El  caso  es  grave :  mandad 
^ue  estemos  solos  aqui ; 

ue  tenemos  que  tratar, 

el  secreto  es  importante. 

nO^  AKA. 

Dcjadnoi  solos. 

BELTIAII.  (4P-) 

Amante 
nié  el  inventor  de  engañar. 
(Venas  BeUran  y  CeUe.) 

ESCEMAT. 

DOfiA  ANA  T  DON  JUANp 

noviOAR. 

Pnes  contigo  solo  estoy. 
Porque  mi  recato  veas, 

( V(S  d  IMT  dMie  Ane,  y  MfAiete.) 
Oye ,  señora :  no  leas ; 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altere, 
Pues  estoy  solo  contigo, 
Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muere. 
Desde  que  la  ves  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol , 
Dos  veces  la  ba  dado  el  sol 
A  los  signos  de  su  esfera. 
Como  al  que  el  rayo  toc6 
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De  Jñpiter  vengativo. 
Por  gran  tiempo  muerto,  vivo 
En  un  instante  quedó ; 
Como  aquel  que  la  cabeza 
De  la  Górgona  miraba. 
Por  un  peñasco  trocaba 
La  bumana  naturaleza; 
Tal  en  viéndote  me  veo. 
Tan  absorto  j  admirado. 
Que  en  admirarte  ocupado. 
No  doy  lugar  al  deseo ; 
Que  esos  divinos  despojos 
Tanta  gloria  me  mostraron, 

?ue  al  pumo  me  arrebataron 
oda  el  alma  por  los  ojos. 

OOi^AAlfA. 

Tened,  don  Juan.  Esto  «pira 
Todo  en  que  amor  me  tenéis  t 

non  JOAN. 

No,  porque  ya  lo  sabéis, 

Y  en  vano  el  tiempo  gastara. 

nof^AARA. 
¿En  que  os  morís? 

DON  JOAR. 

No,  señora , 
Pues  nf  en  morir  parará ; 

gue  en  el  alma  vivirá 
1  amor  que  os  tengo  agora. 

noflAARA. 
¿Para  en  pedirme  que  os  quiei 

DOR  JDAR. 

Ni  llega,  señora,  ahi; 
Que  no  ha?  méritos  en  mi 
Para  que  a  tal  me  atreviera. 

noSÍAARA. 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

nOR  JOAR. 

Quiero...  Solo  sé  que  os  quiero 

Y  que  remedio  no  espero. 
Viendo  lo  que  merecéis. 
Como  el  misero  doliente 
Que  en  el  lecho  fatigado, 

A  cualquier  parte  inclinado. 
Los  mismos  dolores  siente , 

Y  por  buir  del  tormento 

Sue  en  cada  lado  es  mayor, 
usca  alivio  á  su  dolor 
En  el  mismo  movimiento; 
Asi  yo  con  mi  cuidado 
Vengo  á  vos,  dueño  querido. 
No  de  esperanza  inducido , 
Sino  de  aolor  forzado  : 
Por  no  morir  con  callallo , 
No  por  sanar  con  decillo ; 
Que  es  imposible  el  sufrillo 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  asi  no  os  ha  de  ofender 
Que  me  atreva  á  declarar. 
Pues  va  junto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 

nOÍlAARA. 

iQuerelsmas? 

nOR  JOAR. 

¿Qué  mas  que  VI 
SI  entender  queréis  mi  estado , 
En  que  os  quero  está  cifirado. 

noi^AAKA. 

Pues,  señor  don  Juan ,  adiós. 

nOR  JUAR. 

Tened  :  ¿no  me  respondéis? 
¿Desta  suerte  me  dejais? 

noffAARA. 

¿No  habéis  dicho  qne  me 

nOR  JUAR. 

Yo  lo  be  dicho,  y  vos  lo  veis. 


\n  qne  Yuestro  intenUl 
dirme  une  yo  os  qaiera» 
itre?  imieoto  fUenf 

»0«  JCAM. 

\  dlcbo  y  lo  siento. 

DOÜA  ARA. 

s  que  no  tenéis 
Bis  de  ablandarmot 

OOR  JOAII, 

dicho. 

oo9a  ana. 

Y  que  i^ahmna 
M  no  podéis, 
lengua  no  aGrmót 

noü  JOAN. 

dicho  de  ese  modo* 

no5fA  ANA. 

os  lo  decís  iodo « 

eréis  qne  os  diga  yot  (Vifff.) 

DON  JOAN. 

ga  la  muerte ,  acabo 
tan  desdichada. 
*  pnede  sn  espada 
r  pena  tan  gra? e. 
lito  cometí 
irte,  ingrata,  fiera? 
Dios!....  Pero  no  quien; 
Hiero  mas  qne  á  mi. 

ESCENA  VL 

T  BELTRAN.— DON  JUAN. 

CBUA. 

Uchado  don  Juan! 
BELTiAN.  (i4  Ceüa.) 

CELU. 

¡  A  Dios  pluguien 

olontad  valiera  I        (F(>ie.) 

BELTRAN. 

lé  tenemos? 

DON  JOAN. 

Beltran, 
!ad  ho:|[o ;  i  laesperana  pido 
que  alimenten  mi  deseo; 
contra  mi  imposibles  too  ; 
m  golfo,  ni  de  nn  leño  uido. 
f  uelo  de  amor  mas  atrevido 
an  paso;  y  aunque  mas  peleo» 
iddo  soy  de  lo  que  creo , 
r  solo  en  lo  que  soy  vencido, 
lesperado,  vitorioso 
deseo  engaños,  y  á  la  gloria 
anhelo,  si  su  muerte  sigo,  [so, 
!,  donde  es  el  no  esperar  fono- 
desesperar  es  la  Vitoria , 
I  vencer  da  fuena  al  enemigo! 

BELTnAN.  [ijj^^ 

1 ,  donde  es  forzoso  andar  con- 
lilar  que  comer  es  gran  vito- 
cenar  es  siempre  dememorla! 
(Vame.) 

n  easa  del  Coade,  en  Ibdrid* 

ESCENA  Vn. 
KDE ,  DON  MENDO  T  ORTIZ. 

nONHENDO. 

ñora  Lucrecia 


LAS  ^AllEMS  OVIM. 

OITO. 

Guárdeos  Dios.  (ViiM-) 

noHUBRno. 
Cosa  emola 
Co&do,  os  vna  mi^or  noM. 

CORDI. 

i  Cómo? 

DONIBNDO. 

Con  celos  y  amor 
Salo  Lacréela  do  su 

CONM. 

¿Con  canso » don  Mondo? 

noxaiNDo. 

81; 
Has  tanto  el  verro  os  ntyor. 
Si  por  doña  Ana  estoy  ciego» 
Ella  ¿qué  ha  do  remediar 
Con  reñir  y  con  celar. 
Sino  añadir  faena  al  ftMgof 

CONDI. 

Mp.  sQuienn,  Lucredt,  loe  dolos 
Que  te  mude  esta  mndaióa» 

Y  A  mi  perdida  espennu 
Abran  la  puerta  tus  celos  I) 

Y  vos  ¿qué  le  respondéis? 

PON  HBNPO. 

Nunca  el  negar  hizo  daSo. 

CONDE. 

Mejor  íbera  el  desengafio» 
Si  en  otra  parte  queréis. 

DON  VENOO. 

Dañarme ,  Conde ,  podrió ; 
Que  su  amor  causó  on  mi  peeho 
Terrible  incendio ,  y  sospecho 
Que  hay  centellas  todavía. 

Y  quien  antiguo  cuidado 
Arraigado  al  alma  tiene* 
Ha  de  oblisar  el  que  viene» 
Sin  despedir  el  pasado ; 
Que  mil  veces  se  agrado 
De  la  novedad  Cupido, 

Y  voelvo  á  buscar  rendido 
Lo  que  arrogante  dejó. 

CONM. 

Avariento  sois  de  amor. 
noNMENno. 
Más  el  de  doña  Ana  estiaio. 

CONM. 

Y.ellaiosqaiere? 

OONOINnO. 

Pienso  y  primo» 
Qoo  meretco  sa  favor. 

CONM. 

i  Qué  hay  do  Teodora  ? 

OONIENOO. 

Qaerít 
ue  yo  fuese  sa  marido , 
omo  si  hubieran  nacido 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

CONDE. 

Sin  ser  loca » yo  no  creo 
Que  ninguna  mujer  pida 
La  esclavitud  de  ana  vida 
Por  la  maerte  de  an  deseo. 


8 


Pues  ya.  después  que  mi  amor 
Sacó  pies  amedrentado » 
En  elu  crece  el  cuidado» 
Y  al  paso  del  mi  rigor. 
Ya  sin  esa  condición 
Estimara  mis  favores. 


OoitiiNao. 

BnolsffoodelLeon 
Marte  y  Venas  concorrieroft 
Do  mi  nacimiento  el  dia ; 

Y  si  hay  cieru  utrologia» 
Ellos  amable  me  hideron... 
—Mas  adiós ,  primo ;  qne  es  tarde » 

Y  á  doña  Ana  quiero  ver; 
Qao  hoy  sa  sol  se  va  á  poner 
EaAlcaUL 

CONM. 

Dios  os  guardo.      (Vluf.) 

EscEBiA  ynsL 

LEONARDO.— DON  MENDO. 

UONAEDO. 

El  coche  á  la  puerta  est4 : 
Qao  ya  so  parto  Imagino. 

nONHENOO. 

Tenmo  el  coche  de  camino 
A  la  puerta  de  Álcali. 
Parta  al  punto  el  repostero  » 

Y  encárgales ,  por  mi  vida , 

gao  este  i  punto  la  comida 
n  la  venta  de  Vivero. 
Has  como  doña  Ana  vea 
Es  mi  prevendon  mi  amor. 

iBONAEDO. 

Toda  ta  gente ,  señor, 
Sa  vida  oa  la  gasto  emplea. 
{Y&nu.) 


Sala  M  casa  4s  dofia  Au » sa  MAIril. 
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CONDE. 


tiz»  eso  papeL  (MetwjMfcl.)  DichoM  fols  on  amores. 


DOflA  ANA»  áe  MmJae.y  CELIA. 

boHa-ana. 

Do  qué  vas  triste?  ¿De  qué 
lO  van  todas  mis  doncellas? 
Habla»  dimo  sus  querellas^ 

CELU. 

Señora ,  verdad  diré , 
Pues  obligación  me  pones. 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  on  la  corte  sos  pasiones; 

Y  como  de  aoai  á  seis  diu 
Es  la  noche  de  San  Juan, 
Guando  los  amantes  dan 
Indicios  de  sus  porfías , 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corto  no  han  de  estar. 

DOÑA  ANA. 

Paos  pierdan ,  Celia ,  el  pesar; 
Que  por  la  posta  en  un  cocho 
Conmigo  entonces  vendrán. 
Porque  se  alegre  mi  gente » 
Gozaré  secretamente 
De  la  noche  de  San  Juan» 

Y  volverémo  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  novenas. 

CEUA. 

Alivie  el  cielo  tus  penas. 
Mas  ¿no  en  mejor,  señora » 
Dilatar  esta  partida? 

nOÜAANA. 

SI  sabes  qao  estoy  muriendo 
Por  dar  la  mano  á  don  Mendo » 

Y  no  hay  cosa  qne  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenu 
Que  á  san  Diego  prometí » 

t Dilataré,  estando  asi« 
1  remedio  de  mis  penas  ? 
Con  esta  traza  qao  doy» 
Mlofana  qaoda  qa^oea. 
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CELU.. 

Hágate  el  cielo  dichosa. 
A  aulles  la  nueva  voy. 

DOÑA  AfUL. 

Encárgales  por  mi  Tlda 
£1  secreto. 

CELIA. 

Asi  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

do51a  aica. 
Tendré 
Buen  agüero  en  la  partida. 

ESCENA  X. 
DON  MENDO.  —  DOÑA  ANA. 

DON  MENDO. 

Los  campos  de  Alcalá,  bella  s^Sora» 
Desdeñan  los  favores  del  verano, 

Y  de  la  fértU  Flora 

No  solicitan  ya  la  diestra  mano. 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte. 
Los  arroyos,  que  esperan  ser  espetes 
En  quien  de  esos  dos  soles  celestiales 
Se  miren  los  reflejos ,  [les, 

Transforman  sus  corrientes  en  crista- 

Y  el  affua,  en  cambio  de  besallos,  grata 
Hace  a  tus  blancos  píes  puente  de  plata. 
Al  nuevo  sol  que  nace ,  agradecidas 
En  verdes  ramos  las  cantgraa  aves» 

A  coros  divididas , 

Dando  á.los  vientos  músicas  suaves» 

Para  explicarla  gloria  deste  dia 

Articular  intentan  su  armonia. 

Parte  ¡oh  feliz  I  que  el  céfiro  suave 

Lisonjear  pretende  codicioso 

La  rodadora  nave. 

De  nueva  Europa  Júpiter  dichoso. 

Por  quien  en  Indias  vueltoManzanares, 

España  de  sus  glorias  hace  á  Henares. 

Parle  í  oh  primero  móvil  adorado! 

De  quien  siguiendo  voy  el  movimiento» 

Si  bien  arrebatado , 

Pues  tras  mi  centro  corro  no  violento; 

?ue  vo,  si  lo  merezco ,  gloria  mia, 
oy  a  ser  el  lucero  de  ese  dia. 

DOf^A  AKA. 

Los  campos  de  esperanzas  mathsades, 
La  consonancia  dulce  de  las  aves. 
Los  cristales  cuajados , 
Las  lisonjas  del  céfiro  sübves . 
En  nada  estimo ;  y  estimara  solo 
Llevar  por  mi  lucero  al  mismo  Apolo. 
Mas  cuando  el  corazón  lo  solicita. 
Forzosa  acción  de  amor  correspondien- 
Ni  el  honor  acredita ,  [te» 

Ni  el  estado  que  tengo  lo  consiente. 

Don  MEIfDO. 

Es  imán  de  mis  ojos  tu  presencia. 

D05ÍA  ANA. 

Jnsto  efecto  de  amor  es  la  obediencia. 

DON  MENDO. 

;Sin  ti  quieres  dejarme? 

DO.^A  ANA. 

Yo,donMende» 
Parto  sin  ti. 

DON  MENDO. 

¿Qué  mucho?  Vas  helada^ 
Cnando  yo  quedo  ardiendo. 

DOi^A  ANA. 

Segara  faese  yo ,  como  abrasada. 

DON  MENDO. 

No  me  apartes  de  ti  si  desconflas. 

DOiU  ANA. 

Vive  el  recato  entie  las  ansias  máM$* 
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D(W  MENDO. 

¿No  ine  llamas  tu  duefioT 

DOÑA  ANA. 

Y  de  mis  ojos. 
Cierta  lejigoa  del  alma»  lo  has  sabido. 

DON  MENDO. 

De  qnién  temes  enojos , 

uando  te  adoro  yo »  de  ti  querido? 

D05fA  ANA. 

Hasta  el  si  conyugal  temo  mudanza ; 
Que  no  hay  dentro  del  mar  cierta  bo- 

[nanza. 
En  tanto  qne  á  mis  deudos  comunico 
La  dichosa  elección  de  vuestra  mano» 

Y  devota  suplico 

En  Alcalá  á  su  dueSo  soberano 
Que  lleve  á  0n  feliz  mi  intento  nuevo» 

Y  las  novenas  pago  que  le  debo ,  [te. 
Puede  mudarse  vuestro  amorardien- 

Y  quedar  mi  opinión  en  opiniones 
Del  vulgo  maldiciente. 

Que  á  lo  peor  aplica  las  acciones. 

Don  MENDO. 
i  Mudarme  yo! 

DOSÍAANA. 

Temores  son  de  amante. 

DON  MENDO. 

Más  parecen  cautelas  de  inconstante. 
Si  ya  nuevo  cuidado  te  fatiga. 
El  fingido  recato  ¿qué  pretende? 
Declárate ,  enemiga: 
No  el  desengaño  la  mudanza  ofende. 
Vete  segura :  ocuparé  entre  tanto 
El  alma  en  celos  y  la  vida  en  llanto. 

D05ÍA  ANA. 

Ofendes  mi  lealtad  si  desconflas; 
Mas  porque  de  tu  error  te  desengañes» 
Pon  secretas  espias. 
Prueba  mi  fe»  como  mi  honor  no  dañes. 

DON  MENDO. 

Confianza  tendré » mas  no  paciencia , 
Contra  elrigor»8eñora»  de  tu  ausencia. 

ESCENA  ZL 

CELIA.— Dichos. 

CELU. 

Doña  Lucrecia ,  señora » 
Viene  á  visitarte. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién? 

CBUA. 

Ta  prima. 

DON  MENDO.  (Ap.) 

A  impedir  mi  bien 
La  trae  mi  desdicha  agora. 

ESCENA  ZIL 

DORA  LUCRECIA,  con  manió jOmU. 
—Dichos. 

dosía  ldcregia. 

No  qni^e ,  prima ,  dejar 
De  verte  en  esta  partida. 

DOÑA  ANA. 

Ni  yo,  Lucrecia  querida» 
Me  partiera  sin  pasar 
Por  tu  casa ,  porque  el  ver 
Al  pasar  tu  rostro  hermoso » 
Fuese  presagio  dichoso 
Del  viaje  que  he  de  hacer. 

DoíüA  LUCRECIA.  (Ap,  Ó  dm  Menia,) 

Niégame  agora ,  traidor, 
I  Las  verdades  qae  estoy  viendo. 


DOff A  ANA. 

¿Qué  le  dices  á  don  Mendo? 

DOÑA  LDCNECIA. 

Del  vestido  de  color 
Le  pregunto  la  ocasión. 
Porque  de  irte  á  acompañar 
Lo  indicia  el  tiempo  y  lugar» 

Y  fuera  galante  acción. 

DOÑA  ANA. 

Tan  alto  merecimiento 

Con  mi  humildad  no  conviene» 

Y  mas  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  pensamiento. 
Mas  si  conmigo  partiera » 
De  parecer,  prima ,  soy. 
Que  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

CELU. 

Ya  bien  te  puedes  partir» 
Que  los  coches  han  venido. 

DOÑA  ANA. 

Qae  no  me  olvides  te  pido. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Por  pantos  le  he  de  escribir. 

DOÑA  ANA. 

Adiós ,  don  Mendo. 

DON  MENDO. 

Señora, 
En  el  coche  os  dejaré. 

DOÑA   ANA. 

Si  alguno  en  la  calle  os  ve. 
Sospechará  lo  que  ahora 
Ha  sospechado  mi  prima. 
Quedaos  y  salid  después. 

DON  MENDO. 

Yo  obedezco...  {Ap,  á  eUa.  Yvues 
Sigue  el  alma  que  os  estima.)     [ 
(yanu  Doña  Ana  y  Celia.) 

ESCENA  XnL 

DOflA LUCRECIA,  DON  MEND 
V  ORTIZ. 

DOÑA  LüCRECu.  (Soca  uñ  popéi  \ 
mttéstratelo  a  don  Mendo.) 

¿Conoces  este  papel? 

DON  MENDO. 

Yo,  Lacréela,  lo  escribí. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Junta  lo  que  has  hecho  aqní 
Con  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  fingido,  embustero» 
Engañoso,  ¿á  ti  te  dan 
Apellido  de  Guzman 

Y  nombre  de  caballero? 
¿Qué  sangre  puede  tener 
Quien  tiene  pecho  traidor? 
i  Es  hazaña  ae  valor 
Engañar  una  mujer? 

DON  MENDO. 

Oye,  señora... 

DOÑA  LUCRECIA. 

No  muevas 
Esos  fementidos  labios ; 

8ue  intentas  nuevos  agravios 
onsatisfadones  nuevas. 

DON  MENDO. 

Pues  I  qué !  i  quieres  condenamn 

Sin  oir  satisfacion , 

Por  sola  una  presunción? 

DOÑA  LüCRECU. 

¿Qué  disculpa  puedes  darme? 
I  i  Presunción  llamas ,  traidor, 


clan  probanza 

gravio  y  la  oíadanial 

DON  IIKKDO. 

le  fundas  mi  error, 
I  aatísfacion. 
lijo  de  mi  parte 
dero,  que  de  hablarte 
.  ana  ocasión « 
i  descargo  sabrías 
lo  qae  te  abrasa  1 
iso  de  tu  casa 
er  tu  prima  sallas, 
I  esperarte  aquí , 
itéme  en  llegar, 
lar  que  sospechar, 
ne  venir  tras  ti. 
)r  qué  me  condenas ! 

DOiU  LOCRECU. 

lo  que  te  disculpas, 
cando  tus  culpas 
intando  mis  nenas  T 
oña  Ana  mi  aaño , 
tallarte  con  ella 
ledio  á  mi  querella ! 

DOIf  HEIIDO. 

fuese  el  desengaño 
resencia  mas  fuerte. 

DO.^A  LOCRECIA. 

isesgaBo  me  diste? 

tos  HINDO. 

1  pena  encubriste, 

e  nablando  ofenderte ; 

cierta  conGanza, 

seurar  tus  celos , 

el  orden  de  los  cielos , 

ae  en  mi ,  habrá  mudanxa* 

nO^A  LUCIBCtA. 

Las  obras  creo. 

nOH  HENDO. 

,  eon  la  Toluntad 
adre,  su  verdad 
Irará  mi  deseo. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE.--Dicaos. 

COXDI. 

6nde  hay  con  celos  corduraT) 
:ia  hermosa !  ¡  Don  Mendo ! 

noli  MEIfDO. 

que  venís  entiendo 
de  mi  ventura: 
crecía  ha  de  saber 
lo  que  hablamos  hoy 
mor. 

CONDE. 

Testigo  soy. 

DON  HENDO. 

olas  ha  de  ser; 
nsará  que  os  obligo 
presencia  á  abonarme.  (Vate,) 

ESCENA  XV. 

X)NDE ,  DOÑA  LUCRECIA , 
ORTIZ. 

doíIa  luceecu.  (Ap,) 

jas  para  Informarme 
[avor  buen  testigo! 

conde. 

e  decir  la  verdad? 

DO^A  LUCRECIA. 

oaquedu  aqui. 


LAS  »AAEDE8  OYEN. 

COffM. 

Pues  escúchala  de  mi . 
Pagues  ó  no  mi  lealtad : 

Y  por  prevenir  el  daño, 
Si  acaso  no  me  creyeres , 
Ten  secreto  lo  que  oyeres, 

Y  averigua  si  es  engaño. 
Que  pues  me  dijo  don  Mendo 
Que  cuente  lo  que  hoy  pasó. 
Cumpliendo  lo  que  él  mando. 
Nadie  dirá  que  le  ofendo ; 

Que  aunque  su-  Intento  haya  sido 
Que  use  contigo  de  engaño  , 
No  debo  para  mi  daño 
Darme  yo  por  entendido. 
—Dando  hoy  para  ti  un  papel 
Don  Mendo,  ú  Ortiz,  tu  criado, 
Desdeñoso  ^  enfidado 
Me  dijo:  c ¡Cosa cruel. 
Conde,  es  una  mujer  neda! 
Después  que  i  doña  Ana  di 
En  servir,  sale  de  si 
De  amor  y  celos  Lucrecia.» 
Yo  ie  dije  :-t¿No  es  mejor 
No  engañarla?  •  Y  respondió  : 
cMil  veces  lo  que  dejó 
Volvió  á  desear  amor ; 

Y  este  caso  previniendo. 
Nada  pierdo  en  conservalla. » 

ftOVfA  LUCRECIA. 

¿Qué  enredos  Inventas?  Calla. 
¡Tal  pudo  decir  don  Mendo  I 
Que  tu  afición  agradezca 
Quieres  asi  disponer. 
¿Piensas  que  te  he  de  querer. 
Aunque  á  don  Mendo  aborreica? 


Oye. 


CONDE. 


DOÜA  LOCRICU. 

No  me  digas  nada. 

CONDE. 

Averígnalo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida , 
O  premio  desengañada. 

Y  si  por  amarte  yo , 

Duda  en  mi  verdad  has  puesto , 
Sírvate  de  indicio  aquesto. 
Ya  que  de  probanza  no. 
El  va  tras  ella  á  Alcalá ; 

Y  no  es  este  mal  testigo 
Del  desencono  (¡ue  digo: 
Despacha  tú  quien  allá 
Con  cuidado  y  sin  pasión 
Secretamente  lo  sisa ; 

Y  si  mi  verdad  te  obliga. 
Premia  un  leal  corazón ; 
Que  será  culpable  error 

8ue  prefiera  en  tu  cuidado 
n  engaño  averiguado 
A  un  averiguado  amor. 

DOSA  LUCRECIA. 

La  verdad  diciendo  estás; 

Que  si  negándola  estov. 

No  es  que  crédito  no  doy. 

Sino  que  pena  me  das. 

¡  Ah  falso !  Ah  mal  caballero ! 

¡  Plegué  á  Dios  que  en  igual  grado 

Amante  y  desengañado 

Pruebes  el  mal  de  que  muero ! 

'Pluguiera  á  Dios,  Conde  mió. 

Pudiera  en  esta  ocasión 

Mudarse  la  inclinación 

Al  paso  que  el  albedrloi 

Mas  vive  cierto ,  señor, 

Que  si  me  has  dicho  verdad. 

Te  dará  mi  voluntad 

Lo  que  te  niega  mi  amor. 

CONDE. 

Yo  lo  estimo  de  esa  suerte. 
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DOffA  LUCRECIA. 

Tanto  mas  me  deberás 
Cuanto  me  forzare  mas. 
Conde,  por  correspouderte. 
(Van$e.) 

La  caUe  Mayor  de  Madrid ,  j  es  día  la  casi 
de  dofta  Ana. 

ESCENA  XVL 

DON  JUAN  T  BELTRAN,  de  nQChe. 

DELTRAN. 

El  duque  Urbino  esta  noche 
Bien  pudiera  perdonarle. 

DON  JUAN. 

¿Qué  puede  querer? 

BELTRAN. 

Llevarte 
Querrá  consigo  en  el  coche. 
Amarrado  al  duro  banco, 
Sin  poderte  entretener 
Cuando  el  decir  v  el  hacer 
Anda  por  las  calles  franco. 
Que,  noche  de  san  Juan,  hallo, 
Si  un  peón  sabe  embestir, 
Que  suele  solo  rendir 
Mas  que  treinta  de  á  caballo ; 
Que  hay  mujer  que  en  el  engaño 
Que  en  esta  noche  previene, 
Librados  los  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  año. 
Cuál  llega  al  poblado  coche 
De  angélica  jerarauia , 

Y  siendo  paje  de  ala , 

Pasa  por  marqués  de  noche. 
Cuál  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada, 

Sue  entre  galas  de  casada 
urta  los  gustos  de  boda. 
Cuál  encuentra  y  desbarata 
Una  sarta  de  doncellas , 
De  quién  son  las  manos  bellas 
Engazaduras  de  plata. 
Cual  se  lleea  á  las  que  van 
Brindando  Tos  retozones , 

Y  trueca  á  mil  refregones 
Un  pellizco  que  le  dan. 

DON  JUAN. 

Quien  los  encuentros  ense&a. 
Encuentre  con  un  azar. 

BELTRAN, 

Es  el  azar  encontrar 

na  mujer  pedigCieña  ? 
Si  ese  temes,  en  tu  vida 
En  poblado  vivirás, 
Porque  ¿dónde  encontrarás 
Homore  ó  mujer  que  no  pida? 
Cuando  dar  gritos  oyeres 
Diciendo  :  c  ¡  Lienzo  I »  á  un  lencero , 
Te  dice  :  c  Dame  dinero, 
Si  de  mi  lienzo  quisieres. » 
£1  mercader  claramente 
Diciendo  está ,  sin  hablar : 
i  Dame  dinero ,  y  llevar 
Podrás  lo  que  te  contente. » 
Todos ,  según  imagino , 
Piden ;  que  para  vivir 
Es  ftierza  dar  y  pedir 
Cada  uno  por  su  camino: 
Con  la  cruz  el  sacristán , 
Con  los  responsos  el  cura. 
El  monstro  con  su  figura. 
Con  su  cuerpo  el  ganapán , 
El  alff uacii  con  la  vara , 
Con  la  pluma  el  escribano, 
El  oficial  con  la  mano, 

Y  la  mujer  con  la  cara. 
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Y  esu  f  qué  i  toifof  eieed6« 
Con  mas  razón  pedirá , 
Pnes  que  mas  que  todos  di, 

Y  menos  que  todos  puede. 

Y  el  miserable  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre... 
Ellas  piden  por  costumbre : 
naga  costumbre  el  negar ; 

gue  tanto ,  desde  aue  nacen» 
1  pedir  usado  esta , 
Que  pienso  que  piden  yt 
Sin  saber  lo  que  se  hacen : 

Y  asi  es  fácil  el  negar. 
Porque  se  puede  inferir 
Que  quien  pide  sin  sentir» 
So  sentirá  no  alcanzar. 

nORJOAN. 

Aunque  mas  razones  halles , 
No  has  de  quitarme  el  temor» 
Beltran ;  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tener  que  dalles : 

Y  mas  si  la  que  ne  adorado 
Se  dignase  de  mis  dones. 

BCLTRÁN. 

i  Aun  le  duran  tus  pasiones? 

nON  JOAN. 

Ardo  más»  más  desdeñado. 

MLTBAll. 

Este  es  el  Duque. 

ESGEIf  A  XVn. 

EL  DUQUE  T  DON  MENDO,  d#  noehi. 
DON  JUAN  T  fiELTRAN. 

DUQOE. 

¡Don  Joan! 

DON  JUAN. 

Déme  los  piéi  vueselendt. 

nOQOB. 

Ya  acusaba  vuestra  ausenda. 

DON  JUAN. 

Si  don  Mendo  de  Guzman» 
Apolo  de  discreción , 
Acompañando  os  está , 
Señor,  ¿que falta  os  hará 
El  que  en  su  comparación 
Luz  de  una  estrella  no  envía? 

nONHBNDO. 

Merced  recibo  de  vos. 

nUQUB. 

La  amistad  entre  los  dos 
Extraña  la  cortesía. 

DON  JOAN. 

Decidme  pues  el  intento 
Con  que  hemos  sido  llamados. 

DON  HENDO. 

Aqui  tenéis  dos  criados. 

DOQOB. 

Dadme  pues  oido  atento. 
Hombre  que  á  la  corte  viene 
hecicn  heredado  y  mozo. 
Pájaro  que  estrena  el  viento» 
Nave  que  se  arroja  al  golfo » 

§ue  á  los  ojos  de  su  rey 
á  los  populares  ojos 
Ni  debe  mostrar  flaqueza , 
Ni  puede  esconder  el  rostro» 
Ha  de  regir  sus  acciones 
Por  los  expertos  pilotos, 
Obligados  por  parientes. 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  obligo, 

Y  con  esta  fe  os  escojo 
Capitanes  veteranos 
Deste  soldado  bisoño. 


Acompañadme  los  dos» 
Advertidme  lo  que  Ignoro» 
Decidme  el  noinore,  el  eittdo 

Y  la  calidad  de  todos ; 

Y  en  lo  de  las  Cortesías 
Principal  cuidado  os  ponso» 
Advirtiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto ; 

8ue  el  señor  siempre  es  séSor» 
omo  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  Indignos 
Entren  sus  hiyos  hermosos. 
Leneua  honrosa,  noble  pedio» 
FácH  gorra ,  humano  rostro 
Son  voluntarios  Aijeles 
De  la  liberud  de  todos. 
Enseñadme  los  bajíos 
En  que  tocar  suelen  otfOSt 
Cuál  es  Acates  fiel. 

Y  cuál  Sinon  cauteloso; 
Ya  del  dulce  Usoqjero 

El  veneno  en  vaso  de  oro. 
Ya  la  canora  sirena. 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin  los  dos  sois  el  hilo » 
La  corte  el  cretense  monstro : 
Por  mí  corren  mis  adertos» 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 

DON  IIBNDO. 

Yo  confieso  que  es  muy  débil 
Para  ese  délo  este  polo ; 
Mas  suplirán  mis  deseos 
£1  defecto  de  mis  hombros. 

DON  JOAN. 

De  no  ser  un  Quinto  Pablo 
Hoy  con  mi  suerte  me  enojo» 
Mas  el  que  soy,  obediente 
A  serviros  me  dispongo. 

DOQUI. 

Con  eso  en  nombre  de  Dios, 
Seguro  á  la  mar  me  arrojo. 
Vamos  andando  las  calles 
Mientras  pregunto  y  me  informo. 

DON  HENDO» 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

DON  JUAN. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

DON  «BNDO. 

SI  hay  Indias  de  empobrecer, 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

DON  JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

DON  HENDO. 

Y  gran  cosaria  de  tontos. 

DON  JUAN. 

Aquí  compran  las  migeres. 

DON  HENDO. 

Y  nos  venden  á  nosotros. 

DUQUE. 

i  Quién  habita  en  estu  casas? 

DON  JUAN. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  moio 
Muy  rico ,  pero  mas  noble. 

DON  HENDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

(Hacen  deniro  ruido  á$  MU.) 

DUQUE. 

Tened ,  que  bailan  allí. 

DONJUÁN. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

DON  HENDO. 

Yo  aseguro  que  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 


noQOí. 
iQolén  vive  aquí? 

DONJUÁN. 

Una  vTuda, 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

DON  HENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

BELTRAN.  (Áp.) 

¡Bien  haya  tan  buena  lensua! 
i  Yive  Cnsto ,  que  es  un  Momo ! 

DON  JUAN. 

Esta  Imagen  puso  aqui 
Un  eztraqjero  devoto. 

DON  HENDO. 

Y  entre  aquestu  devodones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

DON  JUAN. 

Un  regidor  desta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

DON  HENDO. 

Y  primero  hizo  los  pobres. 

BELTBAN.  (Ap.) 

Por  Dios  que  lo  arrasa  todo. 

E8GB1IA  XVUl. 

DOÑA  ANA  T  CELIA,  á  la  venina, 
hícnos  9  en  la  calle. 

DOÑA  ANA. 

Hoy  hace ,  Celia ,  tres  años 
Que  mi  esposo  con  sus  días 
Dio  fin  á  mis  alegrias 

Y  dio  principio  á  mis  daños. 

CEUA. 

Si  de  Alcalá  te  veniste 
Solo  á  gozar  la  alegría 
Que  Madrid  hace  este  dia, 
¿Por  qué  quieres  estar  triste? 
iPor  qué  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guerra  mueves 
Contra  el  contento  que  debes 
A  noche  de  tanta  gloria? 
Ya  que  tu  luto  funesto 
Te  impide  el  salir  de  casa 
Hoy,  que  los  limites  pasa 
El  estado  mas  honesto , 

Y  estar  quieres  encerrada 
Noche  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doncella  mas  honrada; 
Con  quien  pasa ,  tus  enojos 
Divierte,  señora  mía, 

Y  niegue  esta  celosía 

Lo  que  conceden  tus  o|os. 
Las  doce  han  dado ,  señora: 
Oye  del  se^ndo  esposo 
El  pronóstico  dichoso. 

DOf^A  ANA. 

A  don  Mendo  el  alma  adora. 

DON  HENDO. 

Don  Juan  de  Mendoza... 

DO^A  ANA. 

¡  Ay  Dios! 
Don  Mendo  ¿no  es  el  que  habló? 

CELU. 

SI;  mas  á  don  Juan  nombró. 

DOÍ^A  ANA. 

¿Quién  duda  que  de  los  dos 
Es  don  Mendo  de  Guzman 
Pronóstico  para  mí , 
Pues  antes  su  voz  oí 
I  Que  DO  el  nombre  de  don  Juan? 


CStIA« 

é  ftien  qae  ordenan 
DO  soberano 
llanca  hermost  mano 
A  JaaA  se  i^ardaral  . 

OO^ÍA  ARA. 

eda.iQnién  pensó 
able  desatiooT 
iportará  qne  el  destino 
si  DO  quiero  yo? 
o  es  la  iDclinacion ; 
il  DO  todo  es  mió; 
liado  en  el  albedrio 
ijnrisdicioD. 
pnedo  yo  qnerer 
coya  cara  y  talle 
da  solo  cDmíralle? 

CKUA. 

lo  poede  hacer* 

DO^A  ARA. 

ítaráelniorinne, 
i  doD  Mendo  mi  mano; 
á  el  plazo  muy  cercano 
luDtad  muy  firme. 

son  estos  balcones? 

DOR  JOAR. 

lAnadeContreras: 
or  SQS  vidrieras 
brasar  corazones* 

DOÑA  ARA. 

I,  qne  hablan  de  mi* 

DOQOB.     . 

rinda  de  Slqaeo? 

pon  JUAR. 

na. 

DOQDI. 

Verla  deseo. 

DORHERDO. 

ora  no  está  aqai. 

yo  en  mi,  que  estoy  sin  éUa.) 

MJQDS. 

foét 

DORKERDO. 

Velando  está 
lego  en  Álcali. 

DUQUE. 

dice  que  es  bella. 

OOR  JUAR. 

r  imposible  siento 
ligo  la  haya  igualado 
io  que  ha  formado 
en  tQ  pensamiento ; 
bollera  y  bizarría  y 
tdy  discredon, 
la  imaginación  t 
i  á  la  noche  el  dia. 

DORRERDO. 

ega  4  Dios  que  esta  alabanxa 
tndre  en  el  Duque  amor! 
tal  competidor 
rá  mi  esperanza, 
ro  decir  mal  della 
Lar  la  fuerza  al  fuego.) 
>is  ó  yo  soy  ciego, 
da  no  es  tan  bella. 
ie  el  cerca  feo , 
osos  ha  agradado; 
estoy  desengañado  9 
en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

isU? 

DOR  HERDO. 

Por  pariente 
A. 


iKi  PAHEbES  OYEN. 

AlgonavezlaTlsito: 

goesi  00,  íbera  delito, 
eguD  es  de  impertinente. 

DOÜA  ARA. 

I  Ah  traidor  1 

DORBBRDO.    , 

Si  el  labio  mneve 
So  mediano  eotetadimientOf 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 

BSLTIAR.  {Ap.) 

Ya  escampa. 

DOR  JUAR.  (Ap,  i  BéUran.) 

¿Que  trate  asi 
Un  caballero  á  quien  anu? 

Btt.TRAR. 

Esto  dice  de  su  dama: 
Mira  I  qué  dirá  de  ti! 

DORIIERDO. 

Pues  la  edad  no  sufre  engafios» 
Aunque  la  tez  resplandece. 

DOÑA  ARA. 

¡  Ah  falso !— ¿Qué  te  parece?(A  Ceüa, 
Aun  no  perdona  inis  años. 

DOR  HERDO» 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava. 

DUQVE.  {Ap.  loi  doi.) 
¿Pnes  cómo  don  Joan  la  alaba? 

DOR  IIERDO. 

Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio , 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo;  ' 
Blas  esto  no  es  murmurar. 

DOR  JUAR. 

Que  qneraís  poner  defeto 
n  tan  hermoso  sugetol 

DORRERDO. 

En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

DOR  JUAR. 

Ellos  son  gustos,  y  al  mio« 
O  del  todo  desvario, 
O  esta  mujer  es  divina. 

DOR  ilEROO. 

Poco  sabéis  de  mvúc^es. 

DOR  JUAR. 

Veréisla ,  duque ,  algún  dia , 

Y  acabará  esta  porfía 

De  encontrados  pareceres. 

DOR  MERDO.  (Ap.) 

Don  Joan  me  quiere  matar, 

Y  aquello  mismo  que  he  hecho 
Para  sosegar  el  pechó 

Del  Duque ,  me  ha  de  dañar. 

cBLU.  (A  w  ama.) 
¿Qué  te  parece? 

DOfUARA. 

Estoy  loca. 

CBLU. 

A  éste  hombre  tienes  amor. 

DOff  A  ARA. 

El  pecho  abrasa  el  furor. 
Fuego  arrojo  por.  la  boca. 
¿Posible  es  qne'tal  oi? 
vil ,  ¡  á  quien  te  quiere  infamas ! 
i  Asi  tratas  á  quien  amas! 


) 


y 


CELIA. 

No  ama  quién  habla  asL 
ISl  te  engaña. 

DOflA  ARA. 

Claro  está. 
DI  qne  me  trai|;an  un  coche : 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
A  amanecer  á  Alcalá ; 

8ue  lo  que  ahora  escuché 
astigo  del  cielo  ba  sido 
Por  haber  interrumpido 
Las  novenas  que  empeces 

CELIA. 

Antes  este  desengaño 
Le  debes  á  esta  venida. 

DO^AARA. 

Si  con  él  pierdo  la  vida , 
Mejor  me  estaba  el  engaño. 
{Quitame  dé  la  ventana,) 

ESCENA  XIZ. 

DON  JUAN  T  BELTRAN ,  SL  DUQUE 
T  DON  MENDO. 

{Eaua  dentro  ruido  de  cuehittadai.) 

DOR  RERDO. 

Allí  suenan  cuchilladas. 

DUQUE. 

Estas  damas,  de  mi  voto. 
Sigamos. 
DOR  KERDO.  {Aparte  con  don  Juan.) 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

DOR  JUAR.  {Ap.  á  iu  criado.) 

Y  asi  al  mas  amigo  abona , 
Para  que  advertido  estés. 

BBLTRAR.  {Ap.  d  don  Juun.) 

So  lengua  en  efeto  es 

La  que  á  nadie  no  perdona. 


ACTO  SEGUNDO. 


\ 


Habitación  del  Duque  en  Alcalá  de  Heaáret. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  DUQUE,  DON  JUAN  t  BELTRAN, 
íodoi  de  color. 

DUQUE. 

¿Cómo  los  toros  dejais? 

DOR  JUAR. 

Viéndome  sin  vos  en  ellos. 
Estaba  de  los  cabellos. 
Del  juego  ¿cómo  quedáis? 
Que  era  rooado  el  partido. 

DUQUE. 

Cogiéronme  de  picado. 

He  perdido ,  y  me  he  cansado. 

DOR  JUAR. 

Mil  cosas  habéis  perdido , 
El  descanso  y  el  dinero 

Y  los  toros. 

BELTRAR. 

]  Que  haya  Juicio 
Que  del  cansancio  baga  vicio, 

Y  tras  un  hinchado  cuero. 
Que  el  mundo  llama  pelota, 
Corra  ansioso  y  afanado ! 

L  Cuánto  mejor  es  senUido 
Buscar  los  pies  á  una  sota 
Que  moler  piernas  y  brazos? 
Si  el  cuero  C^^c^úa  nvet!^  ^ 


1 


Aun  no  fuera  desatino 
Sacarle  el  alma  i  porrazos. 
Pero  ¡  perder  el  aliento 
Con  una  y  otra  mudanza, 

Y  alcanzar,  cuando  se  aleanu» 
Un  cuero  lleno  de  Tiento; 

Y  cuando  «una  pierna  rota. 
Brama  un  pobre  jugador» 
Ver  al  compás  del  dolor 

Ir  brincando  la  pelota ! 

BOIIJOAIC 

El  brazo  queda  gustoso 
Si  bien  la  pelota  dio. 

BCLTRAN. 

Séneca  la  comparó 
Al  vano  presuntuoso. 

Y  esa  semejanza  ba  dado 
Sin  duda  al  juego  sabor. 
Porque  no  bay  gusto  mayor 

Sue  apalear  un  bincbado. 
as  si  miras  el  contento 
De  un  jugador  de  pelota, 

Y  un  cazador  que  alborota 
Con  balcón  la  cuerva  al  viento t 
iPor  dicha  tendrás  la  risa 
Viendo  que  i  presa  tan  corta 

gue  vencida  nada  importa, 
orre  un  bombre  tan  de  prisa  y 
Que  apenas  tocan  la  yerba 
Los  caballos  voladores? 
¡Válgaos  Dios  por  cazadores ! 
I  Que  os  hizo  esa  pobre  cuem? 

De  la  guerra  bas  de  pensar 

?ue  es  la  caza  semejanza , 
asi  el  ardid,  la  asechanza. 
El  seguir  y  el  alcanzar 
Es  gustoso  pasatiempo. 

BELTRAN. 

¿Mil  contra  una  cuerva?  SI , 
Bieu  dices;  c)ue  son  asi 
Las  peudenaas  deste  tiempo. 

norf  iUAif. 
Deliran ,  satírico  estás. 

BELTRAir. 

lEn  qué  discreto,  señor. 
No  predomina  ese  humor? 

DON  JUA2f. 

Como  matas  morirás. 

BELTflAÜ. 

En  Madrid  estuve  yo 
En  corro  de  tal  tijera, 
Qiic  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendró; 

Y  si  alguno  se  parlia 

Del  corro,  los  que  quedaban , 
Mucho  peor  del  hablaban 
Que  él  de  otros  hablado  babia. 
^o ,  que  conoci  sus  modos, 
A  sus  lenguas  tuve  miedo, 

Y  ¿  qué  hago?  estoyme  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valió  el  arte ; 
Que.  ausentándose  dealli. 
Solo  á  murmurar  de  mi 
Hicieron  un  corro  aparte.— 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  solo  inconveniente , 
¿Hallárase  un  maldiciente 
Por  un  ojo  de  la  cara? 

BORnuii. 

¿Fuera  por  eso  peor? 

BELTRAX. 

Espantóme  que  eso  inores. 
Más  que  cien  predicaaores 
Impurla  un  murmurador. 
Yo  sé  quién  ni  con  sermones » 


(il|K  ¡Cuin  diferente  . 
Suele  hablar  él  de  don  Joan!) 
Cansado  eStoy. 

DOHJOiR. 

Képosa^ 
Podéis ,  seior ,  entre  unto 
Que  da  Dictis  con  su  manto 
A  nuestra  invención  lugat • 

MK)OI. 

?ue  á  sn  tiempo  me  despiertes» 
e  encargo. 

•ORJOAH. 

Tendré  cnidado. 
I  (Ftfis  f Utaifüf.) 


COMEDIAS  DE  DON  lUAN  feÜlZ  M  ALA&CON. 

Ni  cuaresmas,  ni  coi 
De  amigos  sabiostjf  ^i«í#M»,f> 
Poso  freno  á  stiS  paf^on^»' 
Ni  sns  costumbres  redbjo 
En  gran  tiempo;  ysolamente 
De  temor  de  un  maldiciente. 
Vive  ya  como  nti  cartujo. 

Digo  que  tbneis,  donlnan. 
Entretenido  crudo. 

non  JOAü. 

Es  agudo  y  ha  estudiado 
Algunos  aios  Beltran. 

BVQUk. 

¿Qué  bay  dedona  Ánat' 

non  JUAN. 

Esta  nocbo 
Parte  sin  duda  á  Madrid. 

nUQÓB. 

Nuestra  invención  prevenid. 

nON  lOA^. 

Ella ,  Duque ,  va  en  su  coche » 
Su  gente  en  uno  alquilado. 

Bien  nos  viene. 

nONJÜAÜ. 

Asi  lo  espero. 
BuoinB. 
i  Apercibióse  el  cocberot 

nomtfAvr. 
Ya  9  sefior  t  lo  he  concertado. 

noonc. 
¿T  estA  en  los  toros  doBt  Anat 

non  ioau. 
No  la  ho  visto;  pero  sé 
Que  cuando  en  ellos  esté. 
Ni  en  andamio  ni  en  ventana 
De  suerte  esuri  que  pueda 
Ser  de  nadie  conocida; 

Sue  no  por  flesfak  olvidar 
bligaciones  qie  hereda. 

noonn* 
iCnántos  toros  vistes? 

noiTJuui. 

Tres» 
Y  entró  don  Mendo  al  tercero» 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  interés. 
Salió  con  verde  librea» 
Robando  aai  coraiones , 
Que  aun  el  toro  á  sns  rejones 
Con  sa  muerte  lisonjeai. 

nuQOÉ. 
¿Tan  bueno  anduvo  el  Gniman^ 

non  lUAn. 
En  todo  es  hombre  excelente 
Don  Mendo. 

nnooc. 


E8CEIIA  H 

DOfTJÜAlTTBffitnkir. 


nCLTUA». 

iPor  oué ,  seVor ;  dé  Mis  ptiAadO' 
Caballos,  torosysdertes? 

Sue  con  eso;  y  con  tratar 
al  A  los  calvos ,  hicieras 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
A  gue  te  cuenten,  me  obligo, 
Seíacientos  por  cada  una. 

noniUAir. 

Pnes  supongamos  que  ei^  una 
Eso  que  me  adviertes  digo; 
En  otra  ¿  qué  he  de  decir  7 
Que  A  un  poeta  le  esté  mal 
No  variar;  que  el  caudal 
So  muestra  en  no  repetir. 

SBlmAII* 

Para  dar  desconocaos 
Estos  platos  duplicados» 
Dar  aquf 'calvos  asados 

Y  acullá  calvos  cocidos» 
Pero ,  señor ,  A  las  veras 
Vuelva  la  oonversacion.   ^ 
I  No  me  dirás  la  intención 
Que  llevan  estas  quimeras? 
I  Para  qué  se  hln  prevenido 
Los  dos  capotes  groserost 
¿Qué  es  esto  dé  los  cochoros ? 

wxn  lOaif . 

Escucha:  IH^  advertido*. 
Desde  aquella  alegre  noche 

8ue  al  gran  Precursor  el,  suelo 
elebra  por  alba  bermo^sa' 
Del  Sol  de  Justina  eterno ; 
De  la  encontrada  porfía 
En  que  me  opuso  don  Mendo, 
A  mil  gracias  que  cofitfé 
De  dona  Ana,  mil  defetos; 
En  el  corazón  del  Duque 
Nadó  un  curioso  deseo 
De  cóiA'étek^^  á  stes  ojos 
La  difinicion  del  pleito. 
A  don  Mendo  le  explicó 
El  Duque  este  pensamiento» 

Y  para  ver  A  jdona  Ana 

guiso  que  él  fuese  el  tercero. 
1  se  excusó ,  procurando 
Divertirlo  deste  intento , 
O  temiendo  mi  Vitoria, 
O  anticipando  sns  celos. 
Creció  en  el  mancebo  duque 
El  apetito  con  esto; 

Sue  sospechando  su  amor, 
izo  tema  del  deseo. 
Declaróme  su  intención  • 

Y  yo  en  su  aNfnda  me  ofrezco. 
Dándome  esperanza  á  mi 
Lo  que  temor  A  don  Mendó. 

Y  como  dofta  Ana  estaba 
Aqui  velando  A  san  Diego » 
Venimos  hoy  A  los  toros 
MAspor  verla  que  por  verlos. 

Y  sabiendo  que  esu  noche 
Se  parte  mi  dulce  dueik). 

Por  quien  ya  coAilenza  Henán>s 
El  Uoroáo  sentimiento ; 
Por  poder  gozar  mejor 
De  sn  cara  y  de  sn  Insenio» 
Porque  las  gracias  del  alma 
Son  alma  de  las  del  cuerpo ; 
Trazamostscompafíarta 
Sirviéndole  de  coeberos. 
Nuevos  faetontes  del  sol , 
Si  atrevidos ,  no  soberbias. 
Con  los  cocheros  ba  sido 
Para  este  fin  el  concierto , 


¡apotes  groseros; 
lies  trazas  obliga 
el  recato  honesto , 
aqoe  sasantoiofl« 
,  Beltran ,  mis  deseof  • 

BILTftAll. 

demás  alcanzo « 
>strero  no  entiendo, 
en  el  amor  del  Dngne 
il  tuyo  sn  remedio  f 

nOHlUAR. 

B  sin  contrarío  fíierte 
ña  Ana  á  don  Mendo , 
ken  su  amor  mny  firme , 
talla  no  me  atrevo: 
el  Duque  es  persona 
fuerzas  y  raegos 
nndarse  doña  Ana, 
onqniste  pretendo  9 
B  andando  mudable 
«fuertes  opuestos, 
ido  firme  en  su  amor , 
:a  á  mi  deseo. 

BELTBAH. 

antela  que  enseña 
ro  don  Luis  Pacheco, 
6  que  está  la  espada 
I  en  el  movimiento. 

nonaiAR. 

!  sujeta  entonces: 
íeion  me  aprovecho. 

BELTRAlf. 

por  vida  tuya , 
tales  con  esto? 
s  t6  quien  me  dyiste : 
a  vez  no  la  muevo , 
li  pretensión , 
vivan  mis  deseos?! 

non  JOAN. 

amor  al  bijo 
rra ,  aquel  Anteo, 
*ibado  cobraba 
lerza  y  valor  nuevo. 

BELTRAN. 

le  desesperado 
»as  como  á  muerto; 
[¡ue  la  traza  es  asuda , 
ran  duda  en  su  efeto; 
uque  es  muy  poderoso  : 

L 

DON  JUAN. 

Por  lo  menos, 
,  alivio  será 
un  duque  la  pierdo; 
consolaráme 
lo  que  yo  no  puedo, 
í  ba  podido  un  duque. 

BELTRAN. 

aquesos  consuelos 
ido  la  cabeza 
Dte  á  tus  intentos, 
o  tu  mal  dudoso, 
'ido  hacerlo  cierto, 
que  el  IHique  la  lleve 
krse'aádon  Mendo, 
io  el  daño  mismo 
ido  por  remedio, 
im  I  que  á  Fanio 
Ciil ,  viene  á  pelo. 

DON  JOAN. 

Uce? 

BELTRAir. 

Traducido, 
en  lenguaje  nuestro: 
ado  Fanio  huir 


La6  PAEEDES  Ot&H 

Sus  eontnrlos ,  se  mató. » 
1  No  es  fluror»  pregunto  yo* 
Ptti  no  Borir»  morir? 

El  epigrama  es  «giido ; 
Mas  la  apNctcion  te  niego ; 

§Que  no  es,  como  t6  íauígiBás, 
Que  venza  el  Duque ,  tan  cierto ; 
ue  si  él  es  grande  de  España , 
s  el  querido  don  Meodo , 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

BBLTBAV. 

Grandes  son  los  dos  contrarios , 

Y  t6,  señor ,  muy  pequeño; 
Mas  si  fortuna  te  ayuda , 
Juzgo  posible  tu  intento. 
Dos  valientes  salteadores 

Por  un  hurto  que  hablan  hecho 
Riñeron;  gue  cada  enal 
Lo  ()uiso  llevar  entero : 

Y  mientras  ellos  reñían » 
Un  ladrondUo  ratero 
Cogió  la  presa. 

BOVr  JÜAH. 

Dios  quien 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 

(Vanse,) 

Sala  ñé  piso  en  la  easa  donde  se  boipeda 
dofia  Ana,  ea  Aleili. 

E0GE1IA  IIL 

DORA  ANA  T  DOflA  LUCRECU ,  ie 
camino. 

BOAa  ARA. 

;Gómo  en  los  toros  te  ha  ido? 

DOffA  lucrbcu. 

Jamas  hicieron  provecho 
En  las  dolencias  del  pecho 
Los  remedios  del  sentido; 
Que  en  un  rabioso  cuidado , 
Tanto  con  el  alma  asisto , 
Que  aunque  los  toros  he  visto , 
Prima,  no  los  be  mirado. 

boñaara. 
Yo  apostaré  que  hay  amor. 

BOÜA  LUCRECIA. 

Forzoso  es  va  que  te  cuente. 
Porque  el  daño  no  se  aumente , 
La  causa  de  mi  dolor. 
—Doce  veces  ha  vestido 
Febo  de  luz  á  su  hermana, 
Después,  hermosa  doña  Ana, 
Que  me  sujetó  Cupido. 
Mas  no  fácil  en  mi  amor 
Llevó  el  que  adoro  la  palma; 
Que  al  postrer  precio  del  alma 
Le  rendí  el  primer  favor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado. 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
Manifiesta  su  cuidado; 
Mas  ya  que  teme  el  amor. 
Si  callo,  un  agravio  ii^usto ; 
Viendo  que  se  anega  el  gusto , 
Se  arroja  á  nado  el  honor. 
Don  Meodo  es  pues  el  sugeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera ; 
Que  menor  causa  no  hiciera 
En  mi  tan  tirano  efeto. 
Supe  que  daba  en  mirar 
Tu  belleza  soberana; 
Que  solo  por  ti,  doña  Ana, 
Me  pudiera  i  mi  olvidar. 
A  mi  celosa  querella 


(Satlstiieer  intentó; 
Mas  aunque  el  ftiego  aplacó» 
Quedó  viva  la  centella. 
Supe  que  i  Henares  venia 
Hoy  con  salas  j  Hbrea : 
¿Por  quien  quieres  tó  que  aet. 
Si  á  mi  en  Madrid  me  tenia? 
Pedi  á  mi  padre  licencia 
Para  venir  4  Alcalá, 

Y  porque  estabas  tu  acá , 
Me  ha  permitido  esta  ausendt. 
No  vine  á  los  toros,  no. 

Mas  á  impedir  nuestro  daño , 
Con  que  sepas  tú  tu  engaño 

Y  mi  desengaño  yo. 

Y  porque  probar  pretendo 
Mi  verdad ,  este  papel 
Mira ,  y  confirma  con  él 

Las  traiciones  de  don  Mendo. 
A  los  celos  satisface 
De  que  yo  cargo  le  hice : 
Mira  de  ti  lo  que  dice , 

Y  contigo  lo  que  hace. 

(Da  un  papel  á.doña  Ana.) 

BOÜAANA. 

{Lea,)  e  Tu  sentimiento  encsreces, 
»Sin  escuchar  mis  disculpas  : 
I  Cuanto  sin  razón  me  culpas  t 
I  Tanto  con  razón  padeces. 
»Si  miras  lo  que  mereces « 
>Verás  como  la  pasión 
>Te  obliga  á  que  sin  razón 
•Agravies  en  tu  locura 
aCon  las  dudas  la  hermosura » 
»Con  los  celos  la  elección. 
«Lucrecia,  de  ti  á  doña  Ana 
tVentaja  hay  mas  conocida, 
»Que  de  la  muerte  á  la  vida, 
>De  la  noche  á  la  mañana. 
I  ¿Quién  á  la  hermosa  Diana 
«Trocará  por  una  estrella? 
»Deja  la  injusta  querella, 
«Desengaña  tus  enojos ; 
>Que  tengo  un  alma  y  dos  ojos 
•Para  escoger  la  mas  bella.» 

DOflA  LUCRECU. 

¿Qué  dices  de  ese  papel? 

bo.íaana. 

Si  estás  Tiendo ,  prima ,  aqut 
Lo  que  él  ha  dicho  de  mi, 
1  Qué  quieres  qne  diga  del? 
Pierde  el  cuidado  cruel 

8ue  te  obliga  á  recelar 
uando  asi  me  ves  tratar. 
Si  es  cosa  cierta  el  nacer 
La  injuria  de  aborrecer, 

Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  cansada  te  imagino : 
Entra  á  reposar  un  rato; 

Que  para  hablar  de  tu  ingrato, 
berá  tercero  el  camino. 

BO^A  LUCRECIA. 

Mi  celoso  desatino 

El  sueño  me  ha  de  impedir. 

BoffA  ARA. 

A  las  doce  es  el  partir 
Forzoso. 

bo9a  lucucu. 

Y  tú  ¿no  reposas? 

BO^AARA. 

No  I  Lucrecia;  que  mil  cosu 
Me  faltan  por  prevenir. 

BO^A  LVCRECIA. 

¿Puedo  ayudarte? 

BOÑA  ANA. 


D^tnne  sola  será. 


Ayudarme 


El  obedNerte  es  ji 


COHEDUS  DE  OOR  JOAM  BDIZ  bt  AUacOíl. 


CELU.  — DOflAAIU. 


Veo,  Tea  á  aj-uilaroie 
A  lamentartrd  tormento  : 
Presta  tuvozAmi  alíenlo; 
Qae  «o  desvcniura  tan  gran, 
Por  lina  boca  no  cabe 
Á  uUr  el  Motlnienio, 

iQaihaddot 

,  DQÜA  uu. 

Kuefoi  agnTloi 
Del  tn  don  Hendo*  que  en  snnu 
Firma  también  ion  h  pluma 
Lo  <iDa  afirmó  con  los  labioi. 

«LU.  ' 

Hodar  consejo  es  de  sabios; 

Hasta  aqui  nada  lias  perdidoí 

Tu  misma  tlsta  y  oido 

Te  han  avisado  tu  daño; 

Agradece  el  desengaño 

Oue  i  Un  buen  tiempo  ha  venido. 

?uien  asi  tp  ininría  auseüts, 
presente  lisonjea, 
O  engañosa  te  desea, 

V  cuando  cumplir  intente 
Lo  que  ofrece,  j  ser  tu  eSpüso; 
Si  ordinario ,  y  aun  forzoso 
Es  el  CSn^ítíÉ  tin  marido. 
iCómo  hablar!)  arrepentido 
Uuieti  babla  asi  deseoso? 

DOÜÁ  AK*. 
Roes,  Celia ,  mi  corazón 
Anj^el  en  el  aprender, 
Que  nunca  pueda  perder 
La  primera  a  prehensión  : 
No  es  bronce  mi  coraron , 
En  qaieo  Ttten  inmortales 
Las  esculpidas  señales; 
Mudarse  puede  mi  amor : 
Si  puede,  icu^ndo  mejor 
Que  con  ocasiones  talest 
ho  pienses  que  esli  ya  eo  mi 
Tan  poderoso  j  entero 
El  gigante  amor  primirra 
Á  quien  tanto  me  rendi; 
Desde  la  nocbe  que  oi 
Mis  agrarios ,  la  memoria 
ÜM  tan  afrentosa  bisloria 
Tan  rabiosamesle  piensa , 
Que  enlre  el  amor  y  la  ofensa 
Ilod^ilia  ¡a  la  Vitoria; 
Pero  con  tan  gran  pujan/a 
La  nueva  injuria  ha  venido, 
One  del  lodo  se  lia  rendido 
El  unur  á  la  venganza. 


¿SetAs  flrmn  en  la  m 

doSa  aka. 
O  el  délo  mi  mal  lumenU. 

CBUA. 

Tus  ventoras  acrecienlH, 
f^omo  contento  me  ha  dndo 
Tu  pensamíeiiio,  modado 
1)e  un  hombre  lan  maldiciente. 
Cue  desde  qite«s[ando  un  dia 


yiéadote  pOT  i 


arqa, 


La  cerré,  y  me  llamó  vleia,  - 

Sin  penur  que  jo  lo  oia , 
Tal  cual  soy ,  no  la  querría. 
Si  él  fuese  del  muLdoAdan. 
BOflAAHA. 

Sne  eran  botes  mi  Jordaa 
ijo  de  mi :  iqué  (e  aliera 
Que  á  tus  aOoa  te  atrevienT 

GELU. 

i  Cuín  diferente  es  don  Juan  1 

Ofendido  y  despreciado, 

Es  bonrar  su  condición , 

Cuando  el  lengua  de  escorpión 

Otende  siendo  eslíinado. 

tina  vez  desesperado 

Don  Juan  se  qu  ejaha  asi ; 

•  i Que  delito  comeli 

En  quererle,  ingrata  fieral 

:Quiera  Dios!...  Pero  no  quiera; 

Que  te  qui(-ro  mas  que  imL> 

V  humildad  con  l^Ué  me  habM 


odia! 


defensai  Un  criado. 
Que  porfiaba  arrojarlo 
Que  si  iFO  diücultaha 
La  visita,  lo  causaba 
Ser  él  púbre  v  desdichadol 
¡Si  vieras !...  Pero  ¿ijué  viera 

Sne  igualase  i.  loque  vi5ile, 
u:mdodel  traidor  le  oisle 
Defenderle  land-e  vérasí 
Ya  le  ablandaras   si  fueras 
Formada  tiepederoi). 


Tener  i  quien  babla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella,  mcobl  gara 
La  razona  que  lolJicien. 

DOilA  A1U. 

Celia ,  ¡9<  don  Juan  tuviera 
Hejor  talle  j  mejor  carat... 

'[Cámot  ¡en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujerT 
Enelbombrenohas  deTér 
\»  hermosura  ó  gentileza  : 
Su  liermosura  es  la  nobleza, 
Su  gentileza  el  saber. 
Lo  visible  es  el  tesoro 
I)e  moias  faltas  de  seso, 

Y  las  mas  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro. 
Por  eso  nb  tiene  el  moro 
Ventanas  :  j  es  cosa  clara 
"--  avoquenlprlncipiorepara 

sta ,  Con  la  costumbre 
PierdeelRuslo  ópesadumbre 
De  la  buena  ó  mala  cara. 
noS*  Al». 
No  niego  que  desde  el  día 
""    defendérmele  oi, 

:  y»  don  Juan  en  mi 
.   rlugarque  solía. 
Porque  el  beneñcío  cria 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Ajilacá  ja  mi  desden. 
Principio  es  de  querer  bien 
Kl  dejar  de  querer  mal. 
Pero  no  fací!  se  olvida 

Amor  que  costumbre  ha  liechoi 


Por  m 

forma  corrompida 
ji  un  a  forma  hace  lugar. 
Has  bien  puedes  eonliar 
Que  el  tiempo  iri  introduciendo 
A  don  Juan ,  pues  i  don  Mendo 
He  comenzado  k  olvidar. 

iPodrAjo  ver  el  papel? 
doRa  aha. 
Pide  luces;  que  la  obscura 
Noche  impedirle  procura 
Ver  mis  agravios  en  él. 
{Cttiü  u  entra  per  un  mojaatío  6 
tí  recado,  y  vuelve.) 


ÜN  ESCUDERO,  ee»  lueet;  CELM 
deiDMu ,  EL  DUQUE  i  DON  JD. 
DONA  ANA. 

Ya  estin  las  luces  aqui. 

DOSa  AIU. 

Tenelpapel.   IDateelpapdiCt 
iscDseno.  (A  doña  Am.) 
Dos  cocheros 
Piden  licencia  de  veros. 
doSa  ana. 
Entren. 

ESCDDERO. 

Entrad. 
{Vate  el  Eteuiera,  p  taUn  ti  Daj, 
don  Juan,  de  eoeheroi.) 
PON  jcAN.  {Áp.  el  Duque.) 
Pues  i  U 
Nunca  te  ha  vlsio .  seguro 
Habla  de  ser  ronocido. 
Mientras  VI  callo ,  escondido 
Enmanu  de  sombra  obscuro. 

El  cielo  os  guarde ,  señora. 

doíIa  ana. 
Bien  venido. 

PDont. 
A  ck  me  envía 
El  cnchero  que  os  servia 
Y  no  puede  hacerlo  agora. 
Rendido  i  un  dolor  cruel. 
,  A^iué  borahabpis  de  parlirt 
Que  os  tenm  jo  de  servir 
EstaJorna<Mpar  él. 

DO.U  AU. 

jTaiitoetsuDial? 

DON  JUAN. 

Por  lo  méoM 
No  podrí  serviros  bojr. 

M.ÍA  AHA. 

Pésame. 

Persona  soj 
Con  quien  oo  lo  echaréis  ménoi. 

aoH  ANA. 
A  media  noche  esté  el  cocha 
Prevenido  i  la  carrea. 
nuQirt. 
T  seri  la  te>  primera 
Que  el  »1  sale  i  nedfi  noelis. 


MffA  ARA. 
DUQUE. 

Gomo  es  eso« 
DO^A  aha. 

10  sois? 

OOQDB. 

¿Es  contra  lejt 
eogo  como  el  Rej  : 
e  este  oficio  profeso» 
fo  de  amor  los  males; 
por  ellos  no  faera , 
uro  que  no  estuviera 
to  destos  sayales. 

D05ÍA  ANA. 

qué!  ¿son  disfras  de  amor 
finta  pretendida? 


ser. 


9UQDC. 

noflAAiu. 


IBienpormifidaf 
tero  tiene  humor.) 

CBUA. 

endo  Ylene. 

nO^A  ANA. 

Id  con  DIoi, 
dia  noche  os  espero. 

OOQOE. 

,  por  mf  compañero, 
en  qae  tratar  con  tos  ; 
snyo  el  coche  en  qne  ti 
sgente;  y  esta  noche 
I  cnanto  vale  un  coche , 
ertado  no  está. 
ta  recebid ; 
I  dos  esperaremos. 

DOÑA  ANA. 

)  no  reñiremos, 
bien  Uego  á  líadrid. 

DOQDB. 

I ,  entre  padres  y  hijos 
bien  el  concierto. 
mu  el  Duque  y  don  Juan;  pero 
me  acechando  iras  una  puerta.) 

ESGEHAVL 

ENDO  T  LEONARDO.^DiCBOS. 

DONHCNDO. 

I  i  Dios,  que  llego  al  puerto 
ibates  tan  prolijos ! 

DOQUB.  (Ap,  á  don  Juan,) 

lar  pretendo  asi 
m  Mendo  favorece 
Uia. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  os  parece? 

DUQUE. 

)r  mi  daño  la  vi. 

ESCENA  Vn. 

LUCRECIA  Y  OKllZ^quedándose 
a  puerta  en  acecho,  —  Dichos. 

Ia  locbecu.  {Medio  para  ti.) 
lendo  con  ella ,  cielos ! 
OBTiz.  (Ap.  á  su  anuí.) 
he  qae  estás  acá? 

D05ÍA  LUCBECU. 

I  el  desengaño  está. 


LAS  PAREDES  OYEN. 

ORTIZ. 

Hoy  STeriguas  tus  celos. 

DON  MENDO. 

¿Qué  es  esto ,  doña  Ana  hermosa  ? 
¿No  me  respondes?  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  ha  mudado  tan  presto 
Mi  fortuna  venturosa? 
¡  Tú ,  señora ,  estás  asi 
Grave  y  callada  conmigo ! 
Quién  me  ha  puesto  mal  contigo? 
1  Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi? 
Habla :  dime  tu  querella. 

DOffA  ANA. 

¿Tú  puedes  causarme  enojos. 
Teniendo  una  alma  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mas  bella? 

DON  BENDO. 

(Ap,  Palabras  son  que  escribí 
A  la  engañada  Lucrecia.) 
Esperado  habrá  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
Favor  con  hacerme  daño; 
Has  no  pienso  qne  le  importe 
Vamos,  señora,  á  la  corte : 
Verás  si  la  desengaño... 

D05ÍA  LÜCIECU.  (Ap.) 

¡Ah  falso! 

DON  BENDO. 

Que  su  favor 
No  estimo,  porque  concluya. 
Lo  que  una  paianra  tuya , 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

D05ÍA  ANA. 

;Cómo ,  pues  si  el  labio  mueve 
Mi  mediano  entendimiento. 
Helado  queda  mi  aliento 
Entre  palabras  de  nieve? 

DON  HENDO. 

(Ap.  Don  Juan  le  debió  de  dar 
Cuenta  de  nuestra  porfia ; 
Mas  aqui  la  industria  mia 
Las  suertes  ha  de  trocar ; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temi  del  Duque ,  es  mqjer, 

Y  despertará  con  eso.) 
Vuelve  ese  rostro,  en  que  veo 
Cifrado  el  cielo  de  amor. 

DOilA  ANA. 

Don  Mendo,  asi  está  mejor 
Quien  tiene  el  cerca  tan  feo. 

DON  MENDO. 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza ,  mal  mirado , 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  san  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti, 
Porque  yo  le  defendí 
Tus  divinas  perfecciones. 

DON  JUAN.  (Medio  para  $(.) 

¡Ah  traidor! 

DUQDB.  (Ap.  á  don  Juan.) 

Disimulad. 

DON  BENDO. 

Pero  don  Juan  bien  podia 

Callar,  pues  que  yo  quería 

Perdonar  su  necedad. 

Mas  ya  que  estás'desa  suerte 

De  mi,  señora,  ofendida 

Porque  le  dejé  la  rida 

A  quien  se  atrevió  á  ofenderte. 

No  me  culpes ;  que  el  estar 

El  duque  Úrblno  presente 
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Pndo  de  mi  furia  ardiente 
El  Ímpetu  refrenar. 

CEUA.  (Ap,  d  iu  ama.) 
¡(^é  embustero! 

DOffA  ANA.  (Ap.) 

¡Qué  engañoso! 
CBUA.  (Ap,  d  su  ama.) 
I  Wn  con  quién  te  casabas ! 

DON  BENDO. 

Si  por  eso  me  privabas 
De  ver  ese  cielo  hermoso. 
Vuelve ;  que  presto  por  mi 
Cortada  verás  la  lengua 
Que  en  tus  gracias  puso  mengot. 

D05fA  ANA. 

Pues  guárdate  tú  de  ti. 

DON  BENDO. 

¡Yo  de  mi!  ¿Luego  yo  he  sido 
Quien  te  ofendió? 

DOffA  ANA. 

Claro  está. 
¿Quién  sino  tú? 

DON  BENDO. 

I  Cuánto  va 
Que  ese  falso,  fementido. 
Lisonjero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado. 
Por  adularle  ha  contado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 
Mas  brevemente  verán 
Esos  ojos,  dueño  hermoso. 
Castigado  al  malicioso. 

DOSÍA  ANA. 

Para  entre  los  dos ,  don  Juan 
Es  un  bnen  hombre ;  ^  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio  • 
Puedo  sin  nacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo; 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

DON  BENDO. 

Eso  dije  á  solas  yo 
Al  Duque,  que  se  admiró 
De  verle  vituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 

do5a  ana. 
Dilo  al  revés. 

don  BENDO. 

Según  esto , 

guien  contigo  mal  me  ha  puesto, 
1  Duque  sin  duda  fué. 
i  Aun  no  ha  llegado  á  la  corte, 
Y  va  en  enredos  se  emplea ! 
1 0  piensa  que  está  en  su  aldea, 
Para  que  nada  le  importe 
Su  grandeza  ó  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo. 
Para  no  darle  el  castigo? 

DUQUE.  (Medio  para  si.) 
\  Ah  traidor ! 

DON  JOAN.  (Ap,  al  Duque.) 
Disimulad. 

D05ÍA  ANA. 

Qué  sirven  falsas  excusas, 
ué  quimeras,  qué  invenciones , 
onde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe  ? 
Hablas  tú  tan  mal  de  mi. 
Sin  que  contigo  te  enojes, 
¡  Y  enojaste  con  quien  pudo 
Contarme  tus  sinrazones! 
j  Quien  te  daña  es  la  verdad 
I  De  las  culpas  que  te  ponen ; 
SI  pecaste  |  |q  Iq m.^^ 


su 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


jQué  Importa  saber  de  dónde? 
Pues  nadie  me  ba  referido 
Lo  que  hablaste  aauella  noehe: 
Verdad  te  digo,  ó  la  n^uerte 
£d  agraz  mis  años  corte. 

Y  siendo  asi ,  sabes  tú 

Que  son  las  mismas  razones 
Las  que  aqui  me  has  escuchado  9 
Que  tas  que  dijiste  entonces. 
\  pues  las  sé ,  Dien  te  puedes 
Despedir  de  mis  flavores , 

Y  á  toda  ley  hablar  bien, 

Porque  Las  paredes  oyen.        (Vase.) 

ESGElf  A  Vm. 

DON  MENDO,  CELIA  T  LEONARDO; 
EL  DUQUE  T  DON  JUAN,  acechando 
desde  una  puerta;  DOÑA  LUCRECIA 
Y  ORTIZ ,  acechando  desde  otra. 

PON  ieudo. 

VaeWe,  escacha ,  dnefio  hermoso» 
Lo  que  mi  fe  ,te  responde ; 

Y  pues  oyen  las  paredes, 
Oye  tu  mis  tristes  voces. 

noSÍA  LUCRECIA.  (Ap.) 

Has  qae  de  tristeza  mueras. 
{Vanse  Doña  Lucrecia  y  OrtU^) 

CELIA.  (Ap,) 

Has  que  eternamente  llores.    (Sale.) 

DUQUE.  (Ap.  á  don  Juan.) 

¿De  dónde  pudo  doDa  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

DONJUÁN. 

To  no  lo  he  dicho. 

DUQUE. 

Myo% 

DON  JUAN. 

Las  paredes  oyen. 
(Vanse  el  Duque  y  don  fysm.) 

DON  HENOO. 

Óyeme  tú ,  Celia :  asi 
Tus  floridos  aikos  logres. 

CEUA. 

Las  que  ya  llamaste  canas* 
¿Cómo  agora  llamas  flores? 

DON  NBNDO. 

¿Quién  te  ha  dicho  tal  de  mi. 
CeUa? 

CELU. 

Lu  paredes  oyen.         (Vase,) 

ESCENA  IX. 

DON  HENDO  T  LEONARDO. 

DON  MENDO. 

¿Qné  es  esto,  suerte  enemiga? 
¡Por  tan  falsas  ocasiones» 
Tan  verdadera  mudanza 
En  voluntad  tan  conforme ! 

I  Que  pueda  ser  quien  me  ha  dado 
.os  mas  estrechos  favores, 
A  mi  acusación  de  cera 

Y  á  mi  descargo  de  bronce ! 

ÍA  mis  contrarios  escuchas? 
malos  terceros  oyes? 
A  mi  el  oido  me  niegas? 
A  mi  la  cara  me  escondes? 

LEONARDO. 

Con  la  pasión  no  discurres. 
jL  Posible  es  que  no  conoces 
gae  m  extraños  ef€to§ 


I  A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice. 
Hay  mudanza  en  sus  amores; 
Antes  por  haber  mudanza. 
Aquestas  culpas  te  pone ; 
Que  si  el  enojo  qae  ves 
Cansaran  tus  sinrazones» 
No  tan  resuelta  negara 
Los  oídos  á  tus  voces ; 
Que  ¿  quien  obligan  ofensas 
De  quien  ama  k  que  se  enoje» 
La  satisfacion  desea 
Cuando  la  culpa  propone. 
Doña  Ana  no  quiso  oirte : . 

Y  asi  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  na  menester. 
Pues  huye  satisflaciones ; 

Y  el  que  anda  á  caza  de  culpas. 
Intención  resuelta  esconde, 

Y  pretende  dar  color 

De  castigo  i  sus  errores. 

DON  MENDO. 

Bien  imaginas. 

LEONARDO. 

Señor, 
Ciego  estás ,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  sn  ausencia , 
Su  engaño  en  sus  dilaciones. 
Dilató  por  las  novenas 
El  matrimonio :  engañóte ; 
Que  no  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  caminaba 
A  otro  fin  su  trato  doble ; 

Y  por  si  no  lo  alcanzase , 
Entretuvo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzó ,  y  te  despide 
Sin  que  en  descargo  le  informes ; 
Que  na  menester  que  tus  culpas 
Su  injusta  mudanza  abonen. 

DON  MENDO. 

Agudamente  discurres; 
Mas  por  los  celestes  orbes 
Juro  que  me  he  de  vengar 
De  su  rigor  esta  noche. 

LEONARDO. 

Poderoso  eres,  señor. 

DON  MENDO. 

De  allá  han  salido  dos  hombres. 

LEONARDO. 

Cocheros  son  de  doña  Ana. 

DON  MENDO. 

La  fortuna  me  socorre. 

EBGENAZ. 

EL  DUQUE  T  DON  JUAN ,  de  eoeheros. 
—DON  MENDO  T  LEONARDO. 

DUQUE.  (Ap.  con  don  Juan.) 

No  vi  hermosura  mayor. 
Ni  tal  discreción  oí. 

DON  JUAN. 

¿Luego  i  don Mendo  venci? 

DUQUE. 

Pregúntaselo  i  mi  amor. 
¡Vive  el  cielo,  que  estoy  loco! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Mi  invención  es  ya  dichosa. 

DUQUE. 

Ser¿  mi  esposa. 

DON  JUAN. 

I  Tu  esposa} 


Si. 


DUQUE. 


DON  JUAN.  (Ap.) 

Ni  tanto  ni  tan  poco. 

DON  MENDO. 

Dios  os  guarde ,  buena  gente. 

DUQUE. 

¿Quién  va  allá? 

DON  MENDO. 

Don  Mendo  soy 
De  Guzman. 

DUQUE.  (Ap.  d  don  Juan.) 

Por  darle  estoy    . 
El  castigo  aquí. 

DON  JTAN. 

Detente; 
Que  es  de  doña  Ana' esta  puerta*. 

DUQUE. 

¿  Qué  mandáis? 

DON  MENDO. 

Que  me  digáis 9 
Pues  á  doña  Ana  lleváis , 

tA  qué  hora  se  concierta 
a  partida? 

DUQUE. 

A  media  noche. 

DON  MENDO. 

Una  cosa  habéis  de  hacer , 
Que  me  obligo  á  agradecer. 

DUQUE. 

Decidla. 

DON  VENDO. 

Apartar  el  coche 
En  que  fuere  vuestro  dueño» 
Del  camino  un  trecho  largo , 
Haciendo  del  yerro  cargo 
A  la  obscuridad  ó  al  sueño. 

DUQUE. 

¿Para  qué  fin? 

DON  VENDO. 

Solamente 
Hablarla  pretendo ,  amigos » 
Con  espacio  y  sin  testigos. 

DUQUE. 

iCosa  que  algún  hecho  intente 
Que  nos  cueste?... 

DON  VENDO. 

No  os  dé  pena. 
Cuando  yo  os  amparo ,  el  miedo. 
La  obligación  en  que  os  quedo 
Publique  aquesta  cadena, 
Que  podéis  los  dos  partir. 

DUQUE. 

No ,  señor. 

DON  VENDO. 

Esto  ha  de  ser. 
(Date  una  cadena,  y  tómala  él  DmQ" 

DUQUE. 

Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Si  os  babemos  de  servir. 

DON  MENDO. 

Hablad  pues. 

DUQUE. 

Que  á  la  ocasión 
No  vais  mas  de  dos  amigos ; 

*  Suponemos  qoe  don  Jaan  sefiali 
puerta  qoe  da  paso  i  ana  pieza  interior; 
que  designara  la  puerta  de  la  calle»  seria 
ciso  que  al  concluir  la  escena  tiii  se  hi 
sen  retirado  todos  los  actores  t  mudado 
decoración.  Nada  de  esto  indica  la  ei 
principe. 


eraitot  toa  lestiipf » 

MmigOt  fOD. 
MÜJORDO. 

\moé  los  dof : 
paUbn  oa  doy. 

iserfirosfoy. 


eguiros. 

DDQUB. 

AdíM; 
ion  ya  de  partir. 

OH  jOAiir  (>lp.  «I  Duqué.) 

cootaintentOTut 

BUQUS. 

don  loan » lo  Toréa. 

T LEONARDO. 


poif 

Mfo  apercol)ir, 
lo,  los  dos  roctp(»f 
H),  para  alcanzar 
ra.  Hof  bededar 
na  diuce»  fines. 

LBOIIAUO. 

idea,  pnesesU 
mpirtoelfiotíiero. 

10  puede  el  dinero. 

LEORARDO. 

m  dnefio  será « 
fitTor  te  ayni^ 

noKMEiino. 

sr  cochero  a^ra 
que  á  su  senon 
rrido  de  Indas. 
(Vanif.) 


neditto  al  ««mino  real  d^  h^f^  * 
,  á  «a  inulto  de  lefua  de  aqMli 

> 

8  Y  UNA  MUJER ;  denmei,  DON 
O  T  DOfU  ANA,  todoi  dentro  K 

mijEjio.  (Dentro  ^  canUmdo.) 

9  Yioeroif 
itUio, 

úero  ei  erktiano, 

•o  el  vino! 

choeo. 

Itero  eterUtie^^ 

feemoro! 

lOfordaiffni  burro 
Uo  nada ; 
eocketde  pobrei 
foibardae, 

ORAiroinu 

loeavenifo 

Qttoroi, 

tea  te  me  ptUan 

tiétojos. 

AEMEBO  3.* 

^pu  adoro 

^ir,  l^ot,  donde  so  le  va  I  loa  fie 


LAS  PA1U5DBS  <)n;N. 

Ueoó  d  fot  aneat : 

iQuUnháttíteléitíH 

AUuespMoif 

▲lauBO  4.* 
¿Gmfies,  ó  gritas  ó  cantas! 

▲BiBao  3.* 
Mis  ndes  espanto,  aii 

iSomos  tus  males  aquif 
Porque  también  noa  espantas. 
Galla  y  toma  mtieíAiaeJo; 
Que  no  e8;||i^.ipfelpar>^ti. 

Aiainu)^* 
i  Fuiste  I  m  los  torost 

ABWBiqjA»* 
SL 

ABimoV 
Pues  ino  liey  en  tu  e^l^esp^Jpsr 


¡Ah  del  eoclie !  ¿Dónde  buenof 
bel  caoÉiao  a»  baa  salido. 

AlBIBlOi.* 

O  el  cochero  se  ha  dormido» 

0  han  de  hacer  noche  al  s^TjMO. 

AiimoS»* 

i  Ab ,  Faeton4e  loa  coeheiMt 
Qae  te  pierdes!  Por  acá. 

Aanisaol.* 
Por  esos  trigos  se  Ta. 

Aaamo  3.* 

Y  tras,  él  dos  caballeros. 

.  ABanao  1.* 

De  malas  lenguas  se  quita 
Quien  TB  al  desierto  á  morar. 

ABBIEBO  S.* 

No  Tan  ellos  á  resar ; 
Que  por  allí  i)a  b^y  .ermita. 

ABBIEBO.  i** 

Arre ,  muía  de  Maboma : 
Ella  hace  baria' de  mi. 
Dale ,  Ftáooisco. 

.AMIíJBBaV 

Echa  aquí. 
abbíbbo  S.* 
Arre :  ¿qué  diablo  te  tomat 

'    DOIC.MnBO.(De«lf«.) 

Para,  cochero. 

DoffAAifA.  (Deniro,) 

¿Quién  esT 
non  aBHBo.  (Denirú.) 
Don-Méido  soy. 

MÜA  ARA.  (I>e9iiro.) 
¡Anda! 

BORMEIIDO. 

íP*nl 

BSCEEIAZIIL 

DON  MENDOv  JM)ÑA  ANA^  DOflA 
LUGRECU  T  LEONARDO. 

boSa  ara. 

1  Quién  sino  tú  se  mostrara 
Conmigo  tan  descortés  f 

BOR  REROO. 

Mi  exc/üfio  y  atrevimiento 
I  DwQulpo  con  tu  tti|daiaa. 
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DOSÍAARA. 

Uámah  Justa  Tengansa 
Y  cuerdo  arrepenUmiento. 

DOR  UERBO. 

iQuiéa lo  causó? 

D05ÍA  ANA. 

Tus  traiciones. 

BOR  HBRDO. 

|Ah  falsa!  ¿Engañarme  piensas? 

¡Acredita  mis  ofensas 

Por  abonar  tus  acciones ! 

Puea  no  lograrás  tu  Intento. 

(  Uega  don  Mendo  d  pelear  con  do^ 
Ana,  doña  Lucrecia  d  ayudarla ,  y 
Leonardo  d  tener  d  doña  Lucrecia.) 

.  pOñk  ARA. 

¿Quées.e8to? 

BOR  VERBO. 

Justo  castigo 
De  tu  mudanta. 

B05ÍA  ARA. 

¡  Conmigo 
Tan  grosera  atrevimiento! 

B05ÍA  LOCRECU. 

llusticiadeDlos! 

LEORABDO. 

Teneos. 
bo9a  ara. 
¡  Hay  excesos  mas  ex  tralk»  I 

BOR  HERBÓ. 

A  pesar  de  tus  engaños 
He  de  lograr  mis  deseos. 

EMCEñA  XIV. 

EL  DUQUE  T  DON  JUAN ,  de  coáheros^ 
fue  tacan  lat  etpadat  y  dan  tobre 
—DON  MENDO  t  LEONARDO,  qus 
dejan  luegi^  d  DOSA  ANA  t  DONa  LU- 
CRECIA. 

BHOüB.  {Ap,  d  don  Juan,) 
La  Tengansa  nos  convida. 

BOflfA  ARA. 

iDónde  están  mis  escuderos? 
Vendido  i^e  han  los  cocheros* 

BOQUE. 

Por  vos,  señora ,  la  vida 
Yueatros  cocheros  darán. 

BOR  MERBO. 

I A  don  Mendo  os  atrevéis , 
Viles! 

{Detenvainan  lat  etpadat  don  Mendo 
y  Leonardo,) 

LEORARBO. 

Cocheros,  xqué  hacéis? 
4  Que  es  don  Menolo  de  Guzman! 
A  vuestro  coche  os  volved. 

BOR  lERDO.  (Ap.) 

•Fiirias  del  infierno  son. 

BOiU  LÜCBECIA. 

¡Qué  pena! 

BOÜAARA. 

¡Qué  confusión! 
{JMír^ante  don  Mendo  y  Leonardo,  y  el 

Duque  y  don  Juan  van  trat  ellot,) 
Cocheros ,  \  tened,  tened  1 


COMEDIAS  m  DON  lüAM  BUIZ  DE  ALARCON. 


ACTO  TERCERO. 


Sala  ea  cata  de  dofla  Aaa ,  en  Madrid.  EiUi 
aaineciendo :  U  piesa  tiene  poca  las. 

C8GENA  PBIMERA. 

DOSA  ana  y  CELIA;  EL  DUQUE  t 
DON  JUAN ,  de  coehero$ :  etíe  último 
retirado  detrae  del  Ditque. 

doSa  ana. 

¿No  adYertis  lo  que  babels  hecbo? 
¿Cómo  taa  despacio  estáis  Y 

DUQUE. 

Pof  nosotros  no  temáis : 
Quietad  el  hermoso  pecho « 
Pues  coa  probar  la  violeocia 

gue  intentó  aquel  caballero, 
n  nuestro  favor  espero 
§ue  tendremos  la  sentencia, 
por  su  reputación 
Le  estará  mas  bien  callar : 
No  penséis  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacion 
Por  justicia  un  caballero. 
1  No  veis  lo  mal  que  sonara 
Que  herido  se  confesara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  señor , 
Duefio  de  tantos  vasallos? 
D¿stos  casos,  el  callallos 
£s  el  remedio  mejor. 

OOSÍAAIfA. 

Siénteme  tan  obligada 
De  vuestro  valor  extraño « 

?ue  el  temor  de  vuestro  dafio 
oda  me  tiene  turbada. 

DUQUE. 

No  temáis. 

noflÍAAllA. 

El  pecho  fiel 
El  dafio  está  previniendo. 

DUQUE. 

Quien  pudo  herir  á  don  Mando» 
Podrá  defenderse  déL 

CBUA.  {A  doña  Ana  al  eUe.) 

En  hablar  tan  cortesanos » 
Tan  valientes  en  obrar, 
Mucho  dan  que  sospechar 
Estos  cocheros. 

DOilA  ARA.  (A  CeUa  al  oldoJ) 

Las  manos 
Les  mira ,  que  la  verdad 
Nos  dirán. 

CEUA. 

Es  gran  rason 
Pagalles  la  obligación 
Que  tienes  á  su  lealtad, 

{Toma  las  manoe  al  Duque.) 
Pues  por  estas  manos  queda 
Tu  honestidad  defendiaa.— 
( Vuélveoe  á  hablar  aparte  d  doña  Ana,) 
¡Ay  señora  de  mi  vida ! 
Blandas  son  como  una  seda , 
Y  en  llegando  cerca,  son 
Sos  olores  soberanos. 

DoflíA  ARA.  {Ap.  d  Celia.) 

]  Buen  olor  y  buenas  manos ! 
Clara  está  la  información. 
Disimula. 

CELU.  (Ap.) 

El  otro  está 
Siempre  cubierto  y  callado ; 


Cogerélo  descuidado. 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  i  conocello. 
(Va  Celia  per  detrae  de  todoe  d  eeger 
de  cara  d  don  Juau.) 

.    DOflA  ARA. 

Amigos ,  puesto  que  asi 
Os  arriesgasteis  por  mi 
Sin  obligación  de  bacello, 
Desta  casa  y  de  mi  hacienda 
Os  valed. 

DUQUE. 

Los  pies  08  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso ; 
Que  no  es  rason  que  se  entienda 

gue  fué  sin  obligación 
i  serviros ;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  toda 
Vuestra  rara  perfección : 
Porque  á  quien  os  llega  i  ver 
Dais  gloria  tan  sin  medida, 

8ue  aunque  os  pague  con  la  vida, 
s  queda  mucho  ft  deber. 

CBUA.  (A  itMI /MOfl.) 

Y  vos ,  1  sois  mudo ,  cochero  T 
I  De  que  estáis  triste?  Volved  # 
Absaa  el  róstiio ,  aprended 
Animo  del  ^pmpanero. 
El  que  riñó  sin  temer, 
¿Teme  tía  reñir  agoraf 

DUQUE. 

En  vano  os  cansáis ,  sefiora ; 
Que  es  mudo. 

CELU. 

Bien  puede  ser.- 
(Ap.  Mas  yo  don  Juan  de  Mendoza 
Pienso  que  es...  El  es  :  ¿qué  dudo? 
£1  triste  se  fince  mudo 
Por  no  perder  10  que  goza 
Mientras  encubierto  está.) 
—¿Quién  dirás,  señora,  que  es 
ElcaUado?  (Ap.détta.) 

doHaara. 

Dilo  pues. 

CBUA. 

¿Quién  piensas  tu  que  serát 

DOff  A  Anu 
No  lo  sé. 

CBUA. 

¿Quién  puede  ser 
Quien  siendo  gran  caballero» 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Solo  por  poderte  ver? 

guien,  el  que  con  tal  valor 
n  un  lance  tan  estrecho , 
Pusiese  á  la  espada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honor? 
Quién ,  el  que  en  penar  se  goin 
Por  tu  amor,  y  tu  desden 
Sigue  enamorado?  Quién 
Sino  don  Juan  de  Mendoza? 

OO^A  ARA. 

Bien  dices  :  solo  él  baria 
Finezas  tan  extremadas. 

CELU. 

Bien  merecen  ser  premiadas. 

do5a  ara. 
Que  no  las  pierde ,  confia. 

DUQUE. 

El  sol  sale :  porque  vos, 

gue  sol  al  mundo  habéis  sido 
n  tanto  que  él  ha  dormido » 
Reposéis  agora ,  adiós. 


Y  asi  los  etelos ,  qne  os  dan 
Belleza,  os  den  larga  vida, 

gue  no  os  inquiétela  heridí 
e  don  Mendo  üe  Guzman. 

(Yaeereiirm 

do5Fa  ara. 

Tras  la  ofensa  que  ha  intentado. 
No  hav  porque  bquietarme  pneA 

gue  ni  aun  la  ceniza  queda 
n  mi  del  amor  pasado.    • 
^Deten  i  don  Juan,  que  quiero 
HablaUe.  (Ap.  d  Cñ 

CELIA. 

A  servirte  voy. 

D05fA  ARA. 

Y  mientras  con  él  estoy» 
Entreten  al  compañero. 

CBUA.  (A  don  Juan,  que  ee  reHra 
eiguiende  al  Duque.) 

Señor  cochero  fingido. 

Mi  dueño  os  Uama  :  esperad. 

DORIUAM.^ 

Hum... 

CELIA. 

No  hay  hum :  volved  y  Mi 
(Ap.  d  él.  Que  ya  os  hemos  eoooc; 

.      DOR  JUAN« 

I  Eso  debo  i  mi  ventura  t 
{7aieCelia,hablandobqiotHmelDUi 

E8GEMA  n. 

DOflA  ANA  T  DON  JOAN; 

D05ÍA  ARA. 

¿Qué  es  esto ,  don  Juant 

DOR  JUAR. 

Amor. 

D05UARA. 

Locura,  dirés  mejor. 

DOR  JUAR. 

¿Cuándo  amor  no  fué  locura? 

D05ÍA  ARA. 

81 ;  mas  los  fines  ignoro 
Destos  dibfiraces  que  veo. 

DOR  JUAR. 

Asi  miro  i  quien  deseo» 
Asi  sirvo  k  quien  adoro. 

DO^A  ARA. 

No ;  traidoras  intenciones 
Encubren  estos  disfraces. 

DOR  JOAR. 

Falsas  conjeturas  haces  • 
Por  negar  obligaciones. 

D05ÍA  ARA. 

El  probarte  lo  que  digo. 
No  es  difidl. 

DOR  JUAR. 

Ya  lo  espero. 

D05ÍA  ARA. 

¿Quién  es  ese  caballero, 
Yá  qué  fin  viene  contigo? 
Traer  quien  me  diga  amores, 

Y  escúchanos  escondido, 
¿Podrás  decir  que  no  ha  sido 
Con  pensamientos  traidores? 

DOR  iUAR. 

tCuán  lejos  del  blanco  das» 
*ues  si  traidores  los  llamas» 
La  mayor  fineza  infamas 
Que  ba  hecho  el  amor  jamasl 


leiagradecelU» 
U ,  me  obligo. 

DOK  JÜAlf. 

ría  digo, 
ur  con  ella, 
cha  aflcioa 
cimiento 

mi  pensamiento 
eracion , 
dar  un  medio 
ra  tan  fiera. 
I  consuelo  luera , 
era  remedio : 
alcance  quien 

tu  bien  quiero ; 
I Terdadero 
lerer  bien. 
)  partes  t>ellaa 
bmo  conté , 
úble  fué 
18  estrellas, 
na  movido, 
obligado , 
tía  ordenado, 
la  visto  y  oído, 
conociendo 
)beranOv 
nder  tu  mano 
[ue  pretendo ; 
verte  en  estado 
Húmiento , 
'é  contento, 
lede  pagado, 
mi  intención ; 
ba  escondido, 
el  ser  conocido 
i  la  invención, 
agora  quiero 
do  ó  pecado , 
>  enamorado 
Ir  de  tercero. 

nO^A  ARA. 

agradezco ; 

0  tu  engaño ; 
is  por  mi  daño 
le  yo  merezco , 

B  &  la  excelencia 
;ual  mi  valor; 
ña  el  propio  amor 
nta  diferencia, 
e  un  caballero 

Ío  imaffino 
onrarle  Urbino 
su  escudero. 
>cos  intentos 
no  me  incitan ; 
>os  precipitan 
)s  pensamientos. 

DOll  JUAN. 

>ra,  te  ofendes  t 
u  calidad , 
'  si  tu  beldad 

1  que  en  esto  emprendes 
e  gozar 

li  el  Rey,  ni... 

DOÑA  AIU. 

Tente: 
amor  ardiente 
desatinar, 
pensamiento 
valor : 

Duque  tu  amor, 
era  tu  intento! 

DON  JOAIf. 

ri  quererte  menos 
1  perfección  ¥ 

D04^A  ANA. 

AcorasoA 
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Quieres  Juzgar  los  ^enos : 

Y  es  engaño  cotaocido ; 
Que  si  el  toyo  por  mi  muere» 
Ño  con  una  fleciia  hiere 
Todos  los  pechos  Cupido ; 

Y  aunque  el  Duque  tenga  amor» 
Galán  querrá  ser,  don  Juan : 

Y  honra  mis  que  un  rey  galán» 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  Dnqne  es  fonose 
La  ventaja  que  le  doy» 

Grande  para  dama  soy. 
Si  pequéis  para  esposa. 

DON  JUAN. 

Nadie  con  tal  pensamiento 
Oiende  ta  calidad. 

DOilAAlli. 

De  mi  consejo ,  dejad 

De  terciar  en  ese  intento ; 

Porque  mayor  esperanza 

Puede  al  fin  tener  de  mi 

Quien  pretende  para  si , 

Que  quien  para  otro  alcanza,   (FeM.) 

ESGEHAUL 

DON  JUAN ;  f  detpuet,  BELTRAN. 

DON  JUAX. 

¿Posible  es  que  ul  favor 
Merecieron  mis  oídos? 
',  Dichosos  males  sufridos ! 
i  Dulces  Vitorias  de  amor ! 
Que  tendri  mas  esperanza » 
Dijo ,  si  bien  lo  entendí , 
Quien  pretende  para  si , 
Que  quien  para  otro  alcanza. 

Sue  la  pretenda  mi  amor 
e  aconseja  claramente : 

Y  la  mujer  que  consiente 
Ser  amada ,  nace  f^vor. 

(Sale  Belíran.) 

BELTRAN. 

Mira  que  el  Duque  te  espera» 

Y  no  el  padre  de  Faetón , 
Que  á  publicar  tu  iuvencioii 
Apresara  su  carrera. 

IK>N  JUAN. 

En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  años  pantos  breves. 

ULTSAll. 

En  la  taberna  no  bebes ; 
Pero  te  huelgas  en  ella. 

DON  JUAN. 

Bien  lo  entiendes. 

IBLTIUN. 

Alegría 
Vierten  tas  ojos ,  señor. 

DON  JUAN. 

Hacen  fiestas  á  un  favor. 

BELTBAN. 

Macho  alcanza  la  porfía. 

ebgehaiv. 

CELIA. — DON  JUAN  t  BELTRAN. 

PON  JUAN. 

Celia  amiga»  Dios  te  guarde. 

CELIA. 

T  te  dé  el  bien  que  deseas. 

DON  JOAN. 

Gomo  de  mi  parte  seas , 

No  hay  ventora  que  no  aguarde. 
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CCUA. 

Si  en  mi  mano  hubiera  sido » 
Tu  dicha  fuera  la  mia ; 
Mas ,  don  Juan,  sirve  y  porfía; 
Que  no  va  ta  amor  perdido. 
(Yate  Don  Juan.) 

ESCENA  V. 

CEUA  Y  BELTRAN ;  ienmci, 
DOÑA  ANA. 

BELTRAN. 

Y  i  mi  ^  me  aprovecharla 
El  servir  como  á  mi  amo? 

CEUA. 

Pues  ¿amas  también? 

BBLTIAN. 

Yo  amo 
Por  solo  hacer  compañía. 
(Sale  doAa  Ana,) 

005ÍA  ANA.  (Ap.) 

Celia  está  con  el  criado 
De  don  Juan ,  y  no  sosiego 
Hasta  hablalle :  ya  está  el  niego 
En  mi  pecho  declarado. 

CELU.  (Ap.  á  BeUran.) 
Mi  señora. 

BELTBAN. 

Yoyme. 

»o5Ia  an.1. 

Hidalgo» 
Volved.  ¿Quién  sois  t 

BELTBAN. 

SoyBeltrtn, 
Un  eriado  de  don  Juan 
De  Mendoza. 

DOBÍAANA. 

¿Queréis  algo? 

BELTRAN. 

Servirte  solo  quisiera. 
Aqui  á  Celia  le  decia 
Que  amo  por  compañía. 

tOñk  ANA. 

No  es  conclusión  verdadera. 
¿Satirizas? 

BELTRAN. 

No  conviene ; 
Que  eso  puede  solo  hacer 

guien  no  tiene  que  perder» 
que  le  digan  no  tiene. 
Pero  yo,  ^cómo  querías 
Que  predique  sin  ser  santo? 
Qué  liiltas  diré ,  si  hay  tanto 
ue  remediar  en  las  mias? 

OOf^A  ANA. 

Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intención. 
Porque  á  la  conversación 
La  mejor  salsa  le  quitas. 

BELTRAN. 

Si  ella  es  salsa,  es  muy  costosa» 
Señora ;  que  bien  mirado» 
Ni  hav  mas  inútil  pecado 
Ni  salsa  mas  peligrosa. 
Después  que  uno  ha  dicho  mal» 

I  Saca  de  nacerlo  algún  bien? 
,os  que  le  escuchan  mas  bien» 
Esos  lo  quieren  mas  mal ; 
Que  cada  cual  entre  si 
Dice ,  oyendo  al  maldiciente : 
c  Este ,  cuando  yo  me  ausente , 
Lo  mismo  dirá  de  mi.» 
Pues  si  aqoel  de  quien  murmum 
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Lo  sabe ,  qne  es  fácil  eost , 
xQué  mesa  tiene  gustosa  t 
Qué  cama  tiene  segiint 
Viciosos  bay  de  mil  modos 

?ae  no  aborrece  la  gente  t 
solo  del  maldiciente 
Huyen  con  cuidado  todos. 
Del  malo  mas  pertinas 
Lastima  la  desventara; 
Solamente  al  qoe  mnrmirt 
Lleva  el  diablo  en  baz  y  en  pai. 
En  la  corte  bay  an  señor. 
Que  mucbas  veces  oi 

Ap.  Esto  enajSi  bien  aqol 

>ara  quitarle  el  amor.) 
Que  esti  malquisto  de  modo 
Por  vicioso  en  murmurar, 
Que  si  lo  vieran  quemar 
Diera  leña  el  pueblo  todo. 

No  conoces  k  don  Hendo 

e  Gozman? 

voñk 


^ 
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Beltran,  detenta. 
El  vicio  del  maldiciente 
Has  estado  maldiciendo» 
lYcon  tal  desenvoltura 
De  don  Mendo  bas  mannimdo! 

BELTRAN. 

Pienso  que  es  exceptuado 
Murmurar  del  que  murmvra. 
Dicen  que  el  que  burla  al  ladrón 
Gana  perdones,  señora. 

BOÜAAIU. 

Dicen  mal.— >Véte  en  buen  hora. 

BBLTBAR. 

Da  i  mi  Ignorancia  perdón. 

Si  acaso  te  be  disgustado. 

(Ap.  Mal  disImoU  qoloD  ama.y  (F««f .} 

CSCEIIA  VL 

DONA  ANA  T  CELIA. 

CELIA. 

(Ap.  Apagado  se  ba  la  llama ; 
Mas  mucna  brasa  ba  quedado.) 
Pues  su  ofensa  te  ofendió. 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  borrado  amor  la  bistoria 
Que  esta  nocbe  te  pasé. 

DORA  ARA. 

Celia,  ten :  cierra  los  labios. 

Mira  que  mi  bonor  ofendes. 

Cuando  de  mi  peebo  entienoei 

Que  olvida  asi  sus  agravios. 

No  los  males  be  olvidado 

Que  ba  diobo  de  mi  don  Mendo: 

La  infame  bazaña  estoy  viendo 

Que  boy  en  el  campo  na  intentado, 

En  que  claramente  veo, 

Pues  tan  poco  me  estimaba*. 

Que  engañoso  procuraba 

Solo  cumplir  su  deseo : 

Con  que  va  en  mi  pensamiento 

No  solo  el  fueso  apagué, 

Pero  cuanto  el  amor  Ató 

Es  el  aborrecimiento. 

Mas  esto  no  da  licencia 

Para  que  un  bajo  criado. 

De  bombre  tan  calificado 

Hable  mal  en  mi  presencia; 

Que  no  por  la  enemistad 

Que  entre  dos  nobles  empiesa , 

Pierden  ellos  la  nobleza. 

Ni  el  villano  la  bumildad. 

Esto,  Celia,  me  ba  obligado 

A  indignarme  con  Beltran; 

Que  no  porque  ya  don  Juan 

Ido  oslé  iolo  en  mi  piikMOf 


CBLIA. 

i  Al  fin  la  fo  te  ba  vencidot 

MtA  ARA. 

Con  lo  qpe  anocbe  puó , 

guante  don  Mendo  oai^ , 
1  en  mi  rueda  ba  subido. 

GBUA. 

¿  Declarástele  tu  amor? 

hOHk  ARA. 

¿Tan  liviana  me  bas  bailado? 
¿No  basta  baberle  mostrado 
Resplandores  de  favor? 

CEUA. 

t Liviana  dices ,  después 
^edosafiosqtieportl 
Ha  andado  fuera  de  si ! 
Bien  pareoe  que  no  ves 
Lo  que  en  tas  comedias  baeen 
Las  infantas  de  León. 

•OftA  ARA. 

iCtaot 

CELIA. 

Con  tal  eondioioii 
O  con  tal  desdicba  nacen , 
Que  en  viendo  un  bombre,  al  isi^iMnto 
Le  ruegan ,  y  mudan  traje , 

Y  sirviéndole  de  p^o* 

Van  con  las  piernas  al  viento. 
Pues  tu ,  que  obligada  estás 
De  tanto  tiempo  y  fe  tanta 
(Si  bien  señwa,  no  infanta). 
Honestamente  podrás 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas. 
Sin  temer  que  á  los  poetas 
Les  parezca  Unpropiedad. 

DOÜAARA. 

Poco  á  poco  ¿no  es  mejor? 

CBLU. 

¿TAquIireslo? 

nOilA  ARA. 

Celia,  si* 

CELIA. 

¿  Sabes  que  él  muere  por  ti? 

UOñkáMk. 

Bien  cierta  estoy  de  su  amor. 

CELIA. 

Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre,  jo  bailo 
Más  crueldad  en  dilatallo 
Qne  en  decillo  liviandad ; 

8ue  el  tiempo  sirve  de  dar 
el  amor  información , 

Y  es  necia  la  dilación 

Si  no  queda  que  probar. 

DOÜA  ARA. 

El  sujetarme  es  forzoso , 
Celia ,  á  tu  agudeza  extraña. 

CELIA. 

Es  verdad  que  es  poca  bazafia 
Persuadir  á  un  deseoso. 
IVame.) 

8sU  ca  casa  de  ion  Meado ,  sa  Madrid. 

EMENA  VIL 

DON  MENDO ,  vendado  y  liji  e^da, 
y  EL  CONDE. 

nORHERDO. 

Mis  cocberos  me  ban  vendido , 
Dijo  mi  enemiga  apenas. 
Cuando  en  espadas  y  dagu 


Truecan  azotes  y  riendas ; 

Y  como  animosos  mudos, 
ludido  de  su  fiereza 

(Que  da  el  valor  á  los  pecbos 
Lo  que  les  quita  á  las  lenguas 
Embistieron  dos  á  dos 
Con  tal  Ímpetu  y  violencia. 
Que  pensé,  viendo  el  exceso 
De  su  valor  y  sus  fuerzas. 
Que  transformado  en  cochero 
Jove  por  mi  ingrata  beUa, 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofensas ; 
Porque  sus  valientes  golpes 
Eran  tantos ,  que  no  suenan 
En  la  fra^a  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin ,  primo  (que  a  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta). 
La  espada  de  un  bombre  bumi 
Pudo  berirme  en  la  cabeza ; 

Y  tanta  sangre  corría , 
Con  ser  la  berída  pequeBa, 
Que  cegándome  los  ojos 
Puso  fin  á  la  pendenota. 
Volví  á  curarme  á  Alcalá 

Sue  estaba  un  cuarto  de  legu 
ás  con  rabia  de  la  causa , 
Que  del  efecto  con  pena. 
Esto  ba  podido  en  doña  Ana 
Una  mal  fundada  queja  , 

Y  este  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  fiestas. 

COIfDE. 

¡  Hay  suceso  mas  eztrafio! 
¿Y  babeis  sabido  quién  eran 
Cocberos  tan  valerosos? 

POR  REiino. 

Gomo  se  va  con  cautela 
Procurando,  por  mi  bonor. 
Que  el  suceso  no  se  sepa. 
No  es  averiguarlo  fádl ; 
Mas  yo  teago  una  sospecba , 

Sue  siempre  estas  viudas  moi 
ipóc ritas  y  santeras. 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  mas  lo  engendra] 
Que  nunca  asi  por  leales 
Los  hombres  bjyos  se  arriesga 
Esto  se  viene  rodado ; 
ue  si  no ,  no  lo  d^era; 
íue  ya  sabéis  que  no  suelo 
eterme  en  vidas  ajenas. 

CONDE. 

Ap.  ¡Asi  tengas  la  salud!) 
o  vengo  en  esa  sospecha. 
El  enojo  os  precipita 
(k>ntra  tan  honradas  prendas; 

Y  no  e^  justo  hablar  asi 

De  quien  puede  ser  qne  sea 
Vuestra  esposa. 

OOIf  MERDO. 

Ya  he  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

COROE. 

¿Tan  presto? 

OOR  RERDO. 

Volverme  quiero 
A  mi  constante  Lucrecia. 

CORDE. 

(Ap.  ¡Malas  nuevas  te  dé  Dios! 
indicios  dais  de  flaqueza. 
Si  doña  Ana  está  engañada. 
Procurad  satisfacerla. 

DON  MKNDO. 

Niega  á  mi  voz  los  oidos. 
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cómif. 

ybabladlaporñiená: 
i  quien  el  daeño  ha  Mo » 
« tiene  eaa  Uceada, 
as  no  se  satisface 
)  es  la  mudanza  cierta, 
enojada  os  castiga, 
B  despide  resnelu. 
d  Toestras  disculpas 
papel. 

noimciiDO. 

Yo  lo  bideit 
ieíaderecebillo. 

coims. 

obligo  á  que  lo  lea. 

non  ñuño. 

if 

coin>i. 

Dádnde;que  JO 
idré  en  sus  manos  mesmai. 

noRHBiino. 

toTOjá  escribir. 


(Fw.) 
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EL  CONDE. 


pedir  á  Lucrecia 
s  cumpla  su  palabra, 
a  fisto  sus  ofensas; 
íes  con  doña  Ana  fino 
lil  en  un  cocbe,  es  fuerza 
nra  lo  que  ba  contado , 
(sensafio  ▼lera : 
papel  ha  de  ter, 
le  negar  no  pueda ; 
mío  habrá  de  ezcusarme 
I  don  Hendo  lo  sepa. 

gayo  mi  intento t 

lo  que  suceda; 

mira  inconvenientes 

tíegí  amor  de  f eras.    {f§i§,) 


ea  casa  del  Oafaa,  ea  lb4ri<. 


K»f  JUAN  T  BELTRAN . 

BILTÜAIf. 

)gó  el  tiempo? 

nOlf  lUAR. 

Llegó 
i  lu  ansias  mias. 

BKLTtAir. 

t  i  Dios ,  que  en  mis  dias 

Ko  sucedió ! 
fia  Ana  le  das  penaf 
da  al  Gttzman  Narciso? 
el  tiempo  que  quiso 
arques  de  Villena. 
A  oue  de  cada  aik> 
10  dedr  be  oído ; 
ne  aquí  naddo 
MO  tan  extrafio. 
quiere  bien? 

OORiOAR. 

Sin  duda : 
o  claramente , 
(el,  Beltran,  no  miente. 

BELTIAII. 

efelosemuda, 
un  tiempo,  averiguo 
ya  la  cal?a  hermosa, 
tiismpo  reposa : 
)iuiroiDaDoeaaygiio: 
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c  Por  mato  era ,  por  mayo. 
Cuando  los  grandes  calores. 
Cuando  los  enamorados 
A  sus  damas  llevan  flores?» 
Pues  ves  aqui  se  ha  pasado 
A  setiembre  ya  el  calor. 
Pero  sospecho,  señor, 
Que  tú  también  te  bas  mudado 
¿pe  qué  Ul  melancolía 
Te  ba  cargado  en  un  instinto? 
Tahúr  parece  el  amante , 
Pues  no  dura  su  alegría. 
Pero  advierte  que  es  flaquea. 

nOIf  JUAN. 

Déjame  con  mi  aflicdon. 

BELTRAR. 

1  Ello  imporu  á  la  invendon , 
Señor?  Pues  va  de  tristeía. 

BOIC  JUAR. 

Beltran,  la  mudanza  mia 
En  mudarse  todo  está ; 
Que  también  se  mudara 
La  causa  de  mi  alegría. 

gue  adora  asi  su  beldad 
1  duque  Urbinb,  que  creo 
Que  por  lomr  su  aeseo* 
Perderá  la  liberud. 
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BELTRAN. 

¿Qué  se  case  temes? 

BOIC  JUAB. 

Si. 

BBLTBAB. 

Pues  si  tu  querida  alcana 
De  vista  aquesa  esperanza. 
Bien  pueden  doblar  por  ti ; 
Que  por  llamarse  excelencia, 
¿  Que  no  hará  una  mujer  ? 

BOU  JOAN. 

Eso  me  obliga  á  perder 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

BBLTBAH. 

Pues  al  remedio ,  señor. 

BOU  JUAR. 

Dilot6|fi  alguno  ves. 

BELTBAR. 

Si  él  ama  asi ,  no  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  pues  que  tu  amada  beUa 
Contigo  está  declarada. 
Antes  que  él  la  persñada. 
Cásate ,  señor ,  con  ella. 

BON  JUAR. 

¿Cómo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

BELTBAR. 

^     .  .  Fingiendo 

Que  la  herida  de  don  11  endo 
Se  ba  sabido  en  el  lugar, 
Y  con  esto  el  vulgo  toca 
En  ta  opinión  de  doña  Ana; 
"ue  tengo  por  cosa  llana 
ue  por  taparle  la  boca, 
i  se  ha  de  determinar 
Tarde,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano. 
Con  esto  puedes  mostrar 
Un  desconfiado  pecbo 
Con  recelos  de  su  fe . 
Porque  la  mano  te  dé 
Para  verte  satisfecho, 
ne  pues  dice  claramente 
!ue  te  ouiere ,  y  tú  la  quieres, 
» ba  de  nacer  lo  que  quisieres, 
O  ha  de  confesar  que  naieote. 


BORJUAR. 

Al  Jardín  irá  esu  tarde: 
Allí  la  tengo  de  ver, 
Y  seguir  ti  parecer. 

•BBLTRAR.' 

Nanea  ha  vencMo  el  ed>aHe. 
£1  Duque  ea  eete. 


EL  DUQUE  Y  FABIO.— DiCROs. 

BOR  iOAR. 

Señor... 

BUQUE. 

Don  Juan,  amigo,  yo  muero... 

BOH  iOAR. 

¿Cómo? 

BUQUE. 

En  un  combate  fiero 
De  celos ,  desden  y  amor. 
Al  ingrato  como  bello 
Ángel  que  adoro  escribí 
Hoy  un  papel... 

B0RIUAR.(4p.) 

¡Aydemi! 

BUQUE. 

Y  Bo  ha  querido  leello. 

BOR  JUAR. 

(Ap,  El  alma  al  cuerpo  me  ha  vuelto.^ 
¿Pues  cómo  tanto  rigor? 

BUQUE. 

Naddo  es  de  ajeno  amor 
Uo  disñivor  un  resuelto. 

*  BOR  JUAR. 

Yo  á  ser  amada  atribuyo 
El  mostrarse  un  ingrata. 

DUQUE. 

Cuando  el  efeto  me  mau. 
Sobre  la  causa  no  argayo. 
Lo  que  es  derto  es  que  yo  muero : 
Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

BOR  JUAR. 

De  Un  resueUa  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer, 
Antes  que  crezca  el  amor. 

BUQUE. 

Ya  no  puede  ser  mayor. 

BOR  JUAR. 

Pnea  amar  y  padecer. 

EEGBflAXL 

MARCELO.  — DiCROS. 

■ÁRCELO. 

¿Puedo  hablarte? 

BUQUE. 

Si ,  Marcelo. 

■ÁRCELO. 

Dame  albricias. 

BUQUE. 

Tu  tardanza 
Me  mata. 

■ÁRCELO. 

Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  pueru  en  tu  délo. 
Hoy  va  tu  dueño  cruel 
Al  Jardín ,  y  un  escudero 

ÍQne  eáto  na  podido  el  dinero) 
[uiere  darte  entrada  etréU 
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Diroví. 
Abráiam*. 

BELTRAll.  (.4p.) 

¡Qué  doblones  I 

DUQUE. 

¿No  iréis  conmigo ,  don  loan? 

DON  JUAK. 

SeSor ,  los  que  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

DUQUE. 

Bien  deeis  :  Tedme  después 
Que  se  esconda  el  sol  clorado , 
Sabréis  lo  que  me  ha  pasado. 

(Voie  ei  Duque,  y  loidoi criada  con  él) 

DON  JUAN. 

¡Mal  haya  el  vil  Ínteres, 
Por  quien  ni  honor  ni  opinión 
Podemos  asegurar! 

BELTRAN. 

Lo  que  Importa  es  madrugar 
Y  hurtalie  la  bendición. 
(Yante.) 

lardiB  ea  Ibdild. 

ESCENA  ZIL 

EL  CONDE  T  DOSA  LUGHEGU. 

CONDE. 

1  Negarás ,  señora  mia , 
La  palabra  que  me  diste... 

DOÑA  LUCBECU. 

Yo  no  la  niego. 

CONDE. 

Y  que  Tiste , 
Cuando  dofia  Ana  venia 
De  Alcalá 9  tu  desengaño? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Eso  tampoco  te  niego ; 

Mas  aunque  se  apagó  el  fuego» 

Quedan  reliquias  del  daño. 

CONDE. 

Pues  porque  arrojes  del  pecho 
Las  cenizas  que  han  quedado « 
Mira  el  papel  que  me  na  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho , 
Para  aplacar  el  rigor 
De  dona  Ana  de  Contreras. 
Si  mas  agravios  esperas , 
Será  bajeza  y  no  amor. 

{DaU  un  papel.) 

D05U  LCCaECIA. 

(Lee.) «  El  que  sin  oir  condena, 
lOyendo  ha  de  condenar ; 
>Y  esto  me  obliga  á  pensar 
>Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
»Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
•Dadme  solo  un  rato  oído ; 
»Que  si  culpado  lo  pido, 
•Para  mas  pena  ha  de  ser, 
•Sino  que  os  dañe  saber 
•Que  jamas  os  be  ofendido. » 

GONDE. 

¿Conoces  la  letra? 

DOifA  LUCRECIA. 

Si. 

CONDE. 

iVes  tu  engaño? 

DOÑAXUCRBCU. 

Ya  lo  veo  f 
Cojude;  j  payarte  deseo 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Lo  que  padeces  por  mi ; 
Que  demás  de  que  premiarte 
bs justó  taníirme  fe. 
Gusto  á  mi  padre  daré , 
Que  es  en  esto  de  tu  parte. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  el  jardio :  no  te  vea 
Mi  prima. 

CONDE. 

El  alma  desea 
Por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA  XIII. 


(Voie.) 


DOSA  ana  t  CELIA.  ^ 
DÓSA  LUCRECU. 

CELIA. 

(Hablanie  con  mu  ama  al  iolir.) 
¿Que  de  esa  manera  estás ? 

DOÑA  ANA. 

Después  que  estoy  declarada , 
Cuanto  mas  resistí  helada , 
Tanto  voy  ardiendo  mas. 
¡Quién  detras  deste  arrayan 
Súbitamente  lo  hallara! 

CELU. 

i Ay,  Celia ,  y  qué  mala  cara 

V  mal  talle  de  don  Juan ! 
¿Ves  lo  que  en  un  hombre  vale 
El  buen  trato  y  condición? 

DOÑA  ANA. 

Tanto ,  que  jik  en  mi  opinión 
No  hay  Narciso  que  le  iguale. 

(Acércau  á  doña  Lucrecia.) 
Prima,  ¿qué  es  eso  que  lees? 

DOÑA  LUCRECIA. 

Un  billete  de  don  Mendo, 

Y  mostrártelo  pretendo. 
Por  si  sus  promesas  crees. 

DOÑA  ANA. 

Ni  le  escucho  ni  le  creo. 
Bien  puedes  vivir  segura. 

DOÑA  LUCRECU. 

¡No  le  dé  Dios  más  ventura 
{Da  él  papel  d  doña  Ana,  y  eUaeepone 
d  leerlo,) 

De  la  que  yo  le  deseo ! 
Solo  pretendo  que  del 
Entiendas  lo  que  te  quiere. 
(Ap.  Haréle  el  mal  que  pudiere « 
Pues  da  ocasión  el  papel.) 

E8CEKA  XIV. 

DONJUÁN.  — Dichas. 

CELU.  (Ap,  d  don  Juan,  que  se  llega  por 
un  lado  d  doña  Ana.) 

Llega  atrevido  y  dichoso. 

DON  JUAN. 

Ap,  Un  papel  está  leyendo , 
i  la  letra  es  de  don  Mendo.) 
¿Tendrá  licencia  un  celoso, 
A  quien  tu  dueño  has  llamado « 
Para  ver  ese  papel? 

DOÑA  ANA. 

Don  Joan,  si  ha  nacido  del 
Ese  celoso  cuidado  • 
Pide  licencia  primero 
A  mi  prima ,  y  lo  verás. 

DON  JUAN. 

1  Luego  licencia  me  das 
De  dedUe  que  te  quiero? 
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DOÑA  ANA. 

Si ;  que  este  es  lance  forzoso  t 
Puesto  que  el  alma  te  adora. 

DON  JUAN.  (A  doña  Lucretía.) 

Dadme  licencia ,  señora , 
Por  amante  ó  por  celoso , 
Para  ver  este  papel. 

DOÑA  LUCRECU. 

Mi  gusto  en  doña  Ana  vive, 

DOÑA  ANA. 

Agora  sabe  gne  escribe 
Don  Mendo  a  Lucrecia  en  éL 

DON  JUAN. 

¿Don  Mendo  á  Lucrecia? 

DOÑA  ANA. 

Si: 
Decirlo  puede  mi  prima. 

DON  JUAN. 

Si  tanto  tu  gusto  estima. 
Más  que  eso  dirá  por  ti. 
Pero  aqui  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

DOÑA  LUCRECU. 

Satisfacerme  desea , 

Y  audiencia  me  pide  en  él. 

{Toma  el  papel  don  /m 

DONJUÁN. 

(Lee,)  tEl  que  sin  olr  condena, 
•Oyendo  ha  de  condenar ; 
•Y  esto  me  obliga  á  pensar 
•Que  es  sin  remedio  mi  pena. 
•Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
•Dadme  solo  un  rato  oído; 
•Que  si  culpado  lo  pido , 
•Para  mas  pena  ha  de  ser , 
•Sino  que  os  dañe  saber 
•Que  jamas  os  he  ofendido.  • 

Doña  Ana ,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar. 
No  querido  y  eogaiíado? 
A  ti  vienen  dirigidas 
Las  razones  que  be  leído ; 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidas. 

DOÑA  ARA. 

Cuando  á  mi  venga  el  papel, 
iDa  gracias  de  algún  favor, 
O  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  obligo  con  éL 

DON  JUAN. 

Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído ; 
Que  quien  escucha  ofendido , 
No  huye  de  perdonar. 
iAieno  papel  recibes 
Cuando  mia  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado , 
O  livianamente^vives : 
De  donde  he  ya  couocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden , 
Que  en  tu  favor  ofendido. 
Yo  me  iré  donde  jamas 
Pueda  otra  vez  engañarme 
Tu  favor. 

DOÑA  ANA. 

¿Quieres  matarma. 
Señor? 

DON  JUAN. 

Suelta. 

DOÑA  ANA. 

No  te  irás 
Sin  oirme.—  Prima  mia. 
Ayúdamele  á  tener. 


1K)X  JtJAlf . 
DO^A  LUCUBCU. 

Ya  es  esto  perder 
ida  cortesia. 

CELU. 

ndo  está  en  el  jardin, 

DOÑA  ARA. 

[endo? 

CCUA. 

Por  fuerza  ba  entrado. 

DOÑA  ARA. 

llora  ha  llegado, 
ré  á  tus  celos  fin. 
s  tras  ese  arrayan 
ad ,  donde  escondidoi » 
»s  y  los  oídos 
ñon  os  darán. 

OOR  iüAR. 

mano  ba  de  ser 
me  tenga  satisfecho. 

DOÑA  ARA. 

ites  ya  del  pecho  : 

i  queda  que  hacer. 

ieiue  don  Juan  y  doña  Luereeia, 

'Curase  Celia  junto  á  eiloi.). 

ESCENA  XV. 

ENDO.— DOÑA  ANA;  DOÑA  LU- 
:ik  Y  DON  JUAN,  escondidos; 
lA » retirada,  cerca  de  ellos, 

I»OR  RENDO. 

ro  que  me  perdones, 
erquieroá  tu  gracia; 
pidiere ,  cierra 
á  mis  palabras, 
cargos  solamente 
que  escuches ,  do&a  Ana , 
rer  por  mi  opinión , 
culpar  tu  mudanza, 
que  Urbino  de  ti 
moche  mil  faltas, 
lor  de  que  en  su  pecho 
rase  amor  tu  fama , 
don  Juan  de  Mendoza 
I  tus  alabanzas , 
>lvora  de  un  mozo 
)r  centella  basta, 
ma  le  escribí 
tTios  por  tu  causa, 
iñando  su  amor 
icíendo  tus  gracias : 
e  ha  dicho  otra  cosa , 
rerás  que  te  engaña; 
raslado  traigo  aqui : 
mismas  palabras. 

Tu  sentimiento  encareces 
ucbar  mis  disculpas : 
*  sin  razón  me  culpas, 
:on  razón  padeces. 
s  lo  que  mereces , 
.t>mo  la  pasión 
ga  á  que  sin  razón 
is  en  tu  locura 
dudas  la  hermosura, 
( celos  la  elección, 
ia ,  de  ti  á  doña  Ana 
I  hay  mas  conocida 
la  muerte  á  la  vida, 
>cbe  á  la  mañana, 
á  la  hermosa  Diana 
I  l>orona  estrella? 
ínj osla  querella, 
aña  tos  enojos  í 


lAS  PAnfiDfi^  0YE!4. 

>Qae  tengo  una  alma  y  dos  ojos 
>Para  escoger  la  mas  bella.  > 
Mira  si  más  claramente 
Pude  yo  desengañarla : 
Si  ella  lo  entendió  al  revés. 
En  mi  no  estiivo  la  falta. 
Que  quise  en  el  campo  usar 
De  fuerza ,  dirás.  ¡  Ab  bigraU ! 
Como  á  esposa  lo  intente. 
Si  te  ofendi  como  á  extraña ; 

Y  delinquir  ^n  el  campo 
No  tüé  mucho ,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 

Con  mil  flechas  en  el  alma. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son :  la  furia  amansa ; 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia ; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias : 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tú,  que  eres  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo; 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
O  no  niegues  mi  firmeza, 
O  confiesa  tu  mudanza. 

D05ÍA  LUCRECIA.  {Ap.) 

Aqui  se  casan  sin  duda. 

DON  JUAN. 

Ap.  Aqui  sin  duda  se  casan.) 
Ap.dei/a.  ¿Saldré,  Celia?) 

CELU. 

No  la  enojes 
Cuando  te  importa  obligalla. 


! 


ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE ,  con  UN  ESCUDERO, 
quedándose  al  paño.— Dichos. 

ESCUDERO.  (Ap,  al  Duque.) 
Aqui  podéis  aguardar 
A  que  don  Mendo  se  vaya.        {Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Don  Mendo ,  yo  le  confieso 

?ue  tu  descargo  es  muy  llano , 
que  con  darme  la  mano 
Puede  cerrarse  el  proceso ; 
Pero  tu  intento  no  tiene 
Remedio :  ya  me  has  perdido , 

Y  resuelto  el  ofendido. 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intención 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  Duque,  querer  así 
Librarme  de  sn  afición ; 
Mas  fué  publico  el  hablar ; 
La  intención  oculta  fué. 
Si  por  lo  escrito  juzgué. 
No  te  me  puedes  quejar  : 

Y  agora  te  desensaña 
De  cuan  malo  es  hablar  mal, 
Pues  con  ser  la  causa  tal 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daña. 
Por  el  mal  medio,  condeno 
El  buen  fin  :  todo  lo  igualo. 
En  que  verás  que  lo  malo , 
Aun  para  buen  fin ,  no  es  bueno. 
Tu  lengua  te  condenó 
Sin  remedio  á  mi  desden  : 
A  toda  ley ,  hablar  bien ; 
Que  á  nadie  jamas  dañó. 
Con  esto,  si  eres  discreto. 
Mudar  intento  podrás. 

DOR  RENDO. 

¿Resnelta  en  efeto  estás? 

DOffA  ARA. 

Re9velta  estoy  en  el^^to. 
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DOR  lERDO. 

Mira  lo  qae  dices. 

DOÑA  ARA. 

^  Digo 

Qae  es  vana  tn  presunción , 
Porque  esta ,  resolución 
Es,  don  Mendo ,  no  castigo. 

DON  RENDO. 

Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  creer  es  justo ; 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
El  aborrecerme  á  mí. 
Del  cochero  que  me  hirió 
Se  habla  mal,  y  mal  sospecho* 
Que  tal  brío  en  bajo  pecho. 
De  tus  favores  nació. 

D05fA  AfiA. 

Tente ,  no  me  digas  mas. 

Yo  estorbaré  mis  afrentas : 

Por  donde  obligarme  intentas. 

Del  todo  me  perderás. 

El  cochero  que  te  hirió , 

Don  Mendo ,  mostrarte  quiero.-^ 

Ríen  podéis  salir ,  cochero. 

ESCENA  XVIL 

DON  JUAN  T  D0f9A  LUCRECIA  por  un 
lado,  y  por  otro  EL  DUQUE ;  después, 
DELTRAN  y  EL  CONDE.  —  DOÑA 
ANA ,  DON  MENDO ,  CELIA. 

DON  JUAN. 

Yo  soy  el  cochero. 

DUQUE. 

Y  yo. 
(Sacan  las  espadas  los  cuatro  eabaUer os.) 

DO.^A  ANA. 

Caballeros ,  deteneos ; 

Que  á  mi  ese  daño  me  hacéis. 

DUQUE. 

RasU  que  vos  lo  mandéis. 

DON  JUAN. 

Serviros  son  mis  deseos. 

DOi^A  a:^a. 
Estos  los  cocheros  son 
Por  quien  mi  opinión  se  infama; 

Y  por  quitar  á  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasión , 
Le  doy  la  mano  de  esposa 
A  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Y  yo  os  la  doy. 
(Danse  las  tnanos,) 

CEUA. 

¡  Rnena  pascua ! 

DELTRAN. 

¡LocoeUoy! 

DUQtTE.  (Empuñando  contra  don  Juan.) 

Vuestra  amistad  engañosa 
Castigaré. 

DON  JUAN. 

Deteneos ; 
Que  yo  nunca  os  engañé. 
Recato  y  no  engaño  fué 
Encubriros  mis  deseos ; 
Que  si  os  queréis  acordar. 
Solo  os  tercié  para  vclia , 

Y  en  empezanao  á  querella. 
Os  dejé  de  acompañar. 

DOÑA  ANA. 

Y  en  fin ,  si  bien  lo  miráis. 
El  dueño  fui  de  mi  mano ; 

Y  sobre  mi  gusto ,  en  nnq 


ai 

Sin  mf  gusto  dUpnUif. 
A  don  Juan  la  mano  di , 
Porque  me  obligó  diciendo 
Bien  de  mf ,  lo  que  don  Ifeiido 
Perdió  hablando  mal  de  mf. 
Este  es  mi  gusto ,  si  bien 
Misterio  délcielo  ba  sido , 
Con  que  mostrar  baquerido 
Cuánto  Tale  el  hablar  bien. 

DOlf  BBIVDO. 

Antes  sospecho  que  fnó 
Pena  del  loco  rigor. 
Con  que  por  ti  d  firme  tmor 
De  tu  prima  desprecié. 
Mas  con  llorar  mi  mudanzt 

Y  goxar  «u  mano  bella 
Estorbaré  su  querella 

Y  mf  engaño  y  tu  renganza. 

nOffA  LUCBBCU. 

¿Quién  os  dyo  que  sustenta 


eOltEDlAS  DB  DON  IttAN  KUlí  DB  ALAftCÓÑ. 


Hasta  agora  el  ahnt  mii 
Vuestra 


BBLTIAir.  (Ap.) 

Élbacü 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

nOiU  LUCKICU. 

Vos  hablastes ,  pretendiendo 
A  dofti  Ana,  mal  de  mf. 

DORVEIIDO. 

¡Yo  á  dofia  Ana  mal  de  tS! 

DOflÍA  tDCBECU. 

Las  paredes  oyen ,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  tos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuando  babeif 
Hablado  ae  mi  tan  mal , 
Yo  no  pienso  ser  tan  necia 
Que  esposa  pretenda  ser 


De  quien  qnterepor  mujer 
A  la  misma  que  aesprecla ; 

Y  porque  con  la  esperanza 
El  castigo  no  aüTieis, 

Lo  oue  por  falso  perdéis , 
El  ¿onde  por  firme  alcanza.— 
Vuestra  soy.     (Da  la  mano  al  i 

DOlt  HERIK). 

¡Todo  lo  pierdo  I 
¿Para  qué  quiero  la  Tioat 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  mas  cuerd 

BBLTBAR. 

Y  pues  este  ejemplo  Ten» 
Suplico  ¿  Tuesas  mercedes 
Miren  que  oyen  las  paredu, 

Y  &  toda  ley  hablar  bien. 


MMartto 


aimmiám^mttmt 


Jtitt 


EL  S£MEJAINTE  A  SÍ  MISMO. 


7  JUAN  DE  CASTRO,  ^2011. 
)NARDO ,  ifolan. 
í  DIEGO  DE  LUJAN,  ^oteii. 
lASDO,  galMñ. 


PEñSONAS. 

CELIO,  hermano  de  Mia. 
DON  RODHIGO,  vUíúgrmfe. 
SANCHO  graeioio. 
GUILLEN,  e«0iítf^^ 


DORa  ANA,  tona. 

JULIA ,  dama. 

INÉS ,  triada  de  doña  Ana. 


La  aceña  et  en  SevUta. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  don  Rodrigo. 
ESCENA  PRIMERA. 

DAN,  LEONARDO  T  SANCHO. 

DONJtAIl. 

KSTísta! 

LEONARDO. 

Un  abril 
Q  sus  puertas  Sevilla. 

DON  JUAN. 

ra  maravilla. 

LEONARDO. 

ma  cuenta  mil, 

i  á  las  siete  del  mando 

quien  la  suya  no  aumente. 

DON  JUAN. 

Bria]  justamente 
lugar  sin  segundo. 

SANCHO. 

riete  maravillas 

I  •  que  con  mas  razón 

deste  nombre  son. 

DON  JOAN. 

ofllas. 

SANCHO. 

Yo  decillas. 
ñera,  si  se  mide 
( antiguas ,  por  tres 
valer. 

LEONARDO. 

¿Y  cuilesf 

SANCHO. 

i^er  que  no  pide. 

DON  JDAN. 

é  Radrid  la  mujer. 

SANCHO. 

uoda  maravilla 
lallero  en  Sevilla 
no  de  mercader. 
sera  es  justamente 
vo  alegre  de  sello , 
no  arrastre  el  cabello 
el  cogote  á  la  frente. 
rta,unadonoelliU. 
»  casarse  desea. 
ata,  una  mujer  fea 
«  aBos  no  se  quita. 
Kta  quiero  contar 
B  contento  soldado ; 
léptíma ,  un  casado 
t  pete  de  enviudar* 


La  otava  es  on  mercader 
Sin  achaques  de  logrero; 
Un  oficial  de  barbero 
Sin  guitarra  en  que  tafier; 
Una  dama  que  se  alegra 
Con  agua  pura  la  faz; 
Un  marido  mozo  en  pax 
Con  cuñados  y  con  suem; 
Sin  un  san  Pedro  y  san  Pablo 
La  iglesia  de  alguna  aldea, 
Y  un  ubur  que  no  desea 
Tal  vez  que  le  lleve  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Basta ;  que  el  número  crece. 

LEONARDO. 

Si  veras  bemos  de  hablar, 
Una  quiero  yo  contar 
Que  las  demás  obscurece. 

DON  JOAN. 

Ya  mucho  en  sábella  gano. 
Pues  vos  asi  la  alabais. 

LEONARDO. 

Pues  es  «jporque  la  sepáis , 
El  desagüe  mejicano. 

SANtao. 
Hable  cristiano,  señor. 

LEONARDO. 

Mélico ,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mundo. 
Que  se  nombra  Nueva-Espafia , 
Tiene  su  asiento  en  un  valle» 
Toda  de  montes  cercada. 
Que  k  tan  insigne  ciudad 
Sirven  de  altivas  murallas. 
Todas  las  fuentes  y  ríos 
Que  de  aquestos  montes  manan , 
Mueren  en  una  laguna 
Que  la  ciudad  cerca  y  baña. 
Creció  este  pequeño  mar 
El  año  que  se  contaba 
Mil  y  seiscientos  y  cinco. 
Hasta  entrarse  por  las  ca$u ; 
O  fuese  que  el  natural 
Desaguadero ,  que  traga 
Las  corrientes  que  reobo 
Esta  laguna ,  se  harta : 
O  Aiese  que  fueron  tales 
Las  crecientes  de  las  aguas. 
Que  para  poder  bebellas 
No  era  capaz  su  garganta. 
En  aquel  siglo  dorado 

Í Dorado ,  pues  gobernaba 
^1  mn  marques  de  Salinas, 
De  velasen  heroica  rama , 
Simbolo  de  la  prudencia , 
Puesto  que  por  lener  canta, 
Después  de  tres  vlreinatot 
Vino  á  presidir  á  España), 
Traté  est»  anef q  Ucurgo » 


Gran  padre  de  aquella  patria, 
De  dar  pasbá  estas credentee- 

§ue  rdfna  amenazaban ; 
después  de  mil  consultas 
De  gente  docta  y  anciana, 
Cosmógrafos  y  alarifes. 
De  mil  medidas  y  trazas. 
Resuelve  el  sabio  Virey 
Que  por  la  parte  mas  baja 
Se  de  en  un  monte  una  mina 
De  tres  leguas  de  distancia. 
Con  que  por  el  centro  del 
Hasta  la  otra  parte  vayan 
Las  aguas  de  la  laguna 
A  dar  á  ún  rio  arrogancia. 
Todo  es  uno  el  resolver 
Y  empezar  la  heroica  hazaña : 
Mil  y  quinientos  peones 
Continuamente  trabajan. 
En  poco  mas  de  tres  año* 
Concluyeron  la  jomada 
De  las  tres  leguas  de  mina , 
Que  la  laguna  desagua. 
Después ,  porque  la  corriente 
Humedeciendo  cavaba 
El  monte .  que  el  acueducto 
Cegar  al  fin  amenaza. 
De  cantería  inmortal 
De  parte  &  parlé  se  labra, 

?ue  da  eterna  paz  al  reino 
á  su  autor  eterna  fama. 

DON  JOAN. 

Tan  Insigne  maravilla 
Muy  Justamente  se  alaba 
Por  la  primera  del  mundo. 

SANCHO. 

iQue  la  b^laea  del  a^ 
Quiso  alzarse  con  la  tierrti? 
Pues  el  vino  ¿dónde  estaba? 

LEONARDO. 

Trazando  cómo  ¿  su  costa 
8e  efetuase  esta  hazaña ; 

8ue  dos  reales  impuestos 
n  cada  azumbre  del,  daban 
Cada  año  cien  mil  ducados , 
Que  en  el  desagfie  se  gastan. 

SANCHO. 

Mienten  todos  los  gallinas. 
Los  bellacxw  V  bellacas 

8ue  osaren  dedr  que  el  vino 
ebe  dar  tributo  al  agua. 
{Hacer  al  vfaio  pechero 
Para  que  k  su  costa  se  bagan 
Al  agua,  de  cantería 
Caminos  por  donde  salga  I 
lA  una  infame  parricida 
Que  quiso  anegar  su  patrial 
t  Que  no  la  pueden  suIHr 
Los  montea  en  sus  entrañas! 

Íne  anda,  como  la  culebra, 
6da  la  vida  «rraatradal 
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>e  i  aa  suele 


Que  con  el  pecho  en  U  tlem 
Besa  loi  piea  i  tas  parris  t 

Sae ,  como  ei  diablo ,  del  délo 
u jendo ,  i  la  tierra  baje , 


os  cuarlos  una  carga, 
Ed  que  pluguiera  á  los  cielos 
Qup  el  vinu  Fa  remedara! 
La  qae  ba  qoitado  mia  Tidag, 
Hái  baciendas !... 

MN  nuil. 

SiDcbo,  basU. 
uncHO. 
lOaé  males  ba  becbo  el  rlnot 

tQni¿n  en  Indias  ni  en  EapaiiA 
arecibidomaldél, 
Qne  de  eu  saeiie  le  tratan  t 

I«M  tttUI. 

Sandio.  V)  llenes  razón; 

Ocie  ín les  su  nombre  leranian 

Con  decir  que  liiza  á  kii  nosia 

Desterrara  91'  — "-■— 

Urisranprini 

Hacerlecorlariüuaní, 

£ar  de  palas,  desterrar 

A  su  costa  i  quien  le  enfadaf 

l^es  en  esto,  di ,  jquíéa  pierden 

guien  lleva  lacuctiiilada 
los  palos  ó  el  destierro ; 


SjUICEO. 

■Jiim  barfli;  tú ,  pites  en  II 

Tan  buen  abogado  halla 


DOS  JDAH. 

|Y  el  aaorT 

>*ncRO. 
81  amoresUcbír 
No  haj  quien  taiga  por  testigo. 

Aqaesto  deljuego  jes  oadaT 

SSttCBO. 

tOnéhadeb  cerunhombrübonrada 
iéntras  i  En  amo  aguarda 
tNo  es  peor  ponerse  en  coiTO 
□D  la  cu^ídnlla  lacajra 
A  no  dejar  bonra  en  pié 
De  sos  amos  ni  sos  amasT 

DOn  lOM. 

Por  asegaraTla  mia. 


í  De  tal  no  baces  cooflaiuat 

Pared  dome  bas  lacayo 
'Je  comedia,  pnes  eitrañis 
Que  yu  no  te  comunique 
ios  secretos  de  imporlanda. 
Al  bcayo  qne  Tnim  salie 
Basta  esraebarle  las  erac'as. 
Si  pueden  serlo  aprenilid:is 
Rutie  el  mandil  jr  almoliasa. 


SAKCHD. 

Almoblinine  mas  qoedo, 
SI  pudieres. 

non  jD*n. 
Tete ,  acaba. 


ESCENA  IL 

DONJUÁN,  LEONABOO. 

LEONARDO. 

Va  estamos  solos  :  decid , 
Don  Juan  amigo ,  I*  causa 
De  baberoos  quedado  asi. 

I  Al,  amigo  de  mi  alma  I 


i  Te 


;  Pese  i  tal  I 

ÍDe  ahí  comienu  la  manña? 
mor  y  mala  ventura 
En  lodaspartesSe  bailan; 
Mas  j'ü  agora  vivo  libre 
De  que  doj  á  Uios  mil  gracias. 
Vos  sabéis  que  Julia  un  tiempo 
En  prisión  luvo  mi  alma; 
Has  dio  su  inmortal  iiesden 
Huerte  &  mi  amor  ;  espeniua. 

Don  miM. 
Con  eso  puedo  seguro 

Que  de  vuestra  libertad 
Kace  el  fin  de  mi  desgracia. 

LEonuDO. 
i  Cómo  T 

DON   JOAN. 

jAlrcTelsos  por  mi 
A  partir  una  jomada  i 

LEOHAaDO. 

Ya  mi  amistad  ofendéis. 
Es  larga. 


Aunque  sea  tan  larga 
Oue  al  antípoda  visite, 
Libia  ardiente  ó  Scitia  belida. 

Es  hasu  el  Pirú. 


Es  un  paso. 
Pero ,  porque  alegre  vaya , 
¿Voy  con  tos,  don  Juan? 


LEONAIIDO. 

veros  me  acobarda  ¡ 

nimame  el  serriros. 

Dadme  loa  braaos. 

DON  jeAlt. 

V  el  alma. 
LfoiuaDo. 
Qoed&oi  i  Dios. 

DON  raAR. 

1  Dónde  valsT 
LKoNAnno. 
iHandats  que  al  Pirli  me  pirlai 
1  presuntais  dónde  voy  t 
A  emuarcanoe  parto. 


El  amigo  verdadero 
Asi  obedece. 

DON   JOAX. 

No  estaba 
Dudoso  de  esa  fineza. 
Pero,  istn  saber  la  causa 
Y  el  fln  oa  vais  á  embarcarT 


El  de  daros  gusto  basta. 
(.Qué  tengo  más  qué  saber. 
Si  me  mandáis  que  me  vayaT 
Que  de  resislir  da  indicios 

Pensé  que  era  vuestro  fiusto 
Solo  qne  vo  me  ausentara 
VhaslaelPirúnoparaset 
V  i  ^ecntallo  empeaalta. 


un  amigo  lan  del  alm 
SideolroHarpudier 
Loque  hoy  mipeclio 


•omm 


Basta. 


Dadme  pues  esa  instrucdto. 
SI  me  dais  paciencia... 

UOMIIDO. 

Vaya. 

DOIf  JUAN. 

Va  sabéis  que  corló  el  alFanie  Dei 
De  la  parca  la  vida  de  mi  tío  : 
Dejó  una  bija ,  vida  por  quien  mu 
Mi  padre ,  duro  ya  padrastro  mío. 
Quedó  por  curador  de  su  sobrina 
Si  no  es  el  dallo  a  un  iogei  des'i 
TrAjola  a  nuestra  casa ;  que  imag) 
Guardaliamasasl-íNecio  quien  gu 
La  pólvora,  y  al  fuego  la  avecina! 
Como  al  sermuy  hermosa  y  muy  ga 
El  tratóse  MeeO,  de  amor  el  fuego 
En  abrasar  mi  pecho  poco  larda. 
Vime  abrasado  apéuas,  cuando  In 
1'or  no  perder  las  mañas  de  tirant 
Conmigo  usó  las  sUyas  él  dios  cit 
Que  por  esto  unniosofo,noeDV 
"'  '  baal  niñorey,  de  rosaslleni 
,  I  llena  de  espinas  oira  mand 
Que  mi  Enemigo  padre  ;  dura  pen 
.^  que  en  estos  galeanes  parta  i  I 
A  cobrar  cierta  berencia  me  cond 
O  entiende  los  amores  de  u>i  prin 
Y  poremparenlarConoira  guille 
Parami  esposa  el  viejo  no  la  esiit 
Ola  eoiiicia  vil,  quemasardienti 
Reina  ea  la  san f;;re  dt  laedadmaí 
LebaobligadoámandarmeqtieAK 

Vimeeon  esto  tal,  que  el  alma  m 

ral,qiielavida..  tal...  Solo  quien 
De  amor,  podrá  saber  cuál  me  vi 
Has  pintan  al  amor  con  atas  de  a< 
Por  (a  velocidad  del  pensamiento 
Del  que  lia  vencídosU  furor  süaví 
Hil  engaños  fatrico  eti  un  mamen 
Val  Gn  uno  resuelto  que  la  fama 

?uÍtealgrÍegoSinon,  jimlellom 
iviréeonnii|>adre  jconmidam 
SkiSerdelunoiJolro  conocido  [a 
Quejeatreveá  emprender  tanto  q' 
TeagoenMadridua  primo, que  bi 


Poco  bi  de  FUndes,  tras  de  ai 


§1«  no  deudo,  sino  amigo, 
dio  basta  morir  se  encarea. 
» á  escribir,  y  al  fin  le  digo 
u^jtrazo,  con  que  entiendo 
ta  mtencion  que  sigo, 
sepáis,  es  que  fingiendo 
fo  que  somos  parecidos, 
Q  con  cartas  extendiendo, 
\  mi  primo  con  fingidos 
er  esta  semejanza , 

fie  cebamos  procedidos, 
mi  padre  que  si  alcanza 
rme  se  Tenará  á  Sevilla, 
o  de  aquí  baga  mudanza. 
;o8  nos  conocen ,  maravilla 
da  no  bay  de  mi  su^^eto  [lia. 
e  bombre  gueda  distingui- 
y  otro  engaño  bien  discreto: 
envió  un  retrato  mío 
lego  envié  para  este  efeto. 
D  á  su  padre,  que  es  mi  tío, 
y  en  lugar  de  mi  retrato 
iego  con  la  carta  envío. 

0  en  mi  casa  alegre  trato 
f  dispongo  mi  partida ; 

a  en  engañar  este  recato, 
i  ya  toda  apercebida , 
galeón  matalotaje , 
tal ,  que  á  navegar  convida, 
los  dos  á  este  viaje , 
le ,  en  Cidíz  embarcado , 
mis  amigos  y  linaje. 
i  al  viento  el  leño  alado , 

1  él  partir:  conque  del  todo 
I  creer  que  me  be  quedado; 
con  un  barco,  tendré  modo 
mar  por  mi :  con  el  dinero 
cnltades  acomodo. 

li  secreto ,  donde  espero 
m  mes  mi  primo,  que  con 
era  mi  compañero,  [plaza 
mbre  iré  donde  me  abraza 
r  don  DiegO;  y  mi  querida, 
16  soy  yo,  mi  cuello  enlaza. 
»nardo,  amparo  de  mi  vida, 
\ ,  tomando  el  nombre  mió, 
vuestra  persona  conocida. 
Js  papeles...  Ya  me  rio 
cbo  yo ;  mas  vos ,  bermano 
la  amistad,  no  es  desvario. 
\tz  berencia ;  y  porque  vano 
I  el  intento ,  daros  oso 
lucbas  firmas  de  mi  mano, 
i  &  mi  padre  sospechoso 
rtas  le  quiten  la  sospecha 

0  de  mi  será  forzoso. 

si  el  dios  ciego  no  desecha 
en  quien  intentos  tales 
idrar  su  venenosa  flecha , 
\  la  causa  de  mis  males. 

LEONARDO. 

1  que  has  fingido 
rte,  don  Juan , 
)iego  de  Lujan , 
eres  parecido , 

o  le  envió 
Lu  retrato 

WS  JOAÜ. 

í  el  mismo  trato 
padre  yo, 
inviado  pormio 
le  don  Diego , 
ti  primo. 

LEONARDO. 

¿Luego 
:etutio? 

nONJÜAH. 

io  me  vio , 

e  vio  ¿  mi  primo. 

A. 


EL  SEMEJANTE  A  Si  lOSHO. 

LEONARDO. 

Vuestro  raro  ingenio  estimo 
Por  el  mejor  que  nació. 
Mas  decidme :  ¿  con  qué  intento 
A  vuestra  prima  engañáis, 

Y  no  le  comunicáis 
Este  sutil  pensamiento? 

DON  JUAN. 

Aunque  con  firmeza  extraña 
Me  muestra  mi  prima  amor, 
Tengo  indicios  y  temor 
De  que  me  miente  y  engaña : 

Y  asi  quiero,  convertido 
En  don  Diego ,  pretendella , 

Y  ver  si  el  amor  en  ella 
Es  verdadero  ó  fingido. 

LEONARDO. 

Para  eso,  ¿no  era  mejor 
Echalle  otro  pretendiente? 

DON  JUAN. 

No  es  ese  medio  prudente ; 
Que  puede  cobralle  amor, 

Y  el  probarla  de  ese  modo 
Es  perdella ;  mas  asi , 

Si  me  trueca  á  mi  por  mi , 

En  casa  se  queda  todo. 

Que  si  da ,  habiendo  creído 

Que  soy  don  Diego ,  en  quererme , 

Sabré  que  puede  ofenderme 

Sin  saber  que  me  ha  ofendido. 

LEONARDO. 

Pues  decidme  :  ¿para  qué 
Queréis  á  don  Diego  al  lado  ? 

DON  JUAN. 

Para  que  mas- engañado 

Mi  padre  v  el  suvo  esté ; 

Que  asi  el  enredo  que  he  hecho 

Tendrá  mas  fuerza ,  y  en  él 

Tendré  un  amigo  fiel 

Con  quien  descanse  mi  pecho. 

LEONARDO. 

Decís  muy  bien. 

DON  iüAN. 

Cien  doblones 
En  letra  le  remiti 
Para  el  gasto. 

LEONARDO. 

Siempre  asi 
Lográis  vuestras  intenciones. 

DON  JUAN. 

Si  soy  rico ,  ¿be  de  perder 
Por  escaso  mi  remedio? 
Es  un  poderoso  medio 
Ser  liberal ,  de  vencer. 

LEONARDO. 

Vitoria  tan  merecida 
No  es  dudosa. 

DON  JUAN. 

Yo  la  espero 
Con  vuestra  ayuda. 

LEONARDO. 

Yo  quiero 
Apercebir  mi  partida. 

DON  JUAN. 

Dos  mil  escudos  os  doy 
Para  la  costa. 

LEONARDO. 

No  es  eso 
Tratarme  bien. 

DON  JUAN. 

Yo  os  confieso 
Que  atrevido  y  corto  soy ; 
Mas  para  Lima  me  da 


MI  padre  crédito  abierto : 
Ese  llevaréis ,  que  es  cierto. 
Con  que  estéis  a  gusto  allá 
Lo  que  dure  la  cobranza. 

LEONARDO. 

Voy  corrido  y  obligado. 

DON  JUAN. 

La  vida  es  poco  haber  dado 
A  quien  la  da  á  mi  esperanza. 
{yoie  Leonardo,) 

ESCENA  lU. 

DON  JUAN. 

Aumento  de  la  próspera  fortuna 

Y  alivio  en  la  infeliz ,  maestra  llave 
Que  con  un  natural  secreto  sabe 
Dos  voluntades  encerrar  en  una ; 

Del  humano  gobierno  la  coluna , 
Ancla  segura  de  la  incierta  nave 
De  la  vida  mortal ,  fuero  suave 
Que  en  paz  mantiene  cuanto  ve  la  luna, 

Es  la  santa  amistad,  virtud  divina 
Que  no  dilata  el  premio  de  tenella. 
Pues  ella  misma  es  de  si  misma  el  fruto: 

A  quien  naturaleza  tanto  inclina. 
Que  al  hombre  que  vivir  sabe  sin  ella. 
Sabe  avisar  el  animal  mas  bruto. 

ESCENA  IV. 

SANCHO.— DONJUÁN. 

SANCHO. 

¿Acabó  el  secreto  ya? 

DON  JUAN. 

¿Quién  OS  mete  en  eso  á  vos? 

SANCHO. 

Extraño  está ,  vive  Dios, 
Después  que  al  Pirü  se  va. 
Después  que  se  parte  á  Lima 
Está  de  tal  condición, 

8ue  ni  le  hallo  sazón 
on  azúcar  ni  con  lima. 
¿De Sancho  no  fia  ya? 

DON  JUAN. 

Sancho  amigo ,  no  convino. 

SANCHO. 

¡Sancho  amigo!  y  \  no  con-vino! 
Pues  sin  vino,  ¿qué  será? 

DON  JUAN. 

¿Vuelves  á  dar  en  tu  tema? 

SANCHO. 

Y  tú  en  la  tuya  darás, 

Pues  que  con  tu  prima  estás... 

DON  JUAN. 

Con  el  fuego  que  me  quema. 
Mas  leyendo  \iene.  ¡Cielos ! 
Si  es  billete... 

ESCENA  V. 

DOÑA  ANA ,  leyendo  una  carta,  tin  ver 
d— DON  JUAN  T  SANCHO. 

SANCHO.  (Ap.) 

Rayos  echa. 
La  centella  de  sospecha 
Dio  en  el  polvorín  de  celos. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  Sancho.) 

Matalla  ó  matarme  es  poco. 

SANCHO. 

Ya  escampa.  (Ap.  á  él.  Dime  ^  se&ot  *. 


ÉCaál  te  parece  peor : 
Imborratb^urse ,  ó  ser  loco?) 

DONJ0A9. 

I  El  diablo ,  picaro !...  (Dale.) 

SANCHO. 

¡  Ay,  Dios , 
Que  me  ha  derribado  un  diente ! 

DON  jDAif.  (Quitando  á  doña  Ana  el 
papel.) 
Gaelta,  falsa. 

DOÑA  ANA. 

Primo ,  tente. 
I  Siempre  bemos  de  andar  los  dos , 
Sin  ocasión,  en  cuestiones? 
No  obligas  con  ese  trato. 

SANGRO, 

Enamora  como  gato 
A  gritos  j  mordiscones. 
Yo  le  conocí  mas  tierno ; 
Mas  después  que  al  Pirú  va , 
Tan  desesperado  está , 
Que  pienso  que  va  al  inflemo. 
{Lee  don  Juan  la  carta,) 

DOflA  ANA. 

De  tu  primo  el  de  la  corte 
Es  una  carta. 

DONJUÁN. 

Yo  estimo 

§ue  te  conozca  mi  primo , 
que  escribirte  le  importe. 

D05ÍA  ANA. 

Necio ,  mira  el  sobrescrito. 
¿Dice  á  tu  padre? 

DON  iOAN. 

Si  dice. 

D05ÍA  ANA. 

\  Gracias  &  Dios ,  que  no  hice 
fin  leerla  algún  delito! 
Don  Juan ,  pura  sospechar, 
Cualquier  indicio  disculpa ; 
Pero  sábete  que  es  culpa 
ReiUr  sin  averiguar. 

DON  JUAN. 

iQué  tienes  tú  que  leer 
Lo  que  ei  otro  escribe  aqui? 

D05Ll  ANA. 

Sobre  un  bufete  la  tí  : 
Está  abierta ,  y  soy  mujer. 
¿También  me  riñes  por  eso? 

DON  JUAN. 

Su  estilo  ¿te  ha  enamorado? 

DOÑA  ANA. 

Por  cierto  que  estás  pesado , 
Don  Juan ,  o  falto  de  seso. 

DON  JUAN. 

Sue  ha  de  vacar,  te  parece , 
i  plaza  en  tu  amor  partiendo , 
Y  papeles  andas  viendo 
Para  ver  quien  la  merece. 

DOÑA  ANA. 

íY  bastaráme  á  obligar 
ver  una  carta? 

DON  JUAN. 

Doña  Ana , 
Con  ocasión  mas  liviana 
Suele  una  mujer  amar. 

SANCHO. 

A  ese  propósito  quiero. 
Por  si  paedo  apaciguaros , 
De  mi  mocedad  contaros 
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Un  suceso  verdadero. 
Yo,  mis  señores,  tenia 
Un  Juan  Lobo  por  ami^o : 
Llévelo  una  vez  conmigo 
A  ver  cierta  moza  mia. 
El  tomó  aparte  lugar. 
Mientras  yo  hablaba  á  mi  amor 
Lo  que  el  discreto  lector 
Podrá  allá  considerar. 
Mi  moza  al  Lobo  te  echaba 
Los  ojos  de  cuando  en  cuando, 
La  paciencia  ponderando 
Con  que  aguardándome  estaba. 

Y  al  fin  del  se  enamoró : 

Y  la  causa  fué,  en  efeto , 
Solo  que  él  se  estaba  quieto 
Mientras  no  lo  estaba  yo. 

DON  JUAN. 

Sancho ,  por  un  leve  indicio 
Condenan  al  desdichado. 

DOÑA  ANA. 

Siempre ,  don  Juan ,  te  has  quejado 
En  tu  fortuna ,  de  vicio. 
Confiésete  que  leí 
La  carta  con  gusto ,  primo , 

Y  aun  más,  que  á  su  dueño  estimo 
Porque  se  parece  á  ti ; 

Que  dice  que  es  tan  extraña 
La  semejanza  que  Dios 
Quiso. poner  en  los  dos, 

§ue  á  tus  amigos  engaña , 
le  hablan  todos  por  ti. 

DON  JUAN. 

(Ap.  Mi  intención  va  obrando  ya. ) 
Es  mi  primo  :  no  será 
Mucho  parecerme  asi» 

SANCHO. 

Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  mas  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos. 

DON  JCAN. 

Pero  si  alguno  mirara 
A  don  Diego  en  mi  presencia, 
No  dudo  que  diferencia 
Grande  entre  los  dos  hallara. 

Y  ya  que  el  cielo  de  ti 

Ha  ordenado  ^ue  me  aparte. 

Huelgo ,  mi  bien ,  de  dejarte 

Este  retrato  de  mi. 

El  me  escribe  que  vendrá 

A  verme  cuan  presto  pueda  : 

Ya  la  armada  nos  lo  veda , 

Que  para  salir  está. 

A  mi  pudre  le  be  pedido, 

Si  algo  en  él  mi  ruego  vale, 

Que  10  aposente  y  regale 

Por  serme  tan  parecido. 

Lo  mismo  contigo  intento ; 

Que  si  en  memoria  de  mi 

Le  regalas ,  irá  en  ti 

Siempre  mi  amor  en  aumento. 

Esto  se  entiende  con  tal 

Que  lleves  tiento  y  recato : 

No  venga  á  echar  el  retrato 

De  casa  al  original. 

Porque  de  don  Diego  el  fuego  - 

Nunca  en  ti  halle  lugar. 

Siempre  á  don  Juan  has  de  liaiblar, 

Aunque  te  hable  don  Diego. 

Y  asi ,  mientras  no  te  veo. 

Engañarán  tns  enojos 

Con  el  retrato  los  ojos , 

Con  la  esperanza  el  deseo. 

DOÑA  ANA. 

lAy  Dios!  ¿Quién  tendrá  paclencfQ, 
Mi  don  Juan ,  para  escuchar 


Sin  deshacerse  ep^Hotar, 
Estos  preceptos  oe  áii^enclal 

DON  JCAN. 

¿Lloras? 

DOÑA  ANA. 

Pregunta  si  vivo 
Guando  te  ausentas. 

DON  JUAN. 

Confiesa 

gue  no  esperé  tal  exceso 
e  tu  corazón  esquivo. 
No  llores,  si  no  procura 
Tu  llanto ,  señora ,  asi 
Que  alegre  parta  de  ti , 
Pues  pruebo  asi  mi  ventura. 
Cesen  de  llover  las  perlas 
En  ese  campo  de  rosa : 
Advierte  que ,  de  invidiosa 
La  aurora  para  cogerlas , 
Mas  presto  amanecerá , 
Y  dará  priesa  á  los  dias , 
Con  que  de  mis  alegrías 
El  fin  se  anticipará. 
No  todo  agora  lo  llores; 
Deja  qué  llorar  después : 
No  adelanten ,  pues  me  ves. 
El  tormento  los  temores. 
Reserva  para  la  ausencia 
Algo  de  tanto  dolor. 
Porque  suele  un  gran  sudor 
Ser  el  fin  de  la  dolencia. 

DOÑA  ANA. 

¡Plega  á  Dios ,  dueño  querido. 
Si  en  tu  ausencia  tengo  vida , 
Qne  viva  yo  aborrecida 
De  un  adorado  marido! 
¡Plega  áDios!... 

SANCHO. 

Basta  de  pWgi 
Que  viene ,  señor,  el  vi^jo. 

DON  JUAN. 

Al  tiempo  la  prueba  dejo 
Desas  finezas  que  alegas. 
{Vanse  doña  Ana  y  don  JÉta 

SANCHO. 

¡Plega áDios!...  ¡Ah!  Enamon 
Cuando  empiezan  á  plegar. 
Plegarias  pueden  prestar 
Al  dia  de  los  finados. 

ESOEIfA'n. 

INÉS.— SANCHO. 

INCS. 

¿Qué  es  de  don  Juan? 

SANCHO. 

i  Buena  e 
Inés ,  mas  cuerdo  me  pinta : 
¿Para  qué  buscas  la  pmta. 
Si  se  va  todo  en  la  presa? 

INÉS. 

¿Quién  es  la  pinta? 

SANCHO. 

Don  Juan. 

tN£S. 

¿Y  la  presa  Y 

SANCHO. 

Yo  lo  soy. 
Pues  siempre  delante  voy. 
Mas  dime  :  ¿  en  qué  estado  est 
Las  penas  de  que  me  ausento  t 

INES. 

¿Te  ausentas? 

SANCHO. 

¡Bueno,  áf&ltíi 


0  se  te  habia  ? 
gran  sentimiento. 

IKES. 

▼is  al  Pirú? 

SAHCHO. 

es  Troya.)  Cierto  es  ya. 

INÉS. 

has  de  enviar  de  a]l¿? 

SA2ICB0. 

á  Bercebú. 
qué  llanto  recibe 
is  tristes  de  ausencia ! 
mo  de  paciencia, 
¡r  se  apercibe ! 
la  tiran  ia 

e  ffénero  infame , 
3  de  vengo  es  dame^ 
e  vo¡fme  ^  envia. 

1  vengo  un  bien  venido? 
voyme  un  vuelve  presto? 
mor,  según  esto , 
descomedido. 

la  mujer, 
i  lo  be  de  pagar : 
)  de  jugar, 
iola  be  de  perder, 
▼iéndola?  Y  aun  antes. 
I  una  tapada , 
!  mostraros  nada , 
tas  y  ffuantes. 
has  ae  enviar?»  ¡Qué  bíeii! 
ás  firme  cae. 
le  dijeras  trae, 
disfrazado  v^it.' 
"uédate  allá, 
el  necio  que  fia 
]uien  les  envia , 
trae,  y  quien  les  da! 
les  agravios , 
sa  y  desatarlos  labios!  (Va^e.) 

ESCENA  VII. 
INÉS. 

Sancbo ,  delente , 
mi  triste  llanto : 
'a  no  te  pido , 
ir  te  be  enojado. 
i  Indias  te  partes, 
r  este  trago 
de  las  riquezas 
aba  de  tus  manos, 
les  agravios!... 
ayor  simpleza! 
dsa  y  pídesme  firmeza ! 

( y  ase,) 
ala  en  casa  de  Celio. 

ESCENA  VIU. 

INARDO  V  GUILLEN. 

GCILLEN. 

,  aguardad  aqui ; 

ni  señora.  {Vate.) 

LEONARDO. 

me  llame  agora? 
uera  de  mi. 
'  la  vi  eu  mil  dias 
u  resistencia , 
n  la  larga  ausencia 
sdean'.or  frías, 
me  se  ha  acordado ! 
toy  tan  de  partida , 
>r  \9  despedida 
mi  uidadol 
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Mas  no  es  de  amor  el  llamarme ; 
Que  tan  dichoso  no  soy  : 
Sabrá  que  ¿  las  Indias  voy, 

Y  algo  querrá  encomendarme. 
Mas  ella  viene  :  el  ruido 

De  sus  pasos  me  ha  turbado. 
La  sangre  toda  se  ha  helado, 

Y  el  corazón  encendido. 

b*  Cuan  tarde  la  fuerza  pasa 
)e  amor  que  fué  verdadero , 
Pues  con  el  soplo  primero 
Se  descubre  tanta  brasa ! 


ESCENA  IX. 

lUUA.— LEONARDO. 

JULU. 

Señor  Leonardo ,  ¿  era  va 
Tiempo  de  vernos  los  dos? 

LEONABDO. 

Eso  preguntadlo  á  vos. 

JULIA. 

Por  mi  respondido  está , 
Pues  á  llamar  os  envió. 

LEONARDO. 

Y  por  mi  también ,  pues  muestro , 
Viniendo  al  mandato  vuestro , 
Que  eso  está  en  vuestro  albedrio. 

JULIA. 

Dicen  que  á  las  Indias  vais. 

LEONARDO. 

Si  no  me  mandáis  quedar. 

JULU. 

Si  mandallo  ha  de  bastar. 
Yo  os  mando  que  no  partáis. 
El  estilo  perdonad ; 
Que  lo  hice  por  cogeros 
La  palabra. 

LEONARDO. 

A  no  entenderos, 
Nueva  especie  de  crueldad , 
Con  máscara  de  favor , 
Queréis  en  mi  ejecutar. 
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¿Cómo? 


JULU. 


LEONARDO. 


Mandarme  quedar   • 
Después  de  tanto  rigor. 
Es  solo  ( hablemos  ver(kides , 
Pues  para  partir  estoy ) 
Porque  os  falta ,  si  me  voy , 
Materia  á  vuestras  crueldades. 
Mas  no,  Julia  :  ya  arrojé 
Del  cuello  una  vez  el  yugo. 
Ya  libre  la  ropa  enjugo 
Que  del  mar  de  amor  saqué. 
Ya  no  mas  comprar  enojos 
A  costa  de  merecer; 
No  mas  la  vida  exponer 
A  vuestros  leves  antojos. 
Huistes  cuando  os  seguía ; 
Cuando  huvo  me  seguís  : 
Esto  que  ahora  sentís, 
Sentí  yo,  Julia,  algún  día. 
Mas  hoy,  por  mayor  Vitoria , 
Quiero  hurtar  con  esta  ausencia 
El  cuerpo  á  vuestra  inclemencia 
Y  el  alma  á  vuestra  memoria. 

JULIA. 

¡  A  fe  gue  reüis  con  brío ! 
Ya  os  imagináis  vengado : 
¡Necio  vos ,  que  habéis  echado 
Toda  la  fuerza  en  vacío ! 
¿Quién  os  d^o  que  el  pediros» 


Leonardo ,  que  no  os  partáis 
Es  porque  pena  me  dais . 
Porque  os  amo ,  con  partírost 
Mi  prima  doña  Leonor, 
Que  ha  dado  en  quereros  bien. 
Me  pidió ,  por  ser  yo  á  quien 
Vos  tuvistes  tanto  amor 
(Si  fué  verdad  el  tenelín), 
Que  os  pidiese  que  os  quedéis ; 
Que  por  mi,  merced  me  haréis 
Mucho  mayor  en  no  hacello. 

LEOIURDO. 

Basta  ya ;  que  es  desvario 
Anticipar  el  desden ; 

Y  no  amándoos  yo,  también 
Dais  ese  golpe  en  vacio. 

Ni  penséis  que  haber  errado 
El  tiro  me  oa  pesar; 
Que  doy  por  bien  el  errar 
A  trueco  de  haber  tirado. 
Pues  os  mostré  mi  intención , 
Vengado  de  vos  me  siento ; 
Que  os  ha  ofendido  el  intento. 
Cuando  no  la  ejecución. 

Y  ¡  ojala  que  modo  hallara 
Para  poderme  quedar ! 
Que  solo  á  daros  pesar. 
Vive  Dios ,  que  me  quedara. 

JULU. 

Por  lo  menos  aprobáis 
Mi  rigor ;  que  mal  hiciera 
Si  á  un  villano  amor  tuviera; 
Que  lo  sois,  pues  os  vengáis. 

LEONARDO. 

No  atribuyáis  á  vengaua 
No  haberos  obedecido; 
Que  sabe  Dios  oue  ha  nacido 
Solo  de  desconnanza. 
Pensé  que  el  verme  huir 
Despertaba  vuestro  amor» 

Y  temí  vuestro  rigor 

En  volviéndoos  á  seguir: 
Que  si  no,  ¿gué  mayor  gloria» 

?ué  mas  Indias  puedo  hallar, 
ras  tanto  amor ,  que  alcanzar 
De  vuestro  desden  Vitoria? 
Que  no  tan  fácil  afloja 
Al  arco  la  cuerda  amor. 

JULU. 

Ya  me  parece ,  señor , 
Que  vais  volviendo  la  hoja. 

LBO:(ARDO. 

Negar  lo  que  os  he  querido 
Es  negar  olas  al  mar. 

JULIA. 

Leonardo,  ;qué  roas  negar 
Que  negarme  lo  que  os  pido? 

LEONARDO. 

No  fué  negar ,  fué  temer 
Vuestro  inhumano  rigor. 

JULIA. 

ÍNo  hay  mudanzas  en  amor, 
eonarido?  No  soy  mujer? 

LEONARDO. 

A  esperar  mudanzas  yo , 
¿Qué  no  hiciera ,  Julia  mia? 

JULIA. 

Pues  haz  lo  que  digo,  y  Ga 
Que  ya  el  desden  se  acabó. 

LEONARDO. 

¿Qué  dices? 

JULU. 

Lo  que  has  oido. 
La  palabra  te  cogí : 
Esta  me  coge  tú  á  mi. 
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LEONARDO. 

iAh  cruel !  ¿Qué  te  ha  movido 
A  fingir  esU  mudanza? 

JCLIA. 

Si  no  te  he  dicho  verdad , 
No  halle  mi  amor  piedad 
Ni  mi  deseo  esperanza. 

LEONARDO. 

Cuando  fué  razón ,  señora , 
Nunca  te  pude  ablandar ; 

Y  sin  ella,  ¿be  de  pensar 
Que  te  has  ablandado  agora? 

JULIA. 

ÍAh  Leonardo !  poco  entiendes 
^e  condición  de  mujer : 
¿No  es  harta  razón  saber 
Que  ausentárteme  pretendes? 
Cuando  preso  te  tenía , 
Dormía  el  alcaide  amor ; 
Mas  fué  su  despertador 
El  saber  que  el  preso  huía. 
No  sé  qué  mudanza  en  mi 
Hizo  esta  nueva  en  un  punto « 
Que  con  ella  todo  junto 
Arderme  y  helarme  vi. 
Como  ceniza  escondió 
Mi  fuego  la  confianza , 

Y  fué  un  soplo  tu  mudanza 

8ue  la  brasa  descubrió, 
o  me  castigues  agora 
Porque  mi  amor  te  he  negado; 
Que  yo  también  be  ignorado 
Lo  que  mi  pecho  te  adora. 
Tu  misma  ausencia  me  muestra 
Que  me  es  tu  presencia  grata : 
I  Triste  yo ,  que  á  quien  me  mata , 
Vengo  á  tener  por  maestra ! 
No  malof^es  tu  esperanza 
Por  castigar  mi  rigor; 
Que  si  muere  el  vengador, 
Es  locura  la  venganza. 
¿Callas?  ¿Qué  puedo  esperar? 
En  gran  peligro  estoy  puesta ; 
Porque  dudar  la  respuesta 
Es  especie  de  negar. 
Habla  ya :  ¿  qué  te  suspendes? 

LEONARDO. 

¡Ay,  mi  Julia! 

JULIA. 

¿Qué  te  aflige? 
Si  no  crees  lo  que  dije , 
Con  las  obras... 

LEONARDO. 

No  me  enliendes. 

JULIA. 

Habla  pues. 

LEONARDO. 

Amor  cruel 
Siempre  da  el  placer  penado. 
A  don  Juan  de  Castro  he  dado 
La  palabra  de  ir  con  él 
Al  Pirú,  y  la  he  de  cumplir. 
Aunque  me  cueste  la  vida , 
Que  ya  la  juzgo  perdida , 
Pues  de  tí -me  he  de  partir. 

JULU. 

Soltará  don  Juan ,  si  puedo , 
La  palabra  á  ruego  mió. 

LEONARDO. 

No  intentes  Ud  desvarío ; 

§ne  pensará  que  es  enredo 
que  he  mudado  intención. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 

ESCENA  X.        I 
DON  JUAN.-JULIA,  LEONARDO. 

DON  JUAN. 

Como  ya  os  queréis  partir» 


Habréis  venido  á  pedir 
A  Julia  su  bendición. 

JULU. 

Y  vos  que  me  le  lleváis , 
Por  mi  maldición  vendréis. 

DON  JUAN. 

Con  Leonardo  os  quedaréis , 
Julia,  si  dello  gustáis. 

JULIA. 

Si  gusto. 

DON  JUAN. 

Aquesa  ley  sigo. 

LEONARDO. 

Julia ,  advierte  que  me  ofendo. 
Don  Juan ,  mirad  que  no  entiendo 
Que  me  tenéis  por  amigo. 

DON  JUAN. 

Muere  mi  comodidad 
Donde  la  vuestra  comienza. 

LEONARDO. 

No  quiera  Dios  que  en  mi  venza 
El  amor  á  la  amistad. 

DON  JUAN. 

Si  la  amistad  os  incita 
A  atropeilar  vuestro  bien , 
A  mí  la  misma  también 
Hace  que  no  lo  permita ; 

Y  estando  en  esta  igualdad , 
Vuestro  amor  ha  de  vencer. 

LEONARDO. 

Lo  que  he  dicho  pienso  hacer : 

Yo  sé  la  necesidad 

Que  de  mí ,,  don  Juan,  tenéis. 

DON  JUAN. 

Podré ,  Leonardo ,  buscar 
Quien  vaya  en  vuestro  lugar. 

LEONARDO. 

Es  tarde ,  no  lo  hallaréis. 

JUUA. 

Ya ,  pues  don  Juan  te  la  suelta , 
No  alegues  obligación , 
Ni  niegues  que  tu  intención 
Está  á  vengarse  resuelta. 
Véngate  :  vete ,  enemigo ; 
Que  yo..» 

LEONARDO. 

Oye ,  Julia  querida , 
Si  no  dejo  en  tí  la  vida , 
Tragúeme  el  mar  por  castigo. 
Si  no... 

JULIA. 

Juramentos  deja ; 
Las  obras ,  Leonardo ,  creo. 

LEONARDO. 

Satisfacerte  deseo. 

DON  JUAN. 

Julia  con  razón  se  queja. 

LEONARDO. 

Vos  me  apretáis  sin  razón 
A  no  acudir  á  lo  justo... 

DON  JUAN. 

Lo  justo  es  de  Julia  el  gusto. 

LEONARDO. 

Lo  justo  es  mi  obligación. 


JULU. 

Don  Juan  la  suelta. 

LEONARDO. 

Es  asi ; 
Mas  en  este  lance  estrecho. 
Lo  que  él  por  cortés  ha  hecho. 
No  me  desobliga  á  mi. 

JULU. 

¡Falso! 

ESCENA  XI. 

GUILLEN;  después,  CELIO t 
GERARDO.— Dichos. 

GUUiLEN. 

Señora ,  tu  hermano. 

JULIA. 

Don  Juan,  para  vos  apelo. 

DON  JUAN. 

No  os  pudiera  dar  el  cielo 
Juez  mas  de  vuestra  mano. 
(Salen  Celio  y  Gerardo,) 

CELIO. 

¡  Señores!  ¿en  esta  casa? 

DON  JUAN. 

A  despedimos  de  vos 
Hemos  venido  los  dos* 

JULIA. 

Don  Juan ,  que  á  las  Indias  pasa , 
Viene  á  despedirse ,  y  da 
Muestra  de  su  noble  pecho. 

CELIO. 

Pues  ¿y  Leonardo? 

JULIA. 

Sospecho 
Que  hasta  Cádiz  con  él  va. 

LEONARDO. 

Y  desde  Cádiz  á  Lima. 

JULIA.  (Ap.) 
¡Ah  falso! 

CELIO. 

El  viaje  sea 
Con  la  dicha  que  os  desea 
El  que  como  yo  os  estima. 

DON  JUAN. 

Para  serviros.—  De  vos 
Me  alcance  nueva  dichosa, 
Julia ,  de  que  sois  esposa 
De  quien  os  merezca. 

JULU. 

Adiós. 

LEONARDO. 

Adiós ,  Celio. 

CEUO. 

Adiós ,  Leonardo. 

LEONARDO. 

Julia ,  quiera  Dios  que  os  vei 
Como  uii  pecho  desea. 

JUUA. 

Dios  os  guarde. 

GERARDO.    (Ap.) 

En  celos  ardo. 
JULIA.  {Ap.) 

¡Quitadme  la  vida,  cielos! 

GERARDO. 

óyeme ,  Julia  traidora.     (Ap.  á 


mu. 

neUiluba  agora.) 
Brdo.  Suelta.) 

UiDO.  (Xp.  á  Julia.) 

Escucha. 

iüUÁ.  (i4p.) 

i  Oh  rabia!  (Fom.) 

ceiuRDO.  (Ap.) 

¡Oh  celos! 
leiiú,  Gerardo  y  Guillen.) 

ESCENA  ZIL 

«JAN  T  LEONARDO. 

WM  JÜAlf. 

DOS :  ya  puede 
mestro  intento. 

LEONARDO. 

porque  me  ausento, 
cuando  me  quede. 

DOn  JÜAIf. 

a? 

LEONARDO. 

El  alma  mia 
dorar  su  belleza. 

DON  lUAN. 

gozalla. 

LEONARDO. 

¿Empieza 
lestra  porfía? 
artir ,  vive  Uios ; 

0  probar  asi 

1  para  mi 
lad  para  vos. 


:to  segundo. 


ENA   PRIMERA. 

RIGO,  DOÑA  ANA É  INÉS; 
lNCHO  ,  de  camino. 

SANCHO. 

yo  y  Leonardo , 

IOS  de  aqui  el  lunes, 

'gamos  jueves 

sol  sus  rayos  cubre. 

)8  don  Fernando, 

a  sangre  ilustre, 

;alos  y  larguezas 

peranzas  cumple. 

lando  del  alba 

I  reliquias  huyen, 

ente  se  bordan 

•rolas  cumbres, 

i  capitana 

a, cuya  lumbre 

el  humo  y  centellas 

e  ravos  y  nubes. 

pondíeron  todos : 

abarcarse  acuden ; 

ui  ribera 

1  punto  se  cubre. 

ios  también : 

saltando  sube 

al  los  marinos 

r  con  remos  discurren. 

al  saleon : 

oidos  puse 

V  zalomas 

Bisónos  confunden. 

con  mi  señor 

liei  me  detuve, 
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Encargándome  las  cosas 

8ue  de  su  edad  se  presumen ; 
uando  otra  pieza  ae  leva 
Me  oblipa  ¿  que  desocupe , 
Despedido  de  mi  dueño , 
La  nave,  y  la  tierra  busque ; 

8ue  la  capitana,  apenas 
on  el  trueno  el  rayo  escupe , 
Cuando  al  viento  dían  las  velas 
La  ligera  pesadumbre. 
Sobre  su  ¿opa  el  heroico 
General  dfon  Lope ,  lustre 
De  Diez ,  Aux  y  Armendárez, 
La  cruz  y  el  pecho  descubre; 
Aquel  á  quien  juzgan  todos 
Por  sus  hechos  y  costumbres 
Digno  que  en  cargos  mas  graves 
Nuestro  santo  Rey  le  ocupe, 
Pues  tantas  veces  del  mar 
Sujetó  las  inquietudes , 

Y  ha  hecho  que  flotas  llenas 
De  plata  á  España  tribute. 
Parte  pues  la  capitana , 
Haciendo  al  sol  aue  se  turbe 
Con  el  humo  de  las  piezas 
Los  mosquetes  y  arcabuces  : 
Tras  ella ,  la  de  tu  hijo 

Al  costado  restituye 
Las  anclas ,  jr  dando  velas , 
Hompe  los  vidrios  azules. 
Arrimado  al  bordo  della , 
Mi  señor  mirando  estuve 
Apartarse  poco  á  poco 
De  los  puertos  andaluces. 
Las  lágrimas  me  impedían; 
Pero  mi  lealtad  no  sufre 
Que  le  deje  de  mirar : 
Seguile  con  lo  que  pude. 
Hasta  que  con  la  distancia 
Las  especies  se  confunden , 

Y  cada  nave  parece 
Breve  reliquia  de  nube. 
Volvime  con  esto  á  casa 

Y  mi  partida  dispuse , 

Y  el  mismo  dia  salí 

De  Cádiz  entre  dos  luces. 
Llegué  á  dormir  á  Sanlúcar , 
Donde  por  mi  daño  supe 
Que  el  lunes  corrían  toros 
Por  cierto  gusto  del  Duque. 
Quédeme  á  verlos  allí : 
Llegan  los  toros  el  lunes ; 
Yo ,  haciendo  del  forastero , 
Por  toda  la  plaza  anduve. 
Aojóme  alguna  diabla. 
Pues  cuando  á  esperar  me  puse 
Al  primer  toro ,  arremete , 

Y  antes  que  el  cuerpo  le  hurte, 
Por  esta  nalga  me  coge , 

Y  tal  golpe  me  sacude , 

Que  con  el  cuerno  me  hiere , 
Con  el  topetón  me  aturde. 
Hálleme  detrás ,  volviendo 
Del  éxtasis  en  que  estuve , 
Con  un  agujero  más 
Contra  natural  costumbre , 
Desatacado  y  sin  blanca ; 
Que  los  que  al  remedio  acuden. 
Primero  las  faltriqueras 
Que  las  heridas  descubren. 
Tres  semanas  he  gastado 
En  que  la  herida  me  curen : 

Y  asi  tan  tarde ,  señor , 
Las  nuevas  y  cartas  truje. 

(Tomala$  cartas  don  Rodrigo  ^  y  doña 
Ana  llora.) 

DON  RODRIGO. 

Dios  lo  lleve  en  salvamento. 

SANCHO.  {Ap.  con  doña  Ana.) 
Por  mas  que  llore  tu  amor » 


Ha  llorado  mi  sefior 
Por  cada  ligrima  ciento. 

doHaaiu. 
iQuétediJo? 

8ARGB0. 

Ya  verás... 
Qnien  va  tan  enamorado... 
De  ti  me  encargó  el  cuidado 
Siete  mil  veces  y  más. 
Al  subir,  al  apear. 
En  el  camino ,  en  la  venta, 
Al  comer,  al  hacer  cuenta. 
En  el  rio  y  en  el  mar , 
A  la  noche ,  á  la  mañana , 
Al  caer,  al  tropezón. 
El  amén  de  la  oración 
Era  c  {mira  por  doña  Ana! 
Por  eso  te  hago  quedar, 
Sancho  ,  en  España  » ,  me  dijo. 

Y  á  la  verdad  no  me  aflijo ; 
Que  no  estoy  bien  con  el  mar.  ~ 
{Llora  doña  Ana ,  y  Sancho  se  dirige  á 

¡nee.) 
Mientras  lee  don  Rodrigo 

Y  mientras  llora  doña  Ana, 
Hablemos  los  dos ,  tirana. 

Di :  ¿en  qué  estado  estoy  contigo? 
Has  dado  á  alguno  la  fe, 
ue  en. dicha  se  me  adelante, 
ues  en  dos  años  de  amante 

Solo  pellizcos  llevé? 

Habla  :  no  estés  descortés. 

Ya  que  esquiva. 

ENES. 

¿No  decías 
Que  á  las  Indias  te  partías? 

SANCHO. 

iPues  qué  mas  Indias  que  Inés? 
Por  mostrarte  el  disparate 
Que  era  á  las  Indias  partir , 
A  un  poeta  he  de  pedir 
Que  tu  belleza  retrate. 
Será  el  cabello  el  metal 
Rubio ,  y  el  blanco  la  frente , 
Una  perla  cada  diente, 

Y  cada  labio  un  coral. 
Pues ,  según  esto ,  si  ves 
A  pié  quedo  en  tu  belleza 
Cifrada  tanta  belleza , 

Di :  ¿qué  mas  Indias  que  Inés? 

ESCENA  U. 

DON  JUAN ,  mudado  de  vestido ,  v  DON 
DIEGO,  de  camino.^hiCEOS. 

DON  JOAN. 

Dame ,  señor ,  esos  pies. 

DON  RODRIGO. 

¿Es  don  Juan? 

D05ÍA  ANA. 

¿Es  mi  don  Juan, 
O  don  Diego  dfe  Lujan , 
Que  su  semejanza  es? 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy. 

SANCHO. 

¡Cielo  sagrado! 
¡Don  Juan !  ¿ Cómo  puede  ser? 
Yo  mismo  lo  vi  perder 
De  vista  en  el  mar  salado. 

DONJUÁN. 

Y  arribar  ¿es  maravilla? 

DON  RODRIGO. 

Si  eso  hubiera  sucedido, 
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La  nueva  hubiera  venido 
Antes  que  vos  á  Sevilla. 

DON  iüAÜ . 

Tan  destrozado  v  tan  roto 
El  g:aleoD,  arribamos 
A  Lisboa ,  que  escapamos 
Por  ser  Dios  nuestro  piloto; 
Y  como  imposible  tí 
Volverme  a  embarcar,  tomé 
Postas  al  punto ,  y  llegué 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

DON  RODIUGO. 

Abrázame. ;  Gloria  á  Dios, 
Que  del  riesgo  te  ha  librado! 

D05fA  ANA. 

Con  bien  vengáis,  primo  amado. 


GOMEDUS  DE  DON  JUAN  RüI2  DE  AURCON. 


;  Prima  mia! 


BON  JOAN. 


D05ÍA  ANA. 


¿Que sois  VOS T 

SANCHO. 

Up,  á  Inés,  En  la  cara  y  habla  él  es; 
Mas  helo  desconocido 
En  cuanto  tiene  vestido, 

Y  en  la  barba  y  todo ,  Inés ; 
Que  don  Juan  no  es  tan  barbado. 
Si  es  don  Diego  de  Ligan 

Y  se  nos  finge  don  Juan, 
Presto  le  verás  pescado.) 
Da  los  brazos,  bien  venido » 
A  Fileno. 

DON  JOAN. 

i  Mi  Fileno!... 

SANCHO. 

¿Yo  soy  Fileno?  ¡  Oh  qué  bueno! 
Vive  Dios,  que  lo  he  cogido. 
Soy  Armindo. 

DON  JOAN. 

Quise  yo 
Hacerme  erradizo ,  Armindo , 
Para  picarte. 

SANCHO. 

I  Oh  qué  lindo ! 
¿Armindo?  Otra  vez  cayó, 
i  Voto  á  mí ,  que  no  es  don  Joan ! 

DON  DIEGO. 

Descubrióse  la  invención. 

DON  JOAN. 

Perdonad  este  picón 
A  don  Diego  de  Lujan. 

DON  RODRIGO. 

i  Qué  decís ! 

DON  JOAN. 

Tuve  deseo 
De  ver  si  tan  parecido 
Gomo  lo  han  encarecido 
Soy  á  don  Juan ;  y  ya  veo , 
Pues  á  su  padre  oe  engañado, 
Que  del  todo  le  parezco. 

DON  RODRIGO. 

Pues  muy  poco  os  agradezco 
El  picón ;  que  fué  pesado. 
Mas  aun  dudo  todavía 
Si  sois  don  Diego  ó  <lon  Juan. 

DON  JOAN. 

Estas  cartas  lo  dirán , 

(Dale  unas  cartas. 
Que  mi  sefior  os  envia. 

DON  RODRIGO. 

Y  en  verdad,  si  no  me  olvido» 
Que  el  retratillo  que  acá 
necebí  de  vos ,  está 
Cpa  esc  mismo  vertido. 


Es  verdad. 


DORJUAir. 


(Lee  dan  Rodriga.) 

DOÑA  ANü.  (Ap.>     - 

I  Triste  de  mi  f 

SANCHO. 

¡Qué  bravo  conocimieBlo! 

En  viéndole ,  en  un  momeftlo 

Dos  mil  diferencias  vi. 

¿No  lo  echas  de  ver,  Ine9?M|9.  á  ella,) 

1  No  ves  que  este  es  agoviado 

Y  es  un  poco  mas  delgado 

Y  tiene  mayores  pies? 
Ya  del  engaño  me  rio. 
En  mil  cosas  no  conviene : 
Míralo  bien ;  que  este  tiene 
Una  cara  de  un  judío. 
Pues  el  criado  ¡  no  es  feo , 
Inés!  Narciso  me  llamo. 
Por  Dios,  si  es  judio  el  amo. 
Que  el  criado  es  fariseo. 

INES. 

Sancho ,  no  lo  miras  bien ; 
Que  el  criado  es  muy  pulido, 

SANCHO. 

¡Ta ,  ta !  ¿ Bien  te  ha  parecido? 
Dios  perdono  á  Sancho,  amén. 

DON  RODRIGO. 

Vos,  donbiego  de  Lujan, 
Vengáis  muy  enhorabuena ; 
Que  aliviáis  toda  la  pena 
De  la  ausencia  de  don  Juan. 
Que  se^un  le  parecéis , 
En  vos  á  él  mismo  lo  veo : 

Y  asi  en  Sevilla  deseo 
Que  mucho  tiempo  os  estéis. 
»  En  el  cuarto  de  mi  hijo. 
Sobrina ,  hospeda  á  don  Diego ; 
Que  le  regales  te  ruego , 
Como  don  Juan  te  lo  dijo. 

Y  á  descansar  os  entrad. 
¡Válgame  Dios!  En  mi  vida 
Vi  cosa  tan  parecida. 

(Vame  don  Rodrigo  é  Inés.) 

ESCENA  III. 

DON  JUAN,  DO.^A  ANA ,  DON  DIEGO. 
SANCHO. 

DON  JUAN. 

Prima ,  los  brazos  me  dad. 

DOÑA  ANA. 

¿Otra  vez?  (Abrázale.) 

DON  JOAN. 

Pues  á  don  Diego 
¿Habéiselos  dado  vos? 

SANCHO. 

(Ajo.  ¡Bravo  resistir,  por  Dios! 
lOtra  vez?  Y  dalos  luego.) 
Ya  sabes  que  he  de  escribir 

{Ap.  á  doña  Ana.) 
A  mi  señor  cuanto  hicieres. 

D05ÍA  ANA. 

Es  su  retrato  :  ¿((ué  quieres? 
No  le  pude  resistir. 

DON  JOAN. 

¡Ved  qué  prestóme  abrazó, 
\ :  (Ap.  á  don  Diego.) 

^ ;  Don  Diego !  ¡  Qué  fácil ,  cielos ! 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué !  ¿queréis  tener  celos 
De  vos  mismo? 

DON  JOAN. 

¿Por  qué  no? 


Si  me  abraza  por  don  Diego , 
¿No  me  ofende  por  don  mut 

DON  DIEGO. 

Si  es  don  Diego  de  Lujan 
Su  primo,  decidme  os  ruego, 
¿Por  qué  concebís  temores 
De  que  á  su  primo  abrazó? 

DON  JOAN. 

También  soy  su  primo  yo, 

Y  trata  conmigo  amores. 

DOÑA  ANA. 

Don  Diego... 

DON  JOAN. 

Prima  querida... 

DOÑA  ANA. 

¿Sobre  qué  riñe  con  vos 

El  mozo  ?  (Ap.  ¡  Válgame  Dio9, 

Qué  cosa  tan  parecida ! ) 

DON  JOAN. 

El  gue  veis ,  dona  Ana ,  es 
Mi  igual  en  sangre  y  cordura; 
Solo  le  excedo  en  ventura. 

SANCHO. 

¡  Oh ,  si  oyera  aquesto  Inés ! 

DON  JOAN. 

Por  esto  siempre  le  he  dado 
La  puerta  franca  en  mi  pecho; 
Que  sus  méritos  lo  han  hecho 
Compañero,  de  criado. 
De  vos  le  llegué  á  decir 

§ue  vencéis  a  vuestra  fama; 
él  por  una  ausente  dama 
Celos  me  empezó  á  pedir. 
Yo ,  por  vuestra  perfección « 
Repliqué  que  dejaría 
Mi  casa  por  mejoría  : 
Juzgad  quién  tiene  razón. 

DOÑA  ANA. 

Ninguno ,  á  mi  ver,  la  alcanza : 
Vos  no ,  porque  no  hay  belleza 
Que  disculpe  la  flaqueza 
De  una  ligera  mudanza ; 
Ni  él ,  porque  deso  os  refrena ; 
Que  á  un  criado  le  es  mas  justo 
Mirar  de  su  dueño  el  gusto 
Que  U  obligación  ajena. 

DON  JOAN. 

De  vuestra  sentencia  apelo; 
Que  no  debe  condenarse 
La  mudanza,  si  el  mudarse 
Es  desde  la  tierra  al  cielo. 
En  el  cielo ,  con  íirmeza 
El  alma  tiene  su  asiento; 

Y  el  amor  anda  violento 
Hasta  la  mayor  belleza : 

Y  como  no  es  igualada 

La  vuestra ,  al  punto  que  os  vi 
Le  dije  á  mi  amor  :  c  Aqui 
Es  vuestra  eterna  morada  : 
Aqui  vivo ,  aqui  fenece 
Cualquier  pasada  memoria. » 

SANCHO. 

Y  aqui  comienza  la  historia. 
Quien  no  parece  perece. 

No  le  escuches  mas ,  doña  Ana. 

(Ap.áéUi 

DOÑA  ANA. 

Vete  de  aqui.  ¡  Qué  cansado! 
DON  JUAN.  (Ap.  á  don  Diego.) 

Que  la  estorbe  le  ha  pesado. 
¡  Vive  el  cielo ,  que  es  liviana! 

DON  DIEGO. 

Vos,  celoso  Impertinente. 


DOSfAAICA. 

» me  harto  de  nirane. 
I, la  Tox, el  talle, 
s  mi  querido  ausente, 
iiisiera  dejar; 
£ta  en  esto  le  parece. 
Dcho  en  sospechas  crece , 
raoso... )  A  descansar 
rad. 

OOÜ  IUA3f . 

Prima  querida, 
ble  es  ja  sin  tos. 

005ÍA  A2U. 

¡as?  (Áp.  ¡Válgame  Dios , 

sa  tan  parecida ! )  {Vase,) 

PON  JCAlf. 


BSGiaA  IV. 

[JAN,  DONDIEGO,  SANCHO. 

SANCHO.  (Áp.) 

Sal  quiere  este  huevo ; 
]ue  la  ha  menester 
o  dañarse. 

DOÜ  JOAN. 

A  ser 

0  enemigo,  mancebo, 
liérais  procurar 

a  con  más  cuidado, 
¿en  qué  os  he  agraviado? 

1  lealtad  he  de  probar.) 

SANCHO. 

con  razón  desean 
>s. 

DON  JOAN. 

Seamos  amigos, 
i  amistad  testigos 
tos  doblones  sean, 
dme :  ¿qué  razón 
eve  4  guardar  asi 
laprimademi? 

SANCHO.  (Ap.) 

;én  no  dobla  un  doblón  ? 
uerza  hay  contra  el  dinero? 
cudo  contra  uu  escudo? 
1  oro  hablar  un  mudo , 
aliar  á  un  barbero. 

DON  JOAN.  (Ap.) 

i  vencida  esta  guarda , 
is  dádivas  recibe : 
or  de  ausente  vive 
s  el  embestüle  tarda. 

SANCHO. 

erdad  os  confieso , 
don  Juan  mi  señor 
I  Ana  tanto  amor , 
I  por  ella  sin  seso  : 
!n  esta  ausencia  quiso 
i  esta  carga  pesada 
e  sea  sin  su  espada 
deste  paraíso. 

DON  JOAN. 

^ed  qué  presto  ha  confesado, 

ládiva  contento ! 

e  en  otros  el  tormento , 

Mentó  en  él  ha  obrado. 

\  finezas  no  dan 

ación  ni  ventura : 

r  al  uso  es  cordura ; 

i|nien  vence  es  refrán.) 

loy  presente :  ayudad 

etension  amorosa, 

Ksperaoia  dudosa 
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Trocad  por  cierta  amistad. 
A  ella  también  la  enojáis; 
Y  no  será  inconveniente 
Perder  un  amigo  ausente , 
Si  dos  presentes  ganáis. 
Donjuán  no  sabrá  su  ofensa; 
Si  lá  sabe  y  le  perdéis , 
Recibiéndoos  yo ,  tendréis 
Oeste  daño  recompensa. 

SANCHO. 

Par  diez,  que  con  tal  sermón 
Convirtáis  al  gran  Sofi. 
Digo ,  señor ,  que  por  mi 
Se  logre  vuestra  intención ; 
Que  yo  no  os  pienso  impedir, 
Sino  admitir  la  amistad 
Que  me  ofrecéis  :  y  mirad 
Si  en  más  os  puedo  servir. 

DON  JOAN. 

:  Ah ,  perro  infame ! 

SANCHO. 

i  Señor !... 

DON  JUAN. 

Don  Juan  soy :  ¿ de  qué  te  admiras? 

SANCHO. 

¿Qué  dices? 

DON  JOAN. 

Vil,  ¿asi  miras 
Por  tu  lealtad  y  honor? 
Mataré  (e. 

DON  DIEGO. 

£1  sufrimiento 
Importa. 

SANCHO. 

Escucha  y  verás , 
Aunque  tan  airado  estás , 
Que  na  sido  bueno  mi  intento; 

§ue  al  punto  te  conocí , 
viendo  que  te  ocultabas. 
Por  ver  si  te  declarabas. 
Te  quise  probar  asi. 

DON  DIEGO. 

Bastante  disculpa  ha  dado. 

SANCHO. 

¿Yo  por  don  Diego,  ni  el  Rey, 
Había  de  quebrar  la  ley 
Que  debo  á  leal  criado? 
¡Mal  año  para  don  Diego! 

DON  JOAN. 

Si  los  doblones  tomaste , 
¿A  ayudar  r.o  te  obligaste 
A  don  Diego  ? 

SANCHO. 

No  lo  niego ; 
Mas  iba  con  intención 
De  tomallos  y  engañalle ; 
Que  en  traición  es  bien  pagalle 
A  quien  compra  con  traición. 

DON  JOAN. 

j  Ah  vil ,  traidor,  embustero ! 

SANCHO. 

¿Otra  tenemos? 

DON  JOAN. 

i  Mirad 
A  quién  ofreció  amistad 
Un  honrado  caballero  I 
Don  Diego  soy  de  Lujan. 

SANCHO. 

Arre  acá.  ¡Por  vida  mia! 
¿Mas  que  dura  todo  el  día 
Soy  doa  Diego  y  soy  don  Juan? 
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IK>9  JVAN. 

Don  Diego  soy ;  que  por  ver 
Si  eras  falso,  me  he  fingido 
Don  Juan. 

SANCHO. 

¿Luego  no  he  entendido 
Que  don  Juan  no  puede  ser? 
Yo  mismo  le  vi  embarcar  í 
Y  como  neparte  vi 
Ser  don  Dieffo ,  quise  asi 
Obligarte  á  declarar. 

DON  JOAN.  ^ 

¡Byena  excusa! 

DON  DIEGO. 

¡Lindo  enredo! 

DON  JOAN. 

Al  menos  no  hay  quien  no  vea 
Que  ó  Lujan  ó  Castro  sea , 
biarme  de  ti  no  puedo. 

SANCHO. 

O  seas  Castro  ó  Lujan , 

Te  sirvo,  pues  por  tí  nie^o 

A  don  Juan  si  eres  don  Diego , 

A  don  Diego  si  don  Juan. 

Pero  si  en  sirviendo  al  uno 

En  otro  has  de  convertirte , 

Por  ninguno  he  de  servhrte 

Por  no  ofender  á  ninguno.       {y<U€,) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Con  la  vuestra  habéis  salido ; 
Que  al  fin  queda  ya  asentado 
Que  sois  yo. 

DON  JOAN. 

Quien  no  ha  intentado 
Don  Diego ,  no  ha  conseguido. 
Mas  ¡ay  primo !  consolad 
Mi  desventura ,  que  muero. 
¡Ved  al  combate  primero 
Lo  que  tiembla  la  lealtad! 
Ved  i  qué  presto  se  rindió 
Aquesta  guarda !  y  doña  Ana , 
i  Qué  fácil  y  qué  liviana 
Mis  requiebros  escuchó ! 

DON  DIEGO. 

El  que  prueba  á  la  miger. 
Indicios  de  necio  da. 

DON  JOAN. 

A  la  que  es  su  mujer  ya « 
Mas  no  á  la  que  lo  ha  de  ser. 

DON  msGO. 

Don  Juan ,  ¿no  fuera  mejor 
Descubrirte  á  nuestra  prima, 
Y  pues  que  tu  amor  estima , 
Gozar  en  paz  de  su  amor? 
Duda  de  la  más  leal , 
Si  das  en  probarla  así ; 
Mira  no  diga  por  ti 
Que  escarbaste  por  tu  mal. 
¿Para  qué  es  bueno proballi 
Si  te  ha  de  pesar  al  un. 
Pues  aunque  salga  rñin 
No  has  de  poder  olvidalla? 

DON  JOAN. 

Si  pretendiéndola  yo , 
Incíicios  de  fácil  da  ^ 
De  guardalla  servirá , 
Cuando  de  olvidalla  no ; 
Que  mejor  es  conocella , 
Aunque  me  pese,  y  guardalla, 

§ue  descuidado  gozalla 
perder  mi  honor  por  ella. 
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ESCENA  VI. 

INÉS.  —  DON  aiAN  t  DON  DIEGO. 

IRES. 

Si  deseáis  descansar. 
Todo  ya  está  prevenido. 
(Ap.  No  tí  mozo  mas  pulido.) 

DOIf  DIEGO.  (Ap.) 

Ella  me  ha  dado  en  mirar. 

I5BS. 

Y  el  agua  para  los  pies 
Con  romero  y  rosa  en  ella. 

DOIf  JOAN. 

¿Tanto  regalo,  doncella? 

ncEs. 
No  me  llamo  sino  Inés. 

DON  JOAN. 

Pues,  bija  Inés,  de  los  dos, 
Te  encargo  más  mi  criado 
Que  á  mi. 

INÉS. 

Yo  tendré  cuidado... 
(Ap.  Que  me  lo  da  más  que  vos.) 
Las  camas  á  ambos  están 
Convidando. 

DON  JOAN. 

Como  hermosa  9 
Sois  prevenida. 

ncEs.  (Ap.) 

I  Qué  cosa 
Ras  parecida  á  don  Juan ! 
(Yanse,) 

Sala  en  casa  de  Celio. 

ESCENA  VIL 

GERARDO  T  JULIA. 


óyeme,  Julia. 


GERARDO. 


JOLIA. 


Gerardo, 
Que  no  me  canses  te  pido. 


y 


GERARDO. 

Qué  bravamente  has  sentido 
sta  ausencia  de  Leonardo! 

JOLIA. 

Si  la  siento  ó  no  la  siento. 
Tu  curiosidad  condena ; 
Que  si  no  siento  tu  pena , 
¿Qué  te  va  en  mi  sentimiento? 

GERARDO. 

Vame,  señora;  que  oias. 
Cuando  él  estaba  presente. 
Más  humana  y  más  paciente 
Las  tristes  querellas  mias ; 
Has  después  que  él  se  ausentó , 
Tanto  me  has  aborrecido. 
Que  más  parece  que  be  sido 
£1  que  me  he  ausentado  yo. 

JDUA. 

Si  eso ,  Gerardo ,  conoces. 
No  te  canses ,  por  tu  vida. 

GERARDO. 

Yo  08  gozaré ,  fementida. 
Aunque  os  pese. 

JDLU. 

P^é  voces, 


GERARDO. 

Amor  me  quita  el  temor. 
El  resistir  es  en  vano. 

JOUA. 

¿Qué  es  esto f  —  ¡ Favor,  hermano , 
Que  está  en  peligro  mi  honor ! 

ESCENA  VnL 

CELIO,  con  la  espada  desnuda,'^ 
GERARDO  T  JULIA. 

CELIO. 

¿Qué  es  esto,  traidor  Gerardo? 

GERARDO. 

SuelU,  falsa.  —  Celio,  atiende; 

?ue  es  tu  hermana  quien  te  ofende, 
que  yo  el  honor  te  guardo. 

{Daenvaina,) 

JOLIA. 

¡Hermano! 

GERARDO. 

Déjame  hablar; 
No  intentes  algún  enredo. 

JDLU. 

Ya  del  tnyo  tengo  miedo. 
Por  fuerza  intentó  manchar 
Mi  honor  aqueste  enemigo. 

GERARDO. 

¡Jesús!  ¡Ved  si  temi  en  vano 
Su  engaño !  Escuchadme. 

JOLU. 

Hermano , 
La  verdad  es  la  que  digo. 
Con  capa  de  tu  amistad 
Entra  en  tu  casa  á  agraviarte.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 


CEUO,  GERARDO. 


¡Traidor! 


CELIO. 


GERARDO. 


Antes  de  arrojarte. 
Oye  y  sabrás  la  verdad. 
Julia...  Mas  no  has  de  creer 
Lo  que  te  quiero  contar, 
Y  asi  es  lo  mejor  callar, 
Si  el  hablar  no  ha  de  valer. 


Habla. 


CELIO. 
GERARDO. 


(Ap,  ¿Qué  engaño  diré?) 
O  créaslo  ó  no  lo  creas , 
Pues  que  saberlo  deseas , 
La  verdad  del  caso  fué 

gue  vo  he  tratado  de  amor 
on  Julia  licitamente , 
Con  el  respeto  decente 
A  tu  amistad  y  á  su  honor. 
Pues ,  como  velo ,  he  hallado 
Que  un  don  Diego  de  Lujan , 
De  aquel  tu  amigo  don  Juan 
De  Castro,  primo  y  traslado. 
La  visita  y  la  enamora , 

Y  aun  ella  le  hace  favor : 
Yo ,  celoso ,  de  su  amor 
Vine  á  despedirme  agora. 
Ella  que  ó  siente  mi  ausencia, 
O  que  sentirla  fingia. 

Por  los  brazos  me  tenia 
lieportando  mi  impaciencia ; 

Y  como  me  resolví 

A  dejalla  y  ausentarme , 

Dio  en  que  había  de  levantarme 


(Para  detenerme  asi) 
Que  le  soy,  Celio,  deudor 
De  su  honor :  y  asi  la  hallastes 
Diciendo  cuando  Uegastes 
Que  peligraba  su  honor, 
Y  á  mi  procurando  della 
Desasirme  y  ausentarme. 
Esta  es  verdad  :  no  hay  culparme. 
Julia  es  honrada  doncella ; 
Amarla  no  fué  traición ; 
Celarla  serviros  fué : 
Mirad  si  queréis  que  os  dé 
Mas  clara  satisfacción. 

CEUO. 

Porque  la  sabré  tomar 
Si  no  has  sido  verdadero , 
Me  reporto  agora ,  y  quiero 
La  verdad  averiguar. 
Envaina  y  vete. 

GERARDO.  (Ap,) 

Amor  ciego  y 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
¡Que  una  vez  que  me  atrevi. 
Llegase  su  hermano  luego ! 
Mas  no  está  mal  enmendado 
Si  prosigo  la  invención. 

CEUO.  (Ap.) 
¡Oh  pesada  obligación 
De  honor  de  mujer  fiado! 
(Yanse.) 


Calle. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  T  SANCHO. 

DON  JOAN. 

Si  Inés  no  te  quiere  á  ti 

Y  á  Mendo  si ,  yo  no  entiendo 
Lo  que  puedo  nacer. 

SANCHO. 

Yo  si. 

DON  JUAN. 

DilO. 

SANCHO. 

Despedirá  Mendo, 
O  despedirte  de  mi. 

DON  JUAN. 

Mendo  es  mi  antiguo  criado , 

Y  le  estoy  muy  obligado. 

SANCHO. 

También  yo  á  don  Juan  lo  estoy, 

Y  por  servirte ,  ves  hoy 
Que  esa  ley  he  quebrantado. 

DON  JOAN. 

Mi  criado  ¿en  que  pecó. 
Si  Inés  en  querelle  dio? 

SANCHO. 

¡Muy  buena  excusa  me  dan! 
Dime  :  ¿  en  qué  pecó  don  Juan 
Para  que  le  ofenda  yo? 
Sana  el  mal  que  me  lastima, 
O  estorbaré  tu  cuidado : 
Mira  si  tu  pecho  estima 
Conservar  ese  criado 
Más  que  el  amor  de  tu  prima.  (Voi 

DON  JOAN. 

¡Qué  confusiones,  qué  daños 
Acarrean  los  engaños! 


C8GEIIAZL 

ON  DIEGO.— DONJUÁN. 

DON  MEGO. 

hacéis,  primo? 

DON  JUAN. 

Estoj,  don  Diego, 
)  batir  mi  sosiego 
1  tormentos  extraños. 
D  acaba  de  Intimarme 
s  despida,  ó  me  despida 
i  él  haya  de  ayudarme 
amor. 

DON  DIZGO. 

¡Bien  por  mi  vida! 
s  han  dado  en  matarme : 

0  con  celos » y  Inés 
ñores. 

DON  JUAN. 

Pensión  es 
iga  mestro  buen  talle. 

DON  DIEGO. 

ter  es  acallalle. 

DON  JCAN. 

1  hablaremos  después , 
e  la  casa  es  aonesta 

ia ,  y  darle  quisiera 
rta  que  me  cuesta 
¡1  ducados. 

DON  DIEGO. 

Espera ; 
afe,  hermosa  y  compuesta 
)  casa  una  aurora. 

DON  JUAN. 

imanece  agora 
ido. 


A,  con  manto ^  i  GUILLEN.— 
>0N  JUAN  T  DON  DIEGO. 

lUUA. 

¡Sefior  don  Juan! 

DON  JOAN. 

ego  soy  de  Lujan , 
do;  y  si  sois,  señora, 
¡oe  deciros  tengo. 

JDUA. 

ly:  decid,  si  es  breve , 
i  temerosa  Tengo 
1  lengua,  que  se  atreve 
el  honor  que  mantengo. 

DON  JOAN. 

•nardo  recebl 

ru  para  vos ,    ( Date  te  carta. ) 

que  me  escribe  á  mi 

JÜLU. 

Don  Diego,  adiós; 
•  es  eso  para  aqui. 
despacio. 

DON  JUAN. 

Si  haré» 
orden. 

IVUA. 

Yo  la  daré. 
HÜa  can  GuUten,  y  vala  siguiendo 
ion  ¡Hego,) 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DON  JUAN. 

¡ Hola,  Mendof  Mendo!  Ab  Mendo! 

Absorto  la  va  siguiendo. 

Vuelve ,  Mendo.  ( Vc^e.) 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

Volveré 
Al  inGemo,  de  la  gloria. 

Sala  en  easa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  Xin. 
DON  JUAN  T  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¡  Válgame  mi  Dios !  ¿qué  vi? 
Muerta  estaba  la  memoria, 

Y  ha  resucitado  en  mi 
Toda  la  pasada  historia. 

DON  JCAN. 

¿  Qué  tenemos? 

DON  DIEGO. 

No  os  asombre ; 
Que  cuando  asi  siente  un  hombre , 
No  es  con  fundamento  vano. 
Julia  ¿  no  tiene  un  hermano? 
Celio. 

DON   JUAN. 

Ese  mismo  es  su  nombre. 

DON  DIEGO. 

oíd  lo  que  ordena  amor. 
Lo  que  puede  el  tiempo  oid. 
Las  mudanzas  de  fortuna, 

Y  mis  desdichas ,  al  fin. 

Va  sabéis,  primo  don  Juan, 
Que  tan  niño  i  Flándes  ful, 
One  ni  en  dos  aiíos  después 
Espada  pude  ceñir. 
En  tanto  que  no  podia 
Militar  en  su  país, 
Al  gran  archiduque  Alberto 
Entré  de  paje  á  servir. 
A  mi  señora  la  Infanta 
Servia  Julia  gentil. 
Muerte  airada  para  todos. 
Vida  solo  para  mí ; 
Que  con  favores  y  prendas 
Dio  en  hacerme  tan  feliz. 
Que  invidiado  justamente 
De  toda  Flándes  me  vi. 
O  lo  hizo  la  ocasión , 
O  mi  buen  talle ,  ó  vivir 
Juntos,  ó  ser  niños  ambos, 
O  que  dichoso  nací , 
O  que  mi  cruel  fortuna 
Lo  quiso  ordenar  asi , 
Porque  después  la  calda 
Tuviese  más  que  sentir; 
Pues  cuando  más  descuidado 
Gozaba  un  hermoso  abril 
En  su  rostro  de  azucena, 
Rosa ,  clavel  y  jazmín , 
Más  de  amores  de  seis  años , 
Llegó  la  nueva  infeliz 
De  que  su  hermano  mayor 
Murió  sin  hilos  aqui. 
Celio  heredó  el  mayorazgo. 
Que  en  premio  de  hazañas  mil , 
Pretendiendo  una  jineta 
Estaba  entonces  alli. 
A  gozar  en  paz  su  renta 
Se  determinó  á  venir, 
Travendo  consigo  á  Julia, 

Y  el  alma  que  yo  le  di. 
Para  seguilla  tracé 
(Que  amor  es  niño  sutil) 
Mil  embustes ,  mil  enreaos ; 
Mas  con  nin|;uno  salí ; 

Que  el  Archiduque,  mi  dueño. 
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¡No  mal  servido  de  mi, 

I  Como  conoció  la  causa, 

Supo  el  efeto  impedir. 

Despedimonos  los  dos : 

No  oigo  lo  que  sentí ; 

Entiéndalo  el  que  ha  probado 

Lo  que  es  amar  y  partir. 

Di  monos  firmes  palabras... 
Dimonos,  dije?  menti : 
o  las  di  firmes ;  que  Julia 

Las  dio  de  mujer  al  fin. 

Partió  :  y  cuando  yo  tenia 

Vencida  mi  suerte  vil , 

Pues  para  poder  librarme 

De  mi  dueño  tuve  ardid ; 

Cuando  ya  para  seguilla , 

Sobre  un  verde  borceguí 

Calcé  doradas  espuelas , 

Alas  de  un  bayo  rocín ; 

Llega  la  fama  parlera 

Con  una  nueva  infeliz. 

De  que  la  parca  cruel 

DIO  á  los  dos  hermanos  fin. 

Dicen  que  un  soberbio  rio , 

Por  parecer  cielo  asi , 

Pasando  Diana  y  Febo, 

Nunca  los  dejó  salir. 

Pensad  vos  ¡  cuál  quedarla 

Quedándome  vida  a  mi , 

Imaginando  sin  ella 

MI  adorado  serafín ! 

Mudé  parecer  con  esto ; 

Fuíme  á  la  guerra  á  servir. 

Donde  en  seis  años  de  tiempo 

Pasé  de  tormentos  mil. 

Alcancé  licencia ,  y  vine 

A  pretender  á  Madrid, 

A  serviros  en  Sevilla , 

Y  á  ver  á  mi  dueño  aqui. 
Juzgad  agora  si  es  mucho 
Que  me  enloquezca  el  sentir, 
Hallando  á  mi  Julia  viva, 

Y  siendo  el  mismo  que  ful. 

DON  JUAN. 

El  caso  es  tan  singular 
Que  no  admiro  vuestro  exceso ; 
Que  no  hayáis  perdido  el  seso 
Me  puede  más  espantar. 
Diéraos  un  gran  parabién, 
A  ser  bien  hallarla  agora. 
Cuando  ya  á  Leonardo  adora 
Después  de  un  largo  desden. 

DON  DIEGO. 

Callad ,  por  Dios.  ¡  Qué  rigor ! 

DON  JUAN. 

¿Qué  (fuereis?  Verdades  digo, 

Y  aquel  es  mejor  amigo , 
Que  desengaña  mejor. 

Y  Leonardo ,  que  hasta  Lima 
Por  darme  gusto  partió , 
Que  la  guarde  me  encargó ; 
Que  máis  que  el  alma  la  estima. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  que  os  la  haya  encargado? 
¿Guardalla  de  mi  queréis? 

DON  JUAN. 

Vos ,  primo ,  en  eso  veréis 
A  lo  que  estoy  obligado. 

DON  DIEGO. 

Excusa  tenéis  conmigo. 

DON  JOAN. 

Y  con  Leonardo  os  la  doy. 

DON  DIEGO. 

Yo  primo  v  amigo  soy, 

Y  Leonardo  solo  amigo. 

DON  JOAN. 

Por  eso  mismo  sospecho 
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Que  debo  más  al  ausente. 
Pues  no  siendo  mi  pariente » 
Tal  fineza  por  mi  ha  hecbo. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  en  ser  pariente  fundo 
De  mi  fineza  la  alteza ; 

gue  en  un  pariente  fineza 
s  cosa  nueva  en  el  mundo ; 
Pero  de  amigos  la  fama 
Mil  ejemplos  nos  ha  dado. 

DON  JUAN. 

¿Cuenta  que  alguno  ha  dejado 
Por  un  amigo  su  dama , 
Gomo  Leonardo  por  mi? 

DON  DIEGO. 

Yo  mi  ser  mismo  be  dejado , 
Pues  ñor  ser  vuestro  criado 
Dejo  ae  ser  el  que  fui. 
Si  el  ausentarse  estimáis , 
Yo  también  por  vos  lo  hiciera. 
Si  en  ello,  primo ,  os  sirviera. 

DON  JUAN. 

Eso  mismo  me  negáis. 

Que  es  lo  que  os  pido ;  y  sospecho 

Que  veis  que  me  es  conveniente. 

DON  DIEGO. 

No  me  pedis  que  me  ausente , 
Que  es  lo  que  Leonardo  ha  hecho , 
Sino  que  mi  dama  dé 
Por  vos  á  un  ajeno  gusto: 

Y  esto,  ni  pediilo  es  justo. 
Mi  él  lo  hará ,  ni  yo  lo  haré. 

DON  JUAN. 

No  os  pido  yo  que  la  deis ; 
Mas  que  me  dejéis  guardalla. 

DON  DUGO. 

Lo  mismo  será  que  dalla , 
Dejar  que  me  la  quitéis. 

DON  JUAN. 

Mi  palabra  be  de  cumplir. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  también  cumpliré 

La  que  os  be  dado ,  que  fué 

De  ayudaros  á  fingir 

Lo  que  fingís ;  y  la  vida 

Pondré  porque  consigáis 

£1  fruto  que  deseáis , 

Don  Juan ,  de  vuestra  querida. 

Mas  si  queréis  que  permita 

Que  guardéis  á  Julia  vos , 

Quitaré  el  alma,  por  Dios, 

A  quien  el  alma  me  quita.        (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN. 

:  A  qué  de  engaños  se  obligan 
Los  que  emprenden  un  engafíol 
lY oué  de  daños ,  de  un  daño 
Es  forzoso  que  se  sigan! 
La  fe  y  palabra  que  di 
He  de  guardar  á  Leonardo ; 

Y  don  Die^o ,  si  la  guardo , 
Cobra  enojo  contra  mi. 
Ambos  me  piden  razón , 

Y  estoy  de  ambos  obligado : 
Bastárame  mi  cuidado 

Sin  verme  en  tal  confusión. 

ESCENA  XV. 

INÉS.  — DON  JUAN. 

INES. 

Señor,  ¿qué  le  hiciste  á  Mendo 
Que  va  tan  descolorido? 
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DON  JOAN. 

Por  tu  causa  le  he  reñido. 

INÉS. 

¿Por  m\  causa?  No  te  entiendo. 

DON   JOAN. 

Roguéle  que  te  quisiera , 
Porque  tu  gusto  procuro ; 
Mostróse  á  mis  ruegos  duro, 

Y  enójeme  de  manera 
Que  lo  despedí  de  casa. 

IXES. 

Vuelva  á  tu  gracia ,  señor. 

DON  JUAN. 

No  trates  de  eso. 

IX  ES. 

Su  amor 
En  vivo  fuego  me  abrasa. 
Si  dura  su  despedida , 
De  mi  amistad  te  despide. 

DON  JUAN. 

Inés ,  otra  cosa  pide. 

INÉS. 

Cuando  me  niesas  la  vida , 
¿Qué  otra  cosa  ne  de  pedirte? 
Esto  quiero  merecer. 

DON  JDAN. 

Ahora  bien ,  yo  lo  he  de  hacer, 
Amiga  Inés ,  por  servirte. 

INES. 

Pues  más  has  de  hacer  por  mi 

DON  JUAN. 

Dilo. 

I.NES. 

Casallo  conmigo. 

DON  JUAN. 

A  alcanzarlo  no  me  obligo ; 
A  solicitarlo  si. 

INES. 

Yo  agradezco  la  intención. 
Si  no  acabas  lo  que  pido. 

DON  JUAN. 

Si  ves  que  lo  he  despedido 
Por  esa  misma  ocasión, 
No  fuerza  ni  el  mismo  cielo 
Lna  libre  voluntad. 

INES. 

Por  esa  dificultad 
A  tu  autoridad  apelo ; 
Que  él  te  estima  de  manera , 
Que  solo  tu  gusto  adora : 

Y  pues  vo  con  mi  señora 
Hago  oíjcio  de  tercera , 
Mis  intentos  encamina. 
Porque  en  no  haciéndolo ,  digo 
A  mi  señor  don  Rodrigo 

Que  requiebras  su  sobrina.       ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Mucho  tiembla  este  edificio , 
Todos  contra  él  se  conjuran, 
Todos  quitarme  [)rocuran 
La  paciencia  y  el  juicio. 

ESCENA  XVI. 

DOÑA  ANA. -DON  JUAN. 


DONA  ANA. 


'Á 


Ap,  ¡  Cuan  en  vano  resistí , 
Mega  deidad ,  á  tu  fuego ! 
i  Válgate  Dios  por  don  Diego, 
Qué  fuerza  tienes  eo  mi  i 


¿Qué  estrella  ó  astro  tan  Aierte 

En  mi  sangre  predomina , 
Que  sin  remedio  me  incUna, 
Desde  que  te  vi ,  á  quererte? 
Perdóname  esta  modanza , 
Don  Juan ;  que  si  me  ha  rendido. 
Don  Diego,  la  flecha  ha  sido 
Que  me  nirió ,  tu  semejanza.) 
Primo... 

DON  JUAN. 

Doña  Ana  querida... 

OO.ÑA  ANA. 

¿En  qué,  triste  imagináis? 

DON  JUAN. 

En  la  pena  que  me  dais. 
Mal  pagada  y  bien  sufrida; 
En  mi  esperanza  perdida 
De  vencer  vuestra  dureza ; 
En  la  sin  igual  belleza 
Que ,  su  costumbre  excediendo. 
Porque  yo  viva  muriendo , 
Puso  en  vos  naturaleza. 
Pienso  de  don  Juan  la  gloria 

Y  desdicha  de  don  Diego , 
Pues  á  mi  presente  ruego 
Vence  su  ausente  memoria ; 
El  discurso  de  la  historia 
Por  donde  á  tormento  igual 
La  disposición  fatal 

Ha  encaminado  mi  suerte, 

Y  al  fin ,  que  solo  la  muerto 
Es  remedio  de  mi  mal. 

DOÍIa  ANA. 

¿Tanta  desesperación? 

DON  JUAN. 

1  Obliga  á  menos  acaso 
ver,  cuando  vivo  me  abraso , 
Vuestra  helada  condición? 

DO.SÍA  ASA. 

Los  desdenes ,  primo ,  son 
El  bien  del  que  al  fin  alcanza : 
Más  hermosa  es  la  bonanza 
Después  de  la  triste  historia, 

Y  tanto  más  la  Vitoria 
Cuanto  menos  la  esperanza. 

DON  JUAN. 

Si  la  esperanza  me  diera 
Solo  un  cabello  á  que  asirme , 
Ni  en  venturoso  ni  en  firme 
A  nadie  ventaja  diera. 

DO^A  ANA. 

Nunca  alcanza  quien  no  espera. 

DON  JUAN. 

Mal  es|)era  un  desdeñado. 
Que  mira  desconfiado 
Sus  méritos  desiguales. 

DOÑA  ANA. 

A  quien  escuchan  sus  males. 
No  muera  desesperado. 

DON  JUAN. 

Volved ,  declaraos,  mi  gloria  : 
No  os  impida  la  vergüenza ; 
Si  mi  bonanza  comienza , 
Después  de  tan  triste  historia , 
No  me  neguéis  la  Vitoria. 
Si  mi  amor  os  ha  vencido. 
Que  no  os  recatéis  os  pido : 
Que  indicios  daréis ,  doña  Ana , 
De  noble ,  y  no  de  liviana , 
Con  favor  tan  merecido. 

D0.\A  ANA. 

No  sé  qué  os  diga ,  don  Diego. 

DON  JUJUV* 

Yo  si  sé  qué  me  digáis : 


li  bien*  qae  pagáis 

0  mi  dulce  fuego. 

m  U  boct  niego » 
coB  las  tccioDes, 
morosas  pasioBea 
aderos  despojos ; 
bns  de  los  ojos 
SD  los  corazones, 
ponto  qoe  me  ▼!» 
:o,  en  Toestra  presencia, 
é  correspondencia 
el  alma  senti ; 
no  me  perdí ; 
tal  resoladon 
etíó  la  pasión , 
ae  os  he  resistido, 
oilagro  ba  sido 
nesta  obligación. 

non  JUAN. 

edr  que  eres  mía? 

D05ÍAAIU. 

>j,  mil  veces  digo. 

DON  JDAIf. 

uan? 

WHñkMlUL 

Tendrá  castigo 
so  bien  se  desvia. 

1  ana  méritos  fia 

ce  tan  larga  ausencia ; 
5  que  la  experiencia 
n  esta  mudanza, 
ser  tu  semejanza 
mi  correspondencia. 

nON  JDAlf. 

labio,  fementida, 
ndable ,  traidora , 
ra,  engañadora, 
lana,  fingida, 
lentos  combatida, 
stinte  parecer, 
comienza  á  nacer, 
re  V  hoja  inquieta , 
I  el  aire,  cometa, 
¡monio  •  mujer. 
I  soy,  aue  no  don  Diego ; 
ito  ves  ne  trazado  . 
le  desengañado , 
r  qae  estaba  cieko. 
sto  se  apagó  el  fuego 
ún  piedad  ardia? 
mas  que  vertia 
» ,  ¿  en  tan  poco  precio 
¡  Mal  baya  el  necio 
mniode  mujer  fia! 

noSEAAiu. 

non    JOAIf. 

iO  hay  invención 
alga. 

»05fAAlU. 

¿No  me  oirás? 

DON  JQAN. 

ifios  probarás. 

D05ÍAAIIA. 

to  sinrazón, 
questa  ficción 
:urado  engañarme 
rmeza  tentarme ; 
e  esto  he  conocido , 
asi  he  Querido 
de  probarme. 

DON  JTAN. 

fueron  las  que  oí  y 
nny  verdaderas. 


E£  SBMBIAOTB  k  SI  MISMO. 

DOJÜANA. 

iT  cómo  que  eran  de  veras, 
Don  Juan ,  pues  las  dije  á  ti! 

nON  JUAN. 

k  don  Diego  hablaste  en  mi : 
Aqueste  fué  tu  conecto. 

DOftA  ANA. 

k  ti  las  dije ,  en  efeto , 

Qne  Diego  ó  que  Juan  te  nombres ; 

Que  las  mudanzas  de  nombres 

No  varían  el  suseto. 

Ese  cuerpo  y  alma  ha  sido 

El  que  quiero,  y  el  que  amé : 

Pues  á  ti ,  ¿cómo  podré 

Contigo  haber  ofendido? 

DON   JUAN. 

Habiéndome  aquí  querido , 
Siendo  Castro ,  por  Liúan. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  en  los  nombres  están 

Las  causas  de  tanto  fuego. 

Pídale  al  nombre  de  Diego 

Celos  el  nombre  de  Juan. 

Mas  tú,  pues  tú  mismo  eres. 

Que  Diego  ó  que  Juan  te  nombres  • 

Ni  te  enloquezcas  ni  asombres 

Con  sutiles  pareceres. 

Mas  pues  apretarme  quieres. 

Yo  be  de  castigarte  así : 

Y  digo  que  desde  aqui 
Por  remate  verdadero. 

Si  eres  don  Juan,  no  te  quiero, 

Y  si  eres  don  Diego,  si. 

Y  porque  con  brevedad 
Salga  deste  desvario , 
Voy  á  decille  á  mi  tio 
Que  pruebe  esta  falsedad. 

DON  JOAN. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 

DOSÍAANA. 

No  hay  que  oír. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  prima. 

D05ÍA  ANA. 

Si  eres  don  Diego ,  te  estima 
Mi  amor  :  no  tengas  recelo ; 
Mas  si  don  Juan ,  ¡  vive  el  cielo 
Que  te  has  de  partir  á  Lima ! 


l 


ACTO  TERCERO. 


Sala  en  easa  de  don  Rodriifo,  eontigna  i  la 
habitación  de  don  Jaan ,  de  la  coal  se  verá 
parte. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  JUAN  Y  Cf:UO. 

DON  JUAN. 

Don  Diego  soy  de  Lujan. 

CELIO. 

Don  Diego ,  á  no  haber  sabido 
Que  le  eres  tan  parecido , 
Te  tuviera  por  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Su  primo  y  traslado  soy. 

CELIO. 

Otro  en  Flándes  conocí 
Bien  diferente  de  ti. 

DON  JUAN. 

De  ese  tuve  cartas  hoy. 
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Porque  es  mi  primo  también. 
En  Madrid  pretende  oficios. 

CEUO. 

¿Con  dineros? 

DON  JUAN. 

Con  servicios. 

CELIO. 

Dios  le  dé  paciencia. 

DON  JUAN. 

Amen. 

ESCENA   IL 

DOfiA  ANA  t  INÉS ,  amméndou  á  ma 
puerta ,  sin  ser  vistas  de—  DON  JUAN 
Y  CELIO. 

doSa  ana.  (i4p.  á  Inés.) 

Celio  entró  descolorido. 

INÉS. 

A  la  muerte  igual  lo  vi. 

DOÑA  ANA. 

Escuchémoslos  de  aqui ; 
Que  un  grande  mal  he  temido. 

CELIO. 

¿Conócesmef 

DON  JOAN. 

Oido  he 
Que  es  tu  nombre  Celio. 

CELIO. 

¿Sabes 
Que  soy  de  los  hombres  graves 
De  Sevilla? 

DON  JUAN. 

Bien  lo  sé. 

CELIO. 

¿Sabes  que  una  hermana  tengo 
Hermosa? 

DON  JUAN. 

Decirlo  he  oido. 

CELIO. 

Pues  esa  la  causa  lia  sido 
Porque  á  visitarte  vengo , 
Porque  me  han  dicho  de  ti 
Que  en  mi  ausencia  la  visitas. 
Si  casarte  solicitas. 
Habíame ,  don  Diego ,  á  mi ; 
Mas  si  á  deshonrarme  vas , 
Ni  vuelvas  más  á  mi  casa , 
Ni  más  por  mi  calle  pasa, 
Y  seguro  vivirás. 

DOÑA  ANA.  (BíUfO,) 

¡Ah,  vil,  traidor! 

iNES.  (Bajo  á  su  ama.) 

No  te  asombres, 
Señora ,  de  que  don  Diego 
Haga  como  todos. 

DOÑA  ANA. 

¡Fuego 
En  el  mejor  de  los  hombres ! 

DON  JUAN. 

En  vuestra  casa  no  he  entrado 
Después  que  en  Sevilla  entré  : 
Que  miente ,  sustentaré . 
Quien  lo  contrario  ha  informado. 
Con  esto ,  y  daros  aqui 
La  palabra  de  no  entrar  t 
Os  podéis  asegurar 
De  aqui  adelante  de  mi. 

CELIO. 

No  tengo  más  que  pediros. 


I 
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DON  JUAN. 

Celio,  lo  que  os  debo  os  doy. 

CELIO. 

De  vos  obligado  voy. 

DON  JUAN. 

Y  yo  lo  quedo  á  serviros. 
Mp.  Con  esto  no  ofenderé 
A  Leonardo,  ni  á  don  Diego.) 

(Vase  Celio,) 

ESCENA  IIL 

DOfi  A  ANA  t  UiES,asomad(u  á  una  puer- 
ta, y  sin  ser  vistas  de  DON  JUAN. 

D05ÍA  ANA. 

Ap,  Yo  me  abraso  en  vivo  fuego.) 
Ap.  á  ella.  Inés ,  ¿  qué  haré  ?) 

Yo  i  qué  sé? 
Ningún  consejo  te  doy ; 
Que  en  amor  es  necedad. 

D05ÍA  ANA. 

De  mi  agravio  la  verdad 
Por  ti  quiero  saber  hoy. 
Mientras  yo  de  mi  tormento 
Hablo  con  mi  primo  aquí , 
Entra  por  detras  de  mí 
A  esconderte  en  su  aposento. 
Aunque  sin  comer  estés 
Tras  su  pabellón  un  día , 
Lo  que  babla  con  Mendo ,  espia 
Cuando  estén  solos ,  loes. 

ENES. 

Harélo.  Ponte  delante, 

Porque  yo  también  pretendo 

Saber  quién  es  este  Mendo 

Desdeñoso  y  arrogante. 

Que  tanto  huele  4  señor.         {Vase.) 

ESCENA  IV. 

DOSA  ana,  adelantándose  hacia 
DON  JUAN. 

DON  JUAN. 

Prima  querida... 

D05fA  ANA. 

Enemigo, 
Ya  no  finjas  más  conmigo , 
De  mil  maneras  traidor. 
Todo  embustes  y  quimeras. 
Ya  don  Dieso ,  ya  don  Juan , 
Ya  descortes,  ya  galán , 
Ya  ficciones  y  ya  veras ; 

0  don  Diego  ó  don  Juan  seas , 

1  Aqui  qué  disculpa  tienes. 
Pues  conmigo  te  entretienes. 
Traidor,  y  á  Julia  deseas? 
Acabóse  tu  invención ; 
Sufrir  más  es  desvario : 
Hoy,  falso ,  sabrá  mi  tio 

Tu  cautelosa  intención. 
Sabrá  que  quiebra  don  Diego 
Del  hospedaje  la  fe  : 
Otra  vez  te  amenacé, 
Y  me  detuve  á  tu  ruego , 
O  á  tu  engaño ,  que  es  más  cierto, 
Pues  que  tinges  que  me  quieres. 
Bien  sé  que  aon  Diego  eres : 
Las  cartas  lo  han  descubierto, 

§ue  de  tu  padre  recibes : 
o  misma  las  he  leido. 
Si  piensas  que  te  he  querido. 
Ciego  y  engañado  vives. 
A  don  Juan  quiero ,  y  á  ti... 
Por  retrato  verdadero... 
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Te  quiero...  ¡Qué!  no  te  quiero... 

Y  si  te  quiero...  ¡  Ay  de  mi ! 
Déjame ;  que  el  sentimiento 
Me  tiene  tal ,  enemigo , 
Que  ni  siento  lo  que  digo, 

Ni  sé  decir  lo  que  siento.         IVase.) 

ESCENA  V. 

DON  JUAN. 

Aguarda,  falsa,  traidora. 
Tanto  celas  á  don  Diego, 
¡Y  quieres  fingir  que  el  fuego 
De  aon  Juan  te  abrasa  agora ! 
2  Triste  de  mi !  Si  fiado 
En  tu  lealtad,  me  ausentara, 
Al  primero  c[ue  llegara 
Hubieras  mi  amor  trocado. 
Necio  el  que  espera  firmeza 
En  la  mt^er  y  en  el  mar. 

ESCENA  VI. 

SANCHO.  — DON  JUAN. 

SANCHO. 

¿Nunca  nos  han  de  faltar 
Quebraderos  de  cabeza? 
Cada  vez  reñis  asi , 

Y  os  vuelvo  á  ver  jnntos  luego. 
Allá  en  la  corte ,  don  Diego , 
Cierto  galán  conocí , 

Que  con  su  dama  rifaba 

Y  juraba  de  no  vella 
Cada  mañana',  y  con  ella 
Cada  noche  se  acostaba. 
Con  aquesta  pesadumbre 
Seis  anos  vivido  babian. 
De  suerte  que  va  reuian 
Por  no  perder  la  costumbre. 
Si  os  tenéis  amor,  en  ün , 

Y  una  puerta  adentro  estáis , 
¿Por  qué  causa  siempre  andáis 
Como  Sancho  y  su  rocín? 

DON  JUAN. 

Si  ella  me  tuviera  amor... 

SANCHO. 

¡Pluguiera  al  cielo  que  asi 
Me  lo  tuviera  el  Sofí ! 

DON  JUAN. 

Inés  ¿no  fuera  mejor? 

SANCHO. 

Dame  que  yo  un  bajá  fuera. 
Que  con  el  Sofí  privara ; 
Que  á  fe  que  Inés  me  adorara. 

DON  JOAN. 

Fueras  moro,  y  no  lo  hiciera. 
Porque  Inés  á  Cristo  adora. 

SANCHO. 

Es  verdad ;  ¿mas  qué  mujer 
Por  mandar  y  por  tener 
No  será  mil  veces  mora? 
Porque  el  poeta ,  no  en  balde 
Haber  dicho,  considero : 
«  A  los  moros  por  dinero , 

Y  á  los  cristianos  de  balde.  • 
Aunque  en  su  trato  inhumano 
Lo  postrero  falla  ya ; 

Que  si  un  crístiauo  no  da , 
No  quieren  ver  á  un  cristiano. 
La  que  ves  más  recatada. 
Es  cristiana  solamente 
Aquello  que  es  conveniente 
Para  no  morir  quemada. 
La  que  ir  á  misa  desea 


El  domingo  de  maBana, 
No  lo  hace  por  cristiana» 
Mas  porque  el  galán  la  vea. 
Yo  con  más  de  alguna  trato. 
De  oro  y  seda  y  punta  y  punto» 
Que  si  el  credo  lapre^nto , 
Se  queda  en  Poncio  Pílalo. 
La  que  vieres  repasar 
En  el  rosario  las  cuentas. 
No  reza ,  sino  hace  cuentas 
De  lo  que  te  ha  de  pescar. 

DON  JUAN. 

Satirice ,  Sancho ,  estás. 

SANCHO. 

¿Pues  (uándo  yo  ¡mal  pecado! 
De  ese  pié  no  he  cojeado? 

DON  JUAN. 

Como  pecas ,  pagarás ; 
Que  el  que  la  culpa  cometo. 
La  pena  quiere  llevar. 

SANCHO. 

Es  parlar  sin  murmurar 
Lo  que  beber  sin  luquete. 

DON  JUAN. 

Buen  plato ,  pero  costoso. 
Suele  comer  quien  murmura. 

SANCHO. 

Dime :  ¿qué  hay  de  Mendo? 

DONJUÁN. 

Jora 

Que  por  él  no  estés  celoso. 
Por  más  que  Inés  lo  persiga. 

SANCHO. 

Entretenerme  deseas 
Con  promesas. 

DON  JÜAXI. 

Porque  veas 
A  lo  que  Mendo  me  obliga» 
Éntrate  en  ese  aposento 
Verás ,  si  con  él  me  enojo. 

SANCHO. 

No  baya  lo  de  hacer  del  ojo 
Y  hablarse  con  fingimiento ; 
Que  todo  lo  sé  entender. 

DON  JUAN. 

El  viene :  escóndete ,  acaba. 
(Entra  Sancho  en  elcuarto  de  Do»M 

ESCENA  VIL 

DON  DIEGO.  —  DON  JUAN ;  SANCI 
en  el  cuarto  de  Don  Juan, 

DON  JOAN. 

Ya ,  Mendo,  te  deseaba. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  mandas  vengo  á  ver. 
(Ap,  De  álsuien  está  temeroso. 
Pues  que  Mendo  me  ha  nombrado. 

DON  JDAN. 

¿Sabes,  Mendo ,  como  ha  estado 
Celio  conmigo  celoso? 

DON  DIEGO. 

¿Celoso?  Cuéntame  deso. 
¿Y  de  quién  lo  está  ? 

DON  JUAN. 

De  mi. 

DON  DIEGO. 

¿Pues 'qué  le  han  dicho  de  ti? 

DON  JUAN. 

Lo  que,  si  acaso  confieso» 


broquel  j  cota , 

(fié^A  la  voz,) 

[Que  ha  andado  regiilf  ando 
el  cuarto.) 

Da  por  una, 

iml  de  aceituna, 

>ote  y  candiota. 

I  Tino ,  pese  &  mi !     {Pebc) 

ys  este  camino 

trá  sin  vino. 

ocadale  di! 

i  quiero  espiar. 

re  arrimado ; 

ento  algo  pesado. 

*ome  asentar , 

1  estaré  mejor , 

lo  mismo  han  de  darme. 

alo  acostarme ; 

hase  detrás  de  un  pabellón.) 

la  al  derredor 

ro.  Cerraré 

>aeño  enemigo , 

!S  que  bacer  conmigo? 

{Duérmese.) 

D0!«  JUAIf. 

ontento  fué, 

DON  DIEGO. 

ien  lo  be  quedado , 
mpli  mi  deseo, 
lardalla  te  veo 
3sob1igado. 
{Ronca  Sancho.) 

D07I  JUAN. 

onversacion , 

ii  aqueste  ruido. 

al  cuarto  de  Don  Juan.) 

DOIf  DIEGO. 

i8f  que  está  dormido 
tu  pabellón. 

DON  JUAN. 

igilante  espia! 
e  donde  ves  9 
o  por  Inés 
iTor  te  reñia. 

DON  DIEGO. 

mos?No  será  malo 
t  tropiezo  en  él. 

DON  JUAN. 

ela. 

Diego  á  Sancho,  y  ¿I  despíer- 
vanta  y  saca  á  Inés,  tirando 
s  déla  cortina.) 

ESCENA  VIII. 

NES.  —  Dichos. 

SANCHO. 

\  San  Miguel , 
B,  san  Gonzalo, 
dio ,  san  Mames , 
ate ,  san  Pablo ! 
de  me  lleva  el  diablo! 

INES. 

incbo ,  sino  Inés. 

SANCHO. 

libre  de  mal. 

DON  JUAN. 
SANCHO. 

Dios  sea  conmigo. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  Uenes?  Di. 

SANCHO. 

Ya  lo  digo. 
Soñaba  el  Juicio  final. 

DON  JOAN. 

¿Y qué  viste? 

SANCHO. 

Decir  quiero 
Las  cosas  que  allí  pasaban. 
Sobre  un  tribunal  estaban 
Un  sastre  y  un  escudero , 
Que  venian  á  juzgar 
A  los  vivos  y  á  los  muertos. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  terribles  desconciertos ! 

SANCHO. 

No  se  puede  eso  negar; 
Pues  ¿quién  habrá  que  no  crea 
Que  es  juicio  universal 
La  lengua  de  un  oficial 
Mientras  hace  la  tarea? 
¿Y  qué  vida,  buena  ó  mala, 
De  un  escudero  se  guarda , 
Mientras  á  su  dueño  aguarda 
Con  otros  en  la  antesala  ? 
Pues  como  llamar  quisiesen 
Los  dichos  dos  á  juicio , 
Usaron  de  un  artificio 
Porque  todos  acudiesen. 
Vivos  y  muertos ,  al  son : 

Y  fué  advertencia  discreta ; 
Que  en  lugar  de  la  trompeta , 
Tañeron  con  un  doblón. 

Al  punto  que  el  son  oyeron , 
No  quedó  muerto  en  la  huesa ; 
Es  verdad  que  más  apriesa 
Las  mujeres  acudieron. 
Las  almas,  era  de  ver 
Cómo  á  sus  cuerpos  volvían : 
Unas  los  desconocían 

Y  no  quisieran  volver ; 
Otras  ouscan  diligentes 
Un  hueso  que  les  faltaba... 
Una  vieja  me  mataba 
Preguntando  por  sus  dientes. 
A  un  gordo  bodegonero 

Una  nalga  le  faltó , 

Y  al  fin  la  mitad  halló 
En  casa  de  un  pastelero. 
Una  dama  de  deleite , 

Que  anesada  muerto  habia, 
Su  cara  desconocía 
Porque  estaba  sin  afeite ; 

Y  al  fin  fué  carilavada 
La  tal  señora  á  juicio ; 
Otra  fué ,  por  beneficio 

De  las  moscas ,  descarada ; 
Que  la  hubieron  de  comer 
Con  el  gusto  de  la  pasa. 
Estando  en  aquesto ,  pasa 
Arrastrando  una  mujer 
Con  ambas  piernas  quebradas, 
Que  eran  las  del  mal  ladrón ; 
Que  él ,  con  su  antigua  afición , 
Se  llevó  las  della  hurtadas. 
Quejóse  en  palabras  tiernas; 
Los  jueces  que  la  oian , 
Dijeron  :  t  Todas  habian 
De  tener  asi  las  piernas.» 
Aqui  se  dejó  esta  <]ueja , 
Por  ver  con  furor  insano 
A  un  ladrón  y  un  escribano 
Hiñendo  por  una  oreja ; 
Mas  quitólos  de  cuidados 
El  sastre ,  que  para  si 
La  aplicó,  dejando  asi 
A  entrambos  desorejados. 
« Todas  las  ha  menester 
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El  sastre,»  dijo  un  poeta; 
Mas  por  la  gracia  discreta 
Le  mandaron  parecer. 
Súpose  que  eran  sus  galas 
Solamente  murmurar, 

Y  mandáronlo  quemar 
Entre  cien  comedias  malas. 
Mas  él,  que  no  se  desdeña, 

A  trueco  de  hablar,  de  arder » 
Dijo  :  c¿ Malas  han  de  ser? 
A  fe  que  no  falte  leña.» 
A  cierta  dama  de  coche 
Acusaron  de  que  había , 
Con  uno  á  quien  no  quería , 
Dormido  toda  una  noche. 
Ella  dijo  :  c  Aunque  sin  gana, 
La  pasé  bien  con  pensar 
En  lo  que  me  habia  de  dar 
El  hombre  por  la  mañana.» 
Condenáronla  á  juntar 
Por  siempre ,  para  escarmiento . 
A  un  hombre  de  mal  aliento, 
Muy  amigo  de  besar. 
El  demonio  rehusaba 
Llevarla  al  reino  profundo. 
Diciendo  que  acá  en  el  mundo 
Más  fruto  della  sacaba ; 
Mas  dijo  otro  resabido  : 
Llevarla  es  mas  acertado; 
Que  ninguno  la  ha  gozado 
Que  no  se  haya  arrepentido.» 
Salió  una  doña  María, 
Mujer  de  un  noble  tendero, 

Y  mandóla  el  escudero 
Llamarse  Mari-García. 
Quiso,  á  poder  de  adere/.o. 
Una  vieja  niñear , 

Y  mandáronla  azotar 

Con  cien  años  al  pescuezo. 
Un  glotón ,  con  mano  franca 
Gastaba  solo  en  comer ; 

Y  pusiéronlo  en  poder 
De  un  ama  de  Salaír  anca. 

A  una  que  por  desconciertos 
En  ramera  vino  á  dar , 
La  condenaron  á  andar 
Cargada  de  perros  muertos. 
A  un  viejo  que  tiñe  y  pinta 
Las  canas  por  varios  modos, 
Condenaron  á  que  todos 
Le  echasen  de  ver  la  tinta. 
A  un  colérico ,  en  quien  junto 
El  decir  y  hacer  nació. 
Por  pena  se  le  mandó 
Que  hiciese  medias  de  punto. 
A  cierta  vieja  que  amantes 
Trataba  de  concertar , 
Condenaron  á  tratar 
Con  soldados  y  estudiantes. 
Uno  que  por  imprudencia 
Se  casó  mozo ,  llegó ; 

Y  este  solo  se  salvó. 

Por  llevarlo  con  paciencia. 
Tras  este  á  mi  me  llamaron , 
En  hora  mala ,  á  juicio , 

Y  por  este  negro  vicio 

De  beber ,  me  condenaron 
A  que  un  demonio  aguador 
Me  echase  unas  angarillas : 
Sentilas  en  las  costillas , 

Y  desperté  del  dolor. 
Como  á  Inés  tan  cerca  vi. 
Aun  despierto  voceaba 
Que  el  demonio  me  llevaba , 
Que  es  lo  mismo  para  mi. 

INES. 

Aqui  por  diablo  me  cuentas, 

Y  por  ángel  cuando  quieres. 

SANCHO. 

Pues  que  te  adoro ,  ángel  eres , 

Y  eres  diablo,  pues  me  tientas. 
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DONJUÁN. 

La  señora  Inés  i  qué  bacía 
Detras  de  mi  pabellón? 

DON  DIEGO. 

Amores  de  Sancho  son 
Los  que  me  traen  en  espía. 

INÉS. 

Mejor  lo  quemen. 

DON  DIEGO. 

Ameo: 

SANCHO. 

Menos  amenes  en  mi. 
Señor  Mendo ;  que  hay  agui 
Hombre  que  es  nombre  de  bien. 

DON  JUAN. 

Bueno  está. 

SANCHO. 

Bueno  estará. 

DONJUÁN. 

Declare  Inés  lo  que  hacia. 

INÉS. 

A  Sancho  vi  que  venia; 

Y  como  en  seguirme  da , 
Quise  del  librarme  así. 

SANCHO. 

¡  Linda  ínvendon ,  vive  Dios  I 
La  verdad  es  que  los  dos 
Nos  escondimos  allí 
Porque  Mendo  no  nos  viera , 
De  quien  se  recata  Inés. 

DON  DIEGO. 

La  verdad  sin  duda  es. 

INÉS. 

Miente  el  lacayo. 

SANCHO. 

Embustera, 
No  te  disculpes  en  vano. 

DON  JUAN. 

Dadme  espada  y  capa. 

INÉS. 

"Miente 

El  vil. 

DON  JUAN. 

Basta.  (Ap.  á  Sancho,  Lindamente 
Te  puse  á  Inés  en  la  mano.) 

SANCHO.  (Ap.  ántamoi) 

Y  lindamente  con  Mendo 
La  revolví  yo  también. 

DON  JUAN.  (Ap,  á  don  IHt^.) 

Yo  reviento.  —  Primo ,  vén ; 
Que  estoy  por  hablar  Drariendo. 

iXfiS. 

Mendo. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué  me  llama? 
¿Quiere  contar  la  flngida 
Lo  que  ha  soñado ,  metida. 
Con  Sancho ,  tras  de  la  cama? 

INÉS. 

¿Así  me  he  de  ver  tratar « 
Lacavo  infame ,  por  vos? 
Traidor ,  como  creo  en  Dios 
Que  me  la  habéis  de  pagar. 
( Vanse.) 
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Sala  en  casa  de  Celio. 


ESCENA  IX. 
JULIA,  C0»  una  carta,  i GUILLEN. 

JULIA. 

Guardad ,  Guillen ,  la  puerta 

En  tanto  que  repaso 

Esta  carta:  no  venga  Celio  acaso. 

'GUILLEN. 

Puedes  vivir  de  mi  cuidado  cierta. 

{Yate.) 

JULIA. 

Triste  esperanza  muerta , 
Que  solo  vives  ya  para  matarme , 
iDónde  quieres  llevarme 
Siffuiendounbienque  huye  presuroso, 

Y  funda  en  ir  huyendo  su  Vitoria , 
Yendo  donde  es  forzoso 

Que  el  tiempo  y  la  distancia  en  su  me- 

Borren  el  nombre  mió?  [moría 

¡Oh  loco  desvario 

Del  que  á  amor  obedece , 

Que  siempre  lo  difícil  apetece ! 

{Lee  elpapel) 

ESCENA  X. 

DON  DIEGO  T  GUILLEN.  —  JULIA. 

GUILLEN.  {Bajo  á  don  Diego,  detde  la 
puerta.) 

Venís  á  muy  buen  tiempo;  que  á  Leo- 
De  responder  acaba ,  [nardo 

Y  yo,  mientras  lo  escrito  repasaba , 
La  puerta,  por  si  viene  Celio,  guardo. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  En  vivos  celos  ardo.) 
Haced  lo  mismo  agora. 
Mientras  doy  mi  embajada  &  Julia. 

GUILLEN. 

Mendo . 
Que  presto  concluyáis  os  encomiendo. 

{Va^.} 

ESCENA  XI. 

JUUA  T  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO.  (Quitando  la  carta  á  Julia.] 
\  Ah  mudable ,  traidora ! 

JULIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Quién  se  atreve  desta 
—  ¡Hola!  [suerte?... 

DON  DIEGO. 

Llama ,  cruel ;  que  ya  deseo 
Ver  mi  temprana  muerte. 
¿Conócesme? 

JULU. 

¡  Jesús !  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¡Don  Diego  de  Lujan! 

DON  DIEGO. 

Tente,  liviana, 
Deten  la  mano ,  adúltera  enemiga , 
Que  menos  inhumana 
Al^un  tiempo  roe  diste 
Bañada  en  llanto  triste , 

Y  ya  por  otro  ausente  se  fatiga , 
Firmando  aqui  mi  agravio  y  tu  mudan- 
I  Oh  cielo  soberano !  [za. 

tQué  justa  ley  me  impide  la  venganza 
^e  una  traidora  mano  ? 
Yo,  sin  delito  «en  fuego  me  consumo. 


¡Y  cruien  tanto  pecó  no  siente 
¿Y  las  palabras ,  folst ,  que  n 
¿Y  los  santos  testigos* 
Que  en  rompiendo  la  fe  que  p 
Te  obligaste  iá>leDer  par  enei 
Con  abrazos  atando  el  lazo  fií 
Diciendo :  «Tuya  soy  bástala  n 
¡Apenas  conocías 
A  quien  tü  misma  toda  te  debís 
Yo ,  que  juzgué  mis  esperanza 
Por  tener  nuevas  de  que  no  v 
De  mis  palabras  ciertas 
Un  punto  no  he  rompido « 
¡Y  tú  de  tantas ,  una  no  has  ci 
Hiciste  al  fin,  mujer,  conu>  quí 
Para  mujer  te  queda , 
Y  como  á  mí ,  á  Leonardo  le  s 
Que  si  sucederá,  pues  tú  le  q 

JULIA. 

Aguarda ,  vuelve ,  espem. 

Amor  primero  mío ; 

Propietario  señor  de  mi  albed 

Escúchame  siquiera : 

¿Por  qué  quieres  que  muera 

Sin  oír  mi  descargo  ? 

¿Qué  inhumano  juez  asi  cond 

ESCENA  Xn. 
GUILLEN  -«JULIA. 

GUILLEN. 

¿De  qué  es,  Julia,  la  pena? 

JULIA. 

A  don  Diego  seguid. 

GDILLEN. 

¿A  qué  doi 

JULIA. 

El  que  salió  de  aqui. 

GOlLLEN. 

Cobra  so 

JULIA. 

Partid,  Guillen,  tras  él :  sabedi 

GUILLEN. 

Aplaca  un  poco  el  fuego  que  le 
Que  el  que  salió  de  aquí  se  llai 

JUUA. 

¡Oh ,  qué  bien  lo  entendéis! 

GUILLEN. 

Yo  no  te  er 
Don  Diego  de  Lujan,  que  de  L 
Te  diú  la  carta,  deste  mozo  es 
Mendo  es  su  nombre. propio. 

JULIA. 

(Ap.  O  este  es 
O  disfraz  de  que  algún  enrede 

¿Sabéis  adonde  vive  ese  don  1 

GUILLEN. 

Don  Rodrigo  de  Castro,  que  ei 
En  su  casa  lo  hospeda. 

JULIA. 

{Ap,  DoeBo 
De  tu  amoroso  fuego , 
Puesto  que  fué  ei  primero  qu€ 
Derramó  el  niño  ciego. 
La  brasa  vive ,  aunaue  los  larc 
Muestran  cubrirla  cíe  cenizas  1 
Contra  razón  condenas 
A  quien  por  ver  perdida  la  es] 
De  volverte  á  cobrar,  hizo  mu 
Mas  ya  que  vuelvo  á  verte  enai 


Be  Alé  el  mvdarme  en  esta  au- 

[sencia , 
)  liaber  la  cnerda  desTiado, 
eonmasTiolencia 
ni  amor  á  aa  prífDeW>'estadl>.) 
,  mañana  cuando  ¿  misa  vamos, 
I  dé  don  Diego. 

GCÍhltS, 

Tú  pretendes 
riesgo  nos  veamos. 

ícuA.  fdes ; 

larme  procuras?  No  te  entien- 

(dirás  más  me  aplacas ,  más  me 

{Yottse.)         [euciendes. 

CaUe. 

EsgcNA  xni. 

CELIO  T  GEnAFiDO. 

ccuo. 

>»yono  he  podido 

lar  lo  más  cierto 

o  del  desconcierto 

asa  sucedido. 

lana  y  don  Diego  niegan 

|ue  decis  verdad ; 

,  por  vuestra  amistad , 

0  que  ellos  alegan : 
ara  que  se  eviten 

s  y  averiguaciones , 
itar  las  ocasiones     « 

1  los  danos  se  quiten. 
I  de  no  llegar 

sa,  entre  los  dos, 
igo  me  ba  dado ;  y  vos 
me  habéis  de  dar. 


GERARDO, 

üs  tanta  razón ,  * 

tando  he  de  responder ; 
ento  no  poder 
nás  satisfacion. 
que  de  mi  lealtad 
cobrado  sospecha ; 
que  quede  deshecha 
on  nuestra  amistad. 

CEUO. 

,  Gerardo  amigo; 
que  no  queráis  vos, 
)  somos  los  dos , 
do  vos  lo  que  digo. 
^tra  amistad  es  liana, 
os  dos  ha  de  ser ; 
9  habéis  menester 
á  ver  á  mi  hermana, 
(i,  como  mostráis, 
is  el  ser  mi  amigo, 
cer  esto  que  digo, 
I  nuevo  me  obligáis. 

GERARDO. 

sned  seguridad 
i  OS  tengo  tanto  amor , 
I  mirar  por  vuestro  honor 
mostrar  mi  lealtad. 

CELIO. 

•  Gerardo,  de  vos 
menos. 

GERARDO. 

Asi  muestro 
ioito  estimo  el  sor  vuestro. 

CELIO. 

•  guarde.  {Vaie,) 

•CERARDO. 

Guárdeos  Dios. 


fiL  SEMEJANTE  A  SI  mSMO. 
ESCENA  XXV. 

GERARDO. 

Él  vive,  Julia  enemiga, 

8ue  hecho  un  Argos,  pues  me  abraso, 
e  de  guardarte ,  y  un  paso 
No  has  de  dar  que  no  te  siga ; 
Que  he  de  hacer,  si  puedo,  cierta 
Mi  disculpa  con  tu  hermano; 
Porque  á  don  Diego,  no  en  vano. 
Vi  dos  veces  á  tu  puerta. 
Pues  me  quitas  la  esperan7.a , 
Mi  amor  convierto  en  rigor; 
Que  un  desesperado  amor 
Siempre  apela  á  la  venganza.    (Vate.) 


Sato  en  casa  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  XV. 

INÉS  T  SANCHO. 

vnss. 

Va ,  Sancho ,  de  tu  afición 

Y  de  tus  ruegos  me  ofendo. 
i  Qué  quieres  ?  Yo  soy  de  Mendo , 

Y  le  tengo  obligación. 

SANCHO. 

Inés ,  eso  mismo  diera 
Ala  mía  calidad; 
Que ,  á  no  haber  dificultad. 
No  tanto  yo  te  debiera. 

niES. 

Y  Mendo,  ¿qué  sentirla. 
Di ,  si  yo  tu  dama  fuese? 

¿Te  holgaras  de  que  te  hiciese 
Tal  ofensa  la  fe  mía? 

SANCHO. 

Inés,  respondo  que  no; 
Pero  yo  no  te  pretendo 
Para  que  se  huelgue  Mendo, 
Sino  para  holgarme  yo. 

INÉS. 

Don  Diego  sale  :  no  sea 

Que  me  halle  Mendo  contigo.  (Vase.) 

SANCHO. 

¡  Plega  á  Dios  que  por  castigo 
Tan  vieja  en  un  mes  te  vea , 
Que  tus  callos  desafien 
Las  conchas  de  las  tortugas, 

Y  el  verano ,  en  las  arrugas 
De  tu  cara,  chinches  crien ! 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN  T  DON  DIEGO.— SANCHO. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto,  Sancho? 

SANCHO. 

Señor , 
Inés,  que  viven  los  cielos. 
Que  á  puro  pedirme  celos , 
Ya  despidiendo  mi  amor. 

DON  DIEGO. 

4  Buena  es  esta ! 

DON  JUAN. 

Va  la  entiendo. 
¿Dónde  vas? 

SANCHO. 

De  tí  me  aparto , 
Don  Diego ,  porque  estov  harto 
üestos  secretos  <ie  Mendo.      ( Vase  i) 
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DON  JUAN. 

¿Qué  hay  de  Julia  desde  ayer? 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  ha  de  haber  de  ayer  acá? 

DON  JUAN. 

Pues  ¡  qué !  ¿no  habéis  vuelto  allá 
De  ayer  acá? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  vohrer? 

DON  JUAN. 

Tras  de  seis  años  de  ausencia 
No  es  mucho  haberse  mudado, 
Y  más  habiendo  cesado 
En  vos  la  correspondencia. 

DON  DIEGO. 

Con  que  pensé  que  era  muerta, 
De  eso  la  disculpa  di. 

(Vuelve  Sancho,) 

SANCHO. 

Seiíor,  Julia  viene  aqui. 

DON  DIEGO. 

¿Quién? 

SANCHO. 

Julia :  ya  está  á  la  puerta. 

ESCENA  ZVII. 

JULIA ,  con  manto ,  t  GUILLEN.— 
Dichos. 

DON  JUAN. 

¡  Vos ,  señora ,  en  esta  casa! 
Que  me  enga&o  se  me  antoja. 

JULIA. 

Por  las  ventanas  se  arroja 
Quien  en  su  casa  se  abrasa ; 
Que  estoy  de  suerte... 

DON  JCAN. 

Aguardad : 
No  sepan  vuestros  cuidados , 
Señora ,  nuestros  criados. — 
Sancho ,  Guillen ,  despejad. 

sancho. 

Mendo ,  ¿  por  qué  no  se  irá  ? 
¿No  tiene  lengua  también? 

DON  JUAN. 

No  me  repliques. 

SANCHO.  (Ap.) 

Aun  bien 
Que  no  queda  Ines  acá. 

{Yanse  Sancho  y  Cuillen,) 

ESCENA  XVIII. 

JULIA ,  DON  JUAN ,  DON  DIEGO. 

DON  JUAN. 

Con  esto  no  temeré 

Que  Sancho  en  esta  ocasión 

Saque  á  luz  nuestra  invención. 

DON  DIEGO. 

Discreta  advertencia  fué. 

JULIA. 

Yo ,  don  Diego ,  no  á  rogarle 
Que  te  ablandes  he  venido; 
Que  si  reina  en  tí  el  olvido  , 
Por  demás  es  obligarte. 
Vengo  á  dar  satislaccion 
De  las  culpas  que  rae  pones; 
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8ue  tas  groseras  razones 
fendieroD  mi  opiDÍon. 
Siete  años  há  que  parti 
De  Fiándes  á  esta  ciudad. 
Sin  alma  y  sin  libertad , 
Porque  la  dejaba  en  ti. 
En  estos  tan  largos  años, 
Ni  aun  de  tu  nombre  he  tenido 
Una  nueva :  de  tu  olvido , 
¿Qué  más  ciertos  desengaños? 
Como  faltó  esta  esperanza, 
Admití  nuevo  cuidado : 
Buscar  un  desesperado 
Su  remedio,  no  es  mudanza. 
£1  señor  que  despedir 
Un  criado  resolvió , 
No  se  ofende  si  él  buscó 
Otro  dueño  á  quien  servir. 
Baste  que  en  llegando  á  verte 
Muestre  mi  correspondencia 
Que  todo  en  mi  fué  violencia 
Lo  que  no  ha  sido  quererte. 
Baste  que  el  volverte  á  amar, 
En  cobrando  mi  esperanza , 
Muestre  que  de  mi  mudanza 
Fué  causa  el  desesperar. 

ESCENA  XIX. 

SANCHO.  —  Dichos. 


SANCHO. 

Baste ,  que  se  está  apeando 
Leonardo  en  nuestro  zaguán. 

JULIA. 

¿Qué  Leonardo? 

SANCHO. 

El  que  á  don  Juan , 
Mi  señor,  fué  acompañando 
A  las  Indias  en  la  armada. 

JULIA. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

SAKCHO. 

Él  te  puede  responder, 
Que  ya  llega. 

JULIA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  JUAIf . 

Julia,  escóndete:  no  des 

Ocasión  á  algún  exceso. 

{Vase  Julia.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Ya  de  celos  pierdo  el  seso. 

ESCENA  XX. 

LEONARDO.— DON  JUAN,  DON  DIEGO 
T  SANCHO. 

SANCHO. 

Dame ,  Leonardo ,  los  pies. 

LEONARDO. 

¡ Sancho  I 

SANCHO. 

¿Y  mi  señor  don  Juan? 

LEONARDO. 

Con  salud  va  navegando. 

SANCHO. 

Su  traslado  estás  mirando. 
Que  es  don  Diego  de  Lujan. 

LEONARDO. 

Dadme ,  don  Diego ,  los  brazos. 

DON  JUAN. 

Y  el  alma ;  que  el  no  salir 
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Al  zaguán  ¿  recebir , 
Leonardo ,  vuestros  abrazos. 
Fué  por  pensar  que  burlaba 
Sancho ,  que  la  nueva  dio. 

LEONARDO. 

El  cielo  santo  ordenó 

Lo  que  imposible  juzgaba. 


¿Cómo? 


DON  JUAN. 


LEONARDO. 


Salimos  de  la  gran  bahía 
Al  favorable  soplo  del  solano , 

Y  perdimos  de  vista  el  mismo  día , 
Interpuesta  la  mar,  el  suelo  hispano  : 
Ya  quince  veces  plateado  habia 

Con  sus  rayos  el  sol  el  Océano , 

Y  nuestra  armada  sin  peligro  alguno 
Ara  veloz  los  campos  de  Neptuno ; 
Cuando  llegada  ya  la  fatal  hora 

De  cesar  mi  viaje ,  una  mañana , 
Al  tiempo  que  el  crepúsculo  á  la  aurora 
Tiende  alfombras  que  pise  de  oro  y 
Una  pena,  cruel  despertadora,  [grana. 
Cambia  en  espinas  la  mullida  lana , 

Y  viendo  que  conmigo  no  me  valgo, 
Huyo  de  mi  y  á  la  cubierta  salgo. 
Siéntome  al  bordo ,  solitario  amante , 
Las  piernas  á  la  mar,  la  vista  al  cielo ; 
Da  un  balance  la  nao,  y  en  un  instante 
Todo  el  costado  entrega  al  blando  hie- 
Yo  triste,  inadvertido  navegante,  Qo : 
Que  este  súbito  daño  no  recelo , 
Como  ni  de  un  cordel  estaba  asido , 
Caigo ,  y  soy  en  las  ondas  sumergido. 
Al  centro  me  llevó  con  la  caida 

Del  cuerpo  grave  el  Ímpetu  violento , 

Y  yo  los  brazos ,  á  buscar  la  vida. 
Revuelvo  con  frecuente  movimiento; 
Mas  la  ligera  casa ,  que  impelida 
Volaba  al  pajaril  del  fresco  viento , 
Cuando  al  aire  sali  del  agua  fria , 
Con  la  popa  á  mis  voces  respondía,  [ve 
Trescientos  hombres  que  iban  en  la  na- 
Supo  hacer  sordos  mi  enemiga  suerte, 
O  rué  que  el  alba  entre  el  licor  suave 
De  las  preciosas  lágrimas  que  vierte , 
Mezcló  el  beleño  de  Morfeo  grave , 
Haciendo  oficio  entonces  de  la  muerte; 
O  fué  que  por  caer  á  sotavento , 

El  camino  á  mi  voz  impidió  el  viento. 
De  vista  la  perdi.  ¡  Cuál  (luedaria ! 
Sin  esperanza  de  remedio  humano , 
Con  votos  y  promesas  todavía 
Apelo  á  Dios ,  cuya  piadosa  mano 
A  darme  vida  una  fragata  envia , 
Que  de  las  islas  pasa  al  suelo  hispano : 
Venme ,  y  llegan  los  nobles  pasajeros ; 
Cógenme,  vuelvo  á  España,  y  vengo  á 
DON  JUAN.  [veros. 

Yo  os  doy  un  gran  parabién 
De  que  hayáis  con  bien  venido. 

ESCENA  XXI. 

GUILLEN,  alborotado;  después,  CELIO 
T  GERARDO.  — Dichos. 
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GUILLEN. 

Tanto  os  habéis  detenido, 
ulia? 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto ,  Guillen? 

GUILLEN. 

Que  se  esconda  mi  señora; 
Que  viene  Celio. 

DON  JUAN. 

¿  Estáis  loco? 
(Salen  Celio  y  Gerardo,) 


CKLIO. 

Matarla ,  Gerardo ,  es  poco. 

GBRIRDO. 

Mi  verdad  veréis  agonu 

GUILLEN.  (Ap.) 

Aqni  me  quiero  esconder.       (Vas 

LEONARDO.  (Ap,) 

Recelo  alguna  traición. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

Yo  estoy  en  gran  confusión. 

SANCHO.' (Ap.) 

Hoy  esta  Troya  ha  de  arder. 

CELIO. 

Don  Diego ,  mal  habéis  hecho 
Lo  que  hacer  me  prometistes. 
Pues  la  palabra  que  distes , 
Puesta  ü  mano  en  el  pecho. 
De  no  inquietar  á  mi  hermana , 
Habéis  quebrado ,  que  ha  sido 
Hecho  de  hombre  fementido. 
De  pecho  y  sangre  villana. 

DON  JUAN. 

Celio,  no  es  este  lugar 
De  castigar  ese  brio ; 
Que  es  la  casa  de  mi  tio, 
Y  la  debo  respetar. 
Salid  al  campo,  y  tendréis 
Respuesta  y  satisfacion. 

CELIO. 

Tened.  ¡Con  buena  invención 
Llevarme  de  aqui  queréis ! 
Primero  me  habéis  de  dar 
A  Julia,  á  quien  escondida 
Tenéis,  don  Diego;  y  la  vida 
Después  os  he  de  quitar. 

DON  JUAN. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entiendo. 

CEUO. 

No  hay  que  negar;  que  á  Guillen 
Vi  por  mis  ojos  también 
Entrarse  de  mi  escondiendo. 
Dadme  á  Julia ,  ó  vive  Dios 
Que  ponga  á  esta  casa  fuego. 

LEONARDO. 

Si  es  asi ,  dalda ,  don  Diego. 

GERARDO. 

¿Acá  estáis  ,  Leonardo,  vos? 

LEONARDO. 

Acá  estoy. 

GERARDO. 

Lue^o  lo  vi 
En  viendo  á  Julia. 

CELIO. 

Acabad. 
Salga  aqui  Julia ,  y  pensad 
Que  no  he  de  salir  ae  aqui 
Sin  ella  ó  sin  vuestra  vida. 

ESCENA  XXIL 

DON  RODRIGO,  DOf^A  ANA  ú  mSi 
Dichos. 

don  rodrigo. 
¿Qué  alboroto  es  este,  cielo? 
DOÑA  ANA.  {Ap,  á  elia.) 
Inés ,  gran  daño  recelo. 
INÉS.  (Ap,) 

Yo  estoy  de  temor  perdida. 


DON  BODBIGO. 

!Sto,  CellofiEDmicasa 
ees  y  ruido ! 

BOU  iCAlf. 

loado  ba  venido. 

CBUO. 

ante  lo  que  pasa : 
>r  don  Rodrigo. 
>elboDor  mequita; 
srmana  solicita 
erla  consigo 
"a  casa  escondida : 
»  esta  ocasión 
ir  mi  opinión 
aqni  la  Tida. 

DON  RODRIGO. 

Is,  sobrino? 

POR  iUAlf. 

Niego 
dio  aqni  ba  afirmado. 

GERARIK). 

es  excasado ; 

▼i  entrar,  don  Diego, 

jora  no  ba  salido. 

DON   JUAN. 

eiasldolaespia? 

GERARDO. 

or  le  convenía , 
irallo  lo  be  sido. 

DON  RODRIGO. 

9 ;  que  yo  á  buscalla 
y  como  quien  soy , 
palabra  os  doy, 
) ,  de  sacalla , 
doni)iegoaqui 
lonor  os  restituya 
LÜa  mujer  suya. 

CELIO. 

(  remediarlo  asi. 
[Voie  don  Rodrigo.) 

o5a  ana.  {Ap.  d  Inés.) 

larece  f  El  amor 
iego  fué  fingido. 

LEONARDO.  (Ap.) 

n  á  Julia  ba  querido? 
;ielo,  que  es  traidor , 
dias  me  enviaba 
ría  pretender ! 

DON  JUAN.  (Ap.) 

fué  esta  mujer, 
invención  acaba. 

ESCENA  XXIII. 

»0?f  RODRIGO  T  GUILLEN- 
ANA ,  DON  JUAN ,  DON  Dllü- 
SONARDO,  CELIO,  GERAR- 
ES, SANCHO. 

DON  RODRIGO. 

ilía ,  sin  temor 

JCUA. 

¡  Al  cielo  pluguiera 
a  vida  saliera! 

DON  RODRIGO. 

-os  son  por  amor. 

GCILLEN.  (Ap.) 

vuestro  fin  llegó. 
A. 


EL  SEMEJANTE  A  SI  MISMO. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 

¿Que  tal  en  el  mundo  pasa? 

CELIO. 

¡Ved  el  bonor  de  mi  casa!... 

LEONARDO.  (Ap,) 

Pues  que  de  mi  se  escondió. 
Sin  duda  no  me  buscaba. 
Mi  sospecha  es  verdadera ; 
Pero  callaré  basta  el  fin. 

JULU.  (Ap.) 

En  confusión  estoy  puesta. 

CELIO. 

¿Negarás ,  don  Diego ,  ahora 
Tu  sinrazón  y  mi  afrenta? 

DON  JOAN. 

CeIio,siyoteofendi, 

Yo  satisfaré  la  ofensa; 

Pero  si  Julia  ba  venido 

A  mi  casa  á  buscar  nuevas 

De  Leonardo,  que  hoy  ha  vuelto 

Por  gran  milagro  á  esta  tierra , 

Por  qué  <)uieres  darme  á  mi 

este  delito  la  pena? 

CELIO. 

Esto  ¿es  verdad? 

JULIA. 

Es  verdad. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Mil  confusiones  me  anegan. 
Don  Juan  por  no  descubrirse 
Toda  mi  ventura  arriesga. 

LEONARDO. 

Pues  dime,  Julia  traidora, 
¿Cómo  tal  engaño  intentas? 
Cómo  de  mi  te  escondiste. 
Si  de  mi  buscabas  nuevas  ? 

JULIA. 

Por  escuchar,  ofendida. 
Tu  mudanza  ó  tu  firmeza. 

CELIO. 

Dalde,  Leonardo ,  la  mano; 
Que  en  calidad  ni  en  hacienda 
Julia  no  os  es  desigual , 
Y  asi  mi  bonor  se  remedia. 
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DON  DIEGO. 

Ap.  Perdone  don  Juan ;  que  ya 
J)s  dañosa  la  paciencia.) 
Celio ,  cuanto  aqui  os  han  dicho. 
Es  invención  y  quimera. 
Julia  vino  á  verme  á  mi. 

GERARDO. 

¿Es  gracia  ó  locura  aquesta? 

DON  DIEGO. 

Don  Diego  soy  de  Lujan  : 
Ved  si  son  gracias  ó  veras. 
Celio ,  bien  me  conocéis 
De  Flándes. 

CELIO. 

Mis  manos  mesmas 
Mejor  que  á  vos  no  conozco. 

DON  DIEGO. 

Pues  desde  entonces,  por  letras , 
Por  palabras ,  por  favores 
Y  por  más  forzosas  prendas , 
Es  vuestra  hermana  mi  cspo^^a ; 
Que  aqui  la  ocasión  estrecim 
A  inventar  lo  que  ha  inventailo, 
A  don  Juan  de  Castro  fuerza , 


Por  proseguir  el  disfraz 
Con  (]ue  quedó  en  esta  tierra , 
Fingiendo  ser  yo  en  su  casa : 
Trazas  que  el  amor  ordena. 
Mas  yo ,  viendo  que  perdia 
Si  callara  más,  la  prenda 
Que  más  estimo,  y  don  Juan, 
Cuando  muy  mal  le  suceda , 
Tiene  al  Gn  el  padre  alcalde , 
Solté  al  silencio  las  prendas. 

DON  RODRIGO. 

¿Que  eres  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Doh  Juan  suy. 

SANCHO. 

Parece,  por  Dios ,  comedii. 

DON  RODRIGO. 

Pues  dime :  ¿qué  te  ha  obligado 
A  estos  enredos  que  ordenas? 

DON  JUAN. 

Yerros  son  que  amor  disculpa. 
Por  no  salir  desta  tierra. 
De  mi  prima  emponzoñado 
Con  amorosas  saetas , 
Lo  que  has  oido  fingi; 

Y  ¡  ojala  no  lo  fingiera , 
Pues  su  liviandad  ha  sido 
Deste  delito  la  pena ! 

DO^A  ANA. 

Don  Juan ,  sin  razón  me  culpas ; 
Que  con  tu  persona  mesma 
No  te  puedo  yo  ofender : 
Deja  vanas  sutilezas. 
Con  tu  sugeto  me  dio 
Natural  correspondencia 
El  cielo ;  mudarte  el  nombre 
No  muda  naturaleza  : 

Y  asi  segui  ciegamente 

La  inclinación  de  mi  estrella  : 
De  que  sacarás  que  á  nadie 
Podré  amar ,  que  tú  no  seas. 

Y  ya  que  de  hablar  verdades 
La  ocasión  forzosa  llega , 
Sabe  que  desde  aquel  dia 
Que  don  Diego  en  esta  tierra 

Y  en  esta  tu  casa  entró , 
Supe  del  mismo  quién  era; 
Pero  cállelo ,  porque  él 

El  secreto  me  encomienda: 

Y  asi  siempre  te  he  querido 
Por  don  Juan  :  testigo  sea 
Don  Diego  que  está  presente. 

DON  DIEGO. 

(Ap,  Mi  prima  es ,  ayudarcla; 
Que  con  los  ojos  me  pide 
Que  con  su  engaño  consienta.) 
Doña  Ana  dice  verdad , 
Don  Juan ;  que  os  adora  y  precia 
Por  don  Juan  :  dalde  la  mano 
Que  merece  su  firmeza. 

DON  JUAN. 

Aunque  el  no  haberme  guardado 
Secreto,  haya  sido  ofensa. 
De  que  no  es  mi  bien  mudable 
Os  agradezco  las  nuevas : 

Y  asi  la  mano  le  doy , 
Si  mi  padre  da  licencia. 

DON  RODRIGO. 

Mi  sangre  es  también  doña  Ana  ; 
Verla  amparada  me  alegra; 
Pero  sin  dispensación , 
Siendo  tu  prima ,  ¿qué  intentas  ? 

DOX  JUAN. 

Yo  la  tengo  negociada. 

No  duerme  el  que  amor  desvela. 
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CELIO. 

Parece  que  á  concertar 
Vine  yo  las  bodas  vuestras. 

DOÜ  DIEGO. 

Con  dar  yo  la  mano  á  Julia 
Alcanzaréis  parle  dellas. 
Si  la  merezco. 

JOLU. 

Yo  gano. 

DOn  DIEGO. 

Tened ,  Leonardo ,  paciencia; 


Que  en  competencias  de  amor 
Es  bien  que  el  antiguo  venza. 

LEOIURDO. 

Yo  no  lo  puedo  impedir. 
Puesto  que  en  la  mar  soberbia 
De  religión  hice  voto , 
Si  Dios  me  librase  delta. 

SAXCHO. 

Gracias  á  Dios ,  sora  Inés , 

?ue  ya  no  hay  Mendo  que  tenga , 
que  me  dará  la  mano 
De  mujer,  aunque  no  quiera. 


nai. 
Antes  quiero.  Toca,  Sancho. 

SAKCBO. 

¿  Topa ,  Sancho  ?  ¡  Buena  es  esa ! 
¿Al  casar  me  dices  topa , 
Siendo  Sancho?  ¡  Guarda  Tuerj! 


Toca  dije. 


cíes. 


SAÜCRO. 


Toca  pues: 
Y  acabe  aqui  la  comedia. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA*. 


mmm 


^  etíudiittUe,  galán, 
galán. 

ÍA,  etludianle,  galán, 
es  DE  VILLENA,  galán, 
ejo  grave,  utudiante. 
ÍTE. 
lAy  C9rfihii€, 


FIGURAS  DE  LA  COHEDU; 

ALONSO,  ganapán. 
ZAMUDIO,  estudiante,  gracioso. 
DON  PEDRO,  viejo  grave, 
ANDRÉS,  criado  de  Enrice. 
DOÑA  CLARA,  dama, 
LUCIA,  criada. 
^NES,  qtie  habla  dentro. 


ÜN  ALCAIDE. 
UN  CORREO. 
UN  PESQUISIDOR. 
ÜN  DOCTOR. 
UN  VERDUGO. 
Tres  presos. 
Geivtb. 


TO  PRIMERO, 

í  DIEGO,  de  estudiante^ 
N  JUAN ,  de  noche. 

DON  DIEGO. 

0  OS  prometo  á  Dios 
eisenfidado; 

8  que  sois  casado, 
s  andar  con  ?os. 
res  ordeno, 
ne  baen  talle ; 
noche  en  la  calle , 

1  el  sereno ; 
¡ero  salir, 

I  es  mal  segura; 

I  travesura, 
lor?  enir ; 
ne  veis , 

)  el  predicar ; 
rijk) ,  en  lu^r 
le.  me  tenéis. 
,aon  Juan,  con  vos! 

II  lo  que  quiero , 
n  compañero 

t  Juan  de  Dios. 

DON  JOAN. 

ny  bien  reñido; 
2on  tenéis , 
do  soltero ,  veis 
ñas  loco  ha  sido. 
mra  intentaste  s 
piedase  atrás? 
índencia  jamas 
Qomeballastes? 
no  paseé  ? 
fría  dormí? 
con  vos  no  vi , 
Idas  no  os  guardé? 
m  tiempo  de  andar, 
» sin  mucho  tiento ; 
pigo  el  casamiento , 
bravo  hace  amansar. 
»s  no  ha  pasado, 
1  diferencia 
;ro  la  licencia 
•n  de  un  casado. 

DON  DKGO. 

ais  tan  convertido , 
le  noche  un  punto. 

DON  JOAN. 

a  todo  junto : 
o  DO  he  perdido. 

DON  DIEGO. 

¡da  de  los  dos , 

to  esta  noche  demos. 


DON  JUAN. 

Por  vos  he  de  hacer  extremos : 
Basta  al  fln  quererlo  vos. 

DON  diego. 

iQuiéneseste? 

DON  JUAN. 

Don  Garda. 

DON  DIEGO. 

No  tengo  vista. 

DON  JOAN. 

Eso  es  bueno. 
¿Quién  no  la  pierde  al  sereno? 

DON  DIEGO. 

¿Predicaisme  todavía?-— 
Don  García. 

SáU  DON  garcía  ,  de  noche. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  va  allá? 

DON  DUGO. 

Amigo. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego  hermano , 
¿Qué  hacéis? 

DON  DIEGO. 

Pasear  en  vano ; 
Que  donde  don  Juan  está. 
No  hay  tratar  de  travesura. 

DON  GARCÍA.  (A  don  Juan.) 

¿En  santulón  habéis  dado? 

DON  JOAN. 

Don  Diego  ha  dado  en  pesado, 
Y  la  paciencia  me  apura. 
Decidme  si  puedo  hacer 
Más  que  prometer  seguiros. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  lágrimas,  qué  suspiíos 
Os  costo  ese  prometer! 

DON  GARCÍA. 

Cómo  alegrarnos  tracemos, 
O  voyme. 

DON  JOAN. 

No  os  vals ,  García ; 
Que  yo  en  todo ,  y  hasta  el  día. 
Quiero  seguiros. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  haremos? 

DON  DIEGO. 

Vamos  á  ver  á  Juanilla. 

DON  JUAN. 

¿A  JuaniUa?  ¡Hermosa  pieza! 


Mal  está  con  su  cabefa 
Quien  busca  una  taravilla. 

DON  DIEGO. 

¿Tan  presto,  don  Joan ,  quebráis 
La  palabra  que  habéis  dado? 

DON  JUAN. 

Digo  que  erré,  y  que  callado 
Iré  donde  vos  queráis. 

DON  DIEGO. 

Mariguilla  la  bocona. 

No  duréis  que  es  bachillera. 

DON  JOAN. 

No  es  mala  si  no  pidiera ; 
Mas  ¿vive  la  socarrona 
Vieja?... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  vieja? 

DON  JOAN. 

La  madre. 


Sí. 


DON  DIEGO. 


DON  JOAN. 

Pues  yo  no  be  de  ir  allá. 

DON  DnSGO. 

!  No  digo  yo !  No  hallará 
Una  almena  que  le  cuadre. 

DON  JOAN. 

Decildo  vos ,  don  García ; 
Que  á  vuestro  voto  me  ajusto. 

DON  GARCÍA. 

Si  he  de  declarar  mi  gusto , 
Gastar  la  noche  querría 
En  cosa  de  mas  cuidado. 

DON  DIEGO. 

Declaralda ,  que  aquí  estamos. 

DON   GARCÍA. 

De  que  á  la  justicia  bagamos 
Una  burla ,  estoy  tentado. 

DON  JOAN. 

¡Guarda! 

DON  DIEGO. 

Hagamos. 

DON  JOAN. 

Eso  no. 

DON  DIEGO. 

Dos  le  hemos  de  hacer,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Digo  que  se  le  basan  dos; 
Mas  no  be  de  ayudaros  yo. 


}útu  ún  dividirla  ea  escenas,  como  se  ha  beeho  coa  algunas  comedias  de  Calderón ,  para  q^e  sirva  4e  vMa%VEk  ^V^  ^^'' 
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DO?r  DIECO. 

Necio  estáis. 

DON  JÜAV. 

Y  TOS  sin  seso. 
¿Para  qué  es  bueno  arresgarnos, 
Cuando  podemos  bolgarnos 
Sin  temer  un  mal  suceso  ? 

DON  GARCÍA. 

En  la  burla  que  imagino, 
Ningún  peligro  ba  de  baber. 

DON  JUAN. 

Decid;  que  tal  puede  ser. 
Que  siga  vuestro  camino. 

DON  GARCÍA. 

Ella  al  fin  ba  de  ser  tal, 
Que  el  alguacil  y  su  gente 

§ueden  sin  muela  ni  diente , 
se  bagan  ellos  el  mal. 

DON  DIEGO. 

¡Buena,  por  Dios! 

DON  GARCÍA. 

Un  cordel 
Es  menester. 

DON  DIEGO. 

I  Qué  tan  largo  ? 

DON  GARCÍA. 

De  seis  brazas. 

DON  DIEGO. 

Del  me  encargo : 
A  esta  tienda  voy  por  él.  {Yase.) 

DON  JCAN. 

{Ob!  Para  estas  travesuras, 
¡  Qué  diligente  es  don  Diego!     . 

DON  GARCÍA. 

Moje  el  agua,  queme  el  fuego, 

Y  baga  el  mancebo  locuras , 

Y  más  cuando  se  granjea 
Hacer  que  pague  quien  debe. 

DON  JUAN. 

Si ;  mas  ¿si  encima  nos  llueve  ?... 

DON  GARCÍA. 

No  viva  quien  tal  desea. 

Sale  DON  DIEGO,  ccn  un  cordel. 

DON  DIEGO. 

El  cordel  tenéis  aquí. 

DON  JCAN. 

Presto  venis. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  queréis? 
¿Acaso  á  mal  me  tendréis 
Volver  presto,  ya  que  fui? 
¿Qué  ba  de  bacerse? 

DON  GARCÍA. 

Atravesar 
Una  calle. 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo , 
Y  luego  un  Íingido  estruendo 
De  cuchilladas  formar. 
La  justicia  oye  el  ruido. 
Viene  corriendo,  y  adiós, 
Boca  y  narices. 

DON  GARCÍA. 

Y  vos 
En  la  traza  babeis  caído.     - 

DON  DIEGO. 

Pues  á  mi  cargo  la  tomo ; 


?ue  de  mil  qu^  agudos  veo, 
engo  increíble  deseo 
I>e  rer  un  a¡guucil  romo. 


DON  jüah. 

Temo  que  le  bemos  de  bacer 
Narices  nuevas  de  plata. 

DON  DIEGO. 

A  aquel  que  más  se  recata , 
Más  mal  suele  suceder. 

DON  GARCÍA. 

En  ésu  calle,  imagino 
Que  es  más  cierta  la  justicia. 

DON  JUAN. 

No  carece  de  malicia 
Ese  pensar  adivino. 

DON  GARCÍA. 

¿Por  qué? 

DON  JCAN. 

Pornue  ds^  á  entender 
Que  de  Clara  el  rostro  y  talle 
Trae  rondantes  á  esta  calle. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Con  que  el  seso  be  de  perder. 

DON  GARCÍA. 

Dos  clavos  quiero  buscar. 

DON  DIEGO. 

¿Al  engañoso  artificio , 
Esta  puerta  no  da  el  quicio, 

Y  esta  esquina  este  pilar? 

(Atan  elcordel  atravesando  elvestuario.) 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿Quién  pusiera,  bermosa  Clara, 
Como  pongo  este  cordel , 
Un  muro ,  porque  con  él 
Nadie  tu  calle  pasara? 

DON  DIEGO. 

Repartidos  nos  pongamos , 

Y  el  que  viere  la  justicia , 
A  los  otros  dé  noticia 
Para  que  el  ruido  bagamos. 

DON  GARCÍA. 

Yo  me  quedo  en  esta  puerta : 
Id  á  aquella  esquina  vos. 

DON  DIEGO. 

Yo  me  voy  á  esotra :  adiós, 

Y  todo  cristiano  alerta. 

Repárteme  por  el  teatro :  sale  ZAMU- 
DIO  corriendo  un  tostador,  y  cae  en 
el  teatro.  ALOísSO,  ganapán,  corre 
tras  él,  y  cae  y  abrázase  con  él ;  y 
DON  JUAN  llega  dando  de  cintarazos 
á  Alonso ;  él  saca  la  espada  y  se  reli- 
ra. LNES,  hablando  dentro. 

ZAMUDIO. 

Esta  os  debo. 

INÉS.  (Dentro.) 
Alonso,  acude 
Al  ladrón. 

ALONSO. 

Sosiega,  Inés; 
Que  no  se  me  irá  por  pies. 

DON  DIEGO. 

¿Rabias? 

ZAMUDIO. 

Tal  santo  te  ayude. 

ALONSO. 

¡Jesús! 

DON  DIEGO. 

Otro  nadador 
Por  tierra. 

DON  GARCÍA. 

No  caigas,  cuero. 

ALONSO. 

Ya  no  puedo » majadero. 


Pagaréisme  el  tostadcft 
O  vive  Cristo»  ladrón. 
Que  08  mate. 

ZAMUDIO. 

¡Aquí  del  estudio! 

DON  DIEGO. 

Esta  voz  es  de  Zamudio.^ 
Suelta ,  aparta ,  picaron. 

ALONSO. 

¡Aqui  de  Dios,  que  me  matan! (Vi 

DON  DUEGO. 

¿Sacas  la  espada  v  das  voces? 
Perro ,  mataréte  á  coces.         (fi 

DON  JUAN. 

Las  tres  furias  se  desatan 
Cuando  se  enoja  don  Diego. 

DON  GARCÍA. 

La  que  viene  es  la  justicia. 

DON  JUAN. 

Aqui  es  Troya. 

Sale  CHINCHILLA,  y  cae;  y  lM€g$i 
la  espada  y  éntrase  tras  de  donlÁei 

CmNCHILLA. 

¡Hay  tal  malicia! 
Del  vil  oficio  reniego; 
Que  me  be  roto  una  rodilla.— 
Ténganse  al  señor  Teniente. 

Sale  el  TENIENTE » y  trepim, 

TENIENTE. 

i  Jesús! 

DON  DIEGO.  (Dentro,) 

Picaro ,  detente. 

TENIENTE. 

Échales  mano,  Chincbilla , 
Pagaránme  esta  insolencia. 

CHINCHILLA.  (Dentro.) 

Denme  las  armas. 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 

Corcbete » 
Apártate ,  6  mataréte. 

CHINCHILLA.  (DeutroJ) 
I  Resistencia ! 

TENIENTE. 

¡Resistencia! 
¡  Aqui  del  Rey ! 

(Vase ,  y  la  gente,) 

DON  GARCÍA. 

A  ayudar 
Vamos ,  don  Juan ,  á  Diego.      (Um 
(Sacan  las  espadas,) 

DON  JUAN. 

De  tales  burlas  reniego.  {ftt 

ZAMUDIO.  (Busca  piedroi.) 

¡Que no  baya  podido  hallar. 

Va  que  espada  no  traia. 

Una  piedra  por  aouí ! 

¡ Que  blandura!  ¡Pese  á  mi! 

¿De  abito?  A  fe  que  no  es  mía.  (Ya 


Sale  ENRICO ,  viejo  grave,  can 
ropa  de  levantar  y  bonete,  y  tiuli 
pluma  y  papel.  ANDRÉS,  su  eriti 
en  cuerpo,  con  un  candil:  ptmetmí 
fete  en  medio  del  teatro  tlfoi 
encima, 

ANDRÉS. 

¿No  es  hora  ya  de  dormir? 
Mira  que  las  doce  son. 


I 


BffttCO. 

Andrés ,  la  licioo 
a  he  de  escribir. 
íDto.      (Siéntase  á  escribir,) 

AifDRes. 
Haces  agratio 
j  á  tu  saber. 

Einuco. 
[aeda  ane  aprender : 
mbre  del  todo  sabio. 

A?n>RES. 

saldrás  de  pobreza 
jo  semejaDte? 

CÉRICO. 

liga  de  ignorante; 
)er  es  gran  ri<|ueza. 
n ,  Añores  amigo » 
ío ,  enriquecer; 
tadio  es  saber : 
inzo,  lo  consigo, 
nezas  procara, 
tana  las  ba , 
Q  efeto  está , 
er,  sino  en  ventora, 
tente  en  súber, 
es  lo  verás ; 
»re  quiero  más, 
'ante  enriquecer. 
:n  valle  templado 
pasto  abunuoso 
iballo  vicioso , 
a  bestial  estado , 
e  envidia  ?  No. 
i  con  él  tus  bienes? 
n  la  razón  que  tienes 
e  mejoró. 
D  mayorazgo  ves 
le  se  usan  a  pora, 
B  ({ue  tiene  ignora , 
lástima,  Andrés? 

DON  DIEGO  €on  la  espada 
unuda,!  ZXyílDlO. 

DON  DIEGO. 

eneis  por  donde 
calle  salgamos 
á  quienla  justicia 
[oiendo  los  pasos ; 
donde  escondernos, 
tro  asilo  V  sagrado , 
)r  dicha  esta  puerta 
I  abierta  hallamos. 
sa  mocedad 
I  destos  casos : 
líos  como  cuerdo , 
dnos  como  honrado. 

0  soy  de  Guzman 
:  justo  amparo 
noble,  si  lo  sois... 

1  siento  los  pasos... 

ZAHUMO. 

»iios  en  defensa 
srta. 

^neu  á  escribir  Enrico,) 
Einuco. 
Sosegaos, 
^0,  cobrad  aliento ; 
ibraros  me  encargo. 

ZAIUDIO. 

MDento  os  detenéis , 
lerréis  ayudamos. 

ANDRÉS. 

IKais;  que  si  ouiere, 

viejo  hacer  muagros. 

¡o  atto  una  nube  como  manga,  d 

d  vestuario;  coge  dentro  á  don 

,9él$e  mete  en  ei  vestuario,  y 

émbirlunube.) 


Vk  CUEVA  DE  SAUMANGA. 

ZAMÜDIO. 

¡Qué  es  esto!  ¡Válgame  Dios! 

:  Qué  prodigio!  El  viejo  es  santo. 

Mas ,  señor,  i  triste  de  mi ! 

¿De  Zamudio  no  haces  caso? 

i  Asi  te  vas  y  me  dejas 

En  poder  de  tus  contrarios? 

¿No  importa  oue  á  mí  me  prendan? 

1  Quiebre  por  lo  mas  delgado? 

Viejo  santo ,  santo  padre , 

Yo  me  pongo  en  vuestras  manos. 

ENRICO. 

No  temas. 

ZAHDDIO. 

Deste  bufete 
Me  amparo. 

ANDRÉS. 

Estará  debajo 
De  un  bufete  otro  bufete. 

ZAVUDIO. 

Bufetes  hay  muy  honrados. 

Métese  debajo  del  bufete ;  la  sobremesa 
besa  el  suelo;  quitan  un  escotillón  del 
teatro,  y  húndese  Zamudio ,  y  toman 
d  poner  el  escotillón.  Entra  el  TE- 
NIENTE T  CHINCHILLA,  T  GENTE 

con  hachas  encendidas. 

TENIENTE. 

Guarden  algunos  la  puerta, 
Los  demás  vayan  cercando 
Esta  calle  alrededor; 
Que  se  irán  por  los  tejados.— 
¿Sois  el  dueño  desta  casa? 

ENRICO. 

Vo  soy,  á  vuestro  mandado. 

TENIENTE. 

¿Veste  mozo? 

ENRICO. 

Es  mi  sirviente. 

TENIENTE. 

¿Qué  es  de  unos  hombres  que  entraron 
Agora  aqui? 

ENRICO. 

2  Hombres  aoui ! 
Corta  es  la  casa ,  boscaldos. 

TENIENTE. 

¿No  hay  mas  aposentos? 

ENRICO. 

No; 
En  aqueste  solo  paso 
Con  tanta  anchura  la  vida 
Como  el  Rey  en  sus  palacios. 

TE.ME.NTB. 

¿Tiene  ventana? 

ENRICO. 

Ninguna  : 
Por  la  puerta  el  sol  sus  rayos 
Leda. 

TENIENTE. 

Luef(0  ¿no  han  podido, 
Sí  es  que  en  esta  casa  entraron, 
Salir,  sino  por  la  puerta? 

cniNcniLLA. 

Yo  los  vi  entrar ,  no  me  engaño , 
Y  hasta  agora  no  han  salido. 

ENRICO. 

Mucho  estudio  y  muchos  años 
Me  han  acortado  la  vista  : 
De  modo  que  habrán  entrado 
Sin  verlos  yo. 

TENIENTE. 

En  vivo  fuego 
De  ira  y  de  enojo  me  abraso. 


,  Cuatro  desnudas  paredes 
¡  En  un  tan  pequeño  espacio , 
¿Nos  los  pueden  esconder? 


I 


CHINCHILLA. 

Señor,  concluye  este  caso. 
Suelo ,  paredes  y  techo 
De  abajo  arriba  volvamos. 


TENIENTE. 

;  Metidos  en  las  paredes 

'  No  han  de  estar ;  y  si  debajo 

Deste  bufete  no  están , 

No  hay  aqui  donde  buscarlos. 

Alzad  esa  sobremesa 

Con  las  armas  en  las  manos. 

CHINCHILLA. 

¡  Ténganse  al  señor  Teniente! 

( Levanta  la  sobremesa ,  y  luego  dijaUt 

caer,  y  tórnase  d  poner  Zamudio  tf#- 

bajo  del  bufete. ) 
Mas  no  hay  aqui  nadie. 

i  ENRICO. 

'  En  vano 

I  Es,  por  Dios,  vuestra  porfía, 
i  Toda  la  casa  es  un  palmo , 

Sin  alacena,  tabique. 

Bóveda ,  cueva  ó  sobrado  : 

No  hay  colgaduras,  que  puedan 

Encubrir  portillos  falsos. 

Derribad ,  romped ,  partid , 

Si  á  persuadiros  no  valgo 

Que  este  testigo  que  dice 

Que  los  vio  entrar,  se  ha  engafiado. 

Como  esta  casa  hace  esquina 

A  esotra  calle ,  doblaron , 

Y  la  obscuridad  disculpa 

De  sos  ojos  el  engaño. 

TENIENTE. 

Esta  es  la  verdad ,  sin  duda.—* 
Por  ti  se  me  han  escapado , 
Chinchilla ,  los  delincuentes. 

CHINCHILLA. 

Por  Dios ,  que  parece  encanto* 

TENIENTK. 

Vamos;  que  no  he  de  acostarme 
Hasta  que  los  prenda. 

CHINCHILLA. 

Vamos. 
(Vase  la  justicia.) 

<  Sale  de  debajo  del  bufete  ZAMUDIO, 
T  DON  DIEGO  del  vestuario. 
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ZAMCMO. 

i  Que  se  quema ,  so  Teniente ! 

DON  DIEGO. 

'  Dadme  los  pies  soberanos , 
Restaurador  destas  vidas. 

ENRICO. 

Señor,  i  con  vuestro  criado 
Habéis  de  hacer  tal  exceso! 

Sale  DON  JUAN,  con  la  espada  desnuda 

DON  JUAN. 

Don  Diego... 

!  DON  DIEGO. 

i  Don  Juan,  hermano, 

'  ¿Dónde  estnvistes? 

DON  JUAN. 

Seguro 
De  nuestros  mismos  contrarios, 
Escondido  entre  ellos  mismos 
Aguardé  el  Gn  deste  caso. 
Pero  vos,  ¿cómo  escapastcs? 

DON  DIEGO. 

Por  un  patente  milagro 
Del  vacoü  c^u^  ^^\& ,  ^vhybí^. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  áURGON. 


DON  jv\y. 

Razón  es  que  conozcamos 
A  quien  tanto  con  Dios  puede. 

DON  DIEGO. 

Decid  quién  sois,  ?aron  santo. 

ENRICO. 

No  sov  sino  pecador ; 
Uas  si  algún  placer  os  haffo 
En  decir  quien  soy,  sabréislo, 
Si  oís  un  pequeño  rato. 
En  letras  y  armas  la  nadon  famosa 
Francesa,me  dio  ser;  padres  honrados, 
Si  no  de  sangre ,  tuve ,  j^enerosa ; 
Que  no  jacto  valor  de  mis  pasados : 
Propia  virtud  es  calidad  aloriosa ; 
Paternas  armas,  timbres  neredados. 
Armas  son  ciertas  de  su  autor  primero: 
Vana  opinión  las  pasa  al  heredero. 
En  la  niñez  las  artes  liberales 
Me  dieron  en  Paris  honrosa  fama ; 
Pero  en  la  edad,  autora  de  los  males 
Que  en  el  rostro  el  sutil  vello  derrama. 
Fueron  mis  travesuras  desisuales* 
Nacidas  del  amor  de  cierta  clama,  (me 
Causa  de  mi  inquietud,  basta  obligar- 
De  Francia  mis  delitos  ¿  ausentarme. 
Fttime  de  mar  en  mar,  de  tierra  en  tier- 

[ra: 
Varias  costumbres  vi,  varias  naciones, 
Viviendo  ya  en  la  paz  y  ya  en  la  guerra, 
Según  el  tiempo  hallé  y  las  ocasiones; 
Mas  $iunque  mi  locura  me  destierra. 
Llevé  conmigo  mis  inclinaciones; 
Que  en  cualquier  región,  cualquiera 

[estado. 
Aprender  siempre  mis  fué  mi  cuida- 
Al  fin  topé  en  Italia  un  eminente  [do. 
En  las  ciencias  varón,  Merlín  llamado: 
Procuré  su  amistad .  y  cautamente 
A  la  estrecha  llegué  de  grado  en  grado; 
Él,  que  mi  inclinación  y  intento  siente, 
A  mis  letras  y  ingenio  aficionado. 
Conmigo  liberal,  del  alma  rica 
Los  mas  altos  tesoros  comunica. 
Aprendí  la  sutil  quiromancía , 
Profeta  por  las  lineas  de  las  manos ; 
La  incierta  judiciaria  astrologia. 
Émula  de  secretos  soberanos ; 

Y  con  gusto  mayor,  nigromancía. 

La  que  en  virtud  de  caracteres  vanos 
A  la  naturaleza  el  poder  quita , 

Y  engaña, al  ménos,cuando  no  la  imita. 
Con  esta  los  furiosos  cuatro  vientos 
Puedo  enfrenar,  los  montes  caverno- 
Arrancar  de  sus  últimos  asientos ,  [sos 

Y  sosegar  los  mares  procelosos , 
Poner  en  guerra  y  paz  los  elementos, 
Formar  nubes  y  rayos  espantosos , 
Profundos  valles  y  encumbrados  mon- 

[tes, 
Esconder  y  alumbrar  los  horizontes. 
Con  esta  sé  de  todas  las  criaturas 
Mudar  en  otra  forma  la  apariencia: 
Con  esta  aqui  oculté  vuestras  figuras; 
No  obró  la  santidad ,  obró  la  ciencia. 
Esta  os  ofrezco  con  entrañas  puras 
A  cualquier  peligrosa  contingencia. 
Ajeno  de  interés ;  que  bien  me  sobra 
El  que  saco  de  hacer  la  buena  obra. 
En  este  pues  que  veis ,  albergue  chico. 
Donde  vine  á  parar  por  la  noticia 
Desta  universidad ,  paso  tan  rico 
Cuan  libre  de  ambición  y  de  codicia. 
Aqui  mi  ciencia  á  todos  comunico; 
i)ue  no  de  lo  que  sé  tengo  avaricia : 
Esto  es  y  vale ,  Enrice ;  solo  queda 
Saber  si  hay  m¿s  en  que  serviros  pue- 

DON  DI£GO.  l^^- 

|0h  prodigioso  varón , 
Cpusaelo  y  Émparo  iiuestro  \ 


¡Dichoso  el  caso  siniestro 
Que  nos  ha  dado  ocasión 
De  gozar  de  tal  maestro ! 
Mas  os  podéis  acostar, 
Enrico;  que  el  trasnochar 
A  vuestra  edad  no  conviene. 

ENRICO. 

Un  colchón  y  un  jergón  tiene 
Mi  cama :  eso  os  puedo  dar. 

DON  DIEGO. 

Dormid  en  él ;  que  os  hará, 
Pues  sin  pena  estáis ,  provecho ; 
Porque  á  quien  con  tanta  está 
Como  nosotros ,  será 
Campo  de  batalla  el  lecho. 

DON  JUAN. 

Dormid ,  padre ;  que  interés 
De  los  tres  guardaros  es 
El  sueño  mientras  durmáis , 
Pues  que  despierto  guardáis 
Vos  las  vidas  de  los  tres. 

DON  DIEGO. 

Dormid  sin  cuidado  ó  pena ; 
Que  gente  somos  segura. 

ZAHIIDIO. 

Y  de  presunción  tan  buena , 
Que  si  á  robar  se  aventura , 
Ha  de  ser  alguna  Elena. 

ENRICO. 

No  tan  poco  el  tiempo  ha  sido 
Que  en  Salamanca  be  vivido, 
Gran  don  Diego  de  Guzman , 
Que  no  haya  a  vos  y  á  don  Juan 
De  Mendoza  conocido : 
Cuanto  más  que  desta  casa 
Es  segura  guarnición 
El  ser  la  fortuna  escasa ; 
Que  el  pobre  sin  riesgo  pasa 
Por  delante  del  ladrón. 

Y  así  hallasteis  á  horas  tales 
De  par  en  par  mis  umbrales, 

Y  porque  por  puntos  salgo 
A  la  calle  á  observar  algo 
De  los  cursos  celestiales. 

DON  DIEGO. 

Idos ,  que  es  larde ,  á  acostar. 

ENRICO. 

Pésame  de  no  poder 
A  los  tres  acomodar, 

DON  DIEGO. 

De  lo  que  habemos  de  hacer. 
Nos  es  forzoso  tratar. 

ENRICO. 

Desnúdame ,  Andrés.  (Vase.) 

ANDRÉS. 

Patrón , 
Hasta  la  matlna.  (Va«f.) 

ZAMÜDtO. 

¿Es  hora 
De  dormir,  que  las  tres  son? 

DON  JUAN. 

Í Estamos  buenos  agora, 
^on  Diego? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡qué!  ¿hay  sermón? 

DON  JOAN. 

I  No  ha  de  haber,  cuando  por  vos 
Hemos  venido  los  dos 
A  un  estado  tan  estrecho? 

DON  DIEGO. 

Lo  hecho ,  don  Juan ,  ya  es  hecho , 

Y  bien  hecho ,  vive  Dios. 
Como  soltero  reñistes; 
No  temaif  como  casado 


DOll  JUAN. 

En  la  ocasión  me  puslstet, 

Y  en  ella  debe  un  honrado 
Hacer  como  hacer  me  vistes. 
No  hallarse  en  ella  es  ventura; 
Cuitarse  della,  cordura, 

Y  salir  bien  della,  honor. 

DON  DIEGO. 

I  Ah  Dios,  y  qué  á  mi  sabor 
He  hecho  esta  travesura  I 
De  aljg^uaciles  y  escribanos, 
A  quien  tanto  aborrecía , 
Vengado  estoy  con  mis  manos. 

ZAVUDIO. 

Tú  les  has  dado  un  buen  dia 
Al  cura  y  los  cirujanos. 

DON  DIEGO. 

¡Lindamente  le  pegué 
Al  bueno  del  escribano! 
Como  tan  cerca  lo  haUé» 
A  este  lado  derribé 
Un  revés... 

ZAHUMO. 

Deten  la  mano; 
Que  la  tienes  muy  pesada. 
Mas  ¿  por  qué  no  dejas  nada 
A  los  demás,  de  la  gloria? 
Que  este  brazo  la  Vitoria 
Te  dio  con  una  pedrada. 

DON  JUAN. 

I  Buenos  estáis ! ;  Burla  ha  sido 
Lo  que  nos  ha  sucedido! 

DON  DIEGO. 

El  tratar  de  la  Vitoria 

Y  el  celebrarla ,  la  gloria 
Aumenta  de  haber  vencido. 

DON  JUAN. 

Que  tratemos  será  bien 
De  lo  importante  primero. 

DON  DIEGO. 

Bien  decis. 

DON  JUAN. 

La  voz  deten; 
Que  siento  pasos. 

ZAMUDIO. 

Aun  bien 
Que  está  cerca  el  milagrero. 

DON  JUAN. 

Pasó  adelante  quien  era. 

DONDIEGO. 

De  buena  gana  riñera 
Con  quien  pasó,  vive  Dios; 
Que  ya  he  descansado.  ¿  Y  vos , 
Donjuán? 

DON  JUAN. 

Que  tengáis  quisiera 
Juicio,  por  vida  mía, 

Y  ver  lo  que  hemos  de  hacer. 

DON  DIEGO. 

Podemos  desde  este  dia 
Aprender  nigromancia, 

Y  escondidos  aquí ,  ver 
El  suceso  deste  cuento. 
Pues  que  con  su  encantaittiato 
Enrico  nos  asegura 

De  ser  presos. 

DON  JUAN. 

Es  cordura , 
Pues  que  ya  en  este  aposento 
No  han  de  volver  á  boacaraof . 

DONDIEGO. 

Y  este  francés  puede  daraoSf 

Y  nosotros  aprender» 
Hechizos,  pan  poder. 


» formas ,  andarnos 
idad. 

non  JüAH. 

Bien  está, 
[tolo  va, 
od  libro  es  el  primero. 

ZAIÜDIO. 

lo,  á  saber  espero, 
as  fojas  está? 

DON  DIEGO. 

:én  te  pudiera  ver ! 
taras,  Clara  mía, 
as  llegado  á  saber! 

DONJUÁN. 

tara  mimnjer! 

ZAIUDIO. 

tara  mÁ  Lucía ! 

DON  anco. 

íén  de  vosotros  vio 
ircia? 

DOa  VOáJL 

Yodo. 

ZAHDDIO. 

de  tres  cercado , 
n  Marte  de  enojado ; 
iope  en  qué  paro. 

DON  DISGO. 

aemo. 

DON  JUAN. 

Yo  00  velo. 

DON  DIB60. 

lita  el  lecho  blando, 
*ntud  apelo. 

SANUDIO. 

» en  el  doro  suele, 
la  á  Dios  cuenta  dando. 
(Vanse.) 


ON  P£DI\0,DORAGUBAy 

lucía. 

poN  pppiio. 

•  voy  á  saber 
•oroto. 

DOSa  CLAtA. 

Vén  presto , 
(]ue  estás  indispuesto , 
rano  has  de  comer. 
{Va$e  don  Pedro,) 

L9CÍA. 

mundo  está  revuelto , 
el  Corregidor, 
el  Alguacil  mayor... 
9010  anduvo  suelto, 
n  tanta  cabeaa 
m  eJ  escribano ; 
ron  una  mano 
a,  aquel  buena  pieza 
prendió  el  otro  día... 
I  naya  quien  le  pegó, 
\in  lacfron  me  vengó  !— 
esodouGarcfa; 
que  en  la  prisión 
suspiros  por  ti , 
r  verse  preso  á  si. 

DOÍfA  CLARA. 

mpertinente  afición ! 
s:  que  es  camarada 
Diego. 

LUCÍA. 

Tu  don  Diego 
dm  cnisó  todo  el  ftego 


U  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

DOJlA  CLABA. 

¿Qué  dices?  i  Ay  desdichada! 
¿Don  Diego? 

lüCÍA. 

Como  lo  digo. 
En  la  plaza  lo  oi  contar  : 
La  justicia  anda  á  buscar 
A  él  y  á  don  Juan ,  su  amigo. 
Dicen  que  el  Corregidor, 
Por  verse  más  bien  vengado, 
A  la  corte  ha  desnachado 
A  pedir  pesquislaor. 

DOÑA  CLARA. 

1  En  qué  pudieron  parar» 
Don  Diego ,  tus  travesuras? 
Pero  no,  mis  desventuras 
Esto  deben  de  causar. 

Sale  ANDRÉS ,  con  un  papel. 

ANDRÉS. 

(Ap.  Ella  por  las  señas  es.) 
Oye,  señora  doncella. 

LOCÍA. 

¿Quién  es?  ¿Qué  quiere? 

ANDRÉS. 

¿No  es  ella 
La  sora  Lucia? 

lucía. 

¿Y  pues? 
¿Qué  la  quiere  el  sacristán? 

ANDRÉS. 

La  que  veo,  ¿es  doña  Clara? 

LUCÍA. 

¿Qué,  que  sea? 

AÑORES. 

i  Linda  cara  1 
De  don  Diego  de  Cuzman 
Traigo  un  papel. 

lucía. 

Llegad  luego , 
Pues  venís  á  tan  buen  hora, 
Que  está  sola  mi  señora. 

ANDRÉS. 

Este  te  envía  don  Diego 

De  Guunan.  (Da  el  papel  á  4$ña  Clare. 

OOÍlACLAnA. 

Porte  recibe. 
¿Dónde  queda? 

ANDRÉS. 

Ahilo  verás; 
Que  yo  no  soy  para  más. 

(Les  en  secreto  doña  Qara.) 

DOÑA  CLARA. 

^Llevarás  respuesta? 

ANDRÉS. 

Escribe 
Siquieres;  — y  áti,  Lucia, 
Traigo  un  recado  también. 

LUCÍA. 

¿Mas  que  es  de  Zamudio? 

AXDRES. 

¡Bien! 
Estos  abrazos  te  envía. 
Llega ,  tómalos ;  que  á  fe , 

Sue  cuando  á  mi  me  los  dio, 
e  holgué  mucho  menos  yo, 
Que  en  dártelos  me  holgaré. 

LUCÍA. 

¿Hallóse  en  la  resistencia? 
¿Salió  herido? 

ANDRÉS. 

i  Bueno  es  eso? 
No  tiene  tan  poco  seso : 
Bien  sale  de  una  pendencia. 


«7 


(Tau.) 


<  DOÑA  CLARA. 

Id ,  mancebo ,  en  hora  buena ; 
Que  aqui  no  tenéis  qué  hacer. 

ANDRÉS. 

¿No  escribes? 

DOÑA  CLARA. 

No  es  menester. 

ANDRÉS. 

Tened  dolor  de  mi  pena , 
Lucía ;  que  por  vos  muero. 

LUCÍA. 

Dad  á  Zamudio  un  recado. 

ANDRÉS. 

¿Desdeñoso? 

LUCÍA. 

Enamorado. 

ANDRÉS. 

Buscad  otro  mensajero. 

LUCÍA. 

¿Qué  te  escribe? 

DOÑA  CLAKA. 

La  locura 
Mayor  que  en  mf  vida  vf. 
De  ser  preso,  dice  aqui , 
Que  escapó  por  gran  ventura ; 
Pero  que  verme  desea, 

Y  que  esta  nodie  vendrá. 

Y  habré  de  fr  antes  allá 
Porque  sin  riesgo  me  vea ; 
Que  es  público  en  el  lugar 
Que  amor  tiene  en  esta  calle , 

Y  en  ella  es  cierto  espialle. 

LUCÍA. 

¿  Sabes  dónde  lo  has  de  hallar? 

DOÑA  CLARA. 

En  este  las  señas  leo 
De  la  casa  donde  está. 

LUCÍA. 

¿Y  tu  padre? 

DOÑA  CLARA. 

Amor  dará 
La  industria ,  pues  da  el  deseo. 
iVanse.) 


^:alen  EL  MARQUÉS,  de  camino,  DON 
DIEGO  r  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

¿Posible  es  que  hayáis  venidOt 
Ilustre  luz  de  Girón , 
A  darla  á  un  pobre  rincón , 
A  la  del  sol  escondido? 

ÍEs  posible  que  un  marqués 
)e  Villena  se  ha  dignado 
De  pasar  del  rico  estrado 
A  tanta  humildad  los  pies? 

MARQtéS. 

Si  Ul  me  decís ,  de  vos 

Será  forzoso  agraviarme: 

Que  bien  puedo  entrar  y  bonrarma 

En  casa  en  que  estáis  los  dos; 

gue  si  tan  ilustres  pechos 
ncontrar  aqui  pensara. 
Sin  otra  ocasión  trocara 
Por  este  los  altos  techos. 
Mas  dejando  estas  porfías. 
Si  bien  hijas  de  verdad , 
Porque  son  de  la  amistad 
Ajenas  las  cortesías, 
Decir  quiero  la  ocasión , 
Pues  me  la  habéis  preguntado , 
Por  qué  esta  casa  be  buscado. 

DONMEOO. 

Decid  pues. 

MAROUIÉS. 


COMEDIAS  DE  DON  JtAN  RUIZ  DE  ALARCOH. 


En  esta  nnf Tersidad, 

Donde  la  sabia  Hinem 

Boj  tiene  el  «agrado  caito 

De  aue  esti  celosa  Ai<^aas, 

Desae  la  puericia  d6c¡l 

A  ]a  ardiente  adolece  acia 

Hice  de  mi  sacríBcio 

A  la  diosa  de  las  tetraf. 

Era  en  mi  casa  el  sef^nndo, 

y  aunijne  amanle  de  las  ciencias , 

Mucho  míis  me  provocaba 

La  milicia  ([ue  la  Iglesia. 

Partióte  &  Italia,  ambicioso 

De  las  alarias  de  la  guerra ; 

Val  monslro  en  ciencias,  Merlia, 

Por  mi  dicba  encontré  en  ella  : 

Aquel,  que  según  [lublicaa, 

O  verdades  ó  consejas , 

Lo  concibió  de  un  demonio 

Unaeng^üaila  doncella; 

Que  esto  puede  bacer  na  ángel 


Los  que  con  Venus  se  sueñan... 

—Mas  sigan  esta  cueslioD 

Los  que  slgaen  las  eicnelaa; 

Que  ■  mi  no  me  toca  ahora 

Probar  sos  na  tara  leías.— 

IMerlin .  el  hijo  del  áiablo. 

Su  apellido  común  era ; 

Yo  he  pensado  que  por  ser 

Más  que  bumano  i  todas  ciencias. 

¥o ,  soldado ,  aun  no  olvidado 

De  mi  inclinación  primera , 

Con  dádivas  j  con  ruegos 

Gané  en  sn  pecho  las  puertas. 

Éiiseñúme  ios  efelog 

¥  cursos  de  las  estrellas; 

Que  el  entendimiento  baniano 

Hasta  los  cielos  penetra. 

Las  quirománticas  lineas 

Con  que  en  i  a  mano  i  cualqniera 

De  su  vida  los  sacesoa 

Escribe  naturaleía, 

Supelalisooomia, 

Huda  Tui  qoe  babía  por  señal , 

Pues  por  las  del  rostro  dice 

La  indi  nación  mis  secreta. 

Sutiles  en  tro  pe  lias 

Con  que  las  manos  se  adicslran . 

Y  i  la  vista  mtts  aguda 
l'Ingaña  su  ligereza. 
De  números  j  medidas 
Las  demostraciones  ciertas 
Por  matemática  supe , 

Y  supe  por  arismética. 
Es  indi  é  en  cosmografía 
El  sitio, ladirerencia. 
Longitud  j  latitud 

De  los  mares  j  las  tierras. 

Y  por  remate  de  todo, 

La  arte  mágica  me  ensefia , 
De  cuyo  efeto  las  causas 
No  alcanza  la  humana  ciencia , 
Pnea  con  caracteres  vanos 

Y  con  palabras  ligeras 
Obra  prodigios ,  que  admira 
La  misma  na tn raleza. 

En  esto ,  de  que  murió 
Hí  hermano  mayor  tas  nnevas 
Fueron  causa  que  de  Italia 
Diese  i  Castilla  la  vuelta. 
Fuimei  vivir  É  la  corle  i 
Que  parecen  bien  en  ella 
Las  cabezas  de  las  casas 
A  acompañar  so  cabeza. 
La  parlera  Tama  allí 


e  mil  prodigios  encierra ; 
Que  una  cabeza  de  bronce , 
Sabrt  am  cit«dri  paesia, 


La  mágica  sobrehumana 
En  hnuana  voz  enseña : 
Que  entran  algunos  i  oiría; 
Pero  que  de  siete  que  entran, 
Los  seis  vuelven  á  salir , 

V  el  ano  dentro  se  queda. 
Vo,  desla  ciencia  curioso, 
Incitado  dcstas nuevas. 
Sope  de  la  cueva  el  sitio, 
y  partlme  solo  á  «erla. 

La  cuera  está  en  esta  casa, 
Si  no  mintieron  las  seüaB  i 
Pero  que  verdad  dijeron , 
Muestra  el  bailaros  en  ella; 
Porque  ,  si  no  es  por  encanto. 
Imposible  es  que  cupieran 
Dos  hombres  que  son  tan  grandes, 
Ea  casa  que  es  tan  pequeña. 

Gran  don  Enrique,  jamas 
Para  baza  ña  tan  honesta 
A  principe  deslos  tiempos 
Vi  calzarse  las  espuelas , 
Trocarlas  Qeslas  j  gustos 
Al  trabajo  de  las  letras , 

Poruña  encantada  cueva: 
Acción  de  principe  berúlco , 
Acción  en  ereto  vuestra , 
Que  sois  quien  del  Gran  Maestre 
bl  valor  |  sangre  bereda. 

■ABQOÍe. 

Para  quien  viene  i  saber, 
Larga  digresión  es  esa. 

Oíd  de  la  cneva .  Enrique , 
La  relación  verdadera. 
Retórica  la  fama ,  de  figura 
Alegúrica  asando ,  significa 
La  verdad  de  la  cueva  en  la  pintara, 
Esta  que  veis ,  obscura  casa ,  chica , 
Cueva  llamó ,  porque  su  lux  el  cielo 
Por  la  puerta  no  más  le  comunica, 
¥  porque  una  pared  el  mismo  suelo 
Le  bace  á  las  espaldas  con  la  cuesta 
Que  á  la  iglesia  maj'or  levanta  el  vuelo. 

V  la  cabeza  de  metal .  qne  puesta 

En  la  cátedra,  da  en  lenguaje  nuestro 
A  la  duda  ma^or  clara  respuesta , 
Es  Enrice,  un  Trances,  que  el  nombre 
tvuestro , 
El  mismo  divagar,  los  mismos  casos, 

V  el  qne  tuvistes  vos,  tuvo  maestra. 
De  Herlin  como  vos,  sinuiú  los  pasos, 

V  al  Qn,  pródigo  aqui  oe  su  riqueza, 
De  magia  informa  juveniles  vasos ; 

V  porque  excede  A  la  naturaleza 
Frágil  del  hombre  hn  saber  inmenso, 
Se  dice  que  es  de  bronce  su  cabeza. 
De  siete  queentran,  que  uno  pague  el 


[so. 

La  falda  ocupan  mochos  caminantes 
Al  apolíneo  monte ,  j  pocos  besan 
Las  aras  en  la  cumbre  relumbrantes. 
Enrice  está  en  escuelas;  que  no  cesan 
En  casi  edad  caduca  sus  intentos 


De  las  cioncías  que  ignora  ¡j  da  en  su 
[casa, 
De  las  que  sabe,  claros  documentos. 
En  viéndolo,  veréisquehasido  escasa 
La  fama  en  metafóricos  pregones. 
Pues  la  verdad  sos  limites  traspasa. 
¡Dichosa  España.qne  dedos  varones. 
Goza  en  un  tiempo  tales!  Dos  Enrieos 
Serán  de  bo;  más  sns  cílebres  blaso- 
[nes. 


Has  no  convienen  coronisUt  ek 
A  grandes  cosas  v  hechos  inuiK 
Dejólo  á  estilos  de  caadal  mas  r 
Y  porque  ja  sepáis  los  designab 
Casos,  que  á  choza  tal  nos  han  1 
Cid  en  breve  suma  largos  maleí 
En  cierta  resistencia  babemos  a 
Culpados;muertoshnl>a,;masd 
Acó m Dañó  el  Corregidor  barldo 
Tocó  a  rebato ,  y  la  irritada  piel 
En  tal  nñmero  crece ,  que  al  es; 
Cranizo  imita,  que  del  cielo  llu 
Fuerza  fué  retirarnos  :  jO  conG 
Qne  me  faltó  el  aliento  ,  ;  ja  se 
Resistir,  no  valor,  mas  poco  se 
Con  alas  gran  caterva  dos  seguí 
Aquí  en  Iré  perseguido;  v  cod  eui 
De  sus  ojos  Eorico  nos  desvia. 
Quédamenos  aquí,  porque  entre 
Con  sus  arles  el  viejo  nos  deDei 
Que  nos  da  iiberlaa  el  cielo  san 
Mas  ¡aj!  qne  allá  dejamos  una  pr 
DoaGarelaGÍron,vaestroparienI 
Que  al  valor  de  esepecho  se  encoi 
Preso  quedó  en  la  lucha,  jdurai 
Lo  tienen  en  la  pfiblica  aherroja 
Sin  darle  cárcel,  áqnien  es,dei 
"' que  i  iacr-'-  "■ '■ 


Pero  los  cielos,  que  jamas  olvid 
ün  pecho  de  desdichas  opriraidí 
Eo  vos  con  el  remedio  nos  convl 
Pues  á  tal  ocasión  os  han  traído 

MABonís. 
Don  Diego ,  la  ezplicatíon 
Déla  cueva  que  be  bascado, 
Extraño  gusto  me  ha  dado, 
1  pnesto  en  obligación. 
Has  corrido  me  confieso 
De  ver  que  esté  don  Garría 
Girón,  de  la  sangre  mia, 
Gn  cárcel  pública  preso. 
'     n  criado  de  mi  casa 
llera  el  Corregidor 
Hacer  diferente  honor ; 
Ardiente  furia  me  abrasa. 
Rabiando  está  el  alma  mia. 
Amigos,  ya,  por  vengar 
Tan  injusto  agravio ,  y  dar 
Libertad  á  don  Garda. 
Quedaos  adiós. 


MAROnÉS. 

„o  A  veros  volveré 
í  a  gozjr  del  sabio  Enrlco.       (1 
DO!)  «««O. 

;Qué  decis! 

Que  ya  no  dudo 
De  tener  Gn  venturoso ; 
Que  medio  más  poderoso 
Darnos  la  suerte  no  pudo. 
A  mi  esposa  es  bien  que  escriba 
Destas  nuevas  an  papel.  (t 

non  DiECO. 
Bien  es  qoe  en  mal  tan  cruel 
Este  consuelo  reciba. 


Bien  de  mi  pensamiento ,  [ 
1  Qué  exceso ,  qué  milagro ,  que 
Estoy  viendoT  ^Es  verdad  ó  dgr 


efio  rincón,  triste  j  sombrío, 

feo  toroso 

)1  mas  hermoso, 

ne  por  iofentor  del  claro  día 

la  nnmana  idolatría? 

D05ÍA  CLAIA. 

bien!  ¿Qué  te  espantast 
SS08  me  obligan  á  este  exc 


exceso. 


DON  DIEGO. 


[las, 
i  yo ,  qne  entre  desdichas  tan- 
amoroso  consegoi  travieso ! 

D05ÍA  CLABA. 

eribiste  qne  esta  noche  irlas 

,  dueño  mió , 

I  desventaras  y  las  mias : 

>r  evitar  tu  desvario 

por  tu  vida,  me  be  arrojado 

er  de  la  esfera  de  mi  estado. 

Muchas  son  estas,  qué  locuras? 

lenes  amor?  Si  amor  tuvieras, 

nación  indómita  oprimieras, 

k  mis  penas  duras 

»  ocasión  tus  travesuras. 

nOlf  DICGO. 

íjas,  mi  bien;  que  pues  te  veo, 
ták  que  espere  mi  deseo. 

D0.5FA  CLABA. 

fior,  retraído! 

eso  de  Guzman  en  una  cnevj 

■flde  escondido ! 

DON  MEGO. 

amilde  la  llames,  pues  ha  sido 
celestial  de  luz  tan  nueva. 

DO^A  CLABA. 

{O  tan  cruel,  ¿qué  determinas? 

e  tan  estrecho , 

ledios  imaginas? 

pueden  dar  en  tu  provecho 

mis  venas ,  corazón  mi  pecho. 

DON  DIEGO. 

sentimiento, 
,  es  el  que  siento; 
tas  todo  es  nada. 

DO^A  CLABA. 

es  nada ,  don  Diego ,         fgo , 
I  el  lagar  se  abrasa  en  vivo  fue- 
I  el  Corregidor,  de  una  estocada 
lapide,  ciego? 
lo  tres  escribanos 
or  se  lamentan  de  tus  manos , 
^cil  mayor,  por  una  herida , 
» da  las  quejas  y  la  vida? 

DON  DIEGO. 

laé  es  eso? 

DO.^A  CUBA. 

¿Qué  es  eso? 
|ne  pierda  el  seso. 

DON  DIEGO. 

»  resistencia , 

cridas  ves,  ves  esas  muertes, 
is  quejas  y  contrarios  fuertes , 
I  y  alborotos? 

DO^A  CLABA. 

Ya  los  veo. 

DON  DIEGO. 

locho  m¿s  me  aflige  mi  deseo. 
I  has  ofrecido 
ídiar  mis  males; 
;tos,  más  mortales, 
,mi  bien,  te  pido.    , 

DOllA  CLABA. 

lien  las  cosas  mides! 

me  pides,  ¿y.el  honor  me  pides? 

I  mañoserías 

las  prenidis  mias? 


LA  CUEVA  DE  8ALA1IANGA. 

DONDIEGO. 

Si  i  tu  bien,  dulce  dueño,  condujese 

Que  yo  tu  esposo  fuese , 

Yo  ¿qué  más  bien  (¡ueria? 

Mas  ¡ay,  señora  mía! 

Si  miro  en  tu  belleza 

Opuesta  la  fortuna 

A  la  naturaleza , 

Si  es  la  necesidad  más  importuna,  [za, 

Cuanto  es  más  la  hermosura  y  la  noble- 

Y  yo  soy  por  igual  pobre  y  honrado, 
iCómo  seré  tu  esposo. 

Para  verme,  mi  bien,  más  obligado 

Y  menos  poderoso? 

DOftA  CLABA. 

No  estás  enamorado ; 

Que  el  niño  amor  no  alcanza 

Tanta  razón  de  estado. 

Para  burlar,  ingrato,  mi  esperanza 

¿Hallas  tantas  razones? 

¡Oh,  qué  poco  te  ciegan  tus  pasiones ! 

DON  DIEGO. 

Tú  si  que  á  tu  honor  miras : 
Mientes  si  dices  que  de  amor  suspiras. 
¿En  qué  deuda  me  pones , 
Si  en  recíproco  trato  de  himeneo 
La  ejecución  me  vendes  del  deseo? 
Vete,  falsa,  y  no  digas  que  me  quieres; 
Que  no  es  amor ,  amor  interesado. 
Va  estoy  desengañado ; 
Que  solo  en  lo  que  ahora  te  he  pedido, 
Probar  tu  amor  mi  pensamiento  ha  si- 
Que  no  verlo,  enemiga,  ejecutado  [do ; 
Sin  ser  esposo  tuyo  : 

Y  pues  probé  tu  falsedad ,  concluyo 
Con  que  de  aqui  adelante 

Ni  quiero  ser  tu  esposo  ni  tu  amante. 

D05ÍA  CUBA. 


Quédate ,  falso ,  tú ;  que  pues  arguyo 
Tu  engaño  de  tu  prueba  cautelosa , 
No  quiero  ser  tu  amante  ni  tu  esposa. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sale  ZAMUDIO  par  unapuerta  con  unas 
alforjas,  y  por  otra  DON  DIEGO,  en 
cuerpo ,  con  espada ,  de  color, 

ZAMDDtO. 

Yo  sea  muy  bien  venido. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  estaba  deseando : 
¿Cómo  vienes? 

ZAMUDIO. 

Vengo  andando. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  has  hecho? 

ZAMimiO. 

Lo  que  he  podido. 

I  DON  DUSGO. 

;  Humor  traes. 

ZAMODIO. 

Esta  alfoija 
Toda  la  probanza  tiene 
De  lo  que  he  hecho ;  que  viene 
De  cartas  hasta  la  gorja. 
Y  porque  quién  te  escribió 
Sepas  en  termino  breve. 
Ningún  príncipe  te  debe 
La  carta  que  recibió. 

DON  DIEGO. 

Al  fin ,  al  fin ,  caballeros. 


ZAMODIO. 

Todos  los  señores  vi : 
Cualquier  cosa  harán  por  ti. 
Aunque  toques  en  dineros. 
Cartas  de  favor  dará 
I  Cualquier  dellos  á  montones; 
I  Que  como  renunciaciones 
Las  firman  á  resmas  ya. 
.  La  grandeza  y  el  valor, 
:  La  cortesía  y  nobleza , 
I  La  humanidad  y  largueza 
I  Vive  en  ellos.  Mas ,  señor , 
¿Qué  traje  es  ese? 

DON  DIEGO. 

El  estado 
Lo  requiere  en  que  me  veo. 
¿Qué  hay  de  Madrid?  que  deseo 
Saber  lo  que  te  ha  pasado. 

ZAMCMO. 

Allá  vía  tu  doña  Flor, 
Vuelta  en  plato. 

DON  DIEGO. 

¿En  plato? 

ZAMUDIO. 

Si; 

Que  en  la  comedia  la  vi 
Puesta  en  un  aparador. 
Pero  no  sola  esu  ingrata 
Cl  aparador  tenia ; 
Que  muchos  platos  habia , 

Y  los  más  eran  de  plata. 
Miraba  yo  desde  el  banco 
En  los  platos  relumbrantes 
De  almendra  y  pasa  los  antes. 
Los  postres  de  manjar  blanco. 
Tal  uesta  allí  se  celebra , 
Que  halla  cualquier  convidado 
Platos  de  carne  y  pescado , 
Como  en  viernes  de  Ginebra. 
Al  salir  se  han  de  servir 
Los  platos  de  la  vianda , 

?ue  al  entrar  son  de  demanda , 
de  vianda  al  salir. 
Vieras ,  mirando  á  estos  platos , 
Mil  mancebitos  hambrientos. 
Cual  suelen  mirar  atentos 
Carne  colgada  los  gatos. 
Ellas  no  pueden  sufrillo, 

Y  por  pagarlo .  también 
De  cuantos  abajo  ven , 
Están  haciendo  platillo. 
Su  capitulo  primero 
Es  si  uno  regala  ó  no : 
Segundo,  si  regaló; 
Si  regalará ,  el  tercero ; 

Y  con  tal  gusto  y  espacio 
Siguen  materia  tan  mala , 
Que  en  regala  ó  no  regala 
Gastan  todo  el  cartapacio. 
Mas  ¿cómo  con  lo  que  á  ti 
Te  ha  sucedido  estos  dias. 
No  me  atajas? 

DON  DIEGO. 

Divertías, 
Zamudio ,  mi  pena  asL 

ZAMUDIO. 

¿Cómo  va  de  sentimiento 
Con  doña  Clara?  ¿Porfía 
En  su  tema? 

DON  DIEGO. 

Todavía 
Apellida  casamiento. 
Si  al  de  Ayamonte  heredara. 
No  estuviera  mal  casado; 
Que  don  Pedro  Maldonado, 
Padre  de  la  hermosa  Clara, 
De  los  caballeros  es 
De  blasones  más  felices. 


COUEDUS  DE  DO»  JUAN  RülZ  DE  ALARGO!*. 


Misas  de  salnd  le  dices : 
InmotUl  seri  el  Harqaét. 
Ed  gran  cgnltision  te  veo. 

Pnea  ja  ana  traía  bl>rico 
CoDuaencaniodeEDrico 
Pan  lugnir  mi  deseo , 
Yienga  lo  qna  viniere. 

IjtHCDIO. 

I Y  eso  sin  casarle  ? 

MU  MEGO. 

Si. 

UMDCIO. 

Pues,  se  ttor,  ¡cuerpo  de  mi! 
Todo  lo  pierde  el  que  mnere. 
Con  rauta  te  determioas: 
Coma,  sí  hambriento  le  ves. 


Ea  hablar  eúmo  Lucia 
DíflnilapeDadiia, 
SÍ[i<iue1aniaDole  dé; 
Qae,  Tive  Dios ,  <¡ae  no  hubiera 
En.  el  mundo  incoavenienle 
rsi  imposilile  tan  valiente. 
Quepor  vencer  no  venciera, 

DON  BtCGO. 

Imltasme  de  ese  modo. 
Pues  eo  no  casarle  das. 
lAMinuo. 
Seüor,  si  i  ta  corte  *a«. 
Lo  aborrecerás  del  todo. 

Don  DIEGO. 

Aqni  se  quede  el  amor ; 


Ni  ha  sido  nuevo  ni  injuslo; 
Que  en  el  juvenil  cuidado , 
iCuándo  el  consejo  de  estido 
Faé  primero  gue  el  del  ¿uilo  t 

DON  UEGe. 

De  lo  importante  iratemot. 

umiPio. 
Bablaron  al  Presidente 
Cnil  tu  imiao  y  cuál  pariente , 
Has  Pesquisidor  tenemos. 

DOH  NIGO. 

jQuémedlcesT 

uaoDio. 
Que  no  es  hombre 
El  Presidente  de  rueges  : 


Para  él,  las  de  favor. 

Pero  dime  :  ¿qué  se  ha  becbo 

Don  luán  t 

BOU  DIEGO. 

Por  ser,  como  ves. 
Esta  cueva  para  tres 
Aposento  lan  estrecho, 

Y  por  estar  de  su  casa 
Cerca  la  iglesia  muyor, 
RülraidoalLi,  mejor 
listos  iorortuDios  pasa. 

JJMSDIO. 

BieobMe. 

Quiero  leer... 
—Has  los  dos  Enríeos  sen 
Los  que  vienen. 

Saint  EL  HARQtlES,  T  RKRICn, , 
Manteo,  y  totana  y  bonete. 
Emco. 
La  opinión 
A  verme  es  pudo  traer; 
Pero  la  ver<&d  no  puede 
Delenerob. 

nt  monís. 
¡Qué  humildad! 
Bien  sé  JO  que  la  verdad, 

non  DIEGO. 
Señor,  si  da 
En  honrar  con  su  presencia 
i^sla  casa  ruecclencíu, 
Claro  palacio  la  hará. 
YjO  con  visilas  tales, 
Nosoton-o  sentiré. 
Has  antes  celebraré 
Por  venturosos  mi   males. 

En  ana  carta  lei 

De  las  que  á  Lucillo  escribe 
El  pran  Señera  ,  que  vive 
El  sabio  dentro  de  si. 
Al  cayado  ;  [a  coro na 
En  la  choza  y  el  palacio 
Le  sobra  loáo  el  espacio 
Que  no  ocupa  su  persona. 
V  asi  Tki  miro  en  grandeza 
Ni  ej]  pequeüei  de  higar, 
Porque  esta  con  respirar 
Contenta  naturaleía ; 
\  JO  esla  cueva  sombría 
Pretiero  al  palacio  ri 
jidevi        - 


)s  y  EnriCD 


Pues  aquí 
,Qué  Laj  de 


SeSor, 
La  feliz  nueva  me  dad 
Si  ha  dado  ya  libertad 
Al  preso  el  Corregidor. 

HABOOiS. 

Hasta  aoni  no  lo  han  dejado 
Los  médicos  visitar; 
~!ne  importa  asi,  poresiar 
le  la  herida  desanftrado. 


Conviene 
La  diligencia ;  que  viene 
El  Pesquisidor  muy  presto. 

MABDtlíS. 

iiién  el  mensajero  ha  sido 


Zamadio,  ¿que  ya  haivenidot 


Una ._ 

Quien  sabe  nigromancia. 

■WN  DUEGO. 

Calla,  bachiller. 

lAUDDlO. 

Por  Salamanca  lo  soy. 

■IIQUÍS. 

Según  lo  que  viendo  estoy. 
Lo  seris  por  todas  partes. 

iutiDn>. 
Los  badillleres  aquí 
En  todas  partes  lo  son ; 
Que  es  desta  escuela  eiencJM. 

UHÚOts. 

No  ss  perderi  por  II. 

DON  unco. 

Perdonad,  por  vida  mía, 
*  ~  le  t;rosero  hablador ; 

nuuca  a  los  de  su  iiumor 
Obligó  la  coDosia. 

UUONO. 

__  que  ala  corte  fuera. 

De  bufón  ine  motejaras  , 
Sb  duda  que  me  obligaras 
A  que  un  desatino  bícfera. 

.Qué  te  obliga  i  reparar. 
Después  que  i  la  corte  has  ideT 

UKUDIO. 

Estar  allí  niiiv  valido 

■dio  ií<' aiirsdar : 
La  Jisoiijn  y  el  gracejo 
En  las  nubes ;  necedad 
El  desengaño  y  verdad , 
La  fineza  y  buen  consejo. 

.YasatirUast  Detente  : 
4o  des  en  murmurador. 

EMIIMO. 

NomedPleneas    señor; 
Qnevive  Dios,  qne reviente. 

ItARgDÍS. 

Dejalde  hablar. 

ZAHDDIO. 

No  has  estado 
Enlacorieiqnenoreso. 
Aunque  en  todo 


Eresenesloavisado. 

Lletóme  un  amigo  un  día 

Alia  á  una  junta  de  hablantes 

Arrojados  y  igaorantes, 

"■  el  uno  dfllos  decia  : 
Bravas  joyas jr  vestido 

Ha  echado  dona  fulana; 

Mas«sbermosa,y  loRana 

Con  precdo  del  marido.» 

Codeó  mi  camarada , 

Y  dijo  :  ■  El  que  hablando  eiti , 

Come  de  lo  que  le  da 
'  la  hija  emancipada.  • 
.Andar!  dijo  otro  mocito: 

El  marido  no  h^ice  bien  . 

Porc|iie  »n  la  lev  de  Hoisca 

Tul  preceto  no  bay  escrito,  > 

'"  'tnindií  va  codeó 
I  maia\;:\¡.  :¡  dijo  :  'El  mozuelo 

Lo  sabe  bivn ;  que  su  ^¡uieto 
'.  En  Granada  la  eDte&¿.» 


piro  profoiKio 
gonti  del  mundo : 
ire  que  es  honrado  !t 
rooodiso; 
meysali, 
etenerme  allí» 
ido  el  brazo. 

non  DIEGO, 
te  safra  tal ! 

XAVVDIO. 

es  macho?  Uo  letrado 
tan  notado 
e  en  decir  mal , 
ar  de  los  recelos 
8  marmoraciones, 
le  informaciones 
ins  libelos : 
iga  fortana 
lal  solicita, 
Is  honras  qae  qoita , 
■eda  Bingona. 

DON  DIEGO. 

aviste  lagar 
to? 

ZAHÜDIO. 

¿Es  menester 
mpo  para  ver 
sha  de  enfadar? 

HABQUÉS. 

m  la  corte  vienes 
o? 

ZAIÜDIO. 

No  vengo ; 
n  grandeza  tengo 
atla. 

BlfRICO. 

¿Qué  tienes, 
por  simpatía? 

ZAHUDIO. 

ra  saber 

,  es  menester 

ligromancia? 

estáis !  Ya  sabemos 

íiá^eo;masyo 

oblen :  y  sino, 

irlo,  apostemos 

litarme  de  aquí, 

elpul£omedei5t 

mde  tenéis 

Emico. 
(Adonde? 

ZÁIIÜDIO. 

Abí. 

9^e  Zamudio^  y  úñala  donde 
leda.) 

ElfRICO. 

lela  á  fe  mía. 

ZAUUDIO. 

•s  valió  la  ciencia. 

OOR  DIEGO. 

,  la  insolencia 
su  la  bufonería. 

MARQUÉS. 

lis;  que  no  vi 
raro  sugeto. 

ZAXUDIO. 

uro,  que  os  prometo 
6  cuando  naci , 
que  ni  se  vio 
de  Adán  acá » 
«•acedera. 


LA  GDBVA  DE  SÁLAMAMCA. 

¿Y  fué  el  caso? 

ZAMUDIO. 

Nacer  yo. 
¡Mamóla! 

DON  DIEGO. 

I  Qué  grosería! 
Pagi^éisla  por  mi  fe. 

DON  DIE^. 

Vete  &  descansar. 

ZAMUDIO. 

Sí  haré; 
Mas  será ,  viendo  á  Lucia. 

MARQUÉS. 

i  Buenos  nos  dejas ! 

ZAMUDIO. 

Señores, 
Contra  estudiante  gorrón 
Salmantino  socarrón. 
Non  pratstant  ineantatora, 

ENRICO. 

Presto  lo  veréis. 

ZAMUDIO. 

¡Lucía ! 

Sale  LUCIA,  con  manto  y  una  canatíilla 
cubierta  y  una  hota, 

LUCÍA. 

Zamudio. 

DON  DIEGO. 

Mucho  me  holgara 
Que  este  arrogante  probara 
Si  vale  nigromancía 
Contra  gorrón  salmantino. 

MARQUÉS. 

Una  burla  le  he  de  hacer, 
Bien  graciosa. 

ENRICO. 

Para  ver 
La  que  yo  hacerle  imagino. 
Os  retirad  k  esta  parte. 

DON  DUGO. 

Pues  juntos  de  magia  veo 
Los  dos  Apolos ,  deseo 
Veros  ejercer  el  arte. 

(Yanu  los  tres.) 

ZAMUDIO. 

i  Tanto  ha  podido  la  ausencia ! 

lucía. 

Tanto  la  ausencia  ha  podido, 
Que  en  mi  corazón  ha  hecho 
Lo  que  no  tantos  servicios. 
La  memoria  sin  cesar 
Luchando  estaba  conmigo. 
Representando  tus  hechos 
Y  refiriendo  tus  dichos. 
Al  fin  hoy,  cuando  pasaste 
Por  mi  calle  de  camino. 
Te  estaba  enviando  el  alma 
A  la  corte  mil  suspiros ; 
Mas  en  viéndote ,  en  achaque 
De  ir  á  jabonar  al  río , 
Para  merendar  los  dos 
Previne  este  canastillo. 
Vén ,  porque  á  orillas  del  Tormos 
Haga  tos  pefiasoos  fríos , 
De  mi  firmeza  y  mi  gusto 
Mudos  y  eternos  testigos. 

ZAMUDIO. 

Vamos,  mi  bien,  entre  tanto 
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Que  á  la  ausencia  sacrifico , 
Por  lo  que  alcanzo  por  ella , 
Lo  oue  en  ella  he  padecido, 
ílarela  estatua  de  barro , 
Pues  no  puedo  de  oro  fino ; 
Colgaré  un  gorrón  de  cera 
En  su  templo ,  agradecido ; 
Que  si  un  rey  á  las  cebollas 
Altares  y  templos  ricos , 
Porque  con  ellas  sanó 
De  unas  cuartanas ,  les  hizo ; 
Más  lo  merece  la  ausencia, 
Pues  que  por  ella  mitigo 
Las  fiebres  de  mi  deseo, 
Y  de  tu  desden  los  fríos. 

LUCÍA. 

A  Termes  hemos  llegado 
Sin  sentir. 

ZAMUDIO. 

Forzoso  ha  sido ; 
Que  con  buena  compañía 
No  se  sienten  los  caminos. 

(Póngase  un  canal  de  dos  peañas:  la  una 
que  sirve  de  escotillón  al  tablado :  en 
esta  se  sienta  Lucia ;  la  otra,  vara  y 
cuarta  en  alto ,  sobre  la  cual  está  for^ 
mada  una  peña  de  lienzo^  hueca^  y  en 
ella  está  escondido  un  león.  Descubre 
Lucia  el  canastillo ,  en  cuya  boca  ha 
de  estar  una  tablilla  de  su  tamaño,  can 
pan ,  fruta  y  tocino  flnaido ,  y  en  di- 
ciendo Zamudio  blasphemasti,  etc., 
tómala  á  cubrir  Lucía  con  el  lienzo, 
y  tira  de  un  cordelillo  que  ha  de  te- 
ner  la  tablilla  secreto,  con  quesevuel' 
ve;  y  queda  hacia  arriba  carbón,  que 
ha  de  estar  fingido:  asienta  tacanas- 
tilla  ,y  toma  Zamudio  la  bota;  y  ai  le- 
vantarla para  beber  y  se  la  toman  de 
dentro  de  la  peña) 

LUCÍA. 

Debajo  deste  peñasco , 
Para  estar  mas  escondidos, 
A  merendar  nos  sentemos. 

ZAMUDIO. 

t'Oh  peñasco,  paraíso 
lonoe  estos  postreros  padres 
Tendrán  los  primeros  hijos ! 

LUCÍA. 

Fruta  de  Toro  te  traigo , 
Pan  de  flor,  pernil  cocido. 
Empieza  á  comer,  Zamudio. 

ZAMUDIO. 

Blasphemasti  contra  el  vino ; 
Que  fuera  de  que  el  lugar 
Primero  le  es  tan  debido. 
El  fuego  ha  de  estar  debajo , 
Según  buenos  aforismos. 
Para  hacer  el  cocimiento. 


Dices  bien. 


LUCÍA. 


ZAMUDIO. 


¿Qué  hubiera  sido 
De  nosotros ,  á  no  haber 
Tantos  moros  y  judíos? 

LUCÍA. 

¿Porqué? 

ZAMUDIO. 

Porque  si  en  el  mundo 
Todos  comieran  tocino 
Y  bebieran  vino  todos, 
¿Quién  alcanzara  un  pellizco? 
A  la  salud  de  los  dos 
Encantadores  Enrieos : 
¡Así  no  puedan  vengarse 
De  mis  muecas,  sus  hechizos!— - 
¿Qué  es  esto?  Qué  es  de  la  bota? 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  BUIZ  DE  AURGON. 


LUCÍA. 

Yo ¿qué  sé? 

SAMODIO. 

Tü  la  has  cogido. 


Búscala. 


LUCIA. 
ZAMÜDIO. 


{Válgame  Dios! 
¿Hala  tragado  este  risco? 
Las  peñas  saelen  dar  a^iia ; 
Mas  no  saelen  beber  vino. 
Pues  los  dos  estamos  solos.  — 
Ya  que  la  bota  he  perdido , 
Al  pan  y  tocino  apelo. 
iDescttbre  el  canastillo^  y  parece  el 
carbón. ) 

Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Vive  Cristo, 
Que  cuanto  estaba  en  la  cesta 
En  carbón  se  ha  convertido! 

LUCÍA. 

¿Es  esto  encanto,  Zamudio? 

ZAHUDIO. 

Los  mágicos  imagino 

8ue  andan  por  aqui.— Lucia , 
o  tengas  miedo,  bien  mió; 
Que  al  menos  en  las  personas 
No  tiene  fuerza  el  hechizo. 
Goce  yo  tus  dulces  brazos ; 
Que  del  encanto  me  rio. 

(Vaá  abrazar  alucia  y  húndese,  y  cae 
el  león  en  su  lugar  y  abrázalo,  y  vase 
el  león. ) 

¡Válgame  san  Anastasio, 
^an  Panudo,  san  Francisco, 
San  Hernando,  san  Gonzulo, 
San  Baltasar,  san  Cirilo ! 
¡Válganme  las  letanías! 

Salen  bOfi  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
T  EMtlCO. 

ENRICO. 

Tente,  Zamudio  :  ¿qué  has  visto? 

ZAHUMO. 

{Guarda el  león! 

E!VRIC0. 

¿Qué  león? 

DON  DIEGO. 

Extremada  burla  ha  sido. 

ZAMUDIO. 

¿Adonde  estoy? 

ENRICO. 

En  mi  cueva. 

ZAMUDIO. 

¿No  estaba  agora  en  el  rio? 

EIIRICO. 

iVofi  proístant  incantaíores 
Contra  gorrón  salmantino. 

ZAMUDIO. 

No  .imaginé  que  serian 
Los  maffos  tan  vengativos. 
Pescar  la  merienda,  vaya , 

Y  vaya  ausentar  el  vino ; 
Mas  hacer  brindis  al  gusto 
Para  deleites  lascivos, 

Y  al  tiempo  de  cierra  España , 
En  su  punto  el  apetito, 
Convertir  una  mujer 

En  leoD ,  y  cuando  embisto 
A  tocar  manos  y  labios , 
Topar  garras  y  colmillos ; 
¡Vive  Dios,  que  fué  mal  lieclio ! 

Y  el  inhumano  que  hizo 
TaJ  meUUDortósis ,  fué , 


No  burlón,  sino  enemigo» 

Y  para  desagraviarme 
Lo  reto  y  lo  desafio. 

MARQUÉS. 

Tente;  que  yo  quiero  hacer 
Estas  paces  con  Enrice : 

Y  porque  salsa  el  remedio 
De  donde  el  daño  ha  salido» 
Pues  por  hechizo  perdiste 
Tu  dama ,  por  un  nechizo 
Que  he  de  enseñarte ,  la  harás 
Que  ciegue  amor  sus  sentidos. 

ZAMUDIO. 

¿Ha  de  haber  otro  león? 

DON  DIEGO. 

Eso  ¿es  miedo? 

ZAMUDIO. 

Algún  judío 
Tendrá  miedo  á  los  encantos; 
Que  yo  creo  en  Jesucristo. 

MARQUÉS. 

Por  la  fe  de  caballero , 
De  cumplirte  lo  que  digo, 
Si  tienes  ánimo  tú. 

ZAMUDIO. 

Poco  sabes  de  Cupido. 

Más  animoso  seré 

Que  el  ingenio  más  divino 

Que  se  atreve  á  hacer  comedias, 

Después  que  se  usan  los  silbos. 

MARQUÉS. 

Pues  oye  lo  que  has  de  hacer. 

Hoy  da  capital  castigo 

La  justicia  á  un  delincuente, 

Y  sus  miembros  divididos, 
Para  público  escarmiento 
Han  de  ocupar  los  caminos. 
Pues  como  de  su  cabeza 
Quites  dos  dientes  tú  mismo, 
Verás  rendida  tu  ingrata. 

ZAMUDIO. 

Dientes  tiene  el  artificio. 
Porque  me  puede  agarrar 
La  justicia  en  el  camino, 

Y  ponerme  donde  sirvan 
Mis  dientes  á  otros  hechizos. 

MARQUÉS. 

En  eso  yo  te  aseguro. 

ZAMUDIO. 

Yo  no. 

DON  DIEGO. 

¿No  basta  decillo. 
Necio,  el  marqués  de  Villena? 

ZAMUDIO. 

¿Es  algún  Joyel  de  vidro 
La  vida ,  para  arrojarla 
A  tan  notorio  peligro  ? 

MARQUÉS.  (Dale  una  sortyaJ) 

Seguro  vas ,  con  que  lleves 
En  el  Índice  este  anillo , 
Por  la  fe  de  caballero. 

ZAMUDIO. 

Agora  si  te  acredito ; 

Que  aunque  tan  poca  se  ve 

bn  los  nobles  destos  siglos , 

Es  porque  toda  á  la  casa 

De  Girón  se  ha  retraído.  {Vase.) 

DON  DIEGO. 

¿Qué  burla  hacerle  podéis. 
Tras  lo  que  habéis  prometido? 

MARQUÉS. 

¿  Veis  todo  lo  que  he  jurado  ? 
Pues  todo  pienso  cumplirlo» 


Y  conseguir  mi  intendon. 
Porque  lo  que  yo  le  he  didio 
Es  que  irá  seguro ,  y  tiene 
Esa  virtud  el  anillo ; 

Y  que  si  quita  dos  dientes 
Él  mismo  al  cadáver  fHo, 
Verá  rendida  su  ingrata. 
Yo  cumpliré  lo  que  digo » 
Si  él  los  quita. 

DON  DIEGO. 

Pierda  el  necio» 
Escarmentado,  los  bríos. 

ENRICO. 

Solo  despreció  las  ciencias 
Quien  no  las  ha  conocido. 
{Vanse») 


Sale  UN  VERDUGO  con  un  varal, 
la  punía  del  una  cabeza:  uute  e 
ral,  que  ha  de  ser  de  dos  varm 
un  agujero  en  medio  del  teatro,  \ 
u :  ZAMUDIO  sale  tras  él. 

ZAMUDIO. 

Verdugo  de  Barrabas, 
¿Dónde  piensas  dar  conmigo? 
Ya  de  mi  intento  el  castigo 
En  el  cansancio  me  das. 
La  cabeza  desdichada. 
De  su  cuerpo  dividida , 
Después  de  perder  la  vida» 
¿Adonde  va  desterrada? 
¡Gracias  á  Dios ,  que  te  plugo 
Parar!  que  ya  yo  temia 
Que  por  encanto  me  huia 
La  cabeza  y  el  verdugo. 
Mas  no :  su  palabra  ha  dado 
El  Marqués ,  y  cumplirá 
Como  caballero... — Y  ya 
Sus  verdades  he  tocado , 
Pues  que  sin  ser  conocido» 
Ni  aun  visto,  seguramente 
Por  medio  de  tanta  £[ente 
La  ciudad  he  discurrido. 
Demonios  son ,  vive  Dios, 
Los  magos :  yo  lo  confieso» 

Y  si  no  me  falta  el  seso , 
No  mas  burlas  con  los  dos. 
¡Ay,  fregona,  en  qué  me  pones! 
¿Mas  quién  sino  tu  podia 

Ser  la  Venus,  mi  Lucia, 
Deste  Adonis  de  serrones? 
Solo  estoy  ya.  —  Camarada , 
Dos  dientes  me  habéis  de  dar. 
Pues  á  mi  me  han  de  importar, 

Y  á  vos  no  os  sirven  de  nada. 
Abrid  la  boca. 

[El  varal  de  la  cabeza  es  barre 
hasta  la  boca;  por  debajo  del  /< 
pondrán  la  boca  en  el  barreno,  dt 
aera  que  salga  la  voz  por  la  cab 


Zamudio! 


CABEZA. 

(Aydeti, 

ZAMUDIO. 


¡Cielo!  ¿Qué  es  esto? 
¡  Ay,  Zamudio ,  en  qué  te  has  pu( 
¿No  habló  la  cabeza?  Si. 
Húmedo  estoy  de  temor. 
Hechiceras  animosas. 
¿Quién  os  da  para  estas  cosas. 
Siendo  mujeres,  valor? 
No  en  balde  Enrice  me  dijo : 
«Si  tienes  ánimo  tú...» 
Del  arte  de  Hercebü 
Los  efetos  me  predijo. 
Sin  duda  que  es  encantada 


Ei.  Ps«de  M»\ 

f ,  iqaé  me  han  de  hacer 

)s  hecbiios?  Nada. 

,  si  se  qn^e 

de  encantamento; 

le  de  seguir  mi  intento, 

onde  topare. 

S  sirve  presnmir 

ite,  en  ocasiones 

tes,  qne  los  calzones 

an  de  dejar  mentir  I 

]iie  lo  peor 

miedo  á  estas  cosas ; 

ser  dificultosas, 

aña  hiciera  el  valor? 

trreno  del  varal  va  un  hilo  de 

i  hoita  la  boca  de  la  cabeza, 

ístd  un  cohete:  darUe  fuego  al 

r  dtí>ajo  del  teatro,  y  en  ar- 

,  tiran  del  varal,  v  húndese 

del  teatro  él  y  la  cabaa.) 

je  yo?  i  Ay  de  mi  I 

ibeza ,  digo 

Ddo  me  desdigo , 

in  cuero  menti.  (Vase.) 


)'Rk  CLARA,  rompiendo  un 
papel  1 1  LUCIA. 

i>o5Fa  clara. 
mandado,  Lucía, 


,  que  no  me  mates* 
caaos,  ni  trates 
de  don  García. 

LUCÍA. 

!so  está ,  pensé 
en  el  papel  trataba , 
negocio  importaba. 

no^  cuiu. 

censa  por  mi  fe ! 
boba?  Pues  sabe 
e  una  vez  malo  ha  sido , 
[)or  malo  es  tenido 
e  esto  se  acabe , 
(pedida  estás 
momento,  Lucía, 
i  de  don  García. 

LUCÍA. 

0  lo  haré  mas. 

DOÑA  CLARA. 

»re  que  es  tan  amigo 
ego ,  me  pretende : 

LUCÍA. 

Diego  no  entiende 
amores  contigo, 
imorosas  variedades ! 
los  se  apartaron, 

1  conformaron 
is  voluntades!) 

nOÍU  CLARA. 

ie? 

LUCÍA. 

las  diez  son. 
icostarte? 

DO.^  CURA. 

Sí. 
(Silban  dentro.) 
Pienso  que  oi 

LUCÍA. 

stos  silbos  son 
ío. 

OOSfA  CLARA. 

Hablalle  quiero, 
«dre  acostado? 
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LUCÍA. 

Jugando  está  embelesado» 
Los  OJOS  en  el  tablero, 
Toda  la  imaginación 
En  un  lance  de  ajedrez. 

noSÍA  CLARA. 

Mire  la  dama  esta  vez , 
Que  se  le  arrima  un  peón. 
Abre  á  Zamudio. 

LUCÍA. 

¿Entrará, 
O  saldrás  al  corredor? 

DO.SÍA  CLARA. 

Que  entre  Zamudio  es  mejor. 
Porque  llamarme  podrá 
Mi  padre ,  y  no  será  bien 
Que  me  halle  fuera  de  aquí. 

LUCÍA. 

Bien  dices.  (Xase) 

005ÍA  CLARA. 

Amor,  por  ti 
Tales  excesos  se  ven. 
Por  ti  la  honesta  doncella 
Aventura  su  opinión , 

Y  el  más  prudente  varón 
Vida  y  honor  atropella. 
El  lince  te  sigue,  ciego; 
Desnudo  á  Marte  sujetas , 
Hieren  al  sol  tus  saetas, 

Y  vence  al  suyo  tu  ftaego. 


^ 


lAinmio. 


Sale  LUCIA,  T ZAMUDIO,  disfrazado 
con  una  nariz  poítiza, 

LUCÍA. 

Entra  quedo ,  v  otra  vez 

Me  abraza ,  y  di  ¿cómo  vienes 

De  la  corte  ?~  I  Ay  Dios! 

ZAMUDIO. 

¿Qué  tienes? 

LUCÍA. 

¿  Qué  es  esto ,  Justo  jQez  ? 

{Quitase  Zamudio  el  disfraz,) 

ZAMUDIO. 

Vuelva  b  piedra  á  su  centro. 

LUCÍA. 

Todo  te  desconocí. 

ZAMUDIO. 

El  francés  me  puso  asi. 
Por  si  á  la  justicia  encuentro; 
Que  al  disfrazarme ,  juró , 
Con  un  encanto  que  bacía, 
Que  no  me  conocería 
La  madre  que  me  parió. 

D05ÍA  CURA. 

¡Zamudio! 

ZAMUDIO. 

I  Hermosa  señora! 

DOÑA  CLARA. 

¿Vienes  bueno? 

ZAMUDIO. 

Bueno ;  y  tengo  '  ¿  Vaste? 

Mil  cosas  •  de  donde  vengo, 
Que  contar ,  no  para  affora. 
Si  hay  lugar,  manda  á Lucía 

8ue  pase  del  corredor 
n  cajón ,  que  mi  señor 
Con  este  papel  te  envía. 

DOÑA  CLARA. 

Gusto  esa  nueva  me  ha  dado. 
Jugando  mi  padre  está : 
Pasar  sin  riesgo  podrá ; 
Sordo  está  de  embelesado. 
(VoM  lueia.) 


¿Que  se  pase  un  año  entero 
Un  viejo ,  absorto  en  los  lances. 
Cantando  antiguos  romances, 
A  la  orilla  de  un  tablero. 
Diciendo  con  mucha  flema : 
c Jaque,  y  tome  mi  consejo : 
A  huir;  que  viene  Vallejo, 
Tenga,  mire  que  se  quema?! 
¿Pues  qué ,  si  da  en  señalar 
Con  el  dedo  el  ajedrez? 
Pienso  que  á  muerte  otra  vez 
Condena  al  rey  BalUsar. 

Sale  LUCfAvUN  GANAPÁN,  con  un 
cajón  de  la  estatura  de  un  hombre; 
pénelo  en  pié  á  raiz  del  vestuario. 

LUCÍA. 

I  Poned  el  cajón  aquí. 

ZAMUDIO. 

Quedo,  no  lo  hagáis  pedazos. 

GANAPÁN. 

Ni  son  de  acero  mis  brazos. 
Ni  él  de  pluma ,  ¡pese  á  mi ! 

ZAMUDIO. 

Id  con  Dios. 

GANAPÁN. 

Mande  vuacé 
Damos  para  echar  un  trago. 

ZAMUDIO. 

Nunca  yo  dos  veces  pago. 

GANAPÁN. 

¡Cuerpo  de  Dios!  ¿Concerté 
Subir  escaleras  yo? 
De  balde  las  be  subido : 
Cuando  me  dé  lo  que  pido, 
¿Iráse  al  infierno? 

ZAMUDIO. 

No. 
{Dale  dinero  doña  Clara  al  Ganapán.) 

DOÑA  CLARA. 

Hablad  más  bajo ,  y  tomad. 
Id  con  Dios  :  salga  Lucia 
Con  él.  —  Nunca  yo  querría 

(Vanse  Lucia  y  el  Ganapán,) 
Por  ninguna  cantidad 
Con  gente  baja  rígido. 

ZAMUDIO. 

No  es  Justo  que  un  bellacon 
Salga  asi  con  su  intención. 

D05ÍA  CLARA. 

Siempre  al  On  queda  vencido 
El  que  pide  del  que  da. 
Vete  adiós ,  Zamudio  amigo ; 
Que  es  tarde. 

ZAMUDIO. 

Él  quede  contigo. 


Sale  LUCÍA. 

LUCÍA. 


ZAMUDIO. 

¿Quedarémeacá? 

LUCÍA. 

No  sufrirá  mi  camilla 

Ancas ,  Zamudio ;  que  es  corta. 

ZAMUDIO. 

Qne  no  las  sufra,  ¿qué  importa, 
Si  tengo  de  ir  en  la  silla  ? 

LUCÍA. 

Sin  casamiento ,  no  admito 
En  mi  cama  convidado. 


u 
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ZAHUMO. 

Ta  cama  es  un  buen  bocado; 
Pero  casarse  es  buen  grito. 

LUCÍA. 

Pues  quien  ama  y  eso  niega , 
Tome  lo  que  le  viniere ; 

Suc  si  un  gorrón  no  me  quiere , 
ás  de  un  bonete  me  ruega. 

ZAMUDIO. 

Pues  que  con  tal  condición , 
Lucia ,  te  has  de  Tender , 
Siempre  le  quieres  Tolver, 
Al  abrazarte ,  en  león.  (Vase, 

LUCÍA. 

¿Acabaste  de  leer? 

hOñk  CLARA. 

Ya  he  leido. 

LUCÍA. 

¿Qué  in?encion 
Es  la  de  aqueste  cajón? 

DOflÍA  CLARA. 

¿Tanta  priesa? 

LUCÍA. 

Soy  mujer. 

D05fA  CLARA. 

Oye  pues ,  y  no  te  espante 

Mi  pensamiento  atrevido ; 

Que  siempre  el  amor  lo  ha  sido, 

Y  sabes  que  soy  amante. 
Háme  contado  don  Diego 
Que  en  la  cueva  donde  está 
Retraído ,  hay  una  estatua 
Con  cabeza  de  metal , 
Que  por  un  secreto  aliento 
De  espíritu  celestial , 
Disuelve ,  á  guien  le  pregunta , 
La  mayor  diíicultad : 

Dice  el  estado  presente 
De  los  que  ausentes  están , 

Y  de  venideros  casos 
Ciertos  pronósticos  da. 

Pues  yo ,  que  en  un  punto  tengo 
De  mujer  curiosidad , 
De  enamorada  temores , 
Recatos  de  principal ; 
Para  salir  destas  dudas 
La  pretendo  consultar , 

Y  fingiendo  otros  intentos 
Se  la  he  pedido  al  Guznian. 
El,  como  tiene  en  la  mia 
£1  norte  su  voluntad , 

Hoy  la  estatua  me  ha  enviado , 
Que  en  este  caion  está ; 
\  en  este  papel  me  envía 
Figurada  una  señal. 
Que  formándola  en  su  boca. 
Es  la  que  la  obliga  á  hablar. 
Dice  que  cuando  la  noche 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso ,  y  las  estrellas 
Va^^a  escondiendo  en  el  mar, 
Quien  á  solas  la  consulte 
Grandes  misterios  sabrá ; 

Y  en  particular  en  cosas 
De  amor ,  la  cierta  verdad ; 
Porque  entonces  está  Venus 
Puesta  en  no  sé  qué  lugar , 
Que  es  mas  propicio  al  encanto 
Que  tanta  fuerza  le  da. 

Esto  contiene  el  cajón : 
Si  tienes  qué  consultar , 
Llega  conmigo,  y  haré 
La  misteriosa  señal; 
Que  me  has  de  dejar,  Lucía, 
Sola ,  si  las  doce  dan ; 
Que  quiero  de  mis  amores 
Saber  en  qué  han  de  parar. 


) 


LUCÍA. 

¿Tendrás ánimo,  señora? 

DoSfA  CLAáá. 

El  amor  me  lo  dará. 
¿Y  tú? 

LUCÍA. 

Para  tales  cosas , 
¿Faltóle  á  mujer  jamas? 
¿Hay  alguna  que  no  tengff , 
Si  ausente  ó  celosa  está , 
Un  poco  de  echar  las  babas , 

Y  un  mucho  de  conjurar. 
El  cedacillo,  el  rosario 
(Que  de  eso  les  sirve  ya), 
El  chapín  y  la  tijera , 
Espejo  de  agua  ó  cristal , 
Las  candelillas  y  sierpe 
De  cera ,  que  vueltas  da 

Entre  el  agua  y  el  fueeo ,  y  prendas 
De  la  dama  y  el  galán? 
Mujer  hay ,  que  el  ir  á  misa 
Sola ,  gran  miedo  le  da , 

Y  á  media  noche  un  ahorcado 
Suele  á  solas  desdentar. 

D05fA  CLARA. 

Cierra  la  puerta ,  Lucia : 
No  entre  mi  padre. 

LUCfA. 

Ya  está 
Cerrada.  —  ¡  Ay ,  Dios !  Todavía 
{Abren  el  cajón;  parece  uña  estatua  con 

la  cabeza  de  color  de  metal.) 
Me  da  miedo  su  fealdad. 
El  cabello  se  me  eriza; 
Frío  de  cesión  me  da. 

DOÍU  CLARA. 

También  estoy  yo  temblando « 
Si  he  de  decir  la  verdad. 
Pero  ya  estamos  aquí. 
{Hácele  en  la  b9ca  á  la  estatua  una  se- 
ñal, como  letra,  con  el  dedo.) 
Quiero  hacerle  la  señal. 
Pregúntale  algo,  Lucía. 

LUCÍA. 

Tú  preguntarle  podrás ; 
Que  yo  no  sabré ,  señora. 

DOÍ^A  CLARA. 

Confiesas  tu  necedad ; 

Que  en  nada  se  muestra  un  sabio 

Como  en  saber  preguntar ; 

Y  un  necio  se  manifiesta 
Preguntando  mucho  y  mal. 

Mas  pregunta,  aunque  te  yerres. 

LUCÍA. 

Encomiéndame  á  san  Blas.^ 
Señora  estatua ,  yo  pido 
Que  me  diga  cómo  está. 

DOfk  CLAtA, 

\  Qué  disparate ! 

LUdA. 

Escuchemos 
La  respuesta  que  nos  da. 

OOi^A  CURA. 

¿Habla  de  responder 
A  tan  grande  neteéa^  ? 
Aun  acá ,  un  hoiulire  fttin , 
Si  se  ve  en  alto  lugar , 
Se  indigna  de  (jne  ninguno 
Le  pregunte  cómo  esta ; 

Y  por  no  dar  por  respuesta 
Que  está  á  su  servicio ,  hará 
Más  trazas  que  un  extranjero , 
Más  trampas  que  un  natural. 
¿Qué  quieres  qué  te  fespoílttl 
Esta  cabea;^ ,  incápai , 


O  por  bronce  ó  por  fHviai, 
De  tener  enfemedai? 
Otra  cosa  la  pregunta « 

Dificultosa. 

iudi. 

Táfa. 
¡Agora  si  que  has  de  véf  4 
Señora ,  mi  habilidad! 

DON  PEDRO,  tf<)ftrv. 
¡  Hola ! 

(Cierra  doña  Clara  el  tájóú.) 
DoílA  cuta. 

Mi  padre  llamó : 

I'  Vele  presto  á  desnudar : 
No  se  venga  acá. 

LUCÍA. 

Yo  voy. 

BOfÍA  GLttA. 

Cierra  esa  puerta  tres  fl; 

Y  si  pregunta  por  mi  ^ 

Di  que  ya  durmiendo  eeto^. 

LUCÍA. 

Las  doce  dan  :  ¿volveré? 

DOi^A  CURA. 

No  tan  presto;  porque  qiíieitó' 
Consultar  sola  primero 
Mi  amor :  yo  te  llamaré. 

LUCÍA. 

Tu  miedo  mi  sangre  enfria. 

DOÑA  CURA. 

Estáte  en  el  corredor ; 
Que  si  me  aprieta  el  temor. 
Te  daré  voces ,  Lucia. 

(Yase  Lucía,) 
Amor  y  desconfianza 
Juntos  sin  dudu  iMia  nacido ; 
Que  aun  del  amor  ya  creído 
Es  fuerza  temer  mudanza. 
Perdona ,  don  Diego  mió ; 

8ue  como  tanto  te  quiero , 
firmezas  desespero, 
O  verdades  desconfío. 
Mucho  me  obliga  á  creer 
Tu  servir  y  porTiar; 
Mas  no  quererte  casar 
No  da  menos  que  temer : 
Y  asi  mi  temor  qnerrfo 
Saber  en  esta  ocasión 
La  verdad  de  tu  afición 
O  el  engaño  de  la  mía. 

Abre  el  cajón,  y  sale  del  DON  DIEGO; 
que  el  cajón  ha  de  tener  la  e$paM 
también  hecha  puerta,  que  te  .i¿iP$, 
hacia  el  vestuario^  de  tuerte  que  td 
gente  no  lo  eche  úe  per :  y  átí^  ümmIí 
doña  Clara  citihna  elettfo^^-  ehfiemMf 
puerta  trasera^  y  quiím  la  ettatue^ 
y  entra  don  Diego, 

DO^A  CLADA. 

¡AyDios! 

DONDHÉdO. 

Mi  querida  Clara, 
No  temas  :  don  Diego  soy. 

DOffA  CLARA. 

;  Jesús! 

DON  DIEGO. 

Si  contigo  estoy , 
¿Qué  temes?  Muestra  esa  carn. 
Si  piensas ,  señora  mia , 
Que  miente  esta  obscuridad , 
Para  saber  la  verdad 
Muestra  el  rostido,  y  sdOrá  el  día. 
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B05U  CLAIA. 

!on  Diego  de  veras? 

1K>N  DIE60. 

[Qién  otro  paede  ser 
;e  atreva  i  emprender 
mor  tales  quimeras? 

D05ÍA  CLARA. 

.  encanto  ó  visión , 
s  duro  bronce  agora. 

DON  DIEGO. 

a  verdad ,  señora ; 
ronce  fué  la  ilusión, 
raqui  Lucia, 
forma  tomé, 
solo  deseé 
la ,  gloria  mía ; 
te  fin ,  mis  ojos  claros , 
bi  que  si  quisieras 
levas  verdaderas 

5  misterios  raros , 
o  la  mitad 
!:he,sola  hablaras 
>tatua. 

DOSÍA  CLARA. 

Muestras  claras 
gaSo  y  falsedad. 

DOn  DIEGO. 

e  be  engañado  creo , 

i  te  vettffo  á  mostrar 

sterios  de  amar 

es  de  un  deseo. 

ijustos  ni  extraños , 

si  bien  los  mides, 

sm  los  ardides , 

mor  los  engaños. 

•usque ,  no  te  enfades 

ttgaño  lugar , 

lo  puede  alcanzar 

de  mil  verdades. 

üse  can  ella  para  fwzalla.) 

ne ;  que  no  quiere 

lue  espere  más. 

D05fA  CLARA. 

I  Diego,  loco  estás! 

DON  DIEGO. 

t  quien  no  lo  fuere , 
nvida  el  amor 
loria. 

D0.^A  CLARA. 

Daré  voces , 
o :  mal  me  conoces. 

DOX  DIEGO. 

1  deshonor; 

unque  el  mundo  lo  intente , 

I  ser  ofendido , 

to  prevenido. 

DOÑA  CURA. 

quien  tal  consiente ! 
ae  él  te  ayuda  tanto, 
ria  confio ; 
i  el  libre  albedrío 
'uerza  el  encanto. 

D0!f  DIEGO. 

I  mis  fuertes  brazos. 

DOÑA  CURA. 

,  oue  he  de  vivir 
ó  he  de  morir 
lecha  pedazos. 
tnirawe  peleando.) 


ACTO  TERCERO. 

Salen  DON  DIEGO,  EL  MARQUÉS, 
T  ZAMUDIO. 

DON  DIEGO. 

Señor  Marqués ,  no  querría 
Que  diese  todo  el  rigor 
Del  juez  pesouisidor 
En  el  preso  don  García  : 

Y  ya  que  por  vos  soltarlo 
El  Corregidor  no  quiso , 
O  no  pudo ,  es  cuerdo  aviso 
Por  bien  ó  por  mal  librarlo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

ZAMODIO. 

Todo  saldrá  en  la  colada. 

«ARQUES. 

De  ese  brazo  7  esa  espada 
No  hay  hazaña  que  no  espere. 

DON  DIEGO. 

En  vuestro  valor  me  flo. 

■ARQUES. 

Pues  ya  en  mandarme  tardáis; 

§ue  si  un  amigo  ayudáis, 
o  un  amigo  y  deudo  mió. 

DON  DIEGO. 

Por  arte  mágica  intento 
Que  rompamos  la  prisión. 

MARQUÉS. 

Presta  determinación 

Da  presto  arrepentimiento. 

Recelo  del  Rey  la  ira. 

DON  DIEGO. 

Grandes  hazañas ,  entiende 
Que  nunca  bien  las  emprende 
El  que  los  peliffros  mira. 

Y  el  Rey,  llegado  á  rigor, 
¿Qué  tanto  se  ha  de  enojar? 
¿  Tan  gran  delito  es  librar 
A  un  deudo  suyo  un  señor? 
i  Tanta  culpa  deshacer 
El  agravio  que  le  ha  hecho 
El  Corregidor?  Sospecho 
Que  antes  os  da  á  merecer. 
Qué  delito  ha  cometido 
Contra  su  rey  don  Garda? 
Qué  traición  ó  qué  herejía  ? 
Qué  monasterio  ha  rompido? 
De  una  resistencia ,  ¿  puede 
Hacer  el  Rey  tanto  caso? 
¿No  es  cosa  que  á  cada  paso 
En  todo  el  mundo  suceae? 

Y  cuando  fuera  mayor 
Su  delito  y  vuestro  exceso , 
¡Cuerpo  de  Dios!  para  eso 
Os  hizo  Dios  gran  señor. 

MARQUÉS. 

Si ;  mas  los  señores  son 
De  U  república  espejos. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  intempestivos  consejos! 
Qué  cordura  sin  razón ! 
¿Llegar  á  viejo  pensáis 
Sin  ser  mozo ,  por  ventura? 
¿O  para  la  edad  madura 
Las  mocedades  guardáis? 
Pero  no  sois  menester ; 
Que  yo ,  aunque  pobre  escudero, 
Basto  solo,  y  solo  quiero 
Tan  justa  hazaña  emprender. 
No  de  vuestro  encantamento 
Pendiente  el  remedio  está ; 
Que  el  francés  me  ayudará 
Para  tan  honrado  intento  : 


Y  cuando  no  pueda  tanto 
Yo  con  el  arte  encantada , 
Tengo  un  brazo  y  una  espada 
Que  pueden  más  que  el  encanto. 

MARQUÉS. 

Para  darle  libertad , 

Más  cuerdo  medio  apercibo; 

Que  será  cierto ,  si  escribo 

Sobre  ello  á  su  Majestad. 

No  de  otra  suerte ;  que  son 

En  los  mas  grandes  señores 

Más  culpables  los  errores. 

Esta  es  mi  resolución.  ( Vase.) 


DON  DIEGO. 

¿Que  asi  se  me  haya  excusado 
Don  Enrique  ? 

ZAMDDIO. 

Cuerdo  es, 
¿Qué  dice  del  el  francés? 

DON  DIEGO. 

Largamente  ha  disputado 
De  arte  mágica  con  él. 
Admirado  el  viejo  está 

Y  después  de  Merlin ,  da 
A  don  Enrique  el  laurel. 

ZAMUDIO. 

¡Ay  de  mi ,  que  lo  he  probado , 

Y  vi  una  cabeza  hablar ! 
— Mas  acaba  de  contar 
Lo  que  hablas  comenzado. 

DON  DIEGO. 

¿En  qué  estábamos? 

ZAMUDIO. 

Decías 
De  doña  Clara  el  valor , 
Cuando  por  fuerza  ó  amor 
SujeUrla  pretendías. 

DON  DIEGO. 

Yo  pues ,  con  su  resistencia 
Más  abrasado  me  vi, 
Como  á  la  palma  oprimida 
El  peso  avuda  á  subir. 
Crece  en  la  discorde  lucha 
El  venéreo  ardor  en  mi, 

Y  en  ella  el  marcial  esfuerzo , 
Si  no  tema  mujeril. 

Entre  ruegos  y  amenazas , 
Con  estar  tan  ciego ,  vi 
Pintar  los  afectos  varios 
En  su  rostro  un  vario  abril. 
Ya  el  temor  en  las  mejillas 
Esparce  blanco  jazmín ; 
Ya  la  virginal  vergüenza 
Vierte  clavel  carmesí. 
Llora  sudor  de  congoja 
El  animado  marfil ; 
Que  es  todo  el  cuerpo  á  llorar. 
Sí  es  toda  el  alma  á  sentir. 
Las  lágrimas  perlas  son , 
Que  entre  el  diamante  y  rubi 
Coge  el  cabello  esparcido 
En  hilos  de  oro  sutil : 
Estos  imitan  los  rayos 
Que  el  sol  derrama  al  salir 
Sobre  la  escarcha  de  enero 
O  las  flores  del  abril. 
Cuando  con  mis  fuertes  brazos 
Ciño  su  cuerpo  ffentil , 
Enlazados  considero 
A  Venus  y  Marte  asi , 
Mas  con  afectos  trocados , 
Porque  Venus  está  en  mi 
De  amoroso,  y  Marte  en  ella 
De  esforzada  y  varonil. 
¿Quién  vio  la  amorosa  yedra 
A  un  muro  de  nieve  asir, 
O  por  árbol  de  diamante 
Trepar  la  halagüeña  vid? 
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Su  honor  opone  á  mi  ruego , 
A  mi  fuerza  el  resistir, 
A  mi  terneza  un  demonio, 
A  mi  enojo  un  seraün. 
No  sé  qué  haga  perdido ; 
Medios  pruebo  mas  de  mil ; 
Doyle  palabra  de  esposo , 
Juro  que  la  be  de  cumplir... 

I  Quien  pensara  que  mujer 

)ue  jura  morir  por  mi , 
Jn  tal  ocasión ,  con  esto 
No  diera  á  mis  ansias  fin  ? 
«  No  precio  palabras ,  dijo ; 
Que  nunca ,  don  Diego ,  vi 
Al  que  deseoso  ofrece , 
Arrepentido  cumplir. 
Si  ser  mi  esposo  pensaras , 
No  hubieras  veniao  asi ; 
Que  no  busca  malos  medios 
El  que  camina  á  buen  fin. 
Si  bas  de  casarte,  no  quieras 

§ue  haya  yo  sido  ruin; 
si  me  engañas ,  no  quiero 
§uedar  sin  honra  y  sin  ti : 
para  acabar  porrias , 
Yo  me  determmo  aquí 
A  no  cumplir  tu  deseo , 
O  entre  tus  manos  morir.» 
—Con  esto ,  yo  en  tema  el  gusto , 

Y  en  furia  el  amor  volví  ,^ 

Y  determiné  forzar , 
Pues  no  pude  persuadir. 
Cogí  mi  Dafne  en  los  brazos; 
Henos  la  pude  rendir ; 

Que  hecha  un  globo  de  diamante, 
Tuvo  sus  fuerzas  en  si. 
En  esto  nos  halló  el  albn ; 

Y  como  la  vi  reir , 
Avergonzado  y  vencido 
De  la  estacada  sali. 

ZAMUDIO. 

i  Qué  llamas,  señor,  vencido? 
Qué  llamas  avergonzado? 
¿Quién  tan  gran  honra  ha  ganado? 
¿Quién  tal  Vitoria  ha  tenido? 
Si  casándote  pudiste 
Gozalla,  y  no  te  casaste , 
La  mayor  palma  alcanzaste ; 
Que  á  ti  mismo  te  venciste. 
Si  el  no  podella  vencer 
Por  fuerza ,  te  avergonzó , 
Cosa  es  que  nadie  alcanzó 
El  forzar  una  mujer. 
Propuso  un  hombre  el  agravio 
De  otro ,  que  forzado  haoia 
Una  hija  que  tenia ; 
Has  el  juez ,  como  sabio , 
Su  espada  desenvainada 
Al  querellante  le  dio , 

Y  él  con  la  vaina  quedó , 

Y  dijo  :  <  Envaina  esa  espada. » 
El  juez  aquí  y  allí 

La  vaina  apriesa  movia ; 

£l ,  que  acertar  no  podía 

Con  la  vaina ,  dijo  así : 

c¿Cómo  he  de  envainar  la  espada, 

Si  la  vaina  no  está  queda  ?  » 

t  Él  dijo  :  Con  eso  queda 

Vuestra  causa  sentenciada.» 

Asi  que ,  si  no  pudiste 

Este  imposible  alcanzar. 

Consuélate  con  pensar 

Que  el  de  vencerte  venciste.— 

¿Y  piensas  volvella  á  ver? 

DON  DIEGO. 

Entre  el  agravio  y  la  pena , 
Hallo  que  es  mujer  tan  buena 
Buena  para  mi  mujer. 

ZAMUDIO. 

No  hará  poco  si  te  quiere 
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Para  marido ,  señor, 
Cuando  da  el  Pesquisidor 
Premio  á  quien  te  descubriere , 

Y  á  quien  te  encubra ,  casligo. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  esa  nueva  te  ha  dado? 

ZAMUDIO. 

Hoy  asf  se  ha  pregonado: 

Y  está  de  suerte  contigo 
Airado  el  Corregidor , 
Que  por  poderse  vengar, 
Jura  que  ha  de  aventurar 
Hacienda ,  vida  y  honor. 

DON  DIEGO. 

Pues  guárdese  de  don  Diego; 
Que  estoy  restado. 

ZAMUDIO. 

Señor » 
Pienso  que  fuera  mejor 
Tomar  las  de  Villadiego. 

(Vanse.) 
Sale  DON  GARCÍA ,  con  prisiones. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  la  noche  á  su  amador  Morfeo 
Tiende  lasciva  el  amoroso  brazo , 

Y  en  su  dulce  regazo 

Pierde  el  cuidado  y  logra  su  deseo , 
De  sus  urnas  vertiendo  celestiales 
Descanso  igual  á  todos  los  mortales; 
A  mí  de  su  licor  parte  no  alcanza , 
Todo  de  mis  pesares  ocupado , 
El  cuerpo  aprisionado , 
Cautiva  el  alma,  ajena  de  esperanza, 
Pues  nunca  á  Ciara  condolida  veo. 
Ni  alivio  en  mi  prisión  ni  en  mi  deseo. 
Mas  ¿qué  súbita  luz  tan  á  deshora 
Desta  prisión  la  obscuridad  desvia? 
¿  Si  ya  amanece  el  día  ?  [rora. 

Mas  ni  aquí  llega  el  sol,  ni  entra  la  au- 
Con  modo  por  jamas  usado,  abiertas 
De  la  cárcel  están  las  duras  puertas. 


Salen  DON  DIEGO,  t  ZAMUDIO  con  una 
hacha  encendida, 

DON  GARCÍA.  [veO? 

Don  Diego  de  Guzman  ¿no  es  el  que 
i  Cielos !  El  es,  ¿qué  dudo?  Amigo  caro. 
Decidme:  ¿quién  tan  raro 
Milagro  obró?  ¿Es  engaño  del  deseo? 
¿Cómo  solos* abrís  en  ñoras  tales 
Los  dos  tan  libremente  estos  umbra- 
DON  DIEGO.  Des? 

Ya  que  de  vuestro  deudo  don  Enrique 
Obra  el  favor  ha  hecho  tan  extraña, 
No  hay  imposible  hazaña 
A  que  el  ánimo  yo  por  vos  no  aplique ; 
Que  no  be  de  estar  vo  libre,  don  García, 

Y  preso  vos,  mitad  del  alma  mía. 

(Quítale  las  prisiones.) 
Sacad  los  nobles  pies  del  hierro  duro, 

Y  gozaréis  del  cielo  la  pureza; 
Que  no  á  vuestra  nobleza, 

Girón ,  conforma  el  calabozo  obscuro. 

DON  GARCÍA. 

¡Oh  raro  ejemplo!  Eternamente  cante 
La  fama  al  mundo  amigo  tan  constante. 
Como  la  cera  al  sol ,  en  vuestra  mauo 
El  hierro  desconoce  su  costumbre. 
No  á  bramadora  lumbre , 
No  á  golpe  fuerte  del  feroz  Vulcano 
El  metal  pertinaz  asi  obedece. 

DON  DIEGO. 

Tanto  la  humana  ciencia  resplandece. 


Sale  UN  PRESO  !.• 

PRESO  1.® 

¡  Qué  es  aquesto ,  santo  cielo ! 
Don  Die^o  es.—  Por  Dios ,  señor. 
Yo  también  á  tu  valor. 
Del  Corregidor  apelo. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué  causa  preso  estás? 

PRESO  i.® 

Don  Sancho  se  ha  querellado 
De  que  en  su  casa  me  ha  hallado 
Con  una  hija  suya. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  más? 
PRESO  1.® 

No  más. 

DON  DIEGO. 

Injusta  querella 
Don  Sancho  de  ti  formó. 
Porque  si  ella  te  admitió. 
La  que  le  ha  ofendido  es  ella. 
Libre  estás. 

iVaseelPresoi.^) 

Sale  UN  PRESO  2.<» 

DON  DIEGO. 

TÚ,  ¿por  qué  estás 
Preso?  Dílo  brevemente. 

PRESO  2.^ 

Porque  maté  á  un  maldiciente. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  buen  gusto !  Libre  vas. 
(Vaseel^^) 

Sale  UN  PRESO  5.» 

DON  DIEGO. 

Y  tü,  ¿porqué? 

PRESO  3.® 

Di  á  un  cochero 
Exento  una  cuchillada. 

DON  DIEGO. 

Cosa  tan  bien  empleada , 
La  premiara  yo  primero. 
Libre  vas. 

Sale  el  ALCAIDE ,  con  llaves  y  bast 

ALCAIDE. 

¿Qué  es  loque  estoy 
Mirando ,  cielos?  ¡  Abiertas 
Tan  de  par  en  par  las  puertas ! 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sois? 

ALCAIDE. 

El  Alcaide  soy. 

DON  DIEGO. 

Callad,  si  queréis  vivir. 
Dadme  de  entradas  el  libro. 

ALCAIDE.  (Ap,) 

Si  desta  con  vida  libro , 
Religioso  be  de  morir.  (Ya, 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego ,  ¿qué  es  lo  que  hacéis 
¿Todos  los  presos  echáis? 
¿Estáis  loco?  ¿No  miráis 
El  riesgo  á  que  nos  ponéis? 

DON  DIEGO. 

En  esto  que  veis  he  dado , 

Y  más,  SI  pudiese,  baria. 
Porque  quedéis ,  don  García, 
Del  Corregidor  vengado. 


i  lu  ctats  malas, 

nqnlénlasba: 

ierro  no  puede  ys 

ngro  qne  lu  alas. 

]e  mea  un  libro  lleno  ie  pól- 

ioeloMfrrwHji  oguieropejxe- 

■^tlro.} 

UGAnC. 

I  libro,  hSot, 
mi  eirgo  enclem. 

BORBBOO. 

Alcaide,  eo  la  Uem. 
J^rregidor 
Kega  de  Guxman 

1  eicude  en  |>uilcr; 

i  obras  lo  dirán. 

pai  entre  losdoi, 

m  HajeiUd 

ij  libertad; 

í  al  UltTopor4elnioÚ€t  teatr< 
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I  Qm  anoche,  dicen,  que  por  ud  encanlo 
j  L»  cárceles  rompió ,  j  i  don  García 
I  Libró  CDD  tos  demás  presos  quB  había. 

LCCU. 

\  ¡JetDsl 


I  DI 


e  Dios, 


Bodoqae  se  abrasa 

elo  üago  arJi'i-, 
abrasar  en  so  casa  I 


Preso*  los  qnerellaniesse  han  hallado. 

LDCU. 

Seri  por  arte  mígicfl. 

I  Ttís  esto , 

I  Porque  prendió  eJ  Corregidor  i  Eori- 
j  Tiene  la  rscaela  toda  amotinada,  [cv, 
'  V  i,  quitinele  va  de  mano  amiada. 
:  Y  asi  partió  mi  padre,  cuidadoso 
I  De  dar  con  el  ¡am  alguna  \ixi.a 
;  De  remediar  el  daüo  quu  ameiiaM. 

SaU*  DON  PEDRO  i  EKRICO. 

DON  PEPHO. 

EaestacOTiacasf.  olí  <¡ib¡oEiirico, 
NoelpresobabeÚdeseT.sinoelalcai- 

«IfEICO.  [••*■ 

Vaenra  nobleza  mi  pesar  alivia. 
aara,.. 


I  Segara  Ae  mi  fe.  podéis  mandarme; 
.  fine  serviros  de  mi ,  será  obligarme. 

I  BOR*  CLU*. 

Qné  estado  be  de  tener,  saber  querría. 

EMRICO. 

Un  numero  escoged. 

nOS*  CLARA. 

Escojo  telóte, 
rauco. 


DOfiA  CUBA.  [ggj 

iSabré  con  qolÉD?  Que  solo  elquede- 


uniREs. 

Diego,  el  favor  TttBílro 
u>eao3led>6; 
arregjdor  prendió 
,  mestro  maestro. 

non  DIEGO. 
«íT 


si  grato  SO)-, 
le  fie  de  dar  boj: 
a  me  Terá. 

■  Diego,  iqué  intentáis? 


tAMDDIO. 

es  el  menor  abismo 
no  se  libra  1  si 
Bien  eoira  aqot : 


Ido  aquí  del  estudio, 

ípalojcoscorroo. 

(Voiue.) 

«DOSA  CLARA  tLUCIa. 

LVCU. 

»  n  tu  padre  tan  apriesaT 


i  Vneitroes  el  nun  do,  mía  la  obediencia. 


I 


I  EMBICO. 

I  ('orno  el  Pesquisidor,  hermosa  Cluru, 
I  iHe  prendió .  y  el  «sludiu -amotinado 

Kesueltoi  darme  libertad  marchaba. 

Salió  al  encuentra  vuestro  noble  pa- 

V  para  asegurarlos,  ofrecióles    [drc; 
De  parte  del  jiiei  que  me  tendría 

V,a  vuestra  casa  preso ,  más  seguro 
üe  so  rigor ,  en  tanto  que  i  su  Alteüa 
Se  consulte  el  remedio  destos  daitos. 
Don  Diego  de  Guzman ,  que  era  el  cau- 
[diltO, 
Enriendo  k  raeslro  padre,  reepetóle, 

Y  el  partido  acetó ,  poniendo  luego 
Ed  al  enludio  universal  sasiegu. 

DDÍACUht. 

Gracias  do;ila  suerte, que  haquerido 
Honrar  mi  casa. 

euricd. 
Hi  ventora  ha  sido. 

DOb  CLARA. 


"W"-  [COSÍ, 

Hablad  pues,  bella  Clara;  que  no  ha; 
\  Como  VOS  la  queráis ,  dlQcoltosa. 


iQuereUlorer? 

DOÍi*  CLARA. 

Ui  pecho  se  holgarii. 

Venga  uo  einejo, 

doSa  clara. 

Sicale,  Lacla. 

{9ateLtKf».)  jno, 

Mp.  SI  DO  es  don  Diego,  cielo  sobera- 

Xoquierovicla    no    ]>ara  otra  mano.) 

Lucia  sata  un  euprjo  iedntlajiat:  er> 

launa eílá lobina ífitn,  ylratúeetta 

hay  oira  que  tiene  drbaja  un  relralo 

át  don  Dugo,  B  eniranbat  lalen  g 

eitíratt.) 


Mo-lraldc.— Clara, 
iQué  vela  agora  ea  él?  {Qaiía  la  topa.) 

DO» a  CLARA. 

Ui  misma  cara. 

Bchalderoilaupa.  ICUrrele.) 

DoSí  cura. 

Valabe  tchado. 

Hind  blcia  el  oriente. 

DOÜA  CLARA. 

Ya  h«  mirado. 

BMHICO. 

Formad  ana  B  encima  con  el  dedo. 

boSa  clau. 
Ya  la  rormí. 


ta  del  reír  ato.) 

lA  quléu  reli  en  íl  igoia? 
doIIa  clara. 
HÍTo  i  don  Diego,  1  quien  el  alna  ado- 
wcía.  ["■ 

;  Qué  dices  T 

DOKl  CURA. 

Qne  1  don  Diego  miamo  Tcn 
j  Oh ,  ti  riera  también  to  que  deieo  t 


¿Aq 


rert 
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LUCÍA. 

Ver  á  Zamudio. 

Sale  ZAMUDIO. 


ZAHDDIO. 

Mi  señor  me  envía 
A  saber  cómo  estás. 

LDCU. 

¡Cielo!  ¿qué  es  esto? 
¿Cómo  el  encanto  lo  formó  tan  presto? 

DOÑA  CLABA. 

Mi  padre  ha  escrito  ya. 

ENRICO. 

Al  señor  don  Die^u 
Decid ,  que  con  tan  bella  prisionera 
Con  gusto  siglos  mil  preso  cstuvier;\. 

{Yase.) 

ZAMÜOIO. 

Un  recado  te  traigo  á  ti ,  señora. 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre  sale  :  es  imposible  agora. 

(Yase.) 

ZAVUDIO. 

Óyeme  tú. 

LUCÍA. 

{Jesús! 

ZAMUDIO. 

¿Con  qué  te  espanto? 
lucía. 
Conque  no  eres  Zamudío,  sinoencan- 

ZAMUDIO.  l^^- 

Loca  estás. 

lucía. 
Suelta. 

ZAMUDIO. 

¿Estos  favores  medro? 

LUCÍA. 

Encantada  figura,  r^cf^  arredro.  {Vase.) 

ZAMUDIO. 

¡Otra  es  esta !  Sin  duda,  mi  Lucia , 
Que  me  persigue  Enrico  todavía. 
Mas  en  esto  me  dej.i  consolado , 

?ue  si  figura  soy ,  soy  encantado ;  [ras, 
hay  más  de  vemte  mil ,  si  bien  lo  apu- 
Que  sin  ser  encantados,  son  figuras. 

{Yase.) 
SaUtt  EL  MARQIES  v  DON  GARCÍA. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  tenemos? 

MARQUÉS. 

Don  García, 
Malas  nuevas  :  doña  Clara 
En  su  rigor  se  declara ; 
Y  tanta  rué  mi  porfía , 
Que  siendo  honesta  doncella, 
A  confesar  la  obligué 

8ue  tiene  puesta  su  fe 
n  don  Diego ,  y  él  en  ella. 
A  este  punto  vi  cerrado 
El  puerto  á  vuestra  intención ; 
Que  á  don  Diego  no  es  razón , 
Cuando  asi  os  tiene  obligado , 
Ofender. 

DOX  GARCÍA. 

*iAh,  ingrata  fiera! 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís? 

DON  garcía. 

Que  según  siento 
No  poder  seguir  mi  intento. 


I  De  mejor  gana  estuviera 
Solo  querría    Con  mi  esperanza  en  prisión , 
Que  libre  y  desesperado , 
Si  la  libertad  me  na  echado 
En  tan  dura  obligación. 

■ARQUás. 

Al  fin  palabra  le  di , 
Tierno  á  su  belleza  y  ruego , 
De  efectuar  con  don  Diego 
Kl  casamiento. 


DON  GARCÍA. 

¡  Ay  de  mi ! 
¿Qué  decís? 

MARQUÉS. 

Tomó  ocasión 
De  habérseme  declarado, 

Y  vime  al  fin  obligado. 

Ya  sabéis  cuan  fuertes  son 
Con  un  mozo  caballero 
Ruegos  de  hermosa  mujer. 

DON  GARCÍA. 

Vos ,  señor ,  sabéis  hacer 
Famosamente  un  tercero. 

MARQUÉS. 

Es  oficio  de  discretos, 

Y  sabéis  que  no  lo  soy. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  hay  de  nuestros  pleitos? 

MARQUÉS. 

Esperamos  los  efetos 
De  lo  que  al  Rey  escribió 
En  lo  que  toca  al  motín. 

DON  GARCÍA. 

;,  Prométenos  triste  fin 
Vuestra  ciencia,  Marqués? 


Hov 


¡ARQUES. 


No. 


Mas  decidme ,  ¿cómo  os  va 
En  esta  iglesia  ? 

DON  GARCÍA. 

Aunque  soy 
Oistiano ,  palabra  os  doy 
Que  me  va  cansando  ya. 

MARQUÉS. 

Paciencia;  ((ue  brevemente 
Ver  el  fin  dichoso  entiendo. 

DON  GARCÍA. 

¿Quién  lo  dudará,  teniendo 
Tal  amigo  y  tal  pariente? 

Sa¡e  UN  CORREO  con  un  pliego. 

CORREO. 

Dame  á  besar  e.sos  pies , 
Gran  don  Enrique. 

MARQUÉS. 

Mancebo , 
Bien  venido.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CORREO. 

Suplicarle  que  me  des 
De  don  Diego  de  Guzman 
Noticia ;  quo  lo  he  buscado  , 
Y  á  cuantos  he  preguntado 
Por  él,  en  decirme  dan 
Que  á  ti  venga  á  preguntailo. 

MARQUKS. 

¿Para  qué  lo  buscas? 

CORREO. 

Quiero 
Dalle  una  nueva,  que  espero 
Que  no  poco  ba  de  alegrillo. 


MARQt^ÉS. 

Dímela. 

CORREO. 

Desde  la  corte 
Por  las  albricias  volando 
He  venido. 

MARQUÉS. 

Yo  las  mando , 
Como  la  nueva  lé  importe. 
Estas  gana ;  que  después 
Don  Diego  te  las  dará. 

CORRIÓ. 

Con  ese  partido  va. 
Don  Diego  de  Guzman  es 
Marqués  de  Ayamonte. 

MARQUÉS. 

¿Queda 
Muerto  su  tio? 

CORREO. 

Murió. 

MARQUÉS. 

Pésame  del  que  faltó ; 
Mas  alégrame  el  que  hereda. 
Dame  el  pliego ,  y  no  le  des , 
Hasta  avisarte,  la  nueva. 

CORREO. 

¿Y  si  las  albricias  lleva 
Otro? 

MARQUÉS. 

Yo  por  el  Blarqués 
En  su  casa  te  prometo 
El  oficio  mas  honrado : 
Por  mi  ya  las  be  mandado. 

CORREO. 

Digo  que  tendré  secreto. 

Salen  ZAMUDIO  t  DON  JUAl 

ZAMUDIO. 

Llegó  anoche  la  respuesta , 

Y  hoy  el  juez  ha  mandado 
Que  en  esta  iglesia  mayor 
Se  ¡unten  los  catedráticos 
De  la  santa  teología, 

Y  que  la  lección  cesando , 
Toda  la  universidad 

Se  halle  presente  al  acto. 
El  intento  no  se  sabe ; 
Mas  presto  á  sabello  aguardo , 
Pues  que  ya  á  coger  lugar 
Corre  el  pueblo  alborotado. 

DON  JUAN. 

Ya  viene  el  Pesquisidor, 

Y  ya  los  doctores  sabios  , 

Luz  del  mundo ,  honor  de  Espai 
A  esta  capilla  me  aparto. 

Salen  DON  DIEGO  y  DON  PED 
D05IA  CLARA  t  LUCÍA ,  k^ad 
can  trompetas  y  atabales ;  tak 
RICO  con  capirote  y  harU  ai 
PESQUISIDOR  con  calote  \ 
verde  6  colorada;  UN  FRAIL 
MINICO  ó  CLÉRIGO  con  cafii 
borla  blanca :  siéntase  el  Pesqi 
en  una  silla  en  medio ,  ásulá 
recho  el  Fraile  en  otra,  y  al  isq\ 
Enrico  en  un  banco, 

DON  DIEGO. 

Bien  estaremos  aquí. 

MARQUÉS» 

A  esta  parte  retirados 
Para  no  ser  conocidos. 


DON  PURO. 
OO.SÍA  CLABA. 

A  gusto  estamos 

PESQUISIDOR. 

1  Majestad 
mágica  ciencia 
antes  excesos , 
ision  ordena 
I  junta  de  sabios 
y  se  confiera 
ó  no  la  magia, 
amento  tenga : 
resencia  de  todos , 
:|ue  todos  vean 
para  que  aprueben 
>u  clemencia, 
os ,  s.ibio  Enrico , 
s  en  defensa 
ia  que  enseñáis. 

ZAMUOIO. 

sion  es  esta 
nbres  que  saben. 

ENVIGO. 

esta  manera, 
a  natural 
usar  della 
o ;  la  magia 
luego  es  buena, 
lenor.  La  magia 
naturaleza 
I  es  natural, 
ii  se  prueba. 
y  instrumentos 
i  aprovecha 
ras :  luego  obra 
naturaleza, 
bra  en  virtud 
y  de  yerbas , 
es ,  figuras , 
lombres  y  piedras ; 
cosas  tienen 
ud  y  fuerza : 
3  por  ellas  obra* 
tnraleza. 
!n  las  palabras; 
prueba  la  Iglesia  ^ 
nilagros  hace 
tos  con  ellas, 
sus  mismas  cosas 
espondencia 
s  que  puso  Adán  . 
desencierran, 
lele  un  dormido 
e  el  aire  atruena , 
de  su  nombre, 
luedo,  despierta. 
i  celestiales 
res  semejan , 
la  simpatía 
can  su  fuerza , 
dos  instrumentos 
(onancia  mesma 
1 ,  el  otro , 
también  suena; 
I  en  los  espejos 
nz  reverbera , 
co  nos  vuelve 
;  entre  las  penas, 
s,  ¿quién  no  sube 
virtudes  ciertas? 
a ,  la  octava , 
iiinta  y  tercera 
uestos  dan  gusto ; 
emas  disuenan: 
ancia  puede 
( brutos  y  peñas, 
leptenano 
«virtud  encierra; 
M)ntadus  días 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 

La  crisis  cualquier  dolencia. 
¿Quién  no  sabe  que  hay  virtudes 
En  las  piedras  y  eo  las  yerbas? 
Esto  dejo  por  notorio : 
Con  que  bien  probado  aueda 
Que  la  magia  es  natural , 
Pues  lo  son  los  medios  della ; 

Y  con  esto,  de  que  es  justa. 
Se  prueba  la  consecuencia. 
Añado  más  :  si  á  los  brutos 
Dio  el  cielo  virtudes  ciertas : 
Al  lobo ,  de  enronquecer 

Al  que  mira,  si  antes  llega ; 
Que  el  basilisco  mirando 
Mate ;  al  gallo  que  le  tema 
Fil  león  ;  y  al  elefante 
Un  ratoncillo  amedrenta; 
iQué  mucho  que  estas  virtudes 
Por  arte  ó  naturaleza 
Ten^a  el  hombre,  rey  de  todos, 

Y  criatura  mas  perfeta? 
pemas  desto ,  ai  primer  padre 
Le  dio  Dios  aquesta  ciencia , 

Y  á  Salomón  la  infundió. 
Como  mil  santos  lo  prueban. 
Pues,  cosa  mala  por  si, 

No  es  posible  que  la  diera 
Dios ,  fuente  de  sumo  bien : 
liuego  la  mágica  es  buena. 
Dije. 

Diios.  {Deniro.) 

¡Enrico,  vitor! 
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OTBO. 


¡Vitor! 


Cola. 


OTRO. 
OTRO. 


Mientes. 

■ARQUES. 

Agudeza 
Tienen  sus  proposiciones. 

DON  DIEGO. 

Es  luz  de  nuestras  escuelas. 

PESQUISIDOR. 

Responda  el  señor  Doctor. 

DOCTOR. 

El  cielo  adiestre  mi  lengua. 
Toda  regla  general 
Es  peligrosa  y  incierta, 

Y  usanao  de  divisiones 
Se  declaran  las  materias. 
La  mágica  se  divide 

En  tres  especies  diversas : 
Natural ,  artificiosa , 

Y  diabólica.  De  aquestas 
Es  la  natural  la  que  obra 
Con  las  naturales  fuerzas 

Y  virtudes  de  las  plantas. 
De  animales  y  de  piedras. 
La  artificiosa  consiste 
En  la  industria  ó  ligereza 
Del  ingenio  ó  de  las  manos , 
Obrando  cosas  con  ellas 
Que  engañen  algún  sentido , 

Y  que  imposibles  parezcan. 
Estas  dos  licitas  son. 

Con  que  este  modo  no  excedan ; 

Mas  con  capa  de  las  dos 

Disimulada  y  cubierta , 

El  demonio  entre  los  hombres 

Introdujo  la  tercera ; 

Que  el  mal  que  quiere  engañar, 

Con  máscara  de  bien  entra ; 

Que  no  pudiera  viniendo 

Con  la  cara  descubierta. 

La  diabólica  se  funda 

En  el  paeto  v  conveniencia 

Que  con  el  demonio  hizo 

Ll  primer  inventor  della. 


Pruébolo  asi :  Por  virtud 
De  palabras  esta  ciencia 
Obra  prodigios ,  que  admira 
La  misma  naturaleza : 
Luego  los  obra  en  virtud 
Del  pacto  implicito ,  en  ellas 
Contraído ,  oel  demonio. 
Pruébase  la  consecuencia. 
Ninguna  cosa  corrompe , 
Engendra,  muda  ni  altera. 
Si  no  tiene  acción  real 
Para  hacer  en  quien  padezca. 
Las  palabras  no  la  tienen , 
Ni  puede  de  cuerpos  y  ellas 
Darse  contacto  real : 
Luego  ni  cuerpos  ni  esencias 
Alteran  naturalmente : 
Luego  es  forzoso  que  tengan 
Fuerza  sobrenatural ; 
No  les  ha  dado  Dios  esta  : 
Luego  dársela  el  demonio 
Es  fuerza  que  se  conceda. 
Más :  si  en  las  mismas  palabras 
Esta  virtud  estuviera. 
Dichas  por  cualquiera ,  obraran , 
Sin  el  arle ,  por  si  mesmas , 
Como  el  hielo  siempre  enfria , 
El  fuego  siempre  calienta , 
Tal  vez  á  nuestro  pesar, 
Por  ser  su  naturaleza ; 
Es  asi  que  las  palabras 
Que  el  arte  mágica  enseña , 
No  obran  sin  la  intención 
Del  que  obrar  quiere  con  ellas , 
O  sin  mirar  á  tal  parte , 
Bajar  ó  alzar  la  cabeza  : 
Luego  si  obran,  no  es  por  si, 
Sino  por  virtud  ajena. 
El  argumento  traido 
De  lo  que  en  la  santa  Iglesia 
Pueden  las  palabras ,  hace 
Mi  opinión  más  verdadera , 
Pues  obran  por  la  virtud 
Que  la  Majestad  eterna 
Les  dio ,  cuando  instituyó 
Sus  sacramentos  en  ella  : 
Luego  no  obraran  por  si 
Si  esta  ley  no  les  pusiera; 

Y  en  requerir  la  intención 
Del  que  las  dice ,  se  muestra 

8ue  ellas  no  tienen  por  si, 
atural  virtud  ni  fuerza 
En  caracteres,  figuras. 
Lineas,  señales  y  letras. 
¿Quién  duda  que  sus  efectos 
De  aqueste  pacto  procedan? 
Pruéoolo  :  uecis ,  Enrico , 
Que  por  lo  que  se  semejan 
A  los  signos  celestiales , 
Reciben  dellos  su  fuerza : 
Luego  los  signos  mejor 
Esos  efectos  nicieran , 
Obrando  inmediatamente 
En  las  humanas  materias ; 
No  los  hacen,  sin  que  en  ellos 
Tal  carácter  inter>'enga  : 
Luego  el  carácter  no  obra 
Por  celestial  inHuencia. 
Demás  de  que  aquellos  signos 
Que  figuramos  de  estrellas , 
Son  un  ente  de  razón , 
No  figuras  verdaderas; 
Que  ni  hay  escorpión ,  ni  ha\'  osas ; 

Y  no  habrá  quien  no  conceda 
Que  lo  que  no  es ,  no  puede , 
En  lo  que  es  tener  agencia. 
Fuera  desto:  al  carácter 
Añade  palabras  ciertas 

El  mágico  para  obrar : 
Lueso  no  está  en  él  la  fuerza. 
Añado  más  :  ¿qué  virtud. 
Qué  actividad,  qué  potencia 
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Tiene  nn  carácter  inútil , 
Corta  linea  ó  breve  letra, 
Para  formar  de  repente 
Nubes ,  truenos ,  valles ,  sierras, 
Cosas  que  sin  mucho  espacio 
No  puede  naturaleza? 
Luego  si  su  modo  exceden , 
Los  obran  algunas  fuerzas 
Sobrenaturales :  luego 
Diabólica  inteligencia. 
Los  argumentos  que  Enrico 
Ha  propuesto  en  su  defensa 
Son  falsos ;  que  en  los  espejos , 
£1  eco  y  consonas  cnerdas, 
Por  percusiones  reales 
Obra  la  naturaleza. 
Que  entre  otras  ciencias  tuviesen 
Salomón  y  Adán  aquesta , 
Es  verdaá ;  pero  tuvieron 
Las  dos  especies  primeras. 
Natural  y  artificiosa ; 
Mas  la  tercera  se  niega. 
Que  tengan  los  animales 
Ciertas  virtudes  secretas , 
Concedo ;  pero  también 
El  hombre  muchas  encierra , 

Y  la  virtud  natural 

De  las  cosas  no  se  niega. 
Los  números  y  los  nombres 
Son  una  cosa  discreta , 
Ni  sustancia  ni  accidente : 
Luego  para  obrar  sin  fuerzas 
En  la  música  las  voces. 
En  tal  número  consuenan; 
Mas  no  del  número  nace 
Esta  consonancia  en  ellas : 

Y  asi  es  forzoso  afirmar 

Lo  que  muchos  santos  prueban, 
Que  es  iUdta ,  pues  obra 
Por  el  demonio  esta  ciencia. 

VOCES.  (Dentro.) 
iViaor,  Víctor,  víctor,  victor  I 

OTRO. 

Concluyóle  :  no  hay  respuesta. 

PESQUISIDOR. 

;Qné  dice  Enrico? 

Eintico. 

Yo  digo 
Que  tienen  tanta  agudeza 
Los  contrarios  argumentos , 
Que  convencido  me  dejan. 

PESQUISIDOR. 

Según  eso,  ¿confesáis 
Que  es  arle  mala  y  perversa 
La  magia? 

E5RIC0. 

Asi  lo  confieso. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


PBSQUISmOR. 

Oíd ,  ilustre  nobleza. 
Estudiosa  juventud 
Desta  celebrada  Atenas, 
Como  ser  la  magia  mala 
Su  dogmatisla  confiesa. 
Esto  que  veis  ha  ordenado 
Su  Majestad ,  porque  vea 
Esta  escuela  la  justicia 
Con  que  estas  artes  condena , 
Porque  asi  no  habrá  ya  alguno 
Que  la  estudie  ni  defienda  : 
Lo  cual  en  todos  sus  reinos 
Prohibe  con  grandes  penas. 
Con  esto  su  Majestad , 
Teniendo  esperanza  cierta 
De  que  en  pechos  tan  leales 
Habrá  la  debida  enmienda ; 
Por  mostrar  el  grande  amor 
Que  tiene  á  aquestas  escuelas , 
Todas  las  culpas  pasadas 
Del  motin  y  resistencia , 
Del  rompimiento  de  cárcel, 

Y  el  echar  los  presos  della. 
Perdona  á  los  delincuentes, 

Y  encarga  que  en  recompensa 
Desta  merced,  sus  justicias 
Le  respeten  y  obedezcan. 

D0!f  DIEGO. 

Su  Majestad,  que  Dios  guarde , 

Y  el  cetro  mil  siglos  tenga, 
De  vasaHos  hace  esclavos 
Con  tan  humana  clemencia. 

DON  GARCÍA. 

La  hacienda ,  la  sangre  y  vida 
Le  ofrezco  yo  en  recompensa. 

DON  lUAN. 

A  un  rey  tan  amable  y  santo , 
¿Quién  habrá  que  no  obedezca? 

ZAXUDIO. 

Bailo,  danzo,  brinco  y  salto. 

ENRICO. 

I  Viva  el  Rey  edad  eterna! 
Que  obedecerle  protesto. 

DON  PEDRO. 

Obra  es  de  sus  manos  esta. 

MARQUÉS. 

Nunca  menos  prometió 
Su  santidad  y  prudencia. 

DO^A  CLARA. 

Parabién ,  don  Diego,  os  doy 
De  la  libertad. 

■ARQUES. 

Y  della 
El  si  deste  casamiento 
Yo  por  albricias  merezca. 


DON  DIECO. 

Ya  yo  os  be  dicho,  Marquéi. 
Que  lo  impide  mi  pobreza , ' 
Y  esto  es  amor  que  le  tengo. 

MARQUES. 

Si  solo  topa  en  la  hacienda , 
Aquí'sa  palabra  os  tomo. 
Ved  esa  carta ;  que  en  ella 
Veréis  que  ya  no  podéis 
Negar  lo  que  Clara  intenta. 
Marqués  ae  Ayamonte  soía . 

DOÑA  CLARA. 

Por  muchos  años  lo  seas. 

nON  DIEGO. 

A  ti  toca  el  parabién : 
Tú  eres ,  mi  bien ,  la  que  heredas , 
Pues  siendo  marqués,  soy  tuyo. 
Si  tu  padre  da  licencia. 

DON  PEDRO. 

Yo  soy  en  ello  dichoso. 

ZAMUDIO. 

Vnsia  pues  le  conceda 

A  Zamudio  que  le  dé 

La  mano  á  su  camarera; 

Que  pues  casable  se  ha  hecho , 

No  es  mucho  que  yo  lo  sea. 

LUCÍA. 

Yo  soy  tuya. 

MARQUáS. 

Y  porque  es  justo 
Que  el  noble  auditorio  sepa 
Por  qué  dicen  que  ensaño 
El  eran  marqués  de  Vulena 
Al  demonio  con  su  sombra, 
Oid :  la  razón  es  esta. 
Como  el  Marqués  estudió 
Esta  diabólica  ciencia , 
Tuvo  el  infierno  esperanza 
De  su  perdición  eterna. 
Mas  murió  tan  santamente. 
Que  engañó  al  demonio :  y  esa 
Es  la  causa  porque  dicen 
Que  con  la  sombra  le  deja. 
Dicen  que  entregó  su  cuerpo 
A  una  redoma  pequeña , 
Porque  en  su  sepulcro  breve 
Incluyó  tanta  grandeza. 
Que  quiso  hacerse  inmortal. 
Dicen ,  porque  su  nobleza , 
Su  saber  y  cristiandad , 
Alcanzaron  fama  eterna. 
Y  con  esto  demos  fin 
A  la  historia  verdadera 
Del  principio  y  fin  que  tuvo 
En  Salamanca'la  cueva , 
Conforme  á  las  tradiciones 
Más  comunes  y  más  ciertas. 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 


\JMAk,ga!an. 
JiQUÉS,  ^a/an. 
tUXt  galán. 


PERSONAS. 


OTAVIO,^aten. 

FlGVEMk.eicuderü. 

CLKRktfiuda. 


LEONOR ,  dama, 
MENCtA ,  ctiada, 
híCkmO,  graeioM, 


REDONDO,  ^acÍ0M. 
UN  CRIADO. 

Dos  H0X08  DI  SILLA. 


La  escena  es  en  Madrid, 


TO  PRIMERO. 


Gane. 

sna  primeba. 

írcIa  y  don  Félix. 

DON  PÉLtX. 

ibrína  en  flnt 

DON  GABCÍA. 

la  sobrina , 
lajer  divina , 
serafln. 

DON  FÉLIX. 

ly  nuevos  sentimieDtos  ? 

DON  GARCÍA. 

lix ,  la  vi , 

esion  le  di 

s  pensamientos. 

DON  FÉLIX. 

}aé!  ¿Hay  mudanza? 

DON  GARCÍA. 

>tigo  tiene : 
DO  DO  previene , 
nfianza. 
>  esté  quejoso , 
ta  sangre  herido , 
lada  inadvertido 
nos  del  furioso, 
a  procura 
r  mi  se  abrasa » 
rajo  á  su  casa 
la  hermosura? 
lie  tenebrosa 
ielo  Diana 
i  tiende  ufana, 
iz  hermosa : 
ue  resplandece 
aro  arrebol , 
yos  del  sol 
e  obscurece, 
r  á  Leonor , 
e  de  su  tia 
alma  mia 
splandor; 
después  de  veVa, 
I  de  perdonar ; 
ira  dejar 
)r  una  estrella. 

DON  F¿LIX. 

Qosa  doña  Clara? 

DON  GARCÍA. 

istes? 

DON  FÉLIX. 

Jamas. 

DON  GARCÍA. 

«eonor  más, 
I  gozara. 


DON  FÉLIX. 

i  Infamaremos  después 
De  mudables  las  mujeres  I 

DON  GARCÍA. 

El  mudar  los  pareceres 
Con  causa,  de  sabios  es. 
Lt  mudanza  es  liviandad 
Cuando ,  sin  nuevo  accidente , 
Le  da  causa  solamente 
La  propia  facilidad. 

DON  FÉLIX. 

Y  al  fin ,  ¿en  fué  estado  está 
El  recien  nacido  amor? 

DON  GARCÍA. 

Aun  no  le  he  dicho  á  Leonor 
El  cuidado  que  me  da ; 
Annoue  si  bastó  el  hablalla 
Con  las  lenguas  de  los  ojos , 
Bien  le  dije  mis  enojos 
Con  el  modo  de  miralla. 

Y  si  DO  es  que  me  engañó 
La  fuerza  de  mi  deseo. 
Según  me  miró,  yo  creo 
Que  mi  cuidado  entendió. 

DON  FÉLIX. 

Tarde  remediar  podréis 
Ese  fuego  que  os  abrasa , 
Puesto  aue  dentro  de  casa 
El  enemigo  tenéis ; 
Que  habiendo  de  estar  al  lado 
De  doña  Clara ,  Leonor, 
¿Cuándo  podrá  vuestro  amor 
Dalle  á  entender  su  cuidado? 

Y  ya  que  para  decir 
Vuestra  pena  halléis  lu^ar , 
¿Cómo  la  habéis  de  obligar  ? 
¿  Cuándo  la  habéis  de  servir  ? 

LNo  os  ha  de  entender  su  tia 
a  más  oculta  cautela. 
Si  enamorada  recela , 

Y  si  recelosa  espia  ? 

DON  GARCÍA. 

El  ánimo  no  me  quita 
La  dificultad  mayor; 
Que  un  determinado  amor 
Imposibles  facilita, 
i  Ojalá  Leonor  me  quiera ! 
Que  si  mi  afición  la  obliga , 
La  misma  nuestra  enemiga 
Ha  de  ser  nuestra  tercera ; 
Que  si  Clara  con  su  amor 
Me  da  licencia  de  vella , 
Será  el  visitarla  á  ella 
Medio  de  ver  á  Leonor. 

Y  es  forzoso  que  suceda, 
O  por  arte  ó  por  fortuna , 
Que  de  mil  veces ,  alguna 
A  solas  hablarla  pueda  : 

Y  vos  me  habéis  de  ayudar 
En  una  trau  que  lateoto. 


DON  FÉLIX. 

Ley  es  vuestro  pensamiento , 
Que  me  obligo  a  ejecutar. 

DON  GARCÍA. 

A  Clara  habéis  de  servir. 

DON  FÉLIX. 

¿Para  qué  fin? 

DON  GARCÍA. 

De  mi  amor 
Con  tan  gran  competidor 
La  pretendo  divertir; 
Que  repartida  y  atenta 
A  diversas  aficiones , 
Me  dará  más  ocasiones 
De  hablar  á  guien  me  atormenta; 

8ue  son  ardides  de  Marte 
ivertir  y  enflaquecer 
Al  contrario ,  con  hacer 
Darle  guerra  de  otra  parte. 

DON  FÉLIX. 

Sutil  imaginación ; 
Mas  poco  importante  agora , 
Porque  si  Clara  os  adora , 
¿Que  sirve  mi  pretensión? 

DON  GARCÍA. 

Félix ,  cuando  no  mudéis 
Su  pensamiento  amoroso. 
Por  lo  menos ,  ¿no  es  forzoso 
Que  á  resistir  la  obliguéis? 

DON  FÉLIX. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

Pues  mi  intento  consigo ; 
Porque  puesta  entre  los  dos , 
Mientras  riñere  con  vos , 
Dejará  de  hablar  conmigo, 

Y  yo  entre  tanto  podré 
Hablar  á  mi  prenda  cara. 
Demás  de  que  viendo  Clara 
Que  me  guardáis  poca  fe , 
A  trueco  de  que  no  advierta 
Yo  á  lo  que  los  dos  habláis , 
Mientras  de  amor  la  tratáis. 
Se  holgará  que  me  divierta , 
Hablando  á  doña  Leonor. 

DON  FÉLIX. 

Trocará  un  daño  á  otro  daño. 

DON  GARCÍA. 

Y  para  dar  á  este  engaño 
Mayor  fuerza  y  más  valor. 
Fingiréis... 

{Hablan  en  secreto,) 

ESCENA  II. 

REDONDO.  —  Dichos. 

■EDONDO.  (A  don  Garc(a.) 
Si  la  ocasión 
Nunca  ruelve  q^ie  sa  ^aAi.  > 
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Señor ,  sola  queda  en  casa 
El  dueño  de  tu  afición ; 
Que  en  este  punto  su  tia 
£n  su  coche  sola  fué. 

DO:t  GARCÍA. 

Félix,  después  os  veré. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  buscaré ,  don  Gaivía. 
{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  dona  Clara. 

B8GENA  III. 

LEONOR  Y  MENCÍA. 

LEONOP. 

Díme  lo  r^ue  te  ha  pasado 
Con  el  criado,  Mencla. 

MENCÍA. 

Memorias  de  don  García 
Pienso  que  te  dan  cuidado, 

LEONOR. 

Si  he  de  decirte  verdad , 
Este  cuidado  que  ves , 
Aun  no  determino  si  es 
Amor  ó  curiosidad ; 
Que  es  cuidado  solo  sé. 
Di :  ¿qué  te  ha  dicho,  Hencia? 

MENCÍA. 

De  su  dueño  y  de  tu  tia 
Toda  la  plática  fué. 
Contóme  que  su  señor , 
De  tu  lia  enamorado... 

LEONOR. 

Detente ;  que  mi  cuidado 
Ya  conozco  que  es  amor. 

MENCfA. 

Pues  i  en  qué  ? 

LE0>0R. 

Apenas  de  ti 
Escuché  que  de  iiií  tia 
Es  amante  don  García , 
Cuando  en  el  alma  sentí 
Un  invidioso  dolor 

Y  una  celosa  fatiga  : 

Y  los  celos  son ,  amiga , 
Humo  del  fuego  de  amor. 

■ENCÍA. 

De  esa  suerte ,  el  desengaño 
Será  provechoso  agora , 
Porque  al  principio,  señora, 
Mejor  se  remedia  el  daño. 

LEONOR. 

Prosigue  pues. 

MLNCÍA. 

Todo  para , 
Porque  abrevie  lu  doiur. 
En  que  se  tienen  amor 
Don  García  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

i  Mal  haya  I.. 

MENCÍA. 

Señora  mía, 
¿Es  esta  tu  condición? 
Tu  indomable  corazón , 
,.Es  el  mismo  que  solía? 

LEONOR. 

Déjame. 

MBNCÍA. 

Todo  se  muda. 
En  un  punto  te  agradó , 

Y  otro  en  muchos  años  no  : 
Más  vale  á  quien  Dios  ayuda. 

M9S,  fi^üora,  don  Garcia, 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


ESCENA  nr. 

DON  GARCÍA  t  REDONDO.  —  Dicbas. 

DON  GARCÍA.  {Ap,  ú  Redondo.) 
La  criada  me  entreten. 

REDONDO. 

i  Ojalá  estribe  tu  bien 
En  deslumhrar  á  Mencía! 

DON  GARCÍA. 

Si  es  cierto  que  el  mal  ó  el  bicD 
Al  rostro  sale,  señora , 
Excusado  sera  agora , 
Cuando  en  vos  mis  ojos  ven 
Tanta  hermosura ,  pediros 
Que  de  decirme  os  sirváis 
¿Cómo  en  la  corte  os  halláis? 

LEONOR. 

Buena  estoy  para  serviros. 
Mas»  señor... 

{Hablan  secreto,) 

REDONDO. 

Ove ,  Mencía : 
¿Qué  te  parece  Madrid? 

LEONOR. 

Perdonadme,  y  advertid 
Que  no  está  en  casa  mi  tia. 

DON  GARCÍA. 

Eso  OS  debiera  advertir 
La  ocasión  con  que  ha  venido 
Quien  ha  buscado  advertido 
Esta  ocasión  de  venir. 
No  ha  sido ,  señora ,  acaso ; 
Que  á  buscar  viene  mi  amor 
Remedio  en  vuestro  favor 
Del  volcan  en  que  me  abraso. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué  desdicha!  Con  mi  tia 
Quiere  que  tercie  por  él.) 
Si  doña  Clara  es  cruel , 
Yérralo  por  vida  mía. 
Mas  para  seros  tercera , 
Ni  soy  vieja  ni  soy  sabia. 

DON  GARCÍA. 

La  mayor  belleza  agravia 
Quien  no  os  ama  por  primera. 
¿Luego pudistes ,  Leonor , 
Pensar  oe  mi  tal  locura , 
Que  viendo  vuestra  hermosura. 
Solicitase  otro  amor? 
No ,  señora;  no  me  dio 
Sansre  tan  bárbaro  pecho , 
Ni  el  sol ,  tan  l^jos  del  techo 
En  que  yo  nací ,  pasó. 
Vuestro  es  el  favor  que  pido  . 
En  vos  vive  mi  cuidado , 
Tan  dulcemente  abrasado. 
Cuan  justamente  rendido; 
Que  naluralez.')  os  hizo... 

LKO.NOR. 

Tened;  que  os  vais  atreviendo : 
Y  si  tercera  me  ofendo. 
Primera  me  escandalizo. 
¿Porventura,  don  García, 
Es  uso  en  Madrid  corriente 
Enamorar  juntamente 
A  la  sobrina  y  la  lia? 

DON  GARCÍA. 

Al  menos ,  si  tan  divina 
Sobrina  viene  al  lugar 
Como  vos,  uso  es  dejar 
La  tia  por  la  sobrina. 

LEONOR. 

Mal  uso. 

.    DON  GARCÍA. 

No  ha  de  llamarse 
Malo  t  si  es  tal  la  ocasión. 


LEONOR. 

¿  Cómo  puede  ser  razón 
.Mudarse? 

DON  GARCÍA. 

Por  mejorarse. 

LEONOR. 

Pues  la  ley  de  la  firmeza 
¿A  qué  obliga  ó  cuándo  alcanza, 
Si  hace  justa  la  mudanza 
El  mejorar  la  belleza? 
Que  ser  firme ,  no  es  querer 
Firme  el  más  hermoso  amor; 
Que  para  amar  lo  mejor, 
¿Que  firmeza  es  menester? 
Firme  es  quien  hace  desprecio 
De  otra  ocasión  mas  dichosa. 

DON  GARCÍA. 

Confieso ,  Leonor  hermosa* 
Que  ese  es  firme,  pero  es  necio. 

LEONOR. 

¿Luego en  quien  l^ere  discreto 
No  hay  aue  poner  confianza, 
Si  disculpa  la  mudanza 
El  mejorar  el  sugeto? 

DON  GARCÍA. 

Claro  está. 

LEONOR. 

Pues  siendo  así , 

Y  que  os  tengo ,  don  García, 
Por  cuerdo ,  y  dejais  mi  tia 
Por  mejoraros  en  mi , 
Perdóneme  vuestro  amor ; 

8ue  á  resistir  me  prevengo , 
asta  aue  sepa  si  tengo 
Otra  soDrina  mejor. 

(Vanse  Leonor  y  Meneia,) 

ESCENA  V. 

DON  garcía  t  REDONDO. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo  puede  otra  belleza 
A  la  que  adoro  exceder. 
Si  en  la  vuestra  su  poder 
Excedió  naturaleza? 
Decid  que  es  mi  desventura 

Y  no  temer  mi  mudanza; 
Que  siempre  la  confianza 
Es  mayor  que  la  hermosura. 

REDONDO. 

¿A  solas  estás  hablando? 
Mal  te  ha  tratado  Leonor , 
Porque  el  picado,  señor. 
Siempre  queda  barajando. 

DON  GARCÍA. 

No  sé  si  perdí  ó  gané ; 
Solo  sé  que  en  su  agudeza , 
También  como  en  su  belleza, 
Prisiones  del  alma  hallé ; 
Que  es  por  un  mismo  nivel 
Bella  y  sabia. 

REDONDO. 

¡Linda  cosa! 
Porque  si  es  boba  la  hermosa, 
Es  de  teñido  papel 
Una  bien  formada  flor. 
Que  de  lejos  vista  agrada, 

Y  cerca  no  vale  nada 
Porque  le  falta  el  olor. 

{Vanse.) 

Paseo  de  Atocha. 

ESCENA  VI. 
EL  MARQUÉS,  OTAVIO  y  üN  CRIAW 

■ARQOÉS.  , 

¿  Es  posible  ?  i  Vos ,  Olavío , 
En  Madrid  sin  avisarme! 


podréis  darme 
ueste  agravio. 

OTA  VIO. 

ueseñoria , 
aé« ,  que  be  venido 
lie ,  qae  ha  sido 
cortesia. 

luos  disgustos  ? 

OTAVIO. 

la  pasión 
:e. 

■ABQUiS. 

Agora  son 
sntos  más  justos, 
lo ,  pasáis , 
rtis  conmigo ! 
is  ya  mi  amigo , 
soy  dudáis. 

OTAVIO. 

taba ,  á  poder 
[lenas  vos? 
(lartir  los  dos 
una  mujer? 

VABQUÉS. 

uestro  cuidddo 
»sas  de  bunor. 
os  tiene  amor 
desesperado  ? 
e  ve  que  venis 
ndalucia , 
I  todavía 
de  Amadis ! 
sto  mejor ; 
;bose  quiere; 
ie  no  muere, 
írma  de  amor. 
Miles  hermosas 
p,  que  bebido, 
leí  olvido 
es  amorosas ; 
an  los  dolientes 
I  gran  mejoría 
t  cada  día 

ende  más  fuentes. 
,  no  quiera  Dios 
un  amiiKO  vuestro 
iicia  maestro , 
rante  vos. — 
rdo ,  aderezar 
\rá  Otavio. 

OTAVIO. 
MABQUI^S. 

mayor  agravio 
:eis  es  replicar. 

OTAVIO. 

[ero  los  pies. 

que  me  he  olvidado, 
le  hayan  pasado 
sos  después, 
Sevilla  los  dos 
alma  y  un  ser. 
lo ,  quiero  ver 
3lavio,con  vos 
»rtais ,  con  traeros 
►ntretenldo ; 
i  vez  ban  podido 
lor  los  consejeros. 

OTAVIO. 

iros  deseo , 
.^Mas¿quiéucs 
a.  Marques, 
e  Atocha  ? 

lURQUKS. 

Crto 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Oue  es  doña  Clara  de  Luna. 
Si. 

OTAVIO. 

¡  Buen  talle  y  buena  cara ! 

■ABQUÉS. 

Pues  puede  hacer  doña  Clara 
Dichosa  cualquier  fortuna ; 
Que ,  ademas  de  lo  que  veis 
De  hermosura  y  gallardía, 
Es  rica  y  parienta  mía. 

OTAVIO. 

Con  eso  la  encarecéis. 

■ABQC¿S. 

¿Estáis  soltero? 

OTAVIO. 

Señor, 
Libre  hasta  a^ora  viví , 
Si  puede  decirlo  así 
Quien  vive  esclavo  de  amor. 

Pues  advertid  lo  que  os  quiero  : 
Mirad  bien  á  mi  parienta ; 
Que  si  la  viada  os  contenta , 
Yo  seré  el  casamentero. 

E8CBIIA  Vil. 

DOf^A  CLARA,  en  hábiío  de  viuda,  con 
manto;  acompáñala  FIGUEROA,  y 
sígnela  DON  FÉLIX.  —  Dichos. 

DON  FÉLIX. 

¿Saber  quién  sois  no  merece 
Quien  sin  saberlo ,  señora , 
Lo  que  en  vos  conoce  adora , 
Y  por  lo  que  ve  padece? 

DOfllA  CUBA. 

i  Tanto  amor  tan  brevemente ! 

D0:<  FÉLIX. 

Brevedad  ó  dilación. 
Señora ,  accidentes  son 
Según  es  la  causa  agente. 
Con  sus  templados  ardores 
¿Hace  el  sol  en  un  instante 
Lo  que  Júpiter  Tunante 
Con  sus  rayos  vengadores? 
¿Acaba  tan  brevemente 
Su  largo  curso  la  nave 
Llevada  de  aura  suave 
Como  de  cierzo  valiente? 
Del  cielo  precipitada , 
¿Llega  en  término  tan  breve 
Al  suelo  una  pluma  leve 
Como  una  piedra  pesada? 
Pues  si  entre  humanos  sugelos 
Sois  vos  milagro ,  mi  bien , 
¿Por  qué  no  nan  de  ser  también 
Milagros  vuestros  efeios  ? 

DOÍ^A  CLARA. 

¿Que  en  fin  es  cierto ,  señor, 
Tanto  amor? 

DOK  FÉLIX. 

No  es  más  verdad 
Tener  el  sol  claridad , 
Que  ser  inmenso  mi  amor. 

DOÑA  CLARA. 

Según  eso ,  ¿por  mí  haréis , 
Caballero,  lo  que  os  pida? 

nOTt  FÉLIX. 

Aunque  me  pidáis  la  vida. 

D05ÍA  CLARA. 

Pues  yo  os  pido  que  os  quedéis. 

{Vase  con  Fiptetoa.) 

DON  FÉLIX. 

Cogióme.  ¿Qné  puedo  hacer? 
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(Vate.) 


Inhumana  ley  me  ha  puesto. 
Seguiréla ;  que  es  en  esto 
Fineza  no  obedecer. 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS,  OTAVIO,  EL  CRUDO 

■AROUÉS. 

¿Quédecis? 

OTAVIO. 

De  cerca  mata» 
Marqués,  si  de  l^os  hiere. 
Olvidaré,  si  pudiere» 
Con  su  hermosura  á  mi  ingrata. 

■AROOiS. 

Siendo  asi ,  yo  quiero  ser 
Destas  bodas  el  tercero. 

OTAVIO. 

Visitémosla  primero , 

Si  os  parece ,  para  ver 

De  las  cosas  el  estado , 

Porque  el  fin  no  me  avergftenee; 

Sue  el  que  acomete  y  no  Vence 
ueda  feo  y  desairado. 

■ABQUiS. 

Bien  decís :  quiero  serviros . 
Conmigo  á  su  casa  iré  ; ; 
Que  cuando  no  os  couwerteis, 
Servirá  de  divertiros. 
(Vanee.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  IX. 

LEONOR  Y  MENCÍA. 

MERCÍA. 

Si  él  mismo  vino  á  rogarte . 
Cuando  es  tu  mal  tan  cruel 

gue  tú  has  de  buscarlo  á  él 
n  dejando  él  de  buscarte , 
¿  Para  qué  es  la  dilación? 
¿De  qué  sirve  resistir 
A  lo  antiguo ,  sino  asir 
Del  copete  la  ocasión? 

LEONOR. 

Pues  dime  tú :  ¿hay  diferencia 
De  rogar  una  mujer 
Con  su  favor ,  á  no  hacer 
Al  que  ruega  resistencia  ? 
La  que  su  favor  no  niega 
Al  primer  atrevimiento , 
Muestra  su  liviano  intento 
Tan  bien  como  la  que  ruega. 
Y  más  cuando  no  ienorar 
Que  há  tanto  que  uon  García 
Trata  amores  con  mi  tia. 
Más  me  obliga  á  recatar. 

ESCENA  X. 

DOSa  clara  t  FIGUEROA.— Dichas. 

DofíA  CLARA.  {Hablando  con  Pigueroa  á 
la  puerta.) 

¿Al  fin  me  perdió? 

nCDEROA. 

De  suerte , 
Cuando  en  San  Felipe  entraste, 
En  la  gente  te  ocultaste. 
Que  fué  forzoso  perderte. 
Volvió  á  buscar  el  cochero ; 
Mas  poco  remedio  halló; 
Qué  también  se  le  escapó. 

DOÑA  CLABA. 

Líbreme  de  un  majadero. 
(VoMFitfiMrMA 


McxcfA.  (A  Leonfir.) 
Doña  Clara. 

D05ÍA  CLARA. 

Mi  Leonor , 
¿Cómo  te  sientes?  ¿Estás 
Descansada  ya?  ¿Querrás 
Ver  boy  la  Calle  Mayor? 

LE07I0R. 

Cuando  quieras ;  que  el  viaje 
Solo  me  pudo  cansar 
Lo  que  lardaba  en  Jle^ar 
A  tan  dichoso  hospedaje. 
Hoy  veré  la  maravilla 
Que  celebras  por  otava. 

DOÑA  CLARA. 

Hoy  en  tu  memoria  acaba 
La  Alameda  de  Sevilla. 

LEONOR. 

¡Calle  Mayor!  ¿Tan  grande  es 
Qae  iguala  á  su  nomore  y  fama? 

i>o5a  clara. 

Diréte  por  qué  se  llama 
La  Galle  Mayor. 

LEONOR. 

Di  pues. 

D05ÍA  CLARA. 

Filipo  es  el  rey  mayor, 
Madrid  su  corte ,  y  en  ella 
La  mayor  y  la  mas  bella 
Calle ,  la  Calle  Mayor  : 
Luego  ha  sido  justa  ley 
La  Calle  Mavor  llamar 
A  la  mayor  del  lugar 
Qae  aposenta  al  mayor  Rey. 

LEONOR. 

Bien  probaste  tu  intención. 

ESCENA  XL 

REDONDO.— D0f9A  CLARA,  LEONOR, 
MENClA. 

REDONDO. 

Ya  que  á  tal  tiempo  llegué , 
Con  tu  licencia  diré 
También  mi  interpretación. 

DOSÍA  CLARA. 

Dib. 

REDONDO. 

La  Calle  Mayor 
Pienso  que  se  ha  de  llamar. 
Porque  en  ella  ha  de  callar 
Del  más  pequeño  al  mayor; 
Porque  hay  arpías  rapantes , 

8ue  apenas  un  hombre  ha  hablado , 
uanoo  ya  lo  han  condenado 
A  tocas ,  cintas  y  guantes ; 

Y  uu  texto  antiguo  se  halla 
Que  dijo  por  esta  calle  : 

c  Calle  en  que  es  bien  que  se  cail** : 
Que  DO  medra  quien  no  calla. » 

DO.\A  CLARA. 

¡Buen  dispcratc! 

REDONDO. 

Por  tal 
Lo  he  dicho  yo  :  no  lo  ignoro, 
Ni  quiero  pasar  por  oro 
Lo  que  es  humilde  metal. 
Mas  tu  lenguaje  condeno, 

Y  es  justo  que  se  retrate , 
Porque  si  fué  disparate , 
¿Cómo  lo  llamaste  bueno? 
La  mayor  dicha  consigo 

Que  algún  quejoso  ha  :ilcanzado, 
Pues  llego  a  ver  celebrado 
E)  úispante  9ne  digo. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Desdichados  y  dichosos. 
No  los  hace  el  merecer , 
Pues  hemos  venido  á  ver 
Disparates  venturosos. 
Oye  el  ejemplo  que  pinto : 
Comedia  vi  yo ,  llamada 
De  los  sabios  extremada , 

Y  rendir  la  vida  al  quinto ; 

Y  vi  en  otra ,  que  á  millares 
Los  disparates  tenia , 
Reñir  al  quinceno  dia 

Con  Jarava  por  lugares ; 

Y  sus  parciales ,  vencidos 
De  la  merza  de  razón  , 
Decir :  «  Disparates  son ; 
Pero  son  entretenidos.  • 
Representante  afamado 
Has  visto,  por  solo  errar 
Una  silaba ,  quedar 

A  silbos  mosqueteado ; 

Y  luego  acudir  verlas 
Esta  cuaresma  pasada 
Contenta  y  alborotada 
Al  corral  cuarenta  dias 
Toda  la  corte ,  y  estar 

Muy  quedos  papando  muecas  * 
Vienao  bailar  aos  muñecas 

Y  oyendo  un  viejo  graznar. 

Y  esto  tuvo  tal  hecnizo 
De  ventura ,  que  dio  fin 
El  cuitado  volatín , 

Que  en  vano  milaéros  hizo. 

Y  asi  el  mis  cuerdo  no  trate 
Por  merecer,  de  alcanzar. 
Pues  nombre  le  ha  visto  dar 
De  bueno  á  mi  disparate. 
No  lo  dye  por  sutil ; 

Mas  porque  gloria  me  dieses , 
Cuando  a  la  nsa  rompieses 
Las  prisiones  de  marfil ; 
Que  esta  es  la  paga  mayor 
Que  quiero,  por  avisarte 
De  que  viene  á  visitarte 
Don  Garcia  mi  señor. 

D05ÍA  CLARA. 

¿De  cuándo  acá  me  envió 
A  prevenir  don  Garcia? 

REDONDO. 

No  envió ,  señora  mia : 
Mas  llegué  delante  yo , 
Porque  esta  nueva  te  diese ; 
Que  pues  que  yo  siempre  voy 
Delante  del ,  quise  que  hoy 
Deste  provecho  me  fuese. 

ESCENA  XIL 

DON  garcía  t  don  FÉLIX.— Drciios. 

DON  GARCÍA.  (Áp.  á  dOH  FiliX.) 

Está  el  engaño  mejor 
Eu  fingir  que  me  engañáis. 

DON  FÉLIX. 

Difícil  cargo  me  dais. 

DON  garcía. 

¿Y  cuál  es? 

DON  FéLIX. 

Fingir  amor. 
{Ap,  Mas  ¿no  es  esta  por  quien  muero? 
¡Vive  Dios  que  me  ha  traído 
A  ser  amante  fingido 
De  quien  lo  soy  verdadero ! ) 

Do5ÍA  clara.  (Ap,  por  don  Félix,) 

Este  necio  ¿qué  porfía? 
¿Tan  poco  me  ha  aprovechado 
;  El  haberme  hoy  escapado 
De  sus  ojos? 

DON  garcía. 

(^lara  mia.*« 


Mia  dijo. 


DON  ríLw.  {Ap.) 

DON  GARCÍA. 


No  extrañéis 
Que  no  me  recate  aquí ; 

gue  la  mitad  es  de  mí 
1  caballero  oue  veis. 
Don  Félix ,  mi  caro  amigo 
(Que  asi  con  razón  le  llamo). 
Ha  sido  desde  que  os  amo, 
De  mis  secretos  testigo ; 

Y  una  precisa  ocasión , 

Que  él  mismo  os  dirá,  señora. 
Es  causa  de  hacer  agora 
Lo  que  siempre  fué  razón. 
Escuchalde ,  y  estimad 
Los  intentos  que  sabréis ; 
Que  para  que  lo  estiméis. 
Es  lo  menos  mi  amistad ; 
Porque  en  diciendo  quién  es, 
No  ha  menester  su  opinión 
Otra  recomendación. 

DON  FÉLIX. 

Nada  me  queda  ?  después 
De  decir  que  vuestro  soy , 
Con  que  pueda  honrarme  mis. 

DOflÍA  CLARA. 

Por  las  nuevas  que  me  das , 
Mil  gracias ,  señor,  te  doy ; 
Que  es  gran  dicha  una  amistad 
De  un  tan  noble  caballero. 
{Ap,  Con  esto  obligalle  quiero 
A  que  le  guarde  lealtad.) 

DON  GARCÍA. 

En  secreto  pues  le  oid , 
Mientras  yo,  Clara  divina. 
Pregunto  á  vuestra  sobrina 
Cómo  se  baila  en  Madrid. 

DOSÍA  CLARA.  {Ap.  á  dotí  CoTcia.) 

No  me  privéis  de  la  gloria 
De  que  vos  presente  estéis. 

DON  GARCÍA. 

Del  mismo  caso  veréis 

Que  asi  conviene  á  la  historte. 

D05Ük  CLARA. 

Si  él  es  engaño,  es  discreto.— 
Dejadnos  solos.  {A  ht  cri§i$ 

REDONDO. 

Mencia, 
Redondo  te  desafia 
Para  el  corredor. 

MENCÍA. 

Aceto. 
( Yante  Redondo  y  MeneUi,) 

ESCENA  Xni. 

DON  GARCÍA,  hablando  con  LEOXOI 
T  FÉLIX  con  DOAA  CLARA. 

DON  GARCÍA.  {A  LeonoT.) 

Escuchad  lo  que  ha  sabido 
Amor  trazar  y  fingir. 

DON  FÉLIX.  {A  doña  Ciara.) 

Hasta  el  fin  me  habéis  de  oír; 
Solo  esta  merced  os  pido. 
La  casa  de  los  Manriques, 
Tan  principal  como  antigua , 
Me  dió  el  nombre  que  me  ilustra 

Y  la  sanere  que  me  anima. 
Tres  mil  ducados  de  renta 
En  juros  de  buena  finca. 
Si  no  me  dan  altas  pompas t 
Me  dan  descansada  vida. 
Hoy  don  Garcia  de  Lara , 
Mi  amigo,  me  dió  noticia 
De  las  soberanas  partes 


I  bermosa  sobrina, 
íes  que  con  vos 
tímente  priva , 
\  i  visitarla , 
iTO  me  sirva 
m  dulce  himeneo 
i  yo ,  dé  envidia , 
mas  su  hermosura, 
Des  mi  dicha, 
le  ha  dejado  solo 
&sto  solo  os  diga ; 
apartado  á  decir 
i  vuestra  sobrina, 
tid,  Clara  hermosa , 
;1  amor  obliga : 
intento  es  engaño , 
seo  mentira. 
I  es...  ¡  Ay ,  señora ! 
jéis  de  que  os  diga 
oís  el  blanco  solo 
lis  ojos  miran ; 
le  os  escondisles  boy , 
Mrtes  peregrinas , 
rayos  al  sol , 
»ren  v  publican : 
'azado  por  veros 
dismo  don  Garcia , 
ier  sus  ofensas, 
le  mis  dichas. 

DO^A  CLARA. 
DON  PÉLIX. 

&ora... 

DO^A  CLARA. 

Callad. 
Manrique?  Es  mentira; 
meten  bajezas 
enen  sangre  altiva, 
tenéis  amor, 
á  don  García  ? 
lor! 

D07I  FÉLIX. 

¡Qué  enamorado! 

DOÑA  CLARA. 

ra! 

DOTf  FÉLIX. 

¡Qué  desdicha! 

DOXA  CLARA. 

¿lix ,  pensamiento 

asta  conquista : 

rez  por  locura 

itencion  atrevida. 

imularla. . .   (Dale  un  papel) 

\  de  mi  sobrina 

ese  memorial. 

ellas  la  vista ; 

»,  mientras  leéis, 

ae,  y  las  mejillas 

color  que  tienen 

3Jo  perdida. 

r  ventuKí  bagáis 

ntencion  fingida ; 

agrada,  os  prometo 

;era  en  albricias. 

ff  don  Félix  el  papel. ) 

düOB.  {A  don  Garcia.) 
ist 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  verdad, 
divertirla 

lor,  hago  á  don  Félix 
amore  y  le  diga 
engañarme  á  mi 
que  solicita 
poso,  y  me  ha  pedido 
itercesor  le  sirva. 
ede  tu  hermosura , 
i  amor  imagina, 


IIÜDABSE  POR  MEJORARSE. 

Por  poder  hablarte  á  solas 
Sin  que  sus  celos  lo  impidan. 

DOÑA  CLARA.  {Ap.) 

\  Bueno  es  esto !  ¡  Con  qué  veras , 
Con  qué  entraiías  tan  sencillas 
Esté  por  quien  más  le  ofende , 
Terciando  con  mi  sobrina ! 

DO:i  GARCÍA. 

¡Qué  ingrata  sois!  ¿No  merece 
Un  favor  tan  firme  amor  ? 

LEONOR. 

Lae^o ,  i  quien  no  da  favor. 
Es  cierto  que  no  agradece  ? 

DON  GARCÍA. 

¿No  es  claro? 

LEONOR. 

No ;  que  es  indicio 
De  amar  el  favorecer , 

Y  se  puede  agradecer 
Sin  amar,  el  beneficio. 

Yo  agradezco  vuestro  amor : 
Obligáismé,  no  lo  niego; 
Mas  al  agua  pedis  fuego , 
Si  á  mí  me  pedis  favor. 

DON  GARCÍA. 

¿Ni  esperanza? 

LEOXOR. 

La  esperanza 
No  os  la  puedo  yo  quitar. 

DON  GARCÍA. 

No ;  mas  podéismela  dar. 

LEO.'VOR. 

El  que  no  espera  no  alcanza. 
No  os  la  doy ;  mas  ¿qué  perdéis 
Entenelki? 

DON  GARCÍA. 

Mucho  gano. 
Mas  ya ,  dueño  soberano. 
Que  ni  esperanza  me  deis, 
Solo  una  cosa ,  Leonor , 
Os  pido  que  por  roí  hagáis, 

Y  porque  la  prometáis , 
Advierto  que  no  es  favor. 

LEO!«OR. 

Pues  con  esa  condición 
Hablad. 

DON  GARCÍA. 

Temiendo ,  seüora , 
Que  no  siempre  como  apora 
De  hablaros  tendré  ocasión ; 

Y  más  si  da  en  sospechar 
Clara  mi  nuevo  dolor 

(Que  este  es  discreto  temor. 
Pues  no  sabe  amor  callar). 
Quiero  asentar ,  Leonor  bella , 
Una  seña  entre  los  dos  , 
Para  entenderme  con  vos , 
Hablando  siempre  con  ella. 

LEONOR. 

¿  Y  eso  es  no  pedir  favor? 

DON  GARCÍA. 

Esto  es  pediros  un  medio , 
Ya  que  no  me  dais  remedio 
Para  aliviar  mi  dolor. 

LEONOR. 

Pues  decidme ,  don  García . 
¿Qué  mas  favor  que  escuchar? 

DON  GARCÍA. 

Favor,  señora,  es  amar; 

Y  escuchar  es  cortesía. 

El  nombre  de  ingrata  os  doy. 
Si  esta  merced  me  negáis. 

LEONOR. 

Ahora ,  porque  no  digáis 


i05 

Que  en  todo  tirana  soy, 
va  de  seña ,  don  Garcia. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  hablare  sin  sombrero , 

{Quítate  el  sombrero.) 

Es  que  á  ti  decirte  quiero 

Lo  que  le  digo  á  tu  tia. 

{Pénese  el  sombrero.) 

Y  cubierto,  hablo  con  ella. 

Y  porque  tú ,  si  gustares , 

Me  respondas;  lo  que  hablares 
Cubriendo  esa  boca  bella 
Con  guante ,  abanico  ó  toca , 
Por  ella  decirlo  quieres; 

Y  por  ti  lo  que  dijeres 
Sin  poner  nada  en  la  boca. 

LEONOR. 

Ya  te  entiendo  :  descubrirte 
Es  señal  qne  hablas  conmigo; 

Y  cuando  lo  que  yo  dif^o 
Por  mi ,  quisiere  decirte , 
Descubrir  la  boca  yo. 

DON  GARCÍA. 

Sola  esta  regla  llevamos  : 
Descubiertos  nos  hablamos 
Los  dos ,  y  cubiertos  no. 

doAa  clara.  (A  don  Félix,) 

¿Qué  os  parece? 

DON  FÉLIX. 

Que  enamora 
La  relación. 

Do5íA  clara. 

Emplead 
En  ella  la  voluntad. 

DON  FÉLIX. 

Lo  dicho  dicho ,  señora. 

DOflÍA  CLARA. 

No  me  toquéis  más  en  eso.— 
Don  Garcia... 

DON  GARCÍA. 

Clara  hermosa... 

DOÑA  CLARA. 

Basta  ya;  que  estar  celosa 
De  mi  sobrina  os  confieso. 

DON  GARCÍA. 

Bien  pudiera  la  hermosura 
Daros  celos  de  Leonor, 
Si  ya  la  vuestra  y  mi  amor 
No  os  tuvieran  tan  segura. 
Mí  tardanza  no  os  espante ; 
Que  no  pude  en  tiempo  brev# 
Batir  con  balas  de  nieve 
Un  castillo  de  diamante. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  con  tan  justa  demanda , 
Leonor  ¿su  gusto  no  mide  ? 

DON  GARCÍA. 

Resiste  aunque  no  despide, 

Y  escncha  aunque  no  se  ablanda ; 
Mas  con  el  tiempo ,  y  con  ver 
Que  es  firme  y  es  verdadero 
Quien  la  pretende ,  yo  espero 
Que  mudará  parecer. 

DON  FÉLIX. 

Y  más  si  interviene  en  ello 
Quien  merece  lo  que  vos. 

DON  GARCÍA* 

Yo  moriré,  vive  Dios, 
Féln ,  ó  saldré  con  ello. 

DOÑA  CLARA.  {A  FéliX.) 

Esta  si  que  es  amistad. 

LEONOR.  {Ap.) 

Bien  con  su  intento  CQUxleae^ 
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ESCENA  XIT. 

FIGUEROA.  —  Dichos. 


FIOOEROA. 

El  Marqués  tu  primo  viene 
A  visitarte. 

OO.^A  CLARA. 

Crueldad 
Es  tener  obligaciones , 
Que  han  de  interrumpir  los  gustos. 

DON  GARCÍA. 

(Áp»  ¡Qué  presto»  celos  injustos, 
Dais  á  mi  amor  turbaciones !) 
La  visita  recebid ; 
Que  yo... 

D05ÍA  CURA. 

No  os  vais,  don  García. 

DOIf  GARCÍA. 

No  estorbar  es  cortesía 
Al  Marqués ;  mas  advertid 
'  A  estas  palabras  que  os  digo , 

{Quítase  el  sombrero. 
Descubierta  la  cabeza , 
Humilde  á  vuestra  belleza. 

LEOKOR.  (.ip.) 
Aquesto  es  hablar  conmigo. 

DON  GARCÍA. 

Para  que  la  mano  os  dé , 
Falta  solo  que  queráis ; 
Si  de  pagarme  dejais 
Por  poner  dudu  en  mi  fe , 
Ya  cesa  con  lo  que  os  digo. 
No  os  pongan  inconvenientes. 
Dueño  hermoso ,  los  parientes , 
Si  habéis  de  vivir  conmigo. 

DOÑA  CLARA. 

El  ser  yo  vuestra ,  García , 
¿Cuándo  ha  quedado  por  mí? 
¿De  qué  naca  hablarme  asi? 

LEONOR.  {Poniéndose  el  abanico  en  h 
boca,) 

Yo  sé  muy  bien  que  mi  tía    . 
Solo  ser  vuestra  concierta. 

DON  GARCÍA. 

¿Rebozada  lo  decís? 
¿Mas  que  no  lo  repetís 
Con  la  cara  descubierta? 

LRONOR. 

(4p.  Ya  se  abrasa  el  alma  mia. ) 

*  {Quítase  el  abanico  de  la  boca.) 
Pues  si  en  eso  se  repara , 
También  sin  cubrir  la  cara 
Digo  que  os  paga  mi  tn. 

PON  GARCÍA. 

Eso  sí.  íAp.  Ya  en  mi  favor 


i!<sosí.  (Ap.  Ya  en  mi 
Se  ha  declarado.) 


FIGOEROA. 

El  Marqués 
Entra. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  {\ase.) 

DO.SfA  CLARA. 

Vedme  después, 

Y  os  satisfaré,  señor. 

DON  fílh. 
Clara ,  adiós ;  y  á  mi  cuidado 
Os  mostrad  menos  cruel.         {\ase.) 

DO^A  CURA. 

Vos  os  mostrad  mas  fiel 

V  menos  enamorado. 

iVau  Flgneroa.) 


ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  T  OTA  VIO.  —  DOSA 
CLARA ,  LEONOR. 

MARQUÉS. 

Hermosa  Clara... 

DO^A  CLARA. 

¡Esos  pies 
Honran  mi  casa !  ¿Qué  es  esto? 
Toquen  á  milagro  presto ; 
Que  vino  á  verme  el  Marqués. 

Que  toquen  podéis  hacer 
A  milagro  cuando  os  veo ; 
Que  quien  llega  á  veros ,  creo 
Que  un  milagro  llega  á  ver. 

DOÍIA  CURA. 

¿Lisonjas?  Ved  que  me  agravio. 

■ARQUES. 

Verdades  que  merecéis 
Os  digo ,  y  V06  lo  sabéis ; 
Pero  conoced  á  Otavio, 
Mi  huésped ,  parlenta  mia. 
Que  mi  estrecho  amigo  fué 
Desde  que  niño  pisé 
Los  campos  de  Andalucía. 

OTAVIO. 

Un  esclavo  vuestro  soy. 

D05ÍA  CLARA. 

Vo  veré  que  me  estimáis, 
)tavio ,  si  me  mandáis. 

■ArQcés. 

Absorto  mirando  estoy 
liste  seraln  humano. 
¿Quiéu  es  mujer  tan  divina? 

DOÑA  CURA. 

Doña  Leonor,  mi  sobrina. 
Hija  de  don  Juan,  mi  hermano. 
Que  murió  en  Sevilla,  y  soy 
Su  albacea ,  y  curadora 
De  su  hacienda. 

■ARQUES. 

A  vos, señora, 
El  justo  pésame  doy 
De  su  muerte ;  mas  al  cielo 
Mil  gracias  hago  por  ella , 
Pues  por  ella,  Leonor  bella. 
Os  ve  el  cortesano  suelo. 
Bfí  deuda  sois :  bien  podéis 
Darme  segura  los  bnizos.  {Kbrditíe  ) 


Vuestra  soy. 


LEONOR. 
MARQUÉS. 

¡Qué  dulces  lazos! 

OTAVIO. 


Si  por  dpudo  merecéis 
Alcanzarlos,  yo  los  pido 
También  como  vos,  Marqués, 
Pues  ser  de  una  patria  es 
Por  parentesco  tenido. 
Vos  seáis  muy  bien  venida. 

LEONOR. 

Para  serviros. 

■ARQU¿S.  (A/h) 

i  Qué  honesta ! 
Qué  hermosa ,  };r:ive  y  compuesta  I 
A  Venus  miro  vencida , 
Miro  á  la  naturaleza 
Ufana  de  conueor 
Su  no  igualado  poder 
En  tan  desigual  belleza. 

DO.>A  CLARA,  {k  Otovio  y  LCOttOT.) 

Divertido  se  ha  el  Marqués. 


LEONO*.  (Ap.) 
Mucho  me  mira. 

OTAVIO. 

Es  exceso , 
Porque  ni  es  señor  en  eso , 
Ni  suele  ser  descortés. 

LEONOR,  (ilp.) 
Algún  pensamiento  ha  sido 
Quien  le  arrebata. 

DO.^A  CLARA. 

¿Es  enfado. 
Señor  Marqués ,  o  cuidado. 
El  que  os  tiene  divertido? 
Ved  que  corriéndome  voy 
De  que  nos  tratéis  así. 

MARQUÉS. 

¿Que  me  he  divertido? 

DO.^A  CLARA. 

Sí. 

MARQUÉS. 

CAp.  Pues  enamorado  estov.) 
Perdonadme;  que  un  cuidado 
Me  asaltó  con  tal  violencia , 
Que  sin  hallar  resistencia , 
Toda  el  alma  me  ha  ocupado. 
Mas,  señora,  yo  os  prometo « 
Si  declararos  pudiera 
La  causa,  que  os  pareciera 
Pequeño  el  mayor  efeto. 

D05ÍA  CLARA. 

i  Son  de  amor  tales  enojoa? 
{Ap.  á  él.  Que  miráis  mucho  ¿Leo» 

LEONOR.  {Ap.) 
Amor  me  tiene ,  si  amor 
Hace  lenguas  de  los  ojos. 

MARQUÉS. 

No  es  el  amor  quien  cansó 
Tales  efetos  en  mi ; 
Negocios  del  honor  si. 

LEONOR.  {Ap.) 
Mi  sospecha  me  engañó. 

OTAVIO. 

Decid ,  Marqués ,  vuestras  peiaii 

Y  ved  si  son  de  |>rovecho 
El  corazón  de  mi  pecho 

Y  la  sangre  de  mis  venas. 
¿Cuidado  tenéis  de  honor 
Sindecifmelo? 

MARQUÉS.  {Ap.  á  tí.) 
¡Ay  Otavio! 
Con  arte  disfraza  el  labio 
Los  seiiiimientos  de  amor. 
Leonor  es  quien  me  da  enojos; 

Y  temiendo  que  su  tía 
Si  entiende  la  pena  mia 
Me  la  quite  de  los  ojos. 

Y  porque  ignoro  el  estado 
De  las  cusas ,  lo  negué. 

OTAVIO. 

Esa  prevpiicion  más  fué 
De  cuerdo  que  enamorado. 

MARQUÉS. 

Despediréme ,  sin  dar 
Indicios  de  mi  afición , 
Hasta  mejor  ocasión. 

DoiU  curA. 
¿Quién  pudiera  remediar. 
Marqués,  vuestro  sentimiento? 

MABQOÉS. 

Imaginación  tan  fiera 
Los  pensamientos  altera 

Y  turba  el  entendimiento ; 
Que  he  de  partirme  al  ioslSDte, 
Librando  para  otro  día 

Un  negocio  que  venía 
A  trataros ,  importante. 


fÍA  CLAJU. 

lUis  de  honrarme. 

láBQOÉS. 

1  Leonor, 

a. 

LEONOR. 

Sefior, 

lABQUtS. 

atarme, 
ma. 

OTAVIO. 

¿Sois  TOS 
*  se  reía? 

•ABOOtS. 

creía 

e  era  dios. 

(Vanse.) 


SEGUNDO. 


casa  de  dofia  Clara. 
A  PHIMERA. 

|UÉS  Y  OTAVIO. 

■AB4)II¿S. 

le  sentimientos T 

OTAVIO. 

compañía , 
oche  tombria 
enstmientos. 

■ARQUis. 

I U  memoria 
ña  Clara? 

OTATIO. 

su  cara 
la  historia : 

0  en  estado , 
ni  el  f:ivor 

1  el  ri^or 
an  cuidado. 

■ARQDéS. 
OTAVIO. 

Invidiaisme? 

■ARQUES. 

Si; 
;o  á  penar, 
uedo  invidinr, 
isa  á  mi ; 
aevo  cuidado 
al  rigor, 
DCbe  de  amor 
Tno  be  pasado, 
íareceres 
is  pensamientos 
los  tormentos , 
s  placeres. 

el  sol,  ojos  claros! 
niro  y  adoro 
le ignoro! 

OTAVIO. 

» asegonros 
nrtnd  jamas 
kndalucia. 

■Aiiocts. 

serimia. 
loqaieromás, 
üa  en  calidad. 

OTAVIO. 

ÍMMCOiielU? 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

■ABOOáS. 

Y ;  ojala  que  Leonor  bella 
Pague  asi  mi  voluntad! 


Es  pobre. 


OTAVIO. 
■ARQCés. 


¡  Al  cielo  pluguiera 
Que  lo  fuese  con  exceso , 
Para  que  mi  amor  con  eso 
Más  esperanza  tuviera ! 
En  mis  estados  poseo 
De  renta ,  desempeñados , 
Más  de  veinte  mil  ducados : 
Pues  con  esto .  á  mi  deseo , 
¿Qué  cosa  darle  pudiera 
El  cíele ,  que  liifts  me  cuadre , 
Que  á  mis  hijos  noble  madre» 
\  á  mi  dulce  compañera? 

OTAVIO. 

Pues  si  casaros  queréis , 
Pedilda ;  que  al  punto  creo 
Que  logréis  vuestro  deseo , 
Pues  venturosa  la  baceis. 

■ARQOiS. 


¡  Qué  poco  sabéis  de  amor ! 
Decís  que  habéis  conquistado 


^os  sois  el  que,  enamorado, 


Tantos  años  un  favor? 
Quien  por  el  contrato  empieza , 
Se  priva ,  Otavio ,  del  bieu 
De  contrastar  un  desden , 
De  vencer  una  esquiveza. 
Como  en  la  taza  penada 
Crece  el  gusto  ala  bebida , 
Es  la  gloria  más  crecida 
Cuanto  fué  más  deseada. 
El  jugador,  cuando  aspira 
A  ver  la  carta,  ¿no  halla 
Más  gusto  en  bruiulealla 
Que  si  de  priesa  la  mira? 
El  cazador  ¿no  pudiera , 
A  costa  de  precio  breve, 
Alcanzar  la  garza  leve , 
Coger  la  liebre  ligera ; 

Y  con  el  perro  y  balcón 
Se  fatiga  por  más  gloria, 
Estimando  la  victoria 

En  más  que  la  posesión? 

Pues  dejadme  conquistar 

Por  amor  la  hermosa  fiera , 

Que  casándome  pudiera 

Tan  fácilmente  alcanzar. 

Dejad  que,  aunque  esté  en  mi  mano 

El  remediar  mis  enojos , 

En  las  cartas  de  sus  ojos 

Brujulee  el  bien  que  gano. 

Dejadme  que  solenice 

£1  amor  que  en  ella  nace , 

Los  favores  que  me  hace , 

Los  requiebros  que  me  dice ; 

Que  la  posesión, pensad 

Que  no  es  la  gloria  mayor; 

Que  el  amor  conquista  amor. 

La  voluntad ,  voluntad. 

Demás  de  que  no  es  razón 

Que ,  aunque  esté  determinado , 

Muestre  en  caso  tan  pesado 

Liviana  resolución. 

Ni  debo  tan  satisfecho 

Pensar  que  querrá  Leonor : 

¿Qué  sé  yo  si  ajeno  amor 

Ocupa  su  herm'oso  pecho? 

Y  si  fio  en  mi  grandeza , 
Como  á  mi ,  ¿no  puede  ser 
Que  á  otro  de  igual  poder 
Haya  preso  su  belleza? 

Y  a!  lin ,  antes  de  intentar 
Empresas  tan  peligrosas , 

I  Tomar  el  pulso  á  las  cosas 
I  Es  no  querellas  errar. 
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OTAVIO. 

No  os  puedo  negar  que  es  esa , 
Marqués,  cordura  mayor; 
Mas  yo  tío  pensé  que  amor 
Os  daba  tan  poca  priesa. 

■ARQUES. 

Otavio ,  no  lo  entendéis. 
Esta  cordura  es  locura , 

Y  porque  amor  me  apresura , 
Voy  con  el  tiento  que  veis ; 
Que  cuanto  más  la  jornada 
Quiere  el  que  parte  abreviar, 
Tanto  más  se  ha  de  informar 
Del  camino  en  la  posada ; 
Que  es  muy  nedo  desatiento , 
Con  peligro  de  perderse 
Partir,  por  no  detenerse 

A  preguntar  un  momento. 

OTAVIO. 

¿Qué  es  esto?  ¿Entramos  á  vclla? 

■ARQUES. 

A  Clara  he  de  visitar. 
Con  ocasión  de  tratar 
Vuestros  intentos  con  ella. 
Hasta  poder  de  los  míos 
Dar  cuenta  á  doña  Leonor. 

OTAVIO. 

Padre  es  de  industrias  amor 

MARQUÉS. 

Y  también  de  desvarios. 

OTAVIO. 

En  el  corredor  está 
Sola  Leonor*. 

■ARQUES. 

¡Qué  ventura! 

OTAVIO. 

Yo  me  voy :  la  coyuntura 
Gozad ,  que  fortuna  os  da ; 
Que  á  solas  vuestros  amores 
Más  bien  podrán  alcanzar. 
Porque  suelen  estorbar 
Los  testigos  les  favores. 

MARQUÉS. 

Sois  discreto.— Ayuda,  nmor, 

{Vate  Otavio.) 
Los  intentos  que  me  has  dado. 

ESCENA  II. 

LEONOR.— EL  MARQUÉS. 

LEONOR.  {Hablando  con  algún  criado  que 
está  dentro.) 

¿Sin  avisar  ha  llegado 
El  Marqués  al  corredor? 

MARQUÉS. 

Yo  tuve ,  señora  mía , 
La  culpa. 

LEONOR. 

Pues  perdonad , 
Señor,  y  licencia  dad 
Para  que  avise  á  mi  tia. 

MARQUÉS. 

Dame  tá ,  Leonor,  licencia 
Para  poderte  negar 
La  licencia  de  privar 
Mis  ojos  de  tu  presencia ; 
Y  más  cuando  en  la  paciencia 
Ño  cabe  tanta  pasión , 
Porque  viendo  la  ocasión 
De  decirte  mi  tormento. 
Revienta  ya  el  sentimiento 
La  presa  del  corazón. 
No  quiero  decirte  aquí 
Mi  mucho  amor,  ángel  bello. 
Pues  boista  para  sabello 

*  Sin  dada  Leonor  se  halla  en  nn  ingnU 
del  corredor,  ^e  ao  sa  va. 


v^-      -**- 
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Solo  saber  que  te  vi ; 
No  decirte  qne  ya  en  ti 
Fundo  todos  mis  intentos , 
Mis  glorias  y  mis  tormentos, 
Pnes  sabes  tü  estas  verdades ; 
Qne  no  ignoran  las  deidades 
Los  humanos  pensamientos. 
No  quiero ,  señora  mía , 
Pedir  que  paga  me  des ; 
Que  es  bajeza  el  ínteres , 
La  esperanza  grosería ; 
Solo  merecer  querría 
Licencia  para  quererte  ; 
Porque  estimo  de  tal  suerte 
Tus  altas  prendas,  Leonor, 
Que  se  contenta  mi  amor 
No  más  de  con  no  ofenderte. 

LEONOB. 

Señor  Marqués,  solo  puedo, 
A  lo  que  oyéndoos  estoy. 
Responderos  que  yo  soy 
Do&a  Leonor  de  Toledo ; 
Porque  ya  que  no  os  concedo 
La  licencia  para  amar. 
Deciros  quién  soy,  es  dar 
A  vuestro  amor  á  euleudtr, 
A  qué  se  puede  extender 
La  que  vos  podéis  tomar. 

■ARQUES. 

Ese  oráculo  explicad ; 
Que  sus  misterios  ignoro. 
iHe  excedido  yo  el  decoio 
Que  debo  á  muestra  deidad  ? 
H^or  qué  alegáis  calidad 
A  quien  amor  os  alega , 
Guando  no  solo  no  os  niega 
Mi  fe  culto  verdadero, 
Mas  tanto  más  os  venero 
Cuanto  más  amor  me  ciega  ? 

LEONOR. 

Quien  ostenta  calidad 
A  quien  le  trata  de  amor, 
Al  amor  opone  honor, 
Y  al  deseo  honestidad. 
Con  esto  licencia  dad 
Para  avisar  á  mi  tia. 

MARQUÉS. 

Esperad  .señora  mia. 
¿Gomo  es  posible  que  siendo 
vos  el  fuego  en  que  me  enciendo , 
Quien  me  abrasa  esté  tan  Tria? 

ESCENA  lU. 

DO.^A  CLARA.  —  Dichos. 

DONA  CLARA. 

¿Qqéesesto? 

LEONOR.  (Ap,) 

i  Ay  triste! 

DOÑA  CLARA. 

Leonor, 
Recógete  á  tu  aposento. 
(Va$e  Leonor,) 

■ARQUES. 

Paricnta... 

D05ÍA  CLARA. 

En  el  alma  siento 
Que  me  lo  llaméis ,  señor ; 
Porque  estuviera  mejor 
Este  asravio  disculpado » 
Si  hubiérades  ignorado 
Mi  calidad ;  pero  ya 
iQué  disculpa  me  dará 
Quien  saberla  ha  confesado? 
Si  parienta  me  llamáis, 
¿Como  el  obrar  no  lo  muestra? 
cómo ,  si  soy  sangre  vuestra , 
Mi  deshonor  procuráis? 
¿Mi  sobrina  requebráis , 
Cuyo  honor  está  á  mi  cuenta  t 


COMEDIAS  DE  DON  lUAN  RUIZ  DE  ALAftCON. 


A  eieiisas  mltt?  Mi  tíirenta 
Bien  claro  desto  se  arguye; 
Que  de  testigos  no  huye 
Quien  Justos  hechos  intenta. 

■ARQCés. 

Ello  está  muy  bien  reñido ; 
Mas  fuera  bien  haber  dado , 
Como  un  oído  al  pecado, 
A  la  disculpa  otro  oído. 
iQué  tanto  delito  ha  sido , 
Hallando  sola  á  Leonor» 
Solicitarla  de  amor. 
Si  estando  á  solas,  sospecho 
Que  fuera  el  no  haberlo  hecho 
Cortedad  y  disfavor? 

DOi^A  CLAKA. 

En  vano  aplicar  queréis 
A  la  ocasión  el  suceso, 
Cuando  contra  vos  en  eso 
Tantos  indicios  tenéis ; 
Si  no  es  que  ya  os  olvidéis 
De  que  ayer,  testigo  yo , 
Leonor  os  arrebató 
El  alma  toda  en  despojos ; 
Que  confesaron  los  ojos 
Lo  que  la  lengua  negó. 

Y  asi ,  Marqués ,  perdonad  : 

Y  pues  á  mi  casa  á  honrarme 
No  venis ,  el  visitarme 

De  aquí  adelante  excusad. 

Y  si  vuestra  voluntad 
Violentare  el  ciego  dios , 
Solo  os  quiero,  entre  los  dos, 
Por  despedida  avisar 

?ue  Leonor  se  ha  de  casar, 
es  tan  buena  como  vos.         {Yase 

ESCENA  nr. 

EL  MARQUÉS. 

« ¡Que  Leonor  se  ha  de  casar, 

Y  es  tan  buena  como  vos !  t 
Por  una  senda  las  dos 
Corren  á  un  mismo  lugar ; 
Que  el  ídolo  en  cuyo  altar 
Ardiente  víctima  quedo. 
Dijo  también  : « Solo  puedo 
A  lo  que  oyendo  os  estoy. 
Responderos  que  yo  soy 
Doña  Leonor  ae  Toledo.  • 
Ambas  con  un  mismo  intento 
Claro  me  dan  á  entender 
Que  solo  puedo  tener 
Remedio  en  el  casamiento. 
No  cupo  en  mi  pensamiento , 
Leonor,  otro  fin  jamas ; 

Que  si  porque  pobre  estás, 

Y  yo  rico ,  no  lo  esperas , 
¡Ojala  más  pobre  meras 
Para  que  yo  hiciera  más . 

ESCENA  V. 

OTAVIO.  —  EL  MARQUÉS. 

OTAVIO. 

i  Salló  en  favor  la  sentencia, 
Marqués? 

■ARQUES. 

¡Ay,  amigo  Otavio! 
Gusto  saco  del  agravio , 
Favor  de  la  resistencia. 

OTAVIO. 

Enigmas  son. 

MARQUÉS. 

Conprudencia , 
Modestia  y  severidad , 
Oyendo  niíi  voluntad , 
Solo  la  hermosa  Leonor, 
Negándome  otro  favor, 
Me  acordó  su  calidad. 
Pnea  esto ,  Otavio ,  si  creo 


) 


A  la  esperanza » ¿no  ea 

Decir  que  aunqu«f  soy  marqpél» 

Es  su  mano  igual  empleo? 

Y  esto  ¿no  es  lo  qve  deseo? 

OTAVIO. 

Pues  ¿qué  falta? 

■ARQUES. 

Solamesto 
Con  recato  diligente 
Examinar  su  opinión ; 
Que  es  bajeza  y  no  afición 
Pasar  este  inconveniente. 
Argos  seré  de  su  vida , 
Sombra  de  su  cuerpo  hermoso : 
En  caso  tan  peligroso  iá 

Rectaerde  el  aUna  dormida.        ^ 
O  se  muestre  ó  se  despida 
De  su  calle  el  sol  dorado , 
La  rondará  mi  cuidado ; 
Porque  el  noble ,  si  es  prudente. 
Es  celoso  pretendiente 

Y  cuidadoso  casado. 

(Vame,) 

CaUe. 

ESCENA  VI. 

DON  GARCfA  Y  DON  FÉLBL 

DON  CAnCÍA. 

Con  esta  resolución 
Va  el  papel. 

DON  F¿LIX. 

Bien  habéis  hecho; 

gue  no  puede  hacer  proTf»cho 
n  esto  la  dilación , 
Pues  en  llegando  á  entender 
Vuestro  ensafio  dofia  Clara , 
Ver  más  á  Leonor  la  can 
Imposible  os  ha  de  ser. 

DO!f  GARCÍA. 

Por  eso  quiero  abreviar, 
Félix ;  que  tener  intento 
Acad>ado  el  casamiento 
Cuando  empiece  á  aospeohar. 

DON  F^ux.  (Ap.) 
El  medio  de  dos  extremos 
En  eso  solo  consiste. 

ESCENA  VWL 

REDONDO ,  ean  un  papei,  —  Di 

DON  garcía. 

Pues,  Redondo ,  ¿vienes  triste? 
¿Qué  tenemos? 

REDONDO. 

No  tenemos. 
DON  garcía. 
¿Es  respuesta? 

REDONDO. 

Bien  pudiera 
Responder  lo  que  un  criado 
A  quien  su  dueño  á  un  recado 
Mandó  que  á  caballo  fuera » 
Y  el  señor,  tras  espenllo 
Lo  bastante ,  preguntó  : 
€¿ Vienes?  ¡hola!»  Y  respondió 
c  No  hallo  el  freno  del  caballo,  a 
Mas  agora  es  bien  que  hnyn 
La  pieza  del  gracejar. 
Porque  no  se  na  de  meielar 
Con  el  réquiem  la  aleluya. 

DON  GARCÍA. 

Di  pnes. 

REDONDO. 

Yo  estaba  en  espía 
Para  dar  este  á  Leonor... 
¡Mal  haya  quien  tiene  amor 


I  nene  üif 
fisto  cuando  jem 
mootejmdo, 
)le  del  udo 

0  la  beoem? 

.  menos  desYli 
k  ta  Leonor. 
lan,quesatmor 
igra  ni  lia! 

DON  GAKCÍA. 

ae  ba  sncedido : 
nenies. 
moRDO. 

Señor» 
el  corredor 
r  escondido ; 
!  lo  qne  liacia, 
lo  qne  vi ; 
íspiwdi 
inte  de  Mencia. 

noncAacU. 
ef 

nEOOÜDO. 
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el  pensamiento  f 
qne  al  momento 
odo  muy  grave 

BOM  fiASCÍA. 

le  sn  amor 

s  solo  sn  intonto 

so  casamiento. 

non  Ftux. 
mismo  temor. 

90n  GABCU. 

.  podrá  valerme? 

non  FÉLIX. 

ido  con  ella 

BOM  OAaCÍA. 

1  á  mi  querella 
m  ofrecerme 
osa  al  momento , 
ebnir  la  ocasión? 

MHI  FÍLIX. 

I  satisfiicion. 
•oa  OAaciA. 
á  mi  intento 
nando  quiero, 
▼erla  á  ella, 
ina  bella. 

non  FÉLIX. 

non  6ARCÍA. 

f  a  la  espero. 

noif  FÉLIX. 

ira  liviandad 
dicbo,  ▼  queréis » 
manoaeis, 
▼erdad. 
noif  oascIa. 
ién  podré  fingir 
yrtn  color? 

non  FÉLIX. 

B  queréis  mejor 
>s  pedir, 

[uáAmesto,  á  quien 
n  dimos  lugar 
a  á  visitar 
;? 

aON  CABCÍA. 

Decis  bien, 
non  FÉLIX, 
npafiaros? 
MmoABCia. 
Vella 


MUDARSB  POR  MEJORáRSE. 

A  solas  después  podéis , 
Poroue  mejor  confirméis» 
Hablando  á  solas  con  ella» 
Don  Félix .  mis  fingimientos» 
Deponiendo  por  testigo. 

non  FÉLIX. 

Bien  decís. 

DON  GARCÍA. 

Adiós ,  amigo. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

Ayuda » amor,  sus  intentos.      {Vasc) 

aEOONDO. 

¿Qué  de  hacer  deste  papel? 

DON  garcía. 

Entra  conmigo ,  y  procura 
Para  darlo  coyuntura; 
Que  está  mí  remedio  en  él. 

REDONDO. 

T¿  verás  la  industria  mia. 

DON  GARCÍA. 

Ta  ves  que  importa  al  efeto 
£1  recato  y  el  secreto. 

REDONDO. 

De  mi ,  señor,  te  confia; 
Que  no  bav  del  Gánaes  al  Istro 
Sirviente  ae  mi  cuioíado. 
Más  secreto  y  recatado 
Seré  que  un  recien  ministro. 

DON  GARCÍA. 

i  Bxtraüo  capricho! 

REDONDO. 

¿Kxtra&o? 
¿Pues  hay  parca  inexorable 
Más  cruel ,  más  intratable , 
Que  un  ministro  el  primer  ano? 

DON  GARCÍA. 

Con  silencio  hemos  de  entrar : 
Por  dicha  hallará  mi  amor 
En  parte  á  doña  Leonor 
Que  á  solas  la  pueda  hablar. 
{Vanse.) 

Sala  en  easa  de  dofia  Clan. 

ESCENA  VIIL 

DON  GARClA  t  REDONDO,  entrando 
enlátala;  DONA  CLARA ,  en  ella, 
tin  verlüi. 

REDONDO.  (Hablando  eon$u  amo  aparte.) 
Clara  está  en  la  sala. 

DON  GARCÍA. 

¿Harálo 
Mi  suerte  un  tiempo  mejor? 

REDONDO. 

Siempre  se  topa ,  señor, 
Primero  en  el  dedo  malo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  escucha  un  pensamiento, 

Í|ue  á  Leonor  puedes  con  él 
entrarle  á  dar  el  papel 
Hasta  el  último  aposento* 

MDONDO. 

Di  pues. 

( Hablan  los  dos  bajo» ) 

DOÜA  CURA.  {Sin  ver  á  ht  dos.) 

Si  eres  dios,  amor, 
Piadoso  á  mi  bien  te  inclina  : 
Permite  la  medicina , 
Pues  que  causaste  el  dolor. 
Haz  que  fin  dichoso  dé 
Don  uarcía  á  mi  esperanrai : 


No  me  quite  su  mudanza 
Lo  que  me  ha  dado  mi  fe. 

REDONDO.  (Ap.dtu  amo,) 

lExtremado  pensamiento! 
Manos  á  la  ejecución ; 
Que  hoy  seré  Griego  Sinon. 
{Fingeee  enojado  don  Garda ,  y  toca  la 
daga  contra  Redondo, ) 

DON  GARCÍA. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
¡Picaro,  desvergonzado!... 

REDONDO. 

¡  Ay  de  mi !  {Éntrau  huyendo.) 


ESCENA  IX. 

DON  GARCÍA,  DOSA  CLARA. 

D05ÍA  CURA. 

Señor,  tened. 

DON  GARCÍA. 

Atrevido,  agradeced 

Que  os  entrastes  en  sagrado. 

DOfUA  CLARA. 

¡Rien  de  mi  pensamiento  I... 

DON  GARCÍA. 

Cierra,  engañosa,  los  traidores  labios; 

Que  como  el  fuego  crece  con  el  viento. 

Aumentan  tus  caricias  mis  agravios. 

¿Qué  falso  cocodrilo , 

Qué  sirena  fingida 

Halaga  asi  para  quitar  la  vida? 

DOÑA  GURA. 

¿Qué  es  esto? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  preguntas? 
En  vano  te  dispones 
A  negar,  enemiga,  tus  traiciones. 
Ya  se  que  te  he  perdido , 
Por  más  que  cautamento 
Hayas  favorecido 
Al  narqués,  que  tü  llamas  tu  pariente: 

Y  no  me  has  engañado ;  [do. 
Que  más  es  que  parienteel  que  esama« 

DOÑA  CLARA. 

Escucha :  ¿por  qué  asi  ie  precipitas , 

Y  tus  sospechas  vanas  y  ligeras 
Tan  fácil  acreditas? 
¿Por  qué  no  consideras 
Uue  en  este  mismo  techo 
Otra  ocasión  se  esconde  suficiente 
A  sujetar  el  corazón  valiente 
Del  más  armado  pecho  ? 
Si  el  amarme  te  na  hecho 
Pensar  que  sola  yo  de  amor  tirano 
Puedo  mover  la  poderosa  mano , 
Acuérdate  que  ha  puesto 
El  cielo  soberano 
En  el  mirar  honesto 
De  Leonor,  mi  sobrina , 
Más  que  humano  poder,  virtud  dlvlpa 
Por  ella  vive  preso 
En  afición  ardiente 
El  Marqués  mi  pariente. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  dices?  ¿Cómo  es  eso? 

DOÑA  CURA. 

¡  Digo  que  pierde  por  Leonor  el  seso, 
'  Y  que  la  vez  primera 

gue  la  vio,  de  repente  arrebatado 
n  su  beldad,  quedó  tan  transformado, 
Que  aunque  negar  quisiera 
Sus  ardientes  enojos, 
Los  dijo  el  alma  á  voces  por  ios  ojos. 

DON  GARCÍA.  {Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  (úelos? 
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DOffA  CUBA. 

¿Parécete  invención? 

DOIf  GABCU.  {Ap.) 

Rabio  de  celos. 

DO^A  CLABA. 

Aun  boy,  para  que  creas 

One  te  digo  verdad ,  los  he  cogido 

Hablando  i  solas. 

DON  GABCÍA. 

Galla. 

DOÑA  CUBA. 

Porque  veas 

gue  en  nada  te  he  mentido , 
lia  misma  lo  diga.— 
Leonor.  (Llama.) 

DON  CABCfA.  {Ap,) 
i  Ay  desdichado! 

E8CEKA  Z. 

LEONOR.  —  Dichos. 

LEONOB. 

¿Llamas? 

DO^A  CUBA. 

¿Qué  te  ha  pasado 
Con  el  Marqués?  Acaba,  dilo  presto; 
Que  duda  don  García 
Por  ti  y  por  él  de  la  firmeza  mía. 

LEONOB.  (Ap.) 

¿Yo  misma  contra  mi  seré  testigo? 

DOÑA  CUBA. 

¿Qué  dudas? 

LBONOB. 

Ya  lo  digo. 
Hoy  el  Marqués  á  visitarle  entraba : 
Y  encontrando  conmigo, 

gue  sola  acaso  el  corredor  pasaba, 
ntre  tiernas  razones 
Comenzó  á  encarecerme  sus  pasiones. 

doAa  cuba. 
¿Estás  ya  satisfecho? 

DON  GABCÍA. 

Estoy  de  celos  abrasado  el  pecho ; 
(Quítase  el  sombrero,  hablando  con 
Doña  Clara.) 
Que  cuanto  más  pretendes 
Satisfacerme ,  tanto  más  me  ofendes. 
¿Qué  sacas  de  engañarme? 

LEONOB.  (Ap.) 

A  mi  endereza  agora  sus  saetas. 

DON  GABCÍA. 

¿Por  qué,  cruel,  para  tan  gran  caids 

Quisiste  levantarme? 

Quitárasme  la  vida 

Antes,  ingrata,  que  un  favor  me  dieras. 

Primero  que  me  oyeras , 

De  fiero  tigre  hircano 

Mnerte  me  diera  la  sangrienta  mano. 

Quédate,  falsa... 

DOÑA  CLABA. 

Espera. 

DON  GABCÍA. 

¿Qué  tiene  que  esperar  quien  desespe- 

Qué  ha  de  nacer  a  tus  ojos  [ra? 

Quien  ya  les  causa  enojos  ? 

No  viva  en  tu  presencia 

Quien  murió  en  tu  memoria. 

Goce  el  Marqués  en  paz  de  tonta  gloría. 

DOÑA  CUBA. 

Vuelve. 

LnONOB. 

Espera. 

DO.ÑA  CL\nA. 

Ya  falla  la  paciencia. 


I  Escucha.  O  no  te  entiendo  ó  no  me 
I  [tiendes. 

¿De  la  satisfacion  misma  te  ofendes? 
(líénelo  Leon&r,) 

LCpNOB. 

¿Qué  culpa,  don  García, 

Del  amor  del  Marqués  tiene  mi  tía? 

DON  GABCÍA. 

Suelta.  ¿Tú  me  detienes,  engañosa? 
¡Qué presto  has  aprendido 
El  trato  de  Madrid,  falso  y  fingido ! 
í  Quién  creyera  que  dama  tan  hermosa 

Y  de  tan  pocos  anos. 

Iguale  á  sus  minutos  sus  engafios? 

LEONOB.  (Ap.) 
Él  nos  destruye  agora. 

DON  GABCÍA. 

¡Plega  á  Dios,  que  de  flecha  vengadora. 
Con  furia  disparada 
De  la  valiente  mano 
Del  ciego  amor  tirano. 
La  nieve  de  to pecho  atravesada, 
Encuentres  quien  contigo 
Pinja,  como  ñas  fingido  tú  conmigo ! 

(Yate.) 

ESCENA  XL 

REDONDO,  que  vuelve.  —  DOKA 
CLARA ,  LEONOR. 

BEDONDO. 

A  todos ,  vive  Dios ,  ha  emparejado , 
Con  todos  ha  reñido. 

DOÑA  CUBA. 

Tú  la  ocasión  has  sido 
Deste  incendio,  enemiga; 

gue  el  haber  tú  dudado 
n  decir  la  verdad ,  la  causa  ha  dado 
A  que  él  sospeche  que  invención  ha  si- 

Y  en  mi  tu  necia  dilación  castiga,  [do, 

LEONOB. 

¡Eso  si !  imita  al  toro  embravecido ; 
El  que  la  vara  te  tiró,  se  escapa  : 
Véngate  agora  en  mí ,  que  soy  la  capa. 
¿No  basta  que  me  obligues 
.\  que  excediendo  el  órdtn  demiesla- 
Por  dar  satisfacion  á  don  Garda,  [do, 
Haya  arriesgado  yo  la  opinión  mia; 
Sino  que ,  ingrata ,  ap[ora  me  castigues 
Porque  tarde  en  decir  lo  que  pluguiera 
Al  santo  cielo  que  callado  hubiera? 

DOÑA  CLABA. 

¿Pues  qué  opinión  te  quita 
Qoe  el  Marqués  te  pretenda? 

LEONOB. 

¿No  me  arriesgo  á  que  entienda 
uien  sepa  que  el  Marqués  me  solicita, 
ue  liviandades  mias 
an  dado  la  ocasión  á  sus  porfías? 

DOÑA  CUBA. 

¡  Qué  livianos  temores  te  acobardan ! 
Bien  se  ve  que  mis  penas , 
Leonor,  son  para  ti  del  todo  ajenas. 
No  te  vayas ;  que  quiero  á  don  García 
Escribir  un  papel. 

¡  BEDONDO. 

Por  Dios ,  señora . 
Que  dudo  que  en  mi  pecho  haya  o^aia 
Para  dárselo  agora , 
.  Cuando  ves  que  contigo 
Se  parte ,  de  celoso ,  tan  airado, 

Sue  arrojan  sus  enojos 
ii  volcanes  de  llamas  por  los  o^os ; 

Y  viste  agora  que  también  conmigo 
Ciego  y  arrebatado. 

Me  libró  de  su  furia  tu  sagrado. 


Bien  dices. 


DOÑA  CUBA. 
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BSBONDO. 

¿Qué  procuras? 
¿Satisfacerle? 

DOÑA  CLABA. 

Sf. 

BEDONDO. 

Dame  licencia. 
Si  de  mi  fe  por  dicha  te  asegóras. 
Para  darte  un  consejo. 

DOÑA  CLABA. 

Eñ  la  doleBdi 
Solo  aspira  el*  enfermo  á  verse  saot. 

Y  ama  el  remedio  de  cualqtiferiMÍi 

BEDONDO.  ..   . 

Pues  no  le  escribas  tú ;  que  tampigii 

Sue  la  llama  voraz  de  sus  encjos  g« 
aga  ceniza  tu  papel,  seiora» 
Antes  que  en  él  llegue  á  poner  loiojM 
No  le  den  tus  solícitos  amores 
Materia  á  más  venganzas  y  rigorei.  ' 
Deja  que  el  tiempo  su  furor  qudinBlK 
Toma  ejemplo  en  la  fragua ; 
Que  cuando  el  fuego  en  ella  estép^Bi 
Le  aumenta  fuerza  el  agua.         |¡i|i 
Escríbale  primero  to  s<M>rina,      «H 

Y  sus  satisfa cienes  poco  á  poco. 
Procuren  aplacar  el  furor  loco ; 
Que  en  buena  medicina,  I 
Cuando  nn  humor  nocivo  predoafnj 
Para  purgarlo ,  sabes 
Que  lo  disponen  antes  con  jarabei. 

DOÑA  CLABA. 

Redondo  dice  bien.  Sobrina  mía, 

Escribe  á  don  Garcia  : 

Dale  satisfacion ,  haz  estas  paces. 

LEONOB. 

De  mil  maneras  haces 
Que  salga  de  la  esfera  de  mi 
Mas  al  fin  me  conduce  á  obedeeeits 
La  lástima  que  tengo  á  tu  cuidada. 
Voy  á  escribir. 

BEDONDO.  (^.) 
i  Qué  bien  que  lo  he 

DOÑA  CUBA. 

Haz  cuenta  que  me  libras  de  la  m 
Leonor,  según  me  veo. 

LEONOB.  (^.) 

Tú  me  ruegas  lo  mismo  que  deseo.  , 

(Vmi^ 

DOÑA  CUBA.  J 

Redondo,  yo  confieso  que  me  hasltfM 
Gran  bien;  que  tal  consto  en  tal  e»| 
Solo  de  tu  agudeza  nacer  pado.  [dü] 

BEDONDO. 

Yo  me  llamo  Redondo,  y  soy  agota* ,j 
(Yanse,)  \ 


Calle. 

ESCENA  Xn. 

EL  MARQUÉS  t  RICARDO. 

BICABDO. 

A  la  puerta  se  apartó 
Don  Félix ,  y  don  García, 
A  fuer  de  medrosa  espia. 
Con  lentos  pasos  entro, 
A  todas  partes  mirando , 
Con  un  criado ,  de  quien 
Fia  su  mal  y  su  bien , 
En  puridad  platicando. 
Subió  al  fin ;  pero  muy  preste 
De  la  visita  salió , 
Y  á  lo  que  me  pareoió,,    • 
De  enoiado ,  doseompuesto. 
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I  dentro  el  criado, 
ttiir  después 
ion  y  media :  esto  es 
le  visto  y  ha  pasado 
¡  estove  en  espfa. 

■AKOO^S. 

m  García ,  y  hoy 

:fa?  Loco  estoy. 

a  don  Garda? 

iDtrar  con  pasos  lentos , 

sto  y  enojado, 

e  dentro  el  criado... 

te  sois ,  pensamientos. 

RICABDO. 

que  don  García, 
» que  amante  sea, 
abes  si  desea 
únólatia. 
das  rienda  al  dolor, 
sto  descoBÍias? 

■AlQVás. 

en  ▼enturas  mias 
es  cierto  lo  peor. 

RICARlK). 

Ble  prevenido 
1  peor  suceso; 
fior,  no  por  eso 
dar  por  sucedido. 
I  mal  la  paciencia, 
iperar,  señor ; 
I  morir  de  temor 
leza  que  prudencia. 
ero  información 
dad  de  su  intento; 
is  el  sentimiento , 

0  la  ocasión. 

■AlkQOÉ.<:. 

1  dices!  Enefelo, 
para  un  señor 
^ro  mejor 

ado  discreto. 

RICABDO. 

e  considero 
i  buenos  serTido. 
ote ;  que  ha  venido 
lempo  el  escudero 
,Porsiteeng[añas, 
I  tu  información 

HARQUÍS. 

Dirilo? 

RICARDO. 

Si  son 
deben  ser  sus  nutna.s . 
MKirii  callar; 
en  el  corazón 
res  un  doblón 
o  de  preguntar. 

■AROUÉS. 

pues. 

RICARDO. 

¡Camarada! 

C8GEHA  XIII 

lOUEBOA.  —  Dichos 

RICARDO. 

?B  ^c  la  ventura 
qnien  la  procura , 
sin  ser  buscada. 

nCOCROA. 

h  lo  deci5? 

AlCARDO. 

Desea 
les  saber  de  voa 
»sa,etttra  loados» 
leb  de  qn^i  ff  a 


lUmAHSB  POR  HBIORARSE. 

Si  gusto  le  sabéis  dar. 

Mucho  el  bien  que  os  ha  de  hteer. 

FIGOEROA. 

El  mis  largo  prometer 
No  iguala  al  más  corto  dar. 
Mas  puesto  aue  es  el  Marqués 
Tan  gran  señor,  será  justo 
Que  estime  yo  el  darle  gusto. 
Por  el  mayor  interés. 

RICARDO. 

Llegad  pues;  que  ya  os  espera. 

nCUEROA. 

Humilde  á  vuestro  mandado 
Tenéis ,  señor ,  un  criado ; 

Y  ¡ojala  que  ñiena  hublérr 
Para  serviros  en  mi ! 

■ARQOlftS. 

Cúbrase ,  por  vida  mía* 

PICUEROA. 

Perdone  vueséñoria; 
Que  yo  estoy  muy  bien  asi. 

ILARQUéS. 

Por  mi  vida  lo  ha  de  hacer. 

FiGUEROA.  iCútren.) 
Ya  es  forzoso. (4j».  á  Ricarda.  ¡Qué 

[honradores 
Son  los  tan  grandes  señores !) 

RICARDO.  (Ap.) 

Y  más  coando  han  menester. 

■ABQUÉS. 

Digame  agora  su  nombre. 

nCÜEROA. 

Figueroa. 

RICARDO. 

¡Una  miseria! 
Es  de  la  oasa  de  Feria. 

■ARQOÉS. 

Ese  es  solo  un  sobrenombre. 

FIGÜEROA. 

No  han  de  ser  desvanecidos 
Los  pobres ;  que  es  muy  cansado 
Un  hombre  en  humilde  estado 
Hecho  un  mapa  de  apellidos. 
Aun  con  solo  un  hombre ,  veo 
Que  no  me  dejan  vivir, 

Y  hay  quien  ha  dado  en  decir 
Que  sin  razón  lo  poseo; 
Mas  procuren  de  mil  modos 
Los  malsines  murmurar; 
Que  por  Dios  que  al  acostar 
Lstámos  desquitos  todos. 

MARQUE. 

Vos ,  en  fin ,  ^  sois  Figueroa? 

nCDEROA. 

Por  lo  menos  me  lo  llamo. 

UARQUÉS. 

Deudos  somos. 

FIGUEROA. 

Ser  mi  amo 
Vos,  será  mi  mayor  loa. 

MARQUÉS. 

Digo  que  sois  mi  pariente , 

Y  que  se  os  echa  de  ver, 
Porque  vuestro  proceder 
Dice  quién  sois  claramente. 

RICARDO.  ( Ap.) 
I ;  Qué  bien  le  obliga ! 

MARQUÉS. 

Por  Dios, 
Que  sabello  me  ha  alegrado ; 
Pues  con  eso  mi  cuidado 
Os  toca  también  á  vos. 
Pues  si  sois  deudo  también 
De  doña  Clara ,  su  afrenta 
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Tomaréis  á  vuestra  cuenta 
Como  yo. 

FI6UBR0A. 

Decís  muy  bien. 

MARQUiSS. 

Pues  escuchad ,  si  os  agrada ; 
Que  está  en  riesgo  nuestro  honor. 

ncoiROA. 
i  Qué  cosa  para  mi  humor ! 
¿En  riesgo  el  honor?  ¡  No  es  nada ! 

{Pánense  á  hablar  bajo  ht  tres.) 

ESCENA  XIV. 

DON  GARCÍA  t  REDONDO.—  Dicios. 

RICARDO.  {Ap.  ai  Marqnés.) 
Detener  no  puedo 
La  risa ,  señor. 

REDo.'iDo.  (A  dan  Garda.) 
SaUó 
Alborotada ;  mas  yo , 
Poniendo  en  la  boca  el  dedo» 
La  sosegué,  y  advertir 
Pudo  en  un  punto  mi  intento; 
(^ne  es  de  ángel  su  entendimiento 
\  entiende  sin  discurrir. 
)  Saqué  el  papel... 

non  GARCÍA. 

¿Lo  leyó? 

REDOLIDO. 

Ponte  un  grado  más  atrás. 

DON  GARCÍA. 

¿Cómo? 

REDONDO. 

¿No  preguntarás 
Antes,  si  lo  recibió? 

DON  GARCÍA. 

Eso  está  claro. 

REDONDO. 

Decillo 
Puedes;  que  está  bien  patente. 
Pues  te  digo  claramente 
Que  no  quiso  recebillo. 

DON  GARCÍA. 

¿Que  no  quiso? 

RET»ONDO. 

Señor ,  no. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  escucho!  ¿Y  sabes  por  qué? 

REDONDO. 

La  causa,  vo  no  la  sé; 
Sé  que  no  lo  recibió  : 

Y  estando  en  esta  porfía , 
Sobre  si  es  justo  o  no  es  justo 
Dar  á  tu  fe  tal  disgusto , 

La  empezó  á  llamar  su  tia. 
Sali  después  que  te  fuiste , 

Y  hubo  entre  ellas  gran  cuestión 
Sobre  cuál  fué  la  ocasión 

Del  enojo  que  tuviste. 
Resolvióse  al  fin  la  tia 
En  escribirte  un  papel ; 
Yo  le  dije  que  con  él 
Tu  furor  aumentaria, 

Y  que  era  bien  que  Leonor 
Satisfaciendo  lo  niciera : 
Que  negocia  una  tercera 
Con  un  celoso  mejor. 
Cuadróles  mi  parecer: 

Y  Leonor*  tras  resistir 

Un  rato .  se  entró  á  escribir ,  ' 

Y  doña  Clara  á  leer 

Lo  que  Leonor  escribía: 

Y  así  no  tuvo  ocasión 

De  rezar  por  su  intención ; 
Que  todo  fué  por  su  tía. 
No  me  dieron  el  papel ; 
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§ue  nnestra  InTencion  creyeron, 
á  enviar  se  resolvieron 
Un  escudero  con  él. 
Salí ,  y  apenas  los  pies 
Puse  en  la  calle  ligero , 
Cuando  en  un  zaguán  frontero 
Vfun  criado  del  Marqués, 
Que  con  recato  espiaba 
Disimulando  y  temiendo ; 

Y  cuando  entramos,  entiendo 
Que  el  mismo  puesto  ocupaba. 

DON  GARCÍA. 

No  digas  más. 

BEDOKDO. 

¿No  diré 
Lo  que  con  él  me  pasó? 

DON  GARCÍA. 

¿Quépase? 

REDONDO. 

Que  él  me  miró, 

Y  yo  también  le  miré. 
Pasé  arrogante  la  calle  : 
Capa  y  espada  prevengo , 

Y  como  él  no  me  babló,  vengo, 

Y  vengóme  sin  bablalle. 

DON  GARCÍA. 

í  Qaé  S^an  hazaña ! 

REDONDO. 

¿Seria 
Cordura  trabar  pendencia 
En  tal  calle? 

DON  GARCÍA. 

Esa  prudencia 
La  debo  á  tu  cobardía. 
:  Ay  de  mi !  Yo  soy  perdido. 
Efímera  fué,  Leonor, 
En  tu  corazón  mi  amor ; 
Hoy  murió,  de  ayer  nacido. 
Fué  contra  el  cierzo  violento 
Flor  que  de  nacer  acaba. 
:  Qué  tierno  tu  amor  estaba , 
Pues  lo  llevó  el  primer  viento ! 
Al  primer  indicio  leve 
Del  amor  del  Marqués,  luego 
:  Trocaste  la  nieve  en  fuego , 

Y  el  fiíego  trocaste  en  nieve !  ~ 
¿No  es  este  el  Marqués?  Desvia. 

REDONDO. 

Si,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Hablalle  quiero. 

REDONDO. 

¿He  de  ser  el  Mira  Nero\ 
Ü  él  de  nada  se  dolía? 

DON  GARCÍA. 

Eres  muy  cuerdo. 

REDONDO. 

Respondo 
Que  soy  Redondo ;  j  quisiera 
Que  por  mi  no  se  dijera 
Esto  de  :  «  Cayó  redondo,  t 

MARQUÉS.  (A  Figueroa.) 
Id  con  Dios. 

{Va$e  Figueroa.) 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS,  RICARDO,  DON  GAR- 
CÍA T  REDONDO. 

MARQUÉS. 

El  escudero 
Se  rindió  á  la  vanidad. 

RICARDO. 

Si  va  á  decir  la  verdad , 
Yo  sospecho  que  al  dinero. 

*  Védie  el  romance  571 ,  impreso  en  la 
f«f ina  ^  tono  1 4e  e»Ui  Piskiorscá. 
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MARQUÉS. 

Él  redimió  el  alma  mía 
De  mil  celosos  engaños. 

RICARDO. 

En  fin ,  ¿  dice  ique  h¿  dos  aftos 
Que  ama  á  Clara  don  Garcia? 

MARQUÉS. 

SÍ. 

RICARDO. 

lY  que  su  dueño  gallardo. 
La  bella  doña  Leonor , 
Ni  tiene  amante  ni  amor 
Hasta  agora? 

MARQUÉS. 

Si ,  Ricardo. 

RICARDO. 

Ya  habrás  visto  de  ese  modo 
Cuan  malo  es  anticipar 
La  pena  y  desesperar. 
Sin  informarse  de  todo. 

MARQUÉS. 

Tanto,  Ricardo,  que  espero 
Que  en  el  mismo  don  Garcia , 
Que  por  contrario  tenia , 
He  de  teiíer  compañero ; 
Que  haremos ,  enamorados 
Los  dos  de  Clara  y  Leonor , 
Para  esta  guerra  ae  amor , 
Liga  de  nuestros  cuidados. 

RICARDO. 

Él  viene. 

MARQUÉS. 

Yo  le  he  de  hablar. 
DON  garcía: 
Señor  Marqués... 

MARQUÉS. 

Don  García... 

DON  GARCÍA. 

En  busca  vuestra  venia  ; 

8ue  tenemos  que  tratar 
ierto  caso  entre  los  dos. 

MARQUÉS. 

Huélgome ;  que  también  vengo 
A  buscaros,  porque  tengo 
Otro  negocio  con  vos. 

DON  GARCÍA. 

Redondo,  déjanos  solos. 

REDONDO. 

Harélo  con  mucho  agrado ; 
Que  temo  morir  birlado , 
Ya  que  Dios  nos  hizo  bolos. 

MARQUÉS. 

Déjanos  solos ,  Ricardo. 

RICARDO. 

¿  Dónde  te  veré  después? 

MARQUÉS. 

En  Palacio. 

{yate  Ricardo.) 


Pues  cuanto  tardo  en  hablar, 
Tanto  os  quito  de  contento. 
Sabed ,  noble  don  Garcia  , 
Que  la  libertad  lozana , 
El  nunca  domado  orgullo,' 
La  juvenil  arrogancia 
Con  que  pisé  tantos  años 
Del  amor  ciego  las  armas, 
Invidia  de  los  galanes 

Y  cuidado  de  las  damas , 
Rindieron  ya  la  cerviz 

A  la  sujeción  tirana 

De  una  pena  que  me  aplace , 

Y  de  un  placer  que  me  mata. 
Vi  los  dos  divinos  ojos 

De  la  hermosa  sevillana 
Doña  Leonor  de  Toledo : 
Vilos  al  fin ,  esto  basta ; 
Que  pues  que  vos  habéis  visto 
Su  belleza  soberana , 
Conoceréis  los  efectos 
Por  el  poder  de  la  causa. 
Apenas  rompió  mi  pecho 
La  flecha  de  amor  dorada. 
Cuando  los  celos  se  entraron 
Por  la  misma  herida  al  alma; 

8ue  dos  veces,  Lara  ilustre, 
s  vi  entrar  á  visitarla 
Conociendo  vuestras  partes. 
Su  hermosura  y  mi  desgracfai ; 
Pero  los  piadosos  cielos. 
Condolidos  de  mis  ansias , 
Con  un  desengaño  breve 
Serenaron  la  borrasca , 
Pues  con  saber  que  há  dos  afios 

9ue  servís  ¿  doña  Clara , 
engo  íl  tener  por  amigo 
Al  que  enemigo  juzgaba. 
Ya  sabéis  que  es  deuda  mia: 
Pues  vos  entráis  en  su  casa , 

Y  en  ella  están  las  dos  prendas 
De  nuestras  dos  esperanzas, 
Ayudémonos  :  dé  al  otro 
Cada  cual  lo  que  le  falta , 

Y  démonos  dos  á  dos 
Esta  amorosa  batalla. 
Terciad  por  mi ,  don  Garcia , 
Con  Leonor ;  que  mi  palabra 
Os  doy  de  hacer  cuanto  pueda 
Porque  os  dé  la  mano  Clara.  ' 


I8CE1IA  XVI. 
EL  MARQUÉS  t  DON  GARClA. 

DON  GARCÍA. 

Ya,  Marqués, 
Vuestros  intentos  aguardo. 

MARQUÉS. 

Yo  os  suplico ,  don  Garcia , 
Que  los  vuestros  me  digáis. 

DON  GARCÍA. 

En  esto ,  si  no  empezáis , 
Consumiremos  el  día. 

i  MARQUÉS. 

Porque  vuestro  gusto  intento , 
I  Me  determino  á  empesar ; 


I  DON  GARCÍA. 

Por  la  merced  que  me  hacéis 
'  Os  beso ,  Marqués ,  las  plantas, 

Y  para  servilla  ofrezco 
{\a$e.)   Cuanto  pueda  y  cuanto  valga ; 

Mas  escuchad  el  intento 

Y  el  fin  para  que  os  buscaba, 

Y  ¿  la  vuestra  servirá 
De  respuesta  mi  demanda. 
Cierto  caballero  noble. 
Que  la  deidad  idolatra 
De  Leonor,  y  á  dulces  bodas 
Anima  sus  esperanzas ; 
Teniendo  ciertos  indicios 
De  vuestra  amorosa  llama , 
Temeroso  justamente 
De  competencia  tan  alta , 
Por  mi  os  suplica .  Marqués ,    * 
Que  la  antigüedad  le  valga, 

Y  la  honrosa  pretensión , 
Pues  de  ser  su  esposo  trata ; 
Supuesto  due  aunque  Leonor 
Tiene  calidad  tan  clara. 
Por  ser  escudera  y  pobre , 
Vos  no  querréis  levantarla 
Al  tálamo  suntuoso 

§ue  más  feliz  dueño  aguarda , 
con  ilícitos  fihes 
Debéis  de  solicitarla. 
Este  es  el  caso .  Marqués; 

Y  yo  le  di  la  palabra 


«:  noble  soy: 
ledo  qnebraila. 
B  imposible ; 
▼il  bazaSa : 
(pondo ;  que  vos 
I  es  lo  que  folla. 

UáMQVÉS. 

t>erse  quién  es 

•OH  OAacfA. 
La  palabra 
)  me  pMió. 

■AHQOtS. 

tes,  guardalda. 

nOlf  GAMCiA. 

«deis? 

■ABQUiS. 

Desistir 
mes  declaradas 
que  suele  dar 
ís  alabanza , 
ido  quien  lo  pide 

9  mi  la  cara, 
á  la  cortesía 
itad  debo  nada, 
mtigüedad 
urme,  no  basta; 

en  la  posesión 

10  en  la  esperanza ; 
ñas  pretensiones 
)uede  estorbarlas, 
>rimero  pretende, 
primero  alcanza. 

ú  querer  casarse 
su  demanda, 
i  ilícitos  fines 
licitarla, 
:bo  adivinar : 
eonor  agravia 
le  que  yo  no  debo 
K>sa  estimarla. 

nOlICARClA. 

? 

■ARQUES. 

Será  mi  esposa; 
si  gozara, 
tolo  poseo, 
la  de  Espafia. 

KMI  OABCU.  (Ap,) 
■AUQUéS. 

Don  García, 
la  mudanza 
cara,  denota 
s  en  el  alma, 
hacen  en  vos 
os  mis  palabras, 
los  que  suelen 
lenas  causas. 

non  garcía. 
is  cansas  ajenas, 
oble ,  ó  no  se  encarga 
ene  por  propia 
ó  su  desgracia. 

■AiQints. 
leiiá  quien  sois; 
¡s  partes  contrarias 
doña  Leonor; 
doña  Clara 
:  y  sois  galán, 
hermosas  damas, 
leden  ofender 
sitas  su  fama ; 
momento  son 
les  de  su  casa 
vuestros  pies , 
I  Us  ventanas. 

MMOAICU. 

LCivtuda,yes 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

Sefiora  de  si ,  y  se  trata 
Casamiento  entre  los  dos. 

MARQUÉS. 

Trataldo  sin  visitarla. 

DOlf  GARCÍA. 

No  sois  deudo  tan  cercano 
Vos,  que  os  obligue  su  guarda. 

■ARQDÉS. 

A  todos  toca  el  remedio ; 

?ue  á  todos  toca  la  infamia , 
son  padres  de  sus  deudos 
Los  señores  de  las  casas. 
Pero  cuando  no ,  advertid 
Que  ya  lo  be  intentado ,  y  buti 
Para  empefiarme  y  correr 
Por  mi  cuenta  la  venganza. 

DON  GARCÍA. 

Habéis  de  advertir.  Marqués, 
Que  si  sois  marqués,  soy  Lara, 
Que  como  yo  tenéis  vida, 
Y  yo  como  vos  espada. 
{Vame,) 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉUX,  teniendoéDOH  GARClA. 


Soltad. 


DOlf  GARCÍA. 
DOlf  PÉLIZ. 

Noiréis,  vive  Dios. 


DOlf  GARCÍA. 

iHe  de  mostrar  cobardía 
Al  Marqués? 

DOlf  F¿UX. 

Yo,  don  García, 
Tengo  de  morir  con  vos; 
Mas  si  el  fin  de  resolveros 
Es  no  perder  la  beldad 
De  Leonor,  ¿no  es  necedad 
Perdella  más  con  perderos? 

DOlf  GARCÍA. 

ilndicios  de  cobardía , 
Siendo  quien  soy,  he  de  dar? 

DON  Hux, 
Esto  no  es  sino  ffuiar 
Bien  las  cosas ,  don  García. 
Tracemos  cómo  Leonor 
Dé  efecto  á  vuestra  esperanza; 

§ue  esa  es  la  mayor  venganza 
el  verdadero  valor; 
Pues  si  su  bien  le  quitáis. 
Dos  fines  conseguiréis: 
Mostrar  que  no  lo  teméis, 
Y  gozar  de  quien  amáis. 
El  que  llevare  á  Leonor, 
Ese  vence :  en  eso  topa ; 
Porque  el  que  guarda  la  ropa. 
Solo  es  el  buen  nadador. 

DON  GARCÍA. 

En  vano  buscáis  remedios ; 

§ue  el  venimos  á  encontrar 
s  fuerza ,  si  be  de  pasar 
A  los  fines  por  los  medios. 
Sin  visitalla ,  sin  vella , 
Sin  servilla  v  sin  bablalla , 
iGómo  puedo  yo  obligalla? 
Cómo  llegará  vencella? 

DONPiUX. 

¿No  tenéis  amigos  fieles  ? 
No  hay  menssgeros  discretos? 
No  hay  medianeros  secretos? 
No  hay  recados?  No  hay  papeles? 
No  hay  disfraces?  No  hay  espías? 


m 

No  hay  noches?  No  hay  á  deshora 

Hablar  á  vuestra  señora , 

Sin  temáticas  porfías? 

Buscar  el  inconveniente 

Es  notorio  desvarío : 

En  el  más  pequeño  rio 

No  hay  vado  como  la  puente. 

El  Marqués  es  poderoso  ; 

Vos  no,  aunque  tan  caballero : 

De  vuestro  valiente  acero 

Confieso  el  valor  famoso; 

Y  era  ofensa  declarada 
El  quereros  impedir , 
Si  fuera  cierto  el  reñir 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  estacada. 
No  digo  yo  que  ha  de  hacer 

£1  Marqués  superchería , 
Ni  es  razón;  pero  podría 
Querer  usar  del  poder ; 
Que  puede  al  fin  un  señor. 
Desvanecido  en  su  alteza, 
Dar  título  de  grandeza 
A  lo  que  ha  siao  temor : 

Y  aunque  es  ftierza  confesaros 

?ue  vuestra  nobleza  es 
al ,  que  no  puede  el  Marqués 
Con  razón  supeditaros; 
Lo  que  en  estado  os  excede 

Y  os  aventaja  en  hacienda. 
Basta  para  que  pretenda 
Darnos  á  entender  que  puede. 

Y  asi  arrojaros  es  loca 
Intención ,  mientras  no  es  tanta 
El  agua ,  que  á  la  garganta 
Pida  paso  por  la  boca. 

Si  no  podéis  de  otro  modo 
Con  Leonor  comunicaros , 
Ahi  será  el  determinaros 

Y  el  aventurarlo  todo. 

DON  GARCÍA. 

En  tanto  que  la  honra  mía 
No  peligre,  sef^uiré 
Vuestro  consejo. 

DON  FIÍLIX. 

A  mi  fe 
Fiad  vuestro  honor ,  García. 

DON  GARCÍA. 

Trazad  pues  cómo  á  Leonor 
Pueda  yo  ver. 

DONFÉUZ. 

¿Un  papel 
No  08  escribió? 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DON  FÉLIX. 

Y  en  él 
¿Qué  estado  muestra  su  amor? 

DON  GARCÍA. 

Satisfacionesme  env\íL.{DaUunpopel) 
Leeldo ,  con  advertencia 
De  que  lo  escribió  en  presencia 
De  uofia  Qara  su  tia. 

DON  FÉLIX. 

(Lee,)  t Mucho  siento  verme  con 
•vuestra  merced  tan  mal  acreditada, 
•que  no  basten  satisfaciones  mias  á 
•celos  mal  fundados.  Aseguróle  que 
•si  le  engañara,  le  desengañara.  Mi 
•tía  es  y  ha  de  ser  de  vuestra  merced, 
•y  remite  la  prueba  de  sus  verdades  á 
•las  obras.  Y  si  con  esto  prosigue 
•vuestra  merced  su  enojo,  será  cierto 
•que  no  se  retira  por  celar ,  sino  que 
•cela  por  retirarse  :  y  me  holgara  de 
•verlo,  para  decirle  muchas  más  ver- 
•dades  sin  rebozo.  • 

DON  GARCÍA* 


iU 

Que  coanto  me  escribe  aquí , 
Lo  dice  Leonor  por  sí , 
Hablando  de  doña  Clara , 
Conforme  á  la  oculta  sena 
Entre  los  dos  concertada. 

DON  FÉLIX. 

De  esa  suerte  declarada , 
Resolución  os  ensena. 
Pues  dice  que  es  y  ha  de  ser 
Vuestra. 

DON  GARCÍA. 

Sí. 

DON  FéLIX. 

Discretamente 
Sabe  decir  lo  que  siente. 

DON  GARCÍA. 

Agudeza  fué  poner 
En  el  billete  la  sena. 
Sin  desdecir  la  razón. 

DON  Féux. 
Hermosura  y  discreción 
Ablandarán  una  peña. 

DON  GARCÍA. 

Esto  supuesto ,  ¿  qué  baré  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  falta ,  si  ya  Leonor 
Ha  declarado  su  amor. 
Sino  que  la  mano  os  dé  ¥ 

DON  GARCÍA. 

I  Eso  que  DO  es  nada! 

DON  FÉLIX. 

Pues 
Si  ella  está  ya  declarada , 
Ejecutarlo  no  es  nada. 

DON  GARCÍA. 

¡  Ay  don  Félix !  Lo  más  es ; 

8ue  en  cosas  tan  de  importauclá , 
esde  la  resolución 
A  la  misma  ejecución , 
Es  muy  grande  la  distancia ; 

Y  más  en  una  mujer 
Niña,  doncella  y  honrada. 
Encogida  y  recatada , 

A  quien  se  le  han  de  oñrecer 
Inmensos  inconvenientes 
Con  pensar  que  desafia 
La  enemistad  de  su  tía 

Y  el  murmurar  de  las  gentes. 

Y  aumenta  el  temor  cruel 
Ver  que  no  se  resolvió 
Cuando  ocasión  se  ofreció , 
A  recebir  un  papel. 

DON  FÉLIX. 

Yo  DO  OS  lo  puedo  negar; 
Mas  también  se  ha  de  enten'!>  r 
Que  no  hay  de  decir  á  hacer 
Más  de  un  grado  que  pasar. 
Ella  ha  dicho  ya  de  si : 
Demos  á  la  ejecución 
Tiempo ,  lugar  y  ocasión , 

Y  preñaremos  así 

Las  veras  con  que  se  abrasa. 

DON  GARCÍA. 

Bluy  bien  decís. 

!  DON  FÉLIX. 

Yo  daré 
Una  traza « con  que  esté 
Sola  con  vos  en  su  casa , 
Porque  se  ausente  con  vos, 
Si  su  palabra  desea 
Cumplir,  sin  que  el  Marqués  vea 
A  ninguno  de  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

Ya  de  tos  la  vida  espero. 

DON  FÉLIX. 

En  Tuestro  bien  está  el  mió; 
{Ap,  Pues  dcsa  suerte  confio 
Alcanzar  k  U  gue  «{alero.) 
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En  vuestra  casa  esperad 
Hasta  que  os  avise. 

DON  GARCÍA. 

Voy. 

DON  FÉLIX. 

La  prueba  habéis  de  ver  hoy 
De  mi  ingenio  y  mi  amistad. 

{Vanse.) 

Sala  en  casa  de  dofia  Clara. 

ESCENA  U. 

LEONOa  V  MENCÍA. 

«ENCÍA. 

Determinarte  procura , 
O  ser  feliz  desconña ; 
Que  nunca  la  cobardía 
Dio  abrazos  4  la  ventura. 

LEONOR. 

No  sé  cómo  es  la  pasión 
De  que  fatigar  me  veo , 

?ue  me  animo  en  el  deseo , 
tiemblo  en  la  ejecución. 
Siénteme  abrasar  por  él , 

Y  cuando  lo  veo,  siento 

Que  aun  no  tuve  atrevimiento 
De  recebir  un  papel. 

MENCÍA. 

Eso  me  tiene  admirada. 
Si  dijiste  á  don  García  : 
«  Digo  que  os  quiere  mi  lia, » 
Con  la  seña  concertada, 
Que  es  decirle  que  lo  quieres , 
iCómo  tan  cobarde  estas 
En  lo  demás ,  si  es  lo  más 
Declararse  en  las  mujeres? 

LEONOR. 

Como  las  palabras  son 
Tan  ligeras,  las  envía 
Muy  fácilmente ,  Menoia , 
A  la  boca  el  corazón ; 

Y  más  cuando  no  el  intento 
Pronunciaron  declaradas; 
Que  les  dio,  el  ir  rebozadas 
Del  engaño « atrevimiento. 

«  Digo  que  os  quiere  mi  tía , » 
Dije ;  y  pienso  que  si  fuera 
Menester  que  le  dijera : 
t  Yo  os  quiero,  •  no  lo  diría. 

Y  no  debes ,  siendo  asi , 
Admirar  por  cosa  nueva 
Que  á  ejecutar  no  me  atreva, 
Aunque  á  decir  me  atrevi. 
Mil  veces  ya  me  arrojaba 

A  recebir  el  papel , 

Y  tantas  la  mano  del 
Casi  abierta  retiraba. 
Ya  del  mismo  portador 
La  vergüenza  me  oprimía; 
Ya  de  que  alguien  lo  vería 
Me  refrenaba  el  temor. 

Pues  qué ,  cuando  el  alma  piensa 
el  pueolo  las  opiniones , 

De  los  deudos  los  baldones. 

De  doña  Clara  la  ofensa? 

Allí  es  Troya :  alli  el  temor 

Corta  á  la  esperanza  el  vuelo, 

Y  llueven  montes  de  hielo 
Sobre  las  llamas  de  amor. 

hencIa. 
Que  lo  olvides  me  holgaré ; 

8ue  pienso  que  más  ventura 
uarda  el  cielo  á  tu  hermosura. 

LEONOR. 

¿Por  qué  lo  dices? 

MENCÍA. 

La  fe 
Con  que  en  amarte  porfía 


í,' 


El  Marqués ,  me  baoi  «ipaíar. 
Señora ,  que  has  de  pasar 
De  merced  á  seSoHa. 

LBOHOR. 

{Qué  locura  1 

■bucía. 

La  locara 
Es ,  siendo  igual  la  nobleift  • 
Entender  que  su  grandeza 
Es  digna  de  tu  hermosura. 
LBeRoa. 

En  el  principe  más  loco. 
Los  impulsos  de  afición 
Centellas  de  rayo  son : 
Arden  mucho  y  duran  poco. 

Y  del  Blarqués ,  ni  yo  creo , 

Ni  aunque  él  lo  diga,  imaginen 

gue  ajustes  y  honestos  fines 
ncamine  su  deseo. 

■ENCÍA. 

Si  Piflueroa  porfía 

gue  lleva  puesta  la  proa 
a  eso... 

LtOROft. 

¿DeFkueroa 
Haces  tú  caso ,  Hendat 

■siraU. 
Hace  libros. 

LBOHOR. 

El  papel 
Echa  á  mal. 

■BMCuL 

Pues  per  Mfl  nodos 
Dice  en  ellos  mal  du  todos. 

LBOHOt. 

Y  todos  dellos  y  del. 

MENCÍA. 

Pues  él  vive  confiado... 
—Mas  la  que  viene  es  tu  tia. 

EBGENAIIl. 

DONA  CLARA.  —  Dicbas. 

nOÍ^A  CLARA. 

Déjanos  solas  •  Mencia. 

uvucíK.  (Ap.  4  Uakér.) 
Entra  en  consejo  de  eSttdo.     <fM 

DOÍIa  CLARA. 

Leonor,  bien  pienso  que  sabes 
Quién  eres. 

LSONOR. 

Bien  sé  que  fsérea 
Toledos  y  Figueroas 
Bhisones  de  mis  alnkoK». 

DOÍIa  CLARA. 

Las  muchas  obUgacIonel 
Entenderás ,  según  eso^ 
Que  con  la  sangre  hereoRlte 
De  tus  pasados. 

LEONOR. 

Si  entieuido. 

doüTa  clasa. 

Bien  conocerás,  sobrina v 
Con  cuánto  amor  te  deseo 
Buena  fama  y  buena  sueKe. 

LEONOR. 

Si  conozco,  y  agradesoe. 

DOiA  CLARA. 

Luego  bien  creerás  qtt#p«edea 
Fiar  de  mi  tus  secretes. 

LEONQB. 

Confiada  estoy  que  en  ti 

Es  más  la  amisud  qtia  Ü  deuÜ 

DOiaOtlAM. 

Pues  no  me  niegnee,  aarifa. 
Lo  que  preguntarte  foleto» 


miras  porta  honor  y 
haré  fó  mesmo. 

LEOKOK. 

sprevendones, 
e*(Ap-  ¿Qué  es  esto? 
«ndfdo  sus  agravios?) 

DOffá  CIAKA. 

antaré  que  haeiendo 
I  amor  su  morada 
eniles  pechos , 
18  florecietites 
dido  8u  Alego : 
>no;  que  también 
jer.  y  amor  tengo, 
i :  ¿qué  luga!^  tieseD 
3n  los  deseos 
és? 

Lcomm.  (Ap.) 

{Gracias  &  Dios, 
nos  llegado  al  puerto! 

OO^A  CLARA. 

esperanzas  le  has  dado, 
>res  le  has  hecho? 
;o^q«é  fin  lleva? 
^los  ó  Qué  intentof 
sus  palabras 
can  sus  hechos? 
¡taro ,  sobrina ; 
el  honor  en  ello. 

LE03(0R. 

co  que  decir , 

ré  ihAdfl  en  hacerlo : 

e  me  pretende 

la;  no  lo  creo; 

ni  esperanza 

o :  no  hay  más  en  esto. 

DO.^A  CLARA. 

riña  de  mis  ojos , 

ispenáamientos; 

ligan  esperando , 

van  creyendo. 

Mno  á  un  rey  exlrauo 

i  guarde  sus  lucros ; 

:ue  del  se  apodera , 

»drá  obligarle  áello? 

ido  matrimonio 

mor  en  el  pecho , 

después  no  lo  cumpla , 

ra  echallo  remedio. 

e  el  Mar(lués  te  engaña , 

ierras  con  eso ; 

e  engaña  ofende ,  y  caus  j 

aborrecimiento. 

i  en  sangre  le  igualas , 

1  tilamo  oonesto ; 

ado  y  la  fortuna 

tada  entre  los  buenos. 

adeh)  su  amor , 

es  su  deseo , 

eza  y  tv  recato 

I  ftiéna  i  su  fuego ;. 

íarte  pretende , 

rigor  de  tu  pecho  : 

.re  á  tu  nobleza 

i  sus  intentos. 

LEO?(Oa. 

Btimo  tus  avisos* 
da  me  siento 
ido  que  Imaginas 
«esito  deTlos. 
cios  has  visto  en  mi 
s  pensamientos? 
I  masque  de  amor 
dosos  consejos. 

ft05ÍA  CLARA. 

I  Marqués  maltl[)lica 
s  y  paseos, 
i  tus  criados 
íhos  y  tus  hechos, 


MUjDARSB  POH  lffilOaAII$& 

Centinela  de  tu  vida , 
Argos  de  tus  pensamientos ; 
Como  te  tenffo  á  mi  cargo , 
En  tal  cuidaoo  me  ha  puesto  : 

Y  más  viendo  que  eres  ave 
Tan  poco  experta  en  el  vuelo  t 

Y  en  la  región  de  la  corte 
Estrenas  agora  el  viento. 
Que  como  pocos  señores 

^e  ven  en  los  otros  pueblos « 
Corren  las  recién  venidas 
A  la  corle ,  mucho  riesgo 
De  pensar  que  es  calidad 
Qde  aumenta  merecimientos , 
Ün  amante  señoría. 

LEONOR. 

discretos  son  tus  recelos. 
Mas  excusados  conmigo. 

DOilA  CLARA. 

Conozco  tu  entendimiento'; 
Pero  nunca  hicieron  daño , 
Aunque  sobren ,  los  consejos. 

BSCEFIA  IV. 

REDONDO ,  de  mujer,  reboiodo :  des- 
pués, MENGIAyFIGUEROA.— doSa 
CLARA  T  LEOiNOR. 

OO.SÍA  CURA. 

Mas  ¿quién  es  esta  miúer?— 

{Redondo  da  un  papel  á  Leonor  sin  de- 
cir palabra.) 

{ Hola !  Criados « ¿  qué  es  esto? 

¿Billete  le  da  á  mis  ojos? 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 

¡Hola! 

(Sale  Mencia,) 

REDOÜDO. 

Tente,  no  des  voces.  {Descúbrese.) 
¿  A  una  mujer  tienes  miedo? 

D05ÍA  CURA. 

¿  Es  Redondo  ? 

REDONDO. 

Soy  Redondo. 

nOÜA  CLARA. 

¿Pues  qué  disfraces  son  esto^? 

REDONDO. 

lAh ,  señora !  Mucho  mal : 
Ei  mundo  al  revés  se  ha  vuelto. 

DOJ^A  CLARA. 

¿Cómo,  Redondo? 

REDOItDO. 

¿Noves 
Que  ya  los  hombres  son  hembros  ? 

DOÑA  CURA. 

Acaba ,  dime :  ¿por  qué 
En  ese  traje  te  ñas  puesto? 

REDONDO. 

Porque  el  Marqués  tu  pariente 
No  sepa  que  á  hablarte  vengo ; 
Porque  sobre  visitarte 
Ha  tenido  con  mi  dueño 
Palabras  harto  pesadas. 

D05fA  CURA. 

Él  está  loco  de  celos.—     (A  Leonor.) 
Mira  el  daño  que  el  Marqués 
Con  pretenderte  me  ha  hecho  r 
Pues  que  firme  don  García 
En  el  primer  pensamiento 
De  que  soy  el  blanco  yo 
A  quien  miran  sus  deseos. 
Vino  á  encontrarse  con  él. 

RED0?n>0.  (4p.) 

]Bien  entendéis  el  enredo! 

DOÍ^A  CLARA. 

lY  qué  dice  don  García? 
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REDONDO. 

Al  pimpollo  hermoso  y  tierno 
De  gallegos  Figueroas 

Y  castellanos  Toledos 
Pa^a  en  este  su  papel , 

Y  a  ti  te  pide  que  luego        * 
Tomes,  señora,  la  silla, 

Y  en  el  luvar  más  secreto 

De  San  Sebastian  lo  aguardes, 
Para  contarte  el  suceso , 

Y  resolver  destas  cosas 
El  importante  remedio. 

DOÑA  CLARA. 

t  Hola  *  —  Apercebid  los  mozos 

{Sate  Figueroa.) 
pe  silla  al  punto.  —  i  Que  en  esto 

{Yase  Figueroa,) 
Por  tí,  sobrina,  me  vea! 

LEONOR. 

Yo,  tia,  ¿qué  culpa  tengo? 

DOÑA  GURA. 

tün  tanto  que  me  dispongo 
>ara  salir,  ve  leyendo.  — 
i  Hola !  el  manto.  ( Vocf  Mencia.) 

(Abre  el  papel  Leonor.) 

LEONOR.  {Ap.) 

¿Si  traerá 
Contraseña  este  decreto  ? 

{Lee.)  c  El  papel  de  vuesa  merced 
»puse  descubierto  sobre  mi  cabeza,  y 
»con  la  misma  reverencia  respondo...» 
(Ap,  Dien  está  :  la  seña  trae.) 

DO.\A  CLARA. 

¿Que  te  detienes? 

LEONOR. 

No  acierto; 
Que  escribe  mal  don  García. 

REDONDO. 

Es  propio  de  caballeros. 

LEONOR. 

( Lee.)  c Respondo  que  pues  vuesa 
•merced  dice ,  sin  rebozo ,  que  su  tía 
ves  y  ha  de  ser  mía,  y  no  deseo. otra  co- 
>sa ,  he  trazado  como  hoy  se  vea  en  la 
•ejecución  la  verdad :  y  advleHo  que  si 
•hoy  falta  la  resolución,  mañana  fal- 
•tará  la  ocasión.  Y  guarde  nuestro  Se- 
•ñor,  etc.» 

doí7a  cura. 
¿Cómo ,  si  está  satisfecho, 
Celos  al  Marqués  pidió? 

I  Y  cómo,  si  siempre  yo 
.e  di  la  mano  y  el  pecho. 
Duda  mi  resolución , 

Y  amenaza  y  desconfía? 

REDONDO. 

El  amor  temores  cria 
En  la  misma  posesión. 

( Vuelve  Mencia  con  el  manto  de  su  ama,) 

MENCÍA. 

La  silla  está  apercebida. 

Do5íA  CLARA.  {A  Rcdondo,) 
Vé  á  avisar  á  tu  señor 
Que  ya  parto.— Adiós ,  Leonor. 

LEONOR. 

Prospere  el  cielo  tu  vida. 

REDONDO.  {Ap,  é  Leonor,) 
El  cuerpo  hurtaré  á  tu  tía ; 
Que  te  importa  mocho  oírme. 

LEONOR. 

¿No  te  vas? 

REDONDO. 

El  despedirme 
De  un  ángel  me  detenia. 
¡  (Vansi  daña  Clara^MwciaifiUéíwéo) 


COHSDUS  OB  DON  JUAN  BDIZ  DE  ALUtCON. 


LEONOR. 


TinUlo  entre  el  man}»  jbbebidí, 

En  vano  sigue  el  fruto  que  cercano 

El  labio  tbca  hambriento ,  )  sigue  ea 

[Tino 

El  agua  qne  i  la  sed  baje  ;  couTtda. 

Mas  JO  de  mis  deieoí  coñbatida, 
(¿Uuién  ul  crejeraT]  en  mal  tan  Inhn- 

Vo  misma  ¡  aj  triste !  la  medrosa  mano 
Huyo  (tul  bien,  al  mismo  bien  aaida. 

Si  de  la  *ida  pretendéis  privarme. 
Temores  f  recatos ,  no  e>  mi  Inlenlo 
Sino  ver  acebrada  la  Vitoria. 

Acabad  de  acabaros  b  acabanne ; 
Oue  bien  sabri  morir  en  el  tormento 
La  qne  sabe  privarse  de  la  gloria. 

(V«e.) 

SaLa  en  Olí  del  Miriaf  i. 

ESCENA  TL 

ELHAHQUÉStOTAVIO. 

UBODiS. 

Desdela  tierna  edad, Olavio,  bao  sido 
Un  alma  nuestras  almas, ;  Igualmente 
La  amistad  con  los  años  ba  crecido  : 
Vo  pienso  que  sacárades,  aasenie 
De  mi ,  en  derenga  de  mi  bonor  la  es- 
OT*vro.  [paila. 

Hasta  rendií  la  vida  el  pecbo  ardiente. 

■AHOUtS. 

Pues  ya  es,  amigo,  la  ocuion  llegada, 
En  que  la  fe  de  vuestro  hidalgo  pecbo 
A  tacitas  pruebas  la  oujor  añada. 

OI4VI0.  fbecho 

Corrido  estoj,  por  Dios, de  que  bajáis 
Para  mandarme ,  tales  prevenciones. 

To  estoT  de  vuestras  veras  saiisTecho; 
Has  es  Jnsto  eu  tan  grandes  ocasiones 
El  fuego  en  las  cenbas  tose^do 
Despenar)  y  acordar  obligaciones. 
Si  hubiera  de  pediros  qne  i  mi  lado 
Salléradei  al  campo  I  nn  desalo , 
Venid,  solo  os  dijera ,  conUado; 
Mas  no  sin  cansa  uora  desconlia , 
Cuando  dnro  Bscalpretendo  haceros 
De  ajeno  honor,  por  conservar  el  mió; 
Que  pienso  qne  los  niales  caballeros 
Sobi  por  no  locar  en  bonra  ajena , 
Pueden  romper  de  la  amistad  los  fae- 

0»T10.  í'o- 

Ha  llame  dura  la  mis  dura  pena 
Quien  con  lengua  Insolente  v  atreridí 
La  «lena  t^ma  y  opinión  condena ; 
Mas  si  puede.  Marqués,  ser  ofendida 
La  vuestra  del  recato,  es  bien  que  sea 
En  mi  amistad  i  todas  preferida. 

uBOD^s.  [plea 

Sabed  .pues.queelamordesuerteem- 
Su  fuerxa  en  mi ,  qne  ja  en  mi  pensa- 
[m  lento 
No  haj  parte  que  su  foego  no  posea. 
Besaelto  esioj  i  declarar  mi  intento 
Hoy  i  Leonor,  v  con  su  blanca  mano 
Dar  venturoso  no  i  mi  tormento. 
Vos,  qne  con  ella  el  pueblo  sevillano 
Desde  la  cuna  honrastes  basta  el  dia 
Que  partistes  al  suelo  cortesano; 
Pneseslfieuvuestramanola  bonramia, 
Debajo  de  la  llave  del  secreto , 
Si  de  mi  fe  vuestra  amistad  lu  fía , 
He  decid  si  padece  algún  defeto 
La  bma  de  Leonor,  porque  jo  debí 
Suspender  deilai  bwUi  el  «felp. 


claro,  Oiavio,  sin  que  os 

...  la  afldon  ni  el  deudo  oue  le  tengo, 
A  qne  en  vos  menos  la  verdad  leatreva. 
No  i  vos  amante,  sino  honrado  vengo: 
Mi  sentimiento  temeréis  en  vano , 
Pues  para  el  desengaBo  me  prevengo. 
Imitaa  al  experto  cirujano 
En  quien  para  el  remedio  del  doliente 
Tiene  el  pecbo  piedad,  crueldad  la  ma- 
sólo de  vuestra  lengua  está  pendiente 
Que  }o  Recate  mi  intención,  Otavlo, 
8  que  reprima  la  pasión  ardiente. 
Moved  resuelto  el  oficioso  labio, 
Advirlíendo  que  pongo  ;ob  caro  amigo! 
Mi  bonor  en  vuestros  bombros  é  mi 
OTiviQ.  (agravio. 

Lo  qne  os  dije  otras  veces,  qne  coomi- 
ComanicasteB  este  mismo  intento,  [go 
Por  verdad  iDblible  agora  os  digo. 
Creed  que  i  no  ser  esto  lo  qne  siento, 
la  centella  a)  principio  os  apagara 

Antes  

Elocí 

Sin  ser  de  .,-, — , — , 

Y  el  timón  en  las  manos  os  dejara ; 
Que  aunque  solo  ha  de  darse  deman- 


Ea  cuantas  tierras  vló  de  Cipariso 
El  claro  amante,  y  la  puipnrea  Diosa 
One  el  vlc^  esposo  tan  en  vano  quiso. 
Nunca  opinión  mis  clara,  é  mis  honrosa 
Pama  alcaniá  doncella ,  que  en  Sevilla 
La  luvo  siempre  vuestra  prenda  ber- 
Gotad  felii  la  octava  maravilla  [mosa. 
De  virtud,  de  pradencia  j  hermosura, 
D  el  mundo  asombro  ;  bonra  de  Cas  tilla. 

unoDís. 
Mi  honor  con  eso,  Otavio ,  se  asegura, 
Y  mi  amor  se  resuelve. 

OTAVIO. 

El  délo  mide 
Cm  sb  merecimiento  su  ventura. 

E8CEHA  TU 

BIGARDO.— Dicmis. 


Resuello  i  ser  su  esposo,  se  holgaria 
Clara ,  los  hurtos  ama  quien  adora, 
A  solas  quiero  ver  la  gloria  mia. 

oravio. 
Rien  deds;  que  vencer  la  resistenda 
Aumenta  i  los  amantes  la  alearla, 
V  minora  los  gustos  la  Ucencia, 
(Vanw.) 

Ella  en  uii  ds  doBa  Clin. 


LEONOR  T  REDONDO. 
Presto  volviste. 

■EBONDO. 

Escoodíme 
En  DQ  lagnsn ,  y  en  pasando 
DoAa  Clara ,  vfoe  al  punto 
A  prevenirle  del  caso, 
bunon. 
Habla  pwa ;  que  esto;  coníQu. 


aEnotOM). 
Celoso  T  determinado 
Mi  dueño,  al  Marqués  buscó, 

?ue  es  tu  amante  y  su  contrario; 
fingiendo  que  nn  su  amigo 
Solicitaba  tnmuio. 
Le  pidió  que  daaiillesa 
Del  intento  comenndo. 
No  se  conformó  el  Marqués; 
Antes  juzgó  por  agravio 
La  demanda,  y  con  disgnslo 
Al  ñn  los  dos  se  apartaron. 
Pues  como  el  Marqnéi  prosigno 
Atrevido  y  conflado 
En  publicar,  lan  i  riesgo 
De  tn  opinlcm,  BU  cuiatdos; 
Ui  señor,  por  evitar 
Los  escandalosos  daBos 
Que  en  tu  bma  aucedietan. 
Si  por  ti  rióesen  ambos; 
Para  entrar  secreto  i  verte, 
El  y  don  Félii  trataron 
Sacar  de  aqui  i  dofia  Glan. 
Don  Félix  ti  etti  esperando 
En  Sao  Sebastian; ;  ocnlto 
Ocupa  un  uguan  cercano 
Mi  señor,  para  meierae. 
Por  eohpcho  ó  por  eogaSo, 
Enlasiitadetntia, 
Y  venir  i  verte ,  en  tanto 
Que  ella  en  la  Iglesia  le  estA 
Con  don  FéUi  aguardando. 
Este  es  el  caso,;  el  puno 
Este  en  que  vlñie  mi  ano 
Por  la  calléenla  litera 
De  dos  racionales  macbw. 
Apercibe  pues,  seBon, 


Que  tiene  el  celebro  calvo. 

Lxom». 
1 A  j  de  mi  t 

unoano. 
(DequéteaOigesT 

UONOR. 

A  un  punto  me  bleto  j  atdo. 


ESCENA  IX 

HENClA.— Dicnos. 


«EU  Uarquóst  i  Caen»  de  CrWsl 

uoHon. 
Ponte  presto,  ponte  «I  aanln. 


Despiclialo  presto ;  mira 
Que  ;a  llegari  mi  amo, 
Y  si  se  encuentran  loa  dos. 
Es  forzoso  tu  gran  fracaso. 

LEOHOB. 

Vele  i  avisar. 

BEOONIIO. 

Dices  bien. 


BE»OKDO. 

Yo  voj ;  mas  voy  recdando 
Que  Inieoiamos  detengo 
CgnloquebídsaprenmriD.  (M 


U>  •- Wi 


CflCElf  A  Z. 

DeSTRICARDO.-LEONOB, 
MENCÍA. 

MARQUÉS. 

ñor... 

LBONOM. 

Raion  fkíeni» 
lesefiorii 
táencasami  tia, 
[Msar  no  le  diera ; 
snpOyfa 
M»  sera  jaste 
me  evite  el  disgusto 
ionmigo  tendrá , 
t  pensar  que  es  mía 
leata  ocasión. 

■ARQUES. 

ais  una  ratón... 

UEOROa. 

lese&orla 
ianne,f  difiera 
lierebaDlar  por  hoy; 
.pante  si  soy, 
oa,  grosera. 

■ABQUiS. 

▼or  he  entrado , 
orflar,  Leonor; 
endigo  de  favor 
le  ser  porfiado, 
ae,  confesáis, 
[ne  es  grosería; 
leso  la  mia 
ler  lo  que  mandáis, 
•tra ,  Leonor, 
ignal  es  el  trato ; 
i  obliga  el  recato, 
>bliga  el  amor. 

LEONOR. 

íes  darme  pesar? 
mcfiu  (Ap,  á  Leonor.) 
r  Dios  decir, 
I  tiempo  en  oir, 
sen  porfiar. 

LEONOR. 

ts,  con  que  abreviéis. 

■ARQUiS. 

I  que  os  ofrezco 
o,  si  merezco 
I  esposa  me  deis. 

LEONOR. 

is! 

■ARQüiS. 

Nodiffomis; 
loceros  deseo, 
I  que  be  dicho ,  creo 
icierra  lo  demás.— 
laiaf  |No  respondéis? 

LEONOR. 

rqués ,  no  os  espante 
an  Importante 
lension  que  veis; 
in  causa  al  deseo 
>roponeis  resisto, 
los  medios  que  he  visto, 
fines  que  veo. 
I  vuestra  intención 
itarmlmano 
>  soberano 
ra  dichosa  unión  9 
sirvió  tanta  espía» 
k>  f  diligencia , 
iflo  en  ausencia 
idadosa  tia , 
egocio  tan  llano, 
este  Intento  fuera 
ejor  tercera , 
»  mucho  que  ganot 
laioanocreo 


MUDARSE  POR  MEJORARSE. 

La  dicha  que  me  sucede, 

Y  lo  que  presumo  puede 
M4s  en  mi  que  lo  que  veo. 

■ARQüfS. 

Recelos  fueran  discretos, 
Justas  presunciones  esas , 
Si  fuesen  estas  promesas 

Y  no  presentes  efetos. 
SI  os  doy  mano  de  marido, 
¿Qué  feméis  f  Qué  receláis 
Guando  la  verdad  tocáis? 
Si  porque  os  be  pretendido 
Como  galán,  os  advierto 
Que  fue  por  gozar  favor, 
Alcanzado  por  amor 
Primero  que  por  concierto; 
Que  no  porque  mi  deseo 
No  fuese,  desde  que  os  vi, 
Daros  posesión  de  mi 
En  pacifico  himeneo. 
Cesen  pues  ya  las  crueldades 
Que  causó  el  recelo  vano , 
Pues  que  con  daros  la  mano 
Averiguo  estas  verdades. 

LEONOR. 

Puesto  que  las  acredito 
Cona^adecido  pecho. 
No  deis  á  tan  justo  hecho 
Circunstancias  de  delito. 
Con  dofia  Clara  mi  tia 
Tratad  estas  intenciones. 
Porque  las  justas  acciones 
No  huyen  la  lus  del  dia. 

■ARQUES. 

Al  punto  i  buscarla  iré ; 
Que  demás  de  ser  tan  justo , 
Los  delitos  de  tu  gusto 
Son  las  leyes  de  mi  fe. 
Pero  tft,sefiora  mia, 
Será  bien  que  un  si  me  des. 

■encía. 
Bien  dice. 

LEONOR. 

Digo,  Marqués» 
Que  lo  tratéis  con  mi  tia. 

■ARQüáS. 

Sepa  yo  tu  volunud. 

Di  que  si»  mi  bien,  si  quieres. 

LEONOR. 

No  dicen  mis  las  mujeres 
De  mi  estado  y  calidad. 

Y  con  esto ,  idos  con  Dios : 
No  demos  que  murmurar, 

SI  algún  vecino  os  vio  entrar. 

■ARQUES. 

Mi  honor  es  el  de  los  dos ; 
Pero ,  mi  bien ,  por  venir 
Más  presto  al  bien  soberano 
De  tocar  tu  blanca  mano , 
Blas  presto  quiero  partir. 
¿ Dónde  hallaré  á  doña  Clara? 

RICARDO. 

8ue  en  San  Sebastian  quedó» 
a  dicho  quien  la  siguió. 

■ARQUES. 

Pues  adiós,  mi  prenda  cara. 

BIGARDO. 

La  silla  es  esu»  señor, 
De  dofia  Clara. 

ESCENA  XI. 

Dos  MOZOS,  trayendo  una  tula  de  manox, 
y  en  eUaá  DON  GARCÍA,  oculto,  -« 
Dichos. 

■ARQUES. 

Si  viene 
En  ella,  cuidado  tiene 
Mi  fortuna  de  mi  amor. 
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LEONOR. 

(4p.  (La  silla  I  ¡Ay  triste!)  Mencia, 

(Áp,áeUa,) 
i  Qué  gran  malí  Perdida  quedo. 

■encía. 
(Ap.  Yo  lo  estorbaré,  si  puedo.) 


itléfote  Mencia  á  la  tUía,  y  mírala, ) 
La  sula  viene  vacia.  — 
¿Y  señora? 

UN  HOZO. 

Quedó  en  misa 
En  San  Sebastian. 

■ARQinSs. 

¿Qué  aguardo? 
Lleguen  el  coche  «Ricardo , 
Y  á  San  Sebastian  aprisa. 

( Vame  el  Marquéis  Ricardo  y  lot  mozos.) 


ESCENA  XII. 

LEONOR,  MENClA;  DON  GARClA, 
oeuUo  en  la  tilla  de  manot, 

■ENCÍA. 

¡  Qué  bien  se  ha  hecho ! 

LEONOR. 

Los  cielos 
Guardaron  mi  honor,  Mencia. 

■encía. 
Entre  agora  don  García » 

Y  haga  su  papel  de  celos. 

(Sale  don  García  de  la  tula.) 

nON  GARCÍA. 

Decidme ,  Leonor  hermosa , 
lA  qué  tan  aprisa  van 
Los  dos  á  San  Sebastian? 

LEONOR. 

A  pedirme  por  esposa 

Va  el  Marqués  á  doña  Clara. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  dedal 

LEONOR. 

Que  fuera  justo 
Que  un  sobresalto  y  disgusto 
Tan  grande  se  me  excusara , 
Pues  envié  á  suplicaros 
Con  Redondo  que  un  momento 
Os  detnviérades. 

DON  GARCÍA. 

Siento 
En  el  alma  el  disgusUros ; 
Pero  viendo,  dueño  hermoso» 
Que  se  tardaba  el  Marqués, 
No  pude  más :  yerro  es 
De  enamorado  y  celoso. 
Mas  pues  solo  ha  sucedido 
El  peligro  y  no  el  fracaso , 
De  10  importante  del  caso 
Tratemos ,  dueño  querido. 
El  plazo  veis  limitado, 

Y  veis  la  ocasión  forzosa  : 
Cumplidme ,  Leonor  hermosa. 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Dadme  la  mano,  y  entrad 

En  esa  silla ,  señora. — 
1  Agora  dudáis?  Agora 
Os  detenéis? 

LEONOR. 

Perdonad; 
Que  ya  perdió  de  alcanzarme 
I  La  ocasión  vuestro  cuidado. 

!  DON  GARCÍA. 

'  ¿Cómo,  cruel,  te  has  mudado 
I  Tan  presto? 

LEONOR. 

Por  mejorarme. 

■ENCÍA.  (Ap.) 

Dióle  con  su  misma  fior. 
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DON  garcía 

1  No  bastara  desdeñarme , 
Ingrata « sino  agraviarme, 
Haciendo  al  Marqués  mej^? 

LEONOR. 

i  Negaréis  la  mejoría  ^ 
Aunque  en  sangre  sois  igual  * 
De  poco  á  mucno  caudal , 
De  merced  á  señoría? 

nON  GARCÍA. 

No  la  niego ;  ¿mas  qué  efeto 
A  tu  promesa  le  has  dado, 
Tirana ,  si  la  has  mudado 
En  mejorando  el  sugeto? 
iQué  palabra  me  guardabas , 
O  qué  firmeza  tenias. 
Si  i  mi  solo  me  querías 
Mientras  no  te  mejorabas? 
Firme  es  sola  quien  desprecia 
La  ocasión  de  mejoría. 

LEONOR. 

Yo  OS  confieso,  don  García, 
Que  esa  es  firme ;  pero  es  necia. 

HENCÍA.  (Ap.) 

La  misma  flor. 

DON  GARCÍA. 

Mi  ^peranza 
Vive  y  muere  en  tu  belleza : 
Galardona  mi  fineza , 
No  castigue»  mi  mudanza, 
No  engañes  la  confianza 
Que  en  ese  cíelo  tenia. 

LEONOR. 

No  imaginéis ,  don  García , 
One  cuando  estas  cosas  digo, 
Vuestras  mudanzas  castigo ; 
Antes  disculpo  la  mia. 
Dos  años  fuistes  amante 
De  dona  Ciara,  y  por  mi 
Dos  años  de  amor  os  vi 
Olvidar  en  un  instante : 
Seffun  esto ,  no  os  espante 
Si  noy  por  el  Marqués  olvido 
Vuestro  amor,  de  ayer  nacido; 
Pues  debéis  considerar 
Cuan  fácil  es  de  apagar 
Centella  que  no  ba  prendido. 
Demás  que  yo ,  don  García , 
Tengo  causas  mas  urgentes ; 
Que  en  vos  miro  inconvenientes , 
Si  en  el  Marqués  mejoría. 
Amante  sois  de  mi  tia : 
Mal  bice  en  daros  favor. 
Y  mudarme  no  es  error. 
Antes  digno  de  alabanza ; 

8ue  es  mérito  la  mudanza 
uando  es  delito  el  amor. 

DON  GARCÍA. 

¿Qnetal^cucboT 

LEONOR, 

EsUes 

Mi  resolución.  Con  esto 
Idos  con  Dios,  idos  presto : 
Mirad  que  vendrá  el  Marqués. 

DON  GARCÍA. 

¡  Plega  á  Dios  que  no  le  des 
La  mano  hermosa  que  á  mi 
Me  quitas,  y  antes  que  aquí 
Venga  á  cumplir  ta  esperanza , 
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I  Llores  en  él  la  mudanza 
Que  lloro,  enemiga,  en  til 
¡  Plega  á  Dios  que  antes  de  verte 
Con  el  dichoso  que  esperas , 
Mudes  intención ,  y  quieras 
En  mi  favor  resolverte ! 
¿Por  qué  gustas  de  mi  mnerte? 
Por  qué  das  muerte  á  tu  gusto? 
Mira,  mi  bien ,  qjie  no  es  justo, 
Si  me  tienes  afición , 
A  precio  de  la  ambición 
Comprar  eterno  disgusto. 
Tu  mismo  mal  te  lastime. 
Que  un  esposo  te  dispone 
Desigual ,  que  le  baldone , 

Y  no  un  igual  que  te  estime. 
La  ciega  ambición  te  oprime , 
Con  un  título  engañada  : 

Y  no  adviertes  que  casada 
Con  quien  tu  omor  no  quería. 
Te  llamará  señoría ; 

Pero  serás  desdichada. 

Doy  que  él  de  tí  sea  querído; 

Luego  hará  como  señor : 

Titulo  tendrás ,  Leonor; 

Pero  no  tendrás  marído. 
\  Tendrá  lecho  dividido , 
j  Verále  pocas  auroras 

Tu  casa ,  ó  tan  á  deshoras 

Vendrá  á  acostarse  tu  daefio. 

Que  necesidad  de  sueño 

Te  tiranice  las  horas. 

ESCENA  XIII. 

REDONDO.  — DicROS. 

REDONDO. 

¿  Aqui  estás ,  señor?  Repara 
En  que  de  San  Sebastian 
Salieron ,  y  llegarán 
Ya  el  Marqués  y  doña  Clara. 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 

DON  garcía. 
Prenda  caria , 
Aun  hay  plazo  en  que  me  des 
La  vida. 

LEONOR. 

¿Un  mundo  no  ves. 
De  inconvenientes? 

DON  GARCÍA. 

Señora, 
Véncelos  por  quien  te  adora. 

LEONOR. 

También  me  adora  el  Marqués. 

DON  garcía. 
¡  Ab  cruel  1 

LEONOR. 

Vete  por  Dios. 
Noble  eres ,  ten  cortesía : 
No  lo  perdamo$ ,  García , 
Todo  de  una  vez  los  dos. 

REDONDO. 

Coche  paró ;  ya  ban  venido. 
Esconaámonos ,  señor. 

LEONOR. 

¡Aydemil 

DON  GARCÍA. 

Pierda,  Leonor, 
La  vida  quien  te  ha  perdido. 


LEONOR. 

Hacerme  un  mal  tan  eztrafio 
Ni  es  amor,  ni  es  cortesía. 

DON  GARCÍA. 

Lara  soy,  tirana  :  fía 
Que  yo  remedie  tu  daño. 
Tú  mudaste  voluntad; 
Mas  no  yo  i^aturalesa. 

LEONOR. 

Es  prueba  de  tu  nobleca. 

ESCENA  XIV. 

DOÍ^A  CLARA ,  EL  MARQUÉS  r 
FÉLIX.— Dichos. 

«ARQUES.  {Alborotad»,) 
¿Es  don  García? 

DON  GARCÍA. 

Escuchad. 
A  San  Sebastian  partía 
A  verme  con  doña  Clara ; 
Topóme  antes  que  Ileeára 
Quien  me  dijo  que  salía 
Ya  de  la  iglesia  con  vos ; 
Que  á  dar  estado  dichoso 
A  Leonor  con  tal  esposo 
Veniades  juntos  los  dos. 
Dime  priesa ;  que  el  prímeto 

§u¡se  ser  al  parabién , 
a  oue  para  tanto  bien 
No  ne  servido  de  tercero ; 

Y  porque  en  un  mismo  día , 
Para  íiesta  más  dichosa , 
Vos  recibáis  por  esposa 

A  Leonor,  y  yo  á  su  tia. 

HARQ€<8. 

La  merced  os  agradezco, 

Y  á  doña  Clara  le  doy 
El  parabién. 

DOffA  CLARA. 

Cuanto  soy 
A  vuestro  servicio  oftesoo. 

■ARQQÍS. 

Dalde  la  mano.  Garda, 
Pues  yo  á  Leonor  se  la  doy. 

doXa  clara.  (A  £#9Mf»)^ 
Da  la  mano. 

{Dame  lat  memn) 

ifONOR. 

Vi  strasoy. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  Perdí  la  esperanza  mía : 
¿Qué  remedio?  Corazoq^ 
A  quien  os  ama  esUmad. )  . 
Vuestro  soy.  (AiMiCta 

{JOanu  lat  manei.) 

DOilA  CLARA. 

Mi  volontad 
Premia  vuestra  esiimadon.  •- 

ooif  9£u;i»   . 
(Áp,  Agora,  tristes caiteéDf» 
Empezáis  eoandoaoiMs.) 
Por  muchos  años  tengáis 
Gustos  de  reden  casMOS.-^ 

Y  aquí ,  Senado ,  el  autofft 
Fin  á  la  comedia  da. 
Porque  si  os  cansa ,  eslará 
En  darle  fin  lo  mejor. 


léi^émáÉ^éktM»      li*    i<«iH»    < 


Kfmtmmtmmmmm^i'^ 


TODO  ES  VENTURA. 


gaUm. 

JE  ALBERTO,  gatím. 

fUQUE,  tfiian*. 
QUES,  ffaUñ. 


PERSONAS. 

JULIO,  eHaéú  4el  Duque. 
SANCHO,  etiai9  del  Marpiéi. 
GASTltO,  acuAero  ie  Leonor. 
UN  ALGUACIL. 
LEONOR  »4ama(l). 
BELISA,  dama. 


CEUK,  criada, 

UN  GALÁN,  que  acaba  luego. 

TRISTAN,  ^rodúM,  criado  de  do» 

Enrique. 
UN  PAJE, 
Gbivtb.— Alguacius. 


La  etcena  es  eti  Madrid,  en  Aieald  de  Henares  y  en  sus  cercanías. 


lcio  primero. 

li.— Frt4o  Ae  Stn  lertfnimo. 
SOSHA  MIIQBBA. 
miQUS,  TELLO,  TRISTAN. 

flLLO. 
MD0F««« 

MR  EinuQOK. 

Yabaloiprado 
ma  Saint  enclo», 
larga  pretansioQ 
•aidoi  tal  estado, 
medo  sustentar 
idos  que  solfa. 

tftfSTAN. 

rqneeadaéia 
en  «Me  luga?. 

Mlf  ENRIOOB.  (A  TWfO.) 

es  Madrid :  mucbos  buenu.^ 

en  medres  ballar&s ; 

les  esperar  más 

I  que  Ir  siempre  I  menos. 

ioestoydetf; 

otehtfdeperder: 

bien  te  paeoo  haeeff 

parlarte  de  mf . 

en  mi  oompaflit 

b  agora  Tristaut 

igDttseosafftan, 

legará  tttdia. 

ntlSTAH. 

irftyTiTeDfos; 
iqoe  despedirme  qnlmis 
fe,  donde  t6  mueras 
de  morir  los  dos. 

TILLO. 

mm^lMS  despedido; 
iMeDmorirlM 


•OfimmiQíiK. 
MOlMrás,m^;r 
«té  menos  safiridoi 
¡en  de  qué  manera 
eassiaXgnndia 
I  sastento.— iQné  liarla 

(ATiUtffft.) 

B^iQloImbiera, 
temí  pobre  estado 
viosotemello? 
es  agora,  Tello, 
f estldo  adornado : 


No  tienes  más  que  esperar; 
Porque  si  roto  lo  ves , 
Ni  bailarás  amo  después. 
Ni  yo  te  lo  podré  dar. 

TKLLO. 

Habréte  de  obedecer. 
Pues  es  mi  fortuna  escasa; 
Porque  á  csaUe  de  mi  oasai 
No  queda  que  responder. 

DON  EimiQOC.  (  Yéndose.) 
Lo  que  puedo  asegtirarte 
Es  que  si  el  cielo  algún  día 
Colma  la  esperanza  mía , 
Tendrás  en  ella  gran  parte. 

TiLLO* 

Guárdete  Dios ;  que  10  creo 
De  ti  todo :  j  quiera  amor 
Que  con  Densa ,  señor. 
Logres  tu  justo  deseo. 

{VoiOdonBnrique.) 

TIUSTAlf. 

Tello,  adiós. 

TELLO. 

Tristan,  adios« 
imaTAir. 
l .!  sabe  que  foy  semide 
De  ver  que  haya  dividido 
La  fortuna  aet  A  los  dos. 


E8CE1IA  n. 

TEUO. 


(Vcse.) 


¡Bueno  habéis  quedado » Tello, 
Sin  amo  y  sin  un  real , 
Sumado  todo  el  caudal 
En  un  vestido  y  un  cuello ! 
Amigo  no  lo  tenéis, 
Ni  aun  conocido  en  la  corte ; 
Pues  si  á  duefio  que  os  importe 
Entrar  á  servir  queréis, 
iQué  poderoso  se&or 
Para  ello  os  ha  de  ayudar, 
Si  en  Madrid  se  ha  de  alcanzar 
Hasta  el  servir  por  favor} 

ESCERA  m. 

LEONOR  f  C3ELIA,  con  mantos,  tapa- 
das, tun  galán.— tello. 

mxo.  {Ap.) 

De  un  eoehe  se  han  apeado 
Dos  damas  solas .  á  quien 
Quizá ,  como  i  mi ,  también 
Saca  su  tiieteza  al  Prado. 
Con  ellas  quiero  un  momento 
Mis  desdidias  olvidar ; 
Mas  no  teniendo  qué  oar. 
Me  falu  el  atrevimiento.-* 


Ya  se  ha  llegado  á  coger 
Otro  la  ocasión. 

EL  OÁLAII. 

El  velo 
Que  niega  el  hermoso  cielo, 
Señora ,  habéis  de  correr ; 
Que  ninguna  cosa  es  bella 
Entre  la  tiniebla  obscura. 

LEONOR. 

Galán,  ni  tengo  hermosura. 
Ni  á  vos  os  importa  veUa ; 
Y  la  mayor  cortesía 
Que  hacerme  agora  podéis, 
Es  que  solas  nos  dejéis. 

ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE ,  TRISTAN.  —  Dichos. 

DON  BNUQCB.  {Hahlondo  aparte  con 
Tristan.) 

En  el  talle  y  bizarría 
Es  ella. 

tristan. 

Gomo  la  noche 
Su  manto  empieza  á  tender. 
No  la  puedo  conocer ; 
Mas  puesto  que  partió  el  coche 
De  cas  de  Belisa,  es  llano 
Que  es  ella. 

DON  ENRIQUE. 

Seguirla  quiero. 

LEONOR.  (Al  Galán,) 

Ya  os  vais  pasando  al  grosero 
Del  limite  cortesano. 

GALÁN. 

No  os  espantéis ;  que  yo  os  ftó 
Tan  constante  en  rehusar. 
Que  habéis  venido  á  trocar 
En  tema  ya  mi  deseo. 
Que  estar  tan  endurecida 
Cuando  yo  por  veros  lucho 
Muestra  que  os  importa  mucho 
No  ser  de  mi  conocida ; 
Y  eso  mismo  viene  á  ser 
Causa  en  mi  de  más  porfía. 
Perdonad  si  es  grosería ; 
Que  os  tengo  de  conocer. 

LEONOR. 


;  Atreveisoapor  estar 
Tan  solas? 


GALÁN. 

Lo  mismo  fuera 
Si  el  mundo  todo  viniera 
A  querérmelo  estorbar. 

(  Va  d  destaparla  por  faena.) 

LEONOR. 

I  Villano !  i  Desvergonzado  I 


Sala coBetta  sala  UaMi onat  TeceiLctfMfsyotiitlJMar. 
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DON  EimtQÜB; 

Aquella  es  ya  demasía. 

TBISTAN. 

¿Adonde  Tas?  Que  podría, 
Señor,  haberte  engañado 
El  pensamiento,  y  no  ser 
Belisa. 

DOii  bubiqüc 
Aunque  no  lo  sea. 
Soy  noble,  y  basta  que  vea 
Injuriar  una  mujer. 

TRISTAN. 

Hombre  de  poco  dinero 
No  lo  quisiera  r^oso. 

GALÁN. 

Acabad  ya.  |Qué  en&doso 
Resistir! 

DONKNBiQüB.  (Aeereánáúse  ül  Golau 
y  á  Leonor,) 

I  Ah  caballero! 
No  es  bien  becho  descubrir 
Una  dama  á  su  despecho. 

GALÁN. 

Cnanto  yo  bago  es  bien  hecho, 

Y  quien  osare  dedr 
Lo  contrario,  miente. 

(Sacan  loidoicaballerot  las  espadas  y 
éntrame  riñendo.) 

LEONOM. 

lAyDios! 

CKLIA. 

En  esto  pudo  parar 
Un  tan  nedo  porfiar. 

(Tello  saca  la  espada.) 

TBLLO. 

|0h  qué  bien  riñen  los  dos ! 
(Éntrase  Tello:  cae  dentro  el  Galán.) 

GALÁN.  (Dentro,) 
Huerto  soy. 

CELIA. 

Presto  pagó 
Su  delito  el  desdichado. 

TRISTAN. 

iNo  hubiera  aquí  otro  criado 
Con  quien  me  matara  yo? 

LEONOR. 

Mirad  por  vos ,  caballero. 
(A  TeUo  óádon  Enrique ,  que  vuelven 
á  salir.) 

DON  ENRIQUE. 

La  nodie  me  ha  de  ayudar. 

(  Vase^  y  Tristan  con  él.) 

TELLO. 

La  justicia  ha  de  llegar, 

Y  al  que  topare  primero 
Ha  de  ser  el  delincuente : 

Quiero  quitarme  de  aqui.        (Van.) 

LEONOR. 

Ya  la  justicia  { ay  de  mi ! 
Ha  acudido,  y  diligente 
Buscando  va  al  honüddt : 
Válgale  la  obscuridad. 
¡Cielos !  á  un  hombre  ayudad 
Que  me  deja  agradedda. 

ESCEIIA  V. 

EL  DUQUE.  —LEONOR ,  CELIA. 

Hermosa  dofia  Leonor, 
¿Qué es  esto? 

LEONOR. 

Sin  duda  el  cielo 
Por  fin  de  mi  desconsuelo 


Os  trajo  agora ,  señor. 
Un  hombre  aqui  descortés 
Por  fberza  verme  queria 
El  rostro,  y  su  demasía 
Otro,  que  no  sé  quién  es, 
Con  la  espada  castigó ; 

Y  la  justicia  al  momento 
Llegó ,  y  va  en  su  segubnlento. 
Duque,  la  causa  soy  yo : 

Si  es  verdad  que  me  estimiif » 
Mostraldo  agora ,  librad 
A  quien  vida  y  libertad 
Arriesgó  por  quien  amáis. 

DUQUE. 

¿Por  dónde  va? 

LEONOR. 

Hada  la  calle 
De  Alcalá. 

DUQUE. 

Tu  amante  soy. 
No  te  aflijas ;  que  yo  voy. 
Bella  Leonora ,  á  libralle.        ( Vase. ) 

ESCaBNA  Vi. 

LEONOR,  CELIA. 

LEONOR. 

¡Pleca  á  Dios  que  á  tiempo  llegues 
Que  Te  valga  tu  favor ! 

CELIA. 

No  hay  cosa  como  un  señor 
Por  amante :  no  me  niegues 
Que  es  gran  gusto  ser  amada , 
Señora ,  de  un  hombre  tal , 
Que  pueda  en  un  lance  igual 
Hacer  una  señorada. 

LEONOR. 

Celia ,  si  las  voluntades 
No  mueve  la  inclinadon , 
De  poca  importanda  son 
Provechosas  calidades. 
De  un  hombre  viviera  yo 
Con  gran  gusto  enamorada , 
Como  el  que  ahora  la  espada 
En  mi  defensa  sacó. 
¡Con  qué  bizarro  ademan 

Y  airosa  resolución 

Dio  en  un  punto  informadon 
De  valiente  y  de  galán! 

CELIA. 

¿Yconoceráslo? 

LEONOR. 

No; 
Que  aunque  la  luz  me  ayudara, 
Para  no  verle  la  cara 
La  turbadon  me  bastó. 

CELIA. 

Si  alcanzase  en  un  instante, 

in  haberlo  pretendido. 
Este  lo  que  no  ha  podido 
El  Duque  esk  siglos  de  amante  ? 


i 


Calla,  necia. 


LEONOR. 


CELU.  (iip.) 

iPle^áDios, 
homidr 


No  conoddo  homidda , 
Que  con  una  misma  herida 
Nó  hayáis  muerto  á  más  de  dos ! 
(Vanse.) 

ESCENA  VII. 

UN  ALGUACIL  con  gente,  atido  de 
TELLO ;  luego,  EL  DUQUE  y  FABIO. 

TELLO. 

(No  ha  de  valer  la  verdad? 


ALcmou 
|Bio  es  bueno! 

TELLO. 

I  Santo  délol 
A  vuestra  justicia  apelo. 

(Salen  el  Duque  y  Fáblú.) 

DUQUE.  (Al  Alguacil.) 
Hidalgo... 

AL6UACIU 

I  Quién  es? 

DUQUE. 

Parad. 
El  Duque  Alberto. 

ALGUACIL. 

Señor, 
¿Qué  me  manda  vueselenda? 

DUQUE. 

¿Qué es  esto? 

ALGUACIL. 

De  una  pendeoda 
Llevo  preso  al  agresor. 
Que  en  este  punto  en  el  Prado 
Unanraerte  na  cometido. 

TELLO. 

Favor,  gran  señor,  os  pido; 
Que  el  alguacil  se  ha  engañado. 

ALGUACIL. 

Mirad  si  es  causa  bastante 
Ver  que  apriesa  se  apartaba 
Del  lugar  en  que  dejaba 
Hecho  un  daño  semejante , 

Y  hallar  cuando  le  alcancé 
Que  lleva ,  señor,  la  espada , 
Gomo  vds,  desenvainada. 

TELLO. 

A  poner  paz  la  saqué. 

ALGUACn*. 

Pues  ¿por  qué  ibades huyendo, 
Si  decis  verdad ,  de  mi. 
Sin  culpa? 

TELLO. 

Porque  t^ 
Lo  que  me  está  sucediendo. 

DUQUE.  (AlAlguaeiL) 
Aunque  en  este  caso  veo 
Que  tenéis  bastante  indido 
Para  ejercer  vuesuro  ofido 
Justamente,  también  creo 
Que  está  sin  culpa  este  hidalgo; 
Mas  que  esté  inocente  ó  no. 
Ya  estoy  de  por  medio  yo , 

Y  si  puedo  con  vos  algo. 
Le  habéis  de  dar  libertad. 

ALGUACIL. 

Vueselenda  manda  cosa. 
No  solo  dificultosa, 
Pero  imposible. 

DUQUE. 

Acabad; 
Que  por  mi  lo  habéis  de  hacer, 
Por  más  que  imposible  sea. 

ALGUACIL. 

Señor,  vueselenda  vea 
Que  será  echarme  á  p^Nier. 

DUQUE. 

A  ser  vuestro  defensor 
Me  obligo. 

ALGUACIL. 

|Un  nedo  fiara 
En  eso,  y  aventurara 
Quietud ,  hacienda  y  honor! 

DUQUE. 

Acabad  pues :  lo  que  os  pido 
Haced  ^ a :  d<jad  el  preso, 
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comedido; 
a  mandado  asi 
s;y|niestoqueya 
mena  será 
le  emprendí. 

ALGUACIL. 

le  Tueselencía 
o? 

DUQGE. 

Si  el  suelo 
»s  al  cielo 
:erme  resistencia, 
ler  mi  favor. 

ALGDACa. 

inconveniente 

I  delincnente 

ir  aun  gran  señor.— 

ieaban  á  Tello  le  dan  paso 

^te  van,) 
espada  es  esta.  {Se  ¡a  da.) 

DUQUE. 

ino  y  discreto, 

pese  os  prometo, 

ngo  me  cuesta. 

1 ,  8Í  la  fema 

e  desconcierto , 

ando  el  doque  Alberto , 

Alberto  una  dama. 

ALGUACIL. 

estro  gran  valor.    ( Vase. ) 

DUQUE. 

volando  lleva 
ra  esta  nueva. 

FABIO. 

i  ta  amor.  ( Vase,) 

SSGENA  Vni. 
DUQUE, TELLO. 

TELLO. 

besaros  quiero. 

DUQUE. 

Mrvidamia; 
rv  cortesía 
cas  caballero, 
(brazos,  en  quien 
sfao  aprisionado 
e  hoy  ban  mostrado. 

TELLO. 

I  estuviera  bien 
itor  de  la  hazaña 
Tetendeis  honrarme 
izos  levantarme, 
enor ,  que  se  engaña 
«leuda  en  pensar 
laté. 

DUQUE. 

!  Eso  si ! 
Ivahenteasi, 
acer  y  callar. 
108 :  mirad 
iStad  ofendéis, 
Tue  lo  neguéis, 
ista  la  verdad, 
[ido  saber 

;  que  un  amigo  quiero 
i  verdadero. 

TELLO. 

1  tengo  yo  de  ser 
nr  fuerza?  Sí, 
é  puedo  arresgar? 
loe  á  buscar 
poraqui.) 
deno,  señor, 
comí  pensamiento 
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Mis  que  el  más  grave  tormento 
La  fe  de  vuestro  valor; 
Que  de  un  verdugo ,  hasta  dar 
El  ahna ,  pedazos  hecho , 
Supiera  cular  mi  pecho 
Lo  que  me  hacéis  confesar.— 
Fernán  Tello  de  Menéses , 
Excelso  duque,  es  mi  nombre, 
Cádiz  mi  patria,  mis  padres , 
Tanto  como  hidalgos,  pobres. 
Lue^o  que  la  juventua 
Me  ciñó  al  lado  el  estoque , 
Fui  soldado  de  la  flota 
Que  los  indios  mares  corre. 
Tres  veces  de  Nueva  España 
Pisé  los  preñados  montes. 
Cuyos  partos  enriquecen 
De  plata  los  españoles ; 

Y  nunca  de  sus  tesoros 

Vi  que  una  parte  me  toque ; 
Que  también  van  á  las  indias 
Las  desdichas  con  los  hombres. 
Con  esto  determiné 
Mudar  de  mi  vida  el  orden ; 
Que  en  largas  enfermedades 
Se  han  de  mudar  las  regiones. 
A  Madrid  vine  buscando 
La  fortuna ;  conodóme 
Un  indiano  caballero 

?ue  está  aqui  en  sus  pretensiones ; 
supuesto  que  no  pierden 
De  su  calidad  los  nobles 
En  servir,  y  que  no  tuve 
Otro  remedio  en  la  corte , 
Entré  á  servirle  há  seis  meses; 

Y  él  esta  tarde  sacóme 
Triste  hada  el  Prado ,  y  en  él 
Me  dijo  en  breves  razones 
Lo  nusmo  que  yo  sabía , 

Y  es  que  ya  se  ve  tan  pobre. 
Que  es  ftierza  que  de  los  gastos 
Lo  más  que  pudiere  acorte. 

8uedé  sin  amo  y  sin  gusto , 
uando  al  venir  de  la  noche. 
De  un  coche  al  Prado  salieron 
Dos  damas  solas :  llegóse 
Un  importuno  galán, 

Y  entre  promesas  y  amores 
Hizo  fuerza  en  descubrirlas. 
Hasta  que  el  manto  les  rompe. 
Hasta  que  le  llaman  nedo , 
Hasta  que  riñen  á  voces, 
Hasta  oue  en  efeto  folta 

La  paciencia  á  quien  las  oye; 
Que  el  ver  damas  ofendidas 

Y  descomedido  un  hombre 
El  castigo  apresuró 

Del  poco  dichoso  joven , 
A  quien .  como  di  la  muerte 
Con  tan  justa  causa  entonces, 
Le  diera  la  vida  agora , 
Pues  él  hizo  que  yo  goce 
De  haceros  aquel  servido 

Y  alcanzar  estos  fovores. 

DUQUE. 

iDe  modo  que  habiendo  visto 
Que  estimé  aquella  desorden. 
Lo  negábades?  ¡Qué  bien 
Vuestro  valor  se  conoce! 
En  vos ,  Tdlo ,  no  han  entrado 
Las  costumbres  de  la  corte ; 
Que  en  ella  los  lisoAJeros 
Que  cercan  á  los  señores , 
Diciendo  lo  que  no  hacen, 
En  obligación  los  ponen ; 

Y  vos  neceáis  lo  que  hacéis , 
Prueba  ae  valiente  y  noble. 

TELLO. 

Vos  me  honráis  como  quien  sois. 

DUQUE. 

Levantad ,  y  si  en  la  corte 
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Habéis  de  servir,  haced 
Lo  que  la  suerte  dispone. 
Pues  estos  sucesos  quieren 
Que  á  mi  ese  cargo  me  toque. 

TELLO. 

Dadme  la  mano  por  quien 
Soy  dichoso. 

DUQUE. 

Gentilhombre 
Sois  de  mi  cámara ,  Tello. 

TELLO. 

El  délo  esos  años  logre. 

DUQUE. 

Esto  es  comenzar :  mercedes 
Esperad  de  mi  mayores. 

TELLO. 

Prosigue  lo  que  comienzas 
Y  acaba  lo  que  dispones , 
Fortuna,  pues  por  tu  gusto 
Dan  este  giro  tus  orbes. 


{Voie.) 


(Vase.) 


Qaostro  del  eonvento  de  U  Vitoria. 

ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE,  TRiSTAN. 

TRISTAlf. 

Ni  ellas  supieron  quién  eras. 
Ni  tú  quién  eran  supiste ; 
Solo  en  el  difunto  triste 
No  fueron  tus  obras  hueras. 
¿Sabes  qué  me  ha  paroddo? 
Que  en  este  caso  presente 
Lo  mismo  que  al  maldiciente 
Poeta  te  ha  sucedido. 


Di  cómo. 


DON  EintlQUE. 


TRISTAN. 

Que  porque  huya 
De  la  sátira  la  pena. 
Por  más  que  le  salga  buena , 
No  puede  decir  que  es  suya ; 

Y  después  que  la  memoria 

Y  entendimiento  ha  cansado, 
Se  queda  con  el  pecado, 

Y  no  se  lleva  la  gloria. 

Pues  el  mismo  lance  echaste: 
Pusiste  á  riesgo  la  vida , 
Fuiste  de  un  hombre  homldda, 

Y  á  nadie  en  ello  obligaste. 

DON  ENRIQUE. 

Gomo  el  coche  se  nartió 
DecasdeBelisa.fué 
Con  razón  si  me  engañé : 
Ella  la  causa  me  dio; 
Pero  i  qué  bien  por  Bdisa 
Pudo  venirme? 

TRISTAN. 

Esta  vez 
De  que  fueras  mal  iüez 
Lo  sucedido  me  avisa ; 
Pues  fuera  sentencia  asuda 
Que  sí  estaba  tu  querella 
En  duda  de  si  era  ella , 
A  él  lo  matases  en  duda. 
Mas  con  inderta  ocasión 
Hacerle  tan  derta  ii^uria 
Más  fué  enamorada  furia 
Que  justa  resoludon. 

DON  ENRIQUE. 

En  lugar  de  consolar, 
¿Es  bueno,  Tristan ,  reñirf 

TRISTAN. 

Siempre  ha  sido  el  advertir 
El  santdmo  del  errar. 
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Mas  dfme,  lacaso  has  sabido 
Quién  era  el  muerto? 

DO.^  ETfBlQUV. 

Yo  infiero , 
Trístan,  que  era  forastero, 
De  que  no  era  conocido. 

TRÍSTAN. 

Al  ponto  lo  yi ,  señor. 

DOIf  EfntlQOE. 

Pues  ¿en  qué? 

TUSTAII. 

Gn  gue  fué  vencido; 
Que  á  ser  en  Madrid  nacido, 
Supiera  reñir  mejor. 

DON  BlfltQOB. 

Í Pobre  mozo !  No  pensé 
[atarle. 

TRlSTAN. 

Como  á  la  herida 
No  tomaste  la  medida, 
Vínole  muy  grande. 

DOH  KNBIQIIB. 

Afe 
Que  estiis  de  grada. 

TIISTAIf. 

Yo  vi 

?ue  no  eran  al  pelear 
US  intentos  de  matar, 
Mas  tus  estocadas  si. 
¿Sabes  lo  del  vizcaíno? 

DON  ENBIQUE. 

Dilo,  pues  lo  has  comenzado. 

TRISTAll. 

Tomó  un  arcabuz  cargado 

Y  apuntóle  á  un  su  vecino. 
Dijo  el  otro,  dando  un  grito : 
cMira  que  me  matarás;! 

Y  él  respondió : « Queda  estás ; 
Que  yo  tirarás  quedito.» 

non  BIOUOUB. 

¡Bozal  viscaino! 

TRlSTAN. 

Creo, 
Señor,  que  no  era  bozal. 

DON  ENBIQUE. 

¿Sinoqtté? 

TRlSTAN. 

Que  estaba  mal 
Con  su  vecino;  que  veo 
Muchos  desta  condición. 
Mas  según  lo  que  imagino. 
Nadie  tendrá  mat  vecino 
Si  él  mismo  no  da  ocasión. 
Vivir  bien  engendra  amor; 
El  pecado  se  aborrece.— 
Pero  ¿qué  es  esto?  parece 

gue  doy  en  predicador. 
I  Marqués  viene. 

E»GEIIA  X. 

EL  MARQUES,  SANCHO. -Dicnos. 

■ABQ0É8. 

Pariente... 

DON  BNllttf  B. 

Señor... 

MARQUÉS. 

j^Qué  habéis  cometido , 
Que  os  tiene  aqui  retraído  ? 

00.^  ENRIQUE. 

La  desdicha  es  delincuente, 

Y  conociendo  La  mia, 
T^no  sin  estar  cidpado. 


■ARQUES, 

Decidme  el  caso. 

DON  BNRIQOB. 

EaelPrtdd 
Me  bailé,  señor,  aquel  dia. 
Habrá  cuatro,  que  á  no  naoBaele 
Dieron  muerte  desdichada. 
Saqué  en  la  cuestión  la  espada : 

Y  así  con  razón  recelo 

ÍComo  al  punto,  apresurada 
luyó  el  agresor  de  alli ) 
Que  alguno  me  culpe  á  óil, 
MaUcioso  ó  engañado; 
Que  las  tiniebus  obscuras 
A  confundir  comenzaban 
Las  cosas,  y  no  dejaban 
Ya  discernir  las  figuras. 
Por  esto  en  este  convento 
Estoy,  Marqués ,  retirado; 
Por  esto  os  ne  suplicado 
Que  me  veáis,  con  intento 
De  encargaros  que  sepáis 
Por  medio  de  algún  amigo 
Si  indicio,  &ma  ó  testigo 
Hay  contra  mi. 

■ARQUES. 

Libre  estáis. 
No  pasds  mas  adelante. 

BON  ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  sabéis,  señor, 
Que  lo  estoy? 

■ARQUiS. 

Al  matador 
Prendieron  al  mismo  instante, 

Y  al  alguacil  lo  quitó 

El  duque  Alberto ,  por  ser 
Gusto  de  cierta  mujer 
Que  causa  ft  la  muerte  dio. 

DON  ENRIQUE. 

Besaros  quiero  los  pies 
Por  la  nueva  que  me  dais. 

■ARQUífiS. 

Pues  seffun  tao  ignorab 
Lo  que  na  pasado  después. 

DON  ENRIQUE. 

Y  me  holgaré  de  sabello. 

■ARQUiS. 

El  caso  se  publicó, 

Y  á  su  majestad  le  dió 
El  alguadl  cuenU  ddlo; 
YelRey  le  dijo:  tA  toe  dos 
Todos  os  disculparán; 

Que  el  Duque  anduvo  galán , 

Y  anduTistes  cuerdo  vos.t 

DON  ENRIQUE. 

Tal  sentencia  de  tal  seso. 

MARQUES. 

Solo  averinar  mandó 
Quién  fué  la  que  le  oblig6 
Al  duque  Alberto  al  exceso ; 

Y  sabiéndose»  no  dudo 
Sino  que  to  pase  mal. 

I  DON  BNRIQUB. 

,  Mujer  será  principal 
Quien  al  Duque  obligar  pudo. 

I  KARQUÉS. 

i  ¡  Plega  á  Dios  no  venga  iser 
^  La  que  piensol 

OON  ENWOUC* 

Pues  señor, 
¿Os  toca? 

«ARQUES. 

Ya  en  mi  temor 
Lo  podéis  echar  de  ver. 
Venid  conmigo;  que  es  bien 


Que  me  aconsefe  eón  vos ;' 
Pues  sois  mi  deudo. 

TRtSTAH. 

Por  Dios» 
Que  aunque  nos  está  tan  bien 
La  nueva  que  le  ha  traído 
A  mi  amo  Tuesefioria , 
Me  pesa  á  mi ,  que  vivia 
Con  gran  gusto  retraído. 

MARQUIÍS. 

f.  Gusto  puede  haber  aquí 
Como  tener  libertad? 

TRlSTAN. 

Si  va  á  decir  la  verdad. 
Otro  hay  mayor  para  nií. 

■ARQUtS. 

,  ¿Cuál? 

TRlSTAN. 

Comer. 

DON  ENRIQUE. 

Necio,  ¿comienza 
'  Tu  desvergüenza  á  afk^ntarme? 

j  TRlSTAN. 

Comienza,  por  no  dejarme 
Acabar  de  tu  vereñenza. 
Si  á  un  marqués  deudo  y  amigo 
Niegas  tus  necesidades , 
1  Qué  aguardas  ?  ¿Te  porsflades 
Que  habrá  milagro  contigo? 
Señor,  esta  es  la  verdad: 
Después  que  está  retraído 
En  la  Vitoria  ha  vivido. 
Con  la  mucha  caridad 
Destos  padres,  en  la  gloria; 

Y  sin  duda  que  por  eso 
Pusieron  el  BuenSuceto 
Tan  cerca  de  la  Vitoria, 

Y  asi  es  grande  impertinencia 
Irnos  de  aquí ;  que  ha  de  ser 
Forzoso  para  comer 
Mendigar  otra  pendencia. 

MARQUÉS. 

Corrido,  por  Dios ,  estoy. 
Don  Enrique,  ni  mostráis 
Que  por  noble  me  estimaii. 
Ni  que  vuestro  deudo  soy. 

DON  BNRIQUB. 

Ved,  señor,  que  ha  graciado 
Tristan,  que  es  un  hablador. 

TRlSTAN. 

No  tiene  ya  mi  señor» 

De  pobre ,  más  que  un  crladOi 

Y  ese  sirve  de  bufón; 

Que  es  lo  mismo  que  tener 
Un  vestido  sólo,  y  ser 
Con  bordado  y  guarnición. 

HARQUáS. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  pasa 
Un  pretendiente  en  Madrid; 
De  aqui  adelante  os  servid 
De  mi  mesa  y  de  mi  casa. 


Señor... 


DONENRIOOB. 


UARQ0É8. 

A  tan  justo  Intento 
La  cortedad  no  replique. 
Adereza  á  don  Enrique , 
Sancho,  en  mi  casa  aposento. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestro  pecho  en  todo  muestra 
£1  ánimo  liberal. 

MARtfnís.  (A  TriMtak^ 
Pasa  tú  la  ropa. 

TRISTAA. 

¿Cuilf 


aésped  ó  U  nuestra? 
laouestn.digo 
[uel  sabio  deda. 

mSTAH. 

ae  simnpve  traía 
liacieQfla  eonsigo. 
iVame.) 


D  citt  deLeoaoreoNaHríd. 

E»GBIIA  XI. 
NOR,BELI&A,TELT.O. 

LEOÜOR. 

I  desdichado 

icasa,  amiga,  estuve. 

ocasión  tuve 
I  pasear  al  Prado, 
)  el  fájente  aator 
aña  que  he  contado. 

BEUSA. 

D  ha  granieado 
ique  y  tq  favor. 

LBOMOl. 

ídeboyáTeila 
sstos  recompensa: 
H  vengar  mi  ofensa , 
se  él  mvoreceUo; 
le  lastima  en  parto 
an  inhumano. 

BBUSA. 


libre  d^epojarte! 

.  TILLO. 

.  inflny6  valor 
hecmosa  LeoaNTw 

LEQSion.  (Ap.) 
aleinOujcraagora 
«oernúamor! 

» jnatos  efeíos 
>  antor  4e  ocueldades ! 
«igu^4,  voluntadlas, 
nales  sujetos  Y 

TELLO. 

5  va  de  ri^or 
Knnqiie»  señora? 

>al^UlMa,e^4l^e  llora 
no  mn^Vi}  el  amor. 

LBOXOB. 

isdon  Enrique,  amiga? 

BBUSA. 

ado  oaballero 
quiere  j  no  le  quiero. 

Lco^oa. 

mor,  que  no  se  obliga 
ificioH  verdadera! 
10  que  tü  padezco: 
meqvlere  aborresco. 

áqnieQBOteqv^era. 

TBLLOu 

Duqmi  mi  seik», 
ue  parta  de  aquit 
ecebirporflBd 
IDO  algpn  íjavor. 

LBOflIOa. 

(pii  le  he  entretenido, 
e  perder  el  seso , 
ibiigaria  á  un  ezMSO, 
eftvor  fingido. 
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Digo  fiívor  en  d^arme 
Servirme  del  con  tal  medida, 
Que  ni  me  muestre  ofendida, 
Ni  quiera  del  obligarme. 

Y  si  le  tengo  de  hacer 
Portan  honrado  tercero 
Algún  favor  verdadero, 
Desengañarle  ht  de  ser. 

TBLLO, 

No,  señora :  si  su  daño 
No  ha  de  remediar  asi. 
No  pierda  ^1  gusto  por  mi 
En  que  le  tiene  su  enga&o. 

ESCENA  Xn. 

CASTaC— DiCBOS. 

CJISTÜO. 

Hermosa  doña  Leonor, 
La  Justicia,  sin  dejar 
Que  te  viniera  á  avisar , 
La  escalera  y  corredor 
Ha  pasado,  y  llega  ya 
A  esta  cuadra* 

TBLLO.  {Ap,) 

Soy  perdido: 
Sin  defensa  me  han  cogido. 

LBONOB. 

La  Justicia  1  qué  querrá 
En  mi  casa? 

E8QB1IA  Xm. 

Algdagilbs.-»^gho8. 

un  alguacil. 
Perdonad 
Que  sin  avisar  entremos ; 
Que  para  hacerlo  traemos 
Orden  de  su  Bl^jestad : 

Y  si  no  soy  mas  cortés. 
Disculpa  tiene  el,  rigqr ; 
Que  es  mal  ministro  de  amor 
Quien  de  Justicia  lo  es. 

TBLLO.  {Ap.) 
Pagaré  yerros  óyenos. 

ALGOACa. 

Un  coche  aguarda :  tomad 
El  manto,  y  perdón  me  dad , 
Leonora. 

TELLO..  (Aj^) 

Del  mal  lo  menos. 

LEOROB. 

¡Yo  presa !  ¿  Qué  he  cometido  ? 
Sacadme  de  confoskm. 

¡  ALOOAea. 

Yo  pienso  que  eslaocaslOQ 
Desto  el  haberse  sabido 
Que  la  distes  al  suceso 
De  aquella  muerto  del  Prado, 

Y  que  de  vos  obligado 
Qmtó  el  duque  Alberto  el  presa: 

Y  asi  mandan  que  á  Alcalá 
Os  llevemos  desterrada. 

LBONOB. 

(Ap.  ¿Hay  mujer  más  desdichada? 
^ué  descolorido  está 
Tellol  ¿Mas  que  quiere  hacer 
Algún  desatino?  Es  llano ; 
Que  es  demonio  en  cuerpo  humano 
Ymehade  echar á perder. ) 
Repórtate,  por  mi  vida, 
Fernán  Telío.    {Habla  aparte  con 

TELLO. 

Pues  ¿qué  hago? 

LBONOB. 

No,  no ,  no  me  satisfago; 


Vi 


él) 


123 

La  color  tienes  perdida. 
Yo  te  conoaoo:  detente. 
No  me  suceda  peor. 

TELLO.  {Ap.) 
De  miedo  estov  sin  color, 
Y  piensa  que  de  valiente. 

LEONOB. 

Belisa,  llégate  aqui. 
Ayúdamele  á  tener. 

TELLO. 

Ap.  ¿Al  fin  yo  tengo  de  ser 

'aliente  por  fuerza?  Si, 
Vaya.)  No  tengas  temor; 
Mas  déjame  hacer  siquiera 
Que  estos  dos  sin  escalera 
Bajen  desde  el  corredor. 

LEONOB. 

Í Mirad  si  le  conoci 
«uego  en  el  rostro  el  intento ! 

TELLO. 

¡Que  tengan  atrevimiento 
rara  haberse  entrado  aquil 
Suelta. 

LBONOB. 

No  te  has  de  anesgar. 
Por  vida  del  Duque. 

TELLO. 

Tente; 
Que  ese  freno  solamente 
Me  pudiera  reparar. 

LEONOB. 

¡  Ah !  ¡  qué  bien  sobre  el  valor 
Asienta  la  cortesía! 
Ap.  No  en  balde  á  mi  pecho  envía 
"antas  centellas  tu  amor.) 
Tá,  si  á  compasión  te  obliga  (A  Belita.) 
Mi  desdicha... 

BELISA. 

No  habrá  cosa 
Para  mi  dificultosa 
Si  tú  la  quieres,  amiga. 

LBONOB. 

Porque  honor  f  autoridad 
Contigo,  Belisa,  lleve. 
Pues  la  Jomada  es  tan  breve 
Y  tan  larga  la  amistad , 
Me  acompaña,  porque  asi 
Tenga  consuelo  mi  pena. 

BEUSA. 

Leonor,  á  entrambas  condena 
Quien  te  ha  condenado  á  tf, 
Pues  una  alma  y  una  vida 
Es  la  nuestra. 

LKOBOB. 

Tuya  soy: 
Con  eso  aliviada  voy. 

ALGUACIL. 

Vamos  pues ,  si  sois  servida. 

LBONOB. 

Tello,  adiós. 

TBLLO. 

Voy  al  moBMUto 
A  dar  al  Duque  esta  nueva. 
Si  á  sus  ojos  no  me  lleva 
Sin  vida  ya  el  sentimiento 
De  ver  que  pases  por  mí , 
Señora,  tales  rigores. 

LBONOB. 

Tdlo,  tormentos  mayores 
Pastfé  alegre  por  ti. 

{Yante.) 
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Stí»  .^  eiM  M  Dn^e  en  Madrid. 

ESCENA  SXV. 

EL  DUQUE,  BIARGELO,  FABIO  T  OTRO 
CRIADO. 

DÜQÜB. 

Este  cuidadoso  fuego 
Dentro  del  alma  encendido. 
Inquietud  de  mi  sentido, 
Turbación  de  mi  sosiego. 
En  el  mismo  corazón 
Firmemente  alimentado,  ^ 
Tiene  el  pensamiento  atada^ 
Alamedadelxion: 
aTan  sin  piedad  me  fatiga 
Un  desear  importuno ! — 
i  Hola! 

PABIO. 

Señor... 

DÜQUe. 

Cada  uno 
Para  divertirme  disa 
En  qué  ha  gastado  la  tarde.— 

tQue  tenga  mi  amada  prenda 
[onor  que  me  la  defiende , 

Y  valor  que  me  la  guarde ! 

i  Vive  Dios!...  —  Hablad ,  decid : 
¿Qué  habéis  becbo? 

MABCELO. 

Yo ,  señor. 
Salí  ft  la  calle  Mayor, 
Sierra-Morena  en  Madrid , 
Pues  alU  roban  á  tantos 
Mil  damas  ricos  despojos. 
Llevando  armas  en  los  ojos 

Y  máscaras  en  los  mantos. 
Agradóme  una  tapada, 

Y  al  punto  desenvainó 
Palabras  con  que  me  dio 
En  la  bolsa  una  estocada. 
Hizome  sangre,  y  vertida 
Gran  parte  del  corazón 
(  Que  los  dineros  lo  son ) , 
Me  dio  otra  mayor  herida ; 
Pues  cuando  yo  pienso  en  vano 
Que  el  demás  caudal  me  deja, 
Me  pidió  para  la  vieja 
Que  llevaba  de  la  mano. 
Aquí,  señor,  perdí  pié, 

Y  dije :  t  A  vos ,  porque  os  quiero , 
Doy,  señora ,  mi  dinero; 
Pero  á  la  vieía ,  ¿porqué?  » 
Ella  dyo :  c  Ño  legáis  cuenta 
De  lo  que  acabáis  de  dar; 
Que  quien  me  ha  de  contentar 
Ha  de  tenerla  contenta,  t 
Yo  dQe :  c  De  vos  me  aparto; 
Que  quiero  más ,  vive  Dios , 
No  cobrar  lo  que  os  di  á  vos. 
Que  dar  á  la  vieja  un  cuarto.» 

DfJQDB. 

¿Dónde  estuvisteis  vosotros? 

CRIADO. 

Yo  en  el  Prado ,  y  solo  vi 
Andar  de  aquí  para  allí 

Y  mirarse  unos  á  otros. 

DUQOB* 

¿TÚ,  Pablo? 

PABIO. 

Yo  en  la  comedia. 

DUQUE» 

¿Pareció  bien? 

PABIO. 

No,  señor. 
Con  ser  divino  su  autor ; 
Porque  si  no  se  remedia 
Esta  nueva  introducion 


De  los  silbos ,  es  forzoso 
Que  pierda  el  más  ingenioso 
A  los  versos  la  afición. 

DUQUE. 

Comedias  que  no  affradaron, 
Nunca  alcanzaron  silencio. 
Porque  también  á  Terencio 
Mucnas  en  Roma  silbaron. 
Cuando  la  comedia  es  buena , 
Nadie  ofenderla  podrá ; 
Que  la  muchedumbre  da 
Al  malicioso  la  pena : 
Porque  al  vulgo  cortesano, 
En  sabio,  recto  y  agudo» 
Abatir  banderas  pudo 
El  auditorio  romano. 
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•UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Ya  el  camarero  acabó 
Tan  prolija  enfermedad. 

DUQUE. 

Mucho  mal  y  mucha  edad 
é  diamante  no  rindió? 
ngale  en  el  cielo  Dios. 

PABIO. 

El  gobierno  que  tenia , 
Con  el  oficio,  seria 
Mi  remedio. 

MARCELO. 

Y  aun  los  dos 
Viviéramos  descansados ; 
Que  servido  por  tem'ente» 
El  gobierno  solamente 
Vale  más  de  mil  ducados. 

PABIO. 

Y  mil  el  ser  camarero* 

DUQUE. 

¿Qué  dices,  Pabio? 

PABIO. 

Señor, 

?ue  si  algo  puede  el  amor 
an  constante  y  verdadero 
Con  que  tantos  años  ves 
Que  he  vivido  en  tu  servicio » 
El  gobierno  y  el  oficio 
De  camarero  me  des. 

■ÁRCELO. 

En  antigüedad  y  amor. 
En  asistencia  y  trabajo. 
Yo  pienso  que  me  aventajo 
A  cualquiera  pretensor. 

CRIADO. 

Pues  yo,  señor,  solo  digo 
Que  adviertas  á  quién  prefieres, 
Pues  de  mis  servidos  eres 
T6  mismo  el  mejor  testigo. 

DUQUE. 

Iguales  méritos  veo 
Yservidos  en  los  tres , 

Y  en  mi  para  todos  es 
Iffual  también  el  deseo. 
Tires  sois ,  los  ofidos  dos : 
No  quisiera ,  y  es  forzoso , 
Dejar  al  uno  quejoso. 
Alzad ,  dejadme  por  Dios ; 
Que  no  es  justo  darme  agora 
Más  penas  y  conftisiones 
Que  me  dan  las  diladones 

Y  tibiezas  de  Leonora. 
Pero,  pues  sabéis  mi  amor, 

Y  deds  que  los  ofidos 

Dé  á  quien  tenga  más  servidos. 
Para  mí  será  eimayor 
Darme  alguna  nueva  tal 


Que  acredente  mi  esperanza» 

Y  me  prometa  mudanza 
De  su  desden  y  mi  mal. 

Y  al  eentilhombre  primero 

Sue  a  mi  pasión  amoroa 
aga  con  esto  dichosa. 
Los  ofidos  darle  quiero. 

MARCELO. 

Y  las  albricias  valdrán 
Dos  mil  ducados  de  renta. 

PABIO.  lÁp.á  Marcelo.) 
De  modo,  por  esta  cuenta , 
Que  los  premios  no  se  dan 
noy,  conforme  fuera  justo, 
Al  que  más  y  más  fíd 
Ha  servido,  sino  á  aquel 
Que  ha  servido  más  al  gusto. 

«ÁRCELO. 

Habiendo  el  señor  pagado 
El  salario  y  la  radon. 
Sale  de  la  obligadon 
Que  le  tiene  á  su  orlado. 
Lo  demás  es  equidad. 
No  justicia ,  jonigo  Pablo  t 

Y  no  es  el  negar  agravio 
Cuando  el  dar  es  voluntad. 

CRIADO. 

Lo  que  importa  es  el  favor 
De  Leonora  prevenir; 
Que  merecer  es  servir 
A  contento  del  señor. 

ESCENA  XVI. 

TELLO ,  lrifte.*Dicsos. 

DUQUE. 

Vengas,  Tello,  enhorabnena. 

TBLLO. 

Bien  Tenido  no  me  des » 
Supuesto  que  no  lo  es 
El  que  viene  á  darte  peni. 

DUQUE. 

Es  de  Leonora  ?  ¿Qué  ha  habido? 
i ;  que  el  cuidado  me  abrasa. 
I  Vienes ,  Tello ,  de  su  casa  ? 

TELLO. 

Si ,  sefiop,  y  ha  sucedido... 

DUQUE. 

¿Qué? 

TELIX>. 

Ya  Tes  en  los  ludidos 
Que  te  ha  de  pesar,  señor. 

■ÁRCELO.  (Ap.) 

1  Mala  nueva  jy  de  Leonor? 
No  empuñaréis  los  ofidos. 

DUQUE. 

Habla ,  acaba ;  que  con  eso 
Nuevo  tormento  me  das. 
Pues  paso  de  más  á  más 
Los  temores  del  suceso. 

TELLO. 

Pues  la  nueva  desdichada 
Es  forzoso  darte,  ha  sido 
Que  en  este  punto  ha  salido 
Para  Alcalá  cíesterrada 
Por  el  exceso  dd  Prado 
Tu  Leonora  triste  y  bella: 
YBdisavaconella; 
Que  su  amistad  la  ha  obligado 
A  que  pretenda  aliviar 
Asi  la  pena  que  lleva. 

DUQUE. 

Y  esa»  Tello,  es  mala  nueva? 
os  brazos  te  quiero  dar. 

Pónganme  el  coche  al  momento, 
De  camino :  A  mi  Leonora 


í? 


í 


lo;  que  agora 
eoQteoto. 
tiom^or 
miesperanUy 
Umadanzi 
D  su  rigor; 
dno^enlavenu, 
eo  la  posada  y 
gaaraada; 
sdescomeDUt 
ifieion 

mas  consuele; 
iventaras  suele 
«dicion. 
m  de  servirla 
le  pues  va 
» ella  podrá 
ersnadirla ; 
or  tercería 
iga.  No  hubiera 
e  mis  pudiera 
>eranza  mia : 
te  el  primero 
▼a  á  mi  amor, 
)bernador, 
,  y  camarero. 

FABIO. 

Dios! 

TEUX>. 

Esos  pies 
,á  besar. 

DUQDB. 

A  caminar. 

,  {A  iu$  compañeros.) 

damos  los  tres ! 

PABIO. 

la  coyuntura. 

CRIADO. 
TBLLO.  (Ap.) 

D  lo  que  entendí 

Dtento  di ! 

lo,  es  ventara       (Vaie.) 


'O  SEGUNDO. 


I  Doqae  en  Alcalá  de  Henftres. 

SHA  PRIMERA. 

S,TEXLO,  MARCELO, 
ABIO ,  JULIO. 

DOOB.  {A  Fabio.) 
i8  esto  por  mi? 

FABIO. 

yon  peón 
intafia  nací : 
osa  acción 
I  emprendí, 
iballo  infiero 
ú  caballero, 
I  que  lo  es , 
o,  los  pies 
ido  acero. 

WQUX. 

invídia.)  Marcelo, 
valer  de  tí. 

■ABCBLO. 

lasyharélo; 

reroasí 

lia  recelo, 

pre  al  más  privado 

lal  ha  tocado; 

^oMigtrlff 


TODO  ES  VENTURA. 

Si  á  mi  ese  cargo  me  das , 
Que  soy  de  U  más  amado. 

¡Qué  poco  gusto  sabéis 
Darme ,  nedos ,  enfadosos. 
Guando  tan  triste  me  veis! 
Ap,  Todos  están  invidiosos 
e  Tello.)  Presto  veréis 
Cuan  bien  empleo  el  favor 
En  quien  me  sirve  mejor.  — 
Tello... 

TBLLO. 

Detente ,  y  advierte 
Si  puedo  yo  de  otra  suerte 
Festejar  á  tu  Leonor. 


^ 


DUQDB. 


¿Has  de  salir?... 

TBLLO. 

No  sabré. 

Í  Gustas  de  verme  afrentado? 
amas  gobernó  mi  pié 
Más  que  el  estribo  quebrado 
De  una  muía  de  alauilé. 
Yo  nací  en  puerto  de  mar, 
Donde  es  solo  navegar 
Lo  que  se  pratica  y  sabe. 
El  caballo  de  una  nave 
Sí  me  atrevo  á  gobernar. 
Que  por  líquida  región 
Por  pies  lleva  blancas  velas , 
Riendas  las  escotas  son, 
El  viento  ministra  espuelas 

Y  presta  flreno  el  timón ; 
Mas  en  públicos  lugares 
No  quieras ,  sin  que  repares 
En  el  riesgo  en  que  me  pones , 
Que  con  no  expertos  talones 
Hiera  sentidos  ijares , 

Y  en  racional  sujeción 
Tenga  de  un  bruto  valiente 
La  iffuorada  condición, 

Y  la  incierta  mano  intente 
Poner  cierto  el  garrochón. 

Ágil  y  andaluz  mancebo 
Eres ,  Tello,  y  yo  me  atrevo 
A  apostar  que  á  dos  liciones 
Que  te  dé  solas,  te  pones 
En  los  caballos  de  rebo. 

Y  el  que  has  de  llevar  es  tal , 
Tan  presto ,  tan  arriendado , 
Tan  cierto  en  acdon  igual , 
Que  de  un  bruto  gobernado. 
Obra  como  racional. 

Haz  esto ,  Tello ,  por  mí ; 
Que  estando  Leonora  aquí 
Desterrada  y  triste ,  es  justo 
Que  su  pena  y  su  disgusto 
Procure  aliviar  así. 
Ya  que  yo  tengo  de  estar 
Encubierto,  por  seguir 
Mi  pensamiento,  sin  dar 
En  Alcalá  que  decir 

Y  en  Madrid  que  remediar. 

TBLLO. 

Lo  mismo  fbera ,  señor. 
Si  le  importase  á  tu  amor. 
Que  yo  en  el  coso  probara 
Solo  y  ápié,  cara  a  cara. 
Con  el  toro  mi  valor. 
Como  lo  ordenares  sea. 

DCQVB. 

Por  eso  en  ti  mi  afición 
Tan  justamente  se  emplea . 

TBLLO. 

Mayor  es  la  obligación 
Que  el  alma  pagar  desea. 
Da  por  cumplido  tu  intento , 
Gomo  esta  facción  le  importe. 
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DUQUE, 

¡Hola! 

JCLKK 

Señor... 

MJQUB. 

Al  momento. 
Causando  afrentas  al  viento, 
Parte  á  traer  de  la  corte 
Tantos  diamantes,  que  el  velo 
Que  de  estrellas  borda  el  cielo 
A  Tello  pueda  invidiar. 
(Vase  Julio,) 

FABIO.  {Ap,  á  Marcelo.) 
Desta  vez  han  de  vacar 
Los  dos  oficios,  Marcelo. 

■ABCBLO.  ( Ap.  á  FaMo,) 
Eso  si ,  coma  las  duras 
El  que  come  las  maduras : 
Pues  tiene  con  que  curarse. 
Ruede;  que  asi  nan  de  mezclarse 
Con  desdichas  las  venturas. 

DUQUE. 

En  el  rudo  celebrado , 
De  mi  mano  alicionado, 
Tello,  en  la  plaza  entrarás. 

FABIO.  (Ap.) 
[Pobre  caballo !  T6  irás 
Rucio  y  volverás  rodado. 

EsciaiA  n. 

CELIA,  con  manto,^EL  DUQUE, 
TELLO,  MARCELO,  FABIO. 

DUQUE. 

¡  Celia  amiga !  ¿por  acá? 

Í  avisarte  que  Leonora 
gozar  del  campo  va. 

DUQUE. 

Di  que  va  á  ser  nueva  Flora 
De  los  prados  de  Alcalá. 

Y  ¿adonde  va? 

CELIA. 

Yo  sospecho 
Que  hacia  la  parte  que  ha  hecho 
Fértil  el  undoso  Henares. 

DUQUE. 

Porque  rinda  Manzanares 
D^oe  agora  humilde  pecho. 
Parto  á  seguirla  al  momento. 
¡Ah  Celia,  amiga  fiel  1 
si  alcanzo  el  fin  de  mi  intento, 
Pídeme  en  albricias  del 
Cuanto  pinte  el  pensamiento ; 

Y  hoy ,  pues  á  vella  y  seguUla 
Voy  por  ti ,  toma  el  diamante, 

{Dale  una  iortiia.) 
Que  el  sol  en  sus  rayoa  brilla. 

tOh  Henares ,  presta  á  un  amante 
^eliz  tálamo  en  tu  orilla  1 
{YoMe  el  Duque  ifloicriadoi.) 

Vencerás,  si  puedo;  que  es 
Un  vivo  despertador 
Del  ingenio  el  interés , 

Y  en  díuigencias  de  amor 
Han  de  ser  de  oro  los  pies. 

Babitieion  del  Maiqaés  en  Alcalá. 
E8CX1IA  in. 

EL  MARQUÉS  ,  DON  ENRIQUE ; 
TRISTAN,  ponUndoie  un  tayoy 
eaperuxa  de  labrador. 

HAAQU^. 

LaTÍdanoaTa,TMstaii. 
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TRISTAN. 

:  Pluguiese  á  Dios  que  en  Turquía 
Tuviese  el  Rey  tal  espía 
Al  lado  de  Solimán ! 
Los  ffustos  y  los  enojos , 
Los  aesdenes  y  afidones 
Infiero  por  las  razones, 
Bnyuleo  por  los  ojos. 

MARQUÉS. 

Esto  importa ;  que  en  sabiendo 
Que  el  duque  Alberto  es  amado, 
Dejaré  desengañado 
Lo  que  engañado  pretendo ; 
Que  los  indicios  que  Teo 
Mucho  prueban  en  mi  dafio, 

Y  se  entra  ya  él  desengaño 
Por  los  ojos  al  deseo ; 

Que  haber  el  Duque  seguido 
A  Leonora  me  ha  mostrado 
Que  no  está  desesperado. 
Guando  no  favorecido. 

DON  ENRIQUE. 

No  concluye  ese  argumento , 
Supuesto  que  vos  también , 
Aunque  os  trata  con  desden , 
Venís  en  su  seguimiento. 

MARQUÉS.  (Da  un  billete  á  TriUan.) 
Toma  el  papel ,  advertido 
Que  Belisa  no  ha  de  ver 
Que  lo  das ,  ni  ha  de  saber 
Que  tras  Leonora  he  venido; 
Porque  no  dudo  que  esté 
De  parte  del  Duque ,  y  sea , 
Si  su  Vitoria  desea, 
La  oue  más  guerra  me  dé ; 

Y  mientras  pretendo  y  sigo 
Ocultamente  á  Leonor, 

Ni  aviso  al  competidor 
Ni  despierto  al  enemigo ; 
Antes  si  se  viene  acaso 
A  sospechar  y  sentir 
Mi  afición ,  he  de  fineir 
Que  por  Belisa  me  abraso ; 

Y  así  lo  escribo  á  Leonor. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cordura ;  que  en  efeto 
Siempre  el  amante  secreto 
Es  quien  negocia  mejor. 

MARQUÉS. 

Por  eso  sin  firma  mia 
Va  el  biUete. 

DON  ENRIQUE. 

De  esa  suerte 
No  hay  peligro. 

MARQUÉS. 

Al  dallo,  advierte 
Que  le  digas  quien  lo  envía. 
(Pañete  una  cabellera  TrUtan. ) 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué !  ¿cabellera  te  pones  7 

TRISTAlf. 

Ya  las  cabelleras  bi^jan 
Tanto ,  que  se  las  encajan 
Los  pelados  mas  pelones. 
Es  disfraz  acomodado 
Para  no  ser  conocido; 
Que  es  un  remedio  aprendido 
En  la  corte,  de  un  letrado. 

(Pónete  un  parche  en  un  ojo, ) 

MARQUÉS. 

iQué  es  eso? 

TRISTAN. 

tJn  parche,  y  por  Dios 
Que  sé  yo  quien  en  sn  casa, 
Para  no  ver  lo  que  pasa , 
Tiene  puestos  siempre  dos ; 
BnB  foi  patronea  resabios 


Ponen ,  trocando  despojos. 
La  bigotera  en  los  ojos. 
Los  antojos  en  los  labios. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  bien  disfrazado  vas ' 

TRISTAN. 

Pues  esto  es  cosa  de  risa. 

DON  ENRIQUE. 

¿Más  falta? 

TRISTAN. 

Porque  Belisa 
Me  conoce,  falta  más. 
(Métete  un  bodoque  6  bala  en  la  boca.) 
Desta  suerte  se  asegura 
El  disfraz. 

MARQUÉS. 

Es  evidente 
Que  es  el  habla  diferente, 

Y  el  rostro  se  desfigura. 

TRISTAN. 

Más  falta ;  gue  me  he  de  hacer, 
Para  descui dallos  más, 
Del  borracho. 

MARQUÉS. 

Bien  harás. 

TRISTAN. 

Pues  á  vino  importa  oler ; 
Que  con  eso  ira  del  todo 
La  invención  acreditada. 

MARQUÉS. 

Dices  bien.  Toma.        ( üaie  dinero. ) 

TRISTAN. 

Animada 
Cada  invención  deste  modo , 
Haré  dos  mil  cada  día. 

DON  ENRIQUE. 

Ve  presto,  y  advierte  bien 
Si  tiene  causa  el  desden 
Con  que  mi  ingrata  porfía ; 
Que  no  puedo  persuadirme 
Sino  que  de  ajeno  amor 
Procede  tanto  rigor 

Y  resistencia  tan  firme. 

TRISTAN. 

De  vuestros  bienes  v  daños 
Hoy  he  de  ser  el  Colon. 

DON  ENRIQUE. 

Es  cierto ,  porque  Indias  son 
En  amor  los  desengaños; 
Que  no  hay  riqueza  mayor. 

MARQUÉS. 

Antes,  Don  Enrique,  anegue 

El  mar  mi  vida ,  que  llegue 

A  tales  hidias  mi  amor.  ( Virtf . ) 

DON  ENRIQUE. 

Tras  ti  vamos. 

TRISTAN. 

Y  no  es  yerrOf 
l^orque  ayudéis  á  Tristan, 
Si  le  conocen  y  dan 
Lo  que  llaman  pan  de  perro. 

(Yante,) 


Campow 
ESGCHA  IV. 

£L  DOQUB,  aeabtmdaiéliirunúear' 
to :  TELLO.  MARCELO,  PABIO  T 
OTRO  CRUDO. 

DUQUE. 

Dice  que  sin  dilación 

l^aru  i  Madrid ;  que  bao  botado 


Ya  nü  ausencia  y  comenzado 
A  murmurar  la  ocasión.*"^ 
Al  punto  ve  á  prevenir      (Aler\ 
Postas.  ¡Holal 

CRUDO. 

Voy,  señor.       (1 

DUQUE. 

En  hablando  á  mi  Leonor, 
Quiero  á  la  corte  partir. 
No  haré  más  que  parecer 
En  los  públicos  lugares; 
Que  en  posus  parto  de  Henares, 
Y  en  alas  pienso  volver. 


Bien  harás. 


TELLO. 


DUQUE. 

Tú  has  de  quedar, 
Tello,  á  asistir  á  Leonor, 
Con  poderes  de  mi  amor 
Para  servir  y  guardar. 
Los  eneaños  y  traiciones 
La  noche  los  ejecuta  : 
Aun  no  de  su  triste  gruta 
Salga  á  ocupar  las  regiones. 
Cuando  ocupes  tú  la  calle 
De  Leonor.  De  ti  me  fio : 
Los  átomos ,  Tello  mío , 
A  este  sol  has  de  contalle ; 
Las  sospechas  con  que  lidio 
Me  aclara. 

TELLO. 

Déjame  hacer ; 
Que  un  Arcos  tengo  de  ser 
Mejor  que  lo  pinta  Ovidio. 

FABIO. 

(Ap.  Pues  si  os  dermis,  vive  el  de 
Que  ha  de  ver  vuestra  privanza 
Que  no  duerme  mi  venganza. ) 
Si  tú  me  ayudas ,  Marcelo,         (i 
Quiero  en  esta  coyuntura 
Este  valiente  probar. 

MARCELO.  (Ap,  é  FtfMa.) 

Si ,  bueno  será  quitar  < 

Estorbos  á  la  ventura. 


Ya  llega. 


TELLO. 


ESCENA  V. 


LEONOR  T  BELISA ,  con  mank 
CASTRO,  eatwd^ro.— DiCMOS. 

LEONOR. 

Apartad  el  coche. 
Porque  sin  ser  conocidas 
Aguardemos  divertidas 
Entre  estos  obnos  la  noche. 
(Siéntante.) 

BELISA. 

Aquí  del  famoso  Henares 
El  claro  cristal  socaBOS» 
Porque  con  él  olvidemos 
La  ausencia  de  ManzaMies. 

DUQUE. 

Tello,  entreten  á  Belisa. 

TELLO. 

Tiempo  daré  á  tus  amofes. 

(llegante  á  Uu  dmnoi,) 

DUQUE. 

Ya  alegra  el  campo  sus  lores, 
Ya  el  agua  aumenta  su  risa. 

LEONOR. 

El  Duque. 
(  Yate  á  levantar  Leonor^  y  Üánd 
UDuqua.) 


TODO  ES  VENTURA. 
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Ho  OS  levantéis, 

{Arrodiüaie.) 
leal  dichoso  suelo 
s  eooTertido  en  cielo , 
de  mi  queréis. 

LCOMOB. 

es  raion  qao  estéis 

noQOí. 
¡AyLeonorl 
os  duele  mi  amor, 

0  tenéis  piedad? 
sioo  guardad 
maquees  mejor, 
señora ,  que  es 
nmiide  formado, 
en  que  de  estrado 
astros  blancos  pies ! 
á  cuyo  interés 

la  precio. humano, 
e  os  adore  en  vaLo 
esos  pies  derrihada , 
las  levantada 

1  dichosa  mano! 

LEONOR.  (Ap,) 

edo  responder, 
nisma  ocasión 
\  mi  obligación 
a  su  poder? 
ita,  no  he  de  ver 
sa mi  tormento; 
irle  intento, 
mi  favor 
oda  á  su  amor 
JO  atrevimiento. 

EMSBNA  TL 

fC&nel  disftaz.  —Dichos. 

TaiSTAN. 

indo  están  dos  4  dos, 

I  Leonor,  v  Tello 

kgora  es  ello. 

I  nombre  de  Dios.) 

ega  haciendo  del  borracho.) 

le&or !  ^  quién  sos  ¥09  ? 

humilae  os  adora 

liénsos,  mí  señora? 

CASTBO. 

icbo  tan  perdido! 

TtlSTaif. 

80  Cupido, 
el  cielo  agora. 

TELLO. 

transformación  f 

TRUTA». 

iénlebien 
|ue  á  fe  que  tien 
(•  el  camisón. 

MJQUK. 

atiaoraxon, 

TMSTASr. 

Oomet  erara, 
moiiretaeara. 
«rat 

No. 

I?otoáfios, 
taeraquevost... 

nOQUE. 

¡ras? 

TtlSTAll. 


1 


¡Ojalá! 


LEONOR,  (^p.) 
nCQÜE. 

¡Qué  buen  consto! 


]€rimiaáU4mof%f(ttge$$ 


CASTRO. 

Durmióse. 

TRISTA]i.(ilp.) 

I  Bien  lo  entendéis! 

OOQOE. 

Cuando  el  alma  me  tenéis , 
¿Cómo  viviré  si  os  dejo? 
Con  justa  causa  me  qu^jo. 

TBUjO. 

¡Que  habiendo  el  Duque  servido 
Tanto  á  Leonor,  haya  sido 
Tan  constante  en  su  crueldad  1 
Belisa ,  á  decir  verdad. 
Yo  no  fuera  tan  sufrido» 

BELISA. 

El  que  no  espera  no  alcanza» 
Y  lo  que  yo  te  aseguro 
Es  que  del  Duque  procuro 
Ver  cumplida  la  esperanza. 

TELLO. 

El  tiene  en  U  confianza. 

B8GBI8A  Vn. 

ÜN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Prevenidas  están  ya 
Las  postas. 

LEONOa. 

Pues  ¿de  Alcalá 
Os  partís?  {Ap,  Ya  no  lo  puedo 
Encubrir :  sin  alma  quedo 
81  Tello  también  se  va.) 

RUQUE. 

Affora  mal  negaréis 
Afeto  tan  conocido. 
Mi  partida  habéis  sentido; 
Claro  está  que  amor  tenéis. 

LEONOR. 

¿Yo  la  siento  ?  ¿En  qué  lo  veis  ? 

RUQUE. 

No  es  vuestra  pena  muy  poca, 
Pues  al  corazón  os  toca : 
Mi  bien,  ¿qué  color  es  esa? 
Lo  que  la  cara  confiesa, 
iPor  qué  lo  niega  la  boca? 
A  Madrid  parto  sin  vida, 
Tello  se  queda  á  serviros; 
El  podrá,  Leonor,  deciros 
La  ocasión  de  mi  partida. 
No  es  justo  que  me  despida 
De  vos,  ó  por  no  creer 
Que  me  aparto .  6  por  saber 
Que  pues  sus  alas  me  ha  puesto 
Amor,  ha  de  surtan  presto 
Gomo  el  partir  el  volver. 

LEONOR. 

No  OS  fatiguéis :  lléveos  Dios 
Con  bien,  señor,  á  Madrid. 

RUQUE. 

Belisa,  adiós,  y  advertid  {Ap,áeUa, 
Que  estriba  nu  dicha  eh  vos. 

REUSA. 

Yo  espero  que  de  los  dos 
Esta  fuerza  combatida. 
Al  fin  has  de  ver  rendida. 

DUQUE. 

Tü  sola  puedes  haceUo. 

{Yame  el  Umfite  y  elerUtdo.) 

LEONOR,  (ilp.) 

Gomo  me  dejes  á  Tallo. 
No  vuelvu  acá  « ta  vida 


ESCENA  Vm. 


LEONOR.  BELISA,  TELLO,  CASTRO; 
TRISTAN,  tendido  en  el  íHele. 

TELLO. 

Triste  quedo. 

LEONOR. 

(Ap.  ¡Qué  grosero! 
¡  Triste,  quedando  conmigo  I 
¡Mal  hava I...  Mas  ¡  qué  mal  digo, 
Si  no  sabe  que  le  quiero !) 
Desta  súbita  partida 
¡  Me  di  la  ocasión  agora. 

'  TELLO. 

Escribiéronle,  sefiora , 
De  Bladrid... 

CASTRO. 

No  vi  en  mi  vida 
Pefia  más  inanimada 
Que  este  bruto. 

RELISA. 

¿Quién  le  hiciera 
Alguna  burla  que  fuera 
Más  gustosa  que  pesada? 

TRISTAN.  {Api 

¡Bueno  es  esto! 

CASTRO. 

Yo  imagino 
Que  ninguna  puede  dalle 
Tanta  pena  como  agualle 
A  un  punto  el  sueño  y  el  vino. 


Bien  dices. 


BELISA. 
CASTRO. 

Por  agua  voy. 

BELISA. 

Henares  la  puede  dar. 

CASTRO. 

Un  vaso  quiero  buscar. 

BEUU. 

Y  ven  presto. 


{Vate.) 


TRISTAN.   (Ap.) 

Oyendo  estoy. 
Traidores:  mas  proseguir 
La  ficción  importa  agora , 

Y  lo  que  tratan  Leonora 

Y  Tello  á  solas  oir; 

gue  al  bautizarme  Belisa , 
on  su  agua  misma  procuro. 
Por  dejar  mi  vino  puro, 
Dejar  aguada  su  risa. 

E8GE1IA  IX. 

DON  ENRIQUE.  -LEONOR ,  BELISA, 
TELLO;  TRISTAN,  tendide  en  el  euele, 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Pues  el  Duque  se  ha  ausentado, 
Ventura  quiero  probar, 

gue  Tello  no  ha  de  estorbar 
1  remedio  á  mi  cuidado.) 
Belisa  hermosa... 

RELISA. 

¿Qué  es  esto? 
¿Es  don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Señora, 
Es  quien  la  dicha  que  adora 
Sigue,  á  su  fortuna  opuesto. 

REUSA. 

Tras  de  tantos  desengaños, 
¿Qué  pretendes?  Qué  porflaa  ? 

DONBNRIQUI. 

Cruel ,  las  firmeaas  miaa 
8e  aumentan  dQ  loa  di&M< 
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BELISA. 

Por  eso  de  mi  te  vengas 
En  mi  bonor;  que  en  Alcalá 

Y  en  Madrid  ¿qué  se  dirá 

De  que  siguiéndome  vengas? 
Tú  quieres  verme  perdida ; 
Que  esto  no  es  quererme  bien. 

DON  BIIIUQDE. 

No  culpes,  señora,  á  quien 
Viene  bascando  la  vida. 

LEONOR. 

Vaya  á  Madrid;  que  es  razón 
Desmentir  á  las  espías. 
(Ap.  Insuftíbles  ansias  mias, 
Aqui  tenéis  la  ocasión: 
Pues  vuestra  dicha  es  tan  poca, 
Acabad  de  reventar, 
O  por  el  pecho  á  matar, 
O  a  dar  vida  por  la  boca. 
Ya  del  terrible  dolor 
La  paciencia  está  vencida; 
Gallar  acaba  la  vida, 
Hablar  infama  el  valor. 
Mas  bien  es  que  mi  cuidado 
Por  tales  medios  le  diea , 
Que  parezca  que  me  obliga 
Más  que  amor,  razón  de  estado. 
Con  más  decoro  encamino 
Mis  intentos  deste  modo.) 

TRISTAN.  (Ap.) 
Por  Dios,  que  me  duermo  todo; 
De  las  suyas  hace  el  vino.  (Duérmete. 

LEONOR. 

De  tu  pecho  principal 
Confiada,  Fernán  Tello, 
Si  bien  debajo  del  sello 
Del  secreto  natural , 
Comunicarte  el  archivo 
De  mi  corazón  prevengo , 
Las  afliciones  que  ten^o 

Y  remedios  que  apercibo. 
Pues  me  da  esta  soledad 
Ocasión  tan  deseada. 

TBLLO. 

Hablar  puedes  confiada, 
Señora,  en  mi  voluntad. 

LEONOR. 

Don  Bernardo  de  Lujan 

Y  doña  Isabel  Mejía 

Me  dieron  en  su  nobleza 

La  ocasión  de  mis  desdichas* 

Soy  única  sucesora 

De  una  casa  no  muy  rica, 

Pero  tal,  que  á  un  noble  esposo 

Puede  dar  dichosa  vida. 

Vióme  el  Duque  tu  señor 

En  la  Trinidad  en  misa 

Una  fiesta,  que  me  ha  dado 

De  trabajo  tantos  dias. 

Dio  en  mirarme,  dio  en  seguirme, 

No  sé  si  en  amarme  diga; 

Que  tiene  aveces  de  amor 

Apariencia  la  porfía. 

Ya  mis  amigas  graigea. 

Ya  mis  criadas  obliga ; 

Que  siempre  alcanzó  el  poder 

Poderosas  tercerías. 

Sus  músicas  las  ventanas 

De  noche  me  solicitan, 

Y  sus  caballos  la  puerta 
Me  desempiedran  de  dia. 
Al  príndpio  (esto  confieso) 
Me  tuvo  desvanecida 

La  grandeza  del  amante 

Y  la  imprudencia  de  niña : 
Parecióme  (i  oh  propio  amor ! ) 
Que,  ciego  el  Duque,  podría 
Levantar  á  mu  excelencia 

P0TBÚ  tesmuit  ni  dteba; 
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Que  mis  locas  esperanzas 
Ejemplares  me  ponian, 

Y  disculpaban  su  exceso  . 
Mis  presunciones  altivas. 
Estos  engaños  hideron 
Que  su  pensamiento  admita , 
Que  su  esperanza  entretenga , 
Siempre  cauta,  si  no  esquiva; 
Que  nunca  de  mi  alcanzaron 
Sus  amorosas  caricias 
Más  respuesta  que  escudiarlas 
Ni  más  ravor  que  admitirlas. 
Mas  como  el  tiempo  y  los  casos 
En  edad  mas  entendida 
Su  injusto  intento  descubren. 
Mi  ciego  engaño  averiguan; 
Contra  su  amor  y  poder. 
Que  mi  perdición  codician. 
Defensas  traza  el  temor, 
Trazas  el  honor  fabrica. 
Desdeñarle  era  irritar 
A  una  violenda  sus  iras. 
Favorecerle  era  abrir 
Las  puertas  á  su  osadía; 

Y  asi  entre  los  dos  extremos 
Mi  resistenda  camina , 
Ni  con  favor  que  provoque. 
Ni  con  desden  que  despida. 
Tú  pues  que  su  lado  o<npas , 
Que  en  su  pensamiento  privas , 
Que  su  inclinación  gobiernas 

Y  su  voluntad  inclinas ; 

X  Si  piadosa  alma  te  informa, 
^  Si  noble  sangre  te  anima. 
Si  la  razón  te  conmueve » 

Y  si  una  mujer  te  obliga; 
Da  sagrado  á  mis  pellas, 
De  suerte  los  casos  guia , 
Que  ni  al  Duque  predpiten , 
Ni  honrado  esposo  me  impidan. 
Por  tus  manos  quiero  el  bien ; 
En  ellas  me  pongo :  ¡mira 
Cuánta  obligadon  te  pone 
Quiea  tanto  de  ti  confia! 
A  tu  valor  se  encomienda 
Una  mujer  afligida: 
Ya  corren  por  cuenta  tuya 
Mis  desgracias  ó  mis  dichas. 

Y  mira  que  puede  ser 
Que  si  con  honra  me  libras 
ueste  naufragio,  á  la  tuya 
Venga  á  importar  algún  dia. 

TELLO. 

Señora,  aunque  te  agradezco 
Que  en  tu  defensa  me  el^as. 
Ser  contra  mi  dueño  mismo 
Me  acobarda  y  desobliga; 

Y  no  sé  qué  pueda  más 
Importar  á  la  honra  mia 
Que  guardar  la  fe  al  señor. 
Naturalmente  debida. 

LBONOA. 

ÍAp,  ¡Qué  torpe  es  quien  ¿o  es  amante!) 
Uen  fácil  lo  entenderias 
Si  advirtieses  lo  quearguye» 
Si  vieses  qué  significa 
La  que  pone  por  tu  cuenta 
Su  ventura  ó  su  desdicha. 

^í,^ÍÍ'  TELLO. 

Espera.      '^ 

LEONOR.  (Al  cochero^  que  ettá  dentro.) 
Llega  ese  coche. 

TELLO. 

Señora... 

LEOIfóE. 

TéllOy  desvia. 

TELLO. 

'Dime... 


No  demos  nota  á  Eclisa. 

¿No  vienes ,  amiga?  (Yom.) 

BEUSA. 

Vamos. 

TELLO.  (^p.) 

No  creas  lo  que  imasinas. 
Alma  incapaz  de  tal  bien ; 
No  te  mate  la  alegría. 
{Reparando  en  don  Enrique  que  habU 

con  Belita.) 
Mas  ¿no  es  don  Enrique?  Él  es. 
No  estorbarle  es  cortesia , 
Darle  tiempo  es  amistad : 
Hable  á  su  adorada  esquiva 
Mientras  veo  si  Leonor  > 

Lo  que  he  entendido  confirma ; 

§ue  es  tanto  el  bien,  que  aunqiiiefai ; 
escuche  dará  mi  dictia , 
Pensaré  que  me  han  mentido  ^ 

Losoidosylavisu.  (Vím) 

EMERA  X. 

DON  ENRIQUE,  BELISA ,  TRISTAR' 

BEUSA. 

Perdona ,  que  es  imposible ; 
Que  el  corazón  no  se  indina. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  perdona ;  que  es  forsoso 
Que  aunque  te  canse  te  siga. 

BEUSA. 

Piensa  que  sigues  el  viento  i 

Con  torpes  pies,  imagina 
Que  un  rayo  sigues ,  que  sigues 
Al  sol  en  su  esfera  misma.        (Vate.) 

DON  ENRIQUE. 

Bien  sé  yo  que  sigo  el  viento, 

El  rayo,  el  sol ,  ^emiga ; 

Porque  todos  tres  se  endenran 

En  tu  condidon  esquiva.  {fm^ 

t 


.-! 


CASTRO,  can  un  cántaro  do 
TRISTAN. 


A. 


LEONOR. 

Sano  be  (Ucbo  por  hoy; 


CASTRO. 

¿Don  Enrique  en  Alcalá? 

¡Bueno  á  fe !  Todos  á  guisa 

De  caballeros  andantes 

Tras  sus  infantas  caminaii. 

Sin  ver  lograda  la  buria, 

Se  entra  en  el  coche  Belisa ; 

Mas  pues  yo  pasé  el  trabajo , 

Pase  el  cuero  la  mohína. 

{Al  revolvergeTrittan  durmiendo  h¡$ 

caen  la  caperuza,  oakeUern  y  |Mf> 

che.) 
¿Qué  es  esto?  Por  Dios  que  trae 
La  cabellera  postiza. 
Mas  ¿no  es  Trisunillo?  £l es : 
La  cabellera  me  hacia  I 

Desconocerlo.  ¿Qué  enredo 
Tales  disfraces  maquinan?  • 
Un  papel  tiene  en  el  pecho,  <J 

(Sdeoio  élptpA)l 
Él  me  dirá  estas  enigmas. 
Y  con  esto... 

{Échaio  el  agua  en  la  Mf«4 
LabradOT, 
Despertad; que  viene  el  dia.     {^uo^J 

TRISTAN.  {Despertando  y  haciendo 
maneo  de  nadar.) 

t  Que  me  ahogo,  que  me  ahogol 
I  San  CrispinT  { SanU  Lucia ! 
¡Qué  temblé  tempestad ! 
Km  OB  cabo;  «rnbii  tftUMu 


ENRIQUE^  TRISTÁN. 

ENRIQUE. 

indanlosdisfiraceSy 

TRISTAIf. 

Qoiéo?...  Quién  es? 

Wm  KRUQUB. 

¿Donnias? 

TRISTAR. 

Sie  la  mar 
a  la  vida ; 
a  7  sa  escadera, 
lo  qne  fingia, 
ie  remojarme: 
'  mientras  iba 
na ,  quiso  el  diablo 
dad  la  mentira; 

0  el  que  duerme  sueña 
dormirse  imagina  y 
ormi  pensando 

la  prevenida , 
ás  agua  soñaba^ 
nmar  se  precipita 
boca  y  narices, 
le  aliento  me  priva; 
>  que  me  ahogaba, 
fiívor  pedí^. 

DON  ENRIQUE. 

,  gentil  centinela  I 
plancia  misma 
íes? 

TRI8TAN. 

Gomo  bebí» 
haciendo  la  espia 
:an  grande  rato, 
is  noches  que  sisan 
imbrada  porción 
vuestras  vigilias; 
n  me  persuade, 
campo  me  brinda, 
viento  me  arrulla, 
dad  porfía, 
el  vino  vapores 
ojaiavista, 
nnde  el  cuidado 
erosa  liga. 

EflCENA  Xm. 

.MARQUÉS.— DiGSOS. 

SARQUlCs. 
TRISTÁll* 

SaBor. 

HARQUiS. 

¿Qué  tenemos? 

TRISTAIf. 

MrD¡os,quétediga. 
!  encarece  mucho 
ir  las  tiranías ; 
no  le  desdeña» 

1  que  le  resista. 
igora  á  Madrid, 
ausencia  á  servirla 
I  Tello,  que  es  ya 

U  con  el  Duque  priva. 

Mm  ENRIQUE. 
Migo. 

TRI8TAN. 

Todo  el  bien 
á  tu  despedida. 

MARQUÉS. 

r  que  se  va  el  Duque 
«Tristan,  albricias, 
pues  que  él  se  ausentó , 


TODO  ES  VENTURA. 

iQaé  tratabinr  Qué  dedan 
Tello  y  Leonora? 

TRISTAR. 

De  ahí 
No  pasó  el  erangelisu. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Donnfme  á  ese  ponto. 

Mm  ENRIQUE. 

I  Ved  qué  vigilante  espía  I 

TRiaSTAff. 

Flaqueza  humana. 

MARQUÉS. 

I  Bien  dieras 
Mibmetel 

TRISTAR. 

Ya  verlas 
Que  nunca  lave  ocasión , 
Pues  has  estado  á  la  vista. 

{Buteéniolo.) 
Mas  por  Dios  qne  lo  he  perdido^ 
Si  no  es  que  mientras  dormia 
Me  le  sacaron  del  pecho. 

DON  ENRIQUE.  {Amenaxondo  á  TrUtan,) 
i  Hay  tal  descuido  ?  i  Por  vida  I... 

MARQUÉS. 

Enrique, tened :  ¿qué  importa. 
Supuesto  que  va  sin  firma? 
Vamos  4  trazar  el  modo 
Con  que  Leonora  t  Belisa 
En  esta  ausencia  del  Duque 
Nos  oyan  menos  esquivas. 

DON  ENRIQUE. 

La  diligencia  conviene. 
Pues  que  la  ocasión  convida» 
Aunque  ninguna  lo  es 
Para  quien  ama  sin  dicha. 
[Yame  don  Enrique  y  et  Marqnii.) 

TRISTAN. 

I  Válgaos  Dios ,  amantes  trasgos  I 

Yo  apostaré  que  hasta  el  dia 

No  se  acuestan ,  v  será 

Mala  noche  y  parir  hga.  (Vate.) 


Habitieioa  de  Belisa  y  Leonor  en  Alcalá. 

ESCENA  ZIV. 
CASTRO ;  BELISA ,  e<m  el  papel 

REUSA. 

iQueeraTristan? 

CASTRO. 

8i,señQifa« 

RELISA. 

¿Por  qué  se  disfrazarla? 

CASTRO. 

En  el  papel  oue  traia 
Lo  echarás  ae  ver  agora. 

REUSA. 

(Lee.)  c Bella  Leonor,  de  la  corte 
iVi^e  siguiendo  un  perdido 
»En  el  mar  de  vuestro  olvido, 
i  De  vuestra  hermosura  el  norte. 
iRecelo ,  desconfianza , 
»Recato ,  duda  y  temor 
•Tienen  oculto. mi  amor 
»Y  cobarde  mi  esperanza ; 
iQue  como  guardada  os  veo 
>De  otros  vigilantes  ojos, 
•Temiendo  vuestros  enojos, 
»Sufro  los  de  mi  deseo, 
>  Hasta  que  el  ver #  Leonor  mia , 


aOaepi^lsmi  voluntad» 
»A  mi  amor  dé  libertad 
»Y  á  mi  esperanza  osadift. 
•Mientras  no ,  pienso  IgnalaTt 
»Sin  que  io  estorbe  el  morir» 
»La  fortaleza  en  sufrir 
»A  la  firmeza  en  amar ; 
i  Y  fingiendo  otros  intentos, 
i  Amaré  vuestros  despojos , 
•Contento  con  que  mis  ojos 
iOs diffan  mis  pensamientos.» 
— Acaoóse :  en  lo  postrero 
Mi  sospecha  se  confirma , 
Poroue  un  billete  sin  firma» 
Ser  Tristan  el  moisajero , 
Haber,  sioniendo  á  Leonor» 
Venido  á  Alcalá,  ▼  decir 
Que  otro  intento  na  de  fingir 
Para  proseguir  su  amor » 
Probanza  oan  verdadera 
De  qu*b  don  Enrique  ha  sido 
Quien  lo  escribe ,  y  yo  he  servido 
A  su  intento  de  tercera. 
¿Quién  vio  falsedad  mayor? 
¿&iién  astucias  mas  extrafiasf 
¿Vos  sois  Enrique? 

CASTRO. 

Las  mafias 
Del  reloj  tiene  su  amor: 
La  campana  es  Leonor  bella » 
Tú  eres  la  hora;  v  asi 
Apunta  la  mano  a  ti, 

Y  da  los  golpes  en  ella. 

REUSA. 

(Ap,  ¿No  es  bueno  que  me  da  pena? 
No  es  bueno  que  estov  celosa? 
¡Ah  condición,  codiciosa 
Solo  de  la  dicha  arenal 
Huí  cuando  me  sc^  a. 
Desdeñando  y  ofendiendo, 
lY  ja  me  da  pena  huyendo 
Quien  siguiendo  me  ofendia  I 
Si ,  no  hay  duda,  vo  lo  siento: 
O  causa  amor  el  dolor, 
O  es  rabia  de  que  mi  amor 
Sirva  al  suyo  de  instrumento. 
Pues  no  ha  de  pasar  asi. 
¿Una  amada,  otra  ofendida?   * 
lA  Leonor  para  querida, 
Yparaburladaámi? 
No  es  razón.)  Castro,  al  momento 
Basca  á  Tello,  y  de  mi  parte 
Le  llama. 

CASTRO. 

Para  agradarte 
Igualaré  al  pensamiento. 

JIBLISA.  (Ap,) 

Don  Enrique,  bien  podéis 

Otros  medios  intentar ; 

Que  impidiendo  he  de  ven^^ar 

Lo  que  intentando  ofendéis.    (VateJ) 

CASTRO 

La  centella  del  papel 
Gran  incendio  ha  levantado, 

Y  no  se  le  hubiera  dado 

SI  tal  entendiera  del.  (Voie.) 


Calle.— Es  de  noelie» 

E8CE1IA  ZV. 

TELLO,  ean  una  capa  deeelor  guarne* 

Declaróse  mi  ventura. 
Pues  declarada,  publica 
Leonora  que  sacrifica 


% 


i30 

f  en  edad  tan  brete,  amor. 
No  bay  gigante  ya  que  igoalt 
Tu  grandeza. 

C8GE1IA  XVL 

CASTRO.— TELLO. 

TILLO. 

(Ap.Unbombresale 
De  fu  casa :  ¿qué  temor 
La  emfiieza  a  culpar  ?  iSerá 
Por  dicba  algún  eacuaero 
Suyo  ó  de  Belisa?  Quiero 
CerUficarme.)  ¿Quien  va? 
¿Es  Herrera?  Es  Castrot 

CASTRO.       . 

iEsTéUo? 

TELLO* 

8l,TelIosoy. 

CAsrao. 

Ei  vestido 
k  la  luna  es  tan  lucido, 
~  le  pude  reconocello. 
oes  el  que  el  Duque  os  ba  dado? 

TELLO* 

SI. 

CASTRO. 

Con  salud  lo  rompáis. 

TELLO. 

Dios  OS  guarde.  ¿Dónde  tais? 

CASTRO. 

Ya  donde  iba  be  llegado. 

{¡Mía  en  voz  bitfa  á  TeUo.) 

ESCENA  ZVII. 

EL  MARQUÉS.  DON  ENRIQUE.--- 

DlCBOS. 
nOü  ENRIQUE. 

Sfai  duda  es  él,  pues  la  calle 
Por  el  Duque  en  esta  ausencia 
Guarda  con  tanta  asistencia. 

¿Québaremos? 

DOMEinUQUE. 

Yo  quiero  bablalle 
A  solas ,  y  ver  si  puedo 
Algún  buen  memo  trasar, 
Y  en  tanto  babeis  de  buscar 
Vos  un  criado. 

■ARQtJiS. 

¿Qué  enredo 
bnaginais? 

DON  ENRIOÜB. 

Si  obligalle 
A  ayudar  vuestro  cuidado 
No  puedo,  con  un  recado 
Falso  bare  que  de  la  calle 
Nos  le  lleve;  que  con  eso 
Se  consigue  la  intención. 

MARQUÉS. 

Abreviar  la  ejecución 

Es  acertar  el  suceso.  (Vtfie.) 

TELLO. 

Di  que  la  iré  á  obedecer 
EnjpudieBdo. 

CASTRO. 

Harélo  aaf.  (Voie.) 

E8CDBHA  XnML 
TELLO,  DON  ENRIQUE. 

TELLO.  (ilp.) 

Cn  bombre  viene,  bácia  mí 
^e  Uega  :¿qaiéDpaede  serf 


COMEDIAS  DE  PON  JUAN  R^IZ  DE  ALARCON. 
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SOR  ENRIQOB. 

¿Es  TéUoT 

TELLO. 

¿Quién  es? 

bONINRIQUI. 

Amigo, 
Don  Enrique  aoy. 

TELLO. 

Señor, 
Tus  pasos  mueve  el  amor. 

DON  ENRIQUE. 

Pué  be  de  bacei?  Mi  suerte  sigo 
e  la  tuya  me  be  Rlegrado. 

TELLO. 

Conozco  tu  noble  pecbo. 

DON  ENRIQUE.   ; 

Grande  rondador  te  bas  becbo. 

TELLO. 

No  te  espantes,  soy  mandado, 

Y  á  gran  cuidado  se  obligu 
El  que  sirve  á  gran  señor , 
Poique  el  descuido  menor 
Por  gran  delito  castiga; 

Y  mas  cuando  recebidas 
Tengo  del  mercedes  tales. 
Que  no  son  gracias  iguales 
Arriesgar  por  él  mil  vidas. 

BON  ENRIQUE. 

(Ap.  Fuerte  está  por  esu  parte ; 
Tentemos  otro  camino.) 
Por  eso  mismo  imagino 
Que  jamás  bas  de  olvidarte 
J5e  que  cuando  pude  ftai 
Amparo  tu}o. 

TELLO. 

Jamás 
Lo  olvidaré. 

DON  ENRIQUE. 

Pues¿noba]ÍS 
Sola  una  cosa  por  mi  ? 

TELLO. 

Señor,  en  él  alma  siento 
Que  asi  dudes  de  mi  fie. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  negocia  que  me  dé 
Belisa  audiencia  un  momento. 

TELLO. 

Sabe  que  el  Duque  mi  duefio 
Partió  á  la  corte,  y  á  mi 
Me  mandó  velar  aqui 
Sin  dar  un  instante  al  sueño. 
Pues  como  está  mi  privanza 
Tan  tiernamente  nacida, 

Y  es  fuerza  ser  combatida 
De  la  invidia  y  la  asechanza , 
Temo  que  me  ban  de  espiar 
Mis  contrarios,  con  intento 
De  abatirme ,  si  un  momento 
Me  aparto  deste  lugar ; 

Y  esta  ocasión  me  obligó 
A  ponerme  este  vestido 
Tan  vistoso  y  conocido 

Que  el  mismo  Duque  me  dio , 
Porque  puedan  conocerme 
Claramente  las  espías 
Con  la  luna. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  pedias. 
Si  quieres,  favorecerme 
Usando  de  traza. 

TELLO. 

DL 

DON  ENRIQUE. 

Pues  dices  que  es  el  vestido 
De  todos  tan  conocido. 
Troquemos  capas,  y  así 


Con  la  tuya  engañaré 
Las  espías. 

TELLO. 

{Pensamiento 
Extremado  1 

[Trucan  Im  capa»^ 

DON  ENRIQUE. 

Si  á  mi  intento 
No  puedes  bacer  que  dé 
Con  recatos  de  su  bonor 
Belisa  á  solas  audiencia. 
Haz  que  me  escuche  en  presencia, 
Tel  lo  amigo,  de  Leonor, 
Porque  la  murmuradon 
Asi  no  pueda  temer. 

TELLO. 

Hoy,  don  Enrique,  bas  de  ver 

Si  me  debes  afición.  (fM 

DON  ENRIQUE.  {Solo.) 

Por  dicba  asi  con  Leonora 
Una  ocasión  bailaré 
En  que  le  diga  la  fe 
Con  que  mi  primo  la  adora; 
Que  ya  con  Belisa  doy 
Mi  esperanza  por  perdida. 

E8GE1IA  XDL 

LEONOR ,  á  la  venUnu.'^ 
DON  ENRIQUE. 


i 


LEONOR. 

Áp.  El  que  da  vida  á  mi  vida 
Ssel  que  mirando  estoy. 

Si,  no  pueden  engañarme 

Las  señas.— ¿Que guardas,  di. 

La  calle?  Solo  de  ti 

Tieoes,  Tello,  que  guardarme. 

8 uiero  hablarle.)  Caballero 
e  la  capa  guarnecida,    * 
Guarda  nel  de  una  vida 
Que  solo  por  vuestra  quiaro. 
No  es  justo,  asi  os  guarde  Dios, 
Que  en  guardarme  os  desveléis; 
Que  bien  guardada  tenéis 
A  quien  se  pierde  por  vos. 

DON  ENRIQUE.  (i|p.) 

Por  la  capa  se  ba  engañado, 

Y  ser  yo  el  Duque  ba  creído : 
No  debe  de  hal)er  sabido 

Que  el  vestido  á  Tello  ba  dado ; 

Y  piensa  que  ó  no  ba  partido 
A  Madrid  ó  ba  vuelto  ya. 

LEONOR. 

¿No  me  habláis? 

DON  ENRIQUE.    (Ap.) 

Fuerza  será. 

Para  no  ser  conocido, 
Respooder  á  su  intención. 


ESCENA 


BELISA,  é  otra  ventana. 


BEUSA.  (Áp,) 

Tello  me  vino  á  rogar 
Que  á  Enrique  salga  á  escuchar. 
Pidió  lo  que  el  corazón 
Deseaba,  y  no  he  querido 
Declararle  mi  sospecha 
Hasta  estar  más  satisfecha: 
Que  me  puede  haber  mentido. 
Aquel,  conforme  á  las  señas 
Que  Fernán  Tello  me  ba  dado^ 
Es  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  cuidado, 
Leonor,  excede  á  las  pe&a 
En  firmeza. 


JUBUUfkm 

Amiafidon 


I. 


¿Qué  escacho,  delof  T 
igaoaron  mis  celos. 


ELO  T  FABIO.—DiaiOS. 

o.  (ANmmI^  s^H  MU  FoM.) 
deltoeasioiu 

PABK). 

mo  sitio  está 
d^é. 

■AlCELO. 

El  Testido 
BestanoonoddOy 
limos  no  podrá. 

DOHSmiQUS. 

Be. 

ECELO.  (Áp.  á  Fabio,) 
Muera  aqoi 

MO. 

PABIO. 

Gallar 
y  ejecutar. 
S^am  Uu  espadas,) 

POR  snmiQin. 
loresl 

wc&meüáo»  desenvaina  y  hace 
1  émranse  Hñendo  las  tres.) 

UBOIIOl. 

¡Ay  de  mil 
traición,  traición! 
calle  presto. 

{Quitase  áela  ventana.) 

VBLISA. 

taba  descompuesto 
Mr  la  afidon. 
i!  No  sé,  traidor, 
da  aqui  ala  suerte: 
unan  tn  muerte, 
den  mi  amor. 

{Quitau  de  la  ventana.) 


.  —  Lnego  DON  ENRIQUE, 
ABIOt  MARCELO. 

nxo.  {Llamando.) 
que !  — >  La  cuestión 
son élha  sido. 

jiMo.  {Dentro.) 
oy! 

arutó,  retirándose  de  don 
Enrique.) 

■ÁBCELO.  {Áp.) 

Nunca  ha  tenido 
lala  intendon. 

TKLLO. 

baJéysaU 


■AaCCLO. 

[o  hay  quien  aguarde 


{Huye.) 


TODO  ES  YENTORA. 

TMUO. 

DonEurique.».  {Detanféndak^ 

¿Es  Tellot 


TELLO. 


Si. 


DON  EHaiQUI. 

Sospecho  que  me  han  tenido 
Por  ti  los  que  me  intentaron 
Dar  la  muerte ;  mas  lie?aron 
La  pena  que  han  merecido. 
Dame  esa  capa ,  y  adiós; 
Que  herido  umbien  estoy. 
( Destruecan  eapas.y 

TELLO. 

Pues  á  acompasarte  Toy. 

DOll  ERaiOül. 

Si  tamos  juntos  los  dos 

En  ffran  nesgo  nos  ponemos, 

Tello ;  que  es  muy  conocida 

Tu  capa :  guarda  tu  vida; 

Que  mañana  nos  yerémos.       {Vase.) 

TELLO. 

zAh  Dios!  ¡que  á  tal  coyuntura 
Me  quitase  yo  de  aqui , 
Para  que  hiriesen  por  mi 
A  Enrique  I  Todo  es  ventura. 


Ú 


VENBIQÜE,  TELLO. 

DOR  EHEIOUE. 

luyes,  cobarde! 


ACTO  TERCERO. 

Habitación ie  Leonor  y  Bellsa. 

E8CE1IA  PRIMERA. 

LEONOR ,  poniéndose  el  manto ,  t 
CELIA. 

LEOlfOa. 

Que  Belisa  está  celosa 
e  don  Enrique  por  mit 

CELU. 

De  sus  razones  asi 
Locol^o. 

LEOROa. 

iExtra&acosa! 
Di,  Celia,  iqué  puedo  hacer 
Con  que  viva  satisfecha? 

CELU. 

Será  aumentar  su  sospecha 

§uererla  satisfacer, 
asi  es  lo  mejor  hacello 
Sin  darte  por  entendida. 

LEOICOE. 

¿Pues  cómo? 

CELIA. 

El  ser  tú  querida 
Del  Marqués  fué  causa  ddlo. 
Pues  dio  ocasión  á  su  enga&o : 
Si  delante  della  das 
Favor  al  Marqués ,  harás 
Más  derto  su  desengaño; 
Que  asi  verá,  si  contigo 
Enrique  procura  hablar, 
Qne  es  solo  para  terciar 
Por  su  pariente  y  amigo. 

LEONOa. 

Bien  dices;  que  siempre  ha  dado 
Más  segura  información 
Aquella  satisfadon 
Que  no  se  da  con  cuidado. 

EUasaleya. 


lai 

S0GERAn. 

BELISA  V  con  «uml^.— Dicbas. 

LSONOn* 

Belisa, 
¿Iremos? 

BEUSA. 

Aunque  me  siento 
No  bien  dispuesta,  me  aliento 
Por  ir  á  San  Diego  á  misa* 

LEOICOa. 

De  tu  salud  la  esperanza 
Pon  en  el  santo. 

BEUSA.  {Ap.) 

Mis  celos 
La  ponen,  falsa,  en  los  délos 
De  alcanzar  de  ti  venganza. 

{Vanse  Leonor  y  BeUsa,) 

ESCENA  nL 

CEUA. 

Mi  intención  he  conseguido: 

Al  Blarqués  quiero  avisar 

Para  que  vava  á  gozar 

De  aqueste  favor  Gngido. 

Los  prometidos  doblones 

Me  ofrezca,  y  salga  después 

De  su  engaño;  que  esto  es 

Gozar  de  las  ocasiones. 

Dama  hermosa  y  de  valor 

Pretendida  y  festejada, 

Enrimiece  á  una  criada. 

Si  sabe  usar  del  favor. 

A  dos  manos  he  de  hacer, 

¡Y al  amor dego pluguiera 

Dos  mil  galanes  hubiera 

Que  pescar  y  entretener ! 

Que  es  muy  breve  la  fortuna 

Que  se  funda  en  la  belleza, 

Y  si  la  vejez  empieza 

Me  he  de  quedar  á  la  luna.       {Vafe.) 


bterior  6  daastro  de  la  iglesia  de  San  Dista 
de  Álcali. 

ESCENA  IV. 

TELLO,  TRISTAN. 

TELLO. 

i  Cómo  le  va  de  la  herida? 

TBISTAN. 

Don  Enrique,  mi  señor. 
Se  siente  mucho  mejor. 

TELLO. 

El  cielo  guarde  su  vida. 
Dile  que  mire  por  si. 
Del  ne^odo  descuidado: 
Que  la  justida  no  ha  hallado 
Indicio  alguno  hasta  aqui, 
Y  no  hace  ya  diligencia. 

TEISTAlf. 

i  Gran  ventura! 

TELLO. 

Grande  ha  sido. 

TBISTAN. 

uno  muerto  y  otro  herido. 
Sepultarse  la  pendencia » 
Pocas  veces  sucedió. 

TELLO. 

Valor  en  eso  ha  mostrado 
Marcelo. 

TBISTAR* 

4G6mo? 

TELLO. 

Ha  negado 


I» 

Conocer  i  qnfen  le  hirió, 

TRISTAR.       . 

Negaráfo  de  corrido. 
¿Quedaste  en  Stn  Diego? 

TELLO. 

Sí; 
Que  tengo  an  negocio  aqui. 

TR18TA1I. 

Habrás  sin  dada  Tenido 
Con  ofrendas  i  obligallo, 

Y  pedirle  que  te  guarde 
De  los  toros  esta  tarde , 
Que  has  de  salir  á  caballo» 
Según  dicen. 

TELLO. 

Y  ba  de  ser 
Forxoso,  por  gustar  dello 
£1  Duque. 

TRISTAll. 

Dios  quiera,  Teílo» 
No  nos  des  en  qué  entender, 

Y  envuelto  en  polvo  j  en  mieao 
No  vendas  rodando  a  dar 
Tanta  risa  á  este  lugar 
Gomo  el  gracioso  de  Olmedo 

Á  toda  la  corte,  cuando 

En  el  entremés  entró 

Adarlanzada,y  salió 

Sin  calzas  y  cojeando.  (Va$e.) 

TELLO. 

I  También  Trístan  se  coi^ura 
A  agüerarme  mal  suceso? 
:  Plega  á  Dios,  Tello,  que  en  eso 
No  descontéis  la  ventura  1 

ESCENA  V. 

LEONOB,  BELISA  t  CELIA,  CM  moo- 
ta$;  EL  HARQUÉS.— TELLO. 

TELLO. 

Ya  ba  llegado  mi  Leonor ... 

Y  el  Marqués  con  ella .  ¡Cielos! 
No  tacto  incendio  de  celos; 
Basta  abrasarme  de  amor. 
Mas  sin  ser  visto  pretendo. 
Por  satisfacerme,  oilla: 

La  reja  de  la  capilla 
Favorece  lo  que  emprendo. 
(Éntrase  en  una  capilla  á  eicuchar,) 

MARQUES. 

En  mil  años  no  escucharas 
De  mi  boca  mi  aGcion, 
Si  tu  pusto  ó  tu  opinión 
Por  oírme  aventuraras. 

LE07C0B. 

Después  qne  de  vuestro  primo 
Vuestras  penas  escuché, 
Agradezco  vuestra  fe , 

Y  ^Tiesi  ro  recato  estimo ; 

Y  á  permitir  más  licencia 
La  obligación  de  mi  estado , 
En  mi  pecho  hubiera  hallado 
Vuestro  amor  correspondencia. 

VABQUáS. 

Por  eso  os  beso  los  pies , 
Con  ella  premiado  quedo. 

LEOIfOR. 

De  qne  tengo  la  que  puedo 
Vivid  seguro,  marqués. 

TELLO.  (Mp.) 

¿Qué  infierno  se  enciende  en  mi? 

LE050R. 

Con  esto,  señor, me  haced, 
Si  es  que  me  estimáis ,  merced 
De  no  dar  mas  nota  aqui. 
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MAftointe. 
Leonor,  ea  solo  serviros 
Funda  su  gloria  mi  amor. 

LEOIfOA» 

Adiós. 

MABQüiS. 

Con  solo  un  favor 
Descontastes  mil  suspiro^. 

GELU.  (Ap.  alMarqnéi.) 
¿Vascontisnto? 

MARQUE. 

Celiamia» 
Por  ti  vivo,  tuyo  soy. 

CEUA. 

Leonor  va  á  los  toros  boy* 

HARQUiS. 

Será  de  mis  ojos  dia.  (Vate.) 

ESCENA  VI. 

LEONOB ,  BELISA .  CELIA; 
TElLO^oeuttiK 


LEONOR. 

¿Qué  te  parece? 

CELIA. 

Has  tocado 
El  pnnto  con  gran  primor. 

BBUSA.  (Ap.) 

Si  no  es  camela  este  amor  ^ 
Mis  celos  me  han  engañado. 
(Sale  Tello  de  la  capilla.) 

LEONOR. 

Tello,  ¿aqui  estás? 

TELLO. 

Leonor,  sí; 
Que  ¿dónde  sino  eo  San  Diego 
Hallar  pudo  vista  un  ciego, 
Tan  ciego,  falsa,  por  ti? 
Dónde  pudo  á  la  verdad 
Reducirse  un  engañado? 
Dónde  un  loco  aprisionado 
Cobrar  seso  y  libertad? 

LEONOR. 

¡Qué  dices! 

TELLO. 

Finge  inocencia 
Cuando  he  visto  tus  traiciones, 
'  Comiencen  tus  invenciones 
Cuando  acaba  mi  paciencia. 

LEONOR. 

Que  te  están  oyendo  advierte: 
No  nos  eches  á  perder. 

TELLO. 

ÍQué  tiene  ya  qne  temer 
fuien  ha  llegado  á  perderte? 
No  ponga  fseno  á  mis  labios 
Quien  no  enfrena  sus  flaquezas; 
Sepa  el  mundo  tus  bajezas, 
Pues  obligan  tus  agravios. 

ESCENA  VIL 

EL  DUQUE,  que  te  queda  euueha»' 
ao.— Dichos. 

TELLO. 

Yo  lo  he  visto  y  no  lo  creo. 

ÍEn  qué  te  obligó  el  Marqués, 
^ara  qne  tan  presto  des 
Esperanza  á  su  deseo? 
Si  por  señor,  ¿eslo  mas 
Que  el  Duque  ?  Pues  si  su  amor 
No  merece  su  favor, 
¿Por  qué  al  Marqués  se  le  das? 

DUQUE.  (Ap.) 

Celos  le  pide  por  mi: 


¡Qué  fey  amor  de  criado! 

LEONOR. 

Mira  que  te  bas  engaüado : 
No  te  arrojes ,  Tuelve  en  tL 

TELLO. 

jVive  Dios ,  si  no  temiera 
El  disgusto  y  el  rigor 
Con  que  el  Dnqne  mi  señor 
El  castigo  á  entrambos  diera , 
Que  yo  solo  con  mis  manos 
Lo  remediara  de  modo. 
Que  sabiendo  el  mundo  todo 
Tus  pensamientos  livianos. 
En  descuento  y  recompensa 
Del  sentimiento  que  ves , 
Con  la  sangre  del  Marqués 
Lavara  tu  injusta  ofensa. 

DUQUE.  (Ap.) 
¡Qué  valor  y  qué  leal  tad! 

LEONOR.  (Bi^o  á  Tello,) 
El  Duque  nos  oye. 

TELLO.  (Ap.) 
jCielos! 
El  ha  entendido  mis  celos. 
Perdido  soy. 

DUQUE* 

Escuchad, 
Leonor.  (Ap.  Disimularé 
Loqueheoido.) 

LEONOR. 

Vuecelencia 
Advierta  con  la  indecencia 
Que  en  este  lugar  podré. 
Para  mejor  ocasión 
El  escucnarle  remito.  < 

DUQUE. 

¡Ah  falsa!  ¡Cómo el  delito 
Huye  el  ros;ro  á  la  razón  I 

RELISA. 

Duque,  adiós. 

DUQUE. 

Belisa  mia, 
Ya  Teis  mis  penas. 

BELISA. 

Las  dos 
Estamos,  señor,  por  vos. 

CELIA. 

Tuya  soy,  sigue  y  confía. 
( Vame.) 

ESCENA  Vm. 

DUQUE,  TEU.O. 

TELLO.  (Ap.) 

Aquí  es  mi  muerte. 

DUQUE. 

A  Leonor 
Quiero  segnir :  ven  conmigo, 
Y  cuenta  mientras  la  sigo 
Qué  fué  esto. 

TELLO. 

Nada,  señor. 
(4p.  Todo  loba  oido.) 

DUQUE. 

¿Novi^ 

TELLO.  (Ap.) 

Sin  duda  quiere  sacarme 
De  la  iglesia  á  castigarme. 

DUQUE. 

Acaba :  ¿qué  te  detienes? 

TELLO. 

Dijéronme  oue  ba  tenido 
La  justicia  indicios  boy 


¡tOfjestoy» 
al  retraído 
{onrme. 

DDQUE. 

Tello, 
la  dicho  se  ha  engafiado : 
ieo;quehetraUdo 
n  miiiistro  dello. 
que  recelar; 
nenes  seguro. 

TELLO. 

por  mas  qae  lo  procuro, 
)odenne  escapar!) 
I  DO  ponerte, 
ese  cuidado. 

DUQUE. 

liendo  á  mi  lado, 
1  de  osar  ofenderte? 
ndo  la  razón 
llevas  contigo  9 
s  justo  castigo 
ne  traición. 

TELLO.  (Ap.) 

medio. 

DUQUE. 

Acaba,  di: 
con  Leonor  reiUas? 

TELLO. 

'  Te  engañarlas 
¡aste  de  mi. 

DUQUE. 

Tello,  ejemplo  extrafio 
icia  j  de  valor, 
ae  sienta  el  dolor 
mediarme  el  daño  I 
( brazos.  Bien  vi 
eonora  reñias, 
le  pedias 
Uarqués  por  mi. 

TELLO. 

la  soy.)  Si,  señor, 
i,  y  vive  el  cielo, 
Direnarme  el  recelo 
llera  á  tu  amor 
I  causa  enojos, 
iera  oue  el  Marqués 
iones  los  pies 
más  los  ojos. 

DUQUE. 

conocido 

o  y  de  tu  pecho, 

:o' bien  has  hecho; 

cerme  entendido 

seguir  mi  intento. 

rqués  estorbar.  (Yéndose.) 

TELLO. 

fin  Tiene  á  alcanzar 

con  sufirimiento. 

(Vase  el  Duque,) 

lemos  escapado* 

uir  á  Leonor 

kique  mi  señor 

no  ha  penetrado. 

iño!  Bfi  locura 

D  4  su  afición ; 

nía  misma  traición 

ir  la  ventura.  {Vate,) 


idott  de  Leonor  y  Belisa. 


SLI8A ,  TRISTAfT. 

tristah. 
ir  la  verdad, 
lapenittido 


TODO  ES  VENTURA. 

Cuando  todo  el  pueblo  holgando» 

0  es  locura  6  necedad. 
Un  sabio  i  todos  tenia 
La  condición  tan  opuesta. 

Que  siempre  entraba  en  la  fiesta 
Cuando  la  gente  salla ; 

Y  el  fin  desto  preguntado. 
Era  por  dar  ¿  entender 

Que  los  sabios  no  han  de  hacer 
Lo  que  el  vulgo,  siempre  errado. 
Si  en  tales  caprichos  das 
Tú  también  por  ser  famosa. 
No  comas,  Belisa  hermosa. 
Porque  comen  los  demás. 
Cuando  vienen  á  la  tama 
De  las  fiestas  que  hace  Henares 
De  comarcanos  lugares 
Tanto  galán ,  tanta  dama ; 
Cuando  puebla  los  camiiMM 
Gente  á  caballoy  á  pié. 
Carros ,  muías  de  alquilé, 
Coches,  rocines,  pollinos; 
Cuando  en  la  confusa  plaza 
La  variedad  es  de  suerte. 
Que  la  atención  se  divierta 

Y  el  sentido  se  embaraza ; 
Cuando  el  toro  embravecido 
Entre  la  turbada  plebe. 

Si  como  el  rayo  se  mueve . 
Como  el  trueno  da  el  rugido ; 

Y  del  pueblo  alborotado , 
Todo  aleare  y  todo  junto, 
Tantos  ojos  lleva  un  punto, 
Tantos  pechos  un  cuidado ; 
[Estás  tú,  Belisa  hermosa. 
Sola  en  casa  y  retirada. 

En  tu  tristeza  ocupada, 

Y  en  tu  ocupación  ociosa! 
Los  toros  los  ha  de  ver 
Aqnel  que  m¿s  se  desvia 
De  fiestas,  porque  en  tal  dia 
No  hay  otra  cosa  que  hacer; 

Y  más  en  esta  ocasión 
Que  entra  Tello  á  torear, 

Y  sus  lances  han  de  dar 
ó  risa  ó  admiración. 

BELISA. 

Tristan ,  no  me  canses  más ; 
Que  si  la  causa  alcanzaras, 
Yo  sé  cierto  que  aprobaras 
Lo  que  reprobando  estás ; 

Y  dime ,  ¿  cómo  no  has  ido 
Tú  á  los  toros? 

TRISTAll. 

I  Eso  es  bueno! 
Si  tu  reclusión  condeno , 
Esa  la  ocasión  ha  sido. 
Seguirte  es  mi  ocupación, 

Y  como  no  estás  en  ellos. 
Me  he  quedado  yo  sin  vellos 
Por  gozar  desta  ocasión ;  • 
Que  como  los  yiera  yo, 
Soy  de  condición  tan  buena , 
Que  en  mi  vida  me  dio  pena 
Que  el  otro  se  huelgue  ó  no. 
Que  no  es  de  aquellos  Tristan , 
De  vana  fineza  llenos. 

Que  estiman  su  gusto  en  menos 
Que  el  que  á  sus  ninílis  les  dan. 

1  A^das  impertinencias , 
Sutilezas  insufiribles. 
Buscar  en  gustos  sensibles 
Mentales  correspondendas  * 
Yo  más  á  lo  material 
Califico  el  mal  ó  el  bien : 
Lo  que  me  sabe  está  bien. 
Lo  que  me  duele  está  mal ; 

Y  para  con  Dios  remito 
Las  finezas ;  que  en  mi  son 
Católica  la  razón 

Y  epicúreo  el  apetito. 
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BELISA. 

En  poco  estimas,  Tristan, 
Las  minores,  según  eso. 

TRISTAX. 

Señora,  aunque  no  profeso 
Ceremonias  ae  galán , 
No  reina  en  mi  corazón 
Otra  cosa  que  mujer. 
Ni  hay  bien ,  á  mi  parecer , 
Más  digno  de  estimación. 
¿^Qué  adornada  primavera 
De  fuentes,  plantas  y  flores. 
Qué  divinos  resplandores 
Del  sol  en  su  cuarta  esfera. 
Qué  purpúreo  amanecer. 
Qué  cielo  lleno  de  estrellas 
Iguala  á  las  partes  bellas 
Del  rostro  de  ima  mujer? 
1  Qué  regalo  en  la  dolencia, 
En  la  salud  qué  contento. 
Qué  descanso  en  el  tormento 
Puede  haber  sin  su  presencia? 
Ceroano  ya  de  su  fin 
Un  monje  santo,  decía 

8oe  solo  mejoraría 
yendo  el  son  de  un  chapín. 
:  Y  era  santo !  i  Mira  cuál 
Será  en  mi ,  que  soy  perdido. 
El  delicado  sonido 
De  un  órgano  de  cristal ! 
¿Sabes  lo  que  echo  de  ver? 
Que  el  primero  padre  quiso 
Más  perder  el  paraíso 
Que  enojar  pna  mujer; 
I Y  era  su  mujer!  ¿Qué  hiciera 
Si  no  lo  fuese?  j  Y  no  habia 
Más  hombre  que  él !  ¿Qué  seria 
Si  con  otro  irse  pudiera  ? 
Porque  con  la  competencia 
Cobra  gran  fuerza  Cupido. 

BELISA. 

iTríste  de  mi ,  que  he  tenido 
De  esa  verdad  experiencia! 

TRISTAll. 

Según  eso ,  ¿cómo  quieres 
Que  yo ,  qtie  tanto  las  precio. 
Entre  en  el  uso  tan  necio 
De  injuriar  á  las  miijeres? 

8ue  entre  enfados  infinitos 
ue  los  poetas  me  dan , 
No  es  el  menor  ver  que  están 
Todos  en  esto  precitos. 

BEUSA. 

¡  Qué !  ¿  te  dan  muchos  enfados? 

TRISTAIf. 

Pues  ¿á  quién  no  ha  de  cansar 
Uno  que  da  en  gracejar 
Siempre  á  costa  de  casados  ? 
Daca  el  sufirido,  el  naciente..* 
Hermano  poeta ,  calla , 

Y  mira  tú  si  en  batalla 
Mataste  moro  valiente. 
La  murmuración  afean, 

Y  están  siempre  murmurando; 
Siempre  estáji  enamorando, 

Y  iojurían  á  quien  desean. 
¿Qué  es  lo  que  mas  condenamos 
En  las  mujeres?  ¿El  ser 

De  inconstante  parecer? 
Nosotros  las  enseñamos ; 

8ue  el  hombre  que  llega  á  esUr 
el  ciego  dios  más  herido, 
No  deja  de  ser  perdido 
Por  el  troppo  variar,-^ 
¿Tener  al  dinero  amor? 
Es  cosa  de  muy  buen  gusto, 
ó  tire  una  piedra  el  justo 
Que  no  Incurre  en  este  error.-^ 
¿Ser  láciles?  ¿Qué  han  de  liioer 
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Si  Dingun  hombre  porfía , 

Y  todos  al  caarto  día 

Se  cansan  de  pretender?— 
¿Ser  duras?  ¿Qué  nos  quejamos. 
Si  todos  somos  extremos? 
DificÜ  lo  aborrecemos, 

Y  fácil  no  lo  estimamos. 
Pues  si  los  varones  son 
Maestros  de  las  mujeres, 

Y  sin  ellas  los  placeres 
Carecen  de  perfección , 
¡Mala  pascua  tenga  quien 
be  tan  hermoso  animal 
Dice  mal  ni  le  hace  mal , 

Y  quien  no  dijere :  Aménl 

BELISA. 

En  oblí^cion  te  están 
Las  mujeres ,  y  no  hubiera 
Fiesta,  si  alegre  estuviera. 
Como  escucharte ,  Tristan. 

TRISTAIf. 

¿Qué  tienes?  ¿No  me  dirás, 
Señora ,  de  tanto  enojo 
La  ocasión? 

BELISA. 

Es  un  antojo 
Que  tú  cumplirme  podrás* 

TRISTAR. 

Dipnes. 

BEUSA. 

¿Haráslo? 

TRISTAIf. 

Si  haré. 

BELISA. 

£1  disfraz  de  labrador 

Y  el  papel  para  Leonor 
Me  has  de  dedr  cuyo  fué. 

TRISTAIf.  (Ap.) 

¡Pese  á  tal! 

BELISA. 

¿Dudas? 

TRISTAIf. 

Sefiora» 
¿Qaé  disfraz  6  qné  papel? 

BBU8A. 

Basta.  (Ap.  í  Ay  Enrique  cmél! 
Tu  traición  confirmo  agora.) 

TRISTAIf.  (Ap.)     « 
Callarlo  el  Marqués  mandó , 
Gran  riesgo  corro  si  hablo 
Contra ;  que  me  lleve  el  diablo 
Si  lo  descubriere  yo. 

BELISA. 

¿Al  fin  niegas? 

TRISTAIf. 

Ni  lo  he  hecho, 
Iñ  sé  qse  dices ,  señora. 

BEUSA. 

¿Enrique  dónde  estü  agortt 

TRISTAN. 

Sin  salud  ocupa  el  lecho. 

BELISA. 

(Ap,  ¡Ahfolso!  ¡Mirad  si  ftié 
Vana  la  experiencia  mia! 
Por  ver  si  a  Leonor  seauia 
ó  á  mi.  no  la  acompañé, 

Y  fingiéndome  indispuesta , 
Sola  en  casa  me  he  quedado  ; 

Y  él ,  tras  su  oculto  cuidado , 
Secreto  asiste  en  la  fiesta, 

Y  por  no  verme  ha  fingido 
Lo  que  yó  porque  me  vea. 
¿Qué  es  esto,  cielos?  ¡  Que  sea 
Theidév  ffuien  es  bien  nacido! 

Coa  égtoJíe probado  que  es. 


Para  encubrir  su  traidon, 

Cautelosa  la  afición 

Que  á  Leonor  muestra  el  Marqaés. ) 

Vete,  embustero,  dé  aquí , 

Vete,  y  di  á  tu  dueño  ingrato 

Que  i[^  su  alevoso  trato. 

Ya  mi  agravio  conocí. 

Que  siga  sus  pretensiones. 

Sin  que  imaffine  el  traidor 

Con  la  capa  de  mi  amor 

Encubrir  otras  pasiones. 

i  Qué  ha  visto  en  mi?  ^Soy  yo  menos, 

Para  que  sus  desvarios , 

A  costa  de  agravios  mfos , 

Conquisten  gustos  ícenos? 

TRISTAR. 

¿Qué  dices? 

BELISA. 

¿Hay  tal  cautela? 
¡Fingirse  enfermo  por  dar 
A  sus  intentos  lugar ! 
¿Quién  le  guarda?  Quién  le  cela? 

TRISTAIf. 

Señora ,  viven  los  cielos 
Que  esta  enfermo  mi  sefior^ 
Y  en  la  cama. 

BELISA. 

SI,  de  amor» 
Como  yo  lo  estoy  de  celos. 

TRISTAIf. 

¿Nomecree^ 

BELISA. 

Sé  que  ha  ido 
A  los  toros. 

TRISTAIf. 

Vive  Dios, 
Que  está ,  para  entre  los  dos , 
Pues  oue  me  aprietas...  (Ap.  Herido 
Iba  á  dedr,  y  romper 
Tan  importante  secreto. 
Guarda  fuera ;  que  en  efeto. 
Aunque  es  t^  noble ,  es  mvúer. ) 

BELISA. 

¡Qué !  ¿te  arrepientes? 

TRISTAN. 

Qaeria 
Dedrtedarosnmal, 
Y  he  reparado  que  es  tal , 
Que  oírlo  te  ofendería. 

BELISA. 

¿Que  me  quieras  de  ese  modo 
Engañar  ?  Vete.  ( Se  dirige  á  iu  cuarto») 

TRISTAIf.  {Siguiéndola.) 
Si  asi 
Me  aprietas ,  traerélo  aqoi , 
Señora,  con  cama  y  todo. 
{Ya$e  Belioa.) 

ESCENA  Z. 


ESGEllA  XL 


í 


TRISTAN. 

Qué  nueva  mndanza  ha  habido 

nBelisa!  ¡Extraña  cosa! 
¿Cómo  se  queja  celosa 
Quien  nunca  amor  ha  tenido? 

(iHrando  hacia  la  puerta  de  la  calle.) 
Mas  doña  Leonor  es  esta. 
¿Tan  presto  á  su  casa  viene! 
Misterio  ^  duda  tiene 
No  acabar  de  ver  la  fiesta. 
¡Buena  ocasión  se  ha  perdido 
El  Marqués  de  ver  y  hablar! 
Procuraréle  avisar : 
Por  dicha  no  lo  ha  sabido; 
Que  este  es  camino  real 
Para  medrar  un  sirviente. 
Porque  elffusto  solamente 
Hace  al  ntíam  libteaL  ( VtfM.) 


LEONOR,  quUándoie  elmant$:CBL 

CELIA. 

Pues  tan  temprano ,  señora » 
De  los  toros  te  has  venido. 
Mucho  Belisa  ha  podido. 

LEONOR. 

Y  aun  me  confieso  deudora 
De  la  obligación  de  haber 
Dejado  á  Madrid  por  mL 

CELIA. 

Si  ama  &  Enrique  v  está  aquf , 
¿  Qué  le  quedas  4  aeber  ? 

E8GE1IAZIL 

BELISA.— DiCBAS. 

BEUSA. 

Leonora.  •• 

LEONOR. 

Belisa  mia.M 

BEUSA. 

¿  Cómo  la  fiesta  has  dejado? 

LEONOR. 

Tu  mal  me  daba  cuidado, 
Tu  ausenda  melancolía ; 

Y  ya  que  á  los  toros  fui. 
Por  ser  tan  forzoso  y  justo 
Hacer  al  Duque  este  gusto. 
Para  agradecerie  asi 

Los  excesos  que  su  amor 
Tan  liberal  quiso  hacer 
En  esta  fiesta ;  (Ap.  Por  ver 
A  Tello  diré  mejor.) 
Desta  manera  cumplí 
Contigo,  amiga,  y  con  él. 
Pues  parte  he  visto  por  él , 

Y  parte  dejo  por  ti. 

Dime  ya ,  ¿como  te  sientes? 

BELnUU 

No  sé  qué  diga ,  Leonor. 
Crece  y  mengua  mi  dolor 
Con  mil  varios  acddentet • 

;  CELIA. 

El  Duque  ha  entrado ,  sefiora. 
Encasa. 

LEONOR. 

¡Qué  atrevimiento  1 
No  me  dcjds  nn  momento 
Sola  con  él. 

BEUSÁ.  (Ap.) 
¡Ah  traidora! 
Si  le  tratas  con  desden , 

Y  en  tu  inquietud  y  cuidado 
Tener  amor  has  mostrado  ^ 

A  quién  puedes  querer  biei 
ino  á  Enrique,  pues  mil  casoi 
Lo  prueban  7 


^ 


ESGEIIA  XnL 

EL  DUQUE. —Dioui. 

DUQÜK. 

Gomoálaanron 
Signe  el  sol ,  bella  señora. 
Siguen  tus  plantas  mis  pasos  | 

Y  como  todo  él  logar 
Está  en  los  toros ,  v  haUé 
La  calle  sola ,  tome 
Esta  licenda  de  entrar* 
Perdona  excesos  de  amoft 
Cuando  ya  se  ve  rendida 
Al  sentimiento  la  vida» 

Y  la  padencia  al  dolor. 


UOMMU 

twúñezBíño 

nas  ciego  one  estéis» 

dairae,  nuraréíf 

MiyiioBormio. 

iedlf  .Celia,  i?ol?ióeeU  geole 

CELIA. 

Al  instante: 
ienea  delante    (PorBelúa.) 
(a  aplamente. 
I  alguna  has  quedado : 
ision  te  convida, 
Daqne... 

UOlfOII. 

¡AtreTidal 


CtLU.(ilp.) 

blo  me  kk  engaSado. 

LEOHOl. 

tir  7  entretener 
lia  me  conTíene 
en  tanto  que  viene 
raeda  defender; 
Días  dos  su  intento, 
ana  violencia; 
la  resistencia 
el  sufrimiento.) 
[ae  babeis  entrado 
ladie  sentido, 
lis  bien  venido; 
ion  babeis  llegado 
eaba  el  pecho 
M,  sefior, 
le  vuestro  amor 

ligarme  ha  hecho, 
ireiatar 
qnevi 

Byporqneasi 
irai  aliviar. 

DUQUE. 

0  doblada 
hoy  para  mi. 

nxiSA. 
«rélaasl 
ncjorada. 

LBOHOa. 

Mo  en  movimiento  leve 
arte  comenzaba  al  dia , 
la  alterada  plebe 
ite  alegre  concurría: 
oda  se  barsga  y  mueve, 
elaplazasemovia, 
>  el  bullicio  y  el  rfiido 
a  vista  y  el  oído; 
igero  toro,  que  no  olvida 
loi  pastos  de  Jarama , 
memo  al  pié,  porque  des- 

[pidal 
sito  si  la  visu  llama, 
cerdosa  y  recogida , 
,  y  vengativo  brama , 
iMcrae  ve,  ciego  arremete, 
Izado  hasta  el  copete. 
)lpe  el  joven  con  destreza; 
ver  quisiera  el  toro  airado, 

1  misma  li^^ereza , 
i  mueve  arrebatado , 
9  encontrar  con  la  cabeza 
il,  cayó  desatinado, 

el  tumulto  embravecido 
I  la  espada  en  un  rendido, 
alió,  cuya  belleza 
e Europa  dio  recelo; 
>en  blancura,  en  ligereza, 
que  da  signo  al  cielo : 


TODO  ES  VENTURA. 

T  de  color  bermejo  rodeadas 
Espesas  nubes  de  Titán  bordadaf. 
En  lireve  rato  en  una  y  otra  vuelta 
El  término  cercado  discurría , 
Dando  á  la  mal  segura  turba,  envuelta 
En  temor  y  alboroto ,  la  alegría ; 
Cuando  un  impulso  de  infencioo  le- 
_    ^  [suelta 

La  fiera  en  eurso  arrebatado  guia 
A  la  fuente,  que  está  dando  á  la  plel>e 
Contra  el  toro  y^la  sed  andamio  y  nieve. 
Arrojóse  veloz,  y  saltó  dentro 
Tras  uno  que  seguro  le  llamaba ; 
A  tres  6  euatro  arrebató  de  encnentio 
El  Ímpetu  violento  que  llevaba : 
Todos  visitan  con  el  golpe  el  centro , 

Y  el  toro  entre  ellos  solo  procuraba 
Salir ,  y  el  agua ,  de  su  humor  tefiida , 
Sepulcro  de  coral  hizo  á  su  vida. 
En  esto  comenzó  súbitamente 
Una  cuestión  de  fieras  cuchilladas, 

Y  amoqtonado  el  pueblo  diligente, 
Brillan  a!  sol  desnudas  mil  espadas: 
Crece  el  marcial  ardor,  y  de  la  gente 
Dos  escuadras  se  forman  encontradas: 
Esta  apellida  al  natural  Henares, 
Aquella  al  forastero  Manzanares. 
Sueltan  un  toro,  medio  ya  postrero 
Contra  la  lucha  y  cólera  encendida ; 
Era  barroso  y  gnnde,  aunque  ligero, 
Corto  de  cuello  y  cuernos,  escondida 
En  un  cerdoso  remolino  fiero 

La  frente,  abierta  la  nariz  hendida, 
Negro  de  extremos,  y  de  hocico  romo, 
De  negra  cinta  dividido  el  lomo 
Tello,  airoso,  galán,  gentil  mancebo, 
Al  mismo  tiempo  entró  por  otra  parte , 
Confianza  al  amor,  invidia  i  Febo, 
Amor  á  Venus  y  temor  á  Marte : 
Pardo  el  vestido ;  mas  oon  modo  nuevo 
De  diamantes  tal  copia  le  reparte , 
Que  dn  diamante  juzgaras  el  vestido 
Y  que  estaba  de  pardo  guamecido. 
Va  en  un  rucio  andaluz,  pisador,  bello. 
De  grande  cuerpo  en  proporción  for- 

[mado, 


fS5 


y  la  vecindad  sbi  gente 

Que  á  impedir  su  Intento  acuda. 

Bien  dices. 

CELU. 

¿Cómo  le  puedo 
Advertir,  sin  que  descubra 
Leonora  que  desleal 
Doy  fovor  á  sus  injurias! 

BBUSA. 

Extremada  es  la  ocasión: 
Algún  medio,  GeUa,  busca; 
Que  asi  de  Enrique  me  vengo 
Y  mis  celos  se  aseguran. 

GELU. 

Si  por  seSas  no  me  entiende, 
No  hay  remedio. 

{Hace  señas  al  Duque  p&r  deirat 
deLaouor ) 

n       .        -,    ¿Qué  rehusas 
Gozar  la  ocasión ,  cobarde? 

DUQUE. 

Ap.  Celia  me  dioe  sin  duda 
lúe  me  atreva.  Corazón, 
iQué  recelas?  Qué  te  turbas? 
Intenta;  que  á  los  osados 
Favorece  lalortuna.) 
Ya ,  mi  bien ,  que  esta  ocasión 
El  fin  de  mi  mal  anuncia. 
Pues  no  hay  aqui  quien  impida 
Tu  favor  y  mi  ventura , 
Den  principios  tus  alientos 
A  inspirar  auras  segundas, 

Y  los  astros  de  tus  ojos 
Más  bem'goameote  inOuyan. 
Dulces  favores  en  premio 
De  tanua  penas  tributa , 

( TománMe  la  mano.) 

Y  á  mis  manos  comuniquen 
Rayos  de  cristal  las  tuyas. 

LEOHOa. 

Duque,  mirad... 

BBLUA.  (Ap.  é  Celia.) 
Entendiólo ; 


Anchas  las  ancas ,  ae  barrigalleno  ^ 
i^estoá  laespnelayobedientealfreno. 
I Y  parece  que  el  toro ,  de  ofendido 
De  que  el  pueblo  por  él  lo  desampaiia, 
Parte  invidióso ,  y  entra  embravecido 
Al  experto  caballo  cara  á  cara ; 
Mas  Tello,  reportado  y  prevenido , 
Asi  el  rejón  á  la  cerviz  prepara , 


LEORoa.  (C0i8#  fuienpide  auxilio,) 
¡BeUsa! 

BELI8A. 

Domie,solud. 
{Despártelos;  pero  aprieta  ta  mano  el 
Duque  en  señal  de  inieliffeneia.) 

DUQUE. 


w  en  el  auca,  hombro  y ,^.„ 

[cabeza  i  Sin  defejisa  está  Leonor, 
ea  son  del  blanco  velo,      Nosotras  de  parta  suya. 


Que  se  encontraron  en  la  misma  herida   ¿Tú  mis  intentos  repugnas? 
A  entrar  el  hierro  y  á  salir  la  virfn. 

DUQUE. 

Vuestros  sutiles  pinceles , 
Leonor,  la  fiesta  dibujan 
De  suerte,  que haMs  vencido 
La  verdad  con  la  pintura. 

BEUSA. 

¡  Que  Tello  matase  el  toro ! 

CELIA. 

1  Qué  ^cho?Dióle  en  la  nuca 

Como  le  pudiera  dar 

En  un  pie :  todo  es  ventura. 

LEOITOR.  (Ap.) 

¡Ay,  Tello,  de  cuánUs  flechas 
Hieren  mi  pecho  las  puntas! 

CELH.  (iMlandoap.  eon  Belisa,) 
¡Oh  qué  necio  anda  en  perder 
El  Duque  esta  ooyuntural 


BELISA. 

Si  á  emprender  atrevimientoa 
Os  anima  por  ventura 
Ver  que  no  hay  hombres  en  case 
Que  á  darnos  socorro  acudan... 

CEUA.(Ap.) 

Bien  le  advierte. 

BELISA. 

Si  el  estar 
En  la  plaza  toda  junta 
La  villa  os  pone  osadía 
Para  hazhJíaa  tan  lijustas , 
Valor  tenemos  las  tres 
Para  impedir  vuestra  ii\juria. 
PrágUes  son  nuestros  brazos ; 
Mas  no  nuestras  lenguas  mudas : 
Voces  daremos  al  ríento... 

CELIA.  iAp.) 
Al  viento. 

BELISA. 

Que  él  cielo  escucha 
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Si  los  bamanos  oidos 
Las  fiestas  agora  ocupan. 

DUQDE. 

Ap.  No  bay  que  esperar;  que  Belisa 

OD  sus  razones  agudas 
Del  poco  riesgo  me  advierte^ 
Mientras  de  osado  me  acusa, 

Y  en  tanto  que  me  amenaza. 
Me  anima  con  señas  mudas ; 
Que  apretándome  la  mano 
Desmiente  lo  que  pronuncia. ) 
Belisa ,  á  un  rigor  tan  largo, 
A  una  condición  tan  dura, 

Ni  hay  amor  que  la  resista 
Ni  paciencia  que  la  sufra. 
{Llégase  á  Leonor  pora  abrazarla.) 

Y  asi ,  pues  eres  discreta , 
No  te  espante  que  reduzca 
Á  violenta  ejecución 
Dilaciones  tan  injustas. 

LEONOR. 

¿Qué  es  esto ,  Duque?  E^chad.«- 
( Belisa! 

BELISA. 

I  Qué  gran  locara  t 

LEONOR. 

I  Celia!  Ayudadme  las  dos. 

DUQUE. 

En  Taño  remedios  buscas. 

wusK.{Ap,á  Celia,) 
Yo  me  finjo  desmayada , 
Celia ,  por  no  darle  ayuda ; 
Tú  finge  otra  cosa. 

CELU. 

Vaya. 
(Belisa ,  fingiendo  que  se  desmaya  ^  se 
retira  haciendo  extremos  ^  y  se  de- 
ja caer  fuera  de  la  escena,) 

LEONOR. 

I  Ab  traidoras !  ¡  que  ninguna 
Me  socorre ! 

CELU.  {Llega  como  d  ayudar  d  Leonor,) 

Desmayada 
Belisa  la  tierra  ocupa ; 
Pero  yo  basto.  Apartad. 
(Apdrtase  ella  poniéndose  las  manos 

en  los  ojos.) 
Muerta  soy  i  Qué  desTentura ! 
Con  los  dedos  me  ba  quebrado 
Los  ojos.  I  Ay  triste !  nunca 
Te  diera  mor.  ( Ap,  Por  Dios , 
Que  babeis  de  beber  la  purga.J 

LEONOR. 

iFaTorl 

CELIA. 

¡Confesión! 
{Leonor  se  entra  huyendo  del  Duque, 
aue  la  persigue  ;  Celia  se  va  tam- 
Pienpor  otro  lado.) 

E8GE1IAZIV. 

DON  ENRIQUE ,  sin  espada  y  con  un 
brazo  sostenido  en  una  banda:  TRIS- 
TAN, 

DON  ENRIQUE. 

I  Ay  délos  I 
Doffa  Leonor  pide  ayuda. 
Dame  esa  espada. 
( Sdcale  la  espada  d  Tristón  y  éntrase,) 

TRISTAN. 

¡Que  siempre 
Has  00  andar  en  aTentnras! 


ESCENA  XV. 

LEONOR,  con  las  faldas  recogidas ^ 
huyendo ;  TELLO,  que  le  saie  al  en-' 
Cttenlr^.— TRISTAN. 

LEONOR, 

¡Aydemil 

TELLO. 

Leonor,  ¿qoéhasidot 

LEONOR. 

Vencerme  el  Duque  intentó 
Por  fiíerza,  y  Enrique  entró 
A  tiempo  que  lo  ba  impedido, 

E8GBRA  ZVL 

EL  DUQUE  T  DON  ENRIQUE,  acuchi- 
llándose; BELISA  T  G^IA,  déte- 
lUéndolos.  -*  Dichos. 

DUQUE. 

¿Sabds  dónde  babeis  entrado? 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

¡El  Duque  esl 

DUQUE. 

¿Sabéis  quién  soy? 

DON  ENRIQUE. 

Bien  lo  sé ;  pero  ya  estoy 
Con  justa  causa  empeñado. 

DUQUE. 

Huera  el  que  se  me  ba  atrevido. 

LEONOR. 

Yin  él  que  guardó  mi  bonor. 

TELLO.  {Ap,) 
Si  es  el  uno  mi  sefior , 
El  otro  también  lo  ba  sido. 
Uno  mi  dama  ba  guardado, 
A  otro  debo  lo  que  soy. 

ESCENA  ZVn. 

EL  MARQUÉS.^-DiCHOS. 

MARQUE. 

¿  Qué  es  lo  que  mirando  estoy  t 
TRISTAN.  (Ai  oído  al  Marqués,) 

tA  qué  buen  tiempo  bas  llegado! 
la  íaTorá  tu  pariente. 

MARQuiís.  {Saca  la  eepada,) 
Duque,  enDrenad  el  furor. 

DUQUE. 

1  Aoui  estáis  tos  ?  Mi  rigor 
Es  roerza  que  se  acreciente ; 

Sue  pues  mi  amor  no  ignoráis , 
abds  de  ver,  títo  Dios , 
Que  es  vedada  para  tos 
Esta  casa  que  pisáis. 

MARQUiS, 

Yo  be  de  serTir  á  Leonor 
Si  al  mundo  todo  pesare. 

(Aeuchiüanse^) 

DUQUE. 

Si  mi  espada  no  cortare 
Las  alas  á  Tuestro  amor. 

{Métese  en  medio  Leúuor^) 

LEONOR. 

Duque,  Marqués,  reportad 
El  furioso  desatino, 
O  por  mi  pecbo  el  camino 
Para  los  vuestros  buscad. 
iQué  es  aquesto ?  i  Por  Tentura 
Es  quererme ,  es  ooligarme 
Destruirme  y  infamarme 
Con  tan  extiaña  locurat 
¿Aai4ne  estimáis  ?  4  Acaso 


I  Sois  alguna  parte  aqui? 
¿Cómo  litigáis  por  mi 
Sin  consultarme  en  el  casot 
El  fin  de  vuestra  porfía , 
El  conquistar  mi  oeldad , 
¿Está  en  vuestra  voluntad , 
O  ba  de  nacer  de  la  mia? 

DON  ENRIQUE, 

Dice  bien. 

RELISA. 

Tiene  razón 
Dofia  Leonor ,  y  era  justo 
Que  fuese  solo  su  gusto 
Juez  desta  disensión. 
Ella  declare  su  intento , 

Y  al  que  escoja  la  podrá 
Servir. 

LEONOR. 

Lo  demás  será 
Coger  en  redes  el  viento. 

DUQUE. 

(Ap,  Pues  esto  ba  de  ser  al  fin, 
Ganar  por  la  mano  es  justo 
En  obligalla.)  Tu  gusto 
Tiene  mi  amor  por  su  fin. 
Leonor,  tu  sentencia  esperOy 
En  mis  servicios  me  fio. 

HARQUiiS. 

En  tu  gusto  tÍtc  el  mió. 

ÍAp  Con  esto  obligarla  quiero. 
>emas  que  Toy  confiado , 
Pues  boy  me  ba  favorecido, 

Y  el  Duque  es  aborrecido. 

Si  Celia  no  me  ba  engañado.) 

LEONOR. 

De  modo  que  prometéis 
Que  á  mi  gusto  y  elecion. 
Sin  bacer  contradicion. 
Ambos  obedeceréis. 
¿  CnmpUréislo  asi  los  dost 

MARQUÉS. 

Que  lo  cumpliré  aseguro 
Gomo  quien  soy. 

DUQUE. 

Yo  lo  juro, 
Leonor,  al  délo  y  á  vos. 

LEONOR, 

Pues  tan  confiada  estoy , 
Supuesto  que  es  ley  forzosa 
Vuestra  palabra,  de  esposa 
ATellolamanodoy. 

MARQUÉS. 

Esengafio, 

LEONOR.  (Ap,  al  Marqués.) 
Yo  be  de  ser 
Del  Duque  si  lo  impedís. 

DUQUE. 

iLeonorf... 

LEONOR.  (A|».  al  Duque.) 
Si  contradecís, 
Al  Marqués  be  de  escoger. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

Téllo  la  goce  marido. 

Y  no  el  Duque  vencedor, 

DUQUE. 

Ap.  Dársela  á  Tello  es  mejor 
ue  ser  del  Marqués  vencido,) 
Dale  la  mano. 

TELLO, 

Señor... 

LEONOR.  (Ap.  del.) 
Dala,  ó  al  Marqués  escojo» 

DUQUE. 

O  apercíbete  á  mi  enojo» 
O  á  lo  que  manda  Le<mo5 


íí 


(Ap.éTM,)      ,  . 
bHo  se  asegurt 
^denneo. 

nuLO.  {Áp.) 
miaoBo  goe  deseo 
ie&!  Todo  es  ventura. 

{Dale  la  mano,) 
i  LeoDon  dojr, 
alDoquopido. 

DUQDS. 
MMI  BimiQÜS. 

Lmiso  querido» 
la  alegre  estoy. 

TILLO. 

A  debo,  es  justo. 

BOKnaUQÜB. 

Tello»  y  tú,  Leonora, 
•  que  me  es  deudort 
lydesainiflio, 
I  babeis  de  hacsr 
Jone  mi  amor* 


TODO  ES  VENTURA. 
^0  lo  baUeras  meneister. 

¿Yo  traidor? 

BBLisA.  {iMdrriemptfpel ) 

i  Quién  escribió 
Estebülele?: 

Ellfarqués 
A  Leonora  .y  Tristán  ts, 
Belisa,  quien  lo  llefó. 


fiidotiiidor 


iCuatró  noches  bá ,  InOel, 
lio  la  requebraste? 

non  BfiiQüi. 
Si* 
llas8erellhmefin¿» 
Porque  me  bablaba  por  éL 

BELISA. 

1  Cdmo  i  Terme  no  bu  .venido, 
No  yendo  á  los  toros  hoy? 

BORBlfBIQOB. 

Porque ,  pues  lo  viste ,  estoy 
Desde  aquella  noche  herido^ 


BBUSA. 

Basta;  satisfecha  quedo. 

LEOHOl» 

Acaba,  Belisa  mia. 

TELLO. 

Haz  ya  del  todo  este  dia 
Venturoso. 

BELIU. 

Ya  no  puedo 
Resistir:  la  mano  doy. 

DOlC  ElIBIQUB. 

Yo  el  alma  y  la  mano. 

habqdís. 

Y  yo, 
Duque ,  os  la  doy ,  pues  cesó 
Ya  la  ocasión. 

BUQUB. 

Vuestro  soy. 
Y  pues  serviros  procura 
El  autor ,  noble  senado , 
81  boy  no  os  hubiere  avadado « 
Dirá  que  T^to  avcnlura. 


*  <  •'*j^-* 


>A^Aa 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


*ii»i 


■P-r- 


PERSIO.ffa/a»* 

EL  pru«<Spe  de  bohemia, 

JUSTINO ,  vUjo. 

CLAUDIO » erladú  iel  Principe. 

ROBERTO ,  eria4o  M  Prinmpé. 


PERSONAS. 

ARNESTO,M/0tf0JMÍM, 
TRISTAN,  cítaiú  de  Perfk, 
SANCHO ,  eriaáe  de  Areene. 
PEREA ,  eecudero  dé  CelUh 
ARDENIA; 
CELIA»  Amm. 


INÉS»  eriaiú  de  Ardeida. 
Criados. 

GüAlDAI. 
Ulf  PAJB. 
Un  GOAR»>* 


LaeeeendeiwmmeM^ddéBehemki 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  ea  east  4e  Joattao. 

ESCENA  PRIMEBA. 

ARSENO ,  e^n  botas  v  eimtelas ;  M\ 
bESXlkftettténáolú, 

ARDEinA. 

tPor  qué  te  quieres  partir, 
'  que  yo  sin  alma  quede? 

ARSENO. 

Con  un  principe ,  ¿quién  puede , 
Bella  Ardenia ,  competir? 

ARDEÜU. 

El  principe  para  mi 
Tú  solamente  lo  eres. 

ARSENO. 

Bien  conozco  las  mcgeres. 

ARDENU. 

Yyo,  fementido,  á  ti: 
Que  por  partirte  condenas 
Sin  culpa  mi  firme  pecho. 

ARSENO. 

ÍQué  dellas  en  vano  han  hecho 
uramenlo  de  ser  buenas! 

ARDENIA. 

No  habrán  arresgado  el  bien 
Que  yo ,  Arseno ,  al  quebrantallo. 

ARSENO. 

Al  que  más  merece,  hallo 
Que  lo  quebrantan  más  bien. 

ARDENIA. 

Pues  dime ,  ¿  (]ué  puede  haber 
Que  te  dé  satisfacion? 

ARSENO. 

Tener  de  ti  posesión. 

ARDENU. 

Será  en  siendo  tu  mujer. 

ARSENO. 

¿Cuándo  tanto  bien  aguardo? 

ARDENIA. 

Estorbos  deja  pasar. 

ARSENO. 

No  sufre  tanto  aguardar 
El  vito  fuego  en  que  ardo. 

ARDENU. 

Mi  fe  que  vivas  pretende 
Si  alarga  la  coyuntura. 
Porque  no  estará  se^ra 
Vida  que  á  un  principe  ofende. 

ARSENO. 

Mi  tú  quiere^  lo  ¡unte  esutr. 


Si  él  me  quiere ,  no  lo  eitá. 

AISBXO. 

¿Pues  coápdo  no  ta  querrá? 
¿  Eres  tú  para  olvidar? 

ARDENU. 

El  tiempo  es  bastante  medio 
Para  apagar  mayor  llama. 

ARSENO. 

Al  fin  de  la  que  me  inflama 
lili  aguardar  no  es  remedio. 

ARDENU. 

Pues  mira  tú  lo  que  quieres. 

ARSENO. 

Sal  de  tu  tierra  conmigo. 

ARDENU. 

Perderé  mucho  contigo; 
Que  es  de  livianas  mujeres. 

ARSENO. 

Lo  que  alcanza  mi  porfía , 
¿Puede  conmigo  infamarte? 

ARDENU. 

Puede  al  menos  avisarte 
De  que  con  otro  lo  baria. 

ARSENO. 

No  siendo  tu  amor  menor, 
No  culpará  tu  fineza. 

ARDENU. 

Silafinezaesbijeza, 
No  la  disculpa  el  amor. 

ARSENO. 

Si  cuando  tanto  me  ama 
Tu  pecho ,  al  honor  te  mides , 

Como  al  Principe  no  impides 

úe  te  destruya  tu  fama? 

ARDENU. 

I  Qué  ofende  su  pretensión 

A  quien  bien  su  nonor  defiende  ? 

ARSENO. 

Al  principe  que  pretende 
Da  el  mundo  la  posesión. 

ARDENU. 

Si  solo  su  intento  daña , 
¿Quién  podrá  impedir  su  intento? 

ARSENO. 

¿Ves  como  mi  pensamiento, 
Enemiga,  no  se  engaña? 

ARDENU. 

¿  Por  qué  no  se  engaña  ? 

ARSENO. 

Es  llano; 
Que  al  fin  ha  de  ser  vencida 
La  mv^er  que  es  pretendida. 


Ü 


i 


AIMHU. 

¿  Luego  nadie  espera  en  ti&o? 

ARSENO. 

Nadie ,  si  intentar  le  dejan* . 

ARDENIA. 

Y  mil  mujeres  diamantes , 
e  quien  sus  lirmes  amantes 
En  las  historias  se  quejan? 

ARSENO. 

Vencieron  porque  no  dieron 
A  los  intentos  fugar, 
Y  á  recebir  y  escuchar 
Sin  manos  y  sordas  fueron. 

ARDENU. 

Si  en  eso  no  más  consiste» 
Vencedora  me  verás. 

ARSENO. 

Gontradiciéndote  vas. 


¿Cómo? 


ARDENU. 


ARSENO. 


¿Agora  no  dijiste 
Que  quien  le  podrá  estorbar 
Al  Prmcipe  tal  intento? 

ARDENU. 

Llamo  intento  al  pensamiento. 
No  á  la  obra  de  intentar. 

ARSENO. 

Si  entra  el  Principe  en  tu  casa , 
Mal  puedes  no  dalle  oido. 

ARDENU. 

Si  yo  tuviera  marido. 
No  pasara  como  pasa. 

ARSENO. 

Si  merecerte  pensara , 
Presto  marido  tuvieras. 

ARDENU. 

Seráslo  como  tú  quieras. 

ARSENO. 

Quiero » aunque  el  vivir  costara. 

ARDENU. 

Pues  mientras  á  eso  los  cieloa 
Muestran  ocasión  y  dia» 
Aun  darse  traza  podría 
Para  asegurar  tus  celos» 

ARSENO. 

Dime  cuál. 

ARDENU. 

Pensalla  quiero» 
Arseno  mió ,  más  bien. 
Con  la  noche  obscura  ven; 
Que  á  la  ventana  te  espero» 
Y  pensada  la  tendré. 
Vele  agora ;  que  vendrá 
Mipadredeftienya. 


AKMlfU. 

¿Vendris? 
(Vmue.) 


Vendré* 


itinas  de  la  esst  de  Ardenlt. 

ESGElfA  n. 

EUSTAN ,  de  noche,  ee»  una 
fUerna  encendida, 

TEISTAR. 

)nido  estás, 
e  estrenas  hoy? 

rERSIO. 

rado  estoy, 
1 YÍ  DO  más. 

TRUTAll. 

enso  que  Tienes 
o  pisado. 

PCftSlO. 

ot 

nUSTAN. 

Haber  burlado 

pcasio. 
maire  tienes, 
cas  que  á  pagar 
ados Tengo, 
>istaD ,  que  tengo 
trella  en  amar? 

TRISTAN. 

mas  eso  ha  sido 
»;  hoy  no  lo  estás, 
*  DO  podrás 
\  á  Cupido. 

PERSK). 

uista  presente 
es  menester, 
y  rica  esta  mujer, 
solamente. 

TRISTAM. 

uy  rica? 

PEBSIO. 

Ud  su  tocído 

0  me  ha  informado, 
le  iinsje  honrado. 

TRISTAII. 

1  desatino? 

PEUSIO. 

lumenta  mi  esperanza. 

TRISTAll. 

aumenta?  i  Ay  de  ti  triste ! 
e  ayer  naciste, 
cperiencia  no  alcanza 
vencer  la  rica 
lerDiás  tesoro; 
mo  pimienta  el  oro, 
lO  mas  come  más  pica. 

PEISIO. 

ierde  en  probar. 

TEISTAll, 
PERSIO. 

Esta  es  la  casa. 
yáTerloquepasi. 

TRISTAN. 

i  enamorar, 
»,  si  te  parece, 
idecntdo. 


tL  DBSmCHADO  EN  FINGIR. 

rsisto. ' 

Galla ,  necio ;  4iié  al  osado 
La  fortuna  IkTorece. 

'    TRISTAll. 

También  d^  empresas  como  estas 
He  Tisto ,  y  tA  habrás  oido, 

8ue  algún  osado  ha  salido 
on  muchos  palos  á  cuestas. 

PKRSIO. 

Eso  suele  suceder 
Al  vil  que  alturas  pretende. 
Que  á  la  calidad  omde 
Solamente  e^  pretender ; 
Mas  siendo  TO  caballero , 
Mi  amor  á  Ardeni^  no  ultn^a, 
Pues  sabes  que  más  Tentija 
No  me  lleva  que  el  dinero. 

TRISTAN. 

Gomo  de  ser  á  no  ser 
Es  la  ventija ,  y  lo  fondo 
En  que  sola  tiene  d  mondo 
Un  uu^e,  que  es  tener. 

PKRSIO. 

La  ventana  abren ,  Tristan. 

TRISrAll. 

¿Quieres  llegar?. 

pnsio. 

No ;  que  quiero 
Espiar  y  ver  primero 
Por  dónde  estas  eosas  nn. 
Pongámonos  en  espía, 
Veremos  qué  amantes  tiene : 
Quien  á  si  no  se  previene, 
Inciertos  sus  pasos  guia. 
Nunca  el  médico  ordenó 
El  remedio  sin  tomar 
El  pulso. 

TRISTAll. 

Hien  puedo  dnx 
Testimonio  desayo. 

^IRSW. 

¿Gomo? 

TRISTAN. 

Fui  á  llamar  un  dia 
Para  un  enfermo  un  doctor, 

Y  él,  sin  saber  el  dolor 
O  enfermedad  que  tenia , 
Me  düo :  «Mientras  se  ensilla 
Mi  muía  ,'mancebo,  id, 

Y  que  le  sangren  decid ; 
Que  yo  voy  luego,  i 

PBRSIO. 

La  silla 
De  su  muía  mereda 
Tal  doctor. 

esgehaiil 

ARDENTA ,  d  la  ventana  con  un  papel, 
t  INÉS.  —  PERSIO  T  TRISTAN ,  en 
la  calle. 


i%» 


E8GBIÍA  nr. 


ARRCmA. 

Con  este  enredo 
Pienso ,  Inés,  (fue  guardar  puedo 
Del  Principe  la  honra  mia, 
Y  asegurar  á  mi  bien. 

lima. 
A  mudm  te  obliga  amor. 

TRlSTAIf. 

Ya  hay  penitentes,  seAor : 
Gubre  esa  lantema  bien. 

PERSIO. 

No  temas  que  Teños  pueda. 


ARSENO  T  SANCHO,  de  «W*^. -r^- 
DENIA  i  INÉS,  d  la  vent§Ha;nSSlQ 
T  TRISTAN  I  ftfífradof. 

ARSEIIO. 

Solitaria  noche  mia. 
Dejadme  ver  á  mi  dia. 
Sancho,  en  esa  esquina  queda f 
Y  avisa  en  viniendo  gente ; 
Que  es  un  principe  el  contrario. 

SANCHO. 

El  es  caso  temerario , 
Que  un  pobre  soldado  intente 
A  un  gran  principe  oponerse. 
{Apártase  Sanche ,  y  llégau  dlaven^ 
tana  Ár$eno.) 

ARSSNO. 

Ardenia:.. 

ARRBRIA. 

Arseno... 

ARSENO. 

Sefiora, 
Aqui  un  alma  que  os  adora 
En  tu  gloria  llega  á  verse. 

.ARRSNU. 

Escucha. 

IHáblan  en  secrete.) 

TRISTAN*  {Ap.  d  su  ame,) 
Ye  lo  que  pasa. 
Llega  á  enamorar,  sefior : 
Por  dicha  hallará  tu  amor 
Desocupada  la  casa. 

PERSIO. 

{Rien  lo  entiendes! 

TRISTAN. 

Bien  lo  entiendo. 

PERSIO. 

Agora  empieza  á  crecer 
La  esperanza  de  tener 
El  dulce  fin  que^pretendo. 
Su  liviandad  y  mudanza 
Han  de  admitir  mi  cuidado, 
Y  esta  liviandad  me  ha  dado 
De  que  otras  hará,  esperanza. 

TRISTAN. 

No  es  una  mujer  liviana 
Por  un  amor. 

PERSIO. 

'  Es  verdad; 
Mas,  doncella ,  ¿es  liviandad 
Que  á  tal  hora  de  ventana? 

ARDENU. 

Gon  está  traza ,  sefior. 
Tu  recelo  se  asegura. 

ARSENO. 

Es  sin  igual  mi  ventura, 

Y  muestras ,  mi  bien ,  tu  amor. 

PERSIO. 

Yo  quiero  pasar,  Tristan,     {Ap.  d  ü.) 

Y  tanu  gloria  estorballe, 

Y  ver  de  camino  el  talle 
Deste  dichoso  galán. 

TRISTAN. 

¿Pues  piensas  dalle  enlaeara 
Conlalttz? 

*    PERSIO. 

8i;  que  ese  ha  sido 
El  fin  de  habeila  tenido 
Encendida. 

TRISTAll. 

Pues  prepara 
La  espada ;  qué  sucedió 
Alguna  vez  (yo  lo  vi ) , 
Por  dar  con  la  luz  asi, 

Gran^iMMJnm^T^ 
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Yayo, 
Desdé  qoe  me  enamoré , 
Lá  espada ,  el  pecho .  la  vida    - 
Tengo  á  todo  aperceoida. 

TRISTAir. 

Ya  yo  mi  espada  tenté. 

ARDElflA. 

Gente  Tiene :  ese  papel 

{Échale  un  papel  y  cae  al  suelo,  y  nc 

lo  levanta  Ar seno,) 
Toma ,  y  si  alffo  se  te  olvida 
De  la  traza  referida, 
Escrita  va  toda  en  él . 
Estima  el  renglón  postrero, 
Que  es  la  firma  de  mi  amor. 

SANCHO. 

Qne  viene  gente,' señor. 

ABSERO. 

Adiós. 

Mañana  te  espero. 
(  Quitante  de  la  ventana  Ardenia 
élnes,) 

ESGEBIA  V. 

ARSENO ,  SANCHO ,  PER8I0» 
TRISTAN. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB  AURCON. 


i/ 


ABSEICO. 

i4p.  Si  me  han  visto  aqoi  parado, 

'  es  del  Principe  esta  gente, 
Tengo  la  muerte  presente... 
Pero  va  el  remedio  he  bailado.) 
Caballeros... 

I  PERSIO. 

I  ¿Qué  mandáis? 

TRlSTAIC.(Ap.} 

¿No  lo  dije  yo? 

ARSENO. 

Querría 
Que  me  deis ,  por  cortesía , 
Si  muy  de  priesa  no  vais , 
Esa  luz  para  buscar 
Cierto  papel  que  he  perdido, 

Y  há  rato  que  en  vano  ha  sido 
Sin  ella  el  quererlo  hallar. 
Saquélo  revuelto  á  un  lienzo, 

Y  aunque  sé  que  aqui  cayó. 
No  sé  dónde  lo  llevó 

El  viento. 

FERSXO. 

(Ap,  A  enredar  comienzo. 
De  Ardenia  es  este  papel , 

Y  que  he  de  cogerlo  fio 

En  mi  industria ;  que  este  mió 
Haré  que  lleve  por  él.) 

(Saca  un  papel  y  finge  que  h  levanta 

del  suelo ,  y  dalo  d  Arseno, ) 
En  una  ocasión  tan  buena 
Me  huelgo  de  haber  llegado, 

Y  de  haberos  aliviado. 
Hallando  el  papel ,  la  pena. 
Veisloaqui. 

ARSENO. 

Dios  haga  bien 
A  vuestras  cosas  y  á  vos. 


DiososgYiarde. 


PERSIO. 

i 

ARSENO. 

Guárdeos  Dios. 


4' 


PERSIO. 

TUstan,  vamos. 

ARSENO. 

BaacbOp 


saucho. 
Vamos ,  y  lleva  estudiado 
Lo  que  a  Celia  bu  de  decir ; 
Que  es  tarde  y  ha  de  reñir. 

arseno. 
Diré  que  Jugando  he  estado.* 
lYanse  Arseno  y  Sanekü.) 

E8CE1IAVL 

PERSIO ,  TRI8TAN. 

TRISTAK. 

¿No  nos  vamos,  pese  á  mi? 

PERSIO. 

¿Dio  la  vuelta? 

TRISTAir. 

Ta  la  dio*, 

Y  las  diera  mejor  yo 

En  la  cama  ya  que  aquL 
Advierte  que  canta  el  gallo, 

Y  te  tengo  de  negar 

Si  otra  vez  vuelve  á  cantar 

Y  acostado  no  me  hallo. 
No  ves  que  no  tengo  amor, 
me  hiela  el  menor  frío? 

PERSIO. 

El  ftiego  del  amor  mió 
Puede  á  entrambos  dar  calor. 
Escndia  un  cuento  gracioso. 

TRISTAN. 

¿Qué  bascas? 

PERSIO. 

Este  papel ; 

Í  Levanta  el  papel  que  echó  Ardenia, ) 
)ue  uno  mió  di  por  él 
i  aquel  galán  venturoso. 

TRISTAN. 

¿Para  qué? 

PERSIO. 

Ya  lo  verás. 
{Yanse.) 


Otn  calle; 
ESCENA  VIL 

PERSIO,  TRI8TAN. 

PERSIO. 

Ten  y  alumbra. 

(Da  la  lanterna  á  TVifls»,  y  il  alumbra , 
y  Persiú  abre  el  papel  y  lee.) 

TRISTAR. 

¿Pues  aquí 
Quieres  leer? 

PERSIO. 

Tristan,8i; 
No  snfire  el  deseo  mas. 
Esta  es  letra  de  mujer , 
Y  Ardenia  dice  la  firma : 
Lo  que  sospeché  confirma. 
Oye. 

TRISTAN. 

Comienza  á  leer. 

PERSIO. 

{Lee),  «Yo  tengo  un  hermano  en  Ro- 
»ma  vemte  añosbá,  llamado  Amesto,  á 
•quien  de  edad  de  cinco  llevó  Roberto, 
ihermano  de  mi  padre ,  yendo  á  servir 
tal  cardenal'  Coloma  de  mayordomo : 
teste  hermano  dirás  que  eres,  y  que  te 
i  vienes  por  haber  muerto  nuestro  tio ; 
ique  los  muchos  años  de  ausencia ,  la 
imudanza  de  niño  á  hombre ,  y  la  cor- 
ita vista  de  mi  viejo  padre  aseguran  el 
ano  ser  conocido;  jr  con  esto  viviré* 


amos  seguros  del  Principe ,  < 
ame  primero  palabra  de  espos 
adesde  luego  te  doy  de  esposa.— 
adema.» 

TRISTAN. 

¿Qué  le  dices  al  papel? 

PERSIO. 

Digo,  Tristan,  que  mañana 
Cumpliré  de  buena  gana 
Lo  que  ordena  Ardenia  en  éL 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

PERSIO. 

Mañana  he  de  ser 
Hermano  de  la  que  adoro, 

Y  ella ,  su  casa  y  tesoro 
Han  de  estar  en  mi  poder. 
Yo  ¿no  soy  recien  venido 

A  esta  corte  ?  Pues  di ,  ¿  quién 
Fingir  puede  esto  más  bien , 
ó  ser  menos  conocido? 
¡Vive  Dios,  que  he  de  engañalla 
Tristan ,  con  su  mismo  engaño  1 

TRISTAN. 

Es  atrevimiento  extraño. 

PERSIO. 

Sigúeme ,  ayúdame  y  calla. 

TRISTAN. 

El  es  mucho  aventurar. 

PERSIO. 

lYo  no  tengo  este  papel 
Della  firmado?  Pues  él 
De  todo  me  ha  de  sacar. 
Tres  mil  ducados  tendré 
De  renta  desde  mañana; 

Y  de  mi  querida  hermana. 
Si  puedo ,  al  fin  gozaré. 

TRISTAN. 

¿De  modo  que,  á  buena  cuenta, 
Éste  papel  te  ha  valido 
Gozar  oe  la  que  has  querido, 

Y  gastar  tres  mil  de  renta? 

ÍOh  más  que  santo  papel , 
fue  escribió  un  ángel  hermoso! 
iCuál  fué  el  papel  venturoso 
Que  diste  al  galán  por  él? 

PERSIO. 

Verélo ;  pero  seguro 
Puedes  tener  confianza 
De  que  no  ha  sido  libranza. 

{Recorre  los  papeles  de  la  faUri{ 

TRISTAN. 

Ni  privilegio  de  juro. 

PERSIO. 

¿Sabes  cuál  era?  Un  romance 
En  que  á  Montano  escribía 
La  historia  de  Celia  y  mia. 

TRISTAN. 

Suma  el  recibo  y  alcance. 
El  poeta  eres  primero 
Que  por  coplas  enriquece. 
Mas  ¿sabes  qué  me  parece? 

PERSIO. 

¿Qué? 

TRISTAN. 

Que  llevas  mal  agüero 
En  que  principio  haya  dado 
A  este  caso  la  poesia. 

PERSIO. 

Calla ,  necio :  ¿  en  la  porfía 
Del  vulgo  ignorante  has  dado? 

TRISTAN. 

Llegado  nos  ha  al  mesón 
La  plática  sin  sentir. 


¡heno hay  dormiBi 

TMiTAlU 

lié? 

pnsiow 
EstaditrUlieíoii. 


don? 


TRUTAR, 


PCRSIO. 


Este  papel 
orlabas  de  tomar; 
Dana  se  ha  de  dar 
dre  caenta  del. 

nUSTAN* 

D padre? 

PEMIO. 

Ya  lo  es, 
Amestoyo. 

TRISTÁR* 

sioni  Jalio? 

PERSIO. 

No. 

TBISTAlf. 

(,  en  seis  meses,  tres 
sya  mudado  habrás: 
de  Celia  huyendo; 
á  Ardenia  siguiendo. 

PERSIO. 

.  coál  acierto  más. 
{Yanse,) 


Sala  en  casa  de  Celia, 
ESCENA  Vin. 

NO ,  SANCHO;  CELIA,  con 
una  luz. 

ARSE50. 

lir  descontento 
er  loque  tenia, 
no,  por  vida  mia, 
iterecebimientol 

CELU« 

ssboeno  también, 
s  dias  con  celos, 
noches  con  desvelos 
spechás,  á  quien 
lacienda  os  ha  entregado 
tad,  como  veis! 

ARSENO. 

de  balde  lo  hacéis 
en  palabra  os  ha  dado 
do. 

CELU. 

¿Yqné  diez  mil 
\  de  renta  gano 
inzar vuestra  mano, 
icaerpo  gentil? 

ARSENO. 

tan  poco  ganáis 
fo  la  mano  os  dé , 
)ra  os  soltaré, 
en  me  la  soltáis. 

GEUA. 

veis  que  me  he  empeBado , 
vos  á  oír  vengo! 
s  que  amor  os  tengo, 
isos  confiado. 

ARSENO. 

me  tenéis  amor, 
le,  asi  Dios  os  guarde; 
lir  nn  poco  tarde 
{ora  tanto  error 
rantar  tal  íüego. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIIU 

Idos,  seSora,  á  acostar; 
Que  yo  tengo  que  reiar, 
Y  á  veros  entraré  luego. 

GEUA.  (ilp.) 
En  celos  mi  pecho  arde* 


(Yoie.) 


E8CE1IAIX. 

ARSENO,  SANCHO. 

ARSENO. 

¿Entróse  ya? 

SANCHO. 

Ya  se  ha  entrado; 
Pero  por  Dios  que  has  andado 
(Y  perdóname)  cobarde. 
Si  ñas  de  ir  mañana  á  vivir 
Con  la  que  adorando  estás, 
¿Por  qué.  di ,  perdido  has 
Esta  ocasión  de  reñir 

Y  descompadrar  del  todo? 

ARSENO. 

Por  Dios,  que  me  ha  acobardado 
Ver  que  me  tiene  obligado 
Celia  por  tan  noble  modo. 
Tu  sabes  la  gran  pobreza 
Con  que  á  esta  corte  llegué ; 
De  Celia  me  enamoré , 
Pagó  mi  fe  con  firmeza, 
Dile  de  esposo  palabra, 

Y  solo  sobre  esa  prenda 
Me  da  su  casa  y  hacienda : 
Esto  ¿en  qué  piedra  no  labra? 

SANCHO. 

Pues  ¿y  Ardenia? 

ARSENO. 

Ardenia ,  amigo, 
Es  el  bien  de  mi  memoria, 
Es  el  centro  de  mi  gloria 

Y  el  claro  norte  que  sigo. 

SANCHO. 

¿Ha  de  ser  tu  esposa? 

ARSENO. 

Sí, 
Aunque  muriese  por  eUa. 

SANCHO. 

Pues  ¿y  Gdia? 

ARSENO. 

Entretenella 
Como  lo  hice  hasta  aciui. 

Í Sabes  va  lo  que  has  ae  hacer 
lañana? 

SANCHO. 

Que  he  de  alquilar 
Dos  muías ,  y  he  de  buscar 
Dos  maletas ,  y  has  de  ser 
Amesto ,  y  vienes  de  Roma ; 
Que  eres  hijo  de  Justino , 

Y  de  Roberto  sobrino. 
Que  del  cardenal  Coloma 
En  el  servicio  murió. 

ARSENO. 

Diestro  estás ;  mas  por  ver  muero 
Deste  papel  lo  postrero, 
Que  mi  Ardenia  me  mandó 
Que  estimase ,  por  ser  firma 

(De$dobla  el  papel.) 
De  su  amor.  ¡  En  verso  viene ! 
¿Esta  gracia  también  tiene 
Mi  bien? 

SANCHO. 

Su  ingenio  confirma. 

ARSENO. 

{Lee.)  cOid,  amigo  Montano, 
»Los sucesos  de  on  poeta...» 
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CELIA,  que  ée  atoma  á  lapuerta  éti" 
piar  .-rARSENO  t  SANCHO,  iin  verla. 

CEUA.  (Ap.) 

No  sosiega  el  ahna  inquieta. 
Ved  si  me  recelo  en  vano : 
Un  papel  está  leyendo. 

ARSINO. 

Ni  estilo  ni  letra ,  amigo, 
Son  de  mvjer. 

SANCHO. 

Yo  Ul  digo. 

ARSINO. 

¿Qué  puede  ser? 

SANCHO. 

No  lo  entiendo. 
CEUA.  (Ap.) 
Celos  me  dan  cruda  guerra. 

SANCHO. 

Lee  síganos  versos  más. 

ARSENO. 

(Lee,)  cEn  seis  meses  que  há  no  más 
»Que  Dios  me  trajo  á  esta  tierra...» 

SANCHO. 

Señor,  el  caso  he  entendido. 
Allá  dejaste  el  papel 
Y  este  tomaste  por  él. 

ARSENO. 

Eso  lo  cierto  habrá  sido. 

SANCHO. 

No  importa ,  pues  diestro  estás 
En  la  traía  que  traia. 

ARSENO. 

Lo  postrero  no  sabia , 
Que  es  lo  que  estimaba  más. 

GELU.  (Ap.) 
¡Qué  consaltas!  Qué  debatesl 

ARSENO. 

Amigo  Sancho,  ¿qué  haremos 
Para  que  el  papel  hallemos? 

SANCHO. 

¿Es  hora  que  de  eso  trates? 

GEUA.  (Ap.) 
Ya  no  lo  puedo  sufrir. 

{Sale  y  dirígete  ÚArseno.) 
Traidor,  ¿son  estas  las  horas 
En  que  rezas  y  en  que  adoras? 

(Quítale  el  papel.) 

ARSENO. 

¿Vuélvesmeya  á  perseguir? 

CELU. 

He  de  leer  el  papel , 

O  la  vida  ha  ae  costarme. 

ARSENO. 

Si  con  eso  has  de  dejarme. 
Toma  y  abrásate  en  él. 

Í Pensabas  que  era  billete 
)e  dama? 

CELIA. 

Yo  lo  veré. 

SANCHO. 

Sin  razón  ta  enojo  fué. 

CELU. 

¿Osáis  hablarme ,  alcahuete? 
(Lee.)  «Oid,  amigo  Montano, 
»Los  sucesos  de  un  poeta 
»En  seis  meses  que  há  no  más 
»Qne  Dios  me  trajo  á  esta  tierra. 
»Librey  descuidado  andaba, 
vCuandlo  en  Dios  y  en  hora  buena 
»Coa  una  da]nA.«efi»aVt^..c» 
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— Arseno,  iqaé  dant  és  esut 

AR8EH0. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

CCUA. 

(Lee),  t  De  Imen  ulle .  caní  y  prendas; 
»A1  fin,  toda  me  agradó^ 
—Y  tú ,  di,  ¿agra&te  4  ellat 

AESBRO* 

El  papel  lo  dirá:  lee* 

CEtUL 

(Lee,)  t Infórmeme  dequiánera^..» 
Yo  jaro  que  do  te  quede, 
Arseno ,  por  diligencia. 
(Lee.)  c  Y  que  era  doncella  supe. ..» 
— ¿  Qué  se  te  da  que  lo  sea? 
Dale,  como  á  mi,  palabra. 

ABSEltO. 

Celia ,  por  Dios ,  que  estás  necia. 
iCómo  sabes  que  soy  yo 
De  quien  esta  papel  reza? 

GBLIA. 

El  papel  lo  dirá :  leo. 

{Lee,}  c  Y  que  era  su  nombre  Celia.» 

ABSEHO. 

¿Cómo? 

CELLL 

{Pues  ya  anda  mi  nombre 
En  coplas ,  señor  I  ¿No  vieras 

gue  habiendo  de  ser  tu  esposa, 
s  bien  que  buen  nombre  tenga? 

ARSENO. 

¿No  hay  más' Celias  que  tñ? 

CELIA. 

No, 
Para  Arseno  no  hay  más  Celias; 

Y  concurren  muchas  cosas 
Para  que  negar  oo  puedas. 

SANCHO.  {Ap,  áArteno,) 

Sefior,  ¿qué puede  ser  esto? 

AESENO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

CELIA. 

(Lee.)  «Sabe  Dios  que  temblé  todo 

»A  la  palabra  doncella; 

•Masalfinacometi, 

•Que  mi  antigua  mafia  es  esta.» 

ARSENO.  (Ap  á  San^^ ) 

Sancho  amigo,  vive  Dios, 
Que  este  papel  es  de  Ardenia, 
Que  ha  saDído  ya  esta  historia , 

Y  asi  la  venganza  ordena. 

CELU 

(Lee,)  «Fui  admitido, entré  en  su  casa, 

»Rica ,  adornada  y  compuesta: 

»Era  su  guarda  una  tia, 

»Jttlia  en  nombre,  en  años  Tieja  » 

—¿Hay  más  Celias  que  yo   Arseno? 

¿  Cómo  agora  no  lo  niesaat 

¿No  reza  de  ti  el  papel  7 

ARSENO.  (Ap.) 

{Que  asi  me  castigue  Ardenia ! 

CELIA. 

(Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
xLo  que  llaman  de  honor  dueña, 
•Criadas  Celia  y  Dorista, 
•Y  el  escudero  Perea , 
»Un  gato  manso  de  Roma 
»Y  una  perrilla  faldera.  > 
— ¿También  era  fuerza  dalle 
Cuenta  destas  menudencias? 

ARSENO.  (Ap,) 

¿Quién  tan  por  menor  habrá 
MafonDMdo  a^to  i  Ardenia  ? 


COHEDIIS  m  BON  lUAN  ROB  M  ALÁRCOIC 


CILU. 

(Lee,)  ff  A  peeos  dias  y  laneet 
» Amor  á  loa  dos  eondertt 
» A  Aituro  oaaamiento : 
»¿Oné  no  hafá  quien  desea  ?  • 
—¿De manera  que  él  deseo 
De  gozara»  os  nizofuena , 

Y  no  el  merecerlo  yo? 

ARSBRO.(Ap.) 

¡  Que  Ardenia  esto  también  sepa ! 

CELU, 

(Lee,) «  Dimonos  los  dos  palabras , 
•Que  son  no  costosas  prendas , 
•Y  para  engafiar  las  bobas , 
•Industriosas  alcahuetas. » 
— jBien  descubrís  vuestro  pedio! 
¿  Y  vos  me  "Vendéis  nobleza? 
Al  fin ,  ¿que  habéis  de  engafiarme? 
No  ha  de  ser  de  esa  manera : 
Que  hay  Dios,  leyes  y  justicia. 

ARSENO. 

¿Quién  no  pieirde  la  padenda? 

¿Este  pago  dan  los  hombres 
Tras  de  tantas  obras  buenas? 
¿  Desto  sirve  el  regalaros 
Con  nü  casa  y  con  mi  hadenda? 
Si  mi  honor  os  entregara , 
\  Buena  quedara  de  neda ! 

ARSENO. 

¿  No  dice  mías  el  papd  ? 

CELU. 

Si  dice ;  pero  ¿qué  enmienda 
Puede  tener  lo  que  ha  dicho? 
(Quítale  el  papel  Arteno  y  lee.) 

ARSENO. 

Deja  que  todo  lo  lea; 
Que  estoy  loco ,  y  quiero  ver 
Qué  es  lo  que  en  el  fin  se  encierra... 
Mp.  Que  por  firma  de  su  amor 
Estimar  me  mandó  Ardenia.) 
(Lee.)  c  Al  fin,  sobre  mi  palabra 
•Me  aló ,  lo  que  llaman  ellas 
•Su  honra ,  v  lo  que  solemos 
•Llamar  la  flor  los  poetas.  • 
—Yo,  Celia ,  no  te  he  gozado. 
Esto  de  otro  dueño  reza. 

CELU. 

En  lo  que  mi  qui^ja  fundo 
¡Quieres fundar  tu  defensa! 
Si  te  alabas  sin  gozarme . 
Si  me  gozaras ,  ¿  qué  hicieru? 

ARSENO. 

Bien  lo  riñes.  Mas  aguarda ; 
Que  va  adelante  la  letra. 
(Lee.)  c  E^  habiéndola  gozado , 
•Conocí  la  diferenda 
•Que  hay  del  dudoso  deseo 
•A  la  posesión  quieta 
•Cansóme ,  y  á  pocos  dias 
•La  ddé  burlada  y  necia  > 
—Yo ,  Celia ,  no  te  be  dejado. 

CELU. 

Escribes  lo  quehacer  piensas. 

ARSENO. 

(Lee )  «Y  para  vivir  seguro 
•De  que  me  sisa  y  me  prenda , 
•Me  he  mudado  el  propio  nombre.  • 
— ¿  Yo  he  mudado  el  nombre ,  Celia  ? 
Esto  otras  historias  toca  *. 
Ya  cobro  nuevas  sospechas. 

CELU. 

En  mi  casa  eres  Arseno , 

Y  no  sé  si  fuera  della 
Te  lo  has  mudado. 


•'  BieniBces: 

(Lee,)  c  T  d  qne  áatcs  Persio 

ceua.(Ap*) 
lAyDiosI 

ARSBNO. 

Pues  ¿qué  Persio  es  est( 
Que  colores  diferendas? 

CELU. 

Si... 

ARSBNO. 

No  tienes  que  alegar ; 
Que  esta  no  es  la  vez  primera 
Que  deste  Persio  be  oído 
Murmurar  algo  en  tu  ofensa. 
Quien  esto  de  si  sabia, 
i  Con  tan  animosa  lengua 
Me  ofendía  y  agraviaba. 
Como  si  razón  tuviera? 

CELU. 

T6 ,  fUso ,  t6  por  d^arme 
Estos  engaños  ordenas. 

ARSENO. 

¿Que  aun  animas  tus  enredos? 
lina  mujer  ¿qné  no  intenta? 


PEREA.— Dichos. 

PEREA. 

¡  Cuando  ya  los  gallos  cantan. 
Anda  esta  casa  en  pendendas ! 
¿Qué  es  esto,  Sancho?  Qué  es  es 

SANCHO. 

Es  el  demonio .  Perea. 
Oid  y  ved  y  callad. 

PERCA. 

Eso  me  mandó  mi  abuela. 

ARSENO. 

(Lee.)  t  Agora  me  Hamo  Julio.— 
•Estas  son ,  señor,  las  nuevas 
•Que  os  puede  dar  este  amigo 
»Desta  corté  de  Bohemia. » 

CELU.  (Ap.) 
lAh  Persiol  ¿No  te  bastara 
bcerme  sola  una  ofensa  í 

ARSENO* 

Celia,  quédate  con  Dios, 

Y  haga  el  délo  que  te  veas 
Deste  tu  Persio  vengada. 
Yo  no  trato  de  mi  afrenta ; 
Yo  te  perdono  mi  agravio, 

Y  solo  en  su  recompensa 
Te  pido  que  desde  zqai 
Ni  me  sigas  ni  me  quieras. 
Donde  aca^  me  encontrares , 
Cual  si  no  me  conocieras. 

Ni  me  mires  con  tus  ojos , 
Ni  me  nombres  con  tu  lengua, 

CELIA. 

iDónde  te  vas  á  estas  horas , 
Arseno?  Se^or,  espera. — 
Hola ,  Perea ,  tenedlo : 
No  dejéis  que  abra  las  puertas. 

SANCHO. 

En  eso  no  se  pondrá. 
Si  quiere  vivir  Perea. 

PERSA. 

Pues  ve ;  que  quiero  vivir 
Como  si  agora  naciera. 

(YoMe.) 


ea  etii  da  lutlBO. 


mSTAN.  áe  camino,  t 
sqMief,ARDE;NUÉJNES. 

enhorabneiui, 


nocuioa 
imichoiiiipeía. 
BTaeslrotio» 
en  el  alma  siento; 
a  en  contento 
bijo  mío. 
Sotoilfdema.) 

annExu. 
ibennanoAmem^t 
{radas  doy. 

PEtSlO.  (4p  J 

[ue  piensa,  soy  I 

FRISTAH.  (AP«) 

a. 

ARDENU. 

Mas  ¿qué  es  esto? 
rmana  los  brazos; 

PEBSIO. 

I  almamia, 
que  llegó  el  dh 
stos  abrazos? 

ARDEN U.  (Ap.) 

los  esperaba  I 
{Sale  iMi.) 

ixcs. 
a  mi  señor? 

TRISTAII.  (Ap.) 

en  tengo  amor. 

nES.{Ap) 
quejo  pensaba.— 
) » señora?       {Ap,  á  ella, ) 

Büu.  {Ap*  i  Mes.) 

serte  ha'Qf<ieBado:  • 
,qtteliofh»lW«a4o.. 
me  dañaba,  Inés, 
idarailéo 
s  laque pm.  ' 

>n^é,$isnc^ai 
iramósqütsÓT 

TRIS^JL^  (Ap.) 

Ddo  se  entkstece. 
s.(i4p  Con  su  ama.) 
a  m^s  pn  dia 
laje  bailarla.' 

ARDEKU. 

sreasi. 

PERSIO. 

Parece 
eis  entristecido, 
e  mal  talle  tengo, 
ro  hermano  vengo, 
goá  ser  marido, 
mi  condición, 
DO  la  sabéis , 
ola,  veréis 
it»  es  razoo. 
s  de  esa  manera ; 
habéis  parecido, 
k  ser  marido 
lermano  viniera. 

JUSTOCO. 

QtefjhQoAniesto 


EL  DESDICHADO  EN  FDfGOt 

De  lo  que  en  tn  bennana  vei ; 
One  es  condición,  y  en  un  mes 
No  le  veo  alesre  el  gesto. 
Entra  agora  a  descansar, 

Y  mientras  otra  se  allfia. 
Mi  cama  ó  la  de  esa  nifii 
Reposo  te  pueden  dar. 

nsRsio. 
En  vuestra  cama  será ; 
Que  si  no  me  da  mi  bermm 
La  vista  de  buena  gana , 
Menos  la  cama  dara. 

(Vmí0  Juatím.) 

JRES.  (i4p.  dníMM.) 
Habíale;  que  algún  indicio 
Cobrará  contra  tu  fama. 

ARÜBHU. 

Ardenia ,  su  vista  y  cama 
Están  á  vuestro  servido ; 

Y  no  os  espante  si  asi , 

Con  ser  mi  hermano ,  me  exunfio ;   ' 

Porque  para  mi  es  eztrafio 

Lo  que  en  mi  vida  no  vi.  {yase.) 

FBBSIOk 

Bien  lo  entiendo. 

TtlSTiH. 

iBuenon! 
¡  Vive  Dios  que  la  han  tragado! 

msiow 

I  Ves  como  el  halier  bailado 
Ventura  en  buscarla  está?  .,  (VImO 


ESCENA  Zm. 

INÉS,  TRISTAN. 

TiusTAír; 

,  señora  doncella? 
£n  mi  amo  á  su  señora 
Le  vino  un  hermano  agora  $ 
Vsí  mi  ^que  le  vime  á  elltT 

DIES. 

Paréceme  que  me  tiene... 

TRISTAN. 

¿Qué  le  viene? 

INÉS. 

Un  minera. 

IRISTAR. 

Por  ser  eso  h)  primero 
Que  me  habla ,  perdón  tiene» 
Porque  de  los  desposados 
La  primera  es^Éecedad. 

,        •     niES. 
¡  Desposados !  En  verdad 
Que  estábamos  remediados. 
¿No  ven  qué  honrado  marido? 

TRISTAN. 

lOye?  fin  tocándome  en  eso» 
Saldré  de  medida  y  seso. 
Mas  yo  la  culpa  be  tenido ; 

§ue  si  yo  no  pié  abatiera 
á  una  vil  mozuela  hablara» 
Ni  se  me  desvergonzara. 
Ni  el  respeto meperdiera. 
Mas  no  sabe  quién  yo  soy. 

IHES. 

¿Qué  más  que  un  criado  eres? 

TRISTAN. 

Poco  sabéis  las  mujeres. 
Mas  por  ser  qríado,  ¿estoy 
De  la  estimación  privado? 

IKES 

¿Qué  la  quita  si  es  ó  no? 

TRIí:,T4N 

Y  el  que  á  iodos  honra  dl6, 


Qne  ffné  Adtii«  |do  iié  criado? 

INBS. 

¡Qaé  gracioso  desvariol 

TllSTAN. 

Veto  dejando  esto,  dama» 

ÍTeneis  aliñada  cama 
i  cañado  eaerpo  mió? 

INÉS. 

Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAN. 

Si  es  la  Taestn,  si  será. 

INÉS. 

A  tal  señor  mal  vendrá 
La  cama  de  una  criada ; 
Mas  yo  por  fiadora  salgo 
De  que  os  ha  de  venir  bien 
Esta  que  os  prevengo. 

TUSTAN. 

¿Qoién 
Dormir  snde  en  ella? 

onB. 

Un  galgo. 

{VoMe.) 

Patio  4  foital  Se  la  easa  da  lasUae. 
ESGEHAXIV. 

ARSENO  T  SANCHO ,  de  eminú. 
fiespuat  TRISTAN. 

SAKCHO: 

Al  fin  eUo  se  hi  de  hacer. 

AISBNO. 

Echada  la  suerte  está. 

SANCHO. 

A  la  puerta  estamos  ya. 
Alto ;  toco  á  acometer. 

ARSENO.  (HabUmáoaUe  y  llamanáa.) 

¡Nombre  de  Dios !  Imagino» 
Por  las  señas,  que  es  aqui. 
{Sale  Tristón.) 

TRISTAN. 

¿Quién  llama?  Quién^tá  ahi? 

.•      ARSJDIO.    - 

¿Vive  aquí  el  señor  Justino? 

TRISTAN. 

Aqui  vive. 

ARSENO. 

¡  Gloria  á  Dios, 
¡ Oh  casa,  que  Uego  á  verte! 

TRISTAN.  • 

¿  Quién  sois,  que  entnis  desa  suerte? 

SANCIO. 

Quien  os  puede  echar  á  vos. 

TUSTAN. 

¿Echarámi? 


JUSTINO  —Dichos. 

JUSTINO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

ARSENO. 

* 

¡Padre  y  señor  de  mi  vida! 
Dadme  esa  ihano  querida» 

lOSTINO. 

¿Quién  sois  t 

ARSENO. 

Vuestro  hij^  ixsiaaA% 
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lUSTIlfO. 

¿Cómo? 

TtlSTAlf.  (iip.) 

TrisUn ,  ¿qué  aguardáis? 
Quiero  avisará  mi  amo.  ( Vaie.) 

ARSENO. 

¿Cómo ,  cuando  padre  os  llamo , 
Desta  suerte  os  extrañáis? 
Si  os  enoiais,  padre  mió. 
Porque  sio Ucencia  vengo. 
Llana  la  disculpa  tengo 
Con  la  muerte  de  mi  tio. 
Murió  Roberto,  y  por  eso... 

JDSTIffO. 

¿Est&is  loco? 

ARSKlfO. 

Ya  debien 
Un  hijo  desta  manen 
Receoido... 

JUSTINO. 

Pierdo  el  seso. 

ESGBHAXVL 

FERSIO,  TRISTAN.— Dichos. 

PEKSIO. 

¿Sois  T08.  señor,  por  venton 
Arnesto  el  recien  venido? 

ABSBUO. 

Yo  soy. 

FERSIO. 

¿Yqnéosha  moTidó 
A  emprender  tan  gnn  locura? 

ABSElfO. 

Í Quién  sois  vos,  que  dest  suerte 
le  habláis  en  mi  casa  4  mi? 

msio. 
Arnesto  soy ,  que  naci  * 
Traidor ,  pan  daros  muerte. 

ARSENO. 

Vos  mentís,  y  en  este  acero 
Veréis  qué  sangre  lo  mueve. 
(Sacan  hu  eipaáat  y  acuchtllame, ) 

JOSTIRO. 

Hijo,  tente. 

raisio. 

¡A  tal  se  atreve 
Un  embaidor  embustero! 

ESáBllAXVIL 

ARDENIA ,  INÉS.— Dichos. 

AROEIIU. 

|Ay  triste  de  mi !  ¿qué  es  esto? 

ARSENO. 

Si  mi  padre  no  estuvien 
De  por  medio ,  yo  os  dijen 
Si  soy  embaidor  ó  Arnesto. 

JUSTINO. 

¿Es  el  Principe? 

ESCENA  ZVni. 

EL  PRÍNCIPE,  CLAUDIO,  criados. 
^  —Dichos. 

PRÍNOPS. 

ElriUdo, 
Pasando  yo  por  ahi. 
Me  llamó.  ¡Espadas  aquí  I 
:  Desvergonzado !  ¡  Atrevido  I 
Va  que  á  esta  cana  cabeza 
£1  decoro  le  perdéis . 
Viles,  ¿no  respetaréis 


hká  las  armas.  Viejo  honndo, 
¿Esto  pasa  en  vuestn  casa? 

JUSTINO. 

Esto,  gnn  principe,  pasa 
En  casa  de  un  desdichado. 
Oye  y  el  cuento  sabrás. 
( Habla  el  Principe  ap.  á  Arseno.) 
SANCHO.  (Ap.  á  Arseno.) 
Se&or ,  ¿  qué  habernos  de  hacer? 

.     ARSENO. 

Ya  se  erró,  no  hay  que  escoger: 
Lo  que  el  caso  ensene  harás. 

AROiNiA.  (Ap.á  fnei.) 
Llégate  á  mi  Aneno ,  Inés, 

Y  con  recato  le  di 
Que  ya  que  sucedió  asi , 
Sufira  y  no  diga  quien  es; 
Que  todo  cuanto  suceda, 
Como  él  con  vida  quede, 
Al  fin  remediarse  puede 
Si  4  mi  la  vida  me  queda. 

PBRSio.  (Ap,á  Triitan. )  . 
Tristan ,  hoy  has  de  mostrar 
Cuánto  por  amarme  pones. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Aunque  muen,  serán  nones. 

niNCITE. 

Caso  digno  de  admirar. 

JUSTINO. 

Veinte  afios  que  han  pasado 
Sin  vello ,  cosa  es  bien  clan 

gue  la  imagen  de  su  can 
n  mi  memoria  han  bomdo ; 

Y  también  como  ha  crecido 

De  niño  á  hombre  en  Ja  ausencia, 
De  los  dos  la  competencia 
Determinar  no  he  podido. 

PRÍNCIPE. 

Es  atrevimiento  extraño 
De  uno  de  los  dos. 
CLAUDIO.  {Ap,  can  el  Principe.) 
Señor, 
Este  hombre  tiene  amor 
A  Ardenia ,  si  no  me  engafib ; 
Que  mil  veces  lo  he  encontnoo 
Paseando  por  aqui; 

Y  aunque  antes  nunca  entendí 
Esto  que  te  he  declando. 
Con  lo  que  hemos  visto  agort» 
Mi  cierta'sospecha  crece. 

PRÍNCIPB. 

Y  pues  ella  me  al>orrece , 

Í Quién  duda  que  á  este  adon? 
;so,  Claudio,  que  has  pensado 
Es  muy  fácil  de  creer : 
Que  es  galán,  ella  mmer, 
Ciego  amor ,  yo  desdichado. 

ÉQué  haré ,  que  estoy  sin  seso? 
Istoy  por  dalle  la  muerte. 

CUUDIO. 

Yo  temo  que  desa  suerte 
Se  empecnre  este  suceso ; 
Que  obligarás  de  ese  modo 
A  Ard^ ,  si  lo  ha  querido, 
A  decir  que  es  su  marido, 
Yperdensladeltodo. 

prIncifk. 
Claudio,  aconséjame  pues. 

CLAUMO« 

Escucha  mi  pensamiento. 

ARSENO.  {Ap.  á  Inés.) 
Que  haré  su  mandamiento 
Responde  á  mi  Ardenia ,  Inés. 

SANCHO. 

Inestper  ti  me  he  perdido.  {Ap.  i  elk.) 


PAÍNCiPE.  {Ap,  i  Claudio,) 
Cnádnme  tu  parecer. 

{Yage  Claudio.} 

jusnNO. 
Fácil  es,  seRor,  saber 
Cuál  de  los  dos  ha  mentido. 

PRÍNCIPE. 

Eso  está  ya  declando ; 

Sae  el  que  esta  noche  llegó 
e  visto  otns  veces  yo 
En  corte,  y  me  han  informado 
De  que  es  un  loco  de  atar: 

Y  asi  del  remedio  del 
Tnto. 

{Sale  Claudio  con  un  cordel) 

CLAUDIO. 

Aqoi  tienes  cordeL 

TRISTAN.  (Ap.) 

Tormento  nos  quieren  dar. 

PRÍNCIPE. 

Atad  á  ese  loco  presto. 

ARSENO. 

i  A  mí !  ¿Por  qué  tal  rigor? 
Advertid,  padre  y  señor. 
Que  soy  vuestro  hijo  Arnesto. 

PRÍNCIPE. 

i  Mind  si  su  tema  dun ! 

SANCHO. 

¡  Arnesto  desta  manen ! 

{Atan  á  Arteno.) 
Nunca  de  Roma  vinien 
Pan  tanta  desventun. 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  es  este? 

TRISTAN. 

Su  criado. 

PRÍNCIPE. 

{ Triste  del !  Ataldo  presto. 

CLAUDIO. 

De  su  amo ,  según  esto. 
La  enfermedad  le  ha  tocado. 

nisTAH.  (Ap-  d  Pertí0.) 

SeRor  i  pues  ves  lo  que  pasa. 
Pon  tu  barba  á  remojar. 

FRÍNCIPt. 

Estos  dos  has  de  llevar 

Y  entréganos  en  la  case 
De  los  locos.  El  cuidado 
Encarga  de  su  salud. 

TRISTAN. 

¡Qué cristiandad!  Quévirtndl 
PRÍNCIPE.  (A  Claudio.) 
Escacha.  _   ^ 

AIDINIA.  (Ap.) 

Aun  me  he  consejado , 
Pues  Ta  donde  le  veré 

Y  hacerle  podré  regalo. 

PRÍNCIPE. 

Un  saco  muy  roto  y  malo 
Has  que  á  este  se  le  dé , 

Y  que  lo  pongan  en  parte 
Que  todo  el  mundo  lo  vea , 
Porque  esto  en  Ardenia  see 
A  que  lo  aborreica  parte. 

CLAUDK). 

fiaré  tu  mandado.  Andad. 

ARSENO. 

Principe ,  un  agnvio  Ul 
No  es  de  tu  pecho  real ; 
Mas  valdrá  al  fin  la  verdad. 
(Claudio  y  algunos  eriadoi  del  Prb 
pe  90  (levan  d  Areano  y  SmKko.] 


rabciPB. 
•{Tedme  mañana; 
á  noche  pensaré 
e  claros,  conque 
s  á  vaestra  hermana* 

PERSIO. 

gaarde,sefior, 
imano  liberal. 

JUSTINO. 

1  mano  real. 

PERSIO.  (Ap,) 
ienia  tiene  amor. 

PRÍIfCIPE. 

l,Ardenia,conD¡os, 
?nnano  gocéis 
»  que  merecéis. 

rviros  á  tos. 

PERSIO.  (^p.) 
8  quedo  abrasado. 

JUSTINO. 

lyAniesto,  i  acostar. 

ARDENIA. 

»nme  4  desnudar. 

TRISTAN.  {Ap.) 

na  hemos  escapado. 
(Vanse,) 


(Yase.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  Celia. 
BSCZNA  PRIMEBA. 

E^REA,  y  luego ,  CELIA. 

PEREA. 

¿Quién  creyera  «tal? 
bres  enamorados! 
^e^os  y  despeñados 
I  el  último  mal ! 

ISale  Celia.) 

CELU. 

¿de  dónde  bueno? 

ay  de  nuevo?  ¿Habéis  corrido 

lad?  ¿Habéis  tenido 

del  traidor  Arseno? 

PEREA. 

Eon  lo  habéis  llamado 
,  porque  aunque  lo  hallé 
ismo.de  lo  que  fué 
ro  solo  ha  quedado. 

CELU. 

Idaro. 

PEREA. 

Ya  me  aclaro: 
ne  sé  donde  está 

CELIA* 

Dedldo  ya. 

PEREA. 

cansa  me  reparo, 
i  no  son  mujr  sabrosas 
evas  que  del  he  hallado. 

CELIA. 

]aé  son  t  ¿  Hase  casado? 

PEREA. 

I  que  con  dos  esposas. 

CELU. 
PIRIA. 

T  efU  coa  ellas  preso. 
A. 
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CELIA. 

¿Luego  no  soy  sola  yo 
A  la  que  Arseno  engañó? 

PEREA. 

*4  Qué  bien  lo  entendéis !  No  es  eso. 

CELU. 

Pues  ¿qué?  No  lo  dilatéis. 

PEREA. 

Sosegad  el  pecho  inquieto; 
Que  donde  está,  yo  os  prometo 
Que  seguro  lo  tenéis. 

CELU. 

¿Está  muerto? 

PEREA. 

Vivo  y  fuerte 
Está ;  no  es  ese  su  mal. 
Mas  otro  tan  general 
A  todos  como  la  muerte. 

CELU. 

¡  Qué  flema ,  viejo ,  tenéis , 

Cuando  cólera  rebozol 

\  Oh ,  muera  yo  con  un  mozo ! 

PEREA. 

Y  aun  con  él  vivir  querréis. 

CELU. 

No  quiero  saberlo  ya : 
Idos  de  aqui.  ¡Qué  pesado! 

PEREA. 

Ya  lo  digo,  aunque  forzado. 
Arseno,  señora,  está 
Adonde  cuantos  nacieron 
Son  llamados  con  razón , 

Y  los  escogidos  son 

Los  que  menos  merecieron ; 

Y  estos  escogidos  pocos 
Son  en  serlo  desdichados, 
Porque  viven  encerrados 
En  la  casa  de  los  locos. 

CELU. 

¿Agora  estamos  en  eso? 

PEREA. 

Y  en  eso  está  Arseno  agora. 

CELU. 

¿Estáis  sin  seso? 

PEREA. 

Señora, 
Bien  pudiera  estar  sin  seso , 
Pues  que  vi  sin  él  á  Arseno « 
De  tosco  sa^al  vestido. 
Tras  una  reja  oprimido. 
Todo  de  prisiones  lleno. 

CELU. 

¿Qué  decís? 

PEREA| 

La  verdad  digo. 

CELU. 

¿Burláisos? 

PEREA. 

No,  por  san  Pablo. 
Cuando  en  cosas  graves  hablo, 
¿Suelo  burlarme  contigo? 

CELIA. 

¡  Oh  mal  haya  el  que  escribió, 
Arseno,  el  papel  que  ha  sido 
La  causa  de  haber  perdido 
Vos  el  seso,  y  á  vos  yo ! 
Salió  de  mi  casa  Arseno 
Lleno  de  rabia  y  pesar; 
Debióse  el  triste  de  andar 
Toda  la  noche  al  sereno ; 

Y  de  celos  del  suceso 
Del  papel ,  de  no  dormir. 
De  imaginar  y  sentir, 
Perdió  el  desdichado  el  seso. 
¡  Ual  haya  tanto  celar! 
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:Ay  de  tiy  ay  de  mi  triste! 
Mas  mira  bien  si  lo  viste ; 
Que  te  pudiste  engañar. 

PEREA. 

En  vano  remedios  pones : 
No  me  engañé ;  porque  allí 
También  a  Sanchillo  vi 
Con  su  saco  y  sus  prisiones. 

CE|.IA. 

¿Qué  hay  en  mi  mal  que  no  crea? 
¿Puedo  yo  velle  y  hablalle? 

PEREA. 

Tan  cerca  está  de  la  calle. 
Que  nadie  sin  que  lo  vea 
Por  ella  podrá  pasar; 
Que  yo  por  eso  lo  vi. 
Que  pasando  por  allí. 
Acaso  volví  á  mirar. 

CELIA. 

¿Cómo  me  detengo  tanto? 
Vamos,  dadme  el  manto  luego. 

PEREA. 

¡Ved  si  tiene  tasa  el  fuego ! 
CELU.  {LlamandoJ) 
¡Hola!  Acabad.  Ese  manto. 
{Vanse.) 


Calle  con  vista  eiterior  de  nn  hospital  ds 

locos. 

ESCENA  n. 

ARSENO,  á  una  reja,  con  saco  de  loco. 
Después  SANCHO. 

ARSENO. 

Bien  se  echa  de  ver ,  fortuna. 
Cuan  ciega  tus  dones  das. 
Pues  al  que  merece  más 
Te  muestras  más  importuna. 
Bien  se  echa  de  ver,  amor, 
Tu  niñez  y  seso  poco , 
Pues  que  castigas  por  loco 
A  quien  te  sirve  mejor. 

SANCHO.  {Con  saco  de  loco,  á  la  reja.) 
Triste  vida  es  la  de  un  loco. 
Que  está  todo  el  dia  holgando. 
Solamente  imaginando. 

ARSENO. 

¿Trab^ase  en  eso  poco? 

SANCHO. 

Solamente  revolver 
Pensamientos  es  su  oficio , 
Que  al  que  tenga  más  juicio 
Bastarán  á  enloquecer. 

Y  tú  ¿qué  piensas,  señor? 
Mas  puesto  que  loco  estás, 
MU  locuras  pensarás. 

ARSENO. 

Si;  que  pienso  en  el  amor. 

SANCHO. 

Lleve  el  diablo  el  cieguecillo. 
Hijo  de  la  vil  ramera  : 
¿Tiénete  desta  manera, 

Y  porfías  en  seguillo? 
Al  demonio  es  parecido 
El  que  vive  enamorado. 
Más  perdido  y  máspcnado, 

Y  menos  arrepentido. 

ARSENO. 

iQué  me  importa  ya  olvidar 
La  causa ,  si  el  daño  siento? 

SANCHO. 

No  dar  á  la  causa  aumento; 
Que  crece  de  imaginar» 
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Da  en  pensar  en  otra  cosa; 
Y  pues  qae  locos  estamos» 
Una  locura  escojamos 
Más  útil  y  más  gustosa* 
iSabes  qué  tema  sospecho 
Que  bara  olvidar  cualquier  malt 

AR8ER0« 

¿Qué  tema?  Di. 

SANCHO, 

Decir  mal 
De  todo  cristiano  i  iiecbo; 
Que  puede  un  discreto  dar 
Mil  juicios,  por  tener 
Licencia  para  poder 
Hartarse  de  murmurar* 
Por  el  Príncipe  empecemos; 
Que ,  pues  por  locos  nos  dióf 
De  su  mano  nos  firmó 
La  licencia  que  tenemos. 
Tras  él  su  padre  ha  de  ir. 
Luego  todos  los  humanos; 
Solo  délos  escribanos 
No  me  atreveré  á  decir. 

▲RSEKO. 

:  Ay ,  Sancho,  que  de  mi  mal 
Divertirme  en  vano  quieresl 

SANCHO. 

j  Lleve  el  diablo  á  las  mujeres... 
if  aun  á  quien  las  quiere  mal  1 

ESCENA  m. 

ARDENIA  i  INÉS,  con  mantoi. 
—  Dichos. 

IIIES. 

¿Veslo? 

ARDCffIA. 

Si ,  y  no  me  está  bien 
Tan  presto,  Inés,  encontralle; 
Que  es  muy  cerca  de  la  calle , 

Y  cuantos  pasan  lo  ven. 

INE8. 

Fácil  lo  remediarás 
Con  el  administrador. 

SANCHO. 

Pues  yo  también  tuve  amor 
A  Inés... 

IKES.  (Ap.) 
¿Tuve  amor  no  más? 

SANCHO. 

Y  vive  Dios,  que  después 
Que  padezco  esta  mancilla, 
Si  no  es  para  maldeciila , 
No  me  he  acordado  de  Inés. 

INÉS.  (Ap. ) 
¿Asi,  traidor?...  Pues  callad , 
Que  vos  me  la  pagaréis. 

ARSENO. 

Oíos,  ¿qué  es  esto  que  veis? 
Alma,  decid  la  verdad. 

ARDENIA. 

iTan  poco  en  mi  fe  le  fias» 
Que  dudas  desla  fineza? 

ARSENO. 

No  dudo  por  tu  firmeza , 
Mas  por  las  desdichas  mías. 

ARDENIA. 

Todas  las  puedes  creer, 

Y  no  que  te  falle. yo. 

ARSENO. 

Pues  para  mí ,  si  esa  no , 

i  Qué  desdicha  hay  que  temer? 

ARDENIA. 

Ests  que  pasando  est¿s. 


ARSENO. 

Esta  es  gloria  para  mi ; 
Que  los  tormentos  por  tf 
Deseo,  mi  bien,  no  más.  • 

AROEIOA* 

¡Ay,  sefiorf  que  desla  saerte 
Causártelos  no  querría ; 
Mas  es  tal  la  dicha  mía... 

ARSENO. 

Di  que  es  el  no  merecerte. 

ARDBNU. 

El  no  haberme  ya  alcanzado 
Prueba  tu  merecimiento. 

ARSENO. 

Con  ese  mismo  argumento 
No  merecerte  he  probado. 
Pues  alcanzo  el  bien  de  verte ; 
Y  es  llano ,  porque  ¿quién  fuera 
Tan  dichoso  que  te  viera, 
Habiendo  de  merecerte? 

ARDENIA. 

Tú ,  que  para  más  pesar. 
Á  ambas  cosas  has  llegado. 
Porque  desa  suerte  el  nado 
Te  tiene  más  que  quitar. 

ARSENO. 

Atormente ,  alargue ,  impida , 
Quite ,  condéneme  á  loco ; 
Que  todo,  mi  Ardenia,  es  poco 
Si  duran  tu  fe  y  tu  vida. 

ARDENU. 

Infármente  mis  intentos 
De  mi  fe,  mas  no  los  casos; 
Que  mi  desdicha  los  pasos 
Impide  á  mis  pensamientos. 
Bli  vida  no  es  muy  secura; 
Que  como  solo  el  morir 
De  ti  me  ha  de  dividir. 
Temólo  de  mi  ventura. 
Demás  de  que  el  verte  asi 
Es  insufrible  tormento. 

ARSENO. 

Mi  bien,  si  asi  estoy  contento, 
¿Por  qué  te  dueles  de  mi? 

ARDENIA. 

I  Cómo  no  ha  de  atormentarme 
El  caso  de  Amesto? 

ARSENO. 

En  eso 
No  te  quejes  del  suceso. 
Pues  que  pudiste  avisarme. 

ARDENU. 

¿Cómo ,  si  yo  no  sabia 
Tu  casa,  que  por  tu  mal 
Me  has  callado  desleal? 

ARSENO. 

Estar  pudiera  en  espia 
A  tu  puerta  ó  tu  ventana 
Quien  me  diera  aviso  dello. 

ARDENIA. 

Inés  sola  pudo  hacello, 

Y  esa  desde  la  mañana 
Hasta  que  entraste  aguardó; 
Llamóla  entonces  Arnesto, 

Y  aunque  quiso  volver  presto, 
Antes  el  mal  sucedió. 

Al  fin  la  desdicha  mia 
Todo  lo  supo  ordenar. 
Pues  que  pudo  hacer  llegar 
A  Amesto  en  tan  fuerte  dia. 

ARSENO. 

No  teaflfjas;  que  no  mucho, 
Pues  te  veo,  se  ha  perdido 

ARDENIA. 

En  eso  mi  fe  ha  podido 


Más  que  el  hado  con  quien  lacho. 

AESEMO. 

ÍCómo  aquí  á  venir  te  atrefes 
Istando  tan  fresco  el  caso? 
fie  tu  hermano  no  haces  caso? 

ARDENU. 

Eso  y  más  á  mi  fe  debes. 
Mi  padre  á  misa  salió , 
Tras  él  á  besar  la  mano 
Al  Príncipe  fué  mi  hermano, 

Y  tras  él  a  verte  yo ; 
Aunque  el  tormento  que  saco 
De  verte  asi  es  de  tal  suerte. 
Que  más  quisiera  no  verte. 
¡  Tantos  hierros ,  tanto  saool 

SANCHO. 

Pues,  Inés,  ¿no  nos  hablamos? 
¿De  qué  nace  la  hinchazón? 
¿No  te  ha  dado  comezón 
El  oir  á  nuestros  amos? 
Que  yo  te  juro  que  á  mi 
Me  la  ha  dado  de  manera , 
Que  á  un  loco  amores  dijera. 
Si  no  te  tuviera  aqui. 
Inés,  ¿qué  es  esto?  Después 
Que  deste  modo  me  tienes, 
;Me  lo  pagas  con  desdenes 

Y  con  berrinches,  Inés ! 
iNo  te  dueles  deste  saco 
Que  me  han  vestido  por  tí? 
¿Todavía  estás  asi? 

¡Oh,  Heve  el  diablo  al  beHaco 
Que  por  tu  amor  se  arresgó , 

Y  desta  suerte  se  ve ! 
También  yo  enojarme  sé. 
Aguarde  que  la  bable  yo. 

ARDENU. 

Con  el  administrador 
Alcanzallo  todo  espero; 
Que  si  algo  puede  el  dinero. 
Yo  lo  tengo ,  y  tenso  amor. 
Saldrás  con  la  noche  obscura 
A  verme;  pero  de  dia 
Tu  vida  importa  y  la  mia 
Que  prosigas  tu  locura. 
Aquí  estarás  regalado... 
¿No  lo  has  sido  estos  dos  dias? 
Ven  cuenta  dos  joyas  mías 
Al  mayordomo  he  enviado. 

ARSENO. 

Bien  se  ha  portado  conmigo. 

ARDENU. 

Así  te  habrás  de  pasar 
Hasta  que  á  más  dé  lugar 
£1  Príncipe  mi  enemigo. 

SANCHO. 

Pues  ¿no  me  ruegas?  ¿Qué  es  estsf 
Mas  ya,  Inés,  ya  te  entendí. 
El  mozo  anda  ^r  ahí 
Del  recien  venido  Amesto. 

ESCENA  IV. 

CELIA,  c(m  manto,  tapada;  iVWU 
—Dichos. 

PERBA. 

¿Véislo  ya,  señora? 

CELU. 

Si, 
¡Y  ojalá  que  no  lo  viera ! 
ÍAhtraiaor! 

PEREA. 

Mas  ¿si  no  fuera 
Esta  locura  por  ti? 

ARDENIA.  (diñes,) 
Cúbrete;  que  tiende  el  paso 
Hacía  acá  esta  rebozada* 


U!Kn,(Jí¡^áAnm$i 


ABSBfO. 

inporu  nada; 
i  sabe  Araenia  el  caso. 


anos;  que  no  hay  cordura 
Oder  anfinr  esto. 

SAINSO.  (ilp.) 
ioe:  ello  habrá  presto 
os  harta  locara. 


nde  á  Yaesasmercedes. 
isainefced. 

GKLU. 

Nopocos^ 
feo,  ton  los  locos 
1  prenden  estas  redes» 
brioso  aprisionado 
sesoseiisital 
cnerda  la  fjsita» 
I  loco  el  visitado. 
Isto  me  da  indicio 
i  ftierza  enloquecer; 
» li  quién  tanta  miuer 
ifiari  el  Jaldo? 

nEs.{Ap.éArdmia.) 
oestes. 

ABDBinA. 

Yo  rabio, 

INÉS. 

écallas? 

AftOEllU. 


¿Soj  mujer 


■a  responder? 

IRIS» 

ueres... 

AHDENIA. 

Cierra  el  labio. 

CELU. 

[oe  en  este  suceso 
a  admiración,  es 
eran  del  más,  después 
rie  quitado  el  seso, 
si  las  ha  engañado  9 
alguna  que  yo  sé... 

AlSEIfO. 

lue  hasta  aquí  callé 
babels  de  fuera  hablado; 
leds  que  sabéis ; 
(jue  lleguéis  á  erraros» 
tó  refrenaros; 
10  que  os  despeñéis. 

lASOM).  {^.  áArtené.) 

ssomos:  gran  tiento 
lester  en  hablar; 
lenia  se  ha  de  enojar. 

ABSElfO. 

,  si  sabe  este  cuento? 
o  estoy  admirado 
|ue  cara  tengáis 
blar  como  me  habláis 
luceso  pasado; 
itro  proceder  loco 
)  '4  entender  comienza » 
o  tenéis  yergüenza, 
le  tenéis  en  poco, 
que  el  no  estimarme 
ra  4  que  asi  me  habléis, 
m  pdoo  me  tenéis» 
erca  de  dejarmel 
;  qué  os  está  mal 
lUnlocOfPorDioit 
I,  Celia,  eon  TOS 
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Este  esudo,  este  sayal. 
D^adme:  ¿quéjpretenddsf 
¿Déboos  algo?  Y  si  os  debiera. 
Solo  estar  preso  pudiera; 
Ya  lo  estoy :  i  qué  mas  queréis? 
D^adme :  á  Persio  seguid. 
Que  os  es  más  cierto  aeador. 

▲BMIIU.  {Ap,) 

Celos  le  pide,  i  Ah  traidor  I 

SANCHO. 

Has  hablado  como  el  Cid. 

CELIA. 

Ni  enffafios  ni  fingimientos. 
Ni  delpapel  la  iuTencion 
Han  de  impedir  mi  raaon» 
Ni  han  de  mudar  mis  intentos. 

Y  si  por  cumplir  acaso 

Con  las  que  os  han  escuchado. 
Dése  modo  habéis  hablado. 
Yo  os  sabré  atibar  el  paso ; 
Que  pues  vos  tan  daro  hablastes , 
Yo  también  daro  he  de  hablar ; 
Que  á  otra  no  habéis  de  engañar 
Del  modo  que  me  engafiastes; 
Que  sabrán  las  que  nan  oido 
Las  culpas  que  me  poneia , 
Que  palabra  me  tenéis 
Dada  de  ser  mi  marido. 

AIDERIA. 

1  Qué  tengo  que  esperar  mas? 
Vamos. 

AESUIO. 

iSefiora!... 

ABDERU. 

No  creas 
Ni  que  ya  Jamas  me  reas. 
Ni  que  te  Tere  jamas. 

AaSBRO. 

Vuelve,  escucha. 

ABDElfU. 

Indido  íbera 
De  quererte  perdonar. 

(Yame  Árdenié  é  I$tei.) 

AESENO. 

^Por  qué  me  quieres  matar 
in  oirme?  Vuelve,  espera.— 
Celia,  demonio,  mujer, 
Vete,  déjame.--Se&ora. 
Vuelve.— Vete,  engañadora. 
iQué  esperas  ?  Quéhay  más  que  hacer? 
Vete;  qt^e  ya,  fiera  arpia. 
De  la  boca  me  has  quitado 
El  más  sabroso  bocado. 
¡  Ay  perdida  gloria  mia  1       (Éntrate.) 

CELIA. 

Voyme,  traidor,  desleal; 
Voyme ,  y  os  prometo  á  Dios 
De  no  acordarme  de  vos 
Sino  para  haceros  mal. 
Vamos. 

SANCHO. 

Para  no  volver. 

CELIA. 

En  San  Juan  me  dejaréis, 
Perea,  vos  volveréis 
A  seguir  esa  miyer. 
Procurad  velle  la  cara. 

Y  sabed  su  casa  y  nombre. 

(Ytms  Celia  y  Perea.) 

ESCENA  ▼. 

SANCHO. 

Si  empieza  á  caer  un  hombre, 
Hasta  el  postrer  mal  no  para, 
i  Buenos ,  Celia ,  nos  d^aisi 
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oueBos  quedamos  perveal 
Presos ,  sin  blanca  y  4em 
De  todo  humano  lnvor. 
Pensaba  yo  que  durara 
La  prisión  como  empezó, 
Al  comer,  cualque  gallina» 
Al  cenar,  cualque  capón. 
Espantástesnos  la  caza. 
Perdió  por  vos  mi  señor 
A  Ardenia,  y  á  vos  por  ella , 

Y  áloes  por  entrambas  yo; 

Y  ya  nos  será  forzoso 
Comer  la  endeble  pordon 
De  un  loco,  que  quien  la  vea 
Dirá  que  otra  vez  sirvió. 
Comeremos  hormiguillo. 
Mar  donde  nunca  alcanzó 
Solo  un  grano  de  avdlana 
El  loco  más  nadador. 
¡Luego  habrá  mudar  camisa  I 
Ya  me  considero  yo 

Hecho  de  aquestos  ejidos 

El  ganadero  mayor. 

De  todas  estas  desdichas 

Vos ,  Celia .  la  causa  sois : 

¡Plegaá  Dios,  fiera  celosa, 

^.ue  no  os  lo  perdone  Dios  I  {fmltraee,) 


i 
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Sala  ea  easa  da  lufiae. 
E8GENA  VL 

nSRSIO,TRISTAll. 

TRISTAir. 

Ya  eres  Justlda ,  señor. 

PEESlO. 

Ya  soy  Justida ,  Tristan. 

TBISTAR. 

Y  según  las  cosas  van , 

Presto  serás  la  mayor. 

iPlega i  Dios  que  años  sin  cuento 

Te  dure  tanta  ventura ! 
ue  yo  no  Juzgo  segura 
icha  con  tal  fundamento. 

PEESIO. 

Calla :  atrévete  á  acabar. 
Ya  que  á  emprender  te  atreviste. 
Pues  la  mayor  parte  hidste 
De  la  obra  en  comenzar. 

TEISTAN. 

Bien  me  atrevo ;  mas  recelo 
Cuando  alzas  torres  al  viento, 
Como  no  es  firme  el  cimiento, 
Verlas  todas  en  el  suelo ; 

gue  de  tu  parte  en  engaño 
e  ñmdan ,  pues  descubierto 
8uien  eres,  mira  si  es  cierto 
ue  fabricas  por  tu  daño ; 
Pues  el  Principe,  bien  ves , 
Si  tanta  merced  te  hace , 

?ue  de  amor  de  Ardenia  nace, 
mudable  el  amor  es. 

PEESIO. 

Todo  puede  prevenillo 
Buen  inffenio  y  buen  cuidado : 
Mi  engaño  va  Dienfundado, 
Nada  puede  descubrillo. 
Cartas  de  Amesto  á  Justino 
No  pueden  llegar  jamas , 
Pues  tó  siempre  en  casa  estás 
A  impediiles  el  camino. 

TEISTAN. 

Si ;  mas  si  Amesto  viniera 
Por  ser  ya  muerto  su  tio. 
Como  escribe... 

PEESIO. 

Al  poder  mío 


118 

Pienso  que  no  se  opusiera ; 
Porque  ¿de  dónde  tendría 
El  dinero  que  conviene 
Para  el  pleito,  si  el  que  tíew 
Su  padre  está  á  cuenta  mia? 
Pues  no  teniéndolo,  ¿cuya, 
Tristan,  la  Vitoria  mera? 

TRlSTAlf. 

1 Y  si  él  dineros  trujera 
De  Roma? 

PEBSIO. 

Aun  no  fuera  suya ; 
Que  estoy  informado  y  cierto. 
Por  las  cartas  que  he  leido. 
De  los  negocios  que  ha  habido 
Entre  Justino  y  Roberto ; 

Y  la  letra  contrahago 

De  Arnesto ,  que  es  un  buen  modo 
De  asegurarme. 

TKISTAlf. 

Con  todo. 
Señor,  no  me  satisfago ; 
Que  es  la  verdad  enemi^^o 
Muy  fuerte :  y  si  ¿  eso  vinieras, 
Sospecho  que  no  tuvieras 
Al  Principe  por  amigo ; 
Que  mal  gusto  le  ha  de  hacer 
El  cuidado  con  que  miras 
Por  Ardenia ,  y  la  retiras 
De  donde  la  pueda  ver, 

PERSIO. 

Ya,  Tristan ,  &  Arnesto  escrito 
Tengo ,  en  nombre  de  su  padre , 
Que  estarse  en  Roma  le  cuadre; 
Con  que  esos  lances  evito : 
i)emas  de  que  pienso  dar 
Muy  presto  fin  á  este  enredo, 
Porque  ya  sufrir  no  puedo 
Tanto  mudo  desear. 
No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estando  sediento ; 

gue  es  tanto  más  el  tormento 
uanto  el  bien  más  cerca  está. 
Mil  veces  he  acometido, 
Con  la  licencia  de  hermano, 
Solo  á  tocarle  la  mano, 

Y  ninguna  me  he  atrevido. 
Asi  mis  glorias  limita, 
Tristan ,  el  amor  cruel . 

Y  aciuella  licencia  que  él 
Me  oebiera  dar,  me  quita. 
Asi  estoy  de  amor  y  miedo 
Como  al  que  soñar  sucede 
Con  el  toro,  que  ni  puede 
Moverse  ni  estarse  quedo. 
Pues  descubrirle  quien  soy 

Y  mi  afición,  es  perderme ; 
Que  es  forzoso  aborrecerme. 
Pues  causa  á  sus  penas  doy. 

TRISTAN. 

Tiempo,  lugar  y  ventura 
Muchos  nay  que  la  han  tenido, 
Pero  pocos  han  sabido 
Gozar  de  la  coyuntura. 
Quien  el  dolor  que  padece 
Ha  dicho  á  su  dama  bella , 
Si  una  ocasión  se  le  ofrece 

Y  no  se  atreve  á  cogella, 
Ño  tener  otra  merece ; 

Mas  quien ,  como  tú,  procura 
Mover  una  peña  dura 
Que  ha  de  extrañar  tu  intención. 
Aguarde  con  la  ocasión 
Tiempo,  lugar  y  ventura. 
Regálala  francamente ; 

gue  con  la  más  rica  es 
1  dar  un  medio  valiente, 
En  requebralla  cortés. 
En  servilla  diligente ; 

Y  despaes  que  le  hayas  sido 
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Amante,  galán,  marido 
Mejor  que  hermano ,  has  de  osar 
De  una- traza  que  en  amar 
Muchos  hay  que  la  han  tenido. 
Cuéntale  una  y  otra  historia 
De  amor,  que  lleve  encubierta 
Su  dulzura ,  gusto  y  gloria ; 
Que  el  apetito  despierta 
Destos  bienes  la  memoria. 
Deste  modo  entra  Cupido ; 
A  esta  traza  has  de  ir  asido : 
Muchos  alcanzar  pudieran. 
Si  el  orden  euardar  supieran ; 
Pero  pocos  han  sabido. 
Tras  de  la  historia  de  amor 
Meterás  la  deshonesta. 
Que  le  dé  un  lascivo  ardor ; 
Que  en  la  materia  dispuesta 
bntra  la  forma  mejor. 

Y  si  en  la  plática  dura. 
Detenida  en  su  dulzura. 
Por  más  que  á  lo  honesto  excedes, 
Alli  es  Troya ,  entonces  puedes 
Gozar  de  la  coyuntura. 

PERSIO. 

Diestro  estás :  por  Dios ,  que  invldio 
Lo  que  de  arte  de  amar  sabes. 

TRISTAN. 

Ni  me  invidies  ni  me  alabes. 
Sino  al  insenloso  Ovidio, 
De  quien  lo  dicho  aprendí ; 
Que,  aunque  en  servir  he  parado , 
Mi  latincillo  he  estudiado. — 
Mas  Ardenia  viene  aqut 

PERSIO. 

Escóndete  donde  veas 
Si  siso  bien  tu  lición ; 
Que  hoy  tendrá  fin  mi  pasión. 

TRISTAN. 

Mira  que  prudente  seas ; 
Que  entrar  su  padre  podrá, 

Y  fuera  un  trance  cruel. 

PERSIO. 

Si  entrare,  en  este  papel 

{Muéstrale  uno,) 
Fundo  la  disculpa  mia. 
( Vanse,  y  eseóndetue  detrás  de  una 
cortina,) 

ESCENA  Vn. 

ARDENIA.— PERSIO  t  TRISTAN,  de- 
trás de  una  cortina» 

ARDBNU.  (Ap.) 

Quien  tiene  amor  mal  sosiega, 

Y  menos  quien  da  en  celar, 

Y  menos  quien  á  tocar. 
Cual  yo ,  un  desengaño  llega. 

PERSIO. 

Señora...  Ardenia...  ¿Qué  es  esto? 

{Habíala  turbado  sin  llegar  á  ella,) 
{Ap,  ¿ Qué  dudo?  Qué  hay  que  temer? 
¿No  soy  hombre?  No  es  mujer? 
¿  No  me  tiene  por  Arnesto? 
¿Qué  hay  que  esperar? 

AROENU.  {Ap,) 

{Ay,Arseno, 
Cuan  i^josta  pena  llevo! 

PERSIO.  (Ap.  d  Tristón,) 

ÍNo  es  bueno  que  no  me  atrevo 
allegar,  Tristan? 

TRISTAN. 

Noesbaeno. 
lEres  potro  de  Gaeta, 
Más  cobarde  cada  diat 

PERSIO. 

{Ap.  d  Tristón,  Crece  más  la  cobardía 


Cuanto  más  amor  me  inquieta.) 
Hermosa  hermana ,  ¿qae  hi€eis? 

ardería* 
¿Yo?  Nada. 

PERSIO. 

¿En  qué  fanaf^is? 

ARDENIA. 

En  nada. 

PERSIO. 

Pienso  que  estáis 
Triste,  hermana. 

ARDENIA. 

¿En  qué  lo  feto? 

PERSIO. 

En  esas  cortas  respuestas  Y 

Y  ese  semblante  severo ; 

Y  aunoue  os  doy  lugar  primero 
Entre  las  damas  honestas , 
Casi  llego  á  sospechar 

Que  os  da  pena  este  tirano 
De  amor. 

ARDENIA. 

¿Es  celarme ,  hermano? 

PERSIO. 

Es  sentir  vuestro  pesar. 
Bella  Ardenia ,  hermana  mia. 
Porque  no  sé  qué  otra  cosa 
A  una  dama  tan  hermosa 
Puede  dar  melancolía  \ 
Porque  si  cosas  queréis 
Que  el  dinero  alcanzar  pueda. 
Nada  el  gozallas  os  veda , 
Pues  por  vuestro  me  tenéis. 
Pues  de  sangre,  de  belleza, 
De  gracia  y  de  discreción, 
CiOsasque  debidas  soa 
Solo  ala  naturaleza. 
No  sois  tan  pobre ,  que  en  nada 
Invidiosa  de  otra  estéis ; 
Antes  pienso  que  podéis 
Ser  de  todas  invidiada : 

Y  asi  saco,  Ardenia  hermosa. 
Por  forzosa  consecuencia 
Que  es  de  amor  esa  dolencia. 

ARDENIA. 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

PERSIO.      • 

Si  esa  te  falta,  imagina 
Que  serás  discreta  mal ; 
Que  es  fue^o  amor,  gue  el  metal 
Del  entenduniento  auna. 
Conmigo  es  el  argumento 
Que  tiene  fuerza  mayor. 
Que  quien  tiene  mucho  amor 
Tiene  mucho  entendimiento. 

ÉQué  sutilezas  no  enseña 
¡1  amor,  qué  discreciones. 
Qué  agudezas ,  qué  invendones, 
A  un  rudo,  á  un  bruto,  i  una  pisitY 
¿Quién  en  fiestas jr  torneos 
Entre  todos  se  señala. 
Sino  el  amante  que  iguala 
Las  obras  con  los  deseos? 
En  los  brutos  animales. 
Si  en  ello  adviertes,  verás 
De  lo  que  oyéndome  estái 
Mil  evidentes  señales. 

TRISTAN.  (AP-) 

I  Qué  bien  sigue  mis  liciofiet! 

PERSIO. 

¿Dónde  hay  más  dulces  desiMjof 
Que  un  mirarse ,  y  por  los  cjos 
Leerse  los  corazones? 
¿Dónde  hay  el  bien  de  nn  fiíTor 
En  recebirse  y  en  darse? 

Un  celar,  un  enojarse, 

n  reñir  de  poro  amoi? 

{T^moUUmm 
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EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

ttptlmteonpalmt 

iNo  conoces, Rloria  mía, 

M^nii 

i.dedncMi 

No  es  bien  mostrar  pecho  esquiw. 
Siquiera  por  corle sfaí 

elluiebrosdelRlmf 

ien.Rraia  aleada!. 

lien  con  lénDiDDSCUTM 

■ignilicaros 
ente  el  alma  mta! 

Digo  que  no  quiero  ser 
Tu  dama. 

leiu  mano  veis 

enTueatra  manobelli. 

Elamororeitdei 

mi  alma  en  ella 

Más  leal. 

illalaleaeis. 

cAmo*Ti  el  pecho 

Si  no  me  eoiieude*. 

je  m  anima 

TMSTAN.ÍJp.) 

SI  no  te  quiere  entender. 

!go,  que  eo  cenlia 
lodo  desbecbo. 

íeri  siorazoo 

a  nieve  que  loco 

La  fe  más  Qrme  desechas 

por  la  boca  un  poco 

Que  vi  ó  jara  as  el  amor 

Yelmasconstanteamador 

e  «'^*"''jg¿^^jj,„^j 

Que  emponioñaron  sus  Dechas. 

lUIIKU. 

Soo*erasT 
nun. 

Pagaras,  señora  tnia, 
i(Jut  bien  el  mundo  lendna 
ijue  igualase  coa  elnueslro  t 

,*^íKA,. 

Si  te  esquivas  desa  suene 
Pormiíiocomereceí, 

iRDEnU.    Jp.) 

Sabe  que  está  por  nacer 

Quietibajademerecerle. 

IjsileUeniaeldIabloT 
:qael«aiiasé. 

V  si  alguno  hftdealcanTarta 

De  cuantos  por  ti  padecen. 
Entre  los  que  no  merecen , 

.   UMMU. 

Nadie  me  Iguala  en  amarte. 

nuo. 

HasdeamorlaneicesivD, 

rnsio. 

Hermosa  esquiva ,  confieso 

(JiéíalelaiUM.) 

poco  taño, 
.llenen  la  mano, 
MdoraiDia. 

Que  en  esta  mano  qiiebeso. 
Sobrado  premio  recibo. 
¡Pues  qué  si  con  law  estrecho 
lunlandoitupechoelBiio, 
Venciese  lu  hielo  frió 

UbSRU. 

<»t 

Con  el  fuego  de  mi  pecho! 

mffio. 

{Valaáébmar.) 

Ucoertoy. 

ARDEKU. 

Auncu. 

Amesio,  aparta.  iQué  inteDUiI 

ntuf 

iSon  veras  estas?  Desvia. 

nvM. 

Dame  esos  braiM. 

¡Oh  qué  bien,  hermana  mia. 

Una  esquiva  représenlas! 
Resiste,  Ardenia  querida. 

UDKNll. 

Daeliaiis  pedazos. 

oe  to  bennana  soyT 

So  con  muy  firme  desden; 

{Suelta  la  mane.) 

Has  resiste  como  quien 

mu». 

Se  huelga  de  ser  vencida. 

ides  el  (in  que  llevo. 

MDKNU. 

reshennaiiamia 
ni  dama  Bngia. 

Deja  ja  ese  antojo  vano. 

clararmenome  atrevo.) 

Puesto  que  es  del  amor  mió* 
El  objeto  soberano. 

otiiie  turbada. 

rcMto. 

AM>EltU.(Ap.) 

ImIa.hxmeMderai 
(M  adoro  Tueraa, 
a  6  enaiDOrada : 

El  hilo  vuelve  á  tomar. 

No  hay  quien  lo  saque  de  amor. 

AMGOgieres. 

rEBBio. 

Alpaíodetorigor 

B¡en, 

Va  creciendo  en  mi  et  amar. 

HUMO. 

(VlCimo  le  podré  decir 

Que  el  disgusto  que  le  enseño 
No  es  fingí  que  le  desdeño. 
Mas  no  querello  ungir?) 

ta^e:  que  todo 

■  «eDcertndeuleii. 

Digo,  Arneslo,  que  no  quiero 

AMiini. 

Tralar  desto. 

MohajqnecaDsirU; 

peueio. 

nieio  ser  tn  dama. 

; Tal  rigor! 

msio. 

ituDinu. 

leoMoyoteama, 

Que  no  quiero  ser  tu  amor 

•podrtinosmitef 

Fúgido  ni  verdadero. 

mi». 

Sien  MCédM  en  dureza 
A  las  mil  dnni  majerea , 
Pues  ni  aun  fingiendo  me  i;al«M 
Pagar  mi  extraña  Qrmeu. 

ARDINl*. 

No  me  entlendea. 

ÍBIeu  te  entiendo... 
Ap.  Has  Bo  te  qniero  entender^ 
llces  que  no  quieres  ser 
Amor  mió,  n)  aun  llngieudo: 

V  00  sé  tai  bella  dama 
Porquéhi  desertan  cruel, 
ISien  la  boca  déla  miel 
Nacer  la  amarga  reUima. 
Hatnnabraio  mi  bien. 

Aparta.  Hal  me  cnwces ; 
Mira  quedaré  mil  voces. 

Eso  es  muy  propio  también; 
Has  fuera  bien  que  dijeras 
Daré  mil  VOces,  sin  dallas. 
Porque  pueden  escuchallas 

V  pensar  qne  stm  de  veras. , 

V  pensarán  lo  que  es; 
Que  desias  cosas  no  gostOi 

Ni  siendo  miberniano,  csjnato 
Que  estas  liciones  me  des. 

¥  si  no  fu  ese  tu  hermano 
Yo,  sino  un  flrcne  galán 
Que  poní  muero,  serán 
Estas  liciones  en  vaaoí 
Si  hubiera  Ungido  yo 
Seriu  hermana,  y  no  lo  fUen, 
Ardenia ,  ¿csjjerar  pudiera 
" — ne quisieras,  únoT 
,  jpatízcote  bienl 
j,MI  me  do  le  satisface? 

tHi  talle  y  rostro  le  aplace, 
mi  condición  también? 
*rde:>íU,  (Ap.) 
iTügaote  el  cielo!  ¿Qué  cseelot 
Casi  por  creer  estoy 
Dnei>oesArnesto;masho]r 
Sabré  ti  es  galán  ó  Arnesto. 

PMSIO. 


(Ap.  Yo  lo  he  de  engaBar.) 
Digo  que  si  tú  no  fuera» 
H)  hermana ,  señor,  pudieru 
Que  JO  te  amase  esperar; 
Que  esa  geniileza  v  cara, 
Esetalle  y  discreción 

Y  apacible  condición 

-  A  qué  peña  no  obligara? 
_'o  le  con  Beso,  señor. 
Que  mil  veces  te  be  mirado 

Y  dicho:  liOjnlaqueel  hado 
Asi  me  diese  el  amor!» 

Pnessl  quiso  conformar 

El  cielo  nuestros  i  [Lleu  tos. 
Vayan  fuera  Ungimientos : 
I  Qué  tengo  más  que  esperar? 
Señora ,  no'soj  tu  hermano; 
Que  aunque  á  gran  dícba  tuviera 
Sello,  gran  desdicha  fuera 
Perder  lo  que  agora  gano. 
Mi  gloría,  lu  amante  soy. 
Ya  pongOifintus  manos  bellas 
Hl vidaybonor  poretlas 
He  de  ser  6  no  ser  hoy. 
Mo  porqMMi  fiírutero 
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Te  estará  mi  sangre  mal; 
Que  donde  soy  natural 
Soy  notorio  caballero. 
Destote  satisfarás, 
Ardenia ,  cuando  tü  quieras. 
Dame  esos  brazos :  ¿qué  esperas? 
Dentro  de  casa  tendrás 
Entre  tanto  á  tu  galán , 
Con  que  de  tu  edad  florida 
Goces,  Ardenia  qiierida. 
Sin  temer  el  qué  dirán. 
Dame,  vida  por  quien  muero. 
Las  primicias  de  mi  amor. 

ARDE!«IA. 

Detente.  Aparta ,  traidor. 

PERSIO. 

Acaba. 

ARDEMA. 

Tente,  embustero. 

PERSIO. 

iFara  qué  fingiendo  vas 
ciontra  io  que  has  confesado? 
Ya ,  mi  bien ,  me  be  declarado 
Y  tú  declarada  estás. 
No  tenffo  ya  que  temer; 
Aguardar  fuera  ignorandt. 

ARDENIA. 

Es  muy  larga  la  distancia 
Desde  el  decir  al  hacer. 

PERSIO. 

La  lengua  siempre  interpreta 
Lo  que  siente  el  corazón. 

ARDCmA. 

Tal  vez  declara  intención 
Contraria  de  la  secreta. 
Por  saber  si  eras  Amesto, 
Aquello  fingi ,  traidor.        (Da  voces.) 
I  Padre !  ¡  Señor  1  i  Ah  Señor ! 

PEBSIO.  (Ap.) 

En  gran  peligro  estoy  puesto* 

ARDETfU. 

¡Asi,  traidor,  embustero  !.•• 

TRISTAlf. 

(Ap,  El  viejo  Tiene.  Esta  vez 
Nos  han  de  apretar  la  nuez... 
Pero  rémediallo  espero.) 

{Líégne  á  eUo$,) 
Famoso  el  pioon  ha  estado. 

AlDBinA. 

iPicon! 

TaiSTAH. 

Yodizo,  señora. 
Que  eres  sabia:  mas  agora, 
Vive  Dios,  que  la  has  tragado. 

ESCENA  VUL 

JUSTINO.— DioiOf. 

jüiTiifO.  (Ap.  queddndoie  ala  puerta,) 
k  Ardenia  escucho  alterada. 

AEOEIfU. 

Malas  burlas  son,  Amesto. 

TBISTAN* 

m  señor  viene. 

jüsnifo. 

¿Qué  es  esto» 
Machadlos? 

»IR8I0. 

Señor,  nominada. 
De  entre  hermanos  son  pendencias. 

JUSTINO. 

¿Sobrequé? 

>iasio. 
Ahiftiéunapoifli.t« 
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Qué  es  cansarte?  Es  niñería* 
odas  son  impertinencias. 

JDSTIIfO. 

Vete ,  niña ,  á  tu.labor. 

ARDEZnA.  (i4|l.^ 

Mi  sospecha  se  ha  aumentado.  ( Va$e,) 


JUSTINO,  PERSIO,  TRISTAN. 

PERSIO. 

Si  la  causa  te  he  callado 
Desta  pendencia ,  señor. 
Ha  sido  porque  mi  hermana 
No  se  despeche,  sabiendo 
Que  no  solo  yo  lo  entiendo; 
Mas  te  digo  que  es  liviana. 
Mas  si  palabra  me  das 
De  hacerte  dello  inorante 
Con  ella ,  un  caso  importante 
Al  honor  nuestro  sabrás. 

JDsnifO. 
Di ;  que  callar  te  prometo. 

FERSIO. 

Este  en  la  manga  tenia; 

Yo  quitiraele  quería ;  [Saca  el  papel) 

Resistióme,  y  en  efeto 

Se  lo  quité :  mira  en  él 

Si  nuestro  honor  ha  ofendido. 

Porque  noticia  he  tenido 

Que  es  de  un  galán  el  papel. 

JUSHNO. 

( Lee, )  c  Con  tu  papel ,  gloría  mia , 
•Fué  mi  contento  ae  suerte , 
•Que  como  un  pesar  da  muerte , 
•Pensé  morir  de  alegría. 
•Pase  el  casi  eterno  dia; 
•Llegue  la  noche ,  en  que  veo , 
•Según  en  tu  papel  leo, 
•Que  para  hablarte  hay  lugar; 
•Que  iré,  si  en  tanto  esperar 
•No  me  matare  el  deseo. 
•Tuyo.» 

PERSIO. 

¿Qué  dices,  señor? 
jusnifo. 
Que  es  m^jer  tu  hermana,  Amesto, 

Y  ¡  ay  de  aquel  que  tiene  puesto 
En  una  mujer  su  honor! 

PERSIO. 

Si  t6  me  hubieras  creido. 
No  corríera  4  nuestra  cuenta 
Esta  liviandad  y  afirenta» 
Sino  á  la  de  su  marido. 

JUSTÜIO. 

Otra  vez  te  he  dicho  ya 
Que  4  nuestro  príncipe  es  Justo 
No  dalle  tan  gran  disgusto» 
Porque  de  amor  ciego  est4. 
Esto  fué  mientras  creia 
Que  mi  honor  no  peligraba 

Y  que  tu  hermana  miraba 
Gomo  yo  por  la  honra  mía; 
Mas  ya,  Amesto,  que  la  veo 
Tan  cerca  de  ser  perdida , 
Aunque  se  pierda  la  vida» 
Dar  vida  al  nonor  deseo. 


ARDENIA  líi  INÉS,  escandidas  tras  una 
jmerla.— Dichos. 

ARDENIA.  (Ap,  é  Inés,) 

Lo  que  entre  los  dos  platican 

I  Escuchemos  desde  aquí; 
Qoe  las  sonochas  en  mí 


Por  puntos  se  multiplican. 

TRisTAN.(i4l  eidoá  PersU,) 
Señor,  ¿en  qué  has  de  parar? 
¿Dónde  va  tu  pensamiento? 

PERSIO. 

Presto  verás  lo  que  intento. 
Conmigo  la  he  de  casar. 

JUSTINO. 

Pues  ¿  quién  te  parece  4  tí. 
De  los  mozos  de  la  corte, 
Que  para  este  caso  importe? 

PERSIO. 

Un  forastero  está  aquí. 
Que  es  principal ,  es  altivo 
Y  es  prudente  .aunque  es  manee 
Su  nombre  es  Persio ,  y  le  debo 
No  menos  que  el  estar  viva 

INÉS.  (Ap.  á  Ardenia.) 
Asi  se  llamaba  aquel 
De  quien  Arseno  pidió 
Celosa  Celia. 

PERSIO. 

Al  fin.  yo 
Quisiera  casar  con  el 
A  mi  hermana... 

ARDENU.  (Ap.) 

Muerta  soy. 

PERSIO. 

Porque  sé  que  no  le  pago , 
Si  lo  que  digo  no  hago. 
La  obligación  en  que  estoy. 
Demás  de  que  es  conveniente 
Al  recato  que  tenemos; 
Que  al  Príncipe  le  diremos 
Que  es  un  cercano  pariente; 
Que  no  siendo  conocido^ 
Será  fácil  de  creer. 
Lo  que  no  pudiera  ser 
Si  fuera  de  aquí  el  marido. 
¿Qué  dices? 

JUSTINO. 

Que  es  singular 
En  todo  tu  entendimiento. 
TráUlo  luego. 

PERSIO. 

Al  momento 
A  Persio  voy  á  buscar. 

( Vase  Juiiino.) 


PERSIO ,  TRISTAN;  ARDEF 
ISESf  escondidas. 

TRISTAN. 

Señor ,  yo  no  te  entiendo. 

PERSIO. 

Oyeh 
He  de  decir  que  Persio  se  ha  pa 
A  su  tierra,  y  que  yo  voy  4  alcaí 
Iréme  asi  4  mi  patria,  donde  o 

De  Peraio ,  pues  lo  soy,  ante  e» 
A  Justino  enviaré  poder  bastanl 
Para  que  con  mi  Ardenia  me  de 
Vendré ,  descubriréme  y  gosar 

ARDENIA.  (4p.) 

¿Qué  hablarán  en  secreto? 

TRISTAN. 

MndiOj 
Quien  ama. 

PERSIO» 

Hoy  salgo  de  un  oonAuo  i 

TRISTAN. 

Hoy  eres  el  tercero  de  ti  mlsiao 
(Yanse  Perita  ¡f  THMmJ 


ARDEmA.INES. 

llfES. 

!S  el  llanto,  sefiortl 

AHBENU. 

les  cosas  ves, 
tieoe  amor,  mes, 
itasdeqaéUoiaf 

INÉS. 

mor  todavía 

▲asniu. 

¡Qué  necia  estás! 

niES. 

»Terlem¿s, 
}elia,  aquel  dia. 

ABOEIfUU* 

las  en  aumento 
a  de  hora  en  hora. 

IIIBS. 

eceamor,8eAora, 
io  á  tu  tormento. 
D  él :  ¿qué  esperas? 

ARDEFfU. 

íes?  ¡  Con  un  traidor, 
I  mujer  tiene  amor  1 

INÉS. 

consideras, 
o  á  Celia  amó 
sea  conocerte, 
ue  llegó  á  verte, 
)r ti  olvidó; 
sigue  amorosa, 
sñoso  resiste, 
nisma  lo  viste, 
estás  quejosa. 

ARDENU. 

iicho:  ya  revoco 
cia.  Quiero  vello. 

IlfBS. 

Iqueparahacello 
enester  muy  poco. 

ARDEIfU. 

ministrador 
cribir  un  papel. 

IIIES. 

s  de  decir  en  él? 

AEDElfU. 

e  causa  mi  dolor 
noche  venir 
y  le  llevarás 
ite. 

INÉS. 

Bien  harás 

ARDERLU 

9yá  escribir, 
( Vanse.) 


DTO  TERCERO. 

a  qie  está  la  caes  de  JnstiBO. 
IGERA  PRIMERA. 
aPE ,  CLAUDIO ,  ROBERTO. 

CLAUDIO. 

oche,  señor, 

I  andado.  ¿Qué  es  esto? 

,  ¿quién  podrá 

B^or  808  deseos? 


EL  DESDICHADO  EÑ  FÍNGlR. 

Si  tienes  sospedias,  ¿quién  . 
Las  puede  aclarar  mas  presto? 
¿Quién  dar  muerte  á  guien  lé  iNRendét 
Si  por  dicha  tienes  celos? 

fbírgipe. 

Ya  es  tiempo  de  dectaravos. 
Amigos  Claudio  y  Roberto, 
La  causa  de  mi  trísteaa 

Y  de  tantos  sentímientoa» 

Ya  sabéis  que  há  tiempo  largd 
Que  de  amor  de  Ardenia  muero, 

Y  que  cada  dia  estoy 

De  ser  querido  más  lejos ; 
Pues  tras  esto  ha  dado  af^ 
Su  hermano,  ese  ingrato  Amesteí, 
En  quitarla  de  mis  ojos 

Y  en  impedir  mis  deseos. 
Después  que  él  de  Roma  vino. 
En  vano  á  su  casa  ven|;o 

Mil  veces ,  pues  que  nmguña 
Ri  querida  Ardenia  veo. 

CLAUDIO. 

No  sé  yo  de  qué  te  qu^as. 

Teniendo  la  culpa  dello. 

En  no  haber  ejecutado 

Por  fuerza  ya  tus  deseos ; 

Que  aunque  Ardenia  es  principal, 

Mucho  honor  ganara  en  ello. 

príncipi. 
Que  me  quiera  es  mi  int^adon. 
Del  modo  que  yo  la  auiero. 
Si  la  fuerzo,  perderá 
Amor  su  mejor  ef!eto ; 

Y  pues  para  enamoralla 

El  vella  ha  de  ser  el  medio, 

Y  este  me  impide  su  hermano, 
Esta  noche  muera  Amesto : 
Los  dos  lo  habéis  de  matar. 
En  el  obscuro  silencio 
Desta  noche.  Ved  que  os  fio 
Un  caso  de  tanto  peso ; 

Ya  sabéis  cuánto  me  va 

De  gusto  y  aun  honra  en  ello. 

Haceldo  como  debéis, 

Y  quede  á  mi  cargo  el  premio. 

CLAUDIO. 

Para  dar  la  muerte  á  un  hombre, 
¿Has  menester  ofrecernos 
Premio?  Dame  que  él  parezca ; 
Que  yo  te  lo  daré  muerto. 
pbírcipe. 

Yo  le  dye  que  esta  noche 
Viniese  solo  á  este  puesto 
A  esperarme  hasta  las  doce, 

Y  si  dentro  de  este  tiempo 
AI  puesto  yo  no  lleffase. 

No  esperase  más.  Ya  entiendo 
Que  son  las  doce. 

CLAUDIO. 

Ya  cantan 
Maitines  en  loi  oohventos. 

FtflfClPE. 

Pues  ya  es  forzoso  oue  venga 
A  la  calle :  esperareislo, 

Y  haréis  lo  dicho:  que  yo 
No  me  quieto  hallar  en  ello ; 

8ue  si  sale  por  ventura 
llega  gente  al  suceso. 
No  quiero  ser  conocido. 

CLAUDIO. 

Los  dos  te  le  mataremos. 

( Voie  el  Principe.) 

BOBEBTO. 

¡Ved  en  qué  término  vi 
Esta  privanza  de  Amestot 

CLAUDIO. 

Es  propio  bajar  más  presto 
Quien  más  lemitado  está 


Raa  tratad  dé  tpércd^fir 
La  espada. 

E8GERAII. 

ARSENO  T  SANCHO ,  de  mék$.^ 
CLAUDIO,  ROBERTO. 

Aquí  bus  de  quedar* 
T  si  alguien  nene  avisar. 

SARCHO. 

Ya  sé  oue  me  he  de  dormir; 
Pero  SI  la  puerta  ves 
Abierta ,  avisarme  b» ; 

Se  una  palabra  no  más 
iero  entrar  á  hablar  á  Inés» 

AiSBlfO. 

Di  cuál ,  porque  á  ti  te  toci 
Velar  esta  noche  ñMra : 
Yo  se  la  diré. 

SAlfOIO. 

Quisiera 
Ponérsela  yo  en  la  boca. 

ABSElfO. 

Quédate  y  haz  lo  que  digo : 
No  me  repliques. 

SAIfCHO. 

Ya  caUo.       (Km) 
ABSENO.  (Para  «/.) 
¡  Gracias  á  Dios  que  me  hallo 
A  vista  del  bien  que  sigo! 

^    CLAUDIO.  (Ap.  á  Roberto.) 
A  la  puerta  se  ha  parado 
De  Justino. 

BOBERTO. 

El  es:  lleguemos. 

CLAUDIO. 

Tente,  espera :  no  matemos 
Por  yerro  á  algún  desdichado. 
Sepamos  si  es  él.— ¿Quién  va? 

ABSETVO.  (Ap,) 

Del  Principe  es  esta  gente. 
Que  celoso  y  diligente 
La  calle  guardando  está. 
Con  decir  que  sov  Arnesto, 
La  sospecha  perderán, 
Y  la  calle  dejarán. 
Por  no  descubrirse,  presto. 

CLAUUO. 

¿No  responde? 

ARSEIfO. 

No  me  obligan 
Temores  á  responder ; 
Que  yo  soy  quien  puedo  hao» 
Que  los  dos  quién  son  me  digan; 
Que  soy  Amesto. 

CLAUDIO. 

Yes  él 
A  quien  buscamos  los  dos. 
{Muera! 

BOBEBTO. 

I  Muera! 
{SiVtm  loe  etpadoi  y  danléJ) 

ABSENO. 

lAquideDiosI 
Muerto  soy.  ¡Traición  cruell    (Gtffi) 

CLAUDIO. 

Gente  viene. 

BOBEBTO. 

Rien  se  ha  hecho» 
Escapemos  por  aqui. 

iYanielotdoi.) 
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ESCENA  m. 


SANCHO.— ARSENO ,  en  tierra, 
herido* 

SANCHO. 

Pm,  hidalgos. 

ABSENO. 

iAydemi! 

SANCHO. 

Que  este  es  mi  señor  sospecho. 

ABSENO. 

{Sancho! 

SANCHO. 

tSeñ(»r!  ¿haote  herido? 

ARSENO. 

De  una  estocada  á  traición... 
Pienso  que  hasta  el  corazón 
Cota  y  todo  me  han  metido... 
Y  en  el  rostro  siento  sangre. 

SANCHO. 

Un  cirujano  ó  Irarbero 
Bascare. 

ARSENO; 

Vamos,  primero 
Qoe  del  todo  me  desangre. 

SANCHO* 

¿Estás  tú  para  venir? 

ARSENO. 

Probaré. 

SANCHO.  {Levantándole,) 
Esfuérzate  y  vamos, 
t  Ved  para  qué  trasnochamos !       ^ 
Más  nos  valiera  dormir. 
(\anze.) 

ESCENA  nr. 

CELIA,  con  manto;  PEREA. 

FEBEA. 

Esta  es  la  casa. 

CELU. 

Ya  pasa 
De  medida  mi  dolor; 
Que  promete  gran  valor 
Señora  de  tan  gran  casa. 
A  Ardenia  tengo  de  ver : 
Sola  entraré ;  que  con  vos 
Podrán  conocerme. 


PEREA. 

Adioi. 
ESCENA  ▼. 


{Yase.) 


PERSIO ,  de  camino ;  TRISTAN.— 
CELU. 

PERSIO. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia. 

TRISTAN. 

Señor, 
No  tienes  qne  tener  miedo. 
Pues  qae  yo  velando  quedo. 

CELIA.  (i4p.) 

Este  ¿no  es  Persio?  ¡  Ah  traidor! 
X  Ved  dónde  vine  á  encontralle  I 

PERSIO.  {Ap.  d  Tristan.) 
Has  ¿qué  querrá  esta  miger? 

TRISTAH. 

No  tiene  mal  parecer. 

CELU. 

(Ap.  Yo  reviento :  quiero  hablaUe.) 
Persio  vil ,  traidor,  sin  ley, 
Sin  cristiandad ,  sin  honor« 


ü 


íi 


Sin  vergCienza,  sin  temor 
Ni  respeto  á  Dios  ni  al  Rey, 
¿Pensabas,  te  persuadías. 
Fementido,  á  oue  pudieras 
Vivir  sin  que  al  fin  vinieras 
A  pagar  lo  que  debias  ? 
Aunaue  el  nombre  te  mudaras , 
¿Que  importa ,  sí  el  rostro  no? 
Aunque  también  se  mudó. 
Pues  que  tiene  ya  dos  caras. 
¿Pensabas  toda  tu  vida 
Poderte  de  mi  esconder? 

No  conoces  el  poder 

e  una  mujer  ofendida  ? 
iDeso  pensabas  valerte? 
Ingrato,  ¿no  consideras 
Que  aunque  de  mí  te  escondieras, 
Al  fin  te  ha  de  hallar  la  muerte? 

PERSIO. 

Oye,  Celia. 

CELU. 

No  hay  que  oír 
Tras  lo  que  he  llegado  á  ver. 

PERSIO. 

Ap,  Mucho  grita  esta  mujer, 
^uien  soy  ha  de  descubrir.) 
Ño  des  voces. 

CELIA* 

La  razón 

Y  verdad  no  tienen  miedo, 

Y  asi  nunca  hablaron  quedo. 

PERSIO. 

Confieso  mi  obligación : 
Yo  j^ronuncio  mi  sentencia, 
Celia ,  y  te  quiero  pagar. 

ESCENA  VI. 

JUSTINO,  que  ie  queda  acechando  de^ 
de  la  puerta  de  su  casa, —Dichos. 

JUSTINO.  (Ap,) 
iQné  será  este  vocear? 
Con  Arnesto  es  la  pendencia. 

PERSIO. 

¿Quieres  más? 

CELIA. 

Si  quiero  más; 
Que  esa  fácil  confesión 
Me  da  clara  presunción 
De  que  engañándome  estás. 

PERSIO. 

Pues  ¿qué  quieres? 

CELU. 

Que  me  des 
Mano  de  esposo  primero 
Que  te  partas. 

PERSIO. 

Dalla  quiero; 
Mas  cuando  partirme  ves , 
Ese  es  mucho  apresurarte. 

CELU. 

¿Qué  menos  priesa  me  dabas 
Cuando  me  solicitabas? 

PERSIO» 

Nunca  yo  quise  estorbarto 
Lo  que  te  importase. 

CELU. 

Nada 
Te  puede  tanto  importar 
Como  casarte. 

PERSIO. 

Lugar 
Habrá  tras  esta  jomada ; 
Que  no  se  acaba  hoy  el  mondo. 

CELU. 

Más  que  eso  temiendo  estoy; 
Que  empiezas  engaños  hoy. 


PERSIO. 

En  sola  verdad  me  fundo. 
Luego  mi  esposa  serás 
Que  vuelva,  Celia ,  con  vida. 

CELU. 

¿Qué  sé  yo  si  es  la  partida 
Para  no  volver  jamas? 
Que  eres,  Persio,  forastero : 
No  me  trates  de  partirte. 

TRISTAN.  (Ap,ásu  amo.) 

Temo  que  ha  de  descubrirte 
Ceüa. 

PERSIO. 

{Ap.  Remediallo  espero.) 
Celia,  forastero  soy» 

Y  yo  te  lo  dije  así , 
Porque ,  aunque  dentro  nad 
De  la  corte,  donde  estoy, 
Desde  niño  muy  pequeño 
Siempre  anduve  luera  della; 
Bfas  vecino  soy  en  ella : 
Desta  casa  soy  el  dueño. 
De  Bohemia  soy  justicia 

Y  del  Principe  pnvado. 

CELIA. 

¿Que  esta  es  tu  casa?  {Ap,  En  CQi( 
Me  ha  puesto  cierta  malicia.) 
Casado  estás. 

PERSlO. 

Viendo  voy 
Por  dónde,  Celia,  caminas : 
Apostaré  qne  imaginas 
Que  con  mi  hermana  lo  estoy. 

CELU. 

¿Quién  es  tu  hermana? 

PERSIO. 

Esmihen 
De  quien  tú  celosa  estás, 

Y  un  viejo  que  aquí  verás, 
Mi  padre.  Ya  la  mañana 
Apriesa  pasando  va. 
Queda  á  Dios. 

CELIA. 

No  hay  que  tratanni 
De  partirte  ni  engañarme.    * 

PERSIO. 

Pesada  estás,  Celia,  ya. 

CELIA. 

Necia  fuera  si  partir 
Te  dejara. 

PERSIO. 

I  Bueno  fuera 
Que  por  ti  no  me  partiera  I 

CEUA. 

Yo  te  lo  podré  impedir; 
Que  al  Principe  pediré 
Justicia. 

PERSIO. 

Pide  y  verás 
Cuan  tarde  la  alcanzarás, 
Cuando  de  tu  parte  esté. 

CELIA« 

Si  el  [>oder  llevas  contigo» 
Conmigo  la  razón  llevo. 

PERSIO. 

Ni  lo  que  pides  te  debo» 

Ni  para  casar  conmigo 

Eres  igual.  (TS 

CELU. 

Mal  conoces, 
Persio  vil ,  á  quien  te  habla. 

{Yoielní 


ESCENA  Vn. 

füSTINO,  TRISTAN. 

TRISTAlf.  (ilp.) 

[>erdicioD  entabla 
alio  Persio  i  voces. 

JÜSTIKO.  (Ap,) 

de  la  rencilla 
entender  del  todo; 
Trifitan  tendré  modo 
er  descobrílla. 

TRISTAlf.  (i4p.) 

«este:  él  ha  oído 
into  aqui  ha  pasado. 

JUSTINO. 

mancebo  honrado? 

nusTAif.  (i4p.) 
i  sospecha  ha  sido. 

iUSTIHO. 

icá. 

TRISTAlf. 

Ya  me  llego. 
entrar  en  casa  y  éntrase  Jus- 
Uttotamlnen,) 

Sala  en  casa  de  Jnsthio. 
ESCENA  Vm. 

MRISTAN;  d<f#ptíM,  INÉS. 

JUSTINO. 

;a1an ,  vuestro  día. 
yor  bellaquería? 

TRISTAlf.  (Ap.) 

I  ha  todo  el  juego. 
IU8TIII0.  (Llamando,) 

(Salelnet,) 

MES. 

flor... 

JUSTINO. 

Al  momento 
traerme  aqui 
igo, 

INES: 

Haréloasi.  (Vase.) 

TRISTAN. 

ae  quiere  dar  tormento.) 
r,  penqué  he  pecado? 

ESCENA  IX. 

fU.-"JUSTINO ,  TRISTAN. 

ARDENIA. 

pé  es  esto? 

JUSTINO. 

1^11       ^  Hijamla, 

benaquerfa 

(ora  me  he  informado. 

TRISTAN. 

be  ya  todo  el  cuento 
3  Celia  habló  aquí.) 
no  hay  culpa  en  mi , 
me  has  de  dar  tormento? 
mi  señor,  ciego 
I,  fingió  ser 
ara  tener 
iplacarsuftaeffo; 
le  soy  su  criado, 
le me  mandó; 
criado  yo, 
lenbabercdladot 


EL  DESDICHADO  EN  FINCnj. 

JUSTINO.  (Ap,) 

I  Jesús,  Jesús !  ¡  Qué  maldad! 
las  descubro  que  pensaba. 

ARDENU.  (Ap,) 

La  sospecha  en  que  yo  estaba 
Ha  Tenido  á  ser  verdad. 

JUSTINO. 

¿Que  este  es  Persio? 

TRISTAN. 

^     ,  Sí ,  señor. 

Persio  es  su  propio  nombre. 

JUSTINO. 

¿Quién  habrá  que  no  se  asombre? 
¡Que  á  tal  se  atreva  un  traidor? 
Pues  ¿cómo  Persio  quería 
Con  Persio ,  Ardenia,  casarte 
Siendo  él  mismo? 

TRISTAN. 

Industria  y  arte 
No  falta  al  que  el  amor  guia. 
Va  á  su  tierra  con  intento 
De  enviarte  su  poder 
Para  que  puedas  hacer 
Con  tu  hija  el  casamiento; 

Y  en  haciéndolo,  venir 

Y  descubrirse. 


De  amor! 


ARDENIA. 

j  Oh  engaños 


JUSTINO. 

Enredos  extraños 
He  venido  á  descubrir. 
¡  Ved  de  un  engaño  el  rigor! 
¡Que  el  hüo  que  yo  engendré 
Preso  entre  locos  esté. 
Y  regalado  un  traidor! 

TRISTAN. 

Yo,  señor,  ¿en  qué  incurrí , 
Que  me  quieres  castigar? 
¿Puedes  por  dicha  culpar 
La  fidelidad  en  mí? 
Esta  mujer  que  has  oído 
Que  con  mi  señor  riñó , 
Era  Celia ,  ¿  guien  (|ozó 
Con  palabra  de  mando : 
Burlóla,  y  ella,  agraviada. 
Vino  y  habló  lo  que  oíste; 
Mas  yo,  desdichado  y  triste. 
No  tengo  culpa  de  nada. 

ARO^NU.  (Ap,) 
iQue  Celia  con  él  riñó 
Porque  burlado  la  había? 
Esta  es  la  historia  que  un  día 
Arseno  á  Celia  tocó. 

JUSTINO. 

Este  caso  ha  menester 
Prudencia  y  reportación. 

ARDENIA.  (Ap,) 

Llegó,  Arseno,  tu  ocasión* 
jusnNO. 

¿Dónde  vire  esta  muler. 
Esta  CeUa? 

TRISTAN. 

Vive  allá 
Junto  ¿  San  Justo  y  Pastor. 

JUSTINO. 

I  Cuánto  há  que  este  traidor 
De  Persio  en  la  corte  está? 

TRISTAN. 

Siete  meses  puede  haber. 

JusnNo. 
¿Es  noble? 

TRISTAlf. 

Nadie  ima|^ 
QoeefinijorqiieéL 


m 

JUSTINO 

._  ¿Aquévino 

A  Bohemia? 

TRISTAN. 

A  pretender. 
Señor ,  una  compañía 
En  la  jornada  que  ha  hecho 
A  Hungría  el  Rey. 

ARDEMA.  (Ap,) 

Más  sospecho 
Yo  que  á  pretender  la  mía. 

JUSTINO. 

Ahora  bien ,  mancebo,  entrad , 
Entrad  en  este  aposento. 
Porque  hasta  el  fin  deste  cuento 
No  habéis  de  ver  claridad. 

TRISTAN. 

Pues,  señor... 

JUSTINO. 

No  repliquéis. 

TRISTÜN. 

No  replico.  (Voee,) 

JUSTINO. 

Asi  procuro 
Vivir  en  paz,  y  seguro 
De  que  otra  vez  me  engañéis. 

(Le  encierra,) 
ESCENA  X. 
JUSTINO,  ARDENIA. 

JUSTINO. 

¿Qu'e  maldad  tan  insolente 
Pase  en  mi  casa,  y  que  vos, 
Ardenia?... 

ARDENIA. 

Testigo  es  Dios 

gue  delta  estoy  inocente, 
s  verdad  gue  sospechar 
Estos  engaños  debia 
Por  lo  que  intentó  aquel  dia 
Que  nos  viste  pelear; 
Pero  tan  granae  insolencia 
¿Quién  la  pudiera  creer? 

JUSTINO. 

Pues  ¿de  qué  vino  á  nacer 
Entonces  vuestra  pendencia? 

ARDENIA. 

De  que  después  de  tratarme 
Cran  rato  en  cosas  de  amor, 
Con  engaños  el  traidor 
Quiso  llegar  á  abrazarme. 
Resistí,  y  me  declaró 
Ser  extremo  de  amor  ciego: 
Di  voces ,  y  él  dgo  luego 
Que  era  burla,  y  creílo  yo. 

JUSTINO. 

¡Jesús ! ;  Qué  ebsaños  trazaba  1 
Pues  díjume  entonces  él 
Que  por  quitarte  un  papel 
De  tu  galán  peleaba. 

ARDENIA. 

¡To  papel,  y  yo  galán! 

JUSHNO. 

T  aun  el  papel  me  mostróf 
Que  dijo  que  te  quitó. 

ARDENU. 

Pienso  que  lo  vló  Tristan : 
El,  padre,  el  testigo  sea* 

JUSTINO. 

No  es  menester  yo  lo  creo; 
Que  supuesto  lo  que  veo. 
No  hay  engaño  que  no  crea. 

ARDENIA. 

No  ftié  Tana  mi  tiialesat 


El  día  que  en  casá  entró: 
Parece  que  me  avisó 
La  misma  naturaleza. 

XüSTÜfO. 

Ta  me  acuerdo  que  aquél  dia 
Melancólica  estuviste. 

ARDEIfU* 

T  él  lo  notó»  7  le  dijiste 
Que  era  ya  costumbre  mia : 

Y  cuando  mi  hermano  entró» 
El  triste  preso  inocente, 

Hi  alma  naturalmente 
En  Tiéndelo  se  alegró. 

JUSTINO. 

Dijo  el  Príncipe  que  habia 
Vistolo  en  esta  ciudad 
Antes  de  alii,  y  en  verdad 
Que  yo  también  juraría 
Que  lo  encontré  en  esta  calle 
Alguna  vez. 

AimemA* 
Pudo  ser; 
Mas  Telo ,  señor ,  á  ver ; 
Que  pudo  acaso  obligalle 
Alguna  ocasión  á  estar 
Encubierto  algunos  días , 

Y  por  dicha  te  podrías 
Tu  y  el  Principe  engañar. 
Ser  dos  hombres  parecidos 
No  es  suceso  más  extraño 
Que  salir  de  un  mismo  paño 
Semejantes  dos  vestidos ; 

Y  al  fin  para  cualquier  caso 
Será  el  hablalle  cordura. 

JUSTINO. 

Voy  áhacello. 

ARDENU.  (Ap.) 
A  mi  ventura 
Hoy  abre  fortuna  el  paso. 
(Vanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  Principe. 

ESCENA  XI. 

PRINCIPE,  CLAUDIO ,  ROBERTO. 

CLAUDIO. 

En  diciendo  tsoy  Amesto» , 
Sin  dejalle  que  la  espada 
Sacase,  de  una  estocada 
Di  con  él  en  tierra  presto* 

ItOBERTO. 

Pues  de  un  revés  que  le  di 
Al  tiempo  que  iba  cayendo, 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

PRÍNCIPE. 

¿Al  fin  murió? 

CLAUDIO. 

Murió  al  fio, 
T  muriera  el  mundo  todo , 
Si  su  muerte  fuera  modo 
De  dar  á  tus  males  fin. 

PRÍNCtPE.  {Ap.) 

I  Oh  loco  amor!  Oh  deseos! 
¿Dónde  me  habéis  de  llevar? 
¡Que  yo ,  que  ejemplo  he  de  dar , 
Cometa  casos  tan  feos ! 

ESCENA  Xn. 

I^SIO ,  con  bota$  y  eipuelas,  — 
Dichos. 

PERSfO. 

Déme,  señor  t  yaestrtikletft 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜEE  DE  iÜLARCON. 


^ 


Loipiéi. 

FUffNCIFB. 

I  Amesto!  ¿Qué  es  estot 
BOBERTO.  ( Ap,  á  CUmHo. ) 
Glaudio,  por  Dios  que  es  Amesto. 

CLAUDIO.  (Ap.) 

Sana  tiene  la  cabeza. 

PBB8I0. 

E"  \  novedad  es ,  señor , 
vos  me  hayáis  recebido 
udado,  enmudecido  9 
Yperdida  la  color? 
Oué  es  esto?  Qué  confbsiott 
8  esta? 

PBfllCiPB. 

(Ap.  Disimular 
Importa. )  Si  os  doy  lugar 
Dentro  de  mi  corazón, 
Amesto ,  cuando  de  mi 

Suereros  partir  mostráis , 
ecid ,  ¿por  qué  os  espantaif 
De  ver  que  el  color  perdí? 

PERSIO. 

Con  favor  tan  excesivo , 
Casi  me  he  llegado  á  holgar 
De  daros  este  pesar 
Por  la  gloria  que  recibo; 
Que  tanto  dais  en  subirme , 
Que  he  venido  á  conseguir 
Blas  bien  con  querer  partir 
Que  alcanzara  con  partirme. 
Á  un  negocio  me  partia 
Que  á  mi  padre  le  importaba ; 
Pero  el  lugar  que  dejaba » 
Príncipe,  no  lo  sabia. 
Ya  lo  sé:  ya  no  me  voy; 
Que  nada  puede  importarme 
Tanto  como  no  apartarme 
De  la  presencia  en  que  estoy. 

PRÍNCIPE. 

No,  Amesto;  partid ,  amigo. 
Partid.  ¿Cuándo  volveréis? 

PERSIO. 

Con  que  licencia  me  deis» 
Que  no  he  de  partirme  digo. 

ÍAp.  No  temo  yo  que  la  dé ; 
lúe  ver  sola  á  Ardenia  quiere.) 

PRÍIVaPE. 

¿Y  si  licencia  no  os  diere? 

PERSIO. 

Lo  que  mandareis  haré. 

PRÍNCIPE. 

Partid ;  mas  con  condición 
Os  mando  partir,  Amesto, 
Que  habéis  de  volveros  presto. 

PERSIO.  (4p*) 

¡Qué  bien  fingida  afición! 

PRÍNCIPE* 

Y  mientras  dura  el  camino, 
Yo  os  doy  de  la  hacienda  niia 
Cien  escudos  cada  dia. 

ÍAp.  Con  esta  traza  imagino 
facerle  que  por  gozar 
Más  la  renta ,  más  se  tarde. ) 

PERSIO. 

Ifil  años  el  cielo  os  guarde. 

PRÍNCIPE. 

Con  eso  os  quiero  obligar 
A  daros  priesa  á  volver, 
Porque  no  me  empobrezcáis. 

PERSIO. 

Cuanto  vos,  señor,  me  dais 
Se  queda  en  vuestro  poder. 


EL  PRÍNCIPE ,  CLAUDIO,  ROBESt' 

nÍRCIPB. 

¿Qué  os  parece?  lEs  este  él  WBonU 
¿Burlaisos  de  mi?  Estoy  loco. 
¡Que  me  tengáis  en  tan  poco« 
Que  mintáis  al  descubierto ! 

GLAUniO. 

Oye,  señor. 

PRÍNCIPE. 

I  Vive  Dios, 
Desleales!... 

CLAUDIO. 

De  otra  suerte 
Nos  trata,  y  oye,  ó  la  muerto 
Nos  da .  Principe ,  á  los  dos. 
Sé  que  lo  que  yo  conté 
Es  verdad ,  eslo  tan  pura 
Como  ser  la  noche  obscüm ; 
Lo  demás  yo  no  lo  sé. 
O  él ,  de  cobarde  y  turbado , 
Se  nos  fingió  muerto  allí , 
O  la  heríoa  que  le  di 
Lo  cogió  muy  bien  armado, 
O  por  arte  del  demonio 
Tan  presto  della  sanó, 
O  otro  que  ser  él  fingió 
Pagó  el  falso  testimonio, 
O  algún  demonio  tomó 
Cuerpo  y  nombre  y  voz  de  Amesti 
Para  hacerme  que  con  esto 
Pierda  la  paciencia  yo. 
Pero  no  hay  mucho  perdido. 
Ni  tü  sin  remedio  estás 
Porque  haya  una  noche  más, 
Por  yerro ,  Amesto  vivido, 

PRÍNCIPE. 

Vuelve.  ¿Dónde  vas? 

CLAUDIO. 

Librarme 
Desta  obligación  querría 
Antes  que  se  pase  el  dia , 
Porque  no  pueda  engañarme. 

PRÍNCIPE. 

Bueno  está :  ya  yo  te  creo. 
Basta ;  que  ya  se  pasó 
La  ocasión ,  y  él  se  ausentó ; 
Que  es  lo  mismo  que  deseo. 


iVase,) 


JUSTINO.— Dichos. 

lUSTIRO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

PRÍNOPE. 

¡  Oh  Justino  amigo!  alzad. 

¿  Qué  hay  por  acá  ?  ¿Hay  novedaí 

JUSTINO. 

¡Hay  tanta! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  es  la  trlsteíat 
¿  Tiene  Balufl  vuestra  h^'a  ? 

JUSTINO. 

Tiénela  Bl  servicio  vuestro. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  tan  vuestro  me  muestro 
¿Cosa  ha  de  haber  que  os  aflUa' 
Hablad,  Justino,  ¿qué  es  esto? 

JUSTINO. 

Es ,  señor ,  mi  desventura. 
Oid.  {üámi 

RORERro.  {Ap.) 

Cualflu/s  travesura 
SerádesbttloAtíiésté. 


ia 


nrfNCsfi. 


InfonaadoD 
ivy  bastante  deso : 
otoogo  preso» 
llana  oonfesioo; 
ta,  una  mujer 
Bel  antes  trató» 
némny  largo  yo 
e  08  Tiniese  a  ^er. 

raincxpc 

gran  atrerimientof 
ks  si  acaso  sabia 
Ardenia  pretendía.) 
enojo  reiSento. 
orne  bas  de  prender, 
ralcáiualoloeso; 
ibraso  en  tívo  niego. 

jusmo. 
ida  Cotember, 
nadó ;  que  allá  va. 

nrtiiciri. 
nporlosijares 
líos  qne  llevares. 

nOBOTO. 

I  que  se  me  irá.  (Vate.) 

lUSTUfO. 

a  que  le  deis 
lámibijopreso, 
por  felto  de  seso 
s  locos  tenéis. 

raiifciPB. 

S>noqQeiTia 
ese  otro  traidor. 

jusnifo. 
krnesto  es,  señor, 
daroeisdyeldia. 

raiNcipB. 
o  qne  queréis; 
ido  Arnesto  no  faera, 

o  no  pudiera 

ijo  lo  adoptéis, 
con  Justino  id, 
que  á  Arnesto  le  den 
bertad. 

JUSTIÜO. 

Con  bien 
cuento  vivid. 

ame  JutUno  y  Claudio,) 
ESCENA  ZV. 


íí 


^ 


EL  DESMCHADO  "EN  TINGIR. 

>tra  alteza,  me  da  eanfianzsi  para  suplir 
•carie  me  baga  Jñstida.  Arnesto ,  bQo 
ide  Justino,  cortesano  demuestra  alte- 
>za ,  dio  muerte  á  un  sobrino  mió .  de 
>!o  cual  lleva  el  portador  los  recauoi. 
•Prospere  Dios  los  años  de  vuestra  a!- 
•teza,  etc.» 

rififcm. 

Ap.  La  nueva  que  en  esta  leo 
a  gran  fuerza  á  mi  esperanza, 
Da  principio  á  mi  venganza, 
Y  fin  dará  á  mi  deseo; 
Que  boy  en  Ardenia  be  de  ver 
Mudanza  de  su  rigor. 
Si  á  su  bermano  tiene  amor.) 
Ven ,  sabrás  lo  que  bu  de  bacer. 
(ViSfise.) 


Sala  ea  casa  da  Jastiao. 

E8GE1IAXVL 

JUSTINO ,  ARSENO ,  e<m  banda  de  he- 
rido,  Y  SANCHO ;  desputi,  ARDE. 
NUilNES. 

JUSTINO. 

Volvedme  á  abrazar,  Amesto. 


Al  ddo  mil  gradas  doy. 

JUSTINO. 

Llamad  á  Ardenia. 

(Salen  Ardenia  i  Ine$.) 

ABDEIOA. 

Aqui  estoy, 
Dulce  bermano...  Mas  ¿qué  es  esto  ? 
¿Estáis  berído? 

ARSEIfO. 

No  es  nada. 

ARDEIfU. 

No  me  parece  á  mi  poco. 

SANCHO. 

Por  tirar  á  otro,  un  loco 
Le  dló  acaso  una  pedrada. 

ABSENO.    . 

Mas  ya,  bermana ,  que  me  toca 
Vuestra  mano ,  en  su  virtud 
Tengo  derta  la  salud. 

SANCHO.  (Ap.) 

Si  guardáremos  la  boca. 

ESCENA  XVn. 

^""^/í5ISS!f ^'**^"^*'  ^^  I  CLAUDIO,  can  cüaiuias  y  anpapel.  - 
cuKilbU.  I  Bichos. 


FAJE. 

aguarda  que  des 
o. 

fufiicirB» 

Siempre  la  Uene 
OH  mensajes  viene, 
s  f»  correo  con  un  pliego.) 

OOaBBO. 

sefior ,  vuestros  pies, 
mvlael  cardenal 


y  conmigo 

ptt. 

raíNaPE. 
Es  mi  amigo. 

COSBEO. 

M  siervo  leal. 

pbíncipb. 
iLa  notida  que  entodos  los  rei- 
r  dd  Jttstiaero  valor  de  vues- 


CLAUOIO. 

Dios  OS  guarde. 

JUSTINO. 

Claudio  amigo, 

¿Qué  hay  pues  ? 

CLAUDIO. 

A  decillo  voy : 
¿Sois  vos  Amesto? 

wkasBiio. 

Yo  soy. 

CLAÜMO. 

Sed  preso  y  venid  conmigo. 

AHSENO. 

{Preso!  ¿Porqué? 

CUCDIQ. 

No  lo  sé: 
Mándalo  el  Prindpe  asi 
Por  este  suyo. 


IS8 

AIDBNU. 

¡Aydeml! 
¿Cuándo  libre  te  veré? 

AlSfiNO. 

Obedecer  es  razón : 
Vamos.— Padre,  bennana  mía. 
Quedaos  á  Dios. 

JUSTINO. 

¿No  podría 
Saber  por  qué  es  la  prisión? 

GLAUniO. 

No  lo  sé. 

JUSTINO. 

¿En  qué  habéis  pecado. 
Hijo? 

ARSENO. 

Pues  que  preso  voy. 
Sin  duda  culpaao  soy. 

JUSTLfO. 

Solo  en  nacer  desdichado. 
{VanseAneno,  Claudio,  ylotffuardoi.) 

ABDENU. 

Pues ,  sefior,  ¿  cómo  os  quedáis  ? 
Id  á  saber  la  ocasión 
Oeste  rigor  y  prisión. 

JUSTINO. 

Voy  á  sabello. 

ESCENA  XVIll. 

EL  G0RRE0.-4USTIN0 ,  ARDENU, 
SANCHO,  INÉS. 

CORREO. 

No  vais ; 
Que  yo  la  causa  os  diré , 

Y  si  el  remedio  queréis. 
De  mi  mano  lo  tendréis. 

JUSTINO. 

Yo  vuestro  esdavo  seré. 

CORREO. 

Yo .  sefior  Justino ,  be  sido 
Quien  basta  aqui  desde  Roma 
Por  el  cardenal  Goloma 
A  este  negodo  he  venido. 

Y  es  el  caso  que  tenia 
El  Cardenal  un  sobrino 

Y  una  sobrina,  imagino 
Que  más  hermosa  que  el  dia. 
Amesto  dio  en  requebralla. 
En  oir  la  dama  bella ; 
Celoso  el  hermano  della , 
Hablando  una  vez  los  baila. 
El  mozo ,  airado  y  cruel , 

A  Amesto  quiso  dar  muerte ; 
Pero  trocóse  la  suerte, 

Y  diósela  Amesto  á  él. 
Arnesto  huyendo  escapó, 

Y  sentido  el  Cardenal 
De  una  desventura  tal , 
Mil  espías  despachó. 
Al  fin  vino  á  su  notida 

?ne  estaba  en  Robemia  Amesto, 
con  los  recados  desto 
Me  envió  á  pedir  Justlda. 
Este  pues,  sefior  Justino, 
Es  d  caso. 

JUSTINO. 

T  mi  ventora. 

CORREO. 

No  es  vuestra  suerte  muy  dura. 
Pues  esta  pena  imagino 
Que  ha  de  parar  en  contento. 

JUSTINO. 

Lo  que  empezó  con  azar, 
¿Cómo  en  bien  puede  parar? 

CORREO. 

I  Si  parare  eu  casamiento ; 


8ae  JO  aqni  traigo  poder 
e  la  hermana  del  aifUnto, 
Y  con  él  lo  traigo  Janto 
Del  Cardenal ,  para  hacer 
El  perdón ,  si  da  la  mano 
Vuestro  hijo  á  la  doncella. 

JUSTIIfO. 

Amesto ,  amigo,  en  tenella 
Por  mujer,  gana  y  yo  gano. 
Vamos  al  punto  á  tratallo.— 
Hga,  encomiéndalo  á  Dios. 

ARDENU. 

Dios  Taya,  padre,  con  vos. 

(Vanse  Justino  y  el  correo.) 

ESCENA  XIX. 

ARDENIA ,  INÉS ,  SANCHO. 

AIU)E5U. 

Inés ,  confusa  me  hallo. 
Ves  aaui  que  es  ya  forzoso 
Descuorirse  desta  suerte 
Arseno,  ó  sufrirla  muerte, 
O  ser  desia  dama  esposo. 

IITES. 

Muchos  engaüos  requiere 
El  sustentar  un  engaño. 

SAKCHO. 

De  todos  el  menor  daño 
Será  si  la  mano  diere. 
Salga  agora  de  prisión ; 

8ue  después  se  tratará 
el  remedio. 

ABDE5U. 

Bien  eslá. 

SANCHO. 

Hecho  una  vez  el  perdón 
Por  parte  del  Cardenal, 
Se  aescubrirá  tu  hermano , 
Que  estar  escondido  es  llano , 
Y  dará  remedio  al  mal» 
Ratificando  lo  hecho 
Por  Arseno  mi  señor , 
Pues  á  Julia  tiene  amor ; 

8ue  con  mi  dueño  sospecho 
ue  es  ninguno  el  casamiento. 

ARDENU. 

Vamos  de  rebozo  presto, 
Inés,  á  ver  qué  hay  en  esto ; 
Que  se  acaba  el  sufrimiento. 

SANCHO. 

Lástima  tengo  de  ti. 

(Vanse.) 


Calle. 
ESCENA  XX. 

ARNESTO ,  de  peregrino;  después, 
SANCHO. 

ARXESTO. 

Ya  se  cumplió  mi  deseo: 
Gracias  al  cielo  que  veo 
La  casa  donde  naci. 
Antes  de  entrar,  saber  quiero 
En  qué  estado  están  las  cosas. 
{Sale  Sancho,) 

SANCHO. 

]  Ah  mujeres  perniciosas ! 

ARNESTO 

Haced  limosna  á  un  romero*    ' 

SANCHO. 

Perdonad* 

ARNESTO 

Hanme  informado 


COMEDIAS  DE  JDON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


I  Que  el  duefio  de  aquesta  casa 
I  No  tiene  la  mano  escasa , 

Y  que  es  muy  rico  y  honrado. 

SANCHO. 

No  está  para  eso  agora. 

ARNESTO. 

¿Por  qué  no  está  para  eso? 

SANCHO. 

LlcTáronle  agora  preso 
Su  hijo  Amesto ,  y  lo  adora , 

Y  allá  fué  loco  por  ver 
Si  acaso  puede  librallo. 

ARNESTO. 

(Ao.  ¿Qué  es  esto?  ¿Otro  Amesto  hallo?) 
¿Y  visteislo  vos  prender ? 

SANCHO. 

Por  mi  desdicha  lo  vi : 
Vos  pudistes  encontralle. 
Si  Tenis  por  esa  calle. 

ARNESTO. 

¿Y  sabéis  la  causa? 

SANCHO. 

Si: 
Dicen  que  porcrue  allá  en  Roma 
Dio  muerte  á  cierto  sobrino 
De  un  cardenal .  oue  imagino 
Que  se  llama  tal  Coloma. 

ARNESTO. 

Y  al  fin ,  decidme ,  ¿  en  qué  punto 
Está  el  caso? 

SANCHO. 

Enremediallo» 
Dicen ,  que  con  desposallo 
Con  la  hermana  del  diñiuto ; 
Porque  la  moza  ha  enviado 
Poder  aqui  para  ello. 

(Vanse.) 


Sala  de  aodieDcia  en  el  palacio  del  Príncipe. 

ESCENA  XXI. 

ARNESTO ,  SANCHO,  00r  un  lado ;  por 
otro ,  EL  PRINCIPE,  ÍUST1N0,  CLAL 
DIO  T  EL  CORREO. 

ARNESTO. 

Y  el  Amesto  ¿  quiere  hacellot 

SANCHO. 

A  palacio  hemos  llegado 
Donde  lo  sabremos  presto; 
Mas  claro  está  que  querrá. 
Pues  enamorado  está. 

ARNESTO.  (Ap.) 

Callaré ,  y  ^eré  el  fin  desto ; 
Que  estoy  conñiso  y  perdido. 

SANCHO. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 

PRÍNCIPE. 

¿Amesto  base  conformado 
En  eso? 

JUSTINO. 

Señor,  ha  sido 
Grande  su  exceso  en  amar 
A  Julia ,  hermana  del  muerto. 
Está  loco  del  concierto. 

PRÍNCIPE  (Ap.  d  Claudio.) 
¡Que  no  me  oude  venear 
Deste  honraao  que  celaba 
Tanto  su  hermana  de  mi ! 

CLAUDIO.' (Ap  al  Principe*) 
Quizá  se  ocultaba  asi 
Hasta  ver  en  qué  paraba. 

PRÍNCIPE. 

(Ap.  Crecerá  de  mi  croel 


Ardem'a  la  resistencia.) 
Venga  luego  á  mi  presencia 
Amesto. 

CLAUDIO» 

Yo  Yoy  por  él.  (Vín 

ESCENA  XXn. 

CELIA,  eon  manto,  tPEREA.— E 
PRINCIPE,  JUSTINO,  ARNESTC 
SANCHO,  EL  CORREO. 

CELU. 

Gran  principe  de  Bohemia» 
Poderoso,  noble ,  sabio. 
De  agraviados  vengador. 
Defensor  de  desdichados: 
Celia  soy,  de  ilustre  sangre, 
Como  de  infelices  hados ; 
Que  la  desdicha  y  nobleza 
Nacen  al  mundo  de  un  parto. 
Quedé  huérfana  de  padres. 
Doncella  de  aquellos  años 
Que  bastaran  á  obligar 
A  que  procurase  estado; 
Cuando  un  Amesto,  un  traidor, 
Fingido,  engañoso  y  falso. 
Hijo  de  ese  noble  viejo 
Que  atento  me  está  escuchando, 
Mudándose  el  propionombre, 

Y  fingiendo  ser  extraño 
Desta  corte,  dio  en  hablarme, 

Y  yo,  necia,  en  escuchallo. 
Al  fin ,  de  ser  mi  marido 
Me  dio  palabra ,  y  debajo 
Della,  señor,  le  entregué 
Lo  que  de  vergüenza  callo. 
Cansóse  de  mí ,  y  dejóme 
Sin  honor  y  sin  amparo: 
Justo  castigo  de  quien 

Fió  lo  que  vale  tanto. 

PRÍNCIPE. 

¡  Hay  tal  desvergüenza! 


CELIA. 

Hoy 

Sé  que  á  prenderle  has  mandado, 

Y  por  las  causas  que  digo 
Vengo  á  ti,  de  ti  me  valgo. 

príncipe. 
¿Qué  dices  desto,  Justino? 

JUSTINO. 

Que  todo  lo  que  ha  contado 
Me  consta  á  mi  que  es  verdad , 

Y  más  se  espera  de  un  falso. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  vos,  que  parte  sois. 

Así  lo  habéis  confesado. 

No  es  menester  más  probanza. 

JUSTINO. 

Yo  en  esto  ¿qué  parte  alcanzo? 

PRÍNCIPE. 

Mocedades  son,  Justino : 
No  os  enojéis  con  él  tanto. 

JUSTINO. 

Ved,  señor,  que  no  es  mi  h^o 
De  quien  está  Celia  hablando, 
Sino  del  que  fingió  serlo. 

CELU. 

Yo  de  vuestro  hijo  hablo. 

ESCENA  XXm. 

ARSENO,  CLAUDIO;  ARDENIA 
INÉS ,  con  man/M.— Dichos. 

CLAUDIO. 

Aqui  está  Amesto. 

ARSENO. 

Aqui  estoy 


fnestro  mandadou 

CSLU.  {Ap.) 
e  Dios !  según  esto 
lelArnestofalso; 
s  este  es  Arnesto» 
íD  este  me  ha  dado 
lo  cierto  escojo. 

▲iDEinÁ.  (Ap.) 
hay  del  que  pensamos. 

PRÍNCIPE. 

,Celia,  el  mancebo 
I  baibeis  querellado? 

CELIA. 

sArnestot 

AR8EN0. 

Yo  soy 

CELIA. 

Pues  de  TOS  hablo. 

rasTmo. 
ijor  bellaquería  t 
it  señor,  que  es  engaño. 

CELIA. 

iré  lo  que  he  dicho. 

PSÍFTCIPE. 

remos  en  este  caso, 
'Acá  dio  palabra, 
muerte  ¿  un  hermano ; 
puede  casarse 
r  acá  obligado; 
i  casará  la  muerte 
illá  le  han  hecho  cargo 
remedio  sin  morir. 
Dgo  de  hacer?  Miraldo. 

ARSEIfO. 

lime  das  licencia, 
ácil  el  descargo. 

PBÍnCIPB. 
ARSENO. 

No  puedo  negar 
ünra  á  Celia  he  dado; 
es  que  yo  la  diese, 
leí  mismo  trato 
>Persio,  yono; 
lofrezco  aprobarlo. 

ARDENIA.  (Ap.) 

¿^en  qué  ha  de  parar  esto? 

JÜSTIKO. 

)r,  Persio  ha  llegado. 
ESCENA  XXIV. 
.UDIO ,  PERSIO. — Dichos. 

PERSIO. 

ersio  dijo?  Ya  se  saben 
edos:{  triste  caso! 
t  de  ser  de  mi  ?)  Señor , 
los  pies. 

pafifciPE. 
¡Oh  Tillano! 
¿Cómo  te  atreves, 
\  enredos  pasados, 
ríe  á  mi? 

PERSIO. 

Señor... 

PRÍ5CIPE. 

iras,  traidor,  los  labios. 

PERSIO. 

atengo  si  escuchas. 

príncipe. 
I  nuevos  engaños. 


EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 

PERSIO. 

En  ese  papel  de  Ardenia 

( Da  un  papel  al  Príncipe.) 
Fundo  todo  mi  descargo; 
Qae  cuanto  he  fingido  mó 
Por  ella  misma  ordenado. 

PRÍN'CIPE. 

Llamad  á  Ardenia. 

ARDENIA. 

(ilp.  ¿Qué  es  esto?) 
Aquí  estoy  á  tu  mandado. 

PRÍNCIPE. 

Hira  si  es  tuya  esa  letra. 

ARDENU. 

No  niego  que  es  de  mi  mano. 

PRÍNCIPE. 

Pues  tü,  Ardenia,  según  esto, 
Y  no  Persio,  es  el  culpado. 
Toma  y  lee  ese  papel. 

( Da  un  papel  i  Ardenia.) 

ARDENU.  (Ap.) 

¡Vil  hermano! 

lUSHNO.  (ilp.) 

¡Ah  tristes  años, 
Por  una  liviana  hija 
Tan  sin  razón  afirentados! 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes? 

ARDENIA. 

Yo  respondo 
Que  aunque  dije  que  mi  mano 
Hizo  esta  letra,  seúor. 
Lo  que  dice  Persio  es  falso; 
Porque,  por  el  Dios  que  adoro, 
A  quien  por  testigo  trai(i;o , 
Que  á  Persio  tal  no  escribí. 

PRÍNCIPE. 

Pues  ¿á  quién,  Ardenia? 

ARDENU. 

Es  llano 
Que  Persio  me  falseó 
La  letra  y  esto  ha  inventado. 

JUSTINO. 

Y  no  es  nuevo  en  él ,  señor; 
Que  yo  lo  bailé  peleando 
Con  Ardenia  cierto  día 
Sobre  pedirle  un  abrazo; 

Y  fingió  conmigo  que  era 
Por  quitarle  de  la  mano 
Un  papel  de  su  galán. 

PERSIO. 

El  amor  doy  por  descargo. 

PRÍNCIPE.  (Ap.  áPerüo.) 
Escucha ,  Persio :  ya  ves 
Que  estoy  con  causa  enojado, 

Y  si  la  verdad  me  niegas, 
Ha  de  costarte  muy  caro. 
¿Conoces  esta  mujer? 

¿Sabes ,  Persio,  que  le  has  dado 
La  palabra  de  marido? 

PERSIO. 

No  puedo,  señor,  negarlo. 

,  pRí:<íGiPE.  {Ap.  á  Celia.) 
Escucha ,  Celia :  ya  Persio 
Llanamente  ha  confesado 
Que  te  debe  la  palabra. 

CELIA. 

Y  lo  demás  es  engaño. 

PRÍ.'fClPB. 

Dad,  Persio,  la  mano  á  Celia. 

CELIA. 

Eres  principe  cristiano. 

{Danse  lat  manoi.) 
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PRÍNCIPE. 

El  romano  mensajero. 
Del  poder  que  tiene  usando. 
La  mano,  por  Julia  ausente. 
Le  dé  k  Amesto. 

ARDENIA. 

Dalda,  hermano. 

ARNESTO. 

Aguarda;  que  yo  he  de  ser 
Quien  tengo  de  dar  la  mano 
A  Julia,  que  soy  Arnesto. 

JÜSHNO. 

¡  Otro  Amesto ,  cielo  santot 

ARNESTO. 

Estos  papeles  de  Julia 

{Muestra  unos  papeles,  míralos  el 
Correo.) 

Harán  lo  que  digo  claro. 

CORREO. 

Esta  es  su  letra  y  su  firma. 

ARSBNO. 

Ya  no  es  tiempo  de  negarlo. 

PRÍNUPE. 

¿Qué  decís  desto? 

ARSENO. 

Señor, 
Arseno  sot  castellano : 
Pasé  4  Italia,  donde  supe 
Que  tu  padre ,  á  quien  aguardo 
Vitorioso,  encaminaba 
Contra  el  hünsaro  su  campo. 
Vine  4  pretender  servirle. 
No  pude  alcanzar  un  carso, 

guedéme  aquí,  enamóreme 
e  Ardenia ,  y  ella  mostrando 
Corresponderme ,  trazó 
Que  fingiese  ser  su  hermano. 
Finffilo,  señor,  y  he  sido 
En  fingir  tan  desdichado 
Como  tü  has  visto ;  y  de  todo 
Doy  el  amor  por  descargo. 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  respondes  4  esto ,  Ardenia? 

ARDENU. 

Respondo  que  4  tales  casos 
Obliga  4  una  mujer  noble... 
(Ap.áél.  Un  Principe  enamorado. ) 

Y  ese  papel  que  tenia 
Persio,  escrito  es  de  mi  mano 
Para  Arseno. 

PERSIO. 

Y  yo  por  él 
Otro  le  di  por  engaño. 

ARDENIA. 

Y  con  la  licencia  tuya 

Y  de  mi  padre  y  hermano, 
Arseno  es  esposo  mió. 

PRÍ.NCIPE. 

{Ap.  Arrojóse  ya,  echó  el  fallo. 
¡  Ah!  mujer  al  fin.  Por  vida 
De  la  corona  que  aguardo, 

S)  De  no  verte  más  la  cara.) 
ad  vos  por  Julia  la  mano  {Al  Correo.) 
A  Arnesto. 

ARNESTO. 

La  mano  doy. 

JUSTINO. 

Hijo,  dadme  á  mi  los  brazos; 

Y  el  Desdichado  en  ñnpir 
Acabe  aqui  sus  trabagos. 

.    (1)  Se  sople /ttr0. 


■««•hi 


tmm 


m^-^amt 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QÜIÉN'*> 


DONDIEGO,  poZa». 
HERNANDO  .jtícrtáifb. 
DON  ENRIQUE,  ffai^. 
KdUQW  DE  MILÁN. 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  vl</b. 
DON  JUAN,  paten. 
TRISTAN ,  gracioso. 
RICARDO ,  escudero. 


DOÑA  ELENA ,  dama. 
DOÑA  LUCRECIA,  dma. 
INES,cHate 

GRUDOg. 


LaeuenaeienMUau. 


ACTO  PRIMERO. 


Stla  en  east  de  ira  Siacfto; 
E8GE1IA  PBIMEBA. 

DON  DIEGO ,  DOÑA  ELENA. 

IK>If  DIKGO. 

To  Tlne,  Elena  querida , 
A  Milán  á  pretender ; 
No  á  competir ,  no  á  perder 
Por  temerario  la  vida. 
El  Duque  sé  que  conquista 
Con  poder  y  amor  tus  prendas: 
No  sé  cómo  te  defiendas 
Ni  cómo  yo  le  resista; 

8ue  en  la  gran  desigualdad 
e  su  estaao  y  mi  ventura» 
La  confianza  es  locura 

Y  el  valor  temeridad. 

D05ÍAELK1U. 

A  quien  de  veras  desea , 

Y  á  quien  estima  el  favor. 
No  deja  vista  el  amor 
Con  que  los  peligros  vea ; 

Y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados,  • 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano, 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  lido  (3), 

Y  de  la  reina  la  mano; 
Viriato  fué  un  pastor , 
Tolomeo  fué  un  soldado, 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  biforme  fiera , 
Para  que  Aríadna  fuera 
De  su  Vitoria  trofeo. 

El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisonjero 
Candados  rompió  de  acero. 
Puertas  abrió  de  diamante; 

Y  su  Euridice  perdida , 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  infierno, 
Vio  la  luz,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues,  ¿porqué  desconfias, 

Y  con  íi*fvolas  excusas 
Temeridades  acusas 
En  licitas  osadías? 

DO.N  MECO. 

Porque  en  esos  el  intento 

(i)  Esta  comedia  es  ana  refondicioa  de 
la  precedente  :  se  atribuye  al  mismo  Aua- 
coü ,  aanqoe  no  la  incloyd  en  la  colección 
de  sos  obras  dramáticas. 

(i)  Lido  por  lidio:  alude  al  rey  de  Lidia 
Candaoles,  enyo  trono  y  lecbo  ocnpd  Giges. 


No  dejó  de  ser  locura. 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento ; 

Y  yo  para  merecerte 
intentar  tal  desvario , 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fio , 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. 

W}fík  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor 
Toda  laíeliddad 
Consiste  en  la  voluntad, 

Y  es  la  fortuna  el  Cavor ; 

Y  no  siendo  yo  mudable. 
Tu  desconfianza  es  loca 
Bfiéntras  ffozas  de  mi  boca 
El  céfiro  favorable. 

DON  DIEGO. 

Mal  lo  entiendes,  pues  si  aliento 
Tu  céfiro  en  mi  favor , 
Su  tranquilidad  mayor 
Causa  mi  mayor  tormento ; 
Que  es  el  Duque  poderoso. 
Yo  pobre ,  aunque  soy  honrado ; 

Y  cuanto  yo  más  amado , 
Ha  de  estar  él  mis  celoso ; 

Y  tu  más  cierta  esperanza 
Es  mi  peligro  mayor, 
Pues  ha  de  ser  tu  favor 

La  espuela  de  su  venganza. 

Y  asi ,  pues  de  cualquier  modo 
Ha  de  ser  fuerza  perderte, 

Yo  quiero  evitar  la  muerte, 
Para  no  perderlo  todo. 

D05ÍA  ELENA. 

No  soy  tan  necia ,  ni  es  justo » 
Que  quiera  tener  segura 
Con  su  rigor  mi  ventura , 

Y  con  su  pena  mi  gusto ; 

Y  asi ,  quiero  que  te  impida 
Esos  temores  mi  amor. 
Aventurando  mi  honor 
Para  asegurar  tu  vida. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo? 

DOffA  ELENA. 

Invención  se  me  oflrece , 
Cuanto  atrevida,  segura... 
—Pero  va  la  noche  obscura 
Luces  del  sol  desvanece , 

Y  á  mi  padre  estoy  temiendo. 
Vuélveme  á  ver  á  deshora ; 
Que  no  tenso  espacio  agora 
De  decirte  To  que  emprendo. 

DON  DIEGO. 

Cuando  la  noche  ligera 
En  su  carro  tachonado 
De  estrellas  haya  pasado 
La  mitad  de  su  carrera , 
En  tus  balcones  veré 
Anticipada  la  aurora. 

DO^A  ELENA, 

Yo  el  sol  que  mi  pecho  adora 


En  ellos  agiardar^ 

(Vame,) 


Caire. 

DON  ENHIQUB  T  TRISTAN,  de  m 
con  linterna  encendida. 

TMSTAN. 

¿Hoy  la  viste,  y  ya  la  adoras? 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  Tristan ;  que  es  Dios  amor, 

Y  su  poder  el  favor 

No  ha  menester  de  las  horas. 
Con  razón  la  solicito ; 
Que  es,  según  me  han  informado, 
Noble  y  rica. 

TRISTAlf. 

¡Buen  bocado! 
Pero  costará  buen  grito. 
¡Plegué  á  Dios  no  des  venganza 
A  la  ofendida  Lucrecia, 
Á  quien  tu  rigor  desprecia , 

Y  enloquece  tu  mudanza; 

Y  cuando  vuelvas  amante 
Como  primero  á  querella, 
No  te  suceda  con  ella 

Lo  que  al  otro  caminante! 

DOH  BNimOl» 

Y  ¿qué  fué  el  caso? 

TRISTAN. 

Pasaba 
Por  la  quinta  de  un  su  amigo. 
Cuando  el  cielo ,  ya  mendigo 
De  luces,  amenazaba 
Con  negros  preñados  senos 
De  las  nubes.  tempestadeSt 
Negadas  de  obscuridades 

Y  acreditadas  de  truenos. 
Rogóle  que  se  quedara ; 
Mas  resistió  el  caminante, 

Y  pasó  al  fin  adelante; 

Y  en  partiéndose,  dispara 
El  austro  su  artillería, 

Y  sacudiendo  las  alas , 
Lluvias  de  liquidas  balas 
Airado  á  la  tierra  envia. 
El  caminante  afligido 

A  la  quinta  volvió  huvendo ; 
Cerrada  la  halló,  y  diciendo: 
t  Abridme;  que  arrepentido 
Vuelvo  ya , » le  respondió 
El  otro :  c  En  vano  os  volvistes, 
Poroue  si  os  arrepentistes, 
Tamoien  me  arrepiento  vo.t 
— Yo  temo  el  mismo  desden 
En  Lucrecia;  que  ofendida. 
La  has  de  hallar  arrepentida 
Cuando  tú  lo  estés  también. 

DON  ENRIQUE. 

Si  consiste  su  venganza 


lanrepentiraie, 
imor  es  Un  6rme^ 
smeto  ¿  mudanza.-* 
1  abierto  ou  balcón 

TMSTAlf. 

;Qiiieres  hablarT 

DOZIBXMQDB. 

le  he  de  infonnar 
y  condición 
imbres  de  Elena ; 
Aor,  si  cnerdo  es  t 
Qforma,  7  después 
inas  ordena. 

TRISTAir. 

imar  cierto  dia 
ifernio  un  doctor, 
aber  el  dolor 
(dad  que  tenía , 
Mientras  se  ensilla 
onancebOfid, 
mgren  decid; 
j  luego.» 

DOlf  ENRIQXnE. 

Usilla 
la  merecía 
fisico. 

ESCENA  ni. 

ENA  É  INÉS,  á  la  ventoM.- 
Dichos. 

d05íabuina. 
Inés  y 
ior,estaes 
na  7  tiranía. 

IIIBS. 

tu  atrevimiento 
»mo  t&  le  adora; 
lito,  señora  y 
^as  el  intento. 

DOSÍA  ELENA. 

lees  dificultoso; 
lo  entiendan  mi  engtf  o , 
lereinarfordafio 
e  que  es  mi  esposo, 
ni  mayor  fentura. 

niBS. 
s  temo  el  rigor* 

•OáfAEtENA. 

I  tanto  de  amor» 
fc  mi  locura. 

«isTAif.  (Aiuamo.y 
le. 
non  BinaQüB. 
Cubre  bien 

oa. 

TBISTAll. 

PorlMos. 
116  engafio,  o  son  dos. 

DON  BIíaiQUI. 

tomos  dos  también? 

TBIOTAR. 


DONCfaiQIJB. 

Pues^Trístan, 
medes  vencer; 
I  de  reconocer 
a  aue  de  galán 
indidos  me  dé; 
i  fin  apercebido 
bofeoido. 


TaiSTAR. 

ssadtOyjobaré 
■lo. 


QUto  ENGAJtA  hAS  Á  QUIÉN. 
EMCEMAVr. 

DON  DIEGO  T  HERNANDO,  de  lUH 
cA«.— Dichos. 

DON  mego.  {A  Hernando.) 
Centinela 
En  esta  esquina  has  de  ser; 
Que  el  Duque  tiene  poder 

Y  rondando  se  desvela. 

En  viendo  gente,  al  instante 
Me  avisa. 

HERNANDO. 

Advertido  quedo! 
Que  si  no  el  cuidado,  el  miedo 
Me  hiciera  ser  vigilante.      (ReUroee.) 

TRISTAN. 

Délos  dos  se  queda  el  uno  (i), 

Y  el  otro,  según  parece. 
Es  sin  duda  quien  merece 
Ser  Júpiter  desta  Juno. 

DONBNRIQUS. 

Señas  hace  á  la  ventana. 

D05ÍABUUCA. 

¿Es  don  Diego? 

DONDOOO. 

Soy, señora  y 
El  que  tu  belleza  adora 
Como  4  deidad  soberana. 

DOfU  ELENA. 

Logremos  pues  los  instantes* 
Oye,  mi  bien,  la  invención 
Con  que  aspiro  en  mi  afición 
A  ser  ejemplo  de  amantes. 

DON  DIEGO. 

Yate  escucho. 

(Bajan  la  voz.) 
TEisTAN.  (Ap.  á  tn  ama,) 

Pues  ¿qué  esperas 
Con  esto  que  viendo  estisf 

9ON  ENRIQUE. 

Con  esto  me  alientan  mát 
Esperanzas  lisoi^eras. 

TRISTAN. 

¿Porqué? 

DON  ENRIQUE. 

Porque  he  visto  agora 
Que  es  humana  esta  mujer, 

Y  yo  quiero  pretender. 

Más  que  á  Penelope,  á  Flora. 

TRISTAN. 

Concluyóme  tu' argumento, 
Don  Enrique;  que  no  en  vano 
Dijo  el  refrán  castellano : 
«Quien  hace  un  cesto  hará  dentó,  s 

DON  ENRIQUE. 

Con  todo ,  me  viene  á  dar 
Esta  experiencia  cuidado; 
Porque  el  celar  ha  empezado 
Donde  empezó  el  esperar: 

Y  asi,  para  prevenir 

Los  casos,  quiero,  Tristan, 

Conocer  este  galán , 

Con  quien  he  de  competir. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

DON  ENRIQUE. 

Finginne  quisiera 
lustida. 

TRISTAN. 

Delito  es  grave ; 
Mas  culpa  qu#jK>  se  sabe. 
Es  como  si  no  lo  fuera. 

DON  ENRIQUE. 

Con  esta  traza  imagino 
Que  aseguro  tu  temor. 

(i)  Se  «veda pando»  se  «oda  nttiad*. 


m 

DON  DIEGO.  (A  doña  EUnfi,) 
ÍjOS  quilates  de  tu  amor 
Muestra  tu  ingenio  divino, 
Y  me  dispongo  al  efeto. 

DOSÍA  ELENA. 

Pues  redbe  este  papel , 

(Deja  caer  un  papel ,  y  don  Diego  húU 

halla,) 
Para  que  suplas  con  él 
De  la  memoria  el  defeto 
Si  algún  punto  se  te  olvida. 


Gente  viene. 


INÉS. 
DOff  A  ELENA. 

Adiós. 


DON  DIEGO. 

Elena, 
Mañana  acaba  mi  pena. 

DOÑA  ELENA. 

Mañana  empieza  mi  vida. 

(ReUramedoña  Elena  é  Inés.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO ,  HERNANDO,  ENRIQUE, 
TRISTAN. 

HERNANDO.  (A  dott  Diogo). 

¡Pese  ü  tal ,  señor!  ¿No  ves 
Que  viene  gente?  ¿Qué  esperas? 

DON  DIEGO. 

Avisármelo  pudieras 

A  m^or  tiempo.      ( Recata  el  rotíro.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  es? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  lo  pregunta  asi? 

DON  ENRIQUE. 

La  justicia. 

DON  DIEGO. 

Un  caballero 
Soy  español. 

DON  ENRIQUE. 

Saber  quiero 
Qué  aguarda  parado  aqui. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Aqui  nos  coge. 

DON  DIEGO. 

Sacando 
Un  lenzuelo,  salió  en  él 
Acaso  envuelto  un  papel, 

Y  le  estibamos  buscando; 
Que  puede  ser  queme  importe. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Buena  la  trazó. 

DON  DIEGO. 

Y  querría 
Que,  pues  es  la  cortesía 
Tan  natural  de  la  corte, 

Y  4  sazón  habéis  llegado 
Con  esa  luz,  permitáis. 
Para  que  os  satisfagáis 

Y  yo  salga  de  cuidado. 
Que  le  busquemos. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  De  Elena 
Debe  de  ser  el  papel: 
Lleve  uno  mió  por  él. ) 

(Saca  un  papel  de  la  faltriquera  y  ar» 
réjale  en  el  teatro,  y  luego  lo  lepan' 
ta  él  mismo,  y  se  lo  dad  don  Diego.) 

Más  me  obliga  vuestra  pena 

8ue  el  buscar  satisfadon; 
ue  en  vuestro  modo  se  ve 


Que  excede  á  la  mayor  fe 
Sola  vuestra  información. 

DON  DIEGO. 

Merced  ine  hacéis. 

DOIf  ENRIQUE. 

Yo  sospecho 
Que  le  he  hallado :  véislo  aquí. 

DON  DIEGO. 

Diosos  guarde;  que  de  mi 
Podéis  estar  satisfecho 
Oue  de  vuestra  cortesía 
No  olvide  la  obligación. 

DON  ENRIQUE. 

Vuestra  hidalga  condición 
Ha  dado  ejemplo  á  lamia. 

{Vanse  don  Diego  y  Hernando. ) 

ESCENA  VI. 

ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Felinnente  ha  sucedido. 
Si  te  hubieras  informado 
Del  nombre,  casa  y  estado... 

DON  ENRIQUE. 

£1  temor  no  es  advertido 
Y  el  delito  es  temeroso : 
Aun  de  su  rostro  no  puedo 
Dar  sellas. 

TRISTAN. 

Ni  yo;  que  el  miedo 
Me  cegó,  y  él  receloso 
Lo  encubrió.  Pero,  señor, 
¿Qué  buscas? 
{Alza  don  Enrique  el  papel  de  Elena, ) 

DON  ENRIQUE. 

Este  papel; 
Queuno  mfo  di  por  él 
A  este  amante. 

TRISTAN. 

I  Lo  que  amor 
Sabedeengañosi 

DON  ENRIQUE. 

Yo  leo. 
Ten  y  alambra. 

TRISTAN. 

¿Pues  aquí? 
¿Tanta  priesa  tienes? 

DON  ENRIQUE. 

Si; 

ene  es  mal  sufrido  el  deseo, 
i  sospecha  coaflrmó ; 
Que  dice  la  firma  Elena. 

TRISTAN. 

Por  su  mano  se  condena 
Quién  firma  lo  que  escribió. 

DON  ENRIQUE. 

{Lee.)  tYo  tengo  en  Lima  unherma- 
•no  llamado  don  Juan  de  Berrera,  aue 
•salió  de  aqui  con  don  Esteban  de  Her- 
>rera,  hermano  de  mi  padre,  yeinte 
taños  há ,  siendo  él  de  siete.  Nadie  en 
•Milán  le  conoce;  y  esto,  y  el  estar  mi 
» viejo  padre  casi  ciego,  me  asegura 
»para  que  finjas  ser  este  hermano  mió, 
>y  que  te  Tienes  por  haber  muerto 
«nuestro  tio:  y  asi,  viviendo  conmigo, 
«perderás  los  recelos  que  te  atormen- 
9t2Jk,'^Elena, » 

TRISTAN. 

I  Hay  enredo  más  extraño! 

DON  ENRIQUE. 

ÍNo  fuera  bueno,  Tristan, 
i  Elena  y  ¿  su  galán 


COMEDIAS  DE  DON  lÜAN  RLTZ  DE  ALARCON. 


Darles  con  ra  mismo  engaño? 

TRISTAN. 

Heroica  hazaña  seria. 
Si  la  alcanzases,  señor; 
Que  dar  con  la  misma  flor 
Es  flor  de  la  fullería. 

Y  digo ,  si  esta  invención 
Consiguieses,  que  no  fueras 
Don  Enrique  de  Contréras» 
Sino  otro  griego  Sinon. 

DON  ENRIQUE. 

Si  de  la  edad  la  mudanza 

Y  el  transcurso  de  los  años 
Para  tan  nuevos  engaños 
A  Elena  dan  confianza 
Segura  de  que  su  hermano 
No  puede  ser  conocido ; 
Siendo  yo  recien  venido » 

Y  teniendo  de  la  mano 
De  la  misma  Elena  escrito 
Este  papel ,  que  ha  de  ser, 
Si  se  viniere  a  saber. 
Disculpa  de  mi  delito , 
¿Quién  puede  mejor  que  yo 
Fingir  que  es  don  Juan? 


TRISTAN. 


Bien  dices 


Los  osados  son  felices; 
Que  los  temerosos  no. 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué  bien  sabes  obligar 
Animando  y  concediendo! 

TRISTAN. 

Yo  soy  criado,  y  pretendo 
Servir,  y  no  aconsejar. 

DON  ENRIQUE. 

Ánimo  pues ;  que  á  lo  menos, 
Cuando  no  alcance  mi  amor 
Asi  de  Elena  el  favor. 
Impediré  lósamenos. 

TRISTAN. 

Con  eso  vendrás  á  ser 
El  perro  del  hortelano, 

Y  con  el  nombre  de  hermano 
La  podrás  hablar  y  ver, 

Y  gozar  de  los  regalos 

Y  su  hacienda,  aunque  después, 
Como  villano  entremés , 
Acabe  la  historia  en  palos. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  seguridad ,  Trístan , 
Consiste  en  este  papel. 

TRISTAN. 

¿Cuál  fué  el  que  diste  por  él 
Al  engañado  galán?... 


Verélo. 


DON  ENRIQUE, 


TRISTAN. 

Que  puede  ser 
Que  en  este  fingido  intento 
Te  dañe,  siendo  instrumento 
De  venirte  á  conocer. 

DON  ENRIQUE. 

El  romance  en  que  la  historia 
De  Doña  Lucrecia  y  mia 
A  Don  Alonso  escribía , 
Era,  si  tengo  memoria. 

TRISTAN. 

¡Peseámil 

DON  ENRIQUE. 

P4ie8  ¿qué  recelas? 

TRISTAN. 

Ver  que  te  nombras  en  él. 

DON  ENRIQUE. 

Poco  freno  es  un  papel 

A  quien  pone  amor  espoelai^ 


Yo  he  de  emprender,  yiie  Dios, 
Esta  hazaña. 

TRISTAN. 

Y  yo  ayudarte. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  con  insenio  y  arte 
Se  alcanza.  Mueran  los  dos 
A  manos  de  su  invención. 

TRISTAN. 

Legado  á  determinar. 
Lo  que  importa  es  madrugar 
Y  hurtarles  la  bendición. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  dofia  Lacréela. 
ESCENA  Vn. 

DONDIEGO,  DOÑA  LUCRECIA ; 
NANDO ,  con  una  luz, 

DON  DIEGO. 

Lucrecia,  la  obligación 
Del  que  á  pagar  se  condena 
La  más  constante  afición. 
No  es  para  el  cuerpo  cadena. 
Si  es  para  el  alma  prisión , 
Agradecer  tu  favor 
Es  razón;  mas  es  rigor 
Que  pongas  con  duro  imperio 
Pensiones  de  cautiverio 
En  los  contentos  de  amor. 

UOSk  LUCRECIA. 

!  Ay  Don  Diego !  mi  cuidado 
No  recela  injustamente ; 
Que  un  constante  enamorado 
Solo  de  su  prenda  ausente 
Suele  hallarse  violentado : 
Vuestra  excusa  da  ocasión 
A  más  celosa  pasión , 
Porque  presumir  es  justo 
Que  falla  en  mi  casa  el  gusto 
A  quien  la  llama  prisión. 

DON  DIEGO. 

I  No  es  prisión  la  que  gozar 
De  la  libertad  me  impide? 

Y  ¿no  es  rigor  obligar 

A  un  pretendiente  a  que  óÍTidt 
Sus  aumentos  por  amar? 
Viniendo  yo  á  pretender 
Oficios  que  me  han  de  hacer 
Honrado  y  rico,  es  error 
Atender  solo  al  amor, 
Pudiendo  á  todo  atender. 

D05ÍA  LUCRECIA* 

En  vano  queréis  valeres 
De  excusas;  que  nadie  ignora 
Que  por  cortesanos  fueros 
Se  visitan  á  deshora 
Damas,  y  no  consejeros. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  solo  con  los  oidores 
Se  pretende?  ¿No  hay  señores 
Que  conviene  granjear? 
¿  Terceros  no  he  de  obligar? 
L^o  he  de  conquistar  favores! 

Y  hasta  agora  tú ,  en  efeto. 
Solo  esperanzas  me  das; 

Y  no  es  intento  discreto 
Querer  por  ellas  no  más 
Que  viva  yo  tan  sujeto. 

D05ÍA  LUCRECIA. 

Si  á  la  posesión  te  opones 
Con  fingidas  dilaciones, 
Diciendo  que  el  casamiento 
Puede  ser  impedimento 
De  alcanzar  tus  pretensiones. 
¿  Por  qué  te  quejas  aqui 


sespertiufts 
do  de  mí , 
las  que  no  alcanzas, 
tejar  de  Ut 

DOn  MEGO. 

o;  mas  te  advierto 
i  tuvieras  por  cierto 
gustos  atendía , 
no  fueras  mía , 
rran  desacierto ; 
i  cuando  el  cuidado 
» receloso 
asegurado 
)ra  de  esposo 
leza  te  ha  dado  ; 
entras  mi  aücion 
a  posesión 
'etende  y  adora , 
iir  á  deshora 
dé  ocasión 
lio  tan  violento, 
te  retira, 
el  sentimiento 
i  culpas:  y  mira 
mi  sufrimiento 
in  mal  fundados, 
a  afectados ; 
por  los  cielos , 
como  los  celos 
4»  cuidados, 

1N)^A  LDCftECIA. 

ue  me  arguyas, 

mal  presumidas, 

a,  y  que  atribuyas 

)as  mentidas, 

nCir  las  tuyas ; 

i^stateenrada, 

f  desengañada 

tü  esposa  pretendo; 

ada  ofendo, 

esperar  alcanzada  ^Vase.) 

ESCEHA  VIH. 

>IEGO ,  HERNANDO. 

1!KB!CA!n)0. 

a.d^esir, 
3CasloD  tan  buena 
r<i^  reñir, 
orada  Elena 
afiana  ¿  vivir. 

DON  DIEGO. 

5u  pasión; 
:o  ofolieacion , 
serle  ingrato , 
íQ  hidalgo  trato 
i  pretensión , 
tocoolargueza» 
s,  mi  pobreza. 

• '  HÍÍH5AND0. 

idas  parecer, 
las  perdtr 
y  la  belleza 
ce  la  afición 
^00  la  invención 
)che  habéis  trazado? 

DOX  MEGO. 

!de  enamorado 
alta  ocasión? 

HERNANDO. 

has  de  hacer? 

DO.^C  MECO. 

Ocultar 
a  mi  mudanza, 
aedaS'Stentar, 
y  dilatar 

)n  v.sn  e.^peran7a , 
habiendo  logrado 
mi  cuidado  f 


QUIÉN  ENG^A  HAS  k  OtnÉN. 

Ni  tema  su  wMimlento , 
Ni  pueda  impedir  mi  intento 
La  palabra  .que  la  he  dado. 

,      ■         ■ERICAHIK). 

Dices  bien;  que  es  de  temer» 
Si  airada  se  clesenft^na , 
La  furia  de  tma  mujer. 

PON  DIEGO. 

Llega  laloz;  que  de  Elena 
El  papel  quiero  leer. 
(Liega  la  luz'BemandOf  yaínre  el  par 
peí  de  da»  Enrique  do»  Diego.) 

BEftIlAIlDO. 

Señor ,  ¿no  es  de  la  invención 
Memoria? 

DON  DIEGO. 

Si. 

HSRIfANDO. 

Lasdoason, 

Y  pues  la  lición  sabemos» 
Blafiana  la  pasaremos^ 

'  DOIf  DICGO. 

¿Quieres  t^  que  un  corazón 
Loco  de  ambr ,  que  ha  alcanzado 
Letras  de  s\i  dulce  dueño, 
Sin  haberlas  trasladado 
Al  alma ,  le  rinda  al  sueño 
Tranquilamente  el  cuidado?— 
La  letra  no  es  de  mujer, 

Y  son  verso». . 

HERNANDO. 

Con  leer 
Saldrá  tu  imaginación 
Presto  desta  confusión: 
No  te  quieras  parecer 
Al  necio  qae  cuando  da 
El  reloj,  pregunta  la  honu 
Lee  pues ;  que  él  lo  dirá , 

Y  no  discurras ,  a^ra 
Que  dando  él  reloj  esté. 

•    DON  MEOO. 

(Lee.)  cLá  ocupiacion  cortesant, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
«Escribiros  tantas  veces 
»Ciiau9tas  ral  amistad  quisiera...» 

ESCENA  IX. 

DOÑA  LUCHEGIA ,  al  paño.  —Dichos. 

DOÑA  LUCRECIA.  (Áp.) 

Mal  se  sosiega  un  agravio. 
Ved  si  en  vano  se  recela 
Mi  pecho :  leyendo  está 
Un  billete: 

HERNANDO. 

|.as  tinieblas 
De  la  noche  te  engañaron , 

Y  en  vez  del  papel  de  Elena 
Hallamos  este  romance , 
Descuidó  de  algún  poeta. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  lo  cierto :  á  buscarle 
Al  punto  importa  que  vuelvas. 

HERNANDO. 

¿Al  punto?  , 

DON  DIEGO. 

Al  pumo. 

HERNANDO. 

¿No  basta 
Buscalle  cuando  amanezca? 

DOÑA  LUORECU.  (Ap.)    < 

¡Quién  los  pudiera  entenderl 
iQué  consultas  serán  estas? 
Mas ,  pues,  hablan  con  recato  r 
Cierto  es  qué  son  en  mi  ofensa. 

DON  DIEGO. 

¿No  echas  de  ver  cuánto  importa? 


^' 


idi 

HEIINAXDO. 

Qué  Importa  cuando  se  pierda, 
i  de  memona  sabemos 
Cuanto  contienen  sus  letras? 

(1). 

D05fA  LOCRECU. 

(Ap.  Ya  me  falta  la  paciencia.) 

{Adeldníase.) 
Enemigo ,  ¿  qué  secretos 

Y  qué  pláticas  son  estas? 

Suelta  el  papel.  (Coge  el  papel.) 

DON  DIEGO. 

Necia  estás 
De  celosa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Acaba,  suelta. 

DON  DIEGO. 

SI  con  eso  has  de  dejarme , 
Tómale ,  para  que  veas 
Tu  locura  en  mi  verdad , 

Y  en  tu  engaño  mi  paciencia. 

DOÑA  LOCRECU. 

Yo  lo  veré.  " 

HERNANDO. 

Mal  conoces 
De  mi  señor  la  fineza. 

DOÑA  LDCRECU. 

Pues  vos,  ¿qué  habéis  de  decir. 
Alcahuete? 

HERNANDO. 

Tomaos  esa. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee,)  <La  ocupación  cortesana, 
»Don  Alonso,  no  me  deja 
«Escribiros  tantas  veces 
«Cuantas  mi  amistad  quisiera: 
«Demás,  que  para  encantar 
«Hay  aqui  tantas  sirenas, 
«Que  el  mas  orevenido  Ulises 
«En  este  golro  se  anega.» 
— ¿Tantas  sirenas,  don  Diego, 
Hay  en  Milán  que  os  diviertan? 
iLuego  no  soy  sola  jo. 
Ni  son  sin  causa  mis  quejas? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel ,  verás 
Cuan  sin  razón  me  condenas. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee.)  cY  porque  me  habéis  pedido 
«Que  03  dé  siempre  larga  cuenta 
«De  mis  cosas,  atended; 
«Que  aqui  mi  historia  comienza. 
«Libre  de  amor  paseaba, 
«Cuando  en  Dios  y  en  hora  buena 
«Di  en  una  Circe  en  hechizos... « 
—Don  Diego,  ¿qué  Circe  es  esta? 

DON  DIEGO. 

El  papel  lo  dirá:  lee. 

DOÑA  LUCRECU. 

(Lee.)  cComo  Venus  en  belleza: 
«Al  fin  toda  me  agradó.» 
—Y  tü  ¿agradástela  á  ella? 

DON  DIEGO. 

El  papel  ló.dirá:  lee. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee.)  tSegulla  y  supe  quien  era.i 

—Claro  eká  que  no  te  nabia 

De  quedar  por  diligencia. 

(Lee.)  <Y  en  buen  hora  sea  mentado, 

«La  tal  dama  era  donceila.» 

—¿Qué importa?  Dale  palabra, 

Como  á  mi ,  cuando  lo  sea; 

Mas  ya  no  (|ehe  de  serlo, 

JPues  que  dices  que  lo  era. 


(1)  Falta  nn  verso. 


il 


iG2 

DON  DIEGO. 

Pesada .  Lucrecia,  estás. 
;  De  qtié  indicios  argumentas 
Que  soy  quien  escribe  yo, 
Si  no  es  aquesa  mi  letra , 
Ni  en  mi  vida  hi(5e  üna'copla? 

DOÑA  LUCRECIA. 

El  papel  lo  dirá :  espera. 

{Lee)  «Era ,  aunque  huérfana,  rica , 

lEn  nombre  y  beldad  Lucrecia.» 

DOIf  DIEGO. 

¿Cómo? 

DO^A  LtJCI^IA. 

¿Vés  cómo  el  papel 
Atestigua  lo  que  niegas? 
¡  En  coplas  anda  mi  nombre , 
Y  mi  fama  en  estafeta ! 


DON  DIEGO. 

¿No  hay  más  Lucrecias  qae  tú? 

DOÑA  LUCRECU. 

Para  ti  no  hay  más  Lucrecias 
Donde  tantas  cosas  juntas 
Te  culpan  y  te  condenan. 

HERNANDO.  (AjD.  Ú  SU  OmO,) 

Señor,  ¿qué  puede  ser  esto? 

DON  DIEGO. 

Un  confuso  mar  me  anega. 

DOi^A  LDCREGU: 

(Lee.)  cAdmiréme,  entré  en  so  casa,  i 
,  «Honestamente  compuesta, 
iDondeuna  Aldonza.sutia» 
>Era  el  dragón  de  Medea. » 
—¿Hay  más  Lucrecias  que  yo? 
X  Al  tin ,  ni  es  tuya  esa  letra. 
Ni  has  hecho  verso  en  tu  vida? 

DON  DIEGO. 

Prosigue  el  papel ,  Lucrecia, 
Sin  glosalle  basta  acaballe; 
Que  me  apuras  la  pacienda. 

DOÑA  LUCRECIA. 

(Lee.)  «Era  una  vieja  Creusa 
y  Aquello,  y  Dios  nos  defienda, 
>Que  llamo  estantigua  yo, 
j>Y  que  llaman  otros  dueña. 
«Dona  Claudia  y  doña  Julia 
^Eran  de  labor  doncellas; 
»Que  ya  son  también  donadas 
»Las  familias  escuderas. 
dSu  poco  de  gentilhombre 
> Era  jayán  de  la  puerta, 
»De  la  silla  precursor 
» Y  Judas  de  la  despensa. 
»Un  perro  braco  de  falda 
»Con  collar  y  con  guedejas 
»Era  delicia  del  dueño 
»Y  tormento  de  la  dueña.» 
—¿También  destas  niñerías 
Importaba  darle  cuenta? 

HERNANDO. 

¡Qué  bien  informado  estaba 
El  socarrón  del  poeta! 

DOÑA  LUCRECU. 

(Lee.)  cLos  pasos  acostumbrados 
»De  un  pobre  que  galantea 
» Anduvo  mi  amor  siguiendo, 
>Ya  en  visitas  y  ya  en  fiestas. 
>Paró  al  fin  en  concertar 
»Que  me  casase  con  ella ; 
»Que  el  tramposo  y  codicioso 
^Fácilmente  se  conciertan.» 
— ¿Cómo  es  esto  del  tramposo? 
Don  Diego,  saber  quisiera 
De  cuál  de  los  dos  se  entiende. 

DON  DIEGO. 

De  mí,  s!  tanto  me  aprietaSf 
Y  á  preguntar  te  anticipas 
ItfO  que  es  más  fácil  que  sepaS| 
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Prosiguiendo,  sin  matamm 
Con  tus  comentos ,  la  letra. 

DOfiA  LUCRECIA. 

(Lee,)  «Hicele  promesa,  al  fin, 
»De  esposo;  que  las  promesas 
»Para  engañar  deseosos 
»Son  pooerosas  terceras.» 
— Acabóse:  la  celada, 
Don  Diego,  está  descubierta, 
¿Al  fin  habéis  de  enguiñarme? 
i  Buena  (quedara  de  necia 
Si  á  crédito  de  palabras 
La  posesión  os  vendiera! 
¿Asi  paga  obligaciones. 
Asi  beneficios  premia» 
Asi  á  finezas  se  obliga 
Quien  de  tan  noble  se  precia? 

DON  DIEGO. 

Dame,  Lucrecia,  el  romance. 

Deja  que  todo  lo  l€»: 

Entendamos  esta  enigma  (i). 

(Toma  á  doña  Lucrecia  el  papel  y  lee,) 

tLa  promesa  pudo  tanto, 

»0  tanto  el  amor  en  ella, 

»Que  por  no  ser  yo  Tarqulno, 

•Lucrecia  no  fué  Lucrecia, 

» Y  antes  de  ser  desposada 

>La  hermosa  infanu  fué  dueña. 

DOÑA  LUCRECU. 

¿Cómo? 

HERNANDO.  (Ao.) 

¡Malo! 

DON  DIEGO. 

P«es¿c|ué  dices, 
Lucrecia?  Ahora  comienzan 
Mis  descaraos  y  tus  culpas, 
Porque  yo  basta  agora  apenas 
Alcancé  de tluna mano; 
Y  esto  es  fuerza ,  pues  confiesa 
Que  alcanzó  la  posesión. 
Que  de  otro  aq^ante  se  entienda. 

DOÑA  LUCRECIA. 

¿Fundar  quieres  tus  disculpa» 
En  lo  que  fundo  mis  quejas? 
Si  antes  de  alcanzar  te  jactas, 
Después  de  alcanzar,  ¿qué  liicier^? 
¿Quién  te  fiara^su  honor? 

DONDIEGO* 

Oye  el  papel:  no  pretendas 
Rebatir  mis  argumentos 
Con  sofísticas  respuestas* 
(Lee,)  cLa  posesión  ooosegoidt 
»Me  enseñó  la  diferencia 
>De  alcanzar  á  desear, 
iPues  en  gozando  sus  prendas, 
•Como  otras  veces  soUa^ 
vAborrecila  y  déjela.» 
—¿Yo,  por  diclia,  hete  dgado, 
Lucrecia? 

HERNANDO.  (4|I.) 

Por  Dios,  que  aprieta 
El  argumento. 

DO.\A  LUCRECU. 

.  ¡Ah  traidor! 
Diceslo  asi  porque  piensas 
Ejecutarlo  tan  presto. 
Que  ya  por  hecho  lo  cdeqtas. 

HERNANDO.  (Ap.) 

Sola  una  miger  podia 
Responder  tal  sutileza. 

DON  DIEGO. 

(Lee,)  cCon  salud ,  y  en  este  estado, 
>Don  Alonso  amigo,  queda 
»En  Milaupara  serviros 
»Don  Enrique  de  Conúéras. » 

DORa  LUCRECIA.  (Ap,) 

¡Aydemíl 


HBailA!fD0.(A|l.) 

lAhenhoraiiialal 

DON  DIEGO. 

¿Qué  don  Enrique,  Lucrecia, 
Es  este? 

DO^A  LÜCREOA. 

Si  estos  enredos 
Por  desobligarte  Inventas... 

DON  DIEGO. 

¿Que  aun  4  tan  claras  probanias 
Buscas  frivolas  respuestas? 

DOÑA  LUCEKCIA. 

ÍPues,  don  Diego,  cuando foese 
¡sta  historia  verdadera, 
¿No  hay  más  Lucrecias  que  yo? 

HERNANDO.  (Ap), 

Damos  quiere  con  la  nuestra. 

DON  DIEGO. 

No ,  con  estas  circunstancias 
No  hay  en  Hilan  más  Lucrecias, 
Fuera  de  que  yo,  engañosa. 
No  es  esta  la  vez  primera 
Que  tuve  nuevas  confusas. 
Que  agora  son  evidencias, 
Deste  amor  de  don  Enrique; 

Y  de  aqui,  porque  lo  sepas. 
Nació  el  dilatar  mis  boaas 

Y  el  00  cumplir  mis  promesas. 

DOÑA  LUCRECU.  (Ap,) 

¡Ah  Enrique  vil !  ¿no  bastaba 
Hacerme  sola  una  ofensa? 

DON  DIEGO. 

Quien  de  si  misma  sabia 
Este  delito,  esta  afrenta» 
¿Reñia  tan  rigurosa 

Y  hablaba  tan  satisfechaT 
Quédate,  ñilsa,  liviana; 
Quédate ,  y  ya  ni  tu  lengua 
Me  nombre,  ni  en  tu  memoria 
Viva  esperanza  tan  muerta; 
Que  convencida  tu  culpa 

Y  averiguada  mi  ofensa. 
Pues  sin  honor  pretendías 
Que  yo  la  mano  te  diera  t 
No  podrás  negar  al  méoos 
Que  es  tan  limitada  pena 
Dejarte,  que  á  mi  piedad 
Debes  gracias ,  y  no  qnijas. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Aguarda ,  señor. 

HERNANDO.  (Ap,  á  $U 

Por  Dios, 
Que  te  ha  venido  de  perias  < 

La  ocasión  para  dejalla. 

{Vame  ame  y  oriaée^ 

ESCENA  X 

doSa  lugrecll 

Escucha,  don  Diego,  espera. •• 

—Mas  ¿qué  detengo  con  mefoe 

A  quien  huye  con  ofensas? 

¡  Ah  villano  don  Enrique! 

:  Plega  á  Dios  que ,  pues  me  enesti 

Tu  engaño  el  honor,  te  cueste 

A  ti  la  vida  mi  afrenta!  (Hm 


Sala  en  casa  de  dos  Sancho. 
ESCENA  XI. 

DON  ENRIQUE  T  TRISTAN,  éecmM 
DON  SANCHO. 


) 


DON  SANCHO. 

En  tan  buen  hora  volváis. 
(1)  O  solara  «sts  verso,  tf  fsUa  ana  despaes.  H^'o  querido ,  á  mis  «jos ; 


afamas  y  enojos 
tencia  ipe  coetiiii. 

i á  abrazar:  la muertt 
rtéban  de  Herrera» 
DO,  solo  pudiera 
Dtnrosa  soerte 
:eoer  consuelo; 
tos  años  de  auseudt 
I  la  paciencia. 

Wa  EIIRIQDB. 

,  señor,  el  cielo 
era  e!  corazón» 
ir  tus  enojos, 
>lTiese  á  tus  ojos 
testa  ocasión. 

WHI  SANCHO. 

que  Dios  ordena. 
TaisTAir.(ilp.} 
ra  bueno  ?a. 


Sa  ELENA.— Dichos. 
mi  hermano  ya! 

TIUSTAN.  (4p.) 

roya. 

DON  CHBIQnB. 

¡Amada  Elena  I 

M>f  A  ELEIf  A.  (Ap.) 

esesto?¡Aydemit 

SOR  ENRIQUE» 

e  que  te  too! 

nOÜA  ELENA. 

zo ,  y  aun  no  creo 
ülia  merecí. 

TRISTAN.  (Ap.) 

K>bos ;  que  ha  dado 
TOicion  en  vacío, 
I  hora  en  que  fio 
rades  tos  tomado 
íchoso  partido 
tina  re?eBlara 
pedes  ToJara. 


INES.->DiGHOS. 

CCES. 

lia  dicha  he  sabido 
a ,  no  lo  soy 
o:jdaleáInes, 
misdk>r,lospiés... 

MNI  ENRIQUE. 

os  brazos  te  doy. 

rtiISTAN.  (Ap.) 

di  quebradero 
también  yo. 

mEs. 

rto,  Elena?       (Ap.  i  ella.) 

nOdU  ELENA. 

Llegó 
o  verdadero 
;uardaba  el  Ungido. 

TRISTAN.  {Ap,) 

canoso  pena 
nesyElena. 

DON  SANCHO. 

labréis  venido : 
ijo,  i  descansar. 

DON  ENRIQUE. 

be  descansado. 
[Van  dan  Sancho.) 


00i6n  bngaAa  ifAs  A  quiéU. 

DONA  EUBNA^  DON  ENRIQUE,  TBI8> 
1aN|IN£S. 

TRlkTAN.  (Ap.dnamú,) 
i  Vive  Dios,  que  la  han  tragado! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  Ú  TtUktH.) 

Ninguno  puede  alcanzar, 
Tristan.  sino  se  aventura. 
Ya  logré  el  atrevimiento. 
Fortuna :  logre  el  intento 
De  lograr  esta  hermosnn. 

rR18TAII.(Ap.lftll«IM.) 

Ya  con  su  engaño,  señor, 
Se  engañó  Elena :  confia. 
Que  la  mayor  foUeria 
Es  dar  con  la  misma  flor; 

{Vau  don  Enr^e,) 
ESGBRAXV. 

DOflA  ELENA,  DÍES  ,  TRISTAN. 

DOÜA  ELENA. 

¿Cómo  haremos,  Inés,  df ,  (Ap.  d  día.) 
Para  avisar  á  don  Diego 
Deste  caso? 

INÉS. 

Tu  amor  cüego 
Solo  confie  de  mi 
Tu  secreto. 

00^  ELENA. 

Pues  tomar 
Puedes  luego,  Inés,  el  manto; 
Que  por  lo  que  imporla  tanto 
Todo  se  ha  de  atrepellar.         {Voie ) 

ESCENA  XVL 

INÉS,  TRISTAN. 

■  ;     TRISTAN. 

^es... 

INÉS. 

iQué  quieres? 

TRISTAN. 

Espera: 
.Yo  sea  muy  bien  venido. 

INES. 

■¿  Y  qué  se  hubiera  perdido 
Cuando  mal  venido  fbera? 

TRISTAN. 

¿Con  tan  necia  sequedad 
Respondes  á  mis  cuidados? 
Mas  siempre  en  los  desposados 
La  primera  es  necedad. 

LNES. 

¡Qué  espacio  para  mi  prisa  I 
Suelu. 

TRISTAN. 

Irás  ¿  caleDtor 
Agua  de  piernas  y  dar 
Un  perfume  á  la  camisa 
Para  el  huésped ,  por  cumplir 
Con  uso  tan  excusado. 

IKES. 

Ese  es  mi  mayor  cuidado. 

Iré  á  lo  menos  á  huir 

De  un  huésped  tan  deseoso 

En  todo  de  parecer!o. 

Que  aun  no  ha  dejado  de  serlo 

En  la  parte  de  ^enfadoso. 

TRISTAN. 

:  Ah ,  Inés ,  cómo  estáis  cerril  1 
Pues  ¡  ay  de  vos  si  os  abrasa 
Amor  ajeno ;  que  encasa 
Se  os  ha  entrado  el  alguacil! 


m 


ACTO  SEGUNDO. 


E8GE1IA  PRIMEBiL 

DONDIEGO  T  HERNANDO,  de  camUuk 

mniNANDo. 
¿En  fin  hoy  vamos  los  dos. 
Si  la  tramoya  no  erramos , 
A  vivir  éon  quien  amamos? 

DONDIEGO. 

Faena  es  ya. 

HERNANDO. 

Pues  dénos  Dios 
La  ventura  de  un  soplón 
Que  lo  tiene  jpor  oficio. 
Sin  que  en  afgun  beneficio 
Le  acomoden  la  fitccion. 

DON  DIEGO. 

Acometamos,  Hernando. 
Pues  ya  la  suerte  se  echo» 

HERNANDO. 

Animo ,'  sefior;  que  yo , 
Vive  Dios ,  que  voy  lemblando» 
Mas  en  una  duda  están 
Solícitos  mis  cuidados. 


DI. 


DONDIEGO. 


HERNANDO. 

Si  por  nuestros  pecados 
Vienen  cartas  de  don  Juan 
A  su  padre,  ¿qué  has  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

No  es  esa  dificultad; 
Que  con  la  caduca  edad 
Tanto  ha  lleudo  á  perder 
La  vista  el  viejo,  que  Elent 
O  yo  le  hemos  de  servir 
De  secretario,  y  fingir 
O  que  la  carta  es  ajena, 
O  más  antigua  la  fecha 
Que  mi  partida :  de  modo 
Ss  bremos  trazallo  todo, 
Que  ni  indició  ni  sospedia 
Del  engaño  ha  de  tener. 

HERNANDO. 

Otra  duda :  si  en  Milán 
Hay  quien  conozca  á  Don  Juan 
O  á  ti ,  ¿  cómo  puede  ser 
No  se  desate  el  enredo? 

DON  DIEGO. 

Viviré  tan  retirado. 
Tan  secreto  y  recalado, 

Suelo  dilate,  si  puedo, 
asta  ver  de  mi  intención 
Eiefeto. 

HERNANDO. 

Bien  está : 
Que  entre  tanto  morirá 
El  leonero  ó  el  leen. 

DON  DIEGO. 

Entremos. 

HERNANDO. 

¡Nombre  de  Dios! 
Turbados  muevo  los  pies. 
Este  es  el  viejo. 

ESCENA  n. 

(Vaw.)  [  DQp^  SANCHO ,  TRISTAN.— Dichos. 


DON  SAKCHO. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

o  miente  el  alma ,  ó  soi9  vos , 
Señor,  don  Sancho  de  Herrera. 


i64 
Yo  soy. 


DON  SANCHO. 
DON  DIEGO. 

j  Padre  de  mtTlda! 


I 


Dadme  esa  mano  querida. 

TRISTAN.  (Ap,) 

iMalol 

DON  SANCHO. 

¿Qué  decís? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  espera 
Vuestra  mano  y  vuestros  brazos» 
Que  á  vuestro  hijo  don  Juan, 
Padre  mío,  no  le  dan 
Tan  deseados  abrazos? 

I  DON  SANCHO. 

¿Vos  sois  don  Juan? 

TRISTAN.  (^.) 

AquiesTroti. 
Voy  4  avisar  á  mi  dueño.  (vate.) 

DON  DIEGO. 

Yo  soy  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

¿VeloósueOot 

HERNANDO.  (Ap,) 

Errada  va  la  tramoya. 

DON  DIEGO. 

Si  lo  dudáis  porque  vengo 
Sin  vuesira  orden,  padre  mío, 

Con  la  muerte  de  mi  lio 
Pienso  que  disculpa  tengo. 

DON  SANCHO. 

o  esloyloco  6  vos  lo  estáis, 
O  hay  aqui  muy  grande  engaño. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto?  ¡Que  tan  extraño. 
Padre  y  señor,  recibáis , 
Tras  Untos  años  de  ausencia, 
A  un  hijo  recien  venido ! 

DON  SANCHO. 

El  seso  tengo  perdido , 
Si  no  pierdo  la  paciencia. 

ESCENA  in. 

DON  ENRIQUE,  TRISTAN. -DON  SAN 
CflO,  DONDIEGO ,  HERNANDO. 


DON  ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

¡Aydemil 

HERNANDO.  (Ap.) 

Acabóse:  padre  dijo. 

DON  SANCHO. 

Sae  teniendo  solo  un  hijo , 
alio,  como  veis  aquí. 
Dos  que  aürman  que  lo  son. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  decis? 

DON  SANCHO. 

Este  galán 
Dice  también  que  es  don  Juan. 

DON  DIEGO. 

Y  es  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

¡Hay  tal  traición! 

ESCENA  IV. 

DOflA  ELENA— Dichos. 

D05¡A  ELENA.  (Ap.) 

iQué  gran  yerro !  ¡  Ay  desdichada  t 
I  Que  tto  le  avisase  lúes ! 
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TRXSTAX.  [Ap.  á  mt  amúm) 
Libra  el  remedio  en  los  pies; 
QaüÁq^  no  has  de  ganar  nada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Sois  loco  Ó  sois  embustero? 

DON  DIEGO. 

Si  el  disgusto  no  temiera 
De  mí  padre ,  yo  os  dijera 
Si  lo  soy  con  este  acero; 
Pero  de  vuestra  insolencia 
La  verdad  ba  de  vengarme. 

DON  ENRIQUE. 

A  mi  me  quita  el  sóbrame 
Tanta  razón  la  paciencia, 
Y  quiero  daros  la  pena 
Enel  campo. ' 

DORMIGO. 

Venid. 

HERNANDO. 

Vamos. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Con  esto  nos  escapamos. 

DON  DIEGO» 

|No  me  avisaras,  Elena!  (4P*de2/«.) 

DON  ENRIQUE. 

Tenerme,  padre,  es  en  vano. 

»9N  DIEGO. 

Suelu. 

,  DOÜÍA  ELENA, 

Detenté, por  Dios; 
(Ap.  Que  en  cualquiera  de  los  dos 
Pierdo  amante  ó  pierdo  hermano.) 

TRISTAN.  {Ap.) 

ÍQuenoledeje  salir! 
i9í  escapatona  nos  quita. 

DON  SANCHO. 

Esta  cuestión  solicita 
¡Mi  tierno  amor  decidir 
Como  padre ,  y  asi  quiero, 
!En  duaa,  á  entrambos  llamar 
H is  hijos ,  más  que  arriesgar 
La  vida  del  verdadero 
l^or  castigar  al  fingido. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  lo  podré  sufrir. 

DON  DIEGO. 

Niyo:  dejadnos  salir. 

HERNANDO. 

Ya  sospecho  que  han  sentido 
En  la  calle  la  cuestión , 
Y  viene  gente. 

ESCENA  ▼. 


Escadiad.  ^  . 

(BébUmenieereU,) 

BUNANDO.  (Ap.  á  $U  MM.) 

Él  andaría, 
Gomo  otras  veces  solia , 
Rondando  la  calle  4  Elena, 
Ynos  ha  cogido  aqui 
Sin  podernos  escapar. 
Hoy  pienso  oué  ha  de  vengar 
Sus  celos  el  Duque  en  ti. 

DONDIEGO. 

Él  no  me  ha  visto  Jamas, 
Y  el  secreto  de  mi  amor 
Me  Ubra  de  ese  temor. 

TRISTAN. 

¿De  qué  parecer  estás? 
¿Qué  babeiúos  de  hacer  aqoit 

DON  ENRIQUE.  -J 

Lo  dicho  dicho ,  Tristan.      (Ap.  i  ÍQ 

TRISTAN. 

Mas  ¿si  fuese  este  el  galán 
De  anochet 


;j 


DON  BNRlQin. 

Yo  no  le  vi 
El  rostro ;  más  es  muy  llano 
Que  no  es  él ;  que  no  podia 
Elena ,  viendo  que  habia 
Llegado  á  Milán  su  hermano , 
Dejar  de  avisarle  lueffO. 
Este  es  sin  duda ,  Tristan. 

D05(A  ELENA.  (Ap.  Ú  dOñ  DU§9^] 

Di  siempre  que  eres  don  Juan; 
Que  ningún  daño,  don  Diego, 
Puede  resultar  mayor 
Que  á  los  dos  nos  sucediera 
Si  acaso  el  Ihiqne  viniera 
A  sospediar  nuestro  amor. 

DON  DUEGO. 

Yo  lo  haré. 

ESGERAVI. 

INÉS ,  con  manl^.— DiGBOS. 


Á 

i 


EL  DUQUE ,  CRIADOS.—  Dichos. 

DUQUE. 

¿Qué  es  esto, 
Don  Sanchot 

DON  SANCHO. 

El  cielo  ha  dispuesto 
SeBor,  que  en  tal  ocasión 
Mi  dicha  os  haya  traido. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Este  es  el  Duque. }  Ay  de  mi ! 

DUQUE. 

Pasaba  acaso,  y  oi 
Desde  la  calle  el  ruido. 
Y  como  os  tiene  mi  oec  ho 
Amistad  tan  verdadera. 
Si  yo  mismo  no  subiera 
Noquedara  satisfecho. 
Gontadme  el  caso. 

DON  SANCHO. 

Mi  pena 


INE8. 

(Ap.  ¡Triste  de  mi! 
Que  pienso  que  ha  sucedido 
El  daño  que  hemos  tañido.) 
Señora...  ^^     ^,      ^ 

DOJÍA  ELENA.  (Ap.  á  Iñü.) 

¡Ay,  Inés!  por  ti 
Está  á  riesffo  de  perder 
Don  Diego  Ta  vida ,  y  yo 
La  opinión :  ya  sucedió 
Cuanto  mal  pude  temer. 

INÉS. 

Yo  tai  ásu  casa  á  buscalle; 
Dijéronme  que  se  habia 
Hoy  mudado,  y  todo  el  día 
He  andado  de  calle  en  calle. 
Con  más  lenguas  prej^tando 

Y  mirando  con  más  ojos 
Que  tienes  agora  en<^08 ; 

Y  al  fin ,  ni  del  ni  de  Hernando 

Hasta  agora  pude  hallar 
Quien  me  diese  nueva  alguna. 

DOSlACLCU. 

Trazólo  asi  la  fortuna. 
Que  cuida  de  mi  pesar. 

DON  SANCHO. 

Este  es  el  caso  que  hadado 
Ocasión  á  esta  pendencia; 

Y  como  su  laraa  ausencia 
En  mi  memoria  ha  borrado 
Las  especies  de  su  cara, 

Y  con  la  debilidad 

I  De  mi  ya  caduca  edad 
I  Los  órganos  desampara 


riM»t€fida    ^ 
,  j  iiaber  Msado 
mron  le  ba  dado 
M  diferencia, 
desconocer 
rá  ninguno; 
idocaoanno 
ehastaná  hacer 
e  crédito  igual. 

DUQOB. 

ido  Intentar  mayor 

snto! 

ADO  !.•  (Ap.  al  Duque.) 

Señor, 
:  6  me  acuerdo  mal  i 
«agora  llegó 
ido  donjuán; 
boTistoeoMilan 


CRUDO  2.* 
También  yo, 
lile  lebeencontrado 
1,  y  aun  con  acciones 
te;  c|ue  sus  balcones 
rar  con  cuidado; 
iredo  habrá  emprendido 
¡n  de  £lena. 
nvQüC. 
si; 
iMfrecenne  imí, 
amor  ha  nacido, 
habrá  trasado 
!rle  hablar  y  Ter ; 
;al«n,  ella  mujer, 
ñor,  yo  desdichado. 
>r  darle  la  muerte. 

catADO  i.^ 
bre  (tuieres  cobrar 

DUQUE. 

¿He  de  pasar 
I  agrario? 

GEIADOi.* 

De  suerte 
is  hacer  Tensado, 
lexcan  él  y  Elena 
elito  la  pena, 
itrarte  apasionado. 

caiADoS.® 
alio  de  Hilan 
edio  y  es  castigo. 

CRIADO  i.^ 

¡eer  contradigo. 

DUQUE. 

wrqué? 

CRIADO  i.* 

Porque  podrán, 
intandotupreceto, 
os  dos;  que  no  es 
rto  Hilan,  que  est^s 
>  de  que  en  secreto 
ida  en  su  conñision 
^ir  ocultamente 
Dr ;  7  coando  él  se  ausente , 
crdadera  afición 
Elena ,  como  estás 
mdodesteeiceso, 
seguirle,  y  con  eso 
do  la  perderás. 

DUQUE. 

rror  pueden  hacer 
es  que  nobles  nacen? 

CRIADO  i. ^ 

comedias  nos  hacen 
que  es  ó  puede  ser 
lípresentadon. 


OUifiN  engaRa  Más  a  QOtfilV- 

Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 
Lo  segundo  haS  de  escoger; 
Que  á  ninguno  mal  sucede 
Previniendo  lo  que  puede 
Sin  milagro  acontecer. 

DUQUE. 

Bien  dices;  mas  ¿qué  he  hacer. 
Si  todo  lo  dificulus? 

HERICARDO.  (ilp.) 

¿Qué  saldrá  destas  consulUsT 

CRIADO  i .® 

Escucha  mi  parecer. 
Afirmemos  que  este  amante 
De  Elena  es  falto  de  seso, 
Pues  este  mismo  suceso 
Es  información  bastante , 

Y  mandarás  que  en  la  casa 
De  los  locos  con  cuidado 
Le  tengan  aprisionado 
Mientras  el  ímpetu  pasa 
De  su  ftirioso  accidente: 

Y  asi  le  darás  la  pena 
De  su  locura ,  y  Elena 
Viendo ,  aunque  engañosamente » 
Divulgada  la  opinión 
Kn  Milán  de  que  es  furioso, 
Nopudiendoser  su  esposo. 
Le  perderá  la  afición. 

DUQUE. 

:Qué  bien  lo  sabes  trazar  I 
No  sin  razón  en  mi  pecho. 
De  tu  ingenio  satisfecho. 
Te  doy  el  primer  lugar. 

DON  SANCHO. 

El  tiempo,  señor,  dirá 
Cuál  es  el  don  Juan  fingido 
Délos  dos. 

DUQUE. 

Yo  lo  he  sabido; 
Que  información  tengo  ya, 
Don  Sancho ,  de  que  es  un  loco 
El  que  dices  que  llegó. 

HERNANDO.  (AP*) 

Salió  la  sentencia. 

CRUDO  i.* 
Y  yo 
He  sabido  que  no  es  poco. 
Porque  yo  le  he  visto  hacer 
Sin  número  desatinos. 

CRUDO  2.* 

Locos  hay  por  mil  caminos ; 
Mas  nadie  lo  puede  ser 
Tanto  como  este  español. 
Yo  sov  testigo  que  un  dia 
Que  dio  en  que  engastar  quena 
Kn  una  sortija  el  sol, 
Porcogellenocesó 
De  dar  saltos  contra  el  cielo. 
Hasta  que  el  obscuro  velo 
De  la  noche  10  escondió. 

HERNANDO,  (itp.) 

¡Oigan  cómo  se  levanta 
Un  testimonio! 

DON  SANCHO. 

Su  intento 
Confirma  este  pensamiento. 
Mas,  señor,  lo  oue  me  espanta 
Es  que  informado  viniese 
De  señas  tan  verdaderas , 
Y  tan  en  seso  y  de  veras 
Hablase ,  que  me  pusiese 
En  confusión  tan  pesada. 

TR1STAN. 

Escucha:  cuando  don  Juan 
Mi  señor  entró  en  Milán, 
;  Se  apeó  en  una  posada 


IS5 

A  informarse  de  Cu  esUdo 

Y  tu  casa ,  por  no  andar 
A  caballo  á  preffuotar 
En  pueblo  tan  dilatado. 
Alli  con  esta  ocasión 
Contó  sus  casos ,  y  creo. 
Por  los  efectos  que  veo, 

§ue  se  halló  á  la  relación 
ste  loco,  y  desde  alli 
En  esta  locura  dio; 

Y  aun  si  no  me  olvido  yo. 
He  parece  que  le  vi. 

DON  SANCHO. 

Este  es  sin  duda  el  suceso. 

DON  ENRIQUE. 

Claro  está ;  que  nadie  fuera 

Tan  osado,  que  emprendiera 

Sin  ser  loco  tal  exceso. 

Up.  á  TristanMil  sospechas  me  ha  en- 

Tristan,  esta  novedad       [gendrado, 

Que  has  visto.) 

TRISTAN. 

Si  no  es  verdad. 
Lindamente  la  han  trovadp. 

HERNANDO.  {Ap.  áiuamo.) 
¿Qué  dices  desto? 

DON  DIEGO. 

No  alcanza 
Hi  discurso  la  intención 
Del  Duque  en  esta  invención. 

D05fAELENA.  {Ap.) 

Entre  temor  y  esperanza. 
De  un  cabello  estoy  pendiente. 

HERNANDO.  {Ap,  á  SU  OmO,) 

¿No  tratas  de  replicar? 
Advierte  que  con  callar 
Te  confiesas  delincuente. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Oyendo  he  estado, 
Señor... 

DUQUE. 

BasU,  no  le  oigáis 
Has  locuras.  ¿Qué  aguardáis? 
Haced  lo  que  os  he  mandado. 
CRUDO  i.® 

Dadme  la  espada. 

DON  DIEGO. 

AparUd; 
Solo  al  Duque  la  daré. 

DUQUE. 

A  mi  me  la  dad. 

DONDIEGO. 

Si  haré . 
Fiado  en  que  mi  verdad 
Brevemente  hará,  señor, 
Que  me  la  mandéis  volver; 
Y  en  tanto  mandad  prender 
También  mi  competidor. 

DUQUE. 

Acabad,  llevadle. 

CRIADO  i." 

Andad. 

DON  DIEGO. 

¿Hay  suceso  mas  extraño? 
iQue  tenga  premio  el  engaño 
Y  castigo  la  verdad! 

(LUvanle  algunos  criadct  del 
Duque.) 

HERNANDO.  (Ap.) 

Quiero  escaparme  callando. 
No  me  hagan  también  prender. 
D05ÍA  ELENA.  {Ap.  ú  Hemattdú.) 

Sigue  á  don  Diego  hasU  ver 
DwKle  le  llevan,  Hernando.   • 
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nmvAtmo,  (Ap.á  ella.) 
¡Oh  loes!  4  No  nos  avisaras! 

I7(ES. 

Todo  el  dia  os  he  buscado. 

HERNANDO. 

Si  mal  nos  hubiera  eslado, 

A  fe  que  tú  nos  hallaras.  (Voie,) 

ESCENA  Vn. 

EL  DÜQUR i  DON  SANCHO,  DOÑA 
ELENA ,  INÉS. 

DON  SANCHO. 

HHo,  la  manó  besad 
Al  Duque. 

DON  ENRIQUE. 

Los  pies  OS  pido. 

DUQUE. 

Vos  seáis  muy  bien  venido: 
Los  brazos  os  doy ;  alzad. 
Don  Sancho,  adiós,  y  gocéis 
Bluchos  aüos  á  don  Juan. 

DON  SANCHO. 

Los  términos  de  Milán 
Al  África  dilatéis. 

DUQUE. 

¡Oh  Elena!  ya  estoy  quejoso 
Deque  habiendo  estado  aqui 
Tanto  tiempo,  hayáis  de  mi 
Escondido  el  rostro  hermoso. 

DONA  ELENA. 

Del  suceso  de  mi  hermano 
La  turbación  me  ha  impedido 
Haberos,  señor,  pedido 
Antes  de  agora  la  mano. 

DUQUE. 

Alzad ,  alzad ;  que  agraviáis 
Mi  estimación. 

DON  SANCHO. 

Blasón  es 
Nuestro  el  besar  vuestros  pies. 

D05ÍA  ELENA. 

Gomo  quien  sois  nos  honráis. 

DUQUE. 

VedmemaHana,  don  Juan; 
Que  á  premiar  en  vos  me  mueve 
La  razón  lo  que  le  debe 
A  vuestro  padre  Milán. 

DON SANCHO. 

Quien  OS  sirve,  señor,  queda 
Premiado.  (Ap,  Esjustoypmdenfe 
El  Duque.) 

( Varue  el  Duque,  don  Sancho  y  tos  cria- 
dos del  Duque.) 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Fortuna,  tente; 
Un  clavo  pon  á  la  rueda. 

DO^A  ELENA.  (Ap.) 

¡  Ay  don  Dieffo  desdichado  I 
¿Cómo  vivo? 

INÉS.  (Ap.) 

Siempre  yo 
Temí  lo  que  sucedió. 

TRISTAN.  (Ap.) 

De  buena  hemos  escapado. 
(Vanse,) 


Sala  en  casa  de  dofia  Lacréela. 

ESCENA  ¥in. 
DOSA  LUGREOA  ,  RICARDO. 

DO^A  LUCREaA. 

Majpocaos  debo,  Ricardo, 


í 


No  volviérades  á  darme 
a  respuesta  ayer ,  sahiendo 
Los  cuidados  que  combatea 
Mi  pensamíentoceloao? 

RIGARIK). 

Señora ,  acabé  tan  tarde 
Anoche  la  diligencia 
Que  de  mi  industria  fiaste. 
Que  no  quise  interrumpirte 
El  sueño,  V  porque  no  nace 
El  que  ha  de  dar  malas  nuevas 
Lisonja  en  apresurarse. •• 

DONA  LUCRECIA. 

¿Malas  nuevas? 


Como  nuevas. 


BIGARDO. 

Ytan  malas 


DOt^A  LUCRECIA. 

Hablad ,  dadme 
El  veneno  de  una  vez; 
Que  es  mas  rigor  dilatarle. 

RICARDO» 

Siguiendo  aquella  mcd^r 
Que  por  don  Diego  tu  amante 
Llegó  ayer  á  preguntar , 
Anduve,  como  mandaste. 
De  una  iglesia  en  otra  iglesia, 
De  una  calle  en  otra  caUe, 
Que  sin  comer  consumí 
En  esto  mañana  y  tarde. 
Vineá  parar  por  la  noche 
A  una  casa ,  que  por  grande 

Y  suntuosa  oirecia 

De  noble  dueño  señales. 
Quise  entrar  con  intención, 
Si  pudiera,  de  informarme, 

Y  hallé  de  gente  del  Duque 
Ocupados  los  umbrales. 
Reparé,  y  arriba  oi 

Voces ,  que  fueron  bastantes , 
Por  estar  el  Duque  dentro, 
A  prometer  novedades. 
A  sabellas  me  detuve 
Curioso :  y  en  esto  sale 
Don  Die^o  entre  alguna  senté. 
Que  dio  indicios  de  llevalle 
Preso,  según  colegí 
Desto  y  de  que  daba  al  aire 
Quejas  de  engaños  premiados 

Y  castigadas  verdades. 
Seguilos,  y  le  llevaron 
Al  lin  (¡desdicha  notable!) 
A  la  casa  de  los  locos , 

Que  le  aprisiona,  por  cárceL 
Esta  mañana  vol vi j 
Antes  de  verte,  á  informarme 
De  quién  habita  la  casa 
Donde  sucedió  el  desastre, 

Y  supe  que  es  un  don  Sancho 
De  Herrera  su  dueño,  padre 
De  Elena,  doncella  en  quien 
Celebra  la  fama  un  ángel. 
Esto  solo  saber  pude : 

Mira  si  erré  en  dilatarte 
Las  nuevas  que ,  si  pudiese, 
Fuera  mejor  que  callase. 

D05ÍA  LDCRECU. 

Más  cordura  hubiera  sido. 
Pues  me  dejan  nuevas  tales 
Más  penada  y  más  confbsa 
Informada  que  ignorante. 
¡Loco  don  Diego!  ¿Qué  es  esto? 
Cuerdo  ayer,  ¿perdió  tan  fácil 
El  seso?  ¿Qué  puede  ser? 
Sin  duda  los  celos  hacen 
Efeto  en  él  tan  violento. 
Claro  es :  pues  llevaba  un  áspid 
En  el  pecho,  y  un  innerno 
En  la  memoria ,  de  hallarme 


Sin  honra  cuando  en  mi  msM 

Fundó  sus  felicidades, 

¿Qué  mucha  que  enloqueciese? 

tAh  falso ,  ah  traidor,  ah  infane 
Ion  Enrique!  I^lega  a  Dios 
Que  revolcado  en  tu  sangre 
Me  pagues  tantas  ofensas. 
Pues  que  de  una  vez  quitaste 
Seso  y  esposa  á  don  Diego, 

Y  á  Lucrecia  honor  y  amante  I 
Mas  entre  mil  confusiones 

Y  entre  mil  sospechas  arde 
Celoso  mi  corazón 

Desia  Elena ,  cuyas  partes 

Celebra  tanto  la  fama; 

Que  entrar  en  su  casa,  hallarle 

El  Duque  en  ella ,  y  prendeUo 

Por  loco,  dificultades 

Son  que  el  pensamiento  anegan. 

Vuelve,  Ricardo,  á  informarle 

De  todas  las  circunstancias 

Desle  caso ;  que  no  cabe 

El  corazón  en  el  pecho. 

RICARDO. 

Yo  lo  haré ;  roas  si  tomases 
Mi  parecer ,  no  trataras 
Desto  más ,  pues  ya  casarte 
No  puedes  con  él  si  es  loco; 

Y  SI  no ,  puesto  que  sabe 
Tu  deshonor,  claro  está 

Que  él  no  ha  de  querer  casarse. 

DOSk  LUCRECIA. 

Ricardo,  todo  es  asi ; 
Mas  dejarlo  fuera  darme 
Por  vencida,  y  sus  sospechas 
Confesara  por  verdades. 
Demás  que  le  tengo  amor, 

Y  no  es  posible  que  falte, 
Aunque  el  desengaño  sobre, 
La  esperanza  en  un  amante :. 

Y  asi  no  admiréis  que  inquieñ 
Destos  tan  confusos  lancea 
La  verdad ;  que  de  curiosa 
Lo  hiciera ,  si  no  de  amante. 
Fuera  de  que  puede  ser, 
Puesto  que  vino  el  romance 
De  don  Enrique  á  las  manos 
De  don  Diego,  que  llegase 

Á  saber  por  este  medio 
Dónde  está ,  para  obligaRe 
A  que  el  honor  con  la  mano 
O  con  la  vida  me  pague. 

RICARDO.      ^ 

Basta  :  yo  voy  á  servirte. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Mirad ,  no  volváis  á  hablarme, 
Ricardo,  si  no  venis 
De  todo  informado :  baste 
Que  ofensas  me  martiricen 

Y  que  desprecios  me  agravien. 
Sin  que  dudas  me  atormenten 

Y  confusiones  me  maten. 

(Vanse,) 


Sala  en  casa  de  don  Saaeho. 
ESCENA  DC 
DON  ENRIQL-E ,  TRfSTAN. 

TRISTAR. 

Ya  eres  capitán ,  señor. 

DON  EKRIQüS* 

Tristan ,  ya  soy  capitán. 

TRISTAN. 

Y  muy  presto  de  Milán 
Has  de  ser  gobernador, 
Seeun  el  amor  promete 
Del  Duque ;  mas  no  es  seg^rt 


ikarlft  ventura, 
ir  de  nn  alcahaete. 

■en  BümiQini. 

ioyo? 

ntSTAIl. 

Tt  deseu 
intselse&or 
Bleiia,ydes«amor 
oe  lo  seas; 

oque  serlo  no  quieru « 
este  fia  te  da 
s,  claro  está 
con  Dios  lo  eres; 
enoo  asacar 
D  desconfianza, 
dita  si  no  alcanza, 
6  por  alcanzar. 

non  B!f  RIQÜB. 

asta  agora :  confia, 
(rae  el  que  empieza  bien 
lomas. 

TBISTAH. 

También 
(6  decía 

toque  viene  4  ser 
lal  el  acabar , 
lada  en  comenzar 
ene  más  que  hacer; 
to  que  te  opones 
enamorado 
le,  7  con  tal  cuidado 
BUS  pretensiones ; 
ienoo  tu  intento 
ligo  al  través; 
e  ser  culpa  después 
%  hoy  merecimiento. 

DON  EIíaiQDB. 

mar  en  que  me  veo, 
la  orilla  salir; 
mede  ya  sufrir 
leneio  el  deseo : 
roe  importa  abreviar; 
le  mi  atrevido  intento 
fio  el  fundamento , 
»uede  durar. 

TRISTAN. 

linas  declararte? 

nOX  ElfBIQUE. 
TIISTATT. 

¿No  ves  el  daño 
imenaza? 

BOX  EintIQDC. 

El  engafio, 
aio ,  industria  y  arte 
alcanza :  de  modo, 
ue  lo  llegue á  hacer, 
i  he  de  disponer, 
asegure  de  todo, 
engo  á  decir 

r  su  amante,  en  un  punto 
legar  todo  junto, 
or  y  conseguir. 

TRISTAN. 

aso  te  resiste, 
su  padre  y  te  halla 
morosa  batalla? 

DON  ENRIQUE. 

mismo  consiste 
lamento  engañoso 
«medio  que  prevengo 
intuición  que  tengo 
ar  á  ser  su  esposo ; 
le  panel  ha  de  ser 
ÜKuipa  y  mi  intento 
leloeoinstrumenio. 

{Muetírt  el  papel. 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIÉN. 

TB18TAH. 

Ella  viene. 

DOSENtlQDB* 

Hoy  haa  de  ver 
Que  el  amor  lo  alcanza  todo. 
Solos  nos  deja  á  los  dos. 

TaiSTAV. 

Esto  es  hecho :  ¡  pleffue  á  Dios 
Que  no  nos  pongas  del  lodo  1 

(ReUroiealptíío.) 

ESCENA  Z. 

DOÑA  ELENA.— DON  ENRIQUE  T 
TRISTAN,  a/ pañtf. 


IfiT 


I' 


DON  ENRIQUE. 

No  me  das ,  querida  Elena , 
a  norabuena  7 

ELENA. 

No  sé 
Si  será  bien  que  te  dé , 
Hermano,  la  norabuena 
De  tu  privanza  y  de  ver 
Esa  merced  que  hoy  te  ha  hecho 
El  Duque,  cuando  sospecho 
Que  subes  para  caer. 
No  son ,  don  Juan ,  los  servicios 
De  mi  padre  lo  que  en  ti 
Premia  el  Duque;  amarme  á  mi 
Te  negocia  esos  oficios: 

Y  asi  es  fuerza ,  averiguado 
Que  su  injusto  fin  conoces, 
O  que  afrentado  los  goces, 
ó  los  pierdas  castigado. 

DON  ENRIQUE. 

Hermana,  bien  sé  que  nace 
Mi  privanza  de  tu  amor; 
Mas  no  admitir  el  favor 

Y  la  merced  que  me  hace 
Es  darme  por  entendido 
De  su  afición ,  y  mostrarme, 
Si  no  consiento  obligarme. 
De  su  intención  ofendido. 

Y  fuera  notorio  error 
El  publicarme  celoso; 
Que  es  el  Duque  poderoso, 

Y  es  mi  pacienHa  el  amor. 

Y  asi  mi  cuidado  iptenta 
Casarte ,  y  quitarle  asi 
Una  vez  la  causa  en  ti 
De  su  amor  y  nuestra  afirenta. 
Pero  tú ,  hermana  qu  erida » 
El  esposo  has  deelegir; 
Que  no  quiero  redimir 
Mi  peligro  con  tu  vida. 
Dimesi  tienes  amor; 
Declárame,  Elena  mía. 
Tu  corazón ,  y  confía 
Que  no  con  piedad  menor. 
Si  tienes  á  quien  querer, 
Juzgue  y  remedie  tu  pena , 
Que  tü  misma.  Bien  sé,  Elena, 
Que  aunque  noble,  eres  mujer , 

Y  aunque  sé  que  eres  honrada , 
Sé  que  eres  moza  también, 

Y  no  es  cul(»a  querer  bien » 
Si  es  la  afición  recatada. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Qué  bien  dispone  su  intento! 

DON  ENRIQUE.  (Ap.) 

Prevención  es  importante 
Saber  quién  es  el  amante 
Que  le  ocupa  el  pensamiento : 
Procuraré  divertir 
Antes  del  su  corazón . 
Que  le  diga  mi  intención; 
Porque  para  introducir 
Segunda  forma ,  expeler 
)   Es  forzoso  la  primera. 


DOÍIa  ELENA.  (i4p.) 
¡Qué  buena  ocasión  tuviera 
Don  Diego  a^ora  de  ser 
Mi  esposo,  SI  lo  pasado 
No  le  hubiera  sucedido ! 
Pero  mi  hermano  ofendido, 

Y  él  en  tan  misero  estado. 
Con  la  opinión  de  furioso 
Divulgada,  claro  está 
Que  don  Juan  no  le  querrá 
Por  su  cuñado  y  mi  esposo. 
Yo  en  efeto  le  he  perdido. 
Pues  declarar  el  engaño 
Fuera  acrecentar  el  daño, 

Y  hacer  del  todo  ofendido 
Al  Duque  de  su  intención , 

Y  de  su  injuria  á  mi  hermano : 

Y  pues  hablar  es  en  vano, 
Galle  y  sufra  el  corazón. 

DON  ENRIQUE. 

Habla,  sola  estás  conmigo. 
No  dudes,  no  te  suspendas , 
Ni  recatada  me  ofendas. 
Guando  amoroso  te  obligo. 

DOÑA ELENA. 

Si  be  de  decirte  verdad , 
Hasta  agora ,  hermano  mió. 
No  ha  rendido  mi  albedrio 
Al  amor  su  libertad ; 

Y  el  suspenderme,  don  Juan, 
No  es  dudar,  es  recorrer 
La  memoria  para  ver 

Qué  caballereen  Milán 
Para  mi  esposo  me  agrada ; 

Y  mirados  uno  á  uno, 
Hallo  al  fin  que  con  ninguno 
Estaré  á  gusto  casada. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  te  doy  á  escoger 
Para  ese  efecto  el  mejor; 
Si  tienes  á  alguno  amor 
Es  lo  que  quiero  saber ; 
Que  no  estando  enamorada. 
La  elecion  me  toca  ámi, 

Y  el  obedecerá  ti. 

Si  el  que  eligiere  te  agrada. 

DOÑA  ELENA. 

Verdad  te  he  dicho,  don  Juan. 

DON  ENRIQUE. 

Júralo,  Elena  querida. 

DOÑA  ELENA. 

Por  tu  vida  y  por  mi  vida, 

8ue  no  hay  hombre  de  Milán 
ne  yo  quiera.  (Ap.  Verdad  juro, 
Pues  que  mi  adorado  preso 
Es  de  España.) 

DON  ENRIQUE. 

Pues  con  eso 
De  tu  verdad  me  aseguro , 
Escucha.  Si  un  caballero 
Noble  y  español  te  doy 
Por  esposo,  de  quien  soy 
Retrato  tan  verdadero 
En  talle,  en  rostro,  en  edad 

Y  en  todo,  que  si  quisiera 
Decir  que  soy  él  venciera 
El  engaño  á  ui  verdad  , 
iQuisiérasle,  hermana?  Di. 
Olvida  que  soy  donjuán , 
Mírame  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  ti , 

Y  examina  allá  en  tu  pecho 
I  Tu  secreta  inclinación. 

TRISTAN.  (Ap.) 

No  va  mak  la  invención. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

¡Válgame  Dios!  Ya  sospecho 
Algungranmal,  y  noen  vaiV>f . 
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Porque  mostrarse  en  mirarme, 
En  servirme  y  obligarme , 
Siempre  amante  más  que  hermano; 
Preguntarme  tan  curioso 
Qué  amante  me  da  cuidado ; 
Decir  que  es  vivo  traslado 
Del  español  que  mi  esposo 
Quiere  hacer,  pedirme  aqui 
Que  olvidando  que  es  don  Juaa 
Le  mire  como  á  galán 
Que  está  muriendo  por  mi... 
Sin  duda  el  amor  tirano 
Le  privó  de  entendimiento. — 
Mas  ¿qué  nuevo  pensamiento 
Me  ocurre?  ;,Si  no  es  mi  hermano? 
j  Si  la  invención  nos  hurtó? 
Puede  ser;  porque  tratando 
Desto  ayer,  me  dijo  Hernando 
Que  don  Diego  se  <iejó 
Enln  calle  mi  papel. 
Donde  él  lo  busco  otro  día, 

Y  no  lo  halló;  y  ser  podia 
Que  es'e  hubiese  hallado  en  él 
Su  instrucion  y  nuestro  daño ; 
y  no  es  menor  presunción 

El  venir  en  ocasión , 
Que  parece  que  at  engaño 
Se  procuró  anticipar. 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo. 
Si  es  tan  fácil,  consintiendo, 
Obligarle  á  declarar? 

noy  ENRIQUE. 
¿Qué  respondes  ? 

TRISTAN.  {Ap.) 

La  sentencia 
Sale  aquí. 

DO^A  ELENA. 

Que  no  podia 
Dármela  ventura  mia 
Quien  halle  correspondencia 
En  mí  esquivo  corazón 
Sino  el  que  has  dicho ,  si  del 
Eres  retrato  fiel 
Conforme  á  tu  relación. 

DON  ENRIQUE. 

( Ap.  ¡Hay  hombre  mas  venturoso ! ) 
¿Luego  bien  podré,  seguro 
De  que  tu  gusto  procuro 
En  dártele  por  esposo, 
Tratallo,  siendo  verdad 
Que  soy  su  traslado  en  todo? 

DONA  ELENA. 

Digo  que  si,  y  es  de  modo 
El  gusto  y  conformidad 
Que  siento,  si  le  pareces 
Tan  del  todo,  qne  he  mirado 
Con  atención  y  cuidado 
Antes  de  agora  mil  veces 
Las  partes  que  puso  en  ti 
De  talle,  de  gentileza. 
De  entendimiento  y  nobleza 
El  cielo,  y  dicho  entre  mi : 
tj  Oh  si  fuera  tan  dichosa 
Mi  suerte,  que  mereciera 
Ser  de  un  hombre  que  tuviera 
Iguales  partes  esposa ! » 

Y  aun...  Pero  callar  es  Justo; 
Que  á  liviandad  juzgarás 
Lo  demás. 

DON  ENRIQUE. 

Di  lo  demás; 
No  me  des  penado  el  gusto 
Que  recibo  de  saber 

8ue  es  tan  dichoso  mi  amigo, 
ue  su  retrato  contigo 
Tanto  pudo  merecer. 

D05ÍA  ELENA. 

Digo,  don  Juan ,  que  mi  pedio 
Alguna  Tez  ha  pasado 


Adelante ,  y  me  ha  pesado 
De  ser  tu  hermana. 

TBiStAlf.  (Ap.) 

Esto  es  hecho. , 
Declaróse ,  vi  ve  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

I  Luego  si  yo  no  ló  l\iéra ,    . 

Y  ser  tu  esposo  quisiera,- 
Estuviéramos  los  dos 
Conformes  en  el  intento? 

D05'A.ELE.\Jk. 

Dello  puedo  asegurarte. 

V  DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿  qué  tardo  en  declararte, 
Elena ,  mi  pensamiento? 
¿Qué  aguardo,  que  note  expüQO 
La  verdad  ?  Dame  la  mano : 
Tu  amante  soy,  no  tu  hermano. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Arrojóse  el  manceblco. 

DO.U  CLEXA. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Dale  los  brazos 
A  tu  amante  y  á  tu  esposo. 

TRISTAN.  (Ap.) 
Andallo. 

DO^A  ELENA. 

Aparta,  engañoso. 

DON  ENRIQUE. 

Acaba. 

D05ÍA  ELENA. 

Dos  mil  pedazos 
Me  podrás  primero  hacer; 
Que  cuanto  he  dicho  6ngi , 
Por  saber  lo  que  de  ti 
Me  dieron  siempre  á  entender 
Tus  ojos. 

DON  ENRIQUE. 

Si  tú  mentiste. 
Ya  me  llegué  á  declarar, 

Y  forzando  he  de  alcanzar 
Si  engañando  prometiste. 

DOÑA ELENA. 

¡Padre!  ¡Señor! 

TRISTAN. 

( Ap.  Voces  da : 
El  negociosa  perdido. 
Porque  don  Sancho  ha  sentido 
La  pendencia  y  viene  ya.) 
¿Qué  hacéis?  Advertid  queviene  {Sale.) 
Vuestro  padre. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  De  enojado 
Rabio !  ¡  Que  me  haya  engañado! 
Remediarlo  me  conviene.] 

{Saca  un  papel  de  la  faltriquera,) 
¡Vive Dios ,  que  be  de  abrazarte! 

ESCENA  XI. 

DONSANCHO,  INES.-DON  ENRIQUE. 
DOÑA  ELENA;  TRISTAN,  escandido. 

DOlf  SANCHO. 

¿Qué  es  esto? 

DOSÍA  ELEKA. 

Escucha,  señor, 
Los  engaños  de  un  traidor. 

DON  ENRIQUE. 

Tienes  razón  de  quejarte. 

{Hace  don  Enrique  que  le  saca  un  papel 

de  la  manga,  de  suerte  que  lo  vea 

don  Sancho.) 

Qabla,  descansa» 


DON  SANCHO.  (Ap.) 

Unpapei    • 
De  la  manga  le.  ha  sacado. 

DOÍ^A ELENA.       «.    -  . 

Por  fuerza,  padre,  ha  intentado 

Abrazarme;  que  el  infiel 

Que  estás  viendo^  no  es  don  Juan* 

•1     DQV  ENRIQUE. 

Dices  verdad.  ¿Qué  másquiaral 

DON  SANCHO. 

¿Qué?  Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

No  te  alteres: 
Digo  qne  soy  un  galán. 
Señor,  que  a  tú  hga  adora. 
Elena ,  f,  quédate  más 
Que  decir? 

Db>ÍA  ELENA. 

No ;  lo  demás 
Le  tocaá  mi  padre  ahora. 

( YasereHraná 

Ínés,  tú  has  dellevar  Itiego  {Ap.  á  elU 
Inas  carias  de  mi  hermano. 
Porque  de  su  propia  mano 
Las  copie  al  punto ,  á  don  Diego. 

INÉS. 

¿Para  qué? 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  la  ficción 
De  que  es  don  Juan  cobra  ya 
Nueva  fuerza ,  esta  será 
Provechosa  prevención. 

{Vatise  doña  Elena  élnes.) 

ESCENA  XIL 

DON  SANCHO,  DON  ENRIQÜK, 
TRISTAN. 

TRISTAN.  (Ap.) 

¡Cielos!  ¿En  qué  ha  de  panirt 
¡Qué  lo  confesase  todo ! 
Mas  confesar  es  el  modo 
Más  astuto  de  engañar, 

Y  él  sabe  más  que  Merlin. 

DON  SANCHO. 

Loco  estoy. 

DON  ENRIQUE. 

Agora  atento 
Escucha  del  Gugimienlo 
Que  has  visto ,  señor,  el  fin. 
Tristan  me  dio  noticia  de  quehipoc 
El  criado  de  aquel  (|ue  intentó  osmi 
Fin{^ir  que  era  tu  hijo,  ó  cuerdo  ó  M 
Tra  10  á  Elena  un  papel,  y  ella  lo  biH 
Leido  y  en  la  manga  lo  tenia. 
Pues  yo ,  como  ofendido  del  engaia^ 
Que  pretendió,  y  del  lance  taneiinl 
En  que  me  vi  por  él ,  quise inforam 
Por  el  papel,  del  fin  y  fundameoto 
De  su  engañoso  intento ; 

Y  temiendo  que  Elena  si  enteodies 
Mi  intención  elremediopreviHíen» 
Me  pareció  consejo  conveniente, 
Para  contraniiualle  cautamente 
Sus  intentos ,  cogelle  si  pudiese 

El  billete ,  sin  que  ella  lo  entendieM 
Quise  aqui  ejecutallo,  y  entre  amoia 
Blandas  caricias  v  requiebros,  dalls 
Un  abrazo  intenté  para  sacalle 
De  la  manga  el  papel  sin  ser  aenlldlf; 
El  pecho  sospechoso  y  ofendido 
Huyó  Elena ,  diciendo :  ^ 

c ¿Eres  galán,  don  Juan,  6  erésM 

Y  al  fin ,  el  llegar  tú  y  al  mismo  (Mi 
Conseguilr  yo  mi  fin ,  fué  todo  mg 
Pues  ae  la  manga,  sin  sentiriofilen 
Le  saquéeste  papel,  queenloqoedtl 


odu ,  sim  de  ta^t |^o. ' 

(Muestra  elpaptl.) 

DON  SANCHO. 

1  Acar.  ( Ap.  Verdad  parece ; 
el  todo  me  aseguro :  quiero 
r;  que  el  tiempo  y  la  paciencia 
las  sospechas  evidencia.) 
to  tan  extraño 
(1  engaño ! 
tgueevtdente 
confesar  tan  llanamente. 

MNI  ERRIQUE. 

10  debiera 

i  á  dudarlo;  que  no  fuera 
)  yo ,  ni  juzgo  tan  liviana 
que  si  no  fuera  mi  Jbermana, 
a  arrojado  el  amor  mió, 
m  casa  tu ,  tal  desvario. 

0  nó  bay  que  hablar,  señor : 

[leamos 
que  esto  importa,  y  preven- 

1  con  secreto.  [gamos 

nOlf  SAlf  CRO. 

Eso  conviene, 

DON  ENRIQUE. 

Tristan,  donde  si  viene 
» avises. 

TRISTAN. 

;  Mp.  Él  es  otro  sesundo  Uli- 
(fletírase  TrisUm!)      Ises,) 

DON  ENRIQUE. 

ena,  si  te  dueles  demismales, 
imor  no  mienten  las  señales, 
[>uedes  remediar  las  penas 
esco  entre  locos  y  cadenas. 

0  solo  puedo  hallar  bastante 
in,  y  es  que  flojas  que  es  tu 
u  y  no.tuhermano;   [amante 
do  con  tu  padre  poderoso 
amor,  y  acumulando  indicios 
ibrás  trazar,  tengo  por  llano 
Bto  que  le  tiene  sospechoso 
■dad  el  caso  sucedido, 
fácilmente  persuadido. 

la  empresa,  vote  lo  confieso; 
[uieñama  no  hay  culpable  ex- 
B  parece?  [ceso.» 

DON  SANCHO. 

Temerario  intento. 

DON  ENRIQUE. 

eso  esforzaba  el  fingimiento 
oon  pregunta  semejante 
>  4  confiar  que  era  su  amante, 
íifffros  del  honor  no  sufren 
dilaciones: 

amante  ha  puesto  en  opi- 
a  de  mi  hermana;       [niones 
o,  á  quien  es  cosa  tan  llana 
a  tiene  amor ,  no  obliga  m¿- 

[nos: 
a,  sefk)r;  corra  por  cuenta 
oso  el  cuidado  de  su  afrenta. 

DON  SANCHO. 

i;  mas  al  Duque  temo  airado; 
deroso  y  es  enamorado. 

DON  ENRIQUE. 

pues  atento, 
de  las  Indias  4  Sevilla, 
lili  amistad  con  don  Enrique 
^ras,  un  joven,  por  sus  partes 
tal  y  que  4  Elena  honrar  pu- 

[diera, 
Is  alta  calidad  tuviera, 
algo  i  Italia ,  y  está  agora 
5s:  yo  intento 

1  él  de  Elena  el  casamiento. 


QOtflN  ENGAÑA  HiS  A  QÜIÉR; 

Yo  mismo  iré-  4'  tratallo ; 

Que  es  hacerlo  por  cartas  dilatallo ; 

Y  concertado  ó  hecho  por  poderes,  ' 
Para  más  brevedad ,  i  daUe  efeto 
Mi  hermana  partirá  con  gran  secreto 
A  Nánoles :  de  modo 

Que  desta  suerte  se  consigue  todo , 
Que  elta  se  casa  bien,  y  tú,  fingiendo. 
Lloroso  y  enojado,  [dido. 

Con  el  Duque,  que  Elena  se  ha  esoon- 

Y  que  presumes  que  él,  pues  la  ha  que- 

[rldo, 
La  oculta,  harás  que  trate  más  de  darte 
Satisfaciones,  viéndote  agraviado. 
Que  de  mostrarse  sin  razón  airado. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Señores ,  ¡  hay  quien  crea  [rea. 

Industria  igual  ^  Por  Dios ,  que  mema- 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

Mi  sospecha  cesó,  porque  si  él  ftaera 
Su  amante,  y  no  su  nermano,  ni  quisiera 
Dalle  otro  esposo,  ni  le  hubiera  dado 
£1  celo  de  mi  honor  tanto  cuidado. 

DON'ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

DON  SANCHO. 

Que  nieagrado,  y  que  ya  hablas 
De  haber  partido,  porque  el  mal  es 

Y  remedio  suave  [grave. 
No  ha  de  poder  curallo. 

DON  ENRIQUE. 

Mañana  he  de  partir  á  ejecutallo. 
(Ya$é  dM  SoMltú,) 

ESCENA  Xm. 

DON  ENRIQUE ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¡Señor!... 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 

TRISTAN. 

Que  me  tienes  loco. 
¿Quién  te  enseñó  a  engañar? 

DON  ENRIQUE. 

En  las  escuelas 
De  amor  aprendí  engaños  y  cautelas. 
A  Ñapóles  me  parto,  de  allí  envió 
Poder  para  casarme  con  Elena; 
Páruse  de  Milán,  y  en  tierra  ajena 
La  tengo  en  mi  poder:  mira  si  puedo 
Dudar  el  fin  dichoso  deste  enreao. 


ACTO  TERCERO. 

9 

•Zaguán  de  easa  de  doa  Sancho. 
ESqSRAPBIBIEBA. 

DOftA  LUCRECIA ,  con  manto, 
1  RICARDO. 

RICARDO. 

Esta ,  señora ,  que  ves 

Es  de  don  Sancno  de  Herrera 

La  casa. 

DOÍIa  LUCRECIA. 

Serlo  pudiera 
De  un  gran  señor. 

RICARDO. 

Estaos 
La  misma  de  donde  preso 
Salió  don  Diego,  y  aqui 


m 

Donde  el  falso  Enrique  vl , 
Cuando  de  todo  el  suceso 
Los  lances  vine  á  saber, 
Gomo  mandaste. 

D05U  LUCRECIA. 

Subid , 
Y  que  le  aguaupda  decid. 
Para  hablaüe,  una  miger. 
Mas  tened^  que  en  el  zaguaa 
Prevenciones  de  camino 
Se  me  ofrecen :  ya  imagino 
Que  se  ausenta  de  Milán 
El  traidor. 

.   RICARDO. 

Lo  que  recelas» 
Señora ,  seha  conñrmado, 
Que  hablando  con  su  criado 
Baja  con  botas  y  espuelas. 

E8GE1IAIL 

DON  ENRIQUE,  ecn  bota»  y  etpMoi; 
TRISTAN.—DiCHOS. 

DON  ENRIQUE. 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer 
En  esta  ausencia.  Tristan; 
Solo  te  dejo  en  Milán 
A  velar,  ]rá  deshacer 
Los  indicios  que  mi  enredo 
Pueden  descubrir. 

TRISTAN. 

Señor» 
Pierde  seffuro  el  temor. 
De  todo  advertido  auedo: 
Confia  de  mi  lealtaa: 
Que  mil  veces  morirla 
Antes  que  por  culpa  mía 
Se  supiese  la  verdad. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre  ha  mostrado  tu  amor 
En  las  obras  tus  deseos. 
Llega  el  caballo. 

DOHa  LUCRECIA* 

Teneos. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  es? 

DOÍIa  LUCRECIA. 

Enrique  traidor, 
Sin  verffftensa .  sin  honor, 
iPensábaste,  di,  ausentar. 
Fementido ,  sin  pagar 
Tan  justa  deuda? 

.  DON  ENRIQUE. 

(Ap.  ¡Aydeml!) 
No  des  voces. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Jamas  vi 
Encuentro  con  tanto  azar. 

DOllA  LUCRECIA. 

Enrique  falso... 

DON  ENRIQUE. 

Habla  quedo. 

TRISTAN. 

Calla ,  diablo.  {Ap,  Voces  dR 
Diciendo  Enrique ,  y  está 
Bamboneando  el  enredo.) 

D05U  LUCRECU. 

Nunca  vio  la  cara  al  miedo 
La  verdad,  no;  y  ofendida 
La  razón  es  mal  sufrida : 
No  tienes  que  reportarme; 
Que  el  honor  has  de  pagarme 
Con  la  mano  ó  con  la  vfda. 

DON  ENRIQUE. 

BscAchame. 

D05ÍA  LUCRECIA. 

En  vano  son 


Las  palabras,  engaSoso» 
Mientras  la  mano  de  esposo 
Mo  cumpla  tu  ol>ligadoii. 

DON  ENRIQUE» 

Digo  que  tienes  raion: 
¿Quieresmás? 

doSa  lvgrecia. 

Guando  te  TtSy 

tQué  satisfticion  me  das 
le  la  deuda  en  confesallat 

DON  ENRIQUE. 

Presto  volTeré  á  pagalia. 

DOflALDCREGIA. 

Qué  sé  yo  si  yoWerás, 
iendo,  Enrique,  forastero? 

TRISTAN. 

Ap,  \  Dalle  ¿'Enrique ! )  Esta  mujer 
os  ha  de  echar  á  perder, 
Sepor.  {Ap.dtuamo.) 

DON  ENRIQUE. 

{Ap.  Remediallo  espero.) 
Lucrecia,  decirte  quiero 
Verdades  oue  te  podrto 
Asegurar.  De  Milán 
Soy  vecino ;  ésa  aue  ves 
Es  mi  casa;  don  Sancho  es 
Mi  padre  *  y  yo  soy  don  Juan  • 
No  don  Enrique.  Entendiendo 
Poderme  ocultar  de  ti, 
Llamarme  Enrique  fingí ; 
Mas  pues  en  vano  pretendo 
Ocultarme  ya,  en  volviendo» 
De  ser  tu  esposo  te  doy 
Palabra ,  como  quien  soy. 

DOSA  LUCRECIA. 

Eso  no :  necia  seria 
En  fiar  para  otro  día 
Lo  que  puedo  cobrar  hoy. 

Y  mas  cuando  haciendo  están 
Información  de  que  intentas 
Más  engaños,  los  que-inventas, 
Dicienoo  que  eres  don  Juan ; 
Que  de  algunos  que  en  Milán 
Te  conocen ,  de  tu  estado 

Y  nombre  mé  habla  informado 
Guando  me  fié  de  ti. 

TRISTAN. 

i4p.  La  máiraina  acaba  aoui. 

i  don  Sancho  lo  ha  escuchado.) 
Mira  que  es  tarde»  señor: 
Sube. 

E80E1IAI1L 
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^ 


DON  SANCHO ,  obgerva»i&  éesde  ¡& 
piHirla.— Dichos. 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

¿Qué  voces  serán 
Las  que  oigo  en  el  zaguán? 

DON  ENRIQUE. 

Adiós,  Lucrecia. 

DOÍÍA  LUCRECIA. 

Traidor» 
Sin  restaurarme  el  honor 
Nohas  de  partir. 

DON  ENRIQUE. 

¡Bueno  Alera 
One  por  ti  pe  detuviera ! 
Suelta. 

boff  A  LUCRECIA. 

Enr  Milán  hay  Justida 
Qne  cast!^  la  malicia. 


EBCEMAIV. 

DOftA  ELENA,  dnde  la  puerta. 
«—Dichos. 

doíVa  ELENA.  {Ap.  áiu  padre.) 
¿Qué  es  esto,  señor? 

Do^  SANCHO.  {Ap.  d  Elena.) 
Espera. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  tanto  me  aprietas ,  digo 
Que  ni  te  debo  el  honor. 
Ni  en  ti  hay  sangre  ni  valor 
Para  casarte  conmigo. 

DOÜA  LUCRECIA. 

Eso  merece ,  enemigo , 
La  que  de  U  se  ha  fiado. 

DON  ENRIQUE.  {Ap.  oleriodú.) 
Tristan ,  si  nos  ha  escuchado 
Don  Sancho ,  sabe  enmendar 
Gon  mentir  ó  con  negar 
El  error. 

TRISTAN. 

Pierde  cuidado. 
{Yase  don  Enrique.) 

DONA  LUCRECIA. 

Traidor,  fementido,  parte 
Huyendo,  discurre  el  suelo; 
Que  el  Duque,  Bfilan  y  el  cielo 
Me  ayudarán  á  alcanzarte. 

{Yasef  y  con  ella  Ricardo.) 

ESCENA  V. 

DON  SANGRO,  DOÍiU ELENA, 
TRISTAN. 


^ 


DON  SANCHO. 

Ap.  La  causa  de  la  cuestión 
o  puedo  bien  entender ; 
Mas  con  Tristan  he  de  hacer 
De  todo  averiguación.) 
Mancebo... 

TRISTAN. 

Señor...  {Ap.  Por  Dios, 

?ue  pienso  que  han  escuchado 
odo  cuanto  aqui  ha  pasado.) 

DON  SANCHO. 

2  Que  esto  pasa ,  y  que  sois  vos 
Cómplice  oestos  delitos? 
Llegaos,  Uegáos. 

TRISTAN. 

Ya  me  llego. 

(Ap.  Visto  nos  ha  todo  el  juego; 
Mas  tales  fueron  los  gritos 
De  aqueldamonio  ó  mi^er.) 

DON  SANCHO. 

Todo  cuanto  ha  sucedido, 
Traidor,  he  visto  y  oido, 
Y  lo  primero  ha  de  ser 

gne  vos,  que  andáis  de  por  medio 
n  las  maldades  qne  veis. 
La  Insta  pena  llevéis. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Lo  ha  oido  todo ,  no  hay  remedio. 

DON  SANCHO.  {Uomaudo.) 
jinesi 

ESCENA  TL 

iNES.— Dichos. 

INÉS. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

,  Al  momento 

IVayanncríadO||«qvi 


c 


Me  tralgam  TttrdngOk 
{Vaee  Jnes,  y  vuelve  poco  deifm 

TRISTAN. 

¿A  mi 

8ué  castigo ,  qué  tormento 
uieres  darme ?  ¿En  qué  he  pecadc 
¿Puedes  con  razón  culpar 
En  un  criado  el  callar? 

DON  SANCHO. 

En  ayudar  sois  culpado. 

TRISTAN. 

Tampoco  en  eso  lo  he  sido; 
Porque  si  loco  de  anoor 
Don  Enrique,  mi  señor. 
Por  Elena,  se  ha  fingido 
Don  Juan... 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

I  Qué  escucho! 

TRISTAN. 

¿Dahiei 

Si  de  mi  se  confió. 
Descubrir  el  caso  yo. 
Aunque  la  vida  perdiera? 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 

DOf^A  ELENA. 

Ya  verás. 
Padre ,  que  no  te  engallé. 

DON  SANCHO. 

Ap.  Más  descubro  que  intenté, 
.^ero  saber  lo  demás 
Con  cautela  es  conveniente.) 
Ya  ^0  de  todo  tenia 
Indicios;  peroqueria 
Hacer  probanza  evidente 
De  todo  el  caso,  primero 
Que  emprendiese  la  venganxa. 

TRISTAN. 

Fácil  era  la  probanza; 

Sne  puesto  que  es  forastero, 
ay  algunos  en  Milán 
Que  á  Enricnie  en  España  vieron, 
Y  en  Madrid  le  conocieron. 
Donde  sus  padres  están. 

DON  SANCHO. 

Pues  ¿cómo  se  prometía 
De  tanto  engaño  el  secreta? 

TRISTAN. 

Con  abrerviar  el  efeto ; 
Que  por  eso  no  salla 
De  casa,  por  excusar 

?ue  alguno  le  conociera 
el  secreto  descubriera. 
Mas  ¿puedes,  señor,  culpar 
Que  le  haya  servido  yo 
Gomo  criado  fiel? 

DON  SANCHO. 

No;  mas  decid :  el  papel 
Que  de  la  manga  saco 
A  Elena... 

TRISTAN. 

Fué  fingimiento; 
Que  Elena  no  le  tenia : 
Don  Enrique  lo  traia 
Escrito  para  el  intento 
Que  puedes  ya  colegir 
Del  suceso.  Pero  ¿quién 
Culpará  (¡ue  sirva  bien. 
El  que  bien  puede  servirT 

DON  SANCHO. 

Nadie,  ni  fuera  raxon. 
Pero,  ¿quién  es  esta  dama 
Gon  quien  riñó  ? 

TRISTAN. 

Ellasellami 
Lnereoit»  y  la  posesión 


zó,  como  has  oidOy 
spt  de  marido 
ó  Enrique. 

DO^  EVSNA. 

{Ah  traidor! 

DON  SAIf  CHO. 

rthre  Lucrecia? 

TBISTAN. 

¡o,  y  es  hermosa  y 
¡ca  y  virtuosa ; 
que  la  desprecia 
ranza  de  hacer 
la  el  casamiento; 
poles  lleTa  intento 
se  con  poder 
lá  con  ella,  y  luego 
I  suTO  sin  defensa 
en  Ñapóles,  piensa 

0  á  su  amor  ciego, 
ssi  lo  he  intentado 

;  mas  ¿  quién  podri 
k  quien  está 
r  determinado? 

DOIf  SANCHO. 

is,  y  ya  os  remito 
que  merecéis; 
[ue  no  ie  aviséis 
epa  su  delito, 
ue  estéis  encerrado 
[K>sento:  entrad. 

TBISTAlf. 
DOlC  SANCHO. 

¿Replicáis?  CalJad. 

TRISTAN. 

t  ser  desdichado. 
\neUrrale  don  Sancho.) 

ESCENA  VIL 

SANCHO,  DOÑA  ELENA, 
INÉS. 

D05U  ELENA. 

parece,  señor, 
(porfiíjtodeseso, 
maltratado  y  preso 
lano  por  un  traidor? 
)ensases  que  yo 
iUba! 

DON  SANCHO. 

Aun  tú  creyeras 
iDgañabas  si  overas 
edos  que  fingió. 

D05ÍA  ELENA. 

ué  aguardas,  que  do  fis 
de  tanta  pena 
rmano? 

DON sancho. 

Importa,  Elena, 
oidAb. 

DOÍIA  ELENA. 

¿Quieres  más 

1  probanza  tan  dará? 

DON  sancho. 
«hay  que  afirmaron 
ieroD  y  le  hablaron, 
ne  en  mi  casa  entrara , 
reces  en  Hilan , 
B  loco,  y  refirieron 
lates  que  le  oyeron, 
creer  que  es  don  Juan? 

DOÍU  ELENA. 

rieron  es  muy  cierto; 
raaodo,  su  criado, 
¡asioo  me  ha  informado 
fUr  \»  obligó  encubierto. 


QülfiN  ENGAÑA  MÁS  Á  QOIÉN. 

DON  SANCHO. 

¿Y  fué? 

DoffAELENA. 

Que  noticia  tuvo 
Que  el  Duque  me  pretendía , 

Y  averiguarlo  queria 
Secreto ,  y  por  esto  estuvo 
Rondando  mi  puerta  y  calle 
Muchos  dias  recatado. 

El  Ducfueestá  enamorado, 

Y  debieron  de  encontralle 
Sus  cuidadosas- espías 
Mirando  hacia  mis  balcones, 
O  con  algunas  acciones 
Atento  á  saber  las  mias; 

Y  conociéndole  aqui 
Aquella  noche,  informaron 
Dello  al  Duque V  y  le  obligaron 
A  que  celoso  de  mi, 
Creyendo  que  es  mi  fl[a1an. 
Por  vengarse  y  eslorbarme 
Que  con  él  pueda  tasarme, 
Fingiese  loco  á  don  Juan. 

Y  es  clara  esta  presunción , 
Pues  el  Duque  y  sus  criados. 
Secretos  y  recatados. 
Maquinaron  la  intención* 

DON  SANCHO. 

Piénselo  así ;  que  si  alli 
Verdad  sencilla  trataran. 
Ni  de  mi  lo  recataran. 
Ni  se  escondieran  de  ti. 

D09U  ELENA. 

No  es  la  luz  del  sol  mas  clara. 
Mas  vele  á  ver,  y  podrás 
Del ,  padre,  informarte  más; 

8ue  ni  yo  te  aconsejara 
ue  te  arrojes  sin  hacello. 

DON  SANCHO. 

Bien  me  aconsejas. 

OO.^A  ELENA. 

Espera; 
Que  mejor  traza  pudiera 
Darnos  evidencia  dello. 
Hacerle  escribir,  y  ver 
Si  es  la  letra  de  mi  hermano. 

DON  SANCHO. 

Dices  bien. 

D05ÍA  ELENA. 

Pues  yo  prevengo 
Las  cartas  suyas  que  tengo 
Desde  las  Indias  escritas, 
Mientras  tú  le  vas  á  hacer 
Escribir  en  tu  presencia , 
Para  que  en  esta  experiencia 
Engaño  no  pueda  haber. 

DON  SANCHO. 

Voy  á  cjecntallo  luego.  (Fose.) 


ESCENA  Vm. 

DOÑA  ELENA ,  INÉS. 

INÉS. 

tQué  prevenida  has  andado 
¡n  hacer  que  haya  copiado 
De  letra  suya  don  Dieffo 
Las  cartas  que  mi  señor 
De  tu  hermano  ha  recebido! 

DOÍ^A  ELENA. 

Fuera  de  que  te  han  servido 
Para  informarse  mejor. 
Mi  padre ,  que  ya  leellas , 
Por  su  edad,  no  ha  de  poder. 
Las  ha  de  dar  á  leer; 
Y  reconociendo  en  ellas 
Las  razones  de  don  Juan, 
No  recelará  este  engaño. 
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INÉS. 

El  enredo  esmás  extraño 
Que  vio  en  mil  siglos  Hilaii. 

DÓÍÍA  ELENA. 

Atrevido  es  9I  intento; 
Mas  quien  supiere  de  amor  y 
Sabrá  perdonar  mi  error 
Y  alabar  mi  entendimieoto. 
{\aMe,) 


Sala  f  Q  al  palacio  del  Daqae. 

ESCENA  XL 

EL  DUQUE,  CRIADOS. 

.  duqob. 
Abrázame.  ¿Que  don  Juan 
Es  cierto  que  se  ausentó? 

CBIADOi.* 

Pormisojosleviyo, 
Señor,  partir  de  Milán. 

DUQUE. 

No  puedes  haberme  dado 
Otra  nueva  más  eustosa; 

gue  guarda  á  su  hermana  hermosa 
1  necio  con  tal  cuidado , 
Que  la  paciencia  perdía. 

CaiADO  i.* 

No  vi  jamas  forastero 
Tan  reposado  y  casero, 
Porque  no  ha  salido  un  dia 
Siquiera  á  ver  la  ciudad. 

DUQUE. 

Pues  si  puedo,  antes  que  él  vuelva 
He  de  hacer  que  se  resuelva 
La  endurecida  crueldad 
De  Elena  á  aliviar  mi  pena ; 
Que  usando  de  mi  poder, 
Páris  segundo  he  de  ser. 
Pues  ella  es  sesuda  Elena... 
Mas  su  padre  viene  aqui. 

E8GE1IA  3L 

DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  SANCHO. 

Dadme  los  pies. 

DUQUE. 

Levantad, 
Don  Sancho.  ¿Qué  novedad 
Pudo  tanto,  que  de  mi 
Os  acordasteis? 

DON  SANCHO. 

Señor, 
Escuchad  lo  que  han  podido 
De  un  don  Enrique  atrevido 
El  engaño  y  el  amor. 

caiADOI.®  (Hablando eñteereto tí V) 
Sospecho  que  ha  de  emprender 
El  Duque  algún  grande  exceso; 
Que  amor  le  priva  del  seso. 

CRIADO  1* 

Desde  el  dedr  al  hacer 
Muy  grande  distanda  veo. 

CBIADOi.* 

Resuelto  está. 

CRLU)02.* 

Poco  Importa; 
Que  la  razón  le  reporta 
Si  le  enloquece  el  deseo. 
Muchos  verás  que  enojados 
Con  los  ardores  primeros, 
Arrebatados  y  fieros 
oranbacerse.veogados,  . 


lí 


•' 
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Y  después  mndan  intento , 
Porque  el  mismo  amenazar 
Les  sirve  de  mitlj^r 
La  ftiría  del  sentimiento. 

DUQUE. 

ÍHay  mayor  atreTimiento? 
Áp.  Y  mas  si  acaso  el  traidor 
Tuvo  indicioa  de  mi  amor.) 
Jnlio... 

CRIADO  1.* 

Se&or.«» 

DDQCE. 

Al  momento 
En  postas»  en  cuyos  pies 
Las  alas  del  viento  ofendas. 
Has  de  partir,  porque  prendas 
Al  &lso  don  Juan. 

DOIfSAIfCHO. 

No  es 
Dificnitoso  alcanzarlo; 
Que  hoy  se  partía  de  MiUm. 

CRIADO  i.^ 

¿Y  bada  donde  va  Don  Juan? 

DON  PANCHO. 

En  el  camino  bás  de  hallarlo 
OeN¿poles. 

DUQUE. 

Pues  1  no  Tudasfi 
iQaé  te  detienes? 

CRIADO  I.* 

Señor, 
Si  volar  sabe  el  amor. 
No  habré  menester  espuelas.    {Vate.) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DB  ALARCON. 

Y  aun  el  nombre  se  mudó ;  ESCEHA  XIV. 

^r'dt^mlt'felSÜ'SeU,  ^NDIEGO .  D0N8AHCH0. 


A  su  disfraz ;  y  si  allí 

Que  era  loco  os  refirieron^ 

No  digo  que  lo  fingieron» 

Nicupojamasenmi 

Pensamiento  que  ofendiese 

La  fe  de  vuestros  criados ; 

Lo  que  pienso  es  que  engañados 

De  alffuno  que  pareciese 

A  mi  hijo ,  lo  afirmaron  y 

O  con  alguna  intención, 

Por  ventura  en  ocasión 

Que  ellos  presentes  se  hallaron, 

Loco  Don  Juan  se  fingió. 


EL  DUQUE,  DON  SANCHO ,  criados. 

DOIf  SANCHO. 

Agora,  si  sois  servido, 
Resta  que  á  don  Juan  mandéis 
Sacar  de  prisión,  pues  veis 
Que  ^in  culpa  ha  padecido. 

DUQUE. 

Advertid  que  ser  podría 
Otro  entrañoso  iraian. 


Y  puesto  que  si  es  engaño, 
Es  para  mi  solo  el  daño, 

Y  quiero  sufrirlo  yo , 
Vos  no  me  podéis  negar 
Esta  merced. 

DUQUE. 

Bien  decis , 
Don  Sancho :  lo  que  pedis. 
Parta  luego  á  ejecutar 
Ese  criado  con  vos. 

CRIADO.  2." 

Vamos.  ¡Sucesos  extraños! 

DON  SANCHO. 

Prospere  infinitos  años 
Vuestro  estado  y  vida  Dios. 

ESCENA  Xn. 

EL  DUQUE, 

iQuécl»n(eTnas  invenciones, 
Has  novedades,  mas  casos. 
Para  impedilles  los  pasos , 
Fortuna,  á  mis  pretensiones? 
¿No  basta  la  resistencia 
De  Elena,  sin  aumentarme 
Estorbos  para  quitarme 
La  esperanza  y  la  paciencia? 
Ya  desto  con  causa  infiero 
Que  en  Milán  quiso  ocultarse 
Don  Juan  para  asegurarse. 


(Vase,) 


(Vase.) 


engañoso  ga 

DON  SANCHO. 

tJesus,  señor! Es  don  Juan, 
Si  es  clara  la  luz  del  dia^ 
Con  que  estas  cartas  veáis 

(Miráel  Duque  lateartas.)  WRNXÍiliO.por  una  puerta,  y  por  otra 


Sala  en  casa  de  Don  Sancho. 
ESCENA  XIIL 


Que  me  escribió  de  su  mano 
De  Lima ,  veréis  que  en  vano 
Nuevo  engaño  receláis; 
Y  con  ellas  cotejad 
Esta  letra  y  esta  firma , 

8ue  si  es  la  misma  confirma 
laramente  esta  verdad , 
Pues  ahora  en  mi  presencia 
Lo  escribió. 

DUQUE. 

Una  misma  es 
La  letra  y  firma. 

•  DON  SANCHO. 

Y  despnes 
Desta  tan  clara  eiperienciát 
Le  examiné  d.Uigente 
En  cosas  de  que  colijo 
Esta  verdad,  que  mihyo 
Las  supiera  solamente. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo le  vieron  antes 

Tantas  veces  en  Hilan 

Mis  criados,^ si  es  Don  Juan? 

DON  SANCHO. 

Por  negocios  importantes 
Anduvo  en  Mil^  secreto^ 


DOf^k  ELENA  É  INÉS. 


HERNANDO. 

I  Vitoria,  Vitoria  1  ¡  Inés! 
I  Elena! 

D05ÍA  ELENA. 

¿Qué  es  esto ,  Hernando? 

HERNANDO. 

Adelánteme  volando. 
Señora ,  porque  me  des 
Albricias  de  que  Don  Diego 
Viene  libre. 

D05ÍA  ELENA. 

Esta  cadena 
Recibe. 

HERNANDO. 

Cota  tal  Elena, 
No  cante  la  suya  el  griego. 

D05ÍA  ELENA. 

I  Que  dieron  fin  nuestros  daños! 
¡  Don  Diego ,  que  te  he  de  ver! 

HERNANDO. 

Tanto  han  podido  vencer^ 
Las  prevenciones  y  engaños. 


DON  DiEGO, 

I  Querida  hermana  I 

D05ÍA  ELINA, 

Don Joan I 
I  Posible  es  que  tal  deseo 
He  cumplido !  ¡Que  te  veo 
En  mis  brazos! 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

I  Cómo  dan 
Sus  afectos  naturales 
Probanza  de  la  verdad ! 
¡  Con  qué  amorosa  piedad 
Se  abrazan,  dando  señales 
La  secreta  simpatía 
De  la  sangre! 

DON  DIEGO. 

Ya  yo  olvido 
La  noche  que  he  padecido, 
Vieudo  tan  alegre  dia. 

DOÑA  ELENA.  {Ap,  Ú  dOH  DUQ^ 

No  me  des  tantos  abrazos; 
No  demos  que  sospechar. 

DON  DUEGO. 

{Ap,  á  doña  Elena.  Bien  dices.)  Vó 

[me  i 
La  mano ,  padre ,  y  los  brazos; 
Que  no  acabo  de  creer 
Que  libre  y  con  vos  me  veo. 

DON  SANCHO. 

De  mi  amor  y  mi  deseo 
Podéis  lo  mismo  entender. 
Hoy  el  contento  mayor 
De  mi  vida  he  recibido: 
Quien  ser  padre  no  ha  sabido. 
No  ha  sabido  qué  es  amor. 

INÉS. 

Inés  también  á  tus  pies 
Te  da  del  fin  de  tus  penas 
Mil  alegres  norabuenas. 

DON  DIEGO. 

(Vase.)  Yo  te  lo  agradezco,  Inés. 

DON  SANCHO. 

Hyo... 

DON  DIEGO. 

Señor... 

DON  SANCHO. 

Prevenios 
Para  ir  á  besar  la  mano 
Al  Duque  luego. 

DOÑA  ELENA. 

^Mi  hermano. 
Cuando  descréditos  mios 

Y  suyos,  tan  engañoso 
Intenta  el  Duque,  á  besarle 
Hade  ir  la  mano? 

DON  SANCHO. 

Obligarle 
Conviene;  que  es  poderoso, 

Y  importa  disimular. 
Aunque  nos  quiera  ofender; 
Que  a  quien  hemos  menester 
Es  fuerza  lisonjear. 


ly 


ESCENA  XV. 


TRISTAN,  á  una  ventamlla  ^| 
reja.-^DOH  DIEGO ,  DOÑA  ELI 
INÉS,  HERNANDO. 

TRISTAN.  (Ap.) 

Al  fin  por  lo  que  he  podido 
Entender  de  lo  que  hablan, 
Ha  venido  el  verdadero 
Don  Juan  ya.  Pero,  ó  se  engafian 
Mis  ojos ,  ó  el  don  Juan  es 


noche  pasada, 

ijo  que  lo  era, 

aestaálacasa 

08.jQué  bien  dicen, 

xiaa  adelgaza, 

liebra!  ¡Oh  si  en  albricias 

desencerraran! 

OOrf  DIEGO. 

,  ¿ftiése  don  Sancho? 

HEERAHOO. 

ialido. 

DON  DIEGO. 

Pues  guarda 
a,  porque  avises 
i;  queesU  el  alma 

0  los  ferTores 
an  deseada, 
a,  dueño  mió, 

le  que  mis  ansias 
lerto  seguro 
ifusa  borrasca? 

TRISTAlf.  {Ap.) 

Uo? 
.....    (i) 

nOÍlA  ELENA. 

Todo  lo  alcania 
icia  7  la  porfía 
an  de  Téras  ama 
don  Diego  mío. 

TRISTAlf.  (i4p.) 

I,  que  no  es  su  hermana, 
eño !  Otra  es  esta, 
está  la  maula ; 
ima  flor  nos  dan. 

1  ha  sido  escucharla, 
le  ha  dado  el  cielo 
con  (|ue  les  haga 
prisión  me  saquen. 

DOIf  DIEGO. 

osa  me  falta 

tar,  que  con  dudas 

á  desconfianzas. 

DO.^A  ELENA. 
DON  DIEGO. 

;Quién  pudo  á  Enrique 
itra  misma  traza 

TWSTAN. 

gora  entro  yo.) 
si  me  sacan 
ion. 

4.  (Ap,  con  don  Diego,  Her- 
nando é  Inés.) 

.    ¡Aydemi, 
mnos  escuchaba! 

HERNANDO. 

tomos. 

DON  DIEGO. 

Elena, 
to?  ¿  No  me  avisaras? 

DO.^A  ELENA. 

roe. 

INÉS. 

¡Hay  tal  desdicha! 

DOÑA  ELENA. 

»rd¿  de  que  estaba 
mde  nos  podía 

TRISTAN.  {Ap,) 

¡Oh  cuáles  andan 
sano  de  ver 
sabido  la  chanza! 

DON  DIEGO. 

que  todo  el  caso 
atendido. 

I  dos  medios  versos  ó  ano  entero. 


OüffiN  ENGAÑA  MÁS  Á  QUIfilf. 

TRISTAN. 

¿Noacaba, 
Señor  don  Juan  ó  don  Diego? 

HERNANDO. 

Acabóse. 

TRISTAN. 

¿No  le  agrada 
El  concierto?  Por  salir 
De  sospechas,  ¿no  es  barata 
Mi  soltura?  Pues  no  sé 
Quién  saldrá  de  más  pesada 
Prisión  de  los  dos :  que  celos 
Son  dura  prisión  del  alma, 
Siendo  del  cuerpo  la  mia. 

D05ÍA  ELENA. 

¡Hay  semejante  desgracia  I 

DONDIEGO. 

¡  Qué  descuido !  ¡  Vive  DiosI 


..« 


HERNANDO* 

Aquí  dio  fin  la  maraña 
Sin  remedio. 

DON  DIEGO. 

Claro  está 
Que  Tristan  no  ha  de  callarla. 
Si  le  damos  libertad , 
A  Enrique ;  y  él ,  con  la  rabia 
De  mi  dicha  ó  mi  desdicha» 
Será  lengua  de  la  fama 
Con  don  Sancho  y  con  el  Doqne. 
Pues  si  no  hacemos  que  salga 
Desta  prisión ,  á  don  Sancto 
Le  ha  de  decir  en  venganza , 

Y  por  obligarle  así 

A  soltarle ,  lo  que  pasa. 

HERNANDO. 

Pienso  que  no  fuera  malo. 
Pues  él  diJo  que  tú  estabas 
Loco ,  darle  con  la  suya , 

Y  hacer  que  goce  la  plaza 
Que  en  la  casa  de  los  locos 
Dejaste  desocupada. 

DON  DIEGO. 

Ni  tengo  er poder  del  Duque» 
Ni  para  demedio  basta 
Acreditarle  de  loco; 
Que  con  tales  circunstancias, 
En  pudiendo  publicar 
Lo  que  ha  oiao ,  es  cosa  clara 
Que  diera  fuertes  sospechas. 
Ya  que  no  hiciera  probanza. 
Estoy  por  darle  la  muerte. 

D05ÍA  ELENA. 

Lo  mismo  hará  la  amenaza 
Que  la  ejecución  en  él. 

DON  DIEGO. 

¿Caso  de  tanta  importancia 
He  de  fiar  al  temor? 

D05ÍA  ELENA. 

¿Es  mejor  que  á  mas  deseradas 
Nos  expongas ,  dando  al  Duque 
Materia  de  su  venganza , 
Pues  al  fin  ha  de  saberse? 

HERNANDO. 

Oye ,  señor,  una  traza.    {Babia  bajo.) 

TRISTAN.  (Ap.) 

¿Qué  saldrá  de  e$ta  consulta? 
Brava  confusión  les  causa 
Ver  que  su  secreto  sé. 

DON  DIEGO. 

Diced  muy  bien. 

D05a    ELENA. 

Extremada 
Industria ,  mientras  el  tiempo 
Mejor  nos  la  oírece. 


M>lll>tt60. 

Salñ 
Tristan  de  prisioii. 

TRISTAN.- <;i)9.)  "i 

Valióme 
Entenderies  la  maraña. 

HERNANDO.  ■ 

Ven  conmigo,  Inés. 

DOiU  ELENA. 

„  Abrevia; 

No  ven^  mi  padre. 

( Yanse  Hernando  é  tne$.  TrkUm  ia 

quita  de  la  reja,) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  ELENA ;  y  luego  TRIS- 

TAN. 


DONDIEGO. 

n    .  .        ¿Hay  ansias, 

Hay  temores,  hay  cuidados 
Mayores  que  los  que  pasa 
El  que  tiene  de  un  engaño 
Pendientes  sus  esperanzas? 
(Sale  TWitoii.) 

TRISTAN. 

j  Dejad  que  mi  boca  á  besos. 
Pues  no  puedo  con  palabras, 
A  vuestros  pies  agradezca 
Tan  grande  merced. 

DON  DUSGO. 

Levanta, 

Y  di .  pues  lo  has  prometido,  ' 
Quién  le  dio  á  Enrique  la  traza 
De  hacerse  hermano  de  Elena. 

TRISTAN. 

Con  una  linterna  estaba 
En  la  calle,  y  con  él  yo> 
Una  noche  en  asechanza..^ 

(Sigue  hablando  bajo,) 

ESGEIIA  XVn. 

HERNANDO  t  INÉS,  con  un  cordel.-^ 
Dichos. 

INÉS.  (Hablando ap.  con  Hernando  ai 

salir.) 
lUn  cordel  ha  de  bastar 
Para  servir  de  mordaza? 

•  HERNANDO. 

iPor  quéno?  ¿QuiéresTo  ver? 
(Atraviésase  el  cordel  Hernando  por 
dentro  de  la  boca  y  prueba  á  hsMurí) 
No  es  posible  hablar  palabra. 

TRISTAN. 

Este  es  el  caso. 

b05fA  ELENA. 

¿Estás  ya 
Satisfecho?    - 

DON  DIEGO. 

Más  probanza 
No  es  menester;  que  el  papel 
Que  yo  llevé  lo  declara. 

TRISTAN. 

Y  (>orqne  no  espera  más. 
Señores,  adlos. 

DON  DIEGO. 

Aguarda. 

HERNANDO. 

Abrid  la  boca ,  mancebo. 

TRISTAN. 


¿Asi  cumples  lo  que  tratas  t 
I  Aquí  de  Dios! 


MN  DIEGO. 

I  Vive  el  cíelo, 

{Saáfktéle^) 


.,r< 


hiMyo,feDor... 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUfZ  DE  ALARCON. 


Entradle  eD  ese  iposenlo, 
ydelcabelloilaplanla 
Dos  mil  azotes  le  dad. 
Jesús,  Jesns!  ¡Dios  me  valga!  (ViM«.] 


Calle  j  abn 
La  boca. 

Yo,  si  resiste. 
Se  la  abriré  con  la  daga. 
t  Atante  e¡  eoráel  atrmeioAt  per  la 

bMt  aleelOro,  eom  moriaaa,  t  tí 

io  toeet.) 

BERNAinM. 

Hable  ahon  «1  pudiere. 

MN  DRSO. 

Qnien  los  secretos  do  calla 
De  SD  dueño,  de  tos  míos 
Ho  merece  conBanu. 

BEBiuana. 
VeuiaD  las  manos,  7  sepa 

(AtBhtMNMKM.) 

El  hablador,  noramala, 
One  quien  por  callar  no  snttv , 
fia  de  «nfrir  porqoe  habla. 

«ES. 

MI  tefior  llene . 


ESCEUAXVIIL 

DON SANCHO. - 


MHsAinao. 
jQnéetestoT 

vBMAmo. 

H  tnles  llegar». 
Te  tapara*  lo*  ol do*. 

non  liKCHO. 
(CómoT 

HIRHINM). 

Parque  no  le  dabaa 
Libertad,  este  Latero 
No  deja  santo  ni  sania 
Enloda  la  leíanla 
A  qalen  no  dijese  infomlai, 


Va  empieza  k  desatacarle. 

Bien  se  ha  hecho,  Elena. 

Nada 

Se  bace  bien  mientras  con  bien 
Deatos  peligros  no  salgas. 

Tristan,  padeocia :  qoe  asi 
tañera*  si  callaras. 


T  dijo  que  rendaba. 

HnnAino. 
SI ,  que  renegaln  dijo. 


in  rayo  mn  abrasara. 


SmilATIDO. 

Pues  con  las  Toce 
Qoe  agora  no  articulada* 
EsU  <undo,  apostaré 
Que  reniega  con  el  alma. 
Por  DO  poder  con  la  boca. 
Don  swcHO. 
Hagan  luego  una  mordaza 
De  hierro  con  su  candado; 
Y  litita  pena  do  basta, 


No  ha;  que  hacer  sino  tascar 
El  freno  7  sufrir  la  carga. 
{VanK.) 


EL  DUQUE,  CRIADO  1* 
CMABO  S.* 
,  eSor,  lulio  ha  llegado 
Con  Enrique  I  la  ciudad , 
Vé  saber  tu  Toluntad 
Antes  de  entrar  ha  enviado : 
Ordena  loque  ha  de  hacer. 

ParteT  dique  i  mi  presencia 
Le  traiga ;  <)ne  la  inocencia 

0  culpa  auiero  saber 

De  snslaliios,qne  ha  tenido 
En  sus  engaito*  Elena , 
Antea  que  darla  la  pena 
Resuelva  que  ha  merecido. 
{Viueeierioio.) 

ESCEÜAXX. 

DOfiA  LUCRECIA ,  con  manto.-~n. 
DUQUE. 

Gran  duqnede  Hilan,  de CUT*  espada 
Teme  el  mnndo  el  valor  jamas  ven- 
Lucrecia  desdichada  [ddo; 
~'  rostro  i  vuestros  pi¿s  pone  ofeu- 
[dido. 
Hasta  que  el  desagravio  le  conceda 
HonorcoD  qne  mirar  el  vuestro  pueda. 
En  trannuila quietud,  en pas segura, 
Hucho9  bienes  gozaba  en  pocos  anos. 
Cuando  mi  suerte  dura , 
Que  cuidadosa  rabrícó  mis  daBos_, 
Al  dego  amor,  de  qnieo  estaba  ajena, 
TomAporinstrumentodemipena. 
Un  falso,  un  alevoso,  un  fementido, 
Enrique  entúuces  7  don  Juan  agora , 
Lisonieómioldo 

Con  dulce  voi  7  lengua  encantadora; 
V  con  palabra  que  me  dio  de  esposo , 
Solicita,  alcanió  v  huyó  engañoso. 
De  suene  *e  oculta ,  que  la  esperanza 
Perdí  de  que  Jamas  alcanzaría 
Remedio  ni  venganza. 
Hállele  al  Qn  quede  MiUnpartia, 
Acusí  au  traición,  o;6me  esquivo, 
Hablóme  falso  y  fuese  vengativo. 
Estees  el  caso,  duque  poderoso: 
Mirad  si  es  bien  qne  cuando  el  munda 
Justiciero  7  piadoso,  [os  llama 

Para  que  se  obscurezca  vuestra  bma 
Sufráis  que  una  mujer  viva  ofendida, 

1  Libre  el  delito  y  la  razón  vencida. 


Alza,  Lucrecia ,  v  cobra  conflann 

Tu  honor  ó  lu  venganza 
Hoy  BatiefaBa  tu  ofensor  tirano. 
Que  preso  viene  ya ;  7  el  délo  cteo 
Que  la  ocasión  previno  i  tu  deteo. 


Tu  mandamiento ,  sefior. 
Cumplí,  como  ve*. 

noN*  LDCRECU. 

¡Ahfalsol 
DON  BNaiani. 
Dame  ttu  pié*. 

Dootn. 
Atrevido 
Enrique ,  Enrique  villano 
(Que  no  üene  sangre  noble 
Quien  hace  tales  eogafioa), 

SCümo  osaste,  di ,  ofender 
o  solamente  í  don  Sancho, 
Sino  i  mi ,  didendo  qoe  era* 
Donjuán? 

non  BRBtoDB. 
De  amor  abrasado. 

V  cómo  í  mover  te  atreves 

!sos  fementidos  labios? 

non  EnniouE. 
En  ese  papel  de  Elena 

(Dale  m  papel  y  lee  el  Dap 
Veris  todo  mi  descargo: 
Que  mis  enredos  han  sido 
Por  orden  su  va  tratados. 
V  si  has  sabido  de  amor. 
Ño  solo  perdón  aguardo 
De  mi  error,  sino  piedad. 


i  Vive  Dios ,  qne  he  de  vengariot 
Publicando  lu  bajeza!) 
Parte,  Julio,  y  i  don  Sancho 
Di  que  traiga  i  Elena  aquí; 

§ue  averiguar  cierto  caso 
a  su  presencia  conviene. 
ÍAp.  Hoy  la  opinión  y  la  mano 
lel  que  adoras  perderla: 
Lafortunaloba  ordenado, 
Cansada  de  lu  rigor 
Yofenditla  de  mi  agravio.) 
Enrique,  escucha. — Lucrecia... 

DOÜ*  LOCHBCLL. 

Señor... 

Llega. 
Bon  ENniQDE.  (Ap.) 

;Ay  desdichado! 
Todo  el  mal  me  viene  junto. 

O  no  me  indignes  negando 
La  verdad,  A  morirás: 
Mira  que  estoy  enojado. 
¿  Conoces  esta  mujer  T 
^bes  que  &  darle  la  mano 
Te  obliga  su  bonor.  Enrique? 

non  E^iniovE. 
Presto  estoy  para  pagarlo. 
(Ap.  Tiene  Lucreda  testigos; 
Ya  i  Elena  perdi :  ¿qué  aguaniof 
El  confesares  forzoso.) 
.  No  puedo ,  señor,  negarlo. 


Pues  eoo  que  sa  esposo  seas 
Me  verás  aeseoojado. 

DOn  EIC1I1QÜK. 

KesistirAien  delito. 

( Vale  á  dar  la  mano. ) 

DUQUE. 

Detente;  qneá  Elena  agoardo, 
Y  quiero  saber  si  estás 
áella  también  obligado, 
( Ap.  No  quiero  sino  quebrarle 
Los  ojos.)  con  que  la  mano 
Le  des  en  presencia  suya 
álacrecia. 

ESCENA  XZII. 

DOf^A ELENA,  con  manto,  DON  SAN- 
CHO, DON  DIEGO,  DOÑA  LUCRE- 
CIA, DON  ENRIQUE,  HERNANDO , 
INESv  DUQUE. 

DON  SANCHO. 

A  tu  mandado 
TeniDOS ,  señor ,  los  tres. 

DUQUE. 

Esto  Alé  fuerza ,  don  Sancbo.— 
BcBi,  íes  tuya  esta  letra t 
Pera  ya  10  ha  confesado 
Lagnoa  de  tus  maíllas. 
(Lee  Elena  el  papel, ) 

DO^A  ELIlf  A. 

lo  tengo  en  Lima  un  hermano : 
RopOMO  negar  que  es  mia. 

DUQUE. 

hMáEorique  lias  disculpado, 


QUIÉN  ENGAÑA  MÁS  k  QUIÉN. 

Supuesto  que  él  se  fingió 
Por  orden  tuya  tu  hermano. 

DOX  SANCHO. 

¡Ah  enemiga  de  mi  honor  f 

DLQt'E. 

Enrique,  dadle  la  mano 
A  Lucrecia. 

DON  e:criquc. 

Tuyo  soy. 

D05lA  LUCRECIA. 

Yo  tu  esposa. 

DUQUE.  (Ap.  á  Elena,) 
Así  mi  agravio 

Y  tu  liviandad  castigo, 
Pues  te  quila  un  mismo  caso 
El  amante  y  el  honor. 

OO^A  ELENA. 

{Ap.  al  Buque.  Eso  no;  que  restaurarlo 

Sabré  y  o ,  qu  e  quiero  más 

Que  vos  (|[uedels  indignado 

Que  perdida  mi  opinión.) 

Ese  papel  de  mi  mano 

A  las  de  Enrique  llegó. 

Como  él  dirá ,  por  engaño » 

Puesto  que  yo  le  escribí 

Para  don  Diego  de  Castro, 

Que  es  el  que  tenéis  presente, 

Y  es  mi  esposo,  y  no  mi  hermano. 

DON  SANCHO* 

\  Otro  enredo! 

HERNANDO. 

Declaróse. 

DUQUE. 

i  Vive  Dios ,  que  estoy  rabiando 


De  enojo! 

DONDIEGO. 

No  os  admiréis , 
Señor,  porque  á  tales  casos 
Obliga  el  amor  violento 
De  un  principe  enamorado: 

Y  asi ,  pues  fué  la  intención 
Del  engaño  no  indignaros, 

Y  sois  juslo,  á  vuestros  pies 
Que  me  perdonéis  aguardo. 

CRIADO  1.*  (Ap.  al  Duque,} 
¿Qué  has  de  hacer?  Pide  justidat 
X  tü  no  has  de  ser  tirano* 

DUQUE. 

(Ap.  Cuente  el  mundo  entremis  gloriai 
Esta  hazaña ,  pues  alcanzo 
Victoria  de  mis  pasiones.) 
Gozadla  felices  años, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Mostráis  al  fia 
Que  sois  principe  cristiano. 
Vos ,  señor ,  con  el  perdón 
Me  dad  la  mano.         (A  don  Sancho,) 

I  \f  DON  SANCHO. 

(i4p.  Casados 
Están  ya,  ¿qué  puedo  hacer?) 
La  mano  os  doy  y  los  brazos. 

DON  ENRIQUE. 

Y  yo  al  auditorio  gracias 

Y  este  ejemplo,  en  quehe  mostrado 
Que  aunque  el  engaño  mejor 

Es  dar  con  el  mismo  engaño. 
Quien  más  engañare  al  fin 
Quedará  más  engañado. 


i 


)  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA; 


DON  DOMINGO  DE  DON  BLAS. 


PERSONAS. 


DNGODEDONBTAS. 
CIPE  DON  garcía. 
ORO,  viéijo  grave. 


EL  RGY  DON  ALFONSO  IH 

DE  LEÓN ,  viejo. 
NÜÑO,  criado. 
MAURICIO,  criado. 


LEONOR ,  dama. 
CONSTANZA,  dama. 
ISES.  criada. 
BEWrViXH,  gracioso. 


ÜN  SOUBRERERO. 

UN  SASTRE. 

UN  GENTILHOMBRE. 

Crudos. 


.CTO  PRIMERO. 


que  estí  la  casa  de  don  Ramiro 
7  otra  desalquilada. 

(CENA  PRIMERA. 

JS,  con  unas  llaves,  t  BEL- 
;  ambos  á  la  puerta  de  la  casa 
oda. 

DOX  JUAN. 

O  puede  ser 

re  7  bien  trazada. 

BELTRAN. 

en  extremada, 
eras  á  tener 
medio  ¿Leonor; 
a  adelantados 
io  den  ducados , 
o  blanca ,  señor. 

DOX  JCÁ?f. 

\  mil  ocasiones 
'  tan  poca  suerte. 

BELTRAX. 

10  esperes  Talerte 
t  y  de  invenciones, 
mbuste,  no  hay  enredo 
las  lograr  agora , 
3dos  ya  en  Zamora 
m  con  el  dedo : 
5  que  me  admiró 
smiese  el  empeño 
aves ,  cuando  el  dueño 
a  te  las  dio. 

DOX  JCAH. 

tiene  afligido 
r  que  he  oe  perder 
r,  después  ae  haber 
res  merecido , 
s  que  me  ha  costado 
deuda  el  festejarla , 
f  galantearla. 

BELTRAN. 

ne  has  acordado 

ffraciosa  historia , 

de  oír  aunque  estés  triste.^ 

ISO  que  conociste 

Nuoez  de  Soria. 

D05  JUAN. 

lia  le  traté , 

ubre  amable  y  gastoso. 

BELTRAN. 

pocodldioso» 
«en  un  tiempo  fué  I 
ilcanxar  apenas 
oMatOt  Jugaba 

i. 


La  escena  es  en  Zamora. 


La  mohatra ,  y  se  adornaba 
Todo  de  ropas  :^enas. 
Riñó  su  dama  con  él , 

Y  en  un  cuello  que  traía 
Ajeno ,  como  sona , 
Hizo  un  destrozo  cruel. 
El  dueño  cuando  entendió 
La  desdicha  sucedida, 
Á  la  dama  cuellidda 
Fué  á  buscar ,  y  asi  la  habló : 
ff  Una  advertencia  he  de  haceros , 
Por  si  acaso  os  enojáis 
Otra  vez ,  y  es  que  riñáis 
Con  vuestro  galán  en  cueros; 
Que  cuando  la  furia  os  viene, 
Si  vestido  le  embestís , 
Haced  cuenta  que  reñis 
Con  cuantos  amigos  tiene. » 

DONJUÁN. 

Bueno  es  el  cuento ;  mas  di , 
¿  Á  qué  propósito  ha  sido  ? 

BELTRAN. 

¿Pues  aun  no  lo  has  entendido? 
Estás  tú  sintiendo  aqui 
El  dinero  que  has  gastado 
En  celebrar  ¿  Leonor, 

Y  lo  pudieran  mejor 

Sentir  los  que  lo  han  prestado. 

DON  JUAN. 

¿Era  mi  hadenda  tan  poca , 
Que  no  puede  entrar  en  cuenta  ? 

BELTRAN. 

No ,  pero  deja  que  sienta 
Cada  cual  lo  que  le  toca. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  bien  sabes  discurrir 
Contra  mi  I 

BELTRAN. 

¿Puedes  culpar. 
Pues  que  te  ayudo  á  pecar. 
Que  te  ayude  á  arrepentir? 

DON  JUAN. 

Entra ,  y  mira  si  á  Leonor 
Puedo  hablar,  y  aqui  te  espero. 
{Yase  BeUran.) 

ESCENA  II. 
ÑUÑO.— DON  JUAN. 

Nuffo.  {Mirando  la  casa  desalquilada.) 

E&ta  se  alquila ,  y  parece 
A  medida  del  intento 
Si  es  tan  buena  de  aposento 
Como  la  fachada  ofrece. 
Kl  dueño  debe  de  ser 
Este  que  i  la  puerta  est4 
Con  las  llaves :  bien  será , 


Si  agora  la  puedo  Ter, 
Llevar  della  reladon. 
Quiero  hablalle.  —  Caballero, 
Para  cierto  forastero 
Quisiera ,  si  es  ocasión , 
Ver  esta  casa. 

DON  JUAN. 

Es  muy  cara ; 
Que  han  de  darse  adelantados 
Por  un  año  den  ducados. 

ñuño. 
No  importa ;  que  no  repara 
Mi  dueño ,  que  mucho  más 
Puede  dar  en  interés 
Si  es  á  su  gusto. 

DON  JUAN. 

¿Y  quién  es? 
Nui^o. 
Don  Domingo  de  Don  Blas. 

DONJUÁN. 

¿De  Don  Blas? 

NUSÍO. 

Si. 

DON  JUAN. 

I  Qué  apellido 
Tan  extraño! 

iiu5ío. 

ExtrañoynnefTD 
Es  sin  duda ;  mas  me  atrevo 
A  apostar  que  el  más  Inddo 
Linajudo  caballero 
Deste  reino  le  tomara , 
Como  el  nombre  le  importara 
Lo  que  importa  al  forastero. 

DONJUÁN. 

Si  no  os  llama  algún  cuidado 
Que  requiera  brevedad , 
Lo  que  apuntáis  me  contad , 

Y  dejaréisme  obligado. 

NuAo. 
Es  dar  gusto  granjeria 
Tan  hidalga ,  que  supuesto 

2ue  tanto  mostráis  en  esto , 
mayor  cosu  lo  haría.-— 
Cuando  en  las  ardientes  ftienas 

Y  en  los  invencibles  bríos 
Del  ya  andano  rey  Alfonso 

( Que  guarde  Dios  largos  siglos ) 
Hallaba  España  triunfos , 

Y  el  moro  hallaba  castigos. 
Siendo  su  cuchilla  asomoro 
De  pendones  berberiscos , 
Don  Blas ,  hidalgo  tan  noble 
Cuanto  el  que  más  presumido 
En  León  de  ilustre  sangre 
Cuenta  blasones  antiguos , 
Le  fué  á  servir  en  las  talas 
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Que  al  moro  extremeBo  hizo, 
Llevando  en  su  compañía 
Por  soldada  á  don  Domingo, 
Que  era  su  sobrino ,  y  era , 
Aunque  fué  don  Blas,  su  tío, 
Valiente  cuanto  ninguno , 
Sa  emulación  su  sobrino. 
Llegaron  á  saquear 
A  Mérida ,  donde  quiso 
La  suerte  que  le  tocase 
De  un  moro  alfaqui  tan  rico 
La  casa  ¿  don  Blas ,  que  el  oro 
Que  halló  en  ella  satisfizo 
La  sed  con  que  despreciaba 
De  lá  guerra  los  peugros. 
A  su  vida  V  su  ventura 
Llegó  el  plazo  estatuido, 
Quedando  por  heredero 
De  sus  bienes  don  Domingo , 
Mi  señor,  á  quien  tenia 
Obligación  por  sobrino , 

Y  amor  por  su  educación ; 

gne  le  crió  desde  niño, 
uatro  mil  ducados  füéroo 
De  renta  de  los  que  hizo 
Un  vinculo  en  su  cabeza 
(Hacienda  que  en  este  siglo 
ilustrara  algún  señor), 
Con  estatuto  preciso 
De  que  el  nombre  de  D&n  Blas 
Tomase  por  apellido 
Cualquiera  que  el  mayorazgo 
Por  derecho  sucesivo 
Herede,  por  evitar 
Las  iiyurias  del  olvido 
En  origen  de  su  nombre. 
Ya  de  su  estado  os  he  dicho : 
Agora  os  he  de  contar 
Su  condición ,  por  serviros. 
En  la  guerra  cuando  pobre, 
Nadie  mejor  satisfizo 
La  obligación  de  su  sangre , 
Nadie  fué  con  los  moriscos 
Más  audaz ,  nhiguno  fué 
Al  trabajo  más  suíHdo , 
ó  al  peligro  más  valiente ; 
Mas  después  que  se  vio  rico , 
Solo  á  la  eomod^d , 
Al  gusto  del  apetito , 
Al  descanso  y  al  reffalo 
Se  encaminan  sus  designios , 
Tanto ,  que  el  acomodado 
Se  suele  llamar  él  mismo; 

Y  en  orden  á  cJecu^r 
Este  asunto ,  es  tan  prolQo 
El  discurso  de  las  cosas 

te  por  no  cansar  no  os  digo 

le  ni  basta  á  referirlas 
l\  mas  elegante  estilo , 
Ni  el  ingenio  á  imaginarlas. 
Ni  á  samarlas  el  guarismo. 

DON  JUAN. 

Ni  es  el  asunto  muy  necio , 
Ni  es  muy  bobo  don  Domingo ; 
Que  pienso  que  si  pudieran 
Hicieran  todos  lo  mismo.— 
Pero  las  Ibves  tomad : 
Ved  la  casa ;  que  imagino 

8ue  le  ha  de  agradar,  si  acaso 
o  le  descontenta  el  sitio. 

ifu5k>. 
Antes  por  ser  retirado 
Es  eoniorme  á  sus  designios.  ( Vaie,) 

EBCBÜAUL 

DON  JUAN,  p  luego  BELTRAN. 

MHIJOAIf. 

lAh Til foriimal  jGon otros 
Tan  liberal  y  y  eonmigo 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Tan  avara !  Pues  por  Dios , 
Que  he  de  ver  si  mi  artificio 
Puede  vencer  tus  rigores , 
Pues  estoy  ya  tan  perdido » 
Que  ni  me  espantan  los  años 
Ni  me  enfrenan  los  peligros. 
¿Qué  tenemos? 

(Sale  Beltran») 

BELTBAN. 

Nada. 

D0:«  JCAIf. 

¿Cómo? 

BEITRAN. 

Ni  Leonor  ha  parecido , 
Ni  Inés,  ni  doña  Constanza. 

DOX  JUAN. 

No  importa ;  que  agora  aspiro 
Á  otro  intento ,  á  que  pudiera 
Ser  estorbo  habernos  visto. 
Tú  retírate,  Bcltran; 
Que  conviene  que  conmigo 
No  te  vean. 

BELTRAN. 

¿Hay  tramoya? 

DON  JUAN. 

Y  tan  buena ,  que  imagino 
Que  estas  fiestas  me  ha  de  ver 
En  la  plaza  tan  lucido 
Leonor ,  que  como  hoy  faivores , 
La  merezca  desatinos. 

BELTRAN. 

Si  no  ruedas. 

DONJUÁN. 

No  por  eso 
El  mérito  habré  perdido; 
Antes  importarme  puede ; 
Porque  si  solo  el  peligro 
Es  medio  para  obligar , 
Más  obliga  el  daño  mismo. 
Pero  vete  ya ,  que  importa. 

BELTRAN. 

Á  este  zaguán  me  retiro. 
ESGiaiA  IV. 


í 


CSCENAV. 


( Voie,) 


LEONOR  t  INÉS ,  á  la  edloilff.— DON 
JUAN. 

LEONOR. 

¿Que  está  don  Juan  en  la  calle? 

INES. 

Tus  ojos  te  lo  dirán. 

LEONOR. 

!  Qué  cuidadoso  galán  I 

Inés ,  ¡  quién  pudiera  hablalle ! 

INÉS. 

De  esta  espesa  celosía 
Puede ,  con  verle ,  tu  amor 
Descansar ;  que  mi  señor 
Está  en  casa ,  y  no  seria 
Delito  que  perdonara 
(Pues  su  condición  cruel 
Conoces  ya)  si  con  él 
Hablando  acaso  te  hallara. 

LEONOR. 

De  sijjecion  tan  penosa 
¿  Cuándo  libre  me  veré  ? 

L'VES. 

Cuando  la  mano  te  dé. 

LEONOR. 

Nunca  seré  tan  dichosa. 


NUSO ,  que  sale  con  lai  llavu  yj 
da  á  DON  JUAN.— LEONOR  ¿I 
á  la  celosía, 

nd5ío. 
La  casa  he  visto ,  y  no  creo 
Que  pueda  hallarla  mejor 
Don  Domingo  mi  señor. 

DON  JUAN. 

Pues  si  iguala  su  deseo, 
El  efecto  importaría 
Abreviar,  porque  á Zamora 
Llegó  con  su  gente  agora 
El  principe  don  García , 

Y  perderá  la  ocasión 
Si  desta  gozar  desea. 

NcSo. 
Hasta  que  con  él  me  vea 

Y  le  haga  relación 

De  la  casa ,  solamente 
La  dilación  puede  ser, 

Y  de  la  que  ne  de  hacer 
No  dudo  que  le  contente. 

DON  JUAN. 

¿  Dónde  vive  ? 

(Hablaulosiasl 

LEONOR. 

¿Si  ha  comprado 
Don  Juan  esta  casa ,  Inés  7 

DON  JUAN. 

La  posada  sé ,  y  después 
Que  la  noche  haya  ocultado 
Al  sol ,  porque  las  regiones 
Gocen  su  luz  del  ocaso , 
Le  buscaré ;  y  por  si  acaso 
No  dan  mis  ocupaciones 
Lugar ,  irá  un  escribano 
De  quien  mis  negocios  fio 

Y  que  tiene  poder  mió , 

Y  correrá  por  su  mano 

El  concierto  y  la  escritura, 

Y  se  le  podrá  entregar 
El  dinero. 

miíio. 

¿Ha  de  llevar 
Señas? 

DON  JOAN. 

Persona  es  segura; 
Pero  lo  que  entre  los  dos 
Hemos  tratado  será 
Lo  que  por  señas  dará. 


Asi  queda. 


NUNO. 


(1* 


DON  JUAN. 

Adiós. 

NUfiíO. 

Adiós. 
ESCENA  VI. 
LEONOR,  INBS. 

INBS. 

Bien  se  ha  visto  en  el  coneierto 
Que  es  suya. 

LEONOR. 

Sin  duda  es 
Mas  rico  don  Juan ,  Inés , 
Que  cuenta  la  foma. 

INÉS. 

Es  cierto, 
Pues  después  que  al  viento  Ia  dad* 
Tantas  libreas  y  inilas , 
Dorando  al  amor  las  alas 
Con  que  vuela  á  tu  cuidado. 
Posesión  de  tal  valor 
Ha  comprado ,  que  pudlert , 


NO  BAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


I  gvslo  riflera, 
vn  gran  señor. 

LEOTtOB. 

:o,tiá  donjuán 
JK>»  soy  dichosa. 

lüCS. 

I ;  qne  siendo  esposa 
e  tan  rico  y  galán, 
aeteqnSerenien, 
a  de  tu  empleo 
ata  deseo, 
ando  de  quien 
torada  estás. 

IXOIfOR. 

(Nmto  mejor; 
lalta  el  amor, 
o  lo  demás. 

Maue  déla  ventana.) 


M  dd  principa  doa  Garda  eo 
Zamora. 

EBCEHAim. 

llNCIPE,  DON  RAMIRO. 

fríxcipe. 

oí  madre  ha  sido 

ha  puesto  esta  intención , 

jecucion 

le  ha  prometido ; 

dre  la  ha  obligado, 

ididon  esquiva, 

'i^engativa 

mza  de  estado. 

oue  en  mis  intentos 

&?or  popular 

te,  por  estar 

re  descontentos 

imposiciones 

garles  obliga; 

culta  liga 

ius  escuadrones 

landez ,  el  conde 

I,  suegro  mió; 

B  de  TOS  me  fio, 

fe  corresponde, 

e»  á  la  ocasión 

que  me  debéis, 

nis  sienes  Yeréis 

de  León. 

t  de  Ramiro ,  dejánáoU  que 
reflexUme, ) 

DON  lAlURO. 

M !  ¡  Esta  tempestad 
odes  7  cuidados 
inos  cansados 
I  de  mi  edad! 
le  de  hacer  si  Garda 
empiezaá  nacer» 
fe  ya  esconder 
Icro  del  dia? 
K>lucion 

tBeipe,ysiquiefo 
considero 
ensoindignack». 
Alonso  estoy 
:ho;  y  Garda, 
í  mi  tanto  fia 
Itadosoy, 
Di  nano  el  gobierno 
roQii  su  poder 
Tia  podré  hacer 
i  nombre  eterna 
Llene  que  dudar 
«á  tanto  bient 
iiicho  quien 
ende  ganar.) 
noce  deberos 


Lo  que  to  ,  siendo  obedlenie 

Y  callado  solamente. 
Señor,  ha  deresponderoi. 
Solo  os  advierto  fiel 

Que  tengo  deplata  y  oro 
Acumulado  un  tesoro, 
Si  importa  serviros  déL 

PRÍHCirB. 

No  es  el  saberme  obligar 
En  vuestra  fineza  nuevo. 

non  lAuao. 
Ofireceros  lo  que  os  debo 
No  es  obligar»  si  ea  pagar. 

PaÍNCIFI. 

Pues,  Ramiro,  nna  memoria 
Con  cuidado  habéis  de  hacer, 
De  cuantos  me  puedan  ser 
Para  alcanzarla  Vitoria 
Importantes :  no  olvidéis 
Hombre  que  por  prindpal 
O  por  sumucno  caudal 
Poderoso  imaginéis. 

Y  á  estos  tales  (porque  quiero 
Para  poder  confiarles 

Mis  pensamientos .  ganarles 
Las  voluntades  primero) 
Los  convidad  de  mi  parte 
Para  estas  fiestas  que  agora 
Tengo  de  hacer  en  Zamora ; 
Que  la  estimación  es  arte 
De  obligar,  y  deste  modo. 
Pues  yo  entro  en  ellas,  obligo. 
Igualándolos  conmigo. 
Los  nobles  y  al  pueblo  todo. 
Las  indinaciones  gano 
Honrando  las  fiestas  yo. 
Porque  siempre  deseó 
Prindpe  alegre  y  humano ; 

Y  después  iré,  Ramiro, 
Dedarando  á  cada  cual 
Hombre  rico  y  principal 
La  novedad  á  que  aspiro. 
Mas  advertid  que  de  suerte 
Ha  de  ser,  que  me  asegore 
Del  que  resistir  procure, 

O  su  prisión  6  su  muerte. 
Antes  que  pueda  el  secreto 
Publicar;  y  así.  escuchad 
Cómo  la  seguridad 
Encamino  dfeste  efeto. 
A  cada  cual  mandaré 
Que  en  un  puesto  de  Zamora 
Vaya  á  esperarme  á  deshora , 

Y  de  alli  le  llevaré 

A  vuestra  posada,  donde 
Prevendrás  para  este  intento 
Un  retirado  aposento ; 
Porque  si  no  corresponde 
A  mi  gusto ,  ha  de  quedar 
Preso  en  él ,  y  vos  seréis 
Su  alcaide,  porque  estorbets 

gue  nadie  lepueida  hablar 
asta  conseguir  mi  Intento. 

Doif  BAmao. 

Asi  se  asegura  todo; 
Porque  mi  casa  de  mbdo 
Es  copiosa  de  aposento , 
Que  cuantos  en  la  dudad 
Nobles  son  guardar  pudiera, 
Sin  que  Jamas  lo  entendiera 
La  mayor  curiosidad. 

rahicm. 

Esto  quede  asi ,  y  agora 
Sabedque  porque  no  obliga 
A  nadie  mas  por  amigo 
Que  ¿  vos,  Ramiro,  en  Zamora, 
Me  b%  heclM)  su  Intercesor 
Don  Juan  Rermudes.  que  esposo 
Quiere  ser ,  por aer  GMlioio, 


De  vuestra  hqa  Leonor. 
Ya  sabéis  que  es  Un  vaHeote, 
Tan  noble  y  emparentado. 
Que  nadie  para  el  cuidado 
De  la  novedad  presente 
Puede  importar  ¿  los  dos 
Más  que  don  Juan. 

nozi  RAmao. 

Es  verdad, 
Pero... 

PBflVCIPE. 

^  Don  Ramiro,  hablad; 
Que  ninguno  más  que  vos 
Es  mi  amigo ,  ni  hay  4  quien 
No  deba  yo  preferiros; 

noRaAMmo. 
¿Rastará,  señor,  dedros 
Que  á  Leonor  no  la  está  bien? 

rahccirc 
Rastará ;  mas  quedaré 

guerelloso ,  con  razón, 
e  entender  que  en  la  ocasión 
No  os  confiáis  de  mi  fe. 

DOHaAaiRO. 

Pues  jM  con  aprendotal 
A  decirlo  me  condeno; 
Que  aunque  es  de  mi  tan  ajeno 
Hablar  de  ninguno  mal , 
Cesa  aqui  la  obligadon 
De  reparar  en  su  ofensa , 
Pues  va  en  ello  mi  defensa 

Y  vuestra  satis&cdon. 
Sepa,  señor,  vuestra  alteza 
Que ,  de  quiénes  olvidado 
Don  Juan ,  had^^erado 
De  suerte  de  su  nobleza , 
Que  por  su  engañoso  trato 
Ycostumbres  es  agora 

La  í&bula  deZamora, 

Y  atiende  tan  sin  recato 

Solo  á  hacer  trampasy  enredos , 
Qne  ya  fiütan  en  sus  menguas. 
Para  murmuralle  lenguas, 

Y  para  apuntalle  dedos. 


m 


Innumerable  li 
Suyo  en  fiestas,  y  desfiuet 
Que  su  hacienda  consumid. 
Fué  en  la  ajena  ejecutando 
Lances  de  noca  importanda ; 
Pero  come  la  ganancia 
O  el  gustóle  roe  cebando. 
El  error  que  perdonó 
Más  afrentoso  y  horrible. 
Por  no  poder  encubririe  (I) 
Fué ,  por  vergonzoso  no. 
Y  como  le  da  osadía 
La  experiencia,  que  ha  mostrado 
Que  por  ser  tan  respetado 
Por  su  sangre  y  valentía^ 
Ninguno  de  sus  agravios 
Justicia  pide  ni  espera. 
Antes  la  queja  smlera 
Aun  no  se  atreve  aloe  labioe; 
Tanto  la  rienda  permlle 
A  su  mallda,  que  del 
Solo  está  seguro  aquél 
Que  no  tienequé  le  quite; 
Este  es , señor .  el  esposo 
Qne  dar  quereíaá  Leíonor. 

rabiorB. 
Él  probara  mi  rigor 
Si  no  lüera  tan  dichoso. 
Que  conviniese  á  mi  Intento 
Agora  no  disgustallo ; 
Pero  si  llego  a  lograllo , 
Dará  püblioo  escarmiento. 

(1)  No  es  soasoaaata  4a  4«rHMi. 
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DOH  BAmno. 
Eso  está  bien  advertido, 
Gomo  también  lo  será 
Que  supuesto  que  nos  da 
Con  proceder  tan  perdido 
Avisos  tan  declarados 
De  lo  poco  que  podéis 
Fiaros  del,  no  fe  deis 
Parte  de  vuestros  cuidados. 
Demás  que  á  la  ms^esud 
Del  Rey  vuestro  padre  ha  sido 
Tan  afecto  y  le  ha  servido 
Siempre  con  tanta  lealtad , 
Que  es  muy  cierto,  si  se  ña 
Del  vuestra  alteza,  que  es  dar 
Contra  si  mismo  lugar 
Dentro  del  pecho  á  una  espia. 

PBÍIfCIPE. 

Mi  norte  habéis  de  serves; 
Seguiré  vuestro  consejo. 

DOIf  RAHiaO. 

Como  leal ,  como  viejo 

Y  amigo  os  le  doy. 

príncipe. 
Adiós, 

Y  empezad  luego ,  Ramiro ; 
Que  importa  lograr  los  dias. 

DON  RAMIRO. 

Conñad  que  como  mias. 
Señor,  vuestras  cosas  miro. 

príncipe. 
Yo  he  perdido  uñaran  soldado 
En  don  Juan.  ¿Quién  entendiera 
Que  tan  ciegamente  hubiera 
Su  noble  sangre  infamado 
Un  hombre  de  tal  valor? 
En  abriendo  el  pecho  al  vicio, 
£1  mas  pequeño  resquicio 
Da  puerta  sranca  al  error. 


ESCENA  Vm. 

DON  JUAN.— EL  PRINCIPE. 

DONJUÁN. 

(Ap*  a¡  salir.  Ya  don  Ramiro  salió, 
Y  ya  la  ventura  mia 
Es  cierta ,  pues  don  García 
Por  su  cuenta  la  tomó.) 
De  mi  ventura ,  señor. 
Las  gracias  os  vengo  á  dar , 
Pues  no  la  poedo  dudar 
Siendo  vos  mi  intercesor. 

PRÍNCIPE. 

Asegurarlo  podria 

BTI  amor  y  vuestra  lealtad; 

Mas  la  ajena  voluntad 

Noestá,  don  Juan,  en  la  mia. 

De  cuanto  he  podido  hacer 

Vuestra  amistad  me  es  deudora ; 

Mas  Ramiro  por  agora 

No  está  dése  parecer; 

Pero  perder  no  es  razón 

La  confianza  por  esto; 

Que  en  cosas  tales,  no  presto 

Se  toma  resolución. 

Mucho  alcanza  la  porfía  : 

De  vuestra  parte  oblisad 

Vos,  don  Juan,  su  voluntad ; 

Que  yo  lo  haré  de  la  mia.  (Vase,) 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN. 

Ya  me  falta  la  paciencia 
¿Que  ni  mi  sangre  y  valor, 
NI  del  Principe  el  ftivor 
Conqviiten  su  resistencial 
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Veme  pobre,  y  es  avaro, 
i  Ah  cielos !  ¡  Que  el  ínteres 
Oscurezca  asi  á  quien  es 
Por  su  linaje  tan  claro! 
Pues  Leonor  ha  de  ser  mia. 
Vive  Dios ,  á  su  pesar ; 
Medio  no  me  ha  de  quedar 

8ue  no  intente  mi  porfía, 
iego  estoy  y  estoy  perdido, 

Y  ya  la  resolución 
Llegó  á  la  imaginación 
Que  mil  veces  be  tenido. 

ESCENA  X. 

BELTRAN.-DON  JUAN. 

DELTRAN. 

¿A  solas  estás  hablando. 
Señor? 

DON  JUAN. 

Si ,  Deliran,  que  el  fuego 
De  la  rabia  en  que  me  anego , 
Del  pecho  estoy  exhalando. 
Don  Ramiro  ha  resistido 
Á  la  intercesión  que  ha  hecho 
Por  mi  el  Principe. 

BELTRAN. 

Sospecho 
Que  tuya  la  culpa  ha  sido; 
Que  si  luego  que  llegaste 
A  Zamora  la  pidieras , 
Cuando  de  tantas  banderas 
Victorioso  en  ella  entraste, 

Y  cuando  á  su  calidad 
Igualaba  tu  riqueza, 

Sin  que  hubiese  á  tu  nobleza 
Hecho  la  necesidad 
Olvidar  su  oblitfacion , 

Y  dar  en  tales  abismos 
A  tus  enemigos  mismos 
Lástima  y  á  tu  opinión, 
No  te  negara  á  Leonor 
Don  Ramiro. 

DON  JUAN. 

¿Agora  das 
En  predicarme  ? 

BELTRAN. 

¿No  estás 
Engañando?  Esto  es ,  seitor. 
Discurrir;  que  yo  no  soy 
Tan  necio,  que  predicando 
Culpara  tus  vicios  cuando 
De  la  misma  tinta  estoy. 

DON  JUAN. 

Que  lo  erré ,  Deliran ,  es  cierto ; 
Mas ,  por  íineza  mayor. 
Quise  alcanzar  por  amor 
Lo  que  pude  por  concierto. 
Mostróse  al  principio  dura 
Leonor,  y  quedar  corrido 
Temi  si  no  era  admitido; 

Y  asi  quise  mi  ventura 
Asegurar,  y  en  su  pecho 
Vencer  la  diücullad 
Antes  que  la  voluntad 

De  su  padre :  ya  está  hecho ; 
Ya  no  hay  remedio ;  ya  estoy 
En  tan  miserable  estado, 
Que  del  empeño  obligado. 
De  un  abismo  en  otro  doy. 
Ya  ni  la  opinión  me  enfrena , 
Pues  la  tengo  tan  perdida. 
Ni  puede  oíender  mi  vida 
Más  mi  muerte  que  mi  pena ; 

Y  asi  no  me  ha  de  quedar. 
Pues  no  queda  que  temer , 
Piedra  alguna  que  mover ; 

Y  resu^vo  ejecutar 
Un  desatinado  intento 


Que  hasta  agora  he  reprimido, 
Puesto  que  me  lo  ha  oílrecido 
Mil  veces  el  pensamiento. 

BELTRAN. 

Dilo  si  te  he  de  ayudar. 
Como  en  lo  demás,  en  él. 

DON  JUAN. 

Si  Ramiro  tan  cruel 
Me  desprecia,  es  por  estar 
Él  tan  rico  y  verme  á  mi 
Tan  pobre ;  porque  su  avara 
Conuícion  solo  repara 
En  el  ínteres;  y  asi. 
Destoes  solo  empobrecerle 
El  remedio.  ¡  Vive  Dios , 
Que  hemos  de  trocar  los  dos 
Fortuna ,  y  que  he  de  ponerle 

Y  ponerme  en  tal  estado. 
Que  me  ruegue  con  Leonor  I 

BELTRAN. 

iCómo?  Que  el  medio,  señor, 
Si  es  posible,  es  extremado. 

DON  JUAN. 

Nada  el  rigor  dificulta; 
Que  en  la  opinión  no  reparo. 
Cuanlo  tesoro  el  avaro 
En  cofres  de  hierro  oculta 
Robarle  una  noche  quiero. 

BELTRAN. 

Tal  modo  de  remediar 
Llaman  en  Castilla  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

DON  JUAN. 

Yo,  Deliran,  he  resistido 
Cuanto  pude  este  deseo; 
Mas  agora  que  me  veo 
Ya  tan  del  todo  perdido. 
He  de  aliviar  mis  cuidados 
A  costa  de  mas  excesos. 

BELTRAN. 

Mas  ¿qué  será  vemos  presos 
Porlaarones  declarados? 

DON  JUAN. 

Calla.  ¿Quién  se  ha  de  atrever 

A  mi  sangre  y  mi  valor? 

BELTRAN. 

Claro  está.  Yo  soy ,  seííor , 
Solo  quien  ha  de  correr 
Ciento  de  rifa ,  que  soy 
Lo  mas  delgado. 

DONJUÁN. 

Eso  fuera 
Si  seguro  no  te  diera 
El  amparo  que  te  doy. 

BELTRAV. 

Y  si  las  desdichas  mias 
Lo  ordenasen  de  tal  suerte 
(Porque  hay  en  efeto  muerte) 
Que  le  alcance  yo  de  días, 
Dime ,  ¿qué  será  de  mí  ? 

DON  JUAN. 

Tan  funesta  prevención 
No  es  digna  ae  la  afición. 
Ni  de  tu  pecho  creí , 
Pues  en  mi  mal  se  declara. 

BELTRAN. 

¿Mis  burlas  tomas  de  veras. 
Sabiendo  que  si  murieras. 
Por  seguirte  me  matara? 
Ordena  cómo  ha  de  ser, 

Y  en  las  obras  daré  maestras 
De  mi  fe. 

DON  JUAN. 

Llaves  maestras 
Para  el  efeto  he  de  hacer. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


iSÍ 


fl. 

Ya  el  Ivoero 
le  empleta  &  dar 
I  sol :  Té  ¿  cobrar 
«ningo  d  dinero. 

BELTRAll. 

de  contado» 
mafia  serla 
é  en  Zamora  00  dia 
lela  pegado  I 
lYame,) 


de  doB  Domlnso» 


3  T  UN  SOMBRERERO ,  con 
hrero  Unrg^  para  noche  en 
;  ée^ei  DON  DOMINGO. 

■ATOiao. 
9go,  mi  señor, 

»ra. 

•OHBIlEaSKO. 

Saber  quiero 
la  este  sombrero, 
liediora  mejor 
is  bien  obrada 
ale  bailará, 
nso. 

ttACBICIO. 

Él  sale  ya. 
Domingo  encuerpo,  fhiom- 
Vrero  y  Hn  golilla) 

aovBREREao. 
jrma  os  agrada 
brero. 

Mil  DOnüGOu 

Primero 
daoyo. 

SOOBBERERO. 

Si  haré, 
lodals. 

DONPOWZfGO. 

¿Yo  mandé 
ttá  ó  sombrero? 

SOVBBEBERO. 

a  desagradado 
I  sino  á  tos; 
lado,  Tlve  Dios. 

DONDOHUfGO. 

I  qoiero  pintado, 
gasto,  y  de  lana. 

SOOBBEBERO. 

oso  qoe  agora 
o  en  Zamora. 

BOU  DOMINGO. 

onmoyÜTiana. 
oso  ¿no  empezó 

tOOBBBBEBO. 

Boif  BoancGO. 

Poes¿porqaé, 
ta,  no  podré 
la  también  TO? 
oogaqoerdíSTos, 
ler  el  sombrero, 
Dsar,  ligero, 
ese  por  dos  7 
hadesenrir 
f  oooiodidad : 
BU  limitad 


Deste  sombrero  á  complir 
GoQ  el  ono  yotro  intento, 
1  Para  qoé  es  boeno  qoe  úide. 
Si  me  lo  pongo  tan  grande. 
Forcejeando  con  el  Tiento ; 

Y  si  en  ona  parte  qoiero 
Entrar  qoe  es  bija ,  obligarme 
Á  descoorirme  6  doblarme , 

O  topar  con  el  sombrero? 
El  Testido  pienso  yo 
Qoe  ha  de  imitar  noestra  hechura; 
Por((ue  si  nos  desflgura , 
Es  disfraz,  que  ornato  no. 
Muy  bajo  y  nada  pesado 
Labrad  otro ;  que  no  quiero 
Comprar  yo  por  mi  dinero 
Cosa  que  me  cause  en&do. 

SOVBBBBEBO. 

Creed  que  acertar  querría 

A  daros  gusto.  {Vate.) 

DON  DOMINGO.  (Aloicrlaéoique  etíán 

dentro.) 

Alumbrad. 
¡  Hola !  ¿Qué  hacéis?  Acabad. 

ESCENA  Xn. 

DON  DOMINGO,  MAURICIO. 

■AURiao. 

Mira  que  esa  cortesía 
Del  limite  Justo  pasa. 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  me  debe  á  mi .  Mauricio, 
El  que  Tive  de  su  oocio 

Y  Ta  á  comer  á  su  casa  ? 

MADRiaO. 

Solo  en  la  comodidad 
Te  juzgaba  diferente 
De  los  demás. 

DON  DOMINGO. 

Solamenie 
Lo  soy  en  eso,  es  Terdad; 
Mas  por  ella  soy  conés. 

■Auaiao» 

¿En  qoé  lo  (bodas? 

DON  DOMOIGO. 

AdTierte. 
Honrando  yo  desta  suerte 
Con  lo  que  tan  fácil  es. 
Las  voluntades  conquisto, 

Y  mil  Teces  asegura 

De  una  grave  desTentura 

A  un  hombre  el  estar  bienquisto. 

Dime  tú ,  ¿pudiera  ser 

Que  Tiniendo  yo  á  deshora 

Por  las  calles  de  Zamora, 

Me  quiera  alguno  ofender 

Con  ventaja,  y  al  ruido 

Acaso  lle^ra  quien , 

Por  cortés ,  me  quiera  bien , 

Y  con  su  espada,  atrcTido, 
De  tan  fiera  tempestad 
Me  librara? 

MAURICIO. 

Ser  podría. 

DON  DOMINGO. 

Mira  si  la  cortesía 
Viene  á  ser  comodidad. 
Mauricio,  el  mas  nedo  enga&o 
Es,  pudiendo,  no  ganar 
Corazones  con  gastar 
Un  sombrero  cada  afio; 
Que  si  obli^r  Toluntades 
La  mayor  nqueza  es. 
Riesgos  busca  el  descortés, 

Y  el  cortés  segorídades. 


■AOBICIO. 

Scnteoduioo. 

DON  DOMINGO. 

Asi  moestro 
Que  no  es  tema  todo  eo  mi* 
¿Qoién  es? 

ESCENA  ZnL 

UN  SASTRE.— DiCBOs. 

■AUBiao. 
El  sastre  está  aqui. 

DON  DOMINGO. 

Cúbrase  el  seik>r  maestro. 

SASTBB. 

Asi  estoy  bien. 

DON  DOMm 60. 

Nunca  íáé 
El  replicar  cortesía. 
Cúbrase,  por  Tida  mía. 

SASTRB. 

Porque  lo  mandáis  lo  haré. 

DON  DOMINGO. 

¿Qué  es  menester? 

SASTRE. 

La  medida 
De  la  capa. 

DON  DOMINGO. 

Llegad  pues. 

SASTRE. 

¿Querélsla  asi? 

{Jómale  la  medida  haeta  el  Éobilhi) 

DON  DOMINGO. 

¿Hasu  los  pies? 
¿  En  qoé  tengo  yo  ofendida 
El  arte  que  ejercitáis,. 
Que  con  medida  tan  larga,. 
A  que  sustente  una  carai 
De  paño  me  condenáis? 
La  capa  que  el  mas  curioso 

Y  el  mas  grave  ha  de  traer, 
Modesto  adorno  ha  de  ser, 

Y  no  embarazo  penoso. 
Puesto  á  caballo,  la  silla 
Apenas  ha  de  besar, 

Al  suelo  no  ha  de  tocar 
Si  pongo  en  él  la  rodilla. 
Si  la  tercio  cuando  me  ea 
Forzoso  sacar  la  espada, 
Deste  lado  derribada. 
No  ha  de  embarazarlos  pies; 

Y  si  la  quiero  tomar 

Por  escudo,  de  una  vuelta 
Que  se  dé  sola,  roTuelta 
En  el  brazo  ha  de  quedar* 
Que  si  es  larga ,  sobre  el  daño 
Que  en  la  dilación  ofrece» 
Mientras  la  cojo  parece 
Que  estoy  devanando  pa&o. 

SASTRB. 

Siendo  asi .  no  ha  de  pasar 
De  la  espada. 

DON  DOMINGO. 

Asi  ha  de  ser: 
Vos  tendréis  menos  que  hacer, 

Y  yo  menos  oue  pagar. 
Alumbrad,  ¡ñola! 

8A8TBB. 

Allá  fuera 
Hay  luz,  y  excedéis  eo  esto. 

DON  DOMOIGO. 

No  me  vestiréis  tao  presto 
Si  rodáis  por  la  escalen » 

Y  asi  oii  negocio  bago. 

IVoiaeleatlra.) 
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ESCENA  ZIV. 

DON  DOlflNGO,  MAURiaO. 

OON  D0HDÍ60. 

Dime  las  partes»  Mauricio» 
Desacasa. 

MAURICIO. 

Ei  edificio 
Es  naevo. 

DOIl  DOMIHGO. 

Me  satisfago 
Si  el  riesgo  pasó  primero 
De  sus  bomedades  otro* 
Porque  ni  domar  el  potro» 
Ni  estrenar  It  casa  qniero. 

■MmiGiO. 

Habitada  ba  sido. 

DORDOiniGO. 

Pasa 
Adelante. 

HADRIGIO. 

Cuartos  tiene 
B^oyalto. 

DOM  DOIUIGO. 

No  conviene 
Para  mi  gusto  esa  casa ; 
Que  en  buo  quiero  vivir. 
Porque  enbabiendo  escalera » 
No  me  atrevo  á  salir  taen 
Por  no  volverla  á  subir. 

■AURiaO. 

El  remedio  es  fácil :  vive 
En  el  l^jo  tü ,  y  tu  gente 
En  el  alto  se  aposente. 

non  DOMINGO. 

1 Y  qué  gusto  me  apercibo 
Un  almirez  al  moler, 
Y  un  lacayo  al  patear? 

lUORICIO. 

¿Pues  bay  mas  que  condenar 
Lo  que  viniere  á  caer 
Sobre  tu  vivienda? 

noH  noMiicGO. 
Di, 
¿Qué  es  condenarlo? 

■AOMCIO. 

Tenello, 
Para  no  servirse  dello» 
Cerrado,  se  llama  asi. 

DON  DOMINGO. 

Condenado  ¿be  de  pagarlo? 

lUURICIO. 

Claro  está. 

DON  DOMINGO. 

Pues  saber  quiero 
En  qué  pecó  mi  dinero. 
Que  tengo  de  condenarlo. 

ESCENA  ZV. 

BELTRAN,  eo»  barba  negra  eredda, 
arUeoJoi  y  escribanía;  NUNO.— Di« 

GBOS. 

Nü5fO. 

El  escribano  está  aquí , 
Que  viene  á  bacer  la  escritura» 
Si  te  agrada  por  ventura 
Aquella  casa  que  vi. 

DON  DOMINGO. 

Sefior  secretario ,  venga 
Enbuenbora. 

BELTBAN. 

_,    .^  Apenas  soy 

Escnbano 


DORDOUINGO. 

Yo  le  doy 
Lo  que  esi  muy  justo  que  tenga. 
Portugués  debe  de  ser 

BELTBAN. 

Pues  ¿por  qué? 

DON  DOMINGO. 

De  lo  prol^ 
Delabarbalocoiyo. 

BELTBAN. 

Es  luto  por  mi  mujer. 

DON  DOMINGO. 

¿Viudo  está? 

BELTBAN. 

Desdichas  mias 
Me  dieron  tan  triste  estado ; 
Que  nunca  el  bien  ba  durado. 

DON  DOMINGO. 

Quién  gozó  tales  dos  dias. 
Que  envidia  pueden  causar» 
Hace  mal  en  enlutarse. 

BELTBAN. 

¿Cuales  son? 

DON  DOMINGO. 

El  de  casarse 
Uno ,  y  otro  el  de  enviudar. 

BELTBAN. 

Por  eso  lo  siento  asi. 

DON  DOMINGO. 

¿Porque? 

BELTBAN. 

Porque  se  han  pasado. 

DON  DOMINGO. 

No  es  del  todo  desdichado 
El  del  casamiento  si 
Pasó ;  que  el  de  la  viudos 
No  vera  la  noche  oscura 
Mientras  no  quiera ,  pues  dura 
Hasta  casarse  otra  vez. 

BELTBAN. 

Vamos  al  negocio  ya ; 

Que  el  tiempo  en  vano  se  pasa. 

D09  DOMINGO. 

Haced»  Nufio»  de  la  casa 
Relación. 

NüffO. 

En  sitio  está 
De  la  ciudad  retirado. 

DON  DOMINGO. 

Está  bien ;  que  es  fastidioso 
El  ruido ,  y  no  forzoso 
Ha  de  ser,  sino  buscado; 

Y  el  que  variar  desea» 
Lo  alcanza  con  eso  todo » 
Pues  que  vive  dése  modo 
En  la  ciudad  y  en  la  aldea. 

Rufk>. 
Hasta  ahora  no  hay  labrado 
MasdeloiMdo. 

DON  DOMINGO. 

Eso  es  bueno 

ND^ 

Tiene  un  Jardín. 

DON  DOMUf  GO. 

Lo  condeno 
Si  no  está  muy  retirado; 
Que  si  está  cerca  es  forzosa 
La  guerra  de  los  mosquitos» 

Y  los  picaros  con  gritos» 
Cuando  sale  el  alba  hermosa» 
Me  atormentan  los  oidos. 
Otros  oyen  su  armonía ; 

Mas  yo,  por  desdicha  mia» 
Solo  escucho  los  chillidos. 


Nuiki. 
Pues,  señor,  bastantement» 
Está  a  el  cuarto  distante 
Eljardin. 

DON  DOMINGO. 

Pasa  adelante. 

ÑUÑO. 

Hay  una  lamosa  fuente. 

DON  DOMINGO. 

Enfados  no  habrá  mayores 
Si  está  en  el  patio  primero ; 

8ue  es  eterno  batidero 
e  muchachos  y  aguadores. 

ÑUÑO. 

Libre  está  de  esos  enflidos» 

Y  conforme  á  tus  intentos, 
Muy  lejos  los  aposentos 

Que  han  de  habitar  los  criados. 

DON  DOMINGO. 

Ese  es  im  gentil  aliño 
De  una  casa ;  que  aunque  ídem 
Hijo  mió,  no  sufriera 
Llorando  á  la  or^  un  nifio , 
Cuanto  mas  el  de  un  criado. 
Ñuño,  tal  gusto  me  ofirece 
Esa  casa»  que  parece 
Que  yo  mismo  la  he  labrado; 
Pero  dime ,  ¿  hay  herrador 
Cerca  de  ella  ?  Hay  carpintero? 
Hay  campanario?  Hay  nertei^? 
Hay  cochera? 

NüSfo. 

No  señor. 

D0,N  OOMOIGO. 

Haced  la  escritura,  entrad» 

Y  el  dinero  os  contaré. 

BBLTRAN.  (ApJ^ 

Sin  contar  lo  tomaré. 

Aunque  falte  la  mitad ; 

Que  temo  que  ba  de  entender, 

Si  me  detengo ,  la  flor.  (?te) 

Una  advertencia,  señor. 
De  aquel  barrio  te  he  de  hacer, 
Que  te  puede  ser  molesta. 
En  que  ahora  he  reparado: 
Que  nay  muchos  perros. 

DON  DOMINGO. 

I  Qué 

Mas  compradme  una  ballesta; 
Que  el  fastidio  qu  e  escucharlos 
Me  pudiera  á  mi  causar. 
Les  pienso  yo,  Nufio,  dar 
A  sus  dueños  con  matarios; 
Porque,  según  imagino. 
La  comodidad  ordena 
Que  DO  sufra  yo  la  pena 
Que  puedo  edbar  al  vecino. 


ACTO  SEGUNDO. 

Salí  en  east  de  Don  Ramiio. 
ESCENA  PSIMERA. 

LEONOR,  CONSTANZA. 

LEONOR. 

De  suerte,  Constanza,  estoy. 
Que  me  falta  el  sufrimiento. 

CONSTANZA. 

En  tan  Justo  sentimiento 
Ningún  consuelo  te  doy. 

LBONOM. 

Pensar  que  podrá  el 


no  HAT  MAL  QUB  POH  BIBN  NO  VENGA. 


li  mi  obediencia 


■ledeseufrene. 

Íor  quitn  [ien« 
i  opíaioii  ? 


mor  que  t  mi. 
.eilaocMloo; 
D  DO  puede  ser 

■n  (^Ügacíoii. 

COnSTAKU. 

DD  se  espera 
esidadl 
irte  verdad , 

I  vei  primera 
lanle  ban  imputado 
nda  en  Zamora 
que  lii  ahora 


ucbado. 


íes  sin  duda 
.jeo  su  ayuda 

1  Juan  [3it  sobrado, 

te  perdido. 
E3Í  ha  comprada, 
amedioe'Slan, 
Dominea  iiabita. 
ceilu 

•feat  don  loan. 
oansTAKu. 
lasjotedlgo 


htbrA  im potado 
s;  qne  bastó, 
inÑeríe  yo 
detdicbado. 


I»  ahora, 

COHSTANZÁ. 

10  estiii 


;£X"' 


LEunu 


Ha  dado  en  qucrErme  bien, 

V  annquo  tiene  calidad 

V  es  muy  rico  j  nada  necio, 
Por  llgura  le  desprecio; 
Porque  la  comodidad 

Con  tal  cuidado  procura. 
Que  en  esla  vida  no  ticoo 
Otra  atüocion ,  y  asi  viene 
El  ex  tremo  á  ser  locura- 

CONSTAIKA. 

Por  eso  mismo,  Leonor, 
Pues ,  como  dices ,  te  adora. 
Le  bemos  de  proliar  aliora, 

V  ver  si  en  éi  al  amor 
La  comodidad  preQere. 
iQaé  arriesgas  eo  ello,  puesto 
Oue  no  volverj  lan  presto 
Tu  padre  í 

nes. 


Entre  paei; 
Que  no  reparo  en  al  es  justo. 
Siendo,  t^tnstaiiia ,  in  goMo. 
Ponte  i  esa  venUM ,  be*. 


D0NI)0HI^GO,eon  capal\aita  ¡aet- 
pada,  4ombrero  muy  bajo  y  dt  suig 
poca  ala,  y  valona  nVi  goliUa;  iSURO. 
— DicnAS. 


De  tardarse  la  UceDCia. 


Fné  forzoso :  al  ha  tardado 
La  Ucencia,  perdonad. 

DON  Doamco. 
Tío  ba  sido  incomodidad : 
Qne  la  aguardaba  seniaao. 

Lsomn,  {Ap.  á  Cenilanta.') 
Mira  li  de  sos  eilremoa 
Se  olvida,  prima. 

y  agora, 
SI  dais  licencia,  seQora, 

Sera  bien  que  DOS  senlemoi; 

Ifiie  yo  DO  apruebo  el  decir 

Que  debemos  enseñamos 

A  estar  en  pié  y  i  caosamos 

Para  nodelfo  sufrir 

Cuando  es  fuerza;  porque  ¿i  qu¿ 

Puedeu  i  mi  condenarme. 

Si  ea  fuer/a,  mas  que  t  cansarniO 

EoiÓDces  y  estarme  en  pié  í 

Vpudicndono  llegar 

Jamas  la  fuena,  el  enfado 

Habré  sin  fruto  pasSiio 

Queme  pudiera eicasar. 


No  lo  funda  mal. 

DOK  iKMiUGO.  (Áp.  d  Kuño.) 
Leonor, 
'Ñuño,  es bliarray bella; 

Pero  la  que estiifon ella 
No  me  parece  peor. 

jSi  mudaste  pentaralentoT 


aomasea. 

Por  si  tiabeis  imagiou Jo , 
De  babi'rosyo  visiLailo, 

e  fui:  todo  atrevimiento 
-  .1  amor  por  auien  suspiro. 
Sabed  que  viniendo  agora 
De  fuera ,  supe ,  señora , 
Que  fué  el  seBor  doD  Ramiro, 
Vuestro  padre  noble,  a  Térros; 

Y  JO  cou  esta  ocasión. 
Pagando  miobligaeloa, 
Dellahequeriiio  valerme 
Para  cutrar  donde  os  ufrczca 
Sacrillcios  mi  cuidado; 
Porque  ya  que  no  pagado. 
Contento  al  menos  padezca. 

■COSSTA^tlA,  (Ap.  d  tila.) 

Prima,  en  ia  comodidad 
Le  prueba. 

UOHOR. 

Ñutirá  entendiera 
n  atrevido  fuera, 
tanta  libertad. 
Siendo  la  primera  vez 
Qne  me  veis,  se  declarara 
Vuestro  aulor;  que  cara  á  cara 

)n tanta  desnudez, 
Quívndicesurolantad, 
ñas  que  enamora ,  desprecia- 
No  08  espantéis;  que  se  preda 
De  desnuda  la  verdad; 

V  como  ya  mis  enojos, 
Mirániloos.dija  algún  día. 
Me  parnció  uuc  no  babla 
Siempre  de  nublar  con  loa  OJOJ. 

V  al  lili  deciros  mi  amor. 
Puesto  que  abrasarme  veo. 
Era  mi  mayor  deseo; 
VasllDve  por  mejor 

Qne  atrevido  a  declarallo. 
Sufráis  vos  miatreiimieolo, 
Que  padecer  yo  el  tormento 
"     dabaeldeseallo. 

Según  eso,  ivuestro  antojo 
Preferís  á  mi  respeto, 
y  Uace  en  vos  mayor  efeto 
Vuestro  guato  quu  miencgoT 
Basta:  por  hoy  pasari 
El  haberos  yo  escuehado , 

Y  liaberme  vos  visitado 
Con  esta  ocasión  que  os  da 
La  obllgiaciancinedecia 
Qneáml  padre  le  pagáis; 
Pero  quiero  qoe  advirtáis. 
Si  eo  mi  alicioD  proseguís, 

£ne  tac  difícil  conquista 
D  mí  esquivcza  emprendéis , 
Uueapénasaleanzaréis 
tjiupaiabra.nna  vista. 
Sin  que  para  mereeel las 
Mis  vecesel  alba  os  halle 
Dando  quejas  en  micalle. 
Que  contéis  al  cielo  estrellas. 

OOHSTAHU.  (Aj)-) 

Aqui  ei  ello. 

No  enteiuleii, 

SecuncoUJo,  Leonor, 
El  bn  i  qne  aspira  amor. 
Pues  tal  condición Donela. 
Cuando  paguéis  mi  cuidado 
Tras  de  tanto  trasnochar, 
Qué  frnto  podéis  Eacar 
Je  amante  tan  serenado? 
St  os  han  de  toear  mis  áatioi, 
ipo  es  mejor  quererme  ahora , 
Coaa 


{SUnlanu,  qiuiaiitUaiurtn  atedio.)  \  HUMhid  j  [á¿iM9  aüosí 
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UOSIOR. 

Ko  osJajLgué  tan  material. 

D02V  DOMIKGO. 

Por  dicha  ¿será  cordura 
Que  en  material  hermosura 
Busque  yo  gusto  mental  ? 
Pienso  que  yerra  el  camino 

Íuien  trueca  un  orden  tan  llano : 
o  humano  quiero  á  lo  humano , 
Lo  divino  alo  divino. 

Y  al  fin,  porque  mis  intentos 
Entendáis,  en  vuestro  amor 
Gustos  pretendo,  Leonor, 
Que  no  pretendo  tormentos. 
Mirad  pues  si  es  acertado 
Que  negocie  mi  esperanza 
Placeres  en  confianza 
Con  pesares  de  contado. 
Cuando  miro  un  pretendiente 
Que  con  mucho  afán  procura 
La  comodidad  futura, 
Despreciando  la  presente. 
Le  oigo :  c  Necio  ambicioso , 
Contra  tus  intentos  pecas. 
Pues  buscas  el  bien ,  y  truecas 
Lo  cierto  por  lo  dudoso. 
iSabes  tú  que  gozarás 
Lo  porvenir  que  apercibes?  i 
Acomoda  lo  oue  vives,  I 

Y  no  lo  que  vivirás.» 

Y  asi,  Leonor  bella ,  advierto. 
Aunque  aspiro  á  tal  favor. 
Que  el  bien  presente  menor 
Prefiero  al  mayor  incierto. 
Hoy  vivo :  esperanza  es  vana 
La  de  mañana,  y  no  doy 
Las  certidumbres  de  hoy 
Por  las  dudas  de  mañana. 

LEONOR. 

Saleo  no  quiere  padecer 
o  merecerá  Jamas. 

PON  DOMINGO. 

Atormentarse  no  mas 

fis  medio  de  merecer? 

¿No  hay  regalos?  No  hay  servicios? 

río  hay  fiestas?  No  hay  galanteos? 

No  merecen  los  deseos? 

No  obligan  los  beneficios? 

¿Por  fuerza  be  de  trasnochar? 

ÍQué  me  hubiera  á  mi  importado 
iaber  dos  veces  pagado 
Esa  casa,  si  el  estar 
A  la  vuestra  tan  cercana 
No  ha  de  excusar  que  me  halle. 
Como  decis,  en  la  calle 
Tantas  veces  la  mañana? 

LEONOR. 

¿Dos  veces  la  habéis  pagado? 

DON  nOMniGO. 

Un  ladrón,  un  embustero, 
Un  sutil  Caco ,  el  dinero 
Cobró  de  mi  adelantado. 
No  siendo  suya ,  de  un  año; 

Y  otra  vez  se  la  pagué. 
Porque  della  me  agradé, 
Al  dueño. 

{Leoúntau  Leonor  con  furia) 

LEONOR. 

{Ap.  Cierto  es  mi  daiSo, 
Cierta  es  de  don  Juan  la  afrenta; 
Testigo  soy  della  yo, 

Y  con  esto  confirmó 
Cuanto  del  la  fama  cuenta.) 
Idos  con  Dios,  idos  presto, 
Don  Domingo  de  Don  Blas: 
No  quiero  escucharos  más ; 

Que  me  habéis  muerto.  (  Yau,) 

KNI  DOMINGO. 

¿Qué  es  esto? 
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§ue  me  Juzga  considero 
a  su  esposo :  bien  lo  arguyo. 
Pues  que  siente  como  suyo 
El  gasto  de  mi  dinero. 
Decidla  que  tal  cuidado  (A  Comtanza) 
No  la  dé  mi  desperdicio, 
Poraue  en  siendo  en  su  servicio. 
Daré  por  muy  bien  empleado 
Mucho  mas.  Entrad,  entrad. 

CONSTANZA, 

Si  diré ,  mas  sin  creer 

Que  lo  haréis ;  que  os  puede  ser 

De  alguna  incomodidad. 

DON  DOMINGO. 

Engañada  estáis,  por  Dios, 
Que  el  gasto  mas  opulento 
Hiciera  \o  muy  contento 
Por  cualquiera  de  las  dos. 

CONSTANZA. 

¿Por  mi  también? 

DON  DOMINGO. 

La  beldad 
Que  en  vos  miro  lo  merece. 

CONSTANZA. 

Querer  á  dos  os  parece 

Sin  duda  comodidad.  iVaic ) 

DON  DOMINGO» 

Sábeme,  Ñuño,  quién  es 
Esta  dama. 

Nu9o. 

Tu  intención 
Conozco  en  tu  condición ; 
Saberlo  es  fácil  de  Inés. 


Mi  señor  viene. 


CÍES. 


{Vase) 
{Xase.) 


DON  DOMINGO. 

Saldré 
Arecibille.  Favor 
Fué  sin  duda  que  Leonor 
Lo  sintiese,  si  no  fué 
De  condición  recatada 
El  disgusto  que  mostró. 
Sintiendo  que  gaste  yo 
Por  DO  quedar  obligada. 

ESCENA  IV. 
DON  RAMIR0.-4)0N  DOMINGO. 

DON  RAMIRO. 

ÍYos  en  mi  casa,  señor 
)on  Domingo? 

DON  DOMINGO. 

Haber  sabido 
Que  primero  he  merecido 
De  VOS  el  mismo  favor 
Fué  causa  de  anticiparme 
A  pagar  mi  obligación. 
Por  saber  si  es  la  ocasión 
Tener  algo  que  mandarme. 

DON  RAMmO. 

El  principe  Don  García 
Para  las  fiestas  que  agora 
Trata  de  hacer  en  Zamora 
A  convidaros  me  envia : 
Esta  la  ocasión  ha  sido 
De  buscaros. 

DON  DOMINGO. 

Tal  favor 
Del  príncipe  mi  señor 
1  Cuando  vo  lo  he  merecido? 
YO  aceto  de  buena  gana 
Lo  que  á  mi  me  está  tan  bien; 
Mas  vos  haced  que  me  den 
A  la  sombra  la  ventana. 

DON  RAMmO. 

¿Qué  ventana?  Estáis  errado: 


Cañas  habéis  de  Jugar. 

DON  DOMINGO. 

lEso  llamáis  convidar? 
Errado  habéis  el  recado. 
Convidar  dice,  Ramiro,  • 
Fiesta  en  que  tengo  de  holgarme; 
Que  habiendo  yo  de  cansarme, 
No  es  convite,  sino  tiro. 

DON  RAMno. 

Pues  también  á  torear 
De  parte  suya  os  convido. 

DON  DOMINGO. 

¿En  qué  le  tengo  ofendido. 
Que  quiere  verme  rodar? 
Apenas  capaz  me  hallo 
De  gobernar  solo  á  mi, 
¡Y  iré  á  gobernar  allí 
Al  toro ,  á  mi  y  al  caballo! 
No  hay  cosa  de  que  me  asombra 
Con  mas  razón  que  del  uso 
Que  la  ley  del  duelo  puso 
Entre  una  fiera  j  un  hombre. 
Si  á  mi  posada  viniera, 
Ramiro,  el  toro  á  buscarme. 
Aun  entonces  el  vengarme 
Puesto  en  razón  pareciera ; 
Mas  si  yendo  vo  á  buscallo, 
No  estando  déi  ofendido. 
El  toro  es  tan  comedido. 
Que  hiere  solo  al  caballo, 

Y  no  á  mi,  ipor  qué  el  cruel 
Fuero  del  auelo  me  obliga 
A  que  arriesffado  le  siga , 

Y  me  acuchille  con  él  ? 

Si  á  un  hombre  que  tanto  valo 
Como  valgo,  determino 
Desafiar,  un  padrino 
Que  las  armas  nos  iguale 
Al  campo  llevo  conmigo, 
¿Y  he  de  reñir  con  la  espada 
Contra  fuerza  aventajada. 
Siendo  un  bruto  mi  enemigo? 
Doy  (^ue  yo  llegue  á  matalto : 

ÍEs  bien  que  arriesgue  la  vida 
Jno  por  vensar  la  herida 
Que  uD  toro  le  dio  á  un  caballo? 
Entre  dos  hombres  jamas 
Pongo  paz  por  no  arriesgarme ; 
¿Y  un  caballo  ha  de  obligarme? 
¿Vale  por  ventura  más? 
El  peligro  de  la  vida 
Quiero  dejar,  y  dejar 
La  desdicha  de  rodar 
Lapenadelacaida. 
¿Hay  cosa  mas  desdichada 
Que  un  hombre  medio  aturdido, 
Bañado  en  polvo  el  vestido,  . 

Y  con  la  gorra  abollada. 
Esforzarse  y  no  acertar 
Con  la  guarnición,  turbado 
El  color,  y  rodeado 

De  mil  picaros,  buscar 
El  (oro,  los  acicates 
Arando  el  suelo,  y  formando 
Rayas,  quizá  procurando 
Escribir  sus  disparates? 
Si  á  estos  gustos  me  convida 
El  Principe ,  me  perdone: 
Quien  la  vida  á  nesgo  pone  . 
Donde  no  le  va  la  vida. 
Hace  muy  gran  necedad. 
Siempre  que  á  nadar  entré, 
Ramiro,  fui  haciendo  pié 
Hacia  la  profundidad. 
Con  gran  tiento  caminando; 

Y  cuando  el  agua  senti 
Al  pecho,  luego  volví 
Hacia  la  orilla  nadando. 

No  he  de  arriesgar  con  los  toros 
La  vida ;  que  no  arriesgara 


yfx  me  ImporUn 
» de  moros. 

OONBAXmo. 

(lo  diré 

MR  MMIirGO. 

Más  compuesta 
lar  la  respuesta* 
I  cuánto  podré 
laraladr 
is? 

DORtAHmO, 

MU  ducados. 

POlf  DOMIIIGO. 

» traerán  contados: 
[uiero  servir 
,  que  sospecho 
m  necesidad; 
»modidad 
en  su  proTCcbo 
M^ulpa;  que  entiendo 
lato  le  he  de  hacer 
s  sin  caer, 
atarlos  cayendo. 

non  RAMIRO. 

ibre  os  ha  dado 
ue  loco  os  llama; 
puede  la  fama 
[esengañado. 


Cille. 
ESCENA  V. 

UUAN.BELTRAN. 

BELTRA?f. 

^  yo  le  vi. 

DONJDAIT. 

admite  ya, 
I  le  da 
yo  mereci? 
a,  Beltran, 
)  de  Leonor, 
imiro!  ¿Es  mejor 
soque  don  Juan? 

BELTRAN. 

basta  ser 
:  bien  lo  fondo, 
no  tiene  el  mundo 
[ue  tener, 

wm  ;uAif . 

importa  poco 
I  opinión 

a. 

BELTRAN. 

Socarrón       ^ 
',  que  no  loco. 

BO!f  JOAN. 

resuelvo  entrar 
lona  Leonor: 
dice  su  amor, 
>  han  de  mostrar. 
;u  pensamiento, 
•orne  quiere, 
no,  y  no  espere 
adre  avariento 
e  condición 
Dgo  la  entregue, 
'  con  esto  niegue 
I  ocasión. 

BELTRAII. 

«ya  parecer, 
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BON  JUAir. 

¿Cómo? 

BELTRAN. 

¿No  decías 
One  á  don  Ramiro  querías. 
Robándole,  empobrecer, 
Para  que  él  mismo  te  oírezca 
A  doña  Leonor  asi , 
Haciéndote  rico  á  ti 
Lo  mismo  que  le  empobrezca? 

BON  JUAN. 

Si,  Beltran;  mas  el  postrero 
Ese  remedio  ha  de  ser. 
Si  de  otra  suerte  vencer 
La  diGcuItad  no  espero. 

Y  por  lo  menos,  agora 
Me  conviene  avenenar. 
Para  poderlo  estoroar. 
Si  don  Domingo  la  adora, 

Y  gozar  su  mano  espera ; 
Poraue  si  una  vez  lá  alcanza, 
Tarde  el  remedio  viniera. 

BELTRAN. 

El  viene  alU. 

BON  JUAN. 

Pues  yo  quiero 
A^ora  notificarle 
Mi  amor ,  Beltran ,  por  quitarle 
Estorbos  al  bien  que  espero. 

ESCENA  VI. 

DON  DOMINGO,  NUNO.— Dicaos. 

BON  BOMINGO. 

ÍEn  fin ,  se  llama  Constanza 
i  a  que  estaba  con  Leonor, 

Y  es  su  prima? 

NU5Í0. 

Si,  señor. 

BON  BOMINGO. 

Es  hermosa. 

ndSío. 

La  mudanza 
Colegí  de  tu  cuidado 
En  mandándome  informar. 

BON  DOMINGO. 

Mudanza  no  has  de  llamar 
A  la  que  es  razón  de  estado. 
Ñuño,  quien  solo  un  caballo 
Tuviere  y  solo  un  amor. 
Será  esclavo  del  temor 
De  perdello  ó  de  cansallo. 
Querer  sin  apelación 
Es  forzosa  tiranía, 

Y  el  amor  que  desconfia 
Crece  con  fa  emulación. 
Tenga  Leonor  á  sus  ojos 
Quien  castigue  su  rigor, 

Y  yo  al  lado  de  Leonor 
Quien  mitigue  sus  enojos. 
No  me  pareció  Constanza 
Menos  que  su  prima ,  bella : 
En  Leonor  pondré  y  en  ella 
Igualmente  mi  esperanza. 

La  que  me  quiera  he  de  amar. 
La  que  no,  no  he  de  querer; 
Que  en  esto ,  corresponder 
Quiero  más  que  conquistar. 

NDÑO. 

Bien  harás  si  te  permite 
El  amor  esa  elección. 

BON  DOMINGO. 

No  permito  á  la  pasión 
Yo  jamas  que  me  la  quite. 
Un  papel  has  de  llevar 
Luego  á  Constanza. 


_,.        ,  SI  amor 

Tienes  á  entrambas,  señor. 
Entrambas  las  perderás. 

BON  JUAN. 

SI  muy  de  prisa  no  vals 
Señor  don  Domingo ,  oíd 
Una  palabra. 

BON  BOMINGO. 

Decid; 
Que  lo  que  vos  importáis , 
Señor  don  Juan,  lo  primero 
Ha  de  ser. 

BONIÜAN. 

Nadie  en  Zamora, 
Según  es  público,  ignora 
Que  por  la  belleza  muero 
De  doña  Leonor,  la  hermosa 
Hga  de  Ramiro ;  y  siendo 
Yo  quien  soy,  con  causa  entiendo 
Que  es  obligación  forzosa 
De  cualquiera  caballero 
No  oponerse  á  mi  afición. 

BON  DOMINGO. 

Digo  que  es  obligación, 

Y  que  de  mi  parte  quiero 
Cumplirla ;  que  aunque  es  verdad 
Que  yo  su  amor  pretendía 
Porque  el  vuestro  no  sabia, 
Preferir  la  antigüedad 

Es  cortesano  respeto. 

Mp.  Nada  pierdo,  pues  Constanza 

Me  obÜRaba  á  esta  mudanza.) 

Y  asi ,  olvidaría  prometo. 
¿Queréis  más? 

DON  JUAN. 

Fio  de  vos 
Que  lo  haréis. 

DON  DOMINGO. 

Como  quien  soy : 
Dello  la  palabra  os  doy. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 

( Yaiue  don  Juan  y  Beltran,) 

DON  DOMINGO. 

Guárdeos  Dios. 

NUÜO. 

:Qué  fecil  y  qué  sin  pena 
La  dejas  1 

DON  DOMINGO. 

No  era  razón. 
Sino  especie  de  locura. 
Reñir  por  una  hermosura 
Que  tiene  achaque  de  ajena. 
Si  en  esto  culparme  quieres, 
Es  necedad  conocida; 
Porque  no  hay  mas  de  una  vida. 
Ñuño,  y  hay  muchas  mujeres. 
{Yanse,) 


Sala  en  casa  de  don  Ramiro. 

ESCENA  VIL 

DON  JUAN,  BELTRAN,  y  luego 
LEONOR. 

BELTRAN. 

Este  estorbo  ya  ha  cesado. 
Mas  ¡,  cómo  te  entraste  asi  ? 
¿Quieres  que  te  encuentre  aquí 
Ramiro? 

DON  JUAN. 

Desesperado 
Y  sin  paciencia  me  veo : 
O  á  Leonor  he  de  perder, 
U  obligarla  á  resolver 
A  dar  finé  mi  deseo. 


i8e 
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Esto  es  hecho :  ya  Leonor 
Está  aquí. 

(Sale  Leonor,) 

LEOROa. 

Don  Juan ,  ¿qué  intento 
Os  ha  dado  atrevimiento 
De  entrar  en  mi  casa? 

•  Wn  lUAN. 

Amor, 
Tormento ,  rabia ,  despecho , 
Furia ,  desesperación ; 
Que  no  sufre  la  pasión 
Ya  las  prisiones  del  pedio. 
En  ios  peligros  son  aiíos 
Los  puntos  sin  dilaciones , 
Breves  determinaciones 
Remedian  eternos  dafios. 
Resuelto  vengo,  Leonor. 
Ramiro  á  mi  voluntad 
Se  opone ;  mas  si  es  verdad 
Que  me  queréis ,  y  el  amor 
Ha  conformado  á  los  dos , 
Mostradlo  aqui ;  que  os  prometo 
Que  ó  sin  vos  volveré  muerto, 
O  vivo,  Leonor,  con  tos. 

LEONOa, 

Mientras  batallan ,  don  Juan , 
Dos  contrarias  calidades . 
Las  mismas  contrariedades 
Materia  á  sus  fuerzas  dan ; 
Mas  en  llegando  á  vencer 
Una  dellas,  la  vencida, 
Cuanto  más  pierde  la  vida. 
Más  fuerza  aumenta  al  poder, 
Incentivo  á  la  venganza» 
Materia  á  la  actividad 
De  la  opuesta  calidad 
Que  della  victoria  alcanza. 
Asi  el  amor  que  os  tenia , 
Mientras  á  las  persuasiones 
De  tantas  murmuraciones 
Que  os  infaman  resistía , 
En  ellas  mismas  hallaba 
Ocasión  de  estar  más  ciego , 

Y  la  resistencia  el  fuego 
De  mi  pecho  acrecentaba. 
Mas  al  fin ,  con  tal  violencia 
Verdades  claras,  que  son 
Noche  de  vuestra  opinión , 
Vencieron  mi  resistencia , 

gae  cuanto  fué  de  quereros 
ás  incentivo  el  amor , 
Tanto  es  materia  mayor 
Agora  de  aborreceros. 

ÍHi  pecho  ha  de  preferir, 
[i  afición  ha  de  estimar, 
Mis  ojos  han  de  mirar» 
Mis  oidos  han  de  oir 
A  quien  deslustra  su  fama 
Con  una  y  otra  bajeza , 

Y  su  natural  belleza  (i) 
Con  sus  costumbres  mfama , 

Y  á  quien  ya  causarme  enojos 
Tan  poco  llega  á  temer, 

§>ue  no  recela  poner 
US  aflrentas  á  mis  ojos , 
Pues  la  más  vedna  casa 
( Porque  ni  él  pueda  negar 
Sus  infamias ,  ni  ignorar 
Pudiese  yo  lo  que  pasa) , 
No  siendo  suya,  ha  arrendado, 
Para  que  en  su  aflrenta  vü. 
Caco  embustero  y  sutil , 
Atrevido  el  engañado 
Le  llamase  en  mi  presencia , 
Sin  saber  que  me  ofendía? 

(i)  PareM  qve  debiera  decir  m^Iímt,  i 
ser  que  el  M  86  refleri  i  fiona. 


¿La  mano  pretende  mia 

Quien  da  tan  firanca  licencia 

De  murmurar  su  opinión  ? 

Teniendo  yo  por  marido 

A  quien  tanto  la  ha  perdido, 

iMereciera  estimación 

Ni  aun  de  vos?  No  soy  tan  necia. 

Que  quiera  darme  á  entender   ^ 

Que  estimará  á  su  mujer 

Quien  su  mismo  honor  desprecia. 

Idos  de  aquí,  persuadido 

A  que  ya  de  vuestro  amor 

Solo  me  queda  el  dolor 

De  haberos  favorecido.  lYa$e,) 

ESCENA  Vni. 

DON  JUAN,  BELTRAN. 

DO:C  JUASf . 

Espera ,  escucha,  señora. 

BELItUIl. 

¡  Es  por  demás. 


no 


í  POII  lOAIf . 

¡Aydemi! 
¿Posible  es  que  tal  oí? 

!  BBLTRAlf. 

i  Estamos  buenos  ahora. 
noN  juiuf . 
Esto,  rigorosos  cielos. 
En  mis  desdichas  faltaba. 
¿Mi  pena  no  me  bastaba? 

ÍNo  me  sobraban  mis  celos? 
*e  los  mismos  desvarios 
Que  en  lisonja  de  tu  amor 
Cometi ,  ingrata  Leonor, 
¿Haces  desméritos  mios? 

BELTRAN. 

Siempre,  vive  Dios,  temí 
Este  fin. 

DOüJUAIf. 

Pues  ¿quién  pensara 
Que ,  ya  que  Leonor  culpara 
Los  yerros  que  cometi , 
No  hubiera  al  menos  en  cuenta 
Del  descargo  recibido 
Ver  que  yo  no  haya  temido, 
Por  servurla  más ,  mi  afrenta? 

BELTBAN. 

Bien  lo  pudiera  entender 
Quien  la  fabulilla  vieja 
Supiera  de  la  corneja , 

?ue  há  mucho  ya  que  por  ser 
an  común  nadie  contó , 

Y  de  puro  no  contada. 
Es  de  muchos  ignorada , 

Y  asi  he  de  contarla  yo , 
Porque  al  caso  se  acomoda; 

Y  tú ,  para  disculpar 

A  Leonor,  la  has  de  escachar. 
Asistir  quiso  á  la  boda 
Del  águila ,  mas  se  halló 
La  corneja  tan  sin  galas , 
Que  adornó  el  cuerpo  y  las  alas 
De  varias  plumas  que  hurtó 
A  otras  aves :  de  manera 

8ue  apenas  llegó  á  las  bodas» 
uanao  conocieron  todas 
Sus  plumas ,  y  la  primera 
El  áffuila  la  embistió 
A  coDrarlas  con  tal  furia , 
Que  para  la  misma  injuria 
Ejemplo  á  las  otras  dió. 
tDetente :  ¿qué  rabia  es  esta? 
(pi¡o  la  corneja )  Advierte 
Que  solo  por  complacerte, 

Y  por  venir  á  tu  fiesta 
Mas  brillante ,  las  hurté.  > 

Y  el  águila  respondió : 

c  Nem ,  ¿  por  ventura  yo 


Pudiera  culpar  tu  fe 
Siendo  tu  fortuna  escasa? 
Cuando  galas  no  tnyeraa, 
O  con  las  tuyas  vinieras , 
ó  estuviéraste  en  tu  casa. » 

Y  al  fin ,  como  tú  saliste 
Castigado  del  desden 
De  Leonor,  salió  también 
Corrida ,  desnuda  y  triste. 

Y  pluguiera  á  Dios  que  dienn 
Siempre  con  igual  rigor 
Esta  pena  al  mismo  error: 
Que  yo  sé  bien  que  advirtieran 
Menos  falsos  mas  de  cuatro , 
Que  con  ageno  vestido 

El  aplauso  han  merecido 
Del  pulpito  y  del  teatro. 

OOIf  JDA2f . 

Lo  hecho ,  Beltran ,  ya  es  hoáto: 

Lo  que  resta  es  remediar 
Lo  porvenir,  y  dejar 
Este  agravio  satisfecho 
De  don  Domingo ,  que  habló 
Tan  libremenie  de  mi 
A  doña  Leonor. 

BRLTlAir. 

SiáU 
Caco  sutil  te  llamó , 
¿Qué  nombre  dará  á  Beltran , 
Que  echó  la  llave  al  enredo? 

DONJUÁN. 

Muy  presto  sabrá ,  si  puedo , 
Cómo  ha  de  hablar  de  don  Juan. 
(Yame.) 


Sila  en  eesa  de  don  Dominso. 

ESCENA  IX. 

DON  DOMINGO ,  quitándose  emt^ 
pada ;  ÑUÑO  t  MAURIUO  ,  M  tn 

úe  noche, 

MAURICIO. 

Sefior ,  si  quieres  cenar. 
Es  hora  ya. 

DONDOinCGO. 

Majadero, 
Hora  es  cuando  yo  quiero : 
El  tiempo  ha  de  señalar 
El  reloj ,  que  no  dar  leyes; 
Que  en  esta  puntualidad 
Contra  la  comodidad 
Tengo  lástima  á  los  reyes» 
El  manjar  me  sabe  máa 
Cuando  yo  le  he  menester, 

Y  no  tengo  de  comer 
Porque  comen  los  demás. 
El  uso  común  dispuso 
Hora  en  esto  señalada,' 
Voluntaria ,  no  forzada; 

No  ha  de  obligamos  el  oso: 
Bastará  que  nos  lo  acuerde; 
Que  quien  antes  de  tener 
Hambre  se  pone  á  comer,     f 
No  sabe  lo  que  se  pierde. 
Dime,díme,  ¿recibió 
El  billete? 

KAÜRICIO. 

Recibióle, 

Y  no  sin  gusto. 

DON  ooHmco. 

¿Y  leyóle, 
Nufio  amigo? 

Rnüo. 

Y  le  leyó. 

noNoousieo. 

Y  ¿  qué  respondió  Goostansa  T 


imflo. 
i  ftié  muy  corta. 

DO:i  DOMUCGO. 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 

Qoo  OM  lai  lleeia  al  sasaan. 


M 


KOfíO* 

Callar. 

S05  DovrvGO. 

No  importa : 
ni  esperauza. 
amina  mal 
}  mi  deseo , 
igrama  creo 

>  N'evia  Marcial. 
QO  respondió 
10  dura  está ; 
que  me  querrá , 
e  escribí  leyó. » 
B  den  de  cenar , 
igora ;  que  agora, 
to  gana ,  ts  hora. 

Küño. 
tardó  en  llegar  I 

DOK  DOaiKGO. 

taba  tardó,       . 
la ,  y  su  nombre  muere 
cuando  ella  quiere, 

do  quiero  yo. 

MAORICIO. 

bo,  al  parecer 
ue  te  ba  buscado 
s  coa  cuidado, 
le  quiere  ver. 

DON  DOHlllGO. 

querrá? 

HADRICIO. 

Yo  sospecho 
apel  te  Tiene  á  dar. 

D0:(  DOMniGO. 

ites  de  cenar? 
disgusto  me  has  hecho  i 
t>illetc  jamas 
n  tal  ocasión, 
quita  la  sazón 
00  que  me  dos. 
[ue  ya  lo  has  errado 
De  las  nuevas  del , 
dará  el  papel 
¡usto  que  el  cuidado, 

ESCENAS. 

aNTILHOMBRE.— Dicho». 

GESraBOHBRE. 

secreto  mirad; 
adueñohedellevalle 

luesta* 

papel  á  dan  Domingo;  él  toma 

UM  luz,  V  lee  aparte,) 

non  DOHCIGO. 

{JLee.)  «En  vuestra  calle 
lOche  me  aguardad 

>  que  su  sombra  fría 
i  de  nuestro  polo 
lád,  secreto  y  solo.— 

Bdpe  don  Garda.» 
neipe!  Letra  es  esta 
nano.  Que  aguardar 
ei8  donde  es  callar 
eeer  la  respuesta, 
is.hola! 

QUITILBOMBRB. 

¿Adonde  vais? 

ipafiarosiró 
debo. 

«BNTaBOHBUB. 

No  saldré 


Yo  de  aquí  si  no  os  quedáis. 

DON  DOHINQO. 

Servir  es  obedecer, 
Y  no  obliga  quien  porfia* 
El  principe  don  García 
Mi  persona  ha  menester. 
Sacadme  presto  una  espada , 
Una  cou  y  un  broquel. 
( Ap,  Si  he  de  ¡r  acaso  con  el 
A  alguna  ocasión  pesada . 
Es  cordura  ir  prevenido. ) 

¿  No  quieres  cenar ,  señor? 

DON  DOMINGO. 

En  tocaudo  el  pundonor. 
Ñuño ,  de  todo  me  olvido. 
Siempre  vivo  á  lo  que  estoy. 
Según  mi  sangre,  obligado; 
Que  por  ser  acomodado , 
No  dejo  de  ser  quien  soy. 

NUKO. 

Es  la  cota  muy  pesada ; 
No  la  sufrirás ,  señor. 

DON  DOVl.NGO. 

En  tocando  al  pundonor , 
Ñuño ,  no  me  pesa  nada. 

( Saca  Mauricio  la$  armas. ) 

¿Es  acaso  desafío? 

DON  DOMINGO. 

Nada  me  has  de  preguntar. 

MAURICIO. 

¿Hémoste  de  acompañar? 

DONDOMINGO, 

Solo  he  de  ir. 

NUNO. 

De  ti  confio 
Que  de  todo  bien  saldrás. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor. 
Ñuño,  revive  el  valor, 
Y  muere  eo  mi  lo  demás. 
(Vanse.) 


Calle. 


DON  JUAN. 

El  sale  fuera  «Beltran. 

BBLTRAN. 

1 Y  solo !  iQuién  Ul  creyera? 
La  llave  a  la  puerta  ha  echado 
Por  defuera. 

DON  JOAN. 

Quiero  habláUe. 

BBLTRAN. 

Su  cuidado  está  en  su  caites 
Pues  en  ella  se  ha  parado. 

ESCENA  Xn. 

DON  DOMINGO ,  de  iwcA^.— Dichos, 

DONJUÁN. 

Ya  tengo  mas  ocasión 

Que  á  Ta  venganza  me  obli^e ; 

Que  esto  muestra  que  prosigue 

La  comenzada  afición 

De  Leonor. 

BELTBAN. 

Infieres  bien. 

DON  DOMINGO. 

Gente  viene :  ¿  si  será 

El  Principe  este?  á Quién  va? 

DONJUÁN. 

Señor  don  Domingo ,  ouien 
Os  buscaba  con  cuidado. 

DON  DOMINGO. 

1  Es  don  Juan? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  DOMINGO. 

Yamebabcis 
Hallado :  i  qué  me  queréis? 

DON  JUAN. 

No  es  lugar  acomodado 
Este  para  lo  que  os  quiero : 
Solos  al  campo  los  dos 
Salgamos ;  que  alli  con  vos 
Tengo  un  negocio. 

DON  DOMINGO. 

Yo  espero 
I  Una  precisa  ocasión 


P^,- „.^  I  En  este  mismo  lugar , 

BEXTRAN .  con  un  Míete;  T  D.  JOAN.  i^|^  J^aS 


de  noche, 

DONJUÁN. 

Entra ,  Deltran,  y  el  billete 
Le  entrega  en  su  propia  mano. 

BELTBAN. 

Pienso  que  es  intento  vano , 
Porque  su  opinión  promete 
Que  á  estas  horas  acostado 
Esuráya;quelafama, 
Como  sabes ,  no  le  llama 
Sin  causa  el  acomodado. 

Y  si  esta  misma  razón 
Considero,  desconfío 
De  que  acete  el  desafio; 
I  Porque  de  su  condición , 
.Señor ,  presumir  es  justo 
Que  por  respuesta  ha  de  dar 
Que  no  suele  trasnochar 
Para  cosas  de  mas  susto. 

Y  si  acaso  es  tan  cobarde 
Como  lo  coiyo  del , 
Solo  servirá  el  papel 

De  avisarle  que  se  guarde. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

BELTBAN. 

Sefior,  espera. 


Decidme  aquí  la  razón 
Que  tenéis  de  sentimiento , 
Que  os  obligue  á  desafío ; 
Que  si ,  como  yo  confío , 
Es  injusto  el  fíindamento , 
Con  desengañaros ,  quiero 
No  faltar  yo  ala  ocasión 

8ue  espero ,  y  la  obhgacion 
ue  de  sacar  el  acero 
Nos  pondrá  el  haber  salido 
I  Al  campo  excusar ,  supuesto 
I  Que  si  os  engañáis  en  esto , 
No  me  doy  por  ofendido. 

DON  JUAN. 

Porque  sé  que  la  ocasión 
De  mi  agravio  es  verdadera , 
La  diré ;  que  si  pudiera 
Esperar  satisfacción , 
La  callara  hasta  salir 
Al  campo ;  que  el  aguardar 
Satisfacción  es  mostrar 
Poca  gana  de  reñir. 
Vos  cuando  á  Leonor  hablasteis 
Porque  arrendado  os  habla 
Esta  casa  sin  ser  mia , 
Caco  sutil  me  llamasteis. 

DON  DOMINGO. 

Nunca  la  verdad  negué. 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAHGON. 


IK)2TI0AX. 

Esta  es  la  ofensa  que  quiero 
Que  sustente  vuestro  acero. 

DON  D0M0C60. 

I  Luego  Dorque  os  igualó 
Al  sutil  Caco ,  ofendido, 
Doo  Juan » me  desafiáis? 

DON  JUAN. 

Siendo  quien  sois ,  ¿no  jusgais 
£uán  grande  ese  agravio  ha  siclu  ? 

DON  DOMINGO. 

Pues  el  pensamiento  mió 
Según  eso  me  engañaba. 

DONJUÁN. 

iCómoY 

DON  DOMINGO. 

Porque  no  esperaba 
De  Caco  este  desafio. 

DON  lÜAN. 

¡  Que  os  atreváis  dése  modo 
A  agraviarme ! 

DON  DOMINGO. 

Si  á  reñir 
Al  campo  bemos  de  salir. 
Reñiremos  sobre  todo. 

DON  JUAN. 

Vamos  pues ;  que  no  permite 
Mi  enojo  mas  dilación. 

DON  DOMINGO. 

Ni  á  mi  cierta  obligación 
Que  deste  puesto  me  quite» 
Gomo  he  dicho ,  por  ahora ; 

Y  asi ,  porque  yo  no  sé 
Cuánto  en  él  me  detendré » 
Señalad  el  puesto  y  hora 
Para  mañana ,  y  veréis 
Que  salgo ,  como  quien  soy  y 
A  buscaros :  dello  os  doy 
La  palabra. 

DON  JUAN. 

No  saldréis; 
Que  el  ser  muy  acomodado 
Arguye  poco  valor. 

DON  DOMINGO. 

En  tocando  al  pundonor , 
Estáis ,  don  Juan ,  ensañado. 
Conmigo  el  valor  nació , 
Las  fuerzas  he  de  adquirir; 
Que  ellas  han  de  conseguir 
Lo  que  el  valor  emprendió. 

Y  cuanto  más  me  acomodo 
Cuando  Inquietudes  no  tengo , 
Tantas  más  fuerzas  prevengo 
A  mi  valor  para  todo. 

Y  solo  advertiros  quiero 
Que  podéis  echar  de  ver 
Cuánto  me  va  en  no  perder 
Lo  que  en  esta  calle  espero» 
Pues  dilato  la  venganza 
Del  agravio  que  me  hacéis 
En  mostrar  que  no  tenéis 
De  mi  valor  confianza. 

DON  nxBU 
Ya,  según  exageráis 
Que  os  importa  no  salir 
Sesta  calle ,  á  coi^ir 
Llego  que  me  quebrantáis 
La  palabra ;  porque  aqni 
j  Qué  puede  sino  el  amor» 
Deteneros,  de  Leonor? 

DON  DOMUf  G0« 

Nunca  á  lo  que  prometí 
Falté ,  y  reservo  también 
Ese  agravio  al  desafio. 

DONJUÁN. 

No  tiene  paciencia  el  mió : 


Aguardar  no  me  está  bien 

Ocasiones  dilatadas 

Cuando  me  importa  veDgarme. 

DON  DOMmoo.  * 
Pues  si  no  podéis  sacarme 
De  la  calle  á  cuchilladas  f 
Es  vana  vuestra  porña. 

BELTRAN. 

i  Qué  esperamos? 

DONJUÁN. 

El  acero 
No  saques  t6 ;  que  no  quiero 
Reñir  con  superchería. 

(Acuchillóme  don  Domingo  y  don  Juan ) 

DON  DOMINGO. 

No  importa :  á  mil .  como  á  dos , 
Basto  solo  cuando  llego 
A  sacar  la  espada. 

BELTRAN.  (4p.) 

¡Fuego  I 
Un  rayo  es ,  vive  Dios : 
Ed  Cantalapiedra  ha  dado 
l)on  Juan.  Pero  ¿quién  pensara 
Que  á  todo  se  acomodara 
Tan  bien  el  acomodado? 

DON  JDAN. 

¡No  vi  tan  valiente  acero 
Jamas  1 

DON  DOMINGO. 

Don  Juan ,  gente  viene, 

Y  advertid  que  no  os  conviene , 
Si  es  acaso  quien  espero , 
Que  os  halle  en  esta  ocasión 
Que  ya  lo^ar  no  podéis , 

Y  no  es  bien  que  me  estorbéis 
Que  cumpla  mi  obligación , 
Sin  fruto ;  y  pues  os  mostré 
Con  tanto  valor  agora 

Que  mañana  al  puesto  y  hora 
Que  me  señaléis  iré , 
Señaladle ,  y  cese  aquí 
La  cuestión ;  gue  me  daréis 
A  entender ,  si  no  lo  hacéis , 
Que  medroso  ya  de  mi , 
Queréis  que  esta  gente  sea 
Medianera  entre  los  dos. 

DON  JUAN. 

Bien  decís ,  y  asi  con  vos 
Se  verá ,  como  desea 
Mi  pecho ,  á  esta  misma  hora 
Mañana :  esperadme  aquí , 
Porque  quitemos  asi 
Sospechas ,  y  de  Zamora 
Solos  y  juntos  los  dos , 
A  la  estacada  saldremos 
Que  entonces  señalaremos. 

DON  DOMINGO. 

Yo  os  aguardo. 

DON  JÜAR. 

Adiós. 

DON  DOMINGO. 

Adiós. 

BELTRAN. 

Valor  tiene. 

DONJUÁN. 

Vivo  ó  muerto 
De  de  salir  de  cuidado. 

BELTBAN. 

lluélgome  que  hayas  sacado 
Mi  blanca  deste  concierto. 


ACTO  TERCEI 


Corredor  en  ctsa  áe  don  I 

ESGEIIA  PRUME 

DON  JUAN  T  BELTRAN, 
con  linterna. 

BELTBAN. 

Si  asi  te  vas  quitando  incon 
Por  hambre  vencerás  á  don 

DON  JUAN. 

A  ejecutar  la  inclinación  as|: 
De  que  he  tenido  impulsos 
Que  cuando  otros  motivos  r 
Es  cierto  que  lo  hiciera 
Solo  por  ver  cumplido  este 
De  que  sin  rienda  fatigarme 

BELTRAN. 

En  errar  ó  acertar  esta  joroi 
Te  va  ser  César  esta  noche 

DON  JUAN. 

Siempre  ayuda  al  osado  la  1 

BELTRAN. 

Y  en  esto  pienso  vo,  sin  du( 
Que  los  mismos  doblones 
Que  entramos  á  robar,  con 
A  voces  donde  están,  han  < 

Por  salir  de  tan  lóbregas  pr 
Pues  según  don  Ramiro  los 
No  sirve  de  moneda  acora  e 
Más  que  cuando  ocupo ,  inú 
El  centro  oscuro  en  su  nati^ 

DON  JUAN. 

Comencemos  la  empresa;  qi 
Sepulta  en  las  corrientes  de 
Los  humanos  sentidos. 

BELTRAN. 

Envidia  tengo  á  losque  estái 
Que  de  sueno  me  tienen  ale 
Las  noches  aue  nos  hemos  < 
Buscando  á  oon  Domingo  ii 

DON  JUAN. 

El  cobarde  temió. 

BELTRAN. 

{ Que  tan  v 
Riñendo  aquella  noche  se  n 

Y  que  después  trocase 
Tanto  en  temor  el  brío. 
Que  no  solo  faltase  al  desaf 
Pero  se  haya  ocultado 

De  suerte,  que  la  industria } 

Y  el  desvelo  haya  sido 
En  buscalle  perdido  1 

DON  JUAN. 

¿Qué  más  venganza  quiert 
Beltran ,  mayor  castigo  qu( 
A  vivir  escondido  y  temeros 

BELTRAN. 

Él  pienso  yo  que  ha  sido  el  v 
Pues  estará,  conforme  á  su  < 
Donde  quiera  que  esté ,  sin 

Puesto  en  acomodarse  su  ex 

Mientras  los  dos  nos  hemos 

(Don  Juan  alumbra,  y  Beli 

cando  llave$  y  abrie, 

DON  JUAN. 

Vengan  las  llaves. 

BELTRAN. 

Pruebo  h 
En  el  postigo :  si  estampad". 


NO  HAY  MAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


i1  se  hubiera  fahricndo 
I  Bás  presto  de  cuidado. 

DOlf  JDATf . 

es  ser  maestra. 
beluun. 

muestra, 

han  resistido  [do. 

las ,  y  la  puerta  se  ha  rendi- 

DOIf  JUAN. 

pues  pisando  lentamente, 
mos  perdidos  si  la  gente 
)  despierta. 

BCLTBAN. 

SU  cuarto  es  esta  puerta. 

DON  JüAlf. 

es,BeItran ;  que  es  avariento, 
ue  están  detrás  de  su  apo- 

[sentó, 
arlo  mejor,  tendrá  el  tesoro. 
(Abre  Beltran,) 

BELTRATf« 

I  pienso  que  habilita  el  oro. 

DON  JUAN. 

idelante, 

I  el  aposento  m.^s  distante 
imiro  hemos  de  entrar  prl- 

[mero; 
aénos  riesgo,  y  tiene  por  ven- 

[tura 
lia  mayor  por  más  segura. 

BELTBAN. 

corredor  es  el  postrero. 

Esta  no  cabe, 

( Probando  llavei.) 
I  es  pequeña ;  menor  llave 
ter :  entró  como  en  su  casa. 

DON  JDAN. 

y  quedo. 

BELTBAN. 

Aquí  no  hay  nada. 

DONJUÁN. 

Pasa 
ás  adentro. 

BELTRAN. 

Mas  ¿qué  fuera 
¡ro  tuviera 
i  su  cama  su  dinero? 

DON  JUAN. 

^guroalli ,  rehallo  espero. 

BELTBAN. 

^ierta,  y  defendello  intenta? 

DONJUÁN. 

ida  precio  de  mi  afrenta. 
ta  puerta,  y  sale  don  Domingo 
n  sin  espada;  ai  verle  sacan 
idas  don  Juan  y  Beltran.) 

ESCENA  II. 

N  DOMINGO.  — Dichos. 


if 


DON  Doumco. 


don  JUAN. 

Sentidos  somos. 

DON  DOMINGO. 

Don  Ramiro, 
rme  venís? 

DONJUÁN. 

¡Qué  es  lo  que  miro! 
m  Domingo? 

BELTBAN. 

Él  es,  por  Dios. 

DON  JUAN. 

Cobarde, 


¿Así  á  Leonor  puslstes  en  olvido? 
Asi  vuestra  palabra  habéis  cumplido. 
Que  por(]ue  nada  pueda  disculparos 
En  el  mismo  delito  vengo  á  hallaros? 

DON  DOMINGO. 

Escuchadme,  don  Juan, 

DON  JUAN. 

Desafiado 
No  salisteis  al  campo,  y  por  sagrado 
¡La  misma  casa  donde 
Aumentáis  mis  ofensas  os  esconde! 
1  Es  esta  la  ocasión  que  os  impedia 
Salir  al  campo  á  fenecer  la  mia? 
¡Para  romper  la  fe  que prometistes, 
Treguas  y  dilaciones  1         ¿ 
Juzgad  vos  vuestra  culpa,  y  las  razones 
Que  tengo  de  mataros  y  vengarme. 

DON  DOUINGO. 

Tened,  nada  arriesgáis  en  escucharme. 
Pues  sin  armas  me  veis  con  que  os  lo 

[Impida. 
No  es,  don  Juan,  en  defensa  de  mi  vida 
Lo  que  deciros  quiero : 
Más  importa  que  yo;  pues  caballero 
Sois,  no  os  impórtamenos;  estoos  pido, 

Y  tened  el  acero  prevenido 

Porque  interrumpa  con  rigor  violento 
Su  primer  movimiento ,  [vios. 

Para  vengar ,  don  Juan ,  vuestros  agrá- 
Los  últimos  acentos  de  mis  labios. 

DON  JUAN. 

Tan  encendida  furia 

Me  provooa  á  vengar  de  vuestra  inju- 

Que  tengo  de  escucharos  [ría. 

Solo  por  dilataros 

La  pena  desta  suerte ; 

Que  del  castigo  es  término  la  muerte, 

Y  la  venganza ,  es  cierto         [muerto. 
Que  la  siente  el  morir,  no  el  haber 

DON  DOMINGO. 

Ved  pues ,  don  Juan ,  primero 
Este  papel ,  que  quiero 

{Dale  unpapeU  y  don  Juan  lee,) 
Que  me  sirva  de  carta  de  creencia. 
Porque  no  pongáis  duda  en  la  eviden- 
De  lo  que  he  de  contar.  [da 

DONJUÁN. 

Ya  lo  he  leído, 

Y  la  firma  conozco  de  su  alteza. 

DON  DOMINGO. 

La  noche  pues,  que  vos,  de  mi  ofendido. 

Para  satisfiícer  la  injuria  vuestra 

Del  campo  libre  á  la  marcial  palestra 

Provocastesmi  acero ,  en  cumplimiento 

Oeste  que  veis  preciso  mandamiento, 

Al  Principe  aguardaba 

En  aquel  puesto  y  hora : 

Mirad ,  don  Juan ,  agora 

Si  con  razón  juzgaba , 

Siendo  la  suya  ley  tan  poderosa , 

Más  que  las  vuestras  ocasión  forzosa. 

Llego  su  alteza  pues,  de  cuyo  intento 

No  solo  no  tenia 

El  indicio  menor,  mas  no  podia. 

Aunque  muchos  tuviera. 

Pensar  jamas  que  tan  extraño  fuera. 

cVenid  (me  dijo  el  Principe)  conmigo.» 

Yo  obedezco,  y  le  sigo , 

Y  en  llegando  á  la  puerta 

De  Ramiro ,  paró ,  v  en  un  momento 
La  vi ,  don  Juan ,  aolerta. 
Entramos ,  y  Ramiro  su  privado. 
Con  paso  recatado 

Y  silencio  confuso ,  [so. 
En  este  sitio  en  que  me  halláis  nos  pú- 
solos aqui  los  tres,  rompió  su  alteza 
A  los  labios  el  sello, 

Y  dijo...  No  podréis,  don  loan»  creólo. 


180 

Pues  yo,  aunque  reconozco  su  grande- 
Guando  intentos  oi  tan  atrevidos  [za. 
Pensé  que  se  encañaban  mis  oídos, 

Y  a^ora  al  referiros  esta  historia 
Crédito  apenas  doy  á  la  memoria.*— 
tYa  sabéis,  dijo,  que  mi  padre  Alfonso, 
Deste  nombre  el  tercero. 

Rey  de  León,  el  ya  cansado  acero 
Al  ocio  rinde  y  en  la  vaina  olvida. 
Como  quien  ve  el  ocaso  de  su  vida. 
Cuando  contra  las  huestes  sarracenas 
El  juvenil  orgullo  basta  apenas. 
También  sabéis  que  su  caduca  mano 
Del  reino  intenta  gobernar  en  vano 
El  timón ,  que  de  fuerza  necesita 
Que  con  Neptuno  y  Aquilón  compita; 

Y  asi  yo,  porque  espero 
Suceuerle  en  el  reino ,  y  considero 
Que  es  mejor  prevenir  inconvenientes 
Que  daños  remediar  ya' sucedidos. 
Resuelvo  trasladar  de  la  persona 

De  mi  padre  á  mi  frente  la  corona. 
Sin  aguardar  su  muerte.  Prevenidos 
Tiene  ya  en  mi  favor  sus  escuadrones 
Castilla;  facilitan  nrevendones 
De  la  Reina  mi  maare  mis  intentos; 

Y  mis  vasallos  todos ,  mal  contentos 
De  Alfonso ,  me  aseguran ; 

Y  cuantos  ricos,  nobles,  poderosos 
Esta  ciudad  conoce,  deseosos 

Del  bien  común,  conmigo  se  conjuran; 

Y  este  fué  de  llamaros  el  intento. 
Para  que,  haciendo  el  mismo  juramento 
Que  los  demás,  conmigo 

Quedéis  por  aliado  y  por  amigo.» 

Nunca ,  don  Juan,  pensara 

Que  la  lealtad  dormida 

En  ocios  de  la  vida , 

Con  tan  ardiente  furia  despertara 

A  una  voz  halagüeña ,  [enseña. 

Que  el  daño  esconde  cuando  el  premio 

lyeis  cómo  en  sus  entrañas 

El  alquitrán  oculto  disimulan  [emulan. 

Cuando  en  las  cumbres,  que  al  olimjK) 

Ostentan  blanca  nieve  las  montañas 

Que  dan  turaba  á  la  vida  y  al  deseo 

Del  soberbio  sacrilego  Tifeo; 

Y  si  es  entonces  de  centella  breve 
Concitado  el  azufre,  espesa  nube 

Y  ceniza  es  después  cuanto  fué  nieve. 
Dando  el  asombro  tantos  escarmientos. 
Cuanto  el  estruendo  espantos  á  los 

[vientos? 
Pues  el  incendio  veis,  y  veis  la  furia 
Con  que  mi  pecho  reventó  á  la  injuria 
De  la  lealtad  que  guarda  mi  nobleza 
A  mi  rey  natural ;  que  aunque  es  su  al- 
Primogénito  suyo ,  y  la  corona     [tesa 
Espera  de  León,  mientras  no  herede 
Con  legitimo  titulo,  no  puede 
Presumir  qiie  no  toca  á  su  persona 
Tan  bien  como  á  la  mia 
La  obligación  de  subdito  y  vasallo; 
Antes,  si  la  piedad  ha  de  juzgallo. 
Es  más  culpable  en  él  la  alevosía ; 
Que  conspirando  otro  vasallo,  sola 
La  fe  queoranta  que  á  su  rey  le  debe, 

Y  él  á  su  padre  y  á  su  rey  se  atreve. 

Y  si  en  la  edad  anciana 

De  Alfonso  funda  la  razón  tirana 
De  anticipar  la  sucesión,  en  eso 
Fundo  yo  más  la  culpa  de  su  exceso; 
Porque  si  tan  vecina 
La  muerte  de  su  padre  considera , 
iPor  qué  no  espera  lo  que  presto  ene- 
Por  qué  la  ley  humana  y  la  divina  fra? 

SvAere  violar,  anticipando  el  plazo 
ue  ya  limita  de  la  parca  el  brazo? 
Al  fin ,  don  Juan,  yo  respondí ,  yo  hiee 
Lo  que  podéis  pensar  del  que  esto  os  dl- 
En  que  ni  la  amenaza  de  la  muerte  [ce, 
Me  nalló  menos  leal  ó  menos  fúette. 


COHEOlAS  DB  DON  JUAN  RCQ  DE  ALARCOH. 


Y  ora  Aiese  piedad ,  era  ovtdt 
Permltinne  la  vida. 
So  aluu ,  qne  recela 
Que  mi  lealtad  le  impida. 
Con  poblicarlo,  sa  aireado  lotento. 
He  entrega  i  la  prisión  deste  aposento, 
Qne  Ramiro  visita 
Solo,  y  el  alimento  cotfdiaiKi 
£l  me  minisira  con  su  propia  mano. 
Estos  mis  casos  soa,  esta  mi  historia; 
YjHKt  el  cielo  poiniliA  que  os  vea 
( El  medio  ;  la  ocasión  cual  lUere  sea). 
Volved,  doB  Juan,  Tolved  i  la  memoria 
Los  Umlires  heredados 
De  Toetlros  altos ,  iDCülos  pisadu. 
Despierte  ea  el  leal  heroico  pecho 
EI»Ior,á  despecho 
De  loa  divertinienlos  qne  dormido 
Con  engaBoto  halago  le  ban  tenido. 
Propongaejemplo.emDlacioapnipon- 
Almlorraestiroelmio,  [g» 

Pnes  en  ríalos  Bepnliado  j  trio. 
No  bay  riesgo,  no  baj  trabiúo  que  . . 
[emprenda, 
No  baT  muerte  que  me  espante. 
Cuando  Ail  cera .  ji  siendo  diamante. 
En  ad^rtiendo  que  manchar  intoita 
El  cristal  puro  de  mihouor  laarrenia. 
De  la  salare  leal  el  tti^  ardiente 
One  al  nacer  informó,  don  Juan  Tallen- 
no«eapaBajama«:M>loseoculta  [te, 
Cuando  efTicio  en  cenlias  se  sepulta ; 
V  en  TOS,  si  oculto  yace,  yace  vivo 
Entre  los  yerros  el  \alor  naliio.      [to 
Produzca  inies  incendios  cuandoel  lien- 
Se  la  tralcioo,  con  animoso  aliento, 
De  vuestra  sangre  Incita  la  centella. 
Pensando  hallar  en  ella 
Del  fuego  que  vivlú,  muerta  ceniza. 
No  la  naturaleza.  Tu, 

En  00  ien  principio  hall  6  vuestra  noble* 
Se  rinda  i  la  costumbre  advenediza; 
Hostrad,  librando  al  Rey,  que  los  erro- 


En  la  misma  nobleza  que  be  heredado,  Qne  haMeodo  tanta  ratón, 

Otra  TU  vuestra  lengua  me  ha  engen-  Paes  con  uno  y  otra  ímIIcÍo 

{drado;  Se  comprueba  el  maleficio, 

Ypues  con  esono  i^alarse  pruebo  Para  ponerlo  en  prisión. 

Lo  que  de  vos  mequ^o  i  loqueos  debo.  No  podrí  don  Juan  catpanM; 

Yo  olvido  los  agravios  [labios  Y  con  esto  de  su  acero, 

n hirieron  vuestros  ¡Porsertan valiente,qulerr 


Qne  ban  desmentido  en  vos  vuestros 
[mayores, 
No  de  la  Inclinación  ftieron  defelos. 


Sois  el  mismo  que  lUisteis. 
Gozad  esta  ocasión,  pues  os  la  ha  dado 
Tan  oportuna  el  cielo. 
De  cobrar  la  opinión,  pues  la  perdis- 
PontR  un  lustroso  velo,  [teis; 

Donjuán,  1  los  Irarrones  (pie  os  afean 
Esta  hazañaieal,  para  que  vean 
Los  émulos  en  ella  restauradas 
Las  glorias  adquiridas  y  heredadas. 

Rasta,calladsinoqDere¡sqneel  pecho, 
Queyaitantos  fervores  vi  ene  estrecho. 
Revienta  en  Tlvas  voces. 
Cuando  requieren  casos  tan  atroces 
Antes,  para  el  castigo  que  yo  ordeno, 
Delrayoel  golpe  quela  voz  del  trueno. 
Dadme  esos  brazos:  pero  no  losbrazos; 
Que  no  merezco  tan  oerólcos  lazos: 
Esas  jilantas  me  dad ,  porque  ni  boca 
Impnma  en  ellas  agradecimientos 
H  nobles  y  altivos  pensamientos 


¡A&  [lustre  caballero, 

En  el  valor  y  ta  lealtad  prímerot 

¿)ué  espíritu  divino, 

Oné  aliento  celestial,  i  voestroa  labios 

Cons^os  dicta  en  mi  favor  tan  sabios. 

Que  no  solo  i  mi  ciego  desatino 

Dan  arrepentimiento , 

Peco  sin  el  castigo  el  escarmiento  T 

Por  vos  ipmé  lo  que  por  mi  he  perdido: 

Seré  mineado  el  que  aadendobe  sido. 


Que  si  yo  Hibriquí  mi  propia  mengua. 
Vo,(]uelacanEaosdl,osmovllalenf!ua. 
Antigo  os  llamo  ya;  que  fuera  necio 
Si  en  tal  ganancia  recatara  el  precio; 
Yjaro,  Dor  lograr  vuestra  llneza. 
Que  be  uetrazaral  punto  prevenciones 
Que  Impidan  los  Intentos  de  su  altera. 
Deque  me  da  evidentes presnnciooes. 
Fuera  detjoslo  déliiio  que  os  debo, 
Gran  copia  de  soldados  castellanos 
Que  ocupan  ya  los  muros  zamoranos. 
DON  DOin^f  00.  [alte» 

Partid,  donjuán;  quejo,  porque  isv 
Ko  demos  ocasiones. 
Fallando  yo  de  aquí,  de  recelarse. 
Prevenirse  y  cuardarse,  [tengc 

Preso  me  he  de  quedar;  que  esfuerzc 
Conque  á  mayores  malesme  prevengo 
I^r  salir  con  la  empresa.  Has  decidme, 
¿  Cómo  entrasteis  aqui  T 

Pasos  errados 
A  finca  me  Imieron  acertados. 
No  os  puedo  decir  más,  y  adiós,  amigo; 
Que  yo  i  libraros  ú  morir  me  obligo. 

DON  DOHIltCO. 

Librad  al  Rey,  como  de  VOS  se  espera, 

Don  Juan;  que  poco  importa  que  yo 

[muera. 

{YuüeeH  al  eturta  it  que  tuhi.) 


DONJUÁN. BELTRAN. 

DOKJDAR. 

_  cerrando  las  puertas , 
Porque  hallarlas  abiertas 
A  don  Ramiro  no  le  dé  recelos. 

■SLTUK. 

{T  el  hurlo  queda  en  ciemeT 

DON  JDilN. 

Va  los  délos 
Hl  ioclinacion  mudaron, 
~  ealfuegodelealtadmescrisolaron; 
qne  vengo  á  entender  que  porque 
[bubiese 
Quien  de  Alfbnso  los  daitos  Impidiese 
Permitieron  mi  error,  porone  se  vea 
Que  mal  no  sufk^n  que  por  bien  no  sea. 

jELTa*it. 
Si  tú  vas  convertido,  yoadmlrado 
De  ver  tan  valeroso  acomodado. 
(VoMe.) 


Salí  en  !■  hiblliclsn  del  Friaeipe. 
ESCEHA  IV. 


Nopnede  tardar,  seBor. 

FHlNCm, 

Prenderle  siu  eo^jari^ 


,  En  mi  intento  asegurarme; 

Porqne  llegado  al  efelo, 

TanLo  por  no  haberle  dado 

Noticia  de  mi  cuidado. 
Como  por  ser  tan  afeto 
A  mi  padre,  él  snlameoto 
A  estorbarlo  bastarl. 

Es  verdad,  y  asiseri, 
Sefior,  prevención  prudente 
Que  al  resolver  sn  prisión. 
De  seotímiento  le  deis 
Indicios,  y  le  mostréis 
Piedad  en  la  ejecución. 

El  viene  ya. 


DONJUÁN.— DicwM. 

Gran  señor, 
iQné  me  manda  vuestra  alteza? 

íaiKCTPE. 

Lo  que  por  vuestra  nobleía 
Esta  siniiendo  mi  amor. 
Has  es  fuerza  que  limite 
Lajusiicia  i  la  piedad: 
Donjuán,  INuno  escuchad; 
Til  lo  que  has  dicho  repite. 

Una  tarde ,  babrá  seta  días , 
Don  Domingo,  mi  seCor, 
De  visitar  en  su  casa 
Adon  Ramiro  sali6; 

Y  aquella  misma  don  Joan 
(Que  celoso  por  Leonor, 
Según  lo/nostró  el  efecto 
Desta  visita ,  quedó). 
Después  de  baber  declarado 
A  don  Domingo  sn  aniM, 
Le  pidió  de  no  estorbarla 
La  palabra,  y  ella  di6. 
Despidiéronse,  y  la  noche 
Siguiente,  cuandoel  rdqf 
Una  manos  de  las  horas 
Que  la  dividen  contó. 

Un  gentil bombre  la  vez 
Tercera  (porque  otras  doa 
De  aquella  tarde  le  habla 
Buscado  ya)  te  llevé 
Un  papel  de  desafio 
Sin  duda,  de  que  el  color 
Todo  mudado,  y  tas  armas 
Que  para  salir  pidió. 
El  recato  y  el  secreto, 

Y  decirme  que  al  honor 
Le  importaba  salir  solo. 
Dieron  clara  información. 
Panióse  al  Dn,  yel  cuidado 
Qne  nos  cansaba  el  amor 
Queá  nuestro  dueño,  leales. 
Tenemos  Mauricio  y  yo. 
Nos  tuvo  en  una  ventana 
Recbos  Argos  á  los  dos. 

Por  segoiTle  con  los  ojos. 
Ya  que  con  las  plantas  no. 
Vimos  que  habiendo  talido, 

Y  deb^O  de  un  balcón 
De  don  Ramiro  parado 
Don  Domingo,  se  llegó 
Dbo  de  dos  que  en  la  callo 


no  HAT  UAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


seeotrambos 
'  con  valor, 
le  vueiu, 
pentló 
■o  coldtdo, 
«mfotloii 
os  librar 
1  hfor; 
silirdecasa, 

1  &  seguiTle 

sdestecato 

leí  baila, 

),Dn  breve  ludido 

ntos  ctrnTCDcen 
!  que  él  le  dio 
dequeelctdúvcr 
;ei>cian 
bomicidio, 

^s  i  sacamos 
WDfnsion. 

PtLlClFB. 

ibeiscscuirhado 
}  detir  JO 

Un  vebemcnUSt 


MiJaaD,  esleís. 

KMlOJUt. 

debscerliVilgamcDlosI 


;olaoeatloa 
■ejAlIbMo; 
le  los  dos 
I  i  don  fMmiogo, 

0  me  do; 
sinteolos, 
■DUM^: 
■«■verdad 
la  ficción.) 

1  nDoldo 

■d,  MftOTt 

ligo. 

Decid; 
estioca^o, 
timo,  puede 
ito  mayor 
de  mostraros 
1  mi  afidoD. 
wmnui. 
lUdle&Bamiro 
lingo,  se&oT', 
.casa  Ifl  oculta. 


Rfncira.  (Ap.) 

iV&lgameDlosl 
fxeiaaiitlotcriadúiet 
elpe  y  doa  Ramiro.) 


minan. 
(SI  sabe  ya  mis  IntCDlosT 

Doiunut.  (At>-) 
Toriíadoi  eiüa  los  dos. 

PSlüCtFB. 

DoD  JiuD,  ^cómo  lo  sabdst 

Lo  que  el  criado  contó 

Ks  verdad;  inas  remitimos 
l)cl  caso  la  conclusión 
Para  la  ooche  siguiente. 
Porque  aquella  lo  estorbó 
Genie  que  á  la  calle  vino. 
ücmas,  que  cierta  ocasión 
"--  leimporiaba,  me  dijo 
aguardaba,  y  me  pi(]ii> 
Uon  Domingo  que  cesase 
Por  cDtúnccü  la  cuestión ; 

Y  mus  por  averiguar 
La  sospecha  que  me  dí6 
De  que  la  ocasión  serla 
Verse  con  doaa  Leonor, 
Qoe  por  hacerle  ese  guslo, 
Consentí  la  dilacioo. 

V  asi ,  aparlíiadome  d^l . 

Tuio  (aunque  es  ciego  el  amw) 
Tantos  ojüs  como  celos, 

V  en  la  oicuca  coorusion 
Delanocbe,  oculioíi 
Que  don  Domingo  llegó, 

Y  otro  con  él,  ala  puerta 
De  don  Hnmiro,  j  los  dos, 
Despaes  de  bacer  una  seña 
Qoe  ]a  puerta  les  abrió. 
Entraron  dentro  ,j  con  esto 
Acreceuiando  el  furor 

l>e  mis  ct'lus,  como  quien 
El  agravio  avi;ri|{u6, 
A  la  veagania  resuelto 
Leaguard»ba;y  delosdos 
Saliu  el  que  le  acompañaba , 
Pero  don  Domingo  no. 
Aunque  allí  me  Galló  esperando 
Del  aurora  el  resplandor , 
M  en  cuantas  vaeltas  al  deto 
Hadado  después  el  sol, 
Havuelloápissrlacalle; 

BuenuDcadellafíltó 
na  centinela  mía; 
Yasl  es  llana  presunción. 
Supuesto  que  tal  eiceso 
üo  es  creiblede  Leonor, 
Que  don  Ramiro  le  oculta. 
Temiendo  la  ejecución 
"braio  vengativo; 
„uv. o  toca  este  temor 
(Como  interesado  en  ello). 
Porque  es  mas  rico  que  yo 
Don  Domingo,  y  le  querrá 
Para  esposo  de  Leonor. 


Ap.  Por  an  en^aüo  y  mi  venlura 
¡iradas  É  los  cielos  doy.) 
Escuchad,  Ramiro. 

OOKJDlIl.fAt).) 


Un  bien  comprado  elTernoi 
Libres  de  esta  conhislon. 

(En  ees  olla.) 
Don  loan  ba  dicho  verdad. 


Disfracé  coula  in 

La  verdad,  y  el  rostro  feo 

Les  hice  ver  del  temor. 

pBlNCiM.  (Ap.jl  don  Hamirf.) 
En  albricias  de  ([ue  Ignora 
La  causa  de  la  prisión 
De  don  Domingo  don  Juan, 
Quiero,  Ramiro,  que  vos 
Con  BU  engaño  os  coofomieis. 
Para  evitar  la  ocasión 
De  apuntar  esta  materia. 
doxhahoo. 
HndM  mascara,  sehVt 


(Vfl«.) 


Pueísabirniloloqnevo 
i^limoMilon Joan    Ramiro, 
K  o  habéis  (cnídoraion 
En  no  excusarmeel  disgusto 
OueelqueToledimodló. 
De  veros  libre  de  culpa, 
Don  luán ,  tao  alegre  estoy. 
Que  el  pesarquerecjbl 
Agradeico:  lilosCOnD[(H, 
Y  advertid  que  san ma nana 
Las  Besias. 

BOii  Jun. 
Pienso,  seüor. 
Que  no  podré  enUar  en  dUs. 

No  han  dehacersesin  vos: 
Nolodejeitiior  dinero, 
Don  Juan,  pues  lo  tengo  yo. 

lAp.  En  vano  obtlganne  intentas.) 
Milanos  os  guarde  Dios: 
Ko  es  ese  el  impedimento. 

iPnescuilT 

non  mi:i. 
Pensar  coa  raioo 
Que  me  culparíais  vosjnlsmo 
SilaiiiiDco  siento  yo. 
Valiendo  Ityinlro  lanío 
Haber  petdidoiLeonor. 

ESCEKA  VI. 

EL  PRINCIPE ,  DON  RAHIRO ,  NDRO 
vMAimiClO. 
ralnara. 
Sentido  eslá  de  perder 
Vuestra  bija. 


f.Quéescs(oT 
j  Cómo  sn  alteza  d«ú 
b  libre  i  don  Joan  ! 

pnlxcipt. 

Los  pechos 
odíis  sosegar  los  íos , 
uevuesiro  dueñoesli  vivo 
seguro ,  y  tomo  yo 
n  vida  y  seguridad 
01  mi  cuenía. 

tQaéteoMr 
Podri  oponer  sos  tlnieblaa 
A  la  Ins  qoe  nos  dais  voiT 

(Fsass.) 

Salí  en  cas*  i*  dus  Ion. 
ESCENA  TIL 

BGLTUN ,  M»  hilM  V  eipatbi ; 

DONJUÁN. 

DOS  Ja*R. 

engas,  amigo  Bellran, 

Mil  veces  en  hora  bn«aa. 

Hora  que  es  ña  de  U  pena 
Que  da  el  ansioso  balan 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Doif  jhkh* 


¿Qué hay  del  Rey? 

BELTRAÜ. 

Ya  en  el  lugar 
Estuviera  si  la  entrada 
No  le  impidiera  el  ruido 

Y  el  alboroto  que  ovó , 
Que  efecto  lo  recelo 
Del  rebelión  prevenido; 

Y  asi  viene  por  espía 
Perdida  con  un  criado 
Suyo,  que  volvió ,  informado 
De  que  el  estruendo  nacia 
De  los  toros ,  ¿  avisarle , 

Y  yo  á  tí ,  porque  ya  el  sol 
Se  esconde  al  suelo  español , 

Y  podemos  ya  esperarle. 

DO!f  JOAIf. 

Loco  me  tiene  el  contento. 

BELTRAIf. 

:  Oh  cómo  tu  carta  obró ! 
Apenas  la  recibió 
Cuando  en  juvenil  aliento 
Sus  años  vi  renovarse : 
Postas  mandó  prevenir» 

Y  solo  tardó  en  partir 

Lo  que  ellas  en  ensillarse. 
Todo  el  caso  le  conté , 

Y  le  dije  gue  el  quedarte 
k  prevenir  por  tu  parte 
Las  cosas ,  la  causa  fué 

De  que  tú  mismo  en  persona 
La  nueva  no  haps  llevado; 

Y  viene  tan  obligado , 
Que  te  dará  su  corona. 

DON  JCA!V. 

]  Oh  qué  gran  gusto  me  has  hecho , 

Y  á  qué  buen  tiempo  has  venido  I 
Pero  ya  siento  ruido 

En  el  zaguán. 

3ELTRA7I. 

Ya  sospecho 
Qae  llegó  su  mí^'estad. 

ESCENA  Vm. 

EL  REY  ALFONSO  III  DE  LEÓN ,  con 
botas  y  apuelaSp  y  dos  criados.— Di- 
chos. 

BIT. 

I  Don  Juan,  amigo! 

DOX  JÜAir. 

¡Señor! 
Dadme  esos  pies. 

Al  amor 
Que  debo  á  vuestra  lealtad 
Los  brazos ,  don  Juan ,  prevengo. 

DON  JUAIf . 

Como  rey ,  señor ,  roe  honráis. 

IIEV. 

Las  órdenes  que  me  dais 
He  guardado ,  y  asi  vengo 
Á  apearme  con  secreto 
En  vuestra  casa. 

DOIf  JUAX. 

Ha  importado 
No  despertar  el  cuidado. 
Para  impedir  el  efelo , 
Al  principe  don  Garda , 

Y  oel  remedio  dudara 
Si  solamente  tardara 
Vuestra  majestad  un  dia. 

REY.       ♦ 

¿Cómo? 

DOÜ  lüAlV. 

Sin  número  son 


Los  castellanos  que  esconde 

Zamora ;  que  ayuda  el  conde 

En  esta  conspiración 

Á  su  alteza ,  que  hoy  ha  hecho 

Estas  fiestas  por  ganar 

El  aplauso' popular; 

Y  asi  con  razón  sospecho 
Que  porque  la  dilación 
No  mitigue  esta  alegría , 
Ha  de  querer  don  García 
Abreviar  la  ejecución. 

REY. 

¡El  mismo  que  yo  engendré 
fes  mi  mayor  enemigo  1 
Matarlo  será  el  casugo, 
Si  culpa  engendrarlo  fué. 

DOIC  JUAN. 

Vamos ;  que  ya  de  la  obscura 
Noche  el  silencio ,  señor  9 
Nos  llama. 

RET. 

Vuestro  valor 
El  remedio  me  asegura. 

DON  JUAN. 

En  casa  de  su  privado 
Ramiro  le  prenderéis 
Sin  riesgo;  que  le  hallaréis 
Sin  defensa  y  descuidado ; 
Que  nunca  el  alba  repite 
Lisonjas  de  su  belleza 
Al  mundo  sin  que  su  alteza 
En  su  casa  le  visite; 

Y  yo  sin  dificultad 

Os  la  haré  franca ,  señor ; 
Que  los  medios  de  mi  amor 
Sirven  hoy  á  mi  lealtad. 

REY. 

Tanto ,  don  Juan ,  me  obligáis , 
Que  está  mi  poder  cobarde 
Al  premiaros. 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 
Solo  os  pido  que  advirtáis 
Que ,  adorando  yo  á  Leonor  9 
Pudo  vuestra  majestad 
Hacer  que  por  mi  lealtad 
Haga  esta  ofensa  á  su  amor « 
Pues  que  de  la  alevosía 
Que  á  su  padre  ha  de  infamar 
La  mancha  le  ha  de  alcanzar. 

REY. 

Eso  está  por  cuenta  mía , 
Como  lo  demás ,  don  Juan, 
Que  os  tocare. 

DELIRAN. 

Yo  entro  ahL 

REY. 

No  me  olvidaré  de  ti. 

RELTRAN. 

Mil  siglos  vivas. 

DON  JUAN. 

Beltran , 
Advierte  que  has  de  llevar 
lina  esLada  que  le  des 
A  don  Domingo. 

RELTRAN. 

No  es 
Su  valor  para  oUidar. 

DON  JUAN. 

No  temo ,  juntos  los  dos , 
Todo  el  resto  de  Zamora. 

RELTRAN.  {Hoblondo  op.  con  iu  amo,) 

Contempla ,  señor ,  agora 
La  providencia  de  Dios. 
¿Quién  pensara  que  las  llaves 
Que  hicimos  pan  robar 


Nos  vinieran  á  Importar 
Para  negocios  tan  graves, 

Y  que  hubieran  remediaflo 
Peligros  de  tanto  peso 

Un  hombre  que  es  tan  travieso , 

Y  otro  tan  acomodado ^ 

DON  JUAN. 

No  hay  suceso  que  no  tenga 
Prevención  en  Dios ,  Beltran. 

RELTRAN. 

Por  eso  dijo  el  refrán : 

c  No  hay  mal  que  por  bien  no  venga 

( Vanse.) 


Sala  en  easa  de  doa  Rimlra. 

ESCEllAnC. 

EL  PRÍNCIPE,  DON  RAMIRO ;LK 
ÑOR  T  CONSTANZA ,  con  Uicei, 

PRÍNCIPE.  (A  Leonor.) 
Esto  habéis  de  hacer  por  mL 
Ya  sabéis  que  la  persona 
De  don  Domingo  merece , 
Por  su  sangre  generosa , 
Por  su  valor  y  sus  partea, 
Pues  como  veis ,  las  abona 
Vuestro  padre ,  que  le  deis  9 
Leonor ,  la  mano  de  esposa  9 
Puesto  que  no  conocemos 
Otro  mas  rico  en  Zamora 
En  quien  poder  emplearos ; 
Y  porque  á  los  dos  nos  consta 
Que  os  tiene  amor ,  pretendemos 
Que  tal  prenda  le  dispongí 
A  conformarse  conmigo 
En  cierto  intento  que  agón 
Sabréis ,  pues  de  publicane 
Ya  el  peligro  no  lo  estorba  9 
Pues  la  ejecución  aguarda 
Solo  la  primer  aurora. 

LEONOR. 

Yo  lo  hiciera ,  mas  Constanza 
Es  con  él  mas  poderosa. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo? 

,  LEONOR. 

Después  que  la  ^do» 
A  mi  me  olvida ,  y  la  adon. 
Dilo ,  prima. 

CONSTANZA. 

Si  un  papel 
Suyo  verdades  informa , 
Yo  soy  dueño  de  su  amor. 

PRÍNCIPE. 

Si  es  asi ,  Constanza ,  ^za 
La  ocasión ,  y  nuestro  mtento 
Tu  blanca  mano  disponga. 

CONSTANZA. 

Si  ha  de  obedecer  el  pecho , 
No  ha  de  responder  la  boca. 

PRÍNCIPE. 

Llamadle  pues,  don  Ramiro. 
( Vase  don  Ramiro. ) 

LEONOR. 

No  pienso  que  es  fácil  cosa 
Hallarle ;  que  há  algunos  días 
Que  su  familia  le  llora 
Ausente  ó  muerto. 

PRÍNCIPE. 

Mi  im{>er¡o 
Es ,  Leonor ,  quien  le  afmaiotti 
En  tu  casa. 


NO  HAT  filAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 
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ESCENA  X. 


LMIRO ,  DON  DOMiNGC— 
Dichos. 

don  domingo. 
¿Qaémemandi 

dtezt? 

PlIlfGIPB. 

El  alba  bermon 
enes  ba  de  bailar 
DO  la  corona. 
1 08  paede  ser 
tadonproTecbosa: 
alanza  os  pongo 
de  la  que  adora 

{Señalando  á  Corutanza.) 
lecbo  f  mi  amistad , 
;o  la  muerte  en  otra: 
7  resolveos. 

DON  DOMINGO. 

res  primera  abora 

saltad  amenazas 

adas  acrisolan. 

a  es  premio  que  estimo, 

propuesta  sola, 

» cuamo  puedo, 

t  vuestros  i^iés  la  boca ; 

tal  condición, 

iort6  ni  le  importa 

iva  con  mi  (justo 

t  de  vivir  sin  bonra. 

ni  resolución. 

PnÍNCIPB. 

que  proponga 
cabeza  mañana 
BnUM  ¿  Zamora. 

DON  DOMINGO. 

o  ha  de  sustentar 
eAlftmsomlboca. 


,  CBUDOS ;  deipues  DON  JUAN 
r  BBLTRAN.— DiGBOfl. 

REY. 

ida  de  quien 
dbid  tan  generosa 
i  á  sn  rey. 

DONRAMnO. 

iQuéesesto! 

PRÍNGVB. 

waj. 
iUm  dan  Juan  y  BeUrm,) 

DELTRAN. 

Aquí  es  Troya. 

RET. 

stM  eipada»  Garda. 

PRiNCtPB. 

fo... 

RST. 

SI  me  provoca 
obttiiiaclon,  seré, 
Mif  iMi  sansre  pfopli. 


Enemigo  que  se  venga, 
Y  no  padre  que  perdona.  * 

DON  JUAN. 

Don  Domingo... 

DON  DOMINGO. 

Caro  amigo... 

DON  JUAN. 

Tomad  esa  espada. 

DON  DOMINGO. 

Agora 
Llueva  el  cielo  conjurados. 

DON  RAMIRO.  (4p.) 

De  una  vez  la  vida  y  bonra 
He  perdido. 

PRÍNCIPB. 

iQué  be  de  bacer 
Sin  defensa  7 

{Da  ¡a  espada  el  Principe,) 

RET. 

No  so  logran. 
Principe,  intentos  impíos, 

2ue  al  délo  y  la  tierra  enojan.  — 
1  castillo  de  Gauzon   (A  los  eriadoi.) 
Llevad  presa  la  persona 
Del  Principe. 

PRÍNCIPE. 

Si  á  morir 
Me  lleváis ,  vuelen  las  boras ; 
Que  4  quien  desdicbado  vive 
Da  vida  la  muerte  sola. 

(Llévanle,) 

CONSTANZA. 

Temblando  estoy. 

LEONOR. 

Yo  estoy  muerta. 

DON  RAMIRO. 

Si  &  la  mano  poderosa 
De  un  principe... 

RET. 

Don  Ramiro, 
Callad ,  DO  dafie  la  boca 
Con  disculpas  4  quien  sé 
Que  no  ban  culpado  las  obras ; 
Que  don  Juan  de  la  lealtad 
De  vuestro  pecbo  me  informa , 

Y  oue  vos  le  descubristtís 
Del  Principe  la  alevosa 
Intención,  porque  él  á  mi 
Me  avisara ;  y  asi  agora , 
Pues  que  dar  premio  á  los  dos 
Deste  servicio  me  toca , 
El  de  don  Juan  ba  de  ser 
Darle  á  Leonor  por  esposa , 

Y  dos  villas  que  él  mismo 
En  todo  mi  reino  escoja ; 

Y  el  vuestro ,  daros  por  bljo 
A  quien  mi  privanza  goza , 

Y  á  quien  debéis  mi  amistad , 

Y  á  quien,  como  veis ,  os  bonnu 

DON  JUAII.  (4p*) 

iQuéprodaiclRl 


SELTBAN.  (Ap.) 

¡Qué  cordura! 

DONJUÁN    (Ap,) 

¡Con  (pié  buen  medio  la  nota 
De  la  infamia  le  ba  excusado, 
Poraue  do  toque  á  la  esposa 
De  don  Juan  la  mancha  misma ! 

DON  RAMIRO. 

Con  ganancia  tan  notoria. 
En  vuestras  plantas,  señor, 
Humilde  pongo  lo  boca , 

Y  ¿  don  Juan  ios  brazos  doy. 

DONJUÁN. 

2  Habéis  conocido  agora 
Si  soy  bueno  para  amigo? 

DON  RAMIRO. 

Fuerza  es  ya  oue  me  conozca 
Obligado,  y  á  Leonor 
En  ser  vuestra  venturosa. 
Dadle  la  mano. 

LEONOR. 

Segura 
Os  la  doy ,  pues  os  mejora 
Su  mijestad  la  fortuna. 
Que  mejoréis  las  obras. 

DONJUÁN. 

Por  ganarte  me  perdí; 

Ya  te  be  ganado ,  señora : 

Con  que  es  fuerza  que  á  quien  soy 

Y  ¿  quien  eres  corresponda. 

RET. 

Don  Domingo ,  ¿qué  aguardáis , 
Cuando  bazaña  tan  beróica 
Tan  obligado  me  tiene? 

DONDOMniGO. 

Señor,  vuestras  plantas  solas 
Piden  por  merced  mis  labios, 

Y  á  Constanza  por  esposa. 

RET. 

Si  basto,  Constanza,  yo 

A  alcanzarlo ,  de  ambas  bodaf 

Seré  padrino. 

CONSTANZA. 

Señor, 
Yo  me  confieso  dichosa : 
Esta  es  mi  mano. 

BELTRAN. 

¿Qué  hacéis? 
Mirad  que  no  se  acomoda , 
Don  Domingo ,  quien  se  casa. 

DON  DOMINGO. 

Quien  alcanza  el  bien  que  adora, 
Pues  cumple  ardientes  deseos, 
Comodidades  negocia. 

RELTRAS. 

Abora  ñiltan  las  mias. 
Si  tenéis  en  la  memoria, 
Gran  señor,  vuestra  promesa. 

RET. 

Piensa  tú  lo  que  te  importa 
Según  tu  estado ;  que  4  mi 
Me  importa  pedir  abora 
Perdón ,  porque  tenga  fin 
Esta  veraaden  bistoria. 
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GUM  BUSCA  U  PM.  Y  El  AGMTIO  LA  mAlA. 


r  SEBASTIAN»  ^o/aii. 
í  FERNANDO,  üfato». 
í  JUAN,  ^a/on. 
\  DIEGO»  vi^0  entrecano. 


PERSONAS. 

DON  ANTONIO ,  viejo  ajiciam. 
UOmi ,  gtacioio. 
hO^A  ANA,  dama. 
WES,  criada. 


DOfiA  LUCRECU,  dama. 
il]AfiA,$u  criada. 
UNGRIADq^ 


La  eoceno  e$  en  Madrid, 


TO  PRIMERO. 


D  casa  4«  Doi  Fertando. 

XNA  PRIMERA. 

RECIA  T  JUANA,  con  m 

9A  AN  A  tWE&,  decolla. 

DOffAAlU. 

is  plantas  hermosas 
icrecia ,  esta  casa , 
dicha  te  mueve , 
tura  me  aguarda, 
¡era  mi  hermano , 
lar  las jornadas, 
I  las  espuelas, 
sotos  las  alas. 

DOffALUCRBCIA. 

ía  Ana  mía, 
ftiese  la  causa 
itura  sola, 
li  desgracia ! 
[lan  ocasión 
sa  demanda , 
i mi  ejecuciones, 
.  son  amenazas. 

DOSÍAAXA. 

si  DO  quieres 
ite  en  la  tardanza 
mi  conftision. 

DOflA  LDCREC1A. 

fpreTen,  doña  Ana, 
OÍS  sentimientos , 
id  A  mis  ansias; 
omper  la  nema 
retos  del  alma, 
^  disculpa  y 
confianza. 
i  la  fierra  el  mayo 
ida  esmeraldas  y 
ss  el  enero 
Miado  de  plata , 
ne  de  mis  favores 
Ion  Juan  de  Lara, 
so  llanto  mismo, 
do  sus  llamas, 
al  fin  sn  cuidado 
so  constancia 
s  y  so  asistencia, 
a  de  mi  infamia, 
D  mi  piedad; 
leve  gota  de  agua , 
o  el  golpe  leve, 
ira  piéfia  labra. 
k  obligaciones 
¡a...  de  palabras, 
i  nanea  á  las  obras 
Dd  confianza; 
Imile  galanteo 
^flangreUdalga» 


,'»/'- 


A  quien  so  favor  alcanza ; 

Y  así ,  como  á  ser  su  esposa 
Mi  pensamiento  aspiraba , 
Obligalle  quise  amante. 
No  recatalie  liviana. 

Es  verdad  que  aunque  las  prendas 
Que  puse  en  su  amor  más  earas 
Fueron  honestos  favores 

Y  lícitas  esperanzas. 
Mis  cuidados  v  los  soyos 
Las  hicieron  de  importancia; 
Que  de  hablar  á  su  albedrio 
Dieron  motivo  á  la  ftima. 
Deste  venturoso  estado 
Seguro  el  amor  gozaba. 
Cuando  entre  sombras  obscuras 

Y  entre  conjeturas  claras , 
En  su  tibieza  empecé 

A  conocer  su  muoanza ; 

Y  viendo  que  yo  no  había 
Dado  ásu  rigor  la  cansa. 
Pues  le  obligaba  constante 
Cuando  él  mudable  me  agravia. 
Imaginé  que  la  luz 

De  otra  beldad  le  cegaba ; 
Que  nacen  los  celos  cuando 
Nacen  las  desconfianzas: 

Y  asi  con  esta  sospecha , 
Pretendiendo  averiguarla, 
Centinelas  puse  ocultas 

A  sus  ojos  y  á  sus  plantas. 
Supe  que  ellas  te  se^uian. 
Supe  que  ellos  te  nuraban , 
Que  tus  balcones  contempla. 
Que  tus  puertas  idolatra. 
¡Ay  de  mí !  no  sé  si  diga 
Que  supe  también,  dona  Ana, 
Que  merece  tus  oídos , 

Y  tus  favores  alcanza... 
No  lo  digo ,  no  lo  creo ; 

Que  fttera  ofender  á  entrambas : 
A  mi ,  porque  si  viviera 
Creyéndolo ,  fuera  inñimia , 

Y  ¿  ti  por  haber  tan  poco 
Que  aumentó  á  las  lusitanas 
Corrientes  del  Tejo  el  llanto 
De  verte  ausente  las  aguas. 
Que  cuando  apenas  los  nombres 
De  las  calles  cortesanas 
Puedes  saber,  coanto  más 

Las  noblezas  de  sus  casas, 
Te  ofendiera  si  crevese 
Que  tan  fácil  confiabas, 
A  crédito  de  los  ojos. 
Obligaciones  del  alma. 
Mas  porque  haber  yo  estimado 
Su  pensamiento  es  probanza 
De  sus  méritos  contigo. 
El  veneno  y  la  triaca 
Te  doy  juntos ,  pues  te  enseño, 
Porqoe  pises  recatada , 
Entre  las  flores  el  áspid 
De  so  ocndicioo  ingrata. 
Yail.  porloqoetetoca. 


L' 


Te  estará  mejor,  doña  Ana , 
Escarmentar  advertida. 
Que  advertir  escarmentada: 
Por  lo  que  toca  á  Don  Joan, 
Será  en  ti  más  digna  haaafia 
Dar  castigo  á  sos  engaios 
Que  premio  á  sus  esperanias ; 

Y  por  lo  que  toca  á  mi , 
Te  mostrarás  más  humana 

gue  en  hacerle  venturoso, 
n  no  hacerme  desdichada. 
Tres  años  há  queme  obliga, 
Dos  meses  há  qoe  me  agravia , 
Dos  meses  há  qoe  te  sirve , 
Tres  años  há  que  me  inflima: 
Piensa ,  paes  eres  discreta , 
Mira .  pues  naciste  honrada , 
De  mi  opinión  el  peligro , 
De  mi  razón  la  ventea , 
El  despecho  de  mi  aipravio , 
El  exceso  de  mis  ansias , 
La  locura  de  mi  amor , 

Y  de  mis  celos  la  rabia. 

DOf^AAIfA* 

Ap,  Si  dice  verdad  Loerecla, 
•a  razón  oue  tiene  es  clara , 

Y  de  que  dice  verdad 
Este  exceso  es  la  probanza ; 

Y  no  es  bien ,  pues  yo  no  estoy 
De  don  Joan  enamorada , 
Sino  solo  agradecida , 

Qoe  marchite  la  esperama 
De  qoien  se  abrasa  por  él , 
Por  quien  á  mi  no  me  abnún , 
Ni  qoe  mi  amante  se  nombra 
El  qoe  otra  mujer  ensaña.) 
En  cuanto  á  amarme  aon  Juan^ 
No  mienten  tos  asechanzas , 
Lucrecia ;  en  cnanto  á  que  yo 
Le  favorezco,  te  engañan. 

Y  aonqoe  lo  podiera  hacer , 

Y  con  discolpa ,  en  venganza 
De  qoe  á  mi  nermano  oesdefiaf» 
Esto  imagino  qoe  basta 

Á  qoe  de  mi  te  asegores ; 

Qoe  no  es  tanpoca  arrogancia 

La  de  los  méritos  mios . 

Qoe  á  on  amante  en  qoien  se  hallan 

Achaqoes  de  amor  ajeno , 

Condiciones  de  modanza 

Y  olvido  de  obligaciones , 
Le  dé  logar  en  el  alma. 

DOÜ A  LUCRECIA. 

Deja  qoe  por  tal  merced 
Besen  mia  labios  tos  plantaiL 

DOfUARA. 

Deja  tú  excesos ;  ooe  haoer 
Yo  lo  qoe  estoy  obligada , 
Ni  es  merced  para  contigo. 
Ni  es  para  conmigo  haaanA. 

DOÍlALUCaECU 

Por  hazafia  j  por  BUioed 
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La  estimo  yo :  solo  falta 
Suplicarte  que  le  calles , 
Amiga ,  á  don  Jaan  de  Lara 
Esta  dilígenda  mia ; 
Oue  si  con  desden  le  tratas  f 

Y  sospecha  que  soy  yo 
De  su  desdicha  la  causa , 
Mal  obligaré  ofendido 
Al  que  obligado  me  agravia. 

DO^A  A!f  A. 

Mi  presunción  desconoces. 

Pues  el  silencio  me  encargus. 

Para  que  le  calle  yo 

Tu  diligencia ,  ¿  no  basta 

Temer,  si  se  la  dijera, 

Que  don  Juan  imaginara 

Que  lo  que  es  desden  son  celos, 

Y  lo  que  es  rigor  venganza , 

Y  juzgándome  celosa , 
Me  juzgase  enamorada? 
No,  Lucrecia ,  no ;  que  somos 
Las  portuguesas  muy  vanas ; 
Y ;  ojala  que  las  mujeres 
Todas  en  esto  pecaran ! 

Pues  cuanto  más  vanas  fueran , 
Tanto  fueran  más  honradas. 

DOÜA  LUCRECIA.  (  Ap,  á  /flM.) 

¿Entiendes  que  cumplirá 
D  que  promete  doña  Ana  ? 

INÉS. 

ó  tendrá  un  fiscal  en  mi ; 
Que  no  puedo  ser  ingrata 
A  la  afición  de  Lucrecia 

Y  al  pan  que  comí  en  su  casa. 

ESCENA  n. 

UN  CRUDO.— DOÑA  LUCREOA,  DO- 
ftA  ANA,  JUANA,  INÉS. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


CRIADO. 

Don  Femando  mi  señor 

Ha  llegado.  ( Vase,) 

DOSÍA  LUCRECIA. 

I  ^y  desdichada! 

ÍPor  d6nde .  sid  que  me  vea » 
^odré  salir? 

DOJÍA  ANA. 

En  las  casas 
De  mujeres  como  yo , 
Lucrecia,  no  hay  puerta  falsa ; 
Mas  ¿que  importa  que  te  vea 
Mi  hermano ,  que  te  recatas? 

DOÑA  LUCRECIA. 

iPara  qué  es  bueno  ponerme, 
Si  mis  aesdenes  le  agravian , 
A  lance  de  acrecentar 
Mis  rigores  y  sus  ansias  ? 
Y  ¿  qué  puedo  parecer , 
Viniendo  á  pié  y  disfrazada 
Donde  vive  quien  amante 
De  mis  prendas  se  declara  ? 

D05ÍA  AXA. 

Dices  bien.  Tapaos  las  dos ; 
Que  yo  haré  cómo  te  vayas 
Sin  conocerte ,  si  acaso 
La  nube  del  manto  basta 
A  eclipsar  el  resplandor 
De  los  rayos  de  tu  cara. 

ESCENA  UL 

DON  SEBASTIAN  y  DON  FERNANDO, 
de  camino.— DOÑA  ANA,  DOÑA  LU- 
CRECIA, JUANA,  INÉS. 

DOIf  FERNASTDO. 

Dame,  dofia  Ana  querida » 
Losbmot» 


D05ÍA  Alf  A. 

Pues  que  te  veo « 
No  pide  ya  mi  deseo 
Más  términos  á  la  vida. 

DON  FERIfAllDO. 

Otro  hermano  tienes  más 
(Pues  es  otro  yo  mi  amigo) 
En  el  señor  don  Rodrigo 
De  Ribera. 

DOfiÍA  ANA. 

Pues  le  das 
Nombre  de  ami^o  y  hermano  9 
Esa  recomendación 
Le  dice  mi  obligación, 

Y  me  enseña  lo  que  gano. 

DON  SEBASTIAN. 

Nombre  de  esclavo  me  dad; 
Que  es  deuda  en  mi  conocida, 
Si  á  quien  se  debe  la  vida 
Se  rinde  la  libertad: 

Y  yo  al  señor  don  Fernando 
No  solo  debo  el  tenella , 
Mas  el  merecer  con  ella 
La  dicha  que  estoy  gozando. 
(Ap.  Si  es  dicha  acaso  que  vea 
Beldad  cuya  perfección 
Atormenta  el  corazón , 
Silosojoslisoi^jea.) 

JUANA. 

1  Qué  aguardas ,  señora ,  aquí  ? 
Vamonos.  M 

BOffA  LUCRECU.  ^ 

Adiós ,  doña  Ana. 

DOÑA  ANA. 

Id  con  Dios. 

{Yatue  doña  Lucrecia  y  Juana.) 

ESCEIIA  IV. 

DOÑA  ANA ,  DON  SEBASTIAN ,  DON 
FERNANDO,  L\ES. 

DON  FERNANDO. 

I  Quién  es ,  hermana? 

D05ÍA  ANA. 

Una  dama  que  de  ti , 
Para  cierta  diligencia 
Que  en  Sevilla  le  importaba , 
Pretendió ,  porque  pensaba 
Que  durara  más  tu  ausencia , 
Valerse,  y  desengañada 
Se  parte. 

DON  FERNANDO. 

¡  Que  airosa  es ! 
El  viento  huellan  sus  pies. 

DON  SEBASTIAN. 

Flechas  despide  tapada , 
Que  descubierta  serán 

DOf(A  ANA.  (ilp.) 

¡  Estando  yo  aquí 
Habla  este  grosero  asi ! 
Menos  tiene  de  galán 
Eq  el  alma  que  en  el  talle. 

ESCENA  V. 

MOTÍN ,  de  cajiiíno.— Dichos. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Qué  hay.  Motín  y 

motín. 
Que  hallé  posada, 
Y  la  dejo  concertada. 

DON  SEBASTIAN. 

¿Dónde? 

motín. 

En  esta  misma  calle; 


Tan  cerca ,  que  ana  pared 
Desta  casa  la  divide. 

DON  SEBASTIAN.  {Ap.) 

Albricias  al  alma  pide. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  me  huelgo ,  y  creed 
Que  el  aposento  os  hiciera 
En  mi  casa,  confiado. 
Si  de  doña  Ana  el  esudo , 
Rodrigo ,  lo  permitiera. 

DON  SEBASTIAR. 

No  me  deis  satisfaciones , 
Cuando  ya  desta  verdad 
Me  ha  dado  vuestra  amistad 
Mayores  demostraciones. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  pues. 

DON  SEBASTIÁN. 

¿Adonde  vais? 

DON  FERNANDO. 

Quiero  ver  si  es  la  posada 
Para  vos  acomodadla. 

DON  SEBASTIAN. 

De  mil  modos  me  obligáis. 
(Mírame  mucho  don  Sebatim  f 

Ana.) 
Hermosa  doña  Ana ,  adiós. 

D05ÍAANA. 

Él  08  guarde. 

MOTÍN.  ( Ap.) 

{Peseátall 
ó  yo  lo  he  mirado  mal , 
O  se  miran  bien  los  dos. 
( Yante  don  Sebastian ,  dan  Pen 
^  y  Motín.) 


ESCENA  VL 

DONA  ANA ,  INÉS. 

INE8. 
Cierto,  señora ,  que  temo 
Tu  salud. 

DOfÍA  ANA. 

¿PorquéocasioM? 

INES. 

Con  tan  cariosa  atencioa 
Y  tan  cuidadoso  extremo 
Te  ha  mirado  el  forastero , 
Que  si  no  quedas  aojada. 
Tienes  la  sangre  pesada. 

D05ÍA  ANA. 

Antes ,  Inés ,  considero 

Que ,  pues  no  me  ha  hecho  mal 

No  le  ne  parecido  bien. 

INÉS. 

No  es  tan  atento  el  desden, 
Que  con  suspensión  igual 
Se  mire  lo  que  no  agrada. 

DOVÍA  ANA. 

Pues  ; qué  quieres?  ¿Que  den 
I  Esté  enamorado? 

INÉS. 

Si. 

DOÜA  ANA. 

¡  Tan  presto  I 

INÉS. 

Cuando  mirada 
La  hermosura  ha  de  matar , 
Muy  fácil  es  de  inferir 
Que  no  tardará  en  herir 
Más  que  se  tarda  en  mirar. 

DOÍlA  ANA. 

1  Qué  en  efecto  me  ha  mlftda 
Tan  cuidadoso  y  suspenso? 


nifs. 
>regQ0U8 :  pienso 
no  te  ha  pesado. 

DOSÍAAlfA. 

tby  ¿Aqaiéolepesa 
loleniif 

niBS. 
A  quien 
to  al  desden 
ida  portuguesa. 

ad;  pero,  Inés  t 
^te  le  indinan , 
ue  también  llaman 
il  portuffues. 
él  dorado  arpón 
iera  al  pensamiento» 
ees  rendimiento, 
sido  presunción. 

IHKS. 

ora ,  o6mo  tienet 
le  amor? 

doÍIa  ana. 

¡De  amor! 

IHES. 

mes  el  enror , 
icolpa  previenes. 

doíIa  ana. 
en  lo  presumo, 
leí  niño  ciego 
ñ  alma ,  si  el  fuego 
por  el  humo. 

IlfES. 

r  qué  lo  sospechas! 

DOiU  ANA. 

Lucrecia  deda 
bierta  daría 
apada  flechas, 
so  dolor 
Mm,  Inés, 
j  la  invidia  es 
luego  de  amor. 
Jad  te  digo , 
non  me  ha  llevado; 
DO  me  hadado 
a  don  Rodrigo 
información 
avistaofirece, 
I  me  merece , 
I  inclinadon. 

INÉS. 

te  has  fisto  estás 
dudas  en  vano, 
a  d  ser  tu  hermano 
ligo  lo  demás. 

DOÜA  ANA. 

mes. 
Si  digo  bien, 
lya? 

DOÜA  ANA. 

Que  conmigo 
i  don  Rodrigo. 

INÉS. 

iré  tan  bien , 
ist6  declararte. 

DOffA  ANA. 

De  merece. 

!S  que  me  parece 
mudiodesupartef 

INBS. 

muy  contra  don  Juan 
5  como  despreda 
aon  á  Lucrecia , 
lenas  me  dan; 

MI  tanto  empefi^y 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Demás  de  que  la  he  servido, 
Porque  mi  tercera  ha  sido 
Para  tenerte  por  dueño ; 
Y  me  holgare  de  que  él  halle 
En  tu  rigor  su  castigo. 

DOSÍA  ANA. 

Yo  pienso  que  don  Rodrigo 
Ha  venido  a  castigalle. 
(Vanse,) 


Sala  en  casa  de  don  Diefo. 

E8GE1IA  Vn. 

DON  SEBASTIAN,  DON  DIEGO , 
motín  t  criados. 

don  sebastian. 

Sefior  don  Diego  de  Mendoza ,  á  solas 
Quedemos ;  que  en  secreto  importa  ha- 
DON  DIEGO.         [blaros. 
Despejad. 

(  Vanie  lo»  eríaáoi,) 

DON  SEBASTIAN. 

Cesen  ya  las  altas  olas , 
Y  muéstrense  de  luz  menos  avaros 
Los  délos  á  la  noche  tenebrosa 
De  confusión  tan  larga  y  tan  penosa , 
Que  ciego  y  triste  contra  opuestos  polos 
Me  obligó  k  discurrir.    - 

DONDIEGO. 

Ya  estamos  solos. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  sefior,  soy  don  Sebastian  de  Sosa: 
Don  Antonio  de  Sosa,  vuestro  amigo, 
Me  dio  el  ser  y  la  sangre  generosa , 
De  cuya  calidad  sois  vos  testigo. 

DON  DIEGO. 

Bien  venido  seáis :  dadme  los  brazos 
Antes  que  prosigáis. 

DON  SEBASTIAN. 

Estos  abrazos 
Son  el  primer  alivio  que  he  tenido 
En  cuanto  mar  y  tierra  he  discurrido. 

DON  DIEGO. 

¡Gradas  á  Dios  que  con  salud  os  veo! 
Decid  ya  lo  demás ;  yo  lo  deseo. 

DON  SEBASTIAN. 

Suinee  veces  la  hermosa  primavera 
a  dado  alfombras  fértiles  á  Flora 
Después ,  señor ,  que  yo  de  la  ribera 
Del  lusitano  piélaao ,  en  la  aurora 
De  mi  edad ,  4  las  Indias  Orientales 
Parti  á  buscar  el  rostro  á  la  fortuna , 
Llevando  para  asilo  de  mis  males 
Al  que  del  sol  de  España  iba  á  ser  luna 
En  aquella  región ;  que  fui  en  mi  casa 
Hijo  tercero ,  y  la  pordon  escasa 

gue  de  los  bienes  libres  paternales 
speraba  heredar,  no  me  podia 
Sustentar  con  el  lustre  que  pedia 
La  presundon  de  pechos  pnndpales. 
Allí  pues  en  tres  lustros  de  mi  vida 
Me  meron ,  ya  la  paz  y  ya  la  guerra , 
Tan  claro  nombre,  hacienda  tan  lucida, 
Que  en  laa^enaolvidémipropiatierra, 
Cuando  una  carta  de  mi  padre  ¡ay  de- 

[los! 
Cubrió  tan  clara  luz  de  obscuros  vdos. 
Mándame  que  al  momento 
Me  parla  á  España,  y  que  venir  procure 
Desconocido ,  para  que  asegure 
La  honrosa  ejecudon  de  cierto  intento; 
Y  que  él  me  aguarda  oculto  en  esta 

[corte, 
Donde  vos  solo  habéis  de  sw  el  norte 
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Por  quien  he  de  buscar ,  de  vos  fiado  ^ 
El  lugar  donde  vive  retirado. 
Estas  fueron ,  en  suma , 
Las  preñadas  razones  que  su  pluma  ^ 
Para  causarme  tenebrosa  calma , 
Pintó  á  los  ojos  j  esculpió  en  el  alma* 

¿1  fin ,  ó  la  obedienda  del  precetOt 
la  curiosidad  deste  secreto , 
Me  sacó  de  las  playas  orientales, 

Y  en  una  de  dos  maquinas  navales. 
Movibles  promontorios ,  que  de  Got 
Los  tesoros  conducen  á  Lisboa » 

Del  nvir  penetro  climas  dilatados 
Para  ponerles  fin  á  mis  cuidados,  [ra, 

Y  un  oia,  al  correr  su  pabellón  la  auro- 
Que  alegra  ¿  luces  cuando  á  perlas 
Desd^  eltope ,  que  sube  [lloran 
A  barrenar  la  mas  distante  nube. 

Un  marinero  experto, 

¡Tierra,  tierra!  en  aleg[res  voces  dice; 

Y  á  poco  espacio  el  lusitano  puerto 
Felice  vio  quien  le  buscó  felice ; 
Que  yo ,  fietando  un  barco  que  ligero 
A  redbimos  se  engolfó  primero, 
Solo  me  arrojo  en  él ,  y  el  horizonte 
De  Portugal  discurro  hasta  Ayamonte^ 
Donde  ya  libre  de  que  me  pudiera 
Ninguno  conocer,  mi  nombre  d^o 
Por  el  de  don  Diego  de  Ribera , 

Y  parto  á  la  ciudad  á  quien  da  espejo 
El  Bétis  de  crisul ,  y  alli  en  diez  dias 
Para  Madrid  dispuse  raí  jomada , 
Donde  ya  en  vos  las  desventuras  mias 
Gran  parte  ven  de  mi  intención  lograda. 
Puesto  que  vivo  y  con  salud  os  veo, 

Y  agora  solo  resta  á  mi  deseo 
Saber ,  si  ya  la  tierra  no  sepulta 

A  mi  padre,  el  lugar  en  que  se  oculta. 
Para  que  tenga  fin  este  cuidado 
Que  tan  largas  fotigas  me  ha  costado. 

DON  DIEGO. 

§uietad  el  pecho :  vuestro  padre  vive, 
aunque  en  Madrid  ha  estado  • 
Lugar  por  su  grandeza  acomodado 
Para  que  en  él  se  oculte  quien  reciba 
De  la  fortuna  injurias,  * 
Dos  meses  solamente 
Habrá,  don  Sebastian,  queunacddente 
Le  obligó  á  retirarse  é  las  Asturias , 
Donde,  mudado  el  nombre ,  deste  dia 
La  luz  dichosa  espera : 
Vos  no  hagáis  novedad ;  que  mensajera 
Será  una  carta  mia , 
Más  breve  y  más  segura , 
De  la  Uegaaa  vuestra  y  su  ventura. 

DON  SEBASTIAN.       [partaf 
¿No  es  más  razón  que  yo  á  buscallo 

DON  DIEGO.  [carta 

Que  en  Madrid  le  esperéis,  y  yo  por 
Le  avise,  el  orden  fué,  si  ha  de  cum* 

[plirse. 
Queme  dio  vuestro  padreal  despediisob 

DON  SEBASTIAN. 

Fuerza  es  que  le  obedezca ; 
Mas  vos,  don  Diego,  porque  no  padezca 
Mi  pecho  confusión  tan  congojosa. 
Si  la  sabéis  acaso ,  de  su  intento 
La  causa  me  dedd. 

DON  DIEGO. 

Su  pensamiento 
Ignoro ;  pero  siendo  tan  penosa 
La  ocasión  y  tan  grave 
Queá  don  Antonio  á  lo  que  veis  obliga. 
Fuera  del  no  es  razón  que  otro  os  la  di* 
Pues  que  será  deciros  que  la  sab6;  f  ga« 
Porque  ni  aun  vuestro  padre,  si  pudiera 
Eicusallo ,  era  bien  que  la  dijera. 
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COMEDIAS  DE  DON  JOAN  ROIZ  DE  ALARGON. 


MGEMA  Vm, 

DON  SEBASTIAN. 


¡Válgame  Dios !  Guando  entendí  queha- 
Ltegadoal  puerto  la  desdicha  mía,  [bia 
La  tempestad  parece  que  comienza. 
¡Don Diego  de  Mendosa  se  avergüenza 
De  referirme  la  ocasión!  ¿Qué  dudo? 
Con  no  decilla  dijo  cuanto  pudo. 
:  W  padre  iriTe  oculto  y  desterrado 
De  su  patria ,  con  nombre  disíhizado ! 
In&me  es  la  ocasión ,  la  causa  es.fea. 
Mfts  ¿  qué  me  afliio  ?  Lo  aue  fuere  sea; 
Que  pues  para  el  remeuo  me  ha  Ua- 

[mado, 
IV>8ible  lo  imagina ,  y  ya  he  llegado , 
Y  yo  de  cualquier  modo 
Tengo  valor  para  salir  con  todo,  {Vase.) 


Cana. 


DON  FERNANDO ,  eneonirándote  ron 
DON  SEBASTIAN. 

DON  FERIfAIllK). 

Don  Rodrigo. 

non  OSBASTIAII. 

¿Qué  hay,  amigo? 

DOIfFCBNAHDO. 

Apenas  llegado  habéis 
A  Madrid ,  cuando  ya  hacéis 
Visitas  que  son  conmigo 
Por  dos  partes  ocasión 
De  celos. 

DOÜ  SEBASTIAN. 

Mucho  sintiera 
Qtie  mi  amistad  no  os  cumpliera 
En  todo  su  obligación : 
Decid  pues  cómo  os  he  dado 
Los  celos  que  habéis  tenido , 
Para  que  enmiende  advertido 
Lo  que  ignorante  he  pecado. 

DON  FERNANDO. 

Bien  decis ;  que  no  es  razón 
Que  08  recate ,  don  Rodrigo , 
Siendo  mi  mayor  amigo , 
La  llave  del  corazón. 
De  don  Diego  de  Mendoza 

fs  esta  casa  de  donde 
ili8 ,  que  es  nube  que  esconde 
El  rayo  ó  délo  que  eoza 
En  su  hija ,  una  deioad, 
Vida  y  muerte  de  mi  amor , 
Pues  me  mata  su  riffor , 
y  me  anima  su  beldad. 
Calos  me  dais  por  amigo , 
Si  á  don  Diego  visitastes , 
Pues  lo  que  con  él  hablastes 
No  habéis  tratado  conmigo; 
Y  si  á  Lucrecia ,  ignorante 
De  mi  afldoD ,  Tisitais , 
Aunque  mi  amigo  seáis , 
Me  dais  celos  por  amante. 

DON  8BBA8TUN. 

Fenando ,  ni  en  la  amistad 
Ni  en  d  amor  os  ofendo ; 
Oueni  á  Lucrecia  pretendo» 
Ni  tuve  de  su  beldad 
Jamas  otra  relación 
Oue  la  que  me  dais  aquí; 
•Mas  aunque  k  su  padre  vi 
Sin  daros  cuenta ,  no  son 
Vuestras  onejas  bien  fundadas; 
Que  no  obligo  d  comenzar 


Vuestra  amistad  á  acabar 
Gorrespondendas  pasadas  (1). 
(  Vase  don  Femando.) 

ESCENA  X. 

DON  SEBASTIAN. 

zAh  délos!  i  Si  yo  la  mano 
De  doña  Ana  mereciese 
Enj>remio  de  que  la  diese 
Dona  Lucrecia  á  su  hermano  I 
Mas  ¿cómo  en  el  triste  estado 
De  mi  opinión  recelosa , 
Tu  beldad ,  doña  Ana  hermosa , 
Lisoiyea  mi  cuidado? 
|Ay  de  mi !  que  en  la  memoria 
De  las  deudas  de  mi  honor. 
Huye  la  dicha  de  amor, 

Y  desvanece  la  gloria ; 
Gomo  el  pintado  pavón. 

Que  por  más  que  haciendo  en  torno 

Gon  la  pompa  de  su  adorno 

Arrogante  ostentación , 

De  hermoso  y  galán  presuma, 

Pierde  marchito  después, 

En  la  fealdad  de  los  pies. 

La  vaíüdad  de  hi  pluma.  (Vase.) 

Calle. 
ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA  É  INÉS,  á  una  reja  ha¡a; 
de^puez  MOTÍN. 

DdlAANA. 

Pues  Motin  está  en  la  calle. 
Habíale  agora. 

INÉS. 

Detras 
De  la  ventana  podrás, 
Sin  que  él  lo  entienda ,  escuchalle. 

D05U  ANA. 

Infórmate  con  cautela 
De  lodo. 

INÉS. 

Pierde  cuidado. 
(  Ocúltate  doña  Ana,  y  sale  Motín.) 

Monn.  (Ap.) 

¡Que  hava  de  ser  un  criado , 
Por  su  dueño,  centinela 
De  su  dama  noche  y  dial 
¡Y  que  una  escasa  ración 
incluya  en  su  obligación 
También  la  alcahueleria ! 

INÉS. 

Motin... 

motín. 
¿Quién  llama? 

INÉS. 

Yo  soy. 

■OTIN. 

¿Cómo ,  Inés ,  soy  tan  didMMo ,  ' 

Que  me  llamas?  ' 

INÉS. 

Vite  ocioso , 

Y  porque  también  lo  estoy, 
Quise  entretener  asi 

A  los  dos. 

■OTIN. 

Merced  me  has  hecho; 
Que  me  fostidian  el  pecho 
Algunas  cosas  que  vi, 
Gomo  soy  recien  venido 
A  Madrid,  que  sino  hallara 

<1)  En  las  dos  Impreslmics  de  esti  come- 
dia qae  hemos  tenido  i  )a  vista  signe  i  es- 
te verso  nn  trozo  de  ciento  treinta  y  coatro, 
qie  eoirespoiide  al  aoto  sefiuido* 


{> 


Gon  quien  dellas  nrannuran, 
Me  muriera  de  podrido. 

INEI. 

Di  pues,  descansa. 

■OTIN. 

Un  mozuelOf 
Buido  de  pies ,  que  andando 
Va  cada  momento  dando 
De  puntillazos  al  suelo, 
¿Qué  significa? 

INÉS. 

Que  como 
Es  puntiag;udo  el  sapato » 
No  entramen. 

■OTIN. 

Pues  ¿más  barate 
No  fhera  calcarle  romo? 

Y  alffunos  que  braceando 
Gon  la  mano  aendiarada. 
La  manga  desabrochada 

Y  sin  puños,  le  va  dando 
En  los  dedos  el  aforro. 
¿Es  gala  ó  hípocresiaf 
Es  aliño  ó  porquería? 
Es  descuido  ó  es  ahorro? 

O  presumen  por  yentura 
le  manos ,  v  hacen  coo  esto 
Que  Junto  ai  color  opuesto 
Parezca  más  la  blancura  ? 

Y  el  que  levanta  igualmente 
Por  los  dos  lados  el  ala 

Del  sombrero,  y  por  gran  gala 
Lleva  un  candil  en  la  frente, 
Dime  ¿en  qué  puede  fundarse? 
2 Y  en  qué  se  ftinda  un  galán, 
Que  vistiendo  tafetán 
En  iulio ,  por  no  abrasarse , 
Embute  de  estofa  vana 
Jubón  y  calzón?  Querría 
Saber  si  la  seda  ecfiria 
Más  que  calienta  la  lana. 

Y  el  escolar  que  camina 
Gon  un  matachín  meneo, 

Y  hecho  un  rollo  del  manteo , 
Se  le  encsja  en  la  pretina , 
¿A  quién  no  le  causa  rísa? 
¿Y  un  paJe  que,  si  reparas. 
Mide  las  ligas  á  varas, 

Y  á  pulgad&s  la  camisa  ? 

INÉS. 

Y  tú ,  pues  en  eso  tocas , 
¿Guantas  tienes? 

VOTIN. 

Tengo,  Inet, 
Si  verdad  te  digo,  tres. 

INES. 

Pues  ¿  cómo  tiene  tan  pocas 
Quien  de  las  Indias  11^6 
Unmeshá? 

«OTIN. 

Engaíiada  estás; 
Qué  no  he  fiado  jamas 
Al  agua  la  vida  yo. 

INÉS. 

Pues  ¿cuándo  entraste  á  servir 
A  don  Rodrigo? 

vorm. 

Después 
Que  señalaron  sus  pies 
La  orilla  á  Guadalqu^ilr. 

INÉS. 

Según  eso,  no  sabrás 
Su  calidad. 

■OTIN. 

Solóse 
Que  en  sus  acciones  ae  \t 
Que  niogono  ttoiemái. 


Iffit. 

lé  ñtmaM  feeroa 
hiciéhm  Un  amigo 
ando  i  don  Bodirigót 

«orni. 

It  ooncsrrieroB 
potada  un  día 
,  y  en  Tiéndoae  en  eílá» 
cada  cual  sa  eatí^ 
lanaii  akapaUa* 

uiia. 
••qnét 

■onR. 

GoofbimMad* 
dálocasiellano. 
no  ahrasa  el  veranó 
laeUa  dudad, 
ana  ttoehe  al  rto 
i;  t  siendo  él  fMÉiero 
naarseügero 
*,  al  cristal  firks 
enir  los  aiares 
MMhin» se  arrojó; 
duda  imaffiaó 
«haba  en  Mansanares. 
base  espacioso 
la  don  remando 
catarraise.  oaando 
eik>,congq|08o, 
lalfbmadoaoento^ 
gorilas  bada, 
mos  qoe  deda : 
ie  aho,  sa ! »  Y  ai  «omento 
ro  se  arrojó 
» don  Femando, 
BsUdo,  y  nadando, 
lalesaoó. 


•lesoeoritttér 
es  nadar? 

■ottír. 
Sisé, 
refrán  laéacoHié. 

UfES. 

refrant 

MOtdf. 

¿Nunttdste 
te  tf  bnen  inadádór 
iaiopat 

flIÉS. 

6iol. 

nomi. 
,oiiet6soy,ani 
Isiba  á  mi  sefior : 
[ne  era  desatino 
niieaiagna,á  quien 
B  querido  bien, 
is  ftiera  de  riño, 
trigo  paseara 
moentrofrio. 
Hits. 

Sofbiéraflie  el  rio, 
leoo  se  quedara, 
feacana  se  ftmda , 
I  amistad  qué  naéió 
oSfáqueafiadió 
lazos  n  segunda, 
ida  venia 
he  don  Rodrigo 
Ie,seloconn3eos 
o  llamar  queria 
na,  acometieron 
ios  con  montantes 
gigantes. 


indeatapavaelirotl 


LA  aXPA  tUSGA  LA  PENA. 

HOTUI. 

Pues  piensa  que  me  limito « 
Oue  en  ellos  mera  una  espada 
Hasta  el  recazo  envainada 
Picadura  de  mosquito. 

Y  asi ,  valiéndome ,  caiaa 
En  la  ventijosa  lid 

Dd  gtganie  hfao  DaVid . 

De  otras  amnaé.  quité d^iotto 

A  mi  espada ,  v  de  una  liga 

Hice  una  honoiai ,  y  tiré 

AIuno,ylerevtnté 

Un  ojo :  V  con  la  fiítiga 

Cavó  el  Poiifemo ,  dando 

Tal  f;oIpe,  que  estremedó 

Laciudiad,  y  deiq[>ertó 

El  estruendo  á  don  Femando, 

Que  asomándose  i  un  balate, 

Y  riendo  que  don  Rodrigo , 
Su  camarada  y  anifgb , 
Estaba  en  tal  afliodooi 

A  la  calle  se  anrojé 

Con  una  espada ,  en  camisa , 

Y  á  los  frisantes  tal  priáá 
De  cuchilladas  les  dió. 
Que  todos  en  un  DDotnéhto 
Se  desparederon  cblno 
Humo  al  riento. 

tUÉS. 

¿Y  d  del  pomo? 

MOTIÜ. 

Huyó  también  tan  sbi  tiento, 
Como  en  lo  tuerto  no  estaba 
Ducho,  que  la  calle  efüiildo 

Y  en  las  casas  tropezÉlkde, 
Gomo  bolas  las  bimMi. 

nfBi. 

i  Gran  ventura !  Hátt  t|tlerflá 
Saber  de  dónde  oontigo 
Esa  noche  don  Rodrigo 
Tan  á  deshora  venia : 
Porque  desto  y  de  intentar 
Darle  muerte  esa  cuadnUa , 
Colijo  vo  que  te  Sevilla 
Se  debió  de  enamoraf . 

DOÜA  AlfA.  X^'  éü^o.) 
Sutilmeilte  ha  tódeádo 
La  plática  á  nü  fntéíidui. 

ÜOftN. 

Yo  pienso  que  lá  Oü^dtt , 
Inés ,  de  habef  le  intentado 
Matar ,  fué  pm  qaiüWt 
Un  diamante  que  traia 

tn  el  dedo .  que  jMMlia 
1  mismo  sol  cttoidallé ; 
Que  alli  no  galanteaba ; 
Antes,  según  loqué  abé#a 
A  tu  hermoso  dnefto  adoora, 

Y  á  Madrid  apresuraba, 
Logrando  instantes  del  dia< 
Su  jomada ,  he  sospécaado 

8ue  estaba  allá  enamorado 
e  do&a  Ana  en  profecía. 

adlAARA.  (Ap.) 

¡Vitoria,  amor! 

Deundiaplii 
Tras  déla  ventana brtHa^ 
O  me  engaño ,  una  virilla. 
¿SiasCBehadofiaAna? 

tXBK 

Alftft 
;La  tiene  amor? 

ndlA  aHa.  (4p«  tf  /N«l.) 
tleoipóes 
Dededararta* 

IIOTIlf. 

(Ap.  ¿QuéÉt  fialot 


i» 


ff 


Del  i^ié  leba  dado.  Por  Cristo 
One  juega  con  ganso  Inés.) 
Toda  la  noche  se  queja, 

Y  suspira  tan  sentido. 

Que  d  huésped  le  há  despedido 
Porque  dormir  no  le  d^. 

INÉS. 

Pues  pide  para  los  dos 
Albricias  a  don  Rodrigo ; 
Que  su  amor  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós. 
(Retírame  ¡m  dos.) 

■onir. 
Hay  Ul  dicha !  Cierto  eé 
e  doQa  Ana  lo  ha  escuchado, 
fué  entre  los  dos  tratado 
Cuanto  aqui  me  ha  dicbo  Inés. 

ESCQEIIAXU. 

DON  SEBASTUN.— MOtlN. 

DON  snAsnAü. 
Motín... 

Morm. 

Sefior,  mi  deseo 
Te  llamó ;  que  eá  este  instante 
Me  ha  dicho  Inés  qte  es  tu  anuntt 
Doña  Ana. 

pon  SESASTIAN. 

¡OheidosiNocreo 
Tanta  ventura. 

«OTIN. 

Yosi; 
Que  lo  que  á  Inés  escuché , 
Orden  oe  doña  Ana  fué. 

DON  SEBASTUR. 

Pues  ¿cómo? 

HOTUI. 

Hablando  de  tí 
Desde  la  reja  á  la  calle. 
Donde  yo  estaba  én  espía. 
Después  qué  gastado  nabia 
Gran  prosa  en  exageralle 
Tu  dego  amor ,  ri  q[ne  Inés 
tln  poco  se  suspendió , 

Y  que  la  atendon  pasó 
De  los  ojos  á  los  piés. 
Penetré  la  cdosia, 
Aplicando  un  poco  más 
La  rista ,  y  ri  que  detras 
De  la  ventana  (ucia 
Una  ririlla ,  chismosa 
De  su  dueño  y  de  su  intento. 
Que  dgo  á  mi  pensanBento 

8ue  era  de  dona  Ana  herniosa. 
isimuIé,yluegori 
Que  despidió  la  virilla 
Una  breve  zapatilla, 
Asi  flamante  y  asi 
Ajustada,  que  pensé. 
Viendo  que  nada  injuriaba 
Su  primer  facdon ,  que  estaba 
En  la  horma ,  y  nó  en  el  pié. 
Bfas  desengañóme  Itoego 
Una  rosa  ó  una  estrella. 
Que  después  que  llegó  á  vella 
El  amor  le  pintan  dego , 
Que  en  puntillas  tan  brillantes 

Y  Cándidas  se  remata , 
Que  si  no  es  gU^  de  plata^ 
Es  erizo  de  diamantes. 
Salió  pues,  señor,  d  pié. 
Si  recatado,  lascivo, 

Hue  tiene  noíás  de  ánevido  (I) 
nando  se  ve  y  no  se  ve; 

(1)  Así  dieen  las  impreatoaet  aatfcatf, 

{tero  evidentemente  es  una  errata ,  écftltiide 
eerse: 

•  QaelUaa  aás  aineUvo». 
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Y  tocó  4  ÍDes.  Yo  erd 

?ue  tocaba  á  retirar, 
DO  fué  sino  tocar 
A  declararse;  y  así 
Med'ijo:t  Para  los  dos 
Pide  albricias  á  Rodrigo; 
Que  su  amor  yo  soy  testigo 
De  que  es  pagado ;  y  adiós. » 

DOIV  SEBASTIAN. 

¿Es  posible  que  ha  tenido 

Tan  dichoso  fin  mi  pena? 

Dale  á  Inés  esU  cadena,    ( Dale  una.) 

Y  tü  ponte  aquel  vestido 
Que  estrené  cuando  partí 
De  Guadali^yir. 

MOTÍN.  (Ap)* 

Dio  fuego. 

OON  SEBASTIAN. 

1  Que  á  ser  tan  dichoso  llegoT 
Que  tanto  bien  merecí? 
Pues  que  doña  Ana  me  adora , 
Vengan  penas ,  vengan  males ; 
Que  si  antes  eran  mortales, 
Ser&n  medianas  agora. 

motín. 
Pues  ¿podrás  esUr  qu^oso 
De  las  nuevas  que  te  he  dado? 

DON  SEBASTIAN. 

Más  que  cuerdo  desdichado , 
Quiero  ser  loco  dichoso. 
(Vanie.) 


Sala  6B  easa  de  don  Pensado. 

E8GE1IAXIIL 
DON  JUAN  T  DOÑA  ANA. 

DOÜA  ANA. 

Sefior  don  Juan,  por  mi  vida 
Que  os  vais. 

DONJUÁN. 

Señora ,  ¿qué  es  esto? 

ÍVos  me  despedís  tan  presto? 
L  dállela  bienvenida 
Vengo,  por  nuestra  amistad , 
A  vuestro  hennano ;  y  asi , 
Ni  le  hará  el  hallarme  aquí 
Sospecha  ni  novedad. 
Si  vos  conmigo  la  hacéis 
Por  eso.     . 

DOfiAANA. 

De  porfiado 
Estáis  ya ,  don  Juan ,  cansado. 

DON  IVAN. 

¡Ay  de  mí ! :  Ya  os  ofendéis 
De  verme !  Ya  vuestros  ojos , 
De  guien  luces  mered 
De  favores ,  contra  mi 
Fulminan  rayos  de  en^os ! 
¿En  que  os  ofendí,  señora? 

DOÍlAANA. 

EoDida. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  mudanza 
Es  esta  que  mi  esperanza 
Condena  sin  culpa  agora? 

doRaana. 

Mudanza. 

DON  JOAN. 

¿puédela  hacer 
Sin  causa  quien  su  favor 
H^  empeñado? 

DOÜAANA. 

j^loooamor* 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüB  DB  ALARGON. 

DON  JUAN.  Deata  casa  los  umbrales. 

¿No  sois  noble? 


DOÜA  ANA. 

Soy  mujer. 
E8CZ1IA  XIV. 

DON  SEBASTIAN  t  MOTÍN,  que  te 
quedan  acechando  á  DOÑA  ANA  t 
DONJUÁN. 

DON  SEBASTUN.  {Ap,  ocn  MoUn,) 
¿Qué  estoy  viendo? 

MOnN. 

El  galán  es 
Que  te  da  cuidado. 

nON  SEBASqAN. 

¡Ahciélosl 
Ya  son  agravfoi  mis  celos. 

motín. 

¿Doyle  la  cadena  á  Inés? 

DON  SEBASTIAN. 

Necio  estás. 

DONJUÁN. 

Solo  de  vos 
Saber  la  ocasión  querría 
De  mi  mal ,  doña  Ana  mia. 

motín. 
;  Mia  dijo,  vive  Dios! 

DON  SEBASTIAN. 

Oye. 

OO^A  ANA. 

Don  Juan,  idos  ya: 
Que  no  os  la  quiero  decir. 

DONJUÁN. 

Ni  yo  de  aqni  fae  de  salir. 

DOfiUANA. 

Entraréme  yo. 

DON  JOAN. 

Será 

(Quiere  ir$e,  y  Hénela,) 
Obligarme  á  ser  grosero. 

DOfÍAANA. 

Soltad :  ¿qué  es  esto,  atrevido? 

DON  SEBASTIAN. 

ÍAp.  Sin  darme  por  entendido 
)el  caso ,  estorballe  quiero.) 

(Adelántase,) 

ÉEstá  el  señor  don  Femando 
¡ncasa? 

DON  JVAN.  (Ap.) 

¡Hay  licencia  igual t 

DOÑA  ANA  (4p.) 

8 lúe  sucedió  al  fiíi  el  mal 
ue  yo  estaba  recelando ! 

DONJUÁN. 

¿Quién  es?  Quién  desta  manera, 
londe  yo  en  visita  estoy. 
Sin  avisar  entra? 

DON  SEBASTIAN. 

Soy 
Don  Rodrigo  de  Ribera , 

Y  soy,  porque  soy  su  amigo , 
Don  Femando  Vasconcelos ; 
Pero  vos  ¿quién  sois  ? 

doSaana. 

(Ap.  De  celos 
Da  sospechas  don  Rodrigo , 

Y  antes  que  se  empeñe ,  quero 
Estorballe.)  Si  le  halláis 
Conmigo,  ¿que  preffuntais? 
Amigo  es  tan  verdaaero 
El  señor  don  Juan  de  Lara 
Gomo  vos  de  don  Femando; 
Que  si  no  lo  fuera ,  estando 
El  anaeot»  no  pifara 


DONJUÁN.  (Ap.) 

¿Satisfiíciones  le  da  ? 

10  he  reconocido  ya 

El  principio  de  mis  males. 

DON  SEBASTIAN. 

(Ap.  Disimular  me  conviene. ) 
Pregúntele  por  saber. 
Señora ,  lo  que  he  de  hacer 
De  la  obligación  que  tiene 
Al  señor  don  Juan  mí  amigo 
Femando ;  y  asi ,  pensad 

8ue  es  una  vuestra  amistad 
on  él,  don  Juan,  y  conmigo. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

lAea  disimula. 

DO^  ANA.  (Ap.) 

Prudente, 
Cuerdo  y  cortés  se  mostró. 

DONJUÁN. 

Lo  mismo  os  ofirezco  yo. 

(Ap.  ¡  Ab  celos!  la  boca  miente; 

Que  no  es  esta  la  ocasión 

Que  declararos  podéis ; 

Pero  áselas  le  diréis 

Lo  que  siente  el  corazón. ) 

AdoñaAna,donRodriffO,  . 

Os  quedad  acompañanao 

Mientras  viene  don  Femando , 

Puesto  que  sois  tan  su  amigo.   (Vi 


DOfiA  ANA,  DON  SEBASTIAN,  MO 

DOfÍA  ANA. 

ÍAp.  Ya  le  entiendo :  de  celoso 
)a  señales. )  No  os  quedéis, 
Don  Rodrigo;  no  le  deis 
Causa  de  estar  sospechoso. 

DON  SEBASTIAN. 

1  Satisfadon  á  don  Juan 
Queréis  dar? 

DOfÍA  ANA. 

Y  vos  ¿por  qué   ' 
Deso  queréis  que  os  la  de? 

DON  SEBASTIAN* 

iQue  haya  quien,  siendo  galaa. 
Tenga  licencia ,  en  ausencia 
De  vuestro  hermano ,  de  veros? 

D05ÍA  ANA. 

iTeneisla  vos  de  ofenderos 

Y  reñirme  esa  licencia? 

DON  SEBASTIAN. 

¿No  la  tiene  el  que  os  adora? 

DOfUA  ANA. 

¿Vos  me  adoráis? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  mis  otoSv 
¿No  os  han  dicho  mis  enojos? 

DO^ÍAANA. 

No  entendí  tal ;  mas  agón 
Que  claramente  á  decirme 
Vuestro  amor  llepais,  Rodrigo, 
Que  tenéis  licencia^  digo. 
De  ofenderos  y  reñirme.  (1 

DON  SEBASTIAN. 

Y  yo  digo,  pues  pagáis 
Con  tal  favor  mí  afición , 
Que  no  me  deis  la  ocasión, 
Pues  la  licencia  me  dais. 

MOTÍN. 

Y  yo  que ,  pues  ha  tenido 
Tan  dichoso  fin  tu  pena , 
Le  doy  á  Inés  la  cadena, 

I Y  me  tomo  yo  el  vestido.    - 


U  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 
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TO  SEGUNDO. 


Galle. 
CERA  PBIIIIERA. 
bastían  T  DON  DIEGO. 

BOU  SEBASTIAN. 

s  de  hacer,  señor 
,  por  mi,  supuesto 
¿  bien ;  que  yo  en  esto 
5  que  intercesor 
ons^erono, 
irza  que  sepáis 
rdeis  ó  ganáis 
jorqueTo, 
arecienllegado: 
^  las  ocasiones 
dicho,  en  las  acciones 
mando  me  ha  dado 
calidad 
m  tan  entera, 
emulación  dijera 
(O  en  su  amistad. 

DON  NEGÓ. 

is  obligaciones, 
Üan,,  le  tenéis? 

non  SEBASTun. 
degir  podéis 
n  ao6  ocasiones 
3Ík>r,  me  ha  dado : 
3 lograr  confío, 
)  tercero  mío , 
rmana mi  cuidado; 
acrecía  le  dais, 
e  me  d^  la  mano 
adoro,  su  hermano 
(pues  le  obligáis 
1  bien  que  desea) 
roso,  y  á  mi 
lis  asi, 

íendo  que  yo  sea 
>  yerno  cuñado 
ae  importa  ocultalle 
),  puede  aseguralle 
x>no  ese  cuidado. 

DON  DIEGO. 

,  como  es  razón, 
nando ,  y  le  diera , 
e  el  no  ios  tuviera , 
intercesión; 
minarme  quiero, 
que  es  portugués , 
padreloes, 
lome  primero 
rdadero  amigo; 
lemos  de  esperar ; 
I  se  ha  de  tratar 
,  no  conmigo. 

non  SEBASTIAIf. 

» comprometéis, 
nena  desde  hoy 
mando  le  doy. 

DON  DIEGO. 

eis?  No  os  empeñéis.  (Yase.) 


DON  SEBASTIAN. 

el  las  ansias  mias 
is  ansias  de  amor : 
>laneta  mayor 
tante  los  aias 
^Uga  tardanza ; 
le  es  tal  la  ocasión» 
teladiladoD, 
ilaeq^ennza. 


DON  JUAN.~DON  SEBASTIAN. 

DONJUÁN. 

Más  f&cilmente,  señor 
Don  Rodrigo,  parecéis 
A  quien  Teros  no  quisiera 
Que  á  quien  os  procura  ver. 

DON  SEBASTIAN. 

No  sé  por  qué  lo  decis. 

DON  JUAN. 

Digolo  porque .  después 
Que  para  estorbarme  en  casa 
De  doña  Ana  os  encontré , 
No  pude  hallaros,  de  muchas 
Que  os  he  buscado,  una  Tez. 

DON  SEBASTIAN. 

Ni  aun  esta  pluffuiera  4  Dios 
Me  hallárades  sí  ha  de  ser 
Para  decirme  pesares ; 
Que  decir  que  os  estorbé 
Guando  en  casa  de  doña  Ana 
Los  dos  nos  hablamos ,  es 
Un  lenguaje  muy  ajeno, 
Don  Juan ,  del  que  usar  debéis 
Por  vos ,  por  ella  y  por  mi ; 
Porque  ni  á  doña  Ana ,  á  quien 
Mira  con  respeto  el  sol , 
Ospudistes  atrever, 
Ni  ella  permitir  que  á  solas 
Con  mas  licencia  la  habléis 
Que  en  presencia  de  testigos , 
Ni  vos ,  conforme  á  la  ley 
De  noble ,  cuando  eso  fuera , 
Lo  debéis  dar  á  entender, 
Ni  á  mi ,  que  soy  de  su  hermano 
Tan  estrecho  amigo ,  es  bien, 
Cuando  olvidéis  lo  demás. 
Que  dése  modo  me  habléis. 

DON  JUAN. 

Esas  son  caballerías 
DeAmadis  yFlorisel, 

Y  se  os  luce ,  don  Rodrigo, 
Lo  recien  llegado  bien , 
Pues  ignoráis  (¡ue  en  la  corte 
La  competencia  es  cortés. 
Permitido  el  galanteo 

Y  usado  el  dallo  á  entender ; 

Y  más  donde  la  ocasión    - 
Por  que  os  he  buscado,  (üé 
Esta  sola ;  que  me  importa 
Saber  de  vos  si  tenéis 
Prendas  de  amistad  no  más , 
O  empeños  de  amor  también , 
Con  doña  Ana  Vasconcelos, 

Y  si  en  vos  he  de  tener 
Amigo  ó  competidor. 

DON  SEBASTIAN. 

Mal  os  ha  informado  quien 
Os  dijo  que  los  precetos 
De  noble  y  salan  no  sé , 

Y  que  cuando  amante  sea. 
De  mi  lo  habéis  de  saber ; 
Fuera  de  que  os  engañáis 
Si  pensáis  que  en  mi  no  es , 
Para  estorbar  vuestro  amor, 
Bastante  ocasión  tener 
Amistad  á  don  Femando. 

DON  JUAN. 

Con  ese  color  queréis 
Pasar  por  virtud  conmigo 
Lo  que  es  delito  con  él. 

Y  puesto  que  asi  lo  entiendo , 
En  resolución  sal>ed 

Que  si  vos ,  como  Faetón , 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro » eata  espada 


Un  rayo  ardiente  ha  da  ser , 
Que  en  vuestras  cenitaa  Uaeva 
Escarmientos  otra  tm. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO.— DiCHOi. 

DOH  PSIKNANDO.  {Ap.) 

¿Qué  es  esto? 

DON  SEBASTUN. 

Al  fin  me  trátala 
Como  i  forastero ,  pues 
Desconocéis  este  acero; 

(Empuñan,) 
Mas  presto  Teréis  en  él 
Vuestro  engaño  y  mi  Talor. 

DON  FEBNANDO. 

Don  Juan  de  Lara ,  tened ; 
Don  Rodrigo,  basta. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

I  Ah  cielos  t 

DON  FEMANDO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

Pues  os  ponéis 
De  por  medio ,  ya  no  es  nada. 

DON  FERNANDO. 

Si  acaso  puedo  saber 
La  causa  deste  disgusto, 
A  gran  Tentura  tendré, 
Don  Juan,  llegar  á  ocasión 
De  evitallo  y  componer 
De  los  dos  la  diferencia. 

DONJUÁN. 

Solo  deciros  podré 
Que  á  mi  me  sobra  rasoo, 
Y  que  la  suerte  cruel 
No  pudo  hacerme  pesar 
Affora  mayor  que  haber 
Liesado  vos  á  impedir 
Miuiria. 

E8CE1IA  V. 


(Vate,) 


DON  SEBASTIAN,  DON  FERNANDO. 

DON  FEBNANDO. 

Don  Juan,  volved.-» 
Fuego  despiden  sus  ojos, 
Y  el  viento  injurian  sus  plés.— 
¿No  puedo  yo ,  don  Rodrigo , 
Saber  qué  es  esto? 

DON  SEBASTIAN. 

1  No  veis 
Que  el  silencio  de  aon  Juan 
Me  le  ha  obligado  á  tener. 
Pues  á  TOS  mismo.  Femando, 
No  ha  de  pareceres  bien 
Que  yo  remita  á  la  lengua 
Lo  que  ¿  las  espadas  el? 

DON  FERNANDO. 

Basta;  doyme  por  Tencido. 

ÍAp.  Lucrecia  sin  duda  es 
jB  ocasión,  porque  don  Juan 
Es  su  amante,  y  le  escuché 
Sentimientos  de  celoso.) 
Decidme,  Rodrigo,  pues 
I  Qué  hay  de  mi  esperanza  ?  ¿  Hablastes 
A  don  Diego? 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  le  hablé; 
Y  aunque  conoce  y  estima 
Lo  mucho  que  merecéis, 
Responde  que  por  agora 
No  se  puede  resolver. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  MlR  »E  ALARGON. 


Bo»  nmaiiM». 
¿Esoesestimtnne? 

j  DON  StBiSTUlV. 

Prendas 
De  tanto  valor  ;  queréis 
Que  solo  á  vuestro  deseo 
Atentas,  Femando,  estén? 
1 A  vos  solo  habrá  tirado 
Dorado  arpón ,  desde  aquel 
Cielo  de  Lucrecia ,  amor? 
1  Vos  solamente  seréis 
Quien  conquiste  su  herttiasun 

Y  contraste  su  desden, 
Que  á  la  primer  diligencia 
Os  prometistes  vencer? 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido , 

Y  lo  que  pudiere  haré. 
Pues  dilatar -no  es  negar. 
Paciencia,  amiga,  tCMoed; 
Que  empresas  tan  importantes 

Ño  se  acaban  de  una  vez.         ( Vate.) 

ESGEHA  VI. 

DON  FERNANDO. 

iQué  sospechas,  qué  <^eles 
Son  estos,  suelte  crael , 
Con  que  a  mi  pedio  abrasado 
Tan  dura  guerra  movéis  ? 
Con  tantos  y  tan  urgentes 
Indicios  di  que  es  innel 
A  mi  amistad  don  Rodrigo , 

Y  que  de  Lucrecia  es 
Amante ;  que  con  don  Diego 
Tiene  amistad  le  escuché, 

Y  desde  la  Nueva  España 
Viene  dirigido  á  él. 
Visitóle  á  excusas  mías, 
Que  claramente  se  ve 

Que  lo  excusó  con  cuidado; 
Que  á  no  recatarse,  pues 
Era  tan  recien  venido 
A  Madrid ,  para  saber 
Siquiera  donde  vivia , 
Me  preguntara  por  él. 
La  ocasión  desta  pendencia 
€on  don  Juan ,  por  celos  fué , 
Claro  está ;  gue  él  le  deda : 
«  En  resolución  sabed 
Que  si  vos,  como  Faetón, 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro ,  esta  espada 
Un  rayo  ardiente  ha  de  ser. 
Que  en  vuestras  cenizas  llueva 
Escarmientos  otra  vez. » 
Pues  si  nació  la  cuestión 
De  celos  y  j  don  Juan  es 
De  Lucrecia  pretendiente, 
Lucrecia  la  causa  fué, 

Y  de  don  Rodrigo  está 
Celoso  don  Juan ;  que  á  ser 
Yo  la  causa ,  se  mostrara 
Conmigo  airado  también , 

Y  no  dnera  á  Rodrigo, 
Riñendo  ahora  con  él : 

«  Que  si  vos ,  como  Faetón , 
El  pensamiento  atrevéis 
Al  sol  que  adoro...  >  Demás 
Que  don  Rodrigo ,  ^por  qué 
Me  ocultara  la  ocasión , 
Si  mi  pretensión  lo  es? 
Luego  deste  y  los  demás 
Indicios,  y  responder 
Agora  tímidamente 
A  mi  intento ,  bien  se  ve 
Que  es  amante  de  Lucrecia 

Y  es  á  mi  amistad  infiel. 
Mas  ¿cómo  puede  ser  noMe 
Quien  es  engañoso,  quien 
Es  ingrato  á  quien  le  ha  dado 


La  vida  una  y  otra  vez? 
I  Vive  Dios ,  si  lo  averiguo 
( Pues  para  hacerlo  he  de  «er 
Argos  que  imprima  los  ojos 
En  las  huellas  de  sus  pies). 
Que  he  de  quitarle  la  viaa 

gue  le  di ,  pues  á  perdelr 
1  beneficio  condena 
A  los  ingratos  la  ley. 


(Voie.)  ¡ 


^ 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  tlL 
motín  ,  DOÑA  ANA » INÉS. 

aOÑA  AIIA. 

i  Dónde  tu  duefio  quedó  ? 

■omi; 
:  Qué  caminas  diligente! 
En  una  visita,  enfrente 
De  la  Trinidad ,  entró, 
En  una  casa  en  que  habita 
Un  don  Diego. 

Ap.  {Oh  santos  cielos! 
a  toca  en  el  alma  á  celos. 
De  Lucrecia  esta  visita.) 
Pues  ¿qué  tiene  don  Rodrigo 
Con  don  Diego? 

Monif. 

Solóse 
Que  en  su  casa  le  dejé  \ 
Porque  pasando  un  amigo 
Por  alli ,  me  convidó 
Con  lugar  en  la  comedia , 
Donde  dos  horas  y  media 
De  pasatiempo  me  dio; 
Que  por  ser  ducho  en  la  corte, 

Y  yo  de  los  mas  bisoBos , 
Fué  en  el  solfo  de  los  moños 
Del  aparaoor  mi  norte. 
«¿Veis,  dijo ,  aquella  que  está 
Con  el  manto  de  añascóte, 

Y  anda  por  Bladrid  al  trote , 
Ruina  del  tiempo  ya? 

Yo  la  conoci  edificio , 

Y  una  moza  á  quien  crió 

Y  en  su  nifiez  la  sirvió , 
Hoy  la  tiene  eh  su  servicio. 
La  que  ves  que  con  el  guante 
Vuelto ,  y  los  dedos  en  forma 
De  luna  bicorne ,  informa 

De  los  riesgos  de  su  amante , 
( No  puedo  tener  la  risa), 
Una  vez  á  verla  entré 
Muy  de  mañana ,  y  hallé 
Puesta  la  fénix  camisa 
Al  fuego ;  y  á  imitadoD 
De  nuestra  madre  primera , 
Le  daba  una  manta  higuera, 

Y  paraíso  un  colchón. » 
En  esto  salió  á  cantar 
La  müsica  de  Vallejo, 

Y  luego ,  cada  treb^o 
Encajado  en  su  lugar. 
La  comedia  se  empezó , 

Y  al  punto  los  mosqueteros 
Dieron  en  decir ,  « ¡  sombreros! » 

Y  como  se  descubrió 
Todo  infante  por  igual , 
Quedó  junto  y  sosegado : 
Era  un  país  empedrado 
De  cabezas  el  corral. 

La  comedia  felizmente 
Aplaudida,  al  puerto  llega ; 
Que  era  de  Lope  de  Vega , 

Y  el  baile  de  Benavente. 

Y  dado  tjk  k  la  historia , 


Salió  la  gente,  y  nlf^ 
Vine,  y  conté  lo  que  vi : 
Aqui  gracia ,  y  después  gloria. 

DO.^  Alfl. 

Hasidolardadon 
Como  de  tu  ingenio  agudo. 
(\p.  Pero  divertir  no  pnio 
Las  penas  del  corazón.) 
Vete,  y  á  tu  dueño  di, 
Motin ,  que  ai  punto  ne  telu 

nofnr. 

Mandalle  lo  que  desea 
N  o  es  preceto ,  piedad  Ú, 
I  No  me  hablas ,  Inés?  ¿Te  há  dáH 
La  cadena  autoHdad , 
Presunción  y  gravedad  t 

ims. 
Aunque  el  oro  es  tan  pesado , 
Que  hacerme  grave  pudiefa» 
Nunca  lo  seré  contigo; 

Í^ue  solo  por  don  Rodnge , 
;uando  por  ti  no  lo  hiciera» 
Te  estimara. 

voTiir. 

Bien  entiendes 
La  musa ,  bien  lo  rodeas* 
I A  mi  señor  lisonjeas! 
¿Otra  cadena  pretendes?         O 

'  ESCENA  Vm. 

DOÑA  ANA,  nC& 

dóHáaiú. 

¿Inés? 

mis. 
Señora. 

DOfiARA. 

To  estoy.M 
I  No  sé  cómo  estoy. 

iins8« 

¿De  qué! 

DO^A  aHa. 

Ayer  á  amar  empecé , 

Y  á  tener  sospechas  hoy. 
i  Oh  pensiones  del  amor! 

INÉS. 

Pues  ¿qué  recelas,  señora? 

nOÜA  ANA. 

¿No  viste  que  dijo  agora 
Motin  que  entró  su  señor 
Esta  tarde  á  visitar 
A  don  Diego? 

IlfBS. 

Si. 

DOÜAAIIA. 

¿No  es 

Padre  de  Lucrecia? 

INCS. 

Pves 

Por  eso  ¿has  de  sospechar 
Que  la  adora  y  te  despredaí 
Siendo  tan  recien  venido ^ 
Que  apenas  habrá  tenido 
Tiempo  de  ver  á  Lucrecia? 

DOÑA  ANA. 

Tiempo  ha  tenidojr  lagar*. 
j^No  te  acuerdas  tu  dúe  cuándo 
Don  Rodrigo  y  don  Femande 
Llegaron  á  este  lugar, 
Lucrecia  estaba  eonraif^ 

Y  al  partirse  la  miraron^ 

Y  su  buen  aire  alabaron 

Don  Fernando  y  don  Rodrigo? 


I 


Es  verdad. 


UC8. 

doíUaiia. 
¿No  SÉlié  ItKgO 


drigo,IiMl,deii|ttf 
posada? 

IXES. 

Sí. 

icaso  el  amor  ciego 
i  (pues  cada  día 
layoii»  hazañas) 
]e  las  pestañas 
fe  éí  manto  descobría 
¡a,  7  el  movimiento 
]Qeta  ausentó, 
ojos  le  nevó 
ffo  el  pensamiento , 
lo  seguir  sus  faoeUas, 
a  le  estamparía» 
mer  la  seguía, 
isadas  estreilas? 

mas. 
sel  campo,  señora, 
sible;  mas  dudo, 
fue  seguirla  pado, 
liciese  quien  te  adora 
punto  que  te  vio. 

OO^A  ANA. 

)bliffa  á  pensar 
myrácil  de  mudar 
n  fódlmente  amó. 
bermauo  ha  llegado. 

E8CEBMLIZ. 

N  PERNAIVDO.— Dichas. 

BOÜ  FBiuiAimo.  (Ap,) 

>  be  de  perdonar 

pneda  averiguar 

a ;  que  aunque  me  ha  dado 

asion don  Rodrigo, 

t  ba  de  resolver 

áos  á  creer    ' 

les  de  un  amigo. 

DOi^A  ANA. 

ipp  de  verte,  hermano? 

DONFERNANaO. 

e  de  que  vivo, 
lue  tardo  en  verle, 
>n  los  males  míos, 
solos ,  Inés. 

INES.  {Ap.) 
esto?  ¿Si  halirá  sabido 
res  don  Peinando 
nnana  7  don  Rodrigo?  (íV/<«. 

ESCENA  X. 

i  AMA  f  DON  FERNANDO. 

BOlfAANA. 

10S80I0S,  7a  espero 
¡nana ,  hemaoo  mió, 
mlsoonfkisiones, 
esarea  alivio. 

Hm  VBWf  AlfnO. 

)r  daré  diferente 
ento  vengativo, 
oe  diga  verdades, 
larme  pelisros.) 
•,  qnenda  nermana, 
lentes  ludidos 
os  ojos  de  Lucrecia, 
D  dos  ra70$  miro 
rmira  benignas 
eUas  don  Rodrigo. 

DOÜA  ANA.  (Ap.) 

li !  No  mintió  el  alma. 

nos  FEaNAÜDO. 

i07olmicliKs  


) 


LA  tX»k  B€SCX  lA  PBNA. 

En  demandataniüehosa 
Partió  de  los  mar»  Indios 
A  los  puertos«spañoles , 
Con  don  Dieao  convenido , 

Y  estimado  cíe  Lucreda; 
Aunque  su  ventara  envidio. 
Reconozco  su  facón, 

Y  haré  mal  si  solidto 
Conquistar  una  enemiga 

Y  contrastar  un  amigo 
Que  por  alcanzar  su  mano 
Discurrió  tantos  caminos. 
Tantos  trabajos  sufirió , 

Y  venció  tantos  peligros. 

Y  asi ,  para  fesolverme , 
Doña  Ana ,  á- mudar  designios 

Y  buscar  en  otros  ojos 
Fuego  que  enjute  los  mios, 
Falta  solo  reoucnr 

A  evidencia  los  indioios ; 

Y  tu  ingenio  7  discreción, 
Hermana,  han  de  ser  d  hilo 
Que  saque  á  luz  mi  cuidado 
Deste  ciego  laberinto. 

Tú  has  de  vehe  con  Lucrecia, 

Y  tú  de  sus  labios  mismos , 
Con  industria  al  disimulo, 

Y  con  cautela  al  descuido. 
Has  de  saber  si  son  sombras 
O  verdades  lasque  he  visto. 

DOÑA  AMA. 

De  mi  tus  intentos  fia. 
Que  me  tocan  como  mios. 

DON  FERNANDO. 

Otra  vez  te  advierto ^  hermana. 

Que  con  tan  sutil  estilo 

Te  informes ,  que  ni  Lucreda 

Entienda  ni  don  Rodrigo 

Que  tú  inquieres  cuidadosa , 

Ni  70  celoso  averiguo.  ( Vase.) 

ESCENA  XL 

DOftA  ANA. 

¿Quién  pensara  que  la  nave 
Que  por  los  azules  vidrios 
Del  mar,  exhalado  teño. 
Cuando  m  los  pardos  vagios 
Rompe  la  ensebada  quilla , 
Halle  en  los  escollos  mismos. 
Para  venceüoa  mis  füeraaa, 

Y  más  alas  para  huirlos? 
Dudando  si  me  igualaba 
En  calidad  don  Rodrigo, 
El  golfo  de  amor  oorna 

Mí  esperanza ;  7  cuando  miro 
Agravios  en  que  padece 
Naufragio  el  intento  mió , 
En  ellos  mismos  ha  hallado 
Mi  amor  nuevos  incentivos , 
Nuevas  alas  mi  deseo. 
Más  fuerza  mis  desvarios , 
Más  resolución  mis  dudas, 

Y  mi  afición  más  motivos. 
Porque  si,  como  sospecha 
Don  remando  7  70  colijo , 

Don  Diego ,  oue  es  tan  prudente. 
Tan  principal  7  tan  rico , 
Ha  estimado  por  esposo 
De  su  hija  á  don  Rodrigo, 

Y  le  llama  (cuando  tantos 
Caballeros  conoddos 
En  España  la  desean) 
Desde  los  remotos  indios 
Para  hacerle  más  dichoso. 
Por  conocerle  más  digno ; 

Y  ella  lo  prefiere  á  tantos 
Más  galanes  que  Nardso, 
Más  que  París  pffndpales 

Y  más  que  Plrano  iuos» 


Que  la  obligan  4«alMos 

Y  la  aCBSM  á.auspinMi ; 
Claro  está  oue  la  morede^ 
Claro  está.  Pues  sieonmigo 
Pudieron  tanta  sus  partes. 
Cuando  por  no  haber  sabido 
Su  calidad  me  debiera 
Reprimir ,  que  el  amor  mió 
Volaba  ücero,  como 

Tal  vez  ei  neblí  castizo. 
Sin  que  estorben  las  pihuelas 
De  los  pies  á  los«atíiiII06 
De  las  alas,  hadla  d  sol 
Remonta  el  vuelo  si  ha  visID 
En  la  corona  dd  vianto 
El  pájaro  fugitivo; 
¿Qué  será  cuando  esta  duda 
No  enfrena  mis  desvarios? 
Qué  será  cuando  conozco 
Lo  que  pierdo?  Cuando  Invidit» 
Lo  que  mi  enemiga  alcanzad 
Cuando  agraviada  me  incito» 
Declarada  me  avergüenzo, 
Engañada  desconfió , 
Enamorada  me  abraso 

Y  celosa  desatino? 


DON  SEBASTIABL-'-4M>S A  ANA 


DON 

A  obedecerte,  se&ora» 
Vengo  turbado. 

DOffA  ANA. 

¿Deque? 

DON  8BSA8TUII. 

Como  sabes  de  mi  fé 
La  verdad  con  que  te  ad<Nra » 
Haberle  mandado  agora 
A  quien  su  cuidado  emplea 
Solo  en  verte ,  que  te  vea « 
Bfe  ha  causado  confusión ; 
Que  á  nadie  aln  ooasiou 
Le  mandan  lo  que  desea» 

do9a  ana. 

(Ap.  i  Ah  fiílso!  Ocultar  tmauía» 
Para  averiguar  mi  agravio. 
En  la  lisonja  del  labio 
Del  corazón  el  tormento.) 
Rodrigo,  mi  mandamienlo 
Fué  de  mi  amor  diligencia. 
Que  no  pudo  mi  paaenda 
Fiarla  de  tu  cuidado. 
Dime ,  dime ,  ¿en  qué  has  gastado 
Tan  largas  horas  de  ausencia? 

DON  SEBASTIAN. 

De  mi  posada  sali 

A  las  dos ;  que  tú ,  que  diste 

Luz  á  mis  OJOS,  me  viste. 

DOSÍA  ANA. 

No  pregunto  lo  que  vi. 

DON  SIBASTUn. 

Lo  demás  escucha. 

DOfAAMU 

Di. 

Ap,  Si  se  recata  conmlfo^ 
me  oculta  don  Rodrigo 
Que  á  don  Diego  visitó. 
Es  derto  que  me  ofeudió.) 

DON  tuBAanáX. 

Fui  á  visiur  un  amigo. 

doíVaana. 

¿Dónde  vive? 

DON  SEBASTUN. 

Viveenflrenta 
DelaTrinidadt 


^ 


m 


COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


MÜAAICA. 

(Ap.  I  Ah  délos* 
Ya  el  Incendio  de  mis  celos 
Mitiga  la  ñiría  ardiente , 
Pues  confiesa  fódlmente.) 
¿Cómo  es  su  nombre  ? 

PON  SIBASTIAN. 

Don  Diego 
De  Mendoza. 

nOÜAÁHA. 

(Ap.  Más  sosiego 
Voy  cobrando. )  ¿Y  á  qué  bora 
Le  dejaste? 

DON  SESASTUN. 

Emn,8efiora, 
Lascoatro. 

doSáara. 

(Ap.  Ya  crece  el  fuego.) 
Estando  ausente  de  mi , 

ÍDos  boras  con  él  gastaste? 
focbo  te  importó. 

DOlf  SBBASTUH. 

Eso  baste 
Para  disculpa :  salí 
De  su  casa... 

ftOÜA  ANA. 

Tenabi; 
No  salgas  tan  presto ,  no; 
One  no  es  bien  aue  pase  yo 
Tan  apriesa  del  lugar 
Donde  á  quien  adoro,  estar 
Tan  de  espado  le  importó. 
(Ap.  Suspenso  y  descolorido 
Ha  quedado :  ya  ¿qué  espero? 
Recelo  Uié  verdadero 
El  que  mi  bermano  ba  tenido» 
De  que  llamado  ha  venido 
A  ser  de  Lucrecia  esposo. ) 
Responde. 

DON  SEBASTIAN. 

Impulso  piadoso 
Me  trajo  de  mi  destino , 
Que  en  tus  ojos  me  previno 
Estado  tan  venturoso. 

DOÑA  ANA. 

Claro  está  que  bas  de  dorar 
Con  lisonjas  mis  actravios ; 
Que  mentir  saben  Tos  labios» 
Si  el  i>ecbo  sal>e  enga&ar ; 
Mas  si  me  ouieres  dejar 
Satisfecha,  naz  una  cosa. 

DON  SEBASTIAN. 

Ninguna  hay  dificultosa. 

OOftA  ANA. 

(Ap.  Probarle  quiero.)  ¿Has  de  ser 
Mi  esposo? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Puedo  tener 
Suerte  yo  mas  venturosa? 

DOi^A  ANA. 

Pues  dame  la  mano. 

DON  SEBASTIAN.  (i4p.) 

¡Ab  délos! 
Pues  don  Diego  t  ¿  qué  sabéis  ?  > 
Me  dyo ;  €  no  os  empeñéis , » 
Con  misteriosos  recelos ; 
Y  doña  Ana  Vasconcelos 
Se  resuelve  á  ser  mi  esposa 
Tan  fácil  y  presurosa 
Sin  saber  quién  soy :  amor^ 
Mirad  oue  puede  el  honor 
Hallar  la  espina  en  la  rosa. 

DOÑA  ANA. 

iQué  dudas?  Qué  te  suspendes? 
lura,  traidor,  si  has  mentido , 
Pues  no  admites  ofrecido 
Lo  que  dices  que  pretendes. 


OONSEBASTIAII. 

Porque  tu  valor  ofendes , 
Confuso,  doña  Ana,  estojt 

Y  crédito  no  le  doy 
A  tu  arrojada  fineza. 
Pues  me  of^ces  tu  bellesa 
Antes  de  saber  quien  soy. 

DOÜAANA. 

¿Cuando  te  ofirezoo  la  mano 
Culpas,  falso  don  Rodrigo, 
La  fineza  en  que  te  obligo 
De  arrojamiento  liviano  ? 

DON  SEBASTIAN. 

Yo ,  mi  bien,  debo  á  tu  hermano 
La  vida ,  y  no  he  de  agraviar 
Su  amistad ;  que  aunque  en  amar 

Y  servir,  sin  que  lo  entienda 
Don  Fernando,  no  le  ofenda. 
Le  ofendiera  en  alcanzar. 

BOCANA. 

Basta :  probar  be  querido 
Tus  intentos ;  que  no  fuera 
Yo  tan  fácil ,  que  te  diera , 
Sin  haberte  conoddo, 
La  mano.  Ya,  fementido. 
De  tu  sangre  v  lealtad 
He  visto  aqui  la  verdad ; 
Porque  ni  puede  quien  sienta 
De  amor,  mentir,  ni  quien  miente 
Puede  tener  calidad. 

DON  SEBASTUN 

Oye. 

DOff  A  ANA. 

Vete;  que  de  boy  más. 
Primero  que  los  oidos 
A  tus  balaffos  fingidos 
Aplique,  oíel  sol  verás 
Volver  la  carrera  atrás. 


{Vase.) 


DON  SEBASTUN 

Solo  siento  de  tu  en^ño 
Tu  enojo ,  gue  no  mi  daño ; 
Porque  mi  le  me  asegura 

aue  10  que  el  engaño  jura 
uebrantará  el  desengaño. 


(Vm.) 


Coarto  deitinado  á  don  Antonio  ea  au  de 
don  Diefo. 

ESCENA  Zm. 

DON  ANTONIO  t  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

En  este  corto  aposento, 

?ue  sale  á  esa  galería, 
endréis ,  mientras  pasa  el  dia , 
Recatado  alojamiento. 

DON  ANTONIO. 

Vos  sois  mi  amigo ,  y  trazar 
Tan  bien  como  yo  sabréis , 
Pues  mi  intento  conocéis 
Lo  que  me  puede  importar. 

DON  DIEGO. 

Fiarlo  podéis  de  mi, 

Don  Antonio.  Mas  ya  espero 

A  Don  Sebastian,  y  quiero, 

Porque  pueda  entrar  aqui 

A  verse  con  vos  á  solas 

Sin  dar  sospechas ,  salir 

A  aguardarle.  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ANTONIO. 

Pues  vivir 
He  podido  entre  las  olas 
Del  cuidado  y  el  tormeoto» 


Tened  valor,  eoraioa. 
Para  que  en  esta  ocasión 
No  08  dé  la  muer(e  el  contento 
De  ver  tras  tanta  tormenta 
El  puerto  de  mi  esperansa , 
El  plazo  de  mi  venganza 
Y  el  término  de  mi  afirentt. 


DON  SEBASTUN  t  DON  DIE 
DON  ANTONIO. 

DON  DIEGO. 

Veíale  aqui. 

DON  SEBASTIAN. 

Gracias  á  Dios 
Que  tal  bien  llego  á  alcanzar. 

DONDIEGO. 

Yo  os  guardo  la  puerta ;  hablar 
Podéis  seguros  los  dos.  | 

ESCENA  ZVL 

DON  ANTONIO,  DON  SEBAS: 

DON  SEBASTIAN. 

Padre  y  señor,  esa  mano 
Me  dada  besar. 

DON  ANTONIO. 

Teneos;     {AM 
Que  si  bien  á  mis  deseos 
Los  brazos  resisto  en  vano , 
Forzoso  afecto  de  amor , 
Pero  ni  habéis  de  besarme 
La  mano .  ni  habéis  de  darme 
Nombre  de  padre  y  señor 
Antes  que  me  hayáis  oido 
El  fin  con  que  os  he  llamado ; 
Porque  en  sabiendo  mi  estado 
No  os  halléis  ari^pentido. 

DON  SEBASTIAN. 

Decid ,  señor,  y  pensad 
Que  las  amenazas  son 
Tan  grandes,  que  el  corazón 
No  teme  el  golpe. 

DON  ANTONIO. 

Escuchad: 
En  la  ciudad  populosa 
Que  del  lusitano  reino 
Es  corona,  cuyos  ^és 
Besa  el  caudaloso  Tejo, 
Segó  la  enemiga  parca , 
Como  os  escríbi ,  los  cuellos, 
En  su  juventud  florida, 
A  uno  y  otro  hermano  vuestro. 
Ellos  por  siempre  perdidos, 
Vos  de  cobraros  tan  lejos. 
Quedé  como  no  sabré, 
Sebastian,  encarecerlo; 
Mas  ¡  ay  de  mi !  que  el  dolor 
Deste  daño  fué  pequeño 
Si  lo  comparo  ai  que  hallé 
Donde  buscaba  el  remedio; 
Que  en  traeros  á  mis  ojos 
Libraba  todo  el  consuelo 
I>e  mi  senectud  caduca ; 
Y  prevenido  y  atento 
A  daros  feliz  estado. 
Codicioso  y  satisfcdio 
De  la  hacienda  y  hermosura. 
Calidad  y  entendimiento. 
Honestidad  y  opinión 
De  doña  Ana  Vasconcelos,     . 
Una  portuguesa  dama , 
Milagro  de  nuestros  tiempos; 
Quise  teneros  con  ella 
Concertado  casamiento, 
Temeroso  de  perder 
La  ocasión  de  ts^  evploot 


8i  histt  TOros  en  Esptfia, 
Dflitaba  el  proponerlo. 
Tiii.  Sebastian,  un  dia. 
El  mis  triste  y  más  funesto 
Qoe  dio  á  mis  prol^os  afios 
Li  carrera  de  los  cielos » 
A  doD  Fernando ,  qne  solo 
En  hermano  j  era  dneito 
De  do&a  Ana ,  le  propuse^ 
Formi  desdicha,  mi  intento. 
Escachóme  con  desden , 
Respoidíóme  con  desprecio, 
Irritóme  presumido, 
T  resolvióme,  soberbio, 
Areplicarledemodo 
Qoe  fué  entre  los  dos  creciendo 
Délas  pesadas  razones 
De  lance  en  lanoe  el  empeño , 
Hasta  que...  Mas  pronunciallo 
No  podré;  que  el  sentimienio 
ras  i  la  gargtnta  un  nudo 
Pttqne  no  salga  del  pecho 
U  Toi  4  decir  mi  agravio ; 
Tel  corazón .  con  recelo 
De  qoe  la  vida  no  os  baste 
A  resistir  tanto  fuego» 
Ea  lágrimas  anticipa 
B  reparo  del  incendio. 

SON  8BBASTI49. 

Aobid  ya,  ejecutad 
Deoia  ?es  el  golpe  fiero ; 

Íedar  á  pausas  la  muerte 
más  tirano  tormento. 

non  ANTONIO. 

Id  presencia  de  testigos , 

tiá  las  foces  ocumeron , 
laniere  destas  canas 
■prinió  los  cinco  dedos... 

non  SEBASTUIf . 

¡TilgameDios! 

noif  AirroNio. 

Que  dio  espuelas 
¡adada  á  sn  atrevimiento 
juandaDidad,  que  pensé 
míe  sirviera  oe  (reno, 
¿pode  vendarme  allí ; 
9ne  demás  de  que  no  tengo 
Fjiaia ,  aunque  tenga  valor, 
nffa  esgrimir  el  acero , 
yiedé,  con  el  mismo  agravio, 
¿u  atónito  y  suspenso 
I  tan  sin  mi ,  como  queda 
Aquel  á  quien  dio  primero 
^golpe  del  rayo  asombros, 
W  avisos  la  voz  del  trueno, 
gttóoces  pues  fué  forzoso, 

&^  desdichado  remedio, 
le  olvidase  mi  afrenta 
mi  ausencia  ▼  con  el  tieir.po. 
^go  oculto  de  Lisboa , 
T  Bodado  él  nombre,  vengo 
^  Madrid ,  que  en  su  grandeza 
¿m  oonftision  espero 
2^vertir  mis  pesares , 
z^  vivir  más  secreto ; 
¿niovido  de  que  estaba 
¡g|  esta  corte  don  Diego 
!¡¡^  Mendoza ,  de  quien  solo 
ijj^e  fiar  mis  intentos , 
^tque  mi  aflrenta  sabia, 
¿  pe?  ser  tan  verdadero 
S¡Ugo,  que  A  mi  enemigo 
9iveces hubiera  muerto 
?  niera«  como  vengarme, 
{¡^Uaraviarme  el  hacerlo; 
J^t  afios  estuve  oculto , 
¿^^^  esperanza  de  veros, 
5^  tma  posada  humilde ; 
^^^aOo  mi  desttaio ,  atento 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

Como  si  mi  agravio  mesmo 
No  contase  de  los  dias 
Los  instantes  A  recuerdos , 
Trajo  á  Madrid ,  A  mis  ojos , 
A  mi  ofensor :  ved  ¡qué  efeto 
De  su  presencia  esperal>a. 
Si  de  su  memoria  muero ! 
Por  esto,  y  por  ocultarme 
Más  y  tenerle  más  lejos. 
Me  ful  A  un  lugar  que  en  Asturias 
Rinde  tributo  A  don  Diego. 
Estos  son ,  don  Sebastian , 
Mis  casos ;  mirad  con  esto 
Si  con  razón  os  impido 
Que  señor  y  padre  vuestro 
Me  llaméis ,  y  que  en  mi  mano 
Pongáis  los  labios ;  que  puesto 

§ne  yo  honrado  os  engendré , 
deshonrado  me  veo , 
Hoy  no  soy  el  que  era  entonces; 

Y  asi,  hasta  volver  á  serlo, 
Ni  podéis  llamarme  padre. 
Ni  llamaros  hijo  puedo. 

A  vos  en  mi  os  anrentó 
Don  Femando  Vasconcelos, 

Y  asi  os  toca  el  desagravio; 
Que  vos  érades  yo  mesmo , 
Por  la  representación 
Legítima  del  derecho , 
Pues  érades  hijo  mió 

Cuando  este  agravio  me  hicieron. 

Y  como  cuando  recibe 

El  rostro  la  afirenta,  el  duelo 
No  obliga  á  que  el  mismo  rostro 
Mueva  el  vengativo  acero. 
Sino  el  brazo ,  que  es  la  parte 
Del  hombre  que  puede  hacerlo, 

Y  la  venganza  del  brazo 
Deia  el  rostro  satisfecho ; 
Asi  pues  del  h^o  y  padre 
Forma  la  ley  un  compuesto: 
Cuando  el  padre  está  incapaz 
De  vengarse ,  es  deste  cuerpo 
El  rostro ,  y  el  brazo  el  hijo 
Que  puede  satisfacerlo. 

Con  esto  adiós ,  y  á  mis  ojos 
No  volváis ;  que  ni  he  de  veros. 
Ni  vos  á  mi ,  hasta  que  hayáis 
Cobrado  el  honor ,  supuesto 

8ue  mientras  no  le  cobréis, 
on  vergüenza  nos  veremos 
El  uno  al  otro :  yo  á  vos , 
Don  Sebastian ,  por  haberos 
Deshonrado ;  y  vos  á  mi , 
Por  no  haberme  satisfecho.      (Vase, 

ESCENA  XVII. 

DON  SEBASTIAN. 

:  Que  el  mismo  que  me  quitó 
£1  honor  es  á  quien  debo 
Después  dos  veces  la  vida, 

Y  es  mi  amigo  el  más  estrecho , 
Yes  hermano  del  hermoso 
Centro  de  mis  pensamientos. 
De  quien  me  obligan  favores 

Y  me  aprisionan  deseos , 

Y  me  alientan  esperanzas 
De  ser  su  esposo !  ¿Son  estos 
Delirios  de  la  fortuna. 

Que  dispensa  los  efetos 
Sin  atender  á  las  causas, 
O  son  del  cielo  misterios. 
Que  A  venganza  tan  forzosa 
Le  previno  impedimentos 
Tan  forzosos ,  pues  parece 
Que  con  atención  ha  hecho 
Que  deba  la  vida  A  quien 
La  vidaquitalla  debo, 

Y  que  A  verme  haya  traido, 

Y  A  adorar  los  ojos  bellos , 
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Y  A  merecer  los  favores 

De  su  hermosa  hermana .  el  meamo 

8ue  arrogante  y  presumido 
esdeñó  mi  parentesco, 

Y  que  la  mano  me  ofrezca 
La  misma  que  A  mi  desprecio 

Y  al  agravio  de  mi  padre 

Dio  ocasión?  \  Válgame  el  cielo! 
:Qué  encuentro  de  obligaciones 

Y  qué  confusión  de  encuentros! 
No  puedo  cobrar  mi  honor 

Sin  dalle  muerte ,  ni  puedo 
Matalle  sin  ser  ingrato , 
Delito  el  más  torpe  y  feo. 
El  más  detestable  y  más 
Indigno  de  noblesj^echos; 
Ni  sin  perder  A  dona  Ana, 

Y  la  vida  si  la  pierdo. 

Si  porque  me  dio  mi  padre 
Una  vez  la  vida ,  tengo 
De  vengar  en  don  Fernando 
El  agravio  que  le  ha  hecho ; 
Don  Fernando  ¿no  es  mi  padre 
Dos  veces ,  pues  es  lo  mesmo 
Librar  de  muerte  que  dar 
La  vida ?  Pues  ¿cómo  puedo 
Matalle?  y  ¿cómo podré 
:  Ay  de  mí !  dejar  de  hacerio , 
Si  para  cobrar  mi  honor 
No  enseña  el  mundo  otro  medio, 

Y  los  que  saben  mi  afrenta 
Han  de  pensar  que  le  dejo 
De  malar  de  cobardía , 

Y  no  de  agradecimiento? 
¡Oh  sagrado  cielo!  Vos, 
Que  por  pasos  tan  inciertos 

Y  tan  ignoradas  sendas 
Habéis  engolfado  el  lefio 
De  mi  vida  en  este  abismo 

De  encontrados  pensamientos, 
En  tan  tenebrosa  v  triste 
Noche ,  le  enseñad  el  puerto , 
Pues  combatido  le  veis 
De  tan  contrarios  afectos , 
Que  obligado  me  reporto, 
Agraviado  me  enfurezco , 
Me  reprimo  enamorado. 
Afrentado  me  averg&enzo. 
Honrado  me  precipito , 

Y  agraviado  me  refreno. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  don  Diego. 
ESCENA  PRIMEBA. 

DOSA  LUCRECIA  t  JUANA. 

D05ÍA  LUCRBCU. 

¿Dices  que  Inés  te  contó 
Que  al  punto  que  don  Rodrigo , 
Aquel  forastero  amigo 
De  don  Femando ,  llegó , 
Puso  en  doña  Ana  el  cuidado , 
Y  ella  en  él ;  y  que  está  agora 
Celosa  de  que  me  adora. 
Por  saber  (rae  ha  visitado 
En  mi  casa? 

JUANA. 

Asi  lo  dijo. 

nOÜA  LUCRECIA. 

Pues  ¿cómo  en  ofensa  mia 
Don  Juan  de  Lara  porfia 
En  servirla?  Yo  colijo 
Que  sus  favores  alcanza , 
Porque  no  hay  tan  nuevo  attmr. 
Que  aliente  contra  un  rigor 
DeOarado  I  It  esperansa. 
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ETCERA.  n. 


DOÑA  ANA  i  INÉS,  con  mwUúi. 
Dichas. 

ooHaazca. 
Lncreda  amiga. 

DOftA  LUCRECIA. 

DofiaAna, 
iQaé  e» tato?  g  Sin  a?isar 
Tanto  bien!' 

mAlara. 
Qniea  Tiene  á  dar 
Noralmena ,  eveoitesana 
Goatnmbre  qae  no  prevenga* 

DOftA  LUCRECIA. 

I  Noralmena  á  mí  I  ¿  De  qué? 

MffAAKA. 

De  qae  te  casas. 

WAk  LUCRECIA. 

No  sé 
Qae  tanta  ventara  tenga. 

•OffAANA. 

Es  público  en  el  higar, 
I Y  me  lo  ocultas  áni! 

BOffA  LUCRECU. 

Las  albricias,  si  de  ti 
Lo  sé,  vendrás  á  ganar. 

UOflAAIU. 

i  Qué  fiílsa ,  Lucrecia»  estás ! 

JUANA. 

Inés... 

MAa  LUCRECIA. 

¿Y  á  quien  doy  la  mano , 
SegOD  dicen?' 

DOffAANA. 

A  an  indiano. 
Ap.  No  quiero  decirle  más, 
^or  si  miente  la  sospecha; 

gne  tal  vez  pone  el  amor 
I  aviso  en  el  error , 

Y  en  el  aviso  la  flecba.) 

DOfU  LUCRIGUL 

Y  ¿sabes  cómo  se  llama» 
Amiga ,  ese  forastero? 

DOÑA  AlfA. 

Esto  solo  que  refiero 
Cuenta  en  la  corte  la  fiaima. 

QOffA  Luiaigcu.  (Ap.) 
Ya  la  entiendo :  donBodrigo 
Es  este,  y  averiguar 
Sus  celos,  sin  declarar 
Su  nombre ,  quiere  conmigo ; 

Y  pues  me  los  cansa  á  mi 
Con  don  Joan  ,.y  la  ocasión 
A  mi  ofendida  afición 
Ofrece  el  cabello  aqui , 

De  uno  y  otro  he  de  vengarme : 
Della,  porque  no  cumplió 
La  palabr»que  me  dio. 
Pues  prosigue  en  agraviarme 
Don  Juan ;  y  del,  porque  ha  sido 
Tan  ingrato ;  y  por  ventura 
Si  el  juzearine  tan  segura 
Le  guarda  el  saeflo  á  su  olvido , 
Despertará  su  afición , 
Recelando  mr  mudanza ; 
Que  hay  nieve  en  la  confianza , 

Y  hay  niego  en  la  emulación. 

OO^AIfA. 

Lucrecia,  ¿  de  qué  has  qu^do 
Suspensa? 

DOfiA  LUCRECIA. 

Estoylo  de  ver 
Que  hayas  llegado  á  saber, 
Dofia  Ana ,  lo  «iiui.ha  tratado. 
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Mi  padre  coa  graa  secreto. 

UIBS.  {Ap.) 
Bueno  es  esto. 

¿Loesoescíeetái 
Lafiuna? 

noff  A  LUCRECIA. 

Si. 

OOfU  ARA.  (ip.) 

Yo  soy  nwerta. 

DOffA  LUCRECU. 

(Ap.  \  Qué  mal  encubren  su  efeto 
Los  celos  I  Perdió  el  color.) 

Y  pues  ya  se  dice ,  quiero 
Que  serás  que  el  forastero 
Que  solicita  nú  amor 

Y  que  tiene  de  mi  mano 
Espmnza,  es  don  Rodrigo 
De  Ribera ,  aquel  amigo 

De  don  Femando,  tu  hermano» 
Que  á  Madrid  con  él  llegó 

Y  á  tu  casa  el  mismo  día 
Que  en  ella  la  pena  mia 
Contigo  aliviaba  yo. 

INES.  (Ap.) 
¡Hay  tal  maldad! 

UOifA  ANA. 

No  me  des 
Más  señas.  (Ap.  Rabiando  estoy : 
Fuego  en  vez  de  aliento  doy, 

Y  en  mis  pensamientos  es 
Cada  cuidado  una  furia. 
Una  muerte  cada  intento , 
Un  rayo  cada  tormento, 

Y  un  infierno  cada  injuria.) 

DOÑA  LUCRECU.  {Ap.) 

De  mi  intención  conseguida 
Me  informa,  triste  y  turbada; 
Que  me  publica  vengada. 
Pues  se  confiesa  ofendida. 

doAaana. 

Y  dime,  ¿qué  estado  tiene 
En  tu  pecho  su  deseo? 

DOffA  LUCRECIA. 

Piénsalo  tú ,  cuando  veo 
La  dicha  que  me  previene. 
Pues  damas  de  ser  quien  es. 
Es  su  tercero  y  su  amigo 
Mi  padre,  y  en  don  Rodrigo 
Tan  bizarras  partes  ves. 
CAp.  Sus  celos  y  mi  alabanza 
Más  fuerza  á  su  amor  darán. 
Para  que  yo  con  don  Inan 
Asegure  mi  esperanza.) 

ooíVa  ana. 

Pues  ¿tan  presto  has  olvidado 
A  don  Juan? 

DOffA  LUCRECU. 

¿Qué  puedo  hacer. 
Si  no  cesa  de  ofender 
Con  su  olvido  nni  cuidado? 
Si  don  Juan  no  prosiguiera 
En  servirte  y  agraviarme , 
Fuera  delito  mudarme, 

Y  es  cierto  (¡ue  no  admitiera 
Otro  aventajado  empleo; 
Que  el  empeño  conocido 
De  haberle  favorecido 
Prefiere  á  cualquier  deseo. 
Pero  sé... 

D05ÍAANA. 

¡Viven  los  cielos. 
Que  te  engañas  si  sospechas 
Que  son  mis  favores  flechas 
De  su  amor  y  de  tus  celos ! 
Que  yo  soy  noble  i  y  te  di 
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I  Palabra  de  no  ofenderte'; 
i  Pero  si  el  satisfacerte 
I Y  asegurarte  de  mi , 

Y  conseguir  el  deseo 

De  tu  amor ,  consiste,  andjga 
Lucrecia ,  en  one  no  prosiga 
Don  Juan  en  nu  galanteo» 
La  palabra  y  fe  te  doy 
De  disponello  de  suerte 
Que  no  le  espante  la  nraerte 
Más  que  mis  oíos ;  que  soj 
Tu  ami^a ,  y  de  tu  pesar 
Me  lastimo ;  y  siendo  asi , 
No  es  bien  que  pierdas  por  mi 
Lo  que  no  quiero  ganar. 

DOÑA  LUCaRCU. 

Ap.  Mal  encubre  su  iatenc&aii, 
-lies  tan  presto  por  la  puerta 
Que  vio  su  esperanza  abierta 
Entró  á  gozar  la  ocasioa.) 
Ni  dudo  de  lo  que  harás. 
Ni  dudo  de  lo  <^ue  has  hecho. 
Porque  de  tu  hidalgo  pecha 
Me  prometo  mucho  aiis. 

Y  sí  don  Juan ,  obligado 
De  ti ,  á  mi  amor  ofendido 
Satisface  arrepentido 

Lo  que  le  agravió  mudado. 
La  vida ,  gusto  y  honor , 
Amiga,  te  deberé; 
Porque  todo  lo  empeñé 
Cuando  empeñé  mi  fiívor. 

DOÑA  ARA. 

;  Ojalá  que  la  ventura 
Ten^a  yo  como  el  deseo ! 

Y  adiós. 

DOÑA  LUCRECIA. 

Él  te  dé  el  empleo 
Como  te  dio  la  hermosora. 

JUANA. 

Adiós ,  Inés. 

INES. 

Él  te  guarde. 
(  Yame.) 


Zagnan  eo  casa  de  don  Dle|o. 

EflCEHA  in. 

DOÑA  ANA  t  INES. 

DOÑA  ANA. 

¿Cómo basta  el  sufrimiento 

A  resistir  el  violento 

Fuego  que  en  mis  venas  arde? 

ÍRas  visto ,  Inés ,  has  oido 
[i  desdicha? 

INES. 

Si  señora. 

DOÑA  ANA. 

¿Y  defenderás  ahora 

Que  no  es  falso  y  fementido 

Don  Rodrigo? 

INES. 


Estoy  muda. 


De  admirada 

DOÑA  ANA, 


Si  después 
De  mil  indicios ,  Inés , 
Se  mudó  de  la  posada 
Tan  vecina ,  que  su  amor 
No  solamente  gozaba 
La  luz ,  masje  regalaba 
De  mis  ojos  el  calor , 

ÍNo  dio  á  entender  daramesto 
¡n  esto  la  ofensa  mia? 
Quien  huye  la  los  del  día , 
jNo  es  cierto guaead^lMMitfmtof 


!sUa<I«anLd«8Qa 


mí9ktMJL 

Tasi; 
ImBduuliL  Di 

ine  por  la  calle 
amaotiieiigafloso. 

IqBfeokfprsoao 
Bo^n^taQi^QMtralle. 


MionMixca. 

Busto 
«itpmtstáa 


BASTIAR ,  MOTlPf  .-^Der55  A 
«OTm. 


«yaouparlQ  menos 

irop^;<4qadaD 

qqiee^eli^gaaa 

iKMiaBiAaisAir. 

lal^ooiescacasa, 

»pu«dkk8efvir9s? 

BÍ8,sinéHcaiMríT06, 

MilkAirA.  (A)}.) 

!peelK>  se  abrasa 
iiablar  como  daefio 
I. 

IWll  SCBASTIAIf . 

PuescalUi?, 
aiamaescuehaia, 
Btma  me  empeóo.-*^ 

i^M  mis  agravios 
'  ▼eva  BH&OToaf 
misoMMoa 
ielosla&iost 

■OTIN. 

A  tu  Tisita 
qiíB  yo  enue  tanto 

itoqoeargmiinaitfo 

Bresm^^wjilla, 
raeáti,sQscayQ9; 
fcep^giie^estijá 
icio^imzagqM, 
ffesa  «te  lacados. 

Mero. 


4flli|irda4 


LA  CULPA  BUSCA  LA  PENA. 

aonaBBAtTUH. 
¿QuéesesloY 

BOllAAIfA. 

Haber  ooDTenddo, 
Traidor ,  mestra  Iklsedad. 

MR  SnaSTIAH. 

jSe&oral 

•OftáARA. 

zViTeii  los  cielos. 
Que  habmsde  ver  en  mi  feria 
One  iiyuriaal  sol  qnieniniuria 
A  dofia  Ana  Vasconcelos ! 
Salid. 

D^SSBASTIAIf. 

Ya  salgo :  tomad 
Eloodie. 

OOffáAlU. 

Nohedetomalle 
Si  primero  de  la  calle 
No  salis. 

DON  SBBibSTUff. 

Si  haré,  7  fiad 
De  mi  amor  que  si  aplacara 
Con  eso  vnestra  crnerella , 
Antes  qne  las  goqas  dalla , 
Sierpes  deLilMa  pisara. 
lApdrtmue,) 

motín. 
Harto  sierpe  es  cada  ana. 
Señor  ¿  qué  es  esto?  4  De  qué 
Está  celosa? 

DOlf  8BBASTIAII. 

No  sé. 
(Ap.  Traza»  son  de  la  fortuna , 
Que  me  persigue  de  suerte , 
Que  me  va ,  prenda  querida , 
En  obligarte  la  vida, 

Y  el  honor  en  ofenderte.)         ( Vas€.) 

motín.  (Parffsf.) 
Temblando  estaba  de  vella , 

Y  sospecho  que  la  vid , 

Y  que  esta  copla  escribió 
El  valenciano  por  ella : 
tpues  los  celos ,  Vasconcelos , 
Son  furia  de  Barrabas , 

Y  barrabasada  vas , 

Sin  duda  que  Vas  con  celos,*    {Yase,) 

E8GC1IA  V. 

DOÑA  ANA,  INÉS. 

tNBS. 

Mil  veces  vuelve  los  ojos 
A  mirarte. 

W¡¡Rk  ANA. 

¡Oh,  loco  amor! 

ÍQue  la  lisonja  menor 
plaque  tantos  enojos  ? 

IICES. 

ÍEsto  llegas  á  estimar 
uando  tus  ofensas  ves? 

DOflAAIVA. 

i  Deso  te  espantas ,  Inés  ? 
¿No  suele  sá  niño  enojar 
Quien  la  joya  le  quitó  ^ 

Y  en  dándole  una  mangana. 
Contento  de  lo  que  |(ana , 
Olvida  lo  que  perdió? 
Pues  asi ,  como  es  mi  amor 
Niño  también ,  aunque  han  sido 
Los  agravios  que  ha  sentiifa) 
De  tanto  peso  y  valor. 
Viendo  que  ha  vuelto  y  márado 
Rodrigo ,  y  que  pai»echaUa 
Desta  casa  y  desta  caUe 

Solo  mi  mtoihfti^tado, 
Estimando  lo  (¡MftiiMí 


En  esta  inútil  Vitoria, 
Ha  olvidado  mi  memoria 
La  joya  por  la  man^^mft^ 

(  Yanse.) 
E8GEIIA  TL 

DON  SEBASTIAN  t  MOTÍN. 

motín. 
Ya  el  coche  del  sol  camina 
Por  la  eclíptica  empectaada 
De  la  calle  celebraoa 
De  Atocha,  y  ya  por  la  esquina 
De  San  Sebastian  la  noche 
Amenaza  en  el  ocaso ; 
Pero  ya  la  sale  al  paso 
Don  Femando ,  y  para  el  coche. 

DON  SEBASTIAN* 

Acompañar  á  sa  hermana 
Querrá. 

«OTCI. 

No;  qne  ella  ha  salido 
Alestribo,yaloido 
Se  están  hablando. 

D0N8KBA8TIAN.(A|».) 
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¡Av,  doña  Ana, 
raes! 


Mi  prenda  mas  adoi 
¡  Ay  Femando,  mf  mayor 
Amigo !  ¿Cuál ,  cuál  ngor 
Revolvió  de  estrella  airada 
De  honor,  amor  y  amistad 
Un  huracán  tan  incierto , 
Que  ni  acierto  con  el  puerto. 
Ni  muero  en  la  tempestad? 

MOTÍN. 

Ya  se  retira  del  coche 
Don  Femando,  y  él  camina; 
Ya  dió  la  vuelta  á  la  esquina 
Que  es  de  tus  ojos  la  noche. 

DON  SBBASTUN. 

:  Y  qué  tenebrosa ,  triste 
Yconfiísa!  Vamos. 

motín. 

Luego 
¿No  vas  á  ver  á  don  Diego? 

DON  SEBASTIAN. 

¿Cómo  puedo  ya ,  si  oíste 
Que  á  doña  Ana  doy  pesar? 

motín. 
Tente ;  qne  te  ha  columbrado 
Su  hermano,  y  apresurado 
El  paso ,  te  viene  á  hablar. 

DON  SEBASTIAN.  (4p.) 

Pésame ,  porque  en  llegando 
A  hablarle,  mi  sentlm&ito 
En  vano  ocultar  intentow 

ESGEBLiVIL 

DON  FERNANDO.— Dichos. 

DON  fEENANDO. 

Don  Rodrigo... 

DON  SBBASTUN. 

Don  Femando, 
¿Qué  tenéis ?  Que  me  pareeo 
Que  venis  descolorido. 

DON  PEMCANDO.  ' 

Si  vendré ,  porque  be  tenido 
Un  enüido. 

DON  SEBASTIAN. 

Siseoflrece 
En  que  os  sima,  mi  amistad 
Conocéis. 

DCNfEBRANDO. 

Venid  oonmig»; 
Que  08  he 
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DOH  BEBilSTIAlf  % 

Ya  OS  sigo. 

DON  FERNANDO. 

A  ese  crltdo  mandad 
Qae  se  quede. 

DOH  SBBASTUIf . 

Aquiteqneda, 
Motín. 

{Vani0  lú$  das  eábaUeroi.) 

E0CE1IAVIII. 

motín. 

8i  haré ;  que  soy  cnerdo» 
T  de  don  Beltran  me  acuerdo 
En  habiendo  polvareda : 

Y  perderme  no  querría , 
Que  lle?a  el  color  turbado 
El  portugués,  y  un  criado 

Que  se  arriesga ,  ¿  en  qué  se  fía , 
Si  es  ñierza  que  salea  mal 
De  todo .  pues  en  rinendo , 
Para  en  la  cárcel  hiriendo , 

Y  herido  en  el  hospital? 

Y  en  efeto ,  el  servirlo 
Es  por  ganar  la  comida , 
JPara  asegurar  la  vida , 

Que  para  arriesgalla  no.  ( Vate .) 


Cinpo  de  Santa  babel. 

ESCENA  IX. 

DON  SEBASTIAN  t  DON  FERNANDO. 

DON  SEBASTUlf . 

Don  Femando ,  n  del  campo 
De  Santa  Isabel  las  tapias , 
Que  del  ábrego  lluvioso 
Le  defienden  las  espaldas . 
Nos  ven  ciegas  y  oyen  sordas , 

Y  solas  nos  acompañan ; 

Y  espero  ya  que  rompáis 
Al  silencio  las  aldabas. 

DON  FERNANDO. 

Yo  08  he  traído  á  mostraros 
Cuerpo  á  cuerpo  en  la  campaña 
Que  ael  modo  que  sé  dar 
La  vida  con  esta  espada 
A  quien  me  ohWftL ,  también 
Sé  quitarla  á  quien  me  agravia. 

DON  SEBASTUN. 

ÉQué  decis  ?  ¿  Que  el  desafio 
Is  conmigo? 

DONFEBNANDO. 

Si. 

DON  SEBASTIAN. 

Mil  ^acias 
Os  doy ;  que  habéis  dado  fin 
Con  eso  á  la  mas  extraña 
ConAision ,  luz  á  la  noche 
Más  tenebrosa  y  más  larga 

gue  vio  leño  fluctuante 
n  tenebrosa  borrasca. 
Mas  de  vuestro  sentimiento 
Decid ,  Femando ,  la  causa ; 
Que ,  si  no  por  vos ,  por  nü 
fis  razón  que  os  satisfaga 
De  que  jamas  á  quien  soy 
Henludo. 

I  DON  FERNANDO. 

No  llegara 
A  lince  que  es  el  postrero 
Sin  tenerla  averiguada. 
Vos ,  testigo  de  mis  penas » 
Vos ,  tercero  de  mis  ansias 
Con  doña  Lncreda  •  en  ves 


De  adelantar  mi  esperanza , 
De  vuestra  fe  y  mi  amistad 
Habéis  violado  las  aras. 
Pretendiendo  ser  su  esposo. 

DON  SEBASTIAN. 

I^ve  el  cielo ,  que  os  engaña 
Quien  eso  de  mi  os  ha  dicho ! 

DON  FERNANDO. 

i  Pluguiera  á  Dios  me  engañara, 

Y  informaran  de  mi  agravio 
Indicios ,  y  no  probanzas ! 
Pero  porque  no  juzguéis 
Mi  resolución  liviana . 

Ni  que  doy  á  mis  enojos 
Ocasiones  afectadas , 
Escuchad.  Yo  vi  que  al  délo 
De  la  venturosa  casa 
De  Lucrecia » á  excusas  mias 
Se  atrevieron  vuestras  plantas. 
Yo  vi  en  el  acero  puesta 
La  mano  á  don  Juan  de  Lara 
Contra  vos ,  y  que  los  celos 
Daban  fuego  á  su  venganza » 

Y  el  del  amor  de  Lucrecia 
Es  el  que  su  pecho  abrasa. 
Vi  que  me  cauastes ,  siendo 
Tan  vuestro  amigo » la  dama ; 

Y  cuando  no  es  en  su  ofensa » 
Nadie  á  su  amigo  la  calla. 

Vi  que  estando  tan  unidos 
Los  techos  como  las  almas 
De  los  dos ,  un  mismo  dia , 
Sin  decirme  vos  la  causa 

Y  sin  daros  vo  ocasión , 

En  todo  hicisteis  mudanza , 
Mesurado  de  semblante, 

Y  alejado  de  posada* 
Tanto ,  que  de  vos  apenas 
Me  ha  dado  nuevas  la  fima ; 

Y  es  coi^etura  evidente 
Que  el  que  se  retira  agravia , 

?ue  delinque  el  que  se  esconde , 
teme  el  que  se  recata. 
Pero  doy  que  todas  juntas 
Mientan  estas  circunstancias ; 
No  mienten  los  mismos  labios 
De  Lucrecia ,  que  á  mi  hermana 
Hoy  le  ha  dicho  que  á  su  empleo 
Aspira  vuestra  esperanza , 

Y  que  tiene  ya  su  padre 
Vuestras  bodas  concertadas. 
Bfirad  pues  si  puede  haber 
Satisfacion  que  deshaga , 
Cuando  neguéis  los  indicios , 
Tan  evidente  probanza ; 

Y  mirad  si  me  he  resuelto 
Con  razón  á  que  esta  espada , 
De  vuestra  aleve  amistad 

Y  de  vuestra  vida  ingrata , 
Dos  veces  libre  por  mi , 
Tome  sangrienta  venganza. 

DON  SEBASTIAN. 

Ya  es  fuerza ,  para  poder 
Satisfaceros,  que  salga 
A  los  labios  un  secreto , 
Don  Femando ,  que  encerraba 
Con  candados  de  diamante 
Vuestra  amistad  en  el  alma : 
Providencia  de  los  cielos , 

Í^ue  cuando  yo  con  pisadas 
ociertas  en  un  obscuro 
Laberinto  vacilaba , 
Por  tan  ocultos  caminos 
Han  gobemado  las  causas , 

?ue  la  claridad  me  enseñan 
de  confusión  me  sacan , 
Hadendo  que  me  obliguéis 
Vos  mismo  á  lo  que  dejaba 
De  hacer  por  vos ;  que  sin  duda 
Por  este  medio  me  pagan 


Agradeddosdever 
Que  por  serlo  yo  em  tantn 
Mi  amistad ,  que  preferia 
A  mi  propio  honor  sus  aras. 
Sabed  que  yo ,  aunque  se  ofébde 
Guando  lo  pronuncu  el  akna» 
Pues  á  la  lengua  debien 
Antidparse  la  espada  • 
Soy  don  Sebastian  de  Sost» 
Hijo  de  aquel  cuyas  canas 
Fueron  tan  cobardemente 
De  vuestra  mano  afirentadas. 

DORmaCAIOMI. 

i  Válgame  Dios!  ¿Qué  dedst 

DON  SEBASTIAIU 

Aguardad  que  os  satisfkga; 
Que  lueffo  hablaremos  de  esow 
Yo  vine  llamado  á  España 
Demi  padre,  sin  saber 
Su  intendon ,  porque  su  ctrta 
Solo  que  el  nombre  me  mude 

Y  venga  oculto  me  manda, 

Y  que  en  llegando  á  Madrid, 
Haga  solo  confianza 

De  don  Diego  de  Mendoza, 
Sabidor  de  su  desgracia  ' 

Y  del  lugar  que  le  oculta. 
Esta  fué  de  mi  jomada 

La  ocasión.  Llegué  á  Sevilla, 
Donde  el  nombre  me  disfirasa 
De  don  Rodrigo,  y  alli. 
Sin  saberque  de  mi  innmia 
Era  autora  vuestra  mano , 
Os  di  lugar  en  el  alma ; 
A  que  añadió  nuevos  lasos 
La  fineza  duplicada 
Con  que  á  mi  vida  evitastes 
Dos  arpones  de  la  parca. 
A  Madrid  llegamos  juntos , 

Y  junios  á  vuestra  cau. 
Donde  apéuas  vi  los  ojos 
Hermosos  de  vuestra  nermana. 
Cuando  me  senti  abrasado 

De  sus  amorosas  llamas ; 

Que  esto  os  digo  porgue  es  finráSv ' 

Para  que  asi  os  satisían 

De  que  el  acero  empunfr 

Contra  mi  don  Juan  de  Lara , 

No  por  celos  de  Lucrecia , 

Por  celos  si  de  doña  Ana, 

De  quien  es  amante  dego ; 

Y  asi  como  era  la  causa 

Del  disgusto  hermana  vuestra. 
Lo  fué  también  de  callarla. 
De  visitará  don  Diego 
A  excusas  vuestras ,  es  dam 
Satisfadon  del  negocio 
Que  os  he  dicho  la  importanda. 
En  esto  llegó  á  la  corte 
Mi  padre,  y  de  su  desgrada. 
De  vuestro  exceso  y  mi  afireióa 
Me  informó.  ^ Quién,  quién 
Que  en  el  amigo  mayor 
Cayera  desdicha  tanta  Y 
I  Nunca  pluguiera  á  los  délos 
Me  ofireciera  vuestra  espalda 
Bajel ,  y  remos  los  brazos, 
Cuando  piadosas  las  aguas 
Del  Bétis,  porque  no  viese 
Tanto  mal ,  me  sobomabaa 
Para  quitarme  la  vida 
Con  monumento  de  plata ! 
Nunca  pluguiera  á  los  deloi^ 
Tan  oportuna  y  bizarra 
Esgrimiera  vuestra  mano 
En  mi  defensa  la  espada 
Cuando  de  cuatro  enemlgM 
Me  acometieron  las  annas  , 
Pues  fuera  d  fin  de  mí  vida 
Término  de  mi  des^nMsIa! 
Ya  destoliabréis  cotaodkto 


B  de  It  mudanza 
sen  mi  semblante 
porque  son  ventanas 
leí  corason , 
18  se  asomaban, 
M  snfirimienlo, 
Büentos  del  ahna. 
í  obligó  también 
vos  me  alijara; 
m  noble  afrentado 
de  quien  le  agravia» 
e  para  acabar 
la  6  la  venganza» 
de  consentir 
acrecentar  su  Infamia. 
Q  mi  corazón 
n  arraigada 
a  amistad  la  forma» 
)r  de  doña  Ana» 
li  aoravio  llegó 
dr  la  contraria 
f  enemistad , 
istencia  tanta, 
aenester  gae  el  tiempo 
te  mi  mudfanza ; 
tanto  que  durase 
dos  la  l>atalla , 
la  muerte  pude» 
reros  la  cara, 
ja  los  indicios 
esmentidos ;  flilta 
satisfadon 
llamáis  probanza, 
on ;  que  ni  yo 
>á  decir  que  es  falsa» 
Doro  que  debo 
idpales  damas, 
■gumento  cid , 
pienso  que  ba^ta 
( satisfecho : 
que  &  vuestra  hermana 
sma  Lucrecia 
idre  concertaba 
liento  conmigo : 
a  la  sangre  clara 
lego,auenoyo, 
ia  6  á  aoña  Ana ; 
es' o  que  es  Mendoza» 
Ignora  mi  infamia , 
egais  ¿  creer 
yerno  estimara 
» ftaerza  que  tenga , 
vive  aulen  le  agravia» 
n  la  dilación 
en  la  venganza? 

DON  FEMI  ANDO. 

; más  adelante, 
stian;  basta,  basta; 
lento ,  de  haber  puesto 
vuestra  confianza. 
Ido,  que  las  mismas 
mes  me  matan 
ás  que  las  sospechas 
rio  me  mataban. 

nON  SEBASTUN. 

a  quedáis  de  mi 
K>,  agora  falta 
lede  yo  de  vos. 
'emando,  la  espada; 
as  de  que  la  ley 
9  obliñ  á  sacarla 
r  satisfadones , 
ido  ala  estacada» 
lolado  vos  mismo, 
»tras  desconfíaozas 
berme  sacado 
;ft  la  campara, 
aligación  las  leyes 
iniistad  las  aras ; 
me  habéis  resuelto 
¡MMrvoa  dudaba» 

A. 


LA  CULPA  BUSCA  LA  P£NA. 

BOK  mil aimo. 

Parece  que  os  olvidáis 
I>e  la  sangre  lusitana 

8ue  mi  corazón  anima, 
uando  con  tal  confianza 
Os  prometéis  la  Vitoria. 

DOK  SEBASTIAN 

En  la  sangre  no  hay  ventila» 
Pues  es  también  portuguesa 
La  que  gobierna  esta  espada. 

(Aeuehülame  y  reüra  don  Sebastian 
á  dan  Fernando.) 

BOX  rERNAifDo.  {Dentrc) 
Muerto  soy. 

DOK  SEBAsnAR.  (Volviendo,) 
Vos  me  sacastes » 
Don  Femando ,  á  la  campaña : 
La  culpa  Imtea  ¡a  pena » 
Y  el  agravio  la  venganza*        (  Vaee) 


Sala  ea  east  de  don  Ferataio. 

E8GE1IAX 
motín»  doña  ana  t  INÉS 

■OTIN, 

A  la  puerta  de  don  Diego 
Halle  á  don  Juan ,  y  dona  Ana 
En  el  coche :  diles  parte 
También  á  don  Juan  de  Lara» 
A  don  Antonio  y  don  Diego. 

do.Uaiia. 
¡Ay  Dios,  el  cielo  me  valga! 
Traidor,  ¿donde  está  mi  hermano? 

UOTlll. 

Escucha  y  sabrás  la  causa  (!}• 


ESCENA  XL 

DON  SEBASTIAN,  DON  ANTONIO, 
DOÑA  LUCRECIA,  DON  DIEGO, 
DOÑA  ANA,  INÉS,  MOTÍN. 

nO^A  AXA. 

¡Ah  enemigo!  muerta  soy. 

DON  SEBASTIAN. 

Sosiega  el  pecho ,  señora , 

Y  escucha  atenta,  que  agora» 
Como  el  veneno ,  te  doy 

La  triaca.  Yo ,  doña  Ana , 
Soy  don  Sebastian  de  Sosa; 
Don  Antonio  es  padre  mió. 

ho^k  kJik, 
(Estomas! 

■onif.  {Ap,) 

]  Buena  tramoya 
Se  descubre  1 

niES. 
¿Hay  tal  enredo? 

DON  JDAlf. 

I  Caso  extraño! 

DON  SBBASTUR. 

Y  pues  no  ignoras 
De  aquel  atrevido  exceso 
De  don  Femando  la  historia» 
La  causa  habrás  entendido 
Del  disfraz  que  mi  persona 
Con  nombre  i^eno  ocultó : 

Y  tú  salles  que  me  informa 
Sangre  que  de  la  opinión 
Ni  aun  escrúpulos  perdona. 

M)  Faltan  verMW,  y  faiiáao  poeoi. 
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Tu  mano  causó  m!  agravio ; 
Tu  mano  ha  de  ser  añora 
La  satisfacion;  que  yo 
Tengo  dispuestas  las  cosai 
De  suerte,  que  sin  hacer 
Para  nuestras  paces  otra 
Diligencia,  su  perdida 
Opinión  mi  padre  cobra» 

Y  yo  quedo  satisfecho. 
Alcanzando  por  esposa 
La  misma  que  con  injuria 

De  los  timbres  queme  adornan» 
Don  Fernando  me  negó. 

Y  supuesto  que  no  gozan  . 
Más  lustre  los  Vasconcelos 
En  Portugal  que  los  Sosas »    . 

Y  que  la  elección  podia 
Resolverte  á  lo  que  ahora 
Te  necesita  la  suerte. 
Mira  lo  que  más  te  importa. 

DON  DIEGO» 

Esta  ha  sido  la  ocasión 
De  traer,  doña  Ana  liermoai» 
A  Lucreda  á  persuadirte 
Que  fin  venturoso  pangas 
Con  la  nieve  de  tu  mano 
Al  fuego  desta  discordia. 

DOfA  LCCaXCIA. 

Doña  Ana  amiga ,  i  qué  aguardas  ? 
La  tardanza  es  peligrosa : 
Don  Sebastian  te  merece» 

Y  yo  sé  que  tú  le  adoras. 

DON  SEBASTUN, 

¡Ah,  doña  Ana!  ¿persuasiones 
Son  menester  cuando  logras 
Amortan  encarecido? 

DON  JUAN.  (4p.) 

:  Que  esto  sufro,  y  oue  en  la  boca 
Hayan  de  morir  las  llamas 
Que  me  abrasan  y  me  ahogan» 
Por  estar  aqui  Lucreda ! 

■OTiN.  {Ap,  á  doña  Ana.) 
Ablándate,  Faraooa. 

DO^A  ANA. 

No  admiréis  mi  confusión. 
Si  un  caso  que  tanto  importa. 
Congojada  me  suspende» 

Y  suspensa  me  congoja. 

Mas  pues  tantas  conveniencias 
Vienen  á  hacer  tan  forzosa 
La  resoludon,  la  mano 
Os  doy. 

{hanee  lai  mana.) 

DON  SEBASTIAN. 

Y  en  ella  la  gloria 
Mayor  que  el  amor  alcanza. 

DON  JOAN.  {Ap.) 

Pues  quien  perdida  la  llora , 
¿Cómo  tenclrá  sufrimiento? 

DOfiA  LCCRECU.  {Ap.) 

Amor,  la  esperanza  colma , 
Pues  colmaste  la  venganza. 

DON  ANTONIO. 

Dadme  los  brazos  ahora » 
liyo. 

do9a  ana. 
T vosa  mi  la  mano. 

DON  SEBASTIAN. 

Teneos. 

DON  ANTONIO. 

Es  ley  forzosa 
Que  os  reconozca  por  padre. 
Pues  sois  fénix  de  mí  honra. 
En  mis  cenizas  heladas 
Perdió  su  ser ;  pero  ahora 
Por  vos  se  rejavenece, 
Seviviücaymqlonu 
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Y  perdona  que  celebro 
CoQ  lagrimas  estas  glorias; 
Que  también  las  da  el  contento, 
Como  la  pena  y  congoja : 

Y  más  cuando  tal  consorte» 
Que  viva  edades  dichosas, 
Colmó  el  punto  á  mis  deseos, 
Tan  divina  cuanto  hermosa. 
No  puedo  hablar  más  oalabra : 
Perdonad;  que  tantas nonraa 
Temo  que  ataje  la  muerte « 
De  mis  dichas  envidiosa. 

DOÜ  SEBASTIAir. 

Ya,  doña  Ana ,  sois  mi  esposa  (I). 

IK>5ÍAARA. 

Y  dichosa. 

pon  SCBASTIAir. 

Pues  decidme. 
Si  sentiréis  más ,  señora , 
Ver  sin  vida  é  vuestro  hermano , 
Que  á  vuestro  esposo  sin  honra. 

DO.iA  ANA. 

¿Qué  vida  en  comparación 
Del  honor  vuestro  me  importa? 
Pero  ¿por  qué  lo  décis? 

DON  SEBASTMir. 

Porque  esta  mano  que  goza 
<1)  Algiin  otro  verso  debfa  antecederá  es- 


En  la  vuestra  tal  ventura, 
Borró  con  esta  Vitoria 
La  injuria  de  despreciarme 
Don  Femando ;  mas  con  otra 

guitó  á  mi  padre  el  honor, 
e  (¡ue  era  su  vida  sola 
8atisfacion,  y  ni  vos 
Quisiérades  ser  mi  esposa. 
Ni  yo,  que  tanto  os  estimo. 
Aspirara  á  tanta  gloria 
Sin  honor,  pues  fuera  haceros 
Agravio  en  ves  de  lisonja : 
Y  asi  le  he  dado  la  muerte. 

BOSÍA  Aü  A. 

;Qué  deds?  ¡  Ah/;ieIos! 

HOTIIt.  (Ap,) 

Oyan 
La  pildora  que  faltaba. 

DOIfSBBASnAÜ. 

Señora  (2), 

La  culpa  busca  la  pena; 
Que  cuando  yo  entre  las  ondas 
De  su  amistad  y  mi  agravio , 
Vuestro  amor  y  mi  deshonra, 
Ciega  tempestad  corría 
De  dudas  y  de  congojas; 

Él,  celoso  por  la  causa 

terpoeiroó  pñedé  átríb¿reéViíttV<»Vtá        Que  sabéis,  pues  vuestra  boca 


no  Alarcon  el  desraido  de  asonantar  dos 
versos  seguidos  es  bb  ronancf .  La  conso- 
nancia entre  fíi9ldiota  y  efpoaa  ya  sábenos 
que  no  erj  entonces  defecto  tan  grave  comO 
en  nncsiros  días. 


Del  engaño  le  informó 

(i)  Parece  ocioso  advertir  que,  annqoe  el 
seatido  BO,  el  verso  qneda  incompleto. 


Que  habéis  eonoeldo  agort. 
Me  sacó  al  campo ,  y  su  eolpt 
Negoció  su  pena  propia. 

DO^A  ANA. 

I  Ay  de  mi,  que  en  ves  de  galM , 
Visto  de  luto  mis  bodas  I 

DOH  SCBASTIAH. 

Vos ,  señor  don  luán ,  pues  veis 
Que  ocasiones  tan  forzosas 
Me  obligaron,  disculpadme; 
Y  al  claro  sol  de  Mendoza, 
De  su  honor  des^-aneced. 
Siendo  su  esposo,  las  sombras. 

DON  JOAH. 

Los  casos  han  enseñado 
Que  reser^^ban  la  gloria 
De  su  mano  á  mi  ventara , 
Si  don  Diego  de  Mendosa 
Me  da  licencia. 

DON  meo. 

Lucrecia 
Es  en  eso  venturosa. 

DOJU  LOGBSGIA. 

Yo  soy  tuya. 

VOTCI. 

Y  demos  0Q 
A  esta  verdadera  historia; 
Que  si  con  solo  decirlo 
Al  poeta  le  perdonan 
Las  faltas ,  con  esto  espert 
La  censura  más  piadosa. 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA 


DONJUÁN. 

ROMÁN  Ramírez. 

DON  FÉLIX. 
DON  PEDRO. 


PERSONAS. 

TRISTÁN. 
EL  DEMONIO. 
OTRO  DEMONIO. 

DOSá  áldonza. 


LEONOR,  eria<la. 
Dos  Famiuabes. 
Crudos. 
Miisiíos.— Gesti. 


£«  escena  es  en  Desa, 


'O  PRIMERO. 


>  y  ftsta  eiterior  de  nnt  venta. 
SN A  PBIRIEBA. 
weUido  hmniliemeníe. 

nda  yi : 
í  misma  aqoi 
iraleza. 

os  forma  perfetof 
>porcioD, 
usa ,  son 
ifsQsefetos, 
Tista  primera 
pecho  ha  podido ; 
dios  Cupido 
if  no  tuTiera. 
liríóme,  malóme 
¿quién  puede  haber 
Qo  poder 
8  fuerzas  dome? 
íiay  que  sin  ventura 
Anta  beldad? 
fÍL  mi  humildad 
ita  altura? 

ESCENA  n. 

,  de  camiiM».— ROMÁN. 

rigiéndose  4  vn  mazo  que 
ettd  dentro.) 
lias,  mancebo. 
ENTE.  {Dentro,) 

Dios  con  la  priesa  I 
16  puesto  á  la  mesa. 

TKISTAN. 

MHDoybebo 
ruila ,  en  un  pié. 

»MAN.  (A  Tristan.) 
entras  es  hora 
sa  señora, 
quién  es? 

TRISTAN. 

No  sé. 

ROMÁN. 

fitre  SU  gente 
»mo  ejercéis, 
lUsa  respondéis 
I  secamente? 

TRlSTAN. 

te  que  del  eco 
leyes  así ; 
re^Kmdlf 
^egontastes  seco, 
íes  siquiera: 
laber  quería. 


Si  cabe  en  la  cortesía, 
¿Quién  es  esta  pasajera?! 

Y  no,  sin  haber  jamas 

Visto  á  un  hombre:  f  Esa  sefiort» 
Me  decid ,  mientras  es  hora 
De  partir,  ¿quién  es  ?  >  Demás 
Que  estoy  con  vos  en  pecado  ^ 
Porque  os  he  vislo  comer, 

Y  ni  vino  os  vi  beber 

Ni  tocino  habéis  probado ; 

Y  de  hablar  con  vos  me  corro ; 
Que  quien  no  come  tocino 

Ni  vino  bebe»  es  indino 

De  hablar  ni  escupir  en  corro. 

ROMÁN. 

El  padecer  corrimientos. 
De  flema  y  calor  causados , 
Hace  para  mi  vedados 
Esos  Qos  mantenimientos ; 

Y  si  con  menos  razones 
Que  debiera  os  pregunté . 
Soy  hombre  llano,  y  no  sé 
Cortesanas  invenciones. 
Yo  hablé  con  sinceridad , 

Y  con  la  misma  os  ofrezco 
Mi  amistad. 

TRISTAN. 

Yo  lo  agradezco; 
Mas  porque  hasta  en  la  amistad 
Fuese  también  desdichado, 
Tengo  el  amigo  primero 
Que  he  encontrado ,  por  agüero, 
Que  es  lo  mismo  ser  aguado. 

ROMÁN. 

Desde  hoy  no  lo  pienso  ser 
Si  con  eso  09  obligáis. 

TRISTAN. 

Pues  á  lo  que  preguntáis 
Es  justo  ya  responder. 
Don  Francisco  de  Menéses, 
Cuanto  desdichado,  noble , 
Padre  desta  hermosa  dama, 

8ue  Áldonza  tiene  por  nombre» 
on  ella  y  su  casa  toda 
De  Deza  partió  á  la  corte , 
Ál  pleito  de  un  mayorazgo, 
Que  hov  es  ya  de  Áldonza  el  dote. 
Venciólo  al  fin ;  mas  no  quiso 
Su  fortuna  que  lo  goce. 
Pues  salió  con  la  sentencia 
La  de  su  muerte  conforme. 
Áldonza ,  huérfana  y  sola 
Con  esto,  determinóse 
A  f  olver  entre  sus  deudos 
Á  Deza,  su  patria ,  donde 
La  espera  ya ,  para  ser 
Su  esposo,  don  Juan  de  Torres, 
Mi  señor ,  noble ,  galán , 
Rico  y  venturoso  joven. 
Y  asi ,  don  Pedro,  su  primo, 

ene  es  el  que  veis ,  á  la  corte 
e  partió,  para  volverla 
Acompañando  en  ta  nombre ; 


Que  por  no  serle  deeente 
Antes  que  su  mano  goce. 
No  se  atrevió  á  ser  él  mismo 
Precursor  de  sus  dos  soles. 
Más  (¡ue  me  habéis  preguntado, 
He  dicho  en  breves  razones ; 

Y  adiós ;  que  ya  en  la  litera 

La  bella  Áldonza  se  pone.        (  Vom.) 

ESCENA  UI. 

ROMÁN. 

¡  Ah  cielos!  ¿Quién  vio  salir 
be  purpúreos  pabellones 
Pródiga  el  alba  de  rayos, 
Lloviendo  perlas  y  flores; 
Quién  tras  la  Hera  borrasca 
Que  formó  tremenda  noche 
Vio  el  hermoso  Autor  del  día 
Bordar  claros  horizontes ; 
Quién  por  capital  sentencia 
Esperó  suplicio  enorme , 

Y  en  dichosa  libertad 
Trocó  las  duras  prisiones ; 
Que  no  juzffue ,  bella  Áldonza» 
Si  á  tu  beldad  las  opone. 
Alba,  libertad  y  di  a. 
Sombra ,  esclavitud  y  noche? 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ÁLDONZA,  de  camino,i  DON  PE- 
DRO, escudereándola,  1  TRISTAN, 
atraviesan  el  fóa/ro.— ROMÁN. 

TRISTAN. 

Llegad,  mancebos. 

( Vanse  doña  Áldonza ,  don  Pedro  v  . 
Tristan,) 

ESCENA  V. 

ROMÁN. 

I  Oh  amor! 

¡Dichoso  don  Juan  de  Torres , 

Que  ha  de  gozar  la  belleza 

Mayor  que  el  mundo  conoce ! 

jÁy  de  mi !  Ya  para  entrar 

En  la  litera  recoge 

Las  faldas.  Amor,  ¿qué  he  visto? 

¿Qué  nuevo  inhumano  golpe » 

Con  breves  puntos  de  un  pié , 

Siglos  eternos  dispone. 

Tanto  á  los  ojos  de  clorlas, 

Cuanto  al  corazón  de  ardores? 

\  Perdido  estoy !  ¡  Estoy  loco ! 

¡Muerto  estoy !  Ya  el  sol  se  esconde, 

Que  deslumhra  cuando  alumbra, 

Y  ciega  cuando  se  pone. 

Ya  camina.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Por  valles,  prados  y  montes 
I  Seré  alfombra  de  sus  plantas 
I  Sombra  de  sos  resplandores. 
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No  puedo  más...  No  soy  mío. 
Mieuie  It  opinión,  que  pone 
Siempre  elección  de  ios  actos 
En  It  voluntad  del  hombre; 
Miente;  que  no  hay  albedrio: 
Ley  es  todo ,  todo  es  orden 
Dispuesto  por  los  influjos 
De  los  celestiales  orbes ; 
Pues  te  sigo,  bella  Aldonia, 
Forzado  oe  mis  pasiones. 
Como  el  acero  al  imán 

Y  como  la  agii^a  al  norte; 
Dictándome  la  razón, 
Que  el  imposible  conoce. 
Por  ser  nuestros  dos  estados 
En  todo  tan  desconformes. 
iQuién  pues  me  dará  esperanza 
De  que  algún  tiempo  la  goce , 
Si  diabólicos  engaños 

No  ayudan  mis  pretensiones? 
Que  según  estoy ,  no  hay  cosa 
Que  no  intente ,  no  hay  desorden 
Que  no  emprenda,  no  hay  delito 
Que  mi  atrevimiento  estorbe. 
1  Hay  un  demonio  que  escuche 
Estas  quejas ,  estas  voces, 

Y  por  oponerse  al  cielo 

De  remedio  á  mis  pasiones? 

ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO,  en  forma  áe galán. 
ROMÁN. 

DEMONIO. 

Román  Ramirez. 

BOHAR. 

¿Quiénes? 
DEHorao. 
Yo  soj  el  mismo  que  llamas. 
Que  de  las  eternas  llamas 
Vengo  en  la  forma  que  ves, 
A  tus  voces  obediente, 

Y  dispuesto  á  tu  favor. 


¿Qué  dices? 


ROMAIf. 


DEMOÜIO. 


Pierde  el  temor. 
Pues  amor  es  tan  valiente. 
Yo  soy  tu  amigo ,  que  soy 

guien  á  tu  abuelo  na  servido 
e familiar:  condolido, 
Román ,  de  tu  pena  estoy. 
Pero  pues  de  mí  te  vales. 
Pierde  la  desconOanza ; 
Que  6  lograrás  tu  esperanza, 
O  á  los  reyes  infernales 
Faltará  el  poder ,  la  ciencia , 
La  industna ,  el  arte  y  engaño. 

ROMAIf. 

Si  al  iiievitable  daño 

Desta  amorosa  dolencia 

Das  fin...  (Ap,  Detestable  medio 

Es  al  (¡ue  me  determino ; 

Mas  si  del  cielo  me  vino 

La  desdicha,  y  no  el  remedio. 

lEn  qué  dudo?),  una  amistad 

Eterna  hallarás  en  mi . 

Y  en  el  mundo  solo  á  ti 
Adoraré  por  deidad. 

DEMONIO. 

Pues  con  reciproco  pacto 

Nos  obligamos  los  dos : 

Tü  á  adorarme  á  mi  por  Dios, 

Y  yo ,  igualando  al  contracto , 
A  cumplirte  ese  deseo, 

Y  hacer  que  de  Aldonza  goces, 

Y  que  obedezca  á  tus  voces 
Tqdo  el  reino  del  Leteo. 
Biqueza,  honor  y  opinión 

De  noble  j  «abio  bs  <i6  dart«9 


Y  tras  de  todo ,  librarte 
Del  poder  y  la  opresión 
De  las  justicias :  de  suerte 

gue  te  valga  mi  amistad 
terna  felicidad 
En  la  vida  y  en  la  muerte , 
P«es  si  mi  amigo  leal 
Hubieres  sido  en  el  mundo, 
Te  trataré  como  tal  (i). 

ROMÁN. 

Pues  con  esas  condiciones 
Me  pongo  ya  en  tu  poder. 

DEMONIO. 

Atiende  á  lo  que  has  de  hacer 
Para  que  tus  pretensiones 
Consigas.  Tú  has  de  mudarte, 
Para  no  ser  conocido , 
El  nombre ;  que  concedido 
Me  es  á  mi  desfigurarte, 
Of^iendo  en  lo  visible 
A  los  ojos  otro  objeto , 
Ya  que  el  natural  sugeto 
Alterar  no  me  es  posible. 
Con  esto  entrarás  en  Deza, 
E  indicios  darás  de  que  eres 
Hombre  ilustre ;  di  que  quieres 
Disimular  tu  nobleza. 

Y  para  hacerte  opulento 
En  riquezas  y  opinión, 

Y  disponer  la  ocasión 

A  tu  enamorado  intento, 
Médico  te  has  de  fingir; 
Que  del  necesita  Deza. 

ROMÁN. 

¿Cómo  podrá  mi  rudeza, 
Si  ni  leer  ni  escribir 
Jamás  supe,  acreditar 
Esa  invención? 

DEMONIO. 

Yo  al  oído 
Lo  que  el  físico  ha  sabido 
Mas  docto,  te  he  de  dictar; 

Y  pues  no  son  á  mi  ciencia 
Angélica  reservadas, 
Yerbas  te  daré  adecuadas 
A  sanar  cualquier  dolencia. 
Con  esto  y  con  los  engaños 
Que  según  las  ocasiones 
Tracen  nuestras  invenciones, 
Verás  el  fin  de  tus  daños. 

ROMÁN. 

Impide  pues  á  don  Juan 
Con  Alaonza  el  casamiento 
Antes  que  logre  su  intento. 

DEMOMO. 

Yo  te  lo  ofrezco,  Román ; 
Que  de  tal  suerte  los  ojos 
De  Aldonza  inficionaré 
Al  mirarle,  que  le  dé 
Una  vista  mil  enojos. 

ROMÁN. 

Pues  ya  en  todo  te  obedezco. 

DEMONIO. 

iQué  nombre  te  has  de  poner? 

Y  advierte  que  no  ha  de  ser 
De  cristiano,  que  aborrezco 
Sus  ecos. 

aOMAN. 

Pónmele  tü. 

DEMONIO. 

Demodolo  desde  aqui 
Te  nombra. 

ROMÁN. 

El  tuyo  me  di. 

DEMONIO. 

YomellamoBelcebú. 

(1)  Adviértese  la  falta  de  un  vene  en 
redoadiila. 


esta 


Y  con  esto  ten ,  amigo. 
Para  que  el  pacto  confirmes. 
Donde  con  tu  sanmre  firmes 
Lo  que  has  tratado  conmigo. 

ROMÁN. 

Vamos. 

DBMOmO. 

Tu  lascivo  ardor 
Verás  presto  satisfecho. 

R0H4N. 

Tanto  han  podido  en  mi  pecho 
Codicia ,  ambición  y  amor. 

iyame,) 


Sala  ea  casa  de  dofia  Aldoasa. 
ESCENA  Vn. 

DON  JUAN,  TRISTAN,  t  DON  PEDRl 
de  dudad, 

DON  FEDRO. 

Ya ,  primo,  estaréis  contento. 
Pues  Aldonza ,  no  obligada 
Solo,  pero  enamorada , 
Corresponde  á  vuestro  intento. 

TRISTAN. 

No  pienso  yo  ^ue  agradó 
Narciso  á  la  ninfa  más. 

DON  JDAN. 

¡Estoy  loco!  ¿Quién jamas 
Tal  belleza  mereció? 

DON  PEDRO. 

En  ella  las  ja;racias  toda^ 
El  cielo  quiso  copiar; 

Y  adiós ;  que  voy  á  sacar 
Galas  para  vuestras  bodas.       (Vi 

ESCENA  Vin. 

DON  JUAN ,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

¿Qué  vestido  piensas  darme 
Para  estas  fiestas ,  señor? 
Que  yo  también  con  Leonor 
Tengo  de  matrimoniarme. 

DON  JUAN. 

A  tu  voluntad  está 

La  tienda  del  mercader. 

TRISTAN. 

L  Cuándo ,  fortuna ,  he  de  ser 
venturoso?  ¿Cuánto  va 
Que  si  lo  voy  á  sacar. 
Según  nací  aesdichado , 
O  ci  mercader  ha  quebrado 
O  tú  no  te  has  de  casar? 

DON  JDAN. 

Calla.  ¿  Cómo  puede  ser. 
Si  Aldonza  ya  10  desea. 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader 
Siendo  tan  rico  ? 

TRISTAN. 

Porque  ea 
Mi  fortuna  tan  avara , 
Que  si  en  zapatos  tratara , 
Nacieran  todos  sin  pies. 
Un  amo  que  tuve  yo, 
Dijo,  estando  ya  espirando : 
c  A  Tristanillo  le  mando...» 

Y  al  momento  mejoró. 
Pero  mi  suerte  colijo 
Que  se  engañó ;  (^  en  teniemlo 
Más  aliento,  prosiguiendo, 
t  Mando á  Tristanillo  (dijo) 
Que  ai  punto  que  mueca  yo»    ^ 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


todo  tí  dinero 
ebe.á  mi  heredero;» 
Ddoío  espiró. 

DON  iüAlf. 

tiles  desengafios, 
le  hacer  bien  jamas. 

TMSTAN. 

malyterás 
«dosmiltiios. 

DOlf  JÜAlf. 

donza,  Tristan. 

mSTAlf. 

laqaeteadora. 

ESGCRAIZ. 

ÍÜJIONZAt  LEONOR.— 
Dichos. 

LEONOR. 

don  Joan,  señora. 
itdaiúp.  Junto  á  la  puerta.) 

DOffAAUX>RZA. 

sfiEsteesdonJaan? 

LEONOR. 

)  has  desconocido? 

DOIÍA  ALDONZA. 

^a8,óámi 
t  cuando  lo  vi , 
seso  perdido. 

LEONOR. 

fo  es  lo  oue  creo. 

risto  en  el  que  te  asombre? 

BOAA  ALDONZA. 

f)aede  ser  un  hombre 
lado  y  tan  feo? 
be  visto,  el  qne  quiero, 
lera  ser  mi  esposo, 
oves  airoso; 
sairado  y  fiero. 

LEONOR. 

iI^Estissinseso? 
D  «alan  en  Deza 
al|e  y  gentileza 
alar? 

DOÜA  ALDONZA. 

Y  aun  por  esto 
en  que  no  es  don  Juan. 

LEONOR. 

ramas  extraña? 
1  que  le  acompaña 
criado  Tristan? 

DOXA  ALDONZA. 
TRISTAN. 

emes?  Qué  contrario 

DON  JUAN. 

Verla  tan  bella 
da. 

nuSTAN. 

Aguarda  que  ella 
(Kwefvicario. 

LEONOR. 

igora  verás 

s  dos  se  ha  engañado. 

á  loca ,  ó  se  ha  mudado.) 

DOffA  ALDONZA. 

sga  6  talo  estás. 

DON  JUAN. 

Mía  Aldonza ,  harán 
Iwdas  venturoso 
o  en  ser  tu  esposo 


Sf» 


LEONOR.  (Al  olio  á  doña  ÁMoñza,) 
¿Es  don  Juan? 

DON  JUAN. 

¿  Cuándo  el  alma  que  te  adora 
Con  tan  deseada  unión 
En  dichosa  posesión 
Severa? 

LEONOR.  (Ap,  é  iu  ama,) 

i  Es  don  Juan ,  señora? 

DONJUÁN. 

Advierte,  mi  bien,  que  están 
Juzgando  las  ansias  mías 
Eternidades  los  dias. 

LEONOR.  (Ap.  á  tu  ama.) 
Di  ahora  que  no  es  don  Juan. 

DOffA  ALDONZA.  (Ap.) 

¡Don  Juan  es,  al  fin!  ¿Qué  es  esto? 

¿Qué puede  ser?  O  venia , 

Cuando  otras  veces  le  via , 

Tan  aliñado  y  compuesto , 

Que  las  faltas  ha  podido 

Encubrir  que  ahora  veo» 

O  me  engañaba  el  deseo, 

O  después  acá  ha  tenido 

Algún  furioso  accidente 

Con  que  se  ha  desfigurado, 

O  por  dueño  me  ha  cansado ; 

Que  se  juzga  direrente 

El  que  se  teme  marido 

Que  el  que  se  estimó  galán. 

DON  JUAN. 

i  No  me  respondéis?  Tristan , 
[Ap.  al  criado,  ¿Qué  es  aquesto?) 

TRISTAN. 

Mi  vestido. 

DONJUÁN. 

¡  Señora !—  ¿  Qué  novedad 
Es  esta,  Leonor? 

LEONOa. 

No  sé. 
(Ap.  SI  puedo  lo  enmendaré.) 
Pienso  que  una  enfermedad 
Que  en  el  corazón  padece 

Y  há  muy  poco  que  le  ha  dado , 
Este  disgusto  ha  causado 
Que  vuestro  amor  no  merece ; 
Que  siempre  que  lo  ha  tenido, 
Aunque  libre  del  dolor, 

Del  melancólico  humor 
Vuelve  á  cobrar  el  sentido. 
Es  tan  turbado  y  confuso , 
Que  por  gran  rato  no  entiende , 

Y  la  pasión  le  suspende 
De  las  potencias  el  uso. 

Yo  apostaré  que  hasU  ahora , 
Don  Juan ,  ni  os  ha  conocido. 
Ni  palabra  os  ha  entendido. 
Mira  que  es  don  Juan ,  señora , 
Quien  te  habla. 

DONA  ALDONZA.  (ilj9.) 

Estoy  perdida. 

DONJUÁN. 

¡  Qué  enfermedad  tan  cruel ! 

DOJlA  ALDONZA.  (Ap.) 

No  me  casara  con  él 
Si  me  importara  la  vida. 

DONJUÁN. 

Bella  Aldonza ,  gloria  mía , 
Si  cuantas  piedras  cordiales 
En  las  regiones  australes 
El  ligero  ciervo  cria; 
Si  cuanta  persiana  yerba 

Y  odorífero  semnion. 
Aplicado  al  corazón, 
De  pasiones  lo  reserva; 


Si  cuanta  perla  luciente. 
Cuanto  purpúreo  coral , 
Antídotos  de  ese  mal , 
Engendra  el  mar  y  el  oriente, 
Alegrarte  pueden,  tantas 
Me  permite  que  te  ofrezca , 
Que  al  mundo  todo  empobreica 
Para  enriquecer  tus  plantas. 

DOftA  ALDONZA. 

Señor  don  Juan... 

LEONOR. 

Ya  ha  cobrado» 
Pues  habla ,  su  entendimiento. 

DOJlA  ALDONZA. 

Ni  slo  salud  hay  eontento. 
Ni  alegría  con  cuidado. 
Yo  me  siento  de  tal  suerte 
Si^eta  á  melancolía , 
Que  no  hay  para  mi  alegría , 
Sino  acercarme  á  Ja  muerte. 

Y  asi ,  es  bien  que  el  casamiento 
Dilate  hasta  mejorar ; 

Que  poco  pue^e  durar 
Accidente  tan  violento; 

Y  entre  tanto  solo  es  pido 
Que  el  visitarme ,  don  Juan , 
izcuseis ;  que  sois  galán 

Hasta  ahora ,  y  no  marido.       (Vase.) 


DON  JUAN ,  LEONOR ,  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Leonor,  ¿  qué  ocasión  ha  hedió 
En  Aldonza  tal  mudanza  ? 

LEONOR. 

¡finé  pensamiento  lo  alcanza? 
Algún  demonio  sospecho. 
Por  lo  que  mis  ojos  ven , 
Que  anda,  Tristan,  por  aquí. 

TRISTAN. 

¿Y  hay  demonio  para  ti? 
¿Haste  mudado  también? 

LEONOB. 

Forzoso  ha  de  ser  mudarme 

Si  no  se  casan  los  dos.  (Va$e,y 

ESGCRA  XI. 

DON  JUAN,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Nunca,  Leonor,  me  dé  Dios 
Otro  mal  que  no  casarme. — 
¡  Ah  señor!  ¿qué  suspensión 
Es  esta?  ¿Estás  persuadido 

gne  ha  causado  mi  vestido 
ste  mal  de  corazón? 
f  Tristan ,  ¿  cómo  puede  ser. 
Si  Aldonza  ya  lo  desea , 
Ni  que  mi  esposa  no  sea. 
Ni  que  quiebre  el  mercader. 
Siendo  tan  rico?  i  Ya  es  clara 
Del  mercader  la  ventura ; 
Que  á  ser  firme  esta  hermosura. 
Era  fuerza  que  él  quebrara. 

DONJUÁN. 

No  puede,  no  puede  ser 

8ue  Aldonza  se  haya  mudado : 
el  corazón  la  ha  obligado 
La  dolencia  á  proceder 
Con  tan  extraña  esquiveza ; 
Que  si  de  mi  se  agradó. 
Si  contenta  el  si  me  dio. 
Si  yo  adoro  su  belleza , 
I  Si  soy  el  mismo  que  fui , 
1 8i  eüa  es  la  raeima  que  ha  sido. 
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Si  ni  de  ofensa  ni  olTido 
Se  puede  quejar  de  mi , 
Cosas  son  que  contradicen 
£1  crédito  ¿  su  mudanza. 

THISTAX. 

Eso  ha  dicbo  la  esperanza ; 
Entran  los  celos  y  dicen : 
Si ,  aunaue  con  nienlira  fea , 
Le  han  aicho  algún  mal  de  ti; 
Si  después  que  te  diú  el  si 
En  nueva  aücion  se  emplea..» 

DON  JUAIf» 

Calla,  atrevido. 

TRISTAÜ. 

¿Es  error 
Discurrir  sin  decidir? 

DOIf  JUAN. 

Si;  que  ofende  el  discurrir 
Ed  agravio  de!  honor. 

TRISTAXf* 

¿Puede  ser? 

DON  JUAN. 

No  puede  ser. 

TRISTAN, 

¿Qué  mujer  no  se  mudó? 

DON  JOAN. 

No  es  mujer  Aldonza ,  no. 

TBISTAN. 

¡Vive  Cristo  ^  que  es  mujer, 

Y  se  ha  mudado,  j  perdido 
Cuanta  afición  te  tenia! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  ocasión  podia 
Mudarse  ? 

TRISTAN. 

Por  mi  vestido ; 

Y  apostara  á  que  esto  es  cierto 
De  ojo,  ano  recelar 

Que  ella  te  volviera  á  amar 
Porque  yo  quedase  tuerto. 

DON  JOAN. 

Necio  estás. 

TRISTAN. 

T  tú  estás  ciego, 
Pnes  en  el  aspecto  triste 
De  dofia  Aldonza  no  viste 
Que  de  su  amoroso  fuego 
No  hay  ya  ni  aun  cenizas  Arias. 

DON  JUAN. 

Tú  quieres  matarme. 

TRISTAN. 

Quiero, 
8eBor«  no  ser  lisonjero. 

DONJUÁN. 

I  Vive  Dios,  pues  que  porfías, 

Y  gustas  de  mi  pesar. 

Si  no  es  cierta  su  mudanza 

Y  se  cumple  mi  esperanza, 
Que  á  patos  te  he  de  matar. 

TRISTAN. 

Con  eso,  si ,  los  regalos 

De  Aldonza  has  de  consegnlr. 


ESCENA  Xn. 

LEONOR»  ean  «um/o.— Dichos. 

LEONOR. 

Albricias  vengo  á  pedir. 

TRISTAN. 

I  Mira  lo  que  obran  los  palos! 

DON  JUAN. 

¿Do  qué,  Leonor? 

LEONOR. 

AlinstanM 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Que  desconsolado  y  triste 

De  la  presencia  partiste, 

Don  Juan ,  de  tu  hermosa  amante , 

De  todo  punto  cobró 

Su  acuerdo,  y  enternecida. 

Amorosa  y  condolida 

De  tu  pena,  te  escribió 

Los  favores  y  regalos 

Que  en  este  papel  verás. 

DON  JUAN. 

¿Ves ,  Tristan ,  cuan  necio  estas? 

TRISTAN. 

¿Ves  cuánto  pueden  mis  palos? 

DON  JUAN. 

Por  nueva  tan  venturosa 
Te  da  en  albricias  mi  amor 
Esta  cadena. 

TRISTAN. 

Leonor, 
Ya  no  puedes  ser  mi  esposa» 

LEONOR. 

¿Por  qué? 

TRISTAN. 

Porque  yo  no  Ibera 
Desdichado,  á  merecer 
Hermosa  y  rica  miger. 

DONJUÁN. 

Calla ;  que  ya ,  aunque  no  quiera 
Tu  fortuna,  pienso  hacerte 
Venturoso,  y  el  vestido 
Mejorar  que  he  prometido. 

TRISTAN. 

Tente,  seBor;  que  es  perderte. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  tSi  OS  di  nombre  de  marido , 
i  »Ya  es  fuerza  por  no  matarme, 
I  «Revocarlo ,  no  casarme.  > 

—¿Qué  es  aquesto? 

TRISTAN. 

Mi  vestido. 

LEONOR. 

¿Cómo  dice? 

DON  JUAN. 

¿Dónde  hay  pena 
Que  iguale  con  mi  pasión? 

TRISTAN. 

¿Estos  los  favores  son? 
Vuelve,  Leonor,  la  cadena. 

LEONOR. 

Vuelve ,  don  Juan ,  á  leer ; 
Que  el  papel  me  leyó  á  mi 
Aldonza ,  y  no  dice  asi. 

DON  JUAN. 

Si  dice. 

LEONOR. 

No  puede  ser. 

DON  JUAN. 

{Lee.)  ff  Si  os  di  nombre  de  marido 
»  Ya  es  fuerza,  por  no  matarme, 
iRevocarlo ,  no  casarme. » 

LEONOR. 

O  el  seso  todo  he  perdido , 
O  algún  demonio  á  porfía 
Trueca  las  letras  asi ; 

?ue  yo  misma  se  le  oi, 
tal  razón  no  decia. 

DON  JUAN. 

Con  industria  lo  habrá  hecho 
Para  engañarte,  Leonor; 
Que  viéndote  en  mi  favor 
Aquel  rigoroso  pecho. 
Trocó  el  sentido  al  papel ; 
Porque  si  tú  lo  entendieras 


Es  cierto  que  le  bnpidieni 
Resolución  tan  cruel. 
Ello  es  cierto ;  yo  he  pecdidii 
lü  bien  que  no  merecí. 


Prosigúele. 


LEONOR. 


DONJUAM. 


Dice  asi : 
( Lee,)  t  De  mi  mal  ha  procedüo 
»La  esquiveza  y  novedad 
»Que  disculpar  es  tan  Justo; 
»Pues  no  parta  con  el  gusto 
»Su  imperio  la  enfennedad.— 
•Doña  Aldonza  de  Méneses.  i 
•^Leonor,  tan  clara  razón 
No  admite  interpretación  * 

Y  aunque  tú  misnuí  le  oyeses 
Lo  contrario ,  esto  que  leo 
Viene  de  Aldonza  firmado, 

Y  es  cierto  que  se  ha  mudado. 

LEONOR. 

Yo  lo  miro  y  no  lo  creo. 
Dame  el  papel ;  que  estoy  loca 

Y  corrida  de  que  á  mi. 
Ya  que  te  la  rompa  á  tí. 

Me  trate  con  fe  tan  poca.  (VIh 

TRISTAN. 

Y  la  cadena?  Voló. 

ú  has  hecho  un  gentil  empleo. 


i' 


^ 


ESCENA  3001. 

DON  FÉLIX.— DON  JUAN,  TRISTi 

(Dm  FéUx  ie  queda  reUraie^  M 
ehando  á  don  Juan.) 

DONJUÁN. 

Bien  lo  debo  á  su  deseo , 
Cuando  á  sus  efectos  no. 
¡Pluguiera  á  Dios  redimiera 
Lo  menos  del  mal  que  lloro , 
Con  cuanto  rubio  tesoro 
Produce  la  indiana  esfera! 

DON  FÉLIX. 

Ap.  ¿Qué  escucho?  Cuando  es  ni 
edir  á  don  Juan ,  hermano       [tei 
De  mi  Teodora ,  su  mano 
En  albricias  del  contento 
De  su  cumplida  esperanza» 
Se  lamenta.  ¡  Plega  á  Dios 
Que  no  nos  dañe  a  los  dos 
Igualmente  una  mudanza!) 
¿  Qué  es  esto ,  don  Juan  ? 

DON  JUAN. 

Amigo, 
Sucesos  de  un  desdichado. 
Doña  Aldonza  se  ha  mudado. 

DON  VÍLIX. 

¿Qué  decís? 

DONJUÁN. 

¿De  lo  que  digo 
Dudáis ,  cuando  es  en  mi  dtfio? 

DON  FÉLIX. 

¿Y  qué  ha  sido  la  ocasión? 

DON  JOAN. 

Cierto  mal  de  corazón , 
Según  dice,  tan  extraño , 
Que  de  gusto  y  aun  de  seso 
La  priva. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  ¡  Hay  desdicha  igual t) 
Quiera  Dios  que  vuestro  mal 
Estribe ,  don  Juan ,  en  eso ; 
Porque  un  médico  extranjero 
Ha  venido,  á  cuva  ciencia 
No  hay  reservada  dolencit : 
Llevádsela ;  que  yo  eaperq 


QOnSN  MAL  ANDA  EN  UAL  ACABA. 


W 


teUbnTá 
ItnconuMm, 

ionoceré. 

TRISTAIf. 

Docélestíall 

ipretensioo 
or  Qcision; 
stenoetUbenl. 

Mil  JOAR. 

n  sabio  Y 

BOU  wÉLa. 

Eslo  de  suerte, 
«pulsos  7  aspetos 
asu  los  secretos 
j  de  la  muerte. 

TUSTAR. 

inaelextrai^ero 
petos,  seftor? 
si  este  doctor 
■i  gruí  embustero* 

BOIl  FÉLIX. 

( se  acreditó; 
o  palabras  solo. 

tBISTAn. 

noü  fíIlix. 
Demodolo. 

TRISTAN. 

íl  nombre  buscó 
or  lo  exquisito , 
nfio  provocante, 
ftalTulgo  ignorante 
ad  apetito. 

nON  JUAN. 

la  mi  esperanza 
en  ese  actor. 
cure  de  amor, 
Bza  no  de  mudanza, 
losle. 

DON  ftLOLm 

Del  espero 
B  tu  amor  desea. 


C8CE1IAXV. 

LEONOR ,  eoñ  wumtú, — DOÑA 
ALDONZA. 


Leonor 


DOÜ A  ALMMfSA* 


LBOnOB. 

Vengo  tan  corrida 
De  que  me  bayas  encaftado 
Con  el  papel  que  menas  dado. 
Que  no  olTidaró  en  mi  vida 
Este  agravio. 

OOfiA  ALnORZA. 


1 


TMSTAH. 


mjgualdrapa  sea 
Ida  tu  dinero. 


(Viitf.) 


1  ea  casa  de  dofia  Aldonza. 

ESCENA  XIV. 

DOflA  ALDONZA. 

,qué  vario  accidente 
ft  males  que  llorot 
É  don  Juan  adoro, 
Ttico  presente, 
er  Tez  que  lo  vi, 
s  me  pareció; 
lue  se  ausentó, 
su  amor  en  mi , 
orne,  porque  muera 
« la  memoria, 
a  igualada  gloria 
é  en  su  vista  primera, 
rió  tan  nuevo  niror» 
tan  loco  accidente, 
sra  estando  presente» 
mscntttyelamort 


No  te  entiendo. 

LEONOR. 

¡Bueno  es  leerme  el  papel. 
Fingiendo  que  llevo  en  él 
A  don  Juan  la  vida ,  siendo 
La  sentencia  de  su  muerte! 
¡No  supiera  vo  leer  i 
¡Mal  haya  el  nombre  ó  mq]er 
Que  da  de  su  humilde  suerte 
Indicios  con  no  saberlo! 
poíVa  aldorxa. 

¿Qué  dices?  Muestra  y  verás, 
Leonor,  que  engañada  estis. 

LVOROIt* 

iQué  importa  si  has  de  leerlo 
Conforme  á  tu  voluntad? 

nOÜA  ALDONZA. 

Si  con  mi  vida  aseguro 
Tu  recelo,  yo  la  juro 
De  leerte  la  verdad. 
(Lee,)  ff  Si  os  di  nombre  de  marido, 
» Ya  es  fuerza ,  por  no  matarme , 
«Revocarlo  no ,  casarme. 
sDemi  mal  ha  procedido 
»La  esqniwza  y  novedad 
»Que  disculpar  es  tan  Justo, 
»Pues  no  parte  con  el  gusto 
»Su  imperio  la  enfermedad.» 
—¿Esta  la  sentencia  ha  sido 
De  muerte? 

LSOIIOB. 

iRaytalconftiskNif 
Las  mesmas  palabru  son , 

Y  no  es  el  mismo  sentido. 

lEn  qué  estari  ?  ¿ Hay  tal  tormento 
Como  ser  de  ingenio  rudo  ? 

ÍA  qué  nadó  quien  no  pudo 
íerecer  entendimientoT 
Flies  muy  contrario  sentido 
Don  Juan  al  papel  ha  dado , 
Con  que  se  ha  desewerado 
Tanto  como  yo  corrido. 

DOÍIa  ALDONZA. 

Misterio  hay ,  Leonor,  en  esto , 

Y  á  lo  que  puedo  entender» 
Algún  divino  poder 

A  nuestras  bodas  opuesto. 
Mas  dime ,  por  vida  mia , 
¿Qué  te  paredó  don  Jnant 

LEONOa. 

Tan  de  buen  gusto  f  galán. 
Que  envidiarle  el  sol  podia. 

do5Fa  aldonza. 

¿Cómo  es  posible  que  el  verle 
Sola  4  mi  me  cause  en(^? 
Pues  si  estuviera  en  mis  cjos 
El  defecto,  ¿habla  de  hacerle 
Solo  á  don  Juan  mi  acddente 
Un  agravio  tan  cruel. 
Pues  á  nadie  sino  á  él 
Miro  de  9i  diferente? 
No  lo  entiendo. 


i 


nCERAJíVL 

TRISTAN.-*DiCBAS. 


TBISTAN. 

Misefior, 
Tnn  eniérmo  de  tu  mal, 

?ue  está  más  que  tú  mortal, 
e  trae ,  señora ,  un  doctor 
De  cuya  infalible  deuda 
Huye  medrosa  la  muerte, 

Y  los  dos  ya  para  verte 
Solo  aguaürdan  tu  Hcenda. 

DOÜA  ALDONZA. 

Entren :  por  dicha  mi  amor 
Hallará  de  tanto  dafto 
En  don  Juan  el  desengafio, 
O  el  remedio  en  el  doctor. 

ESáENAXVnL 

DON  JUAN,  ROMÁN ,  de  doctor  gtlm; 
EL  DEMONIO,  d0|>/a/lcafiltf.— Di- 
chos. 

DONJUÁN. 

Aldonza ,  con  el  cuidado 
De  vuestra  indisposición, 
Mi  abrasado  corazón 
El  remedio  ha  procurado. 
El  señor  doctor  oue  os  viene 
A  visiur ,  no  de  numano , 
De  médico  soberano 
La  filma  y  las  obras  tiene. 
Decid  vuestro  mal ;  que  creo 
Que  tendrá  fin  la  dolencia. 
Si  alcanza  poderla  deuda 

Y  ventura  mi  deseo. 

DOÜA  ALDONZA. 

:Ay  triste  de  mi! —Leonor,  (Ap.4dlte.) 
Mi  mal  crece  de  hora  en  hora. 

LEOBOn. 

¿Qué  sientes? 

DOÑA  ALDONZA. 

Don  Juan  ahora 
Me  ha  pareddo  peor. 
I  Qué  narices! 

DEMONIO.  {Ap.  eOñ  BtfflM».) 

El  objeto 
Falso  que  ofrezco  á  sus  0({o8 
En  don  Juan  le  causa  enojos, 

Y  se  queja  de  su  efeto 
Aldonza. 

BOHAir. 

Dime,  1  no  fuera 
Mi  pretensión  más  segura 
Si  el  hechizo  en  la  hermosura 
De  Aldonza  lo  mismo  hidera 
Que  en  don  Juan ,  porque  él  viniCSS 
A  aborrecerla  tammen? 

DEMONIO. 

No ,  Román :  no  te  está  bien. 
Porque  si  él  la  aborredese. 
Ni  cuidara  de  su  mal 
Ni  te  hubiera  menester ; 

Y  el  amarla  le  ha  de  hacer 
Contigo  tan  liberal, 
Que  goces  de  su  riqueza 
Gran  parte, }  no  es  de  tu  intento 
El  más  leve  mndamento 
Para  alcanzar  la  belleza 
De  dofia  Aldonza. 

aovAN. 
Bien  dices. 

DEMONIO. 

Ap.  Lo  más  cierto  es  quepwtcndo 
JÍue  don  Juan  pierda ,  sintiendo 
I  Los  sucesos  imdices 


sft.' 


COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AtARCON. 


De  su  amor,  él  taíHmf ento  i    • 
Con  que  á  delilos  é  iiúurias 
Le  precipiuD  «as  furias 
De  8tt  ceioso  tormeuto.) 
¿Qttéaguardus? 

«OMAH. 

•iHasjamadado 
LoTisibleenmir 

PEaoifio* 

Nofüerai 
Si  alguno  te  conociera. 
Poderoso  mi  cuidado. 
No  temas. 

non  JUAN.  {Áp.) 
Yola  be  perdido; 
Con  gran  disgusto  me  mira* 

TBISTAII.  (Ap.) 

Ella  se  queja,  él  suspira» 

Y  yo  lloro  mi  vestido. 

■OMÁN. 

Si  de  las  manos  confiero 
Las  lineas  con  las  señales 
Del  rostro ,  de  vuestros  males , 
Señora ,  entender  espero 
La  verdadera  ocasión. 

TRISTAlf. 

Señor  doctor ,  no  quisiera 
Que  esta  cura  adoleciera 
De  la  santa  Inquisición. 

DON  JUAN. 

Calla,  nedo. 

TRISTAN. 

No  me  vayas 
A  la  mano,  porque  be  oido 
Decir  que  está  prohibido 
Adivinar  por  las  rayas ; 

Y  yo  soy ,  aunque  me  ves 
En  lo  demás  tan  humano, 
Un  católico  cristiano, 
Testarudo  aragonés; 

Y  no  tiene  el  mundo  aceros 
iguales  ¿  mi  conne 

Para  impedir  el  ultraje 
De  mi  Dios  y  de  mis  iueros , 
Pues  tan  sin  dicha  naci,  • 
Que  si^do  el  más  inoceote, 
Se  escaparé  el  delincuente 

Y  me  prenderán  á  mí. 

BOHAN. 

Por  docto,  tengo  permiso 
Para  valerme  de  tales 
Conjeturas  v  señales ; 
Que  la  Inquisición  no  quiso 
Prohibir  tan  milagrosos 
Misterios  sino  á  ignorantes. 
Que  con  artes  semejantes 
Dan  luego  en  supersticiosos ; 
Pero  yo ,  que  con  la  ciencia 
Física  Ileso  á  alcanzar 
Lo  que  ellas  pueden  mostrar, 
De  usallas  tengo  licencia.  — 
Mandadle,  señor  don  Juan, 
Dejamos ;  que  es  peligroso 
un  testigo  escrupuloso» 
Siendo  ignorante. 

DON  iOAH. 

-  Tristan. 

Vete  al  ponto. 

TKISTAN. 

,.  Bien  hacéis 

Bn  recelaros  de  mi. 

Que  la  levi  os  entendL  (Yase.) 

BOHAN. 

(Ap.  Presto  me  lo  pagaréis.) 
Dadm«  el  pulso. 


ESCENA  JHfUL 

BOMAN,  D05IA  ALDONZA,  DON 
JUAN ,  EL  DEMONIO,  LEONÓB. 

AOMAN.  (Ap.) 

¡Oh  nieve  pura t 
Como  sois  fuego  de  amor! 

DON  JUAN.  {Áp.) 

I  Ah!  ¡No  fiíera  yo  el  doctorl 

BONAN. 

Libre  estáis  de  calentura. 

(Ap,  Asi  lo  estuviera  yo.) 

Alzad  el  rostro...  (Ap,  i  Ay  de  mi! 

Cuello  hermoso,  el  cielo  en  ti 

Todo  su  poder  mostró.) 

Dadme  la  mano...  (>lj9.En  que  adora 

Cinco  saetas  mi  amor.) 

(Rehuta  eíla.) 

D05ÍA  ALDONZA. 

¿La  mano? 

DON  JUAN. 

El  señor  doctor 
Se  entiende.  Dadla ,  señora. 

BOMAN.  (Támale  la  mano  izquierda.) 
Su  virtud  le  comunica 
A  la  izquierda  el  corazón; 
Y  asi  por  su  indicación 
Sus  sentimientos  publica. 
Con  ella  apretad  la  mía ; 
Que  la  fuerza  quiero  ver 
Que  tiene. 

LEONOB.  (Ap,) 

No  he  visto  hacer 
Jamas  tal  anatomía. 

BONAN. 

Apretad. 

DON  JUAN. 

¿Es  al  intento 
Importante  ?  (Ap.  Ya  me  dan 
Celos  estas  experiencias.) 

BONAN. 

Los  misterios  de  las  ciencias 
Son  muy  ocultos,  don  Juan. 
{Ap,  á  don  Juan,  Escuchadme  y  os  diré, 
Por  no  advertirla ,  en  secreto 
Desta  experiencia  el  efeto.)      ¿;  t 
Mp.  Con  esto  dilataré  'i 

La  gloria  que  estoy  mirando.) 
{Habla  é  don  Juan ,  reeatdndote  de 

Sue  le  oiga  doña  Áldontat  y  nunca 
eja  MU  mano,) 
En  la  relación  que  hiciere , 
Es  forzoso  que  se  altere 
Su  corazón ,  en  tocando 
La  causa  de  su  pasión; 

Y  yo  lo  be  de  conocer. 
Porqué  en  la  fáerza  ba  de  haber 
Aumento  ó  diminución. 

Y  haciendo  luego  juicio. 
Según  la  quiromancia 
Pisica  V  fisonomía , 
Tendré  verdadero  indicio 
De  la  secreta  ocasión 
De  su  mal,  y  aplicaré 
El  remedio ,  con  que  os  dé 
Su  mudanza  admiración. 

DON  JUAN. 

¡Qué  sutil  filosofía! 

DOÜA  ALDONZA.  (Ap,  d  LeonoT,) 
¿Has  advertido,  Leonor, 
Qué  buen  talle  de  doctor? 

LEONOB. 

¡Extraña  es  su  bizarría! 

BOHAN. 

Haced  lo  qne  os  he  advertido. 
Hermosa  Aldomuí, 


D05fA  ALDONU. 

Yo  siento 

Lesión  en  mi  entendimieiilOy 
TurlMcion  en  mi  sentido : 
Siento  inconstante  deseo. 
Frágil  memoria :  de  modo 
Que  juzgo  diverso  todo 
De  lo  que  vi  lo  que  veo. 

BOMAN. 

BasU ;  que  ahora  tocastes 
AI  punto :  la  alteración 
Dio  á  la  mano  el  corazón; 
Que  en  la  fuerza  desmayastes. 

DOÜA  ALDOnZA. 

Dice  verdad.  Peregrino 
Es  el  médico. 

LEONOB. 

¡Haytaloost! 
Ciencia  tiene  milagrosa. 

DON  JUAN.  (Ap,) 

Entendiólo :  él  es  divino; 
Que  aborrecer  fácilmente 
Sin  cau!ia  á  quien  ha  qneridOf 
Muestra  que  le  ba  parecido 
Después  acá  diferente. 

BOHAN. 

Señora ,  ya  yo  sospecho 
Vuestro  mal :  becnizos  son 
Los  qne  en  vuestro  corazón 
Tan  gran  novedad  han  hecho. 

LEONOB. 

¿  No  lo  dije  yo? 

DOÜA  ALDONZA. 

¡Aydemil 

BOHAN. 

Alguno  (rae  ciego  adora 
Vuestra  hermosura,  señora, 
Quiere  asegurarla  asi. 

oEHomo.  (Ap,ddoñaAldonuift$lt( 
do  d  etpaldae  de  ella,) 

¿  Quién  sino  don  Juan  seria? 

BOHAN. 

indicio  ofrecen  notorio 
Del  maléfico  amatorio 
Vuestra  gran  melancolia. 
La  turbación  del  sentido 
Y  variedad  del  deseo. 
i  Cuánto  va ,  Aldonza ,  que  t&a 
Alguno  os  ba  parecido , 
A  quien  juzgastes  primero 
Bizarro»  hermoso  y  galán? 

LEONOB. 

Es  verdad.  - 

D05ÍA  ALDONZA. 

Esto  en  don  Juan 
Me  ha  sucedido ,  y  ya  infiero , 
Leonor,  que  lo  has  publicado. 

LEONOB. 

Fálteme  Dios  si  tal  hice. 

{Ap,  \  Loca  estoy !  Secretos  dfoe 

Que  entre  los  dos  han  pasado.) 

DONJUÁN.  (Ap,) 

Él  lo  ha  entendido :  yo  soy 
Quien  ya  le  parezco  mal. 

DOftA  ALDONZA.  (J^) 

No  vi  jamas  hombre  igual. 

BOHAN. 

Si  con  esto,  Aldonza ,  oi  doj 
Ocasión  para  admiraros. 
Estos  son  cortos  efetos ; 
Que  secretos  más  secretof 
Pienso  presto  declararos. 
Affora  os  he  de  mostrar 
Más  clara  la  ciencia  mia ; 
Qae  por  la  quiromancia 


be  de  penetrar 

nal.  Hostraü  U  palma 

M>,que«ippel 


eadcomoD. 

IBitaleia  palmad 


HnmedeMllas; 
tttk  es  ellas  la  mano 

medadycaTor 

■  dalientobumano. 


HOIEN  HÁL  ANDA,  GN  HAL  ACABA. 
Qae  estoj  de  to  hecbUada  f 

JUU. 

iDflml.AIdMual 

MffA  UDOnU. 

Caso  es  llano; 
;  Quián  tino  vos  desconfi» 
Ilt:  mUmúry  Quk-u  pretenilla 
Asegurarse  mi  inaaú 
Sídutos?;Ed  quién  miráis 
Lo  que  faa  obrado  en  mi  e)  liecb¡z< 
SíDoenvos.  slbiennohiio 
La  opera  clon  que  iatenlaia, 
l'uesqueirocaniioiaaccioD, 
Por  Jitba  me  perderéis 
Con  loque  intenlsda  babcis 
Aseg'urarmiallcioa? 
Vlrusdtf  hacerme,  con  medio 
Tan  injusto,  taDio  daño, 
"  ibrir  vuestro  engaño 


M 


ligan, ipenur 
sradig-astoenello, 

impensa  esperaran 
ble  interés, 
scdnlluieui 
)s  cu  JOS  «retos 
,  pnes  los  secretos 
i  Xldoaza  empieza 
í  j  declarar^ 
eoD  la  experiencia 
.  pretende  mi  ciencia 
iporun  alcaniar , 
DTuest  ros  recelos 
'.porque  JO 
larsalud,  joo 
nías  j  celos. 
urendri  i  moslrsr 
■  ■ecretoj  profundo 
|be  nadie  eUel  mundo, 
aba  de  curar, 
lis  llanezas  mías 
bnscad  quien  dilate 
tedad.  jlamste 
UTOODMnartas. 

(  Ymthe  tat  etpaldai 


<  me  ha  de  llamar, 

I  su  dinero. 

M  Rowum  y  el  Demonio.) 

MUUMmU. 


DO  Jtiu ,  e>  BiKiaf 
bo  i  nuBtro  amorT 
fOMti  de  hd  ilociort 
a  la  tmileu 
leakiua  pesada, 
o.itpnMienierat 
MaoMcatiTlex»  - 


Mequilaís  á  tol  el  remedio! 

M>njn*:i. 
Aldonia ,  jurar  o  s  quiero... 

No  por  eso  me  aseguro 
Que  también  daril  en  perjura 
Quien  ba  dado  en  bechicero. 

DOH  JtrAK. 

i  Ha;  lal  nbla  T  He  de  perder 
La  Tida  con  la  paciencia. 

NomeTniuIaisinooencia 
Lo  que  importa  esdesbscer 
E\  daño ,  y  bacer  que  vuelta 
A  rcmediario  e  Id  actor 
YmicDlrasno   vuestro  amor 
N'oesnereque  me  resuelva 
Á  lasDodís  qué  dofiea 
üoeobracoutra  TOS  de  suerte 
Elhecbiso  que  la  muerte 
No  me  pareceían  fea. 

UOMB.  <^.) 

Declaróse. 

pohjhui. 
Aldoniamta, 
Solo  por  satisbceros 
El  médico  be  de  traeros , 
SI  cnanta  rlipieía  envía 
La  oriental  rt^on  me  cuesta. 

POSllLDOlU. 

Haeedlo ,  y  do  me  veaii 
Primero  que  del  sepáis 
Que  esioj  ménoi  IndiapneMu 

tsl 

noffjt  ÁLDonzA. 
Don  Juan  no  os  pese ; 
Qoe  i  TOS  os  Importa. 


Rabioso  TI. 

BOffa  ALDonsa. 

y  JO ,  Leonor, 
Quedo  contnsa,  pensando 
Qoede  donjuán  To;  sanando, 
Y  enfermando  del  doctor. 


ACtOSEGCKIX). 


Sils  as  e*u  4«  4oa  Jan. 


ROUAC^  DON  JUAN  i  EL  UEHONM). 

Haber  conmioa  mostrado 
Tanta  liberalidad , 
Conociendo  la  verdad 
De  mi  intento  j  mi  cuidado , 
He  ha  oblígadi>  á  visitar 
Otra  ver  á  Aldonia ,  v  creo 
Que  be  de  lograr  mi  de.seo.,, 
( Ap.  Porque  la  jiienso  goíar.) 
(}ue  presto  la  b  abéis  de  ver 
Libre  de  aquel  la  p»sion 
Queea  su  amante  corazón 
Tal  mudanza  pudo  hacer. 


O  no  hay  en  el  cielo  estrella 

Ni  en  el  sol  bay  resplaiidor. 
Mus  ni  es  aflija  ni  espante : 
\}ae ,  como  me  habéis  [leüido. 
Para  saber  quién  ha  sido 
Vuestro  ofensor  y  su  amante. 
He  levantado  II  gura. 
Pero  adiertid  que  estas  son 
Cosas  en  que  la  opinión 
Y  la  quietud  se  aventura ; 
Vsiloquedella  iulicro 
Os  tengo  di-  declarar. 
Palabra  me  babeis  dedar 
Como  noble  caballero , 
Pues  qae  os  sirvo ,  del  seeratoi 
Que  por  nadie,  tí  ve  Dios, 
Lo  hiciera  sino  por  vos. 
DoniojM. 
Como  quien  soy  os  prometo 
(Fueradeque  os  dejaré 
noy .  por  lo  que  os  be  cansado  > 
Liberalmente  pagado) 
Que  el  secreto  guardaré, 
Contra  qne  pleida  el  honor 
VUvlda. 

Pnes,  don  luán, 
( Soca  un  papei  de  una  figura  ¡enante' 

da.  s  habla  mirando  áil.) 
En  amistad  y  en  amar 
Fortuna  adversa ;  y  me  obli(¡o 
k  asegurar  que  os  ha  hecbo 
Todo  el  daño  el  falso  necho 


Devt 


migo. 


Don  FélU  es  el  mayor. 

Las  seQas  os  puedo  dar 
Del .  pero  no  sefialar 
La  persona,  l^sdecolor 
Trigueño,  y  es  de  mediana 
Estatura  v  voxsuave, 
Ni  bien  sutil  ni  bien  grave. 
Goza  la  estación  lozana 
De  su  juventud,  y  tiene 
Negra  la  barba  y  cabello. 

Basta  para  cnnocello; 

Se  cua  nto  d  ices  íon  viene 
n  las  se&as  claramente 
DeFÉlU. 

mouH. 
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Celoso  tntot  dé  informarot 
Sert  accioD  poco  prudedtob 
Velad ;  y  pues  confiado 
Be  que  tos  lo  estáis  está » 
En  sa  descuido  hallará 
La  verdad  vuestro  cuidado. 

Y  Toyme ,  don  Juan ;  que  es  hora 
De  ver  mis  enfermos. 

OOn  JUAN.  i 

Solo 

g ulero  saber,  Demodolo» 
i  la  que  mi  pecho  adora « 
Según  vuestra  astrologiav 
Corresponde  á  quien  me  ofende. 

lOMAN. 

Tanto  en  su  afición  se  enciende 
Cuanto  en  la  vuestra  se  enfría. 
(Bablan  ap.  Román  y  el  Demonio.) 

PSMomo. 
Loco  queda. 

lOMAR. 

Sufdror 
Con  Félix  le  precipite , 

Y  su  discordia  me  quite 
Tan  facrte  competidor; 

Se  más  seguro  pretendo 
n  su  ausencia  ó  con  su  olvido ; 

Y  queda  tan  bien  perdido 
Matando  como  muriendo. 

(  YttMe  Roma»  y  el  Demonio,) 

ESCEllA  IL 

DON  JUAN. 

1  Es  posible  qtie  haya  sido 
Félix  amigo  traidor? 
Pero  las  fderzas  de  amor 
ItQué  obligación  no  han  rompido? 
1  Puede  engañarse  la  ciencia 
1  mentir  la  astrologia  ? 
Si ;  mas  la  desdicha  mia 
Me  niega  esta  contingencia. 
Sombra  seré ,  por  los  cielos » 
De  su  vida  y  sus  acciones ; 
Argos  serán  mis  pasiones, 

Y  linces  serán  mis  celos ; 

Y  si  me  ofende ,  ha  de  ver 
En  su  muerte  mi  venganza , 
Que  á  quien  pierde  esta  esperanza 
4 Qué  le  quecía  que  perder  7 

ESCENA  HL 

DON  FELIX.->-DON  JUAN. 

DON  FÍLIX. 

Si  es  cierto  que  la  amistad 

Hace  de  dos  almas  una , 

Cierto  es  que  en  vuestra  fortuna 

Tenco ,  don  Juan ,  la  amistad. 

Dadle  pues  á  mi  cuidado 

Una  nueva  venturosa : 

xQué  hav  de  vuestra  prenda  hermosa' 

Demodolo  ¿  hase  afirmado 

En  que  nace  su  cuidado 

De  su  pernicioso  encanto? 

PON  JOAN. 

ÍAp.  I  Ah  cielos !  No  ayuda  tanto 
•a  amistad ,  sino  el  amor. 
Quiero  engañarle  y  fingir 
Que  soy  ya  dichoso  amante ; 
Que  con  esto  en  el  semblante 
El  pedio  ha  de  descubrir 
Don  Félix.)  El  accidento 
Que  la  mudanza  causó 
Ce  doña  Aldonza  pasó 
Gomo  exhalación  ardiente; 

9ue  por  ser  de  lo  violento 
an  breve  la  duración, 


Volvió  á  8v  antigua  afldon 
.Fádhnente  el  pensamiento. 
Muy  presto  la  norabuena 
Me  daréis  de  mi  alegría. 

donfílix. 
Dedd ,  don  Juan ,  de  la  mia , 
Pues  no  era  menor  mi  pena. 
(Ap.  Si  declararte  codicias, 
Esta  es ,  Félix ,  la  ocasión : 
De  tu  abrasada  pasión 
Pide  el  remedio  en  albricias. 
Atrévete ;  que  el  contento 
Jamas  avariento  ha  sido.) 

DON  JOAN.  (Ap.) 
Por  Dios ,  que  se  ha  suspendido : 
Mal  se  encubre  el  sentimiento. 

DON  tílh. 
Si  nuestra  firme  amistad 
Me  puede  dar  confianza 
Á  una  atrevida  esperanza , 
Don  Juan ,  licencia  me  dad 
Para  poder  declararos 
BU  intento. 

DON  JUAN. 

Tanto  agraviáis 
Mi  amistad  cuanto  dudáis 
Que  nada  puedo  negaros. 

DON  FÉLIX* 

La  hermosa  doña  Teodora , 
Vuestra  hermana ,  en  quien  amor 
Cifra  su  ff loria  mayor. 
Si  por  bella  me  enamora , 
Por  sangre  vuestra  me  oliliga 
A  que ,  en  albricias  del  bien 
I)e  haber  vencido  el  desden 
De  vuestra  amada  enemiga , 
Os  pida  su  blanca  mano , 
Pues  nadie  puede  fundar 
Su  esperanza  ni  valor 
A  cielo  tan  soberano 
Con  mas  alas  que  yo  vuelo. 
Merezca  pues  que  en  un  dit 
Vuestra  ventura  y  la  mia 
Celebre  y  envidie  el  suelo. 

DON  JUAN.  {Ap,) 

[Ved  si  ha  obrado  mi  ficdonl 
No  es  amor,  sino  venganza 
De  su  perdida  esperanza» 
La  causa  destaintendon; 
Que  no  haberla  dedarado 
Hasta  ahora,  que  he  fingido 
Que  soy  de  Aldonza  querido, 
Indido  evidente  ha  dado 
De  que  este  medio  escogió 
Conque  su  desden  castigue, 
Porque  con  celos  la  obligue 
Lo  que  con  hechizos  no. 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan ,  ¿de  qué  os  suspendds? 
¿No  admitís  mi  pensamiento? 

DON  JUAN. 

Antes,  Félix,  el  contento 
De  la  merced  que  me  hacéis 
Con  razón  me  na  suspendido. 
Luego  propondré  á  mi  hermana 
Vuestro  intento .  y  lo  que  gana 
Con  tan  principal  marido. 
Y  si  admite,  como  espero* 
Nueva  de  tanta  alearía, 
Sin  que  aguardéis  a  la  mía, 
Hacer  vuestra  boda  quiero. 

ÍAp.  Asi  pretendo  probar 
^a  verdad  de  su  intención.) 

DON  FÉLIX. 

No,  don  Juan ;  que  no  es  razón 
Que  Félix  llegue  á  alcanzar 
Tanta  dicha  smque  vos 
La  vuestra  alcancéis  también; 


tí 


Que  el  bien  pan  mi  no  el  Mil 
Si  no  es  común  á  los  doa. 
Fuera  de  qne  no  serta 
Bien  pensado  duplicar 
Los  gastos  por  no  agnardtf 
A  hacerlot  un  mismo  dia. 

DONJUÁN.  (4p.) 

Ya  quién  duda  que  es  vengaua 
e  Aldonza  el  fin  deste  intento, 
l>ues  resiste  al  casamiento 
Hasta  perder  su  esperanza 
Con  verme  en  la  posesión 
De  su  mano?  ¡Ah  cielo  santo! 
¿Cómo  se  refrena  tanto 
Mi  ofendido  corazón? 

donfílcu 
Don  Juan,  ¿qué  determináis? 

DON  JOAN. 

(Ap.  Asegurarle  conviene.) 
Quien  mas  voluntad  do  tiene 
Que  la  vuestra,  ¿qué  dudáis 
Que  hará  vuestro  gusto? 

donfílcu 

HablaA 
Luego  á  la  bella  Teodom. 

DONJUÁN. 

iNi  vuestras  partes  ignora. 
Ni  dudo  su  voluntad. 

DONfEUX* 

Si  la  merezco,  daréis 
La  vida  al  mayor  amigo. 

DONJUÁN.  (4(1.) 

Y  á  mi  mayor  enemigo 
La  muerte ,  si  me  oféndela. 
(Vanse  por  difíerent^prnUe-) 


HabitadoB  de 
ESCENA,  IT. 

ROMÁN,  EL  DEMOnO. 

nOHAN. 

¿Porqué  dilatas  mi  gloria? 
Tu  amistad  y  tu  poder. 
¿Qué  sirven ,  si  no  he  da  tar 
Tan  deseada  victoria? 

DEMONIO. 

Román ,  la  amistad  enfrena 
Al  poder,  porque  si  usara 
Del,  tus  artes  publicara, 

Y  te  expusiera  á  la  pena. 
Por  esto  con  tal  templanxa 
Has  de  remediar  tu  mal. 
Que  parezca  natural 

El  triunfo  de  tu  esperanza. 
Usa  de  la  industria  en  tanto 
Que  provechosa  te  fuere; 

Y  en  lo  que  ella  no  valiere» 
Ocurrirás  al  encanto. 

Por  todas  partes  camina 
Felizmente  tu  deseo. 
Pues  por  los  efectos  veo 

gue  cuanto  Aldonza  imagina  t 
s  solo  en  la  gallardía 
Que  en  tus  partes  le  he  moitfido; 

Y  ciega  desle  cuidado , 
Ahora  á  llamar  te  enviíu 

BOHAN. 

Solo  acreditar  me  (íilu 
De  principal  caballero ; 
Que  este  es  el  medio  postffM 
De  alcanzar  gloria  tan  alta. 

DEMONIO. 

Ya  la  invendon  convenitnie 
Para  ese  fin  he  iraandn; 


QURN  UAL  ANDA  BN  MAL  ACABA. 


{0,detcendient« 
tes,  por  no  hacer 
uto  i  disgusto, 
1  padre  era  justo» 
&,  obedecer, 
sómocrea 
a  este  don  Diego 

«OVAÜ. 

tanto  luego 
alma  desea. 

OBMONIO. 

na  las  sellai 
ira  este  efeto, 
ioso  objeto 
»  aparente  enseñas. 
|ue  he  de  hacer; 
ñor  ha  llegado. 

ESCENA  V. 

•n  wumto,  quedánioñe  i 
tr  al  paA».— -Dichos. 

LEOIlOa.  (i^*.) 

>n  su  criado, 
quiero  atender 
saos  platican, 
veríguo  asi 
chas  que  en  mi 
se  mmtipllcan. 

)!no.  (Ap.  á  Román.) 
s  de  acreditar 
mentirosa ; 
'  quiere  curiosa 
kmos  escuchar. 

n.  {Áp,  al  Demonio,) 

nraomo. 
I  Cómo,  señor, 
de  tu  nobleza 
Kltar  en  Deza 
doctor, 

nía  corte  estar, 
íres  estimado? 
:e  da  cuidado 
uto  7  pesar 
t  don  Femando 
,  el  noble  viejo 
«s  claro  espejo? 

LEONOR.  (Ap.) 
lue  estoy  escuchniKfo ! 

BOUAN. 

rierto;mases 
4  mi  disgusto 
;o  tan  injusto, 
iga  alo  que  tes. 
¡rio  me  ausenté, 
en  lugar, 
leánarar, 
ofiao  tomé 
las  disfrazado, 
sar  lo  podia 
Q  filosofía 
idas  ha  estudiado; 
ftié  el  apiendeilas 
oriosidad, 
lecesidad 
alerme  dellas. 
smodolo  el  nombre 
odeGuzman, 
8  intentos  van 
18,  que  no  hay  hombre 
saibor  quién  soy. 

LBOKOR.  (4p.) 
ptnsara! 

MMUn. 

Ytúfei 


M 


M- 


s 


Que  es  tan  piódlgo  ínteres 
El  que  gano,  que  si  v<iy 
A  este  paso ,  no  habrá  cuenta 
Que  lo  sume ;  con  que  puedo 
Lucirme  mientras  no  heredo 
Los  cinco  mil  que  de  renta 
Goza  mi  padre. 

UKmoi.  (Ap.) 

¡No  es  nada! 
Luego  TÍ  que  este  doctor 
Era  noble. 

ao«A!f.  {Ap.  mí  Demonio.) 
¿Oye  Leonor? 

OBHOinO. 

Atenta  está  y  admirada. 


Prosigue. 


ROMAIf. 


DEHOiilo.  (Atza  la  vox,y¡ 
Todo  es  verdad; 
Mas  según  tendrá  deseo 
De  hallarte  tu  padre,  creo 
Que  hiciera  ¿  tu  voluntad 
De  tu  esposa  la  elección. 

lOUAll. 

Que  no  la  tengo  imagino : 
Preso  está ,  si  libre  vino 
A  Deza  mi  corazón. 
Si  puedo,  ha  de  ser  mi  esposa 
La  que  adoro. 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Quién  será? 

DEMONIO. 

¿  No  ves  lo  mal  que  te  está? 

Que  aunque  es  principal  y  hermosa. 

Debes  aspirar,  señor. 

Por  tu  calidad  y  hacienda, 

A  más  soberana  prenda. 

ROMÁN. 

:Qué  poco  sabes  de  amor! 
No  hay  grandeza  que  prefiera 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

LEONOR.  (Ap.) 

Mas  ¿si  fílese  mi  señora? 
¡  Que  dicha  tan  grande  fuera ! 

DEMONIO. 

Pues  ¿para  qué  te  atormentas? 
Dile  quién  eres;  que  es  cierto 
Que  alcanzarás  por  concierto 
Lo  que  por  amor  intentas. 

ROBAN. 

¿Cómo  quieres  que  acredite 
Con  ella  esta  novedad. 
Sin  que  hacer  de  la  verdad 
Más  probanza  solicite? 
Pues  haciéndola,  esfí)rzoso 

?ue  se  publique  mi  intento, 
mi  padre  el  casamiento 
Me  ha  de  estorbar  cuidadoso. 
Fuera  de  que  tanta  gloria 
Quiero  por  mi  merecer ; 
Que  cuando  la  da  el  poder , 
No  estima  amor  la  victoria. 

LEONOR.  (Ap.) 

No  hay  más  que  esperar. 

(LUgaoeálúidot») 


ROBAN. 


¡Leonor! 


LEONOR. 

Doña  Aldonza ,  mi  señora , 
A  quien  ha  apretado  ahora 
El  melancólico  humor. 
Os  su[>lica  que  al  momento 
La  visitéis. 

DEMONIO.  (A  Román  al  okíú.) 

fistos  MB 


Efectosdesuafidon» 
Aunque  disfínza  el  intento^ 

ROBAS. 

Como  debe,  se  apercibe 
A  servirla  mi  cuidado. 

ESGElliL  TL 

TRISTAN,  «011  un  Mion  ie  diñaran 

DlCROS» 
TRISTAN. 

De  mi  señor,  que  obligado 
Se  te  confiesa ,  recibe , 
Señor,  estos  cien  doblones. 

ROBAN. 

Veinte  escudos  te  darán 
El  porte  de  ellos » Trlstan. 

TRISTAN. 

Desde  el  sur  á  los  triones 
Te  canten  mil  alabanzas 
Por  cada  maravedí ; 
Que  de  mi  fortuna  asi 
La  primer  victoria  alcansas. 
Pues  no  podrá  despintarme 
Estos  escudos  que  están 
En  mi  mano. 

LEONOR. 

Ya,Tristau, 
Tienes  con  qué  regalarme. 

TRISTAN. 

2  Aun  no  te  has  ido?  ¡Qué  presto. 
Porque  mi  desdicha  arguya» 
Halle  quien  me  disminuya 
La  ventura!  Mas  ¿que  es  esto? 

(Vacia  el  bolion,  y  ion  cuartoi.) 
En  cuartos  se  han  convertido 
Los  doblones.  Pues  yo  fui 
Quien  los  conté ,  yo  ios  vi ; 
Mas  mi  desdicha  ha  podido 
Hacer  tal  transformación. 

ROBAN. 

Yo  no  creyera  este  engaño 
Devos,Tristan. 

LEONOB. 

¡Caso  extraño? 
¿  Ahora  dal  en  ladrón  ? 

TRISTAN. 

¡Bueno  está!  Voto  no  á  Dios» 
Que  por  mis  ojos  los  vi 
Que  eran  doblones. . 

ROBAN. 

Asi 
Atestiguáis  contra  vos , 
Porque  si  traéis  vellón » 
Y  doblones  recibistes , 
Vos  solamente  pudistes 
Hacerla  transformación. 
Volved  pues  por  los  doscientos 
Escudos ,  antes ,  TrisUn , 
Que  sepa  el  señor  don  Juan 
Vuestros  bajos  pensamientos. 
(Ap.  Asi  quiere  que  empecéis» 
Necio ,  á  sentir  el  castigo 
De  ser  tan  libre  conmigo.)        (Vate.) 

DXBomo. 
\  Ah  TrisUn !  ¿Esas  tenéis?     {Vau.) 

ESCaSüAVIl. 

LEONOR,  TRISTAN. 

LEONOR. 

Pensé ,  Tristan,  que  tuvieras» 
Solos  para  regalanne , 
Veinte  escudos ;  y  obligarme 
Agora  mejor  pudieras, 
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Que  los  dofldentos  «nimliai; 

Mas  ya  no  espero  tocarlos; 

Que  íienes  para  apardarlos 

rooo  amor  7  machas  Qfiat.     .  (Vase,) 

E8CESULVUL 

TRISTAN. 

ÍAqh  eso  más?  ¿Quién  se  ha  visto 
\ü  un  lance  tan  confuso? 
Mi  propría  mano  los  puso 
En  el  bolso,  y  TOto  4  Cristo, 

8ae  eran  estos  den  doblones 
e  oro  fino.  Algnn  demonio 
Con  tan  falso  testimonio 
Me  solicita  ocasiones 
De  desesperar.  Yo  soy 
Qaien  ios  conté ,  yo  los  iri ; 
Ni  estaba  borracho  allí , 
Ni  aqui  tampoco  lo  estoy. 
( Vuelve  á  vaciar  el  bolsón  ^  y  caen  es- 
eudot.) 

Pero  I qné  miro !  ¿No  son 
Dobloues  estos  qne  toco? 
iVálgame  Dios!  i Si  estoy  loco? 
Si:  iqné  mas  iníormacion 
Qnebaberlos  halla  tenido 
Por  cobre ,  y  por  oro  aquí? 
Pero  lo  mismo  que  á  mi 
A  todos  ha  parecido. 
Qne  me  engafio  ahora  creo.— 
Mas  estos ,  doblones  son : 
No  es  sueño,  no  es  ilusión; 
Que  por  mis  ojos  los  veo. 
Pues  ahora  ¿  qué  he  de  hacer? 
Que  si  al  doctor  se  los  doy» 
El  delito  de  que  estoy 
Indiciado  han  de  creer; 
81  no  se  los  doy,  también. 
iQuién  vio  mayor  confusión? 
Ya  ha  quedado  por  ladrón 
Sin  colpa  un  hombre  de  bien. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX.— TRISTAN. 

DOÜ  FÉLIX. 

Tristan,  ¿oué  es  eso?  Parece 
Que  estas  disgustado.  Ahora, 
Que  ha  de  gozar  la  que  adora 
Tu  dueño,  ¿qué  te  entristece? 

TRISTAlf. 

¿Gozar  ó  qué  ?  De  su  amor 
Muy  mal  sabéis  el  estado : 
Nunca  tan  desconfiado 
Se  fió  donjuán  mí  señor. 

DOIf  FÉLIX. 

¿Cómo? 

TRISTAN. 

Para  que  lo  crea 
iNo  es  probanza  suficiente 
El  mandarle  expresamente 
Aldonza  que  no  la  vea? 
Mirad  cuánto  desconfia  • 
Pues  han  podido  obligalle 
Los  celos  á  que  en  la  calle 
Me  mande  estar  en  esnia 
Para  averiguar  de  quiéo 
Ha  nacido  su  mudanza. 

DOlf  FÉLIX. 

Nunea  más  (Irme  esperanxt 
Tuto  don  Juan  de  su  bien. 
Si  no  me  quiso  engañar. 

TRISTAN. 

Industria  debió  de  ser : 
|ue  es  treta  del  mercader 
)ue  estA  cerca  de  quebrar 
ri«f  jDasbixania» 


Porque  con  eso  desmienta 
Las  sospechas ;  que  asi  aumoit^ 
Ei  crédito  en  quien  le  fia. 
I  No  Teis  los  competidores 
Que  contra  si  dispertara 
Donjuán ,  si  no  publican 
Confianzas  y  favores? 

DONFÉLOU 

Eso  no  corre  conmigo , 
Que  amigo  soy  verdadero. 

TRISTAN. 

Para  este  fin  el  primero 
Se  ha  de  engañar  el  amigo ; 
Que  engañado,  como  entiende 
No  serlo,  con  mas  fervor 
El  crédito  y  el  honor 
Del  qne  le  engañó  defiende , 
Jurando  una  falsedad 
Sin  perjurarse ;  y  lo  hiciera 
Con  tibieza  si  supiera 
Que  no  jura  la  verdad. 
Demás  que  los  deseosos 
Como  los  sarnosos  son. 

DON  FÉLIX. 

¡  Notable  comparación ! 

TRISTAN. 

Siempre  dicen  los  sarnosos, 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  sama ,  que  ya  se  quita. 
Asi  en  los  que  solicita 
El  amor  es  la  esperanza . 
Que  consuelan  con  engaños 
Ellos  mismos  su  pasión 
Cuando  hay  mayor  comezón 
De  celos  y  desengaños. 

DON  FÉLIX. 

Yo,  Tristan ,  he  sospechado 
Que  don  Juan  por  excusarme 
La  pena  que  ha  de  causarme 
Con  la  suya,  me  ha  engañado. 

TRISTAN. 

Pienso  que  has  dado  en  lo  cierto. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios ,  que  ha  de  ser 
Doña  Aldonza  su  mujer, 
O  verse  á  mis  manos  muerto 
Quien  dio  la  justa  ocasión 
A  la  mudanza. 

TRISTAN. 

Escuchad. 
Pues  os  negó  la  verdad 
Mi  señor,  será  razón, 
Ya  que  yo  os  la  declaré » 
Que  no  lo  sepa  don  Juan. 

DON  FÉLIX. 

Pues  no  le  dl^as,  Tristan, 
Que  me  has  visto. 

TRISTAN. 

Asi  lo  haré. 

DON  FÉLIX.  (Ap.) 

A  Aldonza  tengo  de  ver 
E  inquirir  este  secreto. 
Pues  hasu  que  tensa  efeto 
El  de  don  Juan ,  no  ne  de  hacer 
Con  su  heripana  el  casamiento.  — 
Quizá  podrá  mi  cuidado 
Descubrir  quién  la  ha  obligado 
A  que  mude  pensamiento.       ( Yase. 

E8GE1ÍA  X. 


) 


TRISTAN. 

A  nuestra  tema  volvamos. 
1  Qué  haremos ,  Tristan ,  en  esto 
De  los  doblones,  supuesto 
Que  la  opinión  arriesgamos  ? 


Mas  don  Juan  es  el  que  Tiene, 
i  Qné  puedo  hacer?  A  callar 
Me  resuelvo  hasta  pensar 
Mejor  lo  que  me  conviene* 


DONJUÁN.— TRISTAN. 

DOimiAK. 

i.  Diste  al  doctor  el  dinero. 
Tristan? 


(^.  ¿Qné  diré?)  Sefior, 
Oye.  En  casa  del  doctor 
Hallé  á  Leonor. 

DONJUÁN. 

Lo  primero 
De  todo ,  Tristan ,  me  di 
Si  el  dinero  recibió. 

TRISTAN. 

( Aii.  Mucho  aprieta. )  Monet  yo 
Afirmo  lo  que  no  vi. 
Iba  á  llamarle  Leonor 
De  parte  de  su'señora.. 


I*. 


DON  JDAN. 

Eso  está  bien.  Dime  ahora » 
¿Diste  el  dinero  al  doctor? 

TRISTAN.  {Ap^ 

Dalle. 

DON  JOAN. 

Responde. 

TRISTAN. 

{Ap,  Ya  sé 
Con  lo  que  me  he  de  excasar.) 
Yéndole,  señor,  á  dar 
Los  cien  doblones,  troqué 
El  bolso  en  que  los  llevaba 
Con  uno  de  cuartos  uáOf 
Y  fué  tal  mi  desvarío 
(Porque  del  no  me  acordalia)t 
Temiendo  que  Demodolo 
Sospechase  mal  de  mi, 

?ue  avergonzado  sali , 
después,  estando  solo. 
El  bolso  de  los  doblones 
Hallé ;  mas  no  me  he  atrevido 
A  llevarlos ,  de  corrido, 
Hasta  que  con  él  me  abones. 

DON  JUAN. 

Llévalos  luego ;  y  ahora 
Dime  quién  ha  paseado 
Esta  calle  ó  visitado 
A  la  que  mi  pecho  adora. 

TRISTAN. 

Ninguno  de  quien  tu  bien 
No  se  pueda  confiar. 
Porque  solo  he  visto  entrar 
A  Félix  ahora. 

DONJUÁN. 

¿A  quién? 

TRISTAN. 


A  Félix. 


DONJUÁN. 


(  Ap.  I  Ab  santos  eidos  I 
¿Hablóte  ó  vióte? 

TRISTAN. 

Señor, 
Ni  me  habló  ni  vio. 

DON  JUAN.  (Ap.) 

I  Ah  traidor! 
Ved  si  son  vanos  mis  celos. 
Mataréle,  aunque  ha  de  bacems 
Su  muerte  quedar  perdido. 
Si  á  Aldonza  pierdo  ofendido , 
Vengado  quiero  perderme,      (iw 


TUSTAH. 

Milffas  preguntó 

ló!  Por  si  de  mi 

Jildoamii 

«rae  él  le  negó! 

¡Hirensihasido 

cKm  provechosa ! 

11^  más  preciosa 

I  liointre  entendido.  (Voie,) 

tñ  casa  de  doia  Aldonia. 


K>IfZA,  DON  FÉLIX  t  LEO- 
t;tftf4Nie«  DON  JUAN. 

MffA  ILDOIIZA. 

«el  descontento» 
Qestas  de  amor» 
deste  dolor 
lime  siento, 
ho  que  á  la  esperanza 
in  la  ejecneion 
ees  dilación 
s,  y  DO  mudanza, 
a  darle  la  mía 
D  hermana  á  vos 
[>edidle  á  Dios, 
mi  mejoría. 
Monyeicuchadesdeelpaño.) 

DOR  FÉLIX. 

'ais  al  dolor 

semejante; 

\  indispuesto  amante 

ido  sn  amor. 

riven  los  ciclos, 

I  mudanza  en  vos 

tos. 

DO?IJUAN.  (Ap.) 

Por  Dios 
\  pidiendo  celos, 
)  de  mi  engaño 
la  vuelto  á  querer. 

DON  FÉLIX. 

aunque  en  la  mujer 
ora,  caso  extraño 
5,  en  las  gue  son, 
»is,  principales, 
fectos  tales 
i  y  opinión ; 
>  ya  vuestros  labios 
lo  el  si.  no  es  justo 
leyes  del  g[usto, 
onor  agravios. 

DO^A  ALOONZA. 

os  he  afirmado 
mgañado  y  mentido 
icno  ó  entendido 
;ho  se  ha  mudado. 

nOR  JUAN.  (Ap.) 
ooes  le  das? 

doíIa  aldonza. 
Miéis  dejarme, 
pienso  cansarme 
eros  más. 

0021  FÉLIX. 

nde  quien  porfía , 

solamente 

eis;que  está  pendiente 

as  mi  alearía. 

de  doña  Aldonza,  y  esta  u 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABiL 

DOR  FÉLIX* 

{Don  Juan  amigo  I 

{üüblan  loidoidun  tade,  y  doña  AU 
donzM  con  Leonor  aíoiro.) 

doHa  aldorza. 
Leonor» 
Prosigoelo  que  dedts. 

nOR  FÉLIX* 

¿Llegáis  ahora? 

DOHIUAR* 

Llegué 
En  estepunto  (Ap.  £1  cuidado 
Que  le  da  si  le  he  escuchado» 
En  la  pregunta  se  vé. 
Disimular  lo  que  he  oído 
Importa ;  que  asi  aseguro 
La  venganza  que  procuro.) 
¿Quién  duda  que  habréis  venido 
A  pedir  ¿  la  que  adora 
Mi  abrasado  pensamiento 
Que  abrevie  mi  casamiento, 
Por  llegar  al  de  Teodora 
Vos  más  presto? 

DOR  FÉLIX. 

Y  juntamente 
Con  eso,  le  vine  á  dar 
De  que  os  volviese  á  estimar 
Las  gracias. 

DOR  JOAR.  (Ap.) 

I  Qué  diferente 
Es  acusar  su  mudanza 
De  agradecer  mi  ventura ! 

DOR  FÉLIX.  (Ap.) 

Pues  ocultarme  procura 
El  mal  fin  de  su  esperanza. 
No  es  bien  aue  por  entendido 
Me  dé  con  él  de  su  engaño. 

DO^A  ALDORZA. 

¿  Hay  suceso  más  extraía? 
¡Qué  gran  dicha  hubiera  sido 
Que  fuese  yo  la  querida 
De  don  Diego  de  Guzman» 
Guando  sus  ojos  me  dan 
Gon  el  veneno  la  vida! 
Decir  en  la  corte  oi 
Que  se  ausentó :  ¿quién  creyera 
Que  á  darme  en  Deza  viniera 
Tan  nuevo  cuidado  á  mi? 
Masa  Madrid  es  razón 
Escribir  para  Informarme ; 
Que  no  es  cordura  arrojarme 
Con  liviana  información. 
Y  en  tanto  importa ,  Leonor, 
Este  secreto  encubrir ; 
Que  el  verme  le  han  de  impedir 
Si  saben  que  no  es  doctor. 

LEÜNOR. 

Cuando  por  ti  no  callara , 
Lo  hiciera  porque  i  nagino 

?ue  don  Diego  es  adivino 
que  de  mi  se  vengara. 

DOÜ  FÉLIX. 

Adiós;  que  os  quiero  dejar 
Á  sotas;  que  los  testigos 
Son  del  amor  enemigos. 


isi 


E8CE1IAXIIL 


fAp.  No  le  quiero  avergonzar 
u>n  ver  de  Aldonza  el  rigor, 
Pues  él  lo  encubre  de  mi.) 

DON  JDAX.  (Ap.) 

Sus  celos  pretende  asi 


{Vaie.) 


e  espaldas  y  habla  con  Leo-  Disimular  el  traidor. 

¿Iréme  ó  veréla?  ¡Cielos! 


DOR  lUAR.  {Ap.) 

nganzasmias 
inerte ,  traidor. 
trse  don  Félix  encuentra  d 
Juan.) 


ROMÁN,  EL  DEMONIO.— DOKa  AL- 
DONZA, hablando  con  LEONOR  sin 
reparar  en  DON  JUAN  ni  ios  de* 


Aconsejadme  en  tal  pena; 

8ue  su  desprecio  me  enflrena 
uanto  me  animan  los  celos. 


DORAR. 

Don  loan»  iqaé  hacéis? 

DOR  JOAR. 

Nooseipame 
El  Terme  aqui ;  que  al  temor 
De  Aldonza  y  de  su  rigor 
Es  esta  puerta  un  gioante 
Que  el  paso  me  impule. 

ROHAR. 

Entrad; 
Que  quiero  ver  si  en  su  pecho. 
Cierto  remedio  que  he  hecho 
Causa  alguna  novedad. 
La  fealdad  has  de  aumentar 
Ahoraá donjuán.     {Ap,  alBemonio.) 

DBRORIO. 

Si  haré. 

DOMAR. 

Quiero  que  Aldonza  le  dé 
Causa  de  desesperar. 

DOR  JUAR. 

No  espero  oue  en  mi  ftivor 
Aldonza  se  haya  mudado; 
'^ue  tengo  ya  averiguado 
e  es  don  Félix  el  traidor 
me  ofende. 

DORAR. 

Ya  veréis 
En  mi  verdad  mi  deseo. 

(Adelántanse,) 

DO«^A  ALDORZA. 

Don  Diego  es  este  que  veo. 

LEOiNOR. 

Y  donJuan. 

OO^A  ALDONZA. 

¿Qué  me  queréis, 
Don  Juan?  Dejadme  por  Dios. 
{Cae  desmayada  en  los  brazos  da 
Leonor,) 

RODAR. 

Perdió  el  sentido. 

DOR  JUAR. 

¡Aydemi! 

RODAR. 

Bien  se  echa  de  ver  aqui 
Que  al  hechizo  contra  vos 
La  fuerza  le  han  aumentado. 

DO.f  iUAR. 

Es  cierto;  que  el  alevoso 
Don  Félix  partió  celoso; 

Y  de  mi  ensaño  obligado. 
Porque  le  aije  que  ya 
Ha  vuelto  Aldonza  i  quererme, 
Para  ganarla  y  perderme. 
Nuevos  coiyuros  hará. 


DORAR. 

Idos  pues,  don  Juan,  de  aqui; 
Que  mientras  presente  estéis. 
Ni  favor  alcanzaréis. 
Ni  Aldonza  volverá  en  sL 

DOÜ  JUAR. 

¿Hay  Ul  desdicha? 

DORAR. 

Idos  presto. 

DOR  JUAR. 

De  vuestra  dencia  confio 


One  niKm«dlo  7  «)  mi* 
T«>gD  de  alcanzar. 

^    ,  Sapueitff 

One  de  ra  nraduiu  loca 
Sibeis  la  ocasioD,  haced 
jaloque  os  toca,  y  creed 
Qoe  oaré  30  lo  que  mo  loca. 

MU  JUAN. 

A  mi  me  (oca  el  castigo 
De  don  Félix  :ei  traidor 
Huera,  pues  es  el  maior 
Knomigo  un  biso  amigo. 


Comedias  de  don  joan  hük  de  alabcoií. 


(Twe.) 


DOflA  ALDONZA,  demapada;  LEO- 
NOR, BOMAN,  EL  DEXOHIO. 

Dnomo. 
Ta  n  reraelto  i  matar 
AdonPéUs. 

Knun. 
Li  feolnn 
Que  pretendo  measegnn 
SI  lo  llega  i  «¡ecBUr. 

t.u>iioa. 
SeBoM,  i  ha;  pena  ma  jorf 
SeBor  doctor,  Iqné  egairdals. 
Que  el  remedTo  m>  aplicaia 
AeMetanmoiUldoforf 

It  fUería  re  ntMlnré 
«la  medicina  igora. 
Déme  (u  mano.  ¡Ab,  waoral 

DoffauDonu. 
Fníu  ioalaao. 

Yasefkié. 

LEONOt. 

jCimo  te  tientes  T 

DOSl  ALMHIU. 

Mejor 
Deapnesqne  setbé, ;  deipiiei 
One  he  mirado,  como  Tes, 
Que  esti  aqoi  el  señor  doctor. 

^endoianenmibTor 

El  remedio,  no  dudt^ia 
Qne  salud  alca nitaréis ; 
Annqae  yo  voj  ios|jechando 
Qne  leogo  de  ir  enfennando 
Al  paso  que  vos  sanéis. 
BoSauDonu. 


iHaT  contagio  en  el  h 
Unecanumf  mal? 

Y  tal, 
Que  sin  pMar  Tnestra  mal 
no  lanaréñ  del  dolor, 

DOSAALbOHIA. 

1 T  lenüs,  B^or  doctor , 
une  01  toca  la  pena  mía  ? 

aouH. 
Tanto,  qae  apostar  podría 


Y  son  por  eso 
Simo  JO  tal  mejoría. 
aoaAii. 
{Pensáis  pagarme  la  cunt 
sofliiLDoaaa. 
Bl  atau  «I  pmnio  peaoeflo. 


DoSaiLDonu. 
Entended,  pues  sola  tan  saUo, 
Lo  que  os  encubre  mi  labio. 

ai  atreverme  i  entender 
El  pensamientOiea  hacer 
Al  poder  del  ciclo  agravio. 

Pues  JO  no  he  de  dedaranne. 


No  podréis ;  que  tiene  dueSok 

RolUaLMntu. 
AsltaTteaTentnra. 

íFUule  i  (tola  Lermosunf 

iQiié  desventura  maror 
ijue  a  crece  Piarme  el  dolor 
Quien  cura  la  enrermedadT 

MEÁB. 

Si  le  calláis  la  Todad, 

No  echéis  la  culpa  al  doctor. 

WtkUMmiÁ. 
Dyéralo  si  pensara 
¡  Que  estaba  en  esto  mi  bien. 

Boaan. 
iPuet  de  quién  lo  espera  qnlcD 
AldoctOTuosedeclanr 

A  mí  pesar  me  repara 
La  obligación  del  recato- 
Decid  solo  cómo  os  mato 
Vos  sano,  Al  don». 

míUjiukiru. 
Mima] 
Caíais  como  original, 
Y  causáis  como  retrato. 

Enlgmi  es  vuestro  dolor. 
Que  mi  ciencia  desanima. 


Pnet  JO  DO  os  he  de  curar. 
vaAUMMtí. 
Aguardad. 

BOaAIl. 

f  Qué  he  de  aguardar 
•j.  no  queréis  conSarme 
Vuestros  malesT 

Si  isanarma 
Os  obligáis,  no  os  seiin 
OcDltos. 

■oau, 
Onoteadrin  . 
Los  astroaderto  valor. 

Boib  ÁLBona. 

ÍConoceis.  señor  doctor, 
.  don  Diego  de  CuiDiaa? 

LEOHOI.  (Af.) 

¡Mal  año;  ¡  Qué  ojos  te  cebú 
"  inóreme  criado! 
.'..i  duda  que  ba  sospechado 
Queelsecreto  descuorió. 

BOflAUDOnU, 

tQoédndtlit 


DoHasuoiiu. 

Toda  estoy 
Turbada  con  el  sotún 

pronunciasieisprimero; 

es  doa  Diego  de  GntmiD 
El  queporfamamemata, 
y  esa  persona  retrata 
.as  seiius  que  del  me  das. 

■ovut. 
iTan  gallardo  j  tan  goIsD 
Soy,  que  i  parecerme  Ileg» 
Al  que  08  causa  amor  tan  degot 


Poea  para  qi:^ 


aballa 


aovAK. 
Quién  mera  don  Diego  I 
pofaALaoaia. 


Con  vos  ftlsoí  Aldo   _,  ,,_ 
No  gozara  tanto  bien 
Si  fuera  don  Diego? 

DOgiaLDORU. 

1  Luego 
SoloesoetlUtaT 


PoesslDolovilamas, 

Y  le  parecéis,  ibay  mis 

Que  Bnglr  que  sois  don  DIcgoT 

Tras  tan  claro  desengaño, 
FlngirlOjqucme  iai¡'arlaraT 

Tal  estoy,  que  eso  bastara 
Para  remediar  mi  daCo. 

Pues  si  eE  bástanle  e3  eoBaño, 
Que  SO]-  doD  Diego  haced  cuenta. 

BOUlALaORU. 

Yo  eitoy  con  eso  contenta. 
aoHAR. 

Y  yo  muriendo  por  vos. 
DOllsu 

Y  yo  por  vos. 


iCuindo  podré  nerecertoT 
KJfaaucwia. 
A  (driiganne  eavl«ufkD7. 


QUEN  MAL  ANDA  BN  UAL  ACABA. 
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feOBAH. 

lento  cumbre  estoj 
ir,  ¿ya  qaé  resta? 

mAaaldoiiu. 
I  tima  esté  dispuesta» 
está  to  ocasión, 
>  4  to  obligación 
lyDobleyooDesta. 

loniH. 
Ind  mayor 
me  consiste. 

MiAALDOlfZA. 

ta.  Mes « que  ?enciste 
e  dicho  mi  amor. 

lOHAH. 

vnBibay  temor; 
on  asegura. 

mUaaldohza. 

estbnarmi  hermosura, 
I  ha  de  costar; 
oar  sin  desear 
Ido  ala  Ternura, 

lOHAN. 

la  brevedad 
liidad  mayor. 

nOÜA  ALOOMXA. 

icion  es  menor 
ror  la  calidad ; 
ne  4  decir  verdad, 
9  la  dilación 
K  ó  mi  opinión. 


lest 


hohah. 


POSÍAALDORIA. 

Lo  que  dirin, 
>s  de  don  Juan, 
sabes  to  pasión. 

nOMAlf. 

»  Juan  no  será 
iie  impedimento. 

boHaaldonza. 

lOHAN. 

Porque  el  sentimiento 
o  le  pondrá, 
¿,  que  no  podrá 

0  de  tanto  bien, 
iblandes  tu  desden. 

doíIa  aldorza. 

1  eso  seré  luego 

ta  9  si  eres  don  Diego. 

HOUAH» 

lo  soy? 

BOfU  ALMIIZA. 

También. 


lCTO  tercero, 

Cdle* 
iSCEIIA  PBIMERA. 

GAN  V  TRISTAN,  de  noche. 

TUSTAII. 

leoBtaré, 

las  tnsformadones 
ebo  de  los  doblones» 
lio  de  que  usé 
1  encanto  que  asi 
■••olldta* 


DORIUAH. 

Dilopues. 

TBISTAN. 

De  agua  bendita 
ün  vaso,  señor,  nenchi, 
Y  dentro  della  el  dinero 
Entregué  al  doctor .  seguro 
De  tramoyas ,  que  el  conjuro 
Contra  su  virtud  es  huero. 

DON  JOAN. 

¿Qué  diabólica  legión. 
Atenta  solo  á  mis  males , 
De  los  reinos  infernales 
Conduce  al  mundo  Pluton? 

TBISTAN. 

Todo  es  encanto,  y  es  tanto. 
Que  estoy  ya  flaco  de  miedo. 

PON  JUAN. 

Con  esta  espada,  si  puedo» 
He  de  vencer  el  encanto. 

TBISTAN. 

Un  hombre  viene,  señor. 

DONJUAX. 

Tete  4  recoger. 

TBISTAN. 

Sin  duda, 
Pues  que  tripulas  mi  ayuda* 
Has  creído  mi  temor ; 
Mas  ¿cuándo  Tristan  ignora 
Tu  pecho? 

DON  JUAN. 

En  teniendo  efeto, 
Te  descubriré  el  secreto 
Que  es  ÍUena  callar  agora. 
Vete. 

TBISTAN. 

Si  has  de  pelear. 
El  obedecerte  es  justo; 
Que  en  cosas  más  de  mi  gusto 
fio  suelo  yo  porfiar. 

ESCENA  n. 


(Vase.) 


ROMÁN  T EL  DEMONIO, d«  noche.--' 
DON  JUAN. 

DEMONIO. 

Este  es  don  Juan,  que  en  la  calle 
De  Aldonza  está  en  centinela; 
Pues  don  Félix  se  desvela 
Con  sospechas,  engañalie 
Tu  pretensión  dispondrá; 
Que  la  persona  fingiendo 
Yo  de  Félix ,  y  saliendo 
De  cas  de  Aldonza ,  creerá 
Su  agravio. 

BOHAN. 

€on  eso  fio 
Que  por  lómenos  de  intento 
Mudará  en  su  casamiento, 
Y  dará  lugar  al  mío. 

DEMONIO. 

No  puede  hacer  la  verdad 
Más  efecto. 

BOHAN. 

Hablarle  quiero 
Para  acreditar  primero 
Su  traición  y  mi  amistad. 

DON  JUAN. 

Ap.  Si  es  Félix ,  aquí  verán 

US  traiciones  el  castigo 
Que  merece  un  falso  amigo.) 
¡Abcaballerol 

BOHAN. 

¿Esdonioaftt 


k 


DONJUÁN. 

¿Quién  lo  pregunta? 

lOHAN. 

Quien  solo 
Os  busca  para  mostraros 
Cuánto  os  estima ,  con  daros 
Un  aviso. 

DON  JUAN. 

¿EsDemodolo? 

HOHAN. 

El  mismo ;  y  porque  veáis 
Ya  mi  amistad ,  ya  mi  dendt» 
Quise  que  á  mi  di  Usencia 
El  desengaño  debáis, 
^ue  vuestros  ojos  verán 

ue  don  Félix  está  agora 

ozando  de  la  que  adora 
Vuestro  ciego  amor ,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

¡Quédecis! 

BOHAN. 

No  me  ha  mentido 
Quien  me  lo  ha  dicho  jamas. 
No  puedo  deciros  más. 

Y  SI  no  me  habéis  creido, 
Aqui  pienso  acompañaros 
Hasta  que  lo  averigüéis , 

Y  á  lo  que  determinéis , 

Si  algo  os  importo ,  ayudaroi. 

DON  JUAN. 

Yo  estimo  el  ofrecimiento ; 
Pero  mal  os  lo  pagara 
Si  conmigo  os  arriesgara 
En  la  venganza  que  intento: 
Solamente  me  ayudad 
En  esto  con  el  secreto. 

BOHAN. 

Como  amigo  os  lo  prometo. 

DON  JUAN. 

Recogeos  pues ,  y  dejad 
Lo  demás  á  cargo  mió. 

nOHAN. 

Pues  solo  queréis  lomar 
Venganza ,  por  no  agraviar 
Vuestro  valor,  no  porfío.— 
Agora  es  tiempo.     ( Ap.  al  Demonio.) 

DEHONIO. 

A  cumplir 
Parto  al  punto  lo  que  ordenas.  (Vate.) 

BOHAN.  ( Ap.) 

Con  esto  el  fin  de  mis  penas 

Pienso ,  Aldonza ,  conseguir*    {VaieJ) 

ESCENA  IIL 

DONJUÁN. 

¿Es  posible  que  es  liviana 
Aldonza ,  y  Félix  traidor? 
iTanto  en  él  pudo  ei  amor» 
Tanto  en  ella  la  inhumana 
Potestad  que  la  ha  hechizadot 
Mas  no  hay  hechizos ;  bastó 
Serellami]Úer,yyo 
Un  hombre  tan  desdichado. 
Mas  yo  ¿  para  qué  me  pierdo 
Por  una  mij^er ,  error , 

§ue  juzga  por  el  mayor 
por  sin  disculpa  el  cuerdo  ? 
Mas ,  aunque  desto  me  acuerdo» 
Déme  el  más  cuerdo  á  entender 
Por  qué  se  puede  perder 
Quien  por  mu|er  no  se  pierde. 
Pero  mi  enenuga  ha  abierto 
La  puerta « y  un  hombre  ya 
Sale  ¡oslo  es  becho. 
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ESCENA  IV. 


EL  DEMONIO,  que  ha  tomado  la  forma 
de  don  F^/ix.— DON  JUAN. 

DON  JüAlf. 

OEvomo. 
iQaiéo  lo  pregunu  ? 

DON  JUAN. 

?(ilD.  Ello  es  cierto; 
aesa  Toz  no  me  ba  en^afíado.) 
raidor ,  este  es  el  castigo 
Que  merece  un  falso  amigo. 

( Saca  la  espada ,  y  dale.) 

DEMONIO. 

I  To  soy  muerto !  ( Cae  dentro,) 

DON  JUAN. 

Y  yo  vengado.  {Yate,) 


Sal|  en  etst  de  dofia  Aldonza. 
ESCENA  V. 

LEONOR  T  DOÑA  ALDONZA ,  acaban- 
do de  leer  una  tarta. 

LEONOR. 

iQné  te  escribe? 

DO^A  ALDONZA. 

La  probanza 
De  mi  ya  segura  gloria : 
Dice  qae  es  cierta  la  bistoria 
En  que  fundo  mi  esperanza. 
Todas  las  señas ,  Leonor , 
Con  que  retrata  á  don  Diego» 
Son  las  que  mi  peciio  ciego 
Idolatra  en  el  doctor. 

LEONOR. 

No  tienes  ya ,  según  eso , 
Qué  dudar  ni  qué  temer. 

DO^A  ALOONZA. 

Solo  temo  ya  perder 
Con  tama  ventura  el  seso. 

LEONOR. 

tA  viene. 

DO^A  ALDONZA. 

Á  solas  le  harán 
Mis  porñas  declararse. 
Vete. 

LEONOR,  (^p.) 

Al  fin  vendrá  á  quedarse 
En  el  aire  el  buen  don  Juan.     ( Vaie,) 

ESCENA  VI. 

ROMÁN.— DOflA  ALDONZA, 

lOHAN. 

Ta ,  Aldonza ,  no  impedirá 
Don  Joan  nuestro  pensamiento , 
Pues  el  celoso  tormento 
Le  privó  de  seso  ya. 

DOÜA  ALDONZA. 

iLocoestá? 

ROMÁN. 

No  OS  lastiméis. 

DOÑA  ALDONZA. 

To  le  aborrezco  de  suerte , 
Que  aun  diciéudome  su  muerte 
Lastimarme  no  podéis. 

ROÑAN. 

Él  pues  ba  dado  en  decir 

Qoe  es  Félix  y  su  amigo  ettrediOp 


El  que  mudar  os  ba  hecbo ; 
y  que  viéndole  salir 
De  vuestra  casa  á  deshora  ^ 
Le  dio  muerte ;  y  lo  ba  creído 
De  modo ,  que  retraído 
Está  por  el  caso  agora. 

DOflA  ALDONZA. 

¿Luego  viye  Félix? 

ROÑAN. 

Vive    . 
Bueno  y  sano. 

D09a  ALDONZA. 

iQuédecis! 

ROMÁN. 

Probar  podéis  lo  que  ois » 
Si  alguna  duda  recibe. 

DOÜA  ALDONZA. 

¿Tanto  lo  ba  sentido?  Tanto 
Pudieron  con  él  los  c^Ios? 

ROMÁN. 

Piedades  son  de  los  cielos , 
Condolidos  de  mi  llanto. 

DOfÍA  ALDONZA. 

¿  Y  cómo  08  va  de  don  Diego? 

ROMÁN. 

Si  con  el  alma  que  os  doy 
Os  consuelo  cuanto  soy , 
¿Por  qué  lo  que  soy  os  niego? 
Don  Diego  soy :  verdad  es 
Cuanto  os  han  dicho  de  mi , 

Y  desde  la  corte  aqui 

La  estampa  de  vuestros  pies 
Vine  borrando ,  señora , 
Con  mis  labios ;  que  esta  Alé 
La  ocasión  por  que  lomé 
fc)!  nombre  que  unjo  agora. 
Ouiso  mi  padre  obligarme 
Á  ser  de  otra  dama  esposo» 

Y  |>or  él  me  fué  forzoso , 
(^omo  por  vos ,  ausentarme. 
Kl  temor  de  la  opresión 

De  mi  padre  si  me  hallara, 
Hizo  que  el  nombre  mudara ; 

Y  por  tener  ocasión 

De  poderos  dar  indicio , 
Bella  Aldonza ,  de  mi  amor , 
Tomé  oficio  de  doctor , 
Que  es  licencioso  este  oficio. 
Si  antes  os  negué  quién  soy, 
Fué  porque  son  enemigos 
Del  secreto  los  testigos ; 
Mas  ya  que  con  vos  estoy 
Ásoías,  y  satisfecho. 
Por  lo  que  importa  á  los  dos , 
De  que  está  segura  en  vos , 
La  llave  os  doy  de  mi  pecbo. 

Y  puesto  que  la  locura 
De  don  Juan  lo  facilita , 
Vuestro  amor ,  señora ,  admita 
Lo  que  ofrece  la  ventura. 

DOff  A  ALDONZA. 

En  mi  firme  voluntad 
No  pongáis  duda ,  señor, 
Cuando  vos  sabéis  mi  amor» 

Y  vo  vuestra  calidad. 

Mas  mi  mudanza  es  forzoso 
Primero  justificar, 
Publicando  en  el  lugar 
Que  don  Juan  está  íuríoso; 
Pues  sus  deudos  y  los  mios 
Se  ofendieran  de  otra  suerte, 

Y  temo  que  en  vuestra  muerte 
Castiguen  mis  desvarios. 

ROMÁN. 

No  temáis ;  que  al  mismo  Instante 
Que  os  merezca ,  me  podré 
Declarar ;  con  que  seré 
A  refrenados  bastante. 


Mas  porque  el  temor  eflte 
Que  su  indignación  os  da» 
Para  bacerlo  ¿  bastará 
Que  don  Juan  lo  solicite? 

DOfí  A  ALDONZA. 

Claro  está ;  n^as  ¿  de  qué  modo 
Le  obligaréis? 

lOMAN. 

Quered  vos: 

gne  el  amor ,  señora ,  es  dios; 
u  industria  lo  alcanza  iodo. 

PO^A  ALDONZA. 

Y  yo  de  vuestra  prudendt 
Mayores  empresas  fio : 
Disponed  de  mi  albedrio. 

ROMÁN. 

Parto  pues  L  dadme  licencit; 

Que  cada  instante  es  eterno 

Antes  de  la  posesión.  (  ym 

tO^k  ALDONSA* 

Los  puntos  de  dilación 
Trueco  yo  á  siglos  de  infierno. 
Si  es  verdad ,  dicbosa  be  sido.— 
Leonor. 

ESCENA  Vn. 

LEONOR.— DOÜA  ALDONZA. 

LEONOR. 

¿Qué  me  mandas? 

DOÜA  ALDONZA. 

Parta 

Al  punto  á  certificarte 
Si  está  don  Juan  retraído. 

LEONOR. 

¿Retraido?  Pues  ¿qué  exceso 
Tan  grave  pudo  emprender , 
Que  le  obligue  á  retraer? 

DOSÍA  ALDONZA. 

Dicen  que  ba  perdido  el  seso 
De  celos ;  y  da  en  decir 
Que  ha  muerto  á  Félix»  su  anügo» 
Porque  de  verse  conmigo 
Anoche  le  vio  salir. 

LEONOR. 

¿Matóle? 

DOÜA  ALDONZA. 

Falsa  es  la  muerte » 
Como  la  causa  lo  fué. 
Haz  lo  que  te  digo. 

LEONOR. 

Iré 
Con  alas  á  obedecerte. 
(Yame,) 


Oaostro  6  sacristía  de  naa  iglesia. 

E8GENAVIIL 

UN  DEMONIO ,  en  figura  y  tra¡e  dei 
criitan ,  con  unos  panecillos  y  » 
bota  de  vino  ;TMSTkfl. 

TRISTAN. 

Saber  quisiera ,  sacristán  dlvSiiOt 
Pues  desta  iglesia  sois  eMngaiNño» 
Si  hay  en  ella  fantasmas  y  visiones 
Que  a  golpes ,  bofetadas ,  pescoiooe 
Los  retraídos  huéspedes  regata? 

DEMONIO. 

Pues  ¿qué  os  ba  sucedido? 

TRISTAN. 

Toda  Ii  santa  nocbe  me  baa 


• 
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BiKomo.  [miento  | 

ri  tOD  qae  da  á  tn  atreví- 
^en  yo  soy  el  instni- 

[mentó 
ibie  fbrma  que  he  tomadOi 
léfficas  artes  obligado. ) 
iti  Jamas  tales  asombros: 
•  os  fingirá  espíritus  malos. 

m§reaelpanitviao.y  échale 
U  Uwe.) 

TRISTAR. 

asombros  da ,  pero  no  palos. 
^  es  lo  qae  guardáis  Y 


Es  pan  y  vino 
taida. 

niSTAH. 

A  extremado  tiempo  vino, 
s  convidarme. 

nraomo. 

Esto  es  del  cura. 

TEISTAII. 

( vuestra  mala  catadura 
o  más  virtuoso  oficio. 

nraomo. 
ijeDO  liberal,  es  vido. 
y  hace  eaadiza  la  llave. ) 


T2ISTAM. 

ócay^séle  la  llave? 

(Alza  la  llave.) 
i  cortedad  he  cíe  vengarme. 
raélva?¿Qaó  importa?  ¿Ha  de 

[matarme? 
la  bota  soy  amante  cie^o , 
in  lehe  dehacer,  y  suplir  luego 
leí  hurto,  y  no  seré  el  primero 
ica  su  detito  al  tabernero. 
ledo,  Trístan,  porque  el  ruido 
ibra  él  delito ;  que  andaremos 
I  d  sacristán  y  el  retraído. 

orea,  y  aparece  un  difunto;  de- 
jiOB  caer  la  tapa  y  dérrate  el 

[ChrUtif 
esto?  ¡Verbum  caroT  j  Anima 
n  ataúd  se  ha  convertido, 
vino  el  muerto  ha  revivido. 


«MONIO-SACmSTAN.  -^ 
TRISTAN. 

nsHomo.  [hueles! 

aquesto,  Trístan?  ¡Oh  qué  mal 

TlISTAlf. 

1  de  mí  miedo  esos  papeles. 

DEMONIO. 

e  qué  le  has  tenido? 

TUSTAlf. 

En  este  punto 
labrióundlftmto, 
i  ae  ha  escondido : 
esetUqaeel  vino  se  ha  bebido. 

nraomo. 
Iseolpa  de  tu  error  trazaste. 
De  la  llave ,  y  tü  la  hallaste , 
arto  tu  delito  has  imputado. 

TUSTAlf. 

«ejoi  el  difunto  he  visto 
Id  arca,  voto  á  Jesucristo. 

MHomo.    [nombrarle.) 
••  (4p*  Qm  me  ofendes 

A. 


TRISTAN.  [dito.) 

Perdona.  (Ap.  El  sacristán  es  un  ben- 

DEMONIO. 

Quiérete  convencer  de  tu  delito. 
(Abre  el  arca,  y  no  hay  en  ella  má*  que 
el  pan  y  el  vino.)     [dones? 
¿Qué  es  del  cadáver?  ¿Ves  tus  inven- 

TRISTAN. 

¿Qué  mequereis^fiamtasmasy  visiones? 

DEMONIO. 

Basta ,  Tristan :  yo  quiero  convidarte, 
Porque  sin  dada  estás  necesitado. 
Pues  hurtar  intentabas  en  sagrado. 

(Saca  el  pan  y  el  vino.) 

TRISTAN. 

El  délo  te  lo  pague;  que  el  desvelo 
Desde  que  media  nocne  era  por  filo» 
Me  tiene ,  como  dicen ,  en  un  hilo» 

DEMONIO. 

Desayúnate  pues. 

(El  pan  se  vuelve  en  ceniza,  y  el  vino 
entinta,) 

TRISTAN. 

I  Jesús  mil  veces  I 

DEMONIO. 

Galla  ese  nombre. 

TRISTAN. 

|Ah  perro!  ¿Lo  aborreces? 
Pues  mil  veces  Jesús. 

(Huye  el  Demonio.) 

ESCENA  ZL 

LEONOR, con  manió.— TRISTAN. 

LEONOR. 

Trístan,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

¡  Que  no  me  valga  á  mí,  por  desdichado, 
Contra  los  diablos  el  lugar  sagrado! 

LEONOR. 

¿Qué  tienes? 

TRISTAN. 

I  Ay  Leonor !  Dos  mil  demonios 
Esta  noche ,  que  he  estado  retraído 
Por  la  muerte  de  Félix,  me  han  curtido, 
Y  agora  un  sacristán,  ó  yo  estoy  ciego, 
ó  se  ha  desparecido  echando  fuego. 

LEONOR. 

Ya  conozco,  Tristan ,  tus  invendones 
Desde  aquel  cuento  de  los  cien  doblo- 
TRisTAN.  [nes. 

¿Hay  mas  desdicha?  ¡Que  en  sucesos 

[tales 
Aun  no  merezcan  crédito  mis  males ! 

LEONOR. 

Dejemos  eso,  y  dime :  al  fin  ¿es  derto 
Que  don  Juan  se  retrajo  porque  ha 
A  Félix?  [muerto 

TRISTAN. 

Deso  puedo  yo  informarte, 
Gomo  quien  tuvo  en  ello  tanta  parte. 

LEONOR. 

Di  cómo. 

TRISTAN. 

Mi  señor,  para  matarle, 
No.quiso  que  yo  fuese  á  acompañarle ; 
Mas  como  soy  fiel,  le  fui  siguiendo , 
Y  quédeme  á  cien  pasos  tras  la  esquina 
De  la  calle  en  que  tuvo  la  mohína. 
Salió  don  Félix  de  tu  casa,  derra 
Don  Juan  con  él,  abrázanse  y  en  tierra 
Dieron  los  dos,  mas  mi  señor  debajo. 
Yo ,  que  puesto  le  miro  en  tal  trabago, 
Desde  la  esquina  donde  estaba  tiro 


La  daga  á  Félix...  Yo  propio  meadmiro; 
Pues  estando  abrazados ,  sin  que  un 
A  mi  señor  cortase  mi  destreza,  [pelo 
Le  di  á  Félix  con  ella  en  la  cabeza, 

Y  como  pejerey  quedó  ensartado 
Perlas  sienes,  del  uno  al  otro  lado. 

LEONOR. 

¡Temerario  mentir  I 

TRISTAN. 

Si  por  ventura 
Sospechas  que  te  engaño» 
Ves  allí  á  mi  señor. 

LEONOR. 

(Ap.  ¿Hay  tal  locura? 
Sin  duda  son  hechizos  que  le  bandado, 
Gomo  á  Aldonza ,  á  don  Juan  y  á  su. 

[criado.) 
Quédate  adiós,  Tristan ;  que  no  venia 
A  saber  otra  cosa.  (Vase.) 

TRISTAN. 

Leonor  mía , 
Aguarda:  ¿asi  te  vas? 
(Al  ine  Leonor,  le  tira  Tristan  delnuuh 
to,  y  ella  al  entrar  descubre  enlose»' 
paldas  un  figurón,  cayéndosele  el 
manto.) 

lOtratenemosI 
¡  San  Jorge !  ( Qué  visión ! 

ESCENA  Zn. 

DONJUÁN,  DON  PEDRO.— TRISTAN. 

DONJUÁN. 

Tristan,  ¿qué  tienes? 

TRISTAN. 

Temblando  estoy.  ¿No  dicen  que  en  la 
No  puede  entrar  el  diablo?      [iglesia 

nON  PEDRO. 

Son  consejas 
De  ignorantes ,  de  niños  y  de  viejas: 

TRISTAN. 

Pues  como  ahora  con  vosotros  hablo » 
He  hablado  cara  á  cara  con  el  diablo. 

DON  JUAN. 

Siempre  el  temor  te  forma  esas  visiones. 

TRISTAN. 

Vive  Dios,  que  es  verdad. 

DON  JOAN. 

Deja  invendones; 
Que  no  es  tiempo  de  gradas. 

TRISTAN. 

En  efeto. 
Quiero  callar;  que  no  será  discreto 
El  que  contare  cosas  que  no  espere 
Que  las  ha  de  creer  quien  las  oyere. 

DON  PEDRO. 

Proseguid  vuestro  suceso. 

DON  JOAN. 

Sabiendo  al  fin,  como  os  digo. 
La  traidon  de  tal  amigo , 
Perdí  de  cólera  el  seso ; 

Y  siendo  esta  noche  espía 
Vigilante  con  los  celos , 
Cuando  estrellas  á  los  cídos 

Y  sueño  al  mundo  esparcía, 
De  casa  de  Aldonza  vi 
Que  mí  enemigo  salió : 
Habléle,  y  me  respondió, 

Y  en  la  voz  reconocí 
Ser  Félix;  y  despechado 
Con  la  ofensa,  le  maté; 

Y  aunque  perdido  quedé . 
Quede,  en  efecto ,  vengado. 

TRISTAN. 

1  Venimos  áretraemos 


tM, 

Luego  á  esta  Iglesia,  y  barrunto 
Que  en  venganza  del  difunto 
Se  ban  sollado  losinOernos. 
Y  como  nunca  ba  sabido 
El  demonio  bacer  justicia, 
Castiga  en  mi  su  malicia 
Lo  que  yo  no  he  delinquido. 

DOIf  PEDRO. 

¿Estáis  cierto  en  que  murió 
Félix  alli?  Que  hasta  ahora 
Ni  lo  ha  sabido  Teodora , 
Mi  la  fama  divulgó 
En  el  lugar  nuevas  tales. 

DON  JOAN. 

Por  no  dudarlo ,  le  di , 
Después  que  muerto  le  vi, 
Mil  estocadas  mortales. 

EflCEllA  XIIL 

DON  FÉLIX,  hablandúcon  UN  CRIADO. 

—  DlGBOS. 


POIf  PKDBO. 

¿Np  es  don  Félix  el  que  Uega 
A  b^  iglesia? 

DON  JUAN. 

¿Desvario 
OstH&fio? 

TRISTAlf. 

Él  es.  Amo  mió, 
I A  mi  también  me  la  pega ! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto,  don  Juan? 

DON  JOAN. 

No  sé. 

TRISTAN. 

O  hay  otroSinon  en  Troya, 
O  este  68  Félh  de  tramoya , 
O  el  que  mataste  lo  fUé. . . 

DON  JUAN. 

¿Quién  se  ha  visto  tan  confuso 
Como  yo? 

TRISTAN. 

o  él,  de  gallina. 
Te  dio  con  la  mortecina , 
Otü  eres  valiente  al  uso , 
Destos  que  con  invenciones 
Se  suelen  acreditar. 

DON  JUAN. 

La  vida  me  ban  de  acabar 
Tan  terribles  confusiones. 
Mas  si  es  tan  grande  hechicero 
Que  el  seso  á  Aldonza  quitó, 
1  Quién  duda  que  se  libró 
Por  encanto  de  mi  acero? 

DON  FÉLIX,  (ii/  criado.) 

Esto  has  de  hacer  con  cuidado. 

CRIADO. 

Siempre  con  él  te  ser\i.  (Yase.) 

TRISTAN. 

ÍQué  habemos  de  hacer  aquf » 
|ue  llega  el  resucitado  ? 

DON  FÉLIX. 

Don  Juan ,  por  haber  sabido 
De  vuestra  hermana  Teodora , 
Yendo  á  buscaros  ahora, 
Que  estábades  retraído, 
Vengo  celoso,  por  Dios, 
De  no  haber  participado 
Del  caso,  y  haberme  bailado , 
Si  sois  mi  amigo ,  con  vos 
En  el  suceso  que  pudo 
Causar  esta  novedad. 

DON  JUAN.  (Ap. ) 

¡Que  asi  me  finja  amistad  I 
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DON  fJÍLIX. 

iCómo,  don  Juan,  estáis  mudo 
1  recatado  conmigo? 

DONJUÁN.  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  cielos?  Qué  haré? 
si  anoche  me  declaré 
Por  su  mortal  enemigo , 
Sime  di  por  ofendido 
Cuando  salió  de  agraviarme, 
Y  él  lo  vio ,  ¿  cómo  ne  de  darme 
Aqui  por  desentendido? 

DON  FÉLIX. 

Coligiendo  vov  cuan  poco 
De  mi  amistad  confiáis. 
Pues  la  respuesta  dudáis. 

DON  PEDRO.  (4p.) 

Don  Juan  sin  duda  está  loco , 
O  es  Félix  UUses  ffríego 
En  engañar  y  Ungir. 

TRISTAN.  (Ap.  á  dan  Juan.) 

Sefior,  ¿cómo  has  de  salir 
De  laberinto  tan  ciego? 

DONJUÁN. 

(ilp.  Ya  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
Una  importante  invención : 
Vo  bé  de  acusar  su  traición 
Sin  darme  por  entendido.) 
pe  verme  tan  recatado , 
Don  Félix ,  no  os  espantéis ; 
Que  en  el  suceso  veréis 
Si  con  causa  lo  he  callado. 
Yo  supe  que  cierto  amigo 
Finffido,  traidor,  intiel, 
Profesando  yo  con  él 
La  amistad  que  vos  conmigo. 
Me  ofende  en  la  pretensión 
De  Aldonza.  Vile  salir 
Anoche  de  conseguir 
por  dicha  la  posesión. 
Yo ,  que  de  agraviado  estoy 
Loco ,  desnudé  la  esnada , 

Y  á  la  primer  estocada 
Cae  didendo :  Muerto  soy. 
Pero  yo ,  aun  no  satisfecho, 
Aunque  muerto  le  juzgué, 
Abrirle  al  alma  intenté 
Muchas  puertas  en  el  pecho. 
Vine  á  retraerme  al  punto 
A  este  templo ,  y  he  sabido 
Ahora  que  ni  aun  herido 
Está ,  cuanto  más  difunto ; 
Que  se  libró  de  mi  acero 
Por  hechizos ;  que  el  traidor 
Tiene  más  de  encantador 
Que  de  honor  de  caballero ,         » 

Y  muerto  se  me  fingió 
De  temeroso  y  cobarde. 

Y  aunque  entonces  me  ongañó , 
No  presuma  el  hechicero 
No  ser  vencido  jamas ; 
Que  alguna  vez  podrá  más 
Que  sus  conjuros  mi  acero. 
(Ap.  Bien  se  lo  he  dado  á  entender.) 

DON  FÉLIX. 

El  ha  sido  caso  extraño ; 
Mas  el  autor  de  ese  encaño 
Quisiera ,  don  Juan ,  saber, 
Si  fiáis  de  mi  amistad ; 
Que  sabré  morir  por  vos. 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¿Hay  tal  fingir  ?  ¡Vive  Dios» 
Que  es  la  misma  falsedad ! ) 
Don  Félix ,  solo  os  podré 
Decir,  pues  me  preguntáis 
Quién  es,  que  si  lo  ignoráis 
Vos ,  yó  tampoco  lo  sé. 

Y  adiós ;  que  los  dos  tenemos 
Un  negoao  que  tratar. 


DON  WÉtak 

Adiof  •  (Ap.  ¿fin  qué  lum  de  fmt 
Estos  ooimgisos  extremos?)     (Km 

DONJUÁN* 

Sin  seso  voy  de  corrido. 

DON  PEDRO» 

T  yo  io  voy  de  admirado. 

TRISTAN. 

o  el  demonio  se  ht  soltado, 
O  mi  amo  ha  enloquecido. 
{Yante  loitrci.) 


Habitación  de  Román. 

E8GEI9A  xnr. 

ROMÁN,  EL  DEMONIO. 

ROKAN. 

En  habiéndolepropuesto 
Que  de  la  injusta  mudanxa 
DeAldonza  tome  venganza 
Con  la  ficción  que  he  dispuesto, 
^onle  en  laimaginadon 
¡ue  yo  la  persona  sea 
jue  10  fióla,  si  desea 
r'er  dello  la  ejecucioD. 

DEMONIO. 

Poco  sastisfecbo  estás 
De  que  penetro  tu  intento: 
Proponle  tu  pensamiento, 
Y  déjame  lo  demás; 
Que  lüera  deso ,  de  modo 
Sus  sentidos  turbaré. 

?ue  entero  crédito  de 
consentimiento  á  todo. 
Élvlene.  (V« 

ESCENA  XV. 
DONJUÁN.— ROMÁN. 

DONJUÁN. 

Doctor  amigo, 
Loco  estoy. 

BOKAN. 

Tenéis  razón. 
Ya  sé ,  don  Juan ,  la  ocasioft* 
Pues  de  sujusto  castigo 
Por  encanto  se  ba  librado 
Félix. 

DON  JUAN, 

Vos  me  aconsejad,^ 
Pues  que  de  vuestra  amistad 

Y  saber  me  he  confiado. 

ROMÁN. 

Don  Juan ,  vuestro  mal  con  vos 
No  puede  más  que  conmigo , 
1  Después  que  la  ley  de  aftigo 
'  Hizo  un  alma  de  las  dos. 

Y  asi,  quiero  en  este  intento 
Lo  que  importa  aconsejaros» 

Y  hasta  morir  ayudaros. 

DON  JUAN. 

Decid  pues. 

ROMÁN. 

Estadme  átenlo. 
Para  lograr  vuestro  amor, 
Busquemos  un  forastero 
No  conocido ,  que  sea 
Pobre  y  de  vU  nacimiento; 

Y  dando  á  entender  á  Aldonza 

Y  á  sus  deudos  que  es  don  Diego, 
De  que  inducirá  testigos 
Mi  industria  y  vuestro  dineiOt 
Sin  daros  por  entendido, 
Oel  agravio  qtue  os  ha  hecho 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  HAl  ACABA. 


»7 


le  mestros  deseos 
I,  TOS  por  mostrarle 
lestro  «mor  Terdadero, 

0  de  sos  ofensas 
süs  aamentos. 

1  pródigo  ínteres 
lito  el  tercero , 
ibeis  de  tratar 
obscuro  silencia 
be  de  sus  bodas , 
o  del ,  Yos  el  lecho 
Udonza  ocupéis. 

ie  gozarla ,  el  traeco 
s,  y  él  otro  día 
tara  jorque  el  riesgo 
scnbierto  evite, 
á  Félix  lu^o 
me  obligo  a  trazarlo), 
rase  el  enredo , 
burlada  Aldonza^ 
» vuestro  deseo» 
fensor  castigado, 
ffado  y  contento ; 
eisos  por  todo , 
ísolreb  perdaros. 

DORIÜAll. 

modolo,  TOS  sois 
unistad  é  Ingenio 
»on  deste  caso 
nente  puedo. 
)sois,  yenOeza 
ido ,  y  Bo  espero 
>  TOS  pueda  alguno 
*  que  es  fk>B  Diego; 
an  bizarras  partes, 
na,  Ta del  cuerpo, 

0  solo  os  falta 
«  dé  caballero. 

ega  con  su  dama. 

oe  hacer  que  él  mesmo 

:ue. 

BOR  JCAIf . 

Demodolo, 
P 

BOIUM. 

!fo  penséis  que  el  riesgo 
rda ,  ni  el  perder 
ezas  deste  pueblo; 
leá  dudarme  obliga 
aber  de  perderos, 
»rzoso  ausentarme. 

DOH  JUAN. 

réis;  que  supuesto 
delitos  también 
le  obligar  &  lo  mesmo , 
fulera  que  vais 
[aros  prometo. 

ROBAN. 

ne  determino , 

1  trazar  comienzo 
oes  con  que  entiendan 
que  soy  don  Diego. 

DON  JUAN. 

larvoy,  para  daros, 

riquezas  poseo , 

ir  con  mi  enemiga 

k)  casamiento.  (Yase 

ESCENA  XVL 

ROMÁN. 

me  dé  la  mano; 
1  sus  engafios  mesmos 
ngaftarse  don  Juan. 
I  publicado  el  pueblo 
f  don  Diego  y  han  de  darme 


1 6u  cautela  ▼  su  dinero 
I  Y  mis  artesfuertes  armas 
Contra  él  mismo ;  y  porque  el  riesgo 
I  Huva  mejor,  con  hechizos 
!  Le  be  de  hacer  que  pierda  e)  seso^ 

Y  la  vida  si  me  importa. 
Pues  que  me  ayuda  el  Infierno , 
Gozare  de  Aldonza  bella ; 

t  Y  antes  que  descubra  el  tiempo 

Mi  delito ,  ausentaréme , 
¡  Pues  por  la  mágica  puedo 

Penetraren  breves  horas 
¡  Los  más  apartados  reinos. 

Con  Aldonza  si  me  agrada , 
¡  Sin  ella  si  la  aborrezco ; 
,  Que  no  siempre  son  Iguales 

Las  pasiones  y  el  deseo. 

Y  á  lo  menos  rico  iré 
A  tan  remoto  hemisferio , 
Que  no  siendo  conocido  f 
Viva  alegre  y  sin  recelo 
De  castigos  ni  venganzas. 
Bien  lo  trazáis ,  pensamiento. 
Si  piadosa  la  fortuna 

Facilita  los  sucesos.  {Vate.) 


Sala  en  eisa  de  dofia  Alioosa. 
ESCENA  XVIi 

DON  JUAN ,  DOÑA  ALDONZA, 
TRISTAN,  LEONOR. 

BOHJUAN. 

Uormosa  Aldonza ,  esto  he  hecfto 
Por  mostrar ,  cuando  á  venganzas 
lie  obligan  vuestras  mudanzas, 

?ue  atiendo  á  vuestro  provecho, 
poroue  ninguno  en  Deza , 
Guando  no  os  merezco  yo , 
Blasone  que  os  mereció , 
Goce  de  vuestra  belleza 
Don  Diego ,  que  es  forastero, 

Y  os  merece ,  y  no  me  ofende , 
Pues  vengo  en  lo  que  él  pretende 
A  ser  yo  mismo  el  tercero. 
A  la  corte  iréis,  ij  asi 
Aplacaré  mis  enojos 
Con  no  tener  á  los  ojos 
La  ventura  que  perol. 

TRISTAN.  (Ap,  á  don  Juan,) 

No  te  empeñes ;  que  estás  dego , 

Y  es  de  veras  el  doctor 
Don  Diego. 

DON  JUAN. 

¡  Qué  loco  errorl 

TRISTAN. 

Me  quemen  si  no  es  don  Diego. 

DON  JUAN, 

Lo  que  obra  el  enredo  es  todo 
Traza  del  doctor  y  mia. 

TRISTAN. 

Tú  pagarás  tu  porfía 
Cuando  estés  puesto  de  lodo. 

DOÑA  ALDONZA. 

¿Qué  es  lo  que  os  diceTristan? 

i  DON  JUAN. 

)  Viene,  señora,  admirado 
De  que  el  doctor  disfrazado 
Es  don  Diego  de  Guzman. 
Dilo;  que  ya  no  es  secreto, 

Y  en  eso  me  fundo  yo. 

TRISTAN.  {Ap.) 

Estoy  por  decir  que  no. 
Para  impedirle  el  efeto. 

DOÑA  ALDONZA. 

(Ap.  Ya  lo  entiendo;  concertado 


Viene  á  la  invención  Tristan. 
Piensa  engañarme  don  Juan, 

Y  es  él  solo  el  engañado.) 
Y'a  que  la  suerte,  á  los  dos 
Contraria,  don  Juan,  en  esto, 
De  manera  lo  ha  dispuesto 
Que  no  os  dé  la  mano  ¿  vos , 

!  Daros  gusto  en  eso  esiusto , 
Por  mostrar  que  si  no  nubiera 
Inconveniente,  os  la  diera 
Quien  la  da  por  vuestro  gusto » 
Asegurándome  vos 
Que  es  don  Diego. 

I  DOS  JUAN. 

Por  mi  cuenta- 
.  Correrá ,  Aldonza ,  la  afrenta 
I  Y  venganza  de  los  dos : 

Cuanto  más  que's!  vb  soy  . 

non  Juan ,  él  don  Diego. 

TRISTAN. 

\  ¡Y  cómo! 

DON  JUAN. 

Y  va  digo  que  lo  tomo 
Yo  por  mi  cuenta. 

DOÑA  ALDONZA. 

Y  yo  estoy 
Contenta  con  eso ,  y  quiero 
Casarme,  aunque  no  lo  fuera. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Como  una  simple  cordera 
Da  la  garganta  al  acero. 

LEONOR.  {Ap.) 

]Qué  alegre  está  y  engañado! 

DON  JUAN. 

Parte  ¿  llamar  al  doctor. 

TRISTAN.  {Ap.  á  iU  fflM.) 

Que  te  despeñas,  señor. 

DON  JUAN. 

¿Quieres  no  ser  porfiado? 

TRISTAN. 

Que  es  don  Diego. 

DON  JUAN. 

Pues  doD  Diego 
Quiero  que  la  mano  dé 
A  Aldonza. 

TRISTAN. 

Gonesohré.  {y^^. 

DON  JUAN. 

Ídvierte  que  venga  luego.  — ' 
ue  Importa  la  brevedad, 
Aldonza ;  que  publicado 
Que  es  don  Diego ,  en  lo  tratado 
Temo  alguna  novedad 
Por  la  mucha  diligencia 
De  su  padre. 

DOÑA  ALDONZA. 

El  si  filé  mió, 

Y  ponga  vuestro  albedrlo  i 
Lo  demás. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
I  Con  qué  inocencia 
Va  admitiendo  mi  venganza ! 

LEONOR.  {Ap,  á  iu  ama,) 

Í Viste  enredo  más  extraño? 
^1  se  engaña  con  su  engaño, 

Y  tú  cumples  tu  esperanza. 
(Hablan  lat  dos  aparte,) 

ESCENA  XVm. 

DON  FÉL1X.-D0N  JUAN ,  DOÑA 
ALDONZA, LEONOR. 

DON  FÉLIX. 

Donjuán  amigo... 

DONJUÁN.  (i4p.) 

lAydemí! 
¿Si  viene  4  estorbar  mi  intento? 


S2S 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AT.ARCON. 


DON  FéLIX. 

bi  es  fio  de  vuestro  tormento « 
Tendré  el  hallaros  aqni 
A  gran  dicha. 

l>OIIJUAlf.(Ap.) 

Su  intención 
Entiendo. 

DON  FÉLIX. 

Blas  escuchad, 
Don  Juan ,  una  novedad 
Que  os  causará  admiración. 

DONJUÁN. 

¿Yes? 

donfílix. 

Que  él  doctor  es  don  Diego 
DeGuzman. 

DON  JOAN. 

Más  ha  de  un  dia, 
Félix,  que  yo  lo  sabia. 

DON  FÉLIX. 

Dicen  más ,  que  el  amor  ciego 
De  Aldonza  le  trsúo  ^  Dexa, 
De  la  corte. 

DON  JDAN. 

También  sé 
Esa  verdad. 

DON  FÉLIX. 

Pues  él  fué 
Sin  duda  quien  su  belleza 
Mudable  con  vos  ha  hecho; 
Y  es  bien  que  sienta  el  castigo, 
8i  vos  queréis. 

DON  JUAN. 

(Ap,  i  Ah  enemigo! 
Moa  te  abrasen  el  pecho.) 
Ya  la  venganza  prevengo. 

.  DON  FÉUX. 

El  viene. 

.    E8GEIIAZIZ:  | 

DON  PEDRO,  ROMÁN,  EL  DEMONIO, 
TRISTAN.— DON  JUAN .  DOSA  AL- 
DONZA, LEONOR. 

lOHAR. 

Haberme  llamado 
DoD  loan  con  tanto  cuidado » 
Por  buen  pronóstico  tengo 
De  la  ventura  que  espero. 

DON  JOAN. 

Aldonza,  Inlbimada  ya 
De  los  méritos  que  os  dt 
El  ser  tan  gran  caballero» 
Premia  vuestras  penas  hoy. 
Solo  aguarda  vuestra  mano. 

MWAN. 

¿Quién  no  envidia  el  bien  que  gano? 
La  mano  j  el  alma  os  doy« 
Si  puedo  a  tal  posesión 
Llegar  fin  peraer  el  seso. 


ESCEllA 

Cuando  va  ú  dar  la  mano,  entran  dos 
FAMiLURES  dol  Sonto  O/Mot  con  la 
imignia  en  el  pecho,  y  ettórlHfnlo  y 
préndenh.^Dicnoa» 

ÜN  FAHILUR. 

Román  Ramírez,  sed  preso 
Por  la  Santa  Inquisición. 

TaiSTAN. 

¿Nolod^jeyo? 

DOÜA  ALDONZA. 

¿Román 
Es  este? 

FAHILUR. 

El  mismo  que  veis. 
HOVAN.  (Ap,) 

¡Aydemil 

DOffA  ALDONZA. 

Ved  lo  que  hacéis; 
Que  es  don  Diego  de  Guzman. 

FAMILIAR. 

¿Qué  don  Diego? 

MBHONio.  (Ap*  d  Baman,) 
Mifbror, 
Román,  no  os  puede  valer. 
Aqui  dió  fin  mi  poder. 
Porque  el  del  cielo  es  mayor.  {Va$e,) 

ROMÁN.  {Ap,) 

I  Ah ,  infiernos !  ¿cómo  el  ooncimo 
Vuestro  no  me  favorece? 

DOffA  ALDONZA. 

iVáigame  el  cielo!  Parece 
Que  de  un  gran  sueño  dispierto. 
Otro  que  me  paieció. 
Me  parece. 

DON  JUAN. 

|Yo  estoy  loco! 

FAMILIAR. 

Este  es  Román ,  el  que  há  poco 
Que  en  Toledo  castigó , 
Porque  la  ley  sarracena 
Guardaba ,  la  Inquisición ; 
Que  es  morisco  de  nación. 

ROMÁN.  (Ap.) 

lAh  fidso  infierno !  La  pena 
ngo  de  mi  desatino. 

TRISTAN. 

Ahora  caigo  en  la  cuenta. 
Este  es  el  que  vi  en  la  venta 
Mirar  de  mal  al  tocino. 

FAMILIAB. 

Andad,  ¿qué  aguardáis,  Román? 

ROMÁN. 

No  por  ser  de  ley  extrafia. 
Menos  que  á  vos  me  acompaña 


La  ley  natural ,  don  Juan. 
Obligado  estoy  por  ella 
Apagar  tanta  amistad: 
Ya  que  la  pierdo ,  gozad 
Sin  temor  de  Aldonza  bella ; 
Que  ni  es  Félix  falso  amigo. 
Ni  jamas  os  ofendió : 
Ene  años  son  que  trazó 
La  nierza  de  amor  conmigo. 
Con  hechizos  procuraba 
El  soberano  sugeto 
De  Aldonza ;  mas  en  efeto , 
Quien  mal  anda  en  mal  acaba, 

{Vottse  con  ¿I  loe  famiUarei.) 

TRISTAN. 

Allá  vayas,  hechicero. 
Donde  me  dejes  vengado. 

LEONOR. 

Todo  se  ha  desfigurado 
Del  que  pareció  primero. 

DOÜA  ALDONZA. 

Dadme  la  mano,  don  Juan, 
Pues  soy  la  misma  que  ftU, 

Y  vos  sois  ya  para  mi 
Tan  gallardo  y  tan  {(alan 
Como  lo  fuisteis  pnmero 
Que  nos  mudase  el  encanto, 
Pudiendo  en  nosotros  tanto 
Los  artes  deste  hechicero. 

DONJUÁN. 

Pues/quedo  tan  satisfecho» 
Bella  Aldonza ,  vuestro  soy , 

Y  á  Félix  los  brazos  doy. 


TRISTAN.      • 

Aunque  van  salpimentadoi 
Con  casamiento ,  mi  amor 
Lo  estima ,  y  tu  mano  espenu 

LEONOR. 

Bien  lo  debo  á  tu  afidoiL 

DONJUÁN. 

Y  aqui ,  pidiendo  perdón. 
Da  nn  esta  verdadera 
Historia ,  que  sucedió 
Año  de  mil  y  seisdentoe. 
En  sus  rebeldes  Uitentos» 
Preso  en  Toledo  murió 
Ramírez,  y  relijado 
En  su  estatua ,  por  su  ciego 
Delito  pagó  en  el  fuego 
El  cadáver  su  pecado ; 
Llevando ,  pues  se  fiaba 
De  i^ustos  medios  Román , 
El  castigo  del  refiran: 
Qmen  mal  anda  en  mal  acaba. 

(i)  Ftiun  tras  veisoBi 


(i) 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


TASCO  M&CIIRa. 

BTDONKDROIDB 

RTUGAL. 

ERTO,  prímif»  d* 


fltlSTANDBSILTA. 
TELLO ,  graelcio. 
BLANCA,  diM. 

MATRIZ,  eWoda. 
ELCOHDESTABLB. 


BLENA.dsiM. 

CONSTANZA,  erfmb. 
NDftO  IVREau. 
DUABTEDEALICBIDA. 
DOH  PEDKO. 


imcauD& 

KACEDO. 

OTAYIO. 


£•  MB«M  M  M  UiÍM  r  <  tn»  J«rM«g  Ib  mil  «AmUL 


TO  PRIMERO. 


«HlMiftldReT.nLiilM. 


I,  BEY,  DON  TASCO. 


Jín  d«  nn  n;  le  ba  «alldo , 
btlgaclODKpans, 
na  DO  lo  baya  sido? 

ibormca  i  su  hennano, 
«e  de  an  bien? 


lET. 

i|«eaioihDtglnar 
rano  te  acomodaí ! 
MI  cfutalderar 
MvenUdei  todas 
paau  por  la  mar. 
!l  descDgaEo  imporle , 
«ede  pCTder ; 
tro  déla  corte, 
iqnenobay  poder 
nentiras  reporte  T 
fva  noluntades 
I  bsdiBDídadea, 
proTUtoDes; 
locas  disensiones 
Inquirir  lerdades. 
onor  seguro  sqni. 

nonnsGO. 
Bob«rto. 
aiT. 

Advierte 
Mampara  de  mi. 

DOKTUGO. 

1  loca  obedecerle, 
i^emplo  de  ti. 

IL 


altetamedélotpiés. 


1  Dldoso  ^  ri  en  ellos  bailo  d  pnerto 
Une  me  ban  negado  birbaroa  oidos ! 
Incierta  InTormacioB,  temor  Incierto, 
Aquella  de  enemifps  atrevidos, 
V  CKte  del  Rej  mi  hermano,  me  bao 
A  TÍTlr  fugitlTO  j  desterrado,  {bnado 
Ñas  ya,  Pedro  inTictisimo,  que  reo 
A  mestros  piéa  panda  mi  lonuna , 
No  tengo  qué  pedir  i  mi  deseo, 
Nidr — • ■"— 


Descuidara  mi  CBldldo : 
Boy  i  Roberto  te  he  daao 
Por  hnísped  y  por  amigo; 
Regilale,  j  «otreteo 

*-' m  mi  amor. 

■OK«i>00. 

V  COD  el  mío,  actor, 
Qnieu  le  merece  tan  bien. 

■OBCITO. 

Beso  los  plés  de  tu  alleía 
Hil  Tecea,  rer  espaSol : 
jQné  bien  Iei1usiranpr~ 


„ jpl 

Este  Hero  castigo  mereden 
Quien  la  corona  de  oro  bortar  pensara 
Al  legitimo  rey,  y  hasta  su  esfera , 
Faetonte  loco  de  ambición, llegan. 
A  tos  rayos  de  un  rey,  j^alas  de  cera 
Cnil  Icaro  atrevido  bbncara , 
Que  DO  sembrara  en  cindldas  espumas 
Soberbias  locas,  ni  ambiciosas  plu- 
[maiT 
No  aneio  en  verde  prado  ilamo  solo 
Esmaltarse  de  pljaros  parleros 
Para  dormir  cuando  ae  acuesta  Apolo, 
Como  lo  estaba  el  Rey  de  lisoiijeros : 
Debe  de  ser  estrella  de  aqad  pola 

ÍAonqoe  hay  muchoi  muy  Dobles  caba- 
larles los  reyesficiles  oidos,  pieros] 
Qnehaa  de  "'■"-  <'■  'ti->"«>i«««  i™»». 


e  dianiaátes 


tessnar- 
[neddos. 


tTo pretendere) reino!  Volamaerle 
le  Vencislao,  traidores!  Por  Dios  tIto, 
Quemelransformalamaldadde  suerte, 
Que  en  lus  respetos  de  razón  meprlTO, 
Mas  puea  mi  hiedra  halló  muro  tan 
[faerte, 
Traspuesta  en  ti  de  su  iagarnatlTO, 
Agradecido  i  la  piedad  del  cfelo , 
Aun  déla  misma  entidia  me  consuelo. 

Eatoj  con  hal)erta  visto 
Seguro  de  in  valor. 
¡  Que  es  poderoso  no  traidor 
A  bacer  á  an  noble  malqniatol 
Yo  seré  de  boy  mis ,  Roberto, 
Pues  qni  eres  vivir  conmigo , 
Para  tus  penas  amigo. 
Para  tns  (ortonas  puerto. 
Cánsese  la  envidia  eo  vano; 
Oue  pues  le  Ihlate  leal , 
Vivirís  en  Portugal 
Segurodel  Rey  tu  hermano.— 
Vasco... 


¡Qné  bien  te  ilustran  por . 
Sayos  de  taata  grinuu 


Blf. 


Labednura 
So  j  desoí  plíst 

(TasaelJtsrO 


DON  TASCO,  ROBERTO 


Qné  honor ,  que  mayor  merced 
Que  darme  para  seDor 

V  hnésped  tal  caballerar 
son  VASCO. 

Serviros ,  Roberto ,  espero 

Con  la  voluntad  y  amor 

Qoe  el  Rey  mi  sefior  me  manda 

V  la  que  vos  merecéis ; 
Porque  la  envidia  qm  vda 
En  vuestra  patria,  ba  de  ser 
En  Portugal  amlaiad. 

Minro. 
Loa  piís  mil  veeea  medid, 
"'  los  puedo  merecer. 

Mit  vasco. 
Dejad  agón  bemildades, 

V  pnet  habtia  descansado, 

V  ya  lo  estale  del  cuidado 
De  tantas  adversidades. 
Venid  i  ver  la  dudad, 
Boa  dama*  y  caballeros. 


TELLO. 

Qne  d  Rey  se  Iheie  espeiabí 
^iHbUm. 
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DOIf  VASCO. 

Tello,  adviene 
{Apar tange  ios  dos  del  Principe,  y  hor 
hlan  sin  que  él  los  oiga) 

Sue  Roberto ,  acpiel  hermano 
el  rey  de  Polonia  es  este , 
Que  anteayer  desembarcó. 
Quiere  el  Rey  favoreoerte, 

Y  diómele  por  amigo 
Con  el  cuidado  de  huésped. 

TELLO. 

No  ha  mostrado  en  éso  el  tley 
Lo  que  dicen  que  te  quiere. 

DON  VASCO. 

Antes  sí ;  que  es  honra  mía 
La  que  él  de  amparalie  tiene. 
En  casa  de  un  hombre  mozo 
¿Qué  cuidado  darle  puede 
Un  huésped  también  mancebo? 
iQué  ha  de  quitarme  ó  ponerme? 
Di  presto  á  lo  que  venias. 

TELLO. 

¿Luego  tá ,  señor,  no  adviertes 
Que  has  de  gastar  cada  día 
Mil  escudos? 

OOIf  VASCO. 

Gaste  veinte.— 
Di  presto ,  necio. 

TEIXO. 

Si  estás 
Tan  liberal ,  ¿cmé  prometes 
A  un  papel  de  ao8a  Blanca? 

DON  VASCO. 

Mil  abrazos  que  te  aprieten 
Amorosamente  el  pecho. 

TELLO. 

Menos  amorosamente 
Tomara  yo  diez  escudos. 
Probarte  quise :  no  esperes 
Favor  de  Blanca  en  tu  vida. 

DON  VASCO. 

Tello  amigo ,  si  le  tienes, 
Sírvele  deste  diamante. 

TELLO. 

Agora  amante  pareces. 
Toma  este  papel ,  señor , 

Y  haz  cuenta  que  me  le  debes , 
Porque  la  dije  que  estabas 
De  rondalla  seis  ó  siete 
Noches ,  con  un  notable 

Y  peligroso  accidente ; 
Que  no  i)0dias  comer 
Ni  dormir  ni  estar  alegre ; 
Que  te  daban  parasismos , 

Y  que  remedio  te  diese. 
Con  esto  la  escribanía 
Le  truje  atrevidamente , 

Y  hincándome  de  rodillaa , 
A  la  mano  y  al  bufete. 
En  quien  la  mano,  el  papel 

Y  la  pluma  me  parecen 
Todo  plata » 7  yo  la  tinta, 

Y  el  ébano ,  de  una  suerte 
Ck)rrió  al  fin  por  el  papel 
Una  azucena  seis  veces : 
Tantos  fueron  los  renglones, 
Tantos  diamantes  me  debes. 

DOír  VASCO. 

(Lee,)  cDice  Tello  que  no  estáis  con  sá- 
ilud :  bien  parece  que  es  la  mia ,  pues 
»la  tratáis  tan  mal.» 
—{Jesús! 

TELLOl 

¿Quéhasvislo? 

DON  VASCO. 

Un  ftvor 
Tmo  fraude,  que  me  CDlo^tce. 


Sa  salud  dioe  que  es  mia. 

TILLO. 

Haérete,y  verás  si  miente. 

DON  VASCO. 

(Lee.)  c Mirad  que  si  no  dese^'s  vivir, 
»me  mataréis  á  mi.» 
— Acabóse... 

TELLD. 

¿Qué?  ¿El  papel? 

DON  VASCO. 

No ,  sino  cuanto  favor 
Pudo  merecer  mi  amor. 

TELLO. 

Pues  algo  más  viene  en  él. 

I>0N  Jík&GÓl 

(Lee.)  «Como  es  imposible  ir  á  culraros, 
>va  mi  retrato  con  poder  de  sostituir 
ven  cualquier  atrevmiiento.» 
—Pues»  perro,  ¿aquesto  traías? 

TELLO. 

¿Perro  soy? 

DON  VASCO. 

Muestra  el  retrato. 

TELLO. 

No  le  verás  tan  barato 
Gomo  el  papel. 

DON  VASCO. 

¿Pues  porfias? 

TELLO. 

¿Qué  me  has  de  dar? 

DON  VASCO. 

El  vestido 
Con  que  á  la  muestra  sali 
Con  el  ejército. 

TELLO. 

Aquí 
Tienes  del  mejor  sentido 
La  luz,  la  vida  7  el  ser; 
Aquí  de  Blanca  cifrado 
El  rostro,  y  aquí  el  traslado 
De  la  más  bella  mujer 
Que  formó  naturaleza. 

(Date  un  retí  ufo.) 

DON  VASCO. 

Por  mi  de  manera  hablaste, 

?ue  todo  mi  amor  cifraste 
el  cielo  de  su  belleza. 
Mas  di,  ¿qué  quiere  decir. 
Por  no  parecerle  ingrato , 
Que  tiene  aqueste  retrato 
Poder  de  sostituir? 

TELLO. 

No  has  hecho  tales  agravios 
A  tu  ingenio  como  agora. 
Da  poder  esta  señora 
A  sus  ojos  y  á  sus  labios , 
Que  en  ese  retrato  están , 
A  cualquier  atrevimiento 
Que  tenga  tu  pensamiento, 
Como  de  ausente  galán. 
¿Haslo  entendido? 

DON  VASCO. 

Y  me  admira , 
Tello .  tan  nuevo  saber. 
Quisierala  responder; 
Pero  Roberto  nos  mira ; 
Que  debe  de  estar  cansado 
Deste  discurso  amoroso.  — 

(Llégase  al  Principe.) 
Perdonad ;  que  ñié  forzoso 
(Hablar  con  este  criado. 

ROBERTO. 

No  me  tratáis  como  amigo , 

Si  es  que  lo  habernos  de  ser.  ) 


V' 


DON  VASCO. 

Yo  oS  quisiera  entretener : 
Venid,  Roberto,  conmigo; 
Que  dando  por  ocasión 
Que  yo  os  voy  apadrinando 
Para  que  vos  vais  pagando 
Visitas  de  obligación. 
No  ha  de  haber  dama  en  Lisboa 
Que  esta  tarde  no  veáis. 

aOBERTO. 

Dos  grandezas  me  enseñáis 
Que  todo  d  mundo  las  loa , 

Y  el  cielo  con  mano  franca 
Hizo  en  tanta  perfecion. 

DON  VASCO.  (Ap,  á  Tello.) 
Oh  qué  dichosa  ocasión, 
dio ,  para  ver  á  Blanca: 

TELLO. 

Extremada  dicha  ha  sido. 

DON  VASCO.  (Ap.  á  telU.) 
Pensando  voy  con  recato 
En  mi  divino  retrato. 

TELLO. 

Y  yo  en  mi  humano  vestido. 
(Vanse.) 


Salí  en  easa  de  Blhaca. 

ESCENA  V. 
BLANCA  T  ELENA. 

BLANCA. 

Seguramente  puedes 
Decirme  tu  cuidado. 

ELENA. 

Y  voló  quedo 
De  que  admirada  quedes. 

BLANCA. 

¿Cómo  de  efetos  amorosos  puedo 

Admirarme,  aunque  vea 

Que  á  su  hijo  Semíramis  desea? 

Amor  los  elementos 

En  dulce  unión  enlaza ,  amorooBfoftt 

Extraños  pensamientos , 

Amor  valientes  Hércules  transform 

En  actos  mujeriles, 

Y  en  fuerza  de  Sansón  ánimos  viles. 
Amor  sin  pesadumbre 
Corta  del  mar  lasólas  arrogante, 

Y  por  pequeña  lumbre 
Tan  abrasado  llega  un  ciego  amanle, 
Que  entre  Sesto  y  Abido 
Quedó  el  estrecho  en  fuego  convertido 
Amor  con  una  espada 
Halló  camino  á  verse  con  lá  muerte 
Dos  almas  que  la  airada 
Fortuna  dividió,  porque  tan  ñierte 
Pasión ,  no  resistida , 
Tiene  por  gloria  despreciar  la  vida. 

ELENA. 

El  día,  Blanca  hermosa , 

Que  fuiste  al  mar,  y  el  de  Polonia  yído 

Cuando  por  la  arenosa 

Playa  cubrieron  damas  el  camino, 

En  él  puse  los  ojos. 

Libre  de  imaginar  tantos  «M>jos. 

Fué  cosa  en  mf  tan  nueva 

El  ver  que  un  extranjero  me  sgraii^ 

Que  no  pudo  hallar  prueba 

Amor  que  más  sus  fuerzas  eonfinnas^i 

Pues  la  ciudad  tenia 

Tan  altas  ocasiones  aquel  día. 

Verle  otra  vez  deseo, 

Mis  imaginaciones  cultivando 

Aquel  primer  empleo : 

^  \t  ventura  se  irán  deseegillMOi 


Icn  ene  se  resista 

tbr  de  la  pHmera  tísU. 

tanaescontenta, 

B  tn  gusto,  por  extrafio , 

I  la  griega,  atenta 

íi  de  Troya  y  á  sa  engafio, 

ftcil  conquista 

I  fnar  á  la  primeira  vista. 

nuedo  que  abrase 

1 80  amor ,  como  ella  á  Troya , 

cuidado  pase. 

a  admliacioii  de  tanta  Joya , 

icos  despojos 

voluntad  seguir  los  ojos. 

qwB  le  veas 

is  to  error  y  desatino, 

ILBHA. 

Dca  I  No  lo  creas: 

le  por  mi  mal  á  EspaQa  vino , 

k  pensar  llego 

ise  del  agua  tanto  fuego. 

rBBCBUk  Vt, 
BEATRIZ.— Dichas. 

BSATEO. 

I  notable 
knra.üeencl» 
iros  las  manos. 

CLEIIA* 

,6á la  Condesa? 

BEATRIZ. 

á  que  es  á  las  dos. 

BLAHGA. 

8,  Beatrix,  que  te  fuerza 
on  tanto  brio 
in  descompuesta? 

BEATRIZ. 

tadpe  extranjero 
n  que  i  nuestra  tierra 
yendo  de  su  hermano. 

B1A11CA. 

)? 

BEATRIZ. 

Bl  mismo. 

BLANCA. 

¿Qué  intenta? 

BEATRIZ. 

con  811  obligación. 

BLANCA. 

te  pones  suspensa? 

ILSNA. 

I  que  de  aqui  me  vaya  ? 

•LARCA. 

ardes  en  que  te  vea? 
e  ser  necedad  y 
averie  deseas. 

EbcERA  vn. 

:0,  DONVASCO,TELLO.- 

DlCBAS. 
nOR  TASCO. 

rezca  atrevimiento, 
,  qué  i  veros  venga : 
rto  soy  padrino. 

ROBERTO. 

e;qiie  no  pudiera 
ú  su  tanto  amparo. 

BLANCA. 

mo  os  agradezca 
ivor  y  merced. 
meDO  vuestra  alteza?^ 


StEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

ROBERTO. 

Tan  mal  me  ha  tratado  el  mar 
Gomo  ahora  bien  la  tierra. 

BOlf  VASCO. 

¿Qué  08  parece  destas  damas? 

ROBERTO. 

Que  es  de  la  hermosura  reina 
La  condesa  dofia  Blanca. 

OOR  VASCO. 

Mi  sefiora  doña  Elena 
Es  su  prima. 

ROBERTO. 

Bien  parecen 
Ser  de  un  mismo  áelo  estrellas. 

RLANCA* 

Habrá  vuestra  alteza  visto 
Muchas  damas. 

RORERTO* 

Ño  quisiera 
Series  ingrato  en  decir 
Que  todas  son  sombra  vuestra. 

BLANCA. 

¿  Qué  os  parece  de  mi  prima  ? 

RORERTO. 

Lo  que  es  Justo  que  parezca 
Una  estrella  junto  al  sol , 
Junto  á  un  duimante  una  perla , 
Junto  ¿  una  palma  un  laurd. 

ELENA,  (ip.) 

Los  ojos  Blanca  le  lleva: 
No  pienso  que  se  me  indina. 

DON  VASCO.  (Ap.) 
La  visita  ha  sido  necia j 
Que  Roberto  en  doña  Blanca 
Tan  tiernamente  se  eleva , 
Que  le  bebe  la  hermosura , 
Como  dicen  los  poetas. 
(Hablan  ha¡o  lat  damai  y  los  cabaUeros.) 

TBLLO. 

Mientras  sus  divinas  amas. 
Señora  Beatriz,  emplean 
Sus  altos  entendimientos 
En  demandas  y  respuestas; 
Mientras  que  Juegan  fáidones 
Y  envidan  en  competencia 
Tan  altas  discreterias 
Entre  donaires  y  veras , 
Escucha  á  unnecio  amador, 
Ansi  nunca  en  tai  se  vea , 
Dos  pares  de  necedades. 

BEATRIZ. 

O  me  burla  ó  me  requiebra. 
Si  me  burla ,  ¿  qué  vio  en  mf 
Que  de  burlas  le  parezca  ? 
Si  me  requiebra ,  ¿  á  qué  efeto 
Pretende  que  yo  le  quiera? 

TELLO. 

Doncella  de  tu  señora , 
Por  este  nombre  doncella , 
Requiebros  son ,  que  no  burlas. 

BEATRIZ. 

Pues  diga ;  que  estoy  atenta. 

TELLO. 

Don  Vasco  de  Acuña..^ 

BEATRIZ» 

Bien. 

TELLO. 

Quiere  á  Blanca ,  y  pienso  que  ella 
Le  quiere  á  él. 

BEATRIZ. 

Puede  ser 
Que  Blanca  también  le  quiera. 

TELLO. 

¿No  me  entiende? 
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BEATRIZ. 

No  le  entiendo. 

TELLO. 

Debo  de  hacer  mala  letra. 
Que  me  quiera,  j  la  querré. 

BEATRIZ. 

¿Cierto? 

TELLO. 

Si. 

BEATRIZ. 

¿Sobre  qué  prenda? 

TELLO. 

¿Luego  pide  matrimonio 
A  la  pregunta  primera? 

BEATRIZ. 

No  le  hiciera  Dios  merced 
n  casarse? 


¿' 


TELLO. 

Beatriz  bella, 
Gomo  saliera  el  melón ; 
Que  tal  vez  quien  más  lo  piensa, 
O  lleva  un  duro  pepino 
O  alguna  Hoja  badea. 
Pero  casados  t6  y  yo. 
Pienso,  Beatriz,  que  parieras 
Algún  montante  de  esgrima. 

OOR  VASCO. 

La  primer  visita  es  esta : 
No  será  razón  cansaroe. 

RORERTO. 

¡Qué presto  las  dichas  cesan! 
i  Quereisme  oir  vos ,  seüora? 

ELENA. 

¿Qué  me  manda  vuestra  alteza? 

RORERTO. 

Decidle  á  Blanca  que  voy 
Sin  alma ,  y  qne  sí  pudiera , 
Fuera  reina  de  Polonia. 

ELENA.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha  I 

ROBERTO.  (Ap>) 

i  Qué  belleza! 

BOR  TASCO.  (Ap.) 

Gdoso  voy  de  Roberto. 

RLANCA.  {A  Robeftü.) 
¿No  hay  cosa  humana  que  pueda 
Sacaros  de  donde  estáis  ? 

DON  VASCO.  (Ap.) 

De  lo  que  he  didio  me  pesa. 

TELLO. 

¿Cómo  quedamos,  Beatriz? 

BEATRIZ. 

Tello ,  como  t6  me  quieras » 
Soy  tuya. 

TELLO. 

A  tanto  fSivor 
Mis  sentidos  hagan  fiestas, 
Ponga  el  alma  luminarias , 
Corran  toros  mis  potencias. 
{Vame  don  Yaico,  Roberto  y  Tello.) 

ESCENA  VIII. 

BLANCA, ELENA,  BEATRIZ. 

rlAnca. 
Paréceme  que  has  quedado 
'  Triste. 

ELENA. 

¿No  tengo  razón 
Si  he  vuto  conXá  afición 
Que  Roberto  te  ha  mirado? 
¡Déla  visita  he medradOf 
Blanca « notaUés  )oqiosi€^<qíí 
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Para  mis  necios  desvelos  I 
Porque  si  en  la  fantasía 
Solamente  amor  tenia , 
Ya  tengo  amores  y  celos. 
No  he  visto  tal  desatino 
Como  tenia  en  mirarte , 
Sin  qne  Vasco  fuese  parte 
Para  impedir  su  destino. 
Luego  al  despedirse  vino 
A  decir  que  te  dijese 
Ck>mo  iba  sin  alma ;  .y  fuese 
Con  la  mía  en  su  lugar; 
Que  yo  se  la  quise  dar 
Para  que  alguna  tuviese. 

BLANCA. 

Elena ,  cuando  mí  amor 
Don  Vasco  no  mereciera, 
Segura  estoj  que  no  hiciera 
A  un  extranjero  favor : 
En  el  hidalgo  mpjor 
Del  mundo  estoy  empleada : 
Ama,  y  vive  descuidada 
De  tener  celos  también ; 
Que  de  parecerle  bien 
A  quererle  hay  gran  jomada. 
(Voie,  y  sigúela  Beatriz.) 

ESCENA  K. 

ELENA. 


Extraña  desdicha  ha  sido 

Que  de  Blanca  se  agradase, 

Y  que  apenas  me  mirase , 

Mirándola  divertido ; 

Pero  pues  me  ha  prevenido 

Para  nacerme  su  tercera , 

Aunciue  mi  gusto  prefiera 

A  mi  honor,  viendo  que  muero , 

Sin  que  sepa  que  le  quiero , 

Tengo  de  hacer  que  me  quiera.  (Yase,) 


Sala  del  palacio  real. 
ESGEÜAX. 

ELREY,TRISTAN. 

■KT. 

No  me  deja  el  dolor ,  como  si  fuera , 
Trístan  de  Silva ,  aqueste  el  primer  día 
Que  vio  aquel  ángel  la  dorada  esfera 
De  su  inocente  y  pura  jerarquía. 
Admírese  el  amor  de  que  no  muera 
Quien  perdió  su  adorada  compañía , 
Y  yo ,  que  vivo  en  tanto  mal  me  veo , 
Pienso  que  basta  que  morir  deseo. 
Si  á  doña  Inés  de  Castro  tan  airado 
Mató  mi  padre,  cuya  muerte  injusta 
En  los  fieros  traidores  he  vengado , 
Por  ley  de  amor  y  por  sentei^cia  justa; 
Si  en  sombras  me  aparece,  y  mi  cuidado 
De  adorar  su  divina  imagen  gusta , 
¿Por  qué  te  admira  la  tristeza  mia? 

TRISTAIf. 

Porque  cual  es  el  sol ,  tal  es  el  dia. 
Si  estás  triste ,  señor ,  por  la  sangrienta 
Historia  de  tu  Nise  lastimosa , 
Que  el  coro  de  los  ángeles  aumenta 
Con  muerte  tan  atroz  y  rigurosa , 
¿Cómo  no  quieres  que  tu  reino  sienta 
Tu  misma  pena? 

RBT. 

Mi  querida  esposa 
Home  deja  alegrar. 

TRISTAN. 

Ni  el  reino  puede, 
viendo  que  tu  pesar  lo  justo  excede. 
Ya  en  pobiico  teatro  coronada, 
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Refna  de  Portugal  después  de  muerta 
Fué  la  divina  doña  Inés  jurada , 
De  telas  de  oro  y  de  dolor  cubierta ; 

Y  el  pecho  que  pasó  cobarde  espada, 
Del  alma  noble  dolorosa  puerta , 
Gozó  tus  brazos : :  ánimo  excesivo , 
Con  una  muerta  desposarse  un  vivo ! 
De  tu  venganza  y  deste  dolor  fiero  fte, 
Tan  sangriento  y  cruel,  señor,  quedas- 
Que  tiembla  Portugal  de  aquel  severo 
Rostro  que  desde  entonces  le  mostras- 
Confieso  que  la  causa  fué  primero;  [te. 
Mas  ya  los  homicidas  castigaste. 
Tres  reyes  Pedros  tiene  agora  España, 

Y  todos  tres  crueles :  j  cosa  extraña ! 
Mas  ^a ,  si  el  de  Aragón  y  de  Castilla 
Por  justicieros  este  nombre  tienen , 
En  Zaragoza  aquel ,  este  en  Sevilla, 
Diferentes  renombres  te  convienen. 
Tu  tristeza  á  tu  reino  maravilla ; 
Fiestas  en  mar  y  tierra  te  previenen  : 
Alégrate,  señor. 

REY. 

Si  yo  pudiera 
Olvidarme  de  mi,  posible  ñiera. 

ESCENA  XI. 

DON  VASCO ,  ROBERTO  t  TELLO  ,  á 
un  lado.^Eh  REY  t  TRISTAN ,  á  oirá. 

ROBERTO. 

Todo  el  mundo  está  cifrado 
En  esta  insigne  ciudad, 
De  toda  su  variedad 
La  quinta  esencia  ha  sacado 
La  bella  naturaleza. 

w)y  VASCO. 
Bien  la  podéis  alabar. 
Si  por  tanto  variar 
Se  conoce  su  grandeza. 

ROBERTO. 

Como  grandes  edificios. 
Adornan  á  las  ciudades 
Riquezas  y  cantidades 
De  mercaderes  y  oficios. 
¿No  hay  aqui  universidad  ? 

DON  VASCO. 

En  Coimbra  está  fundada, 
Donde  se  aumenta ,  adornada 
De  una  y  otra  facultad , 
Hasta  música  y  poesía. 

TELLO. 

Y  advertid  que  no  es  acá 
Como  en  Castill.'t ,  que  es  ya 
Una  vulgar  tiranía. 
Un  cierto  componedor 
Me  avisa  con  la  estafeta 
De  que  ya  todo  poeta 
Tiene  un  teniente  asesor. 
Uno  escribe  y  otro  firma , 

Y  asi  salen  las  sentencias 
Con  notables  diferencias. 

ROBERTO. 

Esa  ^andeza  confirma 
La  nqueza  de  su  mar. 
Sus  damas ,  calles  y  galas. 

DON  VASCO. 

No  eran  las  dos  rubias  malas. 

BOBBRTO. 

Nada  me  pudo  agradar 
Como  la  Blanca  qne  vi. 

TELLO.  (Ap.) 

Guarda  ñiera. 

DON  VASCO. 

No  es  tan  bella 
Gomo  la  hacéis» 


ROBERTO. 

Unaestiena» 
Un  sol  en  sus  ojos  vi. 

TELLO.  (4p.) 

Un  diablo  fuera  mejor. 

DON  VASCO. 

¿No  era  más  hermosa  Blenat 

ROBERTO. 

Hasta  el  nombre  me  da  pena; 
Qne  tiene  trágico  amor. 

DON  VASCO. 

La  morena  casadilla 
¿No  es  hermosa? 

ROBERTO» 

Blanca  es  franca, 

Y  en  diciendo  doña  Blanca, 
El  sol  á  sus  pies  se  humilla. 

TBLLO.  (i|p.) 

Aderézame  esa  novia. 

DON  VASCO. 

Hay  én  las  dos  más  distanda 

?ne  desde  Polonia  á  Francia, 
desdeEspaña  áMosoovia. 

TELLO.  (^.) 

Mala  mosca  te  dé ,  amén , 

Y  á  quien  te  trujo  de  allá. 

DON  VASCO. 

Doña  Bernarda  de  Sa , 
Yo  sé  que  os  parece  bien. 

ROBERTO. 

iQuién  puede  tener  igual 
Con  Blanca? 

TELLO.  (Ap,) 

Estés  blanqueado 
Con  cal  viva  por  nn  lado , 

Y  por  el  otro  con  saL 
Él  está  fuera  de  si : 
No  le  sacará  de  Blanca 
Si  una  tenaza  la  arranca. 

DON  VASCO. 

ÍAp.  Celos ,  ¿qué  queréis  de  míT) 
)oña  Elvira  de  Miranda 
Es  bellísima  mu]er. 

ROBERTO. 

Con  Blanca  no  puede  ser. 
Porque,  como  Venus,  manda 
Los  amores  y  Cupidos 
Que  andan  repartiendo  flechas. 

TELLO.  (Ap.) 
Cuatro  te  pasen  derechas 
Los  ojos  y  los  sentidos. 

DON  VASCO. 

tCómo  negarme  podéis 
a  hermosura  y  bizarría 
De  doña  Ana  Estefanía? 

ROBERTO. 

Con  las  gracias  aue  sabéis 
De  doña  Blanca  divina. 

TELLO.  (Ap.  á  iu  Mm.) 
¿Qué  le  porfías? 

DON  VASCO. 

{Ah  Cielos! 

TELLO. 

Mayores  haces  tus  celos 
Si  el  tu  cuidado  adivina. 

BBT. 

Este  Roberto ,  Trlstan , 
Es  un  principe  qne  puede 
Heredar. 

TRISTAN. 

Por  eso  excede 
La  envidia  de  los  que  están 
A  la  mira  del  suceso. 


nan»  Isabel  fuera 
I»  se  la  diera. 

TRISTAN. 

e  he  visto,  ooDfieso, 
en  otra  ocasión, 
merece  mirar, ' 
sedeh^edar 

• 

RET. 

Tienes  nzoo. 

TBLLO. 

liMáelRey. 

BOBEBTO. 

Señor, 
ilteza  me  perdone. 

REY. 

nester  que  os  abone, 
más  qne  mi  amor. 

ROBERTO. 

ne  ha  parecido 
¡oávnestra  alteza. 

REY. 

de  mi  tristeza 
mbiera  sido. 

DON  TASCO. 

pierdo  el  j&icio     lAp.d 
te  hombre  sin  él. 

TELLO. 

lindo  cascabel 
lo  su  amor  indicio; 
o  diez  mil  miiúcres» 
le  apasiona. 

IK»I  YASCO. 

bella  persona 

TELLO. 

Disculparle  quieres? 

DON  VASCO. 

lindo  mirar, 
ü  alma  tras  sí. 
me  ha  muerto  á  mi, 
no  podrá  matar? 
mas  extremadas 
tura,  amor,  conquistas , 
Dataron  vistas, 
(pues  de  miradas, 
viéndola ,  segura 
ma  en  la  prisión; 
jurisdicion 

0  su  hermosura. 

TELLO. 

cielo  mejore, 
m  sé  yo  que  ha  estado 
luvo  criado 
itriz  se  enamore. 

REY. 

la  ido  estos  dias 
iped? 

ROBERTO. 

Con  exceso 
lado. 

DON  VASCO. 

Confieso 
nildadesmias 

1  voluntad. 

eza  está  culpado 
lo  regalado 
I  su  calidad. 

REY. 

estro  valor, 
yo  no  pudiera 

DON  VASCO. 

Que  yo  quisiera 


:  w;,i'^'' 
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Sabe  Roberto ,  señor ; 
Que  mi  amor  ha  conocido. 

ROBERTO. 

De  todo  estoy  obligado. 
Vasco  de  Acuña  ha  mostrado 
Ser  hombre  tan  bien  nacido... 

REY. 

¿Qué  08  parece  la  ciudad? 

ROBERTO. 

8ue  aun  es  mayor  que  la  lama 
ue  por  antiguas  aclama 
Su  nobleza  v  calidad. 
Desde  el  Tajo,  por  la  orilla 
Del  mar  tendido,  se  ve 

gue  viene  á  besarle  el  pié 
e  los  montes  de  Castilla. 
Mucho  me  alegré  de  ver 
Naves  de  tantas  naciones ; 
Mas  ¿dónde  hallaré  razones 
Si  quisiera  encarecer 
De  sus  hidalgos  las  galas. 
De  sus  damas  la  hermosura, 
Sin  ponerme  en  la  aventura 
De  Páris  con  Juno  y  Palas  ? 
Que  una  Venus  vi  tan  bella. 
Que  el  premio  á  todas  llevara. 

REY. 

él,)  ¿Quién,  por  mi  vida? 

DON  VASCO. 

Repara, 

Tello,  en  lo  que  dice  della.  (Ap.  á  él.) 

ROBERTO. 

Blanca  sollama,  señor. 


«33 


EflICEllAim. 

DON  VASCO ,  ROBERTO,  TELLO. 


Ü¡ 


REY. 

La  condesa  de  Ademira? 
n  jusu  causa  os  admira. 

TELLO. 

No  era  para  mina  amor. 

DON  VASCO. 

¿Porqué? 

TELLO. 

¿No  lo  ves  aqui? 
No  sabe  encubrir  el  fuego. 

DON  VASCO.  {Ap,) 

Nuestro  huésped  anda  ciego, 

Y  no  es  bueno  para  mi. 

REY. 

En  fin,  ¿la  habéis  visitado? 

ROBERTO. 

Y  la  comienzo  á  servir. 

REY. 

En  Blanca  os  puedo  decir 
Que  estaréis  Dien  empleado. 
De  la  casa  de  Mendoza 
De  Castilla  fué  su  madre, 
La  calidad  de  su  padre 
Tantos  privilegios  goza, 
Que  yo  solo  soy  mejor. 

ROBERTO. 

Principios  ahora  han  sido, 
Aunque  estoy  favorecido. 

TELLO.  {Ap,  á  tu  amo,) 
¿Oyes  aquello,  señor? 

DON  VASCO. 

Callo  porque  estoy  culpado. 

REY. 

Que  os  entretengáis  ansi 
Estimo  en  mucho. 

{YmieelReyy  Triitan.) 


ROBERTO. 


VofW, 


Don  Vasco  de  Acuña,  honrad:, 
Donde  tuve  esta  ventura. 

DON  VASCO. 

Mal  habéis  hecho,  Roberto, 
En  haberle  descubierto 
Que  amáis  á  Blanca. 

ROBERTO. 

_  .  Esloeura 

Todo  amor,  y  yo  lo  estoy. 

DON  Vasco.  ' 
Pues,  Roberto,  no  lo  estéis; 
Que  un  competidor  tenéis 
Tan  bravo,  á  fe  de  quien  soy, 
Que  os  ha  de  cosur  cuidado. 

ROBERTO. 

Del  Rey  abajo  ninguno. 

DON  VASCO. 

iNo  podría  ser  que  alguno 
Que  la  amase  y  mese  amado. 
Se  declare  con  vos? 

ROBEIITO. 

Que  soy  yo  muy  diferente. 

DON  VASCO. 

I  Vos  no  sabéis  con  la  gente 
Que  tratáis. 

ROBERTO. 

Presumo  yo 
Que  es  un  Cid  todo  español. 

DON  VASCO. 

Vive  Dios ,  que  hay  portugués 
Que  pondrá  el  sol  á  sus  piés, 
Si  se  le  igualase  el  sol ; 
Reyes  tendrán  por  esclavos , 
Porque  cuando  no  lo  fueran , 
Del  rey  don  Pedro  aprendieran , 
Que  los  ensdia  á  ser  bravos. 
Desenterró á  doña  Inés, 

Y  con  ella  se  casó 
Después  que  la  coronó. 
Porque  esto  es  ser  portugués ; 

Y  los  fidalgos ,  Roberto , 

8ue  son  de  tan  buena  ley, 
aránlomismoqueelRey.  - 
No  digáis  que  no  os  advierto. 

ROBERTO. 

El  que  mi  huésped  no  fuera 
No  me  hubiera  hablado  ansi. 
Advertid  que  á  Blanca  vi, 

Y  que  basta  que  me  quiera 
Para  aventurar  la  viaa. 
Pero  decidme  quién  es 
Ese  bravo  portugués ; 

Que  yo  haré  que  no  me  impida. 

DON  VASCO. 

Pues  yo  haré  que  os  venga  á  hablar. 

ROBERTO. 

Cuanto  no  es  el  Rey  prefiero. 

DON  VASCO. 

No  es  el  Rey. 

ROBERTO. 

Pues  ya  le  espero. 

DON  VASCO. 

¿Dónde? 

ROBERTO. 

Ala  orilla  del  mar. 

DON  VASCO. 

¿Con  qué  armas  le  diré? 


tñ 


DON  TASCO. 
ftOBEBTO. 

Yo  vov  á  tgtiárdalle  allá» 

T  en  11  campafit  Tere 

Lo  qae  son  lof  portngiiefles. 

DOIl  fASOO. 

Pues  id ;  qae  á  llamarle  foy. 
{Yoie  Roberto,) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DONVASGO.TELLO. 

TlUiO. 

¿Qué  internad 

BOU  TASCO. 

Perdido  estoy. 

TILLO. 

Dé  mié  crédito  le  dieses 
En  lo  del  fiíTor  te  culpo ; 
Que  es  extrai^ero,  y  baña 
FaTor  déla  cortesía. 

DOn  TASCO. 

En  el  fiíTor  le  discalpo. 

rtuo. 
¿Vaste? 

DOn  TASCO. 

No  me  digas  nada.      ( Yase.) 

EBCBNAXVf. 

TELLO. 

Puesto  quedo  en  oonftisioii. 
¡Qae por  tan  necia  ocasión 
Saoue  don  Vasco  la  espada  I 
Roberto  estará  ignorante 
De  competidor  igual ; 
Cuando  Tea  al  general 
Don  Vasco .  amante  y  diamante... 

ESCENA  XV. 

EL  REY.— TELLO. 

TILLO.  (Ap.) 

El  Reyes  este.  iQuébarér   . 

REY. 

i  Quién  sois ,  hombre  ? 

tTILLO. 

Soy  criado 
DeVascodeAeola. 

UT. 

Honrado 
DuelSo  toDeis. 

TELLO. 

Ta  lo  sé. 

REY. 

¿Deqoéleierfis? 

TELLO. 

Sefior, 
Un  pobre  soldado  fui , 
Que  en  la  guerra  mereci 
Que  me  hiciese  algún  favor. 
Después  que  Teñimos  della , 
Salgo  de  noche  con  él. 

BET. 

¿QuéllCTais? 

TELLO» 

Solo  un  broquel 
T  esta  bqja ,  que  con  ella 
He  muerto  oleí  castellanos» 
Y  esto  á  Tista  del  de  Acuña , 


Yolros  tantos  por  la  nfia 
Se  escaparon  de  mis  manos. 

REY. 

[Diez  castellanos  I  Nirad 
Lo  que  deds. 

TELLO. 

i  Esto  admira? 

RET. 

Pocos  son  para  mentira» 

Y  machos  para  Terdad. 
¿Y  dónde  de  noche  Ta 
El  General? 

TELLO. 

Gran  sefior, 
Tiene  un  poquito  de  amor 
Que  pesadumbre  le  da. 

RET. 

¿Goza? 

TELLO. 

No  9  féBor. 

RET. 

¿Quién  es? 
Porque  á  estaren  posesión, 
Ni  aun  al  Rey  era  razón 
Decirlo. 

TELLO. 

Beso  tus  pies. 
Doña  Blanca  de  Mendoza 
Es  por  quien  Vasco  suspira 

RET. 

Pues  ¿cómo  Roberto  mira 
Lo  que  don  Vasco  no  goza  ? 

TELLO, 

Aquí  le  ha  aTisado  ya 
Que  tiene  competidor; 

Y  con  saberlo ,  seúor. 
Resuelto  en  quererla  está , 

Y  yo  en  que  sepas  de  mi 
La  Terdad  de  lo  que  pasa. 
Vasco  de  celos  se  abrasa , 

Y  dijo  á  Roberto  aqui 
Que  le  quería  ensenar 
Quién  es  su  competidor, 

Y  fué  á  affuardarie,  señor, 
A  las  oríllas  del  mar ; 

Y  el  General  irá  luego» 
Donde  á  costa  de  su  daño 
Ha  de  Ter  el  desengaño : 
Que  lo  remedies  te  ruego. 

RET. 

Bien  sé  yo  que  Vasco  es  hombre 
De  Talor. 

TELLO. 

{Cuerpo  de  tal! 
Es  tan  hombre  él  General, 
Que  solo  basta  su  nombre. 
Yo  le  TÍ  partir  un  moro 
Por  la  cinta  de  un  reTes. 


¡BuenrcTés! 


RET. 


k 


TELLO. 

De  portugués. 

RET. 

Ap.  Aunque  deslustre  el  decoro 

leal ,  no  me  da  sosiego 
La  braTcza  natural. ) 
¿  Há  mucho  que  el  General 
Fué  ala  ribera? 

TELLO. 

Fué  luego. 
RET.  {Ap,) 
¡Con  qué  enojo  escucho  t  trato 
Hasta  las  cosas  mas  Tiles ! 
O  tengo  el  alma  de  Aquiles, 
O  me  engendró  Virfato. 
Desde  aquella  sombra  helada 


Que  estoy  por  instales  tleiidOi 
Luego  en  colórame  endeodo; 
Muero  por  sacar  la  espada» 
Con  alma  tan  ofendida. 
Que  cualquiera  pienso  que  6i 
Quien  dio  muerte  á  dottaltet 
Y  me  ha  quitado  la  Tida. 
(Vmiftf.) 


Playa. 


ROBERTO. 

En  la  major  conftisfOD 
Que  homBre  se  ha  Tisto Jamas, 
Vengo,  amor,  donde  me  das 
Para  tenerla  ocasión. 
Celoso  estoy  con  razOB » 
Porque  el  favor  que  he  tenido, 
Por  ajena  mano  ha  sido , 

Y  bien  puede  haber  engaño; 
No  en  los  celos ,  cuyo  daño 
¿Cómo  puede  ser  fingido? 
Que  es  el  Rct  tengo  pensado 
El  que  tiene  a  Blanca  aaM>r ; 
Que  menos  competidor 

Ya  se  hubiera  dedartdo. 
Ser  don  Vasco  su  príTado 
Es  más  cierto  fundamento .:      . . 
Pues  ¿qué  esperáis 9  pensainienfo, 
En  tanta  desconfianza? 
Que  es  locura  la  esperanza 
Que  ha  de  parar  en  el  Tiento. 
Playa  del  mar  lusitano. 
Puerta  ilustre  del  orienté, 
Aqui .  de  mi  reino  ausente. 
Vine  huyendo  de  mi  hermano. 
Pero  ya  pretendo  en  vano 
Del  rey  aon  Pedro  el  faTor ; 
Que  si  á  Blanca  tiene  amoft 
Presto  me  ha  de  aborrecer» 
Porque  el  supremo  poder 
No  admite  competidor. 
Si  fuere  el  Rey,  Blanca  hermosa, 
Aunque  Elena  me  ha  contado 
Que  es  mi  amor  de  tos  pagado» 
Dejaré  (que  es  justa  cosa) 
La  pretensión  amorosa ; 
Que,  fuera  de  ser  quien  es, 

Y  tan  braTo ,  que  á  sus  pies 
Tiene  el  mundo,  fbera  error 
Tener  en  cosas  de  amor 
Competidor  portugués. 

csGCifA  zvn. 

DON  VASCO,  iin  ter  voto  de-M 
BERTO. 

non  TASCO.  (Ptraet.) 
Amor,  donde  la  esperanza 
Que  se  funda  en  fe  mas  pura, 
No  tiene  cosa  segura 
Mientras  que  su  fin  alcanza;  . 
Pues  con  tal  desconfianza 
Me  trae  dofia  Blanca  hermosa» 
Permite  á  un  alma  celosa 
Impedir  á  un  nucTo  amante. 
Porque  no  pase  adelante 
Su  pretensión  amorosa. 
En  decirle  mi  afición 
Bien  sé  que  no  soy  discreto; 
Pero  ¿  qué  amor  fué  secreto 
Si  celos  dan  la  ocasión? 
Puesto  vengo  en  confusión ; 
Que  callar  es  dar  lugar 
Que  su  amor  pueda  aumentar; 

Y  decir  que  tengo  amor 


Altor 
ip6nr. 
ne  querido, 
eagraTíofi  llenos, 
Derme  en  menos 
t>  celos  pido. 
Há  dormido 
ir  con  ellos :     ' 
enellos 
layor  razón; 
na  ocasión 
lo  tras  ellos, 
ipa  el  puesto ; 
le  ban  forzado : 
me  ha  dado 
;an  presto, 
ispnesto ; 
sangre  igual 
30£  BU  caudal ; 
j  sus  hielos  ' 
e  de  celos 
tngal. 

ROBEBTO. 

parece  aquel, 
s  esto,  don  Vasco? 

Mm  TASCO. 

por  mi. 

BOBERTO. 

cuando  yo  aguardo 
ádofia  Blanca? 

ION  TASCO. 

i  quiere  tanto, 
irle  la  vida 
B  estorbarlo. 

ROBERTO. 

puede  ser : 
na  enviado; 
y  vos  queréis 
lor  el  paso. 

»OII  VASCO. 

la  verdad ; 

rminado 

ica,oidme. 

este  el  campo : 

alU, 

oleando. 

ROBERTO. 

lasharé; 

«de  mataros, 

vegar. 

regando. 

lOlf  VASCO. 

uiéosoy? 

ROBERTO. 

Ya  sé 
me  hubiera  dado 
led  que  vos. 

ION  VASCO. 

el  ser  ingrato? 

ROBERTO. 

ingratitud, 
D  de  bravo; 
ra  en  Portngal 
mitaros. 

KHI  VASCO. 

a. 

ERA  xvm. 

TAN,  TELLO.— Dichos. 

RKT. 

¿Qué  es  esto? 
I  VASCO.  (Ap,) 

iost 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

ROBSÜTO.  (Ap.) 

i  Gaso  extraño! 

RRT. 

¿  Asi  los  huéspedes  rifien  ? 

muí  VASCO. 

Señor... 

REY. 

No  hay  que  disculparos. 
Ya  sé  la  ocasión,  RobertOf 

Y  que  tenéis  culjpa  entrainbos: 
Vos  en  querer  alterar 

El  reino ,  de  ayer  llegado , 

Y  Vasco  en  no  hablarme  á  mi , 
Que  supiera  remediarlo. 

ÍVive  Dios,  gue el  reportarme, 
las  que  cordura ,  es  milagro ! 
Ya  no  quiero  que  de  hoy  más 
Me  llamen  don  Pedro  el  Bravo, 
Yo  veo  espadas  desnudas, 
¡Y  ningún  respeto  humano 
Tiene  envainada  la  mia ! 

ROBERTO. 

Si  yo  pensara  enejaros... 


tíi 


Bueno  está. 


RET. 


DON  VASCO. 

General  vuestro 
En  mar  V  tierra  me  llamo. 
Si  aqui  habéis  de  ser  Jñez, 
Señor ,  y  no  rey  airado , 
Pues  d^is  que  habéis  sabido 
La  ocasión,  á  suplicaros 
Me  atrevo  que  me  escuchéis. 

RET. 

Nunca  estuve  tan  despacio. 
La  condesa  doña  Blanca , 
Que  es  solo  en  lo  que  reparo , 
¿Cuál  de  los  dos  Cavorece? 

ROBERTO. 

Mis  favores  no  son  tantos 
Que  pueda  alabarme  dellos ; 
Basta  que  me  haya  contado 
Su  prima  Elena  que  estoy 
En  su  gracia. 

RET. 

iQtüénÓGUándo 
Os  llevó  á  verla? 

ROBERTO. 

Señor, 
Don  Vasco ,  reden  llegado 

RET. 

No  tenéis  culpa  en  quererla ; 
Pero  habiéndfoos  avisado , 
I  Cómo  la  podéis  servir 
Sin  hacer  á  Vasco  agravio  ? 
La  lev  de  amigo  y  de  huésped 
¿No  oDüga  á  un  noble? 

ROBERTO. 

No  hallo 
Disculpa :  perdón  le  pido , 
Y  á  vos,  señor,  de  enojaros. 

RET. 

Vencido  habéis  mis  enojos. 
Vos ,  General ,  ¿  en  qué  estado 
Tenéis  el  amor  de  Blanca? 

DON  VASCO. 

Há  que  la  sirvo  seis  años 
Sin  haberme  hecho  favor... 
—Mal  dije ,  pues  me  ha  dejado 
Servirla  sin  que  se  ofenda. 

REY.  (Ap.  á  Tristón.) 
¡  Qué  cortesano  recato ! 

TEisTAif .  (Ap,  al  Rey.) 
Esté  cierto  vuestra  alteza 
Que  en  su  servicio  y  palado , 


Como  don  Vas^o  áo  tiene 
Tan  valeroso  fidalgo. 


RET. 


Lisonja  me  haces,  trfstáíl ;  (Ap.  á  él ) 

Y  si  como  este  es  hermano 
De  cnrey ,  yal  flneztnijero 
Que  viene  a  buscar  mi  amparo» 
Fuera  del  reino,  por  Dios 

Que  hubiera  metido  mano 

Y  quitádole  la  vida 

En  defensa  de  don  Vasco.*- 
General... 

BONVASOO. 

Señor... 

RET. 

Yo  quiero 
Hoy  de  mi  mano  casaros. 

non  VASCO. 
Venturoso  yo,  si  hoy  quedo 
De  vuestra  mano  casado. 

RET. 

Yo  sé  que  hoy  habéis  tenido 
Un  papel  con  un  retrato ; 
Blanca  os  quiere :  ya  sal>els 
Que  su  padre ,  don  Femando , 
Sus  dos  hUos  me  encargó , 

Y  que  muerto  don  Gonzalo , 
Para  mayor  dicha  vuestra 
Blanca  hereda  sus  estados. 
Ya  sois  conde  de  Ademira , 

Y  ^o  á  su  dote  os  añado 
Seis  mil  escudos  de  renta. 

BOIf  VASCO. 

Las  estampas  que  dejando 
Van  vuestros  piés  son  envidia 
De  mi  boca. 

RET. 

Tristan,  Tamos. 

TRISTAN. 

Conde ,  el  parabién  os  doy. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Y  yo  voy  desesperado . 
Lleno  de  celos  y  envidu. 

(Yante  el  Rey,  Roberto  y  Tristón.) 

E8CB1IAXIZ. 

DON  VASCO,  TEUO. 

TELLO. 

¿Puedo  besarte  la  mano? 

•ON  VASCO. 

No ,  Tello ;  que  al  Rey  dyiste 
Lo  del  papel  y  d  retrato. 

TELU). 

Gentil  agradedmiento , 
Si  por  eso  estás  casado. 

nON  VASCO. 

Ahora  bien ,  yo  te  perdono , 
Tello ;  mas  pues  eres  sabio. 
Advierte  que  entre  los  nobles 
Se  tiene  á  término  iNjo 
Decir  á  nadie  el  favor. 

TELLO. 

Esos  estilos  tan  altos 
Son  del  tiempo  de  Amadfs ; 
Que  agora  hav  muchos  üdalgos 
Que  cuentan  lo  que  no  han  hecho 
Gomo  si  hobiera  pasado. 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  es  el  palado. 
fiSCERA  PRIMERA. 

EL  CONDESTABLE,  TRISTAN. 

COITDESTABLB. 

De  coaDtas  novedades  en  mi  ausencia, 
Tristan  de  Silva ,  referís,  ninguna 
Puede  entrar  con  el  gusto  en  compe- 
De  ver  casada  i-Blanca.  [tencia 

TBISTAll. 

Si  hay  alguna 
Que  pueda  celebrar  vuestra  excelencia 
De  su  real  sangre  y  su  mayor  fortuna, 
Es  ver  casada  a  Blanca ,  su  sobrina. 

CONDESTABLE. 

Digo  que  fué  disposición  divina. 
Muerto  su  padre  y  su  gallardo  herma- 
Pué  todo  mi  cuidado  la  Condesa,  (.no, 
Temi  que  caballero  castellano 
Gozase  á  mi  pesar  tan  alta  empresa. 
Vasco  es  honor  del  reino  lusitano, 
Vasco,  de  la  nobleza  portuguesa 
Lustre  y  valor ,  y  en  la  extraigera  tierra 
Valiente  por  la  paz  y  por  la  guerra. 

TRlSTAIf. 

El  dia  de  sus  bodas  sumamente 
Fué  de  toda  Lisboa  celebrado, 
Honrándolos  el  Rey  como  á  pariente. 
Si  no  digo  mejor  como  á  privado. 

CONDESTABLE. 

|0h  cuánto  me  pesó  de  estar  ausente! 

TRISTAN. 

Mucho,  señor,  hubiérades  honrado 
El  regocijo  y  fiesta  de  aquel  dia. 

CONDESTABLE. 

Las  cartas  tuve  allá  cuando  venia. 

TRISTAN. 

Alabaros  de  Blanca  la  hermosura 
Aquella  noche ,  ftiera  empresa  vana ; 
Que  digna  fué  su  celestial  pintura 
De  no  admitir  comparación  humana. 
El  bañado  jazmín  en  plata  pura , 
La  púrpura  en  clavel,  la  rosa  en  grana, 
Mo  Igualaron  su  rostro,  oue  tenia 
Aquella  luz  con  que  se  afeita  el  dia. 
Galán  Vasco  de  Acuña ,  acompañado 
De  toda  la  nobleza ,  se  presenta , 
Airoso  en  la  ocasión  como  soldado ; 
Que  68  guerra  amory  parecerlo  intenta. 

CONDESTABLE. 

I  Dichoso  el  que  se  casa  enamorado , 
81  aquel  amor  hasta  morir  sustenta ! 

TRISTAN. 

8i  la  dama  después  no  desmerece. 
Amor  es  niño  y  con  los  años  crece. 

EflCENA  IL 

EL  REY,  DON  VASCO,  TELLO.- 

DlGHOi. 
REY. 

Estome  escriben  del  Algarbe  agora : 
Mirad  ai  es  Justo  que  me  cause  pena. 

DON  VASCO. 

Traición  extraña  y  digna  de  castigo. 

CONDESTABLE. 

Vuestra  alteza  me  dé  sus  pies  reales. 

EW.  [nido 

Oh  Condestable!  A  tiempo  habéis  ve- 
}tte  en  tanu  pena  me  daréis  consuelo. 


CONDESTABLE. 

Muchos  años ,  señor,  os  guarde  el  cielo. 

RET. 

¿Cómo  en  Castilla  os  ftié? 

CONDESTABLE. 

No  hay  cosa  en  ella 
Que  al  nuevo  rey,  señor,  no  esté  rendi- 
Ya  queda  don  Enrique  rey  pacifico,  [da . 
Y  olridado  también  su  muerto  herma- 
Que  se  quejaba  el  reino  castellano  fno; 
De  la  fiera  crueldad  del  rey  don  Pedro. 
El  parabién  le  di ,  mostrando  el  gusto 
Que  de  vuestra  amistad  y  paz  es  justo. 
Aqui  responde.        ( Dale  una  carta.) 

RET. 

Muerto  ya  su  hermano , 
Nohabrá  contradicion  en  todo  el  reino. 

CONDESTABLE. 

Esa  muerte  y  prisión  (i)  los  castellanos 
Han  sentido,  señor,  con  grande  exceso. 

RET. 

Que  fué  valiente  príncipe  os  confieso. 

TRISTAN.  (Ap.)  Hiombre 
Como  él  es  tan  cruel ,  disculpa  á  un 
De  quien  se  precia  deiniitar  el  nombre. 

REY. 

Descansad,  Condestable;  que  mañana 
Trataremos  despacio  destas  cosas. 

CONDESTABLE. 

Que  fueran  sospeché  dificultosas. 
Vasco,  dadme  los  brazos. 

DON  VASCO. 

Todo  el  pecho, 
Como  siempre ,  os  le  di. 

CONDESTABLE. 

Grande  alegría 
Me  ha  causado  de  Blanca  el  justo  em- 
DON  VASCO.  [pleo. 

Yo  sé  vuestro  valor ,  vos  mi  deseo. 
(Voie  el  Condeitable.) 

ESCENA  m. 

EL  REY,  DON  VASCO,  TRISTAN, 
TELLO. 

RET. 

Vasco... 

DON  VASCO. 

Señor... 

RET. 

iQuéhedehacer 
Para  poder  castigar 
hadado 


Quien  me '. 


Ib  tal  pesar? 


Ü 


DON  VASCO. 

Señor,  no  más  de  querer. 

RET. 

Con  los  Algarbes  se  alzó 
Héctor,  aunque  no  el  troyano, 

Y  fuera  afrentar  mi  mano 
Ir  á  castigarle  yo ; 

Que  por  lo  que  es  mi  disgusto, 
Vive  Dios ,  que  luego  fuera , 

Y  que  en  persona  le  diera 
Mil  muertes. 

DON  VASCO. 

No  fbera  justo; 

(i)  No  86  enUende  qné prisión  es  esta.  Hay 
ademas  alguna  contradicción  entre  lo  que 
dice  aqui  el  Condestable  y  lo  qae  antes  ha 
dicho.  Si  los  castellanos  han  sentido  con 
tanto  exceso  la  moerte  del  rey  don  Pedro, 
¿cómo  le  han  olvidado  tan  pronto T  Y  si  es- 
taban quejosos  de  sa  emeldad ,  i  eómo  han 
sentido  tanto  su  muerte  T  ¿Diría  el  original: 
Que  nmrietc  4  traicmT 


Que  vos  no  habéis  de  siUr, 
Ni  entre  los  reyes  es  ley, 
No  habiendo  rey  contra  rey» 
Pero  es  quererme  decir 
Que  tome  las  armas  yo» 
Que  soy  vuestro  general 
Y  me  toca  empresa  iguaL 

RET. 

No ,  Vasco  amigo,  eso  no; 
Que  estáis  muy  recién  casado. 

DON  VASCO. 

Afrentóme ,  por  Dios  vivo ; 
Que  aunque  mi  amor  excesivo 
Me  diera  mayor  cuidado, 
En  siendo  servicio  vuestro. 
Ninguno  puede  igualar 
Con  mi  honor  ese  lugar. 

RET. 

Quede,  Vasco,  á  cargo  nuestio 
Castigar  ese  tirano. 
Gozad  vuestra  esposa  vos. 

DON  VASCO. 

No  diffais  eso ,  por  Dios, 
Sino  dadme  vuestra  mano ; 
Que  esto  quiere  brevedad. 

RET. 

No  sé ,  don  Vasco .  qué  os  diga: 
La  confianza  me  obliga. 

DON  VASCO. 

Vos  sabéis  mi  voluntad. 

RET. 

Conde,  siendo  vuestro  guato, 
ParUd. 

DONVASOO. 

Blil  veces,  señor. 
Os  beso  los  pies. 

(Vante  el  Rey  f  'Mitán.) 

E8GE1IAIV. 

DON  VASCO,  TELLa 


Has  mostrado. 


TELLO 

Valor 


DON  TASCO. 

¿Ynoerajuslot 

TEIXO. 

No  deja  de  ser  por  eso 
Valor. 

DON  TASCO. 

Y  es  valor  de  suerte, 
Que  no  me  diera  la  muerte 
Disgusto  con  más  exceso. 
¡Ay  Tello !  no  sé  si  amor 
£s  solo  el  que  me  atormenta , 
Sino  otro-amor  que  es  afrenta 
Del  amor  y  del  honor. 
Hicieron,  Tello,  loscielof 
Dos  amores :  al  mayor 
Llaman  comunmente  amor, 

Y  al  segundo  llaman  celos. 

TELLO. 

Cuando  niño,  me  contaba 
Mi  madre  que  quiso  hacer 
Hombres  el  diablo,  por  ver 
Si  los  del  cielo  imitaba , 

Y  que  le  salieron  monas , 
Con  que  temor  me  ponia 
Todas  las  veces  que  via 
Querer  imitar  personas. 

!  Y  asi  dijera  mejor. 
Por  la  envidia  y  sus  desvelos. 
Que  no  son  amor  los  celos, 

i  ^0  monas  del  amor. 


A<n(nui*ecratD. 
létaiporur 

•OH  TUCO. 

Te  prometo 
Uidado  macba  pena, 
leslos  desvelos 
)or  jdemjboiior; 
■y  lormenlo  major 
ir  teniendo  celos, 
iqné  lotice  ni, 
muí 

nao. 

Locoestis; 
wnlpaqaedu, 
Ip.  Aunque  do  para  mi. ) 
iere  á  Roberto, 
dw  de  querer. 


TILLO. 

Si  puede  ser , 
nnlocurai  te  advierto 
ne  pueda  llesar 
ntrefiuiieuio 
tea  ni  pensamiento 
rinolngtr; 
oadeu,  ja  os  diro 
pilcAea. 

BCM  VASCO. 

Quédate  aqui ; 
e;  eseocliaraos  il ; 
>*  solo  reparo 
'I  hade  ser  servido, 


SIEMPRE  ATUDA  LA  VERDAD. 


Perdiendo  e)  teso, 

Vmalograndi]  razones, 
Qne  Elena  enli'niier  no  qaiere. 
V  pienso  que  hubiera  muerlo, 
A  no  ser  por  II ,  A  Roberto: 
De  que  su  le.iltad  se  ioliere, 
Pues  por  no  darle  disgusto, 
Vas»  por  su  atreTimlento. 

BET. 

Que  nja  i  1s  guerra  siento. 
Serrine,  señor ,  es  Justo. 


EL  REY.— TELLO. 
JCoDdeT 

TELLO. 

SI,  seSor. 

asT. 
ne  está  ofendido 
oedos  pensan  i  enios. 
ocobrau  nada  i  mi. 

NxIrttWfiane  1  ti 
gravea  seniimieiitos, 
ndes  la  lealtad 
le,  siendo  tú  el  RejT 
ba  j  lealtad  de  miis  U; 
tr  al  Rey  verdad. 
:  lleva  temor 
lOModa. 

aiT. 


Pienso  qne  fui 
rhl}o  el  temor, 
e  i  ser  desconcierto, 


No,  sefior. 

BET, 

iqOléotlmeleiDort 


escehatl 

DOK  TASCO._DicBos. 

UT. 

Conde,  TO  no  me  acordaba 
Que  aqui  el  Condestable  eslab;!. 
Cuando  esta  jornada  os  di. 
Descansad ,  reden  casado. 

non  TASCO. 
VuelTavaeslraalleíaaci; 
Que  ni  «1  Condestable  íri 

aunque  mayor  soldado, 
-' hov. 


No  lo  ¡atenta 
Ninguno,  i  fede  quien  soy', 

! Ido  que  listíma  tengo 
Blanca. 

No  bay  Blanca  aquí, 
Siao  TOS  solo. 

■Et. 

Esansi. 

DON  TASCO. 

Pues  ya,  leSor,  me  prevalgo. 


Partid;  que  en  vuestro  lugar 
Vuestro  honor  sabré  guardar. 
Pues  TOS  miráis  por  mi  honor. 

Vuelvo  i  besarvuRHtros  ptés. 
lYauelRep.) 


UT. 


Id  en  buen  bora. 


DON  VASCO,  TELLO. 


iVillanoI 
1  HIs  celos  dUiste  al  Rey, 
Contra  la  lealtad  j  lej 
Qoe  me  debes? 

Ten  la  mano, 
son  VASCO. 
¡Vive  Dios,  que  has  de  morlrl 


EL  REY.— DicBOS. 

aiT. 

iQué  es  esto ,  Vasco*  t  Esiiiis  lOCO  T 


DON  VASCO,  TELL& 

MMITISOO, 

íEstis  contentot 

TELI.O. 

Ttb  debes 


Huerto  Toy. 

TELLO. 

Saben  los  délos 
Que  a>D  lealtad  te  he  servido.  - 

Ah  BlancalMuclio  he  perdido 
in  quesead  Re;  lols  cetas. 
(Konífl.) 


BLANCA, ELENA. 

ai.AflCA. 

Aunque  seque  tiene  amor 
Temas  de  loco  y  porTias, 
Qae  ni  las  vencenlos  días, 
Ki  las  divierte  el  calor. 

No  puedo.con  el  temor 
Del  Conde .  dejar ,  Elena , 
Le  referirle  la  pena 
Que  í  darme  por  pantos  vienes 
Con  el  que  9  Roberto  tienes, 
Yacausa  propia,  y  no  ajena. 
Ko  me  ha  dicho  nada  el  Cunde, 
Con£.-iber}0  que  lo  siente; 
Porque  ei  hombre  tan  prudente. 
Que  sus  secretos  esconde 
üe  ít  mismo,  y  ao  responde 
A  propósito,  sí  iulenlo 
Eutenitcisu  peo.'^amienio: 
Ouecl  hombre,  Elena,  que  es sab 
llasta  saber  el  aeravio, 
Nunca  declara  elintento. 
Sibedeaventurarportl, 
Elena,  el  amor  del  Conde, 
Vele,  prima,  y  vive  donde 
No  me  trate  el  Condeansi. 
Tu  casa  tienes  aquí 
Pared  en  medio ,  cor  puerta 
A  la  mia,  aunque  encubierta: 
"'   quelo  llegue  4  entender. 


^olo  por  ia  fantasía, 
Uc  tu  caía,  y  en  la  mia 
Quieres  que  viva  apartada ! 
Ano  vivir  confiada 
Detuamorydequiencres. 
Pensara,  Blanea ,  qne  quieret 
Darme  i  ffitender  que  no  es  t 
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Que  á  los  requiebros  estén 
Presentes  otras  m^¡eres. 
Cuando  el  Conde  baja  entendido 
Mi  pensamiento  amoroso, 
1  Como  pnede  estar  celoso 
De  lo  que  no  le  ha  ofendido f 
Yo  piensoqnetiibaí  tenido 
Celos  de  mi,  que  es  lo  cierto. 
Que  él  no .  paes  quieto  á  Roberto, 
Imaginando  de  mi 
Que  de  Terte  amar  á  ti 
Tengo  yo  amor  encubierto. 
Cuando  está  hablando  contigo. 
Dirás  que  me  está  mirando , 
Y  que  estoy  imaginando 
Que  quisiera  hablar  conmigo. 
Amor  no  quiere  testigo; 
Que  busca  las  soledades 
Para  tratar  sus  Terdades, 
Porque  son  los  gtistos  menos 
Cuando  los  ojos  «gonos 
Enfrenan  las  TOlimtades. 
Desenfádate  con  él ; 
Que  no  estoy  tan  aavertida. 
Que  á  tus  requiebros  les  pida 
Imaginaciones  del. 
Amo  á  Roberto ,  y  por  él 
Estoy  tan  fuera  de  mi, 
Que  no  Tendré  más  aquí , 
Porque  no  ofenda  mi  amcur ; 
Que  quien  ama  su  ?alor, 
No  puede  envidiarte  á  ti. 
Esa  puerta  de  mi  casa 
Que  pasa,  Blanca,  á  latuya , 
Pues  no  es  del  alma,  y  la  suya 
Á  la  que  le  di  no  pasa. 
Es  visita  muy  escasa : 
No  la  abriré  ni  vendré 
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A  verte ,  porque  yo  sé 

8ue  es  necia  la  voluntad 
ue  prosigue  el  amistad 
Adonde  falta  la  fe.  (  Vaie.) 

ESCENA  XI. 

DON  VASCO ,  EL  CONDESTABLE , 
TELLO.—BLANGA,  reltratfA  4e  ellos. 

DON  VASCO. 

Con  esta  priesa  me  envia ; 
Aunque  sabiendo  mi  pena^ 
Me  quiso  quitar  el  cargo. 
^       eenD«ST4BL8. 
Sobrino,  en  ofensa  fuera 
De  vuestro  valor  y  el  mió. 
Servid ;  que  los  reyes  premian 
Obras ,  y  no  voluntades ; 
Que  atmque  en  todo  se  parezcan 
A  Dios ,  solo  en  esto  no. 

DON  VASCO. 

Asi  es  razón  que  lo  entienda. 

C0ia>BSTABLB. 

En  su  modo  hacen  los  reyes » 
Como  dicen ,  de  la  tierra 
Hombres ;  que  si  no  los  crían , 
Con  su  favor  los  sustentan. 
Los  reyes  hacen  justicia , 
Castigan ,  honran ,  enmiendan , 
Perdonan ,  juzgan ,  defienden. 
Con  las  armas  y  las  letras. 
Lo  que  no  pueden  hacer , 

gue  solo  á  Dios  se  reserva  » 
s  conocer  voluntades 
Fingidas  y  verdaderas : 
Y  asi  es  menester  servir 
Para  que  las  obras  puedan ; 
Porque  en  llegando  á  intenciones , 
No  juzgan  los  nombres  dellas. 

DOIf  VASCO. 

Aqui  está  Blanca ,  señor : 
DecUde ,  por  vida  vuestra  y 


Mi  partida .  porque  yo  | 

Soy  cobarde. 

COIIDISTABLB* 

Siloftieras, 
No  fueras  adonde  vas. — 
Sobrina... 

BLANCA. 

Señor... 

CONDESTABLE. 

Las  nuevas 
Dicen  que  han  de  ser  sangrías 
A  pausas ,  porque  es  pruaencia 
No  sacar  toda  la  sangre 
De  un  golpe. 

BLANCA. 

La  de  mis  venas 
Se  helara,  á  no  ver  al  Conde; 
Con  él ,  lo  que  faere  sea. 

CONDESTABLE. 

El  Conde  va  á  los  Algarbes : 
Breves  son ,  si  no  son  buenas. 
Héctor  Fernández  se  alzó 
Con  ellos :  no  es  esto  guerra , 
Sino  castigo;  y  en  fin. 
Cuando  lo  sea .  paciencia ; 
Que  es  bien ,  si  el  Conde  es  Aquües , 
Que  Héctor  á  sus  manos  muera. 

BLANCA. 

Cuanto  es  en  honor  del  Conde 
No  es  justo  que  me  entrísCezca. 

guisiera  no  ser  mujer, 
omo  su  mujer  no  mera ; 
Porque  llevara  á  su  lado 
Valor  y  amor  en  defensa. 
Agravio  me  hicistes ,  tio , 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrímas  de  mis  ojos , 
Aunque  estoy  de  amor  enferma ; 
Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alteza , 
Porque  esperando  Vitorias , 
Sabré  yo  templar  mis  penas.    ( Vase.) 

ESCaSNAXIL 

DON  VASCO,  EL  CONDESTABLE, 
TELLO. 


CONDESTABLE. 

iQuédecis? 

DON  VASCO. 

Que  estoy  sin  mi. 

CONDESTABLE. 

¡Bravo  valor  1 

DON  VASCO. 

Más  Quisiera 
Menos  valor  y  más  llanto. 

CONDESTABLE. 

Yo  OS  aseguro  que  tenga 

Más  agua  este  claro  sol 

Que  ha  menester  vuestra  ausencia. 

I  No  veis  que  iban  ya  las  niñas 

De  aquellos  ojos  tan  tiernas , 

Que  hacian  pucheros ,  conde , 

y  deteniéndose  en  ellas 

Las  lágrimas ,  como  el  agua 

Queda  en  el  hielo  suspensa? 

Yo  la  voy  á  consolar.  (Vaie.) 

ESCENA  Zm. 

DON  VASCO,  TELLO. 

DON  VASCO. 

Tello... 

TELLO. 

Señor... 

DON  VASCO. 

No  aprovechan 
Engaños  en  tanto  mal. 


TBLIO. 

¡  Engaños  I  ¿  De  qué  manen! 

DON  TASCO.    ' 

iNo  vistes  partir  de  aqui 
Sin  lágrimas  la  Condesa! 

TELLO. 

Si ,  señor;  mas  yo  te  Juro 
Que  no  esté  agora  sin  elIaC 


í 


DON  VASCO* 

Ha  respondido  nnqer 
Je  tal  suerte  en  tal  ausencis? 
cj  Cuanto  es  en  honor  del  Conde 
No  es  justo  que  me  entristes^bt. 
Quisiera  no  ser  mujer , 
Como  su  mujer  no  mera ; 
Porque  llevara  á  su  lado 
Valor  y  amor  en  defensa. 
Agravio  me  hicistes ,  Uo , 
En  prevenir  tan  de  veras 
Las  lágrimas  de  mis  ojos , 
Aunque  estoy  de  amor  enferma ! » 

TELLO. 

Lindamente  lo  tomaste 
De  memoria. 

DON  VASCO. 

Las  ofensas 
No  hablan ,  sino  trasladan 
Al  ofendido  las  penas, 
c ¿Antes  por  esa  merced 
Beso  los  pies  á  su  alteza  f, 
Habia  de  decir  Blanca! 

TELLO. 

Amas ,  temes  y  recelas : 
Tres  disculpas  que  te  culpan. 
Conocida  la  firmeza 
De  mi  señora  en  amarte. 

DON  VASCO. 

¿Qué  hará  después  de  mitusencía 
ESCENA  XIV. 
BEATRIZ.— 4>iGB0S. 

BEATRIZ. 

¿Está  aqui  el  Conde? 

TELLO. 

Aqui  está. 

BEATRIZ. 

Señor,  mi  señora  queda 
En  brazos  del  Condestable... 

DON  VASCO. 

¿Qué  te  turba? 

BEATRIZ. 

Medio  maeita. 

DON  VASCO. 

¿Deque? 

BEATRIZ. 

¿De  qué  me  preguntas, 
Cuando  te  vas? 

DON  VASCO. 

Voy  averia; 
Que  la  quiero  desmayada, 
Y  medio  muerta  me  alegra.     (V< 

ESCENA  XV. 

TELLO.— BE\TRB^ 

TELLO. 

La  diosa  Venus,  Beati'iz, 
Para  las  bodas  y  fiestas 
De  amor,  dicen  que  las  randas 
Inventó  la  vez  primera, 
Juntando  de  msdaderos 
Mil  docenas  para  hacerlas. 
Sobre  un  tafetán  azul 
Unos  con  otros  enreda* 


ndole  i  Cupido 
urael  arco  flechas» 
deros  i&caba , 
mr,á  cuál  acierta, 
sqaenecioaaman 
laraaH  inal  sü  hacienda, 
e  los  hQos  de  otros 
ngéadraron  piensan , 

i  naestf  o  conde ; 
D  tiene  mcjer  buena , 

sceioikiiilaaia, 
ae  no  lo  sea. 

BEATRIZ. 

i  la  ocasión ; 

injüfadogtena 

i|7  0(xieertaron 

nay  en  medio  puerta , 

,  ausente  el  Conde. 

iloscjáldscesan, 

ué  Algart>es  son  estos, 

erfa  á  que  te  lleva 

Jia?  {Uora,) 

TCtLO. 

No  eres  tú 
de  la  Condesa. 

BEATRIZ. 

iUoraicsiteinatan? 

TELLO. 

miedo  que  tal  sea ; 
)  está  concertado 
os  á  la  fuelta , 
[esdioliamia, 
\oB  que  vida  tenga. 
(  Varue. ) 

Habilacion  do  Roberto. 

ESCS9IA  XVI. 
;OBERTO,OTAVI0. 

ROBERTO. 

ira  tenia  mi  esperanza , 
uesta  en  duda. 

OTAYIO. 

lempo  lo  muda : 
en  amor  todo  lo  alcanza. 
ij  admirado  de  tu  empresa , 
na  j  virtud  de  la  Condesa. 

ROBERTO. 

hablé  con  Blanca  en  mis  amo- 
.0  ha  sido  [res ; 

he  )recebido 
i  esperanzas  y  favores : 
rima  suya ,  de  quien  fia 
I  amor,  rendida  ¿  mi  porfía. 

OTAVIO. 

no  puede  haber  engaño 
és  mnguno. 

ROBERTO. 

le  dado  al^pino 
raeda  servir  de  desengaño. 
:e  de  Blanca  agradecida : 
1  resiste  una  mvger  querida  1 

OTAVlO. 

fOTh  el  Conde  es  tu  remedio. 

ROBERTO. 

O  sesuro ,  [medio, 

n  habiendo ,  Otavio ,  tierra  en 
ajeros  suelen  ser  constantes ; 
muchos  Tidrios  para  dos  día- 

[mantés. 

ESCENA  XVU. 

Al  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

e.BiAndaste,,  fui 
éluóndepáriia, 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Y  llegué  cuando  siilia. 

ROBERTO. 

¿Vistea  Blanca  t 

CRIADO. 

A  Blanca  tí  * 
Porque  puesta  en  el  balcón , ' 
A  manera  del  aurora 
Perlas  en  las  rosas  llora ; 
Que  sus  mejiiiaslo  son. 

ROBERTO. 

¡Qué!  ¿Lloraba? 

CRIADO. 

o  lo  fingía ; 
Mas  no  me  quise  admirar, 
Si  las  pensaba  enjugar 
Con  saber  que  el  sol  salia. 
Don  Vasco  de  Acufia ,  en  fin , 
Salió  tan  bien  adornado 
De  plumas ,  como  esmaltado 
Se  mira  en  mayo  Jardín. 
No  ha  quedado  caballero 
Que  no  le  acompañe ,  y  todos 
Galanes  por  varioe  modos. 
Hasta  el  más  pobre  escudero. 
Entróse  Blanca  en  partiendo; 
Que  si  ella  alli  se  quedara, 
Ninguna  cosa  fiíltára 
Del  jardín  que  estoy  diciendo. 
Luego  de  un  balcón,  que  estaba 
Junto  al  suyo ,  me  Hamo 
Elena,  y  este  me  dio.  (Düle  un  papel) 

ROBERTO. 

Tu  relación,  necio,  acaba» 
Si  aqueste  papel  traias. 

CRIADO. 

Quise  contarte  el  suceso. 

OTAVIO. 

¿Qué  amante  escucha  con  seso? 

ROBERTO. 

Ánimo,  esperanzas  mias. 
(Lee.)  cEi  Conde  se  parte  esta  moche, 
>el  campo  queda  seguro :  4  las  once  os 
»aguarclo ;  que  la  casa  se  recogerá  tem- 
>prano ,  y  Elena  se  fué  á  la  suya,  i 

CRIADO. 

¿No  lees  más? 

ROBERTO. 

¿Para  qué? 
Lo  demás  es  que  me  guarde 
Dios.  ¡Ay  si  fuera  más  tarde! 

OTAVIO. 

Ya,  Roberto,  el  sol  se  fué : 
Vete  á  entretener  un  rato. 

ROBERTO. 

¿Adonde,  cómo  ó  con  quién? 
Pues  fuera  ser  de  tal  bien 
Á  tanta  esperanza  insrato. 
Noche,  que  á  tantos  Das  dado 
Tantos  contentos  y  gustos. 
Como  penas  y  disgustos 
Por  tus  tinieblas  causado: 
Noche,  á  quien  llamaron  Cria, 
Siendo  á  mi  esperanza  fuego , 
Vén  esta  vez  á  mi  rueffo , 

Y  nunca  amanezca  el  oia. 

{Mame,) 


Salaen  casa  de  Elena. 

ESCENA  XVm. 

ELENA,  CONSTANZA. 

ELENA. 

Este  papel  le  escribí. 

CONSTANZA. 

¡  Temerario  «trevimientol 


«M 


CLSKA. 

Perderme  Ó  ganarme  sielitOi 
Aunque  estoy  fuera  de  mi. 
Yo  pasaré  por  la  puerta 
A  su  casa;  y  si  me  ven. 
Sabré  disculparme  bien. 
Pues  la  Condesa  concierta 
Que  nos  veamos  ansi; 
Si  no  me  ven,  i^riré, 

Y  segura  miraré 

Si  está  mi  Roberto  alU: 
Lo  demás  haga  el  amor, 

Y  ayúdeme  la  fortuna. 

CONSTANZA. 

No  he  visto  mujer  ninguna 
De  mas  resuelto  fturor. 
¿No  ves  que  han  de  conocerte? 
No  ves  que  puede  Infómárle? 
No  ves  que  el  Conde  ha  de  oarte 
Con  Justa  causa  la  muerte? 

ELENA. 

¡A  mi  conocerme  I 

ooneraNBA. 
Ylne^^. 

ELENA. 

No  hará ;  que  en  tal  ocasión 
Las  rienda»  de  la  razón 
Lleva  el  apetito  cie^o. 

Y  cuando  sea  conocida , 
¿Cuál  hombre  querrá  perder 
La  ocasión  de  una  muier 
Entre  sus  brazos  rendida? 
No  se  funda  en  desatino. 
Como  piensas,  este  amor : 
Yo  lo  be  pensado  mejor ; 

Que  há  mucho  que  lo  imagino. 

Yo  le  contaré  después 

Á  Blanca  todo  el  suceso; 

Ella  al  Conde ,  pues  por  eso 

Celoso  y  triste  le  ves; 

El  Conde  al  Rey,  satisfecho 

De  Blanca;  el  Rey,  enojado , 

Á  Roberto,  que  culpado. 

No  ha  de  negar  lo  que  ha  hecho. 

Será  el  remedió  casarme, 

Y  si  el  de  Polonia  queda 
Sin  hüos ,  Roberto  hereda, 

Y  nadie  puede  quitarme 
El  ser  de  Polonia  reina. 

CONSTANZA. 

Ahora  veo  que  amor 

Es  un  ardiente  furor 

Que  en  las  voluntades  reina. 

¡Por  qué  notables  caminos. 

De  grado  en  grado,  te  has  hecho 

Reinal 

ELENA. 

Amor  me  abrasa  elpecho^ 
Suyos  son  mis  desatinos. 
Ya  es  tarde. 

CONSTANXA. 

¡Extraña  porfial 
Vaya  vuestra  majestad. 

ELENA. 

Constanza,  en  siendo  verdad. 
Te  has  de  llamar  señoría. 
(Vame,) 


Calle. 
ESGEHA  XIX. 

EL  CONDESTABLE,  can  apaún  y  ro- 
dela. 

Enlas  palabras  que  oi 
A  don  Vasco  en  la  partida. 
Sospechas  de  su  ofendida 
Honra  y  valor  coBOCi: 


No  porque  jo  presumi 
De  mi  sobima  temor: 
Que  conozco  bien  su  honor; 
Mas  porque  ocasión  le  ha  dado 
Aljpin  atrevido  honrado» 

Y  porque  es  cobarde  amor* 
Los  celos  pintaba  un  día 
Apeles»  sabio  pintor, 

Bn  forma  de  aquel  pastor 
Que  con  den  oíos  veia. 
No  sé  yo  si  en  la  edad  mia 
Vendii  bien  este  cuidado ; 
Mas  yo  estoy  determinado 
De  guardaraquestás  puertas, 
No  porque  han  de  ser  abiertas» 
Mas  por  haberlas  guardado. 
EslocalajuTcntud, 

Y  aunque  no  tenga  fiíTor, 
Suele  con  solo  eíamor 
Dar  al  honor  hiquietud. 
No  es  creida  la  Tirtud . 

Y  asi  el  honor  desconciertan ; 
Que  porque  todos  lo  adviertan, 
Cuando  á  dormir  se  retiran» 
Con  pólvora  sola  tiran, 

Y  la  vechidad  despiertan* 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


ELREYtTRISTAN,  e<m  hroquelet,-^ 
EL  CONDESTABLE. 

RKT. 

Dame  ese  broquel  y  vete. 

TBISTAN, 

Pienso  que  hay  gente  en  hi  calle. 

BET. 

Ya  te  he  dicho  que  te  vayas : 
¿Deque  sirve  replicarme? 

TRISTAir. 

¿Has  de  quedar  solo  aquí  t 

RET. 

Nunca  un  rey  puede  quedarse 
Solo,  y  yo  soy  muchos  reyes, 

Y  cada  rey  tiene  un  ángel. 
Vete. 

TRISTAN. 

Aqui  detras,  señor, 
Desta  esquina... 

RET. 

No  me  canses. 
¿Soy  don  Pedro  el  Bravo  ó  quién? 

TRISTAIf. 

En  los  monasterios  tañen, 

Y  deben  de  ser  las  doce. 
¿Dónde  mandas  que  te  aguarde? 

RBT. 

Sean  las  ciento,  miradero. 
Ni  me  sigas  ni  acompañes. 

TRISTAIf. 

Esto  ¿es  amor? 

RET. 

Si  es  amor, 
Vete  i  acostar ;  que  ya  es  tarde. 
Hazme  mañana  un  soneto 
En  que  ese  amor  me  declares. 

TRISTAIf. 

Yo  me  voy.  (Yme,) 

ESCENA  XXI. 

EL  REY ,  EL  CONDESTABLE. 

RET. 

(Ap.  Gente  hay  aqúi.) 
¿Quién  va? 

CONDESTABLE. 

Un  hombre. 


RET. 

En  esta  calle 
No  hay  m¿s  hombre  que  yo« 

CONDESTABLE. 

Y  yo. 

Que  de  todas  pienso  echalle. 

BET. 

Saque  la  espada. 

CONDESTABLE. 

¡Señor! 

RET 

¿Quién  eres? 

CONDESTABLE. 

El  Condestable. 

RET. 

Pues  ¿  en  qué  me  conociste? 

CONDESTABLE. 

No  solo  en  la  voz  y  el  talle , 
Sino  en  el  sacar  la  espada ; 
Que  la  postura  y  buen  aire 
Debéis  al  primer  maestro, 
Que  es  el  que  tenéis  delante. 

RET. 

¿Qué  haces  aqui? 

CONDESTABLE. 

Vine  á  ver 
A  mi  sobrina. 

RET. 

Tratadme 
Verdad;  que  no  se  entra  en  casa 
De  mij^eres  principales 
A  visitar  con  rodelas , 
Sino  en  las  que  son  infames. 

CONDESTABLE. 

Señor ,  vine  á  ver  si  andaban 
Por  esta  calle  galanes 
En  ausencia  de  don  Vasco. 

RET. 

¿Fué  celo  de  vuestra  sangre , 
O  fueron  celos  del  Conde? 

CONDESTABLE. 

CelO)  y  no  celos ,  me  trae ; 
Que  como  Blanca  es  hermosa , 

Y  hay  muchos  necios  amantes , 
No  dan  honra ,  ausente  el  Conde. 

RET. 

¿  Quién  por  mi  vida  ?  Nombralde. 

CONDESTABLE. 

Roberto ,  hermano  del  rey 
De  Polonia. 

RET. 

Aquesta  tarde 
Tuve  cartas  de  su  hermano 
Con  mil  desengaños  tales, 
Que  por  el  menor  me  dice 

§ue  de  Roberto  me  guarde. 
1  es  un  traidor  al  fin : 
Mañana  haré  despachalle, 

Y  saldrá  de  Portugal. 

Idos  á  acostar,  que  es  tarde; 
Que  yo  guardare  estas  puertas. 

CONDESTABLE. 

Permitid  que  os  acompañe. 

RET. 

Idos  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Señor... 

RET. 

Basta : 
No  me  enojéis,  condestable. 

CONDESTABLE.  (Ap.) 

No  era  sin  razón  la  pena 

gue  tenia  de  ausentarse 
1  Conde.  £1  Rey  sirve  k  Blanca, 


Y  enviarle  &  los  Algarbes 
No  ha  sido  sino  ocasión. 
tAh délos!  Quiero dejtfle; 
Que  no  tiene  condición 
Para  que  se  atreva  nadie 

A  contradecir  su  gusto; 

Y  pues  que  Blanca  no  sálet 
Debe  de  estar  inocente. 

BBT, 

Condestable,  condettaMoM» 

00NDB8TABLI. 

Sefior... 

BIT. 

¿  MuramniB  por  didil 
Que  yo  guarde  aquesta  caito? 
¿Yaiaceloso? 

CONDESTABLE. 

lYo,8efiorI 
Pues  vo  ¿  soy  tan  ignoranta» 
Que  áfA  señor  soberano. 
Que  honor  á  todos  repajrte  , 
Presumiese  que  le  quita 
A  vasallos  tan  lesdes? 

RET. 

Id  con  Dios. 

CONDESTABLE. 

Guárdeos  d  délo.  (Vm 

MET. 

iCosa  que  este  imaginase 

Que  soy  hombre,  aunque  soy  rey? 

ESCENA  ZZn. 

ROBERTO  T  OTAVIO,  c&n  brofmik 
— El  REY, f^^troilb. 

ROBEBTO. 

Vete,  Otavio,  y  no  me  aguardes. 

OTAVIO. 

Hasta  que  salgas  no  es  Justo 
Que  desta  esquina  me  aparte. 

ROBERTO. 

Vete ;  no  entienda  que  alguno 
Nuestro  amor  secreto  saBe. 

OTAVIO. 

Bien  dices,  pues  no  hay  pdigro.  (fia 

ROBERTO. 

No  sé  si  espere  ó  si  llame. 
La  calle  ¿está  sola?  Alli 
Se  divisa  un  bulto  grande. 

ÍSi  es  hombre...  ó  si  es  sombra?  V<7. 
fas  no ;  que  las  puertas  abren. 

ESCENA  XZm. 

ELENA,  saliendo  de  cata  de  dm  Fi 
co.— ROBERTO ;  EL  REY.rdi^viü 

ELENA.  (Para  si,) 
Pasé  la  |>uerta  sin  verme. 
Que  ha  sido  dicha  notable ; 
Y  entrando  en  casa  dd  Conde, 
Con  la  prevenida  llave 
He  abierto  el  postigo. :  Ay  ddost 
I  Qué  temores  me  combaten ! 
Alli  está  un  hombre.  ¿  Si  es  d? 

ROBERTO. 

Hermosa  Blanca ,  ¿  tú  salea 
A  abrirme? 

ELENA. 

No  hables  palabra. 
Entra,  y  sigúeme. 

ROBEBTO. 

PueshaUf 
Amor  por  mi- 


ILBfA.. 

EDellardin 
B  espacio  nablanne. 


ELRET. 

podrá  haber  honor  legiiro , 
I  esta  casa ,  airados  cielosT 
bra,  qué  fe,  qné  fuerte  muro, 
udon,  qaé  argólioos  desvelos, 
ipioi  de  amor  honesto  y  poro, 
rtoe,  qué  méritos,  qué  celos 
I  nna  mujer?  ¡  Ab,  Blanca  in- 

rfame, 
ereees  t6  gue  un  rey  te  llame! 
icofia  se  na  partido  apenas, 
9Dor  le  quitas!  Pues  advierte 
á  la  sangre  de  tus  venas 
lonoroonttt  violenta  muerte. 
I  deben  estimar  las  buenas , 
lo,  tu  malicia  nos  advierte; 
inert ,  Blanca ,  tu  malida , 
Dios  á  un  rey  á  hacer  justicia . 
I  haré  de  tL  Maestras  llaves, 

(Saca  dos.) 
k  de  vosotras?  Esta  pruebo. 
¡Qué  desdicha !  Honor,  puos 

[sabes, 
«Te  y  nn  milagro  nuevo, 
ro  probar.  Hierro ,  si  cabe^, 
famantet  gmamecerte  debo. 
melta  doy,  y  queda  abierto. 
el  jardín  clybáRoberto. 

(Éntrase.) 


3N  VASCO ,  TELLO. 

OOR  VASCO. 

á  entrar,  sino  á  ver, 
ánsar  con  esto. 

TILLO. 

llera  suerte,  Conde, 
itable  yerro, 
le  la  gente  dejas 

Pr  primero 
Ver  tu  casa, 
amor,  y  entra  dentro : 
pensará 
esa,  que  no  celos. 

Wm  TASCO. 

rá;  que  me  ha  visto 
amor  y  de  miedo. 
M  en  la  calle 
)  d  alba  del  suelo 
t  como  á  la  noche 
polos  opuestos.  ' 

TILLO. 

¡raque  has  venido, 
celos  tan  degos, 
iridoágalanf 


\  fUé  mU  per  la  puerta  del 
ÁKTdte.— Dichos. 

OOH  VASCO. 

re]]o,iquéesestot 
¡sale  de  mi  casa, 
reáoerfar! 

TltXO. 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Doif  tasco; 

]  Caballero! 
)  Ah  caballero!  i  A  quién  digoT 

tillo. 
Hombre  ó  diablo... 

■IT. 

Teneos. 

DOR  TASCO. 

¿Cómo  tener? 

BIT. 

¿Es  don  Vasco? 

ftOIf  VASCO. 

¿Es  el  Rey  mi  sdior ?  |  Cidosl 
i  Vos  en  mi  casa ,  sefior  I 

aiT. 
Yo  te  obligo ,  y  no  te  ofendo. 
A  guardar  vine  tu  calle , 
En  tu  casa  entro  Roberto, 
Entré,  y  mátele. 

DON  VASCO. 

Sefior... 
Como  quien  sois  habds  hecho. 
¿Hablaba  con  Blanca  ? 

RET. 

Si. 

DON  VASCO. 

¿Y  qué  hay  de  ella? 

aiT. 

Que  la  he  muerto, 

Y  juntos  en  un  estanque 
Los  eché ,  por  más  secreto. 
Volveos  á  llevar  la  gente ; 

gue  yo  para  todo  quedo 
orno  rey  y  como  amij^^. 
Don  Vasco ,  vos  sois  discreto: 
No  os  han  de  quitar  la  honra 
Mientras  vos  me  estáis  sirviendo ; 
El  rey  soy  don  Pedro  el  BraTO, 
Por  ley  solo  el  Jüstidero : 
No  entréis  aqui ,  no  entréis ,  Conde ; 
Que  no  es  acdon  de  hombre  cuerdo. 
Si  algo  se  os  ofrece ,  hablad. 

DON  VASCO. 

Sefior,  quisiera ,  y  no  puedo. 
¿Que  es  muerta  Blanca? 

BIT. 

Ya  es  muerta. 
VolTéos ,  Conde,  TolTéos  luego  ¡ 
Que  no  me  iré  sin  que  os  Tais. 

DON  TASCO. 

Mi  sefior,  ya  os  obedezco.— 
¡El  Rey,  Tello,  mata  á  unbombre 
Snmicasa!  (Ap.dél.) 

TILLO. 

No  me  atreTo 
A  dedr  que  este  cuidado 
Nadó  de  amor  T  de  celos; 
Pero  matar  la  Condesa, 
No  pudiera  ser  por  ello. 
Esto  la  sospecha  quita. 

DON  TASCO. 

No  d  dolor.  lAy  Tello !  Hoy  muero, 
Hoy  perdí  viaa  y  honor. 
Vamos  de  aqui ;  que  en  saliendo 
Al  campo ,  quiero  dar  voces. 
( Voiise  don  Vasco  y  Tello,) 

BIT. 

I  Cuál  va  el  pobre  caballero! 
«ástimame  da,  por  Dios 9 

Y  la  que  de  Blanca  tengo 

Me  va  traspasando  el  alma*    ' 
Pésame  de  habelU  muerta 


S4I 


pnist 

A. 


Quedo, 
quedeallásdet 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  palada. 

ESCENA  PEIMEBA. 

EL  REY,  TRISTAN,  ACOVASAUlNTa 

BIT. 

No  quede  ninguno  aqui. 

( Vase  el  úeompañamUnto,) 

TBISTAN. 

Ya ,  sefior,  todos  se  Tan. 

BIT. 

Oyemipena,  Tristan, 
Y  ten  lástima  de  mi. 

TBISTAN. 

De  manera  estás ,  sefior. 

Se  la  que  tengo  es  de  suerte 
e  no  me  diera  la  muerte 
Más  pena  ni  más  dolor. 
I  Td  puesto  en  tan  gran  eoidadol 

BIT. 

Nunca  tan  grande  ocasión 
La  desdicha  y  la  razón 
A  mngun  hombre  le  han  dado. 
Tres  oias  há  que  estoy  ansi , 
Desde  aqudla  noche  triste 
Que  me  acjaste  y  te  fuiste. 

TBISTAN. 

Dios  sabe  lo  oue  sentí : 
Parece  que  adivinaba 
Algún  trágico  suceso. 

BIT. 

Que  he  perdido,  te  confieso^ 
Lo  que  yo  más  estimaba, 

Sue  es  aqudla  natural 
raveíaconquenad. 

TBISTAN. 

¿^ste  alguna  cosa? 

BIT. 
VI 

La  causa  de  tanto  mal. 

Vi  entrar.  Tristan,  á  Roberto 

isk  casa  ad  Conde. 

TBISTAN. 

¡Encasa 
Dd  Condena  homore  I 

BIT. 

Esto  pasa. 

TBISTAN. 

I  Espantoso  descondertol 

BIT. 

Pruebo  las  llaves,  abrió 
Una ,  tan  propia  y  igual 
Vino :  que  para  hacer  mal 
¿Qué  llave  jamas  faltó  ? 
Entro  al  jardin ,  hallo  en  él 
Sobre  su  arena  sentados 
A  los  dos ,  bien  descuidados 
De  su  fortuna  cruel... 
Luego,  en  viéndome ,  Roberto 
Se  puso  en  pié ,  y  animoso 
Sacó  la  espada  furioso ; 
Le  acometo  descubierto , 
Donde  de  dos  estocadas 
Midió  la  Uerra. 

TBISTAN. 

Pues  ¿quién 
Estaba  con  él? 

BIT. 

iQuébienl 

TBISTAN. 

o  de  nombrarla  te  enÜMlas , 
Olod^upordTido» 

M 
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KET. 


iQoe  era  Bitaca  ea  naneéier 
Referirte? 

lEatalorajer 
TaliDfamiaf 

RET. 

Anorbaaido; 
Amor,  que  tantas  afirentaa 
Ha  hecho ,  pues  tiene  amor 
Tantos  hombres  sin  honor 

Y  tantas  camas  sangrientas 
Cuantas  estrellas  el  cielo » 
Cuantas  arenas  el  mar. 
Blanca»  en  riéndole  matar, 
Vino  desmamada  al  suelo. 
Pó'ngola  en  los  braaos ,  voy. 

A  un  estanque...  en  que  el  desmayo 
Templó  con  agua, 

XBISTAII. 

¡Qué  rayo! 
(4p.iQué  castigo!) 

Yo  lo  soy. 

nusTAii.  (Ap-) 
I  Buena  manera  de  echar 
Agua  al  que  se  desmayó! 

RBT« 

Bobre  su  arena  qiiedó, 

Y  en  ese  mismo  rugar. 
Roberto;  que  no  era  bien 
Que  dejasen  de  estar  Juntos. 

laUTAX. 

Bien  es  que  lo  estéja  difiíut^: 
fCinguna  pena  te  dea. 
Solo  me  la  c^usa  á  mí 
Que  aquesto  ae  ha  de  saber. 

■ST. 

1  Qué  puede  el  Cou4e  iiierder. 
Si  yo  por  su  honor  ^iTit 

TR18TA9. 

puede  él  Conda  g*iiar? 
morirá  de  doloiiu 

ISli 

YoledaróaáahOQor 
le  lepudieron  quitar* 

léroiedarálsiibet 
hermana. 

TtlSTAII, 

Mil  feces  beso 
Tnapiépporél. 

acT. 

Noeseice^o, 
Pues  hay  méritos  en  él. 
Escríbele  que  en  irolTíendo 
Delagueiray  será  suya 

TUSTAIL 

La  fhima  tuya* 
Mil  Alejandros  TendOMlo» 
En  las  puntas  de  las  alaa 
Alcanzará  loados  polea» 

msT. 
Parte. 

TtlSTAir. 

De  tus  hechos  solos. 
Con  que  délo  y  tierra  ígualaSi 
Quedartn  tantas  memoriaa 
Con  esta  piadosa  hazaña, 

ae  las  historias  de  España 
aten  eteraaa  tus  gtorlas. 

E8GEIIA.¡n. 

EL  REY. 


Elmoi 


(^W) 


DeqmesqoalaiiáriiseatrtUafistiia 


Quiso  que  viesh,  eomo  rosa  en  hido, 
Teñido  en  sangreá  doña  ines  de  Castro» 

Y  un  ápgel  retratado  enalabastoo. 
Pedir  Tenganza  á  mi  abrasado  celo. 
Que  discurrió  la  tierra  como  el  Qie.ú)j. 
De  cometa  veloz  fogoso  rastro ; 

Nunca  tuve  más  piena  ni  mayores 
Asombros,  aunquepuede  la  conciencia 
Meior  asegurarme  la  disculpa; 

me  á  doña  ines  matáronla  ^raidoiM* 
A  Blanca  un  rey,  con,  esta  diferencia : 
Culpada  Blanca,  y  doña  Ines  sin  culpa. 

E8CE1IAIII. 

DON  PEDRO. -EL  REY. 

oox  Pioao.  {ApJ) 
Su  pena  y  tristeza  admira. 
Fuego  por  los  qjos  vierte. 

UET. 

iQuéhay,donPedi;of 

D01l«8Bia. 

Vieaeá  verte 
La  condesa  de  Ademíra. 

¡La Condesa!  ¿Estáis  en  vos? 

DOHPiaao. 
DoBa  Blanca  de  Mendoza,, 
Que  el  premio  de  Venus  goza 
En  hermosura,  por. Dios, 
Al  gusto  de  cuantos  ven 
Su  talle  y  su  bizarría. 
(Áp.  Lisoqjealle  querría; 
Que  sé  que  la  qufere  biea.), 

ildos  luego  ea  hora  mala. 

'  DON  PEDIO. 

IPues  i  en  qué  puede  oíéaderte 
El  decir  que  viene  á  vertet 

iir. 

•Despi^  Juego  la  aala. 

Donpimao. 
.SdÍor,yoselodlré. 

XBT* 

IQué  le  dirás,  meadero t 

SplfPIDBOu 

Tu  eaoli^»  porque  no  quiero 

'<}ue  piense»  que  no  t^  ^aplé*    ( Vote.) 


E80E1IAIV; 

EL  REY. 

Sombras  vienen  á  larbarme, 
lY  en  mi  casa  saapareoea* 
tSi  á  mis  criadoaaeofreceay 
Ho  será  Justo  epqiarmé» 
JNi  yo  perderé  el  valor 
Donde  Jamas  hu^  oiiedp« 

E8QEBLA  V. 

■ACEDO.— E^.  REY. 

Yo  lo  diré. 

lET. 

iQuéhay,Macedo! 

aaomo. 
Aquí  está  Blanca,  seBor , 
Que  dice  que  oa  quf  ere  hablar. 

a»X-. 
Pues  hacélde  la  cruz  vos; 
Id  oon  Dios.  (Ap.  I  Válgame  Diosl 
iSi  me  quiere  enaameodar 
Bualmat)' 


(Ap.  No  me  ha  enceadidoji 
Digo,  señor,  queestáaqil 
LacoadesaBlaaoa. 

atr. 

iAIM4^ 
Algo  estaba  ^vertido. 
{Ap.  ¿Qué  haréTOMaquaatoea  verda 
¿No  soy  yo  don  Fedro  d  Bravo! 
Pues  ¿  de  qué  valor  mMUm^h 
Maceoo... 


BCllOf..* 

asT. 

'  Lbuoaé 
A  algunos  que  eatren  con  ella... 
Por  honra.suya  y  del  Conde... 
(Áp.  ¿Esto  á  mi  valor  reqK»dr, 
O  mi  valor  atrepella?) 
iHola !  No  venfi  ninguno; 
Éntresela. 

■ACXPQ. 

Así  vendrá.  (fu 

aifii 
MI  espada  eomnlgeaaiá: 
Vén,  espirita  iasporcnao. 
En  somiiraó  como  quisieres. 

EMBHA  Vli 

BLANCA,  fffMi  tfi  iMfra.^EL  M 

DiASCi, 

Déme,  seQor»  vuaatfa.alleca. 

Xa  mano* 

aiT. 

|Objquiert%baIleia!. 
^Qué  measombruf  iQuérmequitr 

A  hablaros  vengo,  señor; 
Que  yo  no  vengo  á  asambffaroa 

(Ap.  Nunca  oi  oue  á  ddos  claros 
Diesen  las  sombraa^aaior. 
¿Si  me  engtiiét  Si,aoié^ 
^No;queyotrnjelaeapada4 
Oon  sangre.  ¿Ea  viva^ávaatfai 
Del  aire  Blanca?  ¿Quóteiéfí 
rPero  ¿soy  don  Peaoó  4ni^!^ 
j^  quieaitore.)! ' 
Blanca. 


Señor... 

i  RKT. 

Acabad» 
^entaréme  yo  umbleib 
{aUntrnué.) 

BLAlfCA. 

JBn  la  merced  recebida, 
X  doa  Vasco  estáis  bowando. 

1  RCT.  ijAp.)^ 

Im  ropa  le  estoy  teutaim,^ 
íPor  ver  ai  es  cosa  fniglaa. 

aLaNQá» 
Pedro  generoso. 
Lusitano  Pedio. 
Cuya  vida  gwdai 
Milañoselaelo; 
Prindpe  famoso., 
Cuyos  altoa  haelM^ 
Dan  glorias  tu  «nópulNM^. 
Dan  lama  á  tu  reinoi: . 
Por  tu  gusto  y  ma^qQ. 
Pué  mi  casamiento, 
Y  aunque  guslo  tuyo, 
Puémioeldeseet 
looradióámicua 


.^i:h'i-  • 
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liento 

le  Acnfii 

ero; 

á  qólen  yo 

i&tremo; 

ediscidpiíi 

mientoi. 

»0J08 

osTferon' 

tsoenmn 

I  ciertos; 

dte 

I  en  ellos, 

justos 

í  el  miedo; 

«Aigarbes, 

«  alza  Héctor , 

Conde, 

:ia  liento. 

enemoe 
stristesM 
consuelo. 
ieÉserriite: 
nbrieñMi 
sima 

del  pecho, 
f  plnmu 
rofept, 
entidos» 
os  celos» 
erosa; 

cbo  conciertos 
emf)reiimtoÉ 
ü  miedo. 
Boeho 
sueño 

toen  cuidado» 
lo  creo, 
lirtbi 
omiiertOy 
la  cara, 
leshecho. 
umbltncat 
UM  negros, 
nllorÍDdo 
el  cuerpo, 
orando» 
tolete 
criadas, 
iioesow 
miprimt 
a  luego; 
Elena; 
consuelo: 
I  negado 
irespetoff 
iarifio 
sáRobertO^ 
itor, 
'siuefo, 
ranermano, 
1  reino. 
:risteias, 
417  muriendo» 
unjardin» 
paseo, 
mas  hiedras 
rde  suelo 
)roihiM> 
cubierto, 
suspensa, 
I  en  hielo: 
(tocado, 
übdlo. 

áunestinqui» 
tifiendo, 
ypitando: 
/fuelTO. 
oongojil 
fengo» 


8ue  me  deis  remedlOi 
ice  el  Condestable 
í  Que  no  está  tan  tícjo» 
Que  no  lleve  el  cargo 
De  prender  á  Héctor. 
Si  le  dais  Ucencia, 
Parti rase  luego, 
YoWerá  mi  esposo» 
Dejáronme  sueños. 

8ue  aunaue  los  enojos 
e  don  Vasco  temo» 
De  mis  brazos  fio 
Aplacalle  presto. 

RBT. 

Blanca ,  mucho  me  ha  pesado» 

Y  más  de  lo  que  pensáis , 
Puesto  que  tan  triste  estáis» 
De  la  causa  que  os  he  dado. 
Levantad ;  que  si  culpado 
He  sido  en  oalle  el  bastón , 

I  Fué  por  honrar  su  opinión, 
No  por  haceros  pesar; 
Que  bien  lo  vengo  á  pagar» 

Y  con  mayor  confusión. 
¿Adonde  está  el  Condestablef 

BLAHCá. 

Conmigo  vino»  señor. 

Entre. 

ESGClfA  VIL 

EL  CONDESTABLE.— *  Dichos. 


goudestablb. 
De  tu  gran  valor 
La  fama  en  mármoles  hable, 
Eternamente  admirable. 


Id  al  ejército  luego, 
Y  decid  que  yo  le  mego 
Al  Conde  os  dé  su  lugar. 

COimSTAlLV. 

Los  pies  te  vuelvo  á  besar. 

BBT. 

(Ap.  ¡Que  estuviese  yo  tan  ciego!) 
Id ,  Blanca ,  con  vuestro  tio , 
Id  con  Dios. 

BLANCA. 

Déme  la  mano 
Tu  alteza. 
{Vofue  BlMca  y  el  €&ñde$ÍMb¡e.) 

EBCEHAVUL 

EL  REY. 


Gtnip^ 


DON  VASCO ,  DUARTE » TELLO» 

SOLdADOS. 

(Tocan  eqjoi.) 

DUABTC. 

Mucho  ofende,  señor,  vuestra  tristett 
A  todo  vuestro  ejército,  y  es  cosa 
Que  pone  en  nuestros  ánimos  flaqueza. 
Si  miran  al  amor  de  vuestra  esposa, 
De  un  soldado  se  espantan  que  ha  tenl-  - 
A  sus  pies  la  fortuna  valerosa ;      [do 
Si  atlvierten  al  enojo  recebido      [sa, 
Del  Rey,  que  os  desterró  de  vuestra  ca- 
;Cómo  vuestro  valor  padece  olvido  ? 
Bien  dicen  que  el  solaado  que  se  casa 
Cuelga  las  armas  ese  mismo  dia,  fsa. 
Aunque  á  guerra  mayor,  de  menor  pa^ 
Mal  hace  elrey  don  Pedro,  que  os  envia 
Forzado  á  pelear  contra  una  gente 
Que  con  desesperado  error  porfía. 

non  VASCO. 
Duarte  de  Almeida,  capitán  valiente. 
No  nace  mi  tristeza  de  las  cosas    [te. 
Que  vuestro  pecho  advierte  justamen- 
Besé  del  Rey  las  manos  generosas 
Por  la  mer(¿d  deste  valor,  y  tengo 
Esposa  que  me  dio ,  pero  no  esposas. 
Con  mudio  gusto  á  su  servicio  vengo : 
Cuando  vuelva .  sabréis  en  qué  ocasio- 
No  triste,divertidomeentretengo.[nes, 
No  desmayéis  los  fuertes  corazones ; 
Que  vais  a  castigar  rebeldes  viles , 
Más  diestros  que  en  las  armas  en.trai- 
noARTi.  [ciones. 

Pues,  Conde,  ¿serijustoque  aniquila 
Con  tu  pena  el  valor  de  tus  soldados? 

DON  VASCO.  pet; 

Triste ,  Duarte ,  estaba  en  Trova  Aquf 
Mas  10  por  oprimille  sus  cuidados 
Dejó  de  ser  un  Marte  vitorioso» 
Y,  los  trofeos  de  Héctor  arrastrados 
Y  el  cuerpo,  de  su  carro  polvoroso, 
Triunfó  a  la  visU  de  la  teucra  gente» 
Que  lloraba  del  caso  lastimoso. 
La  nuestra  recoged :  que  brevemente 
Me  daréis  parabién  de  la  Vitoria. 

DUARTB. 

Guárdete  el  délo»  y  tu  valor  aumente. 

{Vaie.) 

DON  VASCO»  TELLO. 


El  engaño  es  llano: 
¿En  qué  dudo?  ¿Qué  porfió? 
iQué  notable  desvario  I 
Maté  á  Roberto  y  á  Elena; 
La  casa  del  Conde  llena 
De  sangre  y  de  deshonor 
Dejó  mi  loco  túxot. 
j  Qué  desengaño  y  qué  pena ! 
iQuó  haré?  iCómo  le  airó 
El  suceso  y  el  engaño? 
Pero,  pues  no  es  tanto  el  daño 
Como  yo  lo  imaginé , 
Por  disculpa  le  daré 
Su  honor...  O  si  está  culpada 
Blanca .  con  su  misma  espada 
La  pueae  matar  cruel ; 

Sue  yo  le  daré  á  Isabel, 
énos  moza  y  más  honrada.     (Vaic) 


TELLO. 

1  Es  posible  que  pueda  la  memoria 
De  una  mujer  que  te  ofendió ,  quitarte 
De  tus  empresas  la  corona  v  gloria?  [te, 
iQue  llegue  á  hablartan  bárbaro  Duar- 
Que  oscurezca  tu  honor  con  tu  flaone- 
¿Qué  olvido  es  este,  lusiuno  Marte?  [u? 

DOIl  VASCO. 

Alma  divina,  celestial  belleza. 
Que  pisando  los  orbes  estrellados, 
D^as  la  mia  en  tan  mortal  tristeza. 
Mira  desde  ese  alcázar  mis  cuidados. 
Pero  ¿cómo  podrás,  sol  de  mi  vida» 
Si  ya  tienes  los  rayos  eclipsados? 
I  Maldiga  Dios  la  bárbara,  homicida 
Mano  que  te  mató! 

TELLO. 

¿Qué  dices,  Conde? 

noN  TASCO.  [rida? 

¿Que  en  agua  mató  d  Rey  nfl  luz  que- 
¿No  has  ffito»  TeOp,  4  lOl  cnaad^ 
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Que  se  entra  por  él  mart  Pues  desa 

[suerte 
Se  puso  Blanca  enagua,  y  no  responde. 
¡Que  la  echó  en  el  estanque  t 

TKLLO. 

Conde,  advierte... 

non  TASCO.  [sas 

fiúé  tengo  de  advertir,  cuando  piado- 
grimas  debo  á  su  temprana  muerte? 
Gomo  ponen  de  flores  olorosas 
En  agua  un  ramillete ,  pustf  á  Blanca , 
Ella  azucena  j  las  mejillas  rosas. 
El  alma  de  pensallo  se  me  arranca. 

TSLLO. 

VQeHe,sefior,en  ti. 

DOIl  TASCO. 

Con  el  desmayo 
Blii^^fMaria  como  nieve  blanca. 
Dicen ,  Tello ,  quemuere  en  agua  el  ra- 
▲ai  9firló.mi  bien.  ¿Cómo  caería  [yo: 
De  kw.brttos  del  Rey? 

TKLLO. 

¿Cómo?  AI  soslayo. 

DON  TASCO. 

|OhqulénteTiera,hermosaBlancamia! 
iNo  has  Tisto  imagen,  Tello,  en  Tidrle- 
Pues  tal  en  d  cristal  parecería,     [ra? 
Pero  1  cómo  me  olTido  que  esta  fiera 
^'  noble  honor... 
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TELLO. 

Peor  está  que  estaba. 

DON  TASCO. 

Bi^ó  del  sol  y  aun  más  sublime  esfera? 
¿Hay  Ul  maload  ?  ¡  Que  á  un  extraiúero 

[amaba! 
¡Que  le  llamó  la  noche  de  mi  ausencia, 

Y  que  enmi  casa,  en  mi  jardín,  le  ha- 
^  [biaba! 

I  Bien  haya  el  Rey ,  bien  haya  la  incle- 

[mencia, 

eie  en  agua  sepultó  su  Tida  infiune! 
TÓ  mi  honor :  ¡qué buena  diligencia! 
Yo  haré  que  toda  el  agua  se  derrame 
En  TolTiendo  á  Lisboa ;  que  no  quiero 
Que  estando  cerca  del  traidor  me  in&- 

[me; 

Y  aun  otra  Tez  matar  á  Blanca  espero. 

TELLO. 

YacuandoTuelTassehabrá  Tueltorana. 
(4p.  Pordió  el  sentido:  ¡ah  pobre  caba- 
DON  TASCO.  [Ilero!) 

Bien  dices :  Filomena  por  su  hermana 
Se  toItíó  ruiseñor ,  y  tiernamente 
La  llora  dolorosa  en  voz  humana. 
Esta ,  que  fué  traidora ,  justamente 
Quedará  oouTertida  en  pez  tan  fiero. 

tello. 
Tona  élbaston,seik>r;  que  Tlenegente. 
Ten  lástimaátu  honor. 

DON  TASCO. 

Vencerme  quiero. 

ESCENA  XI. 

NUflO.— Dichos. 

mjffo. 
Aquí  dicen  que  está  el  Conde. 

TKLLO. 

Aquí  esta  Nufio  Pereira » 
Sdior,  que  viene  á  buscarte. 

IfUÑO. 

Dame ,  Talor  de  la  guerra » 
mi  Teces  loipiéa» 

iObÜnfioi 


¿  Cómo  es  posible  que  vengas 
Tan  alegre  de  mi  casal 

Noffo. 
Mi  señora  la  Condesa 
Me  envia  á  saber  de  ti. 

TELLO. 

¡  Oh  qué  gentil  borrachera ! 

DON   VASCO. 

¿Qué  condesa? 

Mi  señora. 

TELLO. 

iMi  señora?  (Ap.i  Y  está  muerta!) 
i'or  Dios ,  Nuno ,  due  sospecho 
Que  habéis  cargaao  en  la  venta. 

N1I5Í0. 

Yo  no  os  entiendo  á  los  dos. 

TELLO. 

Pues  ¿quién  quieres  que  te  entienda? 

DON  TASCO. 

¿Qué  se  dice  por  Lisboa? 
Dilo,  no  tengas  vergüenza 
De  mi  honor. 

NU5Í0. 

Pues  ¿qué  has  perdido , 
Cuando  comienzas  la  guerra? 
Aquesta  carta  me  dio ; 
Recibesme  con  tristeza , 
Y  no  entiendo  lo  que  dices. 

DON  VASCO. 

¿Blanca? 

NuKo. 

¿Pues  quién? 

TELLO. 

Otra  es  esta. 

DON  TASCO. 

Mira  lo  que  dices,  Ñuño. 

{Abre  ptee  ¡a  carta.) 

TELLO. 

Nufio...  (Ap.  El  corazón  me  tiembla. 
Del  otro  mundo  sin  duda 
Debe  de  ser  estafeta.) 


Si,  señor. 


TILLO. 


DON  TASCO. 


¿Qué  hsT ,  Ñuño ,  en  el  otro  mundo  ? 
1  Cómo  los  amigos  quedan  • 
Que  pasaron  desta  vida? 


1  De  qué  manera  atormentan 
A  envidiosos,  á  testigos 
Falsos,  á  gente  que  lleva 
Por  mil  reales  siete  mil , 
A  ingratos  que  no  se  acuerdan 
De  los  bienes  recebidos , 
A  gente  necia  y  soberbia? 
¿Cómo  pena  un  beilacon. 
Que  hace  un  pleito  de  espera , 
Por  no  pagar  á  quien  debe , 
Con  escrituras  supuestas? 
A  un  hipócrita  vicioso, 
Que  anda  de  iglesia  en  iglesia , 
Agazapado  á  lo  santo , 
¿En  qué  sartenes  le  queman? 

NuSo. 
¿Estás  loco? 

TILLO. 

Eso  á  mi  amo, 
Que  está  leyendo  I  a  letra 
De  aquella  carta  sin  ahna , 
Que  tiene... 

DON  VASCO. 

Llégate  cerca, 
Mira  esta  letra. 

TELLO. 

Señor, 
No  me  mandes  que  la  lea. 

DON  TASCO. 

Llega ,  bestia.  ¿No  es  da  Blanca? 


it 


Oye. 

TILLO. 

Comienza. 

DON  TASCO. 

{Lee,)  tlan  desasosegada  estoy 
ipuesqueosfúistes,  señor  mió  y 
»mibien ,  que  he  suplicado  á  sua 
•euTie  en  vuestro  fúcar  á  los  A 
>bes  otra  persona.  Pienso  que  i 
•Condestable:  no  os  enojéis;  que 
iva  en  mi  Tida  que  en  castigar  á 
vtor.i 

.  á  Tello.  \  Ay  Tello !  un  cierto  p 
un  pesaren  competencia. 
Que  uno  es  honra  y  otro  amor» 
Quieren  que  lea  y  no  lea. 
Alegróme  de  que  viTa , 
Y  de  que  viva  me  pesa ; 
Que  no  puedo  tener  honra 
Si  DO  es  muerta  la  Condesa.) 
Ñuño ,  ¿qué  dia  te  dio 
Blanca  esta  carta? 

RüffO. 

No  eran 
L^  once  ayer. 

DON  TASCO. 

Mirabim 
Que  no  puede  ser. 

HUilO. 

¿Quéfntentu 
Con  esas  cartas ,  señor , 
Para  que  entenderte  pueda? 

DON  TASCO. 

Dyéronme...  Estoy  temUando... 
Que  eqi  muerta. 

Nvffo. 

Viva  queda. 
Dios  la  guarde ,  y  más  hermosa 
Que  el  sol ,  llorando  tu  ansenda. 

DON  TASCO. 

¿Que  la  hu  Tisto  y  la  hu  haUadi 

NUffO. 

Pues  ¿cómo,  señor,  pudiera 
Haber  fingido  esta  carta 
De  su  firma  y  de  su  letra? 

DON  TASCO. 

Muerto  soy,  Tello. 

TILLO. 

¿Qué  dices? 

DON  TASOO. 

Que  dos  cosas  me  atormentas 
Sin  remedio. 

TELLO. 

¿De  qué  tuerte? 

DON  TASOO. 

Si  fué  mi  deshonra  cierta. 
El  Rey  no  dio  muerte  á  Blanca, 

Y  para  que  yo  me  fuera , 
Quiso  engañarme  y  librarla ; 
Si  fué  que  á  Blanca  desea , 

Y  de  Roberto  celoso. 

Le  mató  hablando  con  ella , 
Es  mayor  mal ,  porque  en  íin 
Queda  viva,  y  el  por  ftierza 
Será  tirano  de  entrambos. 

TELLO. 

¡Qué  de  quimerasintentas! 
Si  el  Rey  la  quisiera.  Conde, 
Claro  está  que  no  quisiera 
Que  volvieras  á  Lisboa, 
Paní  gozalla  en  tu  auseoda. 


DON  TASCO. 

litó  á  Roberto... 

TCLLO. 

o?  No  lo  creas, 
üidrá  otn  carta 
a  7  de  su  letra. 

BOU  TASOO. 

do  TÍTan  loados» 

ir  COD  Blanca  me  oueda , 

d  Rey  de  mi  casa? 

TILLO. 

isomlxrasenpena 
Docbe  en  Lisboa. 

ESCBÜAZn. 

EL  CONDESTABLE ,  SOLDA- 

D0S.^IhCH08. 
DVABTB. 

Koik>Pereira 
lo  de  Menéses 
I  sos  triitesas. 

CORDISTABLI. 

... 

MK  TASCO. 

I  Sefior !  i  Qaé  es  esto! 
I  fsestra  excdenda? 

CONDESTAILB. 

abéis  preguntáis? 

B  de  qbe  yo  Tenga. 

ausencia  se  moere» 

joa  lágrimas  mega 

is'.TolTed,  sobrino; 

»ca8tigo,]r  no  guerra. 

en  Tuestro  lugar, 

primero  fuera 

sledioraávos: 

1  Rey  la  obediencia; 

idoso  obedecido, 

o  una  fiera. 

jéis,  por  mi  vida, 

Bt ;  que  es  mi^er  fuestra , 

dpaelamor. 

nOlf  TASCO. 

mil  Teces  sea. 
tefior  condestable, 
I ;  que  si  otro  ftiera. .. 

OOHDBSTABLB. 

(ais ;  que  este  honor , 
tda,  esta  empresa, 
ite  á  entrambos  toca : 
mismas  armas  quedan, 
eontentoá  Blanca, 
wpuAe  que  06  quiera  t 
Dt  merecimientos. 

DON  TASCO. 

en,  dadme  licencia, 
>  os  guarde,  señor. 

OOHDBSTABLE. 

delReyesesu. 

DOÜ  TASCO. 

AdeserserTido. 

»• 

TELLO. 

8efior... 

DON  TASCO. 

) Qué  tristeza! 
e  ion  yatec,  Tello  y  fivño,) 

ESCENA  Zm. 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Si  no  de  menos  Talor, 

De  más  canas  y  experiencia. 

DOARTE. 

A  la  gente  has  dado  Tída , 
Porque  la  Iteraban  muerta 
Las  trísteías  de  don  Tasco. 

CONDESTABLE. 

Marchen .  Duarte  de  Almeida ; 
*  Que  de  Blanca  mi  sobrina 
I  Le  disculpa  la  bellexa. 
(FofiM.) 


SI5 


\  En  el  alma  me  lastima. 
4  Y  es  cierto  que  se  embarcó? 


«DESTABLE,  DUARTE,  sol- 
dados. 

condestable. 

tro  general. 
isddidosylleTan, 


Salí  de  palacio. 
EflGENAXnr. 

BLANCA»  BEATRIZ ,  TRISTAN. 

TEISTAN. 

Aqui  le  podéis  hablar; 
Que  para  tos  ,  mi  señora , 
No  hay  ocupación :  agora 
Y  aiempretendréis  lugw. 

BLANCA. 

Vengo  con  notable  pena ; 
Queen  esto  soy  desgraciada. 

TRISTAN. 

Tos  seréis  bien  escuchada. 

BLANCA. 

Puesto  que  por  culpa  9icai 
No  me  he  podido  excusar 
De  dar  enndo  á  su  alteza. 

tbistan.  {Ap. ) 
¡Cuánto puede  la  belleza , 
Puespuede  á  un  rey  obliffár 

Se  a  un  Tasallo  como  el  Conde 
ite  d  honor !  Pues  to  creo 
Que  por  más  que  su  deseo 
De  mi  privanza  se  esconde , 
Ya  se  le  tengo  entendido 
Desde  la  noche  que  tí 
Que  entró  en  su  casa. 

BLANCA. 

Por  mi 
No  hubiera ,  Beatriz ,  Tenido. 
Temo  ú  Conde, y  es  razón... 

ESCENA  XV. 

EL  REY.— Dichos. 

BET. 

Blanca... 

BLANCA. 

Déme  Tuestraalteza 
Sus  manos. 

BET. 

De  tal  bellesa 
Los  reyes  Tasallos  son. 
^No  Tino  él  Conde? 

BLANCA. 

Ya  espero 
Al  Conde  con  la  merced 
Que  le  habéis  hecho. 

BIT. 

Creed 
Que  como  le  estimo,  os  quiero. 
¿Qué  es  lo  que  ahora  queréis? 

BLANCA. 

Sefior ,  el  traidor  Roberto, 
Para  que  ftiesemás  cierto 
Lo  que  por  cartas  sabéis , 
A  dofia  Elena ,  mi  prima , 
Ha  robado  y  se  ha  embarcado. 

BET. 

¡Que  á  dofia  Elena  ha  robado? 


i£ 


Z 


BLANCA. 

Por  el  suceso  se  to. 

BET. 

Ap.  Sí;  y  en  un  estanque  fué» 
Jonde  (úi  el  piloto  to.) 
Pero  ¿de  quién  se  na  sabido? 

BLANCA. 

El  haber  los  dos  faltado... 

'       BET. 

Si  Roberto  la  ha  robado, 
París  de  otra  Elena  ha  sido. 

BLANCA. 

Pues  si  él  no  está  en  la  ciudad 

Ni  más  se  ha  sabido  del , 

¿No  es  cierto,  sefior,  que  es  él? 

BET. 

Qué  extraña  temeridad! 
;  n  él  á  Polonia  iria. 
Pues  que  falta  de  su  casa , 

Y  por  él  de  amor  se  abrasa. 

{Áü.  No  se  abrasa ,  Intes  se  enfria*) 
TnstandeSilTa. 

TBISTAN. 

Sefior... 

BET. 

Esto  ha  de  tener  remedio. 

TBISTAN. 

1  Cómo,  estando  el  mar  en  medio 

Y  tanto  niego  de  amor? 

BET. 

Salgan  dosnaTes  con  gente 
Que  le  sigan. 

BLANCA. 

Sus  criados 
He  Tisto  desconsolados. 
O  se  filé  secretamente, 
Olosdejódetemor. 

BET. 

Id,  Blanca ,  y  esUd  se|;ura 
De  que  no  se  irá  el  traidor. 

BLANCA. 

Al  indio  más  apartado 
Tuestras  quinas  UeTO  el  délo. 
( \an»e  Blanca  y  Beatrii, ) 

ESCENA  XVI. 

EL  REY,  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Yo  TOT,  sefior;  que  recelo 

?ue  el  Tiento  les  ha  faltado , 
no  están  lejos  de  aqui. 

BET. 

Esperad :  no  os  Tais ,  TrisUn; 
Que  yo  sé  que  cerca  están. 

TBISTAN. 

¿Tos  sabéis  dónde  están  ? 

BET. 

SL 

TBISTAN. 

Pues  yo  los  iré  á  prender. 

BET. 

De  donde  están  embarcadoc 
No  se  irán. 

TBISTAN. 

¿Tan  descuidados 
Amor  los  ha  de  tener , 
Con  deudos  de  tal  Talor, 
A  quien  tal  ofensa  han  hecho? 

BET. 

Como  le  han  pasado  el  pecho. 
Tristan,  heridas  de  amor 
A  Roberto,  y  ottá  Elena». 


Templando  con  agva  d  Aligo, 
El ,  como  mnerto,  está  dego » 

Y  ella ,  de  pena ,  sin  pena.  * 

TBISTAN. 

No  te  entiendo. 

A£T. 

No  podrás; 
Qae  son  secretoi  de  amor. 

E8GE1IAZVII. 

TELLO.— Dichos. 

No  pido  los  pies  y  sefior  9 
Sino  la  tierra  no  más. 

BKT. 

¿Qoién  es?   . 

TILLO. 

'TéIlO:¿nomeTesl 
Paes  no  vengo  destroiado; 
Qae  no  habernos  peleado , 
Ni  Tisto  contrarío  ames. 
Esto  porque  no  has  querido. 

RKT. 

lYolfié  el  Gondet 

TKLLO. 

Ya  TolTió. 

EBT. 

¿jSintiólonraehot 

TELLO. 

Sintió 
Lo  qne  un  hombre  bien  nacido. 
Manda  que  Tristan  despde; 
Que  tengo  á  solas  que  nablarte. 

EET. 

Tristan... 

TUSTAR. 

Sefior... 

REY. 

Aotra  parte. 

TBISTAN.  (Ap.) 

Solos  quiere  que  los  deje : 
No  me  engañe  yo  en  pensar 
Que  el  Re?  por  Blanca  se  muere, 
viene  el  Conde,  y  ella  quiere 
Darle  disculpa  ó  lugar. 
Pero  el  callar  es  prudente ; 

Sue  el  (¡ue  al  Rey  ha  deservir 
a  de  hacer,  si  na  de  vivir, 
Que  ni  ve  ni  oye  ni  siente.        {Yau 

ESCENA  XVIIL 
EL  REY,  TELLO. 

TELLO. 

Mientras  al  Conde  no  injurio , 
Antes  vuelvo  por  su  honor. 
Me  huelgo  de  ser ,  señor , 
Desta  tragedia  Mercurio. 
Sabiendo  el  Conde  la  muerte 
De  Blanca ,  se  enloqueció 
De  pena ,  cuando  Ue^ó 
Un  criado  qne  le  advierte 
De  que  vive  y  que  le  escribe. 
Duda  el  caso ,  que  es  notable ; 
Pero  liega  el  Condestable, 

Y  está  cierto  djg  que  vive. 
Luego  piensa  que  fué  cierto 
(Viendo  que  le  has  engañado) 
Que ,  de  Blanca  enamorado , 
Diste  la  muerte  á  Roberto ; 

O  que,  si  fué  por  piedad 
El  dejar  á  Bl  anca  viva , 
Perdió  el  honor ,  pues  estriba 
En  no  guardarle  lealtad. 
Partimos ,  y  en  el  camino 
El  Conde  be  resolvió 
J>emjitia'kUÍ9oekpyjo 
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De  Impedir  fa  desvario. 
Esta  noche  lleva  Imento 
De  ahogalla  con  una  liga : 
No  permitas  que  prosiga 
En  un  hecho  tan  sangnentOt 
Aunaue  Blanca  esté  culpada; 

gaeíuujueza  de  mi^er, 
on  diaria  puede  ser 
Perdonada  ó  castigada. 
Monasterios  hay,  señor : 
Deshágase  el  matrimonio  ; 
Que  es  bastante  testimonio 
Para  que  él  cobre  el  honor. 
Casa  al  Conde  con  tu  hermana. 
Como  se  lo  has  prometido. 

RET. 

ÍQué  discreto ,  Tello,  has  sido  I 
|ue  ftiera  cosa  inhumana 
Que  matara  á  Blanca  el  Conde. 

TELLO. 

Sefior,  piedad;  queftié  amor... 

RET. 

¿Lloras ,  TelloV 

TELLO. 

si,  sefior. 
A  tu  piedad  corresponde. 

EET. 

Toma  9  por  esa  piedad 

Y  el  aviso,  este  diamante. 

TELLO. 

La  fkma  tus  glorias  cante , 
Invicto  honor  desta  edad; 

Y  plegué  á  Dios  que  tus  quinas, 
Pues  ya  por  los  mares  corres, 
Honren  almenas  y  torres 

De  los  más  remotos  diinas  (i). 

nsT. 
Yén  conmigo ;  qne  á  lo  menos 
Yivirá  Blanca  entre  tanto.       {Vase. ) 


TELLO. 

No  pensé  que  para  el  llanto 

Eran  los  diamantes  buenos. 

¿Qué  valdrá  aqueste?  ¡ Hay  tal  cosa ! 

[Que  den  tal  estimación 

A  una  piedra  I Y  es  razón : 

Que  es  por  todo  extremo  hermosa. 

Yo  más  quisiera  dineros; 

Que  está  el  valor  en  contar, 

Y  no...  Mas  quiero  callar; 

Que  se  enojan  los  plateros.       ( Vase,) 


Sila  ea  casa  de  Blanet. 
ESCENA 


DON  VASCO,  BLANCA,  BEATRIZ, 

CRIADAS. 
BLANCA. 

No  me  canso  de  abrasarte , 
Conde  mió  y  mi  señor. 
Pero  j  qué  necio  es  amor ! 
Que  deoes  tú  de  cansarte. 
Mas  ¿  no  es  justo  que  se  aparte 
ITn  enojo  que  ha  nacido 
De  amor,  pues  amor  ha  sido 
De  mujer,  y  tu  mujer, 
Y  suele  el  amor  poner 
Las  ofensas  en  olvido  f 
Si  yo  no  te  deseara, 

(1)  Ckimu  decían  ¿ates  por  ekin»9.  Aan  á 
fines  del  sido  pasado  osé  don  Vieenle  Gar- 
da de  la  Haerta  la  primera  terminación  di- 
ciendo : 

Verá  el  astoto  ehma 

Si  ^linar  «a  Espaá^  mijofado. 


2  Qné  pensaras  tA  do  aif 
Pues  por  no  llorar  por  II 
En  la  partida, repara 
Que  me  escondiste  la  can; 

Y  con  esta  causa  hablé 
Al  Rey,  porque  imaginé 
Que  mi  voluntad  dudabas : 
Pues  ¿para  qué  me  culpabas 
Si  tuya  la  ciupa  fué? 
Alegra  el  rostro,  y  advierto 
Que  no  me  ha  dejado  «n  smAo  « 
Dulce  de  mi  vida  dueño. 
Dejar  de  llamarte  y  verte. 
Cualquier  temor  de  tu  mnetlo ' 
Es  principio  de  la  mia : 

No  dure  más  tu  porfía; 

2ue  al  ver  mi^er  tan  conitaiitef 
res  tft  el  primer  amanta 
Que  vuelve  sin  alegria. 
Ño  son,  mis  amores,  estaa 
Las  promesas  esperadas : 
Digante  aquestas  criadas 
Las  lágrimas  que  me  cnoitai. 
D^a  que  te  hagan  fiestas... 
—i  A  Blanca  tantos  desdon^l 
Luz  mia ,  dimé ,  ¿qué  tienes? 
1  Por  qué  estás  tan  enqlado. 
Que  antes  de  haber  peleado 
Pienso  que  vencido  vien^? 

non  VASCO. 
Condesa... 

BLAKOA. 

]Qnémalc(Httiensas( 
Di  Blanca ,  por  vida  mia ; 
Aunque  tu  enojo  y  porfla , 
Si  es  tierno  el  estilo ,  venus. 

noif  VASCO. 
Supuesto  que  me  convenías  • 
Blanca ,  pues  asi  lo  quieres » 
Con  oue  la  causa  no  eres 
De  mis  pesares  y  enojos , 

Y  con  tener  en  los  ojos 
La  disculpa  las  mujeres ; 
No  puedo  dejar  de  estar 
Algo  enojado  contigo 

(De  que  es  Tello  buen  testigo 
Que  no  lo  puedo  excusar) , 
Porque  el  Rey  ha  de  pensar 
Que  vo  contigo  tracé 
Que  le  hablases ,  y  tendré 
Con  él  tan  mala  opinión , 
Que  me  aborrezca  en  raion 
De  un  secreto  que  yo  sé. 
No  estará  el  Rey  satisfecho ; 
Pero  ¿  qué  se  puede  hac^rt 
Aunque  antes  de  amanecer 
Lo  ha  de  qpedar  de  núpeclio» 
Todo  lo  posible  he  hecn^ 
De  mi  parte,  y  tú  el  error 
A  que  te  ha  obligado  amor; 
Que  los  hombres  (no  te  aKereí) 
Queremos  bien  las  mineras, 

Y  mucho  más  el  honor. 
Yo  saldré  de  todo  bien : 

No  te  espante  el  verme  ansi. 
Pues  cuando  e|  honor  perdí , 
Gané  del  Rev  el  desden. 
Ahora  á  mis  brazos  ven; 
Que  ya  estoy  desenojado. 
(Abrázame,) 

BLAXCA. 

Mil  vidas ,  mi  bien ,  me  has  dado. 

ESCENA  ZZI. 

SL,  REY,  TELLO.— Dkhoi. 

EET.  (Áp.  á  Telh,) 
¿Esto  llamas ,  Tello ,  enojos? 

TELLO. 

¿Qué  importan  alegres  qjoi 


oniMkitiiiudof 

BIT. 

kmde.liien  Tenido. 

Wm  TASCO. 

¿ Vos  iqui?  I  Qué  exceso 
Bdel 

UT. 

Aonqne  i  Taestra  csso 
ifcnirá  Teros, 
taque  he  tenido 
deMble  me  ha  puesto 
or  obligación*— 
I... 

BLAlfCA. 

Sefior... 

MT. 

No  acierto 
el  parabién 
modeste  suceso. 

non  TASCO, 
[oé  escribe  el  Coodeitable  ? 

RBT. 

»i  Terle  don  Héctor, 
o  á  SQS  pies  le  pide 
,  y  que  le  trae  preso. 

non  TASCO. 

^  se  ha  negociado. 


mtento  en  extremo. 
>,  Conde,  que  hablaroi : 
Msáestehaerto, 
habemoB  de  estar  solos, 
{odos  secretos. 
niB  estanque  en  él  t 

non  TASCO, 
r. 

asT. 
El  Jardinero 
ara  desagoalle  i 
B  se  Taya  loego. 
mteelRejfjfdoH  Vaica.) 


I 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 

Con  el  debido  respeto 
Te  abrazo ,  sefiora  mia ; 
Pero  ha  de  ser  desde  lejos. 

BEAT1UZ. 

Abrácelo  todo  allá, 

Y  acá  que  nos  papói  duelos. 

TELLO. 

Con  pan ,  señora  Beatriz ; 
Que  con  carne  no  son  méiios. 

BLARCA. 

Tello ,  i  cómo  ha  estado  el  Conde  ? 
¿Tuto  mucho  sentimiento? 

TELLO. 

Dios  lo  sabe,  y  otro  naon , 
Si  bien  yo  entiendo  su  pecho. 

BLANCA. 

I  Qué  deda ,  por  tu  Tidat 

TELLO. 

MU  amorosos  requiebros. 

BLANCA. 

¿Cómo,  cómo? 

TELLO. 
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i  Qué  preguntas? 
ae  saberlo. 


i,  BEATRIZ,  TELLO,  cbiadas. 

BLANCA. 

oómo  no  me  habláis? 

TSLLO. 

oe  tuTo  suspenso. 
iteoerlabcÑca 
lida  del  cuero 
elt  del  chapín , 
ftiera  de  cien  dedoa* 
lártelotodo. 

BLANCA. 

del  suelo,  Tello» 
im  abraso. 

TILLO. 

{Yol 
ve  Dios,  que  tengo  miedo ; 
I  pienso  que  está  difunta. ) 


Esta  noche  has 

BLANCA. 

¡Oh  cómo  saben  los  hombres 
Finffir  caricias  y  enredos! 
En  la  cara  son  traidores, 

Y  en  ausencia  Terdaderos; 
Que  hay  marido  que  desea. 
Sin  que  ofensa  le  haya  hecho. 
Dar  la  muerte  á  su  mujer. 
Por  Terse  libre  ó  por  celos. 

TELLO. 

Pues  no  lo  digas  burlando ; 
Que  conozco  alguno  destos 
Que  ya  trata  á  su  mijer 
Gomo  pierna. 

BLANCA. 

No  lo  entiendo. 

TELLO. 

Quiere  apretalla  con  liga. 

BLANCA. 

Si  es  de  sus  brazos  al  cudlo, 
Venturosa  tal  mujer. 

TILLO. 

No  mocho. 

BLANCA. 

Pues  I  por  «qué ,  Tello? 

TILLO» 

Porque  lo  pasara  mal, 
A  no  haber  Rey  de  por  medio; 
Que  cuando  juegan  al  triunfo, 
Blanca .  el  amor  y  los  celos , 
Suele  llegar  la  espadilla , 

Y  no  es  elRey  de  proTecho. 
Pero  ya  lino  un  caballo , 

8ne  por  la  posta  corriendo 
ió  aTiso  a!  Rey  quejperdia 
Carta  blanca  todo  el  juego, 
T  antes  que  el  otro  tiiunose, 


Metióse  el  Rey  de  por  medio : 
Con  que  no  habrá  más  bangas, 
Aunque  se  prosiga  el  pleito. 

ESCENA  XZm. 

EL  REY,  DON  VASCO.— Dichos. 

BIT. 

i  Estáis  satisfecho? 

DON  TASCO. 

Estoy 
De  lo  que  tí  satisfecho. 

BET. 

¿Pude  engañarme? 

DON  TASCO. 

Pudisles; 
El  fiTor  os  agradezco. 
^Que  Tistes  a  doña  Elena? 

BET. 

Esa  por  la  Tuestra  he  muerto. 
i  Hablad  bi^o,  y  no  lo  entienda 
Blanca. 

DON  TASCO. 

Yo  seré  tan  cuerdo, 

8ue  les  daré  sepultura 
e  noche  con  tal  secreto. 
Que  quede  limpio  mi  honor. 

BET. 

One  abracéis  á  Blanca  quiero , 

Y  la  estiméis  como  es  justo. 

TILLO. 

Señor... 

BET. 

¿Qué  me  quieres,  Tello? 

TELLO. 

Licencia  para  Castilla. 

DON  TASCO. 

Pues  ¿por  qué? 

TILLO.  (Ap.  á  tu  amo.) 

Porque  estoy  cierto, 
Como  en  secretos  andáis , 
Que  porque  sé  parte  dellos , 
Cuando  esté  mas  descuidado 
Me  habéis  de  dar  pan  de  perro; 
Que  saber  secretos  graves 
Nunc%  ha  sido  de  provecho. 

DON  TASCO. 

Yo  haré  que  el  Rey  te  dé  cartas , 

Y  yo  te  daré  dineros. 
Abraudme,  esposa  mia. 

BLANCA* 

Con  el  aUna  y  con  el  pecho. 

BIT. 

Siempre  apuda  la  verdad. 

DON  TASCO. 

Con  este  titulo  quiero 
Que  dé  fin  nuestra  comedia. 

BLANCA. 

Senado  ilustre  t  discreto. 
Si  no  ayudaren  las  óbra% 
Ayüdennoi  los  deseos. 


i*-* 


M«> 


VMM* 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAÑO. 


f  galán. 


PRIMERO. 


eua  de  Leonor. 

k  peí  MEE  A. 

NOR,Il>nSS. 

LEOtlOR. 

e  fortslero, 
recaudo 
cuidado 
aterrero? 

INÉS. 

rimer  sudo 
9  señora, 
eodora; 
cuarto  cielo 
arrebol 
i8  que  llore; 
ifae  adore 
risto  el  sol. 

LEONOa. 

la  verdad 
I 

IllES. 

Leonor, 
6  amor? 

LEONOR. 

(idad, 

sa  intención 

INÉS. 

i  á  entender 

t)ceder 

fidon. 

LEONOR. 

Instrumento 
a,  verás 
as  las  demás, 
su  acento ; 
stá  en  distancia 
ia  debida, 
la,  herida 
onancia 
se  tocó; 
cielo  quiso 
ie  aviso 
:  asi  yo 

intó  templada 
si  supiere 
no  me  quiere, 
irá  nada; 
i  favor , 
1  viento 
itejicento, 
D  mi  amor. 

INES. 

este  empleo, 

jué  hemos  de  bitcer? 


PERSONAS. 

DON  SANCHO,  ^te. 
ELMARQü£S,patefi. 
íHneovtMMáno§9primoi4edonSaneh9é 
CAMPANA^  graeino. 


LaekenaeienMúdrUL 


LEONOR. 

Poco  sentiré  perder 
Lo  que  ganar  no  deseo. 
Por  concierto  se  ha  tratado 
Conmiffo  su  casamiento : 
Provecho ,  y  no  gusto ,  siento 
En  admitir  su  cuidado. 

Y  si  el  forastero  es  derto 
Que  me  quiere  y  me  merece , 
Noble ,  como  lo  parece , 

Donde  hay  amor  no  hay  conderlo. 

INÉS. 

Pues  de  ese  cuidado  quiero 
Sacarte. 

LEONOR. 

|Gómo? 

INÉS» 

Un  criado 

8ue  siempre ,  seftora ,  al  lado 
e  visto  del  forastero , 
Me  hace  señas ,  y  en  la  ealle 
Le  vi  agora;  y  pues  estás 
Sola  conmigo,  si  das 
Licenda ,  quiero  llamalle. 

LEONOR. 

Bien  dices  t  llámale  pues ; 

Y  porque  venir  podría 

Mi  hermano ,  ponte  en  espia 
Enesel>alcon,Ines. 

INÉS. 

Ya  conoces  mi  eoidado. 

LEONOR. 

No  con  severo  rigor 
Le  niegues  la  dicha,  amor, 
A  quien  ocasión  has  dado. 
No  siempre  el  dorado  arpeo 
Acosuciepenasdó 
Los  gustos. 

(Yuelwe  In€$.) 

INÉS. 

Ya  le  llamé, 

Y  sube. 

LIOIIOR. 

Ponte  al  balcón. 
(Voielnet,) 
Amor  tengo,  y  mucho  amor. 
Pues  tan  turbada  le  espero. 

E8CE1IA  n. 

CAMPANA.— LEONOR. 


(Vastf.) 


i¿ 


CAMPANA. 

Ap,  La  dicha  del  forastero 
e  negodó  este  fiívor.) 
La  mosnela  se  ha  rendido 
A  las  señas  que  le  he  hecho... 
Pero¿quémiro?Sospecho(Qirfereírs«.) 
Que  en  d  puorto  me  he  perdido. 

LEONOR. 

Volved,  mancebo. 


CONSTANZA,  «fMs. 

INES,  erioite. 

UN  CRIADO. 

UN  GENTILHOMBRE. 


aVPAXA. 

Venia... 

LEONOR. 

No  OS  turbds :  yo  Oihe  mandado 
Llamar. 

CAMPANA. 

{Ap.  Presto  me  ha  (kltado 
La  dicha  que  yo  creia.) 

¿No  queréis  que  me  turbara 
uego  que  á  veros  llegué , 
Puesto  que  me  deslumbre 
De  ver  el  sol  cara  á  cara? 

LEONOR. 

¿Cómo  os  llamáis? 

CAMPANA. 

Tengo  el  nombre 
Más  hinchado  y  campanudo 
Que  siendo  de  miüer ,  pudo 
Ponerse  Jamas  en  nombre, 
Y  d  aue  da  cada  mañana 
A  todo  preste  dormido 
Más  enndoso  riUdo. 

LEONOR. 

Deddyacuáles. 

CAMPARA. 

Campana. 

LEONOR. 

Í Quién  es  ese  caballero 
^  quien  servisT 

CAMPANA. 

Claro  está, 
Pues  le  urvo,  que  será 
Mi  amo. 

LEONOR. 

Su  nombre  quiere 
Saber. 

CAMPANA. 

Don  Diego  de  Lona. 

LEONOR. 

{ Buena  alcufia! 

CAMPANA. 

i  Y  cómo  buena! 
Por  ser  de  rayos  tan  llena. 
Tiene  opuesta  la  fortuna. 

LEONOR. 

Pues  no  le  conoioo  yo , 
Forastero  le  imagino. 

CAMPANA. 

No  es  sino  hQo  de  vedno... 
Del  lugar  en  que  nadó. 

LEONOR. 

Ya  me  obligáis  á  pensar 
Que  oculta  prendas  Miayores. 

CAMPANA. 

¿Porqué? 

LIONOR. 

Porque  es  dé  setoai 
Traer  consigo  nn  Juglar. 
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Goindo  imagino  qte  otdoj 
Gusto  en  esto,  ¿<os  mxhámt 

LBOnOE. 

Si ;  que  de  borlas  estila 
Coando  de  veras  estoy ; 

Y  con  ellas ,  porqoe  quiero 
AbreYialIas,osdiré 

La  ocasión  por  ^e  os  Uamé. 
Decid  á  ese  caballero 
Qoe  quien  este  cuarto  babita 
Es  doña  Leonor  Girón « 
Coya  sangre  y  opMeii 
Al  sol  mismo  rayos  qoita ; 
Qoe  yo  he  de  tomar  estado 
Con  hacienda  y  calidad , 
Con  hermosora  y  edad 

?ue  á  mil  nobles  da  cuidado ; 
que  su  mucho  asistir 
En  esta  calle  i  y  mirar 
A  esta  casa ,  puede  dar 
Contra  mi  honor  qoé  decir ; 

goe  so  afición  importuna 
ociare  ¿  qoién  solicita « 
§oe  i  mocnas  desacredita, 
in  obligar  ¿ningona; 

Y  si  por  ventora  es  cierto, 
Como  presóme ,  qoe  adora 
La  belleza  de  Teodora, 

Lo  dé  ¿  entender ;  qoe  le  advierto 

8oe  si  constante  porfía 
eoltando  la  ocasión , 
De  las  demás  la  opinión 
Aseguraré  en  la  raia 
Con  dar  á  mi  hermano  cuenta 
De  mi  ofensa  y  de  so  inijnria , 
Porqoe  con  violenta  Auna 
Ponga  remedio  en  mi  alirenta. 

{fíMiere  ir$$. 

CAMBARA. 

Oid, por  Dios. 

LIOROn. 

iQoé  qoereist 

CAMPAlfl. 

Poes  de  vnestro  enojo  ciego 
Al  arcaboz  distes  fuego , 
Qoe  la  respoesta  escocbeis : 
Qoe  ya  qoe  os  habéis  llegado 
Tan  de  veras  i  enojar. 
De  plano  he  de  confesar 
Al  potro  de  vnestro  enlhdo. 

LSOROR.  lAp.) 

Dien  le  he  obligado  á  decir 
I^  verdad  sin  dedararme. 

CAnrAüA. 
(Ap.  El  easo  viene  i  obligarme , 
Por  deslombrarla ,  &  mentir ; 

goeasi  quiero  la  Intención 
e  don  Dieso  asegorar . 
Poes  tanto  importa  ocultar 
Qoe  es  Teodora  so  afidon.) 
Don  Diego,  sefiora ,  os  vi6 ; 
Qoe  en  esto  se  cifra  todo , 
Poes  decir  qoe  os  vio  es  el  Biodo 
De  asegorar  qoe  os  amó ; 

Y  si  algún  indicio  ha  dado 
De  amar  A  doña  Teodora , 
Es  disimulo,  señora. 

No  verdad  de  so  cuidado ; 
Porque  es  tan  aMo  sogelo 
El  vnestro, que  desoonllt, 

Y  si  amarlo  es  oaadia , 
No  publicarlo  es  respeto. 

uowm.Up.) 
Cierta  es  mi  di<^a. 

GAIFAirA. 

Tméadmbra 
Qneii  ta  el  terso  cristal 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  MU  DE  AUAOMf. 


Tal  vez  so  retrato  mira, 
Ofenaa  hagáis  aemiijanli 
A  don  Diego  en  presumir 
Que  no  sabrá  distinguir 
Del  smatista  el  diamante. 
A  pesar  del  sufrimiento. 
No  os  ha  dicbo  npasijM ; 
Que  si  ha  tenido  ocasión , 
Le  ha  íkltado  atrevimiento; 
Mas  si  cobarde  ha  callado , 
Ya  no  os  temerá  croé! ; 
Qoe  pees  las  partes  quea  él 
Habéis  visto  os  danenidado. 
Las  qoe  ignoráis ,  con  razón 
Esperan  \iiestros livores; 
Qoe  dibH|0B«xteríereB 
Bosqoejos  del  ataña  «on ; 
Que  en  calidad  y  valor. 
En  discreción  y  prudencia , 
Poderle  hacer  competencia 
Es  la  ventila  mayor; 

Y  tamo... 

LBOROn. 

Tened.  Deeia 
Que  las  partes  qne  en  él  veo 
Me  dan  cuidado ,  y  deseo 
Saber  de  qué  lo  infleris. 

CAVFAHA. 

De  que  llamarme  habéis  hecho , 

Y  de  que  me  preguntáis 
Qniénes.vaolidtais 
Saber  qoién  le  abrasa  el  pecho. 
Todo  esto  moestra  cotdado ; 

Y  poes  que  del  no  sabéis 
Mas  partes  de  las  que  veis , 
Ellas  son  las  que  os  le  han  dado. 

LEOVOa. 

De  lo  que  os  he  didio  yo , 
')  Qnemeda,liabeisdeinfHrfr, 
Su  asistencia  qué  sentir ; 
Qo¿  coidar  sos  paites  no. 

CAIPANA. 

Si  no  08  pareciesen  boenas » 
Ni  os  diera ,  aeftora  mia , 
Qoé  recatar  so  porfía , 
Ni  qué  imaginar  sos  penas ; 

Y  asi ,  sos  méritos  son 
Causa  en  vos  de  esos  efetos ; 
Qoe  los  indignos  sogetoe 
No  merecen  atención. 

LEonon. 
Al  fin ,  i  por  ftMTta  craereis 
Que  confiese  amarler 

CAÜTAIVA. 

Quiero 
Qne  entendáis  que  yo  lo  infiero , 
No  que  vos  lo  confeséis ; 
Qoe  poblicar  sos  cuidados 
A  la  primer  diligencia 
Las  señoras,  eslicenda 
De  poetas  mal  mirados , 
Qoe  escriben ,  aunque  les  aobre 
La  ventura,  sin  decoro; 
Mas  no  de  aquellos  que  él  oro 
Saben  distinguir  del  cobre : 

Y  asi ,  por  no  ocasionaros 
A  incurrir  en  eemeíantea 
Indecencias ,  me  voy  antes 
Qoe  llegneis  A  declararos  t 
Poes  no  poco  por  agora 
Mi  señor  ha  conseguido , 
Sopoesto  que  habéis  sabido 
Qoe  sois  vos  la  qoe  él  adora ; 

Y  si  luego  en  so  ventura 
Vnestro  amor  se  declanra , 
La  liviandad  apacara 
Lo  qoe  tnoondió la  bennotora. 


LEOMR ;  ÍétpMe$,  INÉS. 


fe' 


(fúii,) 


iQoé bien  hizo  en  refrenarme! 

Qoe  segon  estoy ,  no  foeit » 
I  Si  on  ponto  se  detuviera , 
¡  Posible  no  dedararmn. 

una. 
iQoé  tenemost 

üRmoa. 

Que  he  vencido: 
£1  forastero  es  mi  amante. 

niES. 
Luego  tu  amor  consonante 
\  criado  habrá  eiOeBditfo? 

LIOffOB. 

Aunque  la  lengua  ocultó 
Cuanto  podo  hüs  em^, 
En  las  voces  de  los  ojos 
La  consonaneia  am^náift. 

mu. 
Los  celos  entran  asora 
De  donjuán  y  del  Marqoéi. 

i,iOMon. 
El  secreto  importa,  tnes : 
Que  aunqoe  es  mi  amiga  Teodoiai 
Es  hermana  de  don  Ittali» 
Ysolidusugusto; 

Y  darle  á  entender  m  es  Joalo 
Qoe  he  admitido  otro  galtto^ 

mu. 

Es  verdad ,  t  fhera  bleo 
Advertillo  al  forastero 
Yá  80  criado. 

UBoiioa. 

Yo  Infiero 

?oe  es  excasado,  poéá  quien 
auto  ha  ocoludo  m  amor 
A  qoien  lo  ha  de  remediaf* 
A  qoien  lo  puede  estorbar 
Saorá  ocultarlo  mejor. 
Mas  nunca  la  prevención 
Dañó.  Toma  el  manto,  Inei« 

Y  tü ,  pues  ciega  me  ves. 
Puedes  con  esta  ocasiott, 
Como  que  Sale  de  ti , 
Por  no  ofender  mi  decoro . 
Dalle  A  entender  que  le  adoro, 
Yofrecelleqoedemi 
Alcanzarás  que  le  dé 
Audienda  esta  uodie. 

mas. 
Píenaa 

Que  tu  gusto ,  sin  ofenU 
De  tu  opinión,  dispondré. 


CAUa. 

EECBHA  H^. 

DON  DIEGO,  ié  eaüf ;  t  EL  Mi 
QÜÉ8. 

KAAOeii. 

Digo  puea  ffue  én  esta  calle 
Vive  preso  mi  cuidado ; 
Nunca  A  pisarla  he  UeiíadO, 
Que  en  ella  también  no  oa  hallé : 
Pesnrame  de  encontrarme 
Con  vos ;  y  núes  yo ,  don  Dtego, 
Que  con  la  demanda  llego. 
Soy  quien  debo  derlarame. 
Sabed  que  qule»  me  atonaoBia 


i60IIOf  UNIIt 

eestqvéllMleoii, 
¡ntnroM  afreata. 
yalli  muero; 
iiorteqQesi|o: 
ináes  S0S  mi  amigo... 

PON  WBGO. 

más ;  (TOO  no  os  quiero 

ese  cuiaado ; 

is  debe  sacar 

He,  por  pagar 

ni  me  habéis  quitado. 

Bosara ,  Marqués, 

UTO  preceto 

i  a  guardar  secreto. 

ta  saber  quién  es  9 

esoTOToevos 

9yobligadow 

MMIMBCO. 

eis  confiado 
íftad. 

Guárdeos  Dios.  (Vase.) 

DONDIEGO. 

iblicoelefeto, 
tala  ocasión, 
ender  la  afición 
iClrelsugeto, 
lede  ser,  Teodora? 
puede  d^ar 
7  de  obligar 
ela  7 quien  adora? 

emehavl 

fPAKA.— DONDIEGO. 

CAMFAÜA. 

les  darme»  señor, 

MR  DIEGO. 

¿De  qué.  Campana? 

OÜPARA. 

606  tu  amor  llana 
Itad  mayor ; 
Leonor  Girón, 
itado  tus  paseos, 
,  y  de  tus  deseos 
ntó  la  ocasión ; 
ID  TÍ  lamia, 
,  7  la  dije  que  ella 
loida  estrella 
mar  de  amor  te  guia. 

MR  MIGO. 

edbo. 

OAVPANA. 

{Bueno  es  eso! 

DONDIEGO. 

lebasá  perder: 
K>sible  tener 
don  buen  suceso. 

CAMPANA. 

maginé  que  habla 
Is  que  si-poden 
fipui  bandera 
no  de  Turquía, 
«e  galardón? 

MR  DIEGO. 

Teodora  perdL 

CAMPARA. 

I  en  cuenta  aquí 

MáhOMOi 


LOS  bbveAos  SB  ok  bhgaRo. 

T6  dices  que  te  eoiifieDe 
Que  nadie  entienda  oue  adora 
Tu  ardiente  pecho  á  Teodora , 
Porque  supuesto  que  tiene 
Su  hermano  tan  gran  poder 
Por  su  sangre  y  su  dinero , 

Y  eres  pobre  y  forastero. 
Si  lo  llegase  I  saber 
Primero  <iue  tu  esperanza 
Logres  con  Teodora  bella , 
Recelas  en  ti  y  en  ella 
El  remedio  y  fa  venganza : 

Y  por  esto  me  has  mandado 
Hacer,  trazar  y  fingir 
Cuanto  no  fuere  decir 
,  Que  es  Teodora  tu  cuidado. 
¿Es  todo  esto  asi,  sefior? 


Todo  es  asi. 


MR  BOGO. 


CAMPARA. 

Escucha  agora. 
Si  has  de  seguir  á  Teodora 

Y  disimular  su  amor, 
Siá  su  casanoche  y  dia 
Has  de  asistir  y  mirar, 

Y  esto  no  se  ha  de  ocultar , 
¿Qué  mejor  traía  podia 
Haber  dado  que  fingir 

Que  es  Leonor  la  ^ue  te  abrasa, 
Pues  vive  en  su  nusma  casa? 

Y  junto  con  desmentir 
Sospechas,  si  viene  ¿  darte 
Entrada  en  ella,  podrás 
Ver  á  Teodora ,  y  saldrás. 
Si  ambas  están  de  tu  parte , 
Del  riesgo  en  que  estas  agora ; 
Obligadas  de  tu  amor , 

Con  el  engaño  Leonor» 

Y  con  la  verdad  Teodora. 

MR  DIEGO. 

Y  en  llegando  i  colegir 
LeoMr  que  á  Teodora  quiero, 
Dime  tú ,  ¿  qué  fin  espero? 
Que  mal  se  le  ha  de  encubrir 
Siendo  su  Tecina. 

CAMPARA. 

Mira: 
Pasan  con  facilidad 
La  mentira  por  verdad , 

Y  la  verdad  por  mentira ; 
Que  ella  ya  lo  ha  presumido 

Y  yo  la  he  dicho ,  sefior , 
Que  por  encubrir  su  amor, 
El  de  Teodora  has  fingido. 

DOR  MEGO. 

i  Que  lo  cierto  ha  sospechado? 

CAMPARA. 

Y  de  suerte  lo  afirmó , 
Que  si  encabándola  yo 

No  la  hubiera  deslumhrado , 
Esta  sin  duda  es  la  hora 
Que  te  diera  por  perdido, 
Porque  lo  humera  sabido 
Don  Sancho ,  que  es  de  Teodora 
Amante,  y  su  maM  espera ; 

Y  con  esto  en  el  honor 
Le  toca ,  si  asi  Leonor , 
Su  hermana,  se  lo  dijera. 

DOR  DIEGO. 

Dices  bien  y  hiciste  bien. 

CAMPANA. 

I  Gloria  á  Dios !  Asegurarte, 

Y  como  dicen ,  sanmrte 
En  salud,  será  también 
Acertado ,  y  prevenir 

Á  Leonor,  sí  hay  ocasión 
De  hablalla ,  que  la  afición 
Fingida  has  de  proseguir 
Con  TeodoiM ;  que  supuesto 
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Que  los  dos  la  liabeis  de  dar 
Por  puntos  qué  sospechart 
La  asegurarás  con  esto. 

MNDIEfiO. 

Si ;  pero  falta  que  aplique 
Remedio  á  un  nuevo  cuidado. 
Supuesto  que  he  asegurado 
Hoy  al  marqués  don  radríque 
De  que  á  LeoMr  no  pretendo , 
De  quien  él  es  ciego  amante. 

CAMPARA. 

Eso  es  lo  más  importante 
Al  fin  que  vas  previniendo , 
Pues  te  (fispone  su  amor 
Lo  mismo  que  tú  pudieras 
Desear ;  que  cuando  quieras 
Desengímar  á  L  eonor , 
Lo  fundarás  con  razón 
En  los  celos  del  Marqués , 
Pues  de  un  poderoso  es 
Vitoria  la  pretensioD. 

MR  MEGO. 

No  está  la  dificultad 
En  eso ;  la  del  Marqués 
Siento  solo* 

QáMPARA. 

lloleet. 
Supuesto  one  la  verdad 
Llevas,  señor,  de  tu  parte; 
Ydebi^odeaecreto, 
Si  te  vieres  en  aprieto. 
Puedes  con  él  declararte ; 

Sue  mientras  los  casos  dan 
emedio  más  importante  # 
Vivir  y  trampa  adelante, 
Es  en  la  oírte  refiran. 

DOR  DUGO. 

Fuerza  es ,  al  fin,  por  agora 
Proseguirlo ;  que  mi  amor , 
Si  desengaña  á  Leonor, 
Se  declara  por  Teodora; 
Que  es  lo  que  estoy  recelando. 

INÉS,  eon  mmUo,  tapaáay  hadendoie» 
ñaieonla  cabeza  ^ueía  iinan.—fh^ 

CHOS. 


IRIS.  {Ap.) 

Ya  me  han  visto. 

CAMPARA. 

Una tapada 
Salió  de  allá,  y  recatada. 
Por  sefias  nos  va  llamando. 

MR  DIEGO. 

Sigámosla,  pues  que  amor 
Me  dice  que  es  mensijera 
De  Teodora. 

CAMPARA. 

Maisiqnéftiera 
SiloAiestdeLMnor? 

(V(M«0.) 


(Vflf») 


Antesala  ea  assa  da  Teodora  á  an  lado,  iila 
ea  medio  y  an  eaarto  al  otro  lado;  lii  tres 
ftesaa  eoa  eonanicaeioo. 

E8GEIIA  Tin. 

DON  JUAN,  4e  camino ;  TEODORA, 
DON  SANCHO  T  CONSTANZA,  en 
látala. 

MR  lUAR. 

Hermana,  don  Sancho  oueda; 
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Ya  qae  no  poedo  excniar 
Ltptrtida. 

SONflAlfCHO. 

Eo  cnanto  poeda , 
Procoraré  que  Teodora 
No  08  eche  menos. 

noifiuAif. 
Mirad 
Que  08  toca  su  honor. 

DON  8AIIC0O. 

Fiad 
De  lo  qne  mi  fe  la  adora , 
Su  regalo  y  mi  asistencia ; 

tue  en  lo  qne  toca  á  8n  honor , 
uplir  sabrá  8a  valor, 
Mejor  qne  yo,  Tnestra  ansenda. 

BON  lUAii.  (Ap,  á  Teodora.) 
Dame  los  brazos,  y  advierte 
Solo  qne  me  va  la  vida 
En  hallarte  reducida. 
Cuando  vuelva,  hermana,  á  verte, 
A  ser  de  don  Sancho  esposa; 
Pues  trocando  solamente , 
Á  mi  firme  amor  consiente 
Qne  goce  i  Leonor  hermosa. 

TEODORA. 

Eldelo 08 traiga á mis cjoi    ÍLlora.) 
CoDsalnd. 

DOlf  lüAH. 

Don  Sancho,  adiós. 

DOlf  SANCHO. 

ti  quiera  qne  de  los  dos 
Cesen ,  don  Juan ,  los  enojos 

Íuando  del  Bétis  volváis 
Manzanares. 
( Vame  don  Jutm  y  Comíanla. ) 

JS8CENA  OL 

DON  SANCHO,  TEODORA. 

DON  SANCHO. 

Teodora , 
No  lloréis  al  de  la  aurora 
Ser  afrenta  no  intentáis , 
Ni  agraviéis  mi  fe  constante 
Con  sentimiento  tan  vano. 
Si  las  penas  de  un  hermano 
Pnede  aliviar  nn  amante. 

TBODOHA. 

Yo  estfatto  como  es  razón 
Las  mercedes  que  me  hacéis. 
ÍAp.  Mas  las  lágrimas  qne  veis, 
No  nacen  del  corazón ; 
Qne  para  hablar  á  don  Diego 
De8áJ>a  la  partida 
De  don  Juan.) 

DON  SANCHO.  {Ap.) 

Contra  una  vida 
iNo  basta  de  amor  el  ftiegoT 

Y  la  rabia  de  nn  desden 
iNo  basta,  sagrados  deloe , 
Sin  que  en  sospechas  y  celos 
Se  abrase  el  alma  también? 

Sn  forastero  galán 
estas  rejas  he  encontrado 
MU  veces ;  y  mi  cuidado , 
Pues  la  ansenda  de  don  Joan 
Al  suyo  dará  osadia 
Máslibre ,  ha  de  seragora 
Centinela  de  Teodora, 

Y  del  forastero  espia. 

E8GE1IA  X. 

C0NSTANZA.-D1CH0S. 

CONSTAHZA. 

Tosprlmos  te  están ,  aefioTí 


COMEDIAS  DB  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DON  SANCHO. 

A  traer  vendrán 
Las  cuentas.  {Ap,  Mas  no  me  dan 
Los  cuidados  de  mi  amor,  « 

Que  tan  celoso  se  ve , 
Licencia  para  olvidalte; 

Y  más.cuenta  con  la  calle 
Que  con  las  cuentas  tendré.) 
Teodora:  adiós;  y  más  perlas 
No  vertáis;  que  ofenderéis 

A  mi  amor  si  las  vertds 

Mientras  nopnedo  cogerlas.     ( \aie 

ESCENA  XL    i,^ 

TEODORA,  CONSTANZA. 

TBODOBA. 

i  Qué  pesado  es  nn  amante 
Aborreddo!  Constanza, 
Siglos  tardó  la  esperanza 
Deste  venturoso  instante ; 
Que  desde  el  último  dia 
Que  en  Sevilla  al  ausentarme 
Le  vi,  no  ha  podido  hablarme 
Don  Diego. 

CONSTANZA. 

Saber  querría, 
Si  te  alegró  el  ver  partir 
A  tu  hermano ,  ¿  cómo  tanto 
Pudo  en  los  ojos  el  llanto 
Al  corazón  desmentir? 
Que  en  una  causa  no  más 
Contrarios  efetos  son. 

TEODOHA. 

Oye  una  comparación. 
Constanza,  y  lo  entenderás. 
El  lefio  que  aun  no  el  verdor 
Del  fértu  tronco  ha  perdido. 
Por  nn  extremo  encendido, 
Por  el  otro  vierte  humor. 
Yo  estaba  llena  de  enojos, 

Y  asi  mi  pecho ,  al  entrar 
El  gusto, arrojó  el  pesar 
En  lágrimas  por  los  ojos. 
A  don  Diego  es  menester 
Dar  aviso  de  la  ausencia 
Dedoninan. 

CONSTANZA. 

Tu  diligencia 
Puede  la  suya  ofender. 
Eicusadoes  avisalle 
De  lo  que  su  amor  le  avisa ; 

2ne  de  la  aurora  la  risa 
lorando  le  halló  en  la  calle. 
Mas  Leonorviene. 


LEONOR.— Dichas. 

LEONOR. 

Teodora, 
¿Estás  muy  triste? 

TEODOHA. 

Don  Juan 
Es  mi  hermano  ymi  galán : 
Dos  males  el  alma  llora. 

LEONOR. 

Para  aliviallos  me  ordena 
Don  Sancho  quede  tu  lado 
No  me  aparte. 

TEODORA. 

Ese  cuidado 
Es  aumento  de  mi  pena. 
Mp.  I  Qne  nunca  falten  al  bien 
Azares!) 

LEONOR. 

Con  este  intento 


Me  manda  qne  cu  ca  ipoMQio 
Pase  las  noms  también. 

TEODORA. 

Yo  lo  estimo.  {Ap,  Sns  desvéloi 
.  Entiendo :  con  esta  traza 
Quiere  onardanne ,  y  disfraia 

•  Con  mi  lisoqjasiis  oelot.) 

¡  LEONOR. 

•  Up*  Parece  qne  le  ha  pesado : 
I  V  esto ,  y  saber  que  desdefia 

)   Tanto  á  don  Sancho,  me  enaefii 
Que  otro  amor  la  da  cuidado; 
!  Y  me  importa  qne  conmigo 
Se  dedare ,  por  poder 
•;  Declararme  yo,  y  tener 
i  Para  el  nnevo  amor  qne  sigo 
I  Ocasión ,  pues  be  de  estar 
En  su  cuarto;  y  si  mi  dego 
.Vmor  la  oculto ,  don  Diego 
No  me  ha  de  poder  hablar; 

Y  de  la  noche  pasada. 
Que  por  el  balcón  me  habló , 

Y  de  ambas  partes  quedó 
Nuestra  afición  declarada , 
Estoy  gustosa  de  snerte« 

Y  tan  del  todo  rendida , 
Que  los  instantes  de  vida 
Sin  él  son  siglos  de  muerte.)    * 
Teodora ,  ya  la  ocasión 
Llegó  en  que  es  bien  que  dflsha|tt 
Los  agravios  con  que  pagas 
Mi  verdadera  afidon ; 

gue  en  tus  suspiros ,  amiga , 
n  tus  ansias  y  tristezas , 

Y  en  despreciar  las  finezas 
Con  que  mi  hermano  te  obliga« 
En  tu  pedio  he  conoddo 
Algún  oculto  cuidado ; 

Y  ya ,  aunque  haberlo  fiado 
De  mi  fe  no  hayas  querido» 
Por  fuerza  lo  he  de  saber 
Estando  en  tu  compañía. 
Haga  pues  la  cortesía 
Lo  que  la  fuerza  ha  de  hacer ; 
Que  la  palabra  te  doy 
De  esur  siempre  de  tu  parte, 
Si  no  basu  á  asegurarte 
Mi  amistad ,  sienao  quien  soy. 

TEODORA. 

¡Yo,  Leonor,  otro  cnidadot 

LEONOR. 

Moler  soy  y  mujer  eres : 
Nolo  niegues  si  no  quieres 
Una  enemiga  á  tu  lado ; 
Que  si  conmigo  enmudeces « 
Con  biso  pecho  me  traus ; 
Ysiamigaterecaus, 
Enemiga  me  mereces. 

TEODORA. 

{Ap.  ¿Qné  he  de  hacer?  ¿Pnededlilli 
Leonor,  más  si  dedarada 
La  obligo ,  qne  si  agraviada 
La  dejo  con  recatarme? 
¿No  sabe  ya  one  á  su  hermano 
Aborrezco?  No  sospecha 
La  causa  ?  Sí  ve  la  flecha , 
¿Por  qué  la  oculto  la  mano? 
Para  verme  con  don  Diego 
He  esperado  esta  ocasión ; 

Y  cuando  ya  el  corazón 
No  es  capaz  de  tanto  fuego; 
1  No  tengo  de  gozar  ddla? 
Pues  si  la  pierdo  callando, 
De  conocido ,  y  hablando 
Me  arriesgo  solo  á  perdella, 
1  Qué  tengo  qne  recelar , 
Si  entre  hablar  y  enmudecer, 
Callando  es  derto  perder, 

[  Y  hablando  pnedo  ganar? 


.-* 


imiitfqaeloimi^da, 

Brio,m^or 

leseMmiaiiior 

¡aeolbodida.) 

ODor.ytnoesJasto 

idedanr 

pordescaiLHur, 

I  por  darte  gusto. 

fo  tengo  amor 

rdoouballeío..» 

he  dicho  I  Qae  muero 

ré  mejor 

n  mi»  galán 

Driptftosaeua, 

mis  ansias  Inquietas 

•  de  don  Juan 

ancho  el  intento 

wnor,  permitido 

ndolelnjapodido 

á  mi  tormento. 

ímiconftision 

y  de  <nie  tu  hermano 

mi  pecho  en  ^no, 

ñor  fia  ocasión» 

iltariadeU; 

» t6  asegurado, 

ien  eres ,  la  ha  dado 

telaaqui. 

LEOROB. 

ja  me  obligué , 
recimi&Tor, 
i  en  ti  tu  amor 
08  que  en  mi  fe. 

TSODORA. 

arde;  que  de  if 
s,  Leonor,  confio; 
leí  pecho  mío 
porción  te  di , 
piardes  secreto... 
miere  acaso 
en  que  me  abraso 
os  el  sujeto 
10 ,  amiga ,  te  pido 
slumbres ,  pues  Tes 
I  de  los  tres ; 
m  luán  ofendido , 
amante,  7  celoso 
10,  ¿qué  desventura 
nrá? 

LEONOB. 

Segura 
I  fin  amoroso; 
la  me  veris 
ites  que  el  secreto 
>  que  te  prometo. 

TEODOBA. 

mor,  me  la  das. 
B  ja.  ¿salió 
modecasat 

UCOXOB» 

Agora 
ritorio,  Teodora, 
iilmos  se  encerró 
mas  cuentas. 

TBODOBA. 

¿Luego 
eguro  lugar 
ralqueadoro.ydar 
fio  á  tanto  ftiego? 

LEOICOB. 

des;  que  iodo  el  dia 
haliran  de  ocupalle. 

TBODOBA. 

;b,  si  está  en  la  calle» 
la,  lesa  celosía, 

COHSTARU. 

Cualquier  sefia 
irle  bastan; 


LOS  EMP£5l0S  DE  UN  ENGAfiO. 

Que  es  lince ,  j  no  perderá 

De  vista  la  más  pequeña.         ( Vasc.) 

LEOIfOB.  {Ap.) 

Ya  he  conseguido  mi  intento ; 
Que  empeñada  asi  Teodora , 
Segura  le  puedo  agora 
Confiar  mi  pensanuento. 

{Vuelve  Conitanza.) 

COnSTAIfZA. 

Ya  viene. 

LEOlfOB. 

Quiero  dejarte 
Gozar  á  solas  tu  amor. 

TEODOBA. 

Tü  no  embarazas ,  Leonor ; 
Fuera  de  que  para  darte 
Disculpa ,  si  la  deseas , 
De  mi  foco  desvario. 
Quiero  que  del  dueño  mío 
Las  bizarras  partes  veas. 

LEOIIOB. 

Yo  lo  haré ;  pero  no  esjusto 
Impedir  como  testigo ; 
Que  el  testigo  más  amigo 
Quita  licencias  al  gusto. 
Oculta  en  este  aposento 
Le  veré  sin  estorbar. 

TBODOBA. 

Bien  te  puedes  retirar , 
Leonor ;  que  sus  pasos  siento. 

LEOROB.  (Ap,) 

¿Guando  con  mi  forastero 
Gozaré  dichas  iguales? 

{Éniraie  en  el  cuarto^  y  deja  entorna- 
da la  puerta.) 

ESCENA  Xin. 

DON  DIEGO  T  CAMPANA,  en  la  anteeor 
<a.— TEODORA  v  CONSTANZA,  eit 
la  eala;  LEONOR ,  en  el  cuarto, 

CAUFANA. 

i  Si  te  habrá  visto  Leonor 
Entrar? 

DOBUBOO. 

Con  ella  asenté. 
Cuando  esta  noche  la  hablé , 
Que  la  he  de  mostrar  amor 
A  Teodora. 

CAMFAriA. 

Limitar 
Importa  las  ocasiones ;   . 
Que  muchas  demonstraciones 
La  pueden  desengañar. 

{Don  Diego  y  Campana  patán  á  la  eala, 
y  Leonor  entreabre  la  puerta  del 
cuarto.) 

DON  DIEGO. 

¡Señora !  ¿ Quién á  la  suerte 
Debió  gloría  tan  crecida? 

TEODORA. 

Pues  llegó  hasta  aquí  la  vida , 
Despreciar  puedo  la  muerte. 

LEONOB.  (4p.) 
i  Que  es  don  Diego  á  quien  adora ! 

TEODOBA. 

¡Que  te  veo! 

LEOKOB.  {Ap.) 

Yo  creía 

Se  don  Diego  lo  fingia , 
e  no  le  amaba  Teodora. 

TEODOBA. 

;  Cuánto  me  cuestas  1 

DON  DIEGO. 

I Y  cuánto 


as3 

He  padecido  por  ti. 
Mi  bien! 

LBOICOB.  (Ap*) 

Licenda  le  di 
De  fingir ;  pero  no  tanto* 

DON  DIEGO* 

¿  De  qué  te  turbas  ?  ¿Qué  es  esto? 

TEODOBA. 

Pasos  siento  en  la  escalera , 
Y  ser  don  Sancho  pudiera. 
—Constanza... 

CONSTANZA. 

Señora.  •• 

TEODOBA. 

Presto « 
Cierra  á  ese  cuarto  la  puerta. 

CONSTANZA. 

Tarde  tu  temor  me  avisa ; 
Que  él  recibimiento  pisa 
Ijon  Sancho  ja. 

TEODOBA. 

Yo  soj  muerta. 

CAMPANA. 

¿Nod^eyo?... 

TBODOBA. 

A  ese  aposento 
Presto  os  retirad  los  dos. 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 

TEODOBA. 

No  replioues ,  por  Dios ; 
Que  me  va  el  nonor. 

DON  DIEGO. 

Tu  intento 
Cumpliré ,  porque  de  suerte 
Miro ,  señora ,  tu  honor , 
Que  ha  de  hacer  en  mi  valor 
Lo  que  no  hiciera  la  muerte. 
( HeUrante  al  cuarto  donde  ettd 
Leonor.) 

TEODOBA. 

iQué  de  tormentos  me  dan 
Con  cada  gusto  los  cielos ! 

ESCENA  ÚV. 

DON  SANCHO.—  TEODORA  v  CONS- 
TANZA ,  en  la  tala;  LEONOR,  DON 
DIEGO  T  CAMPANA ,  en  el  cuarto. 


DON  SANCHO. 

No  fueron  vanos  mis  celos. 
¿Apenas  partió  don  Juan , 
Cuando  ya  á  nuestras  afrentas 
Las  puertas  abres ,  Teodora  ? 

LEONOB.  {En  el  cuarto.) 
¡Falso  don  Diego! 

DONDIEGO. 

¡Señora! 

CAMPANA.  {Ap.) 

Estas  son  otras  quinientas. 

DON  DIEGO. 

¿Aqui  estabas? 

LEONOB. 

Si,  traidor. 

DON  DIE^p.  (Ap.) 

¡Haj  tal  desdicha! 

CAMPANA. 

No  den 
Tus  labios ,  por  fingir  bien , 
Ese  nombre  á  mi  señor. 

LEONOB. 

¿Esto  es  fingir? 

DON  DOCGO. 

Qaroestá. 
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CÁMPAlbL 

ó  ha  de  ser  del  mismo  paüo 
De  laTerdad  el  engaño, 
O  el  remiendo  se  ^erá. 

D0NDB60. 

No  mostrándola  afidon , 
¿Cómo  pudiera  eagañarlat 

LBOIIOR. 

ó  no  habéis  derecpiebrariat 
ó  ha  de  acabar  la  mTendon» 

DON  DUGO. 

Lej  es  tu  gofto,  Leonor* 

TSODOaA. 

Mirad  t  don  Sancho... 

non  DIEGO. 

En  tamaño 
Pondo  mi  bien. 

SON  SAKCBO. 

Vuestro  henuno  • 
Dejó  á  mi  cargo  el  honor 
Desta  casa. 

GOnSTAlfXA.  {Ap.) 

I  Hay  más  extraña 
Confusión  !'v 

tEODORA.  (Ap.) 

Yo  soy  perdida. 

CAWPANA.  (Ap.) 

Ya  ha  quedado  persuadida : 
¡Lo  que  el  proprío  amor  engaña! 

8ARCH0. 

4Y mis  celos? 

E8GEIIAXV. 

Dos  coaTBSAROs ,  primoi  de  don  San- 
tíio,  en  la  iiniMala.— Dichos. 

OOBTESANQ  1.^ 

Demudado 
Tomó  la  espada  y  salió. 

CORTESANO  2.* 

Desde  que  entré ,  le  vi  yo 
Divertido  y  alterado, 
Puesto  el  cuidado  en  la  calle. 

CORTESARO  1.^ 

Eso  me  le  ha  dado  &  mi ; 
Que  es  deudo  nuestro :  y  de  aquí 
Hemos  de  ver  si  importaUe 
Podemos  algo. 

DON  SA5CH0. 

Él  entró: 
Que  yo  le  vi ,  y  no  ha  salido : 
Tú  le  tienes  escondido ; 
Con  que  se  verificó         {Mete  mano,) 
Mi  agravio  y  el  de  tu  hermano. 

TEODORA. 

¿Qué  hacéis?  Mirad... 

DON  SANCHO. 

¡Vive  Dios! 

DON  DIEGO. 

Eso  fuera  si  esta  mano 
No  gobernara  este  acero. 
(Sale  don  Diego  del  cuarto ,  hace  frente 
á  don  Sancho ,  y  $e  acuchillan.) 

CORTESANO  1.^ 

Esto  es  ftierza. 

(Paean  de  la  antesata  d  la  eala  lo$  pri- 
mo» ^  y  péneme  al  lado  de  don  San» 
eho  y  riñen.  Salen  del  cuarto  Leonor 
y  Campana.) 

LEONOR. 

¡Ay  desdichada! 

TEODORA. 
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Hiñe  quien  ef  caballero. 

DON  DIEGO. 

Herido  estoy.  No  es  hasafia 
Darme,  don  Sandio*  la  muerte 
Con  ventaja. 

TEODORA. 

I  Triste  suerte! 

DON  SANCHO. 

I 

Yo  os  la  diera  en  la  campaña 
Solo;  que  solo  emprendió 
Vuestro  castigo  mi  acero. 

TEODORA. 

Don  Sancho,  tened. 

LEONOR.  (Ap.) 

¿Qué  espero? 
Que  si  él  muere ,  muero  yo. 

TEODORA. 

Ved  que  con  vuestra  venganza 
Queda  mi  opinión  perdida. 

DON  SANCHO. 

Arriesgar  quiero  la  vida 
Por  tan  dichosa  esperanza. 

LEONOR. 

Hermano ,  no  le  matéis. 
Primos,  valedme,  mirad 
Que  es  mi  esposo. 

CORTESANO  1.® 

Refirenad, 
Don  Sancho,  el  ftiror. 

DON SANCHO. 

i  Qué  hacéis? 
Dejadme. 
(Cae  donIHegoenimaHlla»in$entido.) 

DON  DIEGO. 

Tarde  ha  venido 
Vuestra  fineza ,  Leonor ; 
Que  ya  muero. 

CORTESANO  1.* 

¿No  es  mejor 
Que  deis  á  Leonor  marido» 
Que  hacer  afrenta  á  los  dos? 

LEONOR. 

Don  Diego  de  Luna ,  hermano , 
Puede  honrarme  con  sa  mano; 
Que  es  tan  bueno  como  vos. 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Guárdente ,  Leonor ,  los  cielos! 
No  me  atrevo  ¿  interceder ; 
Que  á  don  Sancho  han  de  encender, 
Más  que  su  ofensa ,  mis  celos. 

DON  SANCHO. 

Ap.  Pues  satisface  la  iiijuria 
ie  Leonor  siendo  su  esposo» 
Y  de  mi  incendio  celoso 
Con  esto  cesa  la  faria. 
El  remedio  á  la  venganza 
Prefiero.)  Ved  si  á  la  vida 
Ha  dado  puerta  la  herida. 

CONSTANZA. 

Aun  da  su  aliento  esperanza 
De  vivir. 

DON  SANCHO. 

Primos ,  partid 
A  buscar  un  cirujano. 

CORTESANO  1.* 


^ 


Huerta  soy. 


CAVARA. 

JEilfNMlRá  ufada 


Yo  voy  á  buscar  la  mano 
Mas  dichosa  de  Madrid. 

OAUPANA. 

Un  confesor  le  llamad; 
Que  estA  espirando. 

CORTESANO  3.* 

Yo  voy. 


(Vau.) 


TBOMNU; 

{Qué  desdicha  I 

LBOHOR. 

|M«erU8oyl 

DON  SANCHO. 

A  mi  cuarto  le  lIoTad ; 

Que  en  él  es  bien  que  se  cotet 

Pues  es  de  Leonor  esposo ; 

Y  deste  caso  es  forzoso 
Que  el  secreto  se  asegure. 

CAHFAIU. 

De  su  vida  desespero; 

Que  está  muerto  en  lo  pesado. 

TEODORA.  (Ap.) 

fil  muere  por  desdichado, 

Y  yo  por  amante  muero. 

(Campana  y  Leonor  alzanádañíU§9Í 

LBOIKMU 

Campana ,  con  paso  lento. 
En  movimiento  suave 
Le  lleva ,  porque  no  acabe 
De  matarle  el  movimiento. 

TEODORA. 

En  todo  muestras ,  Leonor , 
Que  es  tu  amistad  verdadera. 

LEONOR.  (Ap.) 

\  Ay  de  mi!  mejor  dUera 
Que  es  verdadero  mi  amor. 

DON  SANCHO. 

De  honor  y  celos ,  Teodora , 
Los  excáos  perdonad. 

TEODORA. 

En  vano  espera  piedad 
Quien  ofende  á  la  que  adora. 


(VW.) 


ACTO  SEGüNDa 

Sala  en  casa  de  Leonor. 
ESGEflA  PRIMBBA. 

INÉS ,  huyendo  de  CAMPAKA. 

GAHPANA. 

{Inés! 

INÉS. 

¡A  Constanza  hablabais 
Traidor ! 

GAHPANA. 

Le  estaba  pidiendo... 

INBS. 

¿Qué? 

CAMPANA^ 

Que  m^  echase  un  remiendo. 

INES. 

¿Por  qué  no  me  lo  encargabu? 

CAMPANA. 

Porque  eres  tú  mi  cuidado 
No  quise  que  lo  supieras ; 
Que  por  dicha  (i)  no  quisieras 
Un  amante  remendado. 

INÉS. 

No  es  buen  modo  de  excusarse, 
Supuesto  que  es  lan  sabido 
Que  un  bellacon  tan  rompido 
Ha  menester  remendarse.         (Va9t. 

CAMPANA. 

Ya  la  da  pena  mi  amor. 
Ño  hay  mejor  madurativo 
Para  el  pecho  más  esquivo 
Que  darle  celos. 


(i) 


•gradÉ|i^.cqDMiIiid 


idoMlMlio  bebiera 
broMaik!f 


dé  ta  deseo, 

duvelifidi^, 

nientoyfiltri 

inqNMTt  ttto( 

enpMM  mits  perdida 

mperioálasaerte, 

onamada^ia^: 

40  lo  alcanza^ 

sibtCi  muerte» 

laaimpadeocia 

)Osa  esjuotlK 

edecopseguir 

x)cadilfgm¡a« 

,  aimqiie  no  agnardei 

enemiga  anertft^ 

ledelamoerte 

¡o  de  cobardea. 

y  te  didendo 

>  ioOMIfQldeBtOy 

fué  flcilmente 
it  respoidleodo! 

KNfMBOO. 

tedon^Sracbosoy» 
Lberaniia  la  roano 
tenseporllaiio, 
iIihF  estoy: 
ibastaaquietefeto 
10  be  suspendida, 
sa  ser  sn.  marido 
ir  el  secwto. 
ion  ella  es 
;aaeáTepdera 
qnjco  mi  pecbo  adora, 
poalKarqués. 
eyooeasanné 
oon  ona  ofensa 
re ,  recompensa 
qpeiporlibrarmoi 
io  condolida 
or,  asedié  allí 
s  esposo ,  y  debi 
Lia  vlda« 
á  sn  cuidado ; 
oy  su  marido, 
su  caaa  be  virido, 
se  ba  conünnado. 
empeflosson 
engafio  me  ba  puesto ; 
sosas  con  estp 
mi  confasioR. 

:  pues  de  mil  modos 
riesgos  tanjraode», 
aa,  vetea  Flánd€#« 
iSie  de  todos. 

00*01160. 

i^me-prepooes! 
og^ar  mi-amor 
ft«  y  con  Leonor 
iaoDlijpjdopes, 
f'OlroeMremo 
lÉlaifiesgomÉs; 


t<IB  •NNSos  «K  OK  CH 

¿  Y  por  remed|Q<an  daa: 
Los  mismos  dMlQa<qoo.tem0i? 
¿Tuera  acdon  de  quien  soy ,  di , 
Que  las  espaldas  voíriera , 
Sbi  que  cara  afear»  diera 
Yo  satisfadon  deratí  t 

eavpANa. 
Pues  desengaila  á  Leonor. 

DONDIEGO. 

Bien  quisiera;  mas  ¿qué  rabíes 
Podrán  pronundar  agravios 
A  oue>rol  engafio  y  aii  error 
Dioun  injusu  ocasión? 

CAUrAMA. 

El  refrán  te  lo  declara: 
Más  vale  vergñenza  e»  oara 
Que  mancilla  en  corazón. 

DON  DIEGO. 

lAy  de  mi  *  Puea  el  iormento 
No  me  maU ,  6  yo  eatoy  loco , 
O  es  mi  sentimiento  poco, 
Pues  cabe  en  él  sufrimiento. 

E8GB1IAIIL 

.    LEONOR,  INÉS. -DtCRor. 


'» 


TSS 


¡Don  Diegol  2Seftor!¿Qaées<eaior 

non  MIGÓ. 
Estos  son  raros ,  Leonor, 
ve  la  nube  de  un  error 
Que  en  dega  nocbe  me  ba  puesto. 

LlOIfOR. 

4Qué  Bodie  6  qué  error  r 

DON  DIEGO. 

Supuesto 
¡Quodilciengafio,  sebora... 

A  entenderos  llego  abora: 
Confuso  estáis  y  penoso , 
if  iendo  que  es  ya  tan  forzóse 
Desengañar  á  Teodora... 

CAUfANA.  (Ají.) 
i  Buenas  nocbes  Jios  tié  Mos ! 

LEONOR. 

Yo  lo  baré :  no  os^  cuidado. 

CAIPARA.  {Hp.) 

Con  eso  queda  ennendado. 

DON  DIEGO. 

Mirad ,  señora ,  que  tos... 

LEONOR. 

No  temáis  que  de  los  dos 
Querellosa  ba  de  quedar; 
Que  50  lo  sabré  trazar. 

CAMPANA.  <4p,  con  su  omo,) 

¿Qué  es  de  tu  valor,  sefiorT 
Habla. 

DONDIIGO. 

Por  tener  nlor. 
Campana,  no  puedo  bablar.  (Áp.  áél) 

INÉS. 

Teodora  ?¡ene. 

CAMPANA.  (i4p.) 

Aqui  es  ello. 
Desta  fez,  que  la  tramoya 
Descubre ,  soabrasa  Troya. 

DON  DUGO. 

Mil  cucbillos,  de  un  cabello 
Pendientes,  mi  triste  cuello 
Amenazan. 


sKEMí  nr« 

TEODOBA.— DiCBOS. 

nODOUL 

li  Leonor, 

Mil  gradas  te  da  nuiamoi 
Por  mi  y  mi  duefto  querido , 
Pues  á  tu  fe  bemos  debido^ 
El  la  vida  y  ya  el  bonor. 
Tan  bueno  y  galán  os  veo. 
Que  juzgo ,  bien  de  mi  vida , 
Que  os  dio  más  asiud  h  beridí. 
La  enfermedad  más  aseo  x 
Mas  tal  mano  y  tal  damo 
En  restauraroa¿<Rié  barier^ 
Si  para  que  oadadia 
Dé  la  edad  ptaoa  atrás  ,^ 
Es  la  hermosura  no  más 
Lamijorftlosofia? 
Pero  ¿qué  es  esto,  doo  IHegot 
¿No  me  bablaiaf  { Tan  mesuHMle, 
Suspenso,  triste  y  caUado». 
Nieve  sois  á  tanta  ftagol 


DON*. 

t  Ay  Teodora ,  que  mranego  I 

IAy,  que  entreum.  yotw  anee 
[i  conniso  pecbatoea 
Ya  el  délo ,  ya  laa  arenas» 

Y  las  olas  demia  penas 
Matan  la  vos  en  la  bocal 

TEOOOaA. 

Dueño  de  mi  pensamiento, 
Si  son  desas  tempestades 
Causa  las  dificultades 
Opuesus  á  nuestro  intento. 
Vuestra  soy,  cobrad  aliento : 
Al  puerto  anbelad  seguro; 
Que  si  la  vidaeventuro^ 
Rayos  dará  la  verdad. 
Que  en  dará  tranquilidad 
Cambien  el  nublado  obscuro. 
Ya  del  peligro  el  aprieto, 

Y  ya  el  rigor  de  las  penas 
A  quebrantar  las  oadenaa 
Nos  obligan  dd  secreto. 

Don  Sancbo  es  noble  y  discreto. 
La  verdad  sepa :  y  Leonor, 
Pues  su  amistad  y  su  amor 
Lo  asegura ,  con  sn  mano» 
Cuando  lo  sepa  mi  bermano». 
Mitigará  su  furor. 

UBONOn. 

Teodora ,  Teodora ,  advierte 

gue  es  muy'Otro  estado  va 
1  que  á  nuestras  cosas  col 
La  violencia  deJaaoerte. 
En  evitar  yo  la  muerte 
De  don  Diego ,  en  bonestar 
La  ocasión ,  en  ocultar 
Tu  amor,  y  en  baberle  bailado 
Solo  conmigo  encerrado, 
Tü  no  me  puedes  culpar* 

TEODORA. 

Es  verdad  qUe  ftaerza  ba  sido , 
No  culpa. 

LB0RDR4 
luzga  oon  esto 
El  empeño  en  que  me  ba  puesto 

guien  después  acá  ba  tenida 
I  nombre  de  mi  marido 
En  mi  casa  y  á  mi  lado, 

Y  si  queda  restaurado 
En  la  opinión  popular 

Mi  bonor  sele  oon  quedar 
Mi  bermano  desengañado. 

TEODORA. 

iQué  quiere&doafr  en  eso? 

UORORi 

Quo  mires  cómodazé^ 


Sin  ove  él  la  mtiio  me  dé» 
▲  mtámM  buen  soceso. 

TEODORA* 

Burftme  perder  el  seso. 

CAMPARA.  {Ap,} 

Ya  bi  retentado  la  mina. 


^i 


TIOOOIA. 

Tal  diee,  tal  imagina, 
'an  fina  amiga ,  Leonor? 

Ltoifoa. 
No  obliga  contra  el  bonor 
La  ley  de  amistad  mis  fina. 

TBOOOBA. 

lEsto  aseadlo ,  y  de  mis  celos 
No  me  enloquece  la  fturia? 

ÍAsi  la  amisud  se  ii^ariat 
^si  se  ofenden  los  cíelos? 
X  Cómo  ardientes  Mongibetos , 
Cidos .  no  moltiplicais? 

^^  qué  delitos  guardáis 
los  rayos  vengadores 
Las  iru ,  si  los  traidores 
amigos  no  fulmináis  t 

uoRon. 

m  los  cielos  be  ofendido» 
Ni  mi  amistad  es  álere : 
Qae  quien  bace  lo  (rae  debe, 
Teodora ,  no  ba  deUnquido. 

nODOIA. 

Bien  dices :  lo  que  bas  debido 
Has  becbo ;  justa  venfanza 
Tomas,  pues  mi  confianza 
Pandé  en  tu  firmeía  mal , 
Sabiendo  que  es  natural 
En  la  mqjer  la  mudanza. 
No  des  color  mentiroso 
De  bonor  á  lo  que  es  amor. 
Pues  diera  al  mundo  tu  bonor 
Besengafio  tan  forzoso 
Con  ser  don  Diego  tu  esposo; 

Y  pues  mi  razón  adviertes. 
Si  me  costase  mil  muertes 
No  bas  de  conseguir  tu  gusto. 

CAMPANA.  (Ap.) 

Sobre  la  mano  del  justo 
Beban  rayos ,  que  no  suertes. 

TEODORA. 

Pero  TOS ,  1  cómo  tenéis 
Bn  dura  prisión  los  labios? 
iVos  escucbais  mis  agravios. 
Den  Diego ,  y  enmudecéis? 
Sin  duda  ¿Leonor  queréis , 
Mudado  habéis  pensamiento. 

DONDIEGO. 

Ya  se  acabó  el  sufrimiento ; 

Ke  si  mi  fe  desconoces, 
ri  que  la  diga  i  voces 
La  violencia  del  tormento. 
Tuya  es  el  alma ,  Teodora , 

Y  tuya  ba  de  ser  la  mano ; 
Que  Leonor  obliga  en  vano 
i  quien  por  dueño  te  adora. 

'  LEONOR. 

iQaéescucbo,  délos! 

CAMPANA.  (Ap,) 

Agora 
Bntra  el  papel  de  Leonor. 

LEONOR. 

Eso  debistes,  traidor. 
Decir,  cuando  vuestros  labios 
Dieron  causa  á  estos  agravios , 
Solidtando  mi  amor. 


Co 


TEODORA. 

0  verdadero  ó  mentido 
Haya  sido,  ya  á  Leonor 
Obligaste;  ya,  traidor. 
Emprendiste  mis  agravios ; 
Que  es  negarla  con  ios  labios 
Delito  en  la  fe  de  amor. 

DON  DIEOO. 

Si  me  escucbais  la  ocasión, 
Satisfecba  quedaréis. 

TEODORA. 

Qué  be  de  escuchar,  si  me  habéis 

k)nfesado  la  traidon? 
Guando  baya  sido  flcdon , 
Y  no  verdad ,  el  amarla, 

1  Cómo  podéis  disculparla 
Habiéndomela  ocultado. 
Pues  es  de  haberme  agraviado 
Tan  derto  indicio  el  callarla? 

DONDIEGO. 

Si  yo  no  pude... 

TEODORA. 

Callad. 

DON  DIEGO. 

Dejadme  dedr. 

TEODORA. 

Ya  veo 
Que  vuestro  h\so  deseo 
Amó  su  comodidad : 
Sangre ,  riqueza  y  beldad 
En  Leonor  vistes ;  y  asi , 
Aunque  tanto  os  mered , 
Quisistes  al  mismo  paso 
Obligarla ,  por  si  acaso 
Me  perdiésedes  á  mi. 
Y  pues  ya  con  eso  habéis 
Merecido  su  favor. 
Satisfaced  á  Leonor 
La  opinión  que  la  debéis : 
Pagádsela  con  la  mano ; 
Que  yo,  pues  ha  sido  vano 
El  crédito  que  tenia 
Del  amor  vuestro ,  la  mia 
Resuelvo  dar  á  su  hermano. 


iQuédicesI 


TEODORA. 
CAMPANA.  (Ap,) 

YarUó  el  poleo; 


Tente.M 


DON  DIEGO. 


. » 
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tNES.  (Ap.) 

Ya  escampa  la  tempestad. 

TEODORA. 

Dime,  Leonor,  la  verdad. 

LEONOR. 

Que  engallaba  tu  deseo 
Dyo... 

TEODORA. 

lObftlsol 

LEONOR. 

Y  que  Stt  empleo 
Era  verdadero  en  mi. 
Si  no  merezco  de  ti 
Crédito  por  mi  noblesat 
Infórmete  la  fineza 
Con  que  la  vida  le  df . 

TEODORA. 

Dices  verdad. 

DONDIEGO. 

Fué  fingido 
Mi  amor. 

LEONOR. 

Si  lo  filé  el  amarme, 
No  lo  ba  sido  el  obligarme 
Y  baberos  Ihvoreddo. 


EMBRA'T» 

CONSTANZA.— DtelMi 


CONSTAMIA. 

Tu  hermano,  sefiora, 
Ha  negado :  bijapretto.  (I 

TEODOlUU 

Soltadme,  engafioso»  (? 

DQH  DUGO.  (4P-) 

Esto 

¡Cielos !  me  fritaba  agora; 
Cuando  resolvió  Teoma 
Mi  muerto,  y  satisíboella 
De  su  engallada  querella 
Me  importó ,  don  Juan  llegó  ; 
Porque  no  pudiese  yo 
Seguüla  ni  detenelU. 

LIOROR. 

Don  Diego,  escuchad. 

DONDIEGO. 

Leonor, 
Dejadme.  (^ 

LEOIIOR. 

lAhflslso!EsUfaria 
Ha  confirmado  mi  imuria ; 
Que  aun  esperaba  mi  amor 
Que  era  fingido  d  rigor. 
Por  cumplir  con  los  aesvdoa 
De  Teodora.  ¿  Cómo  4  ddos! 
De  un  pecho  aleve  ofendida , 
Ni  rindo  al  dolor  ia  vida , 
Ni  se  ia  quitan  mis  celos? 

CAMPANA. 

El  diablo  ha  sido  d  desden. 
Rabiando  está.  (* 

LEONOR. 

Inés,  don  Diego 

Está  por  Teodora  dego , 

Como  lo  has  visto :  preven 
I  A  esos  criados  que  estén, 
I  Sin  darlo  á  entender,  alerta 

Para  impedille  la  puerta. 

Si  se  quisiere  ausentar. 

INÉS. 

Bien  se  puede  recdar 
De  su  traidon. 

LEONOR. 

Estoy  muerta. 


Sala  en  etsa  de  teodors. 
EHGERA  VL 

DON  JUAN,  de  camUM,  t  TEOII 

DON  JUAN. 

Muerto  vengo ,  Teodora. 

TEODORA. 


¿Deesa 

DONJUÁN. 

No ;  que  s!  bien  las  postas  han  \k 

De  nu  encendida  furia 

Rayos  por  alas,  con  que  flié  una  1 

Cada  bruto  del  viento, 

En  matarme  previno 

Al  cansando  y  fotiga  del  camina 

El  filo  de  un  celoso  pensamienie 

La  punta  de  un  escrunulo,  aue  v 

Siempre  en  el  pecho  nonraooy 

Por  el  remedio  clama 

De  mis  celos ,.  Teodora ,  y  de  ta 

Escucha  pues  el  sentimiento  mi 

Si  restan  voces  á  mvcadAiai  M 

Apenas  de  SevüU 


oc  ■itndé,  caindo  me  eUregí 
■  doo  Pedro  de  Caslllli , 
«adío  Girón jQaé  pmio  llég» 


tiendo  deipnei,  Il^pñmerD! 
mes,  f  en  ni  dticorso  breve 
il  «boa  por  kM  ojm  bebe; 
uo,  pira  mi  tan  desdichado , 
liego  de  Luna,  incedldo 
itto,  Teodora,  ei^Jogado 
raigmiei  lokn ,  mi  sentido  ' 

•  deanette, 

(annertomeoliidóla  mnerte. 
üiipldo  rayo  divididos  [dotí 

•  Tió;  dd  ineM  «sifeiMe^' 
u  explicado  i  los  mortales, 
I  lo  aatienden  loa  bFMoaani-' 

6laii  eonfliia,  Ud  tnrbado, 

Mco,  baito  loanimado, 

ledé,  lejendo 

■di  (foel  qve  me  condena 

TaraorlcDM; 

«majorpeDa, 

I  triue  pñiuo 

aolo  me  negú  dirputo. 

oto  la  borrasca  lurbulenta 

■go  infelli  salTar  ioteau 

HileBobine, 

amnerteía  enlasondas  bebe; 

[ue  en  la  carta,  donde  leo 

tamldettleo 

uioqne  doD  Dien  no  cobraba 

1  (^ecodon  le  dllsuba 

Imooio,  mi  esperanza  asida 

M]aeña  tabla,  di  i  la  lida 

7  sin  tpiiUnne  las  espuelas, 

nemos  soB.'alM  bs  rdas , 

desde  SeTilla 

ipeoetré,  7  llené  i  la  orilla, 

lele  anegarse  el  desdichado, 

qne  el  golfo  ondem  ?enci4  i 

irespero  silomismo,  [nada; 

de  haberpasado  lanío  abismo, 

cedido  abara 

raerás,  Teodora, 

tan  de  dar  tos  labios 

lo  qne  Uenen  mis  agravios. 

>,  cobra  aliento,  cobra  vida;' 
e  dúD  Diego  7  tn  Lefotor  que- 
[rida 
lia  breve  silaba  qaeen  lazo 
omorlat  las  almas,  Uecú  el 


Jora!  no  puedo  darte  albricias 
si  codicias 
lelubermano, 
dármela  tomas  de  tn  mano. 
lodo  el  caso ,  y  no  receles 
,  pnes  tas  furias  mis  crueles 
,  7  benigno  me  granjeas, 
WD  Dueva  tal  ne  lisoiúeas. 


Mniga  mi  veogania 
woor  malogre  su  esperanza 
Diego,  ysnmaDO 
iIoaD,mibena3De, 
prometa  agora  lo  que  luego- 
t¡e  cumplir  el  aninr  ciego.) 
Doble  JO,  don  Juan,  ni  fuera 
itnjaisiel  peltRro  huyera 
la  con  riesgo  de  la  Tama ; 
•lilo  la  amorosa  llama, 
DO  recelo  lu  castigo, 
s  mi  disculpa  tú  contigo. 
adorno  la  verdad  desnuda 
pnesvjlavergdeniamuda 
te  lii  prisiones; 
ocsto  qoe  Untas  opiniona 


LOS  BKPEfiOS  DE  UN  ENGAKOw 
Puede,  il  me  refreno  6  no  Hmlto , 
Dañar  mis  el  silencio  que  el  delito, 
"-'  -  plirpon  el  rostro ,  y  no  eonsic 

raion  la  mancha  de  la  afrenta. 

En  la  noble  ciudad  qne  el  Bétisbaña, 

Oriente  donde  S  EspaÜa 

De  plata  y  oro  rayos  amanecen , 

Oue  laa  Indias  onecen 

Al  Jove  castellano , 

Porque  vibrados  de  su  heroica  mano. 

Del  moro  y  del  hereje  í  la  malicia 

DéD  pena,  dando  pasto  i  su  codicia 

Sloeaon  a  susmlamos  Seros  enemigos 
iqueíasles  dispensa  en  los  casi  Iros); 
AlU,  digo,  don  Juan.quedió  don  Diego 
Principio  al  amor  dego  ' 

'«ae  sujeto  mi  pecho  en  breve  instante; ' 
toe  como  es  dios .  so  flecha  penetrante 
(nopíensaqueloigiions, 
íues  tu  fe  lo  acredita ) 
Para  volar  y  herir  no  necesita 
Det  btor  sucesivo  de  tas  horas. 
Trsjlstemeá  la  corte, 
DeDoblescentroydeambiciososnoite; 

Y  apenas  en  la  pneaie 

De  Toledo,  mi  llanto  i  ti  corriente 
De  llanianares  el  raudal  aumenta. 
Por  ver  si  puedo  redimir  la  afrenta 
De  trocar  el  caudal  del  Bétts  puro 
.Por  una  vena  de  licor  obscuro , 
Cuando  en  la  noche  desuamor,  ligero. 
Siguiendo  et  resplandor  de  so  lucero, 
Ltegú  también  don  Diego;  y  et  couftiao 
caos  de  Madrid  los  medios  le  dispaso 
De  proseguir  tan  canto  galanteo, 
Qae  escondió  itu  cuidado  su  desee. 
Jamas,  ni  en  el  silencio  más  secreto 
[Que  esto  debes,  donjuán,  i  mi  respeto) 
ltiaudienciamereció;bienqaemeha- 
[blaba 
Mirando ,  y  yo  mirando  le  escuchaba , 
iPorque  para  entender  gustos  y  entyoi 
Tiene  amor  los  oídos  en  los  ojos. 
Al  fin.  cuando  tu  ausencia 
A  mi  ciega  aDcion  diO  más  licencia. 
Le  permití  pisar  estos  um tírales 
Una  vez  sola ;  quemi  suerte  dura 
Kounasoia  ocasionó  mil  mates; 
Que  en  ella  sucedióla  desventura 
"-■-  norellero.  porque  la  supiste 
_     _  carta,  don  Juan,  que  recibiste 
De  don  Sancho  en  Sevilla :  y  así .  paso 
'A  contarlo  que  ignoras  destecaso. 
Cayó  don  Diego  herido , 
A  la  ventaja,  do  al  valor,  rendido; 
Kcservúle  la  vida  el  engañoso 
Titulo  que  Leonor  te  diu  de  esposo. 
Que  yojuzgué  de  su  amistad  Uoeía , 

Y  era  (¡av  de  mil)  de  aleve  amorl>a- 
Uue  hoy,  hoy  el  des(-nsaña  [je. 
Tuve  de  su  traición  y  de  mi  daüo. 
Hoy  supe  que  don  Diego  me  engañal 

Y  en  secreto  á  Leonor  solicilaba , 

Y  que  esto,  junto  con  haber  tenido. 
Huésped  suyo ,  opinión  de  su  marido. 
Es  tan  forzoso  empeño , 
Que  del  no  saldrá  bien  sí  no  es  su  dueño; 
Que  boy  me  dijeron ,  boy,  los  mismog 

[labios 
De  Leonor  tas  razones  qne  has  oído , 
SI  se  llaman  razones  los  agravios. 

t' Cuál  quedo  de  sentillos  mi  sentido! 
inge  en  tu  pensamiento , 
Don  Jnao ,  un  labrador  i  cuya  vista 
El  voraz  elemento 
Desala  en  humo  la  preñada  arista; 
Imagina  entu  idea 
Un  capitán  famoso, 
Dne  al  pitido  temor  j  mnerte  fea 
Rendido  ve  su  campo  muDcroso; 
Mira  en  tu  fantaala 

tigre*  file  penUdof 


Laslüñas  del  infienmaesafn ; 
Piénsate  i  II  cuando  la  nueva  iriite  ' 
De  haber  perdido  á  lu  Leonor  supiste} 
y  un  breve  rasgo  en  todos,  ana  vana 
Sombra  apenas  verás  de  la  inhumana 
Rabia ,  furor ,  congoja  y  sentimiento 
Que  inundú  mi  abrasado  iieusamiealo 
Cuando  a  su  lengua  oí  mi  deiengafta^ 
y  én  su  resolución  miré  mi  daño. 
Mas  como  arroja  al  navegante  incierto 
Tal  vei  la  misma  tempestad  al  puerto, 
Lamismasinnaotí,  ta  misma  rabia 


De  don  Diego,  ha  resuelto  mi  venganu 
Quitarle  de  una  y  otra  la  esperaou, 

Y  que  la  suya  tu  aBcion  consiga, 
Efetuando  el  trueco  deseado 
Que  con  don  Sancho  tienes  concertad*^ 
Pues  contándole  el  caso ,  es  fácil  COM 
Impedirá  donDiego 
El  casamiento  de  Leonor ,  y  luego 
Le  lopedlri  in  falsedad  el  mío 
ÍAp.Si  tapaslon  venciere  el  albedrjo), 

Y  quedará  con  esto  satisfech  a 
Tu  opinión  y  mi  Ama ,  la  sospecha 
Del  pueblo  desmentida , 
Manifestada  laÍnvcnc)onGngida,[tento, 
Leonor  honrada,  lii,don  Juan,  coii- 
Logradolu  constante  pensamiento. 
De  don  Sancho  la  fe  galardonada, 
Don  Diego  casligado ,  y  yocasada. 

Porqoeenfedequeyoteheaseptrado, 

Teodora,  la  verdad  me  has  conTesado , 
Yporqneiusamores  [vores. 

No  han  llegado  i  más  prendas  que  fa- 

Y  porque  tu  más  loco  oesvarlo 
Disculpa  y  aun  piedad  halla  en  el  mío. 
Templa  mi  pecho  la  enojosa  llama 
De  quehayasarrieaaado  nuestra  fama; 

Y  mas  cuando  el  haberlo  confesado 
Es  por  dar  lin  dichoso  á  mi  cuidado. 
Has  ¡ay  de  mi !  ;  Qué  fácil  slsnilicas 
La  ejecución !  Parece  que  tos  fUcros 
OWidasdel  honor  cuando  fabricas 
Remedios  solo  al  gusto  lisonjeros. 
¿Esposo  he  de  ser  yode  quien  esposo 
A  otro  llamó ,  con  ella  ton  dichoso, 

Suele  ha  favorecido, 
que  en  so  misma  casa  le  ba  lenidoi 


na  de  su  bou, 


Hemos  visto,  don  luan.nneaballer» 
Dar  la  mano  tuna  dama 
Que,  pródiga  ella  1 
Le  confesó  primeru 
Queáotro  galán  habla 
,    Didole,no  esperanzas  y  favores, 
I  Mis  las  prendas  mayores 

?ue  el  amor  al  honor  rendir  podía; 
que  fué  tan  bienquistay  celebrada 
'  Esta  resolución, por  acertada, 

9ue  el  general  aplausode  sn  historia 
encera  de  los  tiempos  la  memoria; 
'  ¿Y  recatado  til  y  escraiiuloso. 
Reparas  solo  en quehallamado  esposo  ■ 
A  don  Diego  Leonor,  y  en  que  le  ha 
[dudo 
FavM^s,  sin  mirar  que  el  más  pesado 
Agravio  que  á  palabras  se  reOere , 
Mace  en  el  labio,  en  el  ordo  muere! 

Si;  qne  soy  desdichado. 

Yeleseriipuloenmiíprí  pecado. 
Si  es  virtud  el  delito  en  el  dichoso. 

nODOK*. 

No  siempre  dora  el  tiempo  líT»ebi*so.-- 
1  Pues  en  la  corte  estas ,  tu  amor  do  se»." 
I  Hidalgo  pnntiUl  de  coru  a'd«*.i 


2$á 

Porque  si  de  los  ojos  y  los  labios 
Los  favores,  don  JuaD/fuesen  agravios, 
1  De  cuál  mcúer  en  esto 
No  ba  delinquido  el  pechomás  honesto? 
O  ¿cuál  varón  al  tálamo  llegara 
Honrado,  si  esto  la  opinión  manchara? 

DON  JUAIf.  V 

Yo  al  menos  por  agora , 
Mientras  los  mismos  casos  [Teodora , 
Muestran  loque  he  de  hacer,  quiero, 
Al  nuevo  intento  de  Leonor  los  pasos 
Impedir,  porque, ya  que  mi  esperanza 
No  logre,  logre  al  menos  mi  venganza. 

(Vase.) 

ESCENA  Vn. 

TEODORA. 

Impida  yo  á  don  Diego 
El  casamiento,  y  luego 
Podrá  mi  amor,  si  tan  valiente  fuere , 
Que  á  manos  de  mis  celos  no  muriere, 
Por  lograr  gustos  perdonar  agravios. 
Aunque  donSancho  acuse  de  mislabios 
La  promesa  inconstante ; 
Que  no  obligan  palabras  á  un  amante. 

{Vase,) 


Sala  en  casa  de  Leonor. 

ESCENA  Vni. 

DON  I)I£GO ,  con  banda ,  $in  espada,  t 
CAMPANA. 

CAMPANA. 

Sefior ,  mucho  va  apretando 
Lá  dificultad :  la  noche 
En  su  tachonado  coche 
El  plazo  va  apresurando 
De  dar  á  Leonor  la  mano ; 
Que  solo  para  que  tenga 
Efeto  affuarda  á  que  venga 
Con  la  licencia  su  hermano. 
¿Resuelves  casarte? 

DON  DIEGO. 

No. 

CAMPANA. 

De  ese  modo ,  si  yo  fuera 
Don  Diego  de  Luna ,  huyera. 

DON  DIEGO. 

Y  también  huyera  yo 
Si  faera  Campana. 

CAMPANA. 

Pues 
¿  Cuál  es  desaire  mayor? 
I  Desconfiar  á  Leonor 
Huyendo  agora,  ó  después, 
Llegado  ellance  postrero. 
Decir  on  no  cara  a  cara? 

DON  DIEGO. 

En  la  opinión  le  tocara, 

Y  á  la  ley  de  caballero 
Faltara  yo,  si  volviera 
Las  espaldas. 

CAMPANA. 

Pues. señor, 
iQué  has  de  hacer?  Que  está  Leonor 
Resuella. 

DONDIEGO. 

Si  yo  supiera, 
Campana ,  lo  que  he  de  hacer, 
¿Llamárame  desdichado? 

ÍQue  á  tan  infeliz  estado 
le  haya  podido  traer 
Mi  engaño,  que  viendo  el  daño. 
Ni  puedo  huir  ni  esperar. 
Porque  advierta  á  mi  pesar 


COMEDÍAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DÉ  ALArCOÑ 


ESCENA  IX. 

LEONOR ,  mvy  bizarra  ;  INÉS.— 
Dichos. 

iNES.  {Hablando con  su  amad  la  puer» 
ta,  sin  reparar  en  don  Diego  y  Campa- 
na, que  hablan  bajo  también  sin  ver- 
las,) 

Bizarra  y  hermosa  estás. 

LEONOR. 

Don  Diego  con  sus  rigores 
Halla  espinas  en  las  llores. 

INES. 

inútil  tributo  das 
Al  temor ;  que  de  tus  ojos 
Los  rayos  le  tienen  ciego; 
Que  claro  está ,  si  á  don  Diego 
Tu  amor  le  causara  enojos , 
Que  se  hubiera  ya  intentado 
Ausentar,  pues  él  no  entiende 
Que  tu  recelo  le  prende, 

Y  le  guarda  tu  cuidado 
Las  puertas  con  centinelas. 

LEONOR. 

Vanos  consuelos  previenes. 
Cuando  en  él  miro  desdenes 
Tan  groseros. 

INES. 

Son  cautelas. 
Rigores  fineidos  son 
Por  deslumhrar  á  Teodora ; 
Que  así  le  paga ,  señora , 
Su  primera  obligación. 
El  mismo  caso  lo  enseña. 
Pues  en  punto  tan  estrecho 
Tu  prisión  guarda  su  pecho, 
Si  su  boca  te  desdeña. 

LEONOR. 

Hablarle  quiero. 

INES. 

Él  te  adora: 
Llegar  puedes  confiada ; 
Que  es  ventaja  declarada 
La  que  llevas  á  Teodora. 

CAMPANA.  {Ap,  á  su  amo,) 
Doña  Leonor  sale  á  verte 
De  novia. 

DON  DIEGO. 

En  luto  funesto 
Cambiará  las  ^alas  presto. 
Si  no  su  agravio ,  mi  muerte. 

LEONOR. 

Don  Diego,  señor,  esposo... 

DON  DIEGO. 

Callad ,  Leonor ,  y  mirad 

Que  es  en  vuestra  calidad 

Arrojamiento  afrentoso 

Dar  nombre  de  esposo  á  quien 

Tan  declarado  os  advierte 

Que  lo  ha  de  estorbar  mi  muerte , 

Si  no  basta  mi  desden. 

LEONOR. 

De  vos  lo  espero  mejor. 
Que  ilustre  sangre  tenéis; 

Y  aunque  mi  amor  despreciéis, 
Habéis  de  estimar  mi  honor. 

DON  DIEGO. 

Puesto  que  no  persuadida , 
De  mí  estáis  desengañada; 
No  se  querelle  agraviada 
Quien  no  se  enmienda  advertida. 
Mucho  os  debo,  no  lo  niego , 

Y  pagároslo  quisiera; 
Mas  no  es  posible  que  os  quiera^ 
Que  estoy  por  Teodora  ciego 

Y  babienao  de  ser  forzoso 


Amarla  y  aborreceros. 

Más  que  gusto,  fuera  haceros 

Tiro ,  ser  yo  vuestro  esposo ; 

Y  andaréis  más  prevenida 

En  querer  sufrir ,  señora , 

Ingratitudes  agora 

Que  penas  toda  la  vida. 

Ysfsi ,  mudad  parecer. 

No  aguardéis  á  vuestro  hermano; 

Que  o  no  he  de  daros  la  mano, 

O  la  vida  he  de  perder. 

LEONOR. 

En  eso  h&brá  de  parar; 

gue  si  os  dio  vida  mi  honor 
ngañado,  mi  rigor 
Os  ayudará  á  matar. 

CAMPANA.  {Ap,  á  Inés.) 
¿Qué  dices  destot 

/  INES. 

Queeshonbn 
Don  Diego;  mas  la  porfia 
Le  vencerá* 

CAMPANA. 

¿Y  de  lamia? 

INES. 

Que  te  responda  tu  nombre; 
Que  campana  v  porfiada 
Cansa  orejas  de  diamante. 

CAMPANA. 

No  porfiado  y  amante 

Se  cansa ,  y  no  alcanza  nada. 

ESCENA  X. 

UN  CRIADO.— DicBOS. 

CRUDO. 

Un  gentilhombre ,  señor 
Don  Diego ,  pide  licencia 
De  hablaros. 

DON  DIEGO. 

Si  la  presencia 
Lo  permite  de  Leonor » 
Podrá  entrar. 

INES.  {Ap.) 

Su  cortesía 
Entre  et  enojo  ha  guardado 
El  decoro  que  al  estado 
De  doña  Leonor  debia. 

LEONOR. 

A  que  negociéis  con  él 
Daré  lugar. 

DON  DIEGO. 

Entre  agora. 
( Vase  el  criado,) 

LEONOR. 

Inés,  escucha. 

INES. 

Señora... 
{Retirase  Inés  con  Leaner,) 

ESCENA  XI. 

UN  GENTILHOMBRE ,  con  nn  papel" 
DON  DIEGO,  CAMPANA;  LEONOl 
tiSES,  retiradas. 

6ENTILH0MSRK. 

Ved,  señor, ese  papel. 

DON  DIEGO. 

▲guardad. 

GERTILHOHRRK. 

Quien  me  le  dio 
Para  tot ,  que  os  le  entregara 
A  vos  mismo  y  no  aguardara  , 

La  respuesta ;  me  mandó.       ( fsf^-i 


% 


IGERA  Zn. 

CAMPANA;  LEONOR  t 
Sy  retir  adoi, 

OOír  DIEGO. 

cFaltandoá  lo  prometido» 

0  á  Leonor, 
italor 

[^s  de  ofendido. 

de  dilatado» 

que  cobréis 

fa  la  tenéis  Y 

ego»  en  el  prado 

imo  espero 

ildréis  confío 

)  al  desafío, 

lo  caballero.» 

:  Ei  marquéi 

.  El  ha  creído 

jmpel  en  la  faltriquera.) 

1  le  he  rompido 
ertoes 

i  divulgado 
onor  esposo, 
esforzóse; 
desafiado 
n  razón, 
5lo  asentada  y 
I  la  espada 
s&cion. 
itedañoy 
Eoso  morir 
1  advertir 
e  un  engaño. 


{Vaic) 


GENAXIII. 


^ 


,  INÉS,  CAMPANA. 

■PAITA.  (Ap.) 

»apel  será? 

INÉS. 

B  retira 
o. 

LCOÜOR. 

Inés ,  mira 
cha  me  da 
«enso  ymudo, 
i\  de  Teodora) 
r. 

INÉS. 

f  señora !  {Mira  adentro.) 
o  lo  dudo ; 
ha  requerido, 
está. 

LEOIIOB. 

logrará 
ú  nacido. 
,  cierra  presto 
ue  no  quiero 
legue  el  acero 
os. 

t  la  puerta  por  donde  se 
tiró  don  Diego.) 

CAMPANA. 

¿Qué  es  esto! 
acierras? 

CENA  xnr. 

o,  dfnfro.— Dichos. 

DIEGO.  (Dentro.) 
Leonor, 

LEONOR. 

intento  vano 
iga  mi  hermano» 


LOS  EMPEÑOS  DE  UN  ENGAfíO. 

DON  MEGO.  (Dentro,) 
Mira  que  me  Ta  el  honor 
En  salir. 

LEONOR* 

T  á  mi  me  va 
En  impedirlo,  i  Estoy  muerta! 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
Haré  pedazos  la  puerta.    (Da  golpes.) 

CAMPANA* 

Rllaesftierte.y  élestá 

Sin  fuerzas...  Pero  ¿qué  espera 

Campana? 

( Ya  Campana  á  abrirá  y  dale  Leonor  un 
golpe,) 

LEONOR. 

Aparta ,  villano. 

CAMPANA. 

iNunca  vi  tan  blanda  mano 
Que  tan  duramente  hiera. 

INÉS. 

¿Hay  tal  maldad? 

LEONOR. 

Mira,  Inés, 
Si  con  razón  he  temido. 

ESbENAXV. 

TEODORA.  —  LEONOR ,  INÉS ,  CAM- 
PANA. 

TEODORA. 

{Ap.  Con  las  voces  y  el  r&ido 

Alas  calzaron  mis  pies 

Para  subir  á  saber 

La  ocasión.) Leonor,  ¿qué  es  esto? 

INÉS.  (Ap,) 

Ya  no  da  golpes. 

LEONOR. 

I  Qué  presto, 
Teodora,  subiste  á  ver 
Los  efetos  que  ha  causado 
TubUletel 


¿Qué  dices 


s 


TEODORA. 

Yo  bUlete? 

LEONOR. 


Teodora,  vete. 
Vete ,  7  no  te  den  cuidado 
Mis  cosas ,  ni  de  ese  modo 
Disimules;  que  valor 
Tengo  yo,  sm  tu  favor. 
Para  salir  bien  de  todo. 

TEODORA. 

Leonor,  engañada  estás ; 
Pero  tu  hermano  y  el  mió 
Han  llegado ,  y  presto  fío 
Que  mi  venganza  verás. 

CAMPANA.  (Ap.) 
Aqui  es  ello.  Ya  han  venido 
Don  Juan  y  don  Sancho ,  y  ya 
Escaparse  no  podrá ; 
Que  entre  puertas  le  han  cogido. 
Pero  ya  muestra  callando 
Que  na  mudado  parecer. 

ESCENA  XVI. 

DON  JUAN,  DON  SANCHO.— Dichos. 

DON  JUAN.  (Hablando  con  don  Sancho , 

einreparar  en  los  demás.) 
Esto  pasa ;  y  por  saber 
Que  andábades  negociando 
Para  el  efeto  licencia , 
Os  fui  á  buscar  para  daros 
Cuenta  dello » y  ezcosaros 
Bl  desafie  que  ea  presendt 


De  más  testigos  hicienr 
A  la  vuestra  y  mi  opinión , 
Si  en  la  postrera  ocasión 
£1  casamiento  impidiera. 

DON  SANCHO. 

Dien  hicistes  ¿  Que  Leonor , 
Por  defendelle  la  vida. 
Cautelosa  y  atrevida 
Arriesgase  nuestro  honor? 
I  Loco  estoy,  viven  los  cielos! 
Mas,  don  Juan,  si  deste  daño 
Es  fin  vuestro  desengaño. 
Es  principio  de  mis  celos. 
¿A  Teodora  he  de  perder? 
Antes  moriré. 

DONJUÁN. 

Mi  hermana 
Conoce  ya  lo  que  sana , 

Y  vuestra  esposa  ha  de  ser, 

Y  yo  he  de  ser  de  Leonor... 
(Ap.  Si  las  cosas  se  disponen 
De  suerte  que  no  ocasionen 
Afrentas  gustos  de  amor.) 

DON  SANCHO. 

Mejorada  asi  mi  suerte, 
¿Qué  espero?  Desengañemos 
A  don  Diego,  y  evitemos 
Con  su  ausencia  ó  con  su  muerte 
Peligros  de  nuestra  tama. 

DON  JUAN* 

A  todo ,  como  obligado , 
Me  hallaréis  determinado. 

DON  SANCHO. 

Inés ,  á  don  Diego  llama. 
INÉS.  (Ap.) 

Aqui  el  enredo  se  acaba.         (Vase.) 

DON  SANCHO. 

¿Aqui  estáis,  Teodora  mia? 

TEODORA. 

Con  Leonor  me  entretenía 
Mientras  mi  hermano  llegaba* 

DON  SANCHO* 

Él  me  ha  dicho  ya  el  favor 
Con  que  pagáis  mi  firmeza* 

TEODORA. 

Toque  ha  sidomiesquiveza 
Del  oro  de  vuestro  amor. 
(Ap.  Mas  ¿qué  importa?.* 

DONJUÁN. 

¿No  me  dais, 
Leonor  bella ,  el  bien  venido? 

LEONOR. 

No ,  don  Juan ;  que  no  ha  querido 
Mi  suerte  que  lo  seáis. 

ESCENA  XVn. 

INÉS.  —  DON  JUAN,  DON  SANCHO, 
TEODORA,  LEONOR,  CAMPANA. 

DON  SANCHO* 

¿Viene  don  Diego? 

INES. 

Excusado 
Es,  señor,  el  aguardalle. 
Porque  sin  duda  á  la  calle 
Por  el  i>alcon  se  ha  arrojado* 

CAMPANA.  (Ap,) 

Por  Dios ,  si  no  se  mató. 
Que  es  milagro. 

«  LEONOR* 

¿Quién  pensara 
Que  tal  locura  intentara  ? 

TEODORA.  (Ap.) 

\  A3  d«iiá\  \,^\ftcotiü(^ 
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Estti  fineza^  don  Diego . 

DON  SAlf CHO. 

Nuestra  íDtencion 
ProTüio. 

CAMPANA.  (Ap,  d  Teodora.) 
A  linda  ocasión 
Tomó  las  de  Villadiego 
Si  ha  escapado  con  la  vida ; 
Porque  de  un  balcón  tan  alto 
Más  es  vuelo  que  no  salto. 

TEODORA. 

Y  más  él ,  que  de  la  herida 
Apenas  ha  restaurado 
Las  fuerzas. 

CAMPANA. 

Voyábuscalle; 
Que  recelo  que  he  de  hallalle 
Más  que  la  noche  estrellado. 

DON  SANCHO. 

Ya ,  don  Juan,  ¿qué  resta  agora 
Sino  dar  á  nuestro  amor 
Dichoso  fin?  A  Leonor 
Dad  la  mano ,  y  yo  á  Teodora. 

LEONOR.  (Ap,\ 

¡Aydemi! 

TEODORA. , 

(Áp.  i  Qué  puedo  hacer? 
Mas  don  Diego  ha  asegurado 
Con  esto  ya  mi  cuidack), 

Y  no  hay  riesgo  en  suspender 
£1  casamiento  ¿  mi  hermano 
Para  dilatar  el  mío.) 
Advierte  que  es  desvario 
Darle  tan  presto  la  mano 

A  Leonor. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  ocasión? 

TEODORA, 

Porque  debes  recelar 
Lo  que  puede  resultar 
Desie  caso  en  su  opinión. 

DON  JUAN. 

¡Ah  cielos! 

ESGJBlfA  XIfm. 

CONSTANZA.  —  TEODORA,  LEO- 
NOR, DON  JUAN,  DON  SANCHO . 
INÉS. 

CONSTANZA. 

t 

¡Señor,  señor!... 

DON  JUAN. 

¿Qué  hay,  Constanza? 

CONSTANZA. 

Que  á  don  Diego 
Han  entrado  de  la  calle 
En  el  zaffuan,  si  no  muerto, 
Espirando  ya. 

TEODORA.  {Ap.) 
¿Qué  escucho? 

LEONOR.  (Ap.) 

Castigo  ha  sido  del  ciclo. 

CONSTANZA. 

Ha  llegado  la  justicia 
Al  alboroto,  y  haciendo 
Diligencias,  dos  testigos 
Han  dicho  allí  que  le  vieron 
Dar  gran  eolpe ,  y  que  sin  duda 
De  algún  balcón  de  los  vuestros , 
Señor  don  Sancho ,  cayó 
Ala  calle. 

DON  SANCHO. 

¿Qae  no  puedo. 
Vil  fortuna,  verme  libre 
IhsíedoaDiegQi 
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MH  JUAN. 


[Áp.  Con  esto 
>ini< 


(Vflií.) 


Ha  quedado  la  opinión 

De  Leonor  y  mi  deseo 

En  más  peliero.)  Don  Sancho» 

A  prevenir  el  remedio 

Del  daño  que  esta  desdicha 

Nos  amenaza ,  ba^jemos.  {yut ) 

DON  SANCHO.  (Ap.) 

No  sé  lo  que  hemos  de  hacer; 
En  gran  confusión  me  veo; 
Que  publicado  este  ^aso 
(Pues  ya  no  puede  ser  menos) » 
O  la  opinión  de  Leonor 
Corre  conocido  riesgo , 
O  he  de  perder  á  Teodora , 
Y  la  vida  si  la  pierdo. 

TEODORA. 

Constanza,  ¿vístele  tú? 

CONSTANZA. 

Yo  le  vi ,  y  tal ,  que  no  espero 
Que  viva. 

TEODORA. 

Bajaré  á.  verle; 
Que  DO  basta  el  sufrimiento 
A  decoros  ni  recatos. 
¡  Ay ,  mi  bien ,  cuánto  te  cuosto ! 
¡Mal  haya ,  amén,  tu  fineza  1 
Que  ya ,  conforme  te  quiero , 
Sufriera  de  mejor  gana , 
Que  tus  desdichas ,  mis  celos.   ( Xaííe .) 

INÉS. 

Señora ,  ¿qué  te  parece? 
iCómo  ha  pagado  don  Diego 
Su  ingratiiud y  tu  ofensa? 

LEONOR. 

Inés ,  mi  culpa  confíese; 
Que  aunque  en  duro  pedernal 
Su  sinrazón  y  desprecio 
Convirtió  la  blanda  cera 
De  mi  enamorado  pecho ; 
Como  en  su  dureza  helada 
Viven  semillas  del  fuego 
De  mi  ardiente  amor,  al  golpe . 
De  su  infelice  suceso 
Ha  dado  el  alma  centellas  . 
De  piadosos  seniimícntos. 


ACTO  TERCERO. 

8aU  en  la  posada  le  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  con  capa  y  eipada^  cer* 
rando  un  papel 

Ya  que  me  impfdió  la  f:uerte| 
Con  desdicha  tan  cruel , 
Que  saliese  á  la  cam|)ui'ia  . 
Cuando  me  esperó  el  Marqués,. 
Eq  este  papel  verá 
La  ocasión ,  y  que  á  la  ley 
No  falto  del  desafío 
Cuando  puedo,  pues  en  él , 
Verá  que  le  aguardo  solo 
Esta  noche. 

ESCENA  IL, 

CAMPANA.-  DON  DIEGO. 

CAMPAXA. 

{Señor!... 

DON  DIECO. 

¿Pues? 
iQaé  dice  Teodora?  • 


OAVállA. 

iCómo 
Qn^fi^J  Imposible  faé 
Vella ;  que  della  y  su  cata 
Tan  vigilante  argos  es 
Su  hermano ,  que  en  todo  el  día 
I  No  ha  puesto  en  la  calle  el  pié« . 

DOll  DIEGO. 

No  haces  cosa  que  no  sea. 
Campana,  echarme  ¿  perder. 

camfa:!^.  . 
¿Pues  desto  te  qucjaa? 

DOH  MEOe^ 

Deto 

No  me  quejo. 

OAII?A!fA. 

Pues  ¿de  qué? 

DON  DU£€0. 

De  que  dieses  á  Teodora 
Tan  neciamente  el  papeL  . 

campaba. 

¿Tanto  el  papel  importaba? 

DON  DIEGO. 

Tanto ,  que  me  puede  hacet . 
Dos  terribles  daños.  (Ap.  Qqe 
El  billete  en  que  el  Ma^oéf 
Me  desafió,  y  Teodora 
Puede  publicallo ,  y  él 
Pensar  que  es  flaqueza  mía 
Lo  que  mi  desdichia  fué: 
Con  que  mi  valor  se  jnfaaiai . 

Y  ella  habrá  echado  da  xer 
Que  á  la  estacada  salia 
Por  Leonor ;  con  que  mi  {p 
Ha  de  condenar  del  todo, 
Pues  del  todo  ha  de  preef  . 
Que  á  doña  Leonor  amaba ; 
Que  ya  sabrá  que  tomé . 
La  espada,  y  quise  salir, 
En  recibiendo  el  papeK 
Ya  lo  sabrá ,  claro  está , 
Pues  tanta  ocasión ,  después. 
De  informarse  por  minutos. 
Dio  mi  suceso  cruel ; 

Y  cuando  esperé ,  ocultando 
La  verdad ,  dalle  á  entender 
Que  por  huir  de  Leonor 
Por  el  balcón  mearrqjé. 
Habrá  visto ,  en  daño  mió,. 
Lo  peor  que  puede  ver.) 
¡  Ay,  Campana ,  cual  me  tienen 
Tus  necedades! 

CAMPANA. . 

Más  bien 
Dijeras  mis  prevenciones; 
Que  si  salen  al  revés. 
Culpa  á  la  suerte,  no  á  mi^ 
Dime  tú ,  ¿  qué  pude  hacer. 
Si  á  verte  casi  d  ifUnto 
De  los  primeros  llegué, 
Que  fuese  más  bien  pensadp? 
Mira ,  señor  :  una  vez , 
Por  un  negro  galanteo 
Con  un  toro  me  arriesgué. 
Pescóme,  y  como  pelota. 
Dio  un  bote  conmijgfo;  y  del 
Apenas  libre  me  vi  ^ 
Cuando  cercado  me  hallé 
De  mil  picaros  piadosos , 
Que  con  achaque  de  ver 
La  herida,  las  faltriqueras., 
Me  dejaron  del  revés. 
Deste  caso  escarmentado, 
En  el  tuyo  me  acordé , 

Y  te  saqué  dellas  luego 
LUves,  dinero  y  papel,  r 
Li^gó  al  punto  la  justicia, 

roomo  trató  fie  JuK^,. 


% 


I  de  quién-ei^ 
reoelé 

í  el  papel  me  vieron 
diesen  del 
<ara  informarse 
«n.  Hallé 
eodora  bella, 
el  rojo  clavel 
izacena ,  al  panto 
mal,  bajó  á  ver 
qae  p  exbalabas, 
vencía  al  desden 
se  detenia, 
[e  beber 

loe  por  dos'bellas 
imaban  tres ; 
o  con  causa 
naginé 

into  que  los  ojos 
fior,  por  él , 
úon  tan  extraña 
le  por  poder 
onor  te  echaste 
on),  le  entregué 
in  recelo ; 
sndo  que  del 
coligiera 
lor.  miaginé 
lie  10  podia 
e  ella ,  á  quien 
T  en  guardalle. 
irsos  que  ves 
ron ,  no  fué  mia 
lue  tuya  Aié ; 

0  me  ocultaras, 
Steel  papel, 
ios,  yo  supiera 
importaba  hacer. 

DON  DIEGO. 

,1a  culpa  es  mia, 
rompi ;  que  quien 

1  al  fuego  testigos, 
do  pueden  ser 

tos  de  su  mal, 
su  culpa  el  bien, 
cho :  agora  importa 
i  este  al  marqués 
(|ue,  y  en  su  mano 
^es. 

CAXPAIfA. 

¿Para  qué?, 
rdará  un  momento* 
llegarte  á  ver. 

DON  DIEGO. 
CAMPANA. 

Peguntóme  agora, 
a  puerta  pasé, 
labas :  respondüe 
ita  posada ;  y  él 
cPues¿  cómo  está 
>sada  quien 
)  de  Leonor? 
:  Engaño  es;» 
í  vi  celoso, 
satisfacer, 
s  tus  amores 
i  le  declaré; 
se  tan  contento 
igafio  el  Marqués, 
verte  al  instante 
mandó  poner. 

DON  DIEGO. 

K>  todo  el  suceso 

CAMPANA. 

» todo;  que  del 
larte  sabia. 


'  LOS  féifPERÓS  DE  ÜN  ÉÑGASo. 


CAMPANA. 

'  Que  después 
De  haber  cobrado  tu  acuerdo 
La  infelice  noche  que 
Del  cielo  de  Leonor  fuiste 
Precipitado  Luzbel , 
A  tu  posada  te  trajo 
La  justicia  para  hacer 
Díliffencia.  Esto  sabia 
El  Marqués :  yo  le  conté 
Como  don  Juan  y  don  Sandio 
Lo  permitieron ,  por  ser 
Más  conveniente  á  sus  celos 

Y  disimular  más  bien 
La  ocasión ;  y  como  tü 
Declaraste  que  el  caer 

Del  balcón  fué  contingencia , 
Porque  te  dio  estando  en  él 
Gota  coral ;  y  don  Sancho, 
Advirtiendo  cuan  cortés 

Y  recatado  anduviste. 
Lo  que  tú  dijo  también; 

Y  que  con  esto  cesó 

La  justicia  en  proceder. 


^' 


bltl 


DOIl  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

Que  de  mi  amor  los  sucesos 
odos  le  contaste? 

CAMPANA. 

Al  pié 
De  la  letra ,  como  dicen. 

DON  DIEGO. 

\  Voto  á  Dios ,  que  me  has  de  hacer 
Que  te  mate  ó  que  me  mate! 

CAMPANA. 

i  Otra  tenemos  ?  ¿  Pues  qué  ? 
¿También  cuesto  he  pecado? 

DON  DIEGO. 

Hombre  ó  demonio ,  también. 

CAMPANA. 

Él  me  lleve ,  pues  no  acierto 
A  servirte. 

DON  DIEGO. 

Amén. 

CAMPANA. 

Amén, 
Mil  amenes ,  pues  tu  gusto 
En  esto  solo  acerté. 

DON  DIEGO. 

(Ap,  El  Marqués  ha  de  pensar 
Que  echadizo  le  envié 
A  darle  satis&cion , 
Y  para  reñir  con  él 
No  tengo  valor.  ¡Ah  cielos! 
I  Por  qué  permitís ,  por  qué , 
Que  deslustre  la  fortuna 
Un  noble  acero ,  por  quien 
De  tanto  enemigo  vuestro 
El  escarmiento  se  vé  ?  ) 
Mas  tü ,  L  qué  causa  le  diáte 
De  mi  caída  al  Marqués? 

CAMPANA. 

Escaparte  de  Leonor. 

DON  DIEGO. 

lEsomás? 

CAMPANA. 

Í,  Esto  también 
o  va  de  errar. 

DON  DIEGO.       . 

Ap,  ¿Guando  debiera  entender 
j}ue  por  ir  al  desafio 
Por  el  balcón  me  arrojé , 
Le  ha  dicho  que  por  huir 
De  Leonor,  porque  el  Marqués 
Dé  mas  crédito  a  mi  afrenta? 
¡Hay  desdicha  mis  cruel ! 
¡La  verdad  ha  desmentido 
Con  la  mentira!  ¿QuéjT 
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Sin  Tentura  y  sin  bonnT) 
Vive  Dios,  que  estoyj^ 

CAMPANA. 

No  estés; 
Que  ya  el  Marqués  ha  llegado. 

DON  DIEGO. 

¿Con  qué  cara  le  he  de  ver? 
ESCENA  IIL 
EL  MARQUÉS.— Dichos. 

VABOOliS. 

¡Don  Diego,  amigo! 

DOif  diego. 

(Marqués  I 
iCómo  &  quien  desaliáis 
Nombre  de  amigo  le  dais? 

MABQUÉS. 

No  haré  poco  si  después 
Que  la  verdad  he  sabido, 
üs  obligo  á  perdonar 
El  delito  que  en  dudar 
De  vuestra  fe  he  cometido. 

DON  diego. 
Para  mi  satisfacion 
Vuestro  engaño  es  la  disculpa. 
Que  aunque  yo  no  tuve  culpa , 
Vos  tuvistes  ocasión. 
Ma^  advertid  que  Campana 
Se  erró .  Marqués ,  en  decir 
Que  yo  falté  por  huir 
De  Leonor  por  la  ventana. 

MARQUÉS. 

¿Cómo? 

DON  diego. 

Porque  yo  salia 
A  veros  al  señalado 
Sitio ;  y  como  ese  criado 
Esta  ocasión  no  sabia , 

Y  la  otra  si,  atribuyó 

A  lo  que  supo  el  exceso ; 

Y  para  dejaros  de  eso 
Satisfecho ,  os  escribió 
Hoy  mi  mano  este  papel. 

Velde,  Marqués.  {DiiéU.) 

MARQUÉS. 

Yo  lo  estoy. 

DON  diego. 

No  cumplo  yo  con  quien  soj« 
Si  vos  no  os  informáis  del. 

MARQUÉS. 

Verélo  por  vuestro  gusto , 

Mas  no  porque  es  menester. .  ,  «• ..  j  ^ 

CAMPANA.  {Ap,) 

Agora  llego  ¿  entender 

Los  misterios  del  disgusto 

Que  le  he  dado :  como  honrado 

El  desafio  calló; 

Y  bien  me  espantaba  yo  .    . 

De  que  se  huoiese  arriesgado 

Por  el  balcón ,  para  huir 

De  Leonor ,  quien  por  la  puerta , 

Pues  la  tuvo  siempre  abiena , 

Pudo  á  su  salvo  salir. 

'  MARQUÉS. 

El  papel  be  ya  leido ;      ,     ... 
Mas  ¿ quién  dudó  ó  quién  igüort 

8ue  vos ,  como  siempre ,  agora 
on  quien  sois  habéis  cumplido? 
Mas  decidme  ya  el  estado 
Que  tiene  vuestra  esperanza; 
Que  al  remedio  ó  la  venganza 
Me  hallaréis  á  vuestro  lado. 

DON  diego. 
Mil  años  el  cielo  os  |;aarde  ; 
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Mas  si  ble»  Ta^ro  fivor 
Vale  tanto ,  yain  mi  amor 
Sospecho  que  llega  tarde. 

MARQUÉS. 

iPnes  tan  poca  confianza 
Tenéis  de  Teodora  hermosa? 

DON  DIEGO. 

Si  está  con  razón  celosa , 
No  es  liviandad  su  mudanza , 

Y  no  he  podido  basta  agora 
Satisfacer  su  sospecha. 

MARQUÉS. 

lEsperais  que  satisfecha » 
volverá  á  amaros  Teodora? 

DON  DIEGO. 

De  su  firmeza  fiara 
El  remedio  de  mi  daño » 
Si  llegara  el  desengaño 
Antes  que  el  daño  negara. 

MARQUÉS. 

Pues  si  consiste ,  don  Diego , 
£n  dilatar  la  ocasión 
De  dalle  satisfacion 
El  peligro ,  vamos  luego ; 

8ue  en  ello ,  puesto  que  os  doy 
on  razón  nombre  de  amigo , 
A  arriesgar  por  vos  roe  obligo 
Cuanto  puedo  y  cuanto  soy. 
(Áp,  Yengaréme  de  Leonor 
En  esto ;  que  á  su  pesar 
Con  Teodora  ha  de  lograr 
Don  Diego  su  firme  amor.) 

DON  DIEGO. 

Dos  mil  años  tus  blasones 
Aumentes ,  noble  marqués , 
Porque  á  los  señores  des 
Un  espejo  en  tus  acciones ; 
Que  no  consiste  en  nacer 
Señor  la  gloría  mayor ; 
Oue  es  dicha  nacer  señor, 

Y  es  valor  saberlo  ser. 

(Vaiue  el  Marqués  y  don  Diego.) 

CAMPARA. 

Vivas,  si  llegan  á  verse 
Premiados  tantos  cuidados 
Por  ti ,  más  que  dos  casados 
Que  dan  en  aborrecerse. 
Vivas ,  Marqués ,  más  edades 

gue  una  sisa ,  y  que  un  pavés 
n  casa  de  un  montañés 
Preciado  de  anticüedades. 

Y  vivas ,  en  conclusión , 

Más  que  un  ministro  cansado , 
De  quien  tiene  un  desdichado 
La  latora  sucesión.  (Vase,) 


Sala  en  osa  de  Teodora. 

ESCENA  nr. 

TEODORA,  CONSTANZA. 

COllSTAIfZA. 

Ya  dicen  que  está  don  Diego 
Con  salud. 

TEODORA. 

¡Nunca  el  sentido, 
Tin  en  mi  agravio  perdido , 
Cobrara  el  ingrato  i 

CONSTANZA. 

¿Luego 
Estás  mal  oon  él? 

TEODORA. 

Constanza* 
Aquella  demonstracion 
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Restituyó  la  esperanza ; 
Porque  ¿  quién  en  mi  favor 
No  crevera  que  segnia 
A  Teodora  quien  huia 
Tan  resuelto  de  Leonor? 
Mas  ya  sabiendo  mi  daño , 
Desvaneció  su  mudanza 
La  sombra  de  mi  esperanza 
A  la  luz  del  desengaño. 

CONSTANZA. 

Pues  ¿  cómo  huyó ,  si  quería 
A  Leonor ,  de  la  ocasión , 
Cuando  ya  de  su  afidon 
El  fina  los  ojos  via? 

TEODORA. 

Dime  tú  cómo  aguardó , 
Si  no  la  amaba ,  el  forzoso 
Instante  de  ser  su  esposo , 

Y  diréte  cómo  huyó. 

La  verdad  han  declarado 
Los  mismos  casos  después ; 
Que  conforme  lo  que  Inés 
Del  suceso  me  ha  contado , 
Apenas  del  desafío 
El  billete  recibió , 

?ue  su  criado  me  dio , 
Leonor  tuvo  por  mió ; 
Cuando  confuso  y  callado 
Se  entró  en  su  cuarto ,  y  ceñida 
La  espada ,  que  requenda 
Dio  indicios  de  su  cuidado , 
Salir  quiso ,  y  le  impidió 
Doña  Leonor .  que  avisada 
Del  billete  y  de  la  espada , 
La  llave  á  la  puerta  echó. 
Este  fué ,  Constanza  mía, 
El  motivo  y  la  ocasión 
De  saltar  por  el  balcón. 
A  la  campaña  salia , 
Donde  el  Marqués  le  aguardaba , 
A  matarse  por  Leonor : 
Mira  si  la  tiene  amor 
Quien  por  ella  se  mataba. 
Yo  estoy  tan  determinada , 
Constanza ,  como  ofendida*, 

Y  he  de  cumplir  advertida , 
Si  he  resistiólo  engañada , 
De  don  Sancho  la  esperanza , 
Con  tal  aue  mi  amor  pasado , 
Ya  que  el  gusto  no  ha  logrado , 
Logre  á  lo  menos  venganza ; 
Porque ,  ó  no  ha  de  dar  la  mano 
Leonor ,  pues  que  me  ofendió , 
Al  falso  aon  Diego ,  ó  yo 

No  la  he  de  dar  á  su  hermano. 

CONSTANZA. 

Don  Juan  viene. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.— Dichas. 

DON  JUAN. 

Ya,  Teodora, 
Mira  mi  ardiente  deseo 
Dispuesto  el  dichoso  empleo 
Que  en  Leonor  mi  pecho  adora , 
Pues  que  no  estorba  el  suceso 
De  don  Dieffo  mi  cuidado : 
Que  en  Madrid  se  ha  divulgado 
Que  por  privarle  de  seso 
La  ffota  coral ,  cayó 
Del  balcón ;  j  yo  con  esto , 
Que  se  publique  he  dispuesto 
Que  don  Sancho  le  curo 
Por  amigo  y  por  piadoso, 

Y  que  se  erro  la  opinión 
Que  atribuyó  la  ocasión 
A  ser  de  Leonor  esposo. 

Y  asi  I  ya  )oflae  impedia 
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Mi  dicha  cesó .  y  estoy 

Ya  determinado ,  y  hoy 

Ha  de  ser  esposa  mia ; 

Oue  pues  me  admite  Leonor. 

Siendo  quien  es ,  por  su  dueoOf 

No  llegó  á  mayor  empeño 

Con  don  Diego  su  íkvor. 

TEODORA. 

Dices  bien ;  que  es  necedad 
Pensar  que  la  que  es  honrada. 
Por  más  que  esté  enamorada. 
Ofenda  su  honestidad 
Antes  que  al  tálamo  llegue; 

Y  los  que  dan  á  entender 
Que  ha  habido  noble  miiyer 

8ue  sin  ser  querida  ruegae, 
en  palabras  confiada 
Pierda  la  prenda  mejor, 
O  no  saben  qué  es  honor. 
O  pretenden  que  enseñada 
La  de  mejor  calidad 
De  un  ejemplar  tan  iAJusto» 
Fácilmente  por  el  gusto 
Desprecie  la  honestidad. 

DON  JUAN. 

Dices  bien. 

TEODORA. 

Y  con  razón 
Te  resuelves. 

DON  JUAN. 

Que  la  mano 
Le  des ,  Teodora ,  á  su  hermano, 
Me  ha  puesto  por  condición 
Solamente. 

TEODORA. 

Y  yo  quería» 
Para  dársela ,  poner 

Por  condición  que  ha  de  ser 
Ella  tu  esposa. 

DON  JUAN. 

Ya  es  mia, 
Pues  determhiada  estás. 

TEODORA. 

Si  estoy ,  don  Juan ,  y  por  ti 
Hago  poco ,  pues  por  mi 
Has  hecho  tu  mucho  más ; 
Pues  la  prolija  ocasión 
Que  á  tus  pesares  he  dado 
Por  don  Diego ,  has  perdonado. 

DONJUÁN. 

Pues  á  don  Sancho  Girón 
Parto  á  buscar  al  momento; 
Que  por  ventura  en  palacio 
Estará  con  más  espacio 
Que  cabe  en  mi  sufrimiento; 
Que  nuestra  dichosa  suerte 
Solo  se  ha  de  dilatar 
Lo  que  yo  puedo  tardar 
En  volver  con  él  á  verte.         (vw 

ESCENA  VL 

TEODORA,  CONSTANZA. 

CONSTANZA. 

Esto  es  hecho. 

TEODORA. 

Si ,  Constanu, 
Esto  es  hecho :  ya  perdió 
Don  Diego  á  las  dos ,  y  yo 
He  logrado  mi  venganza. 
Prevenme  joyas  y  galas; 
Que  á  mi  amor ,  para  ocultar 
Del  corazón  el  pesar, 
Dorarle  quiero  las  alas. 
Daré,  ostentando  contento, 
A  don  Sancho  galardón , 
A  don  Juan  satisííacion , 

Y  á  don  Diego  sentimiento. 


COITSTARU. 

(dos  colores 

>rD9irte,  señora, 

le  la  misma  Flora 

ras  de  tus  flores.       (Vase,) 

TBODOEA, 

0  lisonjeo 
iichado  amor, 
Diego  ▼  Leonor 
ansa  deseo. 

E8GE1IA  Vn. 

!U&S,DON  DIEGO,  TEO- 
DORA. 

(i  ion  DUgo,  á  la  puerta,) 

pÑodeisYer; 

don  Juan  TOlTiere, 

•ó. 

IK>1I  NEOO.  {Ap,) 

Quien  ya  moere, 
To  na  de  temer? 

^auélMarquéi,) 
BSGENAiniI. 

1  DIEGO,  TEODORA. 

non  DIEGO. 
I  más  cruel... 

TEODORA. 

,  el  más  fementido, 
o,  el  más  mudable, 
rato  que  ba  Yisto 
ie  los  cielos 
80  de  los  siglos , 
es?  Qué  quieres?  Vete, 
fa  me  bas  perdido. 

DOn  DIEGO. 
TEODORA. 

O  bay  que  escucbarte. 

^suelta,  enemigo: 

lescargos  (¡uiero , 

iia  el  decirlos. 

abios  el  si 

» Girón  ba  oído, 

e  la  mano 

»ya,ycon  el  mismo 

)n  Juan  espera 

;que  lobas  perdido 

quererlo  todo. 

rdas,  pues?  Que  ya  el  brío 

cbo  escarmentado 

4» bas  conocido; 

or  DO  te  obliga , 

illgar  tu  peligro. 

DON  DIEGO. 

íiorir  que  morir? 
d  tormento  esquivo 
roza  y  rigor 
mos  suspiros, 
tw  me  amenazas? 
gudo  filo 
rá  piadoso, 
o  martirio 
srte  dilatada 
^ora,  me  libro; 
r  siempre  muriendo 
erte  perdido. 
s  ii  deseas 
fa;  que  te  estimo 
á  satisfacerte 
16  determino ; 
ata  blanca  mano 
Dzas  animo ; 
mplir  con  quien  soy; 
uno  si  permito 
Uiqnes  ingrato, 


LOS  EMPEÑOS  DE  ÜN  ENGAÑO. 

Cuando  noble  me  publico. 
Atiende,  pues,  sin  que  el  riesgo 
De  mis  ñeros  enemigos 
Te  divierta; que enla calle 
Queda  quien  sabrá  impedirlo. 

TEODORA* 

Di  puesy  di  pues. 

DOn  DIEGO. 

Tu  me  acosas 
De  que  á  Leonor  be  querido. 

TEODORA. 

¿Con  qué  puedes  disculparte? 

DOn  DIEGO. 

Con  el  precepto  preciso 
Que  de  ocultar  nuestro  amor 
Por  tu  fama  y  mi  peligro 
Te  escucbé ,  de  que  avisado 
Campana  por  baber  visto 
Que  Leonor  lo  sospecbabay 
Con  esa  ficción  la  quiso 
Deslumbrar. 

TEODORA. 

¿  A  tu  criado 
Atribuyes  tu  delito? 
¡Qué  poca  memoria  tienes 
Para  mentir !  ¿  No  te  dgo 
En  mi  presencia  Leonor 
Oue  leyó  en  tus  labios  mismos 
Finezas  que  le  obligaron 
A  rendirte  el  albedrio? 

DON  DIEGO. 

Es  verdad ;  mas  ya  empellada 
Del  pensamiento  fingido 
Leonor ,  juzgué  que  era  menos 
El  daño  de  proseeuirlo 
Que  el  riesgo  de  declararlo; 
Pues  ya  que  el  error  se  bizo. 
De  burlada  se  ofendiera 

Y  esforzara  los  indicios ; 
Pues  desengañar  su  amor 
Era  declarar  el  mió. 

TEODORA. 

Buena  disculpa ,  si  bubiera 
Prevenidome  tu  aviso 
De  su  engaño. 

DONDIEGO. 

Nunca  Até 
Posible  verme  contigo 
Para  darte  cuenta  dello. 
Desde  oue  empecé  á  fingirlo 
Hasta  el  instante  infeliz 
En  que  mi  suerte ,  al  principio 
De  tanta  gloria,  en  don  Sancbo 
Tanta  pena  me  previno. 

TEODORA. 

To  quiero  pasarpor  eso. 
iCómo,  cuandolieonor  dijo 
Que  era  tu  esposa,  callaste^ 

DON  DIEGO. 

ÍPude  yo,  si  con  decirlo 
[i  vida  te  reservaba; 
Pude  yo,  si  con  peligro 
De  su  bonor  la  defendía 
Del  acero  ejecutivo ; 
Pude  yo ,  si  nuestro  amor 
Dejaba  asi  desmentido; 

Y  al  fin,  pude  yo,  si  ya 
En  mortal  púrpura  tinto, 
Para  suspirar  apenas 
Respiraba  el  pecbo  frió, 
Desmentirla? 

TEODORA. 

Ya  que  entonces 
Causasen  estos  motivos 
Tu  silencio,  i  no  dio  al  cielo 
El  sol  dilatadÍDs  giros 
Mientras  cobrabas  salotlY 
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En  que  mil  veces  nos  vimos, 
Y  callaste?  Esto  no  tiene 
Descargo,  no,  fementido. 


Si  tiene. 


BOH  DIEGO. 


TEODORA. 

Pues  si  lo  tiene, 
Don  Diego ,  no  quiero  oirlo. 
Vete,  vete. 

DON  DIEGO. 

Sin  deitrte 
Satisfecba ,  ya  te  be  dicbo 
Que  no  be  de  salir  de  aqui. 

TEODORA. 

Si  con  eso  bas  de  irte ,  digo 
Que  estoy  satisfecba  ya. 
¿Qué  esperas  pues? 

DONDIEGO. 

¿Qué  áspid  libio 
Cerró  con  tanta  crueldad 
Al  encanto  los  oidos , 
Como  á  mis  disculpas  tú? 

gué  ensañóse  cocodrilo , 
omo  tu ,  con  voz  bumana 
Muerte  inbumana  previno» 
Pues  satisrecba  te  finges. 
Cuando  enemisa  te  miro? 
Dime  tú :  si  de  Leonor  * 
Te  dijera  el  desvario , 
Cuando  á  su  lado  me  vias 
Gozar  délos  beneficios 
De  su  bospedaíe  y  su  amor, 
¡Qué  inquietudes,  qué  delirios. 
Qué  tormentos,  qué  furores. 
Qué  celos ,  qué  desatinos 
Te  causara,  sin  poder 
Por  entonces  impedirlos 
Con  mi  ausencia ,  pues  ponía 
La  crueldad  de  mi  destino , 
Con  las  beridas  del  pecbo, 
A  los  pies  mortales  grillos! 

TEODORA. 

Mientes,  ñilso;  gue  á  ser  esa 
La  ocasión ,  babiendo  visto 
A  Leonor  tan  obstinada, 
Lueffo  que  convalecido 
Te  viste  del  accidente , 
Evitaras  foffitivo 
Ocasiones  oe  mi  agravio , 

Y  de  su  amor  desperdicios; 

Y  pues  que  no  te  ausentaste , 
Gustabas  de  ser  vencido; 
Que  la  ejecución  desea 
Quien  no  se  esconde  al  peligro. 

DON  MEGO. 

¿Qué  dices  ?  Pues  ¿  faera  bien 
Que  con  un  exceso  mismo. 
Sime  ausentara,  perdiese 
Cuanto  ganar  solicito? 
¿No  infamaba  asi  á  Leonor? 

Y  con  su  agravio  ofendidos 
Don  Sancbo  y  don  Juan,  ¿  no  füe^n 
Mis  mortales  enemigos  ? 
Siéndolo ,  ¿pudiera  verte? 
O  ¿  fuera  acertado  arbitrio 
Que  dejándoles  con  eso 
De  nuestro  amor  advertidos , 
Te  expusiese  á  sus  disgustos 
Por  evitar  yo  los  mios? 

Y  al  fin,  la  fineza  vil 
De  ausentarme  faffítivo , 
¿Qué  opinión  me  alera,  cuando 
Por  merecerte  la  estimo? 

TEODORA. 

Pues  t  no  reparaste  en  eso 
Por  salir  al  desafio 
Por  Leonor,  y  reparaste 
Para  ser  firme  conmij^l 
•••—  cuánta  '"*' 


■a 
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Cuánta  Tenteja  eoUJo 
De  lo  que  Leonor  le  obliga , 
Falso,  á  lo  que  yo  te  objtfo; 
Que  por  sus  celos  luvúile 
Alas  para  el  precipicio 
Del  balcón,  y  podr  mi  Amor 
Tuviste  en  la  puerlfi  grillos. 

DOX  DIMO. 

Dices  bien  que  grillos  tuve, 
For  tu  amor  apeleoidos ; 
Que  era  más  daíu)per4ecle 
Libre ,  que  verme.oaAUUp; 
Dices  mal  quje  por  Leonor 
Alas  calzo  y  YÍentos  piso. 
Guando  por  mi  honor,  y  no 
Por  su  amor,  me  precipuo ; 
Que  no  te  quiero  «egar, 
Supuesto  que  lo  baS'^bMo 
Por  el  papel  que  Campana 
Tediómcjuito^  el  desafío. 
Mas  fueron  méritos  ambos 
Los  que  tú  juzga sdeliti^s, 
Porque  en  huir  por  tu  aBojr, 
Hiciera  un  exceso  indigno 
De  quien  soy;  que  QuacaJtoyeodo 
Negocian  los;  que  han  nacido 
Honrados;  y  en  no  salir 
Por  Leonor^al  desaHo , 
Infamara  mi  valor ; 
Que  aunque  sin  razo&86nti4p» 
Si  bien  con  ella  enftSMWiflo 
De  lo  que  la  fama  dijo. 
Me  desafío  el  Marqués : 
La  ley  del  duelo  no  quiso 
Que  el  engaño  de  la  causa 
Reservase  del  peliaro. 
Mira  pues,  si  no  saáiera. 
Si  fuera  de  amarte  dignp. 
Retado  y  Ba.satisfec£>, 
No  vengado  y  ofendido. 
Mas  ¿  para  qué  satis&ffo 
A  estos  cargos  tan  proTiio^, 
Sí  he  visto  ya  que  oeseas 
Más  hallarlos  que  sentirlos? 
¿No  le  dije  en  tu  presencia 
A  Leonor  que  el  «Ibedrio 
Violentarme  pretendía? 

Y  en  la  suya  ¿no  te  dijo 

Mi  lengua  querrás mídtte8!D? 
Pues  ipor  qué  buscas  indicios 
De  culpas,  si  con  probanzas 
Mis  finezas  acredito  ? 

TEODORA. 

Calla ,  calla.  ¿  Por  tan  necia 
Me  tienes»  que  no. colijo 
(Pues  juntamente  con  dar 
A  Leonor  esos  desvíos , 
Aguardabas  de  entregarle 
La  mano  el  lance  prcrvisto) 

?ue  eran  fingidos  desdenes» 
ratados  v  prevenidos 
Con  ella ,  ios  que  le  hldste , 
Solo  por  cumplir  conmigo? 

DON  DIEGO. 

¿Que  pueda  tanto  la  ñiexzi 
De  mi  contrario  destino» 

?ue  dicte  á  un  pecho  tan  noUe 
an  maliciosos  juicios? 
Ingrata»  di,  di,  cruel, 
Que  con  tan  sutil  estilp, 
FOT  negar  mudanzas  tuya^ » 
Arguyes  agravios  mios ; 
Puesto  que  Leonor  me  adon» 

Y  que  don  Sancho  ht  queríao 
Que  yo  la  mano  le  dé , 

¿Por  quién  quiNla?  Por  quién?  Dilo. 

I  No  queda  por  mi  ?  Si  yo 
a  amara  y  ftieran  fiügldos 
Los  desdenes  gueilalMi  dado 
Solo  por  cum jrfir  eontlgo , 
40Cin/É^quémp9inn9 


Después  de  haber  «ntendido 

§ue  tú  entiendes  que  loson » 
que  sin  fruto  los  finjo? 
¿Y  más  cuando  las  ofensas 
Que  me  has  beclioy^e  meteá^dfebo, 
Disculpándome  Mudado, 
Me  merecen  vengaiívo? 
I  No  me  entrara  por  sus  puertas? 
No  cumpliera  tais  designios? 
¿Diérate  sátísfóciones? 
I  Aguardara  tus  desvíof^  ? 
Pues  si  la  dejo  y  te  basco» 
Si  della  huyo  y  te  sigo, 
Si  te  adoro  y  la  desprecio» 
Si  te  ruego  y  la  resisto, 
¿Cómo,  di,  negarte  puedes 
Satisfecha?  O  ¿qué  delitos 
Me  arguyes  por  disculpar 
Agravios  tan  conocidos? 
Di  que  te  has  mudado ,  falsa. 
Di  que  don  Sancho  es  más  rico» 
Di  que  yo  soy  desdichado, 
Di  que  tu  amor  fué  fingido» 
Di  que  yo  no  termerezco ; 
Que  esto  yo  también  lQ.ctigo; 
Y  no  desmientas  fioezas , 
Cuyos  sentimientos  vivos 
Hubieran  heobo  señal 
En  las  entrañas  de  un  risco. 


¡Aydemi! 


TEODOIU.  (Ap.) 


DON  NEGÓ. 


¿Caltas  kXeodora? 
¿Estás  satisfecha?  Dilo. 

TBODOtA.  (Ap.) 

¿Qué  importa ,  si  cuando  á  tantas 
Satisfaciones  me  rindo, 
Tan  empeñado  á  do»iuan , 
A  mi  7  a  don  Sancho  «niro , 
Pues  en  fe  de  aue  le  be  dado 
Tan  resuelta  el  si,  ha  partido 
Para  el  efeto  á  llamarle? 
¡Mal ha^ra  mi  desatino , 
Pues  quien  se  arroja  celoso, 
No  remedia  arrepentido ! 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  enmudeces,  Teodoit? 

¿Que  pueda  tu  flecho  esquivo 

No  confesarse  ¿bagado, 

Monstrándose  convencido? 

Mas  pues  lo  estás ,  y  á  esto  solp, 

Y  no  á  merecerte ,  aspiro » 

Quédate  con  Dios ,  ingrata ; 

Que  partirme  detemuno 

A  Flándes,  donda  arrojado 

A  los  mayores  pefjgros , 

O  ya  bala  voladora, 

O  ya  blandiente  ciíchlllo, 

Del  corazón  con  el  tima 

Arranque  un  amor  que  ha'^do 

Mal  premiado  por  «er  toyo, 

Desdichado  poraer  mió.  {Quiere  irse.) 

TBODOKA. 

Tente. 

DOV  DRGO. 

Aparta. 

TEODOIA* 

¿NomecM^t 

DON  DIEGO. 

Suelta ;  que  ya  me  has  pelTittdo. 

TEODORA. 

Dame  cortés  el  oído, 
Si  amante  no  me  le  das. 

n0H.MM0. 

iPara  darme  nuoY»  herida 
Pones  al  arcootrft4acha? 
Suelta. 

TaoiUiyiilítfMhJl* 


BO?T  DIEGO. 

!  Pues  con  eso  es  mi  partida 
Más  cierta  ya. 

TEODORA. 

Si  te  vas 
Habiéndome  salisfseho. 
Entenderé  que  lolnaJiacho 
Para  matarme  noimás. 

I  D0If>4>IE«0. 

Pues  ¿  qué  quieres  ? 

.  TEOOOiU. 

¡Aydemi! 
Qué  puedo  lOucneH?  (|bbw»p 
or  no  poder  lo  que^quiero. 


h 
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GAMPANA^-^iDioins, 

CAMPANA. 

¿Cómo  estás,  señor ,  adui 
Tan  seffuro  y  descoidadb? 
Trata  ae  escaparte. 

DON  DIEGO. 

Pues 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

GAHPITTA. 

Que  al  Marqu( 
He  visto ,  señor ,  cansado 
De  entretener  en  la  calle 
A  don  Sancho  y  ¿«don  Juan. 

DONDIEGO. 

¿Qué  importa?  Vengan. 

gaupaka. 

;  Simarán. 
Ya  entrarán ;  que  sin  bastaUe 
Mil  trazas,  con  que  el  U^quéi 
Alejarlos  ha  intentado  * 

ÍQue  sin  duda  han  sospechado 
jSl  causa) ,  están  ya  los  tres 
Casi  á  los  mismos  umbrales 
Destacasa. 

TEODORA. 

]Ay  desdichada! 

DON  DIEGO. 

Si  tú  estás  determinada» 
Hoj  el  fin  de  nuestros  «niea. 
Señora,  y  nuestra  inhumana 
Fortuna  verás  vencida. 
Al  Marqués  di  qua  no  impida 
La  entrada  á  losdos,  GaníptBi; 
Pero  que  él  siga  sus  pasos. 

cahpaha. 
¿Cómo  se  lo  he  de*  decir f 

DON  DIEGO. 

Los  ojos  suelen  servir 
De  lenguas  en  tales  casos. 

CAMPARA* 

Dices  bien :  señas  le  haré,     r,^ 

ESCENA  X 
DON  DIEGO»  TEODQUL 

TEODORA. 

¿  Qué  disciilpasme  valMiu 
Hallándote  aquí? 

DONDIEGO. 

•  Yatttáii 
Los  quilates  de  tv.  fe 
Puestos  al  crisol,)  Teodora: 
Muestren  aqui  su.  fineta ; 

§ue  si  acaso  la  grandeza 
la  autoridad  affora 
No  bastare  delMaRniés 
A  obligallos .  Tive-Dios . 
Que  hemos  de  moatrirJoiddif 
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srontres 
ríento  humor 
uceso, 

imero  exceso, 
I  valor. 

IGEHA  XI. 

I,  mES.<^  Dichos. 

LEONOR. 

Dza  conseguí, 

á  dar  la  mano 

mi  hermano... 

o  está  aquí. ) 

icho  Girón 

e  has  prometido , 

habéis  cumplido, 

obligación 

mano  os  ha  puesto? 

DON  DIEGO. 

e  tu  loco  amor 
on ,  Leonor , 
>s? 

TEODORA. 

Ap.  Con  esto 
a  y  contenta.) 
oca  á  ti ; 
prometí , 
,  por  mi  cuenta. 

ICEN  A  XII. 

,  DON  JUAN,  DON  SAN. 
MPANA.— Dichos. 

DON  JUAN. 

leseñoria 
rá  padrino 

SANCHO.  (Ap,) 

(o  imagino, 

o  porfía, 

Hos  le  mueven. 

!>0N  JUAN. 

i  aquí. 

SANCHO.  (Ap,) 

No  ha  sido 
le  tenido 

DON  JUAN. 

o  se  atreven 
nestras  plantas, 
ausencia  mia? 
IPANA.  (Ap,) 

ON  DIEGO. 

[Cumpliría 
es  tantas 
!S  pasados 
,  SI  no  volviese 
sfaciese? 

»N  SANCHO. 

bligados 
don  Diego, 
osa  ver, 
)  con  volver 
al  fuego ; 
ntellas  en  mí 
asion. 


LOS  EMPEÑOS  DE  IN  ENGAÑO. 

I  UARQUÉS. 

Señor  don  Sancho  Girón , 
Advertid  que  estoy  aqui ; 

Y  entre  tales  caballeros 
No  ha  de  sufrir  mi  preseucia 
Ni  ventaja  ni  violencia 
De  palabras  ni  de  aceros. 

DON  DIEGO. 

Don  Sancho  y  don  Juan,  oíd. 

Ya  habéis  visto  que  he  excusado 

Con  sufrimiento  v  cuidado 

Dar  qué  decir  en  Madrid ; 

Que  no  es  bien  que  de  los  hombres 

Que  nacieron  pnncipales 

Conozcan  los  tribunales , 

En  casos  de  honor,  los  nombres. 

Las  leyes  del  casamiento 

Pronuncia  la  voluntad : 

De  Teodora  consultad 

El  libre  consentimiento; 

Que  si  tan  alta  ventura 

Pensáis  que  he  merecer. 

Mil  vidas  he  de  oerder 

Primero  que  su  nermosura ; 

Y  si  imagmais  que  no. 
No  tenéis  que  recelar, 
Pues  del  lo  vendré  á  quedar 
Desairado  solo  yo. 

■ARQüéS. 

Don  Diego  pide  razón. 

DON  SANCHO. 

Don  Juan ,  yo  temo...  (Ap,  d  él.) 

DONJUÁN. 

Ofendéis 
Su  calidad  si  ponéis 
Duda  en  su  resolución. 
Teodora  es  hermana  mia, 

Y  la  fe  que  nos  ha  dado 
Cumplin. 

DON  SANCHO. 

Pues  mi  cuidado 
En  vos  7  en  ella  se  fia. 

LEONOR. 

Mirad  lo  que  hacéis,  don  Juan ; 

(Ap.dél) 
Que  ha  de  elegir  i  don  Diego. 

DON  JUAN. 

1  Que  aun  aqui  de  tu  amor  ciego 
Indicios  tus  celos  dan? 

LEONOR. 

Que  me  perdáis  de  esa  suerte 
Es  solo  lo  que  recelo. 

DON  JUAN. 

ÍAp,  Yo  me  holgaré ,  vive  el  cielo, 
^or  vengarme,  de  perderte.) 
Don  Diego ,  los  dos  estamos 
Conformes  en  vuestro  intento. 
A  saber  tu  pensamiento 
Solo,  Teodora,  aguardamos : 
Mira  tus  oblieaciones, 

Y  dinos  tu  voluntad. 

MARQUÉS. 

No  ponga  á  tu  libertad 
El  temor  vanas  prisiones, 
Pues  que  presente  me  ves 

Y  te  ofrezco  mi  favor. 

LEONOR.  (Ap.) 

t  Que  tome  de  mi  rigor 
Venganxa  en  esto  eTMarqaés ! 
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TEODORA. 

Cuando  ofensas  engañados 
A  ciegos  efetos  mueven , 
Don  Juan ,  cumplirse  no  deben 
Palabras  precipitadas. 
La  verdadera  y  forzosa. 
Pues  que  nriniero  la  di , 
Gozó  don  Diego ,  y  asi 
La  cumplo  siendo  su  esposa. 

(Dale  la  mano.) 

CAMPANA.  (Ap.) 

Arrojóse,  vive  Dios. 

DON  JUAN. 

¿Talsuflro? 

DON  sa:«cho. 
¡Ah  falsa  Teodora! 

DON  DIEGO. 

Esta  es  mi  mano ,  señora. 

■ARQUES. 

Y  esta  sola  de  los  dos 
Las  vidas  defenderá. 

Si  alguno  intenta  ofendellas. 

DON  JUAN. 

Mal  puede  vengarse  en  ellas 
Quien  por  su  palabra  está 
A  consentir  obligado. 

LEONOR. 

Ap.  Del  Marqués  me  he  de  vengar ; 
\ue  á  don  Juan  he  de  pagar 
A  sus  ojos  su  cuidado.) 
En  este  efeto ,  don  Juan , 

Y  en  que  la  roano  os  ofrezco. 
Veréis  ya  que  no  merezco 
El  título  que  me  dan 
Vuestros  labios  de  engañosa* 

DONJUÁN. 

(Ap.  Pues  su  fama  ha  asegurado 
Haber  á  don  Diego  dado 
Teodora  mano  de  esposa , 
Lograré  mi  pensamiento.) 
Con  tanta  nieve,  Leonor, 
Templanza  siente  el  ardor, 

Y  lisonja  el  sentimiento.  (Dale  la  mcno.) 
Don  Sancho ,  del  mal  lo  menos. 

DON  SA5CH0. 

Del  bien  lo  más ,  pues  que  gana 
Tanto  en  ser  vuestra  mi  hermana. 

CAUPANA.  (Ap,) 
Los  dos  han  quedado  buenos. 

MARQUÉS.  (Ap,) 

Vengóse  de  mi  Leonor. 

CAUPANA. 

Inés ,  mira  que  Constanza 
Me  hace  el  brindis. 

INÉS. 

Tu  esperanza 
Cumple  de  celos  mi  amor. 
Tuya  soy. 

CAMPANA. 

Los  que  han  quedado 
En  esta  ocasión  de  nones , 
¿Qué  han  de  hacer? 

DOll  DnSGO. 

Pedir  perdones 
De  lu  (Utas  al  Senado. 
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EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 


O  9  galán. 

DE  GRETA,  ^a/aii. 

Hilan. 

'Ey  Gortenano. 

)  eriaio. 


PERSONAS. 


ÜN  ALCAroE. 
DANTEO ,  criado. 
SEVERO,  viejo  gravé. 
TELAMÓN ,  criado. 
CRlNEO,«fciMÍ0ra« 


•>í 


CORIDON,  gradólo  villano. 
DOHISTO,t;t7/iino. 
LIDORO ,  villano. 
BATO,  villano. 
VOUbOMfCorteitttto, 


> 


La  accUmpoia  en  una  ciudad  de  Creta  y  otroeparajeM. 


DIANA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
MENGA ,  villana. 
Griaoos. 
Villanos.— Músicos. 


'O  PRIMERO. 


pío  de  Apolo  eon  altar. 

ENA  PRIMERA. 

n  de  ehirimias  EL  REY,  SE- 
PAL ANTE ,  que  sacan  pen* 
el  cuello  unas  medallas  do- 
rrodíllanse  ante  el  altar. 

RET. 

ria ,  refulgente  Apolo, 
aarto  ilustrador  eterno, 
s  hados  concedieron  solo 
I  tiara  y  el  gobierno ; 
^uro  al  contrapuesto  polo, 
alto  impíreo  al  hondo  iiitier- 
'amidales  rayos  miras ,  [no 
1  carro  de  diamante  giras : 
er  ordena  soberano 
la  edad  de  joven  floreciente 
ueva  en  la  inexperta  mano 
su  imperio  en  el  oriente ; 
o,  que  jamas  es  vano, 
iombre  y  tímido  me  aliente: 
e  reinar  en  paz  me  explique, 
m  mi  corona  pronostique. 

fOZ  DEL  ORÁCULO. 

irgo  el  árbol  venturoso. 
el  altar  y  tocan  chirimías.) 

SEVERO. 

el  oráculo  febeo. 

REY. 

Ut  me  deja  más  dudoso : 
itiendo,  y  sus  palabras  creo. 

SEVERO. 

rio  pues  será  forzoso, 
»lir,  señor,  vuestro  deseo. 

RET. 

tte  qué  misterio  esconde, 
oto,  lo  que  el  Dios  responde. 

PALAifTE.  fdena 

Cgran  sefior,  que  Apolo  or- 
»rgo  el  espartano  imites 
leular ,  de  ciencias  llena, 
tueo  de  tu  reino  facilites. 

RET. 

clon,  Palante,  es  muy  s^ena 
ad ,  si  la  razón  admites ; 
KO  de  reinar  no  me  reserva 
le  dar  al  culto  de  Minerva. 

PALAifTE. 

xmTencido ,  y  ya  deseo 
■a  alteza  la  sentencia  obscura 
kd  oráculo  febeo. 


RET.  * 

Deste  reino  cretense  la  ventura 
El  santo  vaticinio,  según  creo, 
Pronostica ,  y  del  todo  la  asegura 
Si  las  leyes  traslado  á  este  hemisferio, 
Que  dio  Licurgo  al  espartano  imperio. 

PALAifTE.  r^Q 

Gran  rey  de  Greta,  no  á  tu  ingenio  agu- 
Hay  ciego  enigma,  frase  no  secreta. 

RET. 

¿Qué  deds  tos  ,  Severo?        A 

SEVERO.        •''*'V^ 

Que  no  pudo 
A  la  respuesta  del  mayor  planeta 
Darse  otra  explicación. 

RET.  • 

Pues  yo  no  dudo, 
Si  vuestro  gran  saber  nos  la  interpreta, 
Que  la  entendáis  mejor :  decid,  Severo. 

SETERO. 

Obedeceros,  no  enmendaros,  quiero.— 
«  Pide  á  Licurgo  el  árbol  venturoso ,  • 
Dijo  el  Dios,  y  mi  lenguaasí  lo  explica. 
No  hay  árbol  para  un  reino  más  dichoso 
Que  el  de  la  oliva,  porque  paz  publica: 
Pues  pedillo  á  Licurgo  el  luminoso 
Apolo  manda ,  claro  significa 
Que  si  del  ffobemais acompañado. 
Aseguráis  la  paz  de  vuestro  estado. 
Que  si ,  como  decis ,  Febo  quisiera 
Que  mandaseguardar  vuestro  estatuto 
Las  leyes  que  él  dio  á  Esparta,  no  dijera 
Que  le  pidáis  el  árbol ,  sino  el  fruto. 
El  árbol  dijo ;  y  si  esto  se  pondera , 
Del  mismo  causador  es  atributo , 

Y  de  Licurgo  mismo  la  persona 
La  oliva  Tendrá  á  ser  desta  corona. 

RET. 

Yo  quedo  de  las  dudas  satisfecho. 
Vos  habéis  sus  misterios  penetrado. 

SEVERO.  [cho. 

Lo  que  mandastes,  gran  señor,  he  he- 
Mi  explicación  pedistes,  yo  la  he  dado; 
Mas  no  por  eso  presumió  mi  pecho 
Mejor  que  vos  haberlo  interpretado ; 
Que  aunque  en  hacerlo  oshaya  obedeci- 
A  vuestro  parecer  estoy  rendido,  [do, 

RET. 

Si  os  si^etais  á  mi  como  discreto , 
Porque  soy  vuestro  rey.  Severo  amigo, 
A  vuestro  parecer  yo  me  sujeto; 
Que  de  vuestra  prudencia  soy  testigo. 
Sin  duda  es  ese  el  celestial  decreto , 

Y  á  su  precisa  ejecución  me  obligo ; 
Solo  ya  resta  agora  saber  dónde 
Esa  oliva  de  paz  la  tierra  esconde. 

8ETER0. 

Tu  Tenturoso  rehM>  es  quien  merece 
Igual  tesoro ,  ai  verdad  pregona 


Alguna  vez  la  fama ,  y  enriquece 
Tan  estimable  piedra  tu  corona ; 
Pero  mudado  el  nombre ,  le  obscurece 
Villano  traje  la  real  persona ; 
Que  graves  causas  ae  piadoso  celo 
Tanto  le  ocultan  á  su  patrio  suelo. 

RET. 

Pues  si  con  otro  nombre  en  traje  rudo 
Su  luz  eclipsa  en  ásperas  montanas, 
¿Quién  le  hallará? 

SEVERO. 

La  humana  industria  pudo 
Vencer  dificultades  más  extrañas. 

RET. 

Ya  con  la  vuestra  conseguir  no  dudo 
Más  altas  y  diOciles  hazañas. 

SEVERO. 

Mi  ingenio ,  si  gustáis ,  no  dificulta 
Desvanecer  la  nube  que  le  oculta. 

RET. 

De  los  servicios  grandes  que  habéis  oe- 
Severo  noble ,  á  mi  real  corona ,  [cho, 
Este  será  el  mayor. 

SEVERO. 

En  su  provecho 
Del  clima  helado  á  la  abrasada  zona 
No  hay  conquista  imposible,  que  mi  pe- 

[cho 
No  se  atreva  á  emprender.  Vuestra  per- 

[sona 
Mil  lustros  viva;  que  al  momento  parto 
A  obedecer  al  dios  del  ciclo  cuarto. 

RET. 

Partid ,  y  para  gastos  del  camino 
Lo  que  queráis  pedid  al  Tesorero. 

8EYER0. 

Júpiter  os  prospere.  (Vase.) 

PALAifTE. 

Yo  imagino 
Que  ha  trazado  esta  ausencia  de  Severo 
En  favor  de  tus  ansias  tu  destino ; 
Que  sin  su  amparo  fácilmente  espero 
Que  de  su  hüa  goces. 

RET. 

¡Ay,Pa1ante! 
Amado  espero ,  y  desespero  amante. 
(vanse.) 


Patio  de  posada  en  ana  aldea.       } 
ESCENA  II. 

Por  una  parte  TEON,  y  criaros  eoñ 
MENGA;  y  per  otra  GORiDON ,  con 
una  olla.  . 

ooRinoü. 

¡Menga!  ¡Ah  MengSíU Ap.  ¡Qué  embebi- 

I  Le  está  escuchando  1  Yo  vea  [da 
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Casado ,  prega  á  loe  delot, 
A  quien  me  casé  conlélla. 
Goando  os  traigo  la  comida 
Con  tamo  amor ,  que  pudiera 
Obligar  á  un  duro  mármol , 
¡Me  estáis  vos  haciendo  ofensa ! 
Éa ,  desta  vez  la  abraza. 
Voto  á  tal ,  si  no  tuviera 
Embarazadas  las  manos...) 

TEON. 

No  tiene  el  mundo  riquezas , 
Si  es  que  tesoros  codicias , 
Que  á  tn  liermosuiti  no  ofriezda. 

CORmON.  (Ap,) 

£1  habla ,  y  ella  le  escucha : 
Concertada  está  la  Gesta. 

TEON. 

Dame  los  brazos ,  serrana. 

CORIDON.  {Ap.) 

Si  llega  i  abrazos  con  ella , 
Mi  mujer  caerá  debajo ; 
Que  tiene  muy  pocas  fuerzas. 

lfE3l«A. 

Ved  que  vendrá  urt  marido. 

GORIOON.  (Ap.) 

¡Ay,  que  la  abraza! 

TEON. 

No  temas, 
coamozi  •  {Ap,) 
Mas  ¿  qué  he  de  quebrar  la  olla , 
Menga ,  si  tanto  me  aprietas? 
Tengo  de  ver  en  québára. 
La  mano  le  toma ,  y  Menga 
Lo  sufre :  quiebro  la  olla.  {La  arroja.) 
Por  Dios ,  que  no  ha  de  comella. 
Mas  he  de  ver  en  qué  pánu 
A  su  aposento  la  lleva : 
Mo  puede  parar  en  bien. 

{Éníranse  Teéñ  y  Menga^) 
Lacón»  Lacón. 

ESCENA  ni. 

LICURGO,  ie  vi/ton^.—CORIDON, 

CRUDOS. 
LICüRCO. 

¿Qué  voceas? 

CORIDOIf. 

iFaTor!  que  achaques  de  cierro 
Me  amenazan  la  cabeza. 

LIGÜROO. 

Paes¿c6mo? 

CORüOlf. 

Ese  pasaiero 
A  mi  mi^er  me  requiebra. 

LIGUROO. 

Si  tú,  qae  eres  su  marido , 
Ifo  lo  estorbas,  ¿cómo  intentas 
Que  yo  me  encargue  de  hacerlo  ? 

CORIDOIf. 

Yo  só.  Lacón,  una  bestit» 
Y  no  hacen  caso  de  mi. 

LICU1IG0. 

T6  eres  sn  marido^llega; 

Íie  stéBdolo,  bastará 
estorballo  tu  presencít* 

COAIDOll. 

PoesmddVMá  ty^darme. 

uenoo. 
Yo  iré  contigo :  DO  temas ; 
Qoe  la  raxon  teaeomptfia. 
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CDSEDTAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  M  At AftCÓN. 

'^MtfCEÑA  tV. 

MENGA,  TEON.— Dichos. 


CRIADO  1.® 

^llaao^,iSs#«ra. 

MENGA.  {Ap.  d  Teon.) 
Esteesimi^spoeo. 

•  'tBOW. 

iAp.  éMúiDOa.  Yo  haré 
Que  mi  gente leentretenga.) 
Deteneoese  villano. 

CRIADO  1.® 

Están  haciendo  la  ooenta 
Para  pagar  la  posada  : 
No  estorbéis. 

CORIDON. 

¿Y  para  hacerla 
Estorbo? 

CRIADO  i.® 

Si. 

CORIDON. 

Pues  errarse 
Querrán  contra  mi  en  la  cuenta. — 
•Mire,  señor,  de  cebada... 

tUOÍT, 

Villano,  aparta. 

CORmON. 

Esta  hacienda 
Está  á  mi  cargo,  y  yo  soy 
ftiiieD  ha  de  dar  cuenta  della. 

TBon. 
Echalde  i  palos. 

CORIDOir. 

¡Que me  echen 
A  palos  t  ¿Qué  tierra  es  esa? 

CRIADO  i.* 

Esto  es  palos. 

{Aporríanlo.) 

CORIDON. 

lAydemi! 
Palos  esainy  mala  tierra. 

LICURGO. 

Tened ;  no  le  maltratéis , 
Tras  hacerle  tanta  ofensa ; 
ine  no  es  Justo  castigar 
;n  él  taestra  culpa  mesma. 

CRIADO  !•* 

Este  vUlano  está  looo. 
Morir  «ia  duda  desea. 

CRUDO  í.^ 

No  conoee  de  Teon 
La  cólera  y  la  fiereza. 

CRIADO  2.^ 

Presto  probará  sus  manos , 
SI  prosigue  lo  que  üitenu. 

LICURGO. 


iDe  qaé  tirano  crueU 


_e  qné  bárbaro  se  cuenta 
Que  á  los  i^os'  del  marido 
Emprenda  cosas  tan  feas? 

TEOll. 

tNo  veis  qué  puesto  en  razón 
fdTnianó? 

ticoaco. 

A  las  fieras 
Oprime  sá  íberte  yugo. 

non. 
Sin  dada«i€jaraiainteoUs. 

LMÜIGO. 

Yo  lo  que  es  jast«  pratendo. 

TUMI.  (Al  m  «9/Mm  éiMmtffo.) 
:  Pues^irffliiiOt  atíM^tflo  iMi» 


Ni  te  oédbgas  á  m!  glisto. 
Ni  á  im  grandeza  te  atrevas. 

LICURGO. 

Coridon ,  dame  ese  tronco ; 
Que  con  él  verá  esta  sierra 
La  venganza  deste  agravio 
Con  sangre  escrita  en  sus  pellas. 

{Quítale  d  Coridon  el  daO&ñf  KMI 
y  vanse  retirando  Téim  fitáfiiHéá 

MENGA. 

2  Ay  de  mi !  ¿Qné  puedo  iáéer? 

comMn. 
;  Buena  la  habéis  hecho ,  Menga! 
{Vase  Menga.) 

CRIADO  i.* 

Tente»  villano. 


Matalde. 


¿Qné1ia¿etsí? 


! 


COIUDOlf. 

|Aquld&laM^! 
Acudid  todos ,  mancebos ; 
Que  á  mi  para  las  pendefiota. 

Desde  que  quebré  la  olla  ^ ^ 

Se  me  han  quebrado  lasluinK 

fiSCERA  ▼. 

TELAMÓN  y  ALGUNOS  TILLAIlOg^ 

Dictios. 

CRIADO  1.* 

Libra,  señor,  tu  persona; 
Que  el  número  se  acredeota 
De  villanos. 

TEON. 

Mientras  rabo 
A  caballo ,  su  violencia  -j 

Resistid.  t* 

Licuaoo. 
¿Huyes,  cobiiréfe? 

TOLANOS. 

'¡  Mueran  los  criados ,  maem! 

LICURGO. 

No  mueran :  tened ,  amiicos; 
Que  no  es  justo  que  padezcan 
Del  delito  de  su  dueño 
Ellos  sin  culpa  la  nena; 
Antes ,  pues  por  él  sus  vidas 
Gomo  leales  arriesgas » 
Merecen  premio,  y  á  mi 
Me  obligan  á  la  defensa.— 
Id  en  paz ;  V  porque  acaso 
Los  mancebos  de  esa  aldea* 
Que  alborotados  eoncorren. 
Ni  os  impidan  ni  os  oféndiai , 
Os  aconmofteDaiiteo. 

(MtalmdodMsi 

cRunoi.* 

Estatuas  flierece  cuernas 
Tal  prudencia  en  oiandidOt 

Y  en  viHano  ta&  aobleía. 
{Vanee  hieriaéti.) 

LieAmoo. 

Dánteo,escnicha'.  {A¡f.  i  TMéMÍ 
Con  disimulo  y  camela .  [« 

Del  nómbrete  has  de  loftniÉr 
Dd  que  me  hito  esta  ofaMs; 
Qtie  yo  no  se  lo  pMfOito» 
Pbrqne  eon  eso  les  oien 
Recelos  de  mi  veaganaa » 

Y  de  mi  intento  sospechas.) 


'if 


!  No  volveré  aintabarto. 


COBIDON. 

» Lacón ,  gran  paciencia 
ínido^  quitarnos 
ukQS  esta  presa. 

LIC1»G0. 

ipó  el  ofensor, 
ifaeradebestia 
Ufaría  en  la  capa.  , 

coaiooif. 
Bra  insta  empresa, 
¡erme  quiso  toro, 
D  Tensarme  lo  fuera. 

(Vame.) 


Campo. 
E8GESA  VI. 

sao  ^  con  gabán;  TEI.EMOe 

SETEKO. 

lesierto  prado, 
de  plantas  7  flores, 
Míos  labradores, 
e  sido  informado , 
ecinas  aldeas 
en  á  celebrar 
,  que,  del  luminar 
■o,  llaman  febeas. 

TELEUO. 

imil  por  el  monte. 

SEVEEO. 

'  fOUL  buena  ocasión 

cíosa  inyencion , 

r  dicha  este  horizonte 

Bitario  mudo 

o  Uciirgov)  Atiende  r 

• 

TElBMOk.. 

4Qaé  mancas  Y 

SETEROr 

Tiende 


desierto  rudo 
Bis  mercaderías, . 

TELEMO. 

>  lie  de  perder. 

lyas  dado  en  mercader 

)  este  reino  regias? 

SEVERO. 

consiga  el  efeto, 
r&s  la  mudanza ; 
oto  que  no  se  alcanza , 
e  7  tra  secreto. 
diiUro  ruido  de  baile  de  vi- 
llanos.) 

TELKMO. 

!god]ados  Yienen 
anosl 

SBTfnO^ 

Dan  ai  día.  : 
istos  de  alegría. 

TELEMO^ 

en  las  plantas  tienen. 

SEYBRO« 

» de  celebrar 
usos  fiestas  áBacQ. 

TELEMO. 

8  JO  la  tienda  saco, 
taterlo^  bailar. 


EL  DL'ENO  DE,lu\S  ESTRELLAS. 
ESCENA  Vn. 

LICURGO,  CORIDON^LIDORO,  BA- 
TO, viLUNOs  Y  núsicos,  contando  al 
son  del  villano ,  y  iwi/aíMÍo*— SEVE- 
RO, tTELEMO,íii«  tiende  en  elteor 
tro  varias  cosas,  como  espadas,  gui' 
tarras,  libros  y  vestidos,  y  lo  demás 
que  se  nombra  adelante. 


Miisicos.  {Cantan*) 

Sacrificios  soberanos 
Dan  á  Febo  los  serranos. 
Hoy  las  humildes  aldeas 
Celebran  glorias  febeas , 
Dando  al  dios  que  luz  envia. 
Por  un  año  solo  undia^ 
Y  de  nUllares  de  frutee 
Voluntades  por  tributos. 
Por  los  bienes  reeebidoSf 
Devotos  y  agradeeidos 
Los  serranos,  hoy  le  dan 
Sacrificios  á  Titán. 

LICURGO. 

iTá  no  bailas?  ¿Qué  tristeza, 
GoridontlatU7aest 

CORinOH. 

Para  menear  los  pies 
Pesa  mucho  la  cabeza. 

LICURGO. 

Al  fin  se  despareció 
umiíjei? 

CORtnON.    . 

Sí ,  desde  el  dja , . 
Que  el  cortesano  quería...      ^ 
Ya  entendéis...  se  me  escondió. 
I^ro  tras  este  pesar 
Otro,  Lacón,  mu7  mayor 
Me  aflige. 

LICURGO* 

¿Yes? 

coRtnon. 
Untemos. 

LICURGO. 

¿Deque? 

CORIDON. 

De  que  la  he  de  hallar*. 

LIDORO. 

Hora  es  ya  de  comenzar 
Las  pitias  fiestas  7  juegos. 
Fuertes ,  valerosos  griegos , 
¿Ha7  quién  me  apueste  á  lucharT 

CORIDOIT. 

Luchemos  los  dos ,  Lidoro. 

LIDORO. 

i  Yo  con  TOS?  Guarda. 
coaipoN.» 

¿Teméis? 

LIDORO. 


i' 


•  I' 


Sr ,  Condón;  que  tenéis 
Tanta  fuerza  como  un  toro. 

CORIDOIf. 

Y  si  es  pulla ,  que  no  valga. 
¡  Mal  haya  quien  me  oasol 

BATO. 

A  correr  apuesto  yo: 

Si  alguno  se  atreve ,  salga. 

CORIDOn. 

Quien  se  atreva  hay  en  el  prado : 
Corramos ,  Bato ,  los  dos.  • 

BATO. 

No,  con  vos  no,  porque  vos 
Correréis  como  un  venado. 


coRinox. 
:  Otra  vara !  Mas  ¿  qué  tienda 
Es  esta  de  varias  cosas? 

SEVERO. 

Baratas  son  y  curiosas. 

CORIDOX. 

¡Quién  tu  viera  mucha  hacienda 

i'aracomprallas! 

ESCENA  ym. 

TELAMONw— Dichos. 

LICURGO. 

DanteOf 
En  buen  hora  hayas  venido. 

DAiiTEO.  {Ap^á  Licurgo^) 
A  tu  ofensor  he  seguido  ; 
Mas  fué  vano  mi  deseo. 
Recatáronse  de  mí 
De  suerte ,  que  en  tres  jomadas». 
Ni  en  caminos  ni  posadas 
Nombrarle  jamas  oí. 
Volverme  al  fin  me  mandó ;  . 
Pero  ya  que  su  recato 
Meocotto  el  nombre,  un  retrato 
De  una  dama  permitió 
Su  descuido  á  mi  deseo 
Guardado  t  que  puede  ser 
Que  contigo  venga  i  hacer  • 
Lo  que  el  hilo  con  Teseo. 
Por  dicha  será  instrumento' 
Para  salir  desta  duda. 

LICURGO. 

Con  el  tiempo  y  con  su  ayuda 
Espero  lograr  mi  intento. 
Pagaráme  el  bofetón 
Aquella  mano  atrevida ; 

§ue  el  cielo  me  dará  vida , 
mi  cuidado  ocasión. 

CORUON. 

En  mi  vida  me  agradó 
Cosa  como  este  vestido... 
Mas  si  Menga  se  me  ha  ido, 
¿Para  qué  le  quiero  yo  ? 

BATO. 

A  un  manso  darle  podrá 
Esta  esquila  presunción. 

LIOOBO. 

Compradla  vos ,  Coridon. 

CORIOOII* 

;  Otra  vara !  ¡  Bueno  va  I 
(YanseBato,  Lidore  y  Coridon:) 
■lisíeos. 

Saerifieios  soberanos 
Dan  á  Febo  los  serranos. 
(  Yanse  los  villanos  y  los  músicos, ) 

EKENA  VL . 

LICURGO,  SEVERO,  TELEMO,  TE- 
LAMÓN. 

LICURGO. 

Agora  quiero  llegarme. 
Que  está  solo  el  mercader; 
Que  espada  habré  menester. 
Pues  que  trato  de  vengarme. 

TELAUOR. 

Compra  también  para  mi. 

LICURGO. 

Viejo  honrado,  el  claro  Febo 
Os  guarde* 

SEVERO. 

Y  á  vos»  mancebo. 
¿A  qué  os  inclináis  aquí?. 
Algo  comprad. 
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LICURGO.  (Toma  una  espada  y  tiéntala,) 

Eso  quiero. 
Paréceme  que  esta  espada 
Está  bien  aderezada , 
Y  mal  templado  el  acero. 

SEVERO. 

Pues  ved  esta » que  al  dios  liarte 
Adornar  pudiera  el  lado. 

( Toma  Licurgo  otra  y  tiéntala.) 

LICURGO. 

Pudiera » á  no  estar  pasado. 

SEVERO. 

{Av.  No  sois  bisofio  en  el  arte.) 
¿No  os  contentará  ninguna? 

LICURGO. 

Con  todo ,  pienso  comprar 
Estas  dos.  ¿Qué  os  be  de  dart 

•    SEVERO. 

Costares  ha  cada  una 
Seis  monedas. 

LICURGO. 

Porque  veo 
Que  os  pusistes  en  razón , 
(Dale  dineros,  y  las  espadas  á  TeUmum.) 
No  os  replico.  Tú  al  mesón 
Las  lleva  al  punto ,  Danteo. 

ÍAp,  á  él.  Escóndelas  :  nadie  vea 
<a  prevención  hasta  ver 
Elefeto. 

TELAMÓN.  (Ap.) 

Asi  ha  de  hacer 
£1  que  vengarse  desea.  (Fose.) 

ESCENA  X 

LICURGO,  SEVERO,  TEUSHO. 

SEVERO. 

Ved  si  queréis  otra  cosa. 

!  (Licurgo  mira  libros,) 

LICURGO. 

Estos  libros  ¿de  quién  son? 

SEVERO. 

Las  leyes  con  que  Solou 
A  Atenas  hizo  dichosa. 
Son  estas. 

LICURGO. 

A  no  haber  sido 
El  reino  con  él  ingrato 
En  favor  de  Pisistrato , 
Ambicioso  y  presumido , 
Fuera  más  dichosa  Atenas. 

SEVERO. 

El  Alé ,  sin  ajeno  agravio, 
£1  legislador  más  sabio. 

LICURGO. 

Ligeramente  condenas 

Los  demás ,  y  es  imprudencia. 

SEVERO. 

(Ap,  Parece  que  lo  ha  sentido.) 
Pues  decid,  ¿quién  le  ha  podido 
Hacer  jamas  competencia  ? 

gue  Licurgo  puede  ser 
Btrella  en  comparación 
;..  Del  claro  sol  de  Solón. 

UCURGO. 

8h  I  Qué  arrojado  mercader!) 
B  saoréis  de  mercancías 
"^  Que  de  leyes. 

SEVERO. 

Imprudente 
Fuera  en  fundar  solamente 
£u  mi  opinión  mis  porfías. 
A  muchos  sabios  he  oído 
Asentar  esto  por  llano: 
ydíceo  más :  que  tirano 


Licurgo  á  su  patria  ha  sido 
En  las  leyes  que  le  dio : 
Los  efetos  lo  probaron , 
Pues  apenas  las  juraron, 
Cuando  de  su  patria  huyó, 
Porque  no  le  compelieran 
A  derogallas,  j  es  cierto 
Que  no  se  hubiera  encubierto 
Si  justas  sus  leyes  fueran. 

LICURGO. 

Quien  tal  piensa  se  ha  engañado. 
(Ap,  A  cólera  me  ha  movido.) 

SEVERO. 

(Ap.  \  El  color  habéis  perdido  1 
¡La  ira  os  ha  demudado 
Cuando  injurias  escucháis 
De  Licurgo ,  y  con  pasión 
Natural  inclinación 
A  letras  y  armas  mostráis! 
Hallé  á  Licurgo ,  vencí , 
Logré  mi  intención ;  que  mal 
Puede  la  sangre  real 
No  dar  resplandor  de  sf. 
Ya  el  encubrirme  es  en  vano.) 
¿  Conocéis  esta  medalla  ? 

(Muéstrale  la  del  pecho,) 

LICURGO. 

Conocella  y  respetalla 
Por  su  dueño  soberano 
Es  fuerza ,  y  á  vos  por  ella. 

SEVERO. 

Puesto  que  debéis  saber 
Que  es  ley  el  obedecer 
A  quien  mereció  traella. 
Venid  al  punto  conmigo. 

LICURGO. 

¿Dónde me  queréis  llevar? 

SEVERO. 

El  rey  de  Creta  á  llamar 
Os  envia ,  su  orden  sigo. 

LICURGO. 

Ap,  Dioses,  ¿si  me  ha  conocido? 

1  viejo  es  Ülises  griego : 
La  propria  pasión  el  fuego 
Descubrió ,  y  haber  caido 
No  es  mucho  en  descuido  tal; 
Que  ¿quiénnrevenir  pudiera 
Tal  cautela?  Quién  creyera 
Que  en  el  grosero  sayal 
viniera  encubierto  asi 
El  engaño  cortesano? 
El  resistir  es  en  vano ; 
Mas  negaré ,  pues  de  mi 
No  tiene  ciertos  indicios.) 
¿Qué  puede  (][uerer ,  señor. 
El  Rey  á  un  vil  labrador? 

SEVERO. 

Secretos  son  los  juicios 
De  los  reyes :  vos  callad 
Y  obedeced. 

LICURGO. 

Justa  ley 
Es  la  voluntad  del  Rey. 
Ya  le  obedezco ;  guiad. 

TELEHO.  (Ap.  á Severo.) 

¿Esto  solo  ha  pretendido 
Tu  disfraz? 

SEVERO.  (Ap.  á  Telemo.) 
Sí ,  hasta  que  esté 
En  la  corte,  encubriré 
El  haberle  conocido. 

(Yanse.) 


Sala  en  casa  de  Dlaaa» 


í 


DIANA,  MARCELA. 

■ÁRCELA. 

A  la  mitad  ha  llegado 
De  su  curso  tenebroso 
La  noche  negra :  al  reposo 
Rinde,  Diana,  el  cuidado. 

DIANA. 

Hasta  que  venga  mi  hermano 
Polidoro,  estando  ausente 
Mi  padre ,  no  es  conveniente 
Entregarme  al  sueño  vano. 

MARCELA. 

El  Rey  le  llamó ,  y  ya  ves 
Que  las  cosas  de  palacio. 
Como  son  graves ,  desjMicio 
Mueven  los  pesados  piés. 

DUNA. 

Eso  mismo  es ,  mi  Marcela, 
Despertador  del  cuidado ; 

8ue  á  mi  pecho  enamorado 
ualquier  novedad  desvela. 
Como  por  el  Rey ,  amiga , 
Me  abrasa  el  amor  tirano. 
Haber  llamado  á  mi  hermano 
A  mil  discursos  me  obliga : 
Y  así,  mientras  temo  y  dudo 
Entre  esperanza  y  deseo. 
No  verás  que  deMorfeo 
Me  entregue  al  silencio  mudo. 

ESCENA  Xn. 

CHINEO.— DiGHAf. 

CRINBO. 

Palante ,  señora  mia. 
Te  quiero  hablar. 

DIANA. 

¿Quién? 


GRUIKO. 


PalaM 


Cierto  recado  importante 
Dice  que  con  él  te  envit 
Tu  hermano.  ¿Abriréle? 

DIANA. 

Agmrift; 

Que  estando  mi  padre  tnsenta 
Y  mis  hermanos ,  decente 
No  será. 

MARCELA. 

¿Qué  te  acobarda? 

DIANA. 

Mi  justo  recato. 

MARCELA. 

Es  vano ; 
Que  salvoconduto  tiene 
El  mensajero  que  viene 
Con  licencia  de  tu  benuaiio. 

DUNA. 

Ríen  dices.  Abrirle  puedes» 
(\ase  Crineo.) 

MARCELA. 

A  la  mujer  que  es  honrada , 
No  la  tienen  tan  guardada 
Inexpugnables  paredes 
Como  su  proprio  valor. 
Viviendo  tú  como  debes. 
Nunca  de  escrúpulos  leves 
Temas  ofensa  en  tu  honor. 


if.', 


^ALANTE » de  iwcft^.— DIA- 
NA, MARCaSLA. 

:f.{Ap.áPaiúnte.) 
ipiimaestá. 
jmn.(Ap.a¡Retf.) 
IM  loba  dispuesto. 


BIT. 


I.- 


DUNA. 

iQaéesesto? 

BBT. 

Si,  rey  es  yt 
mallos  despojos 
aedeUamar, 
icoroDar 
«de  tos  ojos. 

aU!VA. 

liante,  esperaría 
Bgafio? 

PALAITR. 

Es  ley 
ida  de  mi  rey* 

BIT* 

«aquí,  toda  es  mía. 

DURA. 

ando  mi  daño, 
ieoraxon: 
,  fuiste  ocasión, 

MARCELA. 

(▼iniera  este  engaño  ? 

REY. 

tot  ¿En  qué  demasías 
estas  querellas? 
A,qnedel]as 
lendo  las  mías. 
,  tan  satisfecho, 
y  tan  confiado 
lie  me  has  mostrado 
»qae  me  has  hecho, 
>  en  fabricar 
fingimientos, 
nuestros  pensamientos 
eltiemj^ylugar 
M).  á  quien  descuidado 
Mamara  tengo, 
ro,  mi  gloria,  Tengo 
to  y  recatado 
s  la  ocasión 
imo  y  tá  deseas, 
le mudable  seas, 
n  afición; 
s,  riñes  y  alteras^ 
ien  tan  extraño 
s  del  mismo  engaño 
í  que  agradecieras! 
niAiiA. 

rey ,  no  te  espante 

ato  este  efeto; 

cabe  en  un  sugeto 

da  y  ser  amante. 

puede  caber, 

nral  razón , 

Uno  corazón, 

r  y  ofender. 

con  exceso  igual 

mi  deshonor, 

ienesamor, 

isi,  me  está  mal 

por  ti  mi  fama ; 

cfno  es  fiel , 

ariosmiro  en  él ; 

tiempo  me  ofende  y  ama. 

i,  no  te  espante , 

ryamarenU 


BL  DüBRO  de  las  ÉSTRBtLÁl 

Caben ,  que  quepan  en  mi 
Ser  honrada  y  ser  amante. 

RBT. 

En  venirte á  ver.  no  creo 
Que  te  ofendo ;  antes  oensaiMí, 
Señora ,  que  te  obligaba ; 
Que  si  el  amor  es  deseo 
De  gozarse ,  y  mis  despojos 
Dices  que  adora  tu  amor, 
iNo  es  tu  lisonja  mayor 
El  presentarme  i  tus  ojost 

DIANA. 

No  es  lisoija,  si  con  daño 
De  mi  honor  y  fbuna  ha  sido ; 

Y  prueba  el  haber  venido 
A  verme  con  tal  engaño. 
Que  mi  ofensa  conocías; 
Que  es  muy  claro  que  no  usaras 
De  cautela  si  pensaras 
Que  en  ello  gusto  me  hadas* 

RBT. 

No  concluye  esa  razón. 
La  mujer  de  amor  más  dega 
Quiere  parecer  que  llega 
Forzada  á  la  ejecudon  : 

Y  asi  yo ,  que  el  tuyo  creo . 
Por  servirte  te  he  engañado. 
Pues  con  eso  he  disculpado 

Y  cumplido  tu  deseo. 
Si  amarme  juran  tus  labios, 

Y  si  has  visto  mis  finezas , 
¿Porqué  en  vanas  sutilezas 
Fundas  injustos  agravios? 
De  livianos  devaneos 
No  nazcan  nedas  venganzas; 
Logremos  las  esperanzas 
De  tan  ardientes  deseos. 
Dame  esos  brazos... 

DUNA. 

Advierte... 

BET. 

Que  la  ocasión  vuela  y  pasa. 

DIANA. 

QueereStM 

BET. 

Quien  por  ti  se  abrasa. 


tri 


Que  soy 


... 


DIANA. 


BET. 


T 


Quien  me  da  la  muerte. 
Licenda  á  todo  me  has  dado , 
Pues  que  tu  amor  me  declaras; 

Y  si  tti  honesta  reparas , 
Yo  resuelvo  confiado. 

Y  con  justa  causa  emprendo 
El  fin  que  el  amor  desea , 
Pues  aunque  airada  te  vea , 
No  he  de  pensar  que  te  ofendo. 

DIANA. 

Ap,  Resuelto  está :  ¿qué  he  de  hacer? 

~iene  ocasión ,  tiene  amor... 
Mas  para  guardarmi  honor. 
La  industria  me  ha  de  valer.) 
1  Qué  importa  que  fiíga  enojos 

Y  recatos  de  mi  fama , 
Cuando  de  mi  amor  la  llama 
Brotando  está  por  los  ojos? 
Ciega  de  amánteme  veo; 
Que  la  mujer  que  ha  llegado 
A  declarar  su  cuidado. 
Rendida  está  á  su  deseo. 
Vencido  está  ya  d  honor. 
Postrada  la  honestidad : 
Perdone  esta  libertad 

Mi  obligación  á  mi  amor. 
Mas  esta  resolución 
Que  á  tal  exceso  me  mueve, 
Puesto  que  al  honor  se  atreve  i 


No  aventure  la  opinión. 
Dispongámoslo  de  modo 
Que  mis  criados,  señor. 
No  entiendan  mi  deshonor , 
Porque  note  pierda  todo. 
Oye,  Marcela :  la  casa 
Con  tal  recato  y  cuidado 
Dispon ,  que  ninffun  criado 
Pueda  entender  10  que  pasa. 

■ÁRCELA. 

Fiarlopuedes  de  mí. 


(Vau.) 


ÉiSGEHAXIV. 

EL  REY,  DIANA,  PALANTB. 

DIARA. 

Tú  permite  que  un  momento 
Prevenga  en  este  aposento 
Albergue  digno  de  ti , 

Y  que  asegure  el  secreto; 
Porque  en  él  estar  podría 
Alguna  criada  mía. 

Que  deste  amoroso  efisto 
Parlero  testigo  sea , 

Y  la  quiero  retirar. 

RBT. 

Nunca  pretende  Inñimar 
Quien  como  noble  desea. 
Mas  abrevia ;  que  es  eterno 
Un  punto  sin  tu  |Hresenda. 

DIANA. 

Los  instantes  de  tu  ausencia 
Trueco  yo  á  siglos  de  infierno.  (Vaie.) 

PALARTB. 

Mil  veces  dichoso  amante 
Quien  tal  bien  llegó  á  alcanxar. 

RET. 

Ya ,  ya  me  puedes  llamar 
Dichoso,  ya  rey,  Palante. 

S8CEIIAXV. 

MARCELA.— EL  REY ,  PALANTE. 

tARCBLA. 

La  gente  está  como  pudo 
Pintarla  vuestro  deseo ; 

eueen  las  aguas  del  Leteo 
a  baña  el  silendo  mudo. 

RET. 

lAy Marcela  amiga !  piensa 
Que  mi  agradeddo  pecho , 
ueste  gusto  que  me  has  hecho 
No  halla  justa  recompensa. 

ESCENA  XVI. 

DIANA ,  eon  una  upada  demuda.^ 
Dichos. 

DUNA. 

Escúchame,  Rey,  primero 
Que  des  un  paso  adelante. 
Si  no  quieres  que  el  camino 
Te  impida  un  mar  de  mi  sangre 
{Pone  la  guarnición  déla  espada  en  el 
suelo,  y  la  punta  alpeeho,) 

RET. 

¿Qué  es  esto?  Di ,  ya  te  escucho. 

DIANA. 

Del  soberano  linaje 
Ya  de  dioses,  va  oe  reyes. 
Se  originó  el  de  mi  padre : 
Desto  no  hay  por  qué  te  traiga 
Testimonios,  tú  lo  sabes; 
Que  la  estimadon  lo  prueba 


^7* 

Con  qne  siempre  le  trataste. . 
Conmílite  de  ta  eflgíe 
Le  hiciste :  precioso  esmalte 
De  su  pecho ,  heroica  insiffDÍa 
Qae  gozan  solos  Cas  grandes. 
Hoy  la  plata  de  sus  canas 
Que  te  obedecen  leales. 
Del  oro  desta  corona 
Ornara  el  sagrado  engaste. 
Si  diesen  puerta eri  su  pecho. 
Cuando  eras  pe<||ueño  in&nte, 
A  tiranas  ambiciones 
Sus  invencibles  lealtades. 

Y  no  solo  hoy6  las  steBes 
A  las  insignias  reales. 

Mas  las  defendió  en  las  tuyas.': ; 
Tan  á  costa  de  su  sangre, 

Y  con  tal  valor ,  qu^en  Grecia 
No  hay  región  que  no  pagase 
Mares  de  púrpura  humana 

A  sus  liquides  corales. 
Si  de  su  Talor  te  olvidas , 
Esos  despojos  de  Marte , 

(Mira  adentro,) 
Aunque  mudos .  lo  pr^onen, 

Y  aunque  enemigos,  lo  alaben; 
Digalo  este  blanco  acero, 
Que  en  mil  batallas  campales 
O  fué  de  Júpiter  rayo 

O  fué  de  la  muerte  alftnje. 

Y  siestas  memorias  pierdes, 

Y  quieren  tuscegueclades 
Que  sus  pasadas  Vitorias  - 
Presentes  premios  no  alcancen , 
Digalo  agora  su  ausencia  i 
Pues  por  servirte,  y  por  darl$  . 
Paz  á  tu  reino ,  y  cumplir 

Los  decretos  celestiales, 
Partió  á  buscar  á  Licurgo  ,• 
Sin  que  estorben  su  viaje 
De  su  senectud  prolija 
Caducas  debilidades. 

Y  cuando  á  su  casa  ilustra  = , 
Deben  por  hazañas  tales 
Cercar  murallas  de  acero. 
Cerrar  puertas  de  diamante; 
¡Ingrato  tú  las  ofendes,  ■ 
Tirano  tú  las  cómbales , 
Injusto  tú  las  quebrantas» 
Engañoso  tú  las  abres; 

Y  bárbaramente  onuesto 
A  las  leyes  naturales, 
Debiéndole  tú  el  honor. 
El  suyo  quieres  quitarle f 
¿Qué  troglodita  inhumano, 
Scita  cruel ,  duro  alarbe, 
Qué  broto  habita  los  yermos. 
Qué  flera  los  montes  pace, 
Que  ingratosal  beneficio, 
A  quien  les  obliga  agravien, 
A  quien  les  defiende  ofendan, 

Y  á  quien  les  da  vida  maten? 
Si  eres  rey ,  guarda  justicia ,   . 
Si  eres  hombre,  no  quebrantes 
De  la  razón  imperiosa 
El  poderoso  dictamen. 
Si  con  amor  te  disculpas , 
Ko  fuera  exceso  más  grave 
Darme  la  mano  de  esposo 
Que  hacer  injuria  á  mi  padre. 

Y  sí  abrasado  reservas 
Libertad  para  enfrenarte, 

Y  DO  ser  mi  esposo ,  siendo 
Conformes  las  calidades; 
También  la  tendrás ,  si  quieres 
Ser  justo,  para  forzarte 
A  no  atrepellar  ingrato 
Obligaciones  tan  grandes. 
Que  yo  no  te  adoro  menos , 

Y  aunque  es  la  mujer  más  frágil » 
Opongo  el  ft-eno  de  honrada 
A  Jas  espuelas  de  amante : 


COMEDIAS  DE  DON:  JUAKIIIJIB/OBOÜLÁIIGON. 

Es  yeiictneffStiá^tttae.'^ 


Y  asi ,  ó  revoGa.tu  inteBt*«> . 
Ysinqueesa.Un€A|»aae»  # 
Que  de  tus  injustos.piés 
Besa  las  extremidades, 

A  tu  palacio  te  vuelve  j 
O  verás  que  al  mismo  mstante 
Que  para  acercarteá  mi 
Un  movimiento  señales , 
Sobre  esta  espada  me  arrojo , 

Y  que  á  recebirte  sale 
Mi  vida ,  y  que  sacrifico 

A  mi  honestidad  mi  sangre ; 
Que  ejemplo  soy  de  matronas, 
Que  doj  a  mi  honor  quilates, 
A  las  historias  mi  nombre, 

Y  á  mi  fama  etemidadesw 

MARCELiU  (ip.) 

¡Gran  valor! 

PALARTE.  (i4p.) 

.  ¡  Gran  fortaleíat 

RET. 

ÍAp,  \  Determinación  notable  I) 
^iana  hermosa..* 

DIANA. 

No  tienes 

Sue  persuadirme :  ausentarte 
Dio  na  de  ser  la  respuesta, 
Si  no  quieres  que  me  mate. 

REV. 

¡Pluguiera  ¿  los  dioses  santos 
Que  pudieran  quebrantarse 
Los  pactos  ^ue  con  Atenas 
Hizo  la  paz  inviolables! 
No  debes  tú  de  ignorar 
Que  cuando  en  fueses  marciales 
Creta  y  Atenas  ardían. 
Fué  condición  de  las  paces 

§ue  con  reciprocas  suertes 
temamente  se  casen 
Entre  si  de  los  dos  reinos 
Los  reyes  y  los  infantes. 
Conspiraran  contra  mi 
Mis  gentes  si  despertase, 
Quebrantando  estos  conciertos. 
Nuevos  incendios  de  Marte. 
Perdiera  el  reino  y  á  ti,* 

Y  tú  á  mi ;  y  temores  tales 
La  mayor  gloria  me  quitan 

Que  el  dios  de  amor  puede  darme. 

DUNA. 

Pues  si  á  tu  razón  de  estado 
Atiendes  tú ,  no  te  espantes 
De  que  yo  atienda  á  la  mía. 

REY. 

Si,  pero... 

DIANA. 

Tente,  no  pases 
Adelante,  ó  me  doy  muerte. 

RET. 

Ya  vuelvo  atrás :  no  derrames 
De  esa  caja  de  cristal 
Los  animados  granates. 
i  Ah  enemiga  &  ti  misma ! 
¿Tanto  pueden  tus  crueldades? 
¿Más  que  darme  vida  á  mi , 
Quieres ,  ingrata ,  matarte? 
¿  Con  tu  muerte  me  amenazas? 
¡  Ah ,  inhumana ,  qué  bien  sabes 
Que  de  mi  amor  no  pudiera 
Otro  que  mi  amor  guardarte! 
Amor  con  amor  pelea  : 
1  Quién  vio  mas  estrecho  lance? 
Uno  me  manda  que  vivas, 

Y  otro  muere  por  gozarte. 

DIANA. 

El  segundo  es  imposible 
Que  su  pretensión  alcance; 
I  dar  eíeto  al  primero 


EBT. 

I  Ay  de  mi !  ¿  Qnó  ráedo  hieer  • 
Perder  la  ocasión,  Palañte,  {Áp,  < 
No  esperando  que^etr a  ofirem 
El  cabello,  es  fiíerte  trance. 

FALANTE.  {Ap^  Oi  Bl^^i « 

Pues  goza  desta ,  7  no  temaSi 
Que  por  más  que  te  amenace 
Con  su  muerte,  la-ejeeute. 

RET.  {Ap.  á  PaloñU.Ti 

¿Que  arriesgue  me  persuades 
Lo  que  perdido  ana  vez , 
No  es  posible  remediarse? 
¿Temerlo  no  es  desvario,  . 
Pues  la  ves  resuelta ,  j  sabes 
Que  á  mi^er  determbiada, 
Qualquier  imposible  es  ÁéStf 

PALANTE.  i^.al  Aejr4  . 
Pues  encomiéndalo  al  tiempOi 
Rey  eres :  no  han  de  ÍÚtarle 
A  tu  poder  ocasiones.. 

RET.  (Ap.  á  PalanUi 
Eso  es  forzoso. 

DÍANA. 

¿Qué  haces? 
Resuélvete  ya :  resuelve 

0  el  partirte  ó  el  matannei 

RET. 

Venciste ,  ingrata ,  venciste.  - 
Vive ,  y  logra  tus  crueldades; 
Mas  no  esperes  otra  vei 
Que  tus  favores  me  engañen. 
Ya  no  soy  tuyo ,  Diana ; 
Ya  ni  me  nombres  ni  canses 
Con  papeles  y  recados ; 
Que  si  de  ¡ktaor  las  verdadeff* 
Se  conocen  en  las  obras. 
Tu  falsedad  declaraste , 
Pues  á  todo  lo  que  dices. 
Contradice  lo  que  haces. 

Y  pues  náufrago  mi  amor  ' 
Del  mar  de  tu  engaño  sale, 
Le  darán  presto  otros  brazos  ' 
Dulce  puerto  en  qne  descansen 

DIANA. 

Eso  no :  detente,  espera ; 
Que  es  eso  también  matarme. 

RET. 

Porque  te  quiero  te  matas»  . 
¡  Y  te  mato  con  mudarme  I 

DUNA. 

Como  honrada  te  resisto, 

Y  te  celo  como  amante. 

RET. 

¿Luego  quieres  que  te  tenga ' 
Firme  amor? 

DIANA. 

o  que  me  mates. 

RET. 

¿Sin  deseo  ni  esperanza? 

DIANA. 

Solo  quiero  que  le  guardes 
Decoro  á  mi  honestidad. 

RET. 

¿Cómo  puede  amor  guardarte? 

1  Permites  la  causa,  y  niegas- 
Sus  efctos  naturales  ? 

DIANA. 

Eso  quiero  que  te  deba 

La  estimación  de  mis  partes, 

RET. 

Portentos  pides. 

DIANA* 

Anior 
Es  dios,  y  milagros  haot» 


M^eroporti; 

I  Imiestiis  cnieldades , 

I  flM  oCeiideD ,  me  obli^. 

DIAIUU 

qiieeiobUganne! 

BBT. 

eré  etenameotd» 
slM  limites  pase 
toaeitidad  mi  amor. 

DIAIIA. 

pcriifm  diamanta. 

lET. 

■ote,  mi  bien ,  los  di08es.(7(iiie.) 

DIANA. 

ises,mibien,teguarden.(F<Me.) 

PALAlCn. 

te  Dios  por  mujer, 

onda  como  amante!      (Vate.) 

HABCKLA. 

te  Dios  por  galán  y 

na  como  cobarde !         (Vate.) 


CTO  SEGUNDO. 


8ila  en  el  palacio  del  Rey. 


REY,  PALANTE;  deipuei, 
SEVERO. 

FALAlfTI. 

Itera  Diana, 
ponrtero  Grineo 
tuesto  tu  deseo. 

RET. 

ya  resistencia  humana 
tanto  amor»  Pelante. 

PALAKTE. 

ncho  aventnrar. 

REY. 

iere ,  amigo ,  alcanzar 
rir  un  ciego  amante. 
1  ella  me  veo , 
azaré  de  suerte, 
ienazas  de  su  muerte 
impidan  mi  deseo. 

(Sale  Severo.) 

SEVERO. 

leroso  señor, 
tigos  que  he  buscado 
arta ,  han  certiñeado 
orgo  el  labrador, 
me  ya  convencido 
eteodareal. 

RET. 

t  á  servido  igual 
e  os  seré  agradecido, 
lirie  conmigo 
Kios. 

SEVERO. 

¿Tanto  honor 
I  Roerle»  señor? 

RET. 

chas  veces  me  obligo 
arle  á  mi  persona, 
real  como  yo 
en  Esparta  gozó, 
I  Creta,  la  corona; 
le  on  hombre  humilde  fuera  i 
■ismo  lo  merece; 
de  raion  carece 
iRBaibio  no  venera. 
A» 


EL  DUEÑO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

ESGEHA^II.  I 

LICURGO ,  de  galán ,  t  DANTEO  ,  de 
galán  también,  —Dichos. 

LICURGO. 

Vuestra  mijestad  me  dé. 
Señor,  su  mano  real. 

RET. 

Como  amigo  y  como  igua^l, 
Gran  Licurgo ,  os  la  daré. 
Tomad  asiento. 

LicmiGo. 

Yo  os  pido 
Que  advirtáis  que  es  exceder 
Honrarme  tanto ,  si  á  ser 
Vasallo  vuestro  he  venido. 

RET. 

En  vos ,  Licurgo ,  hasta  aqui 
Miro  un  huésped ,  cuya  mano 
Poseyó  el  cetro  espartano : 
Con  razón  os  trato  asi. 
Quando  merezca  la  mia 
Que  á  tiesarla  os  humilléis 
Por  vasallo,  lo  seréis, 

Y  mudaré  cortesía , 
Aunque  no  la  estimación. 

(Anintame,) 

LICURGO. 

En  tan  verde  adolecencit 
Vuestra  madura  prudencia 
Excede  á  la  admiración. 

RET. 

Ya  os  habrá  dicho  Severo 

La  ocasión  que  me  ha  obligado 

A  buscaros. 

LICURGO. 

Informado 
De  todo  estoy. 

RET. 

Pues  yo  espero 
Que  advirtiendo  que  es  de  Apolo 
Voluntad ,  la  cumpliréis, 

Y  en  vuestros  hombros  tendréis 
El  gobierno  deste  polo. 
Suponiendo  que  los  dos 
Seremos  una  persona : 

En  mi  ha  de  estar  la  corona » 
Pero  mi  poder  en  vos. 
Conmiffo  habéis  de  asistir, 
Leyes  nabeis  de  poner: 
Yo  la  pluma  he  de  mover. 
Vos  la  mano  al  escribir. 
Asi  cumpliré  el  decreto 
De  Apolo ,  y  mi  reino  en  mi 
Tendrá  un  rey  justo ;  y  asi 
Erraré  como  discreto , 
Pues  es  forzoso  afirmar 

gue  es  acto  menos  errado 
rrar  siendo  aconsejado. 
Que  no  siéndolo  acertar. 

UCURGO. 

Señor,  aunque  ot)edeceros 
Es  fuerza ,  ya  por  el  dios 
Que  lo  ordena,  ya  por  vos. 
Que  sois  rey ,  el  proponeros 
Es  forzoso  las  urgentes 
Dificultades  que  veo 
Opuestas  á  ese  deseo , 
Con  graves  inconvenientes 
Que  resultan. 

RET. 

Ya  tardáis 
En  proponerlas :  decid  ; 
Que  saberlas  quiero. 

LICURGO. 

Cid, 
Pues  que  licencia  roe  dais. 
Después  que  la  parca  airada 
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Quitó  en  sus  lustros  primeros 
A  Polidéctes,  mi  padre. 
De  la  fuerte  mano  el  cetro 
De  la  que  hoy  se  llama  Esparta, 
Lacedemonia  otro  tiempo , 
Reino  que  en  sus  territorios 
Incluye  el  Peloponeso, 
Mi  hermano  mayor  Eunomo 
Sucedió,  como  en  el  reino. 
En  la  desdicha  también 
De  perderle  en  años  tiernos. 
Yo ,  ignorando  que  en  su  esposa 
Dejase  oculto  heredero , 
De  su  corona  real 
Presté  el  oro  á  mis  cabellos ; 
Mas  dentro  de  pocos  meses 
El  postumo  infante  el  cielo 
Al  mundo  dio ,  y  yo  leal 
A  su  cabeza  el  imperio. 
Fui  legitimo  tutor 
Del  Rey  mi  sobrino ,  haciendo 
Leyes,  destruyendo  abusos. 
Dando  castigos  y  premios; 
Mas  como  el  ardiente  potro 
Huye  el  no  gustado  flreno , 
O  como  sacude  el  yugo 
El  no  domado  becerro , 
Los  vasallos,  que  tenían 
Antes  más  libres  los  cuellos. 
Comenzaron  á  sentir 
De  la  rectitud  el  peso ; 
Pero  yo,  que  prevenido 

Y  cauto ,  conocí  en  ellos 
Impulsos  de  conspirar 

Y  privarme  del  gobierno, 
Con  ánimo  de  poder 
Derogar  mis  justos  fueros , 
Volviendo  á  su  libertad , 
Pedí  á  un  engaño  el  remedio; 

Y  fingiendo  que  en  un  caso 

De  grande  importancia  al  reino. 
Iba  á  Pitia  á  consultar 
El  oráculo  de  Febo, 
Les  pedí  que  me  juro  sen 
Guardar  mis  justos  decretos 
Hasta  que  al  suelo  d  '  Esparta 
Volviese  del  sacro  tempio ; 
Que  entonces  les  pronrietia 
Hacer  estatutos  nuevos, 

Y  moderar  á  su  gusto 
Los  rigurosos  derechos. 
Ellos,  que  la  brevedad 
Consideraron  del  tiempo 

Y  del  caso  á  que  partía , 
Juzgaron  grande  el  provecho. 
Fácilmente  persuadidos, 

Lo  juraron ,  v  con  esto 

Me  parti ;  y  llegando  á  Pitia , 

Consultado  el  dios  de  Délos, 

Me  respondió  que  eran  justas 

Mis  leyes ,  y  solo  el  tiempo 

Que  durasen  durarla 

La  tranquilidad  del  reino. 

Yo ,  atento  al  bien  de  mi  patria. 

Porque  no  salga,  volviendo. 

De  la  obligación  precisa 

Que  le  puso  el  juramento. 

Determiné  no  volver 

Á  verla  jamas ,  haciendo 

Con  mi  eterna  ausencia  en  ella 

Mis  estatutos  eternos. 

Esto  me  obligó  á  mudar 

El  nombre ,  el  traje  y  el  suelo, 

Y  habitar  en  una  aldea , 
Para  vivir  más  secreto. 
Estos,  señor,  son  mis  casos: 
Ya  habréis  entendido  delios 
Cuan  graves  inconvenientes 
Resultan  de  obedeceros. 
Cuidadosos  los  de  Esparta 
Me  buscan ,  ya  con  intento 
De  vengarse  del  engaiío 


J^ 


COMEBUS  DE  DON  JUAN  RLTZ  OE  i*AnCON. 


Que  los  tiene  lan  opresos » 

Ya  con  ansia  de  cumplir 

El  solicito  deseo 

De  derogar  mis  sanciones 

Sin  roñrn^dr  su  juramento. 

Si  en  Creí:!  os  sirvo ,  es  forzoso 

Que  en  ac'feíerado  vuelo 

Las  nuevas  Hete  la  fama 

Á  los  espartanos  pueblos. 

Sabiéndolo,  han  de  pediros 

Que  me  entreguéis ,  v  el  hacerlo 

En  vos  fuera  ¿^ran  bajeza , 

Y  gran  desiruicion  en  ellos. 
No  hacerlo  ha  de  desnudar 

La  espada  á  Marte  sangriento , 
Porque  han  de  intentar  las  armas 
Lo  que  no  alcancen  los  ruegos. 

Y  asi ,  de  lo  que  intentáis 
Para  la  paz  deste  imperio 
Ha  de  resultar  la  guerra 
Del  espartano  y  el  vueslrOr 
Fuera  désto ,  si  mi  patria 
Lleva  tan  mal  mis  clecretos , 
¿Cómo  sufrirá  la  vuestra 
Las  leyes  de  un  extraiüero? 
Porque  los  vasallos  quieren 
Rey  nativo,  no  supuesto , 

Y  siempre  les  es  odioso 
Legislador  forastero. 

Y  SI  los  inconvenientes 

Que  mi  lengua  os  ha  propttesto 
Son  tan  graves ,  los  que  faltan 
No  me  atemorizan  menos ; 
Que  es  bien  que  sepáis ,  señor 
(Si  los  futuros  sucesos 
Alcanza  porias  estrellas 
El  humano  entendimiento), 
Que  pronostican  las  mias 
Que  he  de  verme  en  tanto  aprieto 
Con  un  fey,  que  yo  á  las  suyas , 
ó  él  quede  á  mis  manos  muerto. 
En  esto  mismo  conforman 
Mil  astrólogos  que  han  hecho 
Recto  examen  de  su  influjo 
En  mi  triste  nacimiento ; 
Que  esto  me  obligó  también 
A  que  en  el  campo  desierto, 
De  las  cortes  habitase , 

Y  de  los  reyes  tan  lejos. 
Ved  pues  si  será  cordura 
Ponemos,  seiíor,  á  riesgo 
De  que  en  los  dos  ejecuten 
Esta  amenaza  los  cielos. 
Ved  cuántas  dificultades 
Contradicen  vuestro  intento ! 
Temedlas,  pues  sois  humano, 

Y  evitadlas ,  pues  sois  cuerdo; 
Que  puesto  que  vos  sois  rey , 

Y  yo  el  qtfe  ha  de  obedeceros, 
A  mi  toca  el  dar  avisos , 

Y  á  vos  el  dar  niandamientos ; 
A  mi  proponer  los  daños , 

A  vos  poner  los  remedios ; 
A  mi  toca  el  advertiros , 

Y  á  vos  toca  el  resolveros. 

BET. 

Honor  de  Lacedemonia , 
Los  inconvenientes  veo 
Que  proponéis:  mas  á  todos 
Opongo  el  heroico  pecho. 
Si  los  de  Esparta  intentaren 
Cobraros ,  yo  defenderos ; 

?ue  contra  sus  fuertes  armas 
alor  y  soldados  tengo. 
Ni  temo  que  por  la  paz 
Que  alcanzar  por  vos  pretendo, 
Como  decis ,  me  amenace 
La  guerra  de  entrambos  reinos; 
Que  Febo  lo  ordena ,  y  sabe 
Lo  q^e  importa ;  y  por  lo  ménol 
Es  aerto  este  bien  presente » 
leseauú  tauao  incierto. 


Que  mis  vasaUos  rehusen 
De  un  hombre  extraño  el  gobierno 
No  importa ,  pues  es  mi  ttiaatí 
La  que  ha  de  tener  el  freuo.     . 
Los  astrólogos  juicios 

i  Ni  los  estimo  ni  temo ; 

¡  Que  siempre  he  juzgada  yo 

I  Ilusorios  sus  agüeros. 

Y  cuando  la  ciencia  alcance 
Alguna  evidencia  en  ellos, 
A  la  razón  justamente 
Doy  más  poderoso  imperio ; 
Que  ni  vuestra  virtud  puede 
Mover  contra  vos  mi  acero , 

Ni  contra  mí  en  vuestra  sangre 
Caber  traidor  pensamiento. 

Y  cuando  vuestras  estrellas 
Os  inclinasen  á  cfetos 

Tan  injustos ,  vos  sois  sabio , 

Y  el  que  ha  merecido  serlo 
Es  dueño  de  las  estrellas ; 

Y  así  con  razón  resuelvo 

8ue  sus  más  fuertes  inQiigos 
s  están  á  vos  sujetos. 

Y  en  resolución ,  Apolo , 
Cuya  ciencia ,  cuyo  cetro , 
Preconociendo ,  gobierna 
Lo  presente  y  venidero , 
Asi  la  paz  me  promete : 
Yo  le  obedezco ,  y  le  dejo , 
Pues  él  gobierna  las  causas, 
A  su  cuenta  los  efetos. 

UCÜBGO. 

Escuchándoos  he  quedado 
Con  justa  causa  suspenso 
De  que  á  mi  me  elija  Apolo 
Para  que  á  vos  dé  consejos ; 
Que  según  prudente  os  miro, 
Que  os  eligiera  os  prometo , 
Si  trocáramos  estados , 
Para  gobernar  mi  reina; 

Y  aunque  á  daños  mas  enormes 
Me  arriesgara ,  ya  los  trueco 
GustMamente  á  la  dicha 

De  servir  á  un  rey  tan  cuerdo. 

{LevénUue,) 
Dadme  la  mano ,  péndrela 
En  mis  labios ,  porque  en  ellos 
La  señal  dichosa  imprima 
De  leal  vasallo  vuestro.  {Arroillhne,) 

REY. 

Yo  os  la  doy ,  á  mi  fortuna 
Tan  obligado ,  que  pienso 
Que  tomo  agora  con  ella 
Posesión  del  mundo  entero. 

LICURGO. 

Yo  os  juro  por  cuantos  dioses 

Desde  el  impíreo  al  averno 

{Bésale  la  mano  y  levántase,  y  queda 

en  pié  y  descubierto,) 
Rigen ,  de  seros  vasallo 
Leal ,  firme  ^  verdadero. 

REY. 

Agora  de  la  fortuna 
Un  clavo  á  la  rueda  he  puesto. 
Agora  á  Creta  le  he  dado 
Firme  paz  y  nombre  eterno. 
Gobernador  general 
Os  haeo ,  y  en  tos  delego 
Toda  la  soberanía 
Que  yo  en  mis  vasallos  tengo. 
Derogad  costumbres ,  usos , 
Ordenanzas  y  decretos , 
Juzgad  causas ,  haced  le^es , 
Dad  castigos  y  dad  premios , 

Y  para  daros  en  Creta 
La  mayor  honra  que  puedo  ^ 
Conmilite  de  mi  efigie 
Quiero ,  gran  Licurgo,  haceros. 
—Dadme  una  medalla. 

( Yase  PatanU.) 


Lwntco. 

Honráis  f 
Como  quien  sois ,  á  lo»  nMísínoi 
(Vuehe  Palonee  oou  tmM  mMügf  \ 
ella  una  medalla  como  la  del  Re 
Severo ,  con  su  colonia:  tómak 
Rey,  y  arrodillase  LftM'^, ) 

REY. 

Con  tal  varonía  milicia 
De  Creta  ilustrar  nretendo. 
Tres  calidades  pubiíca 
Esta  señal  en  el  pecho: 
Sangre  que  goce  de  teyta 
El  heroico  parentesco; 
Puro  honor^  cuyo  cristal 
No  haya  enturbiado  el  alténto; 

Y  servicios  que  hayan  sido 
En  utilidad  del  reino. 
Esta  da  jurisdicción^ 

Da  autoridad  y  respeto  f 

Y  da  superiorid^ 

En  los  nobles  y  plebeyos. 
Mas  advertid  que  es  preciso 
Estatuto  que  en  sabiendo 
De  los  méritos ,  la  sangfé^ 
O  el  honor  algún  defeto, 
O  en  incurriendo  en  in£unia» 
O  en  caso  de  valer  nénds»     '  [ 
Con  escarmiento  añ^ntoso 
Os  la  han  de  quitar  del  pecho. 
Esto  supuesto ,  la  efigie 
Recebid. 

LK!eRGO. 

Señor,  teneos;         ,  \\ 

Se  secun  los  institutos 
e  referís ,  no  mer^ECO 
La  insignia ,  p.nes  hasla  agora 
Ningún  servido  os  he  hedho; 

Y  no  es  bien ,  si  á  administrar 
Vengo  justicia .  que  el  premia 
No  merecido  alcanzando , 

La  quebrante  yo  el  primero. 

ftET. 

Haber  querido  servirme 
Es  hazaña  que  agradezco 
Más  que  si  por  vos  ganart 
Con  una  Vitoria  un  reino. 

UGORGO. 

Solo  os  he  dado  basta  aqui ' 
Un  vasallo  en  mi ,  y  ya  deilo. 
Con  el  rey  que  en  vos  me  dais  t 
Premiada  estoy  con  excesa 
La  estimación  que  de  mi 
Hacéis  vos,  o  es  para  el  padilo 
Satis facion,  ni  por  ella 
Prueba  mis  meredmientos; 
Que  habrán  en  Creta  nsil  norati 
Dado  á  marciales  aceros 
Propria  y  enemiga  san^. 
Sin  alcanzar  este  premio; 

Y  no  es  bien ,  cuando  io 
Ganar  el  común  afecto, 

?ue  yo  por  vos  cause  invidiitt 
vos  por  mí  sentinrientos. 

Y  así  es  fuerza  suplicaros 
Que  suspendáis  este  faitento 
Hasta  (¡ue  yo  justifique 
A  su  ejecución  los  medios. 

Mi  voluntad ,  como  en  todo,  * 
También  os  resigno  en  esto; 

Que  pues  por  sabio  os  coooieii» 
Son  leyes  vuestros  conscjoi. 

LICURGO.  (Ap.) 

Hasta  no  la  mano  oorts 
Que  dejó  en  mi  rostro  L. 

Mi  agravio,  no  ha  dead 

Tip  alta  Insignia  nii  rtriMit  - 


tlf. 

1  pi|16t  á  ifCTOOr 

(MemíMiúftfia.) 

lUtfqoecM  cometo. 

ni  tello  real ; 

iode«i>edecero8. 

osisdeiiiiparte 

■go.'ioprimero, 

lanneoesengaüos 

obtrde  el  respeto. 

odo,  que  no  tengan 

saiBritilegio 

irttoremente 

iotilmisdeQdot. 

ro.qneáaigeres 

fueren  catadas  f 
m  piadoso  peebo. 
Ot  <|Qe  á  los  ministsot 
Ja  tan  severo 
Ú8 ,  qne  den  al  mundo 
il  escarmiento; 
le  todos  estados 
suplidos  Teo, 
amas  lo  he  visto; 
dirme  no  puedo 
ola  causa  sea 
•justoe y  rectos; 
,  ó  Ta  en  los  superiores 
a  el  tratar  con  eUea 
,  y  disimulan 
IcKNisuseicesoSt 
imbien  son  ii^ustof  » 
dlprocos  miedos» 
¡alien  sus  delitos» 
{an  los  «denos. 

uconeo. 
leeseargaiSy  sefioff 

UET. 

Empelad  eoo  esto 
r;  que  vos  sois  rey» 
privado  vuestro. 


ICURGO,  TELAMCm. 

TELAUOR. 

no  eres  ya  Lacón , 
ligo? 

ucimoo. 

Yo  soy 
io«ytád^ehoy 
I  ser  Telamón. 

TELAUOII. 

ídsrpafdiieii 
üblUprivaniat 

UCURGO. 

d!  que  eata  mudanza, 
10  es  para  bien. 

TBJJIOII. 

isla  soledad? 

LIGÜRGO. 

na  me  importuna; 
i  cualquier  fortuna 
me  tu  amistad  y 
leso  que  te  cuente  y 
,  mis  nuevos  males; 
su  pasiones  tales 
abrir  el  prudente»' 
le  vencen,  verits 
ife  en  su  Vitoria; 
so,  de  la  gloria 
tigoseíAs. 
leMiettttot 

(JMiMI^^Miiüf 


BL  DÜEftO  DE  LAS  ESTRELLAS. 

TELJWOR. 

Este  es  el  mismo ,  seüori 
Que  llevaba  tu  ofensor. 

ucDaco. 
Pues  por  este  llamo  ingrato 
Al  tiempo ;  este  es  de  mi  mal 
La  nueva  ocasión  cruel. 

¿Cómo? 

licdhoo. 
¿Conoces  por  él 
Su  divino  original? 

TELAHOir. 

Paréceme... 

Licoaoo. 

I  Cómo  dudas 
En  conocer  que  e&  Diana 
La  qué  da  luz  soberana 

Y  lengua  á  estas  sombras  mudas? 

TBLAUOII. 

Digo ,  sefior,  que  es  asi ; 
Mas  vive  tan  retirada , 
Tan  secreta  y  recatadi » 
Que  sola  una  vez  la  vi. 
Aunque  te  hospeda  en  su  CIM* 

UCURGO. 

Ella  pues  esta  ocasie» 

§ue  con  nueva  confbskMi 
a  me  hiela  y  ya  me  abrasa. 

TCLAUOlf. 

¿Qué  me  dices ?  Que  á  tu  lahto 
Niega  crédito  el  oido. 
¡  Tü  enamorado ! 

UCDIMaO. 

Perdido* 

TILAHOH. 

Pues  ¿de  qué  sirve  ser  sable^ 
Si  no  vence  tu  cordura 
Esa  pasión  que  te  ciega? 

uconeo. 
I  Ay  Telamón !  Cuando  Degt 
La  pasión  á  ser  locura , 
Pierde  su  imperio  el  saber; 
Que  íálta  al  entendimiento 
La  razón,  y  no  está  exenta 
El  sabio  de  enloquecer. 
Mira  cuil  es  la  mudanza 
De  mi  estado ,  que  mi  honor 
Oprime  de  mi  ofensor 
La  no  alcanzada  venganza; 

Y  no  contentos  los  cielos 
De  que  me  aOija  mi  iiqurit» 
A  mi  corazón  la  furia 
k&ííát  de  amor  y  celos. 
Delaqueadoio  el  retrato 
Llevaba  el  que  me  ha  ofendida; 
Señal  de  que  no  le  ha  sido 
El  original  ingrato. 
I  Juzga  pues  cuál  estará 
Un  noble  pecho  agraviado. 
Celoso  V  enamorado  I 
I  Qué  bien  á  Creta  dar¿ 
Leyes  justas  quien  scgeto 
Vive  á  tan  Itiertes  pasiones! 

TELAHOII. 

Si;  mastales  ocasiones 
Son  el  toque  de  un  discreto* 

Y  advierte  que  yo  imagino 
Que  esto  que  asi  te  entristece  t 
Es  en  lo  que  favorece 
Más  tu  inteneion  el  destino^ 
Pues  con  esto  te  mostró 
Senda  conocida  7  llana 
Para  saber  de  Diana 
Quién^  elqoe  te  ofendiób 


tSfS 


Mu 


Que  puede  dafarme  á  mi , 
Pues  Diana  podrá  asi 
Venir  á  saber  mi  ofensa ; 

Y  no  será  acuerdo  sabio 
Intentarlo,  porque  quiero 
Que  se  publique  primero 
La  venganza  que  el  agravia; 
Demás  de  que  será  error 
Mis  deseos  declarar 

Hasta  saber  qué  lugar 
Goza  en  ella  mlofeoisor. 
Pero  ya  mi  pensamiento 
Halló  un  remedio. 

TELAHOX 

^     ,  ¿Qué  cosa 

Puede  haber  dificultosa 
A  tu  claro  entendimiento? 

LICOR  GO. 

La  venganza  que  deseo 
Alcanzaré,  y  de  Diana 
La  belleza  soberana 
Será  de  mi  aaior  trofeo. 
Si  por  tales  casos  voy 
Precipitado  á  la  muerte, 
Yo  no  vo:r ,  no ;  que  mi  suerte 
Es  de  quien  forado  soy; 

Y  si  della  violentados 

Mis  pies ,  dan  erradas  hueHas» 
Vencer  puede  las  estrellas 
El  sabio,  mas  no  los  hados. 

(Vofifr.) 


StloB  en  casa  de  Snnpk 

EBCBUAIV. 

SEVERO»  eon  ma  eerte;  DIANA » 
MARCELA. 

SKVBBOw 

Tu  hermano  me  eecribeaqiM 
Que  el  retrato  que  llevó 
Tuyo,  Diurna,  perdió 
Enelcamiiv>;ya8i 
Para  que  pueda  tratar 
Tu  casamiento,  es  forzoso 

gue  de  tu  trasunto  bernios» 
1  pincel  se  vuelva  á  boniBr. 

OIAirA. 

Manda  avisar  al  pintor. 

SKVERO. 

Ruego  á  los  dioses  que  4él 

Haga  el  ofido  el  pincel , 

Más  que  de  Apeles ,  de  amor,   (fúétí.) 

ESCENA  V. 

DIANA,  MARGELAé 

MANA. 

Y  90  ipne  me  pinte  fea , 
Pues  por  otro  amante  muevo 

Y  será  el  pintor  primero 
Que  agraviando  lisonjea. 
-  Qué  dices.  Maréela  iftiiy 

e  mi  desdicha? 


í^ 


■ARCCLA. 

¡Aydemfl 


DIANA. 

¿No  respondes,  prima?  Di^ 
¿Qué  fiera  melancolia 
Te  afliffe  ?  ¿  A  mi  la  pasión 
Me  ocultas  que  te  lastima? 
ipe  cuándo  acá  no  es  tu  pcinm 
Duefio  de  tu  corazón? 

■Anciii.a. 
|A|  Dianal  qjBo  la^atai 


El  incendió  que  hay  en  mi , 
Que  al  mundo ,  no  solo  á  ti, 
Será  notorio  mi  mal. 

L Nunca  hubiera  la  invención 
>e  tu  padre  hallado  medio 
De  traer  en  el  remedio 
De  Creta  mii  perdición  1 
Este  Licurgo  prudente. 
Este  cuyo  nombre  j  famt 
Halló  ya  con  lenta  llama 
Dispuesto  mi  pecho  ardiente, 
Tan  del  todo  me  ha  rendido 
Con  la  vista ,  que  me  veo 
Sin  fuerza  para  el  deseo» 
Sin  valor  para  el  olvido. 

DIANA. 

No  te  aOijas :  rostro  hermoso , 
Talle ,  calidad  y  honor 
Tienes ;  con  que  él  de  tu  amor 
Se  tendrá  por  venturoso. 

MARCELA* 

Si  la  suerte  es  importuna. 
No  sirve  para  alcanzar. 
Merecer ;  que  en  un  altar 
Están  amor  y  fortuna. 
Si  hubiera  yo  visto  en  él 
Un  indicio  de  esperanza , 
Ko  quisiera  más  bonanza 
En  tempestad  tan  crueL 
Mas  es  siq  Crato  poner 
Mis  méritos  á  sus  ojos ; 
Que  ó  no  entiende  mis  enojos  $ 
O  no  los  quiere  entender. 

DIANA. 

Declárale  tus  pasiones. 

MARCELA* 

■ 

No  he  de  incurrir  en  tal  mengua  $ 
Que  á  lo  que  dice  tu  lengua 
Contradicen  tus  acciones. 
Yo  te  he  visto  enamorada 
Tan  recatada ,  qne  fuera , 
Aunque  noi; mi  no  lo  hiciera. 
Por  ti  sola  recatada. 
Callando  el  mal  que  padezco. 
Me  pienso,  prima,  vencer; 
Contenta  solo  con  ver 
Lo  que  alcanzar  no  merezco» 
Y  asi  aumenta  mis  enojos 
Saber  que  se  ha  de  mudar 
Hoy  á  palacio,  y  privar 
De  su  presencia  mis  ojos. 
Mas  él  viene. 

DUNA. 

Si  tü  quieres» 
Yo  le  diré  tu  dolor. 

MARCELA. 

Tft  sabes  bien  del  amor 

El  imperio  en  las  mujeres; 

Yo  te  ne  declarado  ya 

Mis  amorosas  fatigas : 

No  pido  que  se  las  digas; 

Pero  no  me  pesará.  (I^Mtf  •) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  ROZ  DE  ALARGON* 
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ESCENA  VL 

LICURGO.— DIANA* 

UGDRGO. 

De  Tuestro^^a^re ,  Diana , 
Supe  que  mandáis  llamar 
Un  pintor  para  ilustrar 
Con  vuestra  luz  soberana 
Sus  sombras;  y  como  gana 
Tanto  en  ello  la  color , 
Pincel  y  mano ,  el  pintor. 
Indignamente  dichoso. 
Ha  hallado  en  mi  un  invidioso» 
De  tal  bien  competidor. 


1 


De  Severo  para  ser 

Yo  quien  merezca  ofender 

Esa  rara  perfección ; 

gue  si  en  vuestra  formación 
xcedió  naturaleza 
Su  poder  y  su  destreza. 
Ni  ella  misma  se  igualara 
Cuando  á  la  vuestra  intentara 
Igualar  otra  belleza. 

ESCENA  Vn. 
MARCELA,  €icucnando,'^lkcAo%. 

MARCELA.  {Ap,) 

{No  fuera  yo  tan  dichosa , 
Que  esto  me  dijera  á  mi! 
Apenas  amante  fui , 
Cuando  empiezo  á  estar  celosa  I 

DIANA. 

Ya  me  tengo  por  hermosa , 
Pues  retratai:me  queréis. 
Mas  decidme ,  ¿  vos  sabéis 
El  arle  de  la  pintura? 

LICURGO. 

Pronosticó  mi  ventura 
Este  suceso  que  veis ; 

Y  como  costumbre  ha  sido 
De  las  personas  reales 

En  ejercicios  iguales 
Gastar  el  tiempo  perdido ; 
Yo ,  que  de  Esparta  he  nacido 
infante ,  al  pincel  le  di 
Las  horas  que  no  perdi ; 
Pues  si  en  ello  consumiera 
Un  siglo,  aun  no  mereciera 
El  rato quelógro aqui : 

Y  asi,  señora ,  he  enviado 
Por  pinceles  y  colores. 

DUNA. 

Cuando  las  cosas  mayores. 
Del  reino  os  han  encargado , 
¿Perderéis  tiempo  ocupado 
En  esta  facción  liviana  ? 

LICURGO. 

Ni  siempre  ha  de  estar,  Diana, 
Tirante  al  arco  la  cuerda , 
NI  hay  tiempo  que  no  se  pierda  ^ 
Sino  el  que  con  vos  se  gana. 

MARCELA.  (Ap.) 

i  Hay  tormentos  más  crueles ! 

ESCENA  Vm. 

TELAMÓN,  con  recado  de  pintar.^ 
LICURGO,  DIANA ;  MARCELA,^»/- 
ta,  ucuchando. 

TELAMÓN. 

Como  mandaste ,  señor , 
He  traido  de  un  pintor 
Las  colores  y  pinceles. 

LICURGO. 

Si  de  Timantes  y  Apeles, 
Protógenes  y  Aceseo 
Los  trajeras,  aqui  creo 
Que  no  osaran  linear , 
Porque  aun  no  puede  igualar 
A  la  verdad  el  deseo. 

TELAMÓN.  {Ap.  á  Licurgo.) 

Ya  te  has  puesto  en  la  estacada. 
iQué  intentas?  ^Cómo  saldrás 
bello  airoso ,  si  jamas 
Has  dado  una  pincelada? 

LICURGO.  \Ap.  á  Telamón^ 

La  invención  tengo  pensada. 
Boy  pretendo  averigaar 


-  •.  i 


Quién  me  ofendió .  y  quién Ilenr 
Su  retrato  mereció; 

Y  pues  que  le  tengo  yo » 
Con  él  la  pienso  engañar.) 
Tomad  asiento,  Diana, 

Y  un  rato  prestad  paciencia, 

Y  á  la  vista  la  licencia 
Que  por  el  oficio  gana ; 

Y  pues  de  tan  soberana 
Hermosura  al  resplandor 
Me  atrevo,  diré  mejor. 

Si  en  vos  miro  un  sol  divino , 
Que  de  águila  me  examino 
Mucho  más  que  de  pintor 


Ya,  Licurgo,  poco  fld 
Mi  retrato  considero. 
Si  ha  de  ser  tan  lisonjero 
Como  la  lengua  el  pincel. 

UCORGO. 

Antes  yo ,  cuando  con  él 
Emprendo  tan  gran  locura, 

(Aiiéntame,) 
Porque  de  beldad  tan  pura 
Mejor  dibujemos  rayos. 
Doy  primero  estos  ensayos 
Con  la  voz  á  la  pintura. 

nuNA. 
Comience  pues  la  destreza 
Del  pincel  á  bosquejar; 
Que  vo  os  lo  quiero  pagar. 
Pintándoos  otra  belleza , 
A  quien  la  naturaleza 
Con  perfección  celestial 
Ha  dado  desdicha  tal , 

8ue  amante  vuestra,  procura 
ue  en  vos  haga  mi  puiifua 
Lo  que  nb  su  original.  .,. 

{Hace  Licurgo  que  la  retreta) 

LICURGO. 

Ap.  Esta  es  sin  duda  Marcela, 

~n  cuyos  ojos  he  visto 
Sentimientos  que  resisto.)     ' ) 
No  la  pintéis ;  que  recela 
Mi  mano ,  cuando  os  pincela , 
Ofender  vuestra  hermosura ; 
Que  si  de  ajena  figura  '  - 

Atiendo  á  la  relación, 
Dará  la  imaginación 
Colores  á  la  pintura. 

MARCELA.  {Ap.) 

1  Aun  este  medio  el  amor 
No  me  concede?  j  Ay  de  mi ! 
Quitarme  quiero  de  aqui         r 
Por  no  ver  más  mi  dolor.         (Fi 


í 


EiíCENA  VL\ 


.,  1,,., 


LICURGO,  DIANA,  TEUÍU 


MANA. 


i.f 


(Ap.  Cerró  esta  puerta  el  rigo^ :-  ^^ 
Ventura,  tiempo  y  lugar 
Puede  Marcela  aguardar; 
Que  es  oficio  el  ser  tercero 
De  discretos,  y  no  quiero 
Ser  necia  yd  en  poicar.) 

{Suspéndese  Licurgo.) 
¿Qué  es  esto?  ¿En  qué  ossu^enti 

LICURGO. 

Pesaroso  y  ofendido 
De  no  haberos  advertido 
Lo  que  más  estimaréis. 
Aunque  mujjBr,  bien  sabréis 
Que  a  las  estrellas  sujetos» 
Les  resultan  los  efetoa 
A  las  humanas  accionea 
^on  toa  dliiposicionea 


ittdablesaspetos. 
f  más  agradaros 
sé  sus  moTÍBiieiitos , 
jsiera  qué  intentos 
en  á  retrataros; 
lo  al  dibiyo  daros 
pM>y  hora  tal, 
{oe  á  quereros  mal 
erIo;yenta1puntOy 
n  mirare  el  trasnnto 
original. 

TSLAMON.  (Ap.) 

lar  su  intención 
entela  ha  guiado. 

DUNA. 

a  mi  cuidado 

)S... 

nLAION.  (Ap.) 

Telamón 
>n  esta  ocasión : 
quiero  dejar.  (Váie.) 

ESCENA  X. 

LICURGO  T  DIANA. 

LICURGO. 

>deis  declarar: 
imos ;  y  aaui 
ne  ofensa  a  mi  y 
ros,  el  callar. 

DIANA. 

lien  sois ,  mi  intención » 
fiar  os  puedo, 
e  me  quita  el  miedo 
ndado  en  razón. 
Iré  es  pretensión 
esposo  extranjero 
Dozco;yyomuero, 
lefaerzabadeser 

0  he  visto  querer, 
rme  á  quien  no  quiero. 
30  Teon  partió 

el  contrato 
*ezco,  y  mi  retrato 
intento  llevó, 
ae  le  perdió 
iino,yeDvia 
y.asi,ciuerría 
pongáis  fuerza  tal , 
imar  su  original 

1  imagen  nua. 

:UCURG0. 

s  su  hermano  fué  el  autor 
mta  ?  :  Santos  cielos ! 
escape  de  mis  celos 
ísdichama^or! 
ermano  mi  ofensor 
írída  Diana? 
rte  más  inhumana? 
fuerza ,  corazón. 
nataráTeon, 
3zará  su  hermana.) 
un  joven  fuerte» 
obustó? 

DIANA* 

Si. 
Licnaoo.;  - 

inoleyi. 

Hoses!  Cierta  es  mi  muerte.) 

lato  :;la  suerte  ; 

(Levátttanse.) 
trellas,  primero 
colores,  quiero 
*;  que  he  de  perder 
i,ÓDO  hade  ser 
•(•«laleiuraiúero..  .  . 


ACTO  TERCERO, 

ESCENA  PRIMERA 

SEVERO,  RARGELA. 


Declárate. 


8KVEH0. 


MARCELA. 


(M,  Pues  no  alcanza 
Remedio  al  mal  que  padece  > 
Mi  amor,  la  venganza  empiece 
Donde  acaba  la  esperanza.) 
Digo  que  mires ,  señor , 
Con  cuidado  por  Diana. 

SKVERO. 

¡Ah  dioses!  ¿Pues  es  liviana? 

MARCELA. 

Licurgorke  tiene  amor«  •;/ 


EL  DUE5I0  DiE/tAS  ESTALLAS» 

•    DUNA. 

El  bosquejo  me  enseiad.   .. 

LICURGO.  -  • 

No  será  intento  discreto , 
Pues  aun  después  de  perfeto. 
Ofenderá  esa  beldad ; 
'  Antes,  pues  á  la  verdad 
No  ha  de  igualar ,  fuera  acdoii 
Mas  cuerda  que  á  imitación 
De  Timantes,  mi  pincel 
Le  pusiera  el  velo  que  él 
Al  rostro  de  Agamenón. 
A  solas  retocaré 
El  dibijjo .  y  no  os  espante; 
Que  en  viéndoos,  al  mismo  instante 
En  el  alma  os  retraté, 
Y  trasuntaros  podré , 
Después  que  una  vez  os  tí. 
Mejor  que  de  vos ,  de  mi ; 
Que  á  vos  puede  el  tiempo  ingrato 
Mudaros ,  y  no  al  retrato 
Que  en  mi  momoria  imprimL 

DIANA. 

:  Qué  bien  sabe  vuestro  labio 
Hacer  lisonja !  Si  todo 
Lo  sabéis  del  mismo modOy 
Justamente  os  llaman  sabio. 

LICURGO. 

Advertid  que  hacéis  agravio 
Con  eso  á  vuestra  beldad. 

DIANA. 

Adiós,  Licurgo,  y  mirad 
Que  espero  alegre  y  sec^ura 
Que  ha  de  ser  vuestra  pintura 
Medio  de  mi  libertad. 

LICURGO. 

Yo  lo  haré  „oomo  al  que  hacello 
La  vida  importa. 

DUNA. 

¿La  vida? 

LICURGO. 

Juzgarla  podéis  perdida» 
Si  yo  no  salgo  con  ello. 

DIANA. 

Pues  error  será  emprendello. 

.LICURGO. 

El  desistir  no  es  valor. 

DUNA. 

Perderos  será  peor. 

LICURGO.  ■ 

Por  ganaros  lo  pretendo. 

DUNA. 

Basta ;  (¡ae  vais  excediendo 
Los  limites  de  pintor. 


í 
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Mira  pues  si  es  de  temer 
Que  un  hombre  que  tanto  sab^t 
Aunque  de  honesta  sé alabOf 
La  llegue  al  fin  á  vencer. 

SEVERO* 

¿Sábeslobien? 

MARCELA. 

Lo  quedig(l 
He  visto ,  no  imaginado. 

SEVERO. 

A  agradecerte  el  cuidado 
Que  mi  honor  te  da ,  me  obllfOS 
Mas  con  recato,  Marcela, 
Me  avisa  de  todo. 

MARCELA* 

Fia 

Que  tu  causa ,  como  mia , 
Justamente  me  desvela. 
(Ap.  O  vengada  me  he  de  ver. 
Licurgo,  ó  perder  la  vida; 
Que  es  una  tigre  ofendida» 
Despreciada  la  mvjer. 

ESCENA  IL 

SEVERO. 

¿Qué  medio  mas  acertado , 
Si  el  Rey  me  obliga  á  vivir 
Celoso,  para  eximir 
Mi  pecho  deste  cuidado , 
Que  al  espartano  valor 
Darle  á  Diana?  Él  pondrá 
Al  Rey  freno ,  y  correrá 
Por  cuenta  suya  su  honor. 
Diréle  mi  pensamiento. 
Sin  darme  por  entendido 
De  que  su  amor  he  sabido , 
Hasta  descubrir  su  intento. 

ESCENA  m. 


(V««.} 


() 


UN  ESCUDERO.— SEVERO;  tf^^MWTr 
LICURGO. 


ESCUDERO. 

Licurgo  viene,  señor, 
A  visitarte. 

SEVERO. 

Ya  veo 
Efetos  de  su  deseo. 

(Sale  Licurgo.) 
¡Oh  gran  Licurgo !  Mi  amor 
Queréis  si  duda  pagar. 
Pues  á  tan  graves  cuidados 
Como  os  están  encargados, 
El  tiempo  hurtáis ,  para  honrar 
Esta  casa. 

LICURGO. 

Graves  son ; 
Mas  ninguno  puede  ser 
Más  importante  que  hacer 
Lo  que  es  tanta  obligación. 

.    SEVERO. 

Cuando  llegastespartia 
Yo  á  lo  mismo. 

LICUaGO. 

Haber  llegado 
A  tiempo  que  ese  cuidado 
Os  excuse ,  es  dicha  mia. 

SEVERO. 

¿Qué  hay  de  Esparta? 

UCURGO. 

LoqoeyM 
De  mi  estaba  prevenido : 
Al  rey  de  Creta  ha  pedido 
Mij^ersfN)f^ 


{rom.} 


»f 


sní 


COMEDIAS  DB  OOIt  I0AN  IWIZ  0E  AlARCON. 


SEVERO* 

Claro  está 
Qae  el  Re^  no  ha  deconcedeUo, 

LICURGO. 

GoitesmeDte  respondió  « 

Y  en  mil  razones  fundó 
El  excusarse  de  hacello^ 
Pero  decidOHS ,  Severo , 
Si  os  obligaba  á  buscarme 
Tener  algo  que  mandarme. 

AEYERO. 

Trataros  ^Uenrgo,  quiero 
Un  negoció  que  a  los  dos 
Por  dicha  será  impórtame. 

liOOROO. 

Para  importarme,  es  bastante 
Solo  importaros  á  tos. 

MEVKRO. 

Supuestapués  que  sabefs 
Mi  estado  y  mi  calidad , 

Y  que  Ja  honesta  beldad 
Be  Mana  visto  habéis. 
Tengo ,  Licurgo ,  por  llano 
Que  nada  nos^uede  estar 
Mejor  á  los  dos  que  honrar 
La  suya  con  vuestra  mano. 
A  mi ,  por  el  gran  aumento 
Que  en  ello  ^  mi  casa  dais; 

Y  á  vos ,  porque  aseguráis 
Vuestro  principal  intento 
De  que  no  pueda  cobraros 
Jamas  Esparta,  supuesto 
Que  á  Creta  ponéis  con  esto 
Precisa  ley  de  ampararos ; 

Oue  os  tendrá ,  el  que  es  principal , 
Gomoá  deudo,  obhgacion, 

Y  los  que  plebeyos  son , 
Amor  como  Ü  natural; 

Y  de  otra  suerte  no  espero , 
Si  Esparta  nos  hace  guerra, 
Oue  sacrifique  esta  tierra 
9lMi  lícUs  á  un  extraiúero. 

LICOROO. 

De  vuestros  merecimientos 

Y  de  mis  obligaciones 
Ofensas  son  las  rasónos 
TvgrhVios  los  argumentos. 
iQué  causa  más  poderosa. 
Qué  efeto  mes  soberano , 
Que  gozar  la  blanca  mano 
De  vuestra  Piaña  hermosa  ? 
Dejad  que  e)  suelo  que  toca 
Vuestra  heroica  planta  bese, 
Para  que  en  él  os  confiese 
El  bien  que  gano,  mi  boca. 

SEVERO. 

Tened ,  Licurgo ;  no  liagais 
Tal  extremo. 

LICURGO. 

Estoy  tan  loco. 
Que  daros  el  alma  es  poco 
Por  la  mano  que  me  dais. 

SEVERO* 

Nuestro  contento  es  igual ; 
Pero  con  tal  ha  de  ser , 
Que  en  el  pecho  os  he  de  ver 
Antes  la  efigie  real 
QuedeDttdÉffoceis; 
Porque  el  no  fiíberla  acetado , 
A  sospechar  ha  obligado 
Que  en  el  honor  padecéis 
Algún  defeto ;  v  no  quiero 
Que  á  mis  deudos  ofendamos 
Con  lo  mismo  que  intentamos 
PanolH%aartos. 

"t^fCÜRGO. 

S(9%etD, 
Mfpefjasta  (4p.  ¿  Qué  hedelMSIrt 


I  Oh  ñierte  contradldon ! 
Si  antes  doy  muerta  á  Teon, 
A  su  hermana  he  de  perder ; 
Pues  si  recebir  intenta 
Mi  pecho  antes  de  vengarme 
La  efigie ,  será  arriesgarme 
Á  que ,  sabida  mi  afrenta 
Altes  que  tenga  ocasión 
Mi  venganza ,  de  ese  modo 
La  pierda .  y  lo  pierda  todo. 
1  Quién  vio  major  conftiaiont 
Mas  un  remedio  me  ofrece 
El  amor.) 

SEVERO. 

¿Qvé  os  suspendéis  t 
Decidme,  ¿qué  resolvéis? 

UCURGO. 

La  gloria  que  tío  merece. 
Teme  perder  mi  cuidado : 

Y  asi ,  porque  aseguremos 
Los  dos  lo  que  pretendemos , 
Un  medio  justohe  pensado» 

Y  es  que  la  mano  me  dé 
Lueffo  mi  Diana  hermosa ; 
Mas  la  posesión  dichosa 

No  alcance  yo  hasta  que  esto 
En  mi  pecho  la  real 
Insignia. 

SEVERO. 

Asi  me  aseguro. 
Esponsales  de  futuro 

Y  pacto  condicional 
Han  de  ser. 

LICURGO. 

Asi  se  alcanza 
Todo ,  pues  ni  mi  afición 
Sin  cumplir  la  condición 
Puede  lo^r  su  esperanza , 
Ni  cumpliéndola  perdella. 

SEVERO. 

Pues  hablar  q«dero  á  Diana ; 
Que  aunque  tanto  en  elk)  gana , 
Es  bien  tratarlo  con  ella. 

LICURGO. 

Y  yo ,  porque  en  mi  íiivor 
La  sentencia  consigáis , 

Voy  á  hacer ,  mientras  la  habláis , 
Sacrificio  al  dios  de  amor.        ( \(ue,) 

ESGBNA  IV. 
DUNA SEVERO. 

DUNA.  {Ap,) 

Mal  sosiega  un  agraviado. 
Prometió  no  amarla  el  Bey; 
Mas  la  nalabra  no  es  ley 
En  un  firme  enamorado. 
Si  lo  es ,  él  prometió 
Antes  no  olvidarme  á  mi ; 
Pues  ¿  cómo  él ,  mudable  asi » 
Quebranta  la  que  me  dio? 


Hija... 


Sefior... 


SEVERO* 

niAXA. 

SEVERO. 


Pues  te  veo 
Siempre  á  mi  tan  obediente , 
Sin  que  prólogos  intente 
Has  de  saber  mi  deseo. 
Dueño  ha  de  ser  de  tu  mano 
Licurgo ,  pees  no  llegó 
Á  efeto  lo  que  trató 
En  Licia  Teon ,  tu  hermano. 


El  si  de  tu  casamiemo , 
Obligado  de  te  aumento, 
Y  en  tu  obediencia  flade. 


lAydemi! 


DURA.  (A|l.) 


SEVERO. 


mARA. 


¿Qué  dices? 


SEVERO. 

QueyolelMdidO 


Paesinoteagtidaf 

MANA.  {Áp,) 
Pero  si  el  ftey  me  deapfeeia« 
Ya  soy  de  constante  necia, 

Y  necia  de  porfiada; 
Que  si  mi  mal  inhumano 
Remedio  no  ha  de  alcanERTí 
Resuelto  ya  el  Rey  á  dar 

Á  la  de  Atenas  la  mano; 
Pues  sin  esperanza  peno. 

tQué  agravio  de  su  mudanza 
[e  dará  mayor  venganza  . 
Que  verme  en  poder  ajeno? 

SEVERO* 

¿Qué  dices? 

DTAlfA. 

Pues  es  forzoso 
Que  te  saque  de  ese  entpeSo, 
Licurgo  será  mi  duei^o. 

SEVERO. 

No  hay  padre  más  venturoso. 

AI  punto  voy  á  pedir 

Licencia  al  Rey.  (Vkí 

PUNA. 

Si  la  da. 
Mudado  del  todo  está , 

Y  no  tengo  qué  sentir , 

Y  ai  menos  hará  á  su  olvido 
Un  recuerdo  asi  mi  amor; 
Que  no  hay  más  despertador 
Que  celos ,  de  amor  dormido. 

ESCENA  ▼. 

MARCELA.-.DIA1IA. 

MARCELA. 

Ap,  El  recelo  me  desvela, 
/  me  atormenta  el  cuidado.) 

Prima  mía ,  ¿  qué  has  tratado 

Con  tu  padre? 

DIANA. 

I  Ay  mi  Marcela! 
Mi  muerte  y  la  tuya  ha  sidOi 
A  Licurgome  mandó 
Dar  la  mano. 

MARCELA* 

i  Triste  yo  I 
¿Qué  dices? 

DUNA. 

Que  no  be  podido 
Excusallo:  la  mudanza 
Del  Rey  me  pudo  obligar; 
lue  ya  ¿  qué  puede  esperar 
iuien  perdió  tai  esperaaia?    (f^ 

MARCELA. 

¡Ay  de  mi !  Donde  busqué 
El  remedio,  le  perdí; 
Más  del  ingrato  y  de  tí ,  .^ 

Si  puedo ,  me  vengaré.  (W 


Sala  de  palado. 

E8GE1ÍA  TL 

EL1IEY,PALAEI1I. 

PALAMTB* 

La  pena  que  le  fatiga 
Has  remediado  eott  dar 
Licencia  para 
Cgn  Licurgo  áUt' 


í 
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idaéntuancion, 
posesión 
estado  honesto; 
trá,  señor, 
is  atrevida 
'se,  Vencida 
Kaysaamor. 

mas  ofender 
imbien  siento. 

BALANTE. 

untonnento 
Qevte ,  lia  de  ser 
enii,  señor. 

RBT. 

:ia.(p2e  be  h^cbo 
as  es  mi  pecho 
p^os  amor. 


3fi|PI9IA  VIL 

^URGO.-^DiCHOS. 

Licoaoo. 
Vuestra  alteza 
es* 

BET. 

Levantad, 
igo.  y  Rozad 
08  la  belleza 

UCUBGO. 

ra«er 

natpral 

ar0al, 

BKT. 

£1  poder 
beis  aumentado, 
badi  el  casamiento? 

LICDBGO. 

16  al  momento 
,concaidado 
■loque  importe; 
lan  de  efetuar 
por  evitar 
ion  de  la  corte. 

asT. 
on  importante. 
e  comunicar? 

lilCüBCO. 

[tuero  bablar. 

JtKT. 

OS,  Palaote. 
(VatePalante.) 

qmGtO,  El  B£;y. 

jjonaoo. 
&gue.be  pensado 
a  gobierno.convieuen 
),  alffunas  vienen, 
»te  traslado. 

BET. 

ie^  pulüicalla^? 

as  voluntades 
'en'las  novedades 
(le  acerinas; 
ulgointepesado^ 
doas9|aceBente, 
Mwwreniente 
emr  no  ba  alcanzado ; 


I 


EL  dueRo  de  las  estrellas. 

Y  el  que  emprende  novedad 
De  importancia ,  antes  de  hacer 
Esta  experiencia,  á  perder 
Se  arriesga  la  autoridad ; 
Que  revocar  brevemente 
Lo  que  ha  mandado,  es  mostrar 
Que  es  liviano  en  revocar, 
O  fué  en  mandar  imprudente* 

Aet.  ', 

Bien  decis. 

|.)CÜBGO. 

Ésta  razón 
Me  ha  obligado  á  di valgáTlas 
Antes  que  mandéis  gúardallas. 

.BET. 

Decidlas  pues. 

LTCDBGO. 

Estas  aon. 
(Lee.)  cQue  los  plebeyos,  en  llegando 
i&  edaa  de  diez  y  ocho  años ,  den  cven- 
ita  del  oficio  que  tienen  para  sustentan 
»se;  7  bailándolos  ociosos,,  sean  con- 
»  denados  á  las  obras  públicas.» 

BET. 

Rigor  7  dificultad 
Tiene  esa  ley. 

LICURGO. 

Nadie  ignora 
Que  es4e  los  vicios  autora » 
Gran  señor ,  la  ociosidad. 
Principio  es  de  la  pobreza 
Del  reino ,  y  lo  que  destruye 
Los  miembros ,  le  disminuye 
El  poder  á  la  cabeza. 

Y  siendo  este  mal  tan  grave. 
La  ley  no  os  parezca  dora ; 
Que  un  gran  dañO/Oo  se  cura 
Con  medicina  suave. 

«ET. 

Adelante. 

LICURGO. 

(Lee.)  cQue  los  nobles  queep  lle- 
>  gando  á  veinte  ycnatro  años  de  edad 
»no  hubieran  servido  tres  en  la  euer- 
»ra,  no  ¿ocen  las  exenciones  basta 
•servillos.» 

—Estoes  fundado  en  razón : 
Reconozca  la  nobleza , 
Puesto  gue  de  Marte  empieza , 
Su  origina]  profesión. 
Alli  se  aumenta  el  valor. 
Se  aprende  el  trarbajo,  yliedio 
A  peligros,  pierde  el  pecho 
A  la  fortuna  «el  temor. 

Y  asi ,  cuando  más  dormida 
Esté  en  la  paz  vuestra  tierra , 
Estará  para  la  guerra 
Ensayada  y  prevenida. 

BET. 

Proseguid. 

LICURGO.  .  . 

^Lee.)  cQue  muriendo  iel  rico  casado 
•sin  hijos,  deje  á  su  C9nsorte,  si  fuere 
»pobre ,  la  congrua  sustentación  por 
»lojii|^nos  basta  Las  segundas  bp^a;».» 

BET. 

Eso^josto. 

UCUBGO. 

Es  caso  fuente 
Que  el  que  fallece  no  impida 
£1  deshopor  de  la  irida 
Quemas  ba  deJbonrar sumi^evte. 

Y  que  obligue  dest,emo(io 
A  que  del  to^ó  empol>rezQa 
Su  esposa ,. porque  enriquezca 
Algún  exti^^o  délítodo; 

Y  una  breve  pantida^ 
Negar  en  suB'bienéstiaiei^ 


i 
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A  quien  <]uiao  que  tuviera 
En  sus  hijos  la  mitad. 

BET. 

Está  bien. 

LICURGO. 

(Lee.)  «Que  los  extranjeros  goequl- 
ssieren  avecindarse  en  este  reino ,  c[0- 
»cen  desdeiuego  délas  preeminencias 
ide  vecinos  y  naturales. 

BET. 

¿  Cuál  es  el  fin  de  esa  ley? 

LICUBGO. 

Que  vuestras  fuerzas  aumente; 
Que  la  copia  de  la  gente 
Hace  poderoso  al  ney. 

BET. 

De  la  gente  amiga  y  propia 
Se  entiende;  que  de  la  extraña. 
Antes  sospecho  que  daña 

Y  es  peligrosa  la  copia. 

UCURGO. 

La  extraña ,  señor,  se  hace 
Tan  propria  por  la  ^imistad , 
El  trato  y  la  vecindad , 
Como  la  que  en  Creta  nace; 
Porque  á  darle  el  tiempo  viene 
Hijos  y  caudal  encella ; 

Y  no  hay  más  patria  que  aquella  '  :     ! 
Donde  tales  prendas  tiene. 


Proseguid 


BET. 


UCURGO. 


ilU  J, 


(Lee.)  cQue  los  oficios  de  justida  no 
•tengan  situado  en  la  real  hacienda  es- 
»tipendio  cierto,  sino  que  á  cada  mi- 
•nistro  se  le  señale  secunla  qalidad  y 
«necesidad  del  oficio  y  la  persona.! 
—Este  es,  señor,  provechoso 
Arbitrio  á  mi  pancer ; 
Que  el  rico  no  ba  menester 
Más  premio  que  el  cargo  bonroao ; 

Y  el  pobre  ,Á  auien  congruente 
Sustento  señalaréis. 

Si  enriqueciere ,  sabréis 
Que  ha  sido  iKcitaraente. 
Ni  por  esto  es  de  tem  er 
Que  quien  sirva  ha  de  faltar; 
Que  es  poderoso  el  mandar, 

Y  es  hechicero  el  poder. 

BET. 

Proseguid. 

LICUBGO. 

(Lee.)  cQue  los  afrentados  por  deli- 
»tos  dañosos  á  la  república  no  sean 
•desterrados  del  lugar  en  queiicB 
•afrentaron,  antes  obligados  i  vivir 
•en  él.» 

No  entiendo  fue^ica  intenciop. 

MCQBGO. 

Demos  que  en  Creta  se  afrenfce 
Alguno  por  maldiciente , 
Por  embustero  ó'ladron. 
El  desterrallo  es  hacer, 
En  lugar  deeasti^llo. 
Su  negocio,  v  enviallo 
A  otro  lugar  a  qercer 
Con  más  daño  su  maldad; 
Pues  el  iffudrar  su- trato 
Quita  á  la  gente  elrecato» 

Y  á  él  le  da  libcirUd. 

Luego  dpnde  fué  afiren^4o     , . 
Hará  el  ser  ya  CojaoCido 
Al  pueblo  más  prevenido^ 

Y  á  él  ináa.e&(iarmentadO* 

BBT. 

Basta  por  hoy ;  laa  domas 
Veró,Licr        ^^  ""^ 
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Ap.  ¿Caándo  ardiente  pena  mia, 
1  rigor  miligarás?) 

ESCENA  IX. 


GORIDON  T cif  CRIADO,  dentro;  luego, 
PALANTE.— Diceos. 

coRiDON.  (Dentro,) 
Hemos  de  hablarle. 

üN  CRUDO.  (Dentro,) 
Serranos» 
Tened  respeto,  aguardad. 

coRiDON.  (Dentro,) 
Óiganos  su  majestad. 

(Sale  Palante,) 

PALAXTE. 

Una  turba  de  villanos 

Sueá  Teon  y  sus  criados 
asta  palacio  han  traído 
Presos ,  romper  han  querido 
Las  puertas ,  alborotados. 
Por  hablarte. 

RET. 

Entren. 

Serranos» 
Entrtd. 

ESCENA  Z. 

CORIDON  T  TILLADOS  que  traen  atados 
d  TEON  y  tu*  criados;  TELAMÓN. 
!    —Dichos. 

i  coridoü. 

SeSor  prepotente , 
Este  mancebo  insolente 
Por  los  pueblos  comarcanos 
Muchas  hermosas  doncellas 

Y  casadas  esforzó , 

Y  á  muchos  hirió  y  mató 
Que  quisieron  defendellas. 
A  remediar  este  mal 

Nos  juntamos,  y  dormiendo 
Le  agarramos ;  mas  sabiendo 
^ue  es  persona  principal » 
Castigar  su  gran  malicia 
Nuesos  alcaldes  no  osaron, 

Y  á  vos  mismo  nos  mandaron 
Que  pidiésemos  joslicía. 

VILLANOS. 

iJostlda,  señor! 

REY. 

Los  pechos» 
Libradores,  sosegad. 
Yo  haré  justicia  ;ljad 
Que  iréis  todos  satisfechos. 

TEOlf. 

|Dónde  está  mi  padre,  amigo? 

PALAim. 

A  so  quinta  se  partid. 

TEOH. 

Raí  avisarle;  que  yo. 
Como  prendieron  conmigo 
Mis  criados ,  he  llegado 
Antes  que  la  nueva  aqui. 

FALAIfTE. 

Rarélo  al  punto ;  que  á  mi 
También  tu  aflrenta  ha  tocado.  (Vase,) 
RET.  (Ap.) 

Aunqoe  es  la  hermosa  Diana 
A  mis  penas  tan  cruel , 
Mi  he  ae  castigarlo  á  él , 
Por  DO  ofender  á  su  hermana ; 
Ni,  si  acaso  su  malicia 
Merece  pena ,  es  razón 
1)qa  000  iAjosto  perdón 


Dé  quejas  de  mi  justicia. 
A  Licurgo  encargaré 
Sn  causa;  que  él,  por  mostrar 
Más  rectitud ,  ha  de  usar 
Más  rigor;  y  asi  daré 
A  mi  Diana  ocasión 
Deaborrecelle.)  Escuchad 
Los  villanos,  v  juzgad 
Vos  la  causa  oe  Teon » 
Licurgo. 

LICURGO. 

¿De  un  deudo  mió 
Queréis  hacerme  j  üez  ? 

RET. 

Sí.:  que  pretendo  esta  ves 
Conocer  de  quien  me  fio. 

LICURGO. 

A  obedeceros  me  obligo... 
]Ap,  Que  el  tiempo  me  ense&ará 
oquehedehacer.) 

(Vate  el  Rey,) 

ESCENA  XL 


íí 


\t 


LICURGO,  TEON,  TELAMÓN,  C0I\1- 

DON,  VILLANOS,  CRIADOS. 

TELAMÓN.  (Ap,  d  Licurgo.) 
Puesto  está 
En  tus  manos  tu  enemigo. 

LICURGO.  (Ap.  d  Telamón.) 
Disimular  nos  conviene; 
No  nos  conozca  Teon. 

GORIDON. 

.  (Cielos!  ¿Es  este  Lacón?  ' 
.  T^ed  la  braguedad  que  tiene!) 
Lacón. 

TEON. 

I  Qué  escucho! 

TELAMÓN.  (Ap.) 

¡Ah  villano! 
coamoN. 
¡Oh !  Lnego  pierde  eljoicio 
k\  roin  puesto  en  oficio. 
¡Qué presumido  y  que  vano 
Está  ya  el  que  en  una  venta 
Paja  y  cebada  ha  medido ! 

LICURGO.  (A  Telamón,) 
Coridon  me  ha  conocido, 
Y  hade  publicar  la  afrenta 
Que  de  Teon  recibi : 
Remedíalo,  Telamón. 

TELAMÓN. 

Ya  has  hablado ,  Coridon ; 
No  tienes  qué  hacer  aqui. 
Salidera. 

GORIDON. 

Escochadme. 

TELAMÓN. 

Cierra 
Los  labios ,  6  te  echaré 
Apalot. 

CORmON. 

No;  que  ya  sé 
Que  es  Palos  bellaca  tierra.      (Vate.) 

TEON. 

Ap,  ¡  Ah  dioses!  Yo  soy  perdido; 

lue  es  Licurgo  al  que  mi  mano 

in  el  tn^e  de  villano 
Iqiustamente  ha  ofendido.) 
Advertid  que  soy  Teon » 
Hijo  del  noble  Severo. 

LICURGO. 

Yo  mismo  llevaros  quiero» 
Pues  lo  sois ,  á  la  prisión ; 

Íie  el  decoro  he  de  guardar 
foestn  sangre  dewdo. 


TCOlf. 

Que  antes  me  escuchéis  os  pido; 
Que  á  solas  os  quiero  hablar. 

LICURGO. 

Dejadnos  solos. 

TELAMÓN. 

Serranos  9 
Despejad- 

VILLANO  i  • 

El  le  dirá 
MU  enredos.  (Vm 

villano).* 
O  querrá 
Por  dicha  untarle  las  nunos. 

{Vante  los  vülanot,  y  TelúmonmUit 
los  criados  de  Teon.) 

ESCENA  Xn. 

^LICURGO,  TEON. 

licurgo. 
Ya  estamos  solos ;  hablar 
Podéis. 

TEON. 

Licurgo ,  no  hay  cosa 
De  la  sangre  generosa 
Más  digna ,  que  perdonar. 
No  por  naber  merecido 
El  gobierno  y  la  privanza, 
Hagáis  injusta  venganza 
En  un  preso  y  oprimido. 
Pues  á  mi  padre  debéis 
El  poder  y  la  opinión 
Que  de  un  villano  Lacón 
Os  levantó  donde  os  veis. 

LICURGO. 

Mi  poder  teméis  en  vano 
Que  mi  afrenta  vengue  aqui : 
Si  cuando  la  recebi 
Era  Lacón  un  villano, 
Ya  soy  Licurgo ,  Teon ; 
Y  no  es  cordura  pensar 
Que  Licurgo  ha  de  vengar 
Las  injurias  de  Lacón. 
Antes  ninguno  pudiera 
Juzgaros  (esto íiad 
De  mi )  que  á  la  libertad 
Más  presto  que  yo  os  volviera. 

TEON. 

Con  esto  iré  á  la  prisión 
Seguro  de  mí  ventura. 

LICURGO. 

En  Licurgo  está  segura; 
Pero  guardaos  de  Lacón. 
(Vante.) 


Campo. 
ESCENA  Zm. 

GORIDON,  DORISTO, 

nORISTO. 

Coridon,  1  de  míe  estás  triste? 
¿Es  por  Menga? 

GORIDOR. 

No,  Doristo; 
Quede  enviudar  y  heredar 
Ninguno  se  ha  entristecido. 

nORISTO. 

lEs  porque  dicen  que  Tienes 
De  Esparu  los  enemigos 
A  danos  guerra? 

GORmOR. 

Tampoeo. 


iqvé  te  ha  sucedido? 

Goinoif. 
itar  000  Licurgo. 
I  Biandado  que  el  vino 
lolo  en  boticas! 
»erdereljoido. 

BOMSTO. 

«boticas? 

GOUDOlf. 

Si. 
6  maTor  desatino? 
iceo  los  dolores 
IkMo,  y  ban  querido 
BB  ellos  ordenaren» 
iotas. 

noaisTo. 

lElvino 

eoanoif. 

li,  elTinoágotUy 
nos  dan  á  ríos. 
do!  ¿Qué  será 
errado  en  un  vidrio 
aguas  intimes 
neos  y  Colillos? 
I  de  pasar  asi. 
nos,Doristo; 
erra  á  las  boticas, 
ertadalvino; 
ssto  yo  hallaré 
leteros  amigos. 

DOaiSTO. 

(no  y  muera  el  agua  I 
snte  del  Pino 
londe  Licurgo 
b  aguardar. 

GOllDOn. 


jQue  quiso 
fu 


¡guardarle  fuese 
B  de  agua  el  sitio! 
il  bayas,  enemiga 
.licor  maldito» 
lo  te  echa  de  al^ 
srra  corrido, 
>  y  despeñadOt 
narfogitivot 

E8GE1IAXIV. 

f  TELAMÓN,  de  vitfMii.. 

DlCBOS. 

ucuaoo. 
1 91  k»  filíanos. 

oonmon. 
iloqueimaffino? 
n  bMTacbo  Licurgo, 
traza  quiso 
k)  de  poder 
liolodoTiao. 

TBLáUOR. 

inxan. 

UCUBOO. 

Penskm 

n  gobierno.  Amigos , 
Maoompafien. 


l|Rotbuoido? 
ucnoo. 

coanioR. 
lOySlIooyerasI 

ucuaoo. 

it 

lo  didio  dicbo. 


EL  DüESO  de  las  ESTRELLAS, 

Licuaoo. 
iBuenoáfe! 

Goanoif. 
Lacón,  decid, 
iCómo  estáis  tan  presomldo 
En  siendo  Licurgo  ? 

Licuaoo. 

Es  esa 
Obligación  dd  oficio. 

GoaiDoir. 

Pues  sos  agora  Lacón, 
Remediad  esto  del  vino. 

LICDIIOO. 

Después  trataremos  de  eso : 
Agora  entre  estos  alisos . 
Os  esconded ,  y  callando 
(Que  imporu  a  un  intento  mió) 
Seffuid  el  orden  que  os  diere 
Telamón. 

GoamoN. 

Esto  del  vino... 

IVanuhtvillanoi.) 

ucoaco. 

Retirémonos;  que  siento 
Pasos. 
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m  ALCAIDE  T  TEON.  —LICURGO 
T  TELAMÓN. 

ALC4IDB. 

Ta  estáis  en  el  sitio 
Donde  aguardarle  os  mandó 
Vuestro  padre. 

TKON. 

_  Alcaide  amigo. 

Vuestro  esdavo  soy. 

ALCADE. 

Adiós: 
Que  yo  me  vuelvo  á  mi  oficio.   {Vase.) 

ESGEHAZVI. 

TEON,  iin  ver  i  LICURGO, 
T  TELAMÓN. 

ucoaco. 
Ya  Tcon  está  en  el  puesto. 

TKLAHOll. 

Declárame  tus  designios. 

ucoaoo. 
Del  alcalde  confié 
Este  engaño,  y  he  traído 
Esos  villanos  a  ser 
De  mi  vénganla  testigos, 
Pues  lo  fueron  de  mi  alrenta ; 

Y  aunque  puede  el  ofendido 
Tomar  la  rasta  venganza 
Con  ventai4.  el  valor  mío 
Quiere  matar  cuerpo  á  cuerpo 
En  el  campo  á  mi  enemigo. 
Tú  con  esos  labradores 
Atiende  al  mardal  oonílielOg 
Sin  moveros,  hasta  verme, 

O  vencedor  6  venddo ; 

Y  si  acaso  ftiere  yo 

El  muerto,  este  papel  mío 

IDalé  id  pápela,) 
Darás  al  Rey ;  que  por  él 
Le  perdono  este  delito; 

Y  este  á  mi  espota  Diana, 
Cuya  mano  he  mereddo, 

Y  es  para  la  poaeaiott 
Esta  vengansa  el  camino. 

TBLAlOlf. 

Pues  ya  le  distóla 


Dar  muerte  á  su  hermano  mismo 
Es  gran  crueldad. 

Licüaco. 
Estoesser 
Honrado,  no  vengativo. 
Calla  y  vete. 

TELAMÓN. 

Yo  obedezco, 

Y  que  has  de  vencer  confio ; 
Que  el  valor  y  la  razón 

Y  el  amor  llevas  contigo. 


(Vaee.) 


E8GE1IAXVIL 

LICURGO,  TEON. 


TEOIf. 

Gente  viene :  ¿  si  es  mi  padre? 
Mas  í  no  es  Licurgo  el  que  miro? 
¡Oh  hermano! 

LICURGO. 

Ten;  que  no  soy  - 
Sino  Lacón,  tu  enemigo. 
El  villano  que  agraviaste 
Soy  yo;  Licurgo  es  marido 
De  tu  hermana;  él  dio  palabra 
Delibrarte,  ya  lo  hizo; 
Mas  cguárdate  deLaconi 
Licurgo  también  te  dijo. 
Ni  del  te  puedes  quejar. 
Pues  te  dió  tan  cuerdo  aviso. 
Ni  de  Lacón,  que  agraviado. 
Cuerpo  á  cuerpo  en  desafio 
Toma  tan  justa  venganza. 

TEOIf. 

Presto  verás  <nie  misbrios 
De  tan  loca  bizarria 
Te  dejan  arrepentido. 

lAeHehiliame,) 

LICURGO. 

Cuanto  más  es  tu  valor. 
Mayor  foma  dará  al  mió. 

(  Yante  combatiendo.) 

ESCENA  XVUL 

Vuelven  loe  vaLAifosv  TELAMÓN ;  CO- 
RIDON ,  eon  piedrat:  DORISTO. 

coRnx>R. 
I  Pese  á  tal ,  y  con  qué  furia 
be  dan  los  dos  enemigos  I 
Por  Júpiter ,  que  semejan 
A  dos  celosos  novillos. 

nLAHon. 
No  08  mováis. 

GoamoN. 
Deja  siquiera 
Qué  arrole  este  mendruguillo 
Al  bellaco  de  Teon... 
—Mas  ya  en  el  suelo  rendido. 
Ha  dado  á  todos  venganza. 

TEUHOS. 

Ta  tiene  Justo  castigo. 


« 


Goamov. 
Que  tenga  tanto  valot 
uien  es  contrario  del  viaot 


LICURGO.— Dmhoc 

UCUlflOw 

Ya ,  serranos,  que  mi  afreolt 
Visteis ,  también  habéis  visto 
Mi  venganza,y  ya  06  he  hecho 
Justicia  de  sus  deiltoi. 
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CORIDON. 

Y  ¡  voto  al  so] !  como  honrado. 

LICURGO. 

Oye ,  Telamón  amigo ,  (Ap. 

En  la  más  profunda  sima 
Oculta  el  cadáver  frió, 

Y  antes  que  el  ca&o  publiquen , 
Lleva  á  mi  casa  contigo 
Estos  villanos,  y  en  ella 
Estén  presos  y  escondidos; 
Qqe  hasta  que  mi  esposa  goce » 
No  ha  de  saberse  que  be  sido 
Homicida  de  su  hermano ; 
Antes  flngiré  que  vivo 

Y  libre  esté  por  mi  indufitria: 

TELAMÓN. 

fiien  haces. 

LICDB60. 

Seguid,  amigos, 
A  Telamón,  y  guardad 
Secreto  en  lo  que  habéis  visto 
Hasta  quo  os  avise. 

CORIDON. 

Vamos: 
Mas  puesto  que  es  vuestro  oficio 
Deshacer  agravios,  otro 
Deshaced. 

LICÜRCO. 

¿Cuál? 

CORIDON. 

El  del  vino» 
{Yanse.) 


Sah  de  palacio. 
ESGElf  A  XX. 

EL  REY,  leyenth  tmacarte/PALANTE. 


í 


RET. 

Ah  fortuna  vil !  Ya  veo 
ue  solo  mi  mal  ordenas; 
a  la  princesa  de  Atenas 

Habita  al  campo  Leteo , 

Palante. 

PALANTE. 

^Hay  nueva  más  tdstf? 
¿La  princesa  es  muerta? 


BKT. 


Sí; 


8a  padre  lo  escribe  asL 

PAUANTB. 

Tu  cara  esposa  perdisle, 
Y  en  ella  el  reino  de  Atenas. 
El  cielo  te  es  enemigo. 

AKT. 

Pues  esa  pérdida,  amigo. 
No  es  la  ocasión  de  mis  penas  i 
Sino  el  haberlo  sabido 
Cuando  ya  Licurgo  alcanca 
Lo  que  pierde  mi  esperanza  z 
Orden  oie  mi  suerte  na  sido. 
Diana  ñiera  mi  esposa , 
8i  yo  esta  nueva  tvfiera 
Antes  oue  á  Licorao  Udera 
Digno  ae  su  mana liennosa» 

Paesdiftm|»fa4aJMÍ« 
Del  de  Atenas,  no  le  queda 

Otra  que  iimwutrineiMieda 

Que  dueOo  á  mi  gusto  elija. 

-   IMUÜRPK. 

Pues  se  perdió  esa  ocasión , 
Ya  lo  que  impona  jíb  tascar 
Remedio  pmtifiiacar 
Tu  ardiemey  ciega  pasión ; 

Eie  en  esto  tan  de  ia  parte 
tá  Marcela,  <{ae  creo 


Que  has  de  cumplir  tu  deseo , 
Pues  ella  se  ofrece  á  darte 
En  su  cuarto  mismo  eutrada ; 
. .. .  ,  Y  á  Licurgo  fácilmente 
o  ei.)  Puedes  hacep  que  se  ausente. 

RET. 

¿Cómo?  Di. 

PALANTE. 

Pues  publicada 
La  enemistad,  el  de  Esparta 
Viene  talando  tu  tierra , 
Por  general  desta  guerra 
Le  nombra ,  y  haz  que  se  parta 
A  impedirle  el  paso. 

RET. 

Amor 
Me  ciega ,  disculpa  tengo. 

PALANTE. 

El  remedio  te  prevengo. 
Como  quien  ve  tu  dolor. 

RET. 

No  en  vano  en  mi  corazón 
El  lugar  primero  tiene 
Tu  amistad. 

Licurgo  viene. 

RET. 

Daréle  luego  el  bastón. 

ESCXNAX^q. 

LICURGO ,  TELAMÓN.  —Dichos. 


LICURGO. 

Ya  que  servicios  he  hecho, 
Señor ,  en  Creta,  y  cumplido 
Con  la  ley ,  que  ilústreos  pido 
La  efigiereal  mi  peche. 

RET. 

Siempre  vos  en  mi  opinión 
La  tuvistes  merecida. 

XIODRCO. 

Siglos  cuenta  ruestra  vida* 

RET. 

La  medalla  y  el  bastea 
Saquen  luego. 

PALANTE. 

Voy,8efier.       lVa$e.) 

RET. 

Del  espartano  poder 
Solo  os  podrá  defender , 
Licurgo ,  vuestro  ^wlor : 

Y  asi  os  hago  desu  guerra 
General ,  porq^oe  wtais 

A  encontrallo ,  y  le  inipidaüs 
Hacer  más  dañe  en  mi  tiemu 

LICÜEfiO. 

Vuestra  votaüad  real 
Es  ley. 

(Vuelve  Palaiáe  cen  wib  iMMky  «n 
fweten.) 

-SALAm. 

Ya  ^tqul  el  bastan 

Y  efigie. 

Laobligadon 
En  que  esu  ken>ica«eñal 
Os  pone ,  vuelvo  á  explicaros : 
Ser  leal,  y  en  midefeiW 
Morir,  no  sufrir  ofensa 
De  vuestro  hopor  sin  vengiroi» 

UGOtllO. 

Por  los  dioses  celeeüalea 
Joro  cumplirlo. 

BIT. 


La  medalla  pues,  v  hoQipd 
Los  connUlites  r¿Jes. 

(PáneeeUtícuaU) 

Licoaoo. 

Dadme  esos  pies  soi>eraiiDf 
Por  tal  merced. 

BET. 

Recebid 
'  El  bastón ,  ▼  hoy  os  partid 
A  enfrenar  los  espartanos. 

LICURGO. 

¿Hoy,  señor? 

BET. 

Para  marchar 
Mi  gente  está  prevenida : 
Creta  es  por  vos  oprimida» 

Y  vos  la  habéis  de  ¡ihn^. 

{Vaie^lfPaknte,) 

LlCimcO,  TBLAMOlf. 

LICURGO. 

Nunca  la  fortuna  airada 

Dio  ventura  sin  pensión. 

Hoy  tu  dulce  posesión 

Alcanzo,  esposa  adorada,  ., 

Y  es  hoy  partinne  Ibrzoso. 
¡Qué  nocné  tan  diferente 
Que  esperaba  fjtendré  aoSfiQl^ 
De  tu  tálamo  dichosoi 

TELABOB. 

No  te  aflijas.  ¿Qué  Jomada 
(Puede  el  ejércitohacer 
!Hoy ,  que  no  pufíoes  volter 
,  A  gozar  tu  esposa  amada 
'Esta  noche  fácilmente t 
Para  que  no  sepa  el  Rey 
(Que  haequebmtítado  la  ley. 
Desamparando  su  gente ,- '       i 
Podrás  ausemarte  deHa 
Cuando  el  sneftelasepuM. 

Y  volver  cuando  «e^ealte       ' 
En  el  mar  la  ¿l^B'esIrella. 

I.ICUBGO.        ■''' 

Bien  has  dicho ;  pero  aio^     , 
Importa  la  prevención 

Y  el  secretoy  lielapeo  t 
A  cuyo  efeto  será 
EtqaeéavtelÉ/ofaoB»,    .  70...Í 
Para  que  tengas.la  pnerta 
Al  punto  que  llegue  abierta; 
Porque  ni  mi  duefeo^lurmoso 
Lo  ha  de  saber thaslsaáialJifM^  ■ 
En  sus  brazos. 

Quede.tal. 

UOOBflO* 

Telamón»  solo  dé*!! 
Pudiera  en  estó^ 


IIÚ 


1Í? 

:-.f 


J-tl 


■;A 


Sala  sacasade Lieofi^ 


■  I 


ij 


.j 


IfARGELV  ,  w 

De  celosa  pasionhioos  desTdos[i^ 
¿Qué  excesos,  qué  delitos  no  han  (19 
De  amor  y  celos  y  desden  íbnado. 
Dejó  su  luz  hermosa  d  dios  da  ipva 

La  misma  Juno,  que  ^  losaltoscWii 

Trono  ocupa  de  estrellasíhkricadQ^ 
iQué  yerros,  qué  locnras  do  halBttJ^ 
CoD  la  furia  da  amor » dasdoi  I  csH» 


EL  DUISfiD  DE  LAS  ISHIELLáSL 


ilo^  iiytiiftt«!  tf  pásionesta- 
Dpoder  en  qaien  alcanzafles 
(ot  dioses  eeiettialM , 
ina  To,  ptfdida  la  esperan- 
m  almo  de  mis  males ,  [za. 
celos  j  desden,  vengaínzat 


JIA.— MARCELA. 

MARÁ. 

CI¿iimepodr& 
Sf entura? 

■ÁRCELA. 

ielabermosura. 

DIAHA. 

esposo  ya 

tTlacroel 

al  Rey  me  ba  quitado, 

darme  penado 

me  dié  por  éU 

■ABCKLA. 

is  das  al  ofendido? ) 
era  á  gozarte 
pojos  de  Marte. 

DUITA* 

qae  ha  sucedido 
nal  agtkero ; 
ttlpifftirmedió 
,  se  le  cayó 
bruñido  acero; 
e  qne  salía 
ddíDffrato 
migo  d  retrato, 

lumbral  pendía t 
lombroscayó; 
m  el  estribo 
oso  y  esquivo 
"esístió. 

■ÁRCELA. 

II  evidentes 

mal.  {Ap.  Dé  mi  venganza 

ta  esperanza.) 

lasa  lo  sientes. 

ilitie  el  cielo ; 

oieio  dejar, 

ríate  suele  dar 

loáf  consuelo. 

DUIfA. 

n  males  tan  fieros. 

■ÁRCELA.  (Ap,) 

igo:  yo  he  de  abrir 

aerta,  y  cumplir 

los  agüeros.  ( Vase,) 

B8CE1IAXXV. 

DIANA. 

raestra  deidad 
nga  ofendida, 
í  triste  vida 
«crueldad; 
»  ofendí, 
itos  os  preciáis , 
bien  que  me  dais, 
I  el  que  perdí.         (Vate.) 


De;  al  otro  ona  sala  de  casa  de 
Lieargo. 

9GENA  XXVI. 

^ALANTE,  de  noche;  dea- 
«M,  MARCELA. 

PALAirrs. 
Qrtí  cumplida 


Esta  noche ,  pwi  Ifaicila 
En  aerviru  se  dtsrelt. 

REY. 

0  mi  tormento  ó  mi  ?ida 
Tengan  fiot 

PALANTB. 

Lasefiaharó. 

RET. 

1  Ay  amigo  1  loeo  estoy. 

{Asámaée  Maréela  á  una  ventana.) 

■ÁRCELA. 

¿Es  Palantet 

PALANTB. 

Si. 

■ÁRCELA* 

Ya  voy. 
{Yase  i  abrir  ta  puerta.) 

RET. 

OTenceréómoriré. 

PALARTB. 

Otra  ocasión  no  te  queda, 
Si  esta  no  sabes  gozar. 

RET. 

Por  fuerza  pienso  alcanzar 
Lo  que  por  amor  no  pueda. 
Piérdase  el  reino ,  Palante , 
Y  el  mundo ,  pues  yo  me  pierdo; 
Que  es  imposible  ser  cuerdo 
£1  que  es  verdadero  amante. 

PALAIfTE. 

Ya  está  á  Ja  puerta  Marcela. 
{Aparece  Marcela  en  la  calle.) 

■ÁRCELA. 

Entrad. 

RET. 

Marcela  querida. 
Tuyo  es  mi  reino  y  mi  vida. 

■ÁRCELA. 

(Ap.  i  Qué  no  hará  quien  ama  y  cela ! 
Seguidme. 

(Vanse  de  la  calle ^  y  dando  la  vuelta 
por  detrae  del  teatro  ^  entran  4Í¿s^ 
puee  en  la  tala.) 

RET. 

Porque  á  mi  Intento 
Ayude  la  soledad. 
Solo  los  dos  me  dejad 
En  llegando  á  su  aposento. 

■ÁRCELA. 

Bien  dices ;  que  con  testigos 
Nunca  una  mujer  honesta 
Se  atreve.  Su  puerta  es  esta. 

RET. 

Pues  dejadme  solo ,  amigos. 

■ÁRCELA. 

Por  si  lo  sintiere  acaso 
Severo,  será  importante 
Que,  ó  para  avisar,  Palante» 
O  para  impedirle  el  paso » 
Estemos  en  centinela 
En  su  cuarto. 

PALANTE. 

Ya  te  sigo. 

■ÁRCELA.  {Ap.) 

Este  es ,  Licurso ,  el  castigo 
De  no  estimar  a  Marcela. 

(Vísiife  Maréela  y  Palante.) 


ESCENA  ZXVn. 

Corren  una  cortina;  parece  DIANA 
eentada  d  un  bufete  can  l¥eic$ftfla 
pluma  eaida  de  la  mano,  como  que  ea 
ha  quedado  d^fmitfa.^EL  R^Y. 

■BT.  (Mirando  adentro,) 
Escribiendo  está  mi  dueño. 
Como  divino  inhumano. 
Parece  oue  de  la  mano 
Le  quito  la  pluma  el  sueño. 
Favor  á  un  engafiof  ido , 
Pues  la  ocasión  me  convida. 

{Mata  loi  lútea  f  llégate  d  illa.) 


¿Quién  est 


PIARA. 


RET. 


Esposa  querida, 
Tu  esposo  soy,  que  he  venido 
A  verte  secretamente. 

hlKSK. 

¡HolilUnaluz. 

RET. 

Calla  calla  * 
Qne  antee ,  mi  bien ,  el'matalÍR 
Fué  prevención  coaveniente 
Por  no  ser  sentido  asi ; 
Que  es  contra  ley  ausentarme 
Del  campo,  y  solo  fiarme 
Pudiera  en  esto  de  ti. 

ESCENA  XXVm. 

LICURGO  T  TELAMÓN,  de  núdhe;  4 
^acdroa.— Dichos. 

UCDRGO.  (En  voz  baja.) 
¡Dioses!  ¿qué escucho? 

TELAnoN.  {Ap.  d  lAcurgo.) 


¿No  digo 


Que  la  puerta  sentí  abrir 

DIANA. 

Pues  habiendo  de  venir. 
Licurgo ,  á  verte  conmigo, 
i  No  me  avisaras  T 

RET. 

Noñiera 
Tan  dichoso  aquí  mi  amor ; 

gue  aquel  es  gusto  mayor, 
sposa ,  que  no  se  espera. 

LICURGO.  {Bajo  d  Telamón.) 
Aquí  hay  engaño  y  traición. 
Piesto  una  luz. 

TELAMÓN. 

Voy  por  ella.     {Yate) 

BEY. 

Cojamos ,  esposa  bella , 
El  copete  á  la  ocasión ; 
Que  son  breves  los  momentos 
Que  mis  dichas  te  merecen. 

DIANA. 

(Ap.  t  Ay  de  mi !  No  me  parecen 
De  Licurgo  estos  acentos. ) 
Deja  primero ,  señor, 
Que  una  luz  vaya  á  traer. 

REY. 

A  riesgo  quieres  poner 
Mi  gusto,  vida  y  honor; 
Porque  despertar  podrás 
A  quien  publique  mi  exceso. 

DIAlfA.  (Ap.) 

Mucho  resiste ,  y  con  eso 
Crece  mi  sospecha  más. 

RET. 

Vén,  esposa. 


2M 

MAXA.  (Ap.) 

El  Rey  parece. 

UCDBGO.  (Ap.) 

¡Lo  qoa  tarda  Telamonl 

RET. 

No  te  pase  la  ocasión 

Qae  breve  instante  me  ofrece. 

MANA. 

(Ap,  El  es  sin  dada.)  ¿Qué  int^ta 
Ta  engañoso  y  falso  amort 


COMEDIAS  DE  DON  JUANRUIZ  DE  ALARCON. 


E8GE1IA 

TELAMÓN,  can  /tu.— DK»ps. 

IST. 

¿Qnéesesto? 

LICUBGO. 

Muera  el  traidor 

(Saca  la  espada.) 
Qae  se  hi  atroYido  á  mi  afrenta. 

BKT. 

Detente;  qae  soy  el  Rey. 

UCURGO. 

\ElReyl  {Miéneie.) 

HIT. 

El  Rey. 

LICURGO» 

¿Quién  pudiera 
Atreverse,  sino  un  rey, 
A  hacer  á  Licurgo  ofensa? 
Esa  puerta ,  Telamón , 
Cierra  al  momeólo ;  no  venga 
Quien  la  más  heroica  hazaña 
Me  impida  que  historias  cuentan. 

RET. 

¿Matarme  quieres ,  traidor? 
¡Que  al  fin  fueron  las  estrellas 
En  un  sabio  poderosas, 
Y  en  sa  pronóstico  ciertas! 

MANA.  (Ap,) 

I  Ay  de  mí !  I  Qué  confasion  í 

LICURGO. 

Rey.  lo  que  pudieron  ellas 
Es  danne  ocasión  tan  fuerte 
Con  mi  valor  j  tu  ofensa ; 
Pero  no  á  la  cnecucioa 


Obligarme ;  y  porque  veas 

Que  el  sabio ,  aunque  más  le  indinen. 

Es  dueño  de  las  estrellas , 

Oye ,  y  verás  brevemente 

Que  con  una  hazaña  mesma 

Las  venzo  y  cobro  mi  honor. 

Aunque  imposible  parezca. 

Ni  es  razón ,  pues  ya  he  besado 

Tu  mano  real ,  que  mueva 

A  darte  muerte  el  acero. 

Aunque  vida  y  honor  pierda ; 

Ni  es  razón  que  tú  me  mates 

Por  gozar  mi  esposa  bella » 

Ni  que  tirano  conquistes 

Con  tal  crueldad  tal  afrenta ; 

Ni  que  yo  afrentado  viva 

Es  razón;  que  aunque  mi  ofensa 

Fué  intentada  sin  efeto. 

No  ha  de  examinar  quien  sepa 

Que  con  mi  esposa  te  hallé. 

Mi  disculpa ;  y  lo  que  intentan 

Los  reyes,  ejecutado 

El  vulgo  lo  considera ; 

Ni  es  razón ,  ni  yo  lo  espero. 

Que  tus  gentes  ya ,  en  defensa 

De  un  extranjero  afrentado. 

Sufran  de  Esparta  la  guerra; 

Ni  es  razón  que  yo  á  mi  patria 

Por  su  mismo  daño  vuelva. 

Si  en  no  derogar  mis  leyes 

Consiste  su  paz  eterna. 

Pues  para  que  ni  te  mate , 

Ni  me  mates,  ni  consienta 

Vivo  mi  infamia ,  ni  Esparta 

Me  cobre,  ni  oprima  á  Creta » 

Yo  mismo  daré  á  mi  vida 

Fin  honroso  y  fama  eterna , 

Porque  me  llamen  los  siglos 

E¡  dueño  de  ¡as  estrellas. 

(Arrójasesobresuespadaycaemuerlo.) 

MANA. 

Detente,  esposo. 

REY. 

Licurgo, 
Detente.  Llamad  apriesa 
Quien  la  iijusta  ejecución 
Impida  á  la  muerte  fiera. 

MANA. 

Ya  no  hay  remedio,  t  Ay  de  mi, 
Viuda  caando  esposa  apenas  1 


SEVERO,  PALANTE,  MARCELA.* 

DlCBOS. 


¡Qué  es  fsto,  dioses! 

RET. 

Lahatiia 

Bfayor  que  el  mundo  celebra. 
El  mismo  se  dio  la  muerte. 
De  su  lealtad  y  mi  ofensa 
Forzado.—Licurgo  amigo, 
Diana,  si  asi  consuelas 
Tu  muerte ,  será  mi  esposa; 
Que  no  hay  otra  recompensa 
Desta  hazaña. 

SEVERO. 

Ya  espiró. 

RET. 

Diana ,  porgue  no  seas 
Un  punto  viuda  por  mí. 
Tuyo  soy ,  mi  mano  es  esta. . 

SEVERO. 

En  vos  resplandecen  juntas 
La  justicia  y  la  clemencia: 
Dale  la  mano ,  Diana. 

MANA. 

gue  á  ti  y  al  Rey  obedezca 
s  forzoso. 

TELAMÓN. 

Ya  lo  es 
También ,  Severo,  que  sepas 
Que  Licurgo  dio  á  Teon , 
En  venffan^  de  una  aft^a 
Que  délrecibió ,  la  muerte. ' 

SEVERO. 

¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 

RET. 

No  es  esta, 
Severo ,  cuando  mis  bodas 
Celebro,  ocasión  de  quejas. 
Háganse  luego  á  Licurgo 
Las  funerales  obsequias , 
Y  un  epitafio  en  su  mármol 
Diga :  c  Aqui  á  su  fama  eterna 
Dio  principio ,  y  tuvo  fin 
Elweñoaela$etíre¡lai*M 
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LA  AMISTAD  CASTIGADA. 


BLR8T  DIONISIO,  «ite. 

WlhSihO ,  galán. 
POUGIANO,pate». 


PERSONAS. 

DION»  wUíograwé. 
DIAMiL 
ELISA. 
AURORA. 


IGAStUL 
TURPIN«erÍMl0u 
UNGRIADOi 


lé§oehnpataemSiciUagpréMUmenUe»8iri 


*0  PRIMERO. 


.(. 


la  «I  el  ftiido  reaL 

OOLiFUBIERA. 

SL  REY,  FILtPO. 

hn  mal  que  igoale 
eaando  estoy; 
ilipo.soy, 
lio  no  me  vale. 

NUPO. 

8Ío,  rey  segundo 
bre,  que  has  podido 
Dadoy  temido, 
lo  del  mundo» 
ma,  señor; 
industria  mía 
ledjarse,  fia 
tady  miamor. 

RET. 

[uz  á  tus  ojos 
Aurora,  bija 

FILIPO* 

'ué  tan  prolija 
Ja  á  que  los  enojos 
raron  de  Egisio , 
I  padre  privón 
i  ío  permitió. 

RET. 

que  no  la  has  visto» 
ras  la  ocasión 
ito  tan  esquivo, 
su  padre  vivo 
ror  confusión 
arios  pensamientos 
ID  pecho  jamas. 

FILIPO. 
RET. 

)ye  atento  y  sabrás 
5  y  mis  tormentos. 
3  de  Sicilia 
sabes,  sujeto 
)  conspiraciones 
8  movimientos: 
luestran  las  historias, 
fts  pasados  tiempos 
:es  violentaron 
ranos  el 'cetro; 
que  tengo  indicios 
I  traidorejj  pechos 
ente  conspiran 
ne  del  imperio, 
mñado  mío, 
roso ,  que  debo 
ir  y  prudencia 


La  corona  qnepoaeo , 
Y  me  la  puede  quitar; 
Pues  llegado  á  rompimiento, 
A  la  parte  á  que  él  se  incline 
La  Vitoria  le  prometo. 
Es  leal ;  mas  si  intentando 
Gozar  á  Aurora,  le  ofendo , 
De  su  enojo  y  su  venganza 
Mi  cierta  r&ina  temo. 
Pues  dejarlo  de  Intentar 
No  es  posible  cuando  muero. 
Aunque  por  ella  aventure 
Cuanto  valgo  y  cuanto  puedo. 
Fuera  Aurora  esposa  mia 
Si  fuese  posible  nacerlo; 
Pero  tengo  ya  enCartago 
Tratado  mi  casamiento. 
En  conformidad ,  Filipo , 
De  aquel  forzoso  concierto 
Que  dio  principio  y  firmeza 
A  las  paces  de  amóos  reinos. 
Estas ,  caro  amigo ,  son 
Las  olas  en  que  me  anego ; 
Las  confusiones  son  estas 
En  que  dudoso  padezco. 
De  tu  ingenio  y  amor  fío : 
Solo  tu  amor  y  tu  ingenio 
De  tan  ciega  tempestad 
Me  pueden  sacar  al  puerto. 

RLIPO. 

Un  engafio  se  me  ofrece , 
Que  es  importante  remedio. 
Como  á  tu  amor,  al  temor 
Que  los  traidores  te  han  puesto ; 
Y  aunque  no  son  los  engaños 
Dignos  de  reales  pechos. 
En  la  guerra  y  el  amor 
Es  permitido  usar  dellos. 

RET. 

Di ;  que  no  importa  romper 
Los  más  forzosos  respetos ; 
Que  más  importa  mi  vida. 

FILIPO. 

Oye  pues  mi  pensamiento. 
{Hablan  bajo.) 

E8GEIIA  n. 


DION  T  POLICIANO,  por  otra  parte. 
Dichos. 

DlOIf. 

Policiano,  no  podía. 
Según  vuestras  partes  son. 
La  suerteen  esta  ocasión 
Colmar  la  ventura  mia 
Mejor,  gue  dando  la  mano 
Vos  á  mi  Aurora,  de  quien 
He  estimado  que  tamoien 
Reconozca  lo  que  ^ano. 
Solo  falta  que  le  pida 
A  su  majestad  licencia. 


VOUCUNO. 

Quien  goú  por  su  prudencia 
Privanza  tan  merecida. 
Noble  Dion ,  como  vos, 
Claro  está  que  alcanzará 
Cnanto  pretenda. 

DlOlf. 

Aqulesti 
El  Rey :  Policiano ,  adiós ; 
Que  á  solas  hablalle  quiero. 

POLICUNO. 

Como  aguarda  la  sentencia 
El  preso, yola  licencia 
En  que  está  mi  vida  espero. 
(Ap.  Perdona  mi  desvario, 
Diana ;  que  el  ofenderte 
Es  violencia  de  la  suerte , 
No  elección  de  mi  albedrio. 

ESCENA  m. 


(fate.) 


EL  RET T  FILIPO,  hablando  aparte, 
iitt  reparar  en  DION» 

FILIPO. 

Y  cuando  después  Dion 
(Como  puede  suceder) 
Acaso  venga  á  saber 
Que  le  tienes  afición 
A  Aurora ,  dirás  que  ha  sido 
Invención  y  fingimiento; 
Que  pues  importa  al  intento 
Que  le  juzguen  ofendido 
De  ti ,  la  traza  mejor 
Que  hallaste  de  acredlt  ar 
Que  le  ofendes ,  fué  mostrar 
Quecon  ilícito  amor 
Solicitas  la  beldad 
De  tu  sobrina ,  por  ser 
Lo  más  fácil  de  creer 
De  su  hermosura  y  tu  edad. 

RET. 

De  tu  agudo  entendimiento 
Es  la  traza. 

FILIPO. 

Amor  me  guia. 

RET. 

El  viene. 

FILIPO. 

De  mi  confia 
La  ejecución  de  tu  intento. 

RET. 

Comienza  pues ;  que  yo  agora 
Principio  al  engaño  doy 
Con  D  ion. 

FILIPO. 

Al  punto  voy 
A  hablar  de  tu  parte  á  Aurora. 

RET.  {Ap,) 

Perdona,  Dlon  amigo. 
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A  mi  obligación  mi  error; 
Que  estando  loco  de  amor, 
Mo  hablan  las  leyes  conmlípo. 
lYase  FiüpíL), 

ESCENA  IV. 

EL  RET,  DION. 

Dioir. 
Dame ,  gran  seSor,  los  pies; 

RET. 

Los  brazos  os  quiero  dar. 

DlOIf. 

En  ellos  he  de  aguardar 
Que  una  licencia  me  des. 

RET. 

El  pedilla  tos  la  abona,: 
Desde  agora  os  la  concedo; 
Que  nada  negalle  puedo 
A  quien  debo  ia  corona. 

MOZfr 

Pues  bien  puedo,  en  eonfianit 
De  tan  crecido  faTor, 
Pedir  albricias ,  señor ,    . 
De  su  cumpUda  esperanza 
A  Policiano,  que  á  Aurora 
Por  esposa  me  ha  pedido. 

RCT. 

CAp.  A  buena  ocasión  ha  sido.) 
Pariente,  no  es  tiempo  agora 
De  casalla ;  que  repuna 
A  un  intento  qneos  díré^ 
Con  que  asegurar  podré 
Firmezas  de  mi  fortuna. 

DlOIf. 

El  serriros  es ,  señor , 
El  primer  intento  mió. 

Escuchad  pues  lo  que  fio 
De  Tuestra  lealtad  y  amor. 
Yo  tengo,  noble  Dion, 
Indicios  de  que  conspiran 
Contra  mi  corona  alg^unos 
Poderosos  de  Sicilia. 
Es  quererlo  averiguar 
Por  términos  de  justicia 
Difícil  y  peligroso. 
Difícil ,  porque  no  fían, 
De  quien  no  sepa  guardallo. 
Su  secreto  los  que  aspiran 
A  empresa  de  tanto  peso; 
Demás  que  es  cierto  que  estriban 
En  su  poder  los  traidores; 

Y  asi  es  forzoso  que  oprima 
El  temor  á  los  testigos 

A  que  la  Terdad  no  digan. 
El  peligro  es  que ,  culpando 
Al  mócente,  podría 
Irritarse  de  la  injuria 

?ue  en  la  sospecha  reciba : 
asi  ba  de  ser  la  cautela 
Quien  descubra  su  malicia , 

Y  sola  vuestra  lealtad 

El  medio  de  conseguirla. 
Fingiendo  que  vos  también 
Estáis  á  las  cosas  mías 
Mal  afecto;  porque  a  si 
Los  que  mi  lorluna  envidian , 
Si  la  esperanza  de  hallar 
Aplauso  en  vos  los  anima, 
No  dudarán  descubriros 
La  traición  que  solicitan. 

Y  porque  vuestra  privanza 

Y  vuestra  lealtad  obliga 
A  recelar  que  el  engaño 

De  nuestra  intención  colijan. 
Iréis  con  tal  prevención, 
Qae  vuestra  prudencia  fii\ja 
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l4i  oonkm  ooB  cada  coil  g 
SefoD  ék  tiempo  it  pidí. 
De  estar  quejoso  de  mi » 
Banda  cotoroa  tan  tít» 
De  Terdad  al  fingimiento^ 
Que  el  intento  aecoMi^ 
De  acreditar  teatro  «¿raTío; 
Que  yo  iré  de  parte  mia 
disponiéndolo  umlxlM , 
Según  viere  que  me  dictin 
Loa  sucesos  la  ocasión. 
Mas  esta  advertencia  miamt 
Lo  ha  de  ser  para  que  siempre 
Que  llegue  de  ofensas  mias 
La  nueva  á  vuestros  oidot 
Bntendaia  qae  son  fintridas  ; 
Claro  estaba ;  pero  atnn 
Esta  prevención  es  hga 
Del  cuidado  con  orate  Tif# 
Mi  amistad  agraoecida. 
Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  qua  el  fin  á  que  mira 
Este  encaño ,  es  conocer 
La  traición ,  no  perseadilla ; 
Porque  si  es  eautelajuata 
La  qne  el  delito  averigoa  f 
No  es  justa  la  que  ocaaieiit 
A  emprenden^  á  lamalkit : 

Y  asi  nabeía  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  medios  tan  ateatadoa 

Y  razones  tan  medidas , 
Que  sin  irritar  sepáis 

Suién  es  el  que  ya  conspira 
as  no  quién  conspirara. 
Si  Tuestro  faTor  le  anima; 
Que  supuesto  que  sabéis 
Que  no  son  crueldades  mias 
Las  que  el  nombre  de  tirano 
Me  han  adquirido  en  Sicilia » 
Sino  haber  mi  padre  y  yo 
Convertido  en  monarquía 
Su  república,  adornando 
Nuestras  dos  frentes  altiTas 
De  su  laurel ,  reprimiendo 
Voluntades  y  osadías; 
Si  cuando  borrar  pretendo 
Nombre  que  asi  me  (astidia, . 
Ocasionara  delitos. 
Despertando  alevosías. 
La  falsa  interpretación 
Que  al  nombre  tirano  apUcan 
De  criíf/,  justificara 
En  sus  lenguas  mi  malicia. 

uoir. 

De  ingenio  son  más  que  hamano 
Prevenciones  tan  divinas. 
Pero  ¿qué  ocasión  bailáis 
En  este  intento,  que  impida 
El  casamiento  ae  Aurorat 

BET. 

Olvidado  se  me  había , 
Por  no  ser  el  principal 
Asunto  del  mi  sobrina. 
Precisa  ocasión ,  pariente, 
A  dilatarlo  me  obliga , 

Y  es  que  me  importa  que  sea 
La  mano  de  vuestra  hija 
Freno  de  las  voluntades; 
Que  como  todos  aspiran 

A  sus  bodas ,  tengo  á  todos 
Con  una  esperanza  misma 
Deseosos  de  obligarme; 
Que  mientras  no  se  averiguan 
Los  traidores,  quiero  asi 
Que  sus  intentos  reprima ; 
Porque  si  dándola  al  uno, 
Los  demás  se  desobligan. 
Recelo  que  llegue  el  daño 
Antes  que  la  medicina. 


Basta:  saflor ,  no  repUoo; 
Que  como  el  fin  se  oonsi^i 
Para  asegurar  la  vuestra. 
Consagro  alegre  mi  vida. 

BIT. 

Con  esto  á  Taesbra  amlatad 
Beberé  omiea  tajóla» 
YsuqnietnéyaimBj 
A  Toestn  leaíiaé  SIdBa. 

Al  fin  laraxon  de  estado 

Ha  de  vencer,  qae  eaftmoso, 

A^o. 


(F( 


POLICIANO.  — Dimi. 


iSQyyadifihoaD» 


Dion? 


Soyyodesdidiado. 

foucniío» 

¿Gómo?iAf4e9Í.I 

Moir. 

Lalioanda 
Me  negó  a»  tt^astaiL 

V&UOUMOm 

Cuándo  Tuestra  Totntttad 


fó 


hallado  en  él  resistendat 


Agora. 

NUQUaOi. 

PneSjtiDioD 
Se  puede  el  Rey  oponert 
ilgnora  Tuestro  poderf    * 
Olvida  su  obligación, 
O  mis  méritos  desprecia  t 
No  penséis ,  eon  ser  qules  muf, 
Que  tanto  crédito  doy 
A  mi  confianza  necia. 
Que  intente  mi  calidad 
Igualar  con  la  de  Aurora; 
Que  nadie  humano  ne  ignora, 
Nadie  la  ignora  deidad. 
Mas  si  nadie  la  merece, 

Y  al^no  la  ha  de  alcanzar, 
¿Quién  mejor  puede  aspirar 
Al  bien  que  su  manoofineee. 
Si  ha  abonado  mi  valor 
Vuestra  elección ,  y  si  ol 

De  su  hermosa  boca  un  sf , 
Que  es  el  mérito  mayor? 

moR. 
Ni  vuestro  merecimiento 
Duda  el  Rey,  ni  mi  poder : 
Causa  debe  de  tener 
Bastante  su  pensamiento. 
Que  ni  entiendo  ni  examino; 
Que  de  ser  examinado 
Hace  al  Rey  excentuado 
Lo  que  tiene  de  divino. 
Solo  entiendo,  aunque  tan  taú 
Me  esté ,  que  su  ffusto  es  leyi 
Policiano ;  que  él  es  rey, 

Y  yo  vasallo  leal. 

Esto  en  efeto  ha  de  ser. 
Sabed  sofirir ,  si  sois  cnerda. 

POLICIARO. 

SI  gloria  tan  alta  pierdo, 
¿Qué  me  queda  que  perder? 
¡El  Rev  á  vuestros  deseos 
Se  ha  de  oponer  ni  á  los  mioal 
Pues  yo  solo  tengo  brids 
Para  hacerle... 

DION. 

Detcaéoa» 


BO  os  precipitéis, 
tened  snmmíento; 
» de  imestro  intento 
ionlaqnoTeis. 
id  paes.  (4^  Mo  quisiera 
la  pasión  Tenoido» 
)  de  ofendido, 
¡altad  incurriera; 
leT  me  mandó  poner 
ehedea?eriguar 
[»ara  examinar» 
para  caer: 
conforme  á  razón 
Ddoa^Tiarse?a, 
ivencionledé, 
lie  dado  la  ocasión.) 
;8  dificultades 
lados  soberanos » 
otivos  humanos 
nan  de  eternidades. 
I  que  hoy  os  impide, 
puede  cosar : 
itar  no  es  neyar, 
lata  no  despide, 
lente  es  ser  suicido : . 
I  (¡he  os  acons^ » 
oigo  7  como  viejo « 
Kcea^s  ofendido  a 
¡do  ós  arrojéis; 
i  habláis  libnemente, 
ganastes  prudente , 
nte  perderéis: 
os  toca  á  los  dos 
no  os  muestro  mal, 
itramisoyieal, 
sré  contra  vos. 

POUCIAIIO. 

el  amor  ser  cuerdo, 
9  sabe  temer, 
í  ha  de  perder, 
s,  si  á  Aurora  pierdo. 
{Vaue.) 


Sala  en  easa  de  Eicardo. 

ESCENA  VL 
RICARDO ,  DUNA. 

RICARDO. 

medio  mi  pena , 
iODSuelo  en  mi  [rásioii. 

DIANA. 

,icuálocasioa 
sute  enajena? 

RICARDO. 

rida  hermana !  Aurora , 
adoro ,  la  mano 
sa  da  á  Policiano. 

DIAÜA.  (Ap.) 

dor! 

RICARDO. 

Blira  si  flora 
pierde  enamorado 
nte. 

día  XA. 

1  Luego  está 
•  casamiento  ya? 

RICARDO. 

)  está  concertado; 
a  para  perder 
con  la  esperanza. 

DIA^A. 

leje  si  no  alcanza 
)  se  atreve  á  emprender. 
lubiera  más  favor 
Itjcardo,  alcanzado, 
bieras  declarado? 
pndieodo  tu  amor 


LA  AMISTAD  CASTIGADA* 

Tenerme  á  mi  por tcicert» 
Pues  tantas  veces  estoy        ^ 
Con  ella ,  jsabes  que soj 
En  sú  amistad  la  primera. 
I A  quién  la  diera  mejor, 
8i  se  la  hubieras  pedido^ 
Que  á  ti  su  padre? 

UCARDO. 

Hequeri<lo 
Merecer  della  el  amor 
Antes  que  el  consentimiento 
De  Dion. 

tttAíti. 

Necio  andavisle, 
Pues  por  concierto  pudiste 
Dar  vida  á  tu  pensamiento. 

RICARDO. 

Temí  quedar  desaicado. 
Si  della  no  era  admitido ; 
Que  se  arrepiente  corrida 
Quien  no  alcanza  declarado. 

Querer  por  amorveuoella     - 
Tu  silencio  disculpaba , 
Mientras  note  amenazaba 
El  peligro  de  perdeüa ; 
Mas  hoy  que  ve  ya  tu  amqv 
Malograr  tu  pensamiento , 
Mátete  el  atrevimiento, 
Si  ha  de  matarte  el  temor. 
Hablando  vas  á  ganar, 
Callando  solo  á  perder ; 
¿Qué  le  queda  que  temer 
Al  que  ya  se  ve  matar? 
El  que  llega  á  estar  cercado 
De  ejército  numeroso, 
A  los  que  huyó  temeroso. 
Acomete  despechado. 
Declara  á  Dion  tu  amor, 
A  Aurora  tu  sentimiento , 
Al  Rey  tu  amoroso  Intento ; 
Yválffatesufavor, 
Pues  le  tienes  obligado. 
En  tan  urgente  ocasión , 
Si  se  excusare  Dion 
Con  lo  que  tiene  tratado : 

Y  si  con  esto  los  dallos 

Que  te  amenazan  no  impides. 
La  guerra  permite  ardides, 

Y  el  amor  perdona  engaños. 
Con  trazas  y  fingimientos 
Procura  el  bien  que  mereces; 

Y  si  tú ,  porque  padeces 
Tormenta  de  pensamientos 
En  el  golfo  de  tus  males. 
No  discurres ,  yo ,  que  soy 
Mt^er  y  en  la  arena  estoy, 

{Ap,  ¡Pluguiera  á los delosf)  tales 
Trazas  y  enredos,  hermano. 
Sabré  hacer,  si  lo  permites, 
Que  de  la  mano  le  quites 
La  esperanza  á  Policiano. 

RICARDO* 

¿Que  permita  es  menester 
Lo  que  yo  te  he  de  rogar? 
Diana ,  ¿  puedo  negar 
Lo  que  debo  agradecer? 
Traza  á  tu  guato,  dispon 
Mi  remedio  á  tu  albecuio. 

RIANA. 

Pues  déjalo  á  cargo  mió, 
Ricardo ,  y  habla  á  Dion. 

RICARDO; 

¿Cómo  lo  piensas  trazar? 

DIANA. 

Pues  que  te  fias  de  mi. 
No  me  examines. 

RICARDO. 

DeU 


Lo  quiero  todo  fiar, 
Pues  conoces ,  cuando  estás 
De  mi  tormento  advertida . 

?ue  á  tu  hermano  das  la  iridií, 
átiunesdasroieilas. 

E8GE1IA  Vn. 

MINA. 

i  Asi  se  pagsn  fiíitfeasf 
Asi  se  premian  lealtades? 
Asi  desmíeÉten  verdades    ' 
Los  que  prometen  firmezas? 
¡  Ah  traidor!  Ah  fementido  I 
Ah  engañoso  Mlefano! 

^  Aurora  hfti  de  dar  la  nMmo 
e  á  Diana  has  prometido! 
No  lo  sufrirán  lofrcielos; 
Primero  te  abrasaráa 
Las  llamas  d'este  volcan 
Que  arroja  rayos  de  celos. 

ESGBIÜIiiniL 

fiLlSA.*-DIAIUL 

¿QuéesestOySeitwat 
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{Voie.) 


Es 
Pena ,  dolor,  sentfaniento : 
Cuanto  escuchas  es  tormentO| 
Todo  es  rabia  cuanto  ves. 
Ofensas  me  tienen  loca , 
Muerta  me  tienen  agravios ; 
La  vida  tengo  en  los  labios» 
El  alma  tengo  en  la  boca. 
En  el  pecho  Mongibelos , 
Fieras  en  el  corazón; 

Y  en  fin ,  tormentos  que  SOQ 
Mayores,  pues  tengo  celos ; 

Y  para  que  en  tantos  daioft 
Ni  esperanza  pueda  haber. 
No  se  contentan  con  ser 
Celos ,  que  son  desengaños. 
Ese  injusto ,  ese  traidor. 
Ese  cruel  Policiano 

A  Aurora  le  da  la  mano 
Que  debe  á  mi  firme  amor. 
Mira,  Elisa ,  si  me  ciega 
Con  razón  el  sentimiento. 
No  llegando  el  sufrimiento 
Donde  el  sentimiento  llega. 

RUSA. 

Quién  creyera  tal  mudanift 
e  su  firmeza  jamas? 

MAÜA. 

Vén  conmigo. 

CLISA. 

¿Adonde  vas? 

DIANA. 

A  disponer  la  vengan». 
Ya  que  no  el  impeaimento. 

ELISA. 

No  provoques  el  rigor 
De  Ricardo. 

DIAHA. 

De  SU  amor 
Se  valió  mf  atrevimiento. 
Porque  en  Aurora  le  alcanza 
Igual  desdicha,  y  asi 
A  restaurar  me  ófreci 
Con  enredos  su  esperanza. 
Vino  en  ello ;  y  con  color 
De  que  remedio  sus  daños. 
Ha  (le  tener  por  engaños 
Las  verdades  de  mi  amor. 

ELISA. 

De  esa  suerte  vu  segura. 


tí 


2S8 

DURA. 

Nada  temo  ra  crueldad ; 

§ae  el  amor  es  ceguedad , 
los  celos  son  locura. 


Sala  et  eaia  de  Dios. 
ESGEIIAIX. 

FIUPO  T  TURPIN. 

FILIPO. 

Advierte  que  me  conviene 
Que  me  avises  luego ,  en  viendo 
Que  viene  Dion. 

TURPIH. 

Ya  entiendo. 

FU.IPO. 

¿Gómot 

TURPIll. 

¿Noesfócil,sitiene 
Tanta  hermosura  mi  amat 

PILIFO. 

Engañaste;  que  Jamas 
La  ne  visto. 

TORPIN. 

Pues  estarás 
Enamorado  por  fama ; 
Que  es  muy  señoril  acción 
A  una  famosa  beldad 
Amarla  por  vanidad , 
Más  que  por  proprla  afición. 
Bombre  conozco  yo  aqui 
Que  lo  tiene  por  oficio. 

FILIPO. 

De  poco  seso  da  indicio. 
Pero  no  sucede  en  mi 
Lo  que  piensas. 

TÜRPIN. 

O  querrás 
Andar  muy  cauto  conmigo. 
Pues  de  tu  mayor  amigo 
Confiar  no  debes  más 
Que  de  mi.  Buen  desengaño 
Puedo  dar  de  mi  sugeto : 
No  guarda  mejor  secreto 
Un  ministro  el  primer  año. 
Criado  de  Aurora  soy, 

Y  eres  tú  del  Rey  su  tio 
Privado :  y  así  confío 

gue  si  de  tu  parte  estoy, 
n  cualquier  caso  podro 
Asegurarme  del  daño ; 

Y  en  ti  con  esto  es  encaño 
Formar  dudas  de  mi  re. 
Si  yo  te  puedo  servir. 

FIUPO. 

Sobre  un  intento  secreto 
Vengo á  hablarla,  y  te  prometo 
Que  á  podértelo  decir , 
Duda  en  tu  fe  no  pusiera. 

TUR  PIN. 

(Ap,  Solo  por  ver  si  le  obligo 
A  ser  liberal  conmiffo 
Le  estoy  sacando  á  barrera.) 
¿No  puedo  saberlo  al  fin? 

FILIPO. 

Imposible  cosa  es. 

TURPIIV. 

Puesjuro  á  Dios  que  después , 
Pues  recelas  que  Turpin 
No  será  buen  secretario, 
Si  sé  que  á  Aurora  deseas. 
Aunque  más  privado  seas , 
Me  has  de  tener  por  contrario. 
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flLIFO. 

Quede  asi ,  y  has  lo  que  diso , 
Turpin ;  que  importa  el  coldtdo. 

TDRPIN. 

Entrar  puedes  confiado , 
Pues  á  tenello  me  obligo. 

Ap.  Mal  entiende  mi  deseo : 

oyle  otrQ  tiento.)  Quisiera 
Que  adviertas  que  no  lo  hiciera 
Sino  por  ti. 

FILIPO. 

Yo  lo  creo. 
Vete,  vete. 

TÜRPIN.  (Ap,) 

¿  Que  obligaros 
No  es  posible  á  mi  intendonf 
Pues  SI  viniere  Dion, 
Vive  Dios ,  no  he  de  avisaros.    (Vose.) 

E8GEIIA  Z. 

CAMODA  T  AURORA,  por  otra  parte. 
^fUAPO, retirado. 

CkWSLk. 

En  fin,  ¿  neffó  el  Rey,  señora , 
A  tu  padre  la  licenáa? 

AURORA. 

Mejor  dirás  la  sentencia 
Contra  la  vida  de  Aurora; 
Pues  contra  mi  gusto  hiciera 
Estas  bodas,  de  obediente 
A  mi  padre  solamente ; 

Y  confieso  que  si  hubiera 
Declarado  la  afición 

Que  tan  secreta  ha  tenido , 

Y  \  los  labios  atrevido 
Las  penas  del  corazón 
Ricardo,  pasara  yo 
Con  él  más  alegre  vida ; 
Que  me  tiene  agradecida, 
Ya  que  enamorada  no. 

CAMILA. 

¿Agora  sales  con  eso? 

AURORA. 

Nunca ,  antes  que  diera  el  si 
A  Policiano ,  sen  ti 
Lo  que  agora  te  confieso; 
Pero  después  que  llegué 
A  juzgarle  esposo  mió , 
Violentado  mi  albedrio. 
De  Ricardo  comencé 
A  hacer  más  estimación , 

Y  á  pensar  que  hiciera  empleo 
Mejor  en  él ;  que  el  deseo 
Despertó  la  privación. 

CAMILA. 

ÉDe  suerte  que  no  es  amor 
¡iqueUenes? 

AURORA. 

Comparado 
Con  Policiano ,  he  Juzgado 

8 ue  merece  mi  favor 
icardo;  pero  sin  eso. 
Aunque  no  me  desagrada , 
No  me  siento  enamorada. 
Si  obligada  me  confieso. 
— Mas4qulénestáaqui?(Ap.  á  Camila,) 

CAULA. 

Persona 
Parece  de  calidad. 

AURORA. 

Su  compuesta  gravedad 
Sus  nobles  partes  pregona. 

CAMILA. 

iQaé  querrá  ?  Y  ¿  cómo  ha  llegado , 
Sin  avisar,  hasta  aqui? 


AURORA. 

Sepámoslo:  que  es  ya  en  ni 
La  curiosíoaa  cuidado. 

CAMILA. 

A  cualquiera  puede  dalle 
Cuidado  y  curiosidad. 

AURORA. 

Y  más  si  su  calidad 

Se  conforma  con  su  talle. 

FIUPO. 

ÍAp,  Del  Rey  alienta  el  deseo 
favorable  la  ventura , 
Pues  dice  ya  esta  hermosura 

Sue  es  Aurora  la  que  veo.) 
asta  saber  el  intento 
De  llegar  adonde  veis 
Sin  licencia,  no  culpéis; 
Señora ,  mi  atrevimiento; 
Que  de  la  misma  ocasión 
Echaréis  de  ver  que  ha  sido 
Forzoso  ser  atrevido 
Para  lograr  la  intención. 
Si  no  me  engañan ,  señora , 
Los  ojos ,  cuando  asegura 
La  fama  de  esa  hermosura 
Que  sois  la  divina  Aurora. 

AURORA. 

Menos  esa  adulación , 
Soy  Aurora ,  y  ya  deseo 
De  la  novedad  que  veo 
Escucharos  la  ocasión, 

Y  saber  quién  sois. 

riLiPO. 
Yo  soy 
Pilipo,  del  Rey  criado. 
Si  valido ,  no  privado; 
Porque  á  vuestro  padre  doy 
Solamente  este  lugar. 

AURORA. 

Ya  por  fama  os  conocia , 

Y  á  mi  piedad  algún  dia 
Debieron  más  de  un  pesar 
Los  que  os  hizo  la  fortuna. 

FILIPO. 

Ya  ha  cesado  su  rigor, 

Y  ya  con  ese  favor 

No  temo  mudanza  alguna; 
Que  esa  beldad...  (i4j9.  PensaiMl 
I  Dónde  vuelas?  Dónde  vas?) 
Si  he  de  decir  lo  demás 
Que  causó  este  atrevimiento. 
Aparte  habéis  de  escucharme « 
Porque  el  caso  lo  requiere. 

AURORA. 

Por  si  mi  padre  viniere , 
Camila,  paraavisarme^ 
Pues  su  esquiva  condición 
Conoces,  ponte  en  espía 
En  esa  ventana. 

CAMILA. 

Fia 
Tu  cuidado  á  mi  atención.       (Yl 


AURORA,  FDLIPO. 

AURORA. 

Ya  estamos  solos,  hablad. 

FILIPO. 

Señora ,  si  del  amor 

No  habéis  probado  el  rigor, 

Al  menos  su  ceguedad 

Por  fama  habréis  entendido.» 

(Ap.  Y  ya  ¡  triste  yo !  la  mía 

Con  importuna  porfía 

Mi  corazón  ha  rendido. 


tepretendo 
el  Rey  lo  erró 
í  mi  se  fío ; 
111 ,  conociendo 
•anos  despojos, 
r  sos  agravios, 
ion  á  los  labios, 
lella  á  los  ojos. ) 

AURORA. 

ispendeis? 

FIUPO. 

¿Cómo  puede 
t  suspender 
la  llegado  á  ver? 
eréis  que  no  quede 
señora ,  en  vos, 
la  misma  hermosura , 
oza  mi  ventura 
(tra  tanto  dios? 

AURORA. 

caso  el  secreto 

>  que  hablarme? 

FILIPO. 

No: 
ora,  causó 
eidad  este  efeto. 
ora ,  es  mi  intención; 
Jo  son  desiguales 
sos  naturales 
le  la  razón , 
naelalbedrio; 
corrientes  de  plata 
nte  arrebata 

>  el  furioso  río , 
lada  se  olvida; 
peligro  tal 

i  natural 
escapar  la  vida, 
esto  que  atento 
os  entré  á  hablar, 
doos  á  mirar, 
u  tan  violento 
l^ar  en  abismos 
sura,  que  forzado 
er,  y  olvidado 
osamientos  mismos , 
i  la  ocasión 
s  vi ,  con  furia  loca 
ttó  de  la  boca 
ras  la  pasión, 
error  perdonad ; 
primer  movimiento, 
1  entendimiento, 
i  voluntad. 

*   AURORA. 

5,  pensamiento  mío; 
ene  ya  el  temor 
»s  del  amor 
el  albedrio.) 
isconfíanza 
m  tan  justo  efeto; 
losura  es  defeto, 
ría  la  alabanza. 

encarecida 
I  tanto  agrada 
r,  obligada 
I ,  y  no  ofendida ; 
a  que  la  intención 
rarme  queréis, 
isa ,  y  nretendeis , 
» mi  inaignacion , 
i;  y  prevenido, 
rme  habéis  hecho, 
ision  del  pecho 

del  oido. 

FILIPO. 

a;  no  el  veneno 

O  disfrazar; 

que  os  vengo  á  tratar 
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LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

Solicito  gusto  ajeno. 
Mp.  Tan  contra  mi ,  que  podéis 
Colegir,  viéndomela!. 
Que  es  lo  que  me  está  más  mal 
Que  mi  demanda  otorguéis.) 
Del  Rey,  bellísima  Aurora, 
Vengo  a  vos  por  mensajero ; 
De  su  afición  soy  tercero, 

Y  de  que  ciego  os  adora , 
Testigo,  si  es  menester 
Para  probar  su  afición 
Más  notoria  información 

j  Que  saber  que  os  llegó  á  ver. 
Uíp.  ¡  Ah  cielos  1  Yo  soy  perdido; 
Que  Aurora  no  se  ha  enojado.) 

AURORA. 

{Ap.  Engañóse  mi  cuidado. 
¡Qué  presto  ha  desvanecido 
Mi  esperanza!  Pero  ¿cuándo. 
Loco  amor,  los  gustos  das 
Más  firmes?)  ¿^o  decis  más? 

FILIPO. 

¿Quemas? 

AURORA. 

Estoy  aguardando 
A  saber  si  es  el  intento 
De- mi  tio  ser  mi  esposo. 

FILIPO. 

El  fuera  en  eso  dichoso ; 
Mas  tiene  su  casamiento 
En  Cartago  ya  tratado. 

AURORA. 

Luego  pretende  su  amor 
u  gusto  en  mí  deshonor? 

FILIPO. 

Es  rey  y  está  enamorado. 

AURORA. 

Bien  decis :  lo  mismo  es 
Enamorado  que  loco , 

Y  no  muestra  estarlo  poco. 
Pues  prefiere  el  ínteres 

De  su  antojo  á  mi  opinión. 

¿No  advierte  el  Rey  por  ventura , 

Cuando  imprudente  procura 

Ofender  con  su  afición 

De  mi  padre  la  nobleza , 

Que  aun  hov,  aunque  está  gozando 

Del  cetro ,  fe  está  temblando 

La  corona  en  la  cabeza? 

¿Olvida... 

FILIPO.  {Ap.) 
Albricias,  amor: 
Que  se  ha  enojado. 

AURORA. 

Que  debe 
El  honor  á  quien  se  atreve 
A  ofender  en  el  honor? 
¿Asi  paga  beneficios? 
Asi  asepura  lealtades? 
Asi  obliga  voluntades 

Y  recompensa  servicios? 
Así  el  nombre  de  tirano 
Quiere  borrar?  Y  ¿asi  intenta 
En  el  reino  que  violenta , 
Acreditarse  de  humano? 
¡Vive  el  cielo ,  si  no  enfirena 
Tan  mal  advertido  antojo ,    ' 
Que  ha  de  sentir  en  mi  enojo 
De  su  locura  la  pena! 

¡A  Aurora ,  á  Aurora  se  envía 
Recado  tan  atrevido ! 

Y  ¡vos,  vos  habéis  venido 
Con  tal  vil  mensajería ! 
No  sé  de  cuál  de  los  dos 
Más  ofendida  me  hallo ; 
Del  Rey  en  imaginallo, 

O  en  decírmelo  de  vos*  {Vate,) 


sad 


ESCENA  Xn. 

FILIPO. 

Mil  veces  en  hora  buena , 
Bella  Aurora ,  os  enojad, 
Pues  asegura  piedad , 
Ese  rigor,  á  mi  pena. 
Nunca  ha  sido  tan  gustosa 
La  furia ,  nunca  se  na  visto 
El  enojo  tan  bienquisto , 
Ni  la  ira  tan  hermosa. 
No  en  vano,  amor,  á  tus  aras 

Y  al  imperio  de  tus  leyes 
Rinden  sus  cetros  los  reyes , 

Y  los  dioses  sus  tiaras ; 
No  en  vano ,  pues  tales  son 

Tus  fuerzas,  que  en  un  momento 
Ciegas  el  entendimiento 

Y  aprisionas  la  razón. 
Loco  estoy,  estoy  perdido, 

Y  tan  otro  de  mi  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 

Ni  me  acuerdo  del  que  h¿  sido. 
Solo  ya  mi  entendimiento 
Juzga  el  bien  mayor  amar; 
Solo  discurre  en  ñuscar 
Remedios  al  mal  que  siento. 
De  mi  ciego  desvario 
El  Rey  perdone  el  error. 
Pues  da  disculpas  su  amor, 

Y  no  escarmientos  al  mió. 
Mi  obligación  he  cumplido, 

Y  aun  hice  más  que  debí , 
Pues  tercero  contra  mi 
De  sus  cuidados  he  sido. 
Hasta  aquí  de  mi  lealtad 
Pudo  extenderse  la  ley , 
Mas  no  á  que  el  amor  del  Rey 
La  ponga  a  mi  voluntad. 

Y  más  cuando  Aurora  aquí 
Se  le  mostró  tan  cruel , 
Pues  de  los  desprecios  del 
Mis  favores  colegí ; 

Que  mientras  sus  alabanzas 
Publicó  mi  suspensión , 
Dio  su  benigna  atención 
Aliento  á  mis  esperanzas; 

Y  después  se  mostró  airada 
Cuando  el  amor  entendió 
Del  Rey ,  quizá  porque  vio 
Su  imaginación  Durlada. 
Claro  está,  pues  por  lo  menos 
Estimó  mis  desvarios 
Quien  humana  oyó  los  míos , 

Y  enojada  los  ajenos. 

Pues  cuando  yo  he  merecido 
Sus  favores,  y  el  Rey  no , 
¿Qué  le  ofendo  en  querer  yo 
Ganar  lo  que  él  ha  perdido? 

Y  puesto  que  el  Rey  se  ofenda , 

1  Qué  me  na  de  costar?  ¿  La  vida  ? 

Menos  la  temo  perdida , 

Que  perder  tan  alta  prenda. 

Todo ,  para  conseguir 

Tanto  bien ,  lo  he  de  emprender; 

Que  no  queda  que  temer 

Al  que  se  atreve  á  morir. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

FILIPO,  EL  REY. 

FILIPO. 

Tan  resuelta,  señor,  y  tan  airada 
Rigores  respondió  á  tus  rendimientot, 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RLIZ  DE  ALARCON. 


Qae  en  el  mar  espumoso  concita(].i 
La  faria  de  encontrados  elementos , 
Guando  turban  la  luz,  el  cielp  ocultan, 
Confunden  la  región  y  él  sol  sepultan 
Espíritus  del  austro ,  no  amenazan 
Con  tanto  horror,  con  tan  airado  ceño. 
Funesto  fín  al  naufragante  lefio. 
Como  Aurora  (si  cabe  por  Tentura 
Esta  comparación  en  su  hermosura) 
Publicó  furias ,  repitió  rigores. 
Juzgando  ofensas  su^s  tus  favores. 
Vueltos  volcanes  de  iras  y  de  agravios 
Los  que  eran  de  coral  hermosos  labios, 
Noches  de  espanto  y  Etnas  de  centellas 
Las  que  eran  más  que  el  sol  claras  es- 
trellas. 
Tal  la  TÍ  al  fin  ( perdona  el  desengaño. 
Pues  como  ofende  al  gusto,  evita  el  da- 

[ño), 
Que  y  o  he  juzgado  que  tu  pecho  amante 
Bate  con  cera  muros  de  diamante. 

BET. 

¿Cómo,  Filipo,  basta  el  sufrimiento, 
Siendo  tanto  mi  amor,  á  mi  tormeoto? 
¿Cómo  puedo  vivir  si  á  mis  sentidos 
Tanto  veneno  das  por  los  oidos? 
No  es  posible,  Filipo ;  la  paciencia 
Me  falta ;  no,  no  tengo  r^stencia 
Contra  mi  mismo:  s^ietarme  veo 
Del  imperio  tirano  del  deseo. 
¿Qué  importa  la  corona^  qué  la  vida. 
No  siendo  Aurora  de  mi  amor  vencida? 
Todo  lo  he  de  arriesgar  por  obligalla, 
Todo  lo  he  de  perder  por  alcanzaüa. 

FILHK).  [-vidas, 

¿Qué  es  esto?  ¿  Asi,  señor,  de  tí  te  ol- 
Asi  excedes  de  ti,  que  asi  antepones 
La  ejecución  de  ilícitas  pasiones 
A  tantas  esperanzas  concebidas 
De  tu  prudencia,  tu  valor  j  seso,  [peso 
Cuando  ha  impuesto  Sicilia  el  grave 
Deste  reino  en  tus  hombros  solamente 
Por  juzgarte  filósofo  prudente? 

RET. 

Ya  no  lo  soy,  Filipo,  si  lo  he  sido ; 
Otro  soy  delque  mi,  porque  heperdldo 
El  ser  y  el  alma,  pues  por  ella  agora 
Solo  me  informo  del  amor  de  Aurora. 
La  ciencia  filosófica,  el  prudente 
Discurso  y  el  valor  de  los  humanos 
No  evita  los  destinos  soberanos. 
No  de  los  dioses  el  poder  desmiente. 
Amor  es  Dios,  la  mano  suya  ha  sido 


¿  Ds  sola  Aurora?  ¿  En  sola  su  belleza 
Kxtremó  su  pincel  naturaleza? 
Muchas  hay  en  Sicilia  que  ala  hermosa 
Venus  de  Adonis  tienen  recelosa , 

Y  las  puedes  amar  sin  el  delito  [tas, 
Que  contra  Aurora ,  tu  sobrina ,  inten- 
Pues  afrentas  tu  sangre  si  la  afrentas. 

REY. 

Eso  todo  es  asi,  Filipo  amigo : 
Mas  no  es  asi  poderlo  yo  conmigo , 

Y  más  cuando  celoso  considero  [pero. 
Que  otro  merece  el  bien  que  yo  no  es- 

FILIPO. 

¡Otro!  ¿Cómo,  señor? 

BEY. 

Su  hermosa  mano, 
Della admitido,  espera  Policiano. 

FIUPO.  (Ap.) 

¡Aydemi! 

RET. 

Y  ya  la  hubiera  conseguido, 
A  no  haberlo  mis  celos  impedido. 

FILIPO. 

61  en  h  as  hecho,  señor;  no  lo  consientas; 
Nadie  merezca  lo  que  tú  no  alcanzas; 
Qaste  que  el  mal ,  enamorado ,  sientas 
De  no  poder  lograr  tus  esperanzas. 
Sin  que  celoso  te  dupliques  penas. 
Viendo  también  logradas  las  ajenas. 
Desdichado  se  llora  el  que  no  alcanza; 
Mas  su  tormento  alivia  la  esperanza 
De  ver  al  fin  premiada  su  querella;  [lia; 
Que  no  alcanzar  la  gloria  no  es  perde- 
Mas  quiensu  prenda  ve  en  poder  ajeno. 
Ese  pérdida  llora,  ese  el  veneno 
Mortal  traslada  al  corazón,  del  labio  : 
Desdicha  es  no  alcanzar,  perder  agra- 

[vio; 

Y  quien  llora  perdido  el  bien  que  adora. 
Agravios  ese,  y  no  desdichas,  llora. 
El  sentimiento  de  no  ser  querido 
Puede  morir  á  manos  del  olvido; 
Mas  el  agravio  de  perder  la  gloria 
Apuesta  con  la  vida  en  la  memoria ; 

Y  asi,  aunque  resolvieses  no  querella. 
Para  olvidalla  importa  no  perdella. 

REY.  ^ 


Resuelto  estoy :  no  gastes  persuasiones 
En  lo  que  te  aseguran  mis  pasiones ; 
Que  el  curso  arrebatado  y  la  violencia 
Con  que  el  celoso  amor  me  precipita, 

f  ñ"flL'Ífo''T^;n;o"nno^7«'L«KJSo  K^  I  ^0  dc  nucvos  impulsos  necesita. 

La  flecha,  Aurora,  que  mi  pecho  ha  he- 1  y^^^^^  ¿  m¡  bien,  FUipo,  y  de  mis  males 

iw,^a  ^^^t^^Air^i^^t^  ,««x  •«  •>!!•-«'   Le  presenta  evidencias ,  no  señales : 
S^n^fn^il^SÍruSÍL^^'^^^®      .         Por  dicha  mis  tormentos  repetidos 
5^rS.rnn2  I^i^L^TaL^^L'^''  ^'^"^^   Hallarán  más  piadosos  sus  ¿idos. 
Y[wrque  del  remedio  desespere,^         Procura  persuadilla ,  y  para  vella 
Deidad  umbien  la  flecha  que  me  hiere?  |  Alánzame  licencia;  quS  sin  ella 


FILIPO.  {Ap.) 

Resuelto  está  en  mi  daño. 

REY. 

El  seso  pierdo, 
Nada  puedo  conmigo ;  que  en  un  loco, 
La  ciencia  y  el  valor  importan  poco. 

FILIPO. 

Gran  señor,  no  está  lejos  de  su  acuerdo 
El  loco  que  conoce  su  locura. 
Procura  divertir  tu  mal ,  procura 
Templarte;  que  al  principio  el  acciden- 
Obeaece  al  remedio  fácilmente,     [te 
Y  si  juzjg^as  difícil  la  Vitoria , 
En  la  dificultad  está  la  gloria; 
Que  en  lo  que  el  mismo  caso  facilita, 
Ni  se  muestra  el  valor  ni  se  acredita. 
Remedios  traza,  ocupa  el  pensamiento, 
Divierte  la  memoria ,  que  al  tormento 
Ministra  la  materia :  otros  simores 
Mereican  tat  cuidados  y  üaivores. 


;  El  amor  ciego  que  mí  pecho  anima , 
Teme  el  rigor  cuanto  el  favor  estima. 

FILIPO. 

Yo  parto ,  gran  señor ,  á  obedecerte 
Y  asegurar  el  fin  á  tus  pasiones, 
¡pichoso  si  en  mi  lengua  las  razones 
Tuvieran,  cuando  asi  obligar  me  veo. 
Las  fuerzas  que  en  mi  pecho  mi  deseo! 

ESGElláLn. 

EL  REY. 

Si  es  efeto  el  amar  de  las  estrellas , 
En  que  no  tiene  parte  el  albedrío. 
Pedir  que  os  inclinéis  es  desvarío, 
Aurora,  á  lo  que  no  os  inclinan  ellas. 

Mas  ya  que  ae  mi  incendio  á  las  cen- 

[tellas 
Ardientes  vuestro  pecho  esté  tan  frió» 


Que  no  podáis  sentir  el  dolor  n 

Quered  sentir  al  menos  mi8  qu 

Nunca ,  Aurora ,  en  amantes 

Que  á  fuerza  de  los  hados  hang 
Vi  que  la  libre  voluntad  no  enfi 
Yo  solo,  á  no  quereros  por  mii 
Os  quisiera  querer  aborrecido 
¿Por  qué  queréis ,  querida ,  abe 

ESCENA  m. 

DIANA  Y  ELISA ,  CM  manta$,¡ 
par/^.— EL  REY. 

DIANA. 

Vanos  consejos  me  ofireces: 
Detenerme  es  por  demás. 

ELISA. 

¿Tan  ciega,  señora,  estás. 
Que  contra  ti  te  enfureces? 
1  Qué  ha  de  sentir  de  tu  honor. 
Viendo  que  tanto  lo  sientes? 

DIA5A. 

De  los  dos  inconvenientes , 
Vengo  á  tener  por  menor 
El  arriesgar  mi  opinión. 
Que  perder  á  Policiano. 

EUSA. 

Donde  reina  amor  tirano 
Es  esclava  la  razón. 
Aqui  está  el  Rey. 

niAlTA. 

Llego  pues» 
Que  en  estar  solo  parece 
Que  el  cielo  me  favorece. 
Dadle,  gran  señor,  los  pies 
A  Diana. 

REY. 

Alza  del  suelo. 
No  agravies  la  estimación 
Que  debo  á  tu  perfecion , 
De  que  es  imagen  el  cíelo. 
¿  Qué  exceso  es  este,  Diana? 

DIANA. 

Es  exceso  de  mi  suerte. 
Que  hasta  eu  negarme  la  muert 
Quiere  mostrarse  inhumana , 
Pues  la  que  vive  agraviada. 
Solo  en  morir  es  dichosa. 

REY. 

En  viéndote  tan  hermosa , 
Te  contemplé  desdichada. 
Mas  á  tu  pena  importuna 
Término  puedes  poner. 
Si  acaso  tengo  poder 
Para  vencer  tu  fortuna ; 
Que  á  tus  deudos  he  debido 
La  que  gozo  levantada. 
Pedir  puedes  confiada , 
Pues  prometo  agradecido. 

DIA!>rA. 

¿Quién  sino  vos,  cuya  real  per 
Quilates  de  valor ,  luz  de  nobleí 
Rayos  de  ciencia  añade  á  la  coi 
Que  dignamente  os  ciñe  la  cabe 
Sabe  premiar  servicios ,  si  á  preí 
Es  bastante  en  un  rey  el  confc 
Quién  como  vos  remediará  mis 
Si  en  mí ,  para  que  dellos  el  olv 
Llegue  á  borrar  las  últimas  sen 
Es  bastante  el  haberlo  prometa 
Pues  en  quien  puede  como  vosi 
El  mismo  efeto  más  que  la  proa 
Y¿á  quién  abrieran  misqu^osoí 
Las  secretas  prisiones  en  que  el 
Vergonxoso  ocultaba  lo&ag^i^ 
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D  Aurora  su  esperanza, 
ij,  eran  srñor,  os  diga 
iendo  rey ,  lodo  os  obliga. 


Si  necesita 
de  testigos... 

Kt. 

Ko,  Diana; 
ma  querella  re  acredita. 
.ncaasa  y  ocasión  liviana, 
lo  su  tama,  i  excesos  tales 
laa  mujeres  principales, 
a,  Tete:  no  te  vea 
Ji  murmurarle;  y  no  permi- 
saltemor.pupsttíilesea  [tas 
qae  aRraviada  solicitas, 
o  un  rey. 

DIAXX. 

Tales  favores 
idejansombras  de  temores. 
(Vflnw.) 


U*  en  eiia  de  Dlon. 
ESCENA  IV. 

ICABDO.TURPIN. 

■KMIIO. 

it  BnwMosbniu, 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

Cuando  del  bien  que  codicias 
Te  he  dado  nuevas,  albricias 
Esperaba ,  que  no  abraios. 

BICABDO. 

Esta  piedra,  en  quien  Tencido 

(Dale  una  nrtija.) 
Se  Te  el  farol  celestial , 
No  es  premio,  sinosefial 
De  mi  pecho  agradecido. 

fisto  han  de  hacer  tos  amantes 
Para  hacer  hablar  los  mudos; 
Que  escudos  vencen  escudos. 
Diamantes  labran  diamantes. 
„Oaé  secreto ,  que  misterio 
No  sabrás  con  medio  igual , 
Sí  la  mano  liberal 
Tiene  en  las  almas  imperio? 

■ICARDO. 

En  fin ,  :qne  se  han  dilatado 
Las  bodas? 

tubws. 
Y  aun  JO  sospeclio 
[)ne  del  todo  se  han  deshecho, 
Según  tí  desesperado 
h  Policiano  ofendido 
Querellarse  deDion. 

Según  eso  la  ocasión 

Hi  esperanza  no  ha  perdido. 

^'ola  ha  perdido;  mas  creo 

Quela  vendrás  a  perder; 

Uue  quien  no  sabe  emprender. 

Nunca  logra  su  deseo. 

Callando  ¿quién  fiersuatliú? 

Quién  Tenció  sin  inletitart 

Quién  obligó  sin  rogar? 

Quién  sin  pedir  alcanzó? 

Aun  con  los  dioses ,  que  entienden 

Las  humanas  intenciones, 

A  fuerza  de  peticiones 

Negocian  los  qne  pretenden  ¡ 

y  al  lin, para  concluir. 

Oye  una  comparación : 

Al  tribunal  dd  león 

Llegó  ana  oveja  á  pedir 

Justicia  de  un  carnic<>ro 

Lolio,  que  un  hijo  le  habla 

Huerto ,  de  dos  üue  tenia ; 

V  con  el  otro  coraero 

Que  vivo  quedó,  postrada , 
Por  dalle  mis  compasión. 
Ante  los  pies  del  león , 
Callónnrato,  6 bien  turbada. 
Oblen  por  encarecer 
Desia  suerte  de  su  mal 
El  cTitremo;  que  es  señal 
De  gran  pena  enmudecer. 
Estaba hambrienlocl  león, 

V  como  calló  la  oveja, 
O  no  previno  su  queja, 
U  DO  quiso  su  intención 
Entender;  bizose  bobo, 

V  Ungiendo  que  pen!^aba 
Qneel  cordero  le  endonaba. 
Hizo  lo  mismo  que  el  lobo. 
La  oveja,  con  agonía 
Halando,  empezó  al  momento 
A  declaran e  el  Intento 

Con  que  alli  venido  habla; 
Has  él  dijo ;  (No  neoaras 
Tanto  la  vozálos  labios: 
Si  era  contar  tus  agravios 
Tn  fin,  ai  punto  empezaras. 
Hablando,  a  informarme delloi; 
One  en  esto  de  corazones 
Saben»*  oUslosleonei 


De  com  ellos  qne  eolendellos.a 
Pienso  que  la  ribulilta 
Viene  á  pelo.  Habla  i  Dion , 
Dile  ii  tiempo  tu  intención ; 

" ^s  ciertoqiiecon  decilla 

..  .._sion  ycon  instancia 
Harás  que  tema  tus  auejas. 
Pues  al  ménosnoleoejas 
cusa  de  la  ignorancia. 

BIGARDO. 

Bien  dices ;  pero  querría 
Hablar  i  Aurora  primero; 
Porque  declarar  no  quieto 
Sin  sa  voluntad  la  mia. 

Aml  también  me  contenta, 
Ricardo,  ese  parecer; 
Que  es  vano  trab^o  hacer 
Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 
Ella  sale ,  bablalla  puedes. 

RICARDO. 

Y  su  padre  i  dónde  esta? 

Si  Tienes  resuello  ya 
Apedlrsela,  ¿qué  excedes 
En  bablalla  y  pretendelia? 

Al  fin,  pues  tengo  ocasión. 
He  he  de  arriesgar  con  Dion , 
Por  declararme  con  ella. 
ÍVauTurpin.) 

ESCENA  T. 

ACnORA.  — RICARDO. 


RICARDO. 

Aurore  bermoM, 
No  os  retiréis :  aguardad , 
V  de  cortés  escuchad , 
Si  no  escacbais  de  piadosa. 
Lo  que  la  suerte  dichosa 
Pródigamente  me  ha  dado. 
No  lo  niegue  recatado , 
Señora,  vuestro  desden; 
Advertid  que  el  sol  también 
üale  para  el  desdichado. 

Ricardo,  hallaros  aqui 
Sin  haberme  prevenido, 
Lajusta  ocasión  ha  sido 
De  haberme eitrañado asi; 

En  esto  os  habéis  quej.ido; 
Qne  si  a  verme  habéis  llegado. 
Siendo  eso  lo  que  iutentaís. 
Mas  de  atrevido  ganáis. 
Que  perdeisde  desdichado. 

RICARDO. 

¡Cuan  cierto  me  prometiera, 
Aurora  bella,  el  perdón, 
A  ser  lengua  el  corazón 

jCuán  dichoso  Gn  tuviera 
La  desventura  que  siento. 


Siendo  tantos  sus  rigores. 
Deciros  cuántos  temores 
He  cuesta  este  atrevimiento! 
Hiénirasdel  marcnojado    ^ 
V  del  viento  i  la  violencia    * 
Se  opone  la  resistencia 
De  la  vela  j  el  costado. 
Duerme  en  su  esfera  el  cuidado; 
Has  en  llegando  i  faltar 
La  esperanu  de  aalnr 
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La  vida  en  el  roto  leSo» 
Koinpen  las  voces  el  sueño. 
Los  brazos  hienden  el  mar. 
SepoUadodel  volcan 
En  las  hondas  cavidades. 
Sus  ardientes  calidades 
Disimula  el  alquitrán ; 
Pero  si  fuego  le  dan. 
Rompe  los  profundos  senos, 

Y  los  elementos,  llenos 

Üe  su  furia,  se  estremecen, 
Nubes  y  rayos  parecen 
Las  cenizas  y  los  truenos. 
Yo,  en  mi  esperanza  embarcado, 
El  mar  de  amor  discurría , 

Y  la  materia  esoondia 

De  mi  incendio  mi  cuidado; 
Mas  ya  los  celos  han  dado 
Fuego  al  alma ,  y  el  dolor 
De  perder  mi  bien  mayor 
Me  anega ,  y  á  mi  despecho 
Reviéntala  mina  el  pecho. 
Se  arroja  al  agua  el  amor. 
Que  viendo  ya  mis  intentos 
Malogrados,  dueño  hermoso, 
Rompe  el  silencio  medroso 
En  voces  y  atrevimientos. 
Con  mil  mudos  pensamientos 
Sin  ftuto  vuestros  despojos 
Adoré ;  y  ya  mis  enojos 
A  la  lengua  escucharéis. 
Señora ,  pues  que  os  hacéis 
Desentendida  á  los  ojos. 
Gomo  busca  el  ciervo  herido 
La  fuente,  y  á  sus  cristales 
Les  restituye  en  corales 
Lo  que  en  perlas  ha  debido; 
Así  yo ,  Aurora ,  he  venido. 
De  amor  herido,  i  buscaros. 
Por  ver  si  puedo  obligaros 
A  remediar  mis  enojos , 
Pagando  en  llorar  los  ojos 
Lo  que  os  deben  en  miraros. 
Tened  piedad  desta  vida 
Que  sola  vos  informáis : 
Si  enamorada  os  neeais , 
No  os  neguéis  agradecida. 
Permitidme,  condolida , 
Que  os  pueda  á  Dion pedir; 
Que  en  negar  ó  en  permitir 
Solo  estriba ,  dueño  hermoso, 
O  atreverme  venturoso, 
O  desdichado  morir. 

AURORA.  {Ap.) 
Ni  mi  padre  ha  de  querer. 
Ni  el  Rey  licencia  ha  de  dar : 
Pues  ¿qué  arriesgo  en  no  negtr? 
Qué  pierdo  en  agradecer? 

Y  cuando  venga  a  tener 
Efeto  el  dalle  la  mano, 
¿Amante  esposo  no  gano, 
Contado  entre  los  mas  buenos  9 
Que  á  mis  ojos  por  lo  menos 
Es  mejor  que  Policiano? 
Algún  tiempo  sus  intentos 
¿No  hallaron  en  mis  cuidados 
Si  no  ffustos  declarados. 
Agradados  pensamientos  ? 

Si  se  llevaron  los  vientos 
La  esperanza  tan  en  flor 
Que  vióen  Filipo  mi  amor. 
Desengañada,  ¿qué  aguardo? 
Dé  la  verdad  a  Ricardo 
Lo  que  le  quitó  el  error. 

RICARDO. 

Mucho  me  dais  que  temer : 
Ya  llego  áj^conGar ; 
Que  es  indicio  de  negar 
El  tardarse  en  conceder. 

AURORA. 

Ricardo ,  00  puede  ser 


El  pecho  que  es  noble ,  ingrato ; 

Y  del  amoroso  trato 
Conocida  la  verdad. 
Ocultar  la  voluntad 
Más  es  crueldad  que  recato. 
La  suspensión  en  mirar. 
Mil  veces  vuestros  enojos 
Me  ha  dicho ;  que  por  los  ojos 
Sabe  el  corazón  hablar. 
No  os  ha  dañado  el  callar; 
Antes  en  mi  pensamiento 
Adelantó  vuestro  intento; 
Porque  en  los  que  amantes  son. 
Es  sobra  de  estimación 
La  falta  de  atrevimiento. 

Y  asi,  agora  que  á  venceros 
Del  celoso  ardor  Uegastes, 
Por  lo  que  en  temer  ganastes, 
No  perdéis  en  atreveros ; 
Antes  debo  agradeceros 
El  haberos  declarado , 
Pues  no  es  de  haberme  estimado 
In(Ücio  menos  forzoso 
El  atreveros  celoso. 
Que  el  temer  enamorado. 

Y  asi,  os  doy  para  tratar 
Esto  i  mi  padre  licencia : 
Que  esto  solo  en  mi  obeaiencia 
Os  queda  por  con(]ui8tar. 
Si  lo  llegáis  ¿obligar. 
Dad  por  hecho  el  casamiento; 
Mas  si  i  vuestro  pensamiento 
Reducirlo  no  podéis , 
Vuestra  suerte  culparéis, 

Y  no  mi  agradecinuento.  ( Vase  ) 

ESCENA  VI. 

RICARDO  ;de$pues,  TURPIN. 

RICARDO. 

¿Qué  imperio  puede  tener 
Ya  de  la  suerte  el  rigor 
En  quien  tan  alto  favor 
Ha  llegado  á  merecer? 
No  me  queda  qué  temer ; 
Que  pues  me  has  favorecido , 
Aunque  llegue  á  ver  perdido 
El  bien  que  agora  alcancé, 
Al  menos  no  perderé 
El  haberlo  conseguido. 

{Sale  Turpin.) 

TURPIN. 

Pues  ¿  qué  tenemos?  ¿Venciste? 

RICARDO. 

Mi  bien  puedes  celebrar. 

TURPIN. 

En  albricias  te  he  de  dar 
La  sortija  que  me  diste. 

(Acomete  d  dalle  la  iortija, ) 
Tómala. 

RICARDO. 

Bien  las  pediste. 
Yo  te  las  debo. 

TURPlN. 

Si  eres 

Tú  tan  liberal,  que  infieres 
Lo  que  no  pensóTurpin , 
No  replico ,  porque  ai  fin 
Ha  de  ser  lo  que  (]uisieres. 
Mas aqui  viene  Dion; 

Y  pues  hoy  con  tal  ventu  ra 
Has  comenzado,  procura 
No  perder  esta  ocasión. 

RICARDO. 

Agora  mi  pretensión , 
De  Aurora  íkvorecido, 
Le  diré  más  atrevido. 


ESCENA  Vn. 

DION.  — Dichos. 


DION. 

¡Ricardo  amigo! 

RICARDO. 

A  buscaros. 
Noble  Dion,  para  hablaros 
En  un  negocio  he  venido. 

DION. 

Prevenciones  excusad. 
Si  acaso  estáis  satisfedio 
De  la  amistad  de  mi  pecho. 

RICARDO. 

Pues  dais  licencia ,  escuchad. 
(Hablan  bajo,) 
TURPIN.  (Ap.) 

¡Mal  haya ,  dijo  un  juglar. 
De  buen  gusto  y  gracias  lleno. 
Quien  tiene  dinero  ajeno 

Y  se  acuesta  sin  cenar! 

Y  el  que  quiere  ser  espoi^ja 
De  afeun  señor ,  ¡  haya  nuü , 
Si  no  lo  hace  liberal 

A  costa  de  una  lisonja ! 

Y  ¡mal  haya  el  que  perdió 
La  ocasión  de  enriquecer. 
Teniendo  hermana  ó  mujer 

O  hija  hermosa !  Aqui  entro  yo. 

(iUbra  el  siciliano  suelo 

De  amantes  de  Aurora  amor; 

Que  á  todos  igual  favor 

He  de  vender,  ya  que  el  cielo 

Dueño  tan  bello  me  dio ; 

Porque  nos  hemos  de  hallar. 

Si  el  tiempo  dejo  pasar. 

Ella  vieja  y  pobre  yo.  (Fs 

ESCENA  VIIL 

DION ,  RICARDO. 

Dio:v. 
Cuando  más  exageréis 
Vuestros  méritos  conmigo, 
Lo  menos ,  Ricardo  amigo. 
De  lo  que  sé  no  diréis  : 

Y  asi  mi  conocimiento 
Culpa  vuestras  prevenciones. 
Si  multiplicáis  razones 
Para  esforzar  vuestro  intento. 

Ap,  Mas  ¡  ay  de  mi !  la  ocasión 

s  esta  de  examinar 
Su  lealtad ,  y  ejecutar 
De  Dionisio  la  intención. 
Fingir  un  agravio  intento 
Conque  la  pueda  cumplir. 
Como  también  excluir 
De  Ricardo  el  pensamiento. 
Que  Aurora  dio  la  ocasión 
A  esta  plática ,  ^r  Aurora 
Ha  de  dar  también  agora 
La  materia  á  mi  ficción.) 

RICARDO. 

¿Qué  os  suspendéis?  Si  la 
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Me  impide  de  Aurora  bella 
Haber  tratado  con  ella 
Casamiento  á  Policiano, 
Advertid... 

DION. 

Ricardo,  no; 
Que  puesto  que  aun  no  está  hechOi 
Y  tenéis  mejor  derecho , 
Pues  á  nadie  estimo  yo 
Tanto  como  á  vos ,  no  es  eso 
Lo  que  impedimento  os  hace; 
De  más  grave  causa  nace 
Nuestro  daño ;  y  os  confieso 
Que  es  tan  en  agravio  miO| 


inisinaYeréís, 

mf  la  escocbeis, 

TOS  me  confío, 

d  que  i  mi  pecho 

en  declararme, 

do  avergonzarme 

)  satisfecho. 

spnesque  es  deudor 

lareal 

k  mi  amor  leal , 

i  industria  y  valor 

sucedió. 

Iré,  contra  el  fuero 

tad,  primero 

te  ocupó; 

en  su  sobrina, 

nísma  hermana, 

ificíon  liviana , 

termina 

s  deseos 

>nor:  Ricardo, 

Ion  aguardo, 

,que... 

RlCAfíDO. 

Deteneos. 
'8  del  Rey  amada, 
mi  pecho  sienta 
lerte ,  haced  cuenta 
>s  he  dicho  nada.      (Vase.) 

ESCENA  n. 

DION. 

na!  ¡Esto  es  ser 

le  y  leal ! 

etro  real 

o  el  poder 

porque  hiciera 

ración  debida , 

lerecida 

sale  diera; 

eza  sin  igual 

emejante 

in  cuerdo  amante 

lUo  leal.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

FILIPO. 

igo  ya  poder, 
Qá  declarar; 
rme  es  mostrar 
ne  atrevo  á  ofender ; 
i  Aurora  tío, 
que  me  declare 
me  asegurare 
na  el  amor  mío ; 
>,  mi  deseo 
,  si  perdiera, 
que  no  espera, 
]ue  poseo; 
ndo  temer 
,  del  pensamiento 
habrá  de  intento 
que  es  mujer, 
ya  posible ; 
n  re^  el  amor 
•nquistador 
isinvencible. 
:  el  ardiente 
!  al  Rey  desvela 
s  por  cautela 
tad  obediente, 
erel  estado 
D  ó  favor. 
9S  de  amor, 
cuidado.         llUtirase.) 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 
ESCENA  XI. 

AURORA ,  CAMILA.— FILIPO. 

CAMILA.  (Ap.dw  ama,) 
Oye  un  pensamiento  mió. 
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Di. 


AURORA. 


CAMILA. 


^  ¿No  debes  recelar. 
Si  llega  á  desconfiar 
De  tu  amor  el  Rey,  tu  tio. 
Que  viendo  su  intento  vano. 
De  parecer  mudará, 

Y  sm  fruto  no  querrá 
Ofender  á  Policiano  ? 

Y  en  dejando  de  impedir 
Que  te  dé  la  mano ,  quedas 
Sin  excusa  con  que  puedas 
A  tu  padre  resistir. 

AtROBA. 

'  Claro  está. 

I  CAMILA. 

Pues  si  tu  amor 
No  se  inclina  á  Policiano, 
Muestra  al  Rev  el  pecho  humano, 

Y  con  fingido  favor 
Anima  su  pensamiento; 

Y  pues  asi  no  lo  alcanza , 
Conservando  su  esperanuEa, 
Conserva  el  impedimento. 

AURORA. 

Consejo  es  bien  advertido. 

CAMILA. 

Sal  pues ;  que  Filipo  espera.     {Va$e. 

ESCENA  XIL 

AURORA ;  FIUPO ,  retirado. 

AURORA.  (Ap.) 

I  Oh  si  tan  dichosa  ftiera , 

gue  no  me  hubiera  mentido 
1  pensamiento  primero ! 
¡Cuan  gustosa  le  escuchara , 
Si  amante  me  deseara , 

Y  no  me  hablara  tercero ! 

(Llégase  Filipo  á  Aurora.) 

FILIPO. 

Aunque  recelar  debia. 
Bella  Aurora ,  escarmentado 
De  vuestro  rigor  pasado , 
Que  os  enoje  mi  porfía , 
No  os  admiréis  de  que  sea 
Importuno  mensagero. 
Donde ,  pues  os  ve  el  tercero , 
Más  que  el  amantegranjea ; 
Si  bien  puedo  colegir 
Mudanza  en  vuestra  crueldad; 
Que  es  indicio  de  piedad 
Haberme  querido  oir. 
Segunda  vez  me  ha  mandado 
El  Rey ,  señora ,  que  os  diga 
Del  fue^o  que  le  fatiga 
El  solicito  cuidado, 

Y  que  le  deis  para  hablaros 
Licencia ;  que  no  es  menor 
De  enojaros  el  temor 

Que  la  gloria  de  miraros. 

Y  que  advirtáis  que  no  hay  cosa. 
Si  no  mudáis  parecer , 
Imposible  á  su  poder, 

Oá  su  amor  dificultosa. 
Perdonadme ,  si  os  parece 
Que  en  decíroslo  os  ofendo: 
Que  quien  yerra  obedeciendo , 
Errando  no  desmerece. 

AURORA. 

Filipo,  no  sé  qué  os  diga. 
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FILIPO. 

¡Yo  si  sé  qué  me  digáis: 
Que  ,ya  del  Rey,  pues  dudáis» 
Estáis  menos  enemiga. 
No  me  diréis  declarada 
Más  que  me  decis  dudosa , 
Pues  es  respuesta  piadosa 
No  responder  enojada. 

AURORA. 

NI  es  injuria  ser  querida , 
Ni  permite  la  razón 
No  pagar  la  obligación , 
Si  no  amante ,  agradecida. 
Ser  amada  es  natural 
Lisonja ,  y  nunca  se  ve 

gue  á  nadie,  aunque  mal  le  esté, 
epa  la  lisoi^a  mal. 

Y  asi,  aunque  al  lance  primero 
Respondí  con  pecho  airado. 
No  os  espante  que  haya  obrado 
El  cuidado  lisoiúero 
Mudanza  en  mi,  conociendo 
Que  no  es  ofender  amar, 

Y  que  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama ,  aborreciendo. 

FILIPO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi!  Perdido  soy. 

AURORA. 

Mas  ¿por  qué  busco  razonet, 
Filipo ,  y  satisfeciones 
Tan  dilatadas  os  doy , 

Y  me  disculpo  al  hacer 
Lo  que  venís  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  negar. 
No  las  pide  el  conceder. 
Al  Rey  le  decid... 

FILIPO.  {Ap.) 

¡Ay  cielos! 

AURORA. 

Que  le  pago. 

FILIPO. 

¿Qué  decis  t 

AURORA. 

Parece  que  lo  sentís. 

FO^IPO. 

{Ap.  No  saben  callar  los  celos.) 
No,  señora.  {Ap.  Muerto  soy.) 
Antes  el  gusto  de  ver 
El  que  elRey  ha  de  tener 
Si  tales  nuevas  le  doy , 
Causa  el  efeto  que  veis. 

AURORA. 

[Ap.  ¿De  gusto  mudáis  color? 
lo  :  yo  os  haré  que  al  rigor 
Del  tormento  confeséis.) 
¡  Pues  porque  le  deis  cumplido 
El  contento,  y  le  tengáis 
(Pues  lo  que  el  suyo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido ) , 
Decilde,  no  solamente 
Que  le  estoy  agradecida , 
Pero  tan  ciega  y  rendida 
Al  amoroso  accidente , 
Que  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia. 

FILIPO. 

¿Qué  decis? 

AURORA. 

I*arcce  que  lo  sentís. 

Faipo.  (Ap.) 

:  No  puedo  disimular. 
i  Partíréme  sin  hablalla ; 

Que  Un  en  los  labios  siento 

La  ftiria  de  mi  tormento, 

One  no  podré  refrenalla 

Si  los  abro ,  v  aun  sospecho , 
j  Segon  el  mal  me  atormenta , 


íí 
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Que  por  los  ojos  revienta 

El  incendio  de  mi  pecho.  (Quiere  irte.) 

AURORA. 

I  Sin  hablar  os  despedís! 
iQué  es  esto?  Volved ,  mirad , 
Filipo ,  que  no  es  verdad 
Lo  que  he  dicho. 

FIUPO. 

¿Qué  decisl 

AORORA. 

Qne  nada  al  Rey  le  dl^is 
De  lo  que  me  habéis  oído ; 
Que  fué  fingido. 

riLiPO. 

¿Fingido? 

AURORA* 

Parece  que  os  «legráis. 

FIUPO. 

Parece  que  no  os  ofende 
£1  ver  que  me  alegro  yo* 

AURORA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcanzar  lo  que  pretende. 

FILIPO. 

Pues  ¿qué  intento  conseguistes, 
Bella  Aurora  y  en  este  efeto? 

AURORA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

FlUPO. 

¿Qué  secreto  os  he  negado , 
Guando  serviros  me  tocaY 

AURORA. 

El  que,  á  pesar  de  la  boca. 
Los  ojos  han  confesado. 

raipo. 
Pues  ¿qué  vistes  en  mis  ojos. 
Que  á  mis  labios  contradiga? 

AURORA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

FILIPO. 

Pues,  Aurora,  con  razón 
Puedo  sentir ,  siendo  asi , 
Que  valga  menos  aquí 
La  verdad  que  la  ííccion. 
Porque  si  pudo  contigo 
Más  crédito  conseguir 
Lo  que  te  muestro  al  sentir. 
Que  lo  que  al  hablar  te  digo. 
Notorio  agravio  me  has  hecho 
En  responder  falsamente 
A  lo  oue  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AURORA. 

iLuego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegi  r 

FILIPO. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

AURORA. 

¿y  podrás  dedr  que  no  ? 

riLiPo. 
Diré  lo  que  Ui  gustares. 

AURORA. 

lEs  bien  que  yo ,  aunque  te  amara , 
Primero  me  declarara? 

FIUFO. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 
lO  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento'  en  ¿ivor  miQ? 


AURORA. 

¿Tan  poco  fias  de  ti. 
Teniendo  tanto  valor? 

FILIPO. 

Luego  ¿  estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  si? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció, 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURO;iA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido , 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso,  Aurora ,  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

I  Gloría  á  Dios , 
Que  llegamos  al  lugar! 

FILIPO. 

Desde  el  punto  que  te  vi, 
Te  sujeté  el  albedrío: 
Este  delito  no  es  mió, 
Si  es  delito ,  tuyo  sí ; 
Que  si  con  poder  violento 
Me  abrasó  tu  rostro  hermoso, 
El  rendimiento  forzoso 
fio  fué  libre  atrevimiento. 
Esto  digo  solo ,  Aurora, 
Por  disculpar  el  error 
De  haberle  tenido  amor, 
Sabiendoque  el  Rey  te  adora. 
Que  á  no  ser  tal  la  ocasión. 
En  tus  méritos  se  ve 
Que ,  como  por  fuerza  amé , 
Amara  por  elecion. 
Mas  no  pienses  que  encubrí 
Hasta  agora  el  amor  mío 
Por  temor  del  Rey ,  tu  tio ; 
Por  respeto  tuyo  si ; 
Que  fuera ,  Aurora  querida, 
No  tenello  ó  no  eslimallo , 
Si  á  precio  de  confesallo. 
No  despreciara  la  vida. 
Solo  temer  tus  enojos 
Mis  labios  tuvo  oprimidos. 
Porque  aun  juzgaba  atrevidos 
Los  indicios  de  mis  ojos. 
Pero,  como  á  tu  grandeza 
Atreverme  ofendería , 
No  mostrar  que  te  quería 
Ofendiera  tu  belleza. 

Y  asi  de  entrambos  agravios 
Evité  las  ocasiones, 
Diciéndolo  las  acciones 

Y  negándolo  los  labios ; 

Que  aunque  decir  mi  tormento 
Es  lisonja  de  tu  gloria , 
Pues  confieso  la  vitoria 
Que  llevas  del  sufrimiento, 

Y  es  más  fineza  perderme , 
Publicando  mi  pesar , 
Que  privarte  con  callar 
Üe  la  gloría  de  vencerme ; 
Refrené  el  atrevimiento , 
Viendo  oue  no  es  recompensa 
De  tu  mas  liviana  ofensa 

Mi  más  grave  rendimiento; 

Y  callando  mis  cuidados. 
Por  no  ofenderte  muriera. 
Si  tu  piedad  no  rompiera 
Al  silencio  los  candados. 
Ya  los  rompi,  y  tan  dichoso 
Sov  ya ,  que  no  me  has  oido 
Menos  humana  atrevido , 

?ue  me  mirabas  medroso, 
gsl  t  Aurora»  manda  f  ordena , 


Dispon  de  mi  y  de  mi  vida ; 
Que  en  ventura  tan  crecida 
Que  de  seso  me  enagena. 
Ni  discurre  el  pensamiento 
Más  oue  para  obedecerte. 
Ni  mas  que  para  quererte 
Me  ha  quedado  entendimiento. 

AURORA. 

Filipo ,  tres  voluntades 
Os  pone  amor  que  vencer; 
Que  se  precia  de  emprender 
Donde  hay  más  dificultades. 
La  de  mí  padre  v  la  mía 

Y  la  del  Rey,  todas  tres 
Han  de  conformarse ,  ó  es 
Inútil  vuestra  porfía. 
Dionisio  me  adora  ciego, 

Y  mi  padre  á  Policiano 
Ha  prometido  mí  mano; 

Yo ,  aunque  en  amoroso  fuego 
Me  abrase,  sin  su  licencia 
r^o  me  he  de  determinar; 
Mí  padre  no  la  ha  de  dar 
Sí  el  Rey  hace  resistencia. 
Él  ya  veis  si  la  ha  de  hacer, 
Pues  sabéis  su  amor  ardiente : 
Ved  sr  tanto  inconveniente 
Os  atrevéis  á  vencer; 
Que  dellos  dos  granjeada 
La  voluntad ,  de  la  mia 
No  dudéis ;  que  aunque  debia 
No  responder  declarada. 
Según  la  ley  de  mi  estado; 
Fuera  recalo  perdido. 
Tras  lo  que  os  he  respondido 
Con  haberos  escuchado. 

FILIPO. 

No  hay  cosa  que  yo  no  pueda. 
Pues  tu  favor  merecí ; 
Que  de  la  fortuna  asi 
He  puesto  un  clavo  á  la  rueda. 

AURORA. 

¿Mi  favor  es  tu  fortuna? 

FILIPO. 

Como  es  mi  bien  tu  belleza. 

AURORA. 

Si  estriba  en  mi  su  firmeza. 
No  temas  mudanza  alguna 
Mientras  no  la  merecieres. 

FILIPO. 

Quien  ama ,  no  desobliga. 
Pero  ¿qué  quieres  que  diga 
Al  Rey? 

AURORA. 

Lo  que  tú  quisieres. 

FILIPO. 

¿Y  no  lo  que  me  ordenabas? 

AURORA. 

Era  engaSo. 

FILIPO. 

¿Con  qué  intento? 

AURORA. 

Para  ver  si ,  del  tormento 
Apretado,  confesabas. 

PILIPO. 

¿Luego  le  aborreces? 

AURORA. 

SL 

FILIPO. 

¿Y  á  Policiano? 

AURORA. 

La  mano 
Por  mi  padre  á  Policiano 
Contra  mi  gusto  oilreei. 

FIUPO. 

¿Luego  solo  soy  dichoso? 


idfafor. 

FIL1P0. 

el  Rey;  que  amor 
das  poderoso. 


TERCERO. 


lia  de  palacio. 
XA  PRIMERA. 
REY.FIUPO. 

IKT. 

ddo  el  dolor : 

aveDtarar, 

de  alcanzar 
iDza  el  amor. 

FILIPO.  (Ap.) 

I  mis  celos. 

BET. 

riLiPO. 
e  su  desden 
aes  á  quien 
oro  los  cielos 
cabeza, 

0  pretende; 
aando  ofende , 
or  belleza. 

ta  asi  su  sospecha, 
intento  vano  y 
(ca  la  mano 
i  la  flecha.) 

RET. 

^8to  pienso  ver 
ü;  queáDioDy 

1  ocasión 

ho,  quiero  hacer 
^rse  parta  luego; 
3me  abrasar  9 
lir  al  mar 
auto  fuego. 

B8GE1IA  n. 

[CUNO.— Dichos. 

)UCIAlfO.  (Ap,) 
urora  querida, 
note  gano; 
anzotumanOy 
lierolavídaY 

FU.n»o. 
ne. 

RET. 

Adarme 
ida  vendrá, 
16  hallará 
BDsa  culparme. 

POLIOANO. 

is,  señor, 
itrevimiento, 
sentimiento 
1  honor ; 
irora,  yDion, 
ano  me  ofrece, 
lo  obscurece 
za mi  opinión, 
¡>or  desacato, 
18  escucháis, 
gno  me  juzgáis, 
o  á  TOS  ingrato. 

RET. 

,  Policiano. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

\  Callo  yo ,  y  quejáisos  tos  ! 
¿Pretendéis  pagar  á  dos 
Esposas  con  una  mano? 

POLICIANO. 

¡  Yo  á  dos  esposas ! 

RET. 

Callad: 
Ni  os  disculpéis  ñi  neguéis; 
Que  otra  vez  me  ofenderéis, 
Si  me  negáis  la  Terdad. 
Cuando  vos  con  pecho  ingrato 
Mi  sangre  habéis  ofendido , 

Y  cometéis  atrevido 
Contra  Aurora  estelionato. 
Obligándole  la  fe, 

Por  libre ,  que  de  otro  dueño 
Conoce  el  forzoso  empeño; 
Callando  yo ,  que  lo  sié. 
Solo  el  efeto  os  impido. 
Por  huir  la  obligación 
De  hacer  más  demonstradon. 
Si  me  doy  por  entendido ; 

Y  ¡  mi  silencio  prudente 
Os  da  fuerza  en  la  porfia, 

Y  mi  piedad  osadía 

Para  ser  más  delincuente! 
;  Sabéis  que  tiene  á  Diana 
Ricardo  (cuya  lealtad. 
Opinión  y  calidad 
Tanto  estimo)  por  hermana? 

POUCIAKO. 

Si,  señor. 

RET. 

Pues  ¿porqué  asi. 
Contra  la  fe  oue  debéis. 
En  Diana  le  ofendéis , 

Y  en  él  me  ofendéis  á  mi? 

POUCIANO. 

Licitas  correspondencias 
Le  debo  solo  a  su  amor; 
Mas  no  excesos  á  su  honor , 
Ni  á  su  honestidad  licencias. 

RET. 

No  ofrecistes ,  Policiano , 
er  su  esposo? 

POLIOANO. 

Aunque  lo  hubiera 
Prometido,  señor, raerá 
Quererme  obligar  en  vano , 
No  habiendo  yo  en  confianza 
De  la  promesa  alcanzado 
Della  más  que  haberle  dado 
Palabras  á  mi  esperanza. 
Cuanto  más  que  no  la  di , 
De  que  es  notorio  argumento 
Saber  que  el  último  intento 
Del  amor  no  conseguí; 
Porque  ¿cuál  otra  ocasión 
Me  pudiera  á  mi  obligar 
A  darla ,  sino  lograr 
En  fe  della  mi  afición? 

RET. 

Bien  decis ;  mas  de  vos  quiero 
Saber  sola  una  verdad. 
¿  Adorastes  la  beldad 
vos  de  Diana  primero. 
Procurando,  enamorado» 
Obligalla  y  merecella, 
O  con  sus  fkvores  ella 
Despertó  vaestro  cuidado? 

POUCUNO. 

Yo  primero  su  Cavor 
Pretendi ,  y  en  machos  dias 
No  alcanzaron  mis  porfias 
Correspondencia  en  su  amor. 

RET. 

Basta :  con  eso  habéis  dado 
Vos  contri  vos  la  sentencia; 


m 
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Que  si  su  correspondencia 
Pretendió  vuestro  cuidado , 
iPor  qué  la  pagáis  tan  mal 
Después  que  la  conseguístes  ? 
O  ¿con  qué  fin  pretendistes 
Mujer  que  es  tan  principal? 
¿No  es  bastante,  para  haberos. 
Siendo  quien  es,  obligado» 
Hai>erla  vos  empeñado , 
Con  pretenderla,  en  quereros? 
Si  en  fe  de  vuestra  nobleza , 
Obligación  y  valor. 
Dio  crédito  á  vuestro  amor 

Y  pagó  vuestra  fineza, 
¿Porqué  la  desestimáis? 

O  ¿porqué  lo  que  es  razón 
Premiar  como  obligación. 
Como  aKra\io  castigáis? 
¿Qué  biciérades  ofendido 
De  despreciado?  ¿Podéis 
Hacer  más  de  lo  c^ue  hacéis 
Obligado  de  querido? 
Decis  que  cuando  la  mano 
Le  prometiérades  dar. 
No  llegándola  á  alcanzar 
En  fedello,  fuera  en  vano. 
Pésame  de  que  en  vos  quepa 
Tan  indigno  pensamiento, 

Y  quien  es  por  nacimiento 
Tan  noble  y  cortés ,  no  sepa 
Que  en  tocando  en  la  opinión 
De  damas  tan  principales , 
Aun  los  intentos  mentales 
Inducen  obligación ; 
Cuanto  más  habiendo  sido 
Públicos  vuestros  amores , 

Y  públicos  los  favores 
Que  della  habéis  recebido; 
Pues  en  quien  sois  confiada 
Con  razón,  se  declaró 
Quien  recelar  no  debió 
Verse  de  vos  engañada. 
¿No  es  cierto  que  su  opinión 
En  opiniones  pusiera 

Si  vuestra  esposa  no  ftiera , 
Pues  el  pueblo  con  razón 
Juzgara,  puesto  que  vio 
Que  ella  os  quiso  y  la  quisistes , 
Que  algún  defeto  supistes , 
Por  donde  no  os  mereció? 
Mas  yo  quiero  de  Diana 
Olviaar  la  causa  agora. 
2  No  es  mi  propria  sanare  Aurora  ? 
Su  madre  ¿no  fué  mi  hermana? 
Pues  cuando  á  su  casamiento 
El  pueblo  con  justa  ley 
Por  sobrina  de  su  rey 
Debe  universal  contento, 
¿Será  razón  que  su  pecho 
Fastidien  y  sus  orejas , 
En  el  tálamo  con  quejas» 

Y  con  celos  en  el  lecho? 
Pudiendo  escoser  esposo 
Bfí  sobrina ,  Policiano , 
¿Queréis  vos  gue  dé  la  mano 
A  un  marido  litigioso? 
Estando  mi  reino  lleno 

De  hombres  buenos ,  ¿  será  bien 
Que  eiya  por  dueño  a  ^uien 
Padece  achaques  de  lyeno? 
Dejad  tan  vana  porfia , 

Y  acudid,  como  es  razón» 
Vos  á  Tuestra  obligación; 
Qae  yo  acudiré  á  la  mía. 


POUOARO. 


Sefior.M 


Idos;  (rae  irritáis. 
Con  replicar,  mis  enojos » 
Y  no  Tolvais  a  mis  ojos 
Sin  que  á  Diana  le  hayáis 
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Cumplido  esta  obligación ; 
Pues  yo,  con  haberme  dado 
Por  entendido ,  be  lomado 
Por  mi  cuenta  su  opinión. 

POLICIANO.  (Ap,) 

iBómpenme  el  pecho,  y  los  labios 
Me  cierran?  Pues  no  seré 
Yo  quien  soy,  ó  tomaré 
Venganza  destos  agravios.        (Va$e.] 

FILIPO.  (Ap.) 

Ya  deste  competidor 
Me  he  librado. 

RET. 

¿Qué  os  parece? 

FILIPO. 

Oue  Policiano  padece 
Con  razón  vuestro  rigor. 
MaBaqui  viene  Oion. 


ESCENA  m. 

DION.— EL  REY,  FILIPO. 

DIOÜ. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano. 

RET. 

Levantad,  pariente,  hermano: 
No  ofendáis  mi  estimación. 

DION. 

Señor,  en  conformidad 

De  aquel  orden  que  sabéis. 

En  este  papel  veréis    {Dale  un  ¡.  ít¡u'\ 

Lo  que  he  entendido. 

RET. 

Mostrad. 

Dion. 

No  me  queda  diligencia 
Por  hacer. 

RET. 

De  vos  lo  fio. 

DION. 

Y  pties  con  el  careo  mió 
He  cumplido ,  la  licencia 

8ue  para  casar  á  Aurora 
spedi,  de  vos  espero. 

RET. 

{Ap,  Desmentir  sospechas  quiero.) 
Va  es  fuerza,  Dion,  que  agora 
Os  declare  la  ocasión 
De  impedir  que  Policiano 
Dé  á  mi  sobrina  la  mano. 
Hasta  aquí  fué  mi  intención 
Gallároslo,  porque  el  darme 

Y  el  daros  por  entendido 

De  que  á  los  dos  ha  ofendido, 
Fuera,  pariente ,  obligarme 
Al  castigo  riguroso 
De  quien  pretendo  obligar. 
Guando  me  importa  ganar 
Voluntades ,  y  piadoso 
Quiero  el  nombre  de  tirano 
Borrar,  oue  el  reino  me  da. 

Y  á  vos ,  I)ion  (porque  ya 

El  tiempo  en  que  os  veis,  an  :■•:•, 
Pide  esfuerzos  á  la  vida, 

Y  aumentárosla  es  más  justo 
Lisoiy'eada  en  el  gusto. 
Que  en  la  opinión  ofendida). 
Esta  ocasión  de  enojaros 
Excusaros  pretendi ; 
Peroya,por(]uedemi 

No  os  quejéis,  habré  de  daros 
Cuenta  delia.  Policiano 
Tiene  ofrecida  á  Diana , 
Del  noble  Uícardo  hermana  t 
La  fe  de  dalle  la  maoo, 


OION. 

¿Qaédecis? 

RET. 

Mirad  si  ha  sido 
Con  empello  tan  forzoso. 
Cuanto  con  ella  engañoso. 
Con  nosotros  atrevido. 

DION. 

^   De  cólera  tiemblo  y  ardo, 
Y  tanto  más  me  lastimo 
Por  ella,  cuanto  la  estimo 
Por  hermana  de  Ricardo, 
Cuvos  méritos  podréis 
Colegir  de  esos  renglones. 
Pues  á  las  obligaciones 
Anticuas  que  le  tenéis, 
Una  fineza  ha  añadido , 
Con  que  os  obliga  á  que  agora , 
Tanto  como  por  Aurora , 
Estéis  por  él  ofendido. 

FO^IPO.  (Ap.) 

Ya  del  todo  mis  recelos 
No  temen  á  Policiano. 
Asi  del  amor  tirano 
Del  Rey  me  libren  los  cielos. 

RET. 

Esto  supuesto,  Dion, 
Lo  que  os  pido  solamente 
Es  que,  pues  sois  tan  prudente, 
No  os  obligue  esta  ocasión 
A  que  al  disgusto  y  pesar 
Abráis  las  puertas  del  pecho ; 
Y  estad  de  mi  satisfecho. 
Que  cuidaré  de  buscar 
Esposo  á  Aurora. 

DION. 

Señor, 
Sobrina  es  vuestra. 

RET. 

Conmigo, 
Ser  bija  de  tal  amigo 
Es  la  importancia  mayor. 
I  Y  ahora  sabed  que  el  mar 
Merece  ya  que  mi  esposa , 
Segunda  Venus  heimosa. 
Se  dignase  de  surcar 
Sus  campos  para  traer 
A  Sicilia  al  dios  de  amor. 

DlON. 

Con  tales  nuevas,  señor, 
¿Qué  pesar  me  puede  hacer 
La  fortuna?  Si  yo  os  veo 
En  tan  venturoso  estado. 
No  le  queda  á  mi  cuidado 
Por  cumplir  otro  deseo. 

RET. 

Vos,  pues  que  tanto  estimáis 
Mis  dichas ,  quiero,  Dion . 
Que  en  hacer  demonstracion 
Dello  el  primero  seáis. 

DION. 

La  dilación  en  mandar 
Tiene  ya  mi  fe  quejosa. 

RET. 

A  recebir  á  mi  esposa 
Habéis  de  salir  al  mar. 

DION. 

Pensad  que  en  él  se  desata 
Mi  nave  ya  de  la  orilla, 
Y  con  la  nevada  quilla 
Hiéndelas  ondas  de  plata. 

RET. 

¿Cuándo  partiréis? 

DION. 

Al  alba 
No  hará  el  panto  lisonjero 


ff 


ALARCON. 

De  los  picaros ,  primero 
Que  yo  á  Neptuno,  la  salfa. 

RBT. 

Bien  mi  intento  se  dispoaa. 

PILIPO. 

Bien  engafiado  le  enviaa. 

RET. 

Tengan  fin  las  ansias  miaa, 
Y  la  obligación  perdone. 

C8GE11A  nr. 

TURPIN.— EL  REY,  FILIPO. 


TURPnf. 

De  tu  parte  me  han  llamado, 
Y  he  venido,  aunque  dudó 
Si  era  cómo(1);  si  lo  fué. 
Con  volverme  está  acabado. 

RET. 

Yo  te  he  mandado  llamar. 

TURPIN. 

Agora,  señor,  los  pies , 
No  digo  que  me  los  des 
(Que  ni  me  los  has  de  dar. 
Ni  á  moverlos  es  razón 
Que  pretenda  yo  obligarte , 
Para  hacer  yo  de  mi  parte 
Lo  que  tengo  obligación). 
Sino  solo  que  permitas 
Que  ponga  en  ellos  mi  boca. 


Levanta. 


RET. 


i.' 


TDRPIlf. 

Lo  que  me  toca, 

Y  se  usa  en  las  visitas 

De  los  reyes ,  he  hecho  ya ; 
Agora  te  toca  á  ti 
Decirme  á  qué  vengo  aquf , 
Porque  en  el  pecho  meoa 
Mil  vuelcos  el  corazón 
Desde  que  oi  tu  recado , 

Y  quisiera  mi  cuidado 
Salir  desta  confusión; 

Que  aunque  puedo  yo  habersido 
Rey  también,  ai  fin  agora 
Me  tiene  la  ciega  autora 
De  las  dichas  abatido 
A  tan  miserable  estado. 
Que  la  gran  desigualdad 
Que  hay  de  mi  á  tu  majestad, 
Me  tiene,  señor,  turbado. 

RET. 

Tú  puedes  también ,  Tur(^, 
'aber  sido  rey? 

TURPIR. 

¿  Pues  no? 

RET. 

¿Satirizasme? 

TÜRPIIf. 

Si  yo 
Fuera  tan  necio,  ¿qué  fin 
Mereciera  de  tu  agravio? 
En  otra  razón  funaé 
Lo  que  dije;  que  pensé 
Que  un  filósofo  tan  sabio 
Como  tú  no  la  ignorara ; 
Y  más  viendo  que  Platón 
Con  una  y  otra  lidon 
Te  ha  dado  opinión  tan  dará. 

RET. 

De  ti  la  quiero  aprender. 

TURPIlf. 

¿  Qué  me  has  de  dar  si  te  ?eiiiol 

RET.  .         , 

Esta  cadena.    {Entéñale  mm  t^Um-^ 
(i)  Chasco. 


(Dásela.) 


Gomienio 
ffo  podo  ser 
Biiiríese  en  la  guem , 
erpo  perdido 
!m  ooDTertido 
i;  jqueesU  tíem, 
igoa  dispuesta, 
tooofiruese, 
mero  paciese 
yone^digesta 
>,  el  camero 
convirtiera, 
ame  Tendiera 
el  carnicero , 
snU  padre 
^la  folTiese, 
nstancia  fuese 
ngendró  en  mi  madre  ? 
iie6moyo, 
le  haya  ofendido, 
aedo  haber  sido 
italla  murió. 

RCT. 

:1a  cadena 

TÜRPIN. 

as  dichoso 
redno  enfadoso, 
o,  ancana  pena. 
Da  Imposición; 
ninlstro  cansado, 
ne  un  desdichado 
cesión. 

RET. 

K>.  Turpin , 
iDion 

». 

TÜRPIN. 

Rincón 

e  el  principio  al  fin 
larto  de  Aurora), 
por  cuenta  mía 
Duerse  el  día , 
lacer  la  aurora* 

RET. 

s  prometo 

e  has  de  hacer; 

que  en  tener 

secreto 

I. 

TURPIN. 

Tendré 
sion  los  labios, 
te  como  agravios 
ks  mi  fe. 

RET. 

iendo  Dion 
le  vuelve  i  ver, 
i  has  de  hacer. 

FILIPO.  (Ap,) 
u  intención. 

TÜRPIN. 

'traeré,  si  quieres, 
ilillos  más. 

RET. 

s  tendrás, 
e  concluyeres. 
(Vanse.) 


I  en  casa  de  Dios* 
ESCENA  V. 
lORA  T  DION. 

AURORA. 

irtisT 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

MON. 

Forzosa 
Causa  me  obliga  á  ausentar ; 
One  el  Rey  me  manda  que  al  mar 
Salga  á  recebir  su  esposa, 

Y  de  plazo  tengo  solo 
Las  horas  para  partir 
Que  ha  de  tardar  en  suplir 
Diana  la  luz  de  Apolo. 

AURORA. 

El  Rey,  ya  que  no  miró , 
Para  que  no  os  lo  encargara , 
Vuestros  afios,  ¿no  mirara 
Lo  que  he  de  sentirlo  yo. 
Pues  con  vuestra  ausencia  quedo 
Sola  y  triste,  padre  miot 

DION. 

Donde  queda  el  Rey,  tu  tio, 
Hacerte  falta  no  puedo. 

AURORA.  (Ap.) 
:  Bien  lo  entendéis!  Si  no  hubiera 
De  causar  tan  graves  daños. 
Sus  intentos,  sus  engaños 

Y  traiciones  os  dijera. 

DION. 

Mas  porque  en  la  ausencia  mia 
Sientas  pena  más  liviana , 
Vendrá  tu  amiga  Diana 
A  estarse  en  tu  compañía ; 
Que  ya  tengo  la  licencia 
Üe  Ricardo. 

AURORA. 

Venturosa 
Fuera  yo ,  si  hubiera  cosa 
Que  me  alivie  en  vuestra  ausencia. 

DION. 

Breve  ha  de  ser.  Un  aviso 
Quiero  darte,  que  es  forzoso. 
Ya  no  puede  ser  tu  esposo 
Policiano ;  y  el  permiso, 
Que  le  daba  esa  esperanza, 
De  visitarte ,  ha  cesado. 

AURORA. 

(Ap.  ¡Qué  buenas  nuevas  me  has  dado! ; 
i  De  qué  nace  esta  mudanza? 

DION. 

Deque  ha  dado  él  engañoso 
A  otra  principal  señora 
(Según  he  sabido  agora 
Del  Rey)  palabra  de  esposo. 

Y  desto  nació  el  ne(;ar 
La  licencia  que  pedí , 

Y  me  lo  ocultó  hasta  aquí , 
Por  no  darme  este  pesar. 

AURORA. 

Oh  alevoso  fementido! 

a  cera  ha  vuelto  en  diamante; 
Que  quien  es  tan  mal  amante, 
¿  Cómo  será  buen  marido? 
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ESCENA  VL 

UN  CRIADO.— Dichos. 

CRIADO. 

Filjpo  te  quiere  hablar. 

DION. 

Entre  Filipo ;  tú ,  Aurora , 
Retírate. 

AURORA.  (Ap,) 

El  viene  agora 
(Según  pienso)  á  declarar 
Su  amor ;  y  mi  padre  es  llano 
Que  ha  de  estimarle  el  intento, 
Puesto  que  el  impedimento 
Cesó  ya  de  Policiano. 
Solamente  por  vencer 
Nos  queda  ya  el  Rey ,  mi  tio, 
Y  de  Stt  esposa  confio. 


Pues  llega  ya ,  que  ha  de  ser 
Sol  claro  en  la  confusión 
De  la  noche  en  que  me  veo. 
Amor ,  pues  das  el  deseo, 
Ayuda  a  la  ejecución. 

ESCENA  Vn. 

FILIPO.-DION. 

DION. 

¡Vos  para  entrar  en  mi  casa 
Pedis licencia,  Filipo! 

FILIPO. 

No  os  espante  que  cobarde 
Venp  quien  viene  á  pediros; 
Si  bien  el  venir  á  haceros , 
Dion ,  el  mayor  servicio 
Que  humana  amistad  alcanza. 
Pudiera  hacerme  atrevido. 

DION. 

Tanto  de  mi  confiad 
Cuanto  yo  de  vos  confío , 

Y  empezad  con  declararme 
En  qué  puedo  yo  serviros. 

FIUPO. 

¿Estamos  solos? 

DION. 

Si  estamos. 

FILIPO. 

Decidme ,  Dion  amigo , 
¿Qué  merecerá  con  vos 
Quien  redima  del  peligro 
De  una  afrenta  vuestro  honor 

Y  el  de  Aurora? 

DION. 

Que  los  mismos 
Que  redime,  se  confiesen 
Esclavos  de  su  albedrio. 

FILIPO. 

Pues  supuesto  que  no  puede 
Ya  Policiano  impedillo, 
Prometed ,  no  (]ue  por  dueño 
Me  tendréis ,  sino  por  hijo , 
Dándome  á  la  bella  Aurora ; 

Y  en  cambio  dello  me  obligo 
A  haceros  tal  amistad 

Con  daros  agui  un  aviso , 
Que  confeséis  que  el  honor 
Vuestro  y  de  Aurora  redimo. 

DION. 

Para  que  os  la  ofrezca  yo , 
¿Es  menester  más  designio 
Que  darle  esposo  que  tanto 
Por  sus  méritos  estimo? 
Ya  sin  esa  condición 
Os  la  prometo ,  Filipo. 
Libre  estáis  si  no  queréis 
Cumplilla. 

FILIPO: 

No ;  que  ya  es  mió 
Con  eso  el  honor  de  entrambos, 

Y  hago  mi  negocio  mismo. 
Sabed  que  el  Rey  al  amor 
De  Aurora  vive  rendido. 
Ciego  está,  loco  la  adora, 

Y  todo  cuanto  os  ha  dicho 
Ha  sido  por  dar  color 

De  cautela  al  desatino , 
Por  si  acaso  la  verdad 
Supiésedes. 

DION. 

¿Qué,  Filipo? 
Quédeds? 

FILIPO. 

Verdad  es  esla ; 

Y  haber  mandado  partiros , 
No  es  porque  rompe  la  Reina 


(Vase.) 
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Del  mar  los  azules  nidrios ; 
Nnevas  son  qae  finge  solo 
Por  ausentaros  Dionisio» 
Para  dar  ejecución 
Violenta  ásu  amor  lascivo 
(Porque  honesta  le  resiste 
Aurora) ,  sin  queimpedillo 
Pueda  de  Tuestra  presencia 
La  autoridad.  Prevenido 
Tiene  á  Turpin,  y  obligado 
Con  dádivas,  que  del  hilo 
Con  que  discurrió  Teseo 
El  confuso  laberinto, 
A  media  noche  ha  de  hacer 
£d  vuestra  casa  el  oficio; 

DlOIf. 

¡Válgame  el  cielo! 

FILIPO. 

Mirad 
Si  mi  palabra  he  cumplido , 

Y  si  á  vos  y  á  Aurora  he  dado 
El  honor  en  este  aviso. 

DION. 

t  Ah  inhumano !  ¿Así  tu  sangre 
Ofendes?  ¿  Más  enemigo 
Te  muestras  de  quien  debieras 
Estar  más  agradecido? 
La  corona  de  Sicilia 
Te  di ;  ¡  y  en  ap^ravio  mió 
Ejecutas  el  poder 
Que  me  debes  á  mi  mismo! 
No  lo  sufrirán  los  cielos. 
Yo  os  agradezco ,  Filipo, 
Cuanto  debo  y  cuanto  puedo 
Tan  colmado  beneficio. 
De  vuestra  parte  cumplistes 
Con  enseñarme  el  peligro. 
Idos  con  Dios,  y  dejad 
£1  remedio  á  cargo  mío. 

FILIPO. 

Para  todo  me  hallaréis 
Interesado  por  hijo, 

Y  por  amigo  obligado. 

nioN. 
De  vuestro  valor  confío. 
( Vante,) 


Sala  en  casa  de  Ricardo. 
ESCENA  Vm. 
RICARDO ,  DUNA,  ELISA. 

RICARDO. 

Porque  la  melancolía 
De  Aurora,  en  la  soledad 
De  su  padre,  tu  amistad 
Alivie  en  su  compañía, 
Dion  me  ha  obligado,  hermana , 
A  prometérselo :  avisa 
Losgentilhombres,  Elisa; 
Que  sale  fuera  Diana. 

Voy  á  servirte.  (Vau 

ESCENA  n. 
DIANA,  RICARDO. 

DUIU* 

Afición 
Nos  tiene  A  entrambos ,  y  es  Justo 
Hacer  á  Aurora  ese  gusto, 
YesalisoDjaáDion. 

IICARDO. 

Agora,  quehemos  quedado 
Solos ,  Diana ,  me  di 
Um  verdad  i  que  de  ti 
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Tantas  querellas  me  ha  dado 
Policiano,  que  presumo, 
Viéndole  furioso  y  ciego. 
Que  ha  sido  muv  grande  el  ftiego 
Que  ha  levantado  tal  humo. 
Dice  que  con  engañoso 
Labio  al  Rey  has  informado 
De  que  él ,  Diana ,  te  ha  dado 
La  te  y  palabra  de  esposo. 
Dime ,  uime  qué  hay  en  esto ; 
Que  estoy  loco. 

DIANA. 

Tente,  hermano. 
Verdad  dice  Policiano ; 
Mas  ¿  cómo  olvidas  tan  presto 
Que  fuiste  tú  la  ocasión? 

RICARDO. 

¿Yo,  Diana? 

DIANA. 

Enamorado 
De  Aurora  y  desesperado, 
¿No  me  diste  comisión 
De  ejecutar  cualquier  medio 
Que  para  alcanzar  su  mano 
Fuese  estorbo  á  Policiano, 

Y  á  tu  esperanza  remedio? 

RICARDO. 

Es  verdad. 

DIANA. 

Pues  yo  por  eso 
El  efeto  le  he  impedido. 
Como  él  dice :  luego  has  sido 
Tú  la  ocasión  desle  exceso. 

RICARDO. 

No ,  Diana ;  que  él  á  mi , 
Aunque  la  palabra  no, 
El  amor  me  confesó , 

Y  que  mereció  de  ti 
Favores  :  luego  no  ha  sido 
Fingido  por  mi  cuidado 
Lo  que  al  Rey  has  informado. 

DIANA. 

¿Digo  yo  que  fué  fingido? 

RICARDO. 

Pues  ¿qué  dices? 

DIANA. 

Que  al  exceso 
De  hablar  al  Rey  me  atreví. 
Por  darte  remedio  así; 
I  Que  si  no  fuera  por  eso. 
Aunque  esta  ofensa  me  ha  hecho 
Policiano ,  siempre  el  labio 
Reprimiera ,  y  a  mi  agravio 
Diera  sepulcro  en  el  pecho. 

RICARDO. 

¿Que  es  verdad  que  se  obligó 
A  ser  tu  esposo? 

DIANA. 

Es  verdad. 

RICARDO. 

Y  di :  de  tu  honestidad 
En  fe  de  eso ,  ¿mereció 

)   Alguna  prenda,  Diana? 

DIANA. 

Ninguna. 

RICARDO. 

Verdad  me  dL 


DIANA. 


Ya  la  he  dicho. 


RICARDO.  (Ap.) 
Mas  ya  aqui 
La  averiguación  es  vana, 
Pues  haberle  prometido 
Dalle  la  mano  bastó 
Para  que  le  obligue  yo. 


ELISA.— Dicm 


EUSA. 

Todo  está  ya  prevenido 
Si  quieres  salir,  señora. 


(te 


RICARBO. 

Vete,  hermana. 

DUNA. 

¿Nomeordensí 
Lo  que  acerca  de  tus  penas 
Tengo  de  dedr  á  Aurora? 

RICARDO. 

Ni  desto  que  entre  los  dos 
Habemos  tratado  a^ui 
Le  has  de  tratar ,  m  de  mi 
Que  será  ofenderme. 

DIANA. 

Adiós.      (IIh 

ESCENA  XL 

RICARDO. 

i  Que  Diana  me  hayajpaesto 
En  lance  tan  apretado! 
Que  ¿quién  duda  que  ha  gozado 
Al^un  favor  deshonesto 
Quien  la  palabra  le  dio? 
Claro  está :  fuerza  es  que  entieiidi 
Que  quien  le  empeñó  tal  prenda, 
Mucho  á  deber  le  quedó. 
¿No  lo  dice  su  inuaanza? 
¿Qué  causa  pudo  tener 
De  olvidalla ,  sino  haber 
Cumplido  ya  su  esperanza? 
¿Qué  importa  que  ella  loniegutf 
Qué  importa  que  yo  la  crea, 

Y  qué  importa  que  no  sea , 
Si  para  que  el  mundo  llegue 
A  sentir  mal  de  su  honor. 
Basta  saber  que  le  ha  dado 
La  palabra ,  y  que  ha  trocado 
El  suyo  por  otro  amor? 
Cuando  no  lo  hayan  sabido 
Otros,  ¿no  lo  sabe  p 

El  Rev?  No  presumirá 

Lo  mismo  que  he  presumido? 

¿Quién  lo  duda?  pues  ¿qué espero: 

Para  la  resolución 

Consultar  quiero  á  Dion , 

Que  es  mi  amigo  verdadero ; 

Y  su  prudencia  y  valor , 
Pues  filé  también  engañado. 
Dará ,  como  interesado. 

El  consejo  y  el  favor. 

ESCENA  Xn. 

DION.— RICARDO. 

DION. 

Ricardo... 

RICARDO. 

Noble  DioD, 
En  este  punto  partía 
A  buscaros. 

DION. 

Dicha  es  mia 
Preveniros  la  intención. 
¿Hay  en  que  de  mí  os  sirvaiit 

RICARDO. 

i  Lo  que  he  de  tratar  c<»  vos , 
!  Toca,  Dion,  á  los  dos. 

DION. 

Decid  pues ;  ¿en  qué  dodaii? 

RICARDO. 

Policiano ,  falso  amante 


int»  ser  SQ  esposo 
syeogaSoso... 

DION. 

is  adelante, 
do,  j  ya  sabia 

KICARDO. 

I  quién? 

MON. 

Del  Rey, 
lo,  la  ley 
imistad  y 
npiiDto  iréis 
Y  por  la  puerta 
iio,aue  abierta 
aballaréis, 
Dél;yalli 
:;aso,  Ricardo, 
r  venganza  aguardo 
ros  y  i  mi. 

RICAIIDO. 

partisá  embarcar? 

niOH. 
ihonu 

ftlGARDO. 

¿Qué  decís? 
laisyospartis? 

OION. 

is  de  examinar, 
mi  os  confiáis. 

UCARDO. 

a  la  fe 

).  Digoqueiré 

mo  mandáis. 

SIOH.  (Ap.) 
por  hablar 
10  me  queda 
i  quien  pueda 
uto  fiar. 

RIGARIK). 

na  pretencion 

í? 

DIOR» 

Queelsefcrela 

BIGARDO. 

M  lo  prometo. 

MOR. 

artsmciop 
engo  de  ?os 

MCARDOw 

▼08  veréis 
I  amigo  tenéis 

le. 

DlON. 

Adiós. 
UGAaoo. 

Adiós. 


lerior  ds  eaia  de  Oion. 
IGENA  Xm. 

QAÍiO,  de  ttoOie. 

a  prometido 
ispension 
[izaüion. 
I  ba  sabido 
le  4  mi  intentd 
le  hacer. 
i  á  tener, 
impedimento 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

Supiese,  dichoso  efeto 

Mi  pretensión !  Dios  de  amor , 

Si  merezco  tu  favor, 

SacriQcios  te  prometo , 

Que  tanta  pompa  á  las  claras 

Glorias  de  tu  nombre  aumenten, 

Que  las  victimas  afrenten 

Que  en  Chipre  adornan  tus  aras. 

Alguna  hazaña  previene 

De  mucho  peso  Dion , 

Según  la  ponderación 

Con  que  me  habló.— Gente  viene. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY  T  FILIPO ,  de  noche ,  por  otra 
parle.— POLICIANO. 

lET. 

Facilitólo  Turpin 

De  suerte ,  que  por  logrado 

Celebro  ya  mi  cuidado. 

POLICUNO.  (Ap.) 

Alapuertadeljardin 

Quiero  llegar;  que  ya  es  hora. 

Más  holocaustos  que  al  dia 

Te  daré ,  noche  sombría , 

Si  tú  á  mi  me  das  á  Aurora.      (V(ue.) 

FIUPO. 

No  dudo ,  pues  te  promete 
Turpin  que  todas  las  puertas 
De  Aurora  tendrás  abiertas 
Hasta  su  mismo  retrete , 
Que  lograrás  tu  esperanza. 
(Ap.  Los  cielos  lo  harán  mejor.) 

BEY. 

De  tan  injusto  rigor 

Justa  será  la  venganza. 

Lleguemos ;  que  ya  estará 

Turpin  aguardando :  haré 

La  seña.  (Haee  m^oeíía.) 

ESCENA  ZY. 

TURPIN.— EL  REY,  FILIPO. 

TURPIN. 

(i4p.  Esta  seña  Alé 
La  que  ai  Rey  le  di.)  ¿Quién  vit 


¿EsTuipinf 

TDRHR» 

¿Es  el  Rey? 


RJET. 


Si. 


TORPra. 

La  gente  toda  Morfeo 
Baña  en  ondas  del  Leteo: 
Venid  asidos  de  mi 
Por  este  espacio  sombrío. 
Hasta  la  luz  que  buscáis; 
Y  al  instante  que  veáis 
Que  con  un  engaño  mió 
Abren  una  pueru,  entndf 
Que  es  la  del  cuarto  de  Aurora. 
(Vome.) 


8tla  m  CMS  U  Dloi. 
ESCENA  XVI; 

EL  REY,  FILIPO,  TURPIN ;  demuee, 
GAIULA. 

RKY* 

¿Estará  acostada? 

TSAPHf. 

Asoit 
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:  Se  recogieron :  parad ; 
Que  esta  es  la  puerta. 
(Toca  á  una  puerta;  asómase  Camila,) 

cámílá, 

¿Quiénes? 

TÜRPIX. 

Turpin.  Camila,  abre  y  di 
A  Diana  que  está  aqui 
Su  hermano. 

(Vate  Camila.) 

RET. 

Ya  abrió.        (Éntrase,) 

FU.IPO. 

Los  pies 
Muevo  sin  alma.  (Éntrase,) 

TURPIN. 

Esto  es  hecho : 
Colóse  su  majestad. 
Mas  desde  esta  obscuridad 
Veré  si  es  la  que  sospecho 
La  diligencia  que  el  Rey 
Viene  á  hacer. 

ESCENA  XVn. 

DION,  RICARDO,  POLICIANO  y  míos 
CABALLEROS.  —  TURPIN  ;  después, 
AURORA. 

DION. 

Ya  por  los  pasos 
Que  sentí,  y  porque  han  abierto 
También  la  puerta  del  cuarto 
De  Aurora ,  sin  duda  alguna 
Los  traidores  han  entrado. 

TURPIN.  (Ap.) 

:Válgame  Dios  ¡Pasos  siento 
Y  en  baja  voz  con  recato 
Hablan  aquí :  ¿  quién  será? 

MON. 

Para  averiguar  el  caso 
Apliquemos  los  oídos. 
Porque  mejor  informados 
De  su  injuria  y  mi  razón, 
£1  castigo  resolvamos. 

AURORA.  (Dentro.) 
No  08  canséis ,  porque  primero 
Me  dejaré  hacer  pedazos, 
Que  ofensa  ámi  honor. 

MON. 

¿Oís? 

TORPIN.  (Ap.) 

¿Quées  esto,  Dios? 

POUCIANO. 

¿Qué  aguárdame^ 
Mil  muertes  merece  quien 
Se  atreve  á  haceros  agravio. 

DION. 

De  ayudarme  á  su  castigo 
Me  distes  todos  las  manos. 
Sea  quien  fuere  el  agresor. 

POUCIANO. 

¿Eso  dudáis? 

RICARDO.  (Ap,) 

Recelando 
Estoy  que  es  el  Rey ,  que  cieg» 
Mira  de  Aurora  los  rayos. 

POUCIANO. 

Mejor  que  veogar  la  afrenta 
Será  prevenir  el  daiko , 
Y  ya  mereció  el  casti^ 
Con  intentar  el  agravio. 

TURpm.  (Ap.) 
¿Qué  escucho? 

DION. 

Entremoit 
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ESCENA  XVUL 


AUROBA,  con  una  espada  ;  EL  REY, 
retirándose ;FlL\VO,DlMiK,  cria- 
dos, con  /tfc^f.— DION,  RICARDO, 
POLICIANO ,  TURPIN ,  caballeros. 

{Todos  desenvainan,) 

AURORA. 

La  vida, 
Vl?e  el  délo ,  he  de  quitaros. 

DIOR. 

Para  tengar  mis  afrentas 
Ko  son  menester  tus  manos. 
(Pénese  Aurora  al  lado  del  Rey,) 

AURORA. 

Tened ;  que  es  el  Rey  mi  tio : 
No  le  matéis. 

BEY.  (Ap.) 

I  Cielo  santo! 
Perdido  soy. 

DIAIfA.  (^p.) 
¡  Qué  desdicha! 

RET. 

¿Contra  el  Rey  habéis  sacado 
Los  aceros,  desleales? 

RICARDO. 

No  lo  digáis  por  Ricardo , 

(Pánese  al  lado  del  Rey.) 

Que  ignorante  le  sacó  • 

Y  morirá  á  vuestro  lado. 

TDRPUf.  (Ap,) 
La  diligencia  que  el  Rey 
Quiso  hacer ,  ha  sido  el  diablo. 

FILIPO.  {ApJ) 
Por  ninguno  he  de  mostrarme. 
Hasta  ver  el  fin  del  caso. 

POLICIANO. 

Quien  á  Dion  se  atrevió, 

ÍHa  de  vivir?  ¿Qué  aguardamos? 
[aera. 

DIOR. 

Muera. 

AURORA. 

Deteneos, 
81  estünais  mi  vida  en  algo. 

DIOR. 

Pues  lid  defiendes,  Aurora, 
▲  quien  intentó  mi  agravio? 

AURORA. 

Es  rey  nuestro  y  nuestra  sangre, 

Y  de  mi  amor  obligado 
Cometió  el  error  que  veis. 


Es  tirano. 


FOUCIARO. 


DIOR. 


Y  es  ingrato. 
Pues  usa  en  afrenta  mía 
Del  poder  que  yo  le  he  dado. 

AURORA. 

Si  el  cetro  le  distes  vos. 
Vos  en  cuanto  ¿  ser  tirano 
Del  reino,  le  disculpáis, 
Pues  sois  en  eso  el  culpado. 
Y  si  in^prato  os  ha  ofendido, 
El  castigo  que  al  ingrato 
Dé  la  ley ,  Secutad : 
Rev  le  hicistes ;  despojadlo 
Del  cetro,  pues  que  tenéis 
Los  grandes  de  vuestra  mano. 
Pierda  el  beneficio  quien 
Usa  del  para  agraviaros; 
No  reine  quien  reina  mal ; 
No  pueda  quien  ha  mostrado 
Que  000  amor  y  poder 


Hará  mañana  otro  tanto ; 
Pero  llegarle  á  quitar 
La  vida  a  quien  es  hermano 
De  mi  madre  y  vuestra  esposa , 
Al  que  erró  de  enamorado , 

Y  en  efeto  á  quien  es  rey , 
Nombre  que  le  da  tan  alto 
Privilegio ,  que  aun  los  ojos 
Del  que  está  más  agraviado 
Le  han  de  mirar  con  respeto , 
Con  decoro  han  de  estimarlo , 
Lo  han  de  adorar  por  divino 

Y  venerar  por  sagrado , 
Fuera  auerer  vos  ganar 
El  nombre  que  de  tirano 
Culpáis  en  él ,  fuera  haceros 
Malquisto ,  fuera  mostraros 
Cruel ,  y  fuera  en  efeto , 
Ensangrentando  las  manos 
En  vuestro  rey ,  con  la  infamia 
De  traidor ,  el  lustre  claro 
Manchar  de  leal ,  que  os  dieron 
Tantos  blasones  pasados. 

Si  vuestro  agravio  intentó. 
No  ejecutó  vuestro  agravio; 
Antes  deudor  le  quedáis. 
Pues  esta  ocasión  ha  dado 
A  los  aumentos  de  fama 
Que  en  la  resistencia  gano: 

Y  ni  es  razón  ni  equidad 
Ni  justicia  condenarlo 
Por  no  consumado  error 
A  castigo  consumado. 

DION. 

Basta,  Aurora ;  tu  piedad 
Tanto  estimo  cuanto  alabo 
Tu  lealtad  y  tu  prudencia. 
Lleve  la  pena  de  ingrato, 
Dionisio  de  la  corona 
Pierda  los  hermosos  rayos. 
Deponga  el  cetro  real , 
Renuncie  el  remo ,  si  acaso 
No  quiere  más  morir  rey 
Que  tener  vida  privado. 

RET. 

Un  medio  solo  escuchad. 
A  Aurora  daré  la  mano. 

FILIPO.  (Ap.) 

\  Bien  lograra  mis  intentos  t 

POLICIARO. 

No  hay  medio  sino  quitaros 
O  la  corona  ó  la  vida. 

DIOR. 

Si  no  queréis  obligamos 
Arevocar  la  piedad 
Que  la  vida  os  ha  dejado. 
Estimad  lo  que  os  ofrece. 

FIUPO. 

¿Qué  dudas  en  acetarlo? 

RICARDO. 

De  todas  las  esperanzas 
Es  morir  último  plazo  : 
Viviendo  se  alcanzan  reinos, 
Pero  no  vidas  reinando : 
Guarda  la  tuya ,  señor,  * 
Pues  esto  ordenan  los  hados. 

RET. 

(Ap.  I  Ah  cielos!  i  Que  una  pasión 
Traiga  á  un  rey  á  tal  estado! 
Paguemos  pues  el  delito 

Y  á  la  suerte  obedezcamos, 
Satisfiídendo  á  Dion 

Con  beneficio  el  agravio, 

Y  haciendo  virtud  lo  que  es 
Forzosopara  obligarlos. ) 
Nobles  de  Sicilia ,  puesto 

8ue  la  ley  al  que  es  ingrato 
ondena  á  que  restituya 


El  beneficio  á  las  manos 
Que  liberales  lo  hicieroo , 

Y  della  observantes  tanto 
Guardalla  en  todo  quereii , 
Yo  en  todo  también  la  goarao: 

Y  así  á  Dion  restituyo 

La  corona  que  él  me  ha  dado, 

Y  el  cetro  renuncio  en  él ; 

Y  con  que  queráis  Jurarlo 
Por  rey ,  de  fidelidad 

El  juramento  os  relijo 
Que  me  hicistes. 

POLICIANO. 

¿Quiénmijor 
Merece  nombre  tan  alto? 


Reine  Dion. 


FIUPO. 


TODOS. 

(Dion  viva. 
Rey  del  suelo  siciliano! 

RET. 

Pues  yo  en  su  mano  el  primero 
(Bésale  la  mano^  y  Mu.) 
Humilde  pongo  los  labios. 

FILIPO. 

Todos  hacemos  lo  mismos 
Y  como  á  rey  lejuramoa 
Fidelidad  y  ob^encla. 

DIOR. 

Yo  lo  aceto,  y  á  mis  años 
Eternidades  deseo 
Para  que  pueda  pagaros 
Tantos  excesos  de  amor. 

RICARDO.  (Ap.) 

Yo  ¡triste!  ¿qué  fin  asuanlo. 
Si  en  defensa  de  Diomsio 
Animoso  moví  el  brazo 
Contra  Dion? 

FILIPO.  (Ap. ) 
Ya  mis  dichM 
Han  confirmado  los  hados. 

RKT. 

Ya  sois  de  Sicilia  rey. 

DIOR. 

Pues  TOS  della  desterrado 
Salid  al  punto ,  Dionisio. 

lET. 

Señor. 


.  ••• 


) 


Si  partís  callando» 
Mereceréis  mi  piedad. 

RET. 

Pues  callo ,  obedezco  y  paito. 
Ya  que  dan  en  mi  los  délos 
Escarmiento  á  los  ingratos.      (Fi 

IHOIf. 

Filipo,¿nole8efful8f 
¿Qué  aguardáis? 

FILIPO. 

La  mano  ignaidi 

8ue  prometido  me  habéis 
e  Aurora... 

POLICIARO.  (Ap.) 

I  Ay  cielos! 

FILIPO. 

En  cambio 

Del  aviso  que  os  di. 

DIOll. 

En  eso» 
Filipo,  está  vuestro  daño; 
Que  ese  aviso  ftié  delito , 
Pues  me  le  distes  violando 
De  vuestro  rey  el  secreto 
Como  alevoso  vasallo. 
Y  estribar  en  la  palabra 
Que  entonces  08  di ,  es  engaBo} 


tunees  ertüion, 
i  rey;  jes  en  vano 
lerque  cumpla  el  rey 
prometió  el  vasallo ; 
MDoáreymetoca, 
lo  soy,  castigaros 
Aad  qne  allí  me  hicistes , 
otando  el  ftiero  santo 
ad.  Idos  al  punto, 
icar»  desterrado... 

AOIORA.  (Ap,) 

mi! 

DION. 

Que  fuera  necio, 
en  conozco  por  fiílso 
,  siendo  vo  rey, 
oisiera  a  mi  lado. 

rairo. 

kMit  ¿Qae  pierdo  á  Aurorad 

DiOlf. 

Partid:  contentaos 
sos  negocia  la  vida 
Kv  amor  errado; 
idaré  la  piedad» 
vea  movéis  los  labios. 

FnJFO. 

«rjnstapena 

sros  servido  parto. 

primer  beneficio 

la  visto  castigado.         (Vase.] 

AumoRA.  (Ap.) 
d  mal  en  mi  silencio, 
>paede  remediarlo. 


LA  AMISTAD  CASTIGADA. 

POLiaANO. 

¡Gracias al  cielo ,  Dion , 
Qne  llegó  ya  Policiano 
Al  puerto  de  su  esperanza! 

Dio:i. 

Aguardad.  Llegad ,  Ricardo. 

RICARDO.  {ApJ) 

Temiendo  estoy  su  rigor. 

DION. 

Solo  merece  la  mano 

De  Aurora  vuestra  lealtad. 

RICARDO. 

¿Quédeds? 

POLICIANO. 

¡Oh  cielo  santo! 

DION. 

Tenga  un  rey  por  hijo  á  quien 
Sabe  ser  tan  buen  vasallo. 
Ricardo  es  tu  esposo ,  Aurora. 

AURORA. 

Ap,  Al  fin  es  menos  el  daño. ) 
o  soy  vuestra. 

RICARDO. 

Yo  dichoso. 

rOLICIAllO. 

T  yo  solo  desdichado. 
¿Asi  me  cumplís?... 

DlOIf. 

Gallad , 
T  agradeced  que  el  engaño 


^ 
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No  os  castigo,  de  querer 
Ser  su  esposo ,  habiendo  dado 
A  Diana  la  palabra. 
Cumplilda  luego ,  ó  so  agravio 
Satisfará  vuestra  vida. 

POLICIANO. 

(Ap.  Si  á  Aurora  perdi,  ¿qué aguardo. 
Siendo  fuerza  obedecer  ?) 
Esta ,  Diana ,  es  mi  mano. 

DIANA. 

Bien  sabéis  que  os  la  merezco. 

DlOIf. 

Turpin... 

TURPIN. 

Señor...  (Ap.  Mi  recado 
Llevo  yo  agora. )  Perdona, 
Gran  señor. 

DION.  • 

Merced  te  hago 
Del  oficio  que  tenias 
En  mi  cámara;  que  tanto 
Quien  á  su  rey  obedece. 
Aunque  fuese  por  mi  daño , 
Ha  merecido  conmigo. 

TURPIN. 

Vivas  hacia  atrás  los  años , 
Porque  el  tiempo  te  restaure 
Loque  él  mismo  te  ha  quitado. 
Y  á  la  Amistad  castigada 
Demos  iin  con  suplicaros. 
Señores ,  que  estos  servicios 
No  castiguéis  como  agravios. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA  <". 


RO  VANEGAS  DE  GORDO- 
k.  f  ffttlttñ, , 

LLkSO ,  soldado. 
^RIGO,  cautivo. 
OMON ,  judio ,  granoso. 


PERSONAS. 

AGEN,  moro,  galán. 

MULEY,  moro,  galán, 

ZAIDE ,  moro. 

VIALÍ,  moro. 

CE1LAN,  mor^i. 

AMCT ,  morabito ,  viejo  grave. 


ALIMA,  mora,  dama. 

ARLAJA,  mora,  dama, 

DAR  AJA ,  mora,  dama. 

ABENYÚFAR,  mor^,  viejo  grave. 

Mohos. 

Soldados  espa5[oles. 


PRIMERO. 


r  A ,  de  moro ,  t  ALIMA . 
de  noche. 

ALIMA. 

>s?¿  Qué  castillo 
on  aquellas? 

PIMIENTA. 

elilla, 
brtaleza. 

ALIMA. 

ngañas ,  traidor? 
e  me  llevas, 
shas  traído, 
¡anos  frontera ! 
¡Ay  de  mi! 
nigas  estrellas, 
lesdicba 
elleza? 
lien  me  diría 
ombres  y  selvas 
vagaba 
soberbia , 

lo  con  blancas  urnas 
ora  bella 
en  rayos, 
plata  en  perlas, 
Ue  darla, 
ctraño  sujeta, 
as  al  suelo, 
)sas  quejas? 

»IMIEKTA. 

la  gracia  lo  llora! 
ue  como  peina 
orientales 
smadf'jas, 
lo  la  mora 
I  sus  hebras, 
leen  sus  ojos, 
n  alba  nueva, 
n  gran  tesoro 
s  tinieblas, 
is  dichas, 
íbe  fea  1 
nos  ojos 
1  pericias ; 
ises, 
raleza, 
¡ración 
sura  llega; 
alabanza, 
'lleza. ) 

¿qué  te  afliges? 
te  querellas? 

ALIMA. 

perdida, 

úü  división  de  esccnai. 


Que  es  la  más  preciosa  prenda. 
:  A  MelillameDas  traído! 
No  es  por  bien :  venderme  intentas* 
Moro  vil ,  ¡  á  los  cristianos 
Entregas  tu  sangre  mesma! 

PIMIENTA. 

Tu  perdida  libertad 
Injustamente  lamentas , 
Guando  un  Argel  de  albedrfos 
En  tu  hermoso  rostro  llevas. 
i  Dónde ,  di ,  serás  cautiva , 
Que  no  cautives ,  y  seas 
Dueño  de  tu  dueño  mismo? 
Rasta,  mora ;  el  llanto  cesa ; 
Tu  remedio  está  en  tu  mano ; 
Que  porque  el  imperio  sepas 
De  esos  tus  ojos,  el  mío 
Tienes  ya  también  en  ella. 
No  há  nada  que  eras  mi  esclava; 
Ya  mi  dueño ;  amor  lo  ordena ; 
Que  la  luz  deshace  iniurias 
Que  te  hicieron  las  tinieblas. 
Redima  pues,  mora  hermosa. 
Una  piedad  dos  tormentas. 
Un  favor  dos  libertades, 

Y  una  permisión  dos  penas. 
Hazme  tu  Adonis  dichoso , 
Pues  eres  tú  Citerea , 

Y  pues  dispone  mis  glorias 
La  soledad  deslas  selvas; 

Y  te  prometo  que  al  punto, 
Sin  que  el  cristiano  te  vea , 
A  tu  amada  libertad 

Y  á  tu  dulce  paüria  vuelvas. 

AMMA. 

Ga^la ,  villano,  traidor ; 
Los  infames  labios  cierra. 
Por  deshacer  un  agravio, 
¿Otros  mayores  empiezas? 
Guando  me  obligas ,  ¡  pretendes 
Mi  infamia!  Ratir  intentas 
Torres  de  diamante  duro 
Gon  balas  de  blanca  cera. 

PIMIE.NTA. 

Mira... 

AtlMA. 

¡Quévanaporfa! 

PIMIENTA. 

Mas  ¡  qué  vana  resistencia ! 

ALIMA. 

Darán  á  mis  justas  voces 
Favor  los  troncos  y  lieras. 

PIMIENTA. 

Acaba.  (Pelea  con  ella. 

ALIMA. 

Un  peñasco  ablandas. 

PIMIENTA. 

¿Para  qné  tengo  paciencia , 
iludiendo  yo  ser  Tereo , 


Si  fueres  tú  Filomena? 

Que  vive  Dios ,  de  cortarte , 

Para  que  en  todo  lo  seas , 

Si  resistes  ó  das  voces,  (Saca  la  daga.) 

Gon  esta  daga  la  lengua. 

ALIMA. 

Almas  tienen  estas  plantas 

Y  deidades  estas  selvas , 
Que  castiguen  tu  delito, 

Y  que  te  impidan  mi  afrenta. 

Salen  VANEGAS,  ARELLANO  y  otros 

SOLDADOS. 
VANEGAS. 

Acudid  pop  esa  parte , 
Soldados;  que  voces  suenan 
De  una  mujer  afligida. 

ALIMA. 

El  cielo  escachó  mis  quejas. 

ARELLANO. 

Moros  son.  Daos  á  prisión. 

PIMIENTA.  (Ap.) 

¡Triste  yo!  En  la  vil  contienda 
Me  ha  cogido  el  General. 

ARELLANO. 

¿Es  el  sargento  Pimienta? 

PIMIENTA. 

Pues  ¿quién  puede  ser? 

VANEGAS. 

¿Qué  es  esto? 

PIMIENTA. 

Gran  desdicha  ser  pudiera. 
¡Válgate  el  diablo,  la  galga , 

Y  en  qué  me  be  visto  con  ella ! 

ALIMA.  (Ap.) 
¿Que  era  cristiano  el  traidor? 

VANEGAS. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

PIMIENTA. 

A  la  frontera 
De  Dúcar  ful  por  espía , 
Gomo  veis,  por  orden  vuestra; 

Y  ayer,  después  que  escondió 
Télis  en  la  alcoba  negra 
Que  dio  tálamo  á  Peleo 

Del  sol  las  doradas  trenzas. 
Topé  en  un  monte  esa  mora » 
Guyo  cielo  en  su  maleza, 
De  Allante  daba  á  un  caballo 
El  oHcioy  la  soberbia. 
«¿Eres  de  Üiicar?»  me  dijo: 
Yo,  porque  la  diferencia 
Del  lenguaje  no  me  dañe. 
Traza  que  el  recalo  enseña , 
Respondo  que  soy  de  Fez; 
Mas  húbelo  dicho  apenas. 
Guando  ofreciéndome  cuantas 
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tarto  LiAlelilla,lingien  do 
tjue cuoiplo lo  quK  desea. 
Pues  hoy,  cuanddsus  colores 
Volvióla  lui.'ieslíi fuerza, 
YquécrsMeliBaSiJpo 
Furiosa ,  airada  y  resuella, 
Sacan  Jome  de  Iscinta 
El  puñal,  tefíiriDiuaia 
Del  campo  las  esmeralilas 
Con  la  grana  desús  veuas. 
El  eDormt  ángel  ici  dio 
Leeslorbé,  y  la  misma  íncru 
Que  al  pecbo  quitó  los  golpes. 
Sacó  del  aluia  las  quejas. 

ALIVA.  (Áp.) 

jQné  bien  desmlnlió  so  cnipi! 

TtNECAI. 

Mora .  no  n  Jusio  que  oteodu , 
Ctfti  aborrecer  i  u  vida , 
Bel  crisi  iano  la  noble» 

Y  mis  cuando  alai  estima 
Obligan  lu  i  partes  ¿el  las 

Sueno  hasde  tener  deesdava 
ás  qoi;  el  nombre  en  nuestra  tierra. 

Y  pues  sabes  que  el  rescate 
Eslaií  desdichas  abrevia 
OlvIdalasyi.jLuealado 
CoD  menos  lágrimas  cuenta. 

Pedro  Vanesa»  de  Córdoba, 
Oaees  general  desia  Tuena 
SeMeliTla,  lo  pregunta: 
Hai  relación  verdadera. 


BerAfeo  lusí  re  de  Espaüi, 
En  cuva  |>eriona  jumas 
La  nobleza  yvaleulia 
Se  compiten  ;  se  ayudan. 
Presta  i  mi  lengua  aleación, 
1>uesquemibist¡>rta  preguntas: 
CoDQceHí  s  1 3  m  ujer 
ñssindichaeu  lavenlura. 
AlimaíS  mi  nombre  yVeí 
Jlipairia  sinorepugna 
Ouelosea  la  que  ha  sido 
Hi  madrastra  «nias  injurias. 
Mí  padre  ísvn  noble  moro, 
Cujo  nombre  es  AbenTufjr. 
AquienlapriTaniabadado 
Sel  rey  de  Fez  la  fortuna. 
Crecí  por  desdicba  min 
"Eñ  anos  y  en  hermosura , 
Qne  con  alas  j  con  lenguas 
£a  fama  aumenta  y  dlvul^. 
Entre  mucbos  que'í  mi  imperio 
Jjn  pensamientos  tributan. 
Se  mosirúmís  abrasado 
Acen  alcaidedeBCicar: 
Pero  cttmouo  pudieren 
Tuertes  diligencias  su  ya  I 
Ver  jamas  del  pecbt  mío 
la  condicioD  mánosdura 
En  violencia  trocó  el  ruego, 
La  ditigenria  ^•a  industria, 
Val  poder  injusto  apela 
De  la  resistencia  justa. 
Tasi  estando youna tardo 
Enunjardln  a-quienhurta 
Pinceles  la  pri  nuTCra 
Con  que  £us  na  vos  dibuja. 
Violento  ronnpela  puerta, 
BesuelIo«l  jardín  ocupa 
I)  t  moros  «nmascaradoa 
Una  bien  armada  turba. 
Cogiéronme ,  y  fa^  de  eucrle , 
De  mi  desdicbajiafurla, 
m  tubaeigo,  qne  ion  U  n», 


Pore^ 


permitiese  á  los  labios 
El  temor  pedir  ayuda. 
Aias  impuso  ligeras 
A  las  raptores  la  culpa , 
Con  que  en  j  ornada  í  de  instan  I  et 
Llegjron  conmigo  i  llitcar, 
Donde  su  alcaiile  bi  dos  meses 

guc  «riüintos  mA9  medios  busca 
e  contrastar  miesqulveí, 
HíissuJnlencion  dificulta; 
-Que si  íDteséfa  lamia 
Del  lodo  opuesta  i  lasuya 
I  Qué  será  después  que  ha  mello 
Laalensaelri(;orenfUrJaf 
CoU'^stoemprendióporfuem 
Sarefeto  á  su  locura; 
Mas  dello  apenas  indicios 
KediÚEU  intención  iniusia. 
Cuando  con  rostro  más  liero 
Qnemuesira  la  noche  obscura. 
De  tempestades  armada, 
Al  que  al  golfo  airado  surca ; 
Con  ojos  más  fulminantes 
Que  la  serpiente  en  la  gruta 
'  Cuando  á  las  g;eDIe9  de  Cadmo 
Dio  veneno,  si  agua  buscan; 
(k)n  pecho  más  vengativo 
Que  la  troyana,  A  quien  mudan 
En  rabioso  can  laa  penas 
De  su  prosapia  diftinia  , 
l.cdije:  'Bárbaro moro, 
Sin  ley,  sin  dios ,  no  presumas 
Que  lo  que  el  amor  tequila, 
Lafueria  te  restituya. 
¡ViveAlB.qtie^iUatreves, 
Con  los  dientes.  Con  las  uñas, 
Ciial  rabiosa  tigre ,  al  viento 
Dé  tus  entrañas  impuras! 
Prueba;  iqué  te  tardas?  Llega; 
«Qué  te  delien«!sT  Qué  dudasT  > 
¡  Oh  honestidad  soberana ! 
^Qué  deidad  tíenesinfusar 
General  famoso .  miente 
La  que  dijere  ^ue  nunca 
Verdadera  resistencia 
.Se  b  a  reodiilo  á  fuerza  injusta, 
CwjI  tlntidopajarlllo , 
Quecuundo^l  viento  retumba 
Al  iruenoque  el  rayo  engendra, 
Se  esconde  en :SU  misma  plnou; 
O  como  el  airado  cieno 
Sobre  las  hondas  cerúleas , 
Luegoqu-e^^l  mismo  la  cría. 
Desbate  la  blanca  esponu; 
Asi  mi  resolución 
Enfrena  desmaya  j  mnda 
La  del  moro  ya  arrojado 
A -emprender  facción  lanhruta. 
Después  acá  (eslohcdebldo 
Asuamoróá  mi  ventura) 
W  de  su  poder  se  vale. 
Ni  sn  deseo  jecuta: 
O  sea  que  mi  valor 
Leacobarda   óquéproenn 
Yeucer  el  alma  primero 
Oque  temiendo  áAbenyiifar 
■O  al  rey  de  Peí,  deshacer 
Quiera  la  pasada  culpa. 
Sirviendo  con  cortesía^ 
A  quien  TO  bó  con  injuria. 
Ayerpues  por  obligarme. 
Después df  otras  fiestas  inucbu 
Con  que  mi  gusto  venera, 
V  conquista  su  ventura. 
Ordenó  llevarme  á  cara ; 
Veo  un  caballo  que  emulan 
Los  del  sot  en  lígereía. 
En  ardor  y  en  hermosura , 
Sili  *  p«iiesBlrlai  fieni; 


Vcuaiidoila  selva  rada 
Los  árboles  comen::aron 
A  dar  sombras  más  confusas, 
Ue  aparté  de  los  monten», 
V  las  sendas  más  ocultas 
Sigo  con  la  lig-ereía 
"uepermileia  espesura, 
m  intento  de  irme  á  Fes, 
»i  el  cielo  me  diese  ajradi, 
O  ausemedeml  eaemi|o, 
Habiur  sierru  incaltu ; 
Cuando  en  Im  ntwkkiiae  pow 
Deste  español  mi  rortuna. 
Cuyos  engahos  me  hicieron. 
Como  ha  dicho,  esclava  suya. 
Lo  demás  él  lo  ha  contado. 
Condesoqaecon  la  furia 
De  mi  libertad  perdida 
Me  fué  mi  vida  importuna ; 
Mas  ya  que  el  valor  he  viato, 
Gran  general,  que  te  ¡lastra, 
Quiero másser  en  Nelillt 
Esclava,  qoe  libreen  Bncv. 

HKIENT*.  (Ap.) 

La  mora  es  noble  y  discreta , 
Puescontlmiami  disculpa, 
O  porque  su  dueño  soy, 
ü  por  t«merque  á  la  saya 
Cri^ditole  h»n  denegar. 
Tndn  igiula  a  su  hermosara. 

Cnanto  tB  beldad  me  admira, 
HelaslJma  tafortuna ; 
Mas  puedes  pensarque  yo. 
Por  mii  queairada  presam 
Perseguirte,  he  de  oponer 
Hls  fueriaa  a  sus  iqjuria*. 

De  tn  nobleza  lo  fio; 
Pero  sí  merced  alguna 
De  li  espero,  la  primera 
Será  bacerme  esclava  tuya, 
Pues  demás  de  loque  gano 
(kin tsldueüo  asirneucnm 
La  pena  de  ser  de  quien 
He  tr^  t  tal  desvcninn. 
rtiiE^r*.  Mp.) 
;  Ab  enemiga  1  Va  le  entiendo. 
Porquemis  intentos  huyas. 

Has  no  te  valdrá  la  industria. 


SeCoriaigento.,. 

FMicnu. 
Se&M— 

nienveque  en  lasdarntiMi 
Aunque  se  mude  el  estado, 
Kl  privilegio  se  muda. 
Que  la  compre  quiere  AllBt: 
Darle  gusto  oo  se  e^ecom. 
Póngale  precio,  y  al  ponto 
Lo  vaya  a  contar. 


HohaiOB 
'■  Por  que  di  yo  UI  esdan, 
i  Vi  pueda  Igualar  alguna 
'  A  la  que  por  ella  espero 
'  De  Acen,  alcaide  de  B6ar. 

I  Pues  con  nu  condickn 

1^1  contrato  se  concluya  ; 
Que  la  cantidad  por  ella 
Le  daré  que  fuerejusia, 
V  la  que  por  su  rescate 
Dieren,  también  será  snji. 

StXtKHí 


la  j  que  replicar ; 

0  es  oculta 
cUnadcm; 
nto  repugna, 
que  dello 
oso  arguya. 

HMiEirrA. 

mió  se  lo  dyo.) 
í si' me  apunta, 
rra  Cupido; 
lando  me  acusas , 
*  de  mis  brasas , 
■a  en  las  tuyas. 

YAREGAS. 

res,  Dor  lo  meaos 
t  me  oisculpan. 

PIHIEIfTA. 

go,  mas  temo 
a  esta  hermosura; 
r  las  mias , 
tes  dello  gustas, 
tíon  que  has  puesto 
la?a  por  tuya. 

▼ANEGAS. 

1  contar  el  precio.-^ 
diste,  mudas 

I  lo  soy  tuyo, 

AUMA. 

a  fortuna 
iendo  tu  esclava. 
Vanegas  y  soldados. ) 

rauBifTA. 
enta? 

ALIVA. 

Segura 
tus  excesos. 

FIHIE?(TA. 

starlo  nunca, 
a  patria  vuelves, 
inñemo  te  oculta; 
),te  agradezco 
ülado  mi  culpa. 

ALMA. 

$zcas ;  que  yo 
)rque  induzgas 
cion  en  ti ; 
nadie  presuma 
Ue  perder 
mi  nermosura. 

rniENTA. 
3ls  y  cuerda; 
Dios  de  una  punta 
e  i  fe  que  ella  os  sangre 
ia  y  de  cordura. 

{Vanse,) 


SN«  MULEY  T  ZAIDE. 

Acm. 

e  de  un  cabello 
pendiente. 

ZAIDE. 

osa  frente 

irra  oprime  el  cuello, 

baña  el  rio 

)  cristal, 

»o  Jaral 

!  mas  sombrío 

nos  amado 

Amaltea, 

Gien  desea 
d  cuidado, 
e  buscarla  ya : 
Alina  el  suelo. 


LA  ItANCANILLA  DE  MELtLLA. 

ACElf. 

iPese á  Mahoma ,  y  al  cielo 
Pese ,  y  pese  al  mismo  Alá ! 

HULET. 

Ten ;  no  blasfemes,  sefior , 
De  Alá :  mira  que  es  locura 
Por  amor  de  una  criatura 
Ofender  asi  al  Criador. 

AGEN. 

¿Y  es  cordura  que  meofaidas 
A  mi  tü ,  siendo  quien  soy  ^ 

Y  cuando  rabiando  estoy , 
Mis  excesos  reprehendas? 
Pues  digo  que  ¡  pese  á  Alá 
Mil  veces,  y  pese  á  cuanto 
Sobre  su  estrellado  manto 
Su  gloria  gozando  está! 
Cuando  vomito  volcanes , 
Cuando  el  dolor  en  el  pecho 
Es  un  Aquilón  deshecno 
Que  forma  mil  huracanes , 
Cuando  las  crinadas  furias. 
De  ira ,  rabia  v  fuego  llenas. 
Ministrando  al  alma  penas , 
Brotan  á  la  boca  injurias , 
¿Te  opones  tú  á  mi  furor, 

E  intentas,  necio,  imprudente, 
Reprimirme  en  la  creciente 
De  un  desesperado  amor  Y 

HDLET. 

Si  se  atrevieran  tus  labios 
A  algún  humano  sugeto  » 
No  fuera  intento  discreto 
Oponerme  á  sus  asravios; 
Pero  que  de  Alá  blasfemes , 
Ni  he  de  sufrirlo,  ni  temo 
Tu  poder ,  pues  tú,  blasfemo, 
El  del  mismo  Dios  no  temes. 

AGEN. 

Pues  presto  verás  en  tí 
Cuál  yerra  más  de  los  dos. 
Yo  blasfemando  de  Dios, 
O  tú  ofendiéndome  á  mí. 
:  Hola !  prendeldo  al  momento, 

Y  á  su  soberbia  locura 

La  mazmorra  mas  obscura 
Dé  pena  y  ponga  escarmiento. 

■tJLET. 

¡  Bien,  alcaide,  vas  pagando 
üe  mi  padre  los  servicios , 
Que  con  tantos  beneficios 
Te  está  en  España  obligando! 

AGEN. 

Cuanto  del  allá  me  obligo , 
Me  ofendes  tú  acá ;  y  no  entiendo 
Que  al  fkáte  que  es  bueno  ofóndo, 
Si  al  hijo  malo  castigo. 
Llevadle  presto  de  aquí. 

■ULET. 

Poco  te  vengas  en  eso. 
Acen ,  por  Alá  voy  preso  « 
Alá  mirará  por  mi. 

(Llevante,) 

ACEH. 

:  Ah  cielos  f  ¿dónde  escondéis 
Mi  prenda  hermosa  y  querida? 
Por  qué  me  dejáis  la  vida 
Si  el  alma  no  me  volvéis? 

Sale  PIALt  con  una  carta ,  y  dala 
á  ACEN. 

nALí. 
De  Fez  un  moro  ha  llegado 
Con  esta ,  Acen,  para  ti. . 

ACEN. 

QaereUu  serán ,  Piali  9 


30S 
De  Abenyúfar  agraviado. 

( Lee  el  sobrescrito ,  ábrela  y  lee, ) 
cA  Acen ,  alcaide  de  Búcar. 

» Hasta  agora  se  ha  ocultado  á  mi  di- 
>ligencia  et  agresor  del  robodeAlima; 
>vuestro  atrevimiento  probó  el  hacer- 
>lo;  vuestra  malicia  descubre  el  encu- 
>brirIo(si  la  disculpa  no  es  ser  ya  su 
lesposo) ;  yo  estoy  ofendido,  y  el  Rey 
lindignado.  De  Fefi.^Atenyúfar.i 

ACEX. 

Solo  agora  me  faltaba 
Esta  amenaza.  Levante 
Fiero  el  tebano  gigante 
Contra  mi  su  fuerte  clava ; 
Vibre  en  la  invencible  mano 
Júpiter  omnipotente 
Contra  mi  el  efeto  ardiente 
Del  flamigero  Vulcano; 
Como  al  soberbio  TiCéo 
En  el  suelo  trinacrino , 
Me  oprima  el  Etna ,  el  Paqnino , 
EIPeloroyLilibeo; 
Caiga  todo  sobre  mí 
El  celestial  firmamento; 
Que  nada  temo  oi  siento 
Después  que  á  Alima  podí. 

Salen  DARAJA  i  SALOMÓN. 

SALOMÓN. 

Mira  que  tiene  tu  hermano 
Todo  el  iníiemo  en  el  pecho. 

.  nARAJA. 

Bien  se  ha  visto  en  lo  que  ha  hecho ; 
Mas  por  Alá  soberano , 
Que  si  no  suelta  al  momento 
A  Muley  de  la  prisión , 
Ha  de  apostar  mi  pasión 
A  furias  con  su  tormento. 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Rabiosos  andan  los  perros. 

DARAJA. 

iQué  es  esto,  Acen?  ¿Has  perdido 
El  honor  con  el  sentido , 

8ue  añades  yerros  á  yerros? 
uando  por  robar  á  Alima, 
Darte  debiera  temor 
Del  rey  de  Fes  el  rigor. 
Que  á  su  padre  tanto  estima, 
iLas  fuerzas  te  disminuyes? 
Si á  Muley,  alcaide,  prendes, 
A  tus  vasallos  ofendes 

Y  á  ti  mismo  te  destruyes. 
iQué  moro  tiene  tu  tierra 
Sin  él ,  que  te  pueda  dar 
Hombros  en  que  sustentar 
El  peso  de  tanta  c[uerra? 

Y  cuando  á  tu  enojo  cuadre 
No  atender  á  esta  razón , 
Respeta  la  obligación 

De  AmetBichahn,  su  padre. 
Morabito  venerado 
Tanto  en  Búcar,  que  si  viene 
De  España,  donde  le  tiene 
Su  valor  y  tu  mandato, 

Y  ofendida  su  lealtad 
Se  rebel  a ,  desconfía 

De  que  nadie  en  Berbería 
Siga  tu  parcialidad. 

ACEN. 

Basta  ya ,  cierra  los  labios ; 
Que  á  más  furor  me  dispones, 
Pues  hallo  ya  en  tus  razones» 
Más  que  consejos-,  agravios. 
¿Que  tema  yo  á  mis  vasallos 
Te  atreves  a  aconsejarme , 
Cuando  hubieras  de  irritarme 
Con  valor  á  casUgallos? 

20 
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• 

Vele,  Danja ,  si  airado 
Probarme  también  no  quieres; 

?ae  iamas  á  las  mujeres 
oco  la  razón  de  estado. 
En  tu  labor  te  entreten, 
D^anne  á  mi  gobernar ; 
No  me  obligues  á  pensar 
Algo  (]ue  no  te  esté  bien; 
Que  si  llego  á  presumillo, 
íylTe  Alá ,  que  en  mi  severo 
Rigor  has  oe  Ter ,  primero 
Que  la  amenaza ,  el  cuchillo ! 

DARAJA. 

Tu  tirana  condición 
Fingirá  culpas  en  mi. 
Para  dar  materia  así 
A  tu  ii^'usta  inclinación; 

Y  cuando  ofendido  estás 
Del  desden  y  de  la  ausencia 
De  tu  Alima ,  en  mi  inocencia 
Vengar  tu  enojo  querrás, 
Sin  advertir  que  es  sin  fruto, 

Y  que  si  el  hombre  se  escapa , 
Romped  la  furia  en  la  capa 
Solo  es  venganza  de  bruto. 

ACKN. 

Pues,  neda ,  ya  que  ne  obligft 
Tu  locura  ádedarar» 
'Y  puesto  que  á  mi  pesar , 
Lo  que  sospedio  te  diga..* 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Hoy  se  ha  de  arder  esta  Troya. 

AdBll. 

Dime ,  i  ha  sido  acaso  én  vano 

No  querer  dalle  fa  mátto 

Al  atcaído  de  Botoya? 

Si  resistes  con  rigor 

Lo  que  te  estaba  tan  bien , 

¿  Negarás  que  tu  desdco 

Nace  en  ti  ae  syeno  amort 

Pues  si  tras  esto  t€  veo 

Sentir  tanto  ia  prisión 

De  Muley ,  ¿no  es  presunción 

Que  vive  en  él  tu  aeseot 

DARAJA. 

Si  mi  culpa  estriba  en  eso... 

ACCN. 

No ,  no  tienes  que  alegarme : 
Cuando  llegué  á  declararme 
Cerré  contra  ti  el  proceso^ 
Zaide... 

lAIDB. 

Señor... 

ACElf. 

Ni  te  asombres 
Ni  repliques.  En  prisión 
Pongo  por  cierta  ocasión 
A  Daraga :  con  cien  hombres 
En  este  cuarto  has  de  estar 
En  su  guarda  yporsualoiide; 
Que  á ti  solamente,  Zaide» 
Puedo  este  cargo  fiar. 

salomo:!.  (Ap.) 
El  le  encarga  gentil  Joya. 

ACEN. 

O  acnii  al  tormento  inhumano 
Darás  la  vida ,  ó  la  mano 
Al  alcaide  de  Botoya. 

DARAJA. 

Si  piensas  que  tus  porfias 
Han  de  poder... 

AGEN. 

Entra  ya: 
No  me  repliques. 

BARAJA» 

Alá 
Castigue  tus  tiranías. 


COMEDIAS  m  DON  JUAN  RÜtZ  t)fi  AtiAtlCÓN. 


SALOMÓN.  {Ap,) 

Encerróla :  al  superior 
No  es  opjonerse  cordura. 
Irme  quiero ;  coyuntura 
Tendré  de  hablarle  mejor; 
Que  está  ew^ado. 

AGEN. 

¡Ah  judio* 
Vuelve. 

SALOMÓN. 

Cogióme. 

AGEN. 

¿Qué  quieres? 

SALOMÓN. 

Quiero  lo  qne  tú  quisieres. 

AGEN. 

¿Adonde  ibas? 

SALOMÓN. 

Señor  mio , 
Voy  donde  has  mandado. 

AGEN. 

¿Yo? 
¿  Dónde  te  he  mandado  ir? 

SALOMÓN. 

Á  No  me  mandaste  partir 
A  Melilla,  alcaide? 

AGEN. 

No. 

SALOaON. 

Pues,  señor,  no  iré  á  11  elllia. 

AGEN. 

Tú  estás  turbado. 

SALOMÓN. 

De  verte 
Enojado,  estoy  de  suerte. 
Que  no  sé... 

AGSN. 

Con  quieo  se  homilía 

Y  me  teme  ,'no  ejercito 
Yo  mi  poder ,  Salomón. 

SALOMÓN. 

Esa  es  real  condfdon , 

Y  lo  oontrarioes  delito. 

El  que  soberbio  se  atreTe, 
Se  arrepienta  derribado : 
Quien  tu  poder  no  ha  estimado» 
Ese  tusrigores  pruebe. 
Jamas,  alcaide,  he  tenido 
Igual  ffusto  al  que  me  dista 
Cuando  enojado  prendiste 
A  Mulev  por  atrevido.    . 
El  hombre  solo  merece , 
Siendo  severo,  ese  nombre. 
Porque  en  riémtose  un  honibre, 
A  mi  no  me  lo  parece. 
No  hay  propría  pasión  que  menos 
Se  conforme  á  la  razón : 
Si  gusto  ó  admiración 
Me  dan  donaires  súonos, 
1  Qué  tiene  que  ver  que  q«iera 
Yo  alábanos  ó  aplaudillos , 
Con  arrugar  los  carrillos 

Y  echar  las  muelas  defuera? 

AGEN. 

¡De  grada  estás ,  Salomoo , 
Cuando  mi  peeho  atormentan 
Cuantas  sierpes  alimentan 
Lastres  liUasdeAqueronl 

SALOMÓN. 

Divertirte  fué  mi  intento; 

Soe  á  mi  también  tu  pesar 
e  aflige. 

ACSK. 

Hoylohasdomosthr. 

Amigo ,  (^r(9  al  momentoi 


Y  no  me  dejes  firoatera 
De  cuantas  el  español 
Octipa  y  alumbra  el  sol , 
Donde  mi  adorada  fiera 
No  busques;  y  si  codicias 
Riquezas ,  por  estás  nuevas 
Cuantas  las  indianas  cuevas. 
Rinden  te  daré  en  albricias; 
Mas  sin  ellas  á  mis  ojos 
No  vuelvas  Jamas. 

SALOMÓN. 

Coníla 

Que  la  diligencia  mia 
Ponga  fina  tus  enojos; 
Mas... 

ACEN. 

Habla.  ¿Cosa  hay  gue  pned 
Cansarte  temores  vanosf 

SALOMÓN. 

Para  andar  entre  cristianos 
Llevo  muy  poca  moneda. 

AGIN. 

Estribe  en  eso  mi  imentow 
Vén ,  daréte  mil  cequies. 

SALOMÓN. 

Con  ellos  no  descoofies 

Que  sus  alas  compre  al  vieM; 

(Yate  Áeen») 
Los  que  tí  vis  de  embustir. 
De  mi  podéis  aprender : 
Primero  habéis  de  saber 
Lisoigear  que  pedir.  (1 


^a^^ARLAJAi  ALIMA. 

ARL.\1A. 

Triste  parece  que  estás.    . 
¿Sientes  mucho  el  cautirerib? 

ALnu. 
Arlaja ,  creer  podrás 
Que  otro  poderoso  imperio 
Es  el  que  me  aflige  más. 
1  Quién  creyera  i  triste  yol 
Que  la  que  siempre  vf  vft 
Tan  libre  cuanclo  lo  era. 
El  alma  también  rindiera 
Cuando  el  cuerpo  caulivó? 

ARLAfA. 

¿  Haste  enamorado ,  Alina? 

ALIMA. 

Ser  tú  de  mf  patria ,  t  ser 
Quien  al  mal  que  me  lastima 
Remedio  puedes  poner , 
A  confesarlo  me  aniña. 
Arlája ,  yo  estoy  sin  aal. 

ARLAJA. 

Dime,  ¿por  quién? 

ALHEA. 

Noealeadi 
Que  lo  dudaras ,  Arlajá , 
Pues  agravias  la  venMúa 
De  sus  méritos  asi. 

•  5fl/f  PIMIENTA. 

PIMIENTA. 

(Ap,  ¿Nunca  la  ardiente  pasión 

8ue  sin  piedad  «le  laathoa 
a  de  hallar  una  oeasáoa? 
Arlaga  está  con  Alitna: 
Usaré  de  una  in^encioa. ) 
Arlsja... 

ARLAIA. 


¿Quiéa  Hatea? 
rlllllíNtA. 


i4tf 


./. 


efeoidadtiaiii^ 

tltae^Ieinfl^itiia 
rdorooBtnilf 


io. 


Yb  té  sigo. 
*  'pnuiiiTA. 
tnoBo),  enéniisD 

Honras. 


■     - » • 


(toí.) 


álSMk. 

00  ^staf  contigo. 

nUBNTA. 

lact  já  iff  figor 
a  hcfiDQiws. 

AUSi. 

ItemiaiAor 
cl««l  denreitttri 
io«l«iitorf 
aroModli 
^mnIés  somfeffÉ 
noaiTiebok; 
rdieDte  sol 


tos^.*^, 
isMsientonao 
español*  lAover. 

piíílENTA. 

lOT  inhumano    * 
»rmeflHi4o.kacer. 
if  la  uiMiinaBO. 


laMaBdarpfocwa 
na  peña  dura. 

FIÉIENTA.  . 

a  f  la  tonafé. 
(Quiere Umalle  la. 'H(_ 

ALISA. 

1, 7  diré 
I  tn  locura. 

PÍ|IIE1«TA. 

ndaesenvano; 
abrasado  y  cfego. 
miga ,  la  mano. 

ALIIA. 

I  diera  al  fuego. 
idoTülano. 

Sale  VANEGAS. 

TAÜBGA8. 

ito»  señor  sargento! 

pnimcTA.  {Ap.} 
itravea. 

TAlfEGAS. 

¿Qné  intento 
kloenra  igual? 

PIMIENTA. 

¡oriGeneral 

to  el  fundamento 

amarla  quería. 

tANEOAS. 
FIKIEKTA. 

Qokarie  un  rubí 
o  pretendía; 
|ue  yo  la  prendí, 
slettda  tiene  es  mía. 

ALISA.  {Ap.) 

latraxó  el  traidor! 

TASB6A8. 


ALMA. 
PISIEJITA. 

¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

TAlfSOAS. 

(^p.  Aunque  ásospecbas  me  obliga, 
Disimular  es  mejor 

Y  la  ocasión  e? itar. 
Mora ,  no  tienes  razón : 

8ue  en  llegando  á  cautinr, 
1  dominio  y  posesión 
Le  da  la  ley  militar, 
De  cuantas  prendas  tenia 
Tu  persona.  Su  p<Mrfla 
Fué  jusu :  dale  el  rubi; 
Que  por  él  te  doy  yo  á  ti 

{Dale  una  sortija.) 
Este  diamante,  que  al  día 
Competencia  hermosa  muete, 

ALISA. 

Por  tuyo  le  estimo  más. 

VAlIBfiAS.  (i4p.) 

¡La  manoal  hielo  se  atrefel 
¡Oh  amor!  Con  flechas  de  nieta 
Heridas  de  fuego  das. 

ALISA.  (Da  una  terUja  é  Pimienta,  p 

káttale  eperte.) 
Toma ,  t  ve  con  advertencia 

gue  debes  á  mi-prudencia 
1  callar  yo  desta  suerte, 

Y  que  tengo  de  venceite 
Solo  con  mi  resistencia. 

TAIfECAS« 

¿Qué  dice  Alima? 

PISnifTA. 

Que  tiene 
Gusto  del  rubi,  señor, 

Y  porque  na  lo  enajene , 
Me  ofrece  al  doble  el  vatér, 
Si  4  m^or  fortuna  viene. 

ALMA.  (Ap,) 

No  vi  Jarnos  tal  presteza 
En  fingir. 

▼ANEGAS. 

Pues  el  guardallo 
No  seri  mucha  largueza. 
Ap,  No  me  atrevo  a  rescataDo 
^or  no  mostrar  mi  flaqsesa. ) 

PfSUlITA. 

Lo  que  Aluna  pide  haré. 

VAIfECAS. 

Señor  sargento ,  bien  ve  « 

Que  perder  puede  ocasión. 
Vuélvase  á  su  ocupación ; 

Y  plega  á  Dios  que  le  dé 
Tanta  ventura  lasuerte 
Como  esta  vez  ha  tenido. 

^fSIBlfTA. 

Iré  al  puntoi  obedecerte. 
MtfSALOHOTL 

SALOSOlf. 

¡  Gloria  &  Dios, -que  llego  i  vaiste ! 

VASSOAS. 

¡  Oh  Salomón !  bien  venido. 

pnETEHTA.  iAp,) 

¿Acá  ha  vuelto  este  judio? 

¡  Quién  lo  cogieral  {Voie, ) 

SALOHOfV. 

¿Aquf  estás. 
Bella  Alima? 

Daefio  es  mió 
£1  General 


íí 
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SAMSON. 

Que  tendrás 
Prtésto  libertad  confio* 

VASEOAS. 

Vén ;  que  informarsie  de  ti 
Me  Importa. 

SALMOS. 

€on  brevedad; 
Que  he  de  irme  al  punto  de  aqnf. 

vAsacAs.  {Ap.y 

¡Oh soberana  beldad ! 
Defiéndame  Dios  de  ai. 

4USA. 

¡  Ay  gallardo  general  I 

¿Qué  he  de  hacer  ?  Si  osUo  9  msero; 

Decir  mi  pena  mortal 

Es  liviandad ,  v  no  espero 

Que  se  duela  de  mi  mal; 

Que  su  entereza  es  terrible  t 

Y  tengo  por  invencible 

Su  modestia  y  su  valor. 

Si  no  me  matas,  amor, 

Facilita  este  imposible.  (Vau.) 


SflMAMETTAGEíI. 

ASST. 

Ilustre  Acen ,  alcaide  valeroso, 
Cuyo  poder ,  cuya  esforzada  mano 
A  liarte  mismo  tiene  temeroso : 
Guando  excediendo  al  pensamiento 

[humano 
Sirve  Amet  Bichalin  de  cauu  espía 
En  medio  del  imperio  castellano, 

Y  cuando  los  avisos  que  te  envía  p 
Del  español  fibrican  el  estrago , 

Y  dan  fuerza  y  defensa  á  Derbería, 
j  Me  das  en  Bucar  tü  tan  justo  pago. 
Que  me  prendes  el  hijo,  cuya  fama 
Discurre  en  su  alabanza  el  aire  vago! 
¿Qué  loco  engaño,  qué  ftiror  te  inflama 
Que  así  en  quien  Uñe  de  África  los  ríos 
Con  la  española  sangre  que  derrama, 
Fiero  ejecutas  tus  airados  bríos, 
Ocaaionando  al  noble  y  al  villano 

A  murmurar  tan  locos  desvaríes? 
¡En  la  mazmorra  obscura  quts  el  tirano 
Fuero  inventó  marcial  para  sufdlcio 

Y  custodia  cruel  del  vil  cristiano^ 
Está  preso  Muley,  que  en  tu  servicio 
Mil  veces  dio  terror  á  cuanto  Arturo 

Y  Pólux  miran  en  su  opuesto  quicio! 

Y  ya  que  su  valor  no  esté  seguro 

De  tal  desprecio,  su  nobleza  al  menos 
iNo  debiera  enfrenar  tu  pecho  duro? 
Dilot6:  ¿por  ventura  son  más  buenos 
En  sangre,  antigñedad ,  lustre  y  haza* 

[ñas 
Los  timbres  de  los  reyes  sarracenos  1 

ACE5.  [gañas. 

Basta,  Amet,  basta ;  y  mira  que  le  en- 
Si  piensas  que  con  ese  atrevimiento 
Mi  Airia  aplacas  y  á  Muley  no  dañas. 
Al  mismo  Jove  en  su  estrellado  asiento, 
Si  le  pierdeel  decoro  á  mi  grandeza. 
Moverá  guerra  mi  furor  violento. 
Tu  hijo  me  ofendió :  ni  tu  nobleza 
Ni  tu  valor  le  eximen  del  castigo. 

ASET. 

De  inhumano  ie  indicia  tu  fiereza. 
Si  al  mismo  Alá  te  muestras  eneroigOt 
Si  su  poder  blasfemas,  ¿  qué  te  espan- 
Que  te  refirene  tu  mayor  amigo  ?     £ta 
Deí  la  aatistad  sincera  la  ley  santa 
Enseña  á  corregir  tales  errores : 
Quieanolos  reprehende,  la  quebranta» 


d08 

Caando  son  los  amigos  superiores, 
Son  también  desiffuales  ios  respetos: 
Ño  los  han  de  reñir  sus  inferiores* 

AMBT. 

Has  de  advertir  que  ignala  los  sngetos 
Distantes  la  amistad,  si  es  verdadera: 

Y  asi  han  de  ser  iguales  los  efetos. 

Y  si  tu  obstinación  te  permitiera 
Abrir  déla  razón  los  claros  ojos, 
A  Mnley  premio  por  castigo  diera. 
Mas  tiénente  tan  ciego  tus  enojos , 
Que  la  lisonja  vil  sola  te  agrada , 
Del  proprio  amor  sujeto  4  los  antojos. 

ACER. 

S!  con  lengna  también  precipitada 
Me  pierdes  el  respeto,  ¡vive  el  cielo, 
Que  pruebes  tú  también  mi  mano  ai- 

A«T.  Irad^í 

I  Al  morabito  Amet ,  i  gaien  el  snelo 
Venera,  y  de  quien  tiembla  el  libio 

[adusto 

Y  el  scita  de  temor  más  que  de  hielo. 
Se  atreverá  á  ofender  tu  imperio  in- 

t Conoces  el  poder  y  valor  mió,  [justo! 
[i  heroico  pecho  y  corazón  robusto? 
Pues  porque  enfrenes  el  incauto  brio 

Y  temas  tu  riüna,  y  la  sentencia 
Daoada  mude  ya  tu  pecho  impio, 
De  parte  del  rigor  y  la  potencia 
Inexhausta  de  Dios ,  te  exhorto  y  cito 
Que  de  tus  culpas  hagas  penitencia. 
A  Dios  has  blasfemado; tu  delito 
Conoce  y  llora,  Acen ;  perdón  le  pida 
Tu  poder  limitado  al  infinito, 

O  verás  brevemente  convertida 
En  polvo  vil  tu  indómita  braveza , 

Y  en  polvo  leve  tu  arrogante  vida. 

Y  porque  siempre  el  cuerpo  en  la  cabeza 
Padece,  tocará  á  toda  tu  eente 

El  castigo  también  de  tu  fiereza. 
Bañada  se  verá  la  África  ardiente 
Por  ti  de  tanta  sangre  sarracena , 
Que  4  Neptuno  las  ondas  acreciente. 

ACEN. 

ÍQné  profético  aliento  desenfrena 
Tus  labios,  ó  qué  espíritu  divino 
Te  informa  á  ti  de  mi  futura  penaT 
Si  sabes  los  decretos  del  destino , 
¿Cómo  no  has  conocido  que  á  mis  manos 
Te  trajo  por  tu  mal  tu  desatino  ? 
Moros,  prendelde. 

AMBT. 

Son  intentos  fanos. 
No  debes  de  saber  que  el  poder  mió 
Excede,  Acen,  los  limites  humanos. 
Yo  sacaré  del  cóncavo  sombrio 
A  mi  hijo  Muley,  y  en  nube  densa 
Le  verás  navegar  el  aire  frío : 

Y  asi  sabrás  si  el  cielo  recompensa 

£1  justo  celo,  honrando  y  defendiendo 
A  quien  la  vida  pone  en  su  defensa. 

ACEIf. 

Prendelde  :  ¿qué  tardáis,  que  estáis 
Más  locuras?  [oyendo 

AVBT. 

¿Quién  puede  tu  sentencia 
Ejecutar  en  mi ,  si  á  Dios  defiendo  ? 

{Saca  á  Muley  de  un  escotillón  ^  pjuH" 
tos  los  dos,  vuelan  por  tramoya.) 

ACEIf. 

[Qué  gran  prodigio!  El  cielo  su  inocencia 
Ampara ,  y  con  su  h^o  surca  el  viento. 

AMET. 

Alcaide,  haz  de  tus  culpas  penitencia. 

ACEN. 

Aguarda ,  espera,  celestial  portento. 


COMEDIAS  DB  tXM  JÜAff  RUtí  DE  AtAtUSOtt. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sale  PIMIENTA ,  de  mor$. 

PIMIENTA. 

Aquí ,  donde  esta  espesura. 
Del  sol  jamas  ofendida. 
Por  opaca  me  convida , 

Y  por  sola  me  asegura , 
Pues  resisto  al  estatuto 
De  naturaleza  en  vano , 
Sueño .  á  tu  imperio  tirano 

Pagare  el  común  tributo.  {Recuéstase.) 

Salen  ACEN  t  ZAIDE. 

zAroE. 

1  Dónde  vas  desesperado 
Por  estos  campos? 

ACEIf. 

Aquí  9 
Donde  mi  gloria  perdí , 
Quiero  engañar  mi  cuidado; 
Aqui  espera  mi  tormento 
Hallar  su  prenda  qaerída , 
O  que  se  pierda  la  vida 
Donde  se  perdió  él  contento. 
Cuando  4  la  hermosa  Gánente 
Circe  de  su  bien  privó, 
Alli  donde  lo  |)erdió , 
Le  dio  principio  á  una  fuente 

Y  perdiendo  el  sol  dorado 
A  Dafne  ingrata  y  cruel , 
Quiso  del  mismo  laurel 
Andar  siempre  coronado. 
Asi  yo ,  aunque  la  memoria 
Me  lastima  del  lugar. 

Me  consuelo  con  llorar 
Donde  he  perdido  la  gloria. 
Ninfas  desta  ftiente  firia. 
Deidades  desta  aspereza , 
Si  os  mueve  igena  tristeza, 
i  Cómo  no  sentis  la  mia? 
lías  tente ;  que  un  moro  veo , 
Que  goza  aqui  descuidado 
De  las  lisoiyas  del  prado 
En  los  brazos  de  Morfeo. 
¡  Dichoso  tü,  que  al  tormento 
Hurtas  con  tal  suspensión 
La  grave  jurisdicion 
Que  tiene  en  el  pensamiento ! 
¿Quién  puede  ser  quien  aqui 
Con  tal  descuido  se  ofrece 
Al  sueño? 

*'  EAUB. 

Noble  parece. 
Porque  un  brillante  rubí 
En  ei  dedo  lo  pregona. 

ACE!f. 

Zaide ,  Zaide ,  6  el  deseo 
Me  ensaña ,  ó  es  la  que  veo 
Aquella  dorada  zona 
Que  el  breve  délo  del  dedo 
De  mi  enemiga  cenia. 

tADB. 

Dicha  y  desdicha  seria ; 
Que  si  es  ella ,  pensar  puedo 
Por  los  indicios,  señor. 
Que  le  ha  dado ,  por  roballa, 
Muerte  4  Alima. 

ACEIf. 

Zaide,  calla; 
Que  me  matar4  el  temor. 
Mírala  bien. 

ZAU>B. 

Es  la  suya. 
Por  Alá.  Del  blanco  acero 

(QuUaU  la  espada.) 


Le  despojart.  piÜBeHO 
Que  el  sueño  le  reatítu|i 
Los  sentidos;  que  pcdm. 
Defendiéndose,  escaparte» 

Y  fiícilmente  ocultarse 
En  esta  selva  sombrit 

áCSKm 

Pmdttite  preveDckm  ea. 

Y  aun  fhera  bueno  prendeQo, 
Echándole  un  lazo  al  cuello : 

{Echante  tmaUgaal  omOs.) 
No  se  nos  vaya  por  i^éa» 

AGEIC* 

Bien  dices. 

'  SAIDB. 

Asi  asegura 
Con  su  prisión  nuestro  inteeto. 

ACER. 

Temblando  esU  el  L 
De  lo  mismo  que  procure. 
Las  nuevas  temiendo  eetof 
Que  busco  de  le  que  adoro. 

BATO. 

¡Hola! 

FfMIBtfTA. 

¿Quién  ?Qui¿neef 

ACER* 

Uní 
¿Nolovesf   

MMtBNTA. 

{Ap.  I  Perdido  sort 
Sin  duda  me  han  conocido , 
Pues  que  me  han  preso.)  ¿  Qié  fM 
De  mi? 

ACBír. 

Que  digas  quien  eief. 

PIMIERTA. 

Un  hombre  soy  ^  que  perdido 

En  este  espeso  jaral ,  .:^\ 

Al  cansancio  me  rendi.  >  i 

ACEIf. 

¿Cómo  es  tu  nombre? 

FIMIElfTA. 

PL..aflt.  !v 

De  Marruecos  natural. 

{Ap.  PhnienU  le  iba  4  dedr. )     ,   i 

ACEN. 

¿A  qué  has  pasado  4  esta  tienat 

PnOElfTA. 

Un  hijo  perdí  en  la  guenra  9 
Que  no  puedo  descubrir, 
Aunque  todas  las  fronteraf 
Españolas  he  oorrido. 

ACEM. 

jAh  perro  traidor!  Tú  has  sido, 
Por  más  que  encubrirlo  Quieras» 
Quien  la  dulce  prenda  m£i 
Me  robó ;  oue  este  rubi 
Lo  está  publicando  asi . 
Que  ella  en  el  dedo  traa  ; 
Que  yo  soy  Acen,  villano. 
Dame  á  Alima ,  ó  morirás. 

MHIEIITA. 

Pues ,  Acen ,  ¿  para  qué  estás 
Callando  tu  nombre  en  vano. 
Cuando  yo ,  alcaide ,  lie  venido. 
Venciendo  al  viento ,  4  buscarle  1 
Solamente  para  darte 
Nuevas  de  tu  bien  perdidot  ■ 
Dame  albricias,  y  sabr4s 
Dónde  est4  tu  dulce  Alima. 

ACEN. 

Guantas  riquezas  estima 
El  indio  avaro  ieDdr4s» 


tineengafU 
flotnrost. 

nUIRTA. 

lAlimabemoM 

ACEll. 

SnEspafitt 
rauBirri. 
I^eneral 
eftosiiyo. 

ACEÜt 

rotnyo, 

[lailKirUl 

nimoiré 

[tsdi, 

«rabí 

raiiniTJu 

rtttAié 
serpodrit 

ACBH. 

1  principio,  infléi» 

ransHTA. 

ioqaeria 
mueva  oyeses» 

IDOd, 

}  que  i  mi 

las,  le  dieses. 

SAIDB. 

il  parecer. 

ACEIf. 

lde,ladado; 
>1  ¿cómo  pudo 
tierra  prender 

raiRim. 

i  me  contó 
4  caza  contigo, 
,ocnlto  abrigo 
,  se  perdió ; 
iano  espia 
o.  que  sola 
lb¿M]ue,enga&óla, 
la  lle?aria 
relia,  contenta, 
e  tu  persona... 
)ena,  perdona 
srdad  te  cuenta, 
B  la  digo 
lisoijeo.-- 
is  del  deseo 
,  4  su  enemigo 
y  él  dio  con  ella 
ra. 

AGEN. 

I  Ab  enemiga! 
elote  castiga 
mi  querella!-* 
la  ingrata  agora, 
ecesupecbo, 
da  mí? 

mnuiTA. 

Sospecho  t 
le  ya  te  adora, 
erias  que  vi 
mcjüías  bellas 
US  dos  estrellas, 
hablaba  de  ti; 
)enla4speraTÍda    . 
no  dudo  To 
oque  perdió, 
I  arrepentida  9 
tsu  rigor 
polibMid. . 


LA  MANGANILLA  DE  HELILLA. 

ZADE. 

Según  las  sefias ,  Terdad 
Te  dice  en  todo ,  señor. 

ACVH. 

Suéltele,  Zalde,  y  su  espada 
Le  restituye. 

MVmVTA* 

Con  ella 
Cobraré  tu  amada  bella , 
SI  al  General  no  le  agrada 
Darla  4  rescate. 

ACEN. 

Al  momento 
AMelillahedepartir: 
Tü,  moro ,  me  has  de  seguir. 

PIMIElfTA. 

Solo  servirte  es  mi  intento. 

Íip,  \  De  buena ,  por  Dios ,  sali ! 
<o  esconder  la  piedra  fué 
Gran  error ;  mas  no  ^nsé 
Que  este  desierto ,  sin  mi  t 
Planta  humana  pisaría. 
El  ingenio  me  ha  valido; 
Que  al  fin  sin  él  nunca  ha  sido 
Perfeu  la  valeotia.) 

{Vaiue.) 


Salen  áMET,  MÜLEY  y  oraos  MonoSi 
tCEILAN. 

GEaAH. 

Duélete ,  si  no  de  Acen , 
De  tu  patria  desdichada. 

AMET. 

Por  ser  de  mi  tan  amada , 
Moros ,  pretendo  su  bien. 
Si  est4  enferma  la  cabeza , 
El  cuerpo  todo  padece. 
Vuestro  alcaide  se  endurece 
En  su  birbara  torpeza 
Tanto ,  que  ni  mi  razón 
Ni  los  portentos  que  he  hedió 
Han  obligado  su  pecho 
A  aplacar  la  indignación 
De  A14 , 4  quien  Uene  ofendido 
Con  su  blasfema  locura. 
Y  asi ,  Tuestra  desventura 
Llorad  { oh  pueblo  querido ! 
Pues  por  justa  recompensa 
Vuestra  sangre  ha  de  inundar 
Los  campos,  para  lavar 
Con  ella  su  injusta  ofensa ; 
Que  yo  no  he  de  verle  ja 
Ni  vivir  en  su  obediencia, 
Hasta  que  su  penitencia 
Merezca  perdón  de  A14. 
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Para  evitar  sus  enojos , 
Hyo ,  no  vuelvas  jamas. 


Oye. 


■DLET. 


CEILAlf. 


Pues ,  Amet ,  si  tó  te  ausentas , 
¿Quién  nos  podr4  defender? 
Si  tft  faltas ,  ¿no  ha  de  hacer 
A  Dios  mayores  afirentas, 
Y  aumentar  m4s  su  furorT 
Tu  autoridad  solamente 
Ser4  el  fireno  oouTeniente 
A  su  loco  y  ciego  error. 
De  tu  patna ,  Bidialin, 
Ten  lastima. 

AMET. 

Amigos  caros , 
Yo  lo  he  de  hacer  por  mostraros 
Que  vuestro  bien  es  mi  fin. 

CEUiAIf. 

Danos,  pues  vida  nos  das. 
Los  pies. 

AXIT. 

Alad,  n  á  fut^oib 


$al«PIMIENTA,d0iiMrtf,  tSALOMON, 
4e$de  el  paño ,  cada  ww  aparte. 

PIWÉRTA.  {Ap.) 

Alguna  novedad 
En  el  campo  ha  sucedido. 

SALOMÓN.  (i4p.) 
¿Qué  suceso  habr4  traído 
Tai  gente  4  tal  soledad? 

MOLET. 

YasiDanüa,señor, 
Pues  por  librarme  padece 
En  la  prisión ,  bien  merece 
Que  la  libre  tu  favor. 
Con  eso  acreditar48 
Los  milagros  de  tu  ciencia , 
I  Y  con  eso  la  imprudencia 
De  Acen  amedi^entas  m4s 

AMET. 

Bien  dices :  libralla  quiero. 
Famoso  pueblo  afHcano , 
Pues  Acen,  no  como  hermano, 
Mas  como  enemigo  fiero 
Tiene  4  Daraja  en  prisión. 
Por  daros  4  conocer 
Su  ii^usticia  y  mi  poder. 
Su  delito  y  mi  razón , 
Darle  libertad  intento. 
Al  cielo  volved  los  ojos: 
Veréis  que  los  rayos  rojos 
Rompe  del  sol  por  el  viento. 


Sale  ÜXRMkfh^andoporlramoya 
al  teatro, 

DAHAJA. 

¡Qué  es  esto! 

GEILAN. 

¡GranBichalin, 
Soberano  es  tu  poder! 

pimieuta.  (Ap,) 

El  moro  debe  de  ser 
Otro  hechicero  Merlin. 

MCLET. 

Danja  hermosa ,  no  estés 
Turbada,  pierde  el  temor ; 
Que  efeto  rué  de  mi  amor 
Este  milagro  que  ves. 
Mi  padre ,  de  quien  ya  sabes 
El  m4s  que  humano  poder. 
Aquí  te  quiso  traer 
Por  la  región  de  las  aves , 
Por  pagar  mi  obligación, 
Y  porque  el  ri^or  tirano 
Huyas  de  tu  iiyusto  hermano 
Saliendo  de  la  prisión. 

DARAJA. 

Los  pies ,  Bichalin ,  me  dad 
Por  tan  alto  beneficio. 

AMET. 

Este  es  peouelio  servicio 
En  mi  muooa  voluntad. 
Mas  ya  que  libre  te  ves, 
No  vuelvas  4  Bücar :  mira 
Que  te  amenaza  la  ira 
De  Acen. 

OAIUUA. 

Pisar4n  mis  pies 
Antes  del  scita  inhumano 
Entre  sus  flechas  el  hielo 
Y  el  fuego  del  libio  suelo, 
Que  la  tierra  4e  mi  hermano, 
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AVET.  ¡ 

Pues  signe  en  todo  i  Maley , 

Síd  que  nada  te  acobarde , 

Daraga ,  y  Alá  te  guarde.  (  Vm«.) 

DARÁJA. 

Sagadtoseriniiley. 
¿Dáode  iremos ,  dueño  mioT 

■DLET. 

Escucha  mi  pensamiento. 

SALOMÓN.  (Ap.) 

¿No  es  el  que  miro  el  sargento? 
Eles. 

pniElfTA.  (Ap,) 

¿No  es  este  el  judio  t 

SALOlOIf. 

i  Oh  espafiol  valiente !  iVas 
UeTueltaáMelilla? 

phieuta. 

Si. 
¿Tú  llegas  agora  aqui? 

SALOHOH. 

A  Bácar  voy.  (Ap.  No  sabrás 
Que  va  á  pedir  Sialomon 
Las  albricias  de  su  bien 
Al  enamorado  Acen : 
No  me  hurtes  la  bendicioii.) 

PIMIENTA. 

Sí  al  alcaide  vas  á  hablar. 
Tarde  pienso  que  has  venido. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

POUERTA. 

Habráseyi  partido 
A  Melilla  á  rescatar 
A  su  Alima. 

SALOMÓN. 

{Triste  yo! 
¿Quién  le  dio  la  nueva! 

PIMIENTA. 

ünmoro, 
A  quien  mil  eequies  de  oro 
Alegre  en  albricias  dio. 

SALOMÓN. 

Yo  perdi  gran  ocasión. 

PIMIENTA. 

¿Ibas  á  pedirlas? 

SALOMÓN. 

Si. 

PIMIENTA. 

Paes  más  diligente  fui : 
No  te  quejes » Salomón. 

SALOMÓN. 

Poes  ¿Aliste  tú  el  men^jero? 

PIMIENTA. 

Faé  mi  dicha. 

SALOMÓN. 

(Ap.  ¡Vive Dios, 
Pues  lohe  perdido  por  vos . 
Que  yo  os  agarre  el  dinero!) 
Supuesto,  amiffo  sargento, 
Que  la  ocasión  he  perdido. 
Parto ,  de  que  íá  hayas  aido 
Quien  la  ha  gozado,  oeaientieb 

PIMIENTA. 

Eres  mi  amigo ,  y  k)  fio 
De  ti  todo. 

SALOMÓN. 

A  Dios  te  quedt. 
(Ap.  Yo  os  pescaré  la  moneda» 
O  no  seré  buen  judio.)  (f  (Cíe.) 

PIMIENTA. 

( Oh  Cómo  eiMia  U  moifl 


DARAJA. 

Todo  tiene  inconvenienta. 

MULEJ. 

No  habrá  cosa  que  no  intente 
El  quecoiho  yo  té  adora. 

^lEHTA* 

(Ap,  ¿La  adora  el  perro?  Ya  empie/.a 
Mi  corazón  á  inviaiar 
Que  haya  un  moro  de  gosar 
Tan  soberana  belleza. 
Pues  no  ha  de  ser,  vive  Dios. 
De  modo  lo  trazare, 
Si  puedo ,  que  presto  dó 
En  Melilla  con  ios  dos.) 
Alá  os  guarde. 

MtJLET. 

Moro  amigo  t 
Con  bien  venido  seáis. 

PIMIENTA. 

De  la  aflicion  en  que  estáis 
A  justa  piedad  me  obligo; 
Que  estimo  vuestra  nouesa , 
Gran  Muley .  ouando  tanibieo 
Me  ofende  el  rigor  de  Aeen 

Y  me  mueve  esta  belleza : 

Y  así  quiero  por  agora 
Prestaros  alivio ,  en-tanto 
Que  piadoso  el  cielo  santo 
Vuestra  fortuna  mejora. 
Tres  leguas  de  aquí  poseo 
Una  pequeña  alquería 
Tan  oculta ,  que  aun  d  día 
Tiene  de  verla  deseo. 
Allí  albergaros  prometo. 
Si  con  menos  pompa  y  fausto , 
En  lugar  menos  infausto 

Y  con  regalo  más  quieto : 

Y  allí ,  SI  el  sitio  os  agrada» 
De  espacio  podréis  estar» 

Y  si  no,  determinar 
Sin  temor  vuestra  jomada. 

MOLET. 

¿Con  qué  pagaros  podréoMi 
Tanto  Dien? 

PIMIENTA. 

Soloacetallo 
Es  el  modo  de  pagallo. 

M1ILKT.  (AJktr^la.) 

¿Qué  dices? 

DAMAJA. 

Guando  DOS  fiemos, 
Muley ,  en  tal  soledad , 
Sin  remedio,  sin  amparo, 

Y  afligidos ,  i  no  está  claro 
Que  esta  es  del  délo  piedad? 
¿bónde  podremos  mejor. 
Si  amor  nos  ha  conformado, 
Dar  fln  á  nuestro  cuidado 

Y  dar  vida  4  nuestro  amor? 

MDLET. 

Pues  JO ,  Danja  querldi , 
¿Qué  luz  ó  qué  norte  sigo 
Sino  tus  ojos?  Contigo 
Todo  es  gloria ,  todo  es  vida.— 
¿Cómo  es  tu  nombre  ? 
pnniNTA. 

GeilaM. 

MÜLET. 

Pues,  Geilan.  á  tu  almierfs 
Estos  dos  eselatos  goiá. 

ttlMlENTA. 

Ap.  ¡Qué  alegres  aserio  van! 
US  palabras  pronosticati 
Su  suerte.)  Seguidme  pues ; 
Que  ya  con  alados  pies 

Las  somlwi  M  aQltJ|liaHi» 


MÜLIT. 

Ya  no  temo  adversidad, 

PABAJA. 

Ya  mi  e^^eranza  logré. 

PIMIENTA.  (Ap.y 
Yo ,  perros,  os  quitaré 
El  gusto  y  la  libertad. 
(VbiM.) 


Salen  ALIMA,  c0iifM|mi^y 


A  mi  gusto  está  el  papel. 

ARLAiA* 

¿Qué  intentas? 


í 


Arlaos 
Es  ingenioso  inventor 
De  trazas,  y  asi  con  él, 
Si  á  mi  afición  corresponde 
Pedro  Vanegas,  ioteoto 
Que  exhalellamas  al  visólo 
El  fuego  que  el  pecho  eteoQdft 
i  No  ves  como  calla  y  sufre 
El  bronce  cóncavo,  lleno 
De  negra  pólvora  el  seno. 
Los  efetos  del  azufre ; 

Y  ves,  Arliga ,  que  al  ponto 
Que  una  centella  le  toca, 
Vomita  la  ardiente  boca 
Trueno  y  rayo  todo  junto? 
Pues  asi  oculta  el  valor 
Los  amorosos  desvelos , 
Hasta  aue  el  fuego  de  celos 
Toca  al  alquitrán  de  amor ; 
Porque  entonces,  encendido 
El  pecho  enftaror  ardiente. 
Revienta  más  impacienta 
Cuanto  fué  más  oprimido. 

Según  eso ,  ¿tú  sospechas 
Que  te  quiere  el  General? 

ALIMA. 

O  al  amor  conozco  mal. 
O  le  han  herido  stts  fle^aá; 
Que  aunque  encubre  sos  ejujoi 

Y  reprime  su  pasión , 
El  fuego  .del  corazón 
Da  centellas  á  los  ojos : 

Y  asi  intenta  mi  cuidado , 
Por  no  vivir  tan  dudoso  9. 
Que  me  descubra  celoso 
Lo  que  calla  enamorado. 
A  la  orilla  desta  Alenté 
Acostumbra  Venir  solo 
Guando  sus  rayos  Apofo 
Esconde  en  el  occidente ; 

Y  aqui  mi  amor  quedará 
De  sus  dudas  satisfecM. 
Déjame  sola ;  <iue  el  pecho 
Me  dice  que  viene  ya. 

ABLAIA. 

Como  te  dio  la  hermesoraj      ^_^ 
La  suerte  el  cielo  te  dé.         '  (Ni 

XLIUA. 

Hoy  por  lo  nréttos  sabré 
Mi  desdicha  ó  mi  ventora. 
Mas  ya  viene  el  GenéHd. 
Dormida  me  he  de  Énglr{ 

Íue  asi  podrá  descubrir 
I  su  amor  y  yo  mi  maL 
(fiecAeiUué  ton  tí  pt^el  m  k  Mí^ 

5atoVAmBGA8. 

VANESAS^ 

^uyeAdodelacroMa^     * 


i » 


arfopansamirato, 
dr  mi  lenM^to 

k>  alivio  «f  ente  r 

nao  ésta  fuente 

del coráiOB. 

es  esto?  ¿No  estoj  viendo 

1  de  mi  cuidado? 

■emedio  Jue  imscado 

uego  en  ove  me  enciendo  1 

oestáJabennosura» 

Moso  trofeo. 

irazosdé  Morfeo 

tanta  veatnra? 

^ligroqueves. 

Intente' es  vano; 

I  pnesto  ajDoi  tirano 

lias  en  los  pies. 

EOn,  no  hzj  fortaleza  » 

la  ñí  valor 

impelió  de  am6r 

r  de  la  belleza. 

I  mano  dé  nieve 

qxáBrt  on  panel ,. 

i  pecho  con  él 

talla.mueve. 

ero:  por  ventura 

gun  desengafio 

a  fin  á  mi  daño 

)4miloeim; 

ae  el  amor  es  (an  cierto 

idos  se  acredenta , 

{lámale  el  papel.) 
I  misma  tormenta 
nañf^^en  ei  puerto. 

ALmA.  (Ap,) 
i! 

VAIfCSAS.  (Ap,) 

Ni  está  firmado, 
»tra  de  mujer. 

ALIVA.  (Ap.) 

quiso  leer; 
i  le  da  coidaio. 

VATtEGAS. 

egun  me  siento  obligado, 

de  tn  favor, 

ieialma,siamor 

hubiera  entregado. 

n  pecho  enamorado 

aaebetener 

rído ,  de  querar, 

meza  verás 

ique  me  quisieras  más , 

las  más  á  deber.» 

ién  puede  ser )  ay  de  ai! 
m  dichoso  ha  sido? 
quien  baya  merecido 
la  le  quiera?) 


HA  IMNfiAntLLA  BE  MGLmLA. 

VAmSGM. 


mt 


VMfE«i8. 


Si. 

VARECAS. 

lijo  mi  hermoso  dueSo : 
en  mi  mal  ha  hablado; 
ontra  un  desdichado 
I  verdad  el  sueño, 
dispertar  responde , 
I  le  he  de  escuchar; 
eño  suele  explicar 
que  d  alma  esconde.) 
bdla  Altaitf 


Sí. 

VAlVBflM. 

imada? 


1 Y  en  quién  pusiste  la  Ib , 
DttdkMél»9iya? 

Atnu. 
Entf. 

"VAÜEGAS. 

Y  ¿quién  soy  yo? 


Mi  sdior. 

VANBOAS. 

Pues  ¿quién  te  eserd»iá«n  papel| 
Mostrándose  de  ti  en  él 
Favoreddo? 

ALMA. 

Mi  amor.       {D^pUrk.) 
\  Ay  de  mi !  ¿QuÁ^n  es? 

VAIfCGAS. 

Tudoefio. 

Señor... 

VAK6AS. 

Oytndstebeestade 
Lo  que  dormida  bas  babladoi 

AtlKA. 

Defeto  es  ya  que  en  el  sn^ 
Suelo  padecer,  y  asi 
Para  encubrirlo  deseo 
La  soledad,  y  á  Ifcnrfeo 
Me  entregué  por  eso  aqjSf . 

VAITEGAS. 

Y  ¿qué  Silabas? 

ALIHA. 

Locuras. 

VANBGAS. 

Oimelas ,  por  vfda  mía. 


liaeé^ 


(Ap.  Algo^siente^  pttes.pQE0a.) 
i  A  qué  nn  saber  procuras 
Disparates  é  Üasionest 

VANEGAS. 

Por  ver  si  lo  que  sofiabas 
Conforma  con  lo  que  hablabas. 

Pues  tal  gusto  en  dio  pones « 
A  obedecerte  me  incHaou 
Soñaba  que  me  querías, 
Y  que  tu  amor  me  encubrías : 
¡Mira  qué  gran  desatino! 

¿No  puede  ser? 

ALDBA. 

Ni  yo  creo 
Que  merezco  que  me  quieras , 
Ni  que ,  cuando  ms  quisieras, 
Me  encubrieras  tu  deseo» 
Siendo  tu  esdava. 

Esverdad; 
Mas  pudiera  otrteeasioa 
Con  predsa  obligadoa 
Oprimir  la  voluntíuL 

ÍAp.  Amor«  no  me  aprieteanis;. 
lúe  d  valor  me  desampara.) 

AUVA.  (Ap4 

Si  agora  no  se  dedam , 
No  espero  vencer  jamas. 


Prosigue. 


También, 
Soñaba  que  te  quería, 
Y  que  nu  amor  te  deoia  1 
^QuédíspantfiMyoft 


¿Porqué? 


Porque  no  es  razón 

§ue  la  mujer,  aunque  muera, 
e  arroje  á  ser  la  primera 
En  descubrir  su  ancion ; 

8ue  el  hombre  debe  primero 
ar  cuenta  de  sus  pesares. 

TANEGAS. 

¿Digo  yo  que  te  declares? 

ALIHA. 

¿  Y  digo  yo  que  te  quiero? 

VANEGAS. 

Pues  ¿  digo  yo  que  me  quieras? 

ALIHA. 

ventura 


1 Y  yo  digo  por  ves 
Que  lo  has  dicho? 


VAIfKGAS. 

¿Eralocura 
Muy  grande  que  me  quisieras? 

ALIMA. 

Siendo  querida  de  ti , 
Fuera  dichosa  mi  suerte. 

TAJIBGAS. 

Luego  si  diese  en  quererte» 
¿Me  amaras? 

AUHA. 

Pienso  que  sL 

VAMSGAS. 

¿Y  sino? 

ALTHA. 

No  te  quisiera. 

VANBGAS. 

Pues  ¿está  en  tu  vduntad 
Dd  amor  la  potesud  ? 

ALnu. 

El  encubrirlo  estuviera. 

VANEGAS. 

Pues  ¿cómo  düiste  agora 
Que  me  amaras  si  te  amara? 

ALWA. 

Porque  tu  amor  me  obligara; 
Que  el  ser  amado  enamora. 

VANBGAS. 

Haz  cuenta  que  por  ti  muero. 

ALtlA. 

Haz  enema  que  te  lo  pago. 

VANEGAS. 

De  eso  no  me  satisfago. 

AUHA. 

Gomo  me  quieres  te  quiero. 

VANEGAS. 

¿  Gomo  te  quiero  me  quieres? 


Otra  vez  digo  que  d. 

VANBGAS. 

Luego  d  muero  por  tí , 

¿Es  derto  que  por  mi  mueres? 

ALIUA. 

Digo  que  si. 

VANBGAS. 

Pues  hablar 
Podemos  claro  los  dos. 
Yo  te  adoro. 


¡Gloria  á  Dios 
Que  llegamos  al  lugar! 

VANBGAS. 

Vendste*AÜma. 

ALIHA. 

VendatOf 
Generalt 
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TA!fK6A8« 

I  Ojalá  fuera 
Tu  afición  tan  Yerdaderat 

ALIMA. 

Pues  ¿cuál  indicio  resiste 
Al  amor  que  ya  mostré  ? 

FANEGAS. 

No  dado,  enemiga ,  en  vano ; 
Que  este  papel  en  tu  mano 
(Tocan  á  rebato.) 
Niega  en  tu  pecho  la  fe... 
Mas  á  rebato  lian  tocado. 

ALIMA. 

Oye  la  verdad. 

TALEGAS. 

Recelo 
Que  me  engañas ,  pues  el  cielo 
A  tal  tiempo  lo  ha  estorbado. 

ALIMA. 

¿Luego  dudas  mi  amor? 

TALEGAS. 

Sí. 

ALiMA. 

Y  yo  el  tuyo ,  pues  te  vas , 

Y  muestras  que  puede  más 
Tu  honor  que  mi  amor  en  tí. 

{Vanse,) 


Salen  PIMIENTA ,  de  moro ,  DARÁ  JA 
T  MULEY. 

PIMIENTA. 

El  breve  espacio  que  resta 
Del  camino  es  tan  fragoso 
Por  la  copia  de  peñascos , 
Jarales,  ramas  y  troncos, 
Que  será  fuerza  aguardar 
La  mensajera  de  Apolo, 

8ue  de  las  sendas  informe 
on  sus  ravos  nuestros  ojos. 

Y  pues  ya  el  cansancio  pide 
Que  deis  al  cuerpo  reposo, 
Aquí  puede  á  los  cuidados 
Hurtar  instantes  el  ocio.     . 

MCLET. 

Bien  dice.  Darajamia, 
Descansen  tus  pies  hermosos, 
Autes  que  de  invidia  heridos » 
Den  púrpura  á  los  abrojos. 

DARAJA. 

Contigo,  amado  Muley, 

No  hay  cansancio;  gloVia  es  todo; 

(Recuéstame  todos.) 
Que  en  su  curso  natural 
Is'o  se  cansa  Febo  hermoso. 

PIMIENTA,  (^p.) 

: Qué  tiernos  están  los  perros! 
No  temen  lo  que  dispongo. 
Fingirme  quiero  dormido. 

Sale  SALOMÓN. 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Siguiendo  con  pasos  sordos 
Vengo  á  Pimienta ,  por  ver 
Si  puedo  pescalle  el  oro. 
Alto  parece  que  han  hecho. 
Sí,  la  maleza  del  solo 

Y  obscuridad  de  la  noche 
Pone  á  su  jornada  estorbo. 
Mucho  han  andado  v  vendrán 
Cansados ;  y  así  es  forzoso 
Que  el  sueño  los  haga  iguales 
A  estos  insensibles  troncos. 
Esta  es  la  orasioii  qué  busco, 
llegarém e  poco  á  poco ,  .„ 
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Pues  mis  pasos  de  los  rtmos 
Encobre  el  rñido  ronco. 

{Tienta  á  MuUif$  U»0¡a.) 
Este,  supuesto  que  al  lado 
Tiene  á  Dar^a,  es  el  moro. 

(Tienta  á Pimienta;  ronca  Pimienta.) 

ICste  es  el  sargento ,  sí. 

i  Pese  á  tal ,  y  que  del  todo 

Transportado ,  el  contrapunto 

Lleva  roncando  á  los  olmos! 

¿  Mataréle?  No;  que  armado 

Está  siempre, y  riesgo  corro 

SI  al  primer  golpe  no  muere; 

Que  en  fuerza  y  valor  es  monstruo. 

Mejor  será ,  pues  que  tiene 

Los  sentidos  tan  remotos» 

Sin  aventurar  la  vida , 

Pillarle  el  rubio  tesoro. 

(Tiéntale  la  faltriquera.) 
Aquí  tlene'el  lobanillo » 
Curaréselo.  Vosotros, 
Mis  dedos,  servid  de  pinzas 
En  esta  postema  de  oro. 
( Mete  la  mano  en  la  faltriquera;  da 

un  ronquido  Pimienta.) 
Quedito;  que  muda  el  soo 
El  tañedor  y  v  es  forzoso 
Mudar  el  baile.  Ya  vuelve 
Á  seguir  el  primer  tono» 

Y  yo  le  vuelvo  á  bailar. 
¡Válgame  Dios,  y  qué  hondo 
Está  este  mundo ! 

HMIENTA. 

¿Quién  est 

SALOMÓN.  (Ap.) 

Todo  lo  he  puesto  del  lodo. 

PIMIENTA. 

¿Quién  esT 

SALOMOK. 

Salomón,  sargento. 

PIMIENTA.  {Ap.) 

¡Ah  vil  traidor! 

SALOMÓN. 

Cuidadoso 
De  verte  con  estos  dos 
Africanos  venir  solo. 
Volví  á  seguirte ;  y  agora 
Que  ya  elsuefio poderoso 
Los  ocupa,  llegué  á  ver 
Si  á  tus  intentos  importo. 

PIMIENTA. 

'Ap.  Ya  os  entiendo.)  El  beneficio 
je  tu  amistad  reconozco, 

Y  los  secretos  del  pecho 
Me  has  adevinado. 

SALOMÓN. 

¿Cómo? 

PIMIENTA. 

Para  cautivarlos  traje 
Engañados  estos  moros» 

Y  por  cogerlos  dormidos , 
Los  engolfé  en  este  soto. 

SALOMÓN. 

Pues  tu  valor  ¿necesita, 
Para  hacerlo,  de  ese  modo? 

PIMIENTA. 

Porque  mientras  ato  aluno 
No  se  me  escapase  el  otro , 

Y  por  cogerlos  más  lejos 
De  su  tierra  y  el  socorro , 
Así  lo  tracé ;  y  pues  tú 
Me  ayudas ,  ya  me  dispongo 
Al  eíeto ,  V  partiremos 
Los  dos  el  rescate. 

« 

SALOMÓN. 

'^todp  . 


^ 


Te  he  de  obedecer. 

PIMIENTA. 

PaestA 
Prende  á  Dar^a  y  yo  al  moro, 
(Hócenlo  otL) 

MULIT. 

¿Qué  es  esto! 

PIMIENTA. 

O  no  te  defiendas, 
O  morirás. 
(Atanlos  eon  Uu  ligailaimmnelm 

MULIT. 

ÍDeste  Diodo 
é  á  quien  da  ti 
Se  fió»  moro  engañoso? 

PIMIENTA. 

SI  de  un  moro  os  confiastes» 
Quejaos  de  mí ,  si  soy  moro; 
Pero  si  cristiano  soy , 
Formad  queja  de  vosotios. 

OABAJA. 

¡  Ay  de  mi !  Muley ,  ¿qué  es  esto? 

MULBT. 

Daraja ,  vendidos  somos. 

DAIAIA. 

¡AhMahoma! 

PIMIENTA. 

¡A  qué  buen  santo 
Pide  favor! 

SALOMÓN. 

Ese  tonto. 
Que  vedó  el  vino ,  ¿  en  mié  poeds 
Ser  á  nadie  provechoso  r 

PIMIENTA. 

Si  lo  vedó,  Salomón, 
Fué  por  bebérselo  todo , 
Porque  era  un  gentil  borracha 

SALOMÓN. 

No  fué  el  arriero  muy  bobo. 

MULET. 

{ Ah  Mahoma !  ¿  Tal  consientes? 

PIMIENTA. 

Atémoslos  á  este  tronco. 

{Atanlos  aun  trmice.) 

SALOMÓN. 

¿Qué  intentas? 

PIMIINTA.   . 

Veráslo  presto. 

MULET. 

iAh  cielos  poco  piadosos! 
iPara  mayores  desdicliaa 
Por  las  esferas  de  Eolo 
Salimos  de  la  prisión? 

SALOMÓN. 

Yo  vuelvo  rico  y  dichoso 
Con  esta  presa  á  mi  patria; 
Que  no  daré  lo  que  toco 
De  mi  parte  en  mil  cequias. 
Esto  es  hecho. 

PIMIENTA. 

Aun  no  están  todos 
Atados. 

SALOMÓN. 

¿Quién  fálu? 

FIMIBHTA. 

Hebreo» 
De  lo  ajeno  codicioso, 
¿Qué  buscaban  vuestras manof 
En  mis  faltriqueras? 

SALOMÓN. 

Solo 
Conocerte  en  el  vovIMq 


,0. 
mUEHTA. 

Engañoso» 
iiiler  enredos. 

SALOnOlf. 

Sf  si  ftieroD  otros 

raicNTA. 
foresisuis, 
deis  qae  roto 

{Átale  Uu manos  atni'  j 

sangre  vuestra 
iés  a  estos  chopos. 

SALOVOR. 

i! 

FIMISIITA. 

Piadosa  pena 
ro  intento  loco, 
iros  la  muerte. 

SALOnON. 

que  el  demonio 
;  pero  perdona 
ípentido  lloro. 

pnncRTA. 

il. 

SALOMOÜ. 

¿Qué  pretendes? 
taUámn  tronco.) 

FIHIBHTA* 

lerápooo. 

SALOXOrf. 

Datarme  4  azotes 
ita  de  mis  ojos  I 
▼alor  español 
ir. 

pineifTA. 

Ya  os  perdono 
tas  quedaréis 
te  leño  corvo 
venga  el  Mesías 

SALOnON. 

Riguroso 

as.  iQuieres  que  sea 
de  hambrientos  lobos? 

PIlIKIfTA. 

Vieran  cuantos 
iven  devotos! 
lenos  logreros, 
planeta  intonso 
scutos  de  nácar 
liba  rayos  de  oro : 
á  caminar 
iciencia ,  moros. 

DAR  AJA. 

m  español  cupiese 
traición! 

mJLET. 

Yo  eflloy  loco. 

PimENTA. 

K>n  de  la  guerra, 
lorilla  es  como  un  oro. ) 
Cimienta  y  MuleyyDaraja 

SALOMÓN. 

a,  sargento  mió, 
hombre,  cristiano!... 
>y  al  aire  vano, 
fin  el  judio, 
as  que  parís  hijos , 
irais  si  podéis, 
erlos  excuséis 
entos  tan  prolijos, 
ríste  pecho  mió 
sangre  4  una  Qera, 
era  acaso  que  quiera 


I 


LA  MANGANILLA  DE  HELILLA. 

Tener  sangre  de  judio; 
O  ya  con  hambre  impaciente 
Poco  á  poco  al  fin  cruel 
Llegaré :  ¡  dichoso  aquel 
Que  se  muere  de  repente! 
¡Ah  Pimienta !  i  Quién  te  viera 
Como  yo  estoy ,  afligido ! 
Esto  es  hecho ;  que  el  ruido 
Siento  h4cia  allí  de  una  fiera. 
Mas  pienso  que  el  temor  hizo 
Enmitalefetoya, 
Que  comer  no  me  podr4 , 
Si  no  tiene  romadizo. 

Sala  RODRIGO  »tf0  eauHvo  erisHano. 

RODRIGO. 

Humanas  voces  heoido. 


¡Ay  triste! 


SALOMÓN. 
RODRIGO. 

Unhombre  esta  alli. 

SALOMOlf. 

Ya  se  acerca...  Mas  de  mi 
El  cielo  se  ha  condolido ; 
Que  es  hombre.  Tened  piedad, 
Amigo,  de  un  desdichado. 
Que  dejó  á  este  tronco  atado 
De  un  cristiano  la  crueldad. 


RODRIGO. 

¿Sois  moro? 

SALOMÓN. 

En  Grecia  naci. 
La  ley  sigo  de  Moisen. 

RODRIGO. 

Pues  el  cristiano  hizo  bien : 

No  por  bueno  os  dejó  ast         ( Vfl«í . ) 

SALOMÓN. 

¿Pues  sin  desatarme  os  vais? 
,  No  lo  hiciera  yo  con  vos. 
Volved  siquiera  por  Dios, 
Si  es  que  su  nombre  estimáis. 
El  se  fué.  Ya  desconfío 
Del  remedio,  i  Ay  desdichado  I 
No  puede  ser  un  honrado 
En  estos  tiempos  judio. 
Mas  él  vuelve,  ó  el  deseo 
Me  engaña.  Tened,  amijgo , 
Piedad  de  mi.  Mas  ¿qué  digo? 
Que  es  un  león  el  que  veo. 
{ünleon  llegad  Salomón ,  ¿I  te  vuelve 

y  tira  coces. ) 
Muerto  soy.  A  mi  se  llega. 
¿  No  tuviera  Salomón 
¡Cielo!  en  tan  fuerte  ocasión 
Patas  de  moza  gallega? 

(\aseelleon.) 

Sale  RODRIGO. 


RODRIGO. 

¿Qué  es  esto?  Sin  seso  esti. 
I  ¿Qué  estás  haciendo,  judio? 

SALOMÓN. 

tTu  estás  aquí ,  señor  mió? 
lega,  desálame  ya. 

RODRIGO. 

Porque  por  Dios  lo  pediste. 
Volví  á  socorrerte. 

SALOMÓN. 

El  cielo 
Te  libre  del  desconsuelo 
Que  ausentándote  me  diste. 

RODRIGO. 

M.'iS  si  verle  libre  quieres , 

Primero  palabra  y  mauo 

Me  has  de  dar  de  ser  cristiano. 
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I  SALOMÓN. 

Seré  lo  que  tú  quisieres. 
I  Mas  tú  ¿  quién  eres,  que  das 
'  Indicios  ae  ser  de  España? 

RODRIGO. 

Del  traje  que  me  acompaña,  {Desátalo.) 
Mi  suerte  saber  podrás. 
De  España  y  cristiano  soy , 
Cautivo  en  África  he  estado 
Tres  años ,  y  rescatado 
Agora,  á  mi  patria  voy. 
Perdime  en  esta  espesura 
I  Por  tu  bien. 

SALOMÓN. 

Guardóme  el  délo. 
Si  las  sendas  deste  suelo 
No  sabes ,  por  tu  ventura 
Me  encontraste ;  que  yo  voy 
ÁMelilla. 

RODRIGO. 

Iré  contigo. 

SALOMÓN. 

Seguro  vienes  conmigo. 
\  Ab  PimienU!  libre  estoy. 

RODRIGO. 

Vamos  pues. 

SALOMÓN. 

Tu  historia  cuenta. 
—Cielos,  pues  desta  escapé, 
Sin  especias  comeré ,  ^ 
Por  no  comer  con  pimienta. 
{Vanse.) 


Salen  VANEGAS  y  un  soldado. 

VANEGAS. 

¿Que  el  mismo  alcaide  ha  venido 
Al  rescate? 

SOLDADO. 

Si,  señor. 

VAKEGAS. 

Es  fineza  de  su  amor. 
¿  Luego  esos  moros  han  sido 
Los  que  descubrió  la  espía 
Que  el  rel)ato  causó  ayer? 

SOLDADO. 

Gran  gente  debe  de  ser 
La  que  trae  en  su  compañía. 

VANEGAS. 

Si  viene  de  paz ,  en  vano 
Ha  pasado  díligenie 
La  noche  entera  mi  gente 
Con  las  armas  en  la  mano. 

SOLDADO. 

Tan  malas  se  las  dé  Dios 
Como  él  nos  la  ha  dado,  amén. 

VANEGAS. 

Entre  en  el  castillo  Acen. 

SOLDADO. 

lY  su  gente? 

•  VANEGAS. 

Solos  dos 
Le  acompañen. 

SOLDADO. 

La  respuesta 
i  Voy  á  llevarle.  (^'«^•) 

VANEGAS. 

Ya  veo 
!  Mi  Dios ,  que  el  iiyusio  empleo 
!  De  mi  intención  deshonesU 
1  Impedís,  pues  dije  apenas 
I  A  la  mora  mi  afición , 
s.Cnando  el  belígero  son 

•:  Me  hizo  ocupar  las  almj";?; 
•  Y  antes  que  volviese  á  hablalla, 
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Vuestro  saber  ha  ordenado 
Que  á  Melílla  baya  llegado 
El  alcaide  i  rescatalla. 

Sale  AGEN. 

ACETf. 

De  España  ffloria  y  blasón , 
Alá  te  guárele. 

TA?(E6AS. 

Con  bien 
Vengas,  valeroso  Acen. 

ACEIf. 

Fuera  de  que  esta  ocasión 
Ha  deseado  y  estima 
Mi  pecho,  por  ofrecerte 
Firme  amistad ,  á  traerte 
Vengo  el  rescate  de  Alima. 
Mucho  debes  de  estimalla ; 
Pide  gran  suma ,  y  verás. 
General ,  que  tardas  más 
Tú  en  pedilla  que  yo  en  dalla. 

VAIIEGAS. 

Ella  viene. 

Sale  ALIMA. 

ALIMA. 

No  permita 
El  cielo,  Acen ,  que  á  tus  manoo 
Vuelva  yo.  De  ios  cristianos. 
Del  persa ,  el  medo  y  el  scita 
Fuera  victima  primero 
Que  reina  en  tu  compafiia. 

Aceif. 
iTanto,  hermosa  prenda  mia» 
Te  ofendo  porque  te  quiero , 
Que  por  no  pagar  mi  amor, 
A  ti  misma  te  aborrezcas? 

ALniA. 

Guando  un  diamante  eoternezcj  . 
Ablandarás  mi  rigor. 

AGEN. 

I  Para  qué  aguardo  tu  gusto? 
Conforme  á  ley  militar 
Me  la  debes  entregar, 
Dándote  su  precio  justo. 
General ,  ó  estas  fronteras 
Verán  en  breves  instantes 
De  mis  lunas  tremolantes 
Las  africanas  banderas. 

VANEGAS. 

Alima ,  tu  intento  yerra ; 
Que  yo  te  debo  entregar 
Al  rescate  por  guardar 
Las  leyes  de  buena  guerra , 
Tanto  como  porque  asi 
Evito  la  que  amenaza 
Hacer  á  esta  fuerte  plaza 
Kt  alcaide ;  que  aunque  en  mi 
No  cupo  jamas  temor. 
De  su  quietud  el  cuidado 
Tiene  mi  reino  encargado 
Amilealtady  valor. 

ALIMA. 

Ap.  ¡Ah  falso !  No  es  (irme  amautc 
uien  tan  cobarde  se  muestra. ) 
También  es  en  la  ley  vuestra 
Fuero  inviolable  y  constante 
Que  al  rescate  no  se  dé 
El  que  quiera  ser  cristiano. 

VAKEGAS. 

Eso  es  llano. 

AUMA. 

Pues  si  es  llano  y 
De  Cristo  adoro  lafe. 

VAN£GAS, 

^Qué  dices? 
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ALIMA. 

Que  el  catecismo 
Romano  sigo ,  y  condeno 
El  alcoran  sarraceno , 

Y  pido  el  santo  bautismo. 

ACEN. 

¡Estomas,  cielo! 

VAMECAS. 

No,AlioMu 
Las  circunstancias  que  veo* 
Me  muestran  que  no  es  deseo 
Verdadero  el  que  te  anima» 
Sino  cauteloso  intento 
Porque  Acen  no  te  posea; 

Y  mi  ley  manda  que  sea 
Voluntario  el  movimiento 
Del  Que  quiere  ser  contado 
En  el  gremio  de  su  fe ; 

Y  en  tí ,  aunque  niegues ,  se  ve 
Que  esta  ocasión  te  ha  forzado: 

Y  asi ,  Alima ,  determino 
Entregarte. 

ALIMA. 

General , 
Tu  argumento  fundas  mal, 

Y  probártelo  imagino. 
Con  diversas  ocasiones 
De  temores  y  portentos. 

De  asombros  y  de  escarmientos 
Mueve  Dios  los  corazones 
A  conocer  lo  perfeto 

Y  buscar  su  salvación : 
Violentos  los  medios  son , 
Mas  voluntarlo  el  efeto ; 
Que  no  todas  veces  tiene 
Principio  en  sí  este  deseo ; 
Antes  las  más ,  según  creo. 
De  causa  extrínseca  viene; 
Que  á  los  cautivos  cristianos 
De  quien  siempre  me  serví. 
De  vuestro  Dios  les  oí 

Mil  efetos  soberanos. 
Vosotros  ¿no  llamáis  santo 
A  un  Pablo ,  que  oyó  en  el  viento 
Una  voz ,  con  cuyo  acento 
Fué  tal  su  medroso  espanto. 
Que  dejó  su  ley  primera , 

Y  la  vuestra  profesó? 
Pqr  ser  de  temor  ¿dejó 
De  ser  su  fe  verdadera? 
Luego  en  mi  bien  puede  ser 
El  gran  aborrecimiento 

Que  tengo  á  Acen,  instmmeiito 
De  que  usa  Dios  para  hacer 
Esta  cierta  conversión ; 
Demás  que  á  los  hombres  toca 
Juzffar  solo  por  la  boca, 

Y  á  Dios  por  el  corazón. 
iQué  sabes  tú  si  mi  pecho 
Siempre  á  tu  ley  se  inclinaba, 

Y  viendo  que  me  faltaba 
Resolución  para  el  hecho, 
Quiso  Dios  con  tal  suceso 
Obligarme  á  declarar  ? 

El  hombre  no  ha  de  juzgar 
Lo  oculto ,  sino  lo  expreso. 
Yo  digo  Arme  y  constante 
Que  es  Cristo  autor  de  la  vida , 

Y  quiero  ser  admitida 
En  la  ifflesia  militante. 
Si  con  10  que  aiirmo  aqui 
Me  das  á  los  enemigos 
De  tu  ley,  haré  testigos 
A  los  cielos  contra  ti. 
Soldados,  los  que  seguís 
El  católico  estandarte 

Y  del  crucifero  Marte 
En  la  milicia  vivís. 
Sed  testigos  de  que  quiero 
Ser  cristiana .  y  de  que  el  nombre 

I  De  Cristo  adoro,  por  hombro 


I Y  Dios  solo  y  verdadero, 
Y  que  vuestro  oSpttád , 
Por  temor  d&  Aeeo,  meobUgí 
A  que  vuelvM  donde  sigí^ 
El  error  del  Alcoran. 

AGBM. 

1  Qué  esto  sufra  tu  poder, 
Mahoma<l 

TAHBCAB*- 

<Ap.  Mi  Dios,  aquí 
Me  dad  favor;  que  de  mi 
Sacrificio  os  he  de  liacer.) 
Escucha ,  Alima.  (Ap.  CM  dM. 

ALIMA. 

¿Qué  quieres? 
va:«egas. 
Si  es  el  tenerme  afición 
De  ese  intento  la  ocasión , 
Desengáñate,  y  no  esperes 
Correspondencia  jamas ; 
Que  si  por  dicha  sospechas 
Que  me  han  herido  tus  fleches. 
Engañada ,  Alima ,  estás. 
Todo  fué  burla  y  fiodon 
Cuanto  dije ;  y  cuando  foera 
Cierto  mi  amor,  no  pudíesa  , 
Dar  efeto  á  mi  afición. 
Siendo  mora  y  yo  cristiano; 
Ni  cristiana ,  por  pensar 
Que  quieres  serio  pof  dsr 
Remedio  á  tu  aqvor  tirano. 
Conesto,sientumodansft-'  . 
Obra  amor,  y  no  verdad , 
No  impida  tu  libertad 
Esa  imposible  esperanct. 

ALIMA. 

Necio  estás  de  confiado. 
¿Luego  tú  te  has  persuadido. 
Ni  que  tu  amor  he  creído. 
Ni  que  mi  amor  te  he  entregsidfil 
c  Como  me  quieres ,  te  qnlorO.,»  ., 
Te  dije ;  y  pues  yo  sabia 

8ue  tu  pecho  lo  fingía , 
o  fué  mi  amor  verdadero. 

Y  así ,  tu  sospecha  es  vana; 
Que  mí  libre  voluntad 
Trueca  mora  libertad 
Por  esclavitud  cristiana. 

VAXEGAS. 

¿Afirmaste  en  eso? 

ALHU. 

Si. 

VAMEGAS. 

Pues  Dios  me  dé  SU  ftivor ; 
Que  la  vida  y  el  honor 
Es  poco  arriesgar  por  tí , 
Pues  él  murió  por  salvarte.— 
Ya ,  Acen ,  has  visto  nai  pecho, 

Y  que  por  servirte  he  hecho 
Cuanto  pude  de  mi  parte. 
Mas  tú  la  resolución 
De  Alima  has  ^to ;  y  asi. 
El  no  entregártela ,  en  mi 
Es  precisa  obligación. 

ACEN. 

ÍTú  quieres  que  los  alfiiQea 
)e  la  región  africana 
Le  den  más  sangre  cristiana 
A  Neptuno  que  agua  el  Ganges 

Í Quieres  por  una  mujer 
^erder  la  vida  y  honor? 

VARE6AS. 

Moro,  yo  tengo  valor. 
Que  110  teme  tu  poder; 

Y  aunque  toda  Berbería 
Venga  talando  y  rompiendo^ 
La  causa  de  Dios  defieudot 

Y  él  defenderá  la  mía. 


AOElf. 

YOlTtré  á  verte 
ros  qae  ve  el  sol 

español 
i  la  nuefte* 

Aceif. 

resto  lias  de  estar 


Ta  te  espero; 
lal  que  te  quiero, 
r  he  de  matar. 


O  TERCERO. 


JIE6A8  T  ARBLLANO. 

TAHIOAS. 

lo  ne  tiene 

AftBLiÁllO. 

Coomon; 
da  la  legkm 
Idos  conviene 
asto  defender 
«rd«  el  cuidado , 
bien  aprobado 
parecer. 

TAKIGAS. 

i»  á  su  majestad 
50 ,  y  quiero  agora 
don  de  la  mora 
la  verdad, 
nte ,  que  al  mar 
i  oriUis  lava , 
I  hermosa  esclava 
se  á  parlar, 
as  nMuias  oculto 
lo  qtíe  plática, 
ios  sacrifica 
y  0rme  culto ; 
ndnrequé  es  vano 
^flnglmfento, 
o  proteste,  Intento 
Qtoal 


AML1«AII0. 

ion  coivemente. 

t*fMAS. 

ana  venir. 

AKILLAlfO. 

e,  por  DO  impedir 
trazado. 

TAHEOAS. 

Detente; 
|«Sero  one  coamigo 
is  también ,  y  veas 
porque  seas^ 
ifia,  testigo. 

(figúrame.} 
SaUtiMJJÍLé 

DAtAU. 

oUeitas 

rtuna,  y  mis  quejas, 

e&Muleymed^'as, 

tad  me  quitas. 

lém  crueldad; 

las  glorias  de  amor« 
idaturigof, 


^ 


LA  MANGANILLA  BB  MELTLLA. 
I  5a/^PnHENTA. 

PIHKKTA.  {Ap.) 

Tanto,  del  amor  vencido, 
Me  falta  va  la  paciencia , 
Cuanto  de  la  resistencia 
Desta  bárbara  corrido. 
La  soledad  mi  intención 
Favorece.  Llegar  quiero ; 
Que  pechos  vence  de  acero 
La  porfía  y  la  ocasión. 

taucgas. 
Ap.  Esta  es  Daraja ,  y  tras  ella 
/iene  el  sargento:  su  intento 
Presumo ,  poroue  el  sargento 
Es  lascivo,  y  ella  es  bella. 
Pesaráme,siesasi, 
Que  este  su  fragilidad 
Entienda.)  Con  brevedad 
Buscad  A  Alima ,  y  aqui 
Decid  que  la  está  aguardando 
Daraja. 

ARCLLANO. 

A  servirte  voy.  (Yüsa.) 

PUUKSITA. 

Mora ,  si  ves  que  me  estoy 
En  tu  afición  abrasando... 

TAIfBGAS.  {Ap.) 

Ved  si  me  enga&é. 

OARAiX. 

¿A  cansarme 
Vuelves,  sargento,  de  nuevo? 
¿Tan  buenas  obras  te  debo. 
Que  esperas  que  bas  de  obligarme? 
pninNTA. 

La  libertad  te  quité  I 

Enamorado  de  ti , 

Por  gozarte ,  y  siendo  aquí 

Pagado ,  te  la  daré. 

Traza  fué  de  amor,  noii^urla; 

Mi  codicia  fué  afición ; 

Amanse  tu  corazón , 

Mora ,  la  enojada  furia , 

Y  libertad  gozarás, 

Y  juntamente  coaügo 
A  darla  á  Muley  me  obligo. 

OAtAJA. 

A  buen  precio  nos  la  das. 
Afrenta  de  los  cristianos , 
No  te  canses ;  que  primero 
Me  darán  oon  dnio  acero 
La  muerte  mis  proprias  manos. 

pmicirrA. 
Muévete  ya... 

•ABAJA. 

Ames  de  aquí 
Estos  montes  se  movieran. 

miKHTA. 

(ilp.  I  Qué  honrada  mora  f  I  Nofaeran 

Lasespafiolasasi!) 

Miraque  estoy  abnsado;  {ArromiUuie.) 

Muévate  mi  justo  ruego. 

VAIIEOAS. 

(Ap.  i  Lo  que  puede  el  amor  dego !) 

¿Qué  es  cstot 

raimiTA. 

(Ap.  Soy  desdichado.) 
A  persoadilh  me  ayuda , 
Ya  que  á  buen  tiempo  has  venido. 
Arrodillado  le  pido 
Que  pues  proposito  muda  , 

Y  pioe  bautismo  Alina , 
Se  convieru  día  también ; 
Que  obliga  á  qneierla  bieng 

Y  ver  su  error  me  lastima. 

DABAU. 

iHay  hombro  más  enga&osof 
[MlorM. 
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YAIVCGAS. 

El  crédito  en  vano 
Le  quitas,  porque  un  cristiano 
Español  y  valeroso 
No  puede  engañar.  ¿Qué  agravio 
Te  na  hecho  en  aconsejarte 
Lo  que  tanto  ha  de  importarte. 
Para  que  intente  tu  labio 
Con  indignación  igual 
Vengarse  del  ofendido? 

praiENTA. 
Parece  que  le  he  pedido 
Algo  que  á  ella  le  esté  mal. 

DABAU. 

Oye. 

VAIfEGAS. 

No  me  digas  nada. 
Vete. 

DARAJA. 

Con  el  poderoso , 
Siempre  el  engaño  es  dichoso, 

Y  la  verdad  desdichada.  ( Vase.) 

PIMIENTA.  (Ap.) 

¿Que  siempre  me  ha  de  coger 
Asi  el  General?  Yo  creo 
Que  es  sombra  de  mi  deseo. 
¡Bueno  quedara,  á  no  ser 
En  fingir  tan  ingenioso  1 

VANEGAS. 

Por  la  guerra  que  amenaza 
El  moro  Aceña  esta  plaza , 
Sargento ,  será  furzoso 
Que  al  punto  á  Búcar  partáis 
A  vuestro  oficio  de  espía, 

Y  que  de  allí  cada  dia 
Avisos  me  remitáis , 

Sin  que  hasta  el  fin  del  suceso 
Salgáis  de  ella. 

piMiEirrA.  (Ap.) 
¡Qué  rigor. 
Cuando  abrasado  de  amor 
De  Daraja ,  pierdo  el  seso! 
Mas  aun  bien  que  mi  deseo 
Siempre  tan  fácil  ha  sido. 
Que  ausente  iueso  me  olvido , 

Y  amo  solo  cuando  veo. 
Disimular  me  conviene» 
Pues  resistir  es  en  vano. 

VARBGAS. 

El  alféres  Arellano 
Os  acompañe,  que  tiene 
Valor,  y  el  idioma  sabe 
Arábigo ,  porque  él  quiero 
Que  sirva  de  mensagero 
En  negocio  que  es  tan  grave; 

Y  el  judio  Salomón 
Algunas  veces  podrá 
Serlo  también. 

PWIEIfTA.  (Ap.) 

Si  no  es  ya 
Excremento  de  un  león. 

VANEGAS. 

Pártanse  luego. 

pfaiEirrA. 
Un  momento 
No  tardaremos  los  dos 
En  obedecerte. 

VANEGAS. 

Adiós , 

Y  otra  ves,  señor  sargento. 
Puesto  que  de  Cristo  adora 
Las  eternas  maravillas » 
No  se  ponga  de  rodillas 
A  convertir  otra  mora. 

pwnofTA. 
Sin  duda  entendió  mi  intento. 
Por  buen  modo  ne  I 


(Vü$e.) 


SiO 
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Sin  darse  por  entendido 

De  mi  loco  pensamiento. 

Mas  obras  son  de  amor  ciego  : 

No  habrá  quien  dello  se  admire , 

O  la  primer  piedra  tire 

Quien  no  hasentido  su  fuego.    (Vase.) 


Salen  SALOMÓN  t  RODRIGO. 

SALOMOÜ. 

Ya  cubren  los  verdes  campos 
Los  escuadrones  marciales  9 

Y  ya  las  templadas  cayas 

Dan  ronco  estruendo  á  los  aires. 
Espejos  prestan  al  sol 
Los  aceros  relumbrantes , 

Y  al  suelo  dan  primaveras 
Los  vistosos  tafetanes. 

RODRIGO. 

Y  ¿contra  quién  apercibe 
Sus  armas  el  fiero  Marte f 

SALOHOIf. 

AMelillavaácobrar 

Su  amada  Alima  el  alcaide; 

Mas  han  de  darse  primero  , 

La  batalla  en  este  valle 

£l  y  Abenyúfar ,  un  moro 

De  Fez ,  que  de  Alima  es  padre, 

Porque  Acen  se  la  robó , 

Y  dello  viene  i  vengarse. 
De  su  rey  favorecido, 

Ck>n  quien  más  que  todos  vale. 

Salen  ACEN  v  Z  ATDE ,  con  moros  y  ca- 
jas por  una  parte;  y  por  otra,  ABEN- 
YÚFAR ,  con  moros  y  cajas. 

ACEIf. 

Óyeme  atento  primero , 
Abenyúfar,  que  á  vengarte 
Brille  del  airado  Marte 
Desnudo  al  sol  el  acero. 
No  juzgues  ffrave  el  error 
De  haber  á  Alima  robado : 
Si  alguna  vez  te  ha  tocado 
El  loco  incendio  de  amor, 
Disculpar  debe  mi  intento 
También  la  ofensa  amorosa. 
Pues  que  fué  hacerla  mi  espoÑi 
El  fin  de  mi  atrevimiento ; 

Y  si  en  dichosa  ieualdad 
Ño  es  dueño  ya  de  mi  mano. 
Culpa  su  rigor  tirano. 

No  mi  firme  voluntad. 
Probada  está  mi  intención. 
Sí  el  tiempo  que  La  he  tenido 
En  mi  tierra  la  he  servido 
Con  tan  alta  estimación. 
Que  nunca  á  su  honestidad 
Se  ha  atrevido  mi  deseo. 
Hasta  que  el  dulce  himeneo 
Poseyera  su  beldad. 
Agora ,  Abenyúfar ,  pues 
Que  ella  está  en  podísr  ajeno,. 

Y  para  cobralla  ordeno 
El  ejército  que  ves, 

¿De  qué  servirá  perder 
as  fuerzas  de  nuestra  tierra , 
Si  la  causa  de  la  guerra 
Queda  en  ajeno  poder? 

Í Cuánto  es  mejor  quejoiitemos 
lOS  campos,  y  brevemente 
Cobre  á  Alima  nuestra  gente, 

Y  á  Melilla  conquistemosf 
Que  cumplida  esta  esperanza, 
Podrá ,  SI  mi  amor  no  estima » 
Ni  me  da  la  mano  Alima , 
Tomar  la  tuya  ventanía. 


ABBNTlfFAB. 

Acen ,  por  haber  creido 
Que  era  tu  amor  deshonesto , 
El  bruñido  ames  me  he  puesto, 

Y  el  corvo  alfanje  he  ceñido ; 
Que  es  difícil  de  creer 

Que  quien  á  Alima  robó , 
Quien  la  ocultó  y  conquistó 
Sin  defensa  y  con  poder. 
Ni  á  su  honor  y  honestidad 
El  decoro  haya  perdido , 
Ni  con  mano  de  marido 
Venciese  su  voluntad. 

Y  más  cuando  ella  en  ta  mano 
Gana  tanto ;  pero  ya 

Que,  como  dices,  será 
El  hacerte  guerra  en  vano, 
Por  estar  la  causa  hermosa 
Cautiva ,  y  tu  amor  desea 
Cobralla ,  para  que  sea 
En  paz  tu  adorada  esposa; 
Por  eso ,  y  por  lo  demás 
Que  alegas ,  de  tu  delito 
Dilato ,  que  no  remito» 
La  pena ;  mas  no  podrás 
Librarte  della  si  Alima 
Niega  lo  que  has  dicho  aquí , 

Y  está  ofendido  de  ti 

El  honor  que  tanto  estima. 

AGEN. 

Si  lo  negare ,  me  obligo 
A  la  pena  de  mi  exceso. 

ABElfTtPAt. 

La  mano  te  dov  con  eso 
De  aliado ,  no  de  amigo. 
Mientras  no  me  satis&ces. 

ACEN. 

Presto  verás  mi  verdad. 

ABElfTDFAR. 

Pues  á  Melilla  marchad. 
Treguas  hago ,  que  no  paces. 
{YaseytugenU,) 

Salen  PIMIENTA  t  ARELLANO  , 
moros. 

PimENTA. 

Gran  ejército  ha  juntado 
El  moro. 

ARELLARO. 

Y  pues  le  acompaña 
El  de  Fez ,  á  toda  España 
Puede  poner  en  cuidado. 

8AU>10H. 

'Ap.  El  sargento  es  el  que  miro 
el  alférez.  I  Vive  Dios, 
Pues  me  la  deben  los  dos , 
Qae  no  han  de  hacerme  otro  tiro !) 
Famoso  alcaide,  el  cristiano 
Que  robó  á  Alima  es  aquel; 

Y  el  otro  que  está  con  el » 
El  alférez  Arellano. 

ACEIf. 

Pagarán  las  penas  mias 
Con  las  vidas,  vive  Dios.— 
Moros,  matad  á  esos  dos. 
Que  son  cristianos  espías. 
{AcucMlanlos.) 

PIHIBIITA. 

Vendidos  8omo8.-*¡Valedoos, 
MaíkedeDios! 

ACCR. 

¿Dos  cristiano» 
86  os  defleaden,  africanos? 

ABELLARO. 

iVirgen  santa,  socorrednos! 


SalahMKt. 
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No  los  matéis,  detenéoi. 

ACEX.  , 

¿Tú  me  resistes? 

AHET. 

Acen, 
Solo  á  disponer  fu  bien 
Se  encaminan  mis  deseos ; 

Y  te  he  dicho  ya  otras  veces 

gue  irritas  el  santo  cielo 
n  tu  daño  cuando  el  suelo 
Con  sangre  humana  humedeoeSi 
Préndelos,  y  no  los  mates. 

ACEX. 

Ya  me  enfadan  tus  porfias, 
Cansan  tus  hechiceriaa 

Y  ofenden  tus  disparates. 
¡Tú  los  defiendes !  ¿Q«é  ley 
Te  obliga ,  Amet ,  si  estos  soa 
Por  quien  estañen  prisioft'  . 
Dan^a ,  Alima  y  Muley? 

AHET.' 

Bien  pudieras  haber  vislo' 
La  verdad  que  afirmo  en  eso. 
Pues  viendo  á  mi  hQo  preso, 
A  la  venganza  resisto: 

Y  asi  quiero  persuadirte 

8ue  no  les  des  muerte.  Ifira 
ue  irritas  de  Dios  la  ira, 

Y  tarde  has  de  arrepenlirle. .. . 

ACEH. 

Eso  mismo  mi  furor 
Aumenta ,  y  yo  con  mis  manos 
He  de  matar  los  cristianos : 
Verás  que  es  vano  temor 
El  que  te  acobarda. 

ARELLARO. 

Ya 

No  me  puedo  defender. 

ACEir. 

Líbrete  de  mi  poder, 

Si  desto  se  ofende,  Alá. 

[yal0ádarAten,99úeipe$eáré\ 

en  drM  por  tramey^J) 
Mas  ¿qué  es  esto,  cielo aindot 
¿Hasta  en  esto  me  hacetagnsnat . 

SALOVOH^      • 

O  le  ha  tragado  la  tierra , 

0  en  árbol  se  ha  transformadOb 

áMMJ. 

Mira  agora  si  te  engafiOi. 

AGEN. 

Todas  son  hechicerías 
Tuyas. 

AHET.''    .  '•■' 

Tus  locas  porfias 
Van  maquinando  tu  dafio* 

MOROS. 

En  vano  de  un  campo  eoteio ' 
Quieres  solo  defenderte. 

raUEHTA. 

1  Ab  perros! 

(Huye  y  HgimU.) 

ACER. 

Ni  le  déls  muerte 
Tan  brevemente :  que  quieto 
Que  se  la  den  mil  tormentos.. 

AMET. 

De  tan  poco  fhito  han  sido 
n  tu  pecho  endurecido 
Persuasiones  y  portentos! 

ACER. 

Ni  me  acobarda  tfi  enoantts 
Ni  al  cielo  enojado 


r, 

.:  •  e 
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.  AKEt. 

ftifor  blasfemo  t 
Dios  oféodes  unto : 
it«fre»iio 
iDmeBso  poder 
la  deshacer 
omotefonnó» 
irtacreatora; 
iomo padre  intenta, 
istigarsQ  afrenta, 
íoátalocora. 

ACER. 

aoimitootencia 
remedio, 
acertado  medio 
la  paciencia 
e  de  mi  Alima. 
Uipiesmvano: 
iBünie  cristiano 
)ftmdasima 
eottio  yo  rabio, 
I  perdí  mi  bien, 
I  délo. 

•  dei  vestuario  un  fiambre 
orno  Pimienta  y  y  échalo  por 
'úUm^  p  Pimienta  aparece 
U  éuo  del  vestuario, ) 

raniiTA. 
Acen, 
lentas  mi  agravio, 
quiere  guardar.       {Vate.) 

Acnr. 
tot 

SALOMÓN. 

El  cristiano  mismo 
nina  al  abismo 
e  arrojar, 
»mbre  del  monte. 

AGBII* 

istoy. 
Aun. 

Sarracenos, 
s  amenazan 
ristíano  imperio, 
iras  experiencias 
IOS  portentos 
)  mneten  de  Acen 
ebelde  pecho; 
i  estos  prodigios 
didolos  vuestros, 
uestro  alcaide 
ta  mis  consejos. 
«lleva,  paganos, 
ra  al  mismo  cielo; 
untad  de  Alá 
r  vais  opuestos. 
8 1  teméis, 
rédito  tengo, 
'as, con  vosotros, 
to  y  amonesto 
tsipos  sigáis; 
i  ciencia  á  poneros 

0  marcial 
[elllla  me  ofrezco, 
idréis  sus  muros, 
íanos  en  ellos 
f  de  tal  suerte 
instrumentos, 
!  den  ftiego  á  las  piezas, 
)  Impela  el  fuego 
entro  en  la  cerca 

1  campo  entero, 
oeuinpllros; 
ifiarospuedOy 
meáronlo 
nenenelto. 
1  todo  estéis 
misteCentos, 
niardAlleliUi 


^ 


U  ItANCANtLLA  DE  MELILLA. 

En  los  muros  el  primero. 
¿Qué  respondéis ,  africanos  ? 

■OROS. 

Que  todos  te  seguiremos. 

ACEir. 

Ap.  Contra  mi  conspirarán, 

>i  á  Bichalin  no  obedezco.) 
Yo  también ,  valientes  moros. 
Sus  pareceres  apruebo ; 
Oue  si  hasta  aquí  resistía , 
Fué  por  temor  de  ofenderos. 

AHET. 

Pues  dos  condiciones  solas, 
Si  conseguir  el  efeto 
Queréis,  os  he  de  poner. 

ACEIf. 

Dilas,Amet. 

AHET, 

Lo  primero 
Es  que  no  habéis  de  ofender 
Los  cristianos ,  y  el  intento 
Se  ha  de  emprender  sin  que  tifia 
Sangre  humana  el  blanco  acero. 
Esta  es  volunud  de  Alá , 
Porque  á  su  piadoso  pecho 
La  bárbara  ¿uerra  ofende 

Y  el  homicidio  sangriento; 

gue  como  el  hombre  es  creatura 
n  que  echó  su  amor  el  resto , 
Le  enoja  que  ellos  deshagan 
Sus  más  amados  efetos. 

Y  asi .  pues  yo  os  aseguro , 

Y  en  fe  de  lo  que  os  prometo , 
Precursor  vuestro  be  de  ser, 

Y  os  doy  por  pr^a  á  mi  mesmo, 
He  de  ir  en  esto  también 
Seguro  del  cumplimiento; 

Y  para  estarlo ,  mirad 
Que  os  apercibo  y  advierto 
Que  ni  flecha,  ni  arcabuz. 
Ni  alfam'e,  ni  otro  pertrecho 
De  guerra  habéis  d^  llevar; 
Que  un  puñal  el  más  pequeño 
SerádelrieordeAlá 

Y  vuestro  daño  instrumento. 
La  segunda  condición 
Queos  oropongo,  sarracenos. 
Es  que  nabeis  de  confesar 
Un  solo  Dios  verdadero, 
Negando  á  Mahoma  el  culto. 
Que  al  autor  del  universo 
Tiraniza  injustamente 
En  los  otomanos  reinos. 
ÁQué  me  respondéis?  ¿Calláis? 
Si  hasta  agora  no  me  dieron 
Crédito  firme  en  vosotros 
Las  maravillas  que  he  hecho 
En  la  tierra,  y  pretendéis 
Ver  señales  en  el  cielo, 
(Parece  un  cometa  en  lo  alto  ^  como  lo 

refiérela  letra,) 
Ved  el  crinado  cometa. 
Que,  la  esfera  discurriendo, 
Acredita  mis  verdades 

Y  amenaza  vuestros  yerros. 

Ved  como  á  mi  mano  envia 

{Cae  por  tramoya  una  bandera  colora- 
da ,  con  medias  lunas ,  en  la  mano  de 
Amet,) 

El  Dios  dé  los  firmamentos 
El  guión  con  queme  nombra 
Por  caudillo  suyo  y  vuestro. 
¿Daréisme  crédito  agora  ? 

ACER. 

Cuando  tus  milagros  vemos, 
¿Quién  podrá  no  obedecerte? 

ZAIDE. 

Todos  estamos  si^etoi 
Atuvoloiftad, 


31? 
orno. 

Guardar 
Tus  condiciones  queremos. 

AHET. 

Pues  decid  que  confesáis 
Que  un  Dios  solo  tiene  el  cetro 
De  ambos  mundos ,  y  Mahoma 
No  es  profeta  verdadero. 

TODOS. 

Si  decimos. 

ACEIf.  {Ap.) 

Mas  ¿qué  importa? 
Que  él  sabe  nuestros  intentos. 

ZATOE.  {Ap.) 

Los  corazones  lo  niegan. 
OTRO.  {Ap») 
No  lo  confiesan  los  pechos. 

AHET. 

Todos  pues  os  despojad 

De  las  armas ,  y  diciendo: 

«Alá  te  oiga ,  Amet , »  seguid 

La  bandera  que  os  dio  el  cielo.  ( Vau,) 

TODOS. 

Alá  te  oiga,  Amet. 

ACBH.  {Ap,) 

Que  Acen 
Lleva  en  el  alma  el  infierno. 
{Yanse  los  moros.) 

RODRIGO. 

Salomón,  destos  prodigios 

Estoy  turbado  y  suspenso.        {Yase.) 

SALOHOIf. 

Y  á  mí  me  espantan  de  suerte, 
Que  voy  húmedo  de  miedo. 

Sale  PIMIENTA,  de  moro. 


s 


SALOHON. 

\p.  Mas¿quéhedehacer?;Aydemi! 

Jue  me  ha  cogido  el  sargento , 
Y  si  ha  entendido  mi  intento , 
Acaba  conmigo  aquí ! 
Haré  del  ladrón  fiel.) 
Sargento  amigo. 

PIHIENTA. 

¡Judío! 
¿Vivo  estás?    • 

SALOHOH. 

Y  el  pecho  mío. 
Aunque  fuiste  tan  cruel , 
Se  ha  holgado  de  la  piedad 
Que  ha  usado  el  cielo  contigo. 

PIHIENTA. 

Dios  te  guarde. 

SALOHON. 

Soy  tu  amigo; 
No  pagas  mi  voluntad. 
Mas  dime ,  ¿  cómo  te  atreves 
A  poner  á  riesgo  igual? 

PIHIENTA. 

Obedezco  al  General. 

SALOHON. 

A  fe  que  no  se  lo  debes. 

PlHlfcNTA. 

¿  Cómo? 

SALOHON.  {Ap) 

Yo  le  quiero  dar 
Con  un  inventado  enredo 
Pesares,  pues  no  me  puedo 
Con  otro  medio  vengar. 

PIHIENTA. 

iDttdudeclUo? 
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El secreio 
Aotesmebasde  prometer. 
Si  de  mi  lo  bas  de  saber. 

Di ;  qae  70  te  lo  prometo. 

Cu3ndodi6U  compañía 
Al  sargento  don  GaiHen, 
t>iciéDdole<luetaniiien 
Tnialor  ta  preteudli 
D^ocon  mucho  desprecio: 
•Pues  aunque  SOd  amarillos 
Cagajones  y  naembríllos . 
¿  Ka  ecbarí  de  ver  el  necio 
ijue  bay  diferencia  en  los  dosTa 
riWENM. 

lEsodijoT 

BILOKDN. 

Yoboi, 
Y  en  el  alma  lo  sentí. 

¡  Que  lal  sufro !  ¡  Vive  Dios . 

Siá  pisar  vuelvo «Icastil lo, 
Oue  he  de  decirieeDíUcam, 
Aunque  el  vivirme  costara, 
í¡ae  i'imicDia  es  el  membríllol 

SALOMO  V.   (Ap.) 

Pimienta  lleva  Pimienta . 
Lindamente  lo  creyó ; 
Pues  tan  mal  rato  me  dio, 
LléTese  este  para  en  menta. 
{Ymge.) 


-.Gracias  os  doy .  sacro  Autor 
I)e  las  causas  .'que  me  vúo 
Vencedor  de  mi  deseo, 
Í>einimismovenccilor 
-Gracias  as  doy  justamente ; 
<}uea  vM.ynoi  ml.la  gloria 
Debo  de  las  grnn  viiuria : 
Oue  de  nufurortan  ardiente 
Sololibmrmepoiia 
Vuestro  auxilio  enlalticcion 
Vuestra  Taé  a  ejecución 
Sola  laiQlencionfuémia 
Con  Daraja  bahlando  viene 
Alima :  escuch.irlas  quiero; 
Que  saber  sí  eS  verd;idero 
Su  nuevo  ini 


5a)enALÍMATDARAJA. 


Que  despechada 

PorlibnirmPil. 
Quesercri^iini 

¿LoejíO  la  ws-r 
Falsa  mora   ni 
Entregaréla  al ..._ 
Al  alcaide,  jcesart 
Esta  guerra. 

Conseguí  í:t('  :isL  tu  iiilcnlo, 
iPor  qué  agora  la  verdad 
fio  declaras,  y  has  querido. 
Cuando  tu  narire  ha  vt-uido 


10  llegó  el  ruego 


Has  que  volverle  Abozar 
Sus  regalos,  sihasde  estar 
LlbrecoD  él  deniilierm.ano! 


Investigabl  es  caminos 
Son .  Daraja ,  losdivinos. 
La  lengua  sola  primero 

Pidió 

Nosíci .„ 

AelabocaalcoraiúD. 
Por  no  descubrir  mi  engaño, 
Por  cumpümiento  pasé 
El  calecismo.  j  hallé 
Gusto  tan  nuevo  y  exlrafio. 
Tal  gozo  el  alma  sintió 
En  su  patente  verdad , 
Que  en  ella  la  falsedad 
Del  Alcorán  conoció; 

Y  as),  no  podrá  la  muerte 
Hndú  ja  mi  firme  intento. 

TAtlKOAI. 

Y  yo  moriré  eonteato , 
Alima,  por  defeadtne. 

4LIHA. 

¿Nos  bat  escticliidoT 

VAHECAS. 

Si. 

Y  el  firan  go^o  me  enloquecs. 
De  saber  que  no  enllaqaeoe 
Ese  propósito  en  ti. 

Veoga  loda  Berbería ; 

Sueen  üios  mi  esperanza  fiiado, 
no  hay  poder  en  el  mando 
Contra  aquel  qae  ea  Dio*  coaOa. 

( V«e.) 
itnu.  (Ap.) 
No  se  locHná  i  tu  valor. 
General  mipeclioenvaoo, 
Si  bien  jBíi  tu  amorhumtno 
Veiicecn  mi  el  divino  amor; 

Y  cuando  AOen  sus  nrccelos 
Sus  verdades  conocjera , 
ClaramenI  elai  leyera 
Eotan  exir^iosefetos. 

Sale  ARLAJA. 


Prewnme  albricias,  Duraja 
DelasnuRvasdelubien; 
Que  contra  rieliilaAcen 
Con  gran  ejercito  baja. 
Hoy  intes  que  pase  ol  día 
Esta  plaza  sitiara. 


Vén,  Alima. 

Daraja.mifeteesitma: 

Has  perdonen  lascrueldades 
De  Acen,  parque  hoy eslamau 
Al  moro  dará  a  entender 
Caintopui'ileuna  mt^er 
Que  anima  valor  cri.aiano. 


No,ArIaji,i»,  porqusU 


Humano  y  divino  amor 
Caben  en  un  pecbo  miímo. 
Otra  soy  deis  que  fui; 
Solo  el  de  Dios  arde  en  mi. 
Solo  aspiro  J»  al  bantismo. 

SdlM  TANEGAS , PmiEIfTA,  SU 
HON,  AHBLLANO  g  íoutm 


.  Que  hace  tan  nuevos  portento 
J  tan  extraños  prodigios 
El  morabito ,  y  que  tb 
Ed  tanto  riesgo  te  bas  vlsioT 


_:pueEtoitai)losáaUgT<M;  . 
Que  yo.  señor  Generaf, 
Soy  membrillo ,  5  Un  m 
Qnej  voioá  Dios!-.. 

tAHccaf. 

deds,  ai^Micir 


íoy  membrillo,;  que  ftioa 

..   :ii  geoeralj ,  si  BJauoo 
Hubiere  peftsadD  6  dicho 
Que  no  sov  membrillo  yo. 
Como  un  cobardeba  meaiido. 

VARECiAS.    (j4j>.) 

SiD  dada  htpenlido  el  ceao. 


I  Qué  gran  liíatinia  I 

aAUMti. 
■Ijakto 
Perdt6  de  temor  da  *ene 
Ea  aquel  mortal  peligro. 

"VAJIKCAS. 

[Ap.  Consintamos  con  sn  tema 

Par»  sosegarle.  )Uign 

Que  eres  membrillo,  Pbnlentl. 


Eso  si;  me  ya  con  eso 
Quienloalirmo  se  ba  desdicho; 
YenticDdameqnien  me entiettdf. 

TAMIOAL    (4^) 

;Qoécompasi(Mil 

AEELLA».  {Ap.} 

¡Q«#  (telina! 

TAlfESU. 

ProsIgnetnreUiaiai. 

Digo  que  leba  promelitlti 
El  morabito  al  alcaide 

por  sus  arles  y  beditu» 
.  _.Jri  patentes UspneHaa 
Üesta  cerca ,  y  al  caMill* 
Llegaran  sin  re-' '" 


encanündi 
Para  el  marcial  eaeickio. 

ni  el  aceto  ié  hwriiW, 
. .  _.  aire  balas  Jo*  Inet*  ' 

NMapúlvora.Dl  elAiMO 
UsendeIsrdieMCDllaie.  '•' 

pasóles  dos  cwuUotaaUt        ' 
QM,aiinq—dHW»ltlMlt-:i 


mliitef  08  obligasen 
«esos  prodigios. 
Tengan  sin  annas 
»saf  y  sin  herirnos 
si,0orqneIMos 
del  homicidio, 
oeoonfesasen 
>lo,  y  el  divino 
ihomaleniegiíen 
ofeu  fingido, 
lasifj  diciendo: 
jga.Amet,»  porcaudii'o 
;  y  hoy  llegarán 
k 'verse  contigo. 

▼ANEGAS. 

e morabito  es  ángel, 
1  se  ha  pervertido 
o.  1>e  estratagema 
r;goe  este  judio 
espvOíQnéesesto, 
Tanto  os  be  ofendido, 

(Finge  qne  llora,) 

roerm  contra  mi 
X»  hechizos? 

miBIlTA. 

leneralvaliente? 
no  ser  membrillo. 

TANBISAS. 

honrado  es  yalor; 
lorír  no  me  aflijo, 
erque  la  suerte, 
{fuerzo  ha  conocido , 
^os  sin  defensa, 
si  honor  j  el  castillo 
ue  en  mis  hombros  puso 
o  Filipo. 

Momon,  al  campo, 
de  berberisco 
daré  su  hermana, 
ibitosuhijo, 
i  diez  mil  onzas, 
fue  sus  hechizos, 
eá  Mein  la,  asalten 
jano  presidio; 
ser  el  primero 
ks,  por  el  peligro 
nis  émulos  corre 
)n  del  honor  mío. 

SALOMÓN. 

nrrirte. 

VANEGAS. 

Volando ; 
«rea  el  enemigo. 
(Va$e  Salomón.) 

PIMIENTA. 

muestres  cobardía? 

ARELLANO. 

tamos  corridos. 

TAIfEGAS. 

[ue  es  ardid  de  guerra, 
,  el  que  habéis  yisto. 

raiIERTA. 
▼ANEGAS. 

¡scuchad  mi  discurso, 
orabito  ha  sido 
forma  de  moro, 
iusto  castigo 
Dios  envia, 
lestran  los  indicios 
ros  dado  las  vidas, 
erles  persuadido 
ios  confiesen,  y  nieguen 
la ,  y  qne  de  Cristo 
isores  no  ofendan, 
)los  al  suplicio 
s;  y  si  esto  es  cierto, 
)  ▼orlos  Tenoidos; 


La  manganilla  be  melilLa. 

o  los  diabólicos  pactos 
Dan  efeto  á  sus  hechizos ; 

Y  si  es  esto ,  menos  temo , 
Cuanto  mas  en  Dios  confío; 
Que  no  ha  dé  dar  al  demonio 
Potestad  sobre  sus  hijos. 

Y  asi,  porche  no  desistan 
Desta  facción,  acredito 

Con  el  temor  que  les  muestro 
Lo  que  el  morabito  ha  dicho; 
Que  bien  sé  yo  que  el  alcaide 
No  ha  de  admitir  los  partidos 
Bliéntrasno  le  vuelvo  á  Alhna. 

PniIENTA. 

Tu  ingenio  v  valor  divino 
Con  emulación  se  ayudan. 

VANEO AS. 

Pues  dadme  atención ,  amigos; 

Y  porque  el  fin  consigamos , 
Escucnad  k)  que  imagino. 
La  cerca  ha  de  estar  abierta , 
Pero  cerrado  el  castillo, 

Y  los  soldados  sin  armas 
Por  los  muros  repartidos ; 
Cebadas  en  el  canon 

Las  piezas,  porque  encendido 
El  polvorín,  no  disparen ; 
Cien  hombres  en  los  navios 
Huyendo  se  embarcarán 
A  vista  de  los  moriscos , 
Para  que  ellos,  confiados 
Con  ver  que  son  los  indicios 
Conformes  á  las  promesas 
Del  morabito  caudillo. 
En  tropa  ocupen  la  cerca ; 

Y  estando  dentro,  el  rastrillo 
Echaremos  y  serán 

Todos  muertos  ó  cautivos ; 

Y  los  ciento  que  embarcados 
Han  de  estar ,  de  los  navios 
Saldrán  al  punto  á  dar  muerte 
A  los  moros  fugitivos. 

ARELLANO. 

Son  ardides  como  tuyos. 

VANEGAS. 

Hoy  quedamos  todos  ricos 
De  los  paganos  despojos. 

PIMIENTA. 

¡Ojalá  los  berberiscos 
Traieran  sus  fuertes  armas ! 
Vieras  si  yo  soy  membrillo. 
(Vanse,) 


Tocan  cajat^  talen  todos  los  moros,  tin 
armas,  que  las  llevan  ocultas,  y  EL 
MORABITO,  con  el  estandarte,  t  SA- 
LOMÓN. 

salomón. 
Estos  partidos  te  ofrece. 

AGEN. 

¿Pero  no  á  mi  Alima  bella? 

SALOMÓN. 

Á  Alima  no. 

AGEN. 

Pues  sin  ella 
Bli  ardiente  cólera  crece. 
Marchad,  fuertes  africanos. 

AMCT. 

Ved  si  es  mi  ciencia  evidente. 
Pues  mi  fama  solamente 
Da  tal  miedo  á  los  cristianos. 
Ved  los  soldados  que  al  mar 
Corriendo  van  fugitivos. 

AGEN. 


M 


I  AMET. 

Aunque  los  ves  embarcar. 
Verás  que  el  viento  no  deja 
Salir  las  naves  del  puerto. 
Ved  como  os  aguarda  abierto 
El  muro  de  Villavieja ; 
Ved  como  sobre  los  muros 
Encantados  y  suspensos. 
Desarmados  éínaefensos. 
Están  de  su  mal  seguros. 
Ved  como  dan  los  fogones 
En  vano  llamas  al  viento , 
Sin  que  al  ardiente  elemento 
Obedezcan  los  cañones. 
I  Veis  como  el  efeto  os  doy 
Conforme  con  la  promesa? 
Moros,  á  la  cerca  apriesa. 
Entrad ;  que  delante  voy. 

TODOS. 

Dios  te  oiga,  Amet. 

ABENTÚFAR. 

Quiera  Alá 
Que  bien  te  suceda ,  Acen. 

AGEN. 

Cuando  no  suceda  bien. 
Cerca  tu  ejército  está. 
Y  sí  el  vencer  dificultas 
Con  estos  mágicos  modos , 
No  tengas  temor ;  que  todos 
Llevamos  anuas  ocultas. 
¡África,  cierra! 


{Vase.) 


SALOüOlf. 

Hoy  acabo 

_     *  • 


Yo  pierdo  aquellos  cautifos* 


La  venganza  de  mi  enojo. 
No  quiero  más  del  despojo 
Que  á  Pimienta  por  esclavo. 

iVanse.) 


Salen  VANEGAS,  PIMIENTA,  ARE- 
LLANO  ,  y  LOS  DEMÁS  SOLDADOS  en  lo 
alto. 

PIMIENTA. 

De  doce  mil  moros  pasa 
El  ejército. 

ARELLANO. 

En  la  cerca 
Van  entrando  de  tropel. 

5a/^n  LOS  MOROS. 

ZAIDE. 

Cerradas  están  las  puertas 
Del  castillo. 

AGEN. 

Bichalin, 
Abra  tu  encanto  la  fuerza. 

VANEGAS. 

Ya  están  de  la  cerca  dentro 
Todos  los  alarbes  :  echa 
El  rastrillo.— Moros  viles , 
La  imagen  de  Cristo  es  esta. 

( Muestra  un  Cristo,) 
Él  solo  es  Dios  verdadero: 
Los  qne  á  su  ley  se  conviertan 
De  vosotros ,  serán  libres ; 
Los  demás ,  si  no  se  entregan 
Por  cautivos ,  morirán. 
Cierra,  España;  España,  cierra. 

{B^jan  de  lo  alto  los  cristianos  y  acu" 
chillan  d  los  moros, ) 

AGEN. 

¡Perdidos  somos !  Amet , 
Cumple  agora  tus  promesas. 

AMET. 

Yo  no  te  he  engañado :  advierte. 
Yo  prometí  que  la  cerca 


m 

Abierta,  Acen,  bailarías, 

Y  los  cristianos  en  ella 
Desarmados,  sin  que  al  viento 
Las  balas  diesen  las  piezas. 
Antes  que  al  castillo  mismo 
Llegases  sin  resistencia. 
Todo  ha  sucedido  así ; 

Si  agora  el  cielo  os  condena , 
Cúlpate  ¿  tí  y  á  los  tuyos, 

Sue  trayendo  armas  secretas, 
abéis  ofendido  á  Alá , 

Y  á  mí  engañado ;  que  deltas 
Las  centellas  han  salido 

Con  que  el  cristiano  os  ofenda. 
Acen,  Acen,  estos  son 
Castigos  de  tus  blasfemias; 
Que  contra  el  poder  del  cielo 
Ño  hay  resistencia  en  la  tierra. 

Sale  PIMIENTA. 


PIMIENTA. 

Suelta  la  bandera,  Amet. 

{Quítatela  y  vase. 

ACEN. 

El  ?il  morabito  muera ; 
Qae  nos  ha  engañado. 

AMET. 

En  Tana 
Intentáis  hacerme  ofensa. 

{^oie  por  tramoya.) 

ACEN. 

Sus  hechizos  le  han  valido. 

ZAIDE. 

Por  encima  de  la  cerca 
Se  escapó.  Vencidos  somos. 

Salen  VANEGAS  y  soldados  españoles, 
T  ALIMA  con  espada  embisíe  á 
ACEN. 

VANEGAS. 

Si  no  se  rindieren,  mueran. 
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ZAIDE. 

Rendidos  nos  ves. 

ALIMA. 

Acen, 
Aquí  pagarás'mi  ofensa. 

(Cae  herido  Acen.) 

ACEN. 

Matarme  cuando  ya  muero 
Hazaña  será  pequeña. 

AUMA. 

Confiesa  i  Cristo  por  Dios, 
Y  de  Mahoma  reniega. 

ACEN. 

Yo  lo  haré,  Alima ,  con  sof  o 
Que  una  merced  me  concedas 

ALIMA. 

Di; que  por  salvarte,  Acen, 
No  habrá  cosa  que  no  emprenda. 

AGEN. 

Que  la  palabra  me  des 
De  que  nadie  te  posea 
Por  esposa ,  ya  que  yo 
No  he  merecido  tus  prendas. 

ALIMA. 

Yo  lo  prometo. 

AGEN. 

Y  yo  quiero 
Morir  cristiano. 

VANEGAS. 

Pues  entra 
Donde  el  bautismo  recibas. 

5a/e PIMIENTA,  eon  la  bandera 
morabito. 

PIMIENTA. 

La  bandera  roja  es  esta 
De  los  moros  :  ved  agora 
Si  soy  membrillo. 


del 


tANseii. 

^    ^  PimienUt 

Desde  hoy  eres  capiian. 

PIMIENTA. 

Dame  esos  pies. 

ARELLA2I0. 

Cvantos  quedan 
Con  la  vida,  de  los  moros, 
A  esclaWiud  se  sujetan. 

ALIMA. 

Menos  Daraja  y  Muley 

Y  mi  padre ,  gran  Vanegat» 
Cuyas  libertades  pido. 

TANEGAS. 

No  habrá  cosa  que  no  puedas. 

DARAJA. 

El  bautismo  te  pedimos. 
Noble  General,  con  ella; 
Que  la  verdad  de  tu  ley 
Estos  prodigios  enseña. 

ABElfTllPAl. 

Yo  pido  lo  mismo. 

PIMIENTA. 

Y  muchos. 
Convertidos,  lo  desean. 

VANEGAS. 

De  todos  seré  padrino. 
Hazañas  de  Dios  son  estas, 

Y  este  el  fin ,  noble  senado, 
Desta  historía  verdadera. 
Que  llaman  La  Manganilla 
DeMelillapor  Vaneaas, 

De  que  el  morabito  Amet 
Fuese  ángel  hubo  sospechas. 
Como  las  causas  v  efetos 
Que  habéis  visto  lo  comprnebas; 
Tras  esto  podréis  creer. 
Señores,  lo  que  os  parezca. 
Como  creáis  que  es  serviros 
La  voluntad  ael  poett. 


ttm 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA 


DON  GARCf  A ,  pataA. 
DON  JUAN ,  galán, 
DON  FÉLIX ,  galán. 
DON  BELTRAN,  viejo  grave, 
DON  SANCHO ,  viejo  grave. 


PERSONAS. 

DONJUÁN,  viejo  grave. 
TRlSTAN,  gracioeo. 
UN  LETRADO. 
CAMINO ,  eicudero. 
UN  PAJE. 


JACINTA ,  dama. 
LUCRECIA ,  danta. 
ISABEL ,  criada, 
UN  CRIADO. 


La  eecena  e$  en  Madrid. 


rO  PRIMERO. 


en  casa  de  don  Beltran. 

CaBNA  PRIMERA. 

uerta,  DON  GARClA,  de  es- 
.y  UN  LETRADO  t;f<;(j,d¿ 
y  por  otra ,  DON  BELTRAN 
•AN. 

BOlf  BELTRATf. 

^engas ,  hijo  mió. 

DON  GARCÍA. 

lano,  señor. 

DOÜ  BELTRA7(. 

mes? 

DOX  GARCÍA. 

El  calor 
lie  y  seco  eslío 
gidodelal  suerle, 
[diera  llevallo, 
10  mitiga)  lo 
>eranza  de  verte. 

DON  BELTRA?í. 

s  á  descansar. 

larde.  ¡Qué  hombre  vienes! 

TRISTAN. 

Señor... 

DON  BELTRAN. 

Dueño  tienes 
de  quien  cuidar. 
Lie  hoy  á  García ; 
es  diestro  en  la  corte , 
o. 

TRI8TAN. 

En  lo  que  importe 
iré  de  guia. 

DON  BELTRAN. 

ido  el  que  le  doy, 
íjero  y  amigo. 

DON  GARCÍA. 

se  lugar  conmigo.       (Vase.) 

TRISTAN. 

umilde  esclavo  soy.    [Vase,) 

ESCENA  II. 
lELTRAN,  EL  LETRADO. 

DON  BBLTRAN. 

ñor  licenciado, 
>s. 

LETRADO. 

Los  pies  OS  pido. 

i. 


DON  BELTRAN. 

Alce  ya.  ¿Cómo  ha  venido? 

LETRADO. 

Bueno,  contento  y  honrado 
De  mi  señor  don  García , 
A  quien  tanto  amor  cobré, 
Que  no  sé  cómo  podré 
Vivir  sin  su  compañía. 

DON  BELTRAN. 

Dios  le  guarde;  que  en  efeto 
Siempre  el  señor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  y  discreto. 
Tan  precisa  obligación 
Me  huelgo  que  hoya  cumplido 
García,  y  que  haya  acudido 
A  lo  que  es  tanta  razón. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento , 
Que  como  un  corregimiento 
Mi  intercesión  le  alcanzó 
(Según  mi  amor ,  desigual) , 
De  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también,  si  pudiera, 
Plaza  en  el  Consejo  Real. 

LETRADO. 

De  vuestro  valor  lo  fio. 

DON  BELTRAN. 

Sí ,  bien  lo  puede  creer ; 
Mas  yo  me  doy  á  entender 
Que  si  con  el  favor  mío 
En  ese  escalón  primero 
Se  ha  podido  poner  ya, 
Sin  mi  ayuda  subirá 
Con  su  virtud  al  postrero. 

LETRADO. 

En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

DON  BELTRAN. 

Ya  pues ,  señor  licenciado , 
Que  el  limón  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  García, 
Y  yo  he  de  encargarme  dél. 
Que  hiciese  por  mí  y  por  él 
Sola  una  cosa  querría. 

LETRADO. 

Ya ,  señor,  alegre  espero 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

DON  BELTRAN. 

La  palabra  me  ha  de  dar 

De  que  lo  ha  de  hacer,  primero. 

LETRADO. 

Por  Dios  juro  de  cumplir. 
Señor,  vuestra  voluntad. 

DON  BELTRAN. 

Que  me  diga  una  verdad 


Le  qaiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mi  intento 
Que  el  camino  que  seguía 
De  las  letras  don  García 
Fuese  su  acrecentamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era ,  es  cosa  cierta 
Que  es  esa  la  meior  puerta 
Para  las  honras  del  mundo. 
Pues  como  Dios  se  sirvió 
De  llevarse  á  don  Gabriel , 
Mi  hijo  mayor,  con  que  en  él 
Mi  mayorazgo  quedo. 
Determiné  que,  dejada 
Esa  profesión ,  viniese 
A  Madrid,  donde  estuviese. 
Como  es  cosa  acostumbrada 
Entre  ilustres  caballeros 
En  España ,  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  den 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  Garcia 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  á  cuenta  mía ; 

Y  mi  paternal  amor 
Con  justa  razón  desea 

Que,  ya  que  el  mejor  no  sea. 
No  le  noten  por  peor; 
Quiero,  señor  licenciado. 
Que  me  diga  claramente , 
Sin  lisonja ,  lo  que  siente 
(Supuesto  que  le  ha  criado) 
De  su  modo  y  condición , 
De  su  trato  y  ejercicio, 

Y  á  qué  género  de  vicio 
Muestra  más  inclinación. 
Si  tiene  aljguna  costumbre 
Que  yo  cuide  de  enmendar , 
No  piense  que  me  ha  de  dar 
Con  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  tenga  vicio  es  forzoso; 
Que  me  pese,  claro  está ; 
Mas  saberlo  me  será 

Útil ,  cuando  no  gustoso. 
Antes  en  nada  á  le  mía 
Hacerme  puede  mayor 
Placer,  ó  mostrar  mejor 
Lo  bien  que  quiere  á  García , 
Que  en  darme  este  desengaño 
Cuando  provechoso  es. 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  sucedido  un  daño. 

LETRADO. 

Tan  estrecha  prevención. 
Señor ,  no  era  menester 
Para  reducirme  á  hacer 
Lo  que  tengo  obligación; 
Pues  es  caso  averiguado  ^ 
Que  cuando  entrega  al  señor 
un  cabaWo  ^\  \>V^^^t 
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Que  loba  imptipsto  y  enseñadOi 
Si  lio  ie  iiilonna  del  modo 
Y  lus  resabios (] lie  tiene» 
Un  mnl  suceso  previene 
Al  cuImIIo  y  üueito  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que,  demás  del  juramento. 
Duros  una  pur^^^a  miento 
Que  os  sepa  nial  y  hat^a  bien. 
—De  mi  señor  do'n  Garda 
Todas  las  acciones  lieiiea 
Cierto  acento,  en  qneconvioQCn 
Con  su  alta  genealogía. 
Es  magnánimo  y  valiente, 
Ks  s:>ga7.  y  es  ingenioso, 
£s  liberal  y  piadoso; 
Si  repentino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Proprias  de  la  mocedad , 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mudan  las  condiciones. 
Mas  una  falta  no  más 
Ks  la  que  le  he  conocJdo, 
Cue  |)or  más  (|ue  le  be  reñido. 
No  se  ba  enmendado  jamas. 

DO.'t  ilELTRAIf. 

iCo«a  que  á  su  calidad 
Será  daüosa  en  Madrid? 

LETRADO. 

Puede  ser. 

DOM  DELTItA?!. 

Cuál  es?  Decid. 

LETRADO. 

No  decir  siempre  verdad. 

ÜOÜ  BELTRA^r. 

ÍJe!tus,  qué  cosa  tan  fea 
^u  hombre  de  obligación! 

LETRADO. 

Yo  pienso  que .  ó  condición 

0  mala  costumlire  sea , 
Con  la  mucha  autoridad 
Oue  con  él  tenéis,  señor, 
Junto  con  que  es  ya  mayor 
Su  cordura  con  la  edad , 
Ese  \ icio  perderá. 

DON  BELTRArV. 

Si  la  vara  no  ba  podido, 
Kn  tiempo  que  tierna  ba  sido, 
Kiidere/ai'se,  ¿qué  bará 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

LETRADO. 

En  Salamanca ,  señor. 
Son  mozos,  gastan  humor, 
Sigue  cada  eual  su  gusto : 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  déla  travesura. 
Grandeza  déla  locura ; 
Hace  al  fin  la  edad  su  oQcIo. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos. 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

DOX  BELTRAN. 

Casi  me  mueve  á  reir 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego acá 

No  hay  quien  le  enseñe  ¿  mentir? 

En  la  corte ,  aunque  baya  sido 

Un  extremo  don  García , 

Hay  quien  le  dé  cada  día 

Mil  mentiras  de  partido. 

Y  si  aquí  miente  el  que  está 

En  un  puesto  levantado 

En  cosa  en  que  al  engañado 

La  hacienda  ú  honor  le  va , 

1  No  es  mayor  inconveniente 
Quien  por  espejo  está  puesto 
Al  reino?  Deiemos  esto; 

Queme  vo/ámaJdivientef 
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Como  el  toro  á  quien  tiró 
La  vara  una  diestra  mano , 
Arremete  al  más  cercano 
Sin  mirar  á  quien  le  hirió ; 
Asi  yo ,  con  el  dolor 
Que  esta  nueva  me  ba  causado, 
Eu  quien  primero  be  enooatrado 
Ejecuté  mí  furor. 
Créame ,  que  si  Garcia 
Mi  hacienda ,  de  amores  ciego, 
Disipara ,  ó  en  el  juego 
Consumiera  noche  y  dia , 
Si  fuera  de  ánimo  inquieto 

Y  á  pendencias  inclinado. 
Si  mal  se  hubiera  casado » 
Si  se  muriera  en  efeio. 
No  lo  llevara  tan  mal 
C^omo  qae  su  ftiu  sea 
Mentir.  ¡Qué  cosa laufea! 
Qué  opuesta  á  mi  natural ! 
Ahora  bien  :  lo  que  be  de  hacer 
Es  casarle  brevemente. 
Antes  (¡ue  este  inconveniente 
Conocido  venga  á  ser.  — 

Yo  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  ceidado, 

Y  me  confieso  obligado 

Del  bien  que  en  esto  me  ba  hecbo. 
¿  Cuándo  na  de  partir  ? 

LETRADO. 

Querría 
Luego. 

fiO^f  BBLTRAH. 

^  No  descansará 
Algún  tiempo,  y  g0£ari 
De  la  corte? 

LETRADO. 

Dicha  mia 
Fuera  quedarme  con  vos; 
Pero  mi  oficio  me  espera. 

DOÜ  BELTRAX 

Ya  entiendo :  volar  quisiera ,  ^ 
Porque  va  ¿  mandar.  Adiós.      (Vate,) 

LETRADO. 

Guárdeos  Dios.— Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin ,  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño.       {Vate.) 


Las  Platerías. 
ESCENA  III. 

DON  GARCÍA ,  4e  galán  ;  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

¿Diceme  bien  este  traje? 

TRISTAN. 

Divinamente,  señor. 
¡Bien  hubiese  el  inventor 
Desle  bolandesco  follaje ! 
Con  un  cuello  apanalado 
¿Qué  fealdad  no  se  enmendó? 
Yo  sé  una  dama  á  quien  dio 
Cierto  amigo  gran  cuidado 
Mientras  con  cuello  le  vía ; 

Y  una  vez  que  lle^ó  á  verle 
Sin  él ,  la  obligó  a  perderle 
Cuanta  afición  le  tenia. 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruina 

De  pasados  lamparones. 
Las  narices  le  crecieron. 
Mostró  un  sran  palmo  de  oreja, 

Y  las  quijaoas,  de  vieja. 
En  lo  enjuto,  parecieron. 
Al  fin ,  el  ffalan  quedó 
TIui  otro  del  quesoUai 


Éueno  le  conocería 
a  madre  que  le  parió. 

Don  garcía. 
Por  esay  otras  raxonea 
Me  holgara  de  que  saliera 
Premática  que  impidiera 
Esos  vanos  canjilones. 
Que  demás  desos  engaños. 
Con  su  holanda  el  extra^|ero 
Saca  de  España  el  dineve 
Para  nuestros  proprios  daños. 
Una  valoncilla  angosta , 
Usándose ,  le  estuviera 
Bien  al  rostro,  y  s^  andtffiCTm 
Mas  á  gusto  á  menos  oosU. 

Y  no  quecon  tal  cuidado 
Sirve  un  galán  á  su  cuello. 
Que  por  no  descompooello. 
Se  obliga  ¿  andar  empalado. 

TRISTAÜ. 

Yo  sé  quien  tuve  ocasión. 
De  gosarsa  amada  bella, 

Y  no  osó  llegarse  á  eita 
Por  no  ajar  un  canjilon. 

Y  esto  me  tiene  confuso : 
Todos  dicen  que  se  bolgarut 
De  que  valonas  se  osaran, 

Y  nadie  comienxa  el  uso. 

DON  gabcIá. 
De  gobernar  nos  dejemos 
El  mundo.  ¿Qué  hay  de  m^Jarsi} 

TRISTAll. 

El  mundo  d^'as , }  y  quieres 
Que  la  carne  goberoemotl 
¿Es  más  fácil? 

DON  G  Al  CÍA. 

Más  gustoso. 

TRISTAN. 

¿Eres  tierno? 

DON  CARCÍA. 

Mozo  soy. 

TRISTAN. 

Pues  en  lugar  entras  boy 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortesano  suelo 
De  la  suerte  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  estrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtud 

Y  el  estado  hay  diferencia. 
Como  es  varia  su  influencia, 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  señoras  no  es  mi  Intento 
Que  en  este  número  estén ; 
Que  son  ángeles  á  quien 

No  se  atreve  el  pensamiento. 
Solo  te  diré  de  aquellas 
Que  son,  con  almas  livianas. 
Siendo  divinas,  humanas; 
Corruptibles ,  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  verás 
Conversables  y  discretas. 
Que  las  llamo  yo  planetas 
Porque  resplandecen  más. 
Estas,  con  la  conjunción 
De  maridos  placenteros. 
Influyen,  en  extranjeros 
Dadivosa  condición. 
Otras  hay  cuyos  maridos 
A  comisiones  se  van , 
O  que  en  las  Indias  estás 
O  en  Italia  entretenidos. 
No  todas  dicen  verdad 
En  esto;  que  mil  taimadu 
Suelen  fingirse  casadas 
Por  Tivir  con  libertad. 
Verás  de  cautas  pasantes 
Hermosas  recientes  fagas; 
Estu  son  estrellu  %Sy 


» son  pimtftes. 
tn  muJtitQd 
Jel  tusón, 
irlesanas  son 

*  magnitud. 

as  las  tusonas 9 
erlo  de$ean ; 
inbuenasnusean, 
s  que  busconas, 
lias  estrellas 
ñor  claridad ; 
?cesidad 
lealurtibfarcoBéllu. 

00  la  cuento 
«que  es  cometa, 
U7.es|>erreta, 
su  asiento, 
anas  se  ofrece 
oai  dinero, 
endose  «I  agüero, 
«a|>arece. 

,  que  |»rocuraD 

•  ocasiones: 
Kbalaciones 

as  se  queman ,  duran, 
{viertas  es  bien, 
estrellas  tocas , 
ables  muy  pocas, 
s  un  Perú  les  den. 
pues  yo  no  ignoro, 
10  el  de  Virgo  es, 
rnos  son  tres , 
'icornio  y  'loro ; 
ir  ej  ellas, 
esu|>uesio  solo, 
dinero  es  el  polo 
tas  estrellas. 

toy  GARCÍA. 

logo? 

TRISTAN. 
Oí, 

ae  pretendía 
astrologia. 

DO:i  GARCÍA. 

pretendido  ? 

TRISTAX. 

Ful 
te,  por  mi  mal. 

DON  GARCÍA. 

3rvir  bas  parado? 

TRISTAX. 

[ue  me  han  faltado 
V  el  caudal; 
len  te  sirve ,  en  vano 
uerte  suspira. 

DON  GARCÍA. 

i8,ymira 

1  aquella  mano, 
3splandor 

i  ojos,  que  juntai 
itre  las  puntas 
muerte  y  amor. 

TRISTAN. 

nía  señora 
si  coche? 

DON  GARCÍA. 

¿PueseoAl 
^za  igual  ? 

TRISTAN. 

ncajaba  agora 
le  del  sol , 
US  adherentes 
i  fuego  ardiente 
ante  arrebol  t 

DON  GARCÍA. 

lama  que  tí 
,  me  agiad6» 


'  La  verdad  sospEcfloáK. 

¿La  primera  en  tierra? 

<  DON  GARCÍA. 

No, 
La  primera  en  cielo  sf ; 
Que  es  divina  esta  mujer. 

TRISTAN. 

Por  puntos  las  toparás 
Tan  bellas,  que  no  podios 
Ser  firme  en  un  parecer. 
Yo  nunca  be  tenido  aqui 
Constante  amor  ni  deseo ; 
Que  siempre  por  la  que  veo 
Me  olvido  de  la  que  vi. 

DON  GARCÍA. 

¿Dónde  ha  de  haber  resplandores 
Que  borren  los  destos  ojos? 

TRISTAN. 

Miraslos  ya  con  antojos. 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

DON  GARCÍA. 

¿Conoces ,  Tristan?... 

TRISTAN. 

Nohtnnánes 
Lo  que  por  divino  adoras ; 
Ponfue  tan  alias  señoras 
No  tocan  ¿  los  Trlstanes. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  al  fin,  quien  fuere  sea. 
La  quiero  y  he  ele  servilla. 
Tú  puedes,  Trislan,  soguilla. 

TRISTAN. 

Detente;  que  elia  se  apea 
En  la  tienda. 

DON  GARCÍA. 

Llegar  quiero. 
¿Usase  en  la  corte? 

TRISTAN. 

SÍ, 
Con  la  regla  que  te  di. 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

DON  GARCÍA. 

Oro  traigo. 

TRISTAN. 

Cierra,  España; 
Qne  i  César  llevas  contigo.^ 
Mas  mira  si  en  lo  que  di^o 
Mi  pensamiento  se  engaña. 
Advierte ,  señor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora , 
Puede  ser  sol  de  su  aurora. 
Ser  aurora  de  su  estrella. 

DON  GARCÍA. 

Hermosa  es  también. 

TIISTAN. 

Pues  mira 
Si  la  criada  es  peor. 

DON  GARCfA. 

El  coche  es  arco  de  amor, 

Y  son  flechas  cuantas  tira. 
^Yo  llego. 

TRISTAN. 

A  lo  dicho  advierte. 

DON  GARCÍA. 

¿Teit 

TRISTAN. 

Que  k  la  mnjer  rogando, 

Y  con  ei  dinero  dando. 

DON  garcía. 
¡Consista  en  eso  mi  suerte  I 

TRISTAN. 

Pues  yo  •  mientras  hablas ,  qoJero 

gue  me  naga  relación 
1  oodiero  de  quién  soiu 


¿pir¿lo? 


III 

bON'óiiim. 

TRISTAN. 

SI;qtteeseOcberOL 

EBcxMá  IV: 

JACINTA ,  LÜCRÍCIA  t  ISABEL ,  etm 

mantoM ;  cae  Jacinta ,  y  lléóa  DÜN 
GARdx  y  dale  tahUtho. 

JACtNti. 

¡Válgame  Dios  I 

DON  garcía. 
Esta  mano 
Os  servid  de  que  os  levante» 
Si  merezco  ser  atlante 
De  un  cielo  tan  soberano. 

JACINTA. 

Atlante  debéis  de  ser. 
Pues  le  llegáis  á  tocar. 

DON  garcía. 
Una  cosa  es  alcanzar 

Y  otra  cosa  merecer. 
¿Qué  Vitoria  es  la  beldad 
Alcanzar,  por  quien  me  abraso ,    • 
Si  es  favor  que  del)o  al  caso , 

Y  no  á  vuestra  voluntad? 
Con  mi  proprla  mano  así 

El  cielo:  mas  ¿qué  importó. 
Si  ha  sido  porque  él  cayó, 

Y  no  porque  yo  subi  ? 

JACI.XTA. 

¿Para  qué  fin  se  procura 
Merecer? 

DON  GARCÍA. 

Para  alcanzar. 

JACINTA. 

Llegar  al  fin  sin  pasar 

Por  ios  medios ,  ¿  no  es  ventara  7 

DON  garcía. 
Si. 

JACINTA. 

Pues  ¿  cómo  estáis  quejoso 
Del  bien  que  os  h;i  sucedido. 
Si  el  no  haberlo  merecido 
Os  hace  más  venturoso? 

DON  GARCÍA. 

Porque  como  las  acciones 
Del  agravio  y  el  favor 
Reciben  todo  el  valor 
Solo  de  las  intenciones. 
Por  la  mano  que  os  toquó 
No  estoy  yo  favorecido. 
Si  haberlo  vos  consentido 
Con  esa  intención  no  fué. 

Y  así,  sentir  me  dejad 
Que  cuando  tal  dicha  gano » 
venga  sin  alma  la  mano 

Y  el  favor  sin  voluntad. 

JACINTA. 

Si  la  Tuestra  no  sabia , 
De  que  agora  me  informáis t 
Injustamente  culpáis 
Los  defetos  de  la  mía. 

ESCENA  V. 

TRISTAN.— DiCHOfc 

TRISTAN.  (Ap.) 

El  cochero  hizo  su  oficio. 
Nuevas  tengo  de  quién  son. 

DON  GARCÍA. 

iQue  hasta  aqui  de  mi  afidon 
lonca  tuvistes  indlciot 
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JAOIfTA. 

|Cómo,  8l  Jamas  os  tí? 

DON  GARCÍA. 

ÍTan  poco  ha  valido  ¡  ay  Dios! 
las  de  un  año  que  por  tos 
He  andado  fuera  de  mi? 

TRISTAN.  (Ap.) 

lÜDaño,  y  ayer  llegó 
A  la  corte  t 

JAa?fTA. 

¡Bueno  áfe! 
iM6s  de  un  ano?  Juraré 
Que  no  os  vi  en  mi  vida  yo, 

DON  GARCÍA. 

Cuando  del  indiano  suelo 

Por  mi  dicha  llegué  aqui , 

La  primer  cosa  que  tí 

Fue  la  gloria  de  ese  cielo; 

Y  aunque  os  entregué  al  momento 

El  alma ,  habéislo  ignorado , 

Porque  ocasión  me  ha  faltado 

De  deciros  lo  que  siento. 

JACINTA. 

¿Sois  indiano? 

DON  GABCÍA. 

Y  tales  son 
Mis  riquezas ,  pues  os  vi , 
Que  al  minado  Potosí 
Le  quito  la  presunción. 

TRlSTAN.  (i4p.) 

{Indiano! 

JACINTA. 

I Y  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 

DON  CARCU* 

Al  que  más  aTaro  nace 
Ilace  el  amor  dadivoso. 

JACINTA. 

iLnego,  si  decis  verdad, 
Preciosas  ferias  espero? 

DO?f  GAROfA. 

Si  es  que  ha  de  dar  el  dinero 
Crédito  nía  voluntad. 
Serán  pequeños  empleos 
Para  mostrar  lo  que  adoro 
Daros  tantos  mundos  de  oro 
Como  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  merecer 
De  esa  divina  beldad , 
Ni  á  mi  inmensa  voluntad 
Da  de  igualar  el  poder. 
Por  lo  menos  os  servid 

8ue  esta  tienda  que  os  franqueo 
e  señal  de  mi  deseo. 

JACIXTA. 

(Ap.  No  Ti  tal  hombre  en  Madrid.) 
Lucrecia ,  ¿qué  te  parece  (Ap,  d  ella. 
Del  indiano  liberal  7 

LUCRECIA. 

Que  no  te  parece  mal , 
Jacinta,  y  que  lo  merece. 

DON   GARCÍA. 

Las  joyas  que  gusto  os  dan, 
Tomad  deste  aparador. 

TRISTAN.  ( Ap,  á  BU  omo.) 
Mucho  te  arrojas ,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Estoy  perdido ,  Tristan. 

ISABEL.  (Ap,  á  las  damas.) 
Donjuán  viene. 

JACINTA. 

Yo  agradezco» 
Sefior,  lo  que  me  ofrecéis. 

DON  GARCÍA. 

Mirsd  que  me  aliviaréis» 
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Si  no  lográis  lo  qao  ofrezco. 

JACINTA. 

Yerran  vuestros  pensamientos» 
Caballero,  en  presumir 
Que  puedo  yo  recebír 
Más  que  los  ofrecimientos. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ¿qué  ha  alcanzado  de  vos 
El  corazón  que  os  he  dado? 

JAQNTA. 

El  haberos  escuchado. 

DON  GARCÍA* 

Yo  lo  estimo. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  GARCÍA. 

AdioSi 
Y  para  amaros  me  dad 
Licencia. 

JACINTA. 

Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad. 

{Yanse  las  mi^eres,) 


ALAkCOK. 


) 


ESCENA  Vt. 
DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA.  (A  TfisUm.) 

Sigúelas. 

TRISTAN. 

Si  te  fatigas. 
Señor,  por  sat)er  la  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa, 
Ya  la  sé. 

DON  GARCÍA. 

Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  importuna. 

TRISTAM. 

«Doña  Lucrecia  de  Luna 

Se  llama  la  más  hermosa. 

Que  es  mi  dueño ;  v  la  otra  damt 

Que  acompañándola  viene. 

Sé  dónde  la  casa  tiene; 

Más  no  sé  cómo  se  llama.  • 

Esto  respondió  el  cochero. 

DON  GARCÍA. 

Si  es  Lucrecia  la  más  belfa , 
No  hay  más  que  saber,  pues  ella 
Es  la  que  habló ,  y  la  que  quiero; 
Que  como  el  autor  del  dia 
Las  estrellas  deja  atrás. 
De  esa  suerte  á  las  demás 
La  que  me  cegó  vencía. 

TRISTAN. 

Pues  á  mí  la  que  calló 
Me  pareció  más  hermosa. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  buen  gusto! 

TRISTAN. 

Es  cierta  cosa 

8ue  no  tengo  voto  yo ; 
as  soy  tan  aficionado 
A  cualquier  mu^er  que  calla , 
Que  bastó  para  juzgalla 
Más  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado ,  señor,  que  estés 
Errado  tú ,  presto  espein) , 
Preguntánclsle  al  cochero 
La  casa ,  saber  quién  es. 

DON  GARCÍA. 

Y  Lucrecia  ¿dónde  tiene 
La  suya  ? 


tBISTAlL 

Qoe  ala  Vitoria 
DQo  f  si  tengo  memoria. 

DON  GAtCÍA. 

Siempre  ese  nombre  conviene 
A  la  esfera  venturosa 
Que  da  eclíptica  &  tal  luna. 

EflCERA  ¥11. 

DON  JUAN  T  DON  FÉLIX.  — Dm» 

DON  JUAN.  (A  dan  Félix.) 
¿Música  y  cena?  { Ah  fortuna  1 

DON  GAKCÍA. 

¿No  es  este  don  Juan  de  Sosa? 

TMSTAN. 

El  mismo. 

DONJUÁN. 

¿Quién  puede  ser 
El  amante  venturoso 
Que  me  tiene  tan  celoso? 

DON  FÉLIX. 

Que  lo  vendréis  á  saber 
A  pocos  lances  *  confio. 

DONJUÁN. 

¡  Que  otro  amante  le  haya  dado 
A  quien  mia  se  ha  nombradOt 
Música  y  cena  en  el  río! 

DON  GAKCÍA. 

¡Don  Joan  de  Sosa! 

DON  JUAN. 

¿Qniénes? 

DON  GARCÍA. 

¿Ya  olvidáis  á  don  Garda? 

DON  JUAN. 

Veros  en  Madrid  lo  hacia , 
Y  el  nuevo  traje. 

DON  GARCÍA.  • 

Después 
Que  en  Salamanca  me  vistes, 
Muy  otro  debo  de  estar. 

DOM  JOAN. 

Más  galán  sois  de  seglar 
Quede  estudíamelo  fuistes. 
¿Venís  á  Madrid  de  asiento? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

DON  JOAN. 

Dien  venido  seáis. 

DO:f  GARCÍA. 

Vos ,  don  Félix ,  ¿cómo  estáis? 

DON  FÉLIX. 

De  veros ,  por  Dios ,  contento. 
Vengáis  bueno  enhorabuena. 

DON  GARCÍA. 

Para  serviros,  f,  Qué  hacéis 
¿De  qué  habláis?  ¿En  qué 

DON  JOAN. 

De  cierta  música  y  cena 
Que  en  el  rio  dio  un  galán 
Esta  noche  á  una  señora , 
Era  la  plática  agora. 

DON  GARCÍA. 

¿Música  y  cena ,  don  Juan? 
¿Y  anoche? 

DON  JUAN. 

Si. 

DON  GARCÍA. 

¿Macha  cosa? 
¿  Grande  fiesu? 

DON  JUAN. 

Así  es  la  Cuna. 


wm  CAidL 
mosaladarnt? 

leesmnyhermosi* 

MMCAlCiA. 
Mm  JUAN. 

i  misterios  hacéis  T 

mm  SARcU. 
)eis  por  Un  buena 
'esa  cena, 
a  alabando  estéis 
ni  dama  asi. 

DON  JUAR. 

tes  también  boda 
Biriot 

BON  GABCÍA. 

Toda 
msamf. 

TRISTAlf.  (Ap.) 

ó  qné  dama  es  esta, 
5  Uegó  ayer? 

IKNf  JUAN. 

quien  hacer, 
renido,  fiesta? 
Dor  dio  con  yos. 

lK>If  6ABCÍA. 

)ooaQe  he  llegado, 
no  naya  descansado. 

TañTAif.  (Ap.) 
voto  á  Dios, 
ana  intención. 

DON  JUAN. 

)¡doáfemia; 

0  acudido  habría 
ai  obligación. 

DON  garcía. 
asta  aqui  secreto. 

DON  JOAN. 

1  habrá  sido 
io  yo  sabido, 
sta  en  efeto 

t 

DON  GARCÍA. 

Por  Yenlura 
ejor  el  rio. 

DON  JUAN. 

elos  desvario.) 
91  que  la  espesura 
:i  sitióos  Jió? 

DON  GARCÍA. 

me  vals  dando, 
ue  voy  sospechando 
is  como  yo. 

DON  JUAN. 

I  todo  ignorante, 

o  no  lo  sé. 

10  sé  qué 

ite ,  bastante 

leseoso 

'OS  la  verdad: 

iosidad 

sano  ocioso... 

)  amante  con  celos.) 

LK.  (Ap.  á  don  Juan.) 
án  sin  pensar 
do  á  mostrar 
trario  los  cielos. 

DON  GARCÍA. 

sta  atended ; 
fa  que  veo 
a  ese  deseo. 

DON  JUAN. 

mcha  merced. 


LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 

DOH  «ARClA. 

Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  espesas 

?ue  el  soto  formaba  de  olmos» 
la  noche  de  tinieblas , 
Se  ocultaba  una  cuadrada, 
Limpia  y  olorosa  mesa » 
A  lo  Italiano  curiosa, 
A  lo  español  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
Manteles  y  servilleus. 
Solo  inviaiaban  las  almas 
A  las  aves  y  á  las  fieras. 
Cuatro  aparadores,  puestos 
En  cuadra  correspondencia , 
Lanlata  blanca  y  dorada , 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedó  con  ramas  un  olmo 
bn  todo  el  Sotillo  apenas ; 
Que  del  las  se  edificaron 
En  varias  partes  seis  tiendas. 
Cuatro  coros  diferentes 
Ocultan  las  cuatro  dellas ; 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sexta. 
Llegó  en  su  coche  mí  dueRo, 
Dando  invidla  á  las  estrellas» 
A  los  aires  suavidad, 

Y  alegría  ala  ribera. 
Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba , 
Hizo  cristal  la  corriente , 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  l>ombas  v  ruedas , 
Toda  la  región  del  füeao 
Bajó  en  un  punto  i  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfúreas  luces 

Se  acabaron,  cuando  empiezan 
Las  de  veinte  y  cuatro  antorchas 
A  obscurecer  las  estrellas. 
Empezó  primero  el  coro 
De  chirimías ,  tras  ellas 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonó  en  la  segunda  tienda , 
Salieron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera , 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guitarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanto  se  sirvieron 
Treinta  y  dos  platos  de  cena , 
Sin  los  |)rincipios  y  postres. 
Que  casi  otros  tantos  eran. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

En  fuentes  y  tazas ,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  invierno 

Y  el  artificio  conserva, 
De  tanta  nieve  se  cubren. 
Que  Manzanares  sospecha , 
Cuando  por  el  solo  pasa. 
Que  camina  por  la  sierra. 
El  olfato  no  está  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recrea; 
Que  de  espíritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas , 

Y  destilados  sudores 

De  aromas ,  flores  y  yerbas , 
En  el  soto  de  Madrid 
Se  vio  la  región  sabea. 
En  un  hombre  de  diamantes. 
Delicadas  de  oro  flechas , 
Que  mostrasen  á  mi  dueño 
Su  crueldad  y  mi  firmeza , 
.\1  sauce ,  al  junco  y  al  mimbre 
Quitaron  su  preminencia ; 

8ue  han  de  ser  oro  las  pajas 
uando  los  dientes  son  perlas. 
En  esto  juntos  en  folla 
Los  cuatro  coros  comienzan 
Desde  conformes  distancias 
A  suspender  las  esferas ; 
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Tanto ,  (rae  InTídloso  Apolo, 
Apresuro  su  carrera , 
Porque  el  principio  del  dia 
Pusiese  fina  la ílesu. 

DONJUÁN. 

Por  Dios ,  que  la  habéis  plnUdo 
De  colores  tan  perfetas , 
Que  notrocara  el  oiría 
Por  haberme  hallado  en  ella. 

TRISTAN.  (Ap, ) 

I  Válgate  el  diablo  por  hombre! 
¡Que  tan  de  repente  pueda 
Pintar  un  convite  tal 
Que  ¿  la  verdad  misma  venza ! 

DON  JOAN.  (Ap.  á  don  Félix.) 
¡Rabio  de  celos! 

DON  rÉLn. 

No  os  dieron 
Del  convite  tales  señas. 

DON  JOAN. 

A  Qué  importa ,  si  en  la  sustancia. 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan? 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  decís? 

DONJUÁN. 

Que  fué  el  festin 
Mas  célebre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Magno. 

DON  GARCÍA. 

¡  Oh!  son  niñerías  estas. 
Ordenadas  de  repente. 
Dadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme  un  dia ; 
Que  á  las  romanas  y  griegas 
Fiestas  que  al  mundo  adiu¡i*aron, 
Nueva  admiración  pusiera. 

{Mira  adentro^ 

DON  F¿Lix.  {Ap.  ádon  Juan.) 
Jacinta  es  la  del  estribo 
\ín  el  coche  de  Lucrecia. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  don  Félix.) 

Los  ojos  á  don  García 

Se  le  van ,  por  Dios ,  tras  ella. 

DON  FÉLIX. 

Inquieto  está  y  divertido. 

DON  jua:«. 
Ciertas  son  ya  mis  sospechas. 

DON  JUAN  T  DON  GARCÍA. 

Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Entrambos  á  un  punto 
Fuistes  á  una  cosa  mesma. 

{Vanse  don  Juan  y  don  Félix.) 

ESCENA  VIII. 
DON  GARClA,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

No  vi  Jamas  despedida 

Tan  conforme  y  un  resuelta. 

DON  GARCÍA. 

Aquel  cielo ,  primer  móvil 
De  mis  acciones ,  me  lleva 
Arrebatado  tras  sí. 

TRISTAN. 

Disimula  y  ten  paciencia ; 
Que  el  mostrarse  muy  amanto 
Antes  daña  que  aprovecha, 
Y  siempre  he  visto  que  son 
Venturosas  las  tibiezas. 
Las  mujeres  y  los  diablos 
Caminan  por  una  senda ; 
Que  i  las  almas  rematadas 
I  Ki  las  siguen  ni  las  tientan . 
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Que  el  tenellas  ya  seeuru 
Les  hace  olvidarse  dellas, 

Y  solo  de  las  que  pueden 
Escapárseles,  se  acuerdan. 

DON  GARCÍA. 

Es  verdad ;  mas  no  soy  dueño 
De  mi  mismo. 

TRISTAIf. 

Hasta  que  sepas 
Extensamente  su  estado, 
No  te  entregues  tan  de  veras; 
Que  sude  dar  quien  se  arroja 
Creyendo  las  apariencias. 
En  un  pantano  cubierto 
De  verde,  engañosa  yerba. 

DON  GARCÍA. 

Pues  hoy  te  informa  de  todo. 

TRISTAIf. 

Eso  queda  por  mí  cuenta. 

Y  agora ,  ¿ntes  que  reviente» 
Dime  por  Dios ,  ¿qué  fin  llevas 
En  las  ficciones  que  he  oido. 
Siquiera  para  que  pueda 
Ayudarte?  Que  cogemos 

En  mentira  será  afrenta. 
Perulero  te  fingiste 
Con  las  damas. 

DO!f  GARCÍA. 

Cosa  es  cierta, 
Tristan,  que  los  forasteros 
Tienen  mas  dicha  con  ellas; 

Y  mas  si  son  de  las  Indias, 
Jüformacion  de  riqueza. 

TRISTAN. 

Ese  fin  está  entendido; 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras. 
Pues  han  de  saber  al  fin 
Quién  eres. 

DON  GARCÍA. 

Cuando  lo  sepan 
Habré  ganado  en  su  casa 
O  en  su  pecho  ya  las  puertas 
Con  este  medio,  y  después 
Yo  me  entenderé  con  ellas. 

TRISTAN. 

Digo  que  me  has  convencido , 
Señor.  Mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  estás 
En  la  corte.  ¿Qué  fin  llevas. 
Habiendo  llegado  ayer? 

DON  GARCÍA. 

Ya  sabes  tú  que  es  grandeza 
Esto  de  estar  encubierto 
O  retirado  en  su  aldea, 
O  en  su  casa  descansando. 

TRISTAN. 

Taya  muy  enhorabuena. 
Lo  del  convite  entre  agora. 

DON  GARCÍA. 

Fingflo  porque  me  pesa 
Que  piense  nadie  que  hay  cosa 
Qul  mover  mi  pecho  pueda 
A  invidia  ó  admiración. 
Pasiones  que  al  hombre  afrentan ; 

gue admirarse  es  ignorancia, 
omo  invidiar  es  bajeza. 
Tú  no  sabes  á  qué  sabe , 
Cuando  llega  un  portanuevas 
Muy  orgulloso  á  contar 
Una  hazaña  ó  uña  fiesta, 
Taparle  la  t)Oca  yo 
Con  otra  tal ,  que  se  vuelva 
Con  sus  nuevas  en  el  cuerpo , 
Y  que  reviente  con  ellas. 

TRISTAN. 


COMEDIAS  DE  DON  JDAN  RDIZ  DE  ALARCON. 


tCapríchosa  prevención 
piliieo  peligrosa  treta! 


La  fábula  de  la  corte 
Serás  si  la  floF  te  entrevan. 

OOH  GARCÍA. 

Quien  vive  sin  ser  sentido. 
Quien  solo  el  número  aumenta, 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
¿En  qué  difiere  de  bestia? 
Ser  famosos  es  gran  cosa ; 
El  medio  cual  fuere  sea. 
Nómbrenme  ámi  en  todas  partes 

Y  murmúrenme  siquiera , 
Pues  uno  por  ganar  nombre 
Abrasó  el  templo  de  Efesia; 

Y  al  fin,  es  este  mi  gusto. 
Que  es  la  razón  de  más  fuerza. 

TRISTAN. 

Juveniles  opiniones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea, 

Y  cerrar  has  menester 
En  lacorte  la  mollera. 

(Vanse.) 


Sala  en  eau  de  don  Sanebe. 

ESCENA  IX. 

JACINTA  t  ISABEL ,  eon  münta;  DON 
BELTRAN ,  DON  SANCHO. 

JACINTA. 

¡  Tan  grande  merced  1 

DON  BELTRAN. 

No  ha  sido 
Amistad  de  solo  un  dia 
La  que  esta  casa  y  la  mía. 
Si  os  acordáis ,  se  han  tenido : 

Y  asi ,  no  es  bien  que  extrañéis 
Mi  visita. 

lACINTA. 

Si  me  espanto 
Es ,  señor ,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme ;  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  tenia , 
Hetardé  en  la  Platería, 
Ciertas  joyas  concertando. 

D0>'  BELTRAN. 

Feliz  pronóstico  dais 
Al  pensamiento  que  tengo , 
Pues  cuando  á  casaros  vengo , 
Comprando  joyas  estáis. 
Con  don  Sancho ,  vuestro  tio , 
Tengo  tratado ,  señora , 
Hacer  parentesco  agora 
Nuestra  amistad ;  y  confio 
(Puesto  que  como  discreto 
Dice  don  Sancho  que  es  justo 
Remitirse  á  vuestro  gusto) 
Que  esto  ha  de  tener  efeto. 
Que  pues  es  la  hacienda  mia 

Y  calidad  tan  patente. 
Solo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  Garda; 

Y  aunque  ayer  á  lífadrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y  de  invidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  el  camino. 
Bien  me  atreveré  á  ponello 
Ante  vuestros  ojos  claros. 
Fiando  que  hade  agradaros 
Desde  la  planta  al  cabello. 

Si  licencia  le  otorgáis 
Para  que  os  bese  la  mano. 

JACINTA. 

Encarecer  lo  que  gano 
En  la  mano  que  me  dais. 
Si  es  notorio,  es  vano  intento; 
Que  estimo  de  tal  manera 


Las  prendas  T«estras,i|iie  dleri 
Luego  mi  consentimienio» 
A  no  haber  de  parecer 
(Por  mucho  que  en  ello  g^üoo) 
Arrojamiento  liviano 
En  una  honrada  mujer ; 
Que  el  breve  determinarse 
En  cosas  de  tanto  peso, 
O  es  tener  muy  poco  seso 
O  gran  gana  de  casarse. 

Y  en  cuanto  á  que  yo  lo  vea» 
Me  parece,  si  os  agrada. 
Que  para  no  arriesgar  nada» 
Pasándola  calle  sea. 

Que  si  como  puede  ser, 

Y  sucede  á  cada  paso. 
Después  de  tratarlo,  acaso 
Se  viniese  á  deshacer , 

iDe  qué  me  hubiera  servido, 
O  que  opinión  me  darán 
Las  visitas  de  un  galán 
Con  licencias  demando? 

DON  BELTBAN. 

Ya  por  vuestra  gran  cordura. 
Si  es  mi  hijo  vuestro  esposo, 
Le  tendré  por  tan  diclioso 
Como  por  vuestra  hermosura. 

DON  SANCHO. 

De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo  laque  OÍS. 

DON  BELTRAN. 

No  sin  causa  os  remitís, 
Don  Sancho,  á  su  parecer. 
Esta  tarde  con  García 
A  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

JACmTA. 

Yo  estaré 
Detras  de  esa  celosja. 

DON  BELTRAN. 

Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  be  de  volver, 
Jacinta  hermosa,  á  saber 
Cómo  os  haya  parecido. 

JACINTA. 

¿Tan  apriesa? 

DON  BELTRAN. 

Este  cuidado 
No  admiréis;  que  ya  es  fonoao. 
Pues  si  vine  deseoso , 
Vuelvo  agora  enamorado. 

Y  adiós. 

JACINTA. 

Adiós. 

DON  BELTRAN. 

¿  Dónde  vaiftt 

DON  SANCHO. 

A  serviros. 

DON  BELTBAN. 

No  saldré. 

D0:«  SAXCHO. 

Al  corredor  llegaré 
Con  vos ,  si  licencia  dais. 
( Vanse  don  Sancho  y  dan  B^tf^' 

ESCENA  X. 

JACLNTA ,  ISABEL. 

ISABEL. 

Mucha  priesa  te  da  el  vi^o. 

JACINTA. 

Yo  se  la  diera  mayor. 

Pues  tan  bien  le  está  á  mi  honor» 

Si  á  diferente  consejo 

No  me  obligara  el  amor; 

Que  aunque  los  impedimeotoi 


de  don  Inaii , 

lispenuimienlMt 
asa  me  daa 
otros  iateotos; 
Dor  no  despido » 
que  lo  deseo  * 
1  el  alma  asido; 
sabel,  cuando  creo 
I  de  ser  mi  marido. 

ISABEt. 

ae  ya  oWidabas 
I ,  Tiendo  que  dabas 
'astvretensiones. 

JACINTA. 

stas  ocasiones , 
te  engañabas; 
ík  tanto  que  está 
letenido, 
ser  mi  marido 
tengo  ya 
o  por  perdido. 
K>  morirme 
»lar  y  divertirme, 
no  me  atormento; 
imposible  intento 

0  el  morir  de  firme, 
a  encontraré 

,  que  merezca 
y  alma  le  dé. 

ISABEL. 

De  el  tiempo  ofrezca 
;noá  tufe; 
engaño  TO  9 
jesagraaó 
diano. 

lAcnrrA. 
Amiga. 
ueTerdadtedigtt 
lien  me  pareció  y 
e  te  prometo 
a  tan  discreto , 
hombre  y  galán 
Ion  Beltran, 
boda  efeto. 

ISABEL. 

le  Terás 

re  por  la  calle. 

JACl.TFA. 

t]  rostro  y  talle; 
ae  importa  más, 
T  con  bablalle. 

ISABEL. 
JACITrA. 

ise  de  ofender 
i  llega  á  sabello, 
>,  hasta  saber 
>  dueño  he  de  ser, 
*me  á  perdello. 

ISABEL. 

comedio,  y  advierta 

pasas  en  vano, 

resolverte; 

lan  es  desta  suerte 

1  hortelano, 
(epa  don  Juan 
lar,  si  tÉ  quieres, 
Ion  Beltraa; 
eosü  centro,  eüia 
mías  mujerear 

.    JAC12ITA. 

que  podría 
o  importar, 
•amiga  mía : 
hacer  llamar 
lidoQGarcia; 
ecretaesté 
en'so  veaiaDa , 
isegnÉiéi 
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ISABEL. 

Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  ingenio  fdé. 

JACniTA. 

Pues  parte  al  punto ,  j  mi  iuteirto 
Le  di  á  Lucrecia ,  Isabel. 

ISABEL. 

Sus  alas  tomaré  al  viento. 

JAcijrrA. 
La  dilación  de  un  momento 
Le  di  que  es  un  siglo  en  él. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN, 'gtftf  encuentra  á  ISABEL 
a/«a/tr.-JACINTA. 

Mlf  JUAÜ. 

¿Puedo  hablar  á  tu  señora? 

ISABEL. 

Solo  un  momento  ha  de  ser ; 

Que  de  salir  i  comer 

Ul  señor  don  Sancho  es  hoia.   ( Vase.) 

DON  JUAN. 

Ya,  Jacinta ,  qi)e  te  pierdo, 
Ya  que  yo  me  pierdo,  ya... 

JACINTA. 

¿Estás  loco? 

DOIf  JUAN. 

¿Quién  podrá 
Estar  con  tus  cosas  cuerdo? 

JACIXTA. 

Repórtate  y  habla  paso ; 
Que  está  en  la  cuadra  mi  tio. 

nON  JUAN. 

Cuando  á  cenar  vas  al  rio, 
¿Cómo  haces  del  poco  caso? 

JACINTA. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

DON  JUAN. 

Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  lugar, 
¿Tienes  tio  para  mi? 

JAOlfTA. 

¿ Trasnochar  con  otro?  Advierte 
Que  aunque  eso  fuese  verdad. 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  á  mí  desa  suerte ; 
Cuanto  más  que  es  desvario 
De  tu  loca  fantasia. 

DON  JUAN. 

Ya  sé  que  fué  don  García 
El  de  la  fiesta  del  rio; 
Ya  los  fuegos  que  á  tu  coeh6, 
Jacinta,  la  salva  hicieron ; 
Ya  las  antorchas  (¡ue  dieron 
Sol  al  soto  á  media  noche ; 
Ya  los  cuatro  aparadores 
Con  vajillas  vanadas. 
Las  cuatro  tiendas  pobladas 
De  instrumentos  y  cantores. 
Todo  lo  sé ,  y  sé  que  el  dia 
Te  halló,  enemini,  ea  el  rio. 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  fantasía. 
Di  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  desta  suerte , 
Cuando  obligan  á  ofenderte 
Mi  agravio  y  tu  liviandad... 

JACINTA. 

¡Plegaáinos!... 

DONJUÁN. 

Dejainvendoné»; 
Calla ,  no  me  digas  nada ; 
Que  cQOí^ivsaav^TigQada 
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No  sirven  salisfadones. 
Ya ,  falsa ,  ya  sé  mi  daño ; 
No  niegues  que  le  he  perdido; 
Tu  mudanza  me  ha  ofendido. 
No  me  ofende  el  desengaño. 
Y  aunque  niegues  lo  que  oi. 
Lo  que  vi  conlesarás ; 

§ue  hoy  lo  que  negando  estát, 
n  sus  mismos  ojos  vi. 
¿Y  su  padre?  ¿Qué  quería 
Áffora  aquí?  ¿Qi^é  te  dijo? 
1  De  noche  estás  con  el  hijí), 
Ycon  el  padre  de  dia? 
Yo  lo  vi ;  ya  mi  esperan»! 
En  vano  engañar  dispones ; 
Ya  sé  que  tus  dilaciones 
Son  hijas  de  tu  mudanza. 
Mas ,  cruel ,:  viven  los  cielos. 
Que  no  has  de  vivir  coméala! 
Abrásete,  pues  revíeoia , 
Este  volcan  de  mis  celos. 
El  que  me  hace  desdichado. 
Te  pierda,  pues  yo  te  pierdo. 

JACINTA. 

¿Tú  eres  cnerdo? 

DON  JUAN. 

¿Cómo  cnerdo» 
Amante  y  desesperado? 

JAQNTA. 

Vuelve,  escucha ;  que  si  vale 
La  verdad ,  preslo  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

DON  JUAN* 

Voyme;  que  tu  tío  salo. 

JAQNTA. 

No  sale.  Escucha;  que  fio 
Satisfacerte. 

DON  JIJAN. 

Es  en  vano. 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tio^ 


■  i 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  DcltraiL 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GARCÍA,  en  cuerpo ^  iet/endetm 
papel ;  TRISTAN  t  CAULNO. 

DON  CARCÍA. 

(Lee.)  cLa  fuerza  de  una  ocasión  me 
>hace  exceder  del  orden  de  mi  estado. 
>  Sabrá  ia  vuestra  merced  esta  noche  por 
»uo  balcón  que  le  enseñará  el  portador, 
Bcon  lo  demás  que  no  es  para- escrito; 
>y  guarde  nuestro  Señor ,  ele.» 

¿  Quién  este  papel  me  escrli>e? 

CAMINO. 

Doña  Lucrecia  de  Luna. 

DON  GAaCÍA. 

El  alma  sin  dada  alguna 
Que  dentro  en  mi  pecho  vivOé. 
¿  No  es  esta  una  dama  hermosay 

8ue  hoyantes  de  mediodía 
staba  en  ia  Platería? 

CAMLNO. 

Si,  señor. 

DON  GAMIÍA*  , 

¡Suerte  dichosa  I 
Informadme,  por  mi  vida. 
De  las  partes  desta  dama. 
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CAMINO. 

Mncho  ddmiro  que  su  fama 
Ksté  de  vos  escondida. 
Porque  la  habéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  es  hermosa ; 
Es  discrela  y  virtuosa , 
Su  padre  es  viudo  y  es  viejo ; 
Dos  mil  ducados  de  renta 
Los  que  ha  de  heredar  serán» 
filen  hechos. 

DO!f  GARCÍA. 

¿Oyes,  Tristan? 

TRISTAlf. 

oigo  7  no  me  descontenta. 

CAMINO. 

En  cuanto  á  ser  principal , 

No  hay  que  hablar.  Luna  es  su  padre, 

Y  fué  Mendoza  su  madre , 

Tan  finos  como  un  coral. 

Doña  Lucrecia  en  efeto 

Kerece  un  rey  por  marido. 

DON  GABCÍA. 

lAmor,  tus  alas  te  pido 
Para  tanaltosugetol 
¿Dónde  vive? 

CAvrro. 
A  la  Vitoria. 

DON  GARCÍA. 

Cierto  es  mi  bien.  Que  seréis, 
Dice  aquí ,  quien  me  guiéis 
Al  cielo  de  tanta  gloria. 

CAMINO. 

Serviros  pienso  á  los  dos. 

DON  GARCÍA. 

T  yo  lo  agradeceré. 

CAMINO. 

Esta  noche  volveré. 

En  dando  las  diez,  por  vos. 

DON  GARCÍA. 

Eso  le  dad  por  respuesta 
A  Lucrecia. 

'CAMINO. 

A  Dios  quedad. 
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IVase,) 


E8CE1IA  n. 


DON  GARClA,  TRISTAN. 

DON  GARCÍA. 

ÍCtelos!  ¿Qué  felicidad, 
Lmor,  qué  ventura  es  esta? 
Í Yes,  Tristan,  como  llamó 
«a  más  hermosa  el  cochero 
A  Lucrecia,  á  quien  ;[o  quiero? 

gue  es  cierto  que  quien  me  habló 
s  ia  que  el  papel  me  euvia. 

TRISTAN. 

Evidente  presunción. 

DON  GARCÍA. 

Qoe  la  otra  ¿qué  ocasión 
Para  escribirme  tenia? 

TRISTAN. 

T  i  todo  mal  soceder , 
Presto  de  dudas  saldrás; 

Eueesta  noche  la  podrás 
n  el  habla  conocer. 

DON  GARCÍA. 

T  qneno  me  engañe  es  cierto, 
Según  dejó  en  mi  sentido 
Impreso  el  dulce  sonido 
P0  la  Yoz  con  qao  me  ha  muerto. 


ESCENA  III. 
"ütiPAJE  fConuttpapel.-^  Díchos. 

FAJE. 

Este,  sefior  don  García, 
Es  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

No  esté  asi. 

PAJE. 

Criado  vuestro  naci. 

DON  GARCÍA. 

Cúbrase ,  por  vida  mia.   (Lee  d  iolas.) 

cAveriguar  cierta  cosa 

ilmportante  á  solas  quiero 

»Con  vos  :  á  las  siete  espero 

>En  San  Blas.— Do»  Juan  de  Sosa.» 

(Ap.  i  Yálgame  Dios !  ¡  Desafio  I 

i  Qué  causa  puede  tener 

Don  Juan ,  si  yo  vine  ayer, 

Y  él  es  tan  amigo  mió  ?) 

Decid  al  señor  don  Juan 

Que  esto  será  asi. 

(Yase  el  p^je.) 

TRISTAN. 

Señor, 
Mudado  estás  de  color : 
¿Qué  ha  sido? 

DON  GARCÍA. 

Nada,  Tristan 

TRISTAN. 

¿  No  pnedo  saberlo? 

DON  GARCÍA, 

No. 

TRISTAN.  (Ap,) 

Sin  duda  es  cosa  pesada. 

DON  GARCÍA. 

Dame  la  capa  y  espada. 

(Vase  Tristón,) 
¿Qué  causa  le  he  dado  yo? 

ESCENA  IV. 

DON  BELTRAN.— DON  GARCÍA ;  des- 
pués, TRISTAN. 


García... 


DON  BELTRAN, 
DON  GAECÍA. 

Señor... 


DON  BELTRAN. 

Los  dos 
A  caballo  hemos  de  andar 
Juntos  hoy ;  que  he  de  tratar 
Cierto  negocio  con  vos. 

DON  GAECÍA. 

¿Mandas  otra  cosa? 
(Sale  Tristan  y  dale  de  vestir  d  don 
García, ) 

DON  BELTRAN. 

¿Adonde 
Vais  cuando  el  sol  echa  fuego? 

DON  GARCÍA. 

Aquí  á  los  trucos  me  llego 
De  nuestro  vecino  el  Conde. 

DON  BELTRAN. 

No  apruebo  que  os  arrojéis , 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis , 
Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado, 

Y  son ,  que  juguéis  contado , 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

Ba  esta,  haced  fuestro  gusto* 


DON  GAaCÍA. 

Seguir  tu  consejo  es  justo, 

DON  BELTRAN. 

Haced  que  á  vuestro  placer 
Aderezo  se  prevenga 
A  un  caballo  para  vos. 

DON  GARCÍA. 

Aordenallovoy.  (V 

DON  BELTRAN. 

Adiós. 
ESCENA  V. 
DON  BELTRAN ,  TRISTAN. 


í 


í 


DON  BELTRAN. 

Ap,  ¡Que  tan  sin  gusto  me  tenga 

^0  que  su  ayo  me  dijo !) 
¿Has  andado  con  Garda, 
Tristan? 

TRISTAN. 

Señor,  todoeldia. 

DON  BELTRAN. 

Sin  mirar  en  que  es  mi  hQo, 

Si  es  que  el  ánimo  fíel 

Que  siempre  en  tu  pecho  be  baflid 

Agora  no  te  ha  faltado. 

Me  di  lo  que  sientes  del. 

TRISTAN. 

Qué  puedo  yo  haber  sentido 
íñ  un  término  tan  breve? 

DON  BELTRAN. 

Tu  lengua  es  quien  no  se  atreve; 
Que  el  tiempo  bastante  ha  sido, 
Ymásá  tu  entendimiento* 
Dimelo,  por  vida  mia. 
Sin  lisonja. . 

TRISTAN. 

Don  García , 
Mi  señor,  á  lo  que  siento; 
Que  he  de  decirte  verdad , 
Pues  que  tu  vida  has  jurado... 

DON  DELTRAN. 

Desa  suerte  has  obligado 
Siempre  á  ti  mi  voluntad. 

TRISTAN. 

Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensamientos  sutiles; 
Mas  caprichos  juveniles 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  leche ,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
De  aquella  caterva  moza: 
Aquel  hablar  arrojado , 
Mentir  sin  recato  y  modo. 
Aquel  jactarse  de  todo , 
Y  hacerse  en  todo  extremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

DON  BELTRAN. 

¡Válgame  Dios! 

TRISTAN. 

¿Quéteadmiru? 
Pues  lo  peor  falta  agora ; 
Que  son  tales,  que  podrá 
Cogerle  en  ellas  cualquiera. 

DON  BKLTRAN. 

¡AyDiosI 

TRISTAN. 

Yo  no  te  dijera 
Lo  que  tal  pena  te  da, 
A  no  ser  de  ti  forzado. 

DON  BELTBAII. 

Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 


TRISTAlf. 

Bcia,  señor, 
;rá  excusado 
oe  correr  puedo 
6  doQ  García , 

DOÜ  BELTRAN. 

e  mi  confía ; 

istan ,  todo  el  miedo. 

10  aderezar 

(Vase  Tristan.) 

ESGEHA  VI. 

>0N  BELTRAN. 

Santo  Dios, 
>ermitis  vos, 
de  importar, 
solo,  ¿un  consuelo 
ierra  le  quedó 
triste,  dió 
ontrapüeso  el  cielo ! 
I,  siempre  tuvieron 
( disgustos  tales ; 
ieron  muchos  males 
icha  edad  vivieron, 
hoy  be  de  acabar, 
su  casamiento : 
vedad  intento 
remediar, 
su  liviandad , 
( conocida , 
ientos  le  impida 
D  calidad, 
con  el  cuidado 
ado  acarrea , 
tumbre  tan  fea 
¿ver  enmendado; 
o  pensar  que  son 
aconsejar 
para  quitar 
inclinación. 

ESCENA  Vn. 

^AN.— DON  BELTRAN. 

TRISTA2V. 

bIIos  están , 
e  salir  procuras, 
las  herraduras 
as  del  zaguán; 
D  las  esperanzas 
n  fiesla ,  el  overo 
á  primero 
» sus  mudanzas, 
que  ser  procura 
lueñoque  lleva, 
n  alma  nueva 
o  y  compostura. 

OOIf  DELTRAlf. 

¿García. 

TRISTAN. 

ratangalan^ 
x>rte  pensaran 
s  horas  sale  el  día. 
(Yanse.) 


en  eua  de  don  Sancho. 
E8GE1IA  Vni. 
ÍBEL,  JACINTA. 

ISABEL. 

tomó  al  momento 
en  ejecución 
lopeiuainieDtOy 
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Y  esta  noche  en  su  balcón 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribió  que  aguardaría, 
Para  que  puedas  en  él 
Platicar  con  don  García. 
Camino  llevó  el  papel , 
Persona  de  quien  se  fía. 

JACirfTA. 

Mucho  Lucrecia  me  obliga. 

ISABEL. 

Muestra  en  cualquier  ocasión 
Ser  tu  verdadera  amiga. 

JAQNTA. 

¿Es  tarde? 

ISABEL. 

Las  cinco  son. 

JACIKTA. 

Aun  durmiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan; 
Que  esta  siesta  le  he  soñado 
Celoso  de  otro  galán. 

[Miran  adentro,) 

ISABEL. 

Ay  señora !  Don  Beltran 
el  perulero  ¿SU  lado! 

JACIKTA. 

¿Qué  dices? 

ISABEL. 

Digo  que  aquel 
Que  hoy  te  habló  en  la  Platería 
Viene  ¿  caballo  con  él. 
Mírale. 

IACmTA« 

Por  Ti(^a  mía , 
Que  dices  verdad ,  que  es  él. 
I  Hay  tal !  ¿Cómo  el  embustero 
Se  nos  fíngió  perulero , 
Si  es  hijo  (le  don  Beltrao? 

ISABEL. 

Los  que  Intentan ,  siempre  dan 
Gran  presunción  al  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  en  tu  pecho  quiso ; 
Que  debió  de  imaginar 

Que  aquí  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas  que  Narciso. 

lACIlfTA. 

En  decir  que  h¿  que  me  vio 
Un  auo ,  también  mintió ; 
Porque  don  Beltran  me  dijo 
Que  aver  ¿  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llegó. 

ISABEL. 

Si  bien  lo  miras,  señora. 
Todo  verdad  puede  ser; 
Que  entonces  te  pudo  ver. 
Irse  de  Madrid,  y  agora 
De  Salamanca  volver. 

Y  cuando  no,  ¿qué  te  admira 
Que  quien  ¿  obligar  aspira 
Prendas  de  tanto  valor. 
Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  mentira? 

Demás  (|ue  tengo  por  llano. 

Si  no  miente  mi  sospecha, 

Que  no  lo  encarece  en  vano ; 

Que  hablarte  hoy  su  padre  es  flecha 

Que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido ,  señora  mia , 

Acaso  que  el  mismo  día 

Que  él  te  vio  v  mostró  quererte^ 

Venga  su  p^nre  ¿  ofrecerte 

Por  esposo  ¿  don  García. 

lAcnrrA. 

Dices  bien ;  mas  imagino 

8ue  el  término  que  pasó 
esde  que  el  hyo  me  babló 
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Hasta  que  su  padre  vino. 
Fué  muy  breve. 

ISABEL. 

Él  conoció 
Quien  eres,  encontraría 
Su  padre  en  la  Platería, 
Hablóle ,  y  él ,  que  no  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Justamente  ¿  don  García , 
Vino  ¿  tratarlo  al  momento. 

JACINTA. 

Al  fln ,  como  fuere  sea. 
De  sus  partes  me  contento. 
Quiere  el  padre,  él  me  desea : 
Da  por  hecho  el  casamiento. 
( Vanse. ) 


Paseo  da  Atocha. 

ESCENA  IX. 

DON  BELTRAN ,  DON  GARCIA. 

Wm  BELTBAN. 

¿Qué  OS  parece? 

DON  GABCÍA. 

Que  animal 
No  vi  mejor  en  mi  vida. 

DOIf  BELTBAIf. 

¡Linda  bestia! 

DOTI  CABCÍA. 

Corregida , 
De  espíritu  racional, 
í  Qué  contento  y  bizarría ! 

DOX  BELTBAN. 

Vuestro  hermano  don  Gabriel , 
Que  perdone  Dios,  en  él 
Todo  su  gusto  tenia. 

DON  GABCÍA. 

Ya  que  convida,  señor. 
De  Atocha  la  soledad. 
Declara  tu  voluntad. 

DON  BELTRAN. 

Mi  pena  diréis  mdor. 
¿Sois  caballero.  García? 

DON  GABCÍA. 

Téngome  por  hijo  vuestro. 

DON  BELTRAN. 

ÍY  basta  ser  hijo  mío 
^ara  ser  vos  caballero? 

DON  GARCÍA. 

Yo  pienso ,  señor,  que  si. 

DON  BELTRAN. 

jQué  engañado  pensamiento! 
Solo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
¿Quién  dió  principio  á  las  casas 
Nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sus  primeros  autores. 
Sin  mirar  sus  nacimientos. 
Hazañas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos. 
Luego  en  obrar  mal  ó  bien 
Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 

Que  las  hazañas 
Den  nobleza ,  no  lo  niego : 
Mas  no  neguéis  que  siu  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

DON  BELTRAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 
Que  por  el  contrarío  puede, 
Quien  con  él  nació,  perdeito? 
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IM>N  GAROU. 


DON  QELTBAIf. 
Luego  si  VOS 

Obrafs  afrentosos  becbof » 
aunque  seáis  hijo  mió. 
Dejais  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo , 
No  importan  paternas  armas, 
h'o  sirven  altos  abuelos. 

ÍQué  cosa  es  que  la  fama 
Mga  á  mis  oíaos  mesmos 
Que  á  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
iQué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente. 
Decid ,  ¿({ué  será  el  hacerlo, 
Si  vivo  sin  honra  yo , 
Según  los  humanos  fueros , 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentia  no  me  vengo? 
¿Tan  larga  tenéis  la  espada, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho, 
Que  pensáis  poder  vengaros, 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
¿Posible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos. 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natural 
Tiene  á  los  lascivos  presos; 
Obliga  á  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero; 
£1  gusto  ae  los  manjares 
Al  ff loion ;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  jueso; 
Su  venganza  al  homicicui, 
Al  robador  su  remedio , 
La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto : 
Toaos  los  vicios,  al  fin, 

0  dan  gusto  ó  dan  provecho; 
Mas  de  mentir,  ¿  qué  se  saca 
Sino  infamia  y  menosprecio? 

DON  garcía. 

Ouien  dice  que  miento  yo 
Ha  mentido. 

DON   BELTRAZf. 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

DON   GARCÍA. 

Pues  si  dais  en  no  creerme... 

DON  BELTRAN. 

1  No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decis  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos , 
Pensar  que  este  es  otro  mundo , 
Hablar  poco  y  verdadero. 
Mirad  que  estáis  á  la  vista 

De  un  rey  tan  santo  y  perfeto. 
Que  vuestros  yerros  no  pueden 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 
Que  tratáis  aquí  con  grandes. 
Títulos  y  caballeros. 
Que  si  os  saben  la  flaqueza, 
Os  perderán  el  respeto; 
Que  tenéis  barba  en  el  rostro  * 
Que  al  lado  ceñis  acero, 

§ue  nacistes  noble,  al  fin, 
que  yo  soy  padre  vuestro : 
Y'  no  he  de  deciros  más ; 

8ue  esta  sofrenada  espero 
ue  baste  para  quien  tiene 
OUidady  eoíeoaijmeoU) 


^ 


Y  agora ,  porque  entendáis 

Que  en  vuestro  bien  me  desvelo. 
Sabed  que  os  tengo,  García, 
Tratado  un  gran  casamiento, 

DON  GARCÍA.   (i4p.) 

I  Ay  mi  Lucrecia! 

DON  BELTRAII. 

Jamas 
Pusieron,  hijo,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto , 
Como  en  Jacinta ,  la  hija 
De  don  Fernanda  Pacheco, 
De  quien  mi  vejez  pretende 
Tener  regalados  metos. 

DON  GARCÍA.  (i4p.) 

Ay  Lucrecia !  Síes  posible, 
Tu  sola  has  de  ser  mi  dueño. 

DON  BELTRAII. 

¿Qué  es  esto?  ¿  No  respondéis? 

DON  GARCÍA.  (i4p.) 

Tuyo  he  de  ser,  vive  el  cielo. 

DON  BELTRAN. 

iQué  os  entristecéis?  Hablad ; 
No  me  tengáis  más  suspenso. 

DON  GARCÍA. 

Enlristézcome ,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

DON  BELTRAN. 

¿Porqué? 

DON  GARCÍA. 

Porque  soy  casado. 

DON  DELTRAN. 

¡  Casado !  ¡  Cielos !  ¿  Qué  es  esto  ? 
¿Cómo  sin  saberlo  yo? 

DON   GARCÍA. 

Fué  fuerza ,  y  está  secreto. 

DON  RKLTRAN. 

¡  Hay  padre  más  desdichado ! 

DON  garcía. 
No  os  aflijáis ;  que  en  sabiendo 
La  causa,  señor,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

DON  BELTRAN. 

Acabad  pues;  que  mi  vida 
Pende  solo  de  uñ  cabello. 

DON   GARCÍA. 

Mp.  Agora  os  he  menester» 
Sutilezas  de  mi  in|(enio. ) 
En  Salamanca,  señor, 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcuña  Herrera . 

Y  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
Por  hija,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purpúreas  mejillas 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio ,  por  ir  al  caso. 

Con  decir  que  cuantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza 
En  tierna  edad ,  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna. 
Observante  en  su  desorden , 
A  sus  méritos  opuesta. 
De  sus  bienes  la  hizo  pobre; 
Que  demás  de  que  su  casa 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
A  esta  pues  saliendo  al  rio 
La  vi  una  tarde  en  su  coche, 
Que  juzgara  el  de  Faetón 
Si  fuese  Eridaao  el  Tórmes. 
No  sé  quién  los  atributos 
Del  fuego  en  CuiUdo  pone ; 
Que  yo  de  un  aúbUa  luelo 


Me  sentí  ocupar  entonces. 
¿  Qué  tienen  que  ver  del  fuego 
Las  inquietudes  y  ardores, 
Con  quedar  absorta  una  alma. 
Con  quedar  un  cuerpo  inmóbil? 
Caso  fué  verla  forzoso; 
Viéndola ,  cegar  de  amores; 
Pues  abrasaao  seguirla , 
Juzgúelo  un  pecho  de  bronce. 
Pase  su  calle  de  día. 
Rondé  su  calle  de  noche , 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada ,  responde. 
Porque  también  tiene  amor 
Jurisdicción  en  los  dioses. 
Fui  acrecentando  finezas 

Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Y  cuando  solicitaban 

El  fin  de  mi  pena  enorme. 
Conquistando  honestidades. 
Mis  ardientes  pretensiones. 
Siento  que  su  padre  viene 
A  su  aposento :  llamóle , 
Porque  jamas  tal  hacia , 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada ,  animosa 
( Mujer  al  fin ) ,  á  empellones 
Mi  casi  difunto  cuerpo 
Detrás  de  su  lecho  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  hija. 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  negarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 

Y  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Con  uno  de  los  Monroyes. 
Ella,  honesta  como  cauta. 
De  tal  suene  le  responde. 
Que  ni  á  su  padre  resista. 

Ni  á  mí,  que  la  escucho,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto; 

Y  cuando  ya  casi  pone 

En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies ,  entonces... 
¡  Mal  baya ,  amén,  el  primero 
Que  fué  inventor  de  relojes! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  y  vuelto 
Hacia  su  híia,  c¿De  dónde 
Vino  ese  reloj?»  le  dijo. 
Ella  respondió:  «Envióle, 
Para  que  se  le  aderecen. 
Mi  primo  don  Diego  Ponce, 
Por  no  haber  en  su  lugar 
Relojero  ni  relojes.  > 
«Dádmele,  dijo  su  padre. 
Porque  yo  ese  cargo  tom&J 
Pues  entonces  doña  Sancha, 
Que  este  es  de  la  dama  el  nomine» 
A  quitármele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre. 
Antes  que  llegar  él  mismo 
A  su  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo ,  y  al  darle. 
Quiso  la  suene  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo ,  dio  fuego, 
Al  tronido  desmayóse 
Doña  Sancha ,  alborotado 
El  viejo,  empezó  á  dar  vGcef, 
Yo,  viendo  el  cielo  en  el  suelo 

Y  eclipsados  sus  dos  soles. 
Juzgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones , 
Pensando  que  cometieíoa 


ta»  enorme 
le  mi  pistola 
▼oiantes  orbes, 
íes  despechado  y 
oso  el  esloqae ; 
:os  para  mi 
ion  mil  liofflbres. 
De  la  salida 
travos  leones, 
mas  sus  hermanos 
os  se  oponen ; 
le  fácil ,  por  lodos 
f  mi  furia  rompen , 
rza  humana  qué  impida 
posiciones ; 
ir  por.la  puerta, 
irrimado,  asióme 
I  de  la  aldaba 
í5  del  estoque, 
iesasirme 

que  atrás  me  tome, 
Uo  mis  contrarios 
spadas  me  oponen, 
bró  su  acuerdo 
)araque  se  estorbe 
I  que  prometen 
sos  atroces , 
:erró  animosa 
to,y  dejóme 

lia  encerrado» 
lis  agresores. 
i  á  la  puerta 
cas  y  cofres; 
»on  de  ardientes  iras 
ks  dilaciones, 
tacemos  ñiertes; 
ntrarios  feroces 
I  me  derriban, 
rta  me  rompen, 
que  aunque  dilate, 
)ie  que  revoque 
ia  de  enemigos 
ados  y  nobles; 
li  lado  la  hermosa 
dichas  consorte , 
aba  á  sus  mejillas 
US  arreboles ; 
in  sin  culpa  suya 
)rtuna  corre , 
idustría  deshace 
hados  disponen; 
;mio  ¿sus  lealtades, 
á  sus  temores , 
nedio  á  mi  muerte, 
rteá  mis  pasiones, 
arme  á  partido, 
[¡ue  conformen 
)n  de  nuestras  sangres 
entas  disensiones, 
ven  el  peligro  9 
td  conocen, 
,  después  de  estar 
ire  si  discordes, 
ir  cuenta  al  Obispo 

Í  volvió  con  orden 
'sposorio  pueda 
quier  sacerdote. 
in  dulce  paz 
guerra  trocóse, 
mejor  nuera 
JéI  sur  al  norte, 
i  tú  no  lo  sepas 
todos  conformes, 
con  gusto  luyo 
li  esposa  pohdre ; 
e  fué  for3M)so 
lira  si  escoges 
tenerme  muerto 
con  mujer  noble. 

IKRf  DELTBAIf. 

istanciasdeicasQ 


LA  TERDAD  SOSPECHOSA. 

Son  tales ,  que  se  eonoee 

Que  la  fuerza  de  la  suerlt 
Te  destinó  esa  consorte: 

Y  asi ,  no  te  culpo  en  más 
Que  en  callármelo. 

DON  G4BCÍA. 

Temores 
De  darte  pesar,  señor. 
Me  obligaron. 

DON  BELTRAN. 

Si  es  tan  noble, 
¿Qué  importa  que  pobre  seat 
iCuánto  es  peor  que  lo  ignore, 
Para  que  habieado  empeñado 
Mi  palabra ,  agora  tome 
Con  eso  á  doña  Jacinta  I 
¡Mira  en  qué  lance  me  pones! 
Toma  el  caballo,  y  temprano 
Por  mi  vida  te  recoge, 
Porque  despacio  tratemos 
De  tus  cosas  esta  noche. 

DON  OABCU. 

Iré  á  obedecerte  al  punto 
Que  toquen  las  oraciones. 

{Vase  dan  Deliran.) 

E8GE1IAX. 

DON  GARGIA. 

Dichosamente  se  ha  hecho; 

Persuadido  el  viejo  va : 

Ya  del  mentir  no  dirá 

Que  es  sin  gusto  y  sin  provecho» 

Pues  es  tan  notoiio  gusto 

El  ver  que  me  haya  creido , 

Y  provecho  haber  huido 
De  casarme  á  mi  disgusto. 
¡Bueno  fué  reñir  conmigo 
Porque  en  cuanto  digo  miento, 

Y  dar  crédito  al  momento 
A  cuantas  mentiras  di^o  1 
¡Qué  fácil  de  persuadir 
Quien  tiene  amor  suele  ser! 

Y  i  qué  fácil  en  creer 
El  que  no  sabe  mentir! 

Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

(A  uno  que  esiá  dentro.) 
¡Hola!  llevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van. 
Que  pienso  que  desvario: 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 
Tengo  amor  y  casamiento 

Y  causa  de  desafío. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN.— DON  GARCÍA. 

DON  JUAN. 

Como  quien  sois  lo  habéis  hecho, 
Don  García. 

DQN  GABCf A, 

¿Quién  podia» 
Sabiendo  la  san|(re  mia , 
Pensar  menos  de  mi  pecho  ? 
Mas  vamos ,  don  Juan ,  al  caso 
Por  que  llamado  me  habéis. 
Decid ,  ¿qué  causa  tenéis. 
Que  por  sabella  me  abraso» 
De  hacer  este  desafio? 

AON  JUAN. 

Esta  dama  á  quien  hicistes » 
Conforme  vos  me  dijistes. 
Anoche  flesta  en  el  rio , 
Es  causa  de  mi  tormento, 

Y  es  con  quien  dos  años  h& 
Que,  aunque  se  dilata ,  está 
Tratado  mi  casamiento* 


tu 

Vos hi  un  mes  que  estáte iqaí; 

Y  deso ,  como  de  estar 
Encubierto  en  el  lugar 
Todo  ese  tiempo  de  mi , 
Colijo  que  habiendo  sido 
Tan  público  nú  cuidado. 
Vos  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  asi  me  habéis  ofendido. 
Con  esto  que  he  dicho  digo 
Cuanto  tengo  que  decir; 

Y  es  que  ó  no  habéis  de  se^ir 
El  bien  que  há  tanto  que  sigo, 
O  si  acaso  os  pareciere 

Mi  petición  mal  fundada. 
Se  remita  aquí  á  ia  espad^, 

Y  la  sirva  el  que  venciere.' 

DON  GABCÍA. 

Pésame  aue  sin  estar 
Del  caso  bien  informado, 
Os  hayáis  determinado 
A  sacarme  á  este  lugar. 
La  dama ,  don  Juan  de  Sosa , 
De  mi  fiesta ,  vive  Dios , 
Que  ni  la  habéis  visto  vos , 
Ni  puede  ser  vuestra  esposa ; 
Que  es  casada  esta  mujer, 

Y  há  tan  poco  que  llegó 
A  Madrid,  que  solo  yo 
Sé  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hdbiera  sido. 
De  no  verla  más  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

O  quedar  por  fementido. 

DON  JUAN. 

Con  eso  se  aseguró 

La  sospecha  de  mi  pecho , 

Y  he  quedado  satisfecho. 

DON  GABCÍA. 

Falta  que  lo  quede  yo; 
Que  haberme  desafiado 
No  se  ha  de  quedar  asi. 
Libre  fué  el  sacarme  aquf ; 
Mas  habiéndome  sacado , 
Me  obligastes ,  y  es  forzoso « 
Puesto  que  tengo  de  hacer 
Como  quien  soy,  no  volver 
Sino  muerto  ó  vitorioso. 

DON  JCAN. 

Pensad,  aunque  mis  desvelos 
Hayáis  satisfecho  asi , 
Que  aun  deja  oólera  en  mi 
La  memoria  de  mis  celos. 
[Sacan  lai  espadai  y  acuchillúméC^ 

ESCENA  Xn. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 

DON  FÉLIX. 

Deténganse ,  caballeros ; 
Que  estoy  aqni  yo. 

DON  GABCÍA. 

¡Que  venga 
Agora  quien  me  detenga! 

DON  FÉLIX. 

Vestid  los  fuertes  aceros ; 
Que  fíié  falsa  la  ocasión 
Desta  pendencia. 

DON  JUAN. 

Ya  hábil 
Dicholo  asi  don  García ; 
Pero  por  la  obligación 
En  que  pone  el  desafio 
Desnudo  el  valiente  acero. 

DON  FÉLIX. 

Hizo  como  caballero 
De  Unto  valor  y  brio; 

Y  pues  bien  quedado  h^bete 


m 

CoD  esto,  merezca  yo 

Que  á  quien  de  celoso  erró; 

Perdón  y  la  mano  deis. 

{Dánse  ¡ai  manos.) 

DON  GABCU. 

Ello  esjnsto,  y  lo  mandáis. 

Mas  mirad  de  aqni  adelante , 

En  caso  tan  importante , 

Don  Juan ,  cómo  os  arrojáis. 

Todo  lo  habéis  de  intentar 

Primero  que  el  desafio; 

Que  empezar  es  desvarío 

Por  donde  se  ha  de  acabar.       (Vtt$e.) 

ESCENA  Xm. 

DONJUÁN,  DON  FÉLIX. 

IK>N  riux. 
Extraña  Tentara  ba  sido 
Haber  yo  á  tiempo  llegado. 

DON  JÜAIf . 

I  Que  en  efeto  me  he  engañado? 

DON  FÉLIX. 
DONJUÁN. 

I  De  quién  lo  habéis  sabido  ? 

DON  FÉLIX, 

Sápelo  de  nn  escudero 
De  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

Decid  pues 
Cómo  fué. 

DON  FÉLIX. 

La  verdad  es 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  doña  Jacinta  anoche 
Al  Solillo ,  y  que  tuvieron 
Gran  fiesta  las  que  en  él  fueron; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 

Y  el  caso  fué  que  á  las  horas 
Que  fué  á  ver  Jacinta  bella 
A  Lucrecia ,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras , 
Las  dos  primas  de  la  quinta. 

DON  JUAN. 

¿Las  que  en  el  Carmen  vivieron? 

DON  FÉLIX. 

Si ,  pues  ellas  le  pidieron 
El  coche  ¿  doña  Jacinta , 

Y  en  él  con  la  obscura  noche 
Fueron  al  rio  las  dos. 

Pues  vuestro  paje,  á  quien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche , 
Como  en  él  dos  damas  vio 
Entrar  cuando  anochecía , 

Y  noticia  no  tenia 
De  otra  visita ,  creyó 

Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

DON  JUAN. 

Justamente. 

DON  FÉLIX. 

Siguió  el  coche  diligente , 

Y  cuando  en  el  Soto  estaba, 
Entre  la  müsica  y  cena 

Lo  dejó,  y  volvió  á  buscaros 
A  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasión  de  tanta  pena; 
Porque  yendo  vos  allá 
Se  deshiciera  el  engaño. 

DON  JUAN. 

En  eso  estuvo  mi  daSo ; 
Mas  tanto  gusto  me  da 
El  saber  queme  engañé, 
Que  doy  por  bien  empleado 
JS¡  dísfusío  que  be  pasado, 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


DONFÉUX. 

Otra  cosa  aTerigflé , 
Que  es  bien  graciosa. 

DON  JUAN. 

Decid. 

DON  FÉLIX. 

Es  que  el  dicho  don  García 
Lleco  ayer  en  aquel  día 
De  Salamanca  á  Madrid , 

Y  en  llegando  se  acostó, 

Y  durmió  la  noche  toda, 

Y  fué  embeleco  la  boda 

Y  festín  que  nos  contó. 


¡Quédecis! 


DON  JUAN. 
DON  FÉLIX. 

Esto  es  verdad. 


DON  JUAN. 

i  Embustero  es  don  Garda? 

DON  FÉLIX. 

Eso  un  ciego  lo  vería; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vajillas  de  plata  y  oro. 
Tanto  plato,  tanto  coro 
De  instrumentos  y  cantores, 
¿No  era  mentira  patente? 

DON  JUAN. 

Lo  que  me  tiene  dudoso 
Es  que  sea  mentiroso 
Un  hombre  que  es  tan  valiente. 
Que  de  su  espada  el  furor 
Diera  á  Alcides  pesadumbre. 

DON  FÉLIX. 

Tendrá  el  mentir  por  costumbre, 

Y  por  herencia  el  valor. 

DON  JUAN. 

Vamos;  que  á  Jacinta  quiero 
Pedille ,  Félix ,  perdón , 

Y  decille  la  ocasión 

Con  que  esforzó  este  embustero 
Mi  sospecha. 

DON  FÉLIX. 

Desde  aquf 
Nada  le  creo ,  don  Juan. 

DON  JUAN* 

Y  sus  verdades  serán 
Ya  consejas  para  mi. 

(  Yarue.) 


Calle. 
ESCENA  XIV. 

TRISTAN,  DON  GARCÍA  t  CAMINO, 
de  noche. 

DON  GARCÍA. 

Mi  padre  me  dé  perdou ; 
Que  forzado  le  engañé. 

TRISTAN. 

Ingeniosa  excusa  fué; 
Pero  dime,  ¿qué  invención 
Agora  piensas  hacer 
Con  que  no  sepa  que  ha  sido 
El  casamiento  ungido? 

DON  GARCÍA. 

Las  cartas  le  he  de  co^er 
Que  á  Salamanca  escribiere, 
Y  las  respuestas  Gngiendo 
Yo  mismo ,  iré  entreteniendo 
La  ficción  cuanto  pudiere. 


ESCENA  XV. 


JACINTA,  LüCREaA  i  ISABEL,  ik 
v^tona.— DON  GARCU ,  TRISTAH 
nCAmíiO^  en  iaeaiie. 

JACmTA. 

Con  esta  nueva  volvió 
Don  Beltran  bien  descontento, 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

LUCRECIA. 

iQue  el  hijo  dé  don  Beltran 
Es  el  indiano  fingido? 

JACINTA. 

Sí,  amiga. 

LUCRECIA. 

¿A  quién  has  oído 
Lo  del  banquete? 

JACmTA. 

A  don  Juan. . 

LUCREOA. 

Pues  ¿cuándo  estuvo  contigo? 

JACINTA. 

Al  anochecer  me  vio , 

Y  en  contármelo  gastó 

Lo  que  pudo  estar  conmigo. 

LOCRECU. 

I  Grandes  sus  enredos  son ! 
i  Buen  castigo  te  merece ! 

JACINTA. 

Estos  tres  hombres  parece 
Que  se  acercan  al  balcón. 

LUCREOA. 

Vendrá  al  puesto  don  Garda ; 
Que  ya  es  hora. 

JACINTA. 

Tú,  Isabel, 
Mientras  hablamos  con  éi» 
A  nuestros  viejos  espía. 

LUCRECIA. 

Mi  padre  está  reílriendo 
Bien  despacio  un  cuento  largo 
Atutio. 

ISABEL. 

Yo  me  encargo 
De  avisaros  en  viniendo.  (^^: 

CAMINO.  (A  don  Garda,) 
Este  es  el  balcón  adonde 
Os  espera  tanu  gloria.  (Fnej 

ESCENA  XVI 

DON  GARCÍA  v  TRISTAN ,  en  UtOt; 
JAUNTA  T  LUCRECIA,  álavmiim^ 

LUCRECIA. 

TÚ  eres  duefio  de  la  historia. 
Tu  en  mi  nombre  le  responde^ 

DON  GARCÍA. 

¿  Es  Lucrecia? 

JACINTA. 

¿Es  don  Garda t 

DON  GARCÍA. 

Es  quien  hoy  la  Joya  halló 
Más  preciosa  que  labró 
El  cielo,  en  la  Platería; 
Es  quien  en  llegando  á  vella » 
Tanto  estimó  su  valor. 
Que  dio ,  abrasado  de  vDoiatf 
La  vida  V  alma  por  ella. 
Soy,  al  fin,  el  que  se  precia 
De  ser  vuestro,  y  soy  quien  hoy 
Comienzo  á  ser ,  porque  soy 
lü  esclavo  de  Lucreda. 


t^k.  [Ap.  á  Lucrecia.) 
Ue  caballero 
t  tiene  unor. 

LDCklCli. 

i  u  embarrador. 


,  señora  inia , 
sqoerelí  mandar. 

lACIKTA. 

le  baher  luí 


ler  lugar 
!.{iaci4oátuamo.) 


Qae  trataros 
ieDiDÍDtenié 
<rtantfl,  j  jtté 
posible  casaros. 


Porque  soii  casado. 

o;  casadof 

Vm. 
non  GMCLL 
y,  T¡ ve  Dios. 
a  dicho  os  ha  engtfitño, 
jrn.  (Ap.  d  Luertcia.) 
jor  embusterot 

LVCRECIH. 

DO  mentir. 

lACIItTk. 

nereíi  persuadir? 


edel 

lito  dudoso 

I  ler  creído. 

Don  CitRCU. 
straiilanca  mino 
el  ^  teto -que  ri  a 
ventura  iris 
etbienMhrrano, 
euf  al  sedad 
laa/ácílnienle. 

lÁCaiÁ-iAp.) 
conftanzainleiiie! 
e  que  es  verdad  T 

DOH  garcía. 
is  daré,  señor», 


¡sjDsio  castigo; 
il  puede  conmigo 
lito  quien  boj 
n  perulero, 
lacoftCDKido; 


La  VERttAD  SOSPECHOSA. 

¥  siendo  de  ajer Tenido, 
Afirmó  que  ha  un  afjo  entero 
Que  esia  en  la  corle;  j  babieodo 
ts  la  larde  con  tesado 
Que  en  Salamanca  es  casado 
Se  está  agora  desdiciendo; 
V  quien  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noclie.'coDló 
Cue  en  el  rio  la  pasó 
Üacieodoflesta  auna  dama. 

TUStAR.  {Ap.) 
Todo  se  sabe. 

wn  CAKCfA. 

HlglorU, 
Eseacbadme,  7  os  dir6 
Verdad  pura;  que  ya  sé 
En  qué  ^«yérrala  bislo ría. 

Parlas  demás  cosas  paso 
Que  son  de  poco  monjeTiio , 


Portr; 


ir  del 


iporlanie  del  caso. 
Si  vos  huliiérades sido 
Causa  de  haber  ¡o  aOrmado, 
Lucrecia ,  que  soy  casado , 
^Será  culpa  baber  mentido? 
JAaHTA. 

t  Tola  causa? 

non  garcía. 

SI ,  señara. 

¿CómoT 

wm  gaucIa. 

Decíroslo  quiero. 
i*C[::iTA.  (Ap.  4  Lucrfda.) 
O^e:  queharáelembuáleru 
LmdosearedosaBora. 

Mi  padre  llegó  á  tratarme 
Üedarmeotramtiier  bov; 
Pero  JO,  que  vuestro  soy. 
Quise  con  eso  e^icusarme ; 
Que  mientras  hacer  espero 
i.nn  vuestra  mano  mis  bada^, 

casado  para  lodas, 

para  vos  soltero. 

Ltegó  esforiaudo  mi  intento , 


Puseimpedimenloenél. 

a  mentira  os  admira, 
Cuando  ha  dicho  eSlamenlira 
De  mi  Ilición  Ir  Terdad. 

LOCtECIA.  (Ap.) 
Has  iif  ^o  (beso 

lAcnrTA. 
(Ap.  ¡Qul' buena 
La  traió,  y  qué  de  repente:) 
Pues  ¿cómo  tan  brevcnieote 
Os  pudo  dar  tanta  pena? 
jCasiaunno  visto  me  bahrís, 

V  yaús  mostráis  tan  perdido  I 
¿Aun  no  me  habéis  conocido, 

Y  por  mqjer  me  queréis? 

■10.1  garcIa. 
Hoy  vi  vuestra  granlieldad 
'  a  vez  primera,  señora 

ueel  auior  me  obliga  agora 

deciroslaverrlad. 
Mas  si  ta  causa  es  dirina. 


con  alas,  c 

Decir  que  babeisi 
Tiempo  TOS  para  maiar 
Fuera  Lucrecia  neíjar 
Vuestro  divluopodi-r 
Decís  que  sin  conoceNi 


Estoy  perdido.  ¡  Pluguiera 

ADiosquenoosconocicra. 
Por  iiif  er  más  eji  quereros! 

Sé  bien  que  os  dio  la  fortuna, 
Que  sin  eclipse  sois  Lana , 
Une  sois  Mendoza  sin  martes, 
Que  es  difunta  vuestra  madre, 
Que  sois  sola  en  vuestra njasa, 
Que  de  mil  doblones  pasa 
La  renta  de  vuestro  padre. 
Ved  si  estoy  mal  informado : 
:Ojab.mibien,qucasl 
Lo  esioviérades  demi  I 

1.CC11ECIA.  (Ap.) 
Casi  me  pone  en  cuidado. 

PnesJacintaJito  etbermost 
Noesdiscret»,rica,Ttal, 
Que  puede  el  mas  principal 
Desealla  para  esposa? 

DOR  GAHClA. 

Es  discreta ,  rica  y  bella; 
Has  i  mi  no  me  conf  leD& 

Poei  decid,  iqué  falta  tleoet 

iKRi  garcía. 
La  mayor,  que  es  no  querella. 

JACIKTA. 

Pues  yo  con  ella  os  quería 
Casar ;  que  esa  sola  fué 
La  Intención  con  que  os  llamí. 
DoneAicU. 

Pneiserá  vana  porfía: 

Sueporhaher  intentado 
¡padre,  don  Deliran,  hoy 
Lo  mismo,  be  dicboqne  estoy 
Enoira  pane  casado. 
V  si  vos,  seiloramia, 
■□tentáis  hublnrineenello, 
Perd'!>nad  .que  por  no  bacello , 
Ser^cssatloeoTurqnía. 
Esto  es  verdad    vi -ve  Dios , 
Porquemiamoresdemodo, 
Queaborrezco  aquello  lodo , 
Ui  Lucrecia,  qUe  uoes  tos. 

LDCRECIA.(Jjf.) 

Ojalil 

¡Qoerne  tratéis 
Con  falsedad  tan  notorial 

hecid.iooien 
ll  vergüenia  m 
.Cómo,  si  hoy  díjistes  v( 


DOX  GAaCÍA. 

jTo  i  Jacinta !  Vive  Dios , 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

I  a(|itl  podo  llegar 
?ntir  destcrgontado. 
Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 
Ot  atrevéis  i  mentirme, 
íQué  venlad  podréis  dedlDiat 
Idoscon  Dios,  y  demi 
Podéis  desde  añul  pencar. 
Si  otra  vez  oe  diere 'Oído, 
por  divertirme  ha  sido; 
lO  quien  para  ijuilar 
El  enfadoso  fftstidio 

loü  negocios  pesados , 
flastalos  ratos  sobrados 
En  las  fábulas  de  Ovidio.  (Ti 

Escachad,  Lucrecia  berntou. 
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COMEDIAS  be  DON  lÜAN  RUIZ  Dfi  ALAtlCON. 


LUCRECÍA.  (i4p.) 

Confastqnedo.  (Vine 

DOn  GARCÍA. 

Estoy  looo. 
¡  Verdades  valen  tan  poco  1 

TRlSTAIf. 

En  la  boca  mentirosa. 

DOM  GARCÍA. 

\Qne  hará  dado  en  no  creer 
Cuanto  ciigo! 

TRISTA!«. 

¿Qué  te  admiras, 
Sí  en  cuatro  ó  cinco  mentiras 
Te  ha  acabado  de  coger? 
De  aquí ,  si  lo  consideras , 
Conocerás  claramente 
Que  quien  en  las  burlas  miente, 
Pierde  el  crédito  en  las  veras* 


ACTQ  TERCERO. 

Sala  en  casa  de  den  Sancho. 
ESCENA  PRIMERA. 

CAMIK0,  con  un  papcL-^hVCRtClK. 

CAVIXO. 

Este  me  dio  para  tí 

Tristan ,  de  quien  don  García 

Con  justa  causa  confía 

Lo  mismo  que  tú  de  mí ; 

Que  aunque  su  dicba  es  tan  corta, 

Vue  sirve ,  es  muy  bien  nacido : 
de  suerte  ba  encarecido 
Lo  que  tu  respuesta  importa, 

gue  jura  que  don  García 
stá  loco. 

LtCRECIA. 

¡Cosa  extraña! 
¿Es  posible  que  me  engaña 
Ouien  desta  suerte  porfía? 
Ll  mas  firme  enamorado 
Se  cansa  si  no  es  querido* 
¡Y  este  puede  ser  Ungido, 
Tan  constante  y  desdeñado! 

'  CAMRIO. 

Yo  al  menos,  si  en  las  seQalet 
Se  conoce  el  corazón. 
Ciertos  juraré  que  son. 
Por  lasque  he  visto,  sus  males; 

?ue  quien  tu  calle  pasea 
an  constante  noche  y  día. 
Quien  tu  espesa  celosía 
Tan  atento  brujulea , 

guien  ve  que  de  tu  balcón, 
uandoél  viene,  te  retiras, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras , 

Y  está  firmé  en  tu  afición ; 

8uien  llora ,  quien  desespera, 
uien  porque  contigo  estoy 
Me  da  dineros,  que  es  hoy 
La  señal  más  verdadera, 
Yo  me  afirmo  en  que  decir 
Que  miehte  es  gran  desatino. 

LUCRECIA. 

fiíen  se  echa  de  ver ,  Camino, 
Que  no  le  has  visto  mentir. 
¡Pluguiera  á  Dios  fuera  cierto 
Su  amor!  que  á  decir  verdad, 
No  tarde  en  mi  voluntad 
Hallaran  sus  ansias  puerto. 
Que  sos  encarecimientos , 
Annque  no  los  he  creído , 
Por  lo  menos  han  podido 
JhápertsurmüpmxaúesMf 


8ue  dado  que  es  necedad 
.^     ar  crédito  al  mentiroso ; 
Como  el  mentir  no  es  forzoso, 

Y  puede  decir  verdad , 
Oblígame  la  esperanza 

Y  el  proprio  amor  á  creer 
Que  conmigo  puede  hacer 
En  sus  costumbres  mudanza. 

Y  asi ,  por  guardar  mi  honor 
Si  me  engaña  lisonjero , 

Y  si  es  su  amor  verdadero. 
Porque  es  digno  de  mi  amof , 
Quiero  andar  tan  advertida 
A  los  bienes  y  á  los  daños. 
Que  ni  admita'  sus  engaños. 
Ni  sus  verdades  despida. 

CAMINO. 

Dése  parecer  estoy. 

LUCRECIA. 

Pues  dirásle  que  cruel 
Rompí  sin  vello  el  papel ; 
Que  esta  respuesta  le  doy. 

Y  luego  tú  de  tu  aljaba 
Le  di  que  no  desespere, 

Y  que  si  verme  quisiere, 
Vaya  esta  tarde  a  la  oiava 
De  la  Bladalena. 

CAHIlfO. 

Voy. 

LUCRECIA. 

Bíi  esperanza  fundo  en  tt 

CAMINO. 

No  se  perderá  por  mi , 
Pues  ves  que  Camino  soy. 


Sala  en  casa  de  don  Beltraa. 
ESCENA  n. 

DON  BELTRAN,  DONGARClA, 
TRISTAN. 

{Don  Beltran  saca  una  carta  abierta  y 
se  la  da  á  don  García.) 

DON  BELTRAN. 

I  Habéis  escrito ,  García? 

DON  GARCÍA. 

Esta  noche  escribiré. 

DON  BBLTRARk 

Pues  abierta  os  la  daré. 
Porque  leyendo  la  mia , 
Conforme  á  mi  parecer 
A  vuestro  suegro  escribáis ; 
Que  determino  que  vais 
Vos  en  persona  a  traer 
Vuestra  esposa ,  que  es  razón ; 
Porque  pudiendotraella 
Vos  mismo,  enviar  por  ella 
Fuera  poca  estimación. 

DON  GARCÍA. 

Es  verdad ;  mas  sin  ef^to 
Será  agora  mi  jornada. 

DON  BELTRAN. 

¿Por  qué? 

DON  GARCÍA. 

Porque  está  preñada ; 
Y  hasta  que  uñ  dichoso  nieto 
Te  dé ,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

DON  BELTRAH. 

¡Jesus !  fuera  desatino , 
Estando  así,  caminar. 
Masdime,  ¿cómo  basta  aquf 
No  me  lo  hasdicliOy  Gwcia? 


DON  GARCÍA. 

Porque  yo  no  lo  sabia : 

Y  en  la  que  aver  recebf 
De  doña  Sancha  me  dice 
Que  es  cierto  el  preñiuo  yt. 

DON  BELTRAN. 

Si  un  nieto  varón  me  da. 
Hará  mi  vejez  felice^ 
Muestra ;  que  aüadir  es  bien 

{Tómale  la  carta  que  le  había  iaisi 
Cuanto  con  esto  me  alegro. 
Mas  di ,  ^cuál  es  de  tu  suegro 
El  proprio  nombre? 

DON  GARCÍA. 

¿De  quién? 

DON  BELTRAN. 

De  tu  suegro. 

DON  GARCÍA. 

(Ap,  Aquí  me  pierdo.) 
Don  Diego. 

DON  BELTRAN. 

O  yo  me  be  engaSado, 
U  otras  veces  le  has  nombrado 
Don  Pedro. 

DON  GARCÍA. 

■  También  me  acuerdo 
Deso mismo;  pero  son 
Suyos,  señor ,  ambos  nombres. 

DON  BELTRAN. 

¡Diego  y  Pedro! 

DON  GARCÍA. 

No  te  asombres; 
Que  por  una  condición 
Don  Diego  se  ha  de  llamar 
De  su  casa  el  sucesor. 
Llamábase  mí  se&or 
Don  Pedro  antes  de  heredar; 

Y  como  se  puso  luego 

Don  Diego,  poroue  heredó. 

Después  acá  se  llamó 

Ya  ion  Pedro,  ya  don  Diego. 

DON  BELTRAN. 

No  es  nueva  esa  condición 

En  muchas  casas  de  España. 

A  escribirle  voy.  (lüi 

ESCENA  in. 

DON  GARCÍA,  TRISTAN. 

TRISTAN. 

Extraña 
Fué  esta  vez  tu  confusión. 

DON  GARCÍA. 

¿Has entendido  la  historia? 

TRISTAN. 

Y  hubo  bien  en  qué  entender. 
El  que  miente  ha  menester 
Gran  ingenio  y  gran  memoria. 

DON  GARCÍA. 

Perdido  me  vi. 

TRISTAN. 

Y  en  eso 
Pararás  al  fin,  señor. 

DON  GARCÍA. 

Entre  tanto  de  mi  amor 
Veré  el  bueno  ó  mal  suceso. 
¿Qué  hay  de  Lucrecia? 

TRISTAN. 

Imagino, 
Aunque  de  dura  se  precia. 
Que  oas  de  vencer  a  Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

DON  GARCÍA. 

¿Recibió  el  UUet»? 


tBISTAK. 
Si, 

¡amino  mando 
ic  lo  rompió; 
1  liado  de  mi. 
lmUió,noiDal 
tu  deseo, 
¡grama  creo 
I  e9orn>ió  Uxtdú: 

0  respondió 
no  dura  esiá ; 
ablandará , 

}  escribi  leyó.» 

W'S  GARCÍA. 

nrdad  sospecho. 

TBISTA?r, 

á  de  (u  parte, 

revelarte 

)s  de  su  pecho; 

icumplillo  espero, 

cumplido  en  dar; 

acer  confesar 

Jel  como  el  dinero. 

1  bueno,  señor, 
islaras  tu  ingrata 
is,  pues  que  mala 
5  de  oro  el  amor. 

DOX  GARCÍA. 

le  visto  grosero, 
en  tus  pareceres 
B  las  mujeres 
leo  por  dinero? 

TBISTATI. 

:c  que  Dido 
>yano  abrasada  9 
i«ol)iipda 

0  de  Cupido. 

a!  No  te  espantes 
eceres  rudos ; 
OS  vencen  escudos, 
labran  diamantes. 

D0?(  GARCÍA. 

que  In  ofendió 
u  la  Platería? 

TR1STA!1. 

a  ofendería , 
e  tus  joyas  no. 
te  gobierna; 
le  en  este  lugar 
gonzado  en  da.* 
ron  brazo  ó  pierna. 

DON  GARCÍA. 

ne ella  lo  quiera; 
UD  mundo  imagino. 

trista:*. 

irñ  camino, 
)olo  desia  esfera, 
epas  que  está 
siado  tu  amor, 
ndó, señor, 
>se  que  hoy  va 

1  la  Madalena 
delaoiava, 

él  te  lo  avisaba. 

DOÜ  GARCÍA. 

do  de  mi  pena ! 
espacio  me  das 
le  me  vuelven locot 

TRlSTAlf. 

an  poco  á  poco 
xe  el  gusto  más. 

(Yatue.) 


La  Verdad  Sospechosa. 

Claustro  del  contento  de  la  Xaf  daletti  t  coi  | 
puerta  ft  la  Iflesit. 

ESCEIf A  rf. 

JACINTA  T  LLXBEUA,  coh  mantoi. 

¿  Que  proslgae  don  García  ? 

LUGIVCIA. 

De  modo  que  con  saber 
Su  engañoso  proceder , 
(^.omo  tan  firme  porfía , 
Casi  me  tiene  dudosa. 

JACIIfTA. 

Quizá  no  eres  engañada ; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
A  la  boca  mentirosa. 
Quizá  es  verdad  que  te  quiere, 

Y  más  donde  tu  beldad 
Asegura  esa  verdad 

En  cualquiera  que  te  viere. 

LCCRECU. 

Siempre  tü  me  favoreces; 
Mas  yo  lo  creyera  asi , 
A  no  haberte  visto  á  ti. 
Que  al  mismo  sol  obscureces^ 

JACÜVTA. 

Bien  sabes  tü  lo  que  vales , 

Y  que  en  esta  competencia 
Nunca  ha  salido  sentencia. 
Por  tener  votos  iguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  causa  amoroso  ardor; 
Que  también  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  holgaré  que  por  t! , 
Amiga,  me  haya  trocado, 

Y  que  tü  hayas  alcanzado 
Lo  que  yo  no  merecí ; 
Porque  ni  tú  tienes  culpa , 
Ni  él  me  tiene  obligación. 
Pero  vé  con  prevención ; 
Que  no  te  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  amar, 

Y  al  (in  quedas  engañada 
De  quien  estás  ya  avisada 
Que  solo  sabe  engañar. 

LCCRECIA. 

Gracias ,  Jacinta,  te  doy. 
Mas  tu  sospecha  corrige.  ^ 
Que  estoy  por  creerle ,  dije; 
No  que  por  quererle  estoy. 

JACIIFTA. 

Obligaráte  el  creer, 

Y  querrás ,  siendo  obligada: 

Y  así  es  corta  la  jornada 
Que  hay  de  creer  á  querer. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿qué  dirás  si  supieres 
Que  un  papel  he  recebido? 

JACINTA. 

Diré  que  ya  le  has  creido, 

Y  aun  diré  que  ya  le  quieres. 

LUCHECU. 

Erráraste ;  y  considera 
Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  curiosidad 
Lo  que  por  amor  no  hiciera. 
;  Tü  no  le  hablastes  gustosa 
En  la  Platería? 

JAfilIfTA. 

Si. 

LUCRECIA. 

j  Y  fuiste  en  oírle  allí 
Ilnamorada  6  cohosaT 


I9S 

JAClifTA. 

Curiosa. 

LUCttECIA. 

PttW  yo  con  él 
Curiosa  también  he  sido , 
Como  tü  en  haberle  oido, 
£n  rceihir  sa  pa^L 

JACIRTA* 

Notorio  verás  tu  error, 
Si  adviertes  que  es  el  ohr 
Cortesía;  y  admitir 
Un  papel  claro  favor. 

LUCRECTA. 

E^n  fuera  á  saber  él 
Que  su  papel  recebi; 
Mas  él  piensa  que  rompí. 
Sin  leello,  su  papel. 

JACI.NTA. 

Pues  con  eso  es  cosa  cieirta 
Que  curiosidad  ha  sido. 

LUCRECIA. 

En  mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
Conozcas ,  escacha,  y  m  ira 
Si  es  mentira  la  mentira 
Que  más  parece  verdad. 

(Saca  un  papel  y  le  abre.) 

ESCENA  V. 

CAMINO ,  DON  GARCf  A  T  TRISTAN. 
—Dichas. 

CAMINO.  (Ap.  á  don  Garda.) 
¿Veis  la  oue  Uene  en  la  mano 
Un  papel? 

DON  GARCÍA. 

Si. 

CAMÍ^O. 

Pues  aquella 
Es  Lacrecia. 

nON  CABCÍA. 

(Ap.  \  Oh  causa  bellt 
De  dolor  tan  inhumano! 
Ya  me  abraso  de  celoso.) 
¡ Oh  Camino,  cuánto  os  debo! 

TRisTAN.  (A  Camino,) 

Mañana  os  vestís  de  nuevo. 

CAMINO. 

Por  VOS  he  de  ser  dichoso. 

ion  CARCÍA. 

Llegarme,  Instan,  pretendo 
Adonde ,  sin  que  me  vea , 
Si  posible  fuere,  lea 
El  papel  que  está  leyendo. 

TRISTAN. 

No  es  difícil;  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado , 
Saliendo  por  aquel  lado. 
De  espaldas  la  cogerás. 

DON  GARCÍA. 

Bien  dices.  Vén  por  aquL 

(Vame  don  García ,  Metan  if  Camino,) 

JACINTA. 

Lee  bajo;  quedarás 
Mal  ejemplo. 

LUCRBCU. 

No  me  oirás. 
Toma  I  lee  para  ti. 

{Da  el  papel  4  Jaeinia.) 

JACINTA. 

Bse  es  miiior  parecer. 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RülZ  DE  ALARCÓN. 


ESCENA  VI. 


DON  GARClA  Y  TRISTAN,  por  otra 
puerta,  cogen  de  espaldas  á  JA- 
CINTA t  LUCRECIA. 

TIiISTAN. 

Bien  el  fin  se  consiguió. 

DON  GARCÍA. 

Tá ,  si  ves  mejor  qne  yo , 
Procura  y  Tristan ,  leer. 

JACINTA. 

{Lee.)  «Ya  que  mal  crédito  cobra? 
>De  mis  palabras  sentidas , 
>Dime  si  serán  creídas, 
>Pues  nunca  mienten,  las  obras. 
iQue  si  consiste  el  creerme, 
> Señora ,  en  ser  tu  marido, 
»Y  ha  de  dar  el  ser  creído 
> Materia  al  favorecerme, 
»Por  este ,  Lucrecia  mia , 
>Oue  de  mi  mano  te  doy 
> Firmado ,  digo  que  sov 
>  Ya  tu  esposo  don  García.» 

DON  GARCÍA.  {Ap.  Ó  Trtstan,) 
¡Vive Dios,  que  es  mi  papel! 

TRISTAN. 

¡  Pues  qué !  ¿  no  lo  vio  en  su  casa  ? 

DON  GARCÍA. 

Por  ventura  lo  repasa, 
Regalándose  con  él. 

TRISTAN. 

Como  quiera ,  te  está  bien. 

DON   GARCÍA. 

Como  quiera,  soy  dichoso. 

JACINTA. 

El  es  breve  y  compendioso. 
O  bien  siente ,  ó  miente  bien. 

DON  GARCÍA.  {A  Jacinto.) 
Volved  los  ojos,  señora, 
Cuyos  rayos  no  resisto. 

JACINTA.  {Ap.á  Lucrecia.) 

Cúbrete ,  pues  no  te  ha  visto , 

Y  desengáñate  agora. 

{Túpanse  Lucrecia  y  Jacinta.) 
LUC^ktECiA.  {Ap.á  Jacinta.) 
Disimula  y  no  me  nombres. 

DON  GARCÍA. 

Corred  los  delgados  velos 

A  ese  asombro  de  los  cielos, 

A  ese  cielo  de  los  hombres. 

¿Po<>¡ble  es  que  os  llego  á  ver, 

Homicida  de  mi  vida? 

Mas  como  sois  mi  homicida. 

En  la  iglesia  hubo  de  ser. 

Si  os  obliga  á  retraer 

Mi  muerte,  no  hayáis  temor; 

Que  de  las  leyes  de  amor 

Es  tan  ^nde  el  desconcierto, 

Que  dejan  preso  al  que  es  muerto, 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estáis,  mi  bien ,  condolida , 
Si  el  estar  arrepentida 

Os  ingo  ^  la  Madalena. 
Ved  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  que  siento; 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crueldad,  señora, 
La  gloria  me  llevo  a^ora 
De  vuestro  arrepentimiento. 
¿No  me  habláis ,  dueño  querido? 
¿No  os  obliga  el  mal  que  paso? 
1  Arrepentisos  acaso 
De  l)al)eros  arrepentido? 
Que  advirtáis,  señora,  os  pido 


Que  otra  vez  me  mataréis : 
Sí  porcpie  en  la  iglesia  os  veis 
Probáis  en  mi  los  aceros*. 
Mirad  que  no  ha  de  valeros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

JACINTA. 

¿Conoceisme? 

DON  GARCÍA. 

¡Y  bien,  por  Dios! 
Tanto,  que  desde  aquel  día 
Que  os  hablé  en  la  Platería , 
No  me  conozco  por  vos  : 
De  suerte  que  ae  los  dos 
Vivo  más  en  vos  que  en  mi ; 
Que  tanto,  desde  que  os  vi. 
En  vos  transformado  estoy , 
Que  ni  conozco  el  que  soy , 
Ni  me  acuerdo  del  que  fui. 

JACINTA. 

Bien  se  echa  de  ver  que  estáis 
'  Del  que  fuistes  olvidado , 
!  Pues  sin  ver  que  sois  casado, 
'  Nuevo  amor  solicitáis. 

DON  GARCÍA. 

i  Yo  casado !  ¿  En  eso  dais  ? 

JACINTA. 

¿Pues  no? 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  vana  porfía! 
Fué ,  por  Dios ,  invención  mia , 
Por  ser  vuestro. 

JACINTA. 

O  por  no  sello; 

Y  sí  os  vuelven  á  hablar  deilo. 
Seréis  casado  en  Turquía. 

DON  GARCÍA. 

Y  vuelvo  á  jurar ,  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado , 

Y  soltero  para  vos. 

JACINTA.  {Ap.  á  Lucrecia.) 
¿Ves  tu  desengaño? 

LCCRECU.  {Ap.) 

¡Ah  cielos! 
Apenas  una  centella 
Siento  de  amor,  v  ya  della 
Nacen  volcanes  de  celos. 

DOX  GARCÍA. 

Aquella  noche ,  señora , 
Que  en  el  balcón  os  hablé, 
¿Todo  el  caso  no  os  conté? 

JACINTA. 

¡A mi  en  balcón! 

LUCRECIA.  {Ap.) 
¡Ah  traidora! 

JACINTA. 

Advertid  que  os  engañáis. 
¿Vos  me  hablastes? 

DON  GARCÍA. 

i  Bien  por  Dios! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

|Hab1aÍ8le  de  noche  vos, 

Y  á  mi  consejos  me  dais  I 

DON  GARCÍA. 

Y  el  papel  que  recibístes, 
¿Negaréislo? 

JACINTA. 

{ Yo  papel ! 

LUCRECIA.  {Ap.) 

¡Ved  qué  amiga  tan  fiel ! 

DON  GARCÍA. 

Y  sé  yo  que  lo  leístes. 

JACINTA. 

Pasar  por  donaire  puede. 


Cuando  no  daña ,  el  mentir; 
Bfas  no  se  puede  sufrir 
Cuando  ese  limite  excede. 

DON  garcía. 
¿No  os  hablé  en  vuestro  balcoo, 
Lucrecia ,  tres  noches  há? 

JACINTA. 

(Ap.  \  Yo  Lucrecia !  Bueno  va.) 
Toro  nuevo,  otra  invención. 
A  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla; 
Pues  finge,  por  no  enojalla. 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

LUCRECIA.  {Ap.) 

Todo  lo  entiendo.  *^Ah  traidora! 
Sin  duda  que  le  avisó 
Que  la  tapada  fui  yo , 

Y  quiere  enmendallo  agora 
Con  fingir  que  fué  el  tenella 
Por  mi,  la  causa  de  hablalla. 

TRISTAN.  (A  don  Garda,) 
Negar  debe  de  importal  la. 
Por  la  que  está  junto  della» 
Ser  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

Asi  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  lo  negara. 
Encubriera  ya  la  cara. 
Pero  no  se  conociendo , 
¿Se  hablaran  las  dos? 

TRISTAN. 

Por  pantos 

Suele  en  las  iglesias  verse 

Que  parlan  sin  conocerse 

Los  que  aciei^tan  á  estar  juntos. 

DON  GARCÍA. 

Dices  bien. 

TRISTAN. 

Fingiendo  a^ora 
Que  se  engañaron  tus  ojos, 
Lo  enmendarás. 

DON   GARCÍA. 

Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  señora. 
Me  tienen  tan  deslumhrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido. 
Perdonad ;  que  yerro  ha  sido 
Desa  cortina  causado; 
Que  como  á  I?  fantasía 
Fácil  engaña  el  deseo. 
Cualquiera  dama  que  veo 
Se  me  figura  lamia. 

JACINTA.   {Ap.) 
Entendíle  la  intención. 

LUCRECIA.  {Ap.) 

Avisóle  la  taimada. 

JACIXTA. 

Según  eso ,  la  adorada 
Es  Lucrecia. 

DON  GARCÍA. 

El  corazón. 
Desde  el  punto  que  la  vi. 
La  hizo  dueño  de  mi  fe. 

JACINTA.   {Ap.) 

¡Bueno  es  esto! 

LUCRECTA.  {Ap.) 

¡Que  esta  esté 
Haciendo  burla  de  mi ! 
No  me  doy  por  entendida. 
Por  no  hacer  aquí  un  exceso. 

JAQNTA. 

Pues  yo  pienso  que  á  oslar  de  eso 
Cierta,  os  fuera  agradecida 
Lucrecia. 

DON   GARCÍA. 

¿Tratáis  con  ella? 


lACCftA; 

imiga  mia. 
le  atreTerfa 
e  en  mf  y  en  ella 
corazón. 

Dosi  carcLl 

;á,  bien  claro  está: 
entender  me  da 
a  intención!) 
mi  dicha  ordena 
:asion,seOora, 
;el,  sed  agora 
mi  pena, 
decid « 
e  si  08  doy 

RISTAR.  (i4p.) 

icio  es  hoy 
de  Madrid. 

DOÜ  GARCfA. 

|ae  á  tan  grande 
00  sea. 

JACniTA. 

[He  lo  crea, 

é  que  se  ablande. 

)0R  GARCÍA. 

reerá  que  muero, 
su  baldad? 

JACINTA. 

digo  verdad, 
r  verdadero. 

K)X  GARCÍA. 

1,  vive  Dios: 
ue  lo  crea. 

JACINTA. 

que  verdad  sea, 
ce  sois  vos? 
lentirosa 
torpe  mengua, 
i  en  su  lengua 
oipechosa. 

03  GARCÍA. 
JACi:fTA. 

:miuid 

OR  GARCÍA. 

Yo  obedezco. 

JACl.XTA. 
LUCRECIA. 

Yo  agradezco, 
unud. 

use  las  dos.) 
CENA  VII. 
.RCU,TRISTAN. 

Olf  GARCÍA. 

aguda  Lucrecia? 
cía  dio  á  entender 
baño  ser 

TRISTAlf. 

que  no  es  necia. 

OR  GARCÍA. 

loquería 
se  aquella 
>lando  con  elli* 

TRISTAH. 

nopodlt 
DcasloQ 
melara; 
10  negara 


¡^ 


A  VBRDAD  iSOSPECdOBL 

ne  IB  lalMd  por' ao  bileon. 

oes  ella  misma  tocó 
Los  puntos  de  que  tratastef 
Cuando  por  ^  os  hablastet. 

lK>If  GARCÍA. 

En  eso  bien  me  mostró 
Que  de  mi  do  se  encubria. 

TRISTAN. 

Y  por  eso  dilo  aquello : 
tY  si  os  vuelven  á  hablar  dello. 
Seréis  casado  en  Turquía.» 

Y  esta  conjetura  abona 
Más  claramente  el  negar 
Que  era  Lucreda ,  y  traUr 
Luego  en  tercera  penona 
De  sus  pr^rios  pensamiemof, 
Oiciéndote  que  sabía 

Que  Lucrecia  pagaría 
Tus  amorosos  Intentos, 
Con  que  tú  hicieses,  seikir. 
Que  tos  Uegase  á  creer. 

Mil  GARCÍA. 

¡Ay  Tristan !  i  Qué  puedo  hacer 
Para  acreditar  mí  amor? 

TRISTAR. 

¿T6  quieres  casarte? 

IK>2I  GARCU. 

81. 

_^         ^^  ,  TRISTAX. 

Pues  pídela. 

wm  oarcIa. 
i  Y  sí  resiste? 

TRISTAN. 

Parece  que  DO  la  oíste 
Lo  que  dijo  agora  aquí : 
tHacelde  vos  que  lo  crea; 
Que  vo  la  haré  que  se  ablande,  a 
¿Qué  indicio  quieres  más  grande 
beque  ser  tuya  desea? 
Quien  tus  papeles  recibe. 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas. 
Muestras  ha  dado  bien  llanas 
De  la  aGcion  con  que  vive. 
El  pensar  que  eres  casado 
La  refrena  solamente. 

Y  queda  ese  inconveniente 
Con  casarte  remediado; 
Pues  es  el  mismo  casarte , 
Siendo  tan  gran  caballero. 
Información  de  soltero; 

Y  cuando  quiera  obligarte 
A  que  des  Información , 
Por  el  temor  con  que  va 

De  tus  engaños,  no  está 
Salamanca  en  el  Japón. 

DON  GARCÍA. 

Sí  está  para  quien  desea ; 
Que  son  ya  siglos  en  mí 
Los  instantes. 

TRISTAN. 

Pues  aquí 
¿No  habrá  quien  testigo  sea? 

DON  GARCÍA. 

Puede  ser. 

TRISTAN. 

Es  ftcU  cosa. 

MN  GARCÍA. 

Al  pnato  los  buscaré. 

TlISTAir. 

Uno  yo  tile  daré. 

MKttAKCii. 

Tiqoléliesf 

fBISTAII. 

Ikm  Juan  de  Sosa. 

MIOADCÍA. 

jQolIbf  iDoAJoan  de  Sosa? 


tít 


Bte&Iosabe. 

TRISTAir. 

^  ^,  Desdeeldia 
One  te  habló  en  la  Platería 
No  le  he  visto.  Di  él  á  tí. 
Y  auoque  siempre  he  deseada 
Saber  qué  pesar  te  dio 
El  papel  oue  te  escribió, 
Nun«  te  lo  he  preguntado» 
Viendo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido; 
Mas  agora,  que  ha  venido 
Tan  á  propósito,  quiero 
Pensar  que  puedo ,  señor. 
Pues  secretario  me  has  hecho 
Del  archivo  de  tu  pecho, 
Ysepasóaqnelftiror. 

DON  GARCÍA. 

Yo  te  lo  quiero  contar; 

?ue  pues  sé  por  ezperieneia 
u  secreto  y  tu  prudencia. 
Bien  te  lo  puedo  Oar. 
A  las  siete  de  la  tarde 
Me  escribió  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Callé ,  por  ser  desano ; 
Que  quiere  el  que  no  lo  calla 
Que  le  estorben  ó  le  avudeo : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  sitio , 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celoi. 
Que  son  armas  de  ventaja. 
Su  sentimiento  propuso; 
Satisfice  á  su  demanda ; 

Y  por  quedar  bien ,  al  fin , 
Desnudamos  las  espadas. 
Elegi  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéndole  una  ganancia 
Por  los  grados  deiperlil. 
Le  di  una  fuerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
Un  Agnus  Dei  que  llevaba; 

8ue  topando  en  él  la  punta, 
izo  dos  panes  mi  espada.     . 
El  sacó  piés  del  gran  golpe; 
Pero  con  ardiente  rabia 
Vino  tirando  una  punta ; 
Mas  yo  por  la  parte  flaca 
Cogí  su  espada,  formando 
Un  atajo.  Ll  presto  saca 
(Como  la  respiradon 
Tan  corta  linea  le  tapa , 
Por  faltarle  los  dos  tercios 
A  mi  poco  fiel  espada) 
La  suya ,  corriendo  filos; 

Y  como  cerca  me  halla 
(Porque  yo  busqué  el  estrecho» 
Por  la  folla  de  mis  armas ) , 

A  la  cabeza  furioso 
Me  tiró  una  cuchillada. 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formación  y  baja , 
Matándole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
¡Aquí  fué  Troya  I  Saqué 
Un  revés  con  tal  pujanza, 

8ue  la  falta  de  mi  acero 
Izo  alli  muy  poca  falta; 
8ue  abriéndole  en  la  cabeza 
n  palmo  de  cuchillada , 
Vino  sin  sentido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  aloia. 
Dejélú  asi ,  y  con  secreto 

Me  vine.  Esto  es  lo  que  pasa» 

Y  de  no  verle  estos  alas , 
Tristan,  es  esu  la  causa. 


COMEDIAS  OS  PPH  JUAN  aeiE  DBi  ALARCÓN. 


(A 


I  Qué  s||fl!eso  tan  exlrafiot 
¿Yfiimurió?.', .  ;.i  .-< .] 

DOri  GARCÍA.    '!      •/     ' 

Cc^A'eécflara, 
Porque  has tvfos mismos  s^^S 
Esparció  por  la  oatdpaña; '  - '   ' 

,  TMSí'Air. 

¡  Pobre  dBn  Juan!. i. 

ESCENA  Vm. 

DON  JUAn  t  don  fiELTRAN.— 

.  Dichos. 

THISTAN. 

Mas  g  DO  ef  este 
QaeTl^neaqui? 

DON  GAñQfA.   - 

f  Gofta  extrafia! 

TRISTAlf. 

jTambiené  tnf  ifie  la  pegas t 

Al  secretario  del  alma ! 

Áp.  Por  Dios ,  que  se  lo  cref  ^ 

Um  conocelle  las  mañas. 
Mas  ^á  qütén  no  engañarMí 
Mentiras  lan1)ieniro?a(Uis?) 

DON  GARCÍA. 

Sin  duda  qoe  le  han  curado 
Por  ensalivo. 

TRISTAN. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos , 
i)Lü  tan  liréve  tiempo  sana  T 

DOIf  GARCÍA. 

lEs  mucho?  Ensalmo  sé  yo 
Con  (|ue  un  hombre  en  SaUípanca , 
A  quien  corlaron  á  cercen 
Un  brazo  con  media  espalda, 
Volviéndosela  á  pegar, 
En  menos  de  una  semana 
Quedó  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

TRISTAN. 

¡Ya  escampa! 

DON  GARCÍA. 

Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TRISTAN. 

Eso  basta. 

DON  GARCÍA. 

Déla  verdad ,  por  la  vida, 
No  quitaré  una  palabra. 

TRISTAN. 

ÍAp,  \  Que  ninguno  se  conozca  I ) 
lefior*  mis  servicios  paga 
Con  ei^se&arme  ese  ensalmo. 

DON  GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas, 

Y  si  no  sabes  la  lengua, 

No  bus  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

Y  tú  ¿sábesla? 

DON  GARCÍA. 

¡  Qué  bueno! 
Mejor  aue  la  castellana: 
Hablo  uiex  lenguas. 

TRISTAN. 

^  ,      (Ap.  Ylodaf 

rara  mentir  no  le  bastan.) 
Cuerpo  de  verdades  lleno 
fon  razón  el  tuvo  llamas... 
(Áp,  l'oes  ninguna  sale  del. 
Ni  baj  oieutira  que  no  8al¿a J 


DON  BjfLnuA.  4AApi  AMtfk^ 

¿Qué  decís?        <       ■ 

Donavá*.  •     • 

Esto  és  Verdad  I 
Ni  caballero  q|  dama 
Tiene ,  si  mal  no  me  apanda» : 
Desos  nombres  Salamanca* 

DON  BELTiAN. 

{Ap.  Sin  duda  que  fué  invencioo 
De  García,  cosa  es  clara. 
Disimular  me  convkine.) 
Gocéis  por  edades  lai^g^ 
Con  una  rica  eaicomienda 
De  la  cruz  de  Galatrava. 

DON  JOAN. 

Creed  que  siempre  he  de  ser 
Más  vuestro  cuanto  más  taiga. 

Y  perdonadme;  qae  ahora 
Por  andar  dando  las  gracias 
A  esos  señores,  no  os  voy 
Sbrviendo  hasta  Tvestra  casa.    (Ftftf .) 

DON  BELTRAN,  DON  GARCÍA , 
TRISTAN. 

DONRBLTaAN.  (Ap.) 

¡Válgame Dios!  ¿Es posible 

Que  á  mi  no  me  peraonaran 

Las  costumbres  destemozo? 

;Que  aun  á  mi  en  mis  proprias  canas 

Me  mintiese,  al  mismo  tiegipo 

Que  riñéndoselo  estaba? 

;^Y  que  le  creyese'yo 

En  cosa  tan  de  infmortancfa 

Tan  presto,  habiendo  ya  oido 

De  sus  engaños  la  fama? 

Mas  ¿qaiéncreyera  que  á  mi 

Me  mintiera,  cuando  estaba 

Reprendiéndole  eso  mismo? 

Y  ¿qué  juez  se  recelara 

Que  el  mismo  ladrón  le  robe. 
De  cuyo  castigo  trata? 

TRISTAN. 

¿Determinaste  á  llegar? 

DON  GARCÍA. 

SiyTristan. 

TRISTAN. 

Paes  Dios  te  valga. 

DON  GARCÍA. 

Padre... 

DON  RELTRAN. 

No  me  llames  padre. 
Vil ;  enemigo  me  llama ; 
Que  no  tiene  sangre  mia 
Quien  no  me  parece  en  nada. 
Quítate  de  ante  mis  ojos ; 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

TRISTAN.  {Ap,  á  don  Careta.) 
FJ  mar  está  por  el  cielo. 
Mejor  ocasión  aguarda. 

DON    RELTRAN. 

¡Cielos!  ¿Qué  castigo  es  este? 
¿  Es  posible  que  á  quien  ama 
La  verdad  como  yo,  un  hijp 
De  condición  t^n  cont^aT!a' 
Le  diésedesl^  ji  Es  posible 
Que  quien  tanto  su  hoMt'iaiaxdar 
Como  yo ,  engendfa^siQ  un  hijo 


Y  á  Gabriel ,  (lue 

Daba  á  mi  sangré  y^nfHlgnas. 


De  incíinacioños  tan  baias^: .. . 

ihpiíWíIrda 

Llevásedes  tan  en  flor?   "  •"  <^  ' ■' 
Cosas  son  que  &  iA>  UTrarlas 
Comocristláiio...     ><  '^' 

DON  ^kB£ÍA^{Ap.) 

¿iQnSMtiittit 


•  fip  I 


TRISTAN.  {Ap,  i9uam9.) 
Quítate  de  aqoj;  i  Qaé  agnardul 

DON  DELTRAN. 

Déjanos  solos,  Trístan. 
Pero  vuelve ,  no  le  vayas ; 
Por  ventura  la  vergfienza 
De  que  sepas  tú  su  Infamia 
Podrá  en  el  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 

Y  cuando  ni  esta  veraüenza 

Le  obligue  á  enmen&r  sos  fUt». 
Servirále  por  lo  menos 
De  castigo  el  publicallas. 
Di ,  liviano ,  ¿qué  fln  llevas ; 
Loco ,  di ,  qué  gasto  sacas 
De  mentir  tan  sjn  recato? 

Y  cuando  coa  todos  vayas 
Tras  tu  inclinación,  ¿conmigo 
Siquiera  no  te  enfrenaras? 
¿Con  qué  intento  el  matrímonlo 
Fingiste  de  Salamanca , 
Para  quitarles  también 

El  crédito  á  mis  palabras? 
¿Con  qué  cara  hablaré  yo 
A  los  que  dije  aue  estabaa 
Con  doña  Sancna  de  Herroa 
Desposado?  ^Con  qué  cara. 
Cuando,  sabiendo  que  fué 
Fingida  esta  doña  Sancha , 
Por  cómplices  del  embuste 
Infamen  mis  nobles  canas? 
¿Qué  medio  tomaré  yo 
Que  saque  bien  esta  mancha» 
Pues  á  mejor  negociar. 
Si  de  mi  quiero  quitarla. 
He  de  ponerla  en  mi  hijo , 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tú ,  he  de  ser  yo  mismo 
Preffonero  de  tu  infamia? 

Si  alffun  cuidado  amoroso 
Te  obligó  á  que  me  engañaras, 
¿Qué  enemigo  te  oprimía? 
Qué  puñal  te  amenazaba? 
Sino  un  padre,  padre  al  fln; 
Que  este  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  qué  modo 
Le  enternecieran  tus  ansias. 
I  Un  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la  pujanza 
Con  (Tue  en  pechos  iuveniles 
Prenden  amorosas  llamas! 

DON  GARCÍA. 

Pues  si  lo  sabes ,  y  entonces 
Para  excusarme  bastara ; 
Para  que  mi  error  perdones 
Agora ,  padre,  me  valga. 
Parecerme  que  seria 
Respetar  poco  tus  canas 
No  obedecerle  pudiendo. 
Me  obligó  á  que  te  engañara. 
Error  fué ,  no  fué  delito ; 
No  fué  culpa ,  fué  ignorancia; 
La  causa  amor,  tú  mi  padre. 
Pues  tú  dices  que  esto  liasia. 

Y  ya  que  el  daño  supiste. 
Escucha  la  hermosa  causa , 
Porque  el  mismo  dañador 
Kl  daño  te  satisfaga. 
Doña  Lucrecia « la  bya 

De  don  Jiuan  de  Luna ,  es  alma 
Desia  vida ;  es  principal 

Y  heredera  dé  su  casa ; 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  mano,  (Uta 
Solo  (lua  tú  lo  censientaa, 

Y  declares  que  la  Cansa 
De  ser  yo  casadp  Lua'o 
Ese  principio,  y,  ^  fálSAr 

DOfI  askTiAN. 

No,  no,  ¡JesoalQaUa.  iftiitl 


emetennetftasti. 
«8  que  esta  es  Inz, 
istr  que  me  engañas. 

DON  GAüCfA. 

r  :1o  que  ¿las  obras 
3  es  Terdad  clara , 
,  de  quien  te  ñas, 
o  de  mis  ansias, 
itao. 

TRISTATI. 

Si,  señor: 
ice  es  lo  que  pasa. 

DON  BELTBAN. 

rresdeslo?Di, 

ergüenza  que  hayas 

que  tu  criado 

toque  hablas? 

n,  JO  ouiero  hablar 

in ,  y  el  cielo  haga 

é  Lucrecia;  que  eres 

sUa  es  la  engañada. 

;ro  he  de  informarme 

e  Salamanca ; 

mo  que  en  decirme 

Dgañaste,  me  engañas. 

ne  la  verdad  sabia 

i  á  hablarte  llegara , 

cho  ya  sospechosa 

lo  confesarla.  (Vate,) 

DON  GARCÍA. 

i hecho. 

TRISTAir. 

¡Y  cómo  bien! 
nsé  que  nov  probabas 
ú  ensalmo  hebreo 
•s  corlados  sana. 

{Vanse.) 


Istas  i  nn  Jardín,  en  casa  de  don 
Juan  de  Lana. 

ESCENA  X. 

V  DE  LUNA ,  DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

e  la  noche  ha  refrescado. 

DON  SANCHO. 

Juan  de  Luna ,  para  el  rio 

0  en  mi  edad  es  demasiado. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

1  que  en  ese  jardin  mió 

iga  la  mesa ,  y  que  gocemos 
>n  sazón ,  templado  el  frío. 

DON  SANCHO. 

arecer.  Noche  tendremos 
Manzanares  mas  templada; 
en  la  salud  estos  extremos. 

s  LUNA.  (Dirigiéndose  adeií" 
tro,) 

ruestra  hermosa  convidada 
)che  en  el  jardin ,  Lucrecia. 

DON  RANCHO. 

liera  Dios,  bien  empleada; 
ángel. 

DONJUÁN  DE  LUNA. 

Demás  de  que  no  es  necia, 
veis ,  don  Sancho ,  tan  her- 

[mosa  f 
la  virtud  la  vida  precia. 

ESCENA  XI. 

CRUDO.— DiCBOS. 

ADO.  {A  don  Sancho.) 

lo  por  VOS  don  J  uan  de  Sosa 


La  verdad  sospechosa. 

A  ls4nieru  llegó ,  j  pide  licencia. 

DON  SANCHO. 

¡AUlboral 

MNI  JUAN  DE  LUNA. 

Será  ocasión  forzosa. 

•    DONSANCBO. 

Entre  el  sefior  don  Juan. 

(Yaet  criado  á  avisar.) 

BSGEIIAZIL 

DON  JÜAN.CM  ffji  pape/.— DON  JUAN 
DELUNA,  DON  SANCHO. 

DON  JCAR.  (A  don  Sancho.) 

A  esa  presencia 
Sin  el  papel  que  veis  nunca  llegara; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  pacicnda ; 
Que  no  quiso  el  amor  que  dilatara  [ría 
La  nuevaiu  punto ,  si  aleanzar  la  glo- 
Consiste  en  eso,  de  mi  piouto  eava. 
Ya  el  hábito  salió :  si  en  la  memoria 
La  palabra  tenéis  que  me  habéis  dado, 
Colmaréis  con  cumplirla  mi  Vitoria. 

DON  SANCHO. 

Mi  fe,  señor  don  Juan,  habeispremiado, 
Con  no  haber  esta  nueva  tan  dichosa 
Por  un  momento  solo  dilatado. 
Á  darla  voy  á  mi  Jacinta  hermosa : 
Y  perdonad ;  que  por  estar  desnuda 
No  la  mando  salir.  ( Vase.) 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Por  cierta  cosa  [ayuda 
Tuve  siempre  el  vencer;  que  el  cielo 
La  verdad  mas  oculta  :  en  ser  pre- 

[miada 
Dilación  pudo  haber,  pero  no  duda. 

ESCENA  XnL 

DON  GARCfA ,  DON  BELTR  AN,  TRIS- 
TAN.— DON  JUAN  DE  LUNA ,  DON 
JUAN. 

DON  tELTKAN. 

Esta  no  es  ocasión  acomodada 

De  hablarle ;  que  hay  visita,  y  una  cosa 

Tan  grave  á  solas  ha  de  ser  tratada. 

DON  GARCÍA. 

Antes  nos  servirá  don  Juan  de  Sosa 
En  lo  de  Salamanca  por  testigo. 

DONBELTRAN.  [cOSS! 

I  Que  lo  hayáis  menester!  ¡Qué  infame 
En  tanto  que  á  don  Juan  de  Luna  digo 
Nuestraintencion,  podéis  entretenello. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

4  Amigo  don  Beltran !... 

DON  tSLTlAN. 

¡Don  Juan,  amigo!... 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

¿Átales  horas  tal  exceso? 

DON  BELTSAN. 

En  ello 
Conoceréis  que  estoy  enamorado. 

DON  JOAN  DE  LUNA. 

Dichosa  la  que  pudo  merecello. 

DON  tELTRAN.  [haFado 
Perdón  me  habéis  de  dar;  que  haber 
La  puerta  abierta ,  y  la  amistad  que  os 

[tengo. 
Para  entrar  sin  licencia  me  la  han  dado. 

DON  JUAN  DE  LONA. 

Cumplimientos  dejad  cuando  preven* 
El  pecho  á  la  ocasión  desta  venida.[go 

DON  BELTaAN. 

Quiero  deciros  pues  á  lo  que  Tengo. 


DON  CABck.  (A  éon  Juan  de  Sosa,) 
Pudo,  señor  don  Juan,  ser  oprimida 
De  algún  pecho  de  invidia  empouzo- 

w    j  j         ,  [nado, 

Verdad  tan  clara,  pero  no  venada. 
Podéis  por  Dios  creer  que  me  ha  ale- 
Vuestra  Vitoria.  [grado 

DON  JUAN. 

De  quien  sois  lo  creo. 

DON  GARCÍA. 

Del  hábito  gocéis  encomendado 
Como  vos  merecéis  y  yo  deseo. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Es  en  eso  Lucrecia  tan  dichosa ,  [veo. 
Que  pienso  oue  es  soñado  el  bien  que 

Con  perdón  del  señor  don  Juan  de  Sosa, 
Oid  una  palabra,  don  Garda. 
Uue  á  Lucrecia  óuereis  por  vuestra  es- 
Me  ha  dicho  don  Beltran.  [posa 

DON  GARCÍA. 

.  Elalmamia, 

Mi  dicha,  honor  y  vida  está  en  su  ma* 

DON  JUAN  DE  LUNA.  L^' 

Yo  desde  aqui  por  ella  os  doy  la  mia; 

(Se  dan  las  manos,) 
Que  como  vo  sé  en  eso  lo  que  gano , 
Lo  sabe  ella  también ,  según  la  he  oido 
Hablar  de  vos. 

DON  GAItCÍA. 

Por  bien  tan  soberano 
Los  pies ,  señor  don  Juan  de  Luna,  os 

[pido. 

ESCENA  XIV. 

DON  SANCHO ,  JACINTA ,  LUCRECIA. 
—Dichos. 

lucrecia. 
Al  fin  tras  tantos  contrastes, 
Tu  dulce  esperanza  logras. 

JACINTA. 

Con  que  tü  logres  la  tuya 
Seré  del  todo  dichosa. 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Ella  sale  con  Jacinta, 
Ajena  de  tanta  gloria , 
Más  de  calor  descompuesta 
Que  aderezada  de  boda. 
Dejad  que  albricias  le  pida 
De  una  nueva  tan  dichosa. 

DON  BELTRAN.  {Ap,  ú  don  Garcia.) 
Acá  está  don  Sancho.  ¡  Mira 
En  qué  vengo  á  verme  agora ! 

DON  GARCÍA. 

Yerros  causados  de  amor 
Quien  es  cuerdo  los  perdona. 

LUCRECIA. 

¿  No  es  casado  en  Salamanca? 

DON  JUAN  DE  LUNA. 

Fué  invención  suya  engañosa, 
Procurando  que  su  padre 
No  le  casase  con  otra. 

LUCRECIA. 

Siendo  asi,  mi  voluntad 
Es  la  tuya ,  y  soy  d idiosa. 

DON  SANCHO. 

Llegad ,  ilustres  mancebos, 
A  vuestras  alegres  novias , 

§ue  dichosas  se  confiesan, 
os  aguardan  amorosas. 

DON  GARCÍA. 

Agora  de  mis  verdades 
Darán  probanza  las  obras. 
{yante  don  Garcia  y  don  Juan  d  /l» 
ciato,) 
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IX)!f  JUAlf. 

lAdónde  Tais ,  don  Garcfaf 
Teis  alli  á  Lucrecia  hermosa. 

DON  GARCÍA. 

|G6mo  Lucrecia! 

DON  BELTBAN. 

¡  Qué  es  esto! 
Doii  CAR  CÍA.  {A  Jacinta.) 
Vos  sois  mi  dueño,  señora. 

IK>X  BELTRAN. 

¿Otra  tenemos? 

DON  GARCÍA. 

Si  el  nombre 
Erré,  no  erré  la  persona. 
Vos  sois  é  quien  yo  he  pedido 9 
Y  vos  la  que  el  alma  adora. 

LDCRECU. 

Yeite  papel»  eogañoso, 

{Saca  un  papel.) 


Que  es  de  mestra  mano  propriat 
¿Lo  quedecis  no  desdice! 

DON  BELTRAN.» 

I  Que  en  tal  alirenta  me  pongas  I 

DON  JUAN. 

Dadme ,  Jacinta ,  la  mano » 
Y  daréis  fin  á  estas  cosas. 

DON SANCHO. 

Dale  la  mano  á  don  Joan. 

JACINTA.  {A  don  Juan,) 
Vaestrasoy. 

PON  GARCÍA.  (i4p.) 

Perdí  mi  gloria. 

DON  BELTRAN. 

i  Vire  Dios ,  si  no  recibes 
A  Lucrecia  por  esposa , 
Que  te  he  de  quitar  la  vidat 

DON  JOAN  DB  LU.tA» 

La  mano  os  he  dado  a^ora 


Por  Lucrecia ,  y  me  la  distes; 
Si  vuestra  inconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  presto. 
Yo  lavaré  mi  deshonra 
Con  sangre  de  vuestras  venas. 

TRISTAN. 

Tú  tienesla  culpa  toda ; 
Que  si  al  principio  dyertt 
La  verdad ,  esta  es  la  hora 
Que  de  Jacinta  gozabas. 
Ya  no  hay  remedio :  perdona , 

Y  da  la  mano  á  Lucrecia , 
Que  también  es  buena  moxa. 

DON  GARCÍA. 

La  mano  doy ,  pues  es  fuerza. 

TRISTAN. 

Y  aquí  verás  cuan  dañosa 
Es  la  mentira;  y  verá 

El  senado  que  en  la  boca 
Del  que  mentir  acostumbra, 
Es  ia  wardad  totpichosa. 


GANAR  AMIGOS. 


EL  HARQDÉS  DON  PADRI- 

QÜE,^/aii. 
DON  FERNANDO  DE  GODOT, 

DON  PEDRO  DE  LUNA*  galán. 
EL  REY  DON  PEDRO  EL  JUS- 
TICIERO. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO,  ^toi. 
DOÑA  FLOR,  dMitf. 
DOÑA  ANA » dama. 
UiES,  criada. 
ESCiSkS^graeioio. 
RICARDO,  crtffd^. 
UN  SECRETARIO. 


UN  JUEZ. 

UN  CORCHETE. 

UN  ESCUDERO,  vltfa, 

UN  PREGONERO. 

GOAtOUS. 

Soldados. 

GOROMETU. 


LaeieenaeManSeviüa* 


CTO  PRIMERO. 


Calle. 
ESCENA  PBIMEBA. 

A  FLOR  ¿INÉS,  COA  mantúi. 


Y  bacerie  esparcir  al  Tiento 

Secretos  de  amor  desnudos; 

Qne  ni  son  los  celos  mados 

Ni  es  sofHdo  el  sentimiento. 


lieest 


soHAFum. 


éL 


lüBS. 

Oigo,  señora. 


DOÜA  PLOl. 

¡Desdichada  soy! 
emando  de  Godoj , 
en  Sevilla  a^ra  7 
ana  me  persigue. 
e. 

INES. 

Ya  es  excusado, 
!  muestra  su  cuidado 
noce  lo  que  sigue. 

DO^A  FLOB. 

>  el  Marqués  prometia , 
do  de  amoroso, 
li  estado  dichoso 
oed  á  seik>ria , 
i  ser  impedimento 
o  hien  don  Femando! 

IKES. 

K>r  qué  lo  ha  de  ser? 

DOflA  FLOl. 

Dando, 
i  de  seguir  su  intento, 
íes  de  celar 
tués ;  7  es  cierta  cosí 
D  pasión  cuidadosa 
fin  se  ha  de  ocultar; 
ique  don  Femando,  es  llano 
ante  secreto  ha  sido , 
isto  sucedido 
loba  con  mi  hermano 
ilico  en  el  lugar ; 
t  entonces  pasó , 
spechar  bastó, 
ra  condenar : 
era  impedimento 
DO  que  procuro; 
i\  honor  cristal  puro, 
enturbia  del  aliento. 

INES. 

sengáñalo  luego, 
ue  no  te  quiera 
ernando. 

D05ÍA  FLOR. 

Eso  fuera 
la  mina  fuego, 


ElUega. 

DOKa  FLOB. 

¡Suerte  inhumana! 
i  Cómo  me  podré  librar? 

OIBS. 

En  esta  tienda  ba  de  estar 
Aguardándote  dolb  Ana. 

ESCENA  IL 

DONA  ANA ,  can  maulo.— Dichas. 

DOffA  AllA. 

Gradas  á  Dios  que  te  veo. 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

DOfllAFLOB. 

No  imagines  que  me  daba 
Menos  priesa  mi  deseo. 
Pues  que  mi  hermano ,  sabiendo 
Que  á  verte,  amiga,  Tenia... 

DOfiA  ANA. 

¡  Ob  qué  cansada  porfía ! 

ESCENA  m. 
D0NFERNAND0,ENCINAS.^blCBA5. 

DON  FBBNANDO. 

Hablada  agora  pretendo. 

ENCINAS. 

Llega  pues. 

DoflA  FLOB.  {Ap.  d  Inei.) 
Ii^s,  procura. 
Mientras  hablo,  entretener 
A  doila  Ana. 

DON  FBBNANDO. 

Si  el  poder 
Igualase  á  la  hermosura, 
YO  fuera ,  damas  hermosas. 
Esta  ocasión  por  Igual 
Venturoso  y  liberal. 

ENCUIAS. 

Ellas  faeran  las  dichosas. 

DON  FEBNANDO* 

Mas  puesto  que  no  hay  hadenda 
Que  Iguale  á  tanta  beldad , 
Si  lo  merezco,  tomad 
Lo  que  os  sirváis  de  la  tienda. 

engrías. 
¿Qué  es  esto?  Nunca  te  vi 
Ser  galán  tan  da  provecho. 
Señoras,  milagro  banbecbo 


Vuestras  deidades  aquf ; 
Pero  según  tus  estrellas 

Sue  nunca  des  han  dispuesto, 
oy,  que  tú  quieres,  apuesto 
Qne  no  lo  reciben  ellas. 

INES* 

Dofia  Ana  bermosa ,  ¿no  tiene 
Grada  el  bufón? 

ENCmAS. 

No  me  llamo 
Sino  Encinas. 

D05ÍA  ANA. 

{Ap.  La  del  amo 
Con  mas  razón  me  entretiene : 
Sabré  al  descuido  quién  es.) 
Agradado  me  has  de  suerte. 
Que  estimara  conocerte. 
Porque  algunos  ratos  des 
Alivio  é  tristezas  mías. 

ENCINAS. 

Raréloyo,sitedoy 
Gusto  en  eso. 

DOffAARA. 

Si;  que  soy 
Si^eu  á  melancolías. 

ENCINAS. 

Oye  raes.  {Ap.  Buena  ocasión 
Doy  a  mi  señor  con  esto.) 
(Habian  ap.  doña  Ana  y  Eneinai.) 
INES.  {Ap.) 

Lindamente  se  ba  dispuesto. 

DON  FBBNANDO.  {Ap.d  doña  Flúf.) 

Duefio  de  mi  corazón... 

DOÑA  FLOB, 

Tu  afición ,  Femando  mío  , 
Proceda  mas  recatada ; 
Porque  ni  desa  criada 
Ni  de  esa  amiga  me  fio. 

DONFEBNANDO. 

Ya  con  esa  prevención 

A  hablarte  llegué,  mostrando 
No  conocerte. 

DO^AFLOB. 

Femando, 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  del  honor 
De  sus  damas. 

DON  FEBNANDO. 

Pues  ¿por qué t 
Si  has  conoddo  mi  fe , 
Me  previenes  eso,  Flor? 

DO.^AFLOB. 

T6,  Femando,  eres  testigo 
De  lo  que  nos  sucedió 
Cuando  en  Córdoba  te  bailó 
Mi  bermano  bablandpconmigti. 


m 

EntóDces,  pan  aplacar 
Los  bandos  y  desafíos 
Eutre  tus  deudos  y  míos , 
Prometiste  no  llegar 
A  esta  ciudad  en  dos  años. 
Donde  en  aquella  ocasión 
A  empezar  su  pretensión 

Y  acabar  aquellos  daños 

Mi  bermano  partió  conmigo^ 
Por  estar  su  majestad 
Despacio  en  esta  ciudad. 

do:!  fcrü  a:(do. 

Y  tú  •  Flor,  eres  testigo 
Que  mi  palabra  ¿  despecho 
be  mi  paciencia  he  cumplido. 

no5ÍA  FLOR. 

Pues  ya  que  tan  noble  has  sido , 
Ño  desbagas  lo  que  basbecbo. 

DON  FERlfA^XDO. 

¿Cómof 

DOSfAFLOR. 

Ocasionando  agora 
KueTos  disgustos :  y  asi. 
Solo  una  cosa  por  mf 
Has  de  bacer,  mi  bien. 

DORFERHAimO. 

S^tors, 
No  mandes  que  del  amor 

gue  idolatra  tu  hermosura 
esista ,  y  pide  segura 
Ei  imposible  mayor. 

DO^A  FLOR* 

Tú  veros  en  lo  que  pido 
Que  encamino  tu  esperanza. 

DO!f  FERTTAXDO. 

Siendo  así.  de  tu  tardanza 
Está  mi  amor  ofendido. 

DOÑA  FLOR. 

Ya  con  el  Rey  sus  inlentos 
Tiene  en  buen  punto  mi  hermano , 

Y  de  los  suyos  es  llano 

Que  han  de  pender  mis  aumentos. 
Da  fuerza  á  su  pretensión 

Y  á  su  razón  calidad , 

De  mi  honor  y  honestidad 
La  divulgada  opinión; 

Y  porque  temo,  y  no  en  vano, 
Que  han  de  causar  tus  pasiones 
Al  logar  murmuraciones, 

E  inquietudes  á  mi  hermano. 
Quiero  que ,  como  quien  eres. 
Me  prometas  que  Jamas, 
Fernando,  á  nadie  dirás 
Que  te  quiero  ni  me  ouieres; 
Que  vivirán  en  tu  pecno 
Secretas  nuestras  historias. 
Solicitando  tus  glorias, 
O  celoso  ó  satisfecho, 
Tan  cauto  y  tan  recatado. 
Que  en  el  mayor  sentirniento 
Solo  con  tu  pensamiento 
Comuniques  tu  cuidado. 
Esto  le  importa  á  mi  honor 

Y  á  tu  amor. 

D02f  PERlfAROO, 

Yo  te  prometo. 
Como  quien  soy ,  el  secreto. 
Mi  gloria ,  de  nuestro  amor, 
i  Estás  contenta? 

POÜAFLOR. 

Si  estoy. 

DON  FERrf  ANDO. 

¡Confias  que  cumpliré 
Ifi  palabra? 

D05ÍA  FLOR. 

Si;  que  sé 
Queereavangireder'ikKiioy. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


MVF^NAiiaa 

Di  pnes  agora  qué  estado 
Tiene  contigo  mi  amor. 

DOÜA  FLOR. 

Déjalo  á  tieqipo  mejor; 
Que  estoy  aqui  con  cuidado. 

DOn  rERHAtfDO. 

Di ,  ¿cómo  el  vemos  dispones 
Entre  esas  diflcolftades  ? 

DO.^A  FLOR. 

A  conformes  voluntades 
Nunca  faltan  ocasiones : 
Húscalas ;  que  yo  prometo 
Hacerlo  también. 

DON  FERNANDO. 

A  ti 
Toca  el  trazarlas,  y  á  mi 
El  gozarlas  con  secreto. 

DO^A  FLOR. 

Femando,  adiós. 

DON  FERRANDO. 

Flor,  advierte 
En  la  firme  fe  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia ,  y  que  vengo 
A  Sevilla  solo  á  verte, 

DOffA  FLOR. 

Yo  soy  la  misma  que  ful. 

(Ap.  ¡Nunca  plugniera  á  los  cielos 

Vinieras  á  darle  celos 

Al  Marqués ,  y  pena  á  mi !) 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¿Quién  dice  que  las  mujeres 
Ko  son  lirmes?  Peñas  son. 

D05ÍA  ANA.  (A  Encinas,) 
Doña  Ana  soy  de  León : 
Si  por  ventura  tuvieres. 
Que  eres  forastero  al  fin , 
Alguna  necesidad. 
Conocerás  mi  verdad. 

ENCINAB. 

Pon  en  mi  boca  el  chapín. 

INÉS. 

¿  Cómo  habéis  quedado? 

DOÑA  FLOR. 

loes, 
Bl  medio  que  pude  dar 
lie  dado,  para  evitar 
Sentimientos  al  Marqués. 

(Yante  loítra.) 

ESCENA  nr. 

DON  FERNANDO,  ENCINAS^ 

ENCUIAS. 

¿Qaé  tenemos? 

DON  FERNANDO. 

Nada. 

ENCniAS. 

¿Nada? 

DON  FERNANDO. 

Ya  DO  me  trates  jamas 
De  doña  Flor. 

ENCINAS. 

¡Bueno  estás! 
(Bien  loamos  la  jornada! 

DON  FERNANÍM). 

Al  ponto  que  entienda  yo 
Que  nadie  de  ti  ha  sabido 

Sne  algún  tiempo  la  he  servido, 
i  la  historia  que  pasó 
En  Córdoba,  pagarás 
Con  la  vida.  {Ap.  Asi  él  preceto 
^jecotodelaecrelo.) 


ENCINAS^ 

Qoe  lo  diga  Barrabas , 
Sopoesto  que  soy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero, 
Y  que  sabes  dar ,  primero 
Que  la  amenaza ,  el  castigo» 
{Vmue.) 

ESCEifAV. 

EL  MARQUÉS  T  RICARDO ,  de  noOu 


RICARDO. 


Sin  seso  estás. 

MARQUÉS. 

¿No  es  razón 
Estarde  contento  loco, 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesión? 
Esta  npche  ( ¡  oh  santo  cielo! 
Permitid  que  llegue  á  velia) 
Gozo  de  la  flor  mas  bella 
Que  dio  primavera  al  suelo. 
Gsta  noche  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanza, 
Y  mi  tirme  amor  alcanza 
El  fin  de  tantos  despns. 
En  esta  vida ,  ¿qué  bien 
Puede  igualar  ala  gloria 
De  conseguir  la  víioria 
De  un  dilatado  desden? 

RICARDO. 

¡Oh  quién  te  viera,  señor, 
Libre  deslas  mocedades  I 

■ARQCiS. 

¿Agora  me  persuades? 

R*CARDO. 

Juzgo  que  fuera  mejor. 
Cuando  le  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro ,  gozar 
De  su  favor ,  y  asentar 
El  paso ,  tomando  estado. 

■ARQUES. 

No :  mientras  viva  mi  bermano» 
Ricardo,  á  quien  justamente» 
Por  honrado ,  por  valiente» 
Por  discreto  y  cortesano. 
Como  tierno  padre  quiero. 
No  quiera  Dios  que ,  casado»* 
A  mi  casa  ni  á  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida. 
Por  Flor  desprecio  la  muerte; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorias  me  convida 
Sin  que  me  case ,  no  es  justo 
Quitar  l9  herencia  á  mi  hermano; 
Que  no  siempre  con  I?  mano 
Se  debe  comprar  el  gusto. 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO,  alborotaie,  em 
espada  desnuda, — Dichos. 

DON  FERNANDO. 

Si  sois  nobles  por  ventura. 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  á  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta , 
Cuyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos : 
Daréis  vida  á  un  desdichado. 

■ARQCÉS. 

No  es  menester  donde  estoy. 
Caballero ,  sosegaos. 


■AROO^ 
Hf  mil ATIDO. 

Vuestro  amparo 
ni  esperanta. 

■ARQUES. 

taso:  fiaros 

Ud  hombre  he  muerto , 
)roiado 
rtas  furioso» 
B  mis  pasos. 

«ARQOéS. 

bueno  la  muerte? 

)If  FERIf  ARDO. 

desnudamos 
1)0  las  espadas, 
i  desdichado. 

«  ARQUES. 

>  os  libraré. 
OH  FERIf  audo. 
i  vuestros  años. 

BGENA  \n. 

%  linterna;  corcbetes.— 
Dichos. 

m  CORCHETE. 

e. 

Ofl  FERIIA5D0. 

La  justicia 

«ARQCéS. 

eportiios; 
s. 

EL  JCEZ. 

Esos  hombres 

CORCHETE. 

iganse,  hidalgos, 
.  ¿Quién  es? 

RICARDO. 

ntemazo ; 

rqués  don  Fadrique. 

JUEZ. 

*,  también  buscando 

0  homicida 
ofeliz  hermano? 

«ARQCéS. 

¿Mi  hermano  es  muerto 

JCEZ. 

)  si  os  he  dado 
a  tal  pesar. 

crERrfAicDo.  {Ap.) 

», cielos!  ¡Hermano 
]ués  el  muerto! 
al  agraviado! 

MARQUÉS. 

dio? 

JUEZ. 

Señor, 
i,  que  se  hallaron 
Jícen  que  un  hombre 
aba  hablando 

1  de  Flor. 

■ARQUES.  {Ap.) 

crueles  hados ! 

JUEZ. 

lella  ocasión 


GÁKAIIAUIGÓI 

El  sin  TentiíVa  don  ^cho ; 

Y  sobre  quitarle  el  puesto 

Y  defenderlo  el  contrario , 
Desnudaron  las  espadas , 

Y  cuerpo  á  cuerpo  gran  rato 
Riñeron ,  hasta  que  el  cielo 
Dio  permiso  al  triste  caso. 
Huyo  luego  ^1  homiicida; 
Mas  fiad  de  mi  cuidado 
Que  le  tengo  de  priNnder 
Si  no  se  escapa  vdando. 

DON  FERIIA.'^BO.  (AP-) 

Aqui  es  mi  muerte. 

«A«Otft< 

Se^ldle, 

Y  no  dejéis,  hasta  hallarte, 
Piedra  alguna  por  mover. 

CORCHl^.  (Ap.  }Bti'JiÍex.) 
Señor,  si  yo  no  me  engaño,  • 
Las  señas  del  deKncuente 
Tiene  aquel  que  recatado 
Detras  del  Marqués  se  esconde. 

JDBZ. 

Calla,  necio.  ¿Del hermano 
Del  muerto  habia  de  ampararse? 

CORCHETE. 

Indicios  dan  su  recato 

Y  el  color  de  su  testido. 

¿Qué  se  pierde  en  pregontaHo? 

JUEZ. 

Bien  mereceré  perdón. 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofendo  vuestro  decoro. 
Señor  Marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  escondo 
Con  sospechoso  cuidado , 
¿Puede  saberse  quién  es? 

DO!f  FERRANDO.  {Ap,) 

¡Perdido  soy  I 

■ARQUES. 

¿No  está  claro 
Que  no  será  quien  me  ofende. 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

DON  FERNANDO.  {Ap,) 

\  Qué  nunca  visto  valor  I 

JUEZ. 

Las  señales  me  engañaron : 
Disculpad  mi  inadvertencia ; 
Y  porque  pide  este  caso 
Diligencia,  perdonad 
Si  no  os  quedo  acompañando. 
{Vate,  ycouM  loiCorcheUt,) 

ESCENA  VIIL 

EL  MARQUÉS,  DON  FERNANDO, 
RICARDO. 


^ 


ESdERAfit 


DON  FERNANDO.  {Ap.) 

¡Cielo  santo!  ¿Si  querrá 
Vengar  él  mismo  i  su  hermano, 

Y  por  eso  me  libró 
De  la  justicia? 

RICARDO.  {Ap.) 
\  Qué  extraño 
Suceso !  ¿  Qué  hará  el  Marqués 
En  lance  tan  apretado? 

■ARQUES. 

(Ap.  ]Quemihermanoesmuerto,yFlor 
Fué  la  ocasión  de  mi  agrá  vio , 

Y  que  este  fué  el  homicida !) 
Déjanos  solos,  Ricardo. 

RICARDO.  {Ap.) 

Habérsel|is  quiere  á  solas : 
Temiendo  voy  ob  gran  daflo.     {Vaie.) 


EL  IfAROUÉS,  DON  FE]RNAKDa    \ 

«ARQU¿S.  (Ap.)  ' 

j  Oh  adversa  fortuna  mía , 
Ved  los  tormentos  que  paso ! 
Noche  en  que  esperé  alcanzar 
De  amor  los  bienes  mas  altos. 
De  sentimiento  me  ahogo , 
Cuando  de  celos  me  abraso. 
Disimulando  tenerlos , 
Me  conviene  averiguarlos. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

La  espada  y  él  corazón 
ApercilM)  á  todo. 

■ARQC¿S. 

Hidalgo... 

DON  FERNANDO. 

¡Señor  Marqués!... 

■ARQUES. 

fAp.PierdoelieMi) 
¿Estamos  solos? 

DON  FERNANDO. 

SL  estamos.  •     ' 

«ARQUls. 

Un  henttano  me  habéis  muerto. 

I  • 

DON  FERXaS'DO. 

Un  hombre  he  muerto,  ignorando 

Quién  era ,  y  agora  supe 

Que  era,  Marqués,  vuestro  hermano. , 

■ARQUES. 

No  os  disculpéis. 

DON  FERNANDO. 

No  penséis 
Que  el  temor  busca  reparos , 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
O  la  obligación  descnrgos :    .    . 
Porque  es  verdades  la  he  dicho. 
De  que  á  vos  testigo  os  bago , 
Pues  después  de  conoceros , 
A  vos  mismo  os  pedí  amparo , 
Para  que  sepáis  asi  .  \ 

A  lo  que  estáis  obligado. 

«ARQUES. 

Si  Imagináis  que  os  he  dicho 

Heos  disculpéis ,  de  indignado         . .;/ 

Y  resuelto  á  la  venganza , 
No  doy  logar  al  descargo; 
Engalíaisos :  advertid  ..■     ■  i 
Que  en  eso  me  hacéis  agravio ..  , 
Pues  mostráis  que  habéis  creído  t 
Que  por  el  dolor  me  aparto 

De  cumpliros  la  palabra 
Que  os  he  dado  de  libraros. 
Yo  os  la  di ,  y  he  de  cumplilla. 

DON  FERÍIANDO* 

La  tierra  que  estáis  pisandd 
Será  el  alur  de  mi  boca. 

■ARQUiS.  ^'    '• 

Caballero,  levantaos: 
No  me  deis  gracias  por  esto. 
Supuesto  que  no  lo  hago  .     j. 

Yo  por  vos ,  sino  por  mí , 
Que  la  palabra  os  he  dado.   . . 
Cuando  os  la  di ,  os  obligué  : 
Cumplirla  no  esobligaroa; 
Que  es  pagar  mi  obligación, 

Y  nadie  obliga  pagando. 
De  esto  procedió  el  deciros 
No  os  disculpéis,  por  mostraros 
Que  sin  que  excuséis  la  ofensa 
Ni  disculpéis  el  agravio . 
Basta  para  que  yo  cumpla 
Mi  palabra ,  nabería  dado. 
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S  DE  DON  JDAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Ejemplo  fois  de  valor 
YÜQ  prudencia;^  no  en  vano 
Ocunais  en  la  privanza 
Del  Rey  el  lugar  mas  alto. 

Dejad  lisonjas,  y  agora , 
Supuesto  que  he  de  libraros» 
Me  decid  quién  sois  y  cuál 
Fué  la  ocasión  deste  caso. 
¿Qué  empeño  tenéis  con  Flor, 
Para  haberos  obligado 
A  defender  el  lugar 
De  su  ventana  á  mi  hermanot 

DOll  FERlfAICDO. 

No,  se&or :  no  me  está  bien» 
Cuando  asi  os  tengo  indignado » 
Decir  miién  sov.  La  ocasión 
Ya  la  oísteis ;  declararos 
De  ella  más  es  imposible... 
{Ap.  Que  á  Flor  la  palabra  guardo 
Que  del  secreto  la  di ; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso» 
fio  á  romper  obligaciones 
Dan  licencia  los  agravios.) 

«ARQUéS. 

Pnes^no es  Justo?... 

DON  FERRAimO. 

Yo  os  suplico. 
Pues  sois  noble ,  que  evitando 
Más  dilaciones,  cumpláis 
La  palabra  que  habéis  dado. 
Prometido  habéis  librarme, 

Y  i  vos  mismo  os  he  escuchado 
Que  el  haberlo  prometido 
Basta  para  ejecutarlo. 

Ai  vertid  oue  no  lo  hacéis 
En  pidienao  nada  en  cambio; 

8ue  ponerme  condiciones 
8  modo  de  quebrantarlo. 

■ARQUES. 

Es  verdad ;  mas  no  os  las  pongo; 
Que  pidiendo,  no  oblicuando. 
Pregunté ,  porque  me  importa 
Saberlo ,  si  á  vos  callarlo. 

Y  en  prueba  desto,  seguidme; 
Que  aunque,  en  mi  valor  fiado , 
Me  lo  queráis  decir,  antes 
Que  lo  escuche  he  de  libraros. 

DO¡f  VERNANOO. 

Ta  os  sigo. 

«ARQDÉS.  (Ap.) 

¡  Ah  Dios!  ¿Que  en  un  noble, 
Cuando  de  celoso  rabio 

Y  de  lastimado  muero. 
La  palabra  pueda  tanto? 

(Vanse.) 


Sala  ea  easa  de  don  Dlef  o. 
C8GE1IAX. 

DON  DIEGO,  DOÑA  FLOR; INÉS, 
con  iuz, 

nOü  DIEGO. 

iFlor!... 

D05ÍA  FLOR. 

¿Hermano?... 

ton  DIEGO. 

¡Inés!... 

R(CS. 

¡Señor!... 
DONDIEGO.  {Ap.) 

El  délo  me  dé  prudencia. 
Cuando  anegan  la  paciencia 
Tempesudes  del  honor, 


JKi  discurro  el  pensamiento» 
Vi  sé  por  dóndfe  comience 
La  averiguación ;  que  vence 
Al  discurso  el  sentimiento. 

DOliA  FLOl.  (Ap.) 

Conftisa  estoy. 

DOIIUBGO. 

Entra»  Inés, 
En  esa  cuadra. 

ERES. 

jSefiorl... 

doudieoo. 
Entra  y  calla. 

INÉS.  (Ap,) 
De  temor 
Muevo  sin  alma  los  pi  és. 


IVoie.) 


ESCENA  XL 

DON  DIEGO » DONA  FLOR. 

DON  DIEGO. 

Yo  pensé ,  Flor ,  que  los  daSos 

Que  otra  vez  tu  liviandad 

Ocasionó  en  la  ciudad 

De  Córdoba,  habrá  dos  afios. 

De  freno  hubieran  servido 

Para  no  causar  aqui 

La  desdicha  que  por  ti» 

Enemiga,  ha  sucedido. 

Esta  noche  al  más  experto 

De  Europa ,  al  mejor  soldado , 

Caro  hermano  del  privado 

Del  Rey ,  por  tu  causa  han  muerto. 

Mira  tú  ¡qué  lin espero 

Del  daño  que  ha  sucedido. 

Si  es  tan  fuerte  el  ofendido, 

Y  es  el  Rey  tan  justiciero ! — 
No  llores,  Flor;  oue  no  es  eso 
Lo  que  agora  ha  ele  aplacarme ; 
Lo  que  importa  es  declararme 
La  verdad  deste  suceso , 
Porque  sepa  yo  qué  medio 
Tendré  para  dar  seguro 
Prevención  á  lo  futuro, 

Y  á  lo  pasado  remedio. 
Solos  estamos :  advierte» 
Si  á  tan  justa  confesión 
No  te  mueve  la  razón , 

Que  te  ha  de  obligar  la  muerte. 
No  te  refrene  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal , 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira,  si  negar  intentas. 
Que  á  informarme  obligarás 
De  los  criados,  y  harás 
Públicas  nuestras  afrentas : 

Y  asi  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  ti , 

Y  que  se  resuelva  aqui 

Lo  que  importe ,  que  obligarme 
A  una  ffran  demonstracion» 
Si  me  aoy  por  entendido 
De  qbe  tu  locura  ha  sido 
Deste  daño  la  ocasión. 

D0.5ÍA  FLOR. 

Hermano,  á  quien  justamente 
Pueden  dar  nombre  de  padre 
Los  honrosos  sentimientos 
Que  acompañan  tus  piedades. 
Sabe  (que  aunque  la  vergüenza 
Me  enfrene ,  es  preciso  lance. 
Cuando  amenazan  los  daños » 
Manifestar  las  verdades) , 
Sabe  que  desde  aquel  dia , 
Dos  aiios  há ,  que  llesaste 
A  esta  excepaon  de  Tos  tiempos. 
Envidia  de  las  ciudades... 
(Pluguiera  á  Dios  que  prUnero 


I  Que  mlrtse  y  admirase 
De  sus  al^os  edificios  • 
Los  soberbios  homeujes ; 
Pluguiera  á  Dios  oue  primero 

8ue  en  la  región  de  las  aves 
ontemplase  de  fortuna 
En  la  Giralda  una  imagen » 
Pues  cual  diosa  habita  el  delOi 

Y  solo  el  viento  mudable 
Es  la  razón  imperiosa 
De  su  movimiento  fácil; 
Pluguiera  á  Dios  que  primero 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  á  mis  pasos» 

Y  á  su  ruina  hosped^ge 
Sus  altos  muros ,  sirviendo 
A  su  paraíso  de  ángel « 
Túmulo  funesto  diesen 

A  mis  obsequias  fatales! 
Pues  desde  aquel  mismo  dít 
Empezaron  á  engendrarse 
Deste  incendio  las  centellas, 
Deste  daño  las  señales ; 
Que  apenas  la  vez  primera 
vieron  mis  ojos  sus  calles. 
Cuando  el  marqués  don  Fadriqptf 
Ese  castigo  de  alarbes. 
Ese  honor  de  castellanos. 
Rayo  de  turcos  alfanjes; 
Ese  espejo  de  las  damas 

Y  envidia  de  los  galanes» 
A  combatirme  empezó 
Con  medios  tan  eficaces , 
Que  ha  usurpado  la  opinión 
Mi  corazón  al  diamante. 

Si  al  fin  sus  continuas  quejas» 
Si  al  fin  sus  bizarras  partes 
Correspondencia  engendraron 
En  mi  pecho ,  no  te  espante ; 
Que  por  doña  Ana  te  he  visto 
De  tu  valor  olvidarte , 
Regar  la  tierra  con  llanto. 
Romper  con  quejas  los  aires. 
Pues  si  eres  hombre,  don  Diego» 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes» 
De  sus  Vitorias  despojo , 
Victima  de  sus  altares , 
lOué  mucho  que  una  mujer 
Contra  su  poder  no  baste» 

Y  más  si  obligan  temores, 

Y  esperanzas  persuaden  ? 

Que  el  Marqués ,  si  amante  bomOdi^ 
Conquistador  arrogante. 
Mezclaba  {Ap,  Esta  falsa  culpa 
Le  imputo  por  disculparme.) 
Las  amenazas  crueles 
A  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder  y  la  ambición 
Igualmente  me  coml>aten. 
Temo  ven£[anzas  injustas 

En  mi  opinión  y  en  tu  sangre» 
Espero  que  á  ser  mi  esposo 
Le  obliguen  mis  calidades; 

Y  al  fin ,  estas  fuerzas  todas, 
A  empresa  mayor  bastantes» 
A  darle  esta  noche  entrada 
Pudieron  determinarme. 
Note  alteres:  o^^e,  hermano; 
Que  en  caso  tan  importante 
No  en  ligerasconfianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba , 
Ordenando  que  ocupasen 
Tres  testigos,  de  mi  cuarto 
Ciertos  ocultos  lugares. 

Con  intención  de  pedirle 
Palabra  de  esposo  antes 
Que  en  la  fuerza  de  mi  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide ; 

Y  si  la  diese ,  ó  movido 
De  su  afición  y  mis  partes» 
O  pretendiendo,  fiado 


io,  engaRarme, 
gos  con  quien 
e,  j  obligarle 
liento;  que  puesto 
er  me  acobarde, 
Pedro  es  el  rey » 
todos  bace 
que  ba  merecido 
Jciero  le  llamen; 
tenlo  quisiese , 
se,  obligarme, 
n  diese  socorro 
encia  frágil, 
i  pensamiento; 
en  cuidados  tales, 
,  autora  triste 
»so  desastre, 
ta  esa  ventana , 
ponto  de  ella  aparte 
sperando  señas 
) novedades ; 
cia  la  reja  un  bombre 
so  llegarse, 

0  atrevido 

)  amor  señales, 
(sdícbado  ensaño!) 
Marqués,  y  al  instante 
llego ;  y  apenas 
»e  deshace, 
infeliz  hermano, 
Marqués  amante, 
írmano,  fiel  amigo, 
sola  calle, 
reconocer ; 
erer  quitarle 
sus  aceros 
)s  á  los  aires, 
retendiente 
icfaoso;  que  anadie 
te  que  al  diftinto 

1  las  edades, 
culpa:  mi  pena 
^  me  mate, 
entucoso  muere 
dicbado  nace. 

DOn  DIEGO. 

Inra  confusión! 
on  mayores  mis  males 
f  ¿Que  es  el  Marqués , 
incbo,  tu  amante? 
lue  tengo  agora 
le  y  que  librarme 
lo  que  amenaza 
ba  tan  garande) 
inza  furiosa 
s  que  causaste 
s ,  y  de  la  ofensa 
tenderte  me  bace  ? 
iQué  fuerzas  babrá 
daybonrasaquen 
de  entre  los  brazos 
dversidades? 
er.  Pues ,  valor 
le  mis  padres , 
Msasiones 
>ecbo  la  sangre. 
liéD  fué  el  bomicidaf 

D05ÍA  FLOa. 

i  VOZ  ni  talle 

DOÜ  DIEGO. 

mo  es  posible? 

doíIa  flor. 
5ves  los  instantes 
omástebedicbo, 
ira  qué  callarte 
,  si  lo  supiera, 
rdad  quiero  negalle; 
on  don  Femando, 
a,  aunque  me  agravie.) 


GANAR  AMIGOS. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  sabré  que  tu  lengua 
Me  ha  referido  verdades» 
Flor? 

DOflÍAFLOR. 

Si  el  crédito  me  niegas, 
Inés  y  Alberto  lo  saben ; 
Mas  si  probanza  procuras 
Más  secreta ,  por  no  darte 
Por  entendido,  papeles 
Del  Marqués  suarda  esta  llave, 
Que  de  la  verdad  que  digo 
Podrán  mejor  informarte. 

{Dale  una  llave.], 

DOn  DIEGO. 

Muestra ,  y  piensa  que  no  rompe 
Mi  espada  tu  pecho  inñime 
Porque  no  digan  que  empiezo 
Por  la  mujer  a  vengarme. 

DOflA  FLOt. 

SI  mi  triste  fin  deseas. 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada ;  que  espada  son 
Oe  la  muerte  mis  pesares. 
(Vanee.) 


Campo. 
ESCENA  Xn. 

EL  MARQUÉS ,  DON  FERNANDO. 

MARQUÉS. 

Ya  os  saqué  de  la  ciudad. 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libertad; 

Y  para  poder  seguir 

La  derrota  que  os  asrada , 
Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque  tengo  advertido 
Que  no  pudo  a  intento  igual 
Lo  súbito  deste  mal 
Hallaros  apercebido; 
Porque  no  os  impida  acaso 
Algo  la  necesidad , 

Estas  cadenas  tomad ,         (Dáie  dot,) 
Que  os  Daciliten  el  paso. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  la  ocasión  que  veis 
No  me  obligara  á  aceptar. 
Lo  hiciera  por  no  agraviar 
La  larffueza  que  ejercéis. 
Por  mil  modos  dejais  presa 
Mi  voluntad. 

«ARomls. 

Ya  he  cumplido 
Mi  palabra. 

DON  FERNANDO. 

Y  excedido 
El  efeto  ala  promesa. 

HAROOiS. 

Ya ,  pues  que  no  me  podéis 
Oponer  esa  excepción. 
Pedir  puedo  con  razón 
Que  quién  sois  me  declaréis; 
Que  oigáis  qué  os  ha  pasado 
Con  mi  hermano  y  dona  Flor* 
Porque  sepa  mi  valor 
A  lo  que  estoy  obligado ; 
Que  será  bien ,  pues  por  ella 
Ha  sucedido  este  mal , 

Y  soy  la  parte  formal 

En  seguula  ó  defendella , 
Que  entre  los  dos  brevemente 
La  causa  aqui  sustandada« 
01aperdone<Hüpida» 


I4S 


O  la  disculpe  Inocente. 
I  (Ap.  Asi  averiguo  mis  celos 
'  din  dar  i  entender  mi  amor.) 

DON   FERNANDO. 

El  nunca  visto  valor 
De  que  os  dotaron  los  cielos » 
Por  igual  engendra  en  mi 
El  recelo  y  confianza; 
Que  amenaza  la  venganza, 
Supuesto  que  os  ofendí. 
Cuando  mi  pecho  confia 
De  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  á  quien 
No  supo  que  os  orendia. 

Y  asi ,  ó  perdonad  mi  ofensa , 
Marqués,  ó  el  no  declararme; 
Que  na  de  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  defensa. 

■ARQOéS. 

Ved  que  me  habéis  agraviado , 
Pues  dais  en  eso  á  entender 
Que  os  enffendra  mi  noder, 

Y  no  mi  valor,  cuidado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo? 

MARQUÉS. 

Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fúnáo; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  satisfacion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llano 
Que  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Debo  vengarme,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hermano. 

DON  FERNANDO* 

Es  asi. 

MARQUÉS. 

Pues  si  es  asi , 

Y  que  estamos  hombre  á  hombre  t 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aqui , 

Y  decir  que  de  esa  suerte. 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa ,  pensáis  librar 
Yuestra  vida  de  la  muerte, 
¿No  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  quién  sois,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza. 
Pues  si  teniéndoos  presente, 
Pensáis  que  no  quiero  aqui 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  á  entender  claramente 
Que  os  pretendq  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  agora  no  el  valor. 
Hacer  después  el  poder? 

DON    FERNANDO. 

Vuestro  valor  solo  ha  sido 
El  que  me  obliga  á  ocultarme; 
Que  supuesto  que  librarme 
Prometisteis,  be  creido 
Que  está  seguro  mi  pecho 
EsU  vez  de  vos  aqui; 
Pues  se  ha  de  entender  asi 
La  promesa  que  habéis  hecho. 

MARQUÉS. 

No :  de  mi  palabra  es  esa 
Muy  larga  interpretación ; 
Conforme  á  la  relación 
Se  ba  de  entender  la  promesa; 
Vos  díjistes  que  alterado 
Os  perseguía  el  lugar; 
Del  os  prometí  librar, 

Y  del  os  he  ya  librado; 

Y  vos  mismo  agora  aquí 
Gonfesastes  que  he  cumplido 
Mi  palabra,  y  excedido 

I  Aun  de  lo  que  os  prometí. 


3ié 

Segnn  esto ,  no  bay  ftfxm 
Que  declararos  impida* 
Si  lia  de  quedar  fenecida 
La  causa  en  esta  ocasioo. 

DOX   FERXA?(DO. 

En  albricias  de  eso  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies. 
Porque  si  acaso.  Marqués , 
Aquí  á  vuestras  manos  muero, 
Me  será  más  conveniente 
Que  vivir  sol>resaUado 
Siempre  del  duro  cuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  á  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo , 
Venciendo  á  quien  nunca  supo 
Sino  salir  vencedor. 

Y  pues  ya  no  ^^  ^slá  mal 
Decir  nii  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  Godoy, 
De  Córdoba  natural. 

MAnQUIÍS. 

En  vuestro  valor  advierto 
La  sangre  que  os  ha  animado. 

DOX   FERXA7(D0. 

Bien  pienso  que  loba  probado 
Quien  á  vuestro  bermano  ha  muerto ; 
Pues  si  con  igual  bazaüa 
Os  mato ,  decir  podré 
Que  en  una  noche  quebré 
Entrambos  ojos  á  Efspafia. 
Con  esto  os  be  declarado 
Lo  que  mandáis. 

MARQUÉS. 

Resta  agora 
j^ue  digáis  lo  que  con  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

voy  FERNAiXDO. 

De  vuestro  bermano  ya  oistes 
Que  por  quererme  quitar 
Lie  una  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba,  le  perdistes. 
En  cuanto  á  Flor,  lo  primero 
Pensad  quejamas  su  honor 
Sufrió  la  duda  menor ; 
Luego,  como  caballero 

Y  galán ,  me  decid  vos 
Si ,  dado  caso  que  fuera 

Yo  tan  dichoso ,  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
¿  Diera  el  descubrillosfama 
A  mí  honor,  si  es ,  según  siento» 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

■ARQUES. 

Pues  si  callar  os  prometo , 

El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

D07(   FER^rAÜDO. 

No  bay  excepción  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estáis  porfiando. 

MARQUÉS. 

Advertid  que  con  callar    . 
Me  dais  más  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  hablando. 
Sí  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  doña  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor. 

DON   FERlfAflDO. 

No  me  obliga  sino  el  mío. 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis; 

Y  cuando  no ,  de  no  hablar 
Nuce  sospecha  dudosa , 
Siendo  tan  cierta  y  forzosa 

}^  afrenta  de  no  callaff 


COMEDIAS  DE  D($!)  JUAN  RÜlZ  DE  ALARCON. 


Y  porque  más  adelante 
No  paséis,  mi  pecho  es 
En  este  caso ,  Marqués , 
Un  sepulcro  de  diamante. 

MARQUÉS. 

Ya  no  basta  el  sufrimiento; 
{Ap.  Que  añade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia 

Y  furias  al  sentimiento. ) 
Mas  con  esta  espada  yo 
Kl  diamante  romperé, 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  en  vuestra  boca  no. 

(Acuchdlanse.) 

DON  FERNANDO. 

:  Ah  Marqués !  mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  délos. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

I  La  espada  animan  los  celos, 
I  Y  el  corazón  el  dolor. 

{Abrazante  y  luchan,) 

DON    FERNANDO. 

Si  OS  igualo  en  valeniia. 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

MARQUÉS. 

No  os  espante,  cuando  veis 
La  razón  de  parle  mía.  ■ 

{Cae  debajo  don  Fernando,) 

DON    FERNANDO. 

¡  Ah  cielos !  Vencido  soy. 

MARQUÉS. 

Decid ,  pues  lo  estáis  agora , 
Qué  os  ha  pasado  con  Flora. 

DON  FERNANDO. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MARQUÉS. 

iQue  OS  resolvéis  en  efeto , 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
A  no  decirlo? 

PON  FERNANDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

MARQUÉS. 

Levantad,  ejemplo  raro 
De  fortaleza  y  valor, 
Alto  blasón  del  honor. 
De  nobleza  espejo  claro. 
Vivid:  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza , 
;  Poruña  ciega  venganza 
:  Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto,  pues  si  sabéis 
Que  sé  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermanoi,  sabéis  también 
Que  cuerpo  á  cuerpo  os  vencí ; 

Y  si  ya  pude  niataros. 
Hago  más  en  perdonaros. 
Pues  también  me  venzo  á  mí. 
Para  con  el  mundo  nada 
Satisfago  si  aqui  os  diera 
Muerte ,  pues  nadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 
Por  el  secreto  que  ofírece 
Esta  mud»' obscuridad; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  obscurece , 
No  tengo  yo  obligación 
De  daros  muerte ,  si  bien 
La  tengo  dé  inquirir  (|uién 
Hizo  ofensa  á  mi  opinión. 
Guardaos ,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  tos  mf  ofensor^ 
Porque  etf  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  salisflMserse; 
Mientras  DO,  para coamigo 


No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

DON  FERNANDO. 

De  eterna  y  firme  amistad 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

MARQUÉS. 

Don  Fernando  de  Godo? , 
Idos  con  Dios ,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucedió , 
Que  más  que  á  mí  quise  yo. 
Os  estimo  de  tal  suerte. 
Que  trueco  alegre  y  ufano, 
A  mi  suerte  agradecido. 
El  hermano  que  he  perdido 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  DONPEDB 

RET. 

Marqués,  cuando  solicito 
Consolaros  deste  mal , 
Hallo  que  yo  por  igual 
De  consuelo  necesito. 
Vos  perdistes  un  hermano. 
Yo  un  amigo  veriiudero. 
Por  cuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  afridino, 

Y  advertiréis  que  no  yerra 

La  comparación  que  he  hecho. 
Pues  me  defendió  su  pecho, 

Y  mi  hermano  me  hace  guerra. 
Mas  ¿tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincuente 
Dará  alivio  á  mi  dolor. 

HARQüáS. 

Hasta  a^ora  se  ha  ignorado 
El  homicida;  mas  yo. 
Puesto  que  ya  sucedió 
El  dafio ,  y  que  está  probado 
Que  desnudaron  losaos 
Los  aceros  mano  á  mano, 

Y  dar  á  mi  triste  hermano 
Menos  dicha  quiso  Dios , 
Solo  me  holgara ,  sefior. 
Que  el  agresor  pareciera 
Para  que  á  vos  os  sirviera 
Un  hombre  de  tal  valor; 

Que  quien  á  mi  fuerte  hernuno 
Cuerpo  á  cuerpo  matar  pado» 
Pondrá  á  esos  pies,  no  lo  dado» 
Todo  el  imperio  otomano : 

Y  asi  os  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aquí. 
Dalde  vos  perdón  por  mi; 
Que  yo  se  le  doy  por  tos. 

RET. 

Hija  de  vuestro  valor 
Solo  y  de  vuestra  amistad 
Es  tal  acción.  Levantad, 
Caballerizo  mayor. 

MARQUÉS. 

Pondré  donde  vos  los  pies 
La  boca. 

RCT. 

Así  he  comenzado 
A  pagaros  el  soldado 
Que  oaráe  queréis»  Mnqiitei 


9  OS  mostráis ,  seftor  r 
los  intentos  pagaúk 

BET. 

íifnicuentahagaiA 
áehí  tanto  amor 
luias  funerales, 
balas  os  doy 
oba. 

■ARQOéS. 

Hechura  soy 
nanos  liberales, 
^id  me,  señor, 
s  perdonado  yt 
or. 

EET. 

Bien  está. 
MARQUÉS.  (i4p.) 
stlci^! 

DON  PEDIO. 

Ap,  ¡Qué  valor!) 
;,  Marqués,  gocéis 
ivor. 

MARQUÉS. 

Mi  fortuna, 
on Pedro  de  Luna, 
ruestra  también  sabéis. 

RET. 

tro ,  baced  prerenir 
al  punto;  c|ue  intento 
'  mi  sentimiento. 

DON  PEDRO. 

«ñor ,  á  servir.  (Vate,) 


ESCENA  n. 

:L REY, EL  MARQUÉS. 

lET. 

IOS  solos? 

MARQUÉS. 

Señor, 
titumajesiad. 

RET. 

■e  de  vuestra  lealtad 
ecreto  mayor, 
^s ,  don  Pedro  de  Luna , 
informado  he  sido , 
favor  atrevido, 
en  su  fortuna , ' 
mtando  la  clausura 
)alacioreal, 
i  ffozar  desleal 
oama  la  hermosura. 
i  la  vida  tiene : 
ida  le  condena; 
ejecutar  la  pena 
imente  conviene; 
ne  deudos  y  amigos 
mero ,  y  desa  suerte 
a  con  una  muerte 
Qucbos  enemigos, 
>  por  las  disensiones 
lennano  es  tan  dañoso 
Dar  rigoroso 
'eino  alteraciones: 
o  os  mando,  y  cometo 
alor  y  prudencia, 
>cuteis  la  sentencia 
evedad  y  secreto. 

MARQUÉS. 
RET. 

No  me  repliquéis; 
ced  y  callad. 
x> maestra  piedad, 
ida  conocéis*  V^^f^e.) 


GANAR  AlOGOS. 

ESGEIMlUÍ. 

EL  MARQUÉS. 

¿Oné  justicia ,  qué  rigor. 
Si  bien  se  mira,  consiente 
Casligar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amov? 
Para  ejecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ha  errado 
Por  amor ,  han  señalado 
A  quien  yerra  más  por  él. 
Válgale  al  menos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor. 
Ya  que  en  su  alteza  el  rigor 
Hace  inviolable  el  castigo. 
Válgale :  pecbo,  trazad 
Cómo  tengáis  igualmente. 
Ni  piedad  inobediente. 
Ni  ejecutiva  crueldad ; 
Que  entrambos  Qnes  consigo 
Si  algún  medio  puedo  hallar 
Con  que  dilate ,  sin  dar 
Enojo  al  Rey ,  el  castigo; 
Porque  humane  el  tiempo  en  ti 
Este  rigoroso  intento, 
O  pon^a  otro  impedimento 
A  la  ejecución  cruel  ,— 
¡Ricardo! 

ESCENA  IV. 

RICARDO.— EL  MARQUÉS. 

RICARDO. 

Señor... 

MARQUÉS. 

;  Qué  dice 
Deesa  desdicha  el  lugar? 

RICARDO. 

Todo  es  sentir  v  llorar 
Suceso  tan  i.nfelice. 
Ignórase  el  homicida ; 
Mas  es  público  que  Flora 
Fué  del  daño  causadora. 

MARQUÉS. 

Calla ,  Ricardo  ;  en  tu  vida, 
Sí  no  quieres  darme  enfado, 
Me  nombres  esa  mujer. 


>*> 


¿Qué  dices? 


RICARDO. 
MARQUÉS. 

Esto  has  de  hacer. 

RICARDO. 

¿Estás  agora  enojado? 

MARQUÉS. 

Resuelto,  Ricardo,  estoy. 
Ni  recado  ni  papel 
De  esa  liviana  infiel 
Me  des  ya. 

RICARDO. 

A  los  cielos  doy 
Gracias  por  esa  mudanza ; 
Que  tú  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  siempre  te  na  persuadido 
Que  gozases  tu  privanza 
Sin  dar  qne  decir  de  ti; 
Y  ya  que  resuelto  estás. 
Para  que  confirmes  más 
Este  intento,  escucha. 

MARQUÉS. 

Di. 

RICARDO. 

Otra  vez  dicen  que  dio 
En  Córdoba ,  hanrá  dos  años, 
Ocasión  é  grandes  daños 
Doña  Flor,  porque  la  bailó 
8a  hermano  (qoeyísaMs 


Su  mucho  valor)  hablando 
üe  noche  con  4on  Feruandp' 
De  Godoy. 

,     MARQUÉS. 

No  digas  más. 
I  Que  tan/orntíguo  es  el  malí 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo : 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mí  la  menor  señal. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
Es  muerto :  casarme  quiero; 
Daré  á  mi  casa  heredero. 
Daré  quietud  á  mi  estado. 
A  doña  Inés  de  Aragón 
Quiero  en  palacio  servir; 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  discreción 
IDI  más  firme  pensamiento;        * 

Y  si  merezco  s^u  mano. 
Nunca  bien  mas  soberano 
Alcanzó  el  merecimiento. 

RICARDO. 

Bien  harás. 

MARQUÉS. 

Para  que  entiendas 
Que  arrepentirme  no  aguardo, 
Toma  esa  I  la  Ve ,  Ricaruo, 

Y  los  papeles  y  prendas 

De  Flor  entrega  al  momento 
Al  fuego. 

RICARDO. 

A  servirte  voy. 

MARQUÉS. 

Lleve  sus  cenizas  hoy. 
Pues  lleva  su  amor ,  el  viento. 
{Vase  Ricardo.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.— EL  MARQUÉS. 


íí 


DOn  DIEGO. 

Ap.  Solo  está :  buena  ocasión 
)e  hablarle  es  esta. )  Los  pies 
Os  beso ,  señor  Marqués. 

MARQUÉS. 

¡Señor  don  Diego! 

DON  DIEGO. 

Aunque  son 
Tiempos  tales  dedicados 
Solo  a  sentir  y  llorar. 
No  me  dejan  dilatar 
Esta  ocasión  mis  cuidados. 
No  os  encarezco ,  señor. 
Lo  que  este  caso  he  sentido , 
Porque  ambos  hemos  tenido 
Igual  causa  de  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos , 
Yo  una  hermana,  i  A  Dios  plugolera 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos. 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  es  más  pesada  y  mSís  ftierte. 
En  quien  es  noble ,  la  muerte 
Del  nonor  que  de  la  vida! 
Y  no  sé ,  cuando  os  contemplo 
De  prudencia,  de  nobleza. 
De  justicia  y  fortaleza 
Muro  fuerte  y  vivo  ejemplo. 
Cómo  es  posible  oue  fui 
Yo  solo  tan  desdichado , 
Que  quien  á  todos  ha  honrado. 
Solo  me  deshonre  á  mi. 
Señor  Marqués ,  Flor  causó 
La  muerte  de  vuestro  hermano; 
Pero  vuestro  amor  liviano 
Causa  &  mi  deshonra  dló. 
Conozco  vuestro  poder. 
Vos  conocéis  mí  valor. 
Del  Rey  los  dos  el  rigor : 
Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 
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■ARQUES. 

Sefior  don  Diego ,  testigo 
£8  el  cielo  soberano 
Que  de  mi  difaoto  hermano 
So  pudo  el  dolor  conmigo 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dado 
Causa  é  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doña  Flor. 
Bien  lo  mostró  mi  cuidado. 
Pues  primero  la  avisé 
Que  no  hiciese  novedad» 
Primero  desta  ciudad 
A  la  Justicia  encargué 
Que  á  vuestra  casa  guardase 
Cas  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  informaciones 
£1  nombre  de  Flor  callase. 
Que  del  muerto  hermano  mió. 
Causa  en  mi  de  tal  dolor» 

Me  llevase  el  vivo  amor 
A  ver  el  cadáver  frío. 

DON  blECO. 

Confieso  que  ese  cuidado 
Os  tengo  que  agradecer. 

Ya  sucedió :  no  hay  poder 
Que  revoque  lo  pasado. 
Mi  culpa  yo  os  la  confieso; 
Pero  SI  de  amor  sabéis , 
Ho  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Solo  falta  dar  un  medio 
Con  que  vos  tengáis  seguro 
Prevención  en  lo  futuro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 

DO:f  DIEGO. 

Eso  intento. 

HAItQUéS. 

Ceda  pues 
Mi  pasión  i  vuestro  honor , 
A  vuestra  amistad  mi  amor. 
Mi  gusto  á  vuestro  interés. 
(Ap  Supuesto  que  yo  conmigo 
fio  ver  a  Flor  propoiiia , 
Con  lo  que  de  naide  hacia , 
Quiero  ganaron  amigo. ) 
Yo  os  doy,  como  caballero. 
Palabra ,  no  solamente 
Deoprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendrá  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor 
Que  indicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  admitir  recado , 
Mensajero  ni  favor 

?ue  venga  de  parte  suya ; 
porque  si  notaba  dado 
Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado, 
Mi  poder  le  restituya , 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aumente. 
Que  hecho  un  sol  resplandeciente. 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  á  Flor ,  y  eo  su  llama 
Los  rayos  vuestros  consuman 
Los  vapores  que  presuman 
Quitar  la  luz  á  su  fama. 

DOX  DIEGO. 

Con  esos  dos  medios  voy 
Seguro  y  soy  vuestro  amigo. 

MARQUÉS. 

De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vez  palabra  os  doy. 

DOn  DIEGO. 

Pues  porque  os  muestre  mi  pecho 

Cuanto  della  se  confía. 

Estos  testigos  tenia 

Del  daño  que  me  habéis  hecho... 

{Saca  unos  papelea  y  ddüloi. 
Tomaldos :  no  ((uiera  Dios, 


COHEDTAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  AURCON. 


Si  4  vuestro  valor  me  obligo. 
Que  quiera  yo  más  testigo 
Que  á  vos  mismo ,  contra  vos. 

MARQUÉS. 

Pagaré  esa  confianza 
Con  amistad  verdadera. 

DON  DIEGO. 

Y  la  vuestra  hasta  que  muen 
Vivirá  en  mi  sin  mudanza. 
(Vanse,) 


Calle. 

ESCENA  ¥L 

ENCINAS. 

¡Válgate Dios,  confusión 

V  embeleco  de  Sevilla! 
¿  Es  posible  que  se  encubra 
Don  Fernando  tantos  dias, 
Sin  que  ni  deudos  ni  amigos 
Del  me  hayan  dado  noticia? 
Mas  es  la  corte,  y  en  ella 
Estas  mañas  son  antiguas. 
Un  hombre  conozco  vo 
Que  es  tahúr,  j  desde  el  día 
^ue  á  un  desdichado  inocente 
bn  el  garito  emprestilla , 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  á  Turquía ; 
Cursa  en  él  hasta  pegarle 
A  otro  blanco  con  la  misma , 

V  va  visitando  asi 
Por  sus  tumos  las  ermitas ; 

V  en  acabando  la  rueda , 
Se  vuelve  á  la  más  antigua. 
Donde ,  como  los  tahúres 
Se  trasiegan  cada  día , 
O  no  va  ya  su  acreedor. 
O  él  hace  del  que  se  olvida, 
O  tiene  conchas  la  deuda , 
Del  tiempo  largo  proscripta. 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO ,  de  peregrino.  • 
ENUNAS. 

DON  FERNANDO. 

(Ap.  Endnas  está  á  la  puerta 

De  Flor,  y  no  pronostica 

Estaren  ella  seguro 

Mal  suceso  á  mis  desdichas.) 

¡Hidalgo!... 

ENCINAS. 

¿Quiénes? 

DON  FERNANDO. 

Un  hombre 
Que  saber  de  vos  querría 
Si  vivís  en  esta  casa. 

ENCINAS. 

¡Señor!  Señor  de  mi  vida! 
¿Es  posible  que  te  veo? 

DON  FERNANDO. 

Quedo.  ¿No  me  conocías? 

ENCINAS. 

Tu  voz  conoció  el  oido ; 
Que  no  tu  cara  la  vista : 
Tanto  el  disfraz  desfigura. 

DON  FERNANDO. 

Huélgome;  que  algunos  dias 
Importa  á  ciertos  Intentos 
Andar  oculto  en  Sevilla. 

'  '  ENCINAS. 

)   ¿No  me  dirás  qué  te  has  hecho? 
i  ^Asi  t9  vas  y  me  olvidas? 


¿A  Encinas  con  la  tnspnestat 
iLaego  querrás  que  no  diga 
De  ios  cordobeses  mal ! 

DON  FERNANDO. 

Mal  discurres  cuando  admirat 
Mi  ausencia  y  estos  disfraces ; 
Que  en  tanto  que  se  averígua 
Quién  fué  del  valiente  hermano 
Del  Marqués  el  homicida , 
Me  he  de  ocultar;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor  me  indicia 
De  culpado :  y  asi,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa ,  qué  hay  de  FiOTt 

Y  qué  se  dice  en  Sevilla. 

ENCINAS. 

Como  vino  la  mañana , 

Y  tú,  señor,  no  venias. 
Salí  á  buscarte,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas. 
Hallé  toda  la  ciudad 
Alborotada  y  sentida 

De  la  muerte  de  don  SanchOt 

Y  que  el  vulgo  discurría , 
ignorando  el  agresor. 

Si  bien  la  fama  publica. 
Que  fué  doña  Flor  la  causa. 
De  a(|ui  tomó  la  malicia 
Ocasión  de  divulgar 
La  que  en  Córdoba  ella  misma 
Dio  por  ti ,  agora  bá  dos  años, 
A  semejantes  desdichas. 
Mas  no  por  esto  á  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia : 
Del  lastimado  Marqués 
Prevención  bien  advertida ; 
Aunque  della,  y  de  no  haber 
Fallado  algunos  que  digan 
Que  el  Marqués  mismo  ayudó 
A  escaparse  al  homicida , 

Y  que  na  pedido  á  su  alteza 
Que  de  perdonar  se  sirva 

Al  delincuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 
Que  quitaron  á  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida. 
Por  celos  de  doña  Flor  : 
Conjetura  que  confirman 
Las  circunstancias ,  pues  fué 
Sobre  hablarla  la  mobina. 
Este  es  el  punto  en  que  estáo 
Estas  cosas :  de  las  mias 
Sabrás  que,  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia, 

Y  apretado ,  Dios  lo  sabe» 
De  la  pobreza  enemiga , 
Me  resolví ,  y  hoy  de  Flor 
Vine  á  saber  sí  sabia 

De  ti ,  y  pedir  que  socorra 
Mi  necesidad  esquiva. 
Hállela  triste,  y  hallé 
Que  su  noble  hennano  habla 
Tripulado  los  sirvientes. 
Del  juego  de  amor  malillas. 
Entró  don  Diego,  y  hallóme 
Con  ella ;  mas  no  hay  quien  ^9í 
Artiíicíosos  remedios 
En  desgracias  repentinas » 
Como  la  mujer.  Al  punto 
Le  dice  Flor  que  yo  había 
Tenido,  de  que  buscaba 
Un  escudero ,  noticia , 

Y  entré,  por  estar  sin  duefio» 
A  pedir  que  me  recil)a. 
Conocióme;  que  los  dos 

En  la  edad  poco  entendida 
En  Córdoba  hicimos  juntos 
Mas  de  dos  garzonerías ; 

Y  con  esto  quiso  Dios 

8ue,  ó  nunca  supo  ó  se  olvida 
e  que  be  sido  tu  criado , 


itUMiriamlnnt 
tdadlemnefe, 
nne  le  obliea. 
■criado  alba 
!go  de  Padilla, 
1  como  debo. 
Mino  solía. 

pon  lEaNAnDo. 
arques  pidlú  1  su  alteu 
dtí  homicida  T 
mcau. 

DOS  Fni:<AnDD. 
Gran  valor ! 
los  modos  me  obliga!) 
jqnéleiespondióT 

eicixits. 
idad  esqaiva 
■Bienesiíi.a 
isn  justicia. 

Doi  rEn.iA^tDO. 
iTPnesnoesUblen. 
t  doo  Diego,  Eucjoal, 

Desde  hojr  aci. 

íes ,  (U¿  forzoEa 

wm  rER^tno. 
Que  lo  prosiga! 
bien,  por  evitar 


eAItAÍt  ilAGOS. 

El  pellgio  de  siihennano 
QneTOmepóngúeacipia. 

DoriFinNATiDO. 
Ardiendo  y  I em blondo  llego 
A  mi  adorada  enemiga ; 


Sala  n  eist  I*  loi  Dkio. 


Ut 


y  porque  salgas 

!loen<)ui!e$io.Mlias 
puesto  esa  ca llena 

<¡e  teinueUiiiet  MarquH 

!BoT,;csfinaT 

no:*  tiKTíkJína. 
íeceT 

£n  el  pobre 

Opora<iuiiiiia. 


Has  espacio 
caso.  Agora  mira 
ponjue  me  importa, 


íEs  posible  que  el  Marqués 
Si  me  veanimeescritiuf 

¡  [hielos!  j,Se  venga  celoso, 
O  agraviado  se  relira! 

(Sale  (fm  Fertumit.) 
iQoé  esestoTiQuiéoesf 
iKKi  riRiUMn. 

El,  Flor, 
^nleode  lo  que  ser  solía 
SoloUeoe  la  memoria, 
Porque  de  ioflemo  le  slm. 

v>ik  run. 
iEsdod  FeraandoT 

wn  rcDMAMio. 

^RatUagon, 
Cruel.nomeconociasT 
Á  Tan  del  todolu  niudan?^ 
Úe mi iirme/a  teolvidat 
^Es  posible  queeD  un  pecho 
A  quien  noble  sanK^eanima, 
Va  «^ue  la  mudanza  cupo, 
l}uepa  tamhien  la  mentiraF 
l'^alsa,  jporqui-  rae  engañaste t 
Porqueel  init'lkedla 
Ouelras  de  laníos  de  ausencia. 
Llegué  más  (irme  t¡  tu  vista , 
Koine  distes  desengaños, 
Quereitiedtati,si  lastiman, 
Aprovechan,  aunque orendeo, 

V  aunque  alormenian ,  obligaut 
[|iciéraslo,ai  mequieres, 
Porque  guardase  la  vida, 

V  si  no,  porque  deiasen 
De  cansarle  mis  porfías. 

i.  Fuá  más  cordura  obliKarmo 
lian  tus  palabras  fingidas 
Al  peligro  en  que  me  viste, 

V  A  la  desgracia  quemirasr 
Has  ícümo  Cueras  ingrata? 
Cómo  fueras  enemiga , 
Como  mujer,  si  nofueraa 
Contraria  á  lá  raxon  misma T 

Basta,  dan  Fernando,  basta; 
Que  le  engañas  si  imaginas, 
Anticipando  tus  quejas. 
Cerrar  el  pasa  i  las  mías. 
Si  tú  mecumplierjs .  falso, 
Lapalubra  prometida. 
Mi  Tama  y  lu  amor  gozaran 
Músquietosydulcesdlai. 
El  secretóme  juraste, 
y  alprimerlance,  perdida 
O  la  memoria  ó  la  1^. 
i  He  oFeades  y  lo  publicas? 

jYolohepublicadoT 


Qae  lo  mismo  el  que  to  dlgu 


Las  obrasqne  las  palabras. 
iTu  lengua ,  aleve ,  podia 
Decirmascíaro  tuaraor, 
Que  lo  dijo  vengativa 
Tu  espada ,  locos  tus  celos. 
Precipitadas  tus  iras? 


¡Bien  por  Dios!  Lo  que  hice  yo 
Para  obligar,  ¡desobllgal 
Para  disculpar  tas  tujas 
iPioaes,  falsa  .cnipai  mlaiT 
Saque  la  espada  callando. 
Puse  i  peligro  la  vida 
Por  no  descubrirme  á  quien 


Solo  por  guardarle  asi 
Elsecreío.iy  tú  lo  aplicas 


evitaras  el  peligro, 
Pues  la  resistencia  vías, 
Que  a  mafor  publicidad 
Daba  ocasión  tan  precisa. 
Dejaras  el  puesto,  hujerasi 
Que  pues  no  le  conocían, 
KadaperdieraseJieI[o. 

DOH  FEMCA^DO. 

Sin  duda  mi  sangre  ol  vidai. 

Sersecrcio  prometí , 

Ko  cobarde ;  ()ue  Oú  balila 

De  Rcepiarquien  nació  oobla 

Cosasque  lo  contradigan. 

K  o  Importa  no  conocerme; 

Qcieyoá  mimeconocia 

Yla  misma  sangre  noble 

Es  liscal  contra  si  misma. 

Y  si  lú  me  conociste 

i  Qué  mis  ocasión  qucriasT 

iHaTmismundaporamiT 

Ha;  miiiioural^KayniasesÜmkT 

Cornnlgonsda  perdieras, 
Si  por  mi  opinión  lo  haciai. 


Conocida  era  la  fuga , 
La  intencioo  no  conocida ; 

YaccionqueesmalaporsI, 
Enduda  la  aplicarías 
Alopeor   claroesfá  . 
QueconOiCOmidesdicba. 
Y  dada  ya  lasospecha 

Quien  contigo  á  tu  ventana 
l>e  noche  hablaba,  j;nomira> 

8ue  i  nadie  infamara  más , 
uyendoyo,quei  ti  misma, 
Pues  con  causa  leacusaran 
DéqueiuncohardequeriasT 
jVesml  raaon?  Vestuafrenlaf 
Ves  cámo  nueilas  venr^ida 
Ves  cómo  de  culpas  tuyas 
Hoj  nacen  las  penas  miagf 
Tus  engaños  cometieron 
El  delito  que  me  aplicas; 
Quea  nolenerotroamante, 
Vfinodecir,  fementida, 
Que  eras  quien  fuste,  no  bnblen 
Sucedido  esta  rDioa. 

mS*  plob. 
{VooiroM 


Y  aun  querido; 
Que  nadie ,  sin  que  le  admllaB, 
Celoso  guarda  la  calle. 
Furioso  arriesga  la  vida. 

POÜA  VLOB. 

OddeBado  un  poderoso, 


)3d 

Convierte  el  amor  en  ira. 


COMEbtÁS  DE,»<WiVA^  RVfZ  DE  ALAtUÜOÑ. 
Que  &  las  de  5U  hermana  viva* 


|>0.N  FERNANDO. 

En  vano  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédate  ppr  siempre ,  ingrata , 
Liviana ,  aleve ,  fingida , 
Mudable,  tirana ,  íiei*a. 
Tigre  bircana  y  sierpe  libia ; 
Quédale ;  que  solo  vine 
A  exhalar  las  llamas  vivas 
Que,  de  lu  ofensa  engendradas , 
Dentro  de  mi  pecho  ardian, 
Con  decirle' sola  á  ti 
Tus  infamias  tus  mentiras , 
Mudanzas  y  liviandades , 
Ya  que  el  ser  quien  soy  me  priva 
De  romper,  con  publicarlas. 
La  palabra  prometida ; 
Que  yo  ofendido  la  guardo  ^ 

Y  tú  obligada  la  olvidas ; 

Y  asi  para  no*ver  más 
Falsedades  tan  indignas 
De  quien  eres  y  quien  soy. 

No  me  verás  en  tu  vida.  (Quiere  irse.) 

D05fA  FLOR. 

Vete,  ocasión  de  mis  males. 
Vete ,  y  los  cielos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  á  Sevilla. 

DOIV  FERNANDO. 

ÍCÓmo,  traidora ,  te  huelgas 
|ue  de  tu  ateor  me  despida! 
¿Ni  nombre  ofende  tu  oido, 

Y  mi  presencia  tu  vista? 
Pues  vive  Dios,  que  por  eso. 
Aunque  arriesgara  mii  vidas, 
He  de  ser  eternamente 

Una  sombra  que  te  siga , 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Con  que  á  venganza  me  incitas. 

DONA  FLOR. 

Pues  yo ,  si  en  eso  te  vengas, 
Sabré  hacer... 

ESCENA  nC. 

ENCINAS.— Dichos. 

ENCINAS. 

Señora ,  mira 
Que  viene  tu  hermano. 

D05ÍA  FLOR. 

I  Ay  triste! 
Vete,  Femando. 

DON  ferhando. 

Enemiga , 

lli  muerte  y  la  tuya  espero. 

ENCUNAS. 

Pues  duélete  de  la  mia. 
Vete,  señora  á  tu  cuarto, 

Y  tú«  señor,  te  relira 
k  mi  aposento. 

00^ A  FLOR. 

¿Veré, 
Antes  qne  muera ,  algún  día 
Que  por  tu  causa  no  tenga 
Alborotos  y  desdichas  ? 

DON  FERNANDO. 

Y  yo  ¿  sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno? 

(Vase  doña  Flor,) 

ENCINAS. 

Señor,  mira 
Que  nega  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

Llegue, 

Y  i  SOS  manos  vengativas 
Huera  yo ,  Euciuas ,  primero 


ENCINAS. 

Acaba;  que.á  toda  ley 
Es  bueno  guardar  la  vida. 
( Vmse.) 


Sala  en  ..casa  de  dofia  Ana. 

EscraiA  X. 

DONA  ANA ,  INÉS. 

D05fA  ANA. 

¿Hácete  Flor  soledad? 

INES. 

Mal  puedo ,  señora  mia , 
Sentirla  en  tu  compañía. 

D05fA  ANA. 

Pagas ,  Inesi,  mi  amistad. 

INÉS. 

Solo  siento  la  tristeza 

Que  con  mi  ausencia  padece. 

DO^A  ANA. 

A  fe  que  no  la  merece. 

INÉS. 

Es  pensión  de  su  belleía:— 
Pero  ya  viene  el  Marqués. 

DO^A  ANA. 

Bien  su  palabra  ha  cumplido. 
ESCENA  XL 
EL  BIARQUÉS.— Dichas. 

MARQUÉS. 

Alegre  j  desvanecido 
Vengo  a  serviros. 

D05ÍA  ANA. 

Los  pies 
Os  beso  por  tal  favor. 

MARQUÉS. 

Comenzad  pues  á  mandarme; 
Que  si  queréis  obli^^arme 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea : 
Advertid ,  doña  Ana  hermosa. 
Que  no  ha  de  ser  para  cosa 
Que  muy  diñcii  no  sea. 

DOÑA  ANA. 

La  nobleta  y  cortesía 
Que  en  vos  celebra  la  fama, 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadía; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendrá  en  esta  ocasión 
Efeto  mi  pretensión, 

Y  mi  esperanza  ventura. 
Señor  Marqués,  doña  Flor, 
En  cuyo  constante  pecho 
Inhumano  estrajgo  han  hecho 
Vuestra  ausencia  y  vuestro  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos, 
Que  aun  no  alivia  sus  enoios 
De  parte  vuestra  un  recado. 
Está  oprimida  de  suerte. 
De  pesar  y  sentimiento. 
Que  perdido  el  sufrimiento. 
Pide  el  remedio  á  la  muerte. 
Yo,  que  estimo  su  amistad 

Y  en  vuestra  nobleza  fio» 
He  tomado  á  cargo  mío 
Amansar  vuestra  crueldad. 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble  y  eUa  mi^er, 


Y  yo.  Marqués,  la  tereert 

(Ap,  i  Ay  Flor !  bien  saben  los  cíele 
Que  a  tantos  rajos  de  amor, 
A  no  resistir  mi  honor. 
No  resistieran  mis  celos. 
Di  mi  palabra ;  ¡  maldiga 
El  cielo  al  necio  imprudente 
Que  con  enojo  presente 
A  lo  futuro  se  obliga ! ) 
Señora ,  lo  que  pedís, 
A  ser  difícil  lo  haría ; 
Mas  es ,  por  desdicha  mia. 
Imposible. 

D05ÍA  ANA. 

¿Qué  decís  f 

MARQUE. 

Digo... 

ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO  Y  ENCINAS,  queda» 
á  ¡a  puerta ,  sin  eer  vistoi.^ 

CBOS. 

engrías.  (Ap,  d  don  Diego.) 
Pues  señor,  ¿asi 
Te  cuelas  ? 

DON  DIECO. 

Ya  á  la  impacienda 
Se  rindió  la  resistencia. 
Mas  el  Marqués  está  aquf. 

ENCINAS. 

En  Cantalapiedra  has  dado. 

DON  DIEGO. 

Quedo.  Pues  no  me  han  sentidO) 
Quiero  aplicar  el  oído ; 
Que  á  celos  toca  el  cuidado. 

MARQUÉS. 

Según  esto ,  no  os  espante 
Mi  resolución. 

DOÑA  ANA. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Tratarme  agora  de  amor 
Es  ablandar  un  diamante. 

DOÑA  ANA. 

Acabad ;  cesen  enojos  : 
No  puedan  tanto  los  celos. 

DONDIEGO.  (Ap.) 

¡Por  Dios,  que  le  ruega !  ¡ Cielos! 
¿Tal  vienen  á  ver  mis  ojos? 

MARQUÉS. 

Doña  Ana ,  en  vano  os  cansáis. 

DOÑA  ANA. 

I  Rogado  os  endurecéis? 
No  á  la  sangre  que  tenéis 
La  condición  conformáis. 

DON  DIEGO.  (Ap,) 

Ello  es  cierto. 

MARQUÉS. 

Lo  que  os  pido 
Es  que  no  me  tratéis  más 
De  esa  materia. 

DOÑA  ANA. 

Jamas 
Me  hubiera  yo  persuadido; 
Si  i\o  lo  llegara  á  ver, 

Y  aun  lo  dudo  aunque  lo  toco, 
Que  con  vos  puedan  tan  poco 
Los  ruegos  de  una  mujer. 
¿No  daréis.  Marqués ,  lugar 
A  las  disculpas  siquiera? 

INES. 

Esto  es  justo. 


Yo  lo  hiciera» 
n  mudar. 

osa  don  Diego  y 
^terminación 
6  la  ocasión! 

%.{Ap.á  don  Diego.) 

señor? 

UOTi  DIEGO. 

¿l-uego 
por  celos  míos 
u I  rigor? 
ya  que  el  amor 
is  desvarios, 
)  me  apercibo 
es  no  soy  dichoso , 
Icance  amoroso, 
engativo. 
porta  que  des 
que  eres  criado 
s. 

ENCINAS. 

Ese  cuidado 
e  fácil  es; 
isia  aquí  por  tuyo 
cen,  saldré 
i  pasaré 
3 do  suyo. 

DO:i  DIEGO. 

:o  que  él  se  ausente 
trar.ydesuparte 
ucs  reparte 

(Daleunbolion. 

a  sirviente 

a ;  y  al  que  fuere 

so  dirás 

pies  le  ofrece  más, 

noche  le  espere 
de  dofia  Ana ; 
3ra  quiere  bablalle : 

has  de  encargalle. 

EKCI.NAS. 

ndusiria  vana 
e. 

D0?(  DIEGO. 

Bien  de  ti 
uedo  fiar. 
por  no  causar 
Irme  de  aquí , 
han  visto.  (Vase., 

LOSk  ANA. 

Bien  sé 
Inés  de  Aragón 

'  en  su  a  lición 
lia  mi  fe; 
lo,  si  pudiera, 
lás  gustosa. 

DOÑA  a:7A. 
ediré  otra  cosa, 
:ado  la  primera. 

MARQUÉS. 

?  Perdón  os  pido, 
lejeisdeesa  suerte, 
[diera  la  muerte 
no  habéis  podido.    {Vase.) 

B8GE1IA  Xni. 

ANA ,  INÉS,  ENCINAS. 

DO^A  ANA. 

igor! 

ENCI5AS. 

Inea, 


Quédate  con  Dios. 

INE9. 

¿Aquí 
Estabas,  Encinas? 

ENCINAS. 

Sí; 
Que  vine  con  el  Marqués. 

INÉS. 

¿Pues  qué?  ¿Le  sirves? 

BNCINAS« 

Ysoy 
Quien  prin  más  en  su  pecho. 

DOffA  «NA. 

Dime,  Encinas ,  ¿qué  se  ha  hecho 
Don  Fernando  de  Godoy? 

ENCINAS.  ( Volviéndose  hdcia  la  puerta.) 

i  Qué?  ¿Me  llama  ^1  Marqués?  Si» 
Ya  voy.  ¡Qué  presto  me  echó 
Menos!  Jnráralo yo: 
No  vive  un  punto  sin  roí. 
Perdonad ;  hasta  otro  dia.         ( Voif.) 

Do5(a  ana. 
Buen  gusto  tiene  el  Marqués. 

DO.^A  INÉS. 

Siempre  con  señores  es 
f  elii  la  bufonería, 

(Yense.) 


Sala  en  el  real  alcázar. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO. 

¿Negocio tiene  conmigo» 
Cuando  le  da  la  afición 
Oe  doña  Inés  de  Aragón 
En  mi  un  oculto  enemigo? 
Él  la  sirve  y  yo  en  secreto 
La  gozo  y  he  de  callar , 
No  se  venga  á  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
;  Gran  tormento!  Mas  él  Tiene. 

ESiCElVA  XV. 

EL  HARQlJti S.— DON  PEDRO. 

MARQUÉS. 

i  Señor  don  Pedro  I 

DON  PEDRO. 

En  cuidado. 
Señor  Marqués ,  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tiene. 
¿  Hay  ed  qué  os  sirva  ? 

MARQUÉS. 

Creed 
Que  pago  voestra  amistad , 

Y  sé  con  la  voluntad 

Que  en  todo  nUe  hacéis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 
( Ya  lo  sabréis)  de  Granada, 
De  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo , 
Nuestro  general  valiente; 

Y  al  punto,  para  ocupar 
Tan  importante  lagar 
Hallé  que  era  conveniente 
Vuestra  persona :  mirad 
Si  os  disponéis  á  acetallo. 
Porque  quiei^onsultalio 
Luego  con  su  ¿sajestad. 

ÍAp,  Con  esté  piadoso  medio 
jniero  dilatar  sil  muerte ; 
Porqueentretanloia suerte    • 
Le  aispoDga  oiracemeiUo. ) 


Ñ>lit»EDhd. 
Mp.  Darme  loque  yo  no  pido, 
No  teniéndole  obligado. 
Cuando  sé  que  á  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  haya  pedido , 
No  es  por  bien.  ¿Qué  fin  tendrá 
En  ausentarme  el  Marqués? 
Celos  no  de  doña  Inés ; 
Que  oculto  mí  amor  está. 
Mi  poder  y  su  mudanza 
Teme  sin  duda ;  alejarme 
Quiere  del  Rey  por  cortarme 
El  hilo  de  mi  privanza.) 
Conozco  la  obligación. 
Marqués ,  en  que  me  ponéis ; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  quejas  justa  ocasión , 
Dándome  lo  que  podrán 
Pretender  mil  caballeros 
Cuyos  valientes  aceros 
Terror  &  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegre  en  mi  estado : 
Ni  más  grande  ni  más  rico 
Quiero  ser,  y  asi  os  suplico 
Me  tengáis  por  excusado. 

«ARQCéS. 

(Ap.  \  Tristexde  vos ,  <)ue  os  perdéis !; 
bsto  al  servicio  conviene 
Del  Rey. 

DON  PEDRO. 

Sin  número  tiene 
Soldados  en  quien  podéis. 
Tan  bien  como  en  mí ,  el  baStoü 

li)mp!ear. 

«ARQCás. 

Decid,  ¿en  quién? 

DON  PEDRO. 

E!n  el  señor  de  Rallen. 

■ARQCéS. 

Parte  á  servir  á  Aragón. 

DON  PEDRO. 

En  don  Sancho  Marmolejo. 

MARQUÉS. 

Lleva  á  Francia  la  embajada. 

nON  PEDRO. 

Sn  don  Francisco  de  Estrada. 

MARQUÉS. 

Está  enfermo  y  es  muy  viejo. 

»0N  PEDRO. 

En  don  Fernando  Manrique. 

MARQUÉS. 

Ocupaciones  forzosas 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infante  don  Enrique. 
Yo,  en  fin ,  lo  he  mirado  bien : 
No  me  arguyáis ;  aceptad 
El  cargo  y  mi  voluntad, 
Y  advertid  que  os  está  bien. 

DON  PEDRO. 

Más  parece  que  os  conviene 
A  vos,  según  me  apretáis. 

MARQUÉS. 

En  eso  no  os  engañáis ; 
Qne  quien  es  mí  amigo  tiene , 
Don  Pedro,  en  mi  corazón 
Tanta  parte,  que  deseo 
Como  propio  lo  que  veo 
Que  ha  de  aumentar  su  opinión. 

DON  PEDRO. 

Yo  agradezco  la  amistad ; 
Pero  os  advierto ,  Marqués, 
Que  para  mi  no  lo  es. 

MARQUÉS. 

Í4pi  I  Oh  quién  pudiera  t...)Mif«(t 
|ue  os  aconsejo... 


m 


COttEbtAS  DB  Don  tükH  RtJÍZ  DÉ  ALARCOtt. 


PON  PEDIU). 


No  habléis 
Misterioso.  {Ap.  En  su  porfit 
Crece  la  sospecha  mia.) 

Y  para  que  no  os  canséis » 
Por  ú  I  limo  desengaño 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  trazáis  mi  provecho; 
Pero  yo  quiero  mi  daño. 

MARQUES.  {Ap.) 

Cuanto  resiste  obstinado  t 
Tanto  piadoso  deseo 
llemedialle,  porque  veo 
Que  yerra  de  enamorado. 

DOX  PEDRO. 

¿Handais  otra  cosa? 

MARQl'áSé 

En  esto 
Pido  soto  que  os  miréis, 

Y  adiós. 

i>o:r  PEDRO.  (Ap.) 

Pues  vos  me  queréis 
Quitar  del  dichoso  puesto 
kn  que  con  el  Rey  estoy. 
Yo  del  vuestro  os  quitaré. 

MARQUÉS.  (Ap.) 

De  ta  muerte  os  libraré » 
O  DO  seré  yo  quien  soy. 


ACTO  TERCERO, 

CaUe. 
ESCENA  PBIMEttA. 

DON  DIEGO  T  ENCIiNAS,  de  noche. 

DON  OtEGO. 

Solo  aquel  que  tu  hidalgo  nacimiento, 
Tu  fuerte  corazón,  tu  entendimiento 

Y  honrado  proceder  como  yo  sabe, 
Confiara  de  ti  caso  tan  grave. 

ENGIRAS. 

Tu  confianza  ¿mucho  más  meobligt. 

DON  DIEGO. 

t  Permita  amor  que  mi  intención  con- 

•      BNCWAS.  £**««  ^ 

Estará  puntual  el  escudero. 

ÍQué  gran  neffociador  es  el  dinero! 
Cercáronme  al  partir  de  los  doblones 
Como  á  la  flor  la  banda  de  abejones. 
Con  cada  escudoque  á  cualquiera  daba, 
Un  ojo  á  los  demás  se  les  saltaba ; 
Mas  esteá  quien  di  parte  de  tuintento, 
No  vi  mirón  de  pintas  más  atento. 
Veré  si  aguarda.  ( Vate,) 

DON  MEGO. 

Ayuda,  noche  obscura, 
Aquienvengarsedeun  desden  nrocura. 
Pues  dofia  Ana  al  Marqués aaora,ln- 

[tento. 
Fingiendo  serlo,  entrar  en  su  aposento. 
Donde,  loquenoamor,medéelenffafio. 
Loco  estoy :  remediar  quiero  mi  dafto ; 

Y  á  quien  le  pareciere  exceso  grave , 
No  me  condene  si  de  amor  no  sabe* 

ESGERik  II. 

ENCINAS,  quevuehehablanio  eon  UN 
ESCUDERO.— DON  DIEGO. 

nrcciAs.  (Al  escudero.) 

Paei  sabéis  su  poder  y  su  privanza. 
Tened  de  grandes  pronios  ooafltim; 
MusabedieobUgtr. 


ESCODIRO. 

CómolLsTlda 


En  servirle  daré  por  bien  perdida , 
Porque  de  liberal  y  agradecido     (do. 
Tiene  el  nombre  que  nadie  ha  mereci- 


Llegad. 


INGINAS. 
'  ESCUDERO. 

¿Es  el  Marqués  t 

ENUNAS. 


Si. 

ESCUDERO. 

Sefior  mió, 
¿Qué  me  querei»mandart 

DOH  DIEGO. 

De  TOS  me  fio, 

Y  TOS  fiad  de  mi. 

EKODBRO. 

Dejad  rodeos, 

Y  probad  en  mis  obns  mis  deseos. 

DON  DIEGO. 

Dofit  Ana  i  está  acostada? 

BSCUDEBO. 

Y  recogidos 
Todos  eo  casa  ya. 

DON  DIEGO. 

Sin  ser  sentidos 
Los  doshemosde  entrarensa  aposento. 

ESCUDERO. 

¿Qaé  pretendéis! 

DON  DIEGO. 

Sin  preguntar  mi  intento 
Lo  haced,  para  obligarme  deste  modo; 
Que  mi  poder  os  sacará  de  todo. 

ENCniAS. 

Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  osasegura: 
No  repliquéis;  que  os  busca  la  ventura. 

ESCUDERO. 

Yo  temo... 

ENCINAS.  (Ap.  á  don  Dieffo.) 
El  carro  gruñe ,  importarla 
Untarlo. 

DON  DIEGO.  (Ap.  á  Eneinat,) 
Hoy  repartí  cuanto  tenia. 
¿Tienes  dinero  tú? 

ENCINAS. 

No  tengas  pena: 
Suplir  puede  la  fiílta  esta  cadena , 
Que  me  dio  un  amo  á  quien  servi  pri- 

[mero. 

(Da  la  cadena  d  don  Diego ,  y  este  al 
escudero.) 

DON  DISGO. 

Pagaros  parte  de  mi  deuda  quiero. 
Tomad. 

ESGUDEEO. 

¿A  quién  no  venceréis?  Gallando 
Venid. 

DONDIEGO.   (Ap.) 

Lu  luces  mataré  en  entrando. 

ENCINAS. 

Dios  nos  saque  con  bien. 

DON  DIEGO. 

Si  los  criados 
Viéredespor  ventura  alborotados 

Y  quisieren  entrar,  tos  en  mi  nombre 
Los  detened  y  amenazad. 

BSGDDBNO. 

No  hay  hombre 
En  esta  cau  que  por  tos  no  muera. 

ENCINAS.  (Ap.)        [dera! 

iQaéeiiga&a<V>M  bailart  qnienlohi'* 

{Ymm.) 


Sala  en  ti  real  aleit&f. 

ESCENA  m. 
ELKEY,ELMARQUtiS. 

HARQUéS. 

No  puede  en  esta  ocasión 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  ele  Luna 
De  general  el  bastón; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demás  en  quien  podéis 
Emplearle ,  los  tenéis 
Donde  importan  ocupados; 

Y  la  valerosa  espada 

De  don  Pedro  solamente 
Basta  á  ceñiros  la  Trente 
Con  el  laurel  de  Granada. 

BET. 

iLas  órdenes  que  yo  os  doy 
Secutáis  de  esa  suerte? 

MARQUÉS. 

Dispuesto  á  darle  la  muerte. 
Como  habéis  mandado ,  estoy ; 
Mas  por  la  nueva  ocasión 
Os  le  consulto  de  nuevo. 

REY. 

Marqués ,  la  piedad  apruebo ; 
Condeno  la  remisión. 

■ARQUES. 

Vos  mandáis  que  con  secreto 
Le  mate ,  y  bien  podéis  ver 
Que  no  es  fácil  disponer 
Con  brevedad  el  efeto : 

Y  asi ,  en  mi  la  dilación 
No  nace  de  resistencia. 

Mas  de  buscar  con  prudencia 
El  tiempo  á  la  ejecución ; 
Fuera  de  que,  bien  mirado» 
Alguna  vez  el  rigor 
De  la  justicia ,  señor. 
Cede  á  la  razón  de  estado. 


EsasL 


REY. 
■ARQUES. 


Pues  siendo  asi , 
¿Dónde  podrá  la  razón 
Derogar  la  ejecución 
De  la  ley  mejor  que  aqui? 
Con  justa  causa  lo  infiero , 
Porque  no  es  más  conveniente 
Castigar  un  delincuente 
Que  ganar  un  reino  entero.  . 
Demás  de  que  no  os  priváis 
Asi  de  cumplir  con  todo; 
Que  el  castigo  de  este  modo 
Diferís ,  no  perdonáis ; 
Y  pues  que  con  ausentallt 
El  delinquir  cesará , 
Allá  aprovecha,  yaca 
No  daña  el  no  castigalle. 

BEY. 

Tiene  en  mí  tanto  valor 
Ver  en  vos  esa  amistad , 
Que  se  da  á  vuestra  piedad 
Por  vencido  mi  rígor. 
Vaya  don  Pedro  á  Granada» 
Goce  el  honroso  bastón. 
Más  por  vuestra  intercesioii 
Que  por  su  valiente  espada, 

■ARQUES. 

Eselmásaltoñivor 
Que  de  vuestra  majestad 
Recebi  jamas. 

IBY. 

Alzad, 
I  Mi  mayordomo  mayor. 


ilAIlQIJ^S. 

soy  Tuestra. 

REY. 

Quiero 
siempre  á  mi  lado; 
>  el  mundo  roe  ha  dado 
*e  de  Justiciero , 
icerle  mejor, 
!l  exceso  me  dañe , 
|ue  en  todo  acompañe 
>iedad  mi  rigor. 

1B8GENA  IV. 

>0N  PEDRO.— Dichos. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

do  solo  el  Rey 
iei  caso  cuenta ; 
;  derribarme  intenta, 
sa  es  justa  ley. 

MARQUÉS. 

ro  viene. 

DON  PEDRO. 

Los  pies 
estra  majestad. 

RET. 

al ,  levantad. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

ra  muestra  el  Marqués 
iosa  emulación! 

RET. 

I  partid  ¿Granada; 
>rta  allí  vuestra  espada. 

DON  PEDRO. 

lada  resolución, 
aplicar ;  más  cordura 
arme  agradecido.) 
i  los  pies  os  pido , 
lié  tanta  ventura. 

ONO.  {Dentro.) 
miijer,  aguarda. 

ESCENA  V. 

AliA ,  con  man/o.— Dichos. 

D05ÍA  ANA. 

{y  las  puertas 
er  siempre  abiertas 
[ue  justicia  guarda, 
'üeroso  y  sabio, 
)ble,  católico  y  prudente, 
leí  agravio , 

ud  amparador  valiente, 
por  ser  tan  justo  y  tan  severo, 
y  extraños  llaman  Justiciero: 
eñor  invito , 

i  de  León ,  que  los  blasones 
irpe  acredito 
:añesas  bandas  y  leones : 
árbol  soy  rama ;  siempre  en 

[ellas 
on  desdichas  las  estrellas, 
ando  de  Castro, 
de  las  huestes  otomanas, 
as  de  alabastro 
icion  con  sus  cenizas  vanas, 
ser }[  la  dicha,  que  importuna 
crecimiento  la  fortuna, 
ebatado 

olo  en  orfandad  Ainesta 
¡restado, 

dencia,  si  la  edad  dispuesta; 
tiventud  poco  entendida 
1  muda  contusión  la  vida , 
o  sé  qué  sino ,  [do, 

rsa estrella»  qué  planettaira- 


Cañar  amigos. 

Para  mi  mal  previno  [al  lado 

Que  el  marqués  douFadrique,eseqae 

Vuestro  es  Atlante  desta  monarquía, 

Me  fuese  á  visitar  á  instancia  mía. 

Para  un  intento  ajeno 

Le  llamé,  bien  lo  sabe.  jQuién creyera 

Que  alli  el  mortal  veneno 

De  mi  opinión  y  honestidad  bebiera! 

Bien  dicen  quela  suerte  está  constante 

En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidióse,  encubriendo 

Su  aleve  intento,  y  ya  determinado 

Para  el  delito  horrendo ,  [do , 

Se  encomendó  á  la  industria  de  un  cria- 

Y  por  su  astuta  mano ,  de  los  míos 
Con  dones  conquistó  los  albedríos. 
i  Cómo  es  posible ,  cómo , 
Cuando  ostentáis  la  rigurosa  espada 
Desde  la  punta  al  pomo 

De  incesable  suplicio  ensangrentada , 
Que  incurra  en  más  culpable  atrevi- 

[miento 
Quien  más  de  cerca  mira  el  escarmien- 
Las  cumbres  ya  del  polo  [to? 

Pisaba  de  traición  la  negro  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  aguardaba  de  la  aurora. 

Bañándome  las  urnas  de  Morfeo 

En  las  dulces  corrientes  delLeteo, 

<>uando  el  Marqués  tirano 

Mis  castas  puertas  abre,  poco  fuertes 

A  su  pródiga  mano , 

Que  esparce  dones  v  amenaza  muertes 

A  la  familia  vil ,  mientras  al  dueño 

Vuestra  justicia  aseguraba  el  sueño. 

Oculto  de  mi  fama 

El  robador  en  la  tiniebla  obscura. 

Llegó  á  mi  honesta  cama. 

i  Ojalá  fuera  triste  sepultura, 

Y  jpublicara  la  inscripción  sangrienta 
Al  mundo  antes  mi  un  que  yo  mi  afren- 
De  sus  brazos  apenas  [ta! 
Sentí  el  inusitaao  atrevimiento , 
Cuando  con  voces  llenas 

De  confusión,  temor,  duda  y  tormento. 

Pido  favor,  pregunto  quién  me  ofende: 

Nadie  responde ,  nadie  me  defiende. 

Solo  el  Marqués  aleve , 

En  baja  voz ,  que  al  fin,  como  traidora , 

Tímido  aliento  mueve ,  [fiora,» 

«El  marqués  don  Fadrique,  soy,  se- 

Dijo;  y  porque  á  defensas  me  apercibo, 

Fuerzas  aplica  á  su  furor  lascivo. 

Yo  á  su  apetito  ciego 

Culpo  humilde,  registro  valerosa. 

Enternecida  rueso , 

Amenazo  cruel ,  lloro  amorosa ; 

Vuestro  rigor  le  traigo  á  la  memoria. 

Ultima  apelación  de  mi  Vitoria. 

Ni  amenazas  ni  quejas 

Ni  ruegos  penetraron  solo  un  grado 

Por  las  sordas  orejas 

Al  pecho  en  sus  intentos  obstinado ; 

Antes  daba  á  su  indómita  violencia 

Más  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  ün,  su  fuerza  mucha. 

Débil  mi  cuerpo ,  mi  defensa  poca, 

En  la  prolija  lucha 

Al  pecho  aliento  y  voces  á  la  boca 

Negaron:  lo  demás,  si  es  bien  contarlo, 

La  vergüenza  lo  dice  con  callarlo. 

Lueco  el  traidor  Tarqulno 

Me  dejó  en  cambio  la  tiniebla  obscura; 

Yo,  con  el  desatino 

De  tan  incomparable  desventura, 

A  tener  al  ladrón  tiendo  los  brazos , 

Y  á  vanas  sombras  doy  vanos  abrazos* 
Asi  quedé  llorando 

Sin  mi  culpa  el  ajeno  desvario» 
La  suerte  blasfemando  ^ 
Que  á  un  tirano  poder  si^'etó  elmfo; 
Solo  ya  elpensamiento  en  mi  veoganxa^ 
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Pando  en  vaestra]u8ticia1a  esperanza. 

Justicia,  Rev^  justicia: 

Muestre  lamo  más  vivos  sus  enojos 

Cuanto  es  más  ia  malicia 

Del  que  sus  aras  ofendió  á  sus  ojos 

Pues  vibra  Jove  el  rayo  vengativo 

Más  ardiente  al  peñasco  más  altivo. 

Pruebe  el  desnudo  acero 

Este  que  al  cielo  se  atrevió  gigante ; 

Y  el  nombre  Justiciero 

?ue  en  el  delito  despreció  arrogante , 
a  que  no  fué  bastante  á  reflrenallo. 
Baste  para  vengarme  y  castigallo, 

■ARQUES. 

Por  el  sagrado  Rtarei 
Que  os  ciñe  la  frente  altiva, 
Asi  coronada  viva 
Infinitos  años  del , 
Que  es  engaño  y  falsedad 
Cuanto  ha  dicho. 

IK»ÍA  ANA. 

¿Podrá  ser, 
Gran  señor,  que  su  poder 
Obscurezca  mi  verdad  ? 

BEY. 

No ,  doña  Ana ;  mi  corona 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  justicia 
No  hay  excepción  de  persona. 
¡Ah  de  mi  guarda! 

MARQUÉS. 

Creed  9 
Gran  señor... 

RET. 

Marqués,  callad. 
En  juicio  vos  le  acusad ; 
Vos  enjuicio  os  defended. 

ESCENA  ¥L 

GoARDAS.— Dichos. 

GUARDAS. 

¿Qué  mandáis! 

RET. 

Vaya  el  Marqués 
Preso  al  cuarto  de  la  torre. 

DON  PEDRO.  (Ap») 

La  fortuna  me  socorre ; 
Moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasión  tengo  en  la  mano 
Para  aconralarle  agora 
Que  él  por  los  celos  de  Flora 
Hizo  matar  á  su  hermano. 

MARQUÉS. 

I  Cómo,  doña  Ana ,  ha  cabido 
Tan  gran  iraicion  en  tu  pecho  t 

D05ÍA  A?rA. 
I  Cómo  á  negar  lo  que  has  hecho, 
Tirano,  te  has  atrevido? 

MARQUÉS. 

Ella  está  loca. 

D09a  A5A. 

£l  se  íia 
En  su  poder. 

MARQUÉS. 

Brevemente 
Haré  mi  verdad  patente. 

DO^  ANA. 

Y  yo  probaré  lamia. 

(  Vme.) 


U 


W4 


E8GC1IA  TIL 


OON  DIEGO;  ENTINAS,  de  ámtttáo 
firandieop  con  anteojoi, 

EXCIRAS. 

¿Voy  bueno? 

DON  DICCO. 

Encinas,  adfierUii 
Si  es  to  deada  conocida, 
Pnes  cuando  puedo  mi  vidA 
Asegurar  con  tu  muertOt 
Tanto  de  lu  pecho  fio. 

gue  dejo  en  esta  ocasión 
n  tu  lengua  mi  opinión» 
Y  mi  vida  en  tu  albedrio. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüK  DE  ALARCON. 

ESCaBNA  WL 

UN  PREGONERO,  tffn/ftf.— Dichos. 
pnEGONEBo.  {Dentro,) 


EXCIXAS. 

De  hidafgos  padres  nací 
En  Córdol)a ,  tú  lo  saDes, 
Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  salí. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disfraz  y  mi  ausencia» 
Slá  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura , 
Que  me  prendiesen ,  de  mi 
Puedes  uar  que  primero 
Mi  pecho  al  verdugo  fiero 
Diera  mil  almas  que  un  si. 

DON  DIB<SO. 

La  Tida  á  entrambos  nos  va 

ENCI?(AS. 

Gran  yerro,  por  Dios,  hiciste. 

tCómo,  di ,  no  preveniste 
o  que  sucediendo  est&? 

DON  DIEGO. 

No  pensé  que  resistiera 
Dona  Ana ,  cuando  emprendí 
El  engaño;  antes  crei 
One  alegre  tálamo  diera 
Al  Marqués.  Víme  en  sus  brazos» 
Toqué  marfiles  bruñidos » 
Gusté  labios  defendidos 
Y  gocé  esquivos  abrazos : 
Creció  el  apetito,  el  fuego, 
El  furor...  Lo  mismo  hiaera 
Si  la  espada  al  cuello -viera » 
O  él  amor  no  fuera  ciego, 

B.XCI3IAS. 

El  fné  bocado  costoso; 

?lf as  paciencia ,  y  al  reparo; 
ue  Adán  lo  comió  masearo» 
á  la  fe  menos  costoso. 

DON  DIEGO. 

Tá,  mi  hermana  y  yo,  no  máf. 
Sabemos  aue  me  has  servido : 
Ton  que  vivas  escondido 
Estoy  seguro  y  lo  estás* 

ENCl.'fAS. 

Eso  Importa,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  Marquéa* 

DON  DIEGO. 

Poderoso,  Encinas,  es, 

Y  saldrá  al  fin  ala  orilla* 

B?(CINAi, 

Y  la  verdad  le  valdrá. 

DON  DIEGO, 

Y  á  nosotros  la  prudencia. 
Xa  industria  y  la  diiigeott% 

ENCINAS. 

Adiós:  que  desta  se  va 
Fray  Bartolo.  Hasta  la  vuelta 
Me  arroja  tu  bendición. 
Mas  escucha  ese  pregón ; 
Qat  anda  la  corte  revuelta» 


tEl  Rey,  nuestro  señor,  promete  dos 
•mil  ducados  á  quien  entregare  preso 
»á^  Juan  de  Encinas ,  natural  de  Cór- 
»doba ;  y  á  él  mismo ,  si  se  presentare, 
•con  perdón  de  todos  sus  delitos;  y 
•manda  que  nadie  le  ampare  ni  encu- 
mbra ,  pena  de  la  vida.  Mándase  prego- 
mar  porque,  etc.» 

ENCINAS. 

¿Qué  dices  del  pregonceta 


de  los  dos  mil? 

DON  DIEGO. 

De  prisa 
Debe  de  andar  la  pesquisa. 
Encinas,  amigo,  vete. 

ENCINAS. 

}Do8  mil  ducados  y  verme 
seguro  de  esta  aflicion! 
Por  Dioe ,  que  es  gran  tentación; 
Muy  cerca  está  de  vencerme. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  lo  que  dices! 

SNCUIAS. 

Si  puedo 
Pescar  esta  cantidad 
Y  vivir  oott  libertad, 
¿Quién  me  mete  en  tener  miedo. 
Andar  retirado  y  solo , 
Fugitivo,  alborotado. 
Bandido  y  sobresaltado , 
Hecho  el  nermano  Bartolo? 
Señor,  perdona:  allá  va 
Tu  disfrax  y  tu  dinero. 

{Hace  que  §e  damida.) 

DON  DIEGO. 

¿Estás  loco  t  Tente. 

ENCUIAS. 

Quiero, 
Pues  Dios  su  mano  me  da. 
Verme  libre  de  pobreza 
YJttsUda. 

DON  DIEGO. 

¿Esueslealudt 
Esta  ei  ley  Y 

ENCINAS. 

La  caridad, 
Sefior ,  de  si  misma  empieza* 

DON  DIEGO. 

Yo  te  daré  mucho  más 
De  mi  hacienda. 

BNCniAS. 

¿Y  el  perdón 
De  mi  culpaf 

DON  DIEGO. 

«  «    «       ¿Del  pregón 

ENCINAS. 

Pues  {qué!  ¿dbrái 
Que  ea  engaño  I 

DONDIEGO» 
Si. 

BNONA9. 

Eulosreyef 
La  palabra  es  ley. 

MR  DIEGO. 

No  hay  ley, 
Encfnat,  que  obligue  al  ttey. 
Porque  Ofiauior  de  las  leye^ 

BNCKIAS. 

CttBdaeD  pftbUco  se  obli[(^|^ 


Empeña  su  autoridad. 
Resuello  estoy.  Libertad, 
Libertad.         {Hace  que  $e  ie 

DON  DIEGO. 

i  Suerte  enemiga ! 
¡  Mirad  de  quién  me  he  liado! 
¡Muera  yo,  pues  que indiscretc 
Quise  fia/ mi  secreto! 

ENCINAS. 

Lindamente  la  has  tragado. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

ENCINAS. 

Tu  confiania 
Probé  con  este  picón. 

DONDIEGO. 

Muy  pesadas  burlas  son; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Crol  del  todo. 

ENCINAS. 

Señor, 
Tienen  tos  pobres  criados 
Opinión  de  interesados. 
De  poco  peso  y  valor. 
¡Pese  á quien  lo  piensa !  ¿ andaí 
De  cabeza  los  sirvientes? 
¿Tienen  almas  diferentes 
En  especie  nuestros  amos? 
Muchos  criados  ¿no  han  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueños? 
El  ser  grandes  ó  pequeños» 
El  servir  ó  ser  servido , 
En  más  ó  menos  ríaueza 
Consiste  sin  duda  alguna, 

Y  es  distancia  de  fortuna. 
Que  no  de  naturaleza. 
Por  esto  me  cansa  el  ver 
En  la  comedia  afrentados 
Siempre  á  los  pobres  criados... 
Siempre  huir,  siempre  temer... 
^Y  por  Dios  que  ha  visto  Encio 
En  más  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones 

Y  muchos  amos  gallinas. 

DON  DIEGO. 

Bien  dices.  Vete  con  Dios, 

Y  más  peligro  no  esperes. 

EXCIXAS. 

Adiós;  que  donde  murieres 
Hemos  de  morir  los  dos. 

{Vaee don  Diego,) 

Hoy  han  de  ser  restaurados 
En  su  opinión ,  por  mi  fe. 
Los  que  sirven ;  boy  seré 
Un  Pelayo  de  criados. 

ESCEI9AIX. 

INÉS ,  con  manto:  v  DON  FEBNi 
— ENUNAS. 


LNES. 

Oya,  hermano. 

ENCINAS.  (Ap.) 

¡  Pese  á  mi! 
Inés  y  Fernando  son. 

INÉS. 

Tenga. 

DON  fEENANDO. 

Escuche.  ¿Qué  presea 
Es  el  que  se  ha  dado  aquii 
Que  importa  sabello. 

INES. 

Ele* 
Sordoólooto. 

Ewcni  AI.  {Ap.) 
iQ««inyatié» 


licbadolPerdUo 
e  conoce  Inés. 

m  él  relrat6 

ENGATAS.  {Ap.) 

Aquesto  es  hecho; 

IICES.  (i4p.) 

,  según  sospecho, 
I  be  visto  yo. 

EXCIKAS.  (Ap,) 
:  el  mismo  diablo 
aqui.  Deste  modo 
aré ;  que  del  todo 
le  conocer  si  hablo. 

{Hácese  cruces  y  vase.) 

ESCENA  Z. 

ES  T  DON  FERNANDO. 

SOR  ferhaudo. 

vsxs» 
guarde. 

DO:f  FEBNAinK). 

Tentación 
!  darle  sin  duda , 
e,  la  lengua  muaa, 
n  el  corazón. 

I.fES. 

ación? 

DOX  FEBNAltDO. 

Juraría 
Bncinas. 

1XES« 

Yo  también. 

nOÜ  FERNANDO. 

•lo,  yo  sé  bien 
i  me  encubriria. 

INES. 

informará. 

DON  FERNAtnK). 
INÉS. 

Hanle  acumulado 
Ka  que  ba  mandado 
hermano ,  y  está 
ya  qne  escondió 
y  al  iiero  homicida : 
:enmás,  que  la  vida 
lor  le  quito 
abril  lo. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  engaño! 

INKS. 

)  eMáel  Marqués: 

ro  de  Luna  es 

ba  hecho  todo  el  daño, 

,u  competidor 

nza. 

DON  FERNANDO. 

¿No  fué  ya 
da? 

tXES. 

Ya  estará 
los  moros  temor. 

IK)!f  FERNANDO. 

tables  extraüczas 
iasl 

ntES. 

iDóndebaiesUdOt 
pignoras? 

MU  FERNANDO. 
BftiTMdO 


CARAtl  AMIGOS. 

Me  han  tenI4»mlf  tfitctns. 

nnts. 
Si  las  ha  cansado  Ptor, 
Muda  intento  por  tn  Tida ; 
Que  el  Marques ,  aunqne  la  oMáHt 
Es  quien  la  abrasa  de  amor. 

.  BOU  f  Bftif  AHDO. 

Hasta  agora  pensé  yo 

Que  era  su  hermano  el  amanta 

De  Flor. 

IHES. 

Cansa  bastante 
Su  muerte  á  ese  yerro  dié : 
Y  adiós ;  que  el  tiempo  no  es  mío » 
Con  las  desdichas  que  ves. 

nOll  FEBKANDO. 

Lo  que  en  mi  has  tenido ,  Inés , 
Tendrás  siempre. 

DIBS. 

Asi  lo  fio       {YoH,) 
E8GEIIA  SX 

DON  FERNANDO. 

i  Qué  hemos  de  hacer ,  corazón. 

En  un  tan  confuso  estado? 

El  que  la  vida  me  ha  dado» 

Por  mi  culpa  está  en  prisión. 

A  Flora  perdf  por  él ; 

Mas  él  ¿en  qué  meofendidv 

Si  mi  afición  ignoró? 

Palabra  de  amigo  fiel 

Le  di  y  me  dio ,  y  ha  cumplido 

El  la  su;ra;  pues  mi  vida 

Será  primero  perdida 

Que  yo  en  amistad  vencido.       (Vau.) 


Salos  de  palado. 

ESCENA  XIL 

EL  REY  T  UN  SECRETARIO 

IKY. 

Esto  es  Justicia. 

SECRETAMOé 

Señor» 
¿Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro  de  lauto  valor? 

REY. 

No  os  dé  necia  confianza 
Ser  sus  delitos  dudosos. 
Que  contra  los  poderosos 
Los  indicios  son  probanza. 
Contra  el  Marques,  ¿qué  testigo 
Queréis  vos  que  se  declare » 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valiente  enemigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios  y  vehementes; 

Y  estos  dos  son  accidentes 
Que  hacen  plena  üiformacion. 
Pruébase  que  el  mismo  día 
A  doña  Ana  visitó, 

8ue  á  su  gente  repartió 
i  ñeros  cuando  sa  lia. 
La  cadena  que  al  criado 
A  abrir  obligó  la  puerta » 
Era  suya,  cosa  es  cierta : 
Tres  testigos  lo  han  jurado. 
Demás  desto«  le  condena 
La  publica  voz  y  fama. 
Tirano  el  vulgo  le  llama « 

Y  á  voces  pide  sn  pena ; 
Que  por  más  insto  que  sea. 
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Siempre  aborrece  al  prhrado» 

Y  como  ocasión  ba  bailado^ 
Hace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  agora  si  quiero 
Con  razón  y  causa  urgei^a 
Castigar  un  debncuente 

Y  quietar  un  reino  entero. 
Mp.  Para  aclarar  Ui  verdad 
Conviene  tanto  rigor , 

Y  hoy  la  eiperiencia  mayor 
Tengo  de  hacer.)  Escuchad. 

{Habla  al  oído  al  SecritaríOf  p 
este.) 

ESCENA  Xm. 


DON  PEDRO  7  soldados  ,  con  baadertí 
moriscas ,  arrastrando  d  son  de  caiae. 
—EL  REY. 

DOÜ  PBDaO. 

Tnestra  majestad  me  dé» 
Sus  pies. 

«ET. 

Don  Pedro  de  Lmuit 
¿Qué  es  esto? 

nON  FIDIO. 

Qnehoyiafortnaa 
Africana  os  besa  el  pié. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  general 
Don  Miguel ;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubrió  mi  lleaada 
Al  campo,  que  sin  cabeza 
Juzgó  engañado :  embistió 
Animoso ;  mas  venció 
Brevemente  vuestra  alteza. 
Vuestra  es  Granada  y  su  tierra; 

Y  así  yo  á  serviros  vengo 
En  la  paz,  porque  no  tengo 
Que  hacer  agora  en  la  guerra. 

REY. 

Servicio  tan  eicesivo 

En  extremo  me  ba  obligado, 

Y  asi  con  igual  cuidado 

A  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardón 
De  la  Vitoria  que  gano 

Hoy  por  vos ,  os  doy  la  mano 
De  doña  Inés  de  Aragón. 

D05  PEDRO. 

Es  el  premio  sin  medida. 

REY. 

Lo  que  en  dote  quiero  daros 
No  menos  ha  de  alegraros. 

DON  PEDRO. 

Ya  lo  espero. 

REY. 

Es  vuestra  vida. 

DON  PEDRO. 

¡  MI  vida !  i  Cómo ,  señor? 

REY. 

Id  al  marqués  don  Fadriqnt , 

Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad  y  vuestro  error. 

DON  PEDRO. 

Ves  ¿no  podéis  declarailo? 

REY. 

Tanto  á  castigar  me  incito, 

Que  sé ,  si  nombro  el  delito , 

Que  no  podré  perdouallo.  * 

DON  PEDRO. 

El  Marqués  no  lo  dirá , 

Si  fué  entre  los  dos  secreto. 

Sin  un  firmado  decreto. 

REY. 

Este  sello  lo  será;   {¡Dale  una  sort¡fa.) 


T  hoy  cooMeréii  b  h 

De  qnleo  habéis  perseguido. 

DO;.PEDi,0.  (áp.) 

El  R«;  sin  duda  ha  sahido 
Qw  ¿I  palacio  qaebranté. 
ÍVanu.) 


Sait  n  cu*  de  dofli  Flor. 

ESCEIUXIT. 

DON  FERNANDO ,  OOSa  FI.O&. 


COHEDTAS  fE  DON  IDAN  ANZ  DE  AliRGOX 


Yo  sé,  IierníDsa  dafla  Flor, 
Que  al  Harqaés  tu  pecbo  adort : 
So  vengo  A  quejarme  agora 
Delu  mudanza  ;  su  amor; 
Ouela  desesperación 
Ha  dado  muerleal  cuidado. 

Nunca  tnis  ntos  ha  dado 
De  tu  luf  tiynicrcdoa. 

non  rEHNUiDO. 
Solo  vengo  A  f(ue  me  tléi 


\e\3itc 


n<leUE 


.  le  leofriirl,  j  lejirometo 
DarU  librea  tu  Harquís. 

Pues  cuando  puedas  lihrille 
De  la  muerte  deEuliermano, 
Que  le  imputan ,  ¿no  esii  llano 
pueesimposibleeícusalle 
Laque  espera,  can  de  nado 
A  ella  ya  porel  exceso 
Dclafuer/a? 

Do:>  FERXAirea. 

Flor,  en  eso 
Deja  el  cargo  i  mf  cuidado. 

DoSAFLoa. 
8Ma  libertad  asi 
Ha  deconse'ftntr.  supuesto 
'Que  nunca  el  favor  honesto 
Cuando  te  (|uise  excedí 
y  que  solóle  encargué 
Que  el  amnrnueMTocalloses 
Porque  al  Msrquésno  estorbases 
Ouela  manoque  esperé 
Me  diese,  y  va  lo  hasahido. 
No  bay  en  ello<iué perder: 
Ifaüi  'pusilss  ya  romper 
Elsecretopromeiido. 

Do:(  FenütxDO. 
Yo  aceto  la  permisión ; 
Oue  boj  piensa  al  mundo  mostrar 
liequéniodohan  de  pairar 
Los  Dobles  su  obligación. 

DOÍ*  rLO*. 
DienTessicump'ola  mia. 
Pues  que  puiliendo  tibrallo 
Con  hablar,  padezeojcallo 
Por  la  que  yo  le  tenia. 
Líbrale,  y  mr  p,n|iarás 
Lo  que  me  dehes  «n  eslo. 


Dearrradecidoniu^  presto 
Lapmeba  majorverá; 

lYatedoüaFlor.) 

ESCENA  XV. 

DONDIEGO.  -DON  FERNANDO. 


Sin  dada...)  Has  equlestt 
Don  Feruando  de  üodoy. 

D0;(  rünnAnnO. 
Con  dni geoda  os  buscaba, 
Sefior  don  Diego. 

DonDiiGo. 
1  He;  en  qué 
OssIpmT 

DON  rEKHJUDW. 

Cid,  joa  diré 
La  ocasión  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  Marqnéi  el  triste  estado. 

MMDDWO. 

N». 


BOX  DIECO. 

Es  Justa  corre  ipaadencia, 
Pero  JO,  iqaé  parle  »oj 
En  esiot 

DOH  mnuDO. 

Informado  estoy 
Oue  el  revoc;arla  sentencia 
^ue  i  muerte  le  ba  condenado 
Vor  la  fuerza .  esia  no  mis 
De  en  probarse  que  ¡amas 
tncJnasfuésu  criaJo. 
Amlmecoiiitariueeldla 
Que  el  deHlosuceitiú 
quelüncmns  ayudó, 
vos,  don  Dietio.  osscrTli, 
me  consta  que  habéis  sitio 
CJego  amante  de  doña  Ana 
V  asi  if^Sconjelura  llana 
Que  ros  lo  babeis  cometido. 

Quien  dijere... 

noarcuumo. 
Deteued 
El  arrojado  fnror 

Viiara  prueba  mayor 
D'éloíiuídiiEo.  sabed 
Oueyopármi   ojosvl 
Hiililaravuesiroíriado 
En  hábito  disfrazado 

'OS  mismo ;  y  nuntjue  lUf 
i.on  el  disfraz  me  engamj . 
l'orque  jioeslaha  advertido 
Del  caso,  tiaberlosabido 
Del  engaño  me  sacó. 
Mirad  loquehabeisdehacer, 

Porque  el  Marqw-seiiefeto 
l'orvosunha  de  padecer 
Vinás-cuandoya  ocultar 
Ko  esiiosihleíueslro  exceso. 
Pues  está  ya  EDc¡na«  preso , 
"alUnlobadecoufe^ar. 

DOUMEOO-Mp.) 

;,C"éhedehacerTLa  culpa  es 
NuUe  y  mujer  la  ofendiria 
Justiciero  el  Jtey.    Perdida 
Uiro  esta  misera  nave 
Enire  lleras  tempestades 
E  inevitables  haflos. 
jüh  terribles  desvarios 
llorosa  s  ce  gu  ed  ades  I 

MN  rERMKDO. 

DonDIef-o,  ¡.qué  osdeleneii 
discursos  sin  provecho? 
iponed  el  noble  peebo 

Que  lan  síu  remedio  veis , 

Üuciendo  e(i  e&ta  ocasión 

Virtud  la  neceuiJad , 
ibizarrapied.id 

(Jne  os  dé  inmortal  opIníOD. 


tCómoT 

BON  FESKÁRBO. 

61  os  sentís  culpado, 
Poes  encabrilto  queréis 

Envaoo  cuando  sabéis 
Oue  hnniireso  á  vuestro  criado 
Amesque  el  renga,  haced  vos 
Lo  que  yo.  ven  lasbisloriai 
Borraremos  las  memorias 
Se  ajena  fama  los  dos. 

iQne  lo  que  vos  bagat 

non  FEBUANM. 


Empezadlo  i  disponer; 
Qoe  vos,  íqné  podéis  hacer 
Que  DO  me  esté  bleu  á  mi? 


Pues  venid  comnigo. 

DOX  DIEGO. 

Voy. 
(Ají.  La  fuerza  haré  voluntad.) 


De  agradecida  amistad 
Claro  templo  al  mundo  soy. 
{Yante.) 


ESCENA  Zn. 

ELREYvELSECRETARlO.iwi 
tana  6  niradar  quedad  ¡a  prié 

SECRETARIO. 

Don  Pedro  eniróá  visitar 
Agora  al  Marqués,  seüor. 

BET. 

I>esie  oculto  mirador' 
A  loa  dos  quiero  escuchar. 
Vos  baced  lo  que  ordené. 

SECHETAaiO. 

Voyalpunto.  {Vé 

RET. 

La  expcrieTkda 
De  la  colpa  ó  la  inocencia 
Del  Uarquéacoo  esto  haré. 


IIA«(tl'¿S. 

Pues  el  sello  me  en<icriais 
™~,.»    liesu3iliBza  su  decreto 
B™".!  Obedezco  y  el  secreto 
;  Os  ülrt!  que  preguntáis. 

Supo  el  Uey  quedesleal. 
Don  Pedro,  en  la  noche  obscura 

Ouchranlasieis  la  clausura 
,Desu  palacio  real; 

Y  por  causas  queadvirlid 
'  Utp,  Estas  na  pienso  decille; 

QoenoesjuBtodesculirille 

Queso  majestad  temió), 

Determinó  sn  rigor 
;  Dárosla  muerte  en  secreto : 
!  Y  asi ,  cometió«1  efeto 
i  De  sa  Intento  i  mi  valor- 
iMas70,vuestro{b'Aieamtg&. 
'  Piado^oemtiecé  á  Irautr 

Hediospíia  dilatar. 


ir  el  castigo, 
ayuda  liberal 
Qdada  intención , 
nces  que  el  bastón 
Cfenerai, 
amistad  fiel , 
la  voluntad 
le  su  majestad, 
I  vida  en  él. 

DOIf  PEDRO. 

queráis  que  el  pecho 
el  dolor  extraño 
remedie  el  daño 
con  os  he  hecho, 
quitadme  la  vida 
ada  os  ha  ofendido, 
K)rahasido 
e  la  da ,  homicida, 
le,  ejemplo  raro 
de  piedad, 
3  la  amistad , 

espejo  claro. 
Qombre  español , 
le;  que  pensando 
o  pecho ,  envidiando 
cerca  del  sol 
)s  raps  bellos 

y  privanza, 

mi  mudanza 
!  apartaba  dellos, 
e^uidoital 
vidia  el  rigor, 
lun  solo  el  temor 
s  á  tanto  mal. 

SCERAXiniL 

ANDO,  DONDIEGO;  DOÑA 
on  manto.-'Eh  MARQUÉS, 
DRO ;  EL  REY,  en  el  mi- 


DON  FEUNANDO. 

[ue  hablando  están 
idro  Ue  Luna. 

{Quédate  á  la  puerta.) 

DON  PEDRO. 

ipo  ni  fortuna 
rqués,  triunfarán, 
).  Condenado 
lerte ,  severo 
ley  justiciero; 
me  habéis  dado; 
bo  el  bastón 
ada  Vitoria , 
ego  á  la  gloria 
es  de  Aragón : 
a  libertad 
s. 

MARQUES. 

Parahacello, 
¡nais? 

DON  PEDRO. 

Pues  el  sello 
u  msqestad , 
la  prisión 
él ,  y  quedar 
>ara  mostrar 
stad,  no  traición, 
;ometer  ordeno 
ontra  su  alteza. 

REY.  {Ap,) 
la  fineza , 
Itad  condeno. 

DON  PEDRO. 

? 

HARQCéS. 

Que  ese  ha  de  ser 
» de  los  dos; 


GANAR  AMIGOS. 

On6  si  quedáis  preso  tos  . 
Yo ,  don  Pedro,  ¿qué  he  de  haoer 
Sino  á  la  misma  prisión 
Volverme  para  libraros? 
Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligación. 
Demás  que  estoy  confiado 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia,  y  ausentarme 
Esconfesarme  culpado. 

DON  PEDRO. 

No  es  sino  el  golpe  evitar 
Que  tan  cerca  os  amenaza. 

HARQO^S. 

Pues  decidme  vos,  iqné  traza 
Def  Rey  me  puede  librar? 
I  No  ha  devolver  á  prenderme, 

Y  desta  culpa  tendréis 
La  nena ,  sm  que  logréis 
El  un  de  favorecerme? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  no  hay,  marqués  don  Fadriqae, 
Otros  reinos?  Y  está  claro 
Que  alegre  os  dará  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

MARQUÉS. 

Don  Pedro,  no  quiera  el  cielo 
Cuando  está  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra» 
Que  yo  vaya  á  dar  recelo 

Y  duda  de  mi  lealtad. 
Por  huir  cierto  castigo. 
Buscando  en  reino  enemigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No :  muy  mal  lo  habéis  mirado; 
Que  menor  inconveniente 
Será  morir  inocente 
Que  vivir  mal  opinado. 

RET.(Ap.) 

I  Gran  valor! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  haréis,  supuesto 
Que  hoy ,  si  el  mal  no  se  remedia , 
Vuestra  misera  tragedia 
Verá  el  teatro  funesto? 

MARQUÉS. 

¿  Qué  ?  Morir ,  si  castigar 
Sufreel  cielo  la  inocencia* 

ESCENA  XDL 

EL  SECRETARIO  t  DOÑA  ANA,  con 
matOo.'-tL  MARQUÉS,  DON  PE- 
DRO, DON  FERNANDO,  DON  Dlt- 
GOt  DOÑA  FLOR,  á  una  puerta; 
Y^LlíEí^  en  el  mirador. 

SECRETARIO. 

Mostrad ,  Marqués,  la  paciencia 
Que  el  valor  suele  adornar ; 
Que  al  punto4nanda  su  alteza 
Que  pues  vuestra  culpa  es  llana. 
Le  deis  la  mano  á  doña  Ana, 

Y  al  verdugo  la  cabeza. 

REY.  {Ap.) 
Si  resiste  al  casamiento 
A  \ista  ya  de  la  muerte , ' 
De  su  inocencia  me  advierte. 

MARQUÉS. 

Morir  sin  casarme  intento : 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
A  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  lairida," 
Mas  no  á  doña  Ana  la  mano. 

D0.1AANA. 

íHaytalmaldadl 
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flOlKTARIO. 

Del  suplido 
TI  los  ministros  aguardan. 

MARQUÉS. 

Pues ,  secretario,  ¿qué  tardan? 
Vamos :  haced  vuestro  oficio. 
{Adelánlame  don  Pedro  y  don  Fer» 
nando.) 

DOR  PEDRO. 

Agturdad. 

DON  FERXA5D0. 

No  quiera  Dios 
Que  padezca  un  inocente. 

DON  DIEGO. 

Muera  solo  el  delincuente. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿quién  lo  ha  sido? 

D05  FERKA.'VDO  T  DOIT  DIEGO. 

Los  dos. 

DOír  DIEGO. 

Yo  ciego ,  loco ,  abrasado , 
Fui ,  doña  Ana ,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor. 
Encinas  fué  mi  criado , 
No  del  Marqués;  bien  lo  sabe 
Don  Femando  de  Godoy 

Y  Flora. 

DON  FERRANDO. 

Testigo  soy. 

DO.^A  FLOR. 

Yo  también. 

DON  FERNANDO. 

Y  porque  acabe 
Esta  cie^a  confusión , 
Yo  á  Encinas  di  la  cadena, 
Por  quien  al  Marqués  condena 
La  vehemente  presuncioo; 
Que  el  Marqués  me  la  dio  á  mi 
La  noche  qiie  vo  á  su  hermano 
Maté;  que  fué  tan  humano 
Cuanto  yo  inhumano  fui ; 
Pues  no  solo  perdonó 
La  ofensa ,  pero  piadoso » 
Magnánimo  y  generoso. 
Del  peligro  me  sacó ; 

Y  tal  su  valor  ha  Sido. 

Que  el  cuchillo  ya  presente. 

Antes  morir  inocente 

Que  condenarme  ha  querido.  .  , 

Tanto  le  debo ,  y  asi 

Me  acuso  yo  por  pasarle 

Muriendo  por  él ,  y  darle 

La  vida  que  él  me  dio  á  mi. 

Yo  maté  a  su  hermano,  yo, 

Y  la  malicia  ha  meniído 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  Marqués  lo  ordenó 
Yo  le  maté,  culpa  es  mía , 
Porque  me  quiso  agraviar.  .'  ! 
Echándome  del  lugar 
Que  en  la  ventana  tenia 
De  doña  Flor,  á  quien  sigo 
Tres  años  há  firmemente , 
Si  mal  pagado  ^.  presente  ' 
Está  solo  á  ser  testigo. 
Decildo,Flor.  ^ 

D05fA  fLOM» 

Esta  es 
La  verdad. 

DON  FERNANDO. 

Pues  confesamos. 
Los  dos  culpados  muramos 9 

Y  no  sin  culpa  el  Marqués. 

SECRETARIO.  {Ap,) 

¡GranTalor! 

RET.  {Ap,) 

Notable  hazafii* 
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Boit  mío. 
UbK  ntili,  Marqaéi. 

HoMloj. 
Agón,  don  Pedro, «o; 

CoD  liiieí.a  wn^iiraña 
lliS[>reso  [jueániealoen 
Delcuprpo.  5'l'"la'n'a  J", 
Que  es  nafile  y  ames  dará 
Mil  Tídas  que  consinliera 

8 ue  dan  la  muerte  i  los  do) 
ue  por  mi  la  vida  ofrevea. 

ETIo^eon  ra^on  pailrceo, 
Yeslüsluuceoletos. 

Yo ,  don  Pedro ,  so  o  vro 
Que  |)or  mi  se  li:iii  orreciilo: 
Esta  lleuda  lie  coi  loi!  i  do, 
Yeslapagark'i  deseo, 

voj  Fcarimo. 
Los  doisoniúslos  culpados. 

Et  qae  delinquiu  padivca. 

«IT.   (Ap.) 

De  inl  Justicia  amiaeíea 
El  Mri  eolre  e;ilus  oubladofl. 

iVaieáelmlreiBr.) 

ESCENA  XX. 

EL  SECHETAíllO  DOSa  AKA,  EL 
MAR(ÍUKS.  UOiNPramü.DOi'iKEU- 
KAMJO,  UOK  DIEGO  tUUKAFLUR. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  TtllZ  DE  ALARCON. 


SeBotSecreiario.dad 
Notidaásuiiiajesliid 
De  eilB  nueva  Jilacion, 
Y  él  en  todo  orileDura 
'Loqaaúuiiüric. 

■Anonas. 
Deteoéot. 
tEcacTMio. 
SeBorNirqnís .  resolveoí; 
Qne  M  piM  el  plaio  ]> 


Que  para 

Seblóau 


EL  BEY.— DiCBoa. 


A  todbbeefUdo  presente. 

$o\  de  Eiipaiia .  cuyo  oriente 
>utcnie  el  oijscuro  ocaso. 
Vuestra  gramleta  mostrad. 
Oen  el  publica  teatro 
Dad  la  muerte  a  lodos  cuatro, 
O  á  todos  los  perdonad. 

tocu.  (Datn.) 
Entnd. 


es  CDUDA. 

Es|ees 
Joan  de  Encinas ,  el  criado 
Ijue  prender  batieis  mandado 
l'or  el  caso  del  Uarqoís. 
O  esta  locoá  línfie  estallo; 
Ouedesde  que  le  prendímoi 
Sikloíicuiimo  le  decimos 
tita  da  por  respnesla :  Callo. 

Yo  estoy  de  tu  lealtad. 
Encinas,  bien  satisrei^ho; 
Mas  va  iiiccas  sin  proveclio. 
I>f  cir  puedes  b  verdad , 
Supuesto  quejamf  error 
Ele  confesado. 

Con  eso 

Vo  también  ■  señor,  confle'o 
Que  rs  dou  Diego  quien  au  bonof 
Le  robó  4  dona  Ana , y  yo 
Quien  Qneieiido  ser  criado 
IJel  Marqués,  por  su  mandado 
Loade  su  casa  engañó. 

Di  lo  qne  sabes  de  Flor 
Vdeml. 

tNcriAs. 
Saanante  bassido 
Tres  añoa,  yno  ha  tenido 
ilaaque  esperanza  tn  amor. 

DONTEDBO. 

Asi  estijlla  verdad 
Dien  clara.  SeBor ,  puei  Tei 
Las  disculpas  de  )o3  tres , 
Muestra  en  ellos  tupiedad. 

PerdoD*,  amiga  AmifaermaDo; 
Queda  con  lionray  casada, 
Yoosioella;  rengada. 
DoSi  ua. 
Sefior ,  dándome  la  mano 
UonDiego,  le  áoj  perdón. 

aAHQDtS. 

Yo  de  Ib  nnerte  le  doj 
A  don  Femando ,  pues  soy 
Parte  formal  desta  acdoB. 

aET. 
CabaUtnw  TalttotM, 


De  España  gloria  7  honor. 

En  cuyos  heroicos  peeboi 
Cuatro  espejos  mira  el  sol, 
l)e justiciero  me  precio; 
No  he  de  serlo  ni^nos  boj  : 
Justicia  tengo  de  hacer, 
V  premiar  vuestro  valor. 


Utiii 


sfientJ 


I. dio 


La  ley  decualquíer  delito 

Poruiiavezremision 

fue«ldereclnipre\eiíJo 

HuScoDt  engente  jweú 

CoDsrrvare'thla^u  de  machos 

Ouecasligar  u  ti  error 

De  vosotros  pues  cua^qalcra 

ICs  tan  único  eiiva!flr 

Que  Diega  i  los  mismos  ojos 

Crédito  la  admiración. 

Pues  ¿cuál  nrii>  |iik-i!e  'br 

Annreinofrutiimainr 

QueelvaFiir,  pues pcir  los  «oat 


Lalitierlailpnrdi 

Y  por  justicia  el  perdón. 

■ARODÍS. 

Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

bON  FEBVAMIO. 

Désillenvidiaienior 

Celebre  el  tiempo  tu  nombrOh 

Vlt  fama  (Q  opinión. 

Dad  pnes  la  mano  de  esposo, 
líon  Diego  á  doña  Ana ;  y  TM 
Escoged  e'poso,  Flora; 
'Que  Ta  perdida  opinión 
Es  justicia  restauraros. 
WfHk  FLoa. 
El  Harqnfs  la  causadlo 
A  queen  mi  ramalocase 
El  luiga  murmurador 
()ue  ¿  quien  con  po  Jerpreteod^ 
Le  juzga  enb  posesión 
Vaslél^ssoloqtlienpuedo 

Y  debe  ilustrar  tiitliuiiur. 

■AnoeÉs. 
Porpagaraslí  don  Diego, 
Vuestro  bermano,  queoíÑdó 
Su  vida  por  darme  vida, 
Sip  eso  os  ladiera ,  Flor. 

■  XCIRAS. 

iYimfmealcaniala  lej 
De  lo  del  arte  y  valorf 


Se  ba  desveíado  el  autor. 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  pnedepedir  perdón. 


EL  ANTICRISTO  <*>. 


:risto. 

kLSO ,  9ÍeM. 
RIARCA,  Judio, 


PERSONAS. 


UNIfORO. 

UN€ENTIL. 

Cmistianosí.*tS.* 

UN  HfiRMANO  DE  SOFU, 

criitkmó. 
UN  CAMINANTE,  Judio. 


DADERO ,  Hijo.  (UNA  ETrOPli^A ,  dtet. 

ELIAZAR,^K««,  H^0.       UN  CRISTfA^O 
SOFÍA,  eriflfimii^tfMfl.     ÜNAJUCU. 
LA  MADRE  DEL  ANH- UN  ÁNGEL. 

CRISTO.  iJoDios. 

UNA  EGITANA ,  dttm§.      ¡Mack. 


ELIAS,  PROFETA  VER*  UNAUfilGA.tfm.  Ígkit^ 


)  PRIMERO. 


fiaJen  ELf  AS  FALSO,  vio- 

iA2.«y3.*yoTaos,w|. 
luleros. 

JÜDfoi.* 

Snde  nos  llevas 
1) pos  desiertos  t 
r  nuestro  oGcío, 
les  en  un  yermo, 
irte  provincia, 
undo  reino, 
K)ros  pobre, 
de  sustentor 

ELÍAS  FALSO. 

n  celestiales, 
ilileos, 

}  plantas  conducen 
cultos  cerros. 
,  cuando  al  alba 
>  lucero 
cuando  son 
?ros  los  sueños, 
ilido  hermano 
$y  Morfeo, 
uerta  á  mis  ojos 
)  es  cierta,  ba  propuesto. 
Diarhincbado 
» cuyo  aspecto 
r  ií  la  tierra , 
mazaba  al  cíelo, 
bledeborribíe, 
nza  ni  ejemplo 
Aeras  y  monstmos 
Dmbre  ó  los  tiempos, 
s  le  formaba 
lentes  el  hierro, 
^shace  coronas , 
edaza  cetros. 
3sa  cnheza 
I  de  diez  cuernos, 
as  amenazan 
otes  imperios. 
Babilonia 

?ca-cornu  horrendo, 
h]Io  de  los  dicx 
nó  pequeño, 
iban  dos  ciios 
»mbre ,  y  en  acento 
biaba  uua  boca 
bles  misterios. 
,  transformado 
infame  tierno, 
paraíso 
e  con  secreto, 
rítus  puros 
lo,  y  kedióelleio 
nmortal  vida, 

iprtee  m  ttivUn»  ds  tseeod» 


Tprofbndas  deudas  ellos. 

Súbitamente  credo 

A  hermoso  y  fuerte  mancebo» 

Y  á  su  rostro,  de  los  diez 
Se  ocultaron  los  tres  cuernos , 
\  los  siete  que  restaban , 
A  sn  grandeza  sujetos , 
Se  humillaron  i  su  nombre 

Y  á  su  voz  se  estremecieron. 
Póstreme  á  la  majestad 
De  sn  venerable  aspecto, 

Y  él ,  admitiéndome  humano , 
Asi  me  dijo  severo : 
«Yo  soy  el  Rey ,  yo  el  Mesiss 
Prometido á  los  hebreos: 
Reinaré  en  Jernsalen , 
Reediflcaré  su  templo; 
Betzáida  y  Corozain, 
Ciudades  bellas  un  tiempo» 

Y  a^ora  apenas  humildes 
Reliquias  de  lo  que  fueron , 
En  sus  desiertos  rae  albergan; 
Elias ,  búscame  en  ellos 
Al  instante  que  ¿  la  vicbt 
Te  restituyas  del  sueño; 

Y  para  que  se  acredite 
Esta  Vision  en  tn  pecho , 
Te  imprimo  mi  carácter  (2) 
En  la  diestra  con  mi  sello.a 
Dijo ,  y  en  obscura  sombra 
Se  resolvió ;  y  yo  al  momento 
Desperté  y  en  esta  palma 
Hallé  el  caracter  impreso. 
Mlralde  y  veréis  en  él 

{Mueítra  en  la  palma  de  la  miño  dere, 
cita  etta  teHal,  P.) 

De  tan  notables  portentos* 
Las  infalibles  señales. 
Los  ludidos  verdaderos. 
Marchemos  pues  presurosos 
Adonde  ha  querioo  el  cielo 
Dar  efeto  ¿  sus  promesas 

Y  coftiplir  ^os  juramentoSt 
Dando  al  stfelo  su  Mesias, 
Libertadi  tos  hebreos» 
SnreyáJerosalen, 

Y  redentor  á  su  pueblo. 

judío  i.* 
Capitán  famoso ,  guia : 
No  basques  k  esos  portentos 
Más  csédito  del  que  tú 
Les  has  dado  con  oreerlos. 

«titsrajo. 
Vanmifvfs. 

«oMoS.^ 

A1lf  uh  pt^tor 
De  oféjM^arda  nn  apém. 

BtíftSIULSQ. 

Será  estfétti  dué  nos  gnJa 


En  ti  tttr  destos  ñef^nf^n. 
{Toeandoci(Jatieimi.) 

Salen  FL  ANTICRISTO ,  veOida  dé 
yerte,  t  SU  MADRE,  deplelei. 

■AimK. 
Hijo  de  maldición ,  ya  ¿  qué  afVentoi^o 
Titulo  habrá  que  á  tn  maldad  no  euo* 
i  No  te  bastó  ser  parto  incestuoso  [dref 
Del  que,siendo  tu  abuelo,fué  tu  padre, 
Sin  que  lascivo  agora ,  en  amoroso 
Lazo  te  unieses  a  tu  misma  madre? 
Mas  al  tribu  de  Dan ,  qne  Dios  maldUo, 

Y  á  padre  Ul,  correspondió  tal  hijo. 

A.XTICRIST0.  [dallo. 

¿Oué  dices,  madre?  Vnelve  á  pronun- 
¿Yo  del  tribu  de  Dan?  ¿Yo  de  mi  abueto 
Hijo  soy? 

^Oné  te  admiras  de  escocliaró? 
Tuindmadon,  opuesta  al  mismo  délo» 
¿No  te  declara  bien,  si  yo  lo  callo, 
Une  dio  nefanda  unión  ul  monstruo  át 

[suelo? 
Mastn  origen  escucha ,  puesme  obliga 
Tu  delito  V  mi  pena  á  qne  lo  diga. 
Mancer  henreo,  dognuitista  iiúus:o 
En  Babilonia,  obscuro  decendlento 
De  Dan ,  movido  de  venéreo  gusto 
En  su  bermanaSabi .  de  Oreo  ausento 
Virgen  esposa,  con  riffor  robusto 
Logró  violento  su  apetito  ardiente. 
Cometiendo  en  un  acto  deshonesto 
Fuerza,  adulterio,  estupro  y  torpe^in* 

[cesto. 
Yo,  desdichada,  deste  grave  exceso 
Concepto  fui:  ¡pluguiera  al  cielo  santo 
Que  el  informe  embrión  fatal  soce^ 
Al  reino  trasladara  del  espanto. 
Antes  que  organizado  el  mortal  peso. 
Del  alma  se  informara  para  tanto 
Escándalo  del  mundo,  pues  naciendo 
Di  ocasión  á  delito  más  horrendo! 
Creci ,  y  el  lustro  apenas  vio  tercero 
La  verde  primavera  de  mis  años , 
Cuando  el  mismo  Mancer,  sensual  y  flé- 
Posponiendo  lossuyosy  mis  dafios,  fro. 
En  mi  amor  abrasado ,  contra  eíUvíté 
-De  padi^enatural  fabrica  engaños 
Con  qne  lio  pueda  justa  reslsteocfa 
Librarme  de  sn  bárbara  vIolendÉ.' 
Solo  s^  etaderra  el  agresor  lasd^ 

Y  dogmáUtti  infiel  conmlgoon  ffla; 

Y  cuaíiitto  instameme  yo  cottdbó 
Que  á  t^l&iosá  acción  Me  pi^véñlái 
El  qne  flüfiléfáiMfrme  éjetfiplo  tftd 
De  pnra  honest}daMl,1á  ht^ocreifá 
Desnudó,  y  las  divinasileyes ,  junto 
Con  nii  mginidad » ^ioló  en  ain.  niinto  > 
Tú  f^á^Kjn  abuelo.  to^lfíSa; 
AbotflSS>1etnoes(CU>Ao  l?&r 


m 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Eii  mí  TÍentre  cpecfó  el  agravio  mío 
A  publicar  por  fuerza  mi  secreto; 

Y  en  el  parlo  infeliz  el  hecho  impío 
Le  confesé  á  mi  madre,  á  quien  Aleto, 
Tiftiloue  y  Megera ,  ardientes  furias , 
A  vengar  provocaron  sus  injurias. 
Del  execrando  insulto  dio  noticia 

Tu  abuela  y  lia  al  patriarca  hebreo; 
Admirase  el  delito,  y  la  malicia 
M.sma  se  ofende  de  un  error  tan  feo; 
No  alcanza  en  sus  arbitrios  la  justicia 
Igual  castigo  á  tan  nefando  reo, 
\  queda  al  lín ,  muriendo  apedreado, 
Sediento  de  más  pena  su  pecado. 
Yo ,  que  en  el  parlo  |)eligroso  y  fuerte 
Tuve  opuesta  a  Luci na,  previniendo 
Por  dicha  sabia  astróloga  la  suerte 
Que  daba  á  luz  un  monstruo  tan  horren- 
KI  gol  pe  evité  apenas  de  la  muerte,  [do, 
Del  trance  apenas  escapé  tremendo , 
Cuando  rendida  al  sueño  (¡que  pluguie- 
Al  cíelo  santo  que  el  eterno  fuera!),  [ra 
Soñé  que  en  cambio  de  pequeño  iniante, 
Breve  centella  al  munuo  producía, 
Que  dilatada  en  término  distante. 
Voraz  incendio  al  cielo  se  atrevía ; 

Y  en  veloz  precipicio,  en  un  ínstnnte, 
Faetón  segundo,  ai  suelo  decendía, 
Llenando,  si  de  llamas,  deescarmientos 
Cuanta  ocupan  región  los  elementos. 
Sacra  deidad  en  esto  me  aparece. 
Oculta  en  su  luz  misma ,  y,  «  Crece  (di- 
Prodígioso,  feliz  infante ,  crece      [jo) 
A  dilatar  al  término  prolijo 

Del  Aquilón  el  cetroque  te  ofrece; 

Y  tú,  dichosa  madre  de  tal  hijo, 
De  Babilonia  sal ,  y  en  Galilea 
Asilo  de  los  dos  el  yermo  sea.» 
Aquí  cesó ,  y  la  noche  en  su  confuso 
Silencio  la  escondió ;  y  restituyendo 
A  mis  sentidos  la  razón  el  uso, 
Escuché  de  mi  padre  el  Hn  horrendo. 

Y  asi ,  obediente  ya  á  lo  que  dispuso 
La  deidad ,  de  mi  patria  vine  huyendo 
Aquí,  donde  Betzáidauntiempo  ha  sido, 
Donde  Corozain  tuvo  su  nido. 

Aquí  empecé  á  educarte,  y  aquí  el  hado 
Te  anticipó  en  un  término  sucinto 
En  estación  pueril  cuerpo  esforzado, 

Y  en  tierna  infancia  racional  instinto; 
Pues  apenas  hubiste  saludado 

En  el  trópico  al  sol  el  curso  quinto , 
Cuando  tu  brazo  persi((uió  las  (leras. 
Cuando  voló  tu  ingenio  ¿  las  esferas. 
Yo,  que  adverti,  curiosa  á  tusintentos. 
Perversa  inclinación  en  tus  acciones, 
Por  excitarte  honrosos  pensamientos 

Y  por  templarte  locas  presunciones. 
Te  propuse  en  historias  escarmientos, 
Te  previne  en  engaños  persuasiones, 
Mintiéndote  que  clara  decendía 

Del  tribu  de  Judá  la  sangre  mía. 
Mas  pues  fué  mi  cuidado  tan  perdido 
En  tu  proterva  y  dura  resistencia , 
Que  habiéndote  en  mil  ciencias  instrui- 
No  sé  cuál  soberana  inteligencia ,    [do 
No  solo  note  enmiendas ,  pero  ha  sido 
Para  que  con  más  furia  y  más  violencia 
Corras  á  los  delitos  más  atroces, 

Y  en  torpe  incesto  de  tu  madre  goces; 
¡Plega  al  Dios  de  Israel ,  vestiglo  flero, 

§ue  en  tu  ciega  maldad  te  precipites; 
dando  efeto  á  mi  soñado  agüero» 
Tanto  los  cielos  en  tu  daño  irritei. 
Que  pues  soberbio  imitas  al  lucero. 
Despeñado  Luzbel ,  también  lo  imites 
Dando  en  abismos  de  tormento  eterno 
GompaaiOQ  y  terror  al  mismo  infierno. 

AiniClkI8T0« 

DI  ñas.  repite,  multiplica,  ttnnenta 
Odiot»  niitfiM»  iras ,  inal4iciaoef  ¡ 


Que  deleitosamente  se  apacienta 
Mi  obstinación  en  tus  execraciones; 
Lo  justo  solo  aflige  y  atormenta 
Mis  pensamientos,  mis  inclinaciones; 
Porque  no  solo  de  pecar  me  agrado, 
Mas  me  agrado  también  de  haberpeca- 
Sí  tan  malo  nací ,  si  tan  nocivo       [do. 
Genioasístió  á  mi  concepción  primera, 
A  ti  te  culpa,  culpa  al  hado  esquivo 
Que  me  informó  decondicion  tan  liera. 
De  ti  nací ,  por  culpa  tuya  vivo : 
Acusa  á  tu  descuido,  que  debiera 
A  un  hijo  de  tan  torpe  ayunlamiento 
Fabricar  en  la  cuna  el  monumento. 
Mas  ya  que  la  malicia  de  la  suerte 
E  indignación  del  cielo  me  ha  estorbado 
Para  nefanda  vida  justa  muerte. 
Librando  tu  suplicio  en  mi  pecado; 
La  información  postrera  intento  hacerte 
De  la  dura  ocasión  que  me  ha  obligado 
Al  execrando  exceso  en  que  contigo 
Ejecuté  mí  gusto  v  tu  castigo. 
Esa  oculta  alvina  inteligencia 
Que  de  mi  infausto  nacimiento  el  día 
Te  presentó  en  fantástica  apariencia 
Centella  en  mi  que  incendios  producía, 
Esa  misma  que  en  una  y  otra  ciencia 
Ha  informado  de  suerte  el  alma  mía , 
Que  excediendo  ios  limites  humanos, 
Me  atrevo  á  los  secretos  soberanos ; 
Esa  misma  me  ha  dado  tanto  imperio 
En  cuanto  el  padre  de  Faetón  circunda 
Del  más  alto  de  luces  hemisferio 
A  la  región  de  sombras  más  profunda. 
Que,  del  poder  de  Dios  en  vituperio, 
Produce  Télus  y  Neptuno  inunda, 
Vulcano  da  calor,  y  aliento  Eolo 
Al  albedrío  de  mi  gusto  solo. 
Lucifer  ó  Pintón  el  cetro  horrible 
Ha  renunciado  en  mi  del  hondo  inliemo. 
Tanto  que  no  hay  espíritu  invisible 
Que  al  suyo  no  anteponga  mi  gobierno; 
No  hay  cosa  á  mis  intentos  imposible; 
Emulo  soy  de  aquel  poder  eterno 
Que  á  conocer  me  obliga  la  justicia , 
Si  noá  reconocelle  la  malicia,  [manas. 
Con  este  pues ,  de  fuerzas  masque  hu- 
Y  másquehumanascienciasfundamen- 
A  obscurecer  verdades  soberanas   [to, 
Se  eleva  mi  obstinado  pensamiento. 
En  falsas  leyes  y  opiniones  vanas 
Anegaré  la  tierra ,  el  mar  y  el  viento, 
Intimando  que  yo  soy  el  Mesías 
Que  prometieron  tantas  profecías. 
Bien  sé  que  no  lo  soy,  bien  que  lo  ha  sido 
Jesús,  que  esjiombre  y  Dios;  mas  yo, 

[que  al  suelo 
Por  tipo,  cff^ra ,  epilogo  he  nacido 
De  la  maldad  mayor  que  ofendió  al  cielo, 
Para  serlo  es  forzoso  haber  sabido 
Esta  verdad ;  pues  si  el  confUso  velo 
De  la  ignorancia  me  opusiese  á  ella » 
Fuera  yo  menos  malo  en  ofendella. 
Pues  como  á  ejecutar  tanalto  intento. 
Acreditar  me  importa  que  me  ha  dado 
De  Judá  el  tribu  claro  nacimiento, 
Se^un  fué  por  Jacob  profetizado. 
Quiero  matar  contigo  el  argumento 
De  la  sangre  de  Dan  que  en  ti  be  here- 

[dado, 
Porque  no  deje  mi  rigor  prescrito 
De  cometer  también  este  delito. 
Resuelto  al  parricidio  detestable. 
Por  será  Jesucristo  en  todo  opuesto. 
Te  quise  hacer  del  todo  abominable, 
Cometiendo  contigo  torpe  incesto ; 
Que  fué  su  Madre  virgen  inviolable 
Después  y  antes  del  parto,  y  yo  con  esto 
Incestuosa  madre  vine  á  hacerte 
En  la  cuna,  en  el  parto  ▼  en  la  muerte. 
Este  ei  mi  fin,  este  mi  intento  ha  údo ; 
T  BUu  ya,  ciudiUo  ipnUleoí 


De  soñadas  visiones  conducido. 
Se  acerca  á  dar  principio  á  mi  dei^eo; 
Porque  á  su  lengua  por  mi  imperio  asi- 
Un  espíritu  impuro  del  Leteo ,       [do 
Dará  á  entender  que  es  el  profeta  Elias, 
{^cursor  destinado  del  Mesías. 

Y  para  acreditar  que  es  mí  venida 
Del  paraíso,  en  que  mi  engaño  fundo, 
Cual  ves,  de  yerba  me  adorné  tejida; 
Que  asi  al  principio  me  ha  de  ver  el 

[mundo. 
La  linea  ya  á  tu  edad  estatuida 
Llegó :  parte  á  las  ondas  del  profundo, 
De  mis  crueldades  victima  primera. 
Quien  tal  hijo  parió,  á  sus  manos  muea 

( Mátala  y  y  échala  en  una  sima. ) 

MADRE. 

¡Áydemiyaydetí! 

A.5TICRIST0. 

Tú,simaobscan^ 
En  quien  este  cadáver  deposito. 
Guarda  en  tu  invesiigable  sepultura 
Mí  origen  siempre  oculto  y  mi  delito; 
Que  simulada  luz  de  virtud  pura 
Desde  este  punto  ostento  y  acredito^ 
Porque  dé  la  engañosa  hipocresía 
Principio  á  mi  tirana  monarquía. 

( Vm.) 

Salen  ELfAS  FALSO  y  los  duu »=. 
Dios,  T  BALAN. 

BALAN. 

Esta  es,  conforme  las  señas 
Que  me  dais,  la  tierra ,  hebreos, 
Que  buscan  vuestros  deseos» 
Término  son  estas  peñas 
Que  con  el  cielo  compiten. 
De  las  dos  ciudades  bellas, 
A  quien  del  tiempo  las  huellas 
Aun  reliquias  no  permiten. 
Esas  a^uas  cristalinas 
Que  veis  de  la  sierra  al  fin. 
Bañan  de  Corozain 
Las  ya  invisibles  ruinas; 

Y  esas,  que  muestra  el  bermeja 
Terreno  hacia  el  Aquilón , 
Llanto  de  Betzáida  son. 
Si  otra  edad  fueron  espejo. 

ELÍAS  FALSO. 

Esta  es  la  misma  región. 

Este  el  valle,  el  monte,  el  prado» 

Que  en  el  sueño  me  ha  enseñado 

{Parece  el  Anticristo  en  lo  alto,  US$1 
en  el  cielo,  y  una  bandera  rejaak 
mano,  con  esta  señal  negra  en  eüsf i 

La  soberana  visión. 

Aquí  el  sagrado  Mesías 

Ha  de  estar...— Mas,  galileo^ 

Ya  el  cíelo  á  nuestros  deseos 

Les  cumplió  las  profecías. 

Veis  allí  suspenso  al  viento 

El  Redentor  prometido. 

El  mismo  Joven  que  ha  sido 

Previsto  en  mi  pensamiento. 

JUDÍO  i.* 

Las  mismas  señales  muestrt 
De  tu  soñada  Vision. 

JUDÍO  2.* 

Y  el  carácter  qne  el  ffuion 
Enseña  en  la  mano  oiestray 
Es  el  que  en  la  tuya  vemos. 

JUDÍOS.* 

El  aire  pisa  eminente: 
Con  milagro  tan  patente, 
I  Qué  más  probanza  queremos? 


CLÍASPAL80. 
DédÍ?ÍDO, 

ordan  las  aguas  divididas, 
3  camino 
bertades  oprimidas. 

JUDÍO  i.* 

3fo  Josef . 
Jooio2.* 
Isae... 

lUDÍO  Z.^ 

Ellas... 

ELÍAS  FALSO. 

id... 

aoDío  i.* 
Profeta... 

lopio  %^ 

Rey... 
judío  5.® 

Mesías. 
3ffja  por  tramoya,) 

AKTICBISTO. 

Kes  y  que  volaron  t 
imisoidos, 

nis  sentidos 
i  Dios  bastaron, 
iralm  en  él 
9S  del  misterio 
•r  mi  al  cautiverio 
fio  de  Israel, 
lísma  Vision 
u  vista  y  oído 
ipierto  sentido 
eota  prisión, 
1  valeroso! 

0  que  te  mandé 
yo  el  que  estampé 

'  misterioso, 
s  guión  demuestro, 
» ;  que  has  de  ser 
da  y  poder 
irsor  y  maestro. 
!  lo  significa ; 
tu  concepción 
revenciou 
^resa  te  dedica. 
3ÍloDÍa  pues, 
trépidamente 
gente  en  gente 
ides  que  ves; 
dispone  el  cielo 

1  ¿mi monarquía.' 
otencia  mia, 

á  todo  el  suelo, 
antos  eslima 
reyes  el  mundo, 
intro  más  profundo 
rado  clima ; 
lia  que  has  soñado 
iei  hondo  abismo, 
,  es  iconismo 
y  deste  estado, 
os  la  variedad 
i^rsas  leyes; 
!uernos .  diez  reyes 
m en  esta  edad; 
ipezando  á  nacer 
i  aniquiló , 
e  á  tres  reyes  yo 
ir  el  poder; 
fama  veloz 
osa  á  los  siete , 
nperio  los  sujete 
de  mi  voz. 

ELÍAS  FALSO. 

la  tan  alta 

,  y  valor  tengo 

morir  me  prevengo; 

>,  si  me  falla 

adefcuddla, 


EL  ANTIGRISTO. 

Ciencia  para  acreditalla » 
Me  envias  k  predicalla 
Por  precursor  tuyo  y  dellat 

AICTICBISTO. 

No  temas ,  en  mí  confia ; 
Que  para  tan  justa  hazaña 
Espíritu  te  acompaña. 
Sabio  paredro  (i)  te  guia. 
Quede  infusa  enciclopedia 
Te  dotará ,  y  elocuentes 
Tus  labios,  los  diferontes 
Idiomas  de  Asiría  y  Media 
Sabrán ,  y  cuantos  Babel 
Vid  en  su  ciega  confusión. 

{Dale  la  baniera,) 
Lleva  este  santo  pendón, 

Y  á  cuantos  debajo  del 
Se  alisten,  selle  la  diestra 
Esta  cifrada  señal. 

Que  mi  blasón  celestial , 

Que  es  Cristo,  en  sus  notas  muestra. 

Parte  ya,  sonante  trompa 

De  mi  verdad  y  mi  voz ; 

Y  en  virtud  mia ,  veloz 

Tu  cuerpo  los  aires  rompa. 

ELÍAS  FALSO. 

Ya  crecen  las  fuerzas  mías, 

Y  ya  en  divinos  alientos 

Mi  voz  sonará  en  los  vientos. 
{Baja  una  nube  de  campana ,  y  cógele 
dentro^ y  llévale á hallo.) 

Hombres,  ya  vino  el  Mesías.      {Vate.) 

BALAN. 

¿Quién  hay  que  no  se  alborote 
Con  lo  que  está  sucediendo? 
^oto  á  mí,  que  va  rompiendo 
El  aire  como  un  virote! 

JUDÍO  i. • 

¡Gracias  á  Dios,  oue  este  día 
Vio  ya  el  pueblo  oe  Israel !  . 

BALAR. 

Señor,  en  efeto,  ¿es  él 
El  verdadero  Mejia? 

AKTICBISTO. 

Sí,  Balan. 

BALAN. 

¿Mi  nombro  sabe? 
El  demonio  se  lo  dijo. 

ANTICBISTO. 

¿Düdaslo? 

BALAN. 

Ya  yo  colijo 
Que  en  quien  tanto  poder  cabe 
Que  endivina  el  pensamiento, 

Y  sin  conocerme ,  el  nombre 
Me  sabe,  y  arroja  un  hombre 
Como  bala  por  el  viento. 

Es  el  divino  Mejia 
Prometido  al  pueblo  hebreo. 


ANTICBISTO. 


S 


¿Créeslo  asi? 

BALAN. 

Así  lo  creo. 

ANTICBISTO. 

Pues  con  esta  emprosa  mia 
Que  en  la  mano  te  retrato. 
Quedas  por  mío. 

{Pega  la  palma  de  la  mano  derecha  con 
la  de  Balan^  y  él  mueglra  en  ella  esta 
señal,  P.) 

BALAN. 

¿Qué  es  esto? 
¡Voto  á  Moisen ,  que  me  ha  puesto 
En  la  mano  un  garabato 
Que  borraUo  es  por  demás ! 

(1)  Patrono* 


AlfTfCBISTO. 

Pues  tan  consunto  ha  de  ser. 
Como  en  ella  el  carácter» 
En  tí  la  fe  queme  das. 
Parte ,  y  entre  los  pastores 
De  tu  comarca  pregona 
Lo  que  has  visto  en  mí  persona; 

Y  si  gozar  mis  ñivores 
Pretendieres ,  me  bailarás 
En  Babilonia, 

BALAN. 

lUn  pastor 
Haces  tú  predicador? 
Pero  dime,  ¿cómo  estás. 
Si  de  leiia  te  dan 
El  nombre,  de  árbol  vestido? 
Que  á  mí  más  me  has  parecido 
Un  figuren  de  arrayan 
De  algún  jardín. 

ANTICBISTO. 

Hasta  aquí 
En  el  paraíso  he  estado, 

Y  el  mismo  traje  he  tomado 
Del  lugar  en  q^ue  viví. 
Vosotros,  venid  conmigo, 

Y  ya  desde  hoy  renunciad 
El  delito  y  la  impiedad. 
Seguid  la  senda  que  sigo 
De  lo  insto ,  porque  aquí 
Para  dar  colmado  empleo 
A  cuanto  os  pida  el  deseo» 
Os  basta  seguirme  á  mi. 
Daré  al  lascivo  bellezas, 
Maleares  daré  al  f^loton » 
Al  ambicioso  opinión , 

Al  cudicioso  riquezas. 
Justicia  haré  al  ofendido , 
Al  triste  consolaré , 
Al  doliente  sanaré , 
I^evantaréal  abatido ; 
Que  yo  vengo  á  hacer  dichosa 
La  familia  de  Israel , 

Y  el  cautiverio  cruel 
En  libertad  deliciosa 

Le  cambiaré  de  tal  suerte , 

Que  vuelto  ya  en  cielo  el  suelo, 

Solo  dé  ventaja  al  cielo 

En  la  excepciou  de  la  muerte.    {Vaee:) 

BALAN. 

¿  Manjares  daré  al  glotón? 

Estapartida  me  toca. 

Albricias ,  tripas  v  boca ; 

No  me  ha  de  quedar  capón. 

Si  no  canta ,  que  al  profundo 

No  emboque  por  la  garganta ; 

Porque  un  capón  que  no  cauta, 

¿De  qué  sirve  en  este  mundo  ?    {Vase) 


Sale  SOFIA,  con  manto,  i  SU  HER- 
MANO. 

BEBMAXO. 

De  prodigiosos  portentos 
Está  turbada  la  tierra 
De  Asiría ,  y  agora  al  fin 
Ese  crinado  cometa 
Que  acompañando  al  lucero 
hn  el  oriente  se  muestra , 

Y  en  su  elevación  mayor 
Discurriendo  las  esferas. 
Mira  en  opuesto  cénit 
La  Babilonia  caldea , 
Denota  horribles  sucesos. 

SOFÍA. 

Y  es  lo  bueno  que  hacen  fiesta 
De  salir  á  verle  al  campo. 

HEBNANO. 

No  es  costumbre  al  mundo  nueva^- 


Por  esta  puerta  (pie  al  alba 
Mira  derramando  perlas» 
A  verle  sale  la  gente: 
Ya  so  concorso  comienza. 
Alégrate,  hermana  roía. 
Pues  solo  porqae  diTíertat 
Tos  tristezas  te  he  traido; 

Y  el  Eufrates  en  sus  yerbas 
Te  ofrece  alfombras,  Sofía, 
Porque  descanses  en  ellas* 

SOFÍA. 

iCómo  podré  descansar 
En  medio  de  tantas  penas , 
Cuando  tan  grandes  prodigios 
Amenazan  á  la  Iglesia? 
Poderoso  €ois ,  nú  Dios : 
Volved  pQr  vos ;  que  la  tiem 
Otra  vez  os  crucifica 

Y  os  previene  injurias  nuevas. 

Salen  los  jdoíos  i.®  t  2.* 

JODÍOi.^ 

Los  astrólojtos  ;^qué  han  dicho» 
Tobías ,  deste  cometa? 

JUDÍO  2.* 
Mudanzas  de  monarquías 
Por  él  y  por  las  estrellas 
Pronostican;  mas  yo  pienso 
One  la  venida  nos  muestra 
Del  Uesias. 

Sale  UN  MORO. 

MORO. 

Enojado 
Sin  duda  e^ih  con  la  tierra 
Mahoma ,  pues  con  ponentOS 
^08  aflige  y  amedrenta. 

Sale  UN  GENTIL. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RllZ  DE  ALARCON. 


fe 


GEKTIL. 

Ah  Júpiter  soberano ! 

i  le  ofenden  los  que  niegan 
Tu  deidad ,  en  ellos  solos 
Muestren  tos  rayos  sas  fuerzas. 

SOFÍA. 

lAyddmll  (Attforátne.) 

nCRHAHO. 

¿Qué  es  esto,  hennana  ? 

SOFÍA. 

¿No  miráis  una  culebra 

En  el  camino?  ¿No  veis 

Una  ceraste  en  la  senda « 

Que  el  pié  le  muerde  á  un  caballo , 

!ue  nn  hombre  en  su  espalda  lleva, 
quien  ciñe  una  corona 
De  diez  puntas  la  cabeza? 

HERMANO.  {Ap.) 

Sin  dada  ha  perdido  el  seso. 

SOFÍA. 

Hombre ,  rey ,  monarca ,  cesar. 
Tente  bien. 

nCRHAIIO. 

¡Qué  gran  desdicha  I 

SOFÍA. 

ÍQné  miserable  trasedla! 
^or  las  ancas  del  caballo 
De  espaldas  ha  dado  en  tiemu 

SaU ELÍAS  FALSO  en  elaire^ eoH  el 
guión  en  la  mano, 

ELÍAS  FALSO. 

Babilonia,  Babilonia, 
Cumplió  el  cielo  sus  promesas  I 
Ya  el  soberano  Mesías 
Pisa  Uidicbosa  tierra* 


Ya  del  tribu  de  Judá 

La  sagrada  dependencia 

Dio  monarca  redentor 

A  la  oprimida  Judea. 

Ese  que  al  oriente  nace 

Radiante  y  claro  cometa « 

Estrella  pronosticada 

Por  la  sibila  Cumea, 

Dice  en  su  luz  su  verdad , 

Y  en  sus  rayos,  que  ¿  di\'ersai 

Regiones  del  orbe  miran, 

TesliGca  su  potencia. 

Yo  soy  el  profeta  Elias, 

Que  uara  lucero  della 

En  el  paraíso  há  tanto 

Que  Dios  de  morir  reserva. 

^  o  le  vi  con  estos  ojos , 

Yo  con  estas  manos  mesmas 

Le  toq^ué ,  yo  precursor 

De  su  inefable  grandeza. 

De  sus  milagros  os  hago 

Testimonio ,  pues  no  liega 

Mi  mayor  admiración 

A  su  menor  excelencia. 

Hombres,  hombres,  ¿qué aguardáis? 

Prevenid ,  que  ya  se  acerca 

Sobre  las  nubes  del  cielo 

El  Mesías  ala  tierra. 

Los  oidos  á  su  voz , 

Los  pechos  á  su  obediencia. 

Los  caminos  i  sus  pies. 

La  corona  á  su  cabeza. 

(Desparece  por  el  aire.) 

SOFÍA. 

Mientes,  Infernal  serpiente. 

JDDÍO. 

Divino  aliento,  profeta 

Soberano ,  ¿adonde  vas  ?  ( Vase,) 

MORO. 

¿Por  qué  hoyes?  Vuelve,  espera. 

{Vate,) 

JUDÍO. 

Todo  es  horrores  el  cielo. 


(Vase.) 
{Vase.) 


GCNHL. 

Toda  es  asombros  la  tierra. 

SOFÍA. 

Aguarda ,  espíritu  falso. 
Que  del  imperio  de  penas 
Vienes  ¿  turbar  el  mundo 
Con  tan  espantosas  nuevas. 
No  huyas ;  vuelve,  cobarde; 
Vén ;  que  una  mujer  te  espera 
Para  probarte  que  mientes , 

Y  miente  esa  horrible  bestia 
Que  del  abismo  profundo 
Sale  i  contrastar  la  Ifflesia. 
Mas  yo,  que  soy  el  soldado 
Más  humilde  que  en  defensa 
Del  crucifero  estandarte 
Ofrece  el  pecho  á  la  guerra. 
He  de  vencerle  y  poner 

El  pié  sobre  su  cabeza. 

HERMANO.  (Ap.) 

Sagrado  aliento  la  inspira , 

Y  mi  fe  con  tales  muestras, 
La  qnepor  loca  lloraba, 
Por  profetisa  venera. 

(Vanee.) 


Salen  EL  PATRIARCA,  Judio,  viejo,  y 
JUDÍOS  i.*,  2.*  Y  3.<» 

FATRIAllCA. 

ÉCómo  es  posible,  si  está 
scrito  en  las  profecías 
Que  ha  de  vemr  el  Mesías 
Délos  reyes  de  Jndá; 
Y  eo  Babilonia  poseo 


Yo .  por  derecho  heredado 
Deste  tribu ,  el  principado 
Del  pueblo  de  Dios  hebreo; 
Y  hasta  agora  no  be  tenido 
Más  de  una  hija,  que  en  flor 
Fué  despojo  del  rigor 
De  la  muerte ,  haber  venido 
El  prometido  Mesías? 
ilusión  ha  sido,  hebreos; 
Que  acreditan  los  deseos 
Engañosas  fantasías. 

Sale  ELf AS  FiVLSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Patriaren  babilonio, 
¿Porqué  con  dudasofendes 
Los  misterios  que  no  entiendes. 
Si  el  más  claro  testimonio 
De  la  verdad  que  sustejito 
Ks  no  sercomprehendida 
Su  soberana  venida 
Del  humano  entendimiento? 
¿Ha  de  nacer  el  Mesías 
Según  orden  natural? 
Del  Redentor  celestial , 
Del  Hijo  de  Dios  ¿querías 
Que  los  misterios  arcanos 
Que  muestran  sn  potestad. 
La  cor(a  capacidad 
De  los  discursos  humanos 
Comprebenda?  Siendo  todo 
Milagro  de  su  poder. 
Pues  lo  es  tan  grande  el  nacer, 
;tPor  qué  no  lia  de  serlo  el  modo? 
Si  lo  impugnas ,  porque  en  él 
Ha  de  trasladar  tu  muerte 
El  cetro  judaico,  advierte 
Que  en  vano  al  Dios  de  Israel 
Te  opones.  .—Mas  ya  los  vientas 
En  veloz  candida  nube 
Leve  surca  y  fácil  sube, 

Y  acordes  los  elementos. 
Rompen  las  regiones  !!:vda8  i 
Con  sonorosas  corcheas. 

Porque  en  su  obediencia  veas 
Lo  que  en  tu  ignorancia  dudas. 

Baja  en  nube  por  tramoya  el  AKII* 
CRISTO,  vesíido  como  primen,! 
entre  tanto  cantan  esta  eoj^ 

MÚSICA. 

¡Gloria  á Dioi en  las alfuree 

Y  en  la  tierra  paz  y  amor , 
Pues  hoy  desciende  el  Criador 
Á  redimir  las  criaturas  ! 

(Sale  déla  nube  y  arrodillase  iMi 
del  Patriarca.) 

ANTICRISTO. 

Salve,  ¡  oh  lü,  de  Jesé  estirpe didosíi 
De  cuya  fértil  generosa  vara 
Nació  purpúrea  flor,  candida  rosal 
Salve,  salve  otra  vez ,  progenie  dai 
De  Judá,  que  león  produce  al  sudo 
A  conquistar  del  orbe  la  tiara. 
Salve  mil  veces,  venturoso  aboelo 
Deste,  si  humilde,  celestial  Mesisfi 
Deste ,  si  Hijo  de  Dios,  en  mortal  ic» 
Conoce  efetos  ya  las  profecías, 
Celebra  ya  mercedes  las  promesas 
Que  el  cielo  cumple  en  tas  feücesd» 
Dame  la  mano. 

PATBUftCA. 

¿Mano  mortal  besas^ 
T6,deDlosHijo,y  redentor  delmoa*» 
Kegando  estás  lo  mismo  que  coofiesas- 

ANTICRISTO. 

En  Jasta  ley  esu  obediencfai  ft»^^ 
Que  eres  mi  abuelo,  y  rey  <W  P¡S: 


lue  mfs  stenes  no  cfrcando 
a  que  en  las  tuvas  veo , 
s  veogo  á  ser  obedecido , 
iogmatizo  que  deseo. 
I  tu  edad  del  concedido 
ca  el  limite  postrero , 
sácenlos  el  oído; 
I  misteriodeclardrle  quiero, 
ae  de  Dios  omnipotente 
por  abuelo  le  venero, 
ir,  que  en  lustro  floreciente 
lloraste  trasladada,       [le. 
e  miras  sol ,  candido  orien- 
,  no,  mus  viva  transportada 
padre  á  aquel  fecundo  sne- 

ílo, 
de  Adán  mal  conservada, 
liraciou  de  tierra  y  cielo» 
varón,  iedíóal  Mesías 
» virginal  humano  velo, 
ns^m radas  profecías 
mínete  lo  nredijo, 
aticinios  de  Isaías,    [hijo» 
I  una  virgen  clausa  (1)  un 
'ofeta):  que  !a  mentehebrea 
a  dicción,  clausura  dijo : 
sserá  tan  ciego  que  no  vea 
Jel  pronústicu  en  su  efelo, 
)!o  de  Israel  taoio  desea , 
¡ja  virgen  el  secreto 
é  clausura ,  porque  fuera « 
lia  yo,  de  Dios  conecto? 
ees ,  contumaz ,  pondera 
loque  niegas,  obediente 
plañías,  la  más  alta  esfera; 
rolervia  resistente 
e  tu  hija,  que  dormido 
iniba,  que  le  llora  ausente; 
I  riarca,  convertido 
tesoro  en  sombra  vana , 
lio  el  que  sepulcro  ha  sido ; 
osa  Ester,  en  soberana 
or  digna  madre  del  Mesías, 
ta  la  porción  humana. 
Itimo  instante  de  tus  dias, 
mocido,  es  testimonio 
dita  las  verdades  mías. 

PATRIARCA.  rQ{Qt 

Rste  es  ¡  oh  pueblo  babilo- 
Le  David  que  ya  venero, 
il  indio  suelo  al  macedonio. 
Hos  el  Hijo  verdadero, 
lan  á  Israel  las  profecías 
ido  que  gozó  primero. 
»eñor ,  tu  siervo  envías 
iforme  á  la  palabra  tuya , 
eron  mis  ojos  al  Mesías. 

(Cae  muerto.) 

ELÍAS  FALSO.  guya? 

én  hay  que  tu  ];K)der  no  ar- 

JTJDÍOi.® 

de  Israel ,  y  al  pueblo  he- 
preclosa  restituya!  [breo 

ANTICRISTO. 

a  tocó  vuestro  deseo, 
en  la  cerviz  más  impacleo- 
ra  planta  el  galileo ;      [te 
solio  real  y  en  eminente 
ando  el  cetro  y  la  corona» 
volará  de  gente  en  gente. 

clías  falso. 
mo  ta  poder  pregona. 

Sale  SOFlA. 

SOFÍA. 

^Tleeeton. 
las  abrasadoras  9 

i,l&tefra»lAfiornipti« 


EL  ANTICRISTO. 

Opuesto  al  cielo,  pretendes 
Inundar  las  cinco  zonas ; 
Simbo!o de  la  maldad, 
En  quien  cifhi  y  epiloga 
Todo  su  imperio  el  ínüemo» 
Lucifer  sus  fuerzas  todas, 
¿Qué  nueva  torre  fabricas, 
Uué  nueva  máquina  formas 
Contra  el  poder  de  los  cielos 
En  la  región  babilonia? 
¿Con  qué  engaños  te  acredltast 
¿  Piensas  tü  que  el  mando  ignora 
Que  eres  aquel  Beltal, 
Que  en  proféticas historias 
Con  soberanos  impulsos 
Anunciaron  tantas  bocas 
De  santos  vaticinantes 

Y  de  sibilas  hariolas?  (2) 
¿Piensas  tu  que  ha  de  ocultarse 
Que  tus  artes  engañosas 

Por  nigrománticos  pactos 
Tan  raros  portentos  obran? 

Y  si  la  vecina  muerte 
De  tu  patriarca  agora 
Anunciaste,  fué  dictando 
El  pronóstico  á  tu  boca 
El  demonio,  cuya  ciencia 
Angélica  es  poderosa 

A  colegir  de  la  vida 

Por  los  humores  las  horas. 

Pues  apercibe  tus  fuerzas, 

Y  en  tus  conjuros  invoca 
Cuantos  espíritus  fueron 

Ya  luces,  y  ya  son  sombras. 
Cuantos  ya  precipitados. 
Por  soberbios ,  de  la  gloria , 
Niegan  arrepenlimientos 
Cuando  escarmientos  informan; 
Que  esta  mujer  flaca .  humilde, 
A  quien  la  verdad  exhorta. 
Contra  ti  publica  guerras, 

Y  enemistades  pregona. 

ELÍAS  FALSO. 

\  Loca  mojer ! 

AirriCRiSTO. 

Deteneos; 
No  la  ofendáis ,  si  está  loca... 
(Ap.  Aunque  la  deflendo  mis 
Que  por  loca ,  por  hermosa. 
Ya  mis  lascivos  deseos 
Ciegamente  me  provocan 
A  gozar  de  su  belleza ; 
Mas  acreditarme  importa 
Con  simulada  piedad 

Y  mansedumbre  engañosa 
Hasta  conOrmar  mi  imperio : 
Que  después  las  riendas  todas 
Soltaré  a  mis  apetitos. ) 
Mujer,  mi  piedad  perdona 
Injurias  á  tu  ignorancia : 

Vete  en  paz;  que  en  breves  horu 
Darán  luz  á  tus  tinieblas 
Mis  hazañas  milagrosas. 
Pues  de  mi  ciencia  y  poder 
Ko  habrá  centro  míe  se  esconda. 

lultoi.* 
{Qué  piedad! 

juafo  2.® 

¡Qué  mansedombre! 

ELÍAS  FALSO. 

Bien  en  su  misericordia 
Se  ve  que  es  H^jo  de  Dios. 

SOFÍA. 

En  vanoá  la  pax  me  exhortas. 
Cuando  el  cielo  me  destina 
Para  oponerme  á  tn  gloria. 

AimcaisTo. 
En  vano  tAá  mi  poder, 

(t)  AliilaUf  adlvlaadona* 
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Como  al  fhe|[o  án'da  estopa , 
Como  frágil  Darca  al  mar. 
Como  tierna  flor  al  Bóreas, 
Oposición  solicitas. 

SOPfA.' 

El  cielo  dará  á  mi  boca 
Tanta  tuerza  en  las  palabras. 
Que  me  admires  vencedora* 

AimCRISTO. 

Quitaré  á  tu  lengua  yo, 
Dándote  pena  piadosa , 
Las  articuladas  voces. 
Porque  mi  deidad  conozcas, 

Y  porque  desdigas  muda 
Lo  que  parlera  pregonas. 
Desde  aquí  á  tu  entendimiento 
Niegue  obediencia  la  boca. 
Hasta  que  rendida  ofrezcas 
Holocaustos  á  mi  gloria. 

( Quiere  Sofía  responder,  y  hace  teñoi 
de  muda.) 

ELÍAS  FALSO. 

Sn  lengua  has  encarcelailo.— 
¿Cómo  agora  no  blasonas? 

{Hace  Sofía  la  cruz  con  los  dedos  ypá- 
nesela  en  la  boca ,  y  vase. ) 

JDDÍOl.* 

Con  la  cruz  sella  los  labios, 

Y  de  vencida ,  furiosa 

Se  parte  de  su  presencia. 

JUDÍO  !• 

Testimonio  dan  tus  obras 
De  tu  poder  soberano. 

a:«ticristo.  (Ap.) 
Si  no  me  venciese  hermosa 
La  que  poderoso  venzo. 
{Tocan,) 

TODOS. 

¡Viva  el  rey  de  Babilonia! 


ACTO  SEGUNDO. 

Salen  EL  ANTICRISTO ,  vestido  de  rey 
judio ,  T  ELtAS  FALSO ,  y  acompa- 
Ramiekto  de  jdoíos, C0n  mijsica. 

ELÍAS  FALSO. 

Ya  de  Babilonia  tienes 
El  cetro ;  ya  la  corona , 
De  ese  cielo  breve  zona. 
Ciñe  tus  heroicas  sienes. 
Manda,  ordena,  y  tus  deseos 
Tengan  el  colmo  debido. 
Pues  tienen  ya  conocido 
Tu  gran  poder  los  hebreos, 
Y  pues  te  dan  los  paganos , 
Dejando  sos  ritos  viles, 
La  obediencia,  y  los  gentiles 
Desprecian  sus  dioses  vanos* 
El  cristiano  solamente 
Te  resiste  pertinaz ; 
Mas  pues  no  estima  la  paz , 
Pruebe  ta  brazo  valiente. 

AUTICRISTO. 

Con  sa  ii^osta  sangre ,  Elias, 
Vertida  en  furiosa  guerra , 
Se  esculpirán  en  la  tierra 
Las  ciertas  verdades  mias. 
Mi  capitán  general 
Te  nombro:  ejércitos  maeve 

8ae  al  mondo  en  término  brert 
én  terror  universal. 
Lo  primero  que  has  de  hacer 
Ss  qae  se  imbiiqae  on  taidp 
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Ed  que  detennino  y  mando 
Que  á  cuantos  mi  carácter 
En  la  diestra  ó  en  la  frente 
No  trajeren ,  desde  luego 
Se  prohibe  el  agua  y  fuego 

Y  el  comercio  de  la  gente. 
Tras  esto  á  Egipto  camina 
Con  numeroso  escuadrón  y 

Y  al  rey  deaquella  región 
A.sansre  ^  fuego  arruina. 
Ai  de  Libia  y  Etiopia 
Sujeta ,  destruye  y  mata ; 
Oue  de  gente ,  de  oro  y  plata 

Y  de  naves  lanta  copia 

Te  daré,  que  al  duro  encuentro 
De  tus  armas  tiemble  el  mundo; 
Pues  ya  del  mar  el  profundo, 

Y  ya  de  la  tierra  el  centro , 
Me  rinden  cuanto  en  sus  venas 
Tesoro  el  sol  ha  engendrado , 

Y  cuanto  han  depositado 
Naufragios  en  sus  arenas. 

elUs  falso. 
Voy  á  obedecerte. 

AirriCRiSTo. 
Parte 
Poderoso  en  nombre  mió. 

elías  falso. 

Pues  en  tu  poder  confío. 

Las  armas  llevo  de  Marte.         (Vate.) 

ANTfCRISTO. 

Agora  que  mis  portentos, 
Por  la  fama  dilatados , 
Aseguran  mis  cuidados 

Y  acreditan  mis  intentos , 
Comiencen  mis  apetitos 

Y  acabe  mi  hipocresía. 
Tú  serás,  bella  Sofía , 

La  primera  en  mis  delitos ; 
C^ue  la  beldad  peregrina 
Pe  tu  rostro  soberano 
Me  dice  que  soy  humano , 
Pues  me  vences  por  divina. 

Sale  UN  JUDÍO  alborotado. 

jvnio. 

Santoy  celestial  Mesías , 
iCómo  tu  poder  consiente 
Qneon  Babilonia?... 

ANTICRISTO. 

Detente. 
Ya  sé  que  de  un  falso  Elias, 
Que  contra  mi  se  levanta, 
Las  nuevas  á  darme  vienes. 

JUDÍO. 

Si  tan  alta  ciencia  tienes, 

Y  si  tienes  fuerza  tanta, 

Que  entiendes  los  pensamientos, 
jiPor  qué  tu  deidad  permite 
Que  un  hombre  desacredite 
Libremente  tus  intentos? 

A!<(TICRISTO. 

(Ap.  Contra  este ,  que  á  mi  poder, 
Como  está  profetizado. 
Hace  el  cielo  reservado , 
Engaños  me  han  de  valer.) 
Amados  vasallos  míos , 

Y  mis  asedas  (1)  leales , 

No  os  perturbe  esta  tormenta , 

8ae  es  permisión  de  mi  padre, 
omo  sin  virtud  no  hay  premio, 

Y  no  hay  virtnd  sin  contrastes. 
Pues  el  lustre  á  la  Vitoria 

De  la  resistencia  nace. 
La  Providencia  divina 
Ordena  que  se  levante 

(i)  Acompafiastei ,  leeiueesi  adictos. 


Este  yil  pseadoprofeta 
A  desmentir  mis  verdades , 
Porque  asi  los  cjue  me  crean, 
Vitorioso  premio  alcancen; 
Que  no  merece  la  fe 
Donde  la  duda  no  cabe. 
Contra  el  verdadero  Elías, 
Mi  precursor,  este  al  aire 
Falso  y  engañoso  tiende 
Belicosos  estandartes ; 
Con  diabólicos  prestigios 
Acredita  falsedades, 

Y  á  mi  poder  soberano 
Opone  mágicas  artes. 
Armaos  pues  de  fortaleza; 

Y  pues  con  avisos  tales 
Os  hago  ya  prevenidos. 

No  os  perturbe  ni  os  engañe. 
Resista  á  sus  persuasiones 
Quien  tenga  valor  constante. 
Cierre  á  su  voz  los  oídos 
Quien  se  conociere  frágil ; 
Que  yo  en  esta  guerra  quiero 
Vencerle ,  mas  no  estorbarle; 
Antes  á  mis  gentes  mando 
Que  ni  le  prendan  ni  maten. 
Tanto  porque  el  resistirle 
Os  dé  méritos  más  grandes, 
Cuanto  por  obedecer 
La  voluntad  de  mi  padre. 

JUDÍO  i.® 

2 Qué  persuasiones,  qué  engaños. 
Qué  nieblas ,  qué  obscuridades 
Opondrán  horrible  noche 
Al  sol  que  en  tu  oriente  nace? 

JUDÍO  2.® 

Ya  el  hipócrita  fingido 
Ante  tus  ojos  reales 
Se  presenta. 

ANTICRISTO. 

Tanto  emprenden 
Ambiciosas  falsedades. 

JUDÍO  i." 

Todo  el  pueblo  le  acompaña. 

ANTICRISTO.  {Ap.\ 

Mi  crédito  en  este  trance 
Corre  gran  riesgo :  valedme. 
Espíritus  infernales. 

Salen  ELIAS  ,  con  saco  y  barba  larga, 

y   GENTE. 

ELÍAS.  [rendo, 

No  vengo  á  disuadirte ,  monstruo  hor- 
Ta  nefanda  intención ,  tu  enorme  em- 

[presa, 
Pues  para  emporio  del  mayor  delito 
Desde  tu  concepción  estás  precito; 
Si  bien  al  peso  igual  de  tu  malicia , 
Porque  de  Dios  conozcas  la  justicia , 
Te  ha  dado  entendimiento  y  ciencias  ta- 

[les. 
Que  en  discernir  los  bienes  delosmales 
Ninguno  te  aventaja ,  y  aunque  en  vano, 
Un  custodio  te  inspira  soberano. 
No  vengo,  no,  á  intintir  á  tus  mentiras 
La  guerra  que  les  mueven  mis  verda- 

[des; 
Pues  fuera  de  que  á  ti  no  son  secretas 
Las  voces  de  sibilas  y  profetas , 
La  impura  inteligencia  te  lo  ha  dicho, 
Que  al  oído  te  dicta  los  ausentes 
Casos ,  como  futuros  contingentes : 
Falsa  ocasión  aue  contra  la  infinita 
Verdad  te  ensoberbece  y  acredita. 
Mas  vengóle  á  probar,  en  la  presencia 
Del  pueblo  que  me  escucha ,  la  eviden- 

[cia 
De  que  fué  Jesucristo,  Dios  y  hombre, 
El  verdadero  celestial  Mesías; 
Y  eres  tü  la  coraste ,  la  culebra « 


El  BelTal ,  la  bestia  Deca-comn, 
En  que  los  santos  padres  han  previsto 
Al  hijo  del  pecado,  al  Anticristo, 
Que  el  contrario  de  Cristo  significa, 
Según  el  griego  idioma  lo  publica ; 
Porque  no  excuse  la  ignorancia  al  diqo. 
En  aquel  grande  y  espantoso  dia,  [ds 
Universal  de  fuego  cataclismo  •     [ico 
Cercano  ya,  en  que  el  Hijo  de  Dios  mís- 
A  dar  eternos  premios  y  escarmieotoi 
Descenderá  en  los  hombros  de  los  viea- 

ANTICRISTO.  P* 

Hipócrita  engañoso,  aunque podia 
Castigar  con  tu  muerte  tu  osadía, 
Te  permito  que  vivas ,  y  permito, 
Poiíiue  me  dé  más  glorías ,  tu  delito. 

ELÍAS. 

Bien  sabes  tú  que  soy  el  mismo  Elin 
Que,  en  el  carro  de  fuego  arrebatado 
Por  Dios,  y  al  paraíso  trasladado 
Con  el  profeta  Enoc,  que  en  el  oriento 
Evangeliza  ya  de  gente  en  gente, 
Destinado  he  vivido  tantos  años 
Para  propugnador  de  tus  engaños. 

Y  sabes  tú  que  exentos  de  tu  furia 
Hemos  de  predicar  Enoc  y  Elías 
Mil  y  doscientos  y  setenta  dias, 
Veinteménos  de  aquellos  que  tumm^ 
Según  Daniel ,  gozará  el  cetro  bninan 

Y  así  te  has  prevenido ,  como  adviots 
La  faerza  de  tan  claras  profecías, 
Haciendo  precursor  á  un  falso  Elias,  [ 
A  quien,  siendo  un  ladrón  deGalOÓ^ 
Un  diabólico  espíritu  infundiste. 
Que  le  ministra ,  siendo  poco  sabio, 
Ciencias  al  pecho  y  silabas  al  labia. 

Y  por  la  misma  causa  has  simulado. 
Viendo  que  el  ofenderme  es  íropodÉ 
Hasta  al  plazo  por  Dios  estatuioo. 
Que  la  vida  me  das,  j  cauteloso 
Finges  que  es  permisión  lo  queesibo^^ 

ANTICRISTO.  fr ' 

cEnviaré  (dice  Dios  por  Malaonia^ 
A  vosotros  mi  gran  profeta  Elias 
Antes  del  dia  grande  y  espantoso 
Del  Seiíor.»  ¿Negarás  que  en  mí  8éM 
A  la  letra  este  oráculo  di  vino ,      [pÜ 
Pues  á  Asiría  llegó  el  Tesbite  Elias 
Por  precursor  de  las  grandezas  niNb 

Y  luego  vine  yo  á  imperar  al  suelo, 
Dando  horror  mi  venida  átierraydM 

ELÍAS. 

El  grande  y  espantoso  dia  es  solo 
El  que,  abrasado  el  uno  y  otro  polo, 
Dará  el  Señor  en  el  postrer  júiao 
Su  premio  á  la  virtud ,  su  pena  al  vicio. 
Explicado  lo  ves  por  Sofonías, 

§ue  apellida  de  Dios  el  dia  grande 
horrible  al  mismo  en  que  dará  ala 

[tient 
En  diluvios  de  fuego  mortal  guerra. 
Si  de  ti  lo  interpretas,  y  el  Mesías 
Te  nombras,  ¿cómo  pudo  Malaquitf 
Llamar  horrible  al  día  venturoso 
Cuya  venida  la  nación  hebrea 
Para  su  redención  tanto  desea? 
«Por  quien  nació  la  luz»  (dijo  Isaías), 

Y  el  mismo :  «Veis  aquí  el  niño  peops* 
Que  por  persona  no  será  tenido;  [iih 
No  clamará ,  de  nadie  será  oído, 

Y  ni  triste  será  ni  turbulento. 

Tu  manso  rey  vendrá  sobre  un  jumealo 
A  tí ,  Sion ;  y  en  la  presencia  suya 
Te  alegrarás,  poraue  será  un  cordero 
Que  de  misericoraia  tendrá  el  solio. 
Por  él  verán  los  ciegos ,  y  los  modos 
Hablarán,  limpiaránse  los  leprosos, 

Y  dirá  hablando  á  los  facinerosos: 
Misericordia  si ,  no  sacrificio 
Quiero,  conforme  lo  pred{¡o  Oseas.;* 


daralmpngTticIoiidMeu, 
}  dijo  el  sanio  Jcreml»: 
ireóded,  qne  hj  humilde  j 

maslendréfipBijdetcansoí? 
encuerdas  pues  los  atributos 
de  T  manso,  decúrderoj  niño, 
ilud'  ■■■^-  ■-■-    - 


AUTICRISTO. 

mde  jborrible 

Telii  Tcaida 

Profeta ; }  ser  JO 

lo  Mesías 

:a,  pues  be  de  ser 

con  guien  tne  sisa, 

oquieprneofeDoa, 

nb  lo  adivina; 

sma  distinción 

si  laiproreclas, 

manso  y  hnmildt 

iroeapellidui, 

D  lo  prueba , 

I  as  pal  abras  mismas 

:o,  amenazando 
es  mis  enemigas ; 
nat  Tuerte  guerrero, 
do  en  voces  vivas, 
rarios  vencerá?* 

no  lo  conlirma , 

li  presa  j  despojo 
;rra  me  convida? 
le  te  convenzas, 
las  profecías 
arpueues  por  ti, 
i'or  construidas. 
rá  en  JudÍL  el  celro 
■ob)  tiasla  el  día 
ta  elnuehade  enviarse >; 
!  fué  poseída 


■  lustro 


'n  Palestina 


los,  sin(|ueenl re  tamos 
le  judaica  linea 
Abcsan  j  Oíoníel , 
ulDct^amila, 
le  finiese  al  mundo 
allantas  Mesías: 
»  M  no  se  cumplió 
BCOb  profetiza. 
I  la  expecl ación 
■nies  vaticina 
icRomiRrandeía 
;adsi(tnibca. 
de  madre  virgen! 
le  dijo  balas), 
virgen  fué  mi  madre, 
PODAOS  que  (i nial. 
ísdeAraliiavTirsis 
iticc  el  Salmista) 
er.'tn  tlones:i  presto 
án  lo  que  publica, 

l':BÍplo  y  Úliia. 
ii'e:  «Fue  mi  precio 
argentos»  Z:iC!irias, 
;  Josef.  en  ellos 

lesus  no  !:e  puede 
Tía  profecía, 
rellns  su  persona 

s  y  manos  rompieron, 
las  ropas  mías 
I  suertes  :>  aqui 


EL  ANÍlCWStO. 
Bien  se  je  qne  babla  el  SahnlM 
De  los  tormentos  que  Üá 
Rabioso  ji  los  israelitas 
Faraón, cuando  en  tirano 
Imperio  loi  oprimía. 
Las  bebdómadas  setenta 
Dirás  qne  fueron  cumplidas. 
Dando  i  cada  una  siete  a  ios. 
En  el  que  llamas  Hesias ; 
Has  tambieo  veris  que  lian  sido 
Cumplidas  en  mt,  si  aplicas 
A  caaanna  siete  tiempos; 
Pues  nobaj  nioo  mis  pretísa. 
Si  bebdómada  dice  siete 
Tiempos,  de  ser  entendida 
De  siete  ailos ,  que  de  siete 
Siglos ,  lustros,  meses,  días. 
Promeiió  Dios  restaurar 
El  templo,  y  que  triunfarla 
Por  siempre  Jera  salen ; 

Y  esto  los  tuyos  lo  eiplictn 
En  el  místico  sentido; 
Pero  si  con  mi  venida 

El  literal  se  ejecuta, 
i  No  es  vana  la  alegoría? 
No  respondo  i  las  eipresu 
Respuestas  de  las  sibilas. 
Porque  fe  sabe  que  son 
Apócrifas  y  Qagidas. 
Poes  la  ceraste  de  Dan 
Falsamente  se  me  aplica, 
Si  yo  de  Judt  desciendo, 
Aunoue  pese  i  tus  mentiras. 
Siendo  asi,  íCon  qué  intenciones 
Tus  engaños  acreditas, 
Ruscanilo  i  expresos  senüdos 
Místicas  alegorías? 

ELlU  FSOVETA. 

Con  sofisticas  nieblasimaginas 
Verdades,  falso,  obscurecer  divinas , 
Cuando  lo  vemos  lodo  ejecutado 
A  la  lelra  en  Jesús  crueincado. 
•No faltar!  (dice  Jacob)  electro 
En  la  gente  judaica,  hasta  que  tensa 
El  que  se  ba  de  enviar;*  j  él  nació  el 
[dia 
Oue  en  Heredes  gentil  pasado  babla 
Rl  celro;  y  si  otras  veces,  como  alegas, 
Pall6  del  tribu  de  Judl ,  i  lo  menos 
Siempre  lo  tnvo  la  nación  judia ; 
Quedella  liablóencomun  la  profecía. 
La  sibila  Carnea  le  predijo 
Dosletras  consonantes,  y  vocales 
Cuatro  i  su  nombre,  cuya  suma  baria 
Ochocientos  y  ochenta  y  ocho,  jrtodo 
En  Jesús  se  cumplió  del  mismo  modo, 
Pues  te  llama  leíaai  el  griego  Idioma; 
Yhablandodél  la  misma eipresamente 
Por  las  primeras  letras  de  sus  versos, 
Díceasl:/«iucr/if(i,  Dioiy  hambre, 
íialvaáor.  Crut,  pronóstico  sagrado 
Que  nuestra  redención  ha  epilogado. 
■f>ones  le  oll'ecerín  (dice  el  Salmista) 
De  Arabia  y  Társisy  SabilosreyeS); 
Los  tres  lo  hicieron;  y  si  en  tiloen- 
[liendes 
Por  el  de  Libia,  Egipto  y  Etiopia. 
Das  i  la  letra  eiplicadon  impropia. 
•Sanaríi  los  dolientes,  los  demonios 
Expelerl ,  sosegará  losmares, 

Y  en  desierto  lugar  cinco  millares 
De  personas  tendrán,  por  obra  suya, 
Con  solos  cinco  panesj  dos  peces 
M.nnjar  bastante  >,  dijo  la  Eritrea. 
•EnelJordan  recíhirielliaulUmoi, 
Escribía  la  de  Cumas :  y  bien  sal>es 
Que  mil  antiguos  [es'.imonios  graves 
Aproeban  las  sibilas.  (Fué  mi  precio 
Treinta  dineros  •.dijo  Zacarías; 
Ksio  nohabtaen  Josef.  que  fué  vendido 
En  veinte  ¡ ;  por  dqarle  condoldo , 


El  campo  Sñ  Isaías  anunciado,  [prado 

ÍNotbe  en  los  treinta  de  Jesús  con- 
'  si  Crista  00  fué  vendido  en  ellos, 
El  Profeta  losUama  precio,  y  fueran 
Precio,  pues  su  persona  fué  entregada, 

Y  fué  sa  entrega  en  ellos  apreciaoa. 
«No  le  conocerán  (dice  léalas); 
Oiraule,yDoleoirán;yaunqueleveaii, 
Ho  le  verto  los  mismos  que  desean 
Oírle  y  verle;  humilde  y  despreciado 
Padecert  por  el  común  pecado; 

Y  en  mediode  tormentos  y  ^e  agrarios, 
Cual  mansa  oveja,  no  abrirá  los  labios. 
Val  patíbulo  irá  como  el  cordero»; 
Vías  sibilas  dicen  el  madero 

En  qne  Dios  mismo  se  verá  pendiente. 
Pues  en  ti ,  falso,  i  cómo  verificas 
Estesileikclo,  cuando  notiilcas 
Al  mundo  i  voces  tu  tirano  imperio? 
iQué  es  de)  suplicio?  ^Dónde  está  el 
[madero 
En  qne  pendiente  estás ,  manso  cor- 
Fdero? 

(dice 

ropas  dividieron, 
I  cenaron  suertes  por  mis  vestidnras>; 
¿Y  adulteras  tan  claras  escritunsT 
;Cnáiido  en  ellas  se  ve  que  al  pueblo 
[hebreo 
Diese  estaspenas  el  egipcio  Imperio, 
Si  bien  los  oprimió  su  cautiverio? 
La  inmolación  de  Cristo  prometida 
A  l>anlel  en  la  hebdómada  setenta,  [da, 
iNofuéenla  muertede  Jesús  cumplí' 
Pues  dando  á  cada  hebdómada  siete 

Son  malrocientos  yselenlayccüo 
Los  que  distó  de  la'  promesa  el  día 
De  la  pasión  del  hijo  de  Harta?     [tros 
Pues^cómo  quieres  que  por  siete  Iqs- 
Osiglos  cada  hebdómada  se  cuente. 
Si  una  bebdómada  dice  siete  tiempos. 
Yes  eltiempodel  sol  una  medida; 
Yasi  esfuerza  que  hebdómada  interpre 
Siete  cursos  del  sol;  y  asi  ó  de  sicle  0*1 
Afios  se  ha  de  entender,  ó  siete  días, 
Oue  son  las  dos  medidas  naturales 
Que  terminan  sus  giros  celestiales? 
{Por  qué  pues,  gente  adúltera  v  mal- 
Cumpliéndose  en  Jesús  las  profecías. 
Contumaces  neg:iis  que  es  el  Hesias? 
SI  porque  eternidad  prometió  al  lem- 

Y  que  á  Jerusalen  triunfante  haría  [pío 
Porlargos  siglos,  y  la  veis  opresa, 

Y  el  templo  desdeeniónces  destruido. 
No  lo  entendéis;  que  eum  i  ítico  sentido 
Habló , no  literal,  llamando  templo 

A  la  Iglesia,  y  la  patria  soberana 
Jerusalen  de  la  nación  cristiana. 

Y  si  desto  dudáis,  bien  lo  ha  prohado 
Su  imperio  al  mundo  en  siglos  dilata- 
Bien  claramente  lo  mostró  Isaías  [do; 
Cuando  á  Sion  le  dijo  del  Mesías : 

•A  ti  vino  la  luz,  7  cuando  al  mundo 
Tiniebla  cubrirá  caliginosa,        [sa.> 
Tü  sola  en  su  esplendor  serás  bermo- 
'  No  habló  el  Profeta  pues  con  frases  ta- 
!  De  Inces  y  tinieblas  materiales.      Fiel 
'  Si  prometió  en  el  Génesis  al  mundo 
'  Dios  el  Mesías,  quealdragon  profundo 
Hiciese  guerra,  y  al  divino  imperio 
Restituyese  áAoan  del  cautiverio 
,  A  que  le  sujetó  el  pnm''r  pecado , 
]  No  está  con  esto  sin  cuestión  probado 
Que  hablando  del  imperio  del  Hesias, 
No  hablan  del  temporal  las  profecías? 
,  Pues  siendo  asi ,  progente  miserable, 
I  ¿Por  qué  le  aborrecéis?  i  Pnr<|iie  es 
[amable? 
I  Trocad  la  mansedumbre  de  un  corde- 
A  lacmeldadde  udIoJw  carnicero,  (ro 


SOT  COMEDIAS  DE  QiE^  SUH  lltJIZ  DE  ALAROIf. 

PneaetlefDooseDgañe)  iDcesUioso   lEliniUiooiDlegaetiullnTiWt 
Bljo  rué  de  Hancer,  que  apedreado      V  en  las  regíooei  de  Asirla 
En  casllgo  inari6  de  bu  pecado :  No  fnictiSquea  loa  campoi; 

EMciaumadieAbá,  á  quien  toipe-'EI sol coDllamuesiiTu 

[mente   Oi  dé  abrasados  alieDioa; 
Goiá.Tilmatridda.cQiinaobsciira      *"  '     *      -     -■ 

Sima  le  di6  en  Betziida  sepaltura ; 
Esie,  de  Dan  estirpe  .  Lilsamente 
DeJuda  se  publica  descendiente. 
Pero  cuando  lo  fuera ,  ^pot  Tenlura 
lenoran  vuestros  locos  aesvarios 
CuiuloháqueraltarejálosjudlosT 


El  mar  ;  lat  fueates  frías 
<  Sangre  OB  olreican  por  agu^ 
I  y  escojáis  en  las  fatigas 

De  pestilentes  contagioa 


Une  su  mentido  abuelo  poseía . 
Por  cumptirde  Jacob  la  profecía. 
Es  oficio  comprado  al  re;  persi ano, 
Yqne  estando  sujetos  i  au  mano 
Haquinais  trazas  de  verdad  ajeáis, 
Y  rey  Gngis  al  que  es  vlrej  apénasT 

tNo  esi!i  profetizado  que  Tendría 
s(e  monstruo,  en  estando  el  Evange- 
Eotodo  el  universo  predicado  T      flio 
Pues  Teislo  aquí  i  la  letra  Secutado, 
Ciegos,  ¿no  veis  cumplir  í  Enoc  j  i 

CoDln  SQ  falsedad,  las  profecías? 

El  imperio  romano  di  vid  ido 

".n  diet  coranas,  (UoloveiscumplidoT 


Lo  que  pierde  la  malicia.         (F««.) 


Va  de  Babilonia  veo 
Los  muros ;  esta  es  aquella 
Ciudad  mis  grande  t  mis  bella, 
Gloria  del  poder  caldeo. 


.e]egv 


las  tiene  el  muro 
lie  circunierencia, ;  tiene 
De  altura  cincuenta  estados, 
y  docedelatitad; 


De  que  en  esta  ciudad  su  monarquia, 

Gomo  lo  veis  cumplido,  empelarla? 

<Hablariyobrarácosasierribles[crea    ,  ^^^  _   _ 

CoDira  el  Excelso;  >  ¿quién  balira  que  ¡Tanto,  que  en  la'planítnd 

8ue  el  Excelso  llamó  á  quien  no  lo  sea  i  De  su  cumbre  empareja  ' 
n  la  verdad ,  Daniel  T  ¡fio  dice  lueco:  i  Van  seis  carros,  y  de  Bi 
tContia  el  Dios  de  los  dioses  grandes 

Hablari  el  mismo  •!  Pues¿quéloco  en- 

Sgaño 
aDot 
AlqneseopnneiUios,  ohpueblohe- 

Í Queréis  tener  ñor  sumo  coriieoT  [breo, 
'olved ,  abrid  los  ojos.  Dios  me  envia 
A  ser  de  tanta  noche  claro  dia. 
En  tiempo  estáis ;  mirad  que  se  aved- 
Det  oniverso  la  fatal  ruina,  [na 

Pnes  después  de  la  muerte  deste  fiero 
Anlicristo .  cuarenta  y  cinco  dias. 
Según  las  soberanas  profecías. 
Justiciero  y  lerrilile,  no  clemente, 
No  ya  cordera,  mas  lean  rugiente, 
Dari  por  siglo  en  duración  eterno 
De  Dios  el  H^o  el  cielo  6  el  inOerno. 

CaUa. 

Señor,  í  por  qué  escuchas 
Argumentos  de  un  sofista? 
Permile  quecon  su  muerte 
Castiguemos  su  osadía. 


Dejalde;  que  ya  os  lie  dicbo 

Porque  den  i  mis  verdades 
Mas  rehilan dor  sus  mentiras. 

Tu  pía dosoanfri miento 
En  permitirle  que  viva 
Te  acredita  vencedor. 

(Tocan  chirimía».) 

)Vln  el  Re;,  viva  el  Mesiasl 

(  IVWMÍ.) 

elUs  pnof  et*. 
Generación  degiravada, 
Itebelde  y  adulterina , 


iravilla) 
La  torre  tiene  una  milla 
Desde  el  chapitel  it  suelo. 

Aquí  reina  ya  el  Mesías, 
SeguD  publica  la  fama. 
Has  del  sol  la  ardiente  llama 
V,u  las  regiones  mis  frías 
Nos  da  fuego  en  vez  de  aliento, 
V  ya  la  se<ry  la  hambre 
Rompen  el  delgado  estambre 
De  mi  vida:  nomesienlo 
Con  fuerzas  para  poder 
Llegar  i  pié  a  la  ciudad. 
CAHi:tAiirE. 
Fuesen  estasoledad 
iQuó  remedio  puede  haberf 
Que  yo  también  desmayado 
Apenas  muevo  los  pies. 

■ALAN. 

En  esta  señal  que  ves, 

(¡íaitíralelajiatmaielammo.) 
El  poder  tengo  cifrado 
Del  Hesias  para  hacer 
Milagros  i  imitación 
De  los  Buyos:  la  ocasión 
Llegó  en  que  roe  lia  de  nler. 
Volandoirépor  el  viento; 
Vén,  llevaréte  conmigo. 

Vuela  líi;qDe  ja  le  sigo. 

iTú  tienes  por  Dngimienio 
Kslos  milagros  que  inlenloT 
Presto  veris  tu  castigo. 
CAmnAKTE. 
Válgale  el  cielo. 
( Arrújate  Balan  de  la  tierra  at  leatr 


CKtctutn. 
SI  me  da  esta  sierra  esqniva 
Senda,  i  socorrerte  voy. 

(Yaitptr  errSi) 

BUAlt. 

tQué  demmto  me  ha  engaflado 
ara  fiarme  de  ti*  * 

Tener  alas  entendí, 
V  «in  piernas  be  quedado. 

Salen  SOFIa,  cea  taca  s  mu  emt» 
libre;  t  SU  HEaMANO  i  On 
CRISTUNO. 

BEUtno. 
¡Gradas  i  Dios  qne  este  suelo 
Ed  su  inculta  soledad 
Nos  libra  de  la  crueldad 
De  ese  enemigo  del  délo! 

'    CRISTIANO. 

Ponderando  voy  confuso 
Desla  bestia  los  portentos; 
Porque  impedir  los  acentos, 
Qutiar  de  la  lengua  el  uso. 
Como  veis,  i  vuestra  henoant 
Solamente  con  querer. 
Muestra  divino  poder. 
Fuerza  arguye  soberana. 
[MtUtírale  Sofía  el  libro  abierU,ll 
lee.) 


Ellaladiflcnllad 

Ha  entendido,  y  vuestra  duda 
Disuelve,  por  estar  moda. 

Con  escrita  autoridad. 

CRISTIANO. 

(Lee.)  ■  Tralado  deljuieia  Jtatl,* 
_  maestro  fray  Nicolás  Oiai.dtli» 
den  de  predicadores.  > 

{Abreeint^ 

(Dice  San  Pablo  que  la  veiddia 
Anlicristo  ba  de  ser  segnn  li  olnC 
Satanás,  (lorque  losdemonioi  laiT 
dar.nn,  y  mediante  su  miiiisieria b 
mucbuscosasquepareceran  núlagrt 
— Parecerán ,  dice ;  infiero 
De  aquí  que  no  lo  han  de  ser. 
Pues  si  lia  becho  su  poder 
Milagro  tan  verdadero 
En  vuesirahermnna.  á  quien  mdl 
Vemos,  Eobrenalural 
Fuerza  arguye  efeto  igual. 

nEHHAno. 
Ya  responde  i  vuestra  duda. 
(Ella  abre  el  libro  por  oír»  piitli 
lee  Criitiano.) 


fLee.)  iSanlo  Tomis  dice  qtc  » 
milagros  los  que  se  hacen  fuera  ii* 
Arden  de  la  naturaleza  c( 


.  alguna 


, _.  pormilagtv.  Tnolad 

<l  serAn  tos  que  har^  el  Anticri* 
]ioder  del  demonio.  > 
neitiiAio. 
De  modo  qne  puede  hacer 
Cuanto  los  demmiios  pueden; 
Y  aunque  $u>  obras  eücetleo 
Nuestro  modo  de  euieoderi 


igroSfpofssoQ 

viriudcriada: 

e  estar  ligada 

iplicacíon 

tmoniOylalengna 

ana. 

CRISTUIfO. 

¿Es  de  creer 
anto  poder 
onio  en  su  mengua» 
'a  los  cristianos? 

HERMANO. 

en  esta  ocasión, 
secucion, 
;ado  las  roanos. 

p0r  otra  parte  el  libro  ^  y 
lee  Cristiano. ) 

CRISTUIfO. 

)íce  San  Juan:  Le  desatará 
lindo»  y  por  todo  él  ha  de  ir 

• 

)dígios  son  tales 
n  nuestros  sentidos» 
n  de  ser  conocidos 
laturales? 

HERHAIIO. 

profetizado 
serio;  y  asi,  quiso 
con  este  aviso 
ese  el  pecado 
justa  excusa 
mcia. 

CRISTIANO. 

Mi  pecho 
beis  satisfecho: 
:be  confuso» 

BALAN. 

;e  ha  lastimado 
¡  Ah  pasajeros  I 
puede  moveros 
:^rniquebrado, 
s  ansias  mias. 

HERMANO. 

e  ha  sucedido?. 

BALAN. 

he  venido 

a  del  Mesías» 

ud  intenté 

i  el  viento  nada » 

iroiada 

chele  la  dé. 

isSofia,  apuntando  alctelo.\ 

HERMANO. 

bascando  vos, 
i  tres  huyendo. 

por  señas  que  no ,  y  pone  la 
:ruz  en  la  boca.) 

BALAN. 

[)inos?  No  te  entiendo. 
Igoacil  de  Dios? 
que  me  darás 

HERMANO. 

Su  intento  ignoras: 
es  que  si  adoras 
ego  sanarás. 

BALAN. 

'ro  salud  9 
doraré. 

nERMANO. 

:e  la  fe , 

n  ti  su  virtud. 

BALAN. 

hacer,  pues  porfias: 
lesaseuul 


£L  ANTICRISTO. 

Me  librará  deste  mal 

Que  me  dio  la  del  Mesías. 

Yo  la  adoro  y  la  venero. 

(Besa  la  cruz^  y  levántase  danéoooUos.) 

¡Cielo  santo!  Bueno  y  sano 

Estoy:  vuélvome cristiano» 

Y  abrenuncio  el  embustero 
Por  quien  me  vi  en  tal  trabajo. 

{Disparan  dentro  truenoi.) 
Mas  ¡  qué  fiera  tempestad ! 

CRISTIANO. 

¡  Qué  truenos !      ( Vase  como  á  degiu.) 

HERMANO. 

jQué  obscuridad ! 
(  Vase  como  á  eiefOi.) 

BALAN. 

El  cielo  se  viene  abajo. 

{Anda  como  á  ciegas.) 
De  una  en  otra  peña  doy ; 
Todo  me  aflige  y  espanta. 
¡Vatedme  vos ,  m^jer  santa» 
Pues  por  vos  cristiano  soy 

Y  al  Anticristo  he  negado  I 

Sale  EL  ANTICRISTO. 

ANTICRISTO. 

¡Ah  traidor!  , 

BALAN. 

¿Quién  es? 

ANTICRISTO. 

Infiel» 
Quieo  castigará  cruel 
Lo  que  blasfemo  has  pecado. 
i  No  sabes  tú  que  por  mió 
Mi  carácter  le  imprimí? 

BAkAN. 

Ya  te  conozco :  ¡  ay  de  mil 

ANTICRISTO. 

Pues  ¿cómo,  infame  judío» 

Tan  fácil  y  desleal 

Me  has  quebrantado  la  fe? 

BALAN. 

Porque  con  la  cruz  cobré 
Lo  que  no  con  tu  señal. 

ANTICRISTO. 

Todas  fueron  trazas  mias 
Por  probar  tu  pecho  impío. 

BALAN. 

PuesTuélTome  á  ser  judio» 

Y  adorote  por  Mesías. 

ANTICRISTO* 

Y  ya  con  eso  perdona 
Tu  delito  mi  piedad. 
Parte  luego  á  la  ciudad, 

Y  lo  que  has  visto  pregona. 

BALAN. 

Voy ;  mas  prueba,  si  te  agrada» 
Lo.  tuyos  más  blandamente; 
Qui  perniquebrar  la  gente 
Ls  tentación  muy  pesada. 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Esta  es ,  amor,  la  ocasión; 
Que  á  solas  quise  inlentar 
Gozailat  por  no  arriesgar» 
Si  no  venzo,  mí  opinión.) 
Hermosa  enemiga  mía» 
En  cuyo  claro  arrebol 
Miro  al  alba ,  admiro  al  sol » 
Siendo  yo  quien  le  da  el  dia» 
Enamorado  y  atento 
A  tu  honesta  presunción. 
Por  conservar  tu  opinión 
Quité  la  luz.  turbe  el  vientoi. 
Verte  sola  fué  el  intento 
De  tan  tenebroso  horror ; 

Porquo  al  á  mi  oieyo  ardót 
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No  fuere  tn  pecho  ingrato , 
No  me  quite  tu  recato 
Lo  que  me  diere  tu  amor. 
Ningún  testigo  tendrás 
Del  bien,  si  llego  á  alcanzallo, 
Sino  á  mí,  {¡ue  he  de  estimallo 
Como  á  quien  vida  le  das ; 
Mi  esposa  y  reina  serás 
Si  das  premio  á  fe  tan  pura: 
Goza  pues  de  la  ventura 
Que  te  consagra  mi  amor» 

Y  no  pierda  tu  rigor 

Lo  que  gana  tu  hermosura. 
Bien  lo  puede  el  amor  mío 
Por  humilde  merecer, 
Pues  renuncio  mi  poder 
En  manos  de  tu  aibedrío : 
Encender  tu  pecho  frió , 
No  forzallo,  es  mi  intención; 
Muerte  me  dé  tu  afición» 

Y  no  tu  ofensa  trofeo; 
Que  corre  con  mi  deseo    • 
Parejas  tn  estimación. 

i  Dónde  pues  ibas,  señora» 
Dando  á  tan  áspero  clima 
Los  tiernos  pies  que  lastima » 
Que  tierno  mi  pecho  adora? 
No  hay  del  ocaso  á  la  aurora 
De  mi  poder  donde  huyas ; 

Y  desto  quiero  que  arguyas 
Cuan  en  vano  te  condenas 
A  solicitar  mis  penas 

Tan  \  costa  de  las  tuyas. 
A  glorias  trueca  tormentos» 
Tanto  mal  á  tanto  bien, 

Y  serás  reina  de  quien 
Es  rey  de  los  elementos. 
Rompe  los  mudos  acentos; 
Que  si  por  mostrarte  allí 
Mí  poder  les  impedí 

A  tus  órganos  la  acción. 
Por  mostrarte  mi  afición 
Se  la  restituyo  aquí. 
iNo  respondes?  ¿Tu  rigor 
Sella  tus  hermosos  labios» 

Y  castiga  los  agravios 
De  mi  poder  en  mi  amor? 
Mira»  mi  bien,  que  el  favor 
Pido  que  puedo  tomar: 
Resuélvete  puesá  dar 

Lo  que  no  tomo  pndiendo» 

Y  obligarás  concediendo 
Lo  que  no  puedes  negar. 

SOFÍA. 

Callaba  porno  ejercer 
Facultad  que  tú  me  das; 
Hablo  porque  pensarás 
Que  callar  es  conceder. 
Ni  ta  amor  ni  tu  poder, 
Bárbaro ,  torpe ,  blasfemo. 
Me  obligan :  que  en  el  supremo 
Dios  confiada  y  constante, 
Que  es  más  fuerte  y  más  amante ^ 
Ni  uno  estimo  ni  otro  temo. 

ANTICRISTO. 

¡Oné  ciega  estás !  ¿Defenderte 
Piensas  de  mi,. cuando  ves 
Que  el  mundo  tiembla  á  mis  pies» 
Sirve  á  mis  manos  la  muerte? 

SOFÍA. 

Más  invencible  y  más  fuerte 
Que  entrambos  es  mi  aibedrío. 

ANTICRISTO. 

¿No  has  visto  ya  el  poder  mío? 

SOFÍA. 

Sa  ñierza  conmigo  es  vana. 

ANTlCRISTOt 


COtfEbtAS  DE  DON  JUAN  HUIZ  DE  AUtlÓÓN. 


SOFÍA. 

Soy  cristiana. 

ANTICRISTO. 

¿No  eres  flaca? 

SOFÍA. 

En  Dios  confío. 

ANTICRISTO. 

Válgate  ese  Dios  conmigOt 
En  que  tu  ignorancia  fia. 

Quiere  ábrazalla^  y  avarece  ELÍAS 

Íior  tramoya  f  y  arrebata  ó  Sofía  y 
lévala. 

SOFÍA* 

|VaIedme,Jesas! 

ELÍAS. 

Sofía  f 
No  temas ;  Dios  es  contigo. 
Huye  este  monstruo  enemigo, 
Parte  á  Sion ,  que  lia  de  ser 
Campo  donde  has  de  Tencer 
Mayor  guerra. 

{Vatue.) 

ANTICRISTO. 

¡  Ardientes  furíMt 
O  vengad  estas  injurias, 
O  miente  vuestro  poder. 


ACTO  TERCERO. 

Salen  al  ion  de  chirimiai,  EL  ANTI- 
CRISTO, vestido  majeituotamente 
de  rey;  ELI  AZAR  iaca  unai  llavet 
doradas  en  una  fuente  ^  y  presén- 
taselas de  rodillas  al  Antieristo ; 
acohpaSíamiento  de  judíos  y  T  ELÍAS 
FALSO  T  BALAN. 

ELIAZAR. 

Estas,  gran  monarca,  son 
Las  llaves  de  la  ciudad , 
Que  os  da ,  de  la  libertad 
Que  os  debe ,  la  posesión. 
Alegre  ya  en  vuestro  imperio, 
Celebra  Jerusalen 
El  principio  de  su  bien 

Y  el  fln  de  su  cautiverio. 
Libia,  Etiopia  y  Egito, 

De  vuestro  poder  vencidas. 
Han  pagado  con  las  vidas 
De  su  protervia  el  delito: 

Y  asi ,  más  manso  y  piadoso 
Jerusalen  os  merece , 
Pues  voluntaria  os  oÁrece 
Lo  que  pedis  riguroso. 

ANTICRISTO. 

Más  son  vuestras  mis  Vitorias, 
¡  Ob  palestinos!  qne  mias , 
Pues  en  mi  viene  el  Mesías 
A  restaurar  vuestras  glorias.— 
De  presidente  el  oficio 
En  Jerusalen  te  doy. 

ELIAZAR. 

Los  pies  te  beso. 

ANTICRISTO. 

Desde  hoy 
Da  principio  al  edilicio 
Del  templo,  con  prevención 
De  que  en  grandeza ,  hermostira , 
Riqueza  y  arquitectura 
Exceda  al  de  Salomón. 

ELIAZAR. 

A  servirte  me  consagro, 

Tanto ,  qne  el  templo  ha  de  ser 

Milagro  de  tu  poder. 

Siendo  tu  poder  milagro*         (Vine.) 


ANTICRISTO.  {Ap.  á  Elias  fálio.) 
Tú,  capitán ,  parte  al  monte 
Hermon  y  Tabor,  v  en  él 
Hallarás  á  la  cruel 
Sofía ,  que  á  su  horizonte 
Da  luz ,  nabitando  oculta 
Sus  cuevas  con  mil  cristianos : 
Tiemble  al  rigor  de  tus  manos 
La  aspereza  más  inculta. 
Prende ,  martiriza  j  mata 
Los  rebeldes  en  mi  injuria ; 
Solo  reserve  tu  furia 
Aquella  enemiga  ingénita , 
Cuyos  divinos  aes[)ojos 
Me  dan  tormentos  injustos ; 

Y  de  regalos  y  gustos 
Venga  obligada  á  mis  ojos. 

ELÍAS  FALSO. 

Parto  á  servirte. 

ANTICRISTO. 

En  los  llanos 
Hallarás  de  Magedon, 
Para  la  persecución 

Y  muerte  de  los  cristianos» 
Los  ejércitos  valientes 

De  Gog  y  Ma^og,  sujetos 
A  ejecutar  mis  precetos 
Con  inujnerables  gentes. 
Si  perdonas  una  vida. 
Mi  rigor  has  de  probar. 

ELÍAS  FALSO. 

De  sangre  ha  de  ser  un  mar 

La  gruta  más  escondida.  {Vase.) 

ANTICRISTO. 

(Ap.  Ya  qne  el  mar,  la  tierra  y  viento 
Me  obedecen » y  á  los  reyes 
Del  universo  mis  leyes 
Son  preciso  mandamiento , 
Vuele  mi  soberbia  al  cielo. 
Usurpar  su  gloria  intente, 

Y  por  dios  omnipotente 

En  templos  me  adore  el  suelo. 
El  dios  Maozin  ha  de  ser 
Mi  nombre,  cuya  grandeza 
Significa  fortaleza , 
Majestad ,  gloria  y  poder. 
Mi  estatua  el  sagrado  asiento 
Ocupará  en  el  altar 
Que  un  tiempo  se  vio  ocupar 
Del  arca  del  Testamento. 
Mas  ¡ay  de  mi!  ¡  Cuánto  es  vana 
Mi  soberbia  majestad , 
Pues  vence  á  mi  potestad 
El  valor  de  una  cristiana ! 
Pues ,  ministros  del  infierno, 
Hoy  me  la  habéis  de  entregar, 
O  tengo  de  confesar 
A  Jesús  por  Dios  eterno. 
O  cumplidme  este  deseo, 
O  con  feroz  precipicio 
Arruinaré  el  edilicio 
Que  en  mi  ha  fundado  el  Leteo. 
Quiero  divertir  en  tanto 
Con  mis  concubinas  bellas 
Mis  pesares:  quizá  en  ellas 
Tendrán  engañoso  encanto 
Las  ardientes  ansias  mias.) 
Balan... 

BALAN. 

Señor... 

ANTICRISTO. 

Mis  mujeres 
Llama. 

BALAN. 

Con  tales  placeres 
Gentil  plaza  es  ser  Mesías.        IVase.) 

ANTICRISTO.  {Ap.) 

¿Posible  es ,  cuando  me  veo 
befior  de  toda  la  tierra , 


Que  me  den  tac  mortal  gaeftl 
Una  mujer  y  un  deseo? 

Salen  LÍBICA,  ETIOPISAtEGITí 
muy  galanas,  cada  una  en  tu  I 
T  BALAN,  ojeándolas. 


iOxl 


BALAN. 


ANTICRISTO. 

¿Qué  es  esto? 

BALAN. 

Penetraüo 
Pudieras ,  pues  adivinas ; 
Pues  ojeo  estas  gallinas 
Al  lugar  donde  está  el  ^Uo. 
Goza  las  slorias  de  Egito» 
Las  de  Libia  y  Etiopia, 
Si  no  es  qué  la  misma  copia 
Te  empobrece  el  apetito; 
Aunque  yo,  á  decir  verdad , 
De  los  humanos  placeres 
En  nada  más  que  en  mvúc'^^ 
Apetezco  variedad. 

ANTICRISTO. 

Sentaos ,  hacedme  regalos». 
Decidme  amores. 

{Asiéntanse ,  y  el  Anticristo  se  rea 
en  sus  faldas. ) 

BALAN.  (Ap.) 

¡Qué  vicio! 
A  las  damas  da  el  oficio 
De  los  galanes :  ¡  qué  palos  1 
A  un  mancebo  mu^  lascivo 
Otro  dio  en  aconsejar 
Qne  se  casase  ,^r  dar 
Remedio  á  un  ardor  tan  vivo; 
Que  casándose  se  impiden 
Las  furias  que  el  amor  cria ; 

Y  él  respondió :  c  Yo  lo  baria; 
Mas ,  amigo ,  no  me  piden.» 

ANTICRISTO.  {A  la  Egitana.) 
¡Qué  bellas  manos! 

EGITANA. 

Si  en  ellM 
Solas  pusieras  tu  amor. 
Las  hiciera  ese  favor 
Tan  dichosas  como  bellas. 

BALAN. 

1  Celos?  Advertiros  quiero» 
Pues  tan  cercado  se  ve 
De  damas ,  que  nunca  fué 
Comedor  el  cocinero; 

Y  á  quien  abunda  de  amores 
Lo  mismo  ha  de  suceder; 
Que  sin  llegar  á  comer, 

§e  sustenta  de  favores. 

ANTICRISTO. 

Líbica  hermosa ,  ¿por  qué 
No  me  regalan  tus  manos? 

LÍBICA. 

Tus  méritos  soberanos 
Hacen  cobarde  mi  fe. 

ANTICRISTO. 

Amor  olvida  el  respeto: 
Atrévete ;  que  aunque  soy 
Dios  omnipotente ,  estoy 
En  humanado  sujeto. 
Cuando  de  carne  vesti 
Mi  impasible  majeslad, 
Trasladó  la  humanidad 
Sus  condiciones  en  mi : 

Y  asi  goce  tu  belleza 

El  favor  que  te  asegura ; 
Pues  me  abato  á  tu  hermOSUflr 
Levántate  á  mi  grandeza. 


BAtAlT.  \Ap,) 

Ótente  dijo? 
i  desvalía ; 
;on  no  decía 
de  Dios  hijo, 
e  entender : 
fts  argumentos ; 
3  los  pensamientos, 
a  poder. 

AimcaiSTO. 
tkypisa  gentil , 

rnonsA. 

Está  corrido, 
obscurecido 
;re  el  marfil. 

AXTICRISTO. 

imor  emplea 
m  tu  color. 

BALAN. 

iitce  amor 
le  taracea. 

A.'VTICRISTO. 

n  en  vano ,  Sofía , 
ensamiento! 
tirme  intento, 

I  pena  mía.) 
úsicos  llama. 

BAUN. 

lya  sentido 

nque  haber  pedido 

ustoinrama, 

e  damas  te  miro; 

is  bocas  hermosas 

s  más  gustosas 

,  un  suspiro , 

es  y  acordados, 

•endan  los  vientos, 

ves  acentos 

eos  barbados.        (Y(ue,) 

KGITARA. 

óllcas  penas 
razón? 

AimCRISTO. 

ínos  son. 
BALAN  y  búsicos. 

BALAR. 

s  filomenas 

AÜTICRISTO. 

elebrad 
r  grandeza. 

egita:va. 

II  tristeza 
das:  cantad 
banzas, 

i  las  tres 
Qtos  los  pies 
es  mudanzas. 

AirriCRiSTO. 

cIdiosMaozin; 
leis  de  cantar. 

BALAlf. 

por  no  estar 
el  festin. 

tren  mujer  a  y  Balan.) 

■ÜSIGA. 

esparaiio, 
o  es  abril  9 
't  aromáis 
e  feliz. 
ahutiMUto 
éfruumir 
foediifinaf 


EL  ANTICRISTO. 

Pues  que  mira  unido  á  tí 
Al  dios  Maoxin, 
Ya  loi  hijos  de  Juid  ^ 
De  Rubén  y  Benjamín , 
Libertad  eterna  gozan 
En  su  nativo  país. 
Del  cielo  ceso  la  ira , 
Y  el  cautiverio  dié  fin , 
Dando  efeto  d  las  promesas 
Del  rey  profeta  tíamd 
EldiosMaozin. 
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Bueno  está. 


AlfnCRISTO. 


BALAN. 

Pues  si  está  bueno. 
No  te  muestres  tan  feroz. 
Porque  de  Dios  una  toz 
Es  para  la  tierra  un  trueno. 

AKTICRISTO.  (Ap.) 

¿Nada  me  remedia?  \  Nada 
Tiempla  mis  ardientes  males  t 
Pues,  ministros  infernales. 
Vuestra  fuerza  es  limitada , 
Pues  no  se  extiende  á  vencer 
La  frágil  naturaleza 
De  una  femenil  flaqueza : 
Vuestro  encañoso  poder 
Renunciare :  yo  confieso... 

Aqui  sale  Sofía  muy  ademada  ^  que 
e/ DEMONIO  en  su  figura. 

AKTICRISTO. 

Mas  ¡qué  miro  I  ¿No  es  Sofía  ? 
Adorada  gloria  mia , 
Humilde  la  tierra  beso 
Que  en  cielo  vuelven  tus  plantas. 
¡Oh  espíritus  invisibles , 
Pues  que  vencéis  imposibles , 
A  vuestras  deidades  santas 
Doy  holocaustos,  y  ^doro 
Vuestro  poder  gor  inmenso, 

Y  en  humo  liquido  incienso 
Os  daré  en  altares  de  oro. 

BEMORIO. 

ÍAp.  Con  ese  fin  h^  tomado 
fantástica  semejanza 
De  Sofía :  tu  esperanza 
Lograrás,  aunque  engafiado, 
Para  que  las  (berzas  mías 
Acredite  en  ti  el  ensaño. 
Pues  asi  reparo  el  daño 
Que  dcspecnado  emprendías.) 
Gran  monarca  soberano 
De  cuanto  visita  el  sol , 
Desde  el  oriente  español 
Hasta  el  antipoda  indiano, 
Vencido  me  nan  tus  hazañas. 
Pues  si  das  de  tu  verdad 
Dudas  con  la  novedad , 
Con  el  poder  desengañas. 
Tuya  soy ,  perdón  te  pido , 

Y  debe  ser  perdonado 

El  que ,  si  ofendió  engañado , 
Satisface  arrepentido. 

AKTICRISTO. 

Basta,  señora ,  no  más; 
No  disculpes  tu  rigor , 
Pues  cnanto  ha  sido  mayor. 
Tanta  más  gloria  me  das. 
ectTAKA.  {Ap.) 
¿Hay  tal  rabia? 

LÍBICA.  {Ap.) 

;Hay  tales  celos? 

ETIOPISA.  (Ap.) 
¿Hay  tal  furia? 

ANTICRISTO. 

¿A  qué  aguardáis? 
Dejadnos  solos. 


es 


Sa/fELlAS  PROFETA. 

KUAS. 

No  os  vais ; 
Queno  permiten  los  cielos 
Oue  ni  un  mentiroso  daño 
Sufra  en  su  opinión  Sofía , 
Dado  que  tan  presto  había 
De  llegar  el  desengaño. 
Vesti|^lo  vil  del  inuemo 
Ese  simulado  bulto. 
Es  el  mismo  á  quien  das  culto. 
Espíritu  del  averno. 
De  tu  amenaza  oprimido , 
De  tu  reducción  medroso. 
Cuerpo  te  rinde  engañoso , 
Rostro  te  ofrece  mentido ; 
Porque  habiendo  sati^echo 
En  el  tu  ardiente  alícion. 
Su  nefanda  obstinación 
Prosiga  tu  injusto  pecho ; 
Que  en  áspera  soledad 
Entre  el  Hermon  y  el  Tabor, 
Huye  Sofía  tu  amor. 
No  su  muerte  ó  tu  crueldad. 

DKMO.XIO. 

Mientes,  profeta  engañoso. 

ANTICRISTO. 

Y  ¿qué  importa  que  no  mienta? 
Con  loque  impedir  intenta 

Mi  pensamiento  amoroso , 
Aumenta  más  mi  apetito; 
Que  si  lo  que  dice  creo , 
Tanto  es  mayor  mi  deseo 
Cuanto  es  más  grave  el  delito 

Y  tá ,  porque  no  pretendas 
Más  á  mi  gusto  oponerte , 

Hoy  quiero  hacer  que  en  tu  muerta 
Mi  poder  inmenso  entiendas. 
¡Ah  de  mi  guarda !  Prended 
Este  profeta  fingido; 

Y  en  cárcel  dura  oprimido 
Con  cuidado  le  poned. 
De  donde  afirentosámente 
Salga  á  morir. 

ELfAS. 

El  decreto 
Con  que  á  morirme  sujeto 
Es  de  Dios  omnipotente , 
Que  del  martirio  el  laurel 
Me  destina  por  tu  mano ; 

Y  ya  tu  pueblo  tirano 

Ha  puesto  en  prisión  cruel 
A  Enoc ,  porque  á  nuestras  almas 
Les  des  tu ,  que  nos  condenas , 
Si  en  la  vida  iguales  penas. 
En  la  muerte  Iguales  palmas. 
Mas  advierte  bien ,  precito , 

gue  dentro  de  veinte  días 
n  las  regiones  Implas 
Pagarás  tanto  delito. 

ANñCRISTO. 

Llevalde  ya.  8i  tan  fuerte 

(LlétumU  judíos.) 
Es  ese  Diosqueacreditas , 
¿Por  qué  en  su  virtud  no  evitw 
Va  mi  imperio  y  ya  tu  muerte? 
1  Qué  importan  tus  prevendonea , 
O  qué  confianzas  cobras , 
Cuando  desmienten  tus  obras 
Lo  que  mienten  tus  raMnes? 
Nad^i  temo;  yo  soy  Dios , 

Y  mi  poder  me  asegura.  — 
Tú ,  mí  adorada  hermosura , 
Vén ,  T  daremos  los  dos 
Envidias  al  mismo  amor. 

DEMONIO. 

¿ Dudas  ya  que  soy  Sofía  ?         .» 

ANTICRISTO. 

No  puede  ser  mi  alegría , 

U 
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Si  eres  Sofía,  mayor; 

Y  si  demonio  encarnado, 
Tampoco  puedo  tener 
Más  gloria  aue  cometer 
Tan  detestable  pecado. 

( Vaie,  y  el  Demonio. ) 

BALAN. 

¿Hay  más  temerario  beclio? 

líbica. 
\  Qué  gran  confusión !  ( Vaie.) 

CGITA1IA. 

¡Qué horror!  {Yate.) 

BTIOPISA. 

Temblando  está  de  temor  ^ 

El  corazón  en  el  pecho.  ( Xaie.) 

BALAR. 

¡Que  oyendo  que  el  diablo  es , 
Tanatrevido  le  embista » 
SinremitilloálaTista 
De  las  uñas  de  los  pies ! 
De  temor  pierdo  el  sentido. 
Si  es  demonio  que  ha  tomado 
Cuerpo  de  viento  formado, 
¿Cómo  no  loba  conocido 
Con  su  poder  el  Mesías, 
Si  dice  que  es  dios  Maozin? 
YsiesSofítfiáquéfin 
Hizo  esta  inveoeion  Elias? 
Extraía  es  la  confosioo 

Y  el  peligro  en  que  me  hallo, 
Pues  no  va  en  averiguallo 
Menos  que  la  salvación. 
Iréme  al  monte  Tabor, 
YsienélballoáSofia, 
DelaprofesiOBJttdia 
Dejaré  ^  perdido  error 

Con  tan  claro  testionmio » 

Y  deste  lasdfo  huiré ; 

8 ue  seguro  no  estaré 
e  quien  noto estáun demonio.  (\ue,) 


Toc4m  eajai  á  batalla;  SOFÍA,  con  es- 
pada demuda  y  saco. 

SOFÍA. 

Ea ,  cristianos  Talientet, 
Mostrad  esfuerzo  y  valor, 
Pues  el  délo  os  da  favor 
Contra  estas  pérfidas  gentes. 
Los  campos  de  Magedon 
Cubren  sin  número  armados 
De  Gog  y  Magog  soldados ; 
No  temáis ;  que  pocos  son 
A  la  espada  de  aos  filos 
Que  profetizó  san  Joan ; 
Que  la  orilla  del  Jordán 
Dará  sagrados  asilos 
Contra  la  tirana  faria 
Al  pueblo  de  Dios  amado. 
Hoy  de  su  intento  obstinado 
Tendrá  castigo  la  ii^vrit ; 
Hoy  les  darán  momimento 
De  ese  fto  las  riberas ; 
Pasto  serán  de  las  fieras, 
Y  de  las  aves  sustento. 

Salen  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  ocb- 
ehUlandoé^SLÍASfÁLSO,  yeAlado 
del  critUane  UN  ÁNGEL  eon  fknUa 
blanea  manchada  de  sangre ,  y  una 
etpada  desnuda  levantada  en  alto. 

CBISTIAHO. 

No  buyas ,  falso  profeta. 
blías  palso. 
No  boyo,  viles  crisUaoos , 


De  vuestras  cobardes  manos ; 

Divina  virtud  secreta 

De  e-sa  visión  celestial 

Que  en  vuestro  favor  asiste , 

Y  blanca  túnica  viste 

Esparcida  de  coral. 

Con  espada  refulgente. 

Destruye  las  fuerzas  mias. 

¿Dónde  está ,  santo  Mesías , 

Tu  poder  omnipotente? 

Si  has  de  ayudarme ,  ¿  qué  esperas? 

Sale  EL  ANTICRISTO  por  tramoya. 

AlfTICRISTO. 

Aqui  estoy :  pierde  el  temor; 
Que  para  'darte  favor 
Vengo  penetrando  esferas 
De  Jerusalen  aquí. 

SOFÍA. 

Abominable  Anticristo , 
Hoy  el  laurel  que  conquisto 
Tengo  de  alcanzar  de  ti. 

ARTiCBíSTO.  (Ají.) 

\  Ah  Sofía !  ah  injusto  inüemo ! 
¡Que  de  sujeto  ungido 
Gocé  al  fin ,  y  faé  vendido 
De  una  mujer  el  averno! 

blías  falso. 
No  hay  humana  resistencia : 
Vencido  soy. 

(Vase^y  elerietiano.  Pénese  el  Ángel 
al  lado  de  Sofía.) 

sopIa. 
Enemigo, 
Prueba  tus  fuerzas  conmigo. 

AlfTICRISTO. 

¿Qué  divina  inteligencia 
Te  acompaña ,  fiera  ingrata , 
Que  librando  rayo  ardiente 
En  la  espada ,  solamente 
Con  la  amenaza  me  mata? 

SOFÍA. 

Aqui  de  mi  religión 
Conocerás  la  verdad. 

(Cae  el  Anticristo^  y  Sofía  le  pone  el 
pié  en  la  cabeza.) 

AlfTICRISTO. 

¿Qué  mágica  potestad 
Tienes,  horrible  visión , 
Que  asi  de  temor  helada 
Muere  en  mi  la  sangre  mía? 

SOFÍA. 

Mira  aqui  la  profecía 
De  san  Juan  Secutada , 
Para  pena  y  confusión 
De  tus  intentos  tiranos. 

VOCES.  (Dentro.) 

{Vitoria  por  los  cristianos ! 

SOFÍA. 

De  tu  loca  obstinación 
Conoce  el  yerro  infeliz. 
Vencido  de  una  mv^er 
Que  te  ha  podido  poner 
El  pié  sobre  la  cerviz. 

AlfTICRISTO. 

:  Ah  infierno !  ¿Injuria  tan  fuerte 
Sufrís? 

SOFÍA. 

No  tiene  el  infierno 
Fuerzas  contra  Dios  eterno. 

ANTICRISTO. 

Dame,  cristiana,  la  muerte 
Para  más  afrenta  suya. 


é! 


9 

Si 


BALAN  saca  un  sombréis  yunbon 
y  cuando  dice  que  se  vuelve  judí 
pone  el  bonete^  y  cuando  cristU 
el  sombrero, 

balan.  {Ap.) 
Qué  es  lo  que  miro?  Ní  vot 
Jois  Mesías  ni  sois  Dios. 
Cristiano  soy. 

SOFÍA. 

Que  yo  buya 
La  palma  que  me  ha  de  dar 
El  martirio  de  tu  mano . 
No  es  bien :  levanta ,  inhumano; 

ne  yo  no  te  he  de  matar , 

ino  el  aliento  sagrado 
Del  Señor,  siendo  al  castigo 
De  tus  blasfemias  testigo 
El  pueblo  quo  has  engodo. 

AÜTICRISTO. 

Hechizos.cristianos  son 
Los  que  turbarme  han  podido ; 
Pero  ya  que  de  mí  ha  huido 
Esa  encantada  visión, 
Conocerás  la  verdad 
De  mi  infinito  poder. 

SOFÍA. 

Quien  te  ha-podido  vencer 
Me  rinde  á  tu  potestad 
Para  mi  mayor  Vitoria. 

AlfTICRISTO. 

A  Jerusalen  irás 
Conmigo, y  anidarás 
Fin  á  tu  vida  ó  mi  gloria. 

(Cógela  el  AnUcrislo  por  trmsiiSy 
vuelan  ambos.) 

BALAN. 

:  Ay,  que  la  lleva!  Del  viento 
Es  lisonja ,  si  no  azote , 
El  Géminis  pajaróte, 
Signo  ya  del  firmamento. 
Vencióla  al  fin:  desvario 
Será  dejar  de  creer 
En  quien  tiene  tal  poder. 
Pues  vuéivome  á  ser  judío. 

(Pénese  elbssei 
Por  entrambas  partes  veo 
Milagros ,  y  siendo  asi , 
En  la  ley  en  que  nací 
Con  más  disculpa  me  empleo. 

é 

Sale  UN  SOLDADO  CRISTIANO,  i 
gracioso ,  con  la  espada  desnuis. 

CRISTIANO. 

¡  Ah  judio !  ¿  Aqui  estáis  vos  ? 

BALAN. 

Si  en  estar  aquí  te  ofendo. 
Ni  estoy  aquí  ni  pretendo 
Estarlo:  tente,  por  Dios; 
Que  si  tu  valiente  mano 
Muestra  tan  airado  brío 
Contra  mi  por  ser  judío, 
Vesme  aquí  vuelto  cristiano. 

(Pénese  el  ssmknfi 

CRISTUNO. 

No  está  el  serlo  en  el  vestido. 

BALAN. 

Yo  vine  de  la  dudad 
Solo  á  saber  la  verdad 
Para  quedar  red^icido : 
Admite  este  buen  deseo. 

CRISTIAJIO. 

Pues  ya  no  lo  d<(jaráa 
Por  eso ;  que  viendo  estás 
El  vitorioso  tfoüeo 


illan  pocos  crislianoi 
iconiraelretGog, 
gentes  de  Hagoe 
estos  moDLes  i  Jlano<. 
qae  la  inmensidad 
os  crisLianos  puede 
|ne  probado  quede 
iBojQuestra  verdad. 

inbajMniM  Judíos. 

CHinuno. 
ij  pocos. 


nUMDtoqnlte 
pelo  t  otra,  jr  con  esto 
'cnia  tí  qaa  nilt  presto 
>eIado. 

GUtTUKO. 

Ya  admite 
!N1  mi  condaoia ; 

tlinlossaDloisOQ 

nía  en  mi  religión, 

ef  tengo  esperan  la. 

'  tanlo  que  nombra  eaia  vnii, 

a  un  pela  de  la  cabetB  al  otro.) 


EL  ANTICRISTO. 


trranaáBalmunaetíettera 
I  ée  traír,  g  quedaeen  uncatto 
tbau.eenepelade.) 

¡Triste  de  mi , 
ina  yez  me  bas  peladol 
I  calTo  he  quedada. 


loieaiserloempl 
beeolacibcu 

UDOf 

oimTÁno. 


iPorqnét 

Porque  lo  que  en  ¿1  sé  ve. 
No  es  cabeía ,  es  calabua. 

íDlIatas  to  muerte  ail! 
Cumple  lo  que  bu  prometido, 
O  te  mato. 

■*un. 
Fui  Teocido , 
H»é  lo  que  prometí. 

CBIITUHO. 

Vín,  y  el  agua  delBauUiU, 
Del  Jordao  recebirli. 

De  ana  vez  becho  me  ba» 
Ser  cristiano  j  calvinista. 


Salea  EUaS  FALS0 1 BUAZAR. 

elLu  muo. 
II  ciio  toé  mis  Iremeodo 
Jue  refiere  nuestra  historia , 
Perder  tan  cietu  Vitoria. 

EUUU. 

^Tcúmoescapuiet 

elUs  mlso. 

Hajeodo. 
nuesln>lfesiag;jo 
Escapamos  solamente 
De  uo  ioQnita  gente 
Como  el  cristiano  mat6. 

ELuun. 
No  son  indicios, Ellas; 
ProbaDus  son  inratibles 
Las  ([ue  muestran  impasibles 
Los  intentos  del  Heslas. 
No  puedes  npgarque  esl/in 
A  la  letra  ejecutadas 
Las  cosas  prorctiíadas 
Por  aquel  cristiano  Juan 
Ed  su  Apocalipsl ;  y  sabes 
Que  desde  los  mismos  dias 
Que  el  que  llamáis  falso  k:ii»s 
Con  maldiciones  tau  graves 
Amenazó  i  los  judíos. 
La  tierra  ncgú  el  tributo 

Y  espinas  rindió  por  fruto, 
Sangre  por  agua  losrios. 
Vi  que  por  el  mandamiento 
Del  Re¡f.  muerto  Enoc  y  Ellas, 
Habiendo  estado  tres  diit 
Para  público  escarmiento 

Sus  cadáveres  helados 
En  la  plaza,  resuraleron 

Y  gloriosos  ascendieron 
ATosasientOBSagrados. 
Veo  que  la  fuerte  mano 

Del  Bey.  que  ser  Dios  blasona , 
Libró  apenas  su  persona 
Del  breve  campo  cristiano, 
Pnes  siendoasl,  ;ita  es  locura 
Pensar  que  tiene  poder 
De  Dios,  y  pudo  vencer 
A  su  Creador  la  creaiura! 

ELilS  riLLSO. 

Clerraloslablos  blasfemo. 
SaUn  EL  ANTICHISTO  y  nnloB. 
«Hncanro. 
jCómo ,  EliiMT T 1  Tú  me  iirentat , 

Y  apóstata  dego  intentas 
Negar  mi  poder  nprenoT 


Pues  i  cómo  cuatro  cristianos, 
Si  tanto  poder  alcanzas . 
Veucen  nuestras  esperanzas 
V  bacen  tus  intentos  vanosT 
Si  eterna  tranquilidad 
Alos  tuyos  prometiste, 
¥  del  cielo  descendiste 

SSi  es  lo  oue  dices  verdad) 
i  hacer  dichoso  i  Israel; 
p  mentiste,  6  no  has  cumplido 
Lo  que  nos  has  prometido ; 
Pues  permitiste,  cruel, 
Que  en  tantas  gentes,  los  dos 
Solos  Layáis  escapado: 
Luego  nos  has  engaüado; 
¥  si  engañas,  no  eres  Dios. 


jPeneirastúicsst 

Juicios  que  me  han  movido 
A  que  no  hayan  conseguido 
Mis  promesas  sus  efetos? 
;Es  nuevo  eu  Dios  prometer 
Según  las  cosas  presentes, 

V  por  nuevos  accidentes 
Los  efetos  suspender} 
Cuando  de  aquella  penosa 
Prisión  de  Egipto  sacú 

Su  pueblo,  ¿no  prometió 
Dalle  la  tierra  dichosa; 

V  después ,  por  iocurric 
En  necia  descemliania , 
La  promesa  y  la  esperanza 
Se  resolvió  S  no  cumplirf 
Pues  iqaé  S3b«s  ló  si  aquí 
Cuanto  pueblo  fué  vencido. 
Fué  por  haber  incurrida 
En  delitos  contra  mií 

Pública  IbéalU  la  flEmñ 
Que  esa  pena  mereció : 

V  aquí  tu  pueblo  murió 

Peleando  en  lu  defensa.  ■ 


Calla,  nt' me  arguyas  mil, 
Ltevalde  y  dalde  la  mnerle. 
Apóstata,  desta  snerte 


AJesuscoDfeaaré, 
V  dicboto  moriré. 
Vaque  vivi  deadtcbado. 

(Uiitilt.) 

ANncaiiTO. 
Partea  ejecutar.  Ellas, 
En  él  y  en  cuan  tos  cristianos 
Me  ofenden ,  los  más  tiranos 
Tormentos,  las  más  implas 
Penasquelnvenló  el  romano, 
Elscitayelmacedon; 
APálaris,¡iNeron, 
ADecioy  iDIocleciano 
Pide  cuantos  iostrumeolos 
Fabrican  dolor  tan  fuerte. 
Que  aun  mas  allí  de  la  muerte  - 
Puedan  pasar  los  tormentos. 

ELIaS  tkí.ÍÜ, 

Voy  k  tengartus  enojos.  (Aw.) 


que  mis  pesares  siente», 

De  suplicios  olferentes 
Forma  un  jardin  i  mis  ojos. 


I  Hola!  postrios:  ¿no  me  veis 
Coronada?  Pues  ¿qué  hacéis. 
Que  no  llegáis  á  besar 
A  yuestra  reina  la  mano? 

ANTICRISTO. 

(Áp.  Sin  duda  ha  perdido  el  seso.) 
¿Lres  reina?   . 

SOPÍA. 

iBuenoeseso! 
La  esposa  tuestra  ¿  no  es  llano 
Que  es  reina? 

ANTICRISTO. 

Si  ¿  ti  te  agrada, 
Seré  tu  esposo. 

.  sofIa. 
Pues  ¿quién 
No  querrá  en  Jerusalen 
Ser  del  mundo  respetada  ? 
Dadme  la  mano. 

ANTICRISTO. 

Y  la  Tida. 

SOPÍA. 

1  Ah  fidso !  Ah  Til  AnUcristo ! 

{Arr^iu  la  corma.) 
Si  eres  Dios,  ¿cómo  no  has  visto 

§ne  es  mi  locura  fingida? 
í  los  pensamientos  tos» 
¿Cómo  te  he  engafiado  en  esto , 
Pues  tu  corona  me  he  puesto 
Para  arrojalla  á  mis  des? 
No  han  sido^  no,  dudas  mías 
Las  que  en  esto  he  averiguado. 
Porque  yo  nunca  he  dudado 
Tus  falsas  hipocresías ; 
Mostrarles  quise  á  tus  gentes 
Que  eres  ceraste  infernal . 
Diabóüco  Belíal , 

Y  que  en  cuanto  dices,  mientes. 

JUDÍO  l.*(i4p.) 

¿Que  esto  sufra! 

JUDÍO  2.*  (^.) 

Muchos  son 
Los  desengaños  que  veo. 

■JUDÍO  3.®  (ilp.) 
Todo  el  reino  galileo 
Duda  ya  de  su  opinión. 

ANTICMSTO. 

\Ap,  Corrido  e8t<^ :  ¿qué  he  de  hacer? 

jue  á  gozalla  con  violencia 

So  se  atreve  mi  impaciencia , 

Con  tenerla  en  mi  poder. 

Temiendo  que  en  saíavor 

Obre  otro  milagro  el  cielo 

"¡on  que  me  quite  en  el  suelo 

/I  crédito  y  el  honor. ) 

Por  lo  que  adoro  tus  prendas. 

Sufro ,  mi  bien,  tus  agravios , 

Y  á  trueco  de  ver  t^s  labios , 
No  me  ofende  que  me  ofendas. 
Mas  si  has  llegado  i  creer 
Que  me  engañaste,  es  error; 
Lisonja  fué  de  mi  amor. 

No  f^lta  de  mi  poder. 
Como  Dios,  vi  que  intentabas 
Engañarme,!  que  tendrías 
Gran  contento,  si  creías. 
Mi  gloria ,  que  me  engañabas ; 

Y  asi  lo  fingi  por  darte 

Ese  gusto ,  aunque  engañado ; 

Y  agora  que  lo  has  gozado , 
He  vuelto  á  desengañarte. 

SOFÍA. 

)Qué  falsa  sofistería! 

ANTICRISTO, 

Deberás  á  mi  afición 
El  arriesgar  mi  opinión 
Por  no  arriesgar  tu  alegría. 
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SOPÍA. 


¿Por  qué  me  obligas  en  vano, 
Cuando  es  el  mortal  suplicio 
El  único  beneficio 
Que  espero  yo  de  tu  mano? 
Si  obligarme  es  tu  intención. 
Dame  ya  el  martirio:  advierte 

?ue  se  apresura  tu  muerte 
perdeías  la  ocasión. 

Sale  EL  JUDtO  4.'' 

JUDÍO  4.^ 

Ya  Elíazar  perdió  la  vida 
Invocando  a  Jesucristo. 

ANTICRISTO. 

Y  ya  en  el  infierno  ha  visto 
Su  ignorancia  desmentida. 

SOPÍA. 

¡Oh  mil  veces  venturoso 
Tú ,  que  á  gloria  celestial 
Trocaste  vida  mortal ! 

ANTICRISTO. 

¿Quieres  ver  qué  tan  dichoso? 
Traed  aqui  la  cabeza 
De  ese  caduco  liviano. 

(Vatue  el  Judio  4.*  y  otros,) 

SOPÍA. 

Remedios  pruebas  en  vano 
En  cristiana  fortaleza. 
Si  derribas  las  estrellas. 
Si  haces  que  cuantos  montes 
Ven  terrestres  horizontes 
Truequen  asientos  con  ellas; 
Si  al  sol  das  obscuro  velo, 
SI  del  impireo  al  profundo 
La  ley  alteras  del  mundo ; 
Si  aniquilas  tierra  y  cielo , 
Siempre  me  verás  más  (üerie. 
Más  invencible  y  constante; 
Que  no  hay  portento  que  espante 
A  quien  no  espanta  1»  muerte. 

AXTIGRISTO. 

Sin  Untos  prodigios ,  presto 
He  de  verte  arrepentida. 

Sacan  judíos  á  BALAN  ,  con  atíWai 
entre  los  dedos. 

BALAN. 

¿Qué  importa  perder  la  vida. 
Perros  judíos? 

ANTICRISTO. 

¿Qué  es  esto? 
Balan,  ¿asi  prevaricas? 

UN  JUDÍO. 

En  el  cristiano  delito 
Incurrió,  contra  el  edito 
De  las  leyes  que  publicas; 

Y  cercano  ya  al  instante 
De  su  muerte ,  dio  «n  decir 
Que  importaba  descubrir 
Cierto  secreto  importante 
A  tu  persona,  y  asi 

Le  he  traído  i  tu  presencia. 

lALAN. 

Tú  sin  duda  mi  sentencia 
Pronunciaste ,  porque  en  mi 
Se  venga  á  verificar 
Lo  que  los  niños  decían 

Y  por  conseja  tenían : 

Que  habia^  de  atormentar , 
Dividiendo  deste  modo 
Las  uñas  sutiles  puntas. 
Mas  si  los  tormentos  juntas 
Que  ha  inventado  el  mundo  todo , 
Bien  lo  fundó  el  que  afirmaba 
Que  este  no  perdonarlas; 
\  presumo  que  sabías 


El  contento  que  me  dabt 
El  rascarme ,  y  has  querido 
Darme  en  el  mismo  instmmeiito 
De  mi  contento  el  tormento. 

Y  agora  se  ve  cumplido 
Lo  que  un  discreto  deda ; 

Y  era  que  estaba  admirado 
De  que  no  fuese  pecado 
Cosa  que  tanto  sabía. 

ANTICRISTO. 

Acaba,  llégate  y  di 
El  secreto  entre  los  dos. 

BALAN. 

Pues  ¿cómo ,  si  tú  eres  Dios, 
Hay  secreto  para  ti? 
Mamóla :  este  es  el  secreto 
Que  descubrir  he  intentado 
A  tanto  pueblo  engañado. 

ANTICRISTO. 

ÍAp,  ¿Ya  me  pierden  el  resp<^to 
lasta  los  rudos  villanos?) 
Muera  ese  vil. 

BALAN. 

Mis  deseos 
Cumples  asi. 

ANTKRISTO. 

Deteneos : 
Quede  sus  yerros  cristianos. 
Antes  que  llegue  á  la  muerte. 
Le  quiero  desengañar. 

Parece  la  cabeza  de  Eliazar  ubre 
bufete.  V  debajo  del  ha  de  M 
ELIAZAR. 

UN  JUDÍO. 

La  cabeza  de  Eliazar 
Es  esta. 

A.ITICRISTO. 

I  Oh  tú,  cuya  suerte 
Es  ya  de  engaños  igena , 

Y  aunque  en  ciega  obscuridad 
Sin  velo  ves  la  verdad 

Bien  comprobada  en  tu  pena! 
Rompe  las  horribles  bocas 
Del  infierno  en  virtud  mia , 
É  inspira  en  tu  lengua  fri2 
Los  desengaños  que  tocas. 

SOPÍA. 

i  Qué  importará  que  en  virtnd 
Del  pacto  por  tí  asentado 
Con  el  príncipe  dañado 
De  la  infernal  multitud. 
Preste  voz  á  esta  cabeza 
Algún  espíritu  impuro 
Forzado  de  tu  conjuro , 
Para  que  mi  fortaleza 
Venzas? 

ArSTICRISTO. 

Si  en  tu  Dios  confias, 
Muestre  su  poder  en  ti , 

Y  haz  que  esta  cabeza  aquí 
Niegue  que  soy  el  Mesías. 

SOFÍA. 

Yo  no  he  menester  señales. 
Ni  á  mi  Dios  quiero  tenUr: 
Dios  es  Dios,  y  puede  obrar 
Lo  que  importa  en  casos  tales 

ANTICRISTO. 

¿Ves  como  tu  falsedad 
Tu  recelo  testifica? 
Habla  ya,  Eliazar, publica 
El  engaño  ó  la  veitfad. 

{Habla  la  cabeza,) 

LA  CABEZA. 

Jesucristo  es  Dios  eterno , 
Hijo  de  Santa  María. 

ANTICRISTO.  (Ap) 

Esto  merece  quien  íla 


«s  del  infierno, 
tiempo  me  falta 

BALAN. 

Rabia,  Anticrlsto; 
gaoos  se  han  visto. 

SOFÍA. 

or  merced  tan  alta 
Dios ! 

JODÍO  i.* 
¿Que  consientas 
u  una  mujer? 

JUDÍO  2.® 

ola  poder, 
s  tales  aírenlas. 

ANTICRISTO. 

esotros  también 
las  glorias  mias? 

JCDÍO  3.® 

,  Dios  y  Mesías, 
1  Jerusalen 
nlversal ; 
ra  niega  el  fruto , 
( dan  por  tributo 
Tez  de  cristal. 

.IITICRISTO.  (Ap.) 

igua  mi  opinión. 
ale  EL  JUDÍO  4.« 

JCDÍO  4.® 

s  ¿cómo  has  sufrido, 

líanos  vencido, 

perdición 

les?  En  la  cuem 

s  hijos  peral ; 

vuelve  aquí , 

ees  que  yerra 

sa  que  no  le  engañas. 

UNA  MUJER  JUDÍA. 

MUJER. 

>8;  la  lengua  miente, 
¡tes  que  á  tu  gente 
las  entrañas 
•ame  salud , 
nombre  cristiano. 

AimCBISTO. 

;>ueblo  liviano. 
o  vuestra  virtud , 
'  he  pretendido 


EL  ANTICmSTO. 

Con  estos  golpes,  mostró 
En  el  oro  que  ostentó , 
El  plomo  vil  escondido ! 

Sale  ELÍAS  FALSO. 

ELÍAS  FALSO. 

Señor  ¿qué  haces?  Qué  esperas, 
Queá  yerros  tan  excesivos, 
De  tus  rayos  vengativos 
No  pueblas  ya  las  esferas? 
Ejecutando  tu  imperio 
Con  tormentos  inhumanos 
En  los  rebeldes  cristianos, 
Llenaron  el  hemisferio 
Que  los  cerca ,  sus  encantos 
De  música  y  resplandor; 

Y  con  esto  el  ciego  error 
Del  pueblo  los  llama  santos 
A  voces ;  y  sin  que  tema 

El  castigo  de  tu  ira , 
Todo  á  ser  cristiano  aspira , 
Todo  tu  deidad  blasfema , 
Negando  que  eres  Mesías; 
Convencidos  de  que  vieron 
Que  á  los  cielos  ascendieron 
Gloriosos  Enoc  y  Elias. 

ANTICRISTO. 

Ap.  Ya  se  declara  mi  daño, 
a  acabó  mi  monarquía ; 
Mas  no  acabará  en  un  día 
Con  el  imperio  el  engaño. 
Fingir  quiero  que ,  ofendido 
De  la  tierra ,  subo  al  cielo , 

Y  en  otra  región  del  suelo 
Viviré  desconocido. ) 

Ya  de  los  hombres,  Elias , 
Llegó  la  pena  postrera. 

TODOS.  {Dentro.) 

¡Muera  el  Anticristo ,  muera ! 
¡Muera  el  fingido  Mesías! 

AlfTICRISTO. 

Pueblo  protervo  y  maldito, 
;  Puede  morir  mi  deidadf 
Declárese  mi  crueldad , 
Pues  se  declara  el  delito. 
Adúltera  y  depravada 
Generación,  pnes  el  snelo 
No  me  merece,  del  cielo 
Parto  á  la  eterna  morada , 
De  donde  mi  ardiente  furia 
liará  que  el  rebelde  y  ciego 
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Mundo  á  diluvios  de  fuego 
Pague  en  cenizas  mi  injuria. 
Tú ,  profeta  precursor , 
Con  mi  poder  en  la  tierra 
Prosigue  mi  insta  suerra 
En  defensa  de  mi  nonor ; 

Y  ofrece  aqui  á  mi  partida 
Sacrificios  soberanos , 
Quitando  á  esos  dos  cristianos 
La  infame  incrédula  vida. 

ELÍAS  FALSO. 

En  tu  presencia  muriendo 
Pagaran  su  loco  error. 

SOFÍA. 

En  vuestras  manos.  Señor , 
El  espíritu  encomiendo. 
Con  fortaleza  recibe 
La  muerte,  Balan. 

BALAN. 

La  puerta 
De  los  cielos  miro  abierta. 
No  muere  quien  á  Dios  vive. 

Mata  Elias  f alio  á  Sofía  y  á  Balan,  El 
Anticristo  sube  por  tramoya,  y  en  lo 
alto  parece  UN  ÁNGEL  con  espada 
desnuda  f  y  dale  un  golpe ,  y  cae  el 
Anticristo :  ábrese  un  escoitllon  del 
teatro ,  y  por  él  entra  el  Anticristo  y 
Elias  falso ,  y  salen  llamas. 

ÁIIGEL. 

Bárbaro ,  ¿quién  como  Dios? 

{Dale  el  golpe.) 

JUDÍO,  i.® 

¡Ayde  mi!  De  las  Olivas 
lili  monte  se  abrió,  y  en  vivas 
Llamas  sepultó  á  los  dos. 

TODOS. 

Dios  eterno  es  Jesucristo. 

JUDÍO  i.® 

Todo  el  mundo  adorará 
Su  nombre.  Y  esta  será 
La  historia  del  Anilcrislo , 
Según  la  interpretación 
i)ne  á  los  profetas  han  dado 
Los  doctores :  al  Senado 
Pide  el  poeta  petáon , 
Pues  en  materias  tan  altas 

V  que  están  por  suceder , 
Ni  en  él  es  mucho  caer , 

Ni  en  vos  perdonar  sus  faltas. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

PRIMERA  PARTE  <*>. 


:Y  don  ALFONSO. 

RAN  RAMÍREZ,  vie/^. 

FERNANDO,  mA(/0. 

kRQDÉS  DON  SUERO 

lÁEZ. 

InDEDON  JULIÁN. 

UDO. 


PERSONAS. 

GARGERAN.                    i  EFRAIN.iiMro. 

Soldados. 

DOÑA  ANA. 

UmKF.morü, 

AlbaKíiles. 

doSa  MARU. 

PEDRO  ALONSO. 

Criados. 

LEONOR ,  criada. 

UN  GRIADO. 

Tejedores. 

UWdk,  criada. 

UNA  CRIADA. 

Tejedoras. 

TEODORA,  crtaito» 

Mo:«TER08  DE  EsPIlfOSA. 

Gente. 

UN  OIDOR. 

Alababdcbos. 

La  acción  pa$a  en  Madrid  y  en  Segovii. 

TO  PRIMERO. 


la  ea  el  alcáiar  de  Madrid. 
8GE1IA  PRIMEBA. 

rBELTRAN  RAMÍREZ,  d^ 
ueffú,  EFRAIN,  MUZAF  f  Bloii* 

REY.  (Dentro.) 
soy !  ¡Jesús ! 
BELTRAN.  (Dentro.) 

MaUdlos. 
EFRAiif.  (Dentro.) 

BELTRAif.  (Dentro.) 
muidlos ,  Monteros. 
lyendo  Eflrain  y  Muzaf,  vestí- 

doi  de  eriitianos.) 

MUZAF. 

lorir  callando , 
lalogró  el  iniento. 

lOüTERO  i. ^(Dentro ) 

lores! 

EPRAIK. 

Musaf ,  deja 
ufial  y  el  pliego 
i  seguridad. 

^rain  y  Muzaf ^  y  talen  los  Man- 
yan las  espadas  desnudas.) 

MONTERO  2.® 

de  valer  el  Tiento. 
(Vanse.) 

ESCENA  n. 

ELTRAN  RAMÍREZ. 

a  lealtad  castellana 
raiciooes !  ¿  Qué  es  esto  ? 
9 1  ¡En  esta  ocasión 
I  dicho  que  soy  viejo ! 
I ;  sepa  quién  son 
il  soberano  pecho 
n  nano  vil , 
traidor  acero. 
uBal  alevoso 
'ó,vaquiveo 
soesta  maldad 


Sacrilegos  instnunentos. 

(Lee  ei  sobrescrito.) 

cAl  Marqués  Suero  Peláez , 
»Y  en  su  ausencia  (estoy  suspenso) 
»Al  conde  don  Julián , 
»Su  hijo,  y  amigo  nuestro.» 
— ¡Plieffo  al  Conde  y  al  Marqués 
Traian  los  que  emprendieron 
Tal  traición,  maload  tan  grave! 
Aqui  sin  duda  hay  misterio. 

Y  aai,  curioso,  y  fiado 
En  nuestra  amistad ,  ver  quiero 
Quién  les  escribe.  Aqui  firma 
Áyataf^  rey  de  Toteao. 
[Válgame  Dios  I  ¿  Con  los  moros 
Tan  cristianos  caballeros 
Correspondencia?  Por  falsos 

Y  fementidos  los  tengo. 
Sin  duda  que  en  este  caso 
También  son  cómplices  ellos... 
Maa  las  razones  lo  dicen 
Del  moro.  El  sentido  pierdo. 

ÍAh  caballeroe  ingratos 
i\  sefior  más  justo  y  bueno; 
Que  inmortal  han  de  hacer  bronces , 
Que  harán  mármoles  eterno! 
Pero  ¿maldad  tan  enorme. 
Tan  bárbaro  atrevimiento. 
Vil  acdon  en  un  Dionisio, 

Y  bi^eta  en  un  Máieaeio, 
Habían  de  oometer 
Contra  Dios  y  contra  el  cielo 
El  Marqués  y  el  Conde?  Es  falso; 
No  lo  creo ,  no  lo  creo. 
Mas  el  Marqués  viene  aqui. 
Quiero  guardarlo  y  romperlo... 
—Mas  pues  es  en  oechos  nobles 
La  imaginación  erecto. 
El  pliego  quiero  enseñarle. 
No  porque  del  Marqués  pienso 
Esta  traición ;  oue  seria 
Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCENA  m. 

EL  MARQUÉS. -BELTRAN. 


MARQUÉS. 

Ap.  Hoy  mi  intento  se  descubre ; 
jue  los  alcaides,  temiendo 
La  muerte,  han  de  publicar 
Los  tratos  y  los  conciertos 
MiosydeAbenyataf. 
Aqui  está  el  Alcaide :  llego. 
Dándole  á  entender  que  estoy 


Ignorante  del  suceso.) 
¿Qué  es  esto,  sefior  alcaide? 

DSLTRAN. 

Sefior  Marqués ,  esto  es  esto : 

{Dale  el  pUeyo.) 

Y  pues  á  vos  se  dirige , 

Y  yo  la  causa  no  entiendo. 
Vos  en  vos  lo  oue  es  mirad , 

Y  respóndeos  a  vos  mesroo. 

{Mira  el  sobrescrito  el  Marqués») 

MARQUÉS. 

(Lee.)  cAl  Marqués  Suero  Peláez, 
>Y  en  su  ausencia  al  Conde.»  {Ap,  ¡hh 

BBLTRAN.  [ciolot) 

Mirad  las  firmas  ahora. 

MARQUÉS. 

Avatar,  reude  Toledo, 
{Ap.  {Perdido  soy!) 

BBLTRAN. 

Esas  cartas 

Y  ese  pufial ,  cuando  huyendo 
Salieron  los  dos  traidores , 
Dejaron  caer;  que  el  peso 
De  su  delito  pensaba 

Asi  escapar  más  ligero. 

RecogilosTO,porlr 

De  la  ejecución  más  lejos; 

Y  vienclo  que  á  vos  escriben , 
En  vuestras  únanos  las  dejo 
Para  que  vos  las  veáis , 

Y  veáis,  cuando  me  ausento, 

§ue  en  la  amistad  Pitias  soy, 
soy  i^iedrá  en  el  silencie. 

HAMQIIÉS. 

Aguardad ,  Beltran  Ramírez ; 
Que  dejarme  tan  resuelto 
Con  la  traición  en  las  manos , 
Es  decir  que  yo  la  he  hecho. 

BELTRAN. 

No  quien  Dios  que  ima£fine. 
No  de  vos ,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  virtudes. 
Tan  bárbaros  desconciertos; 
Mas  del  villano  más  vil 
Que  en  las  Asturias  de  Oviedo 
Abarcas  calce,  y  empuñe 
Venablo  de  dos  encuentros. 

MABQUÉS. 

Estos  son  de  mis  privanzas 
Enemigos  encubiertos ; 
Que  en  la  envidia  los  favores 
Son  agravios  Bsanlfiestos. 


it  fB  lodu  laa  ediciones  se  alribsyt  á  Don  Joas  bb  Alargor,  creeaiot  flrneRMnte  qae  no  et  tvya  ;  ncláytse  aqaf  psrqdt 
B  de  la  biatoria  del  T<¡eior. 
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riisto  (*s  (¡uerer  con  su  alteza  - 
Dosooiniionerme,  poniendo 
hn  el  sol  do  mi  lealtad 
i'ardas nubes,  cuando  en  lecho 
De  nieve ,  de  nácar  y  oro , 
Dice  más  luciente  v  bello 
Que  dov  espíritu  al  día 
Con  la  lealtad  que  profeso. 
:  A  mí  el  moro  cartas !  ¡  Yo 
Trato  con  el  moro !  ¡  Ab  licros 
Áspides,  que  entre  las  flores 
De  las  lisonjas ,  sangrientos 
Servís  cicuta  de  envidia , 
Dándole  al  honor  veneno ! 
Guardar  quiero  el  sobrescrito 
Para  moderar  con  verlo 
Mis  pensamientos  altivos 

Y  mis  soberbias,  diciendo: 
flEste  es,  envidia ,  tu  yugo ; 
Este  es,  privanza ,  tu  freno.» 
Beltran,  pues  el  cielo  os  hizo 
Tan  singular  y  perfecto , 

Asi  en  heroicas  virtudes 
Como  en  alto  entendimiento , 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  de  la  envidia ,  opuesto 
A  mi  porque  vuestro  soy  : 
Defendedme,  pues  soy  vuestro. 
Llevad  el  puñal  iufame 

Y  estos  papeles,  que  el  lienzo 
De  Deyanira  los  hizo 

Para  atropellar  trofeos 
De  la  firlud;  anagrama 
En  que  pintaron  los  griegos , 
En  Hércules  abrasado. 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  vuestro  castigo. 
Abrásense  en  vuestro  fuego. 
Para  que  así  mi  lealtad 
Se  ilustre  en  vuestro  secreto. 

BELTRA.'V. 

Marqués ,  lo  que  es  de  mi  parte, 
Hacer  por  vos  os  prometo ; 
Haced  de  la  vuestra  vos , 
Porque  asi  nos  conformemos. 
l)na  lealtad  y  un  valor 
Profesad ,  como  profeso. 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios  y  el  centro 
En  quien  las  virtudes  paran, 
Por  rey  santo,  justo  y  recto ; 

Y  desta  suerte  los  dos 
Un  ángel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi , 
Podrá  de  nuestro  concierto , 
Marqués ,  engendrarse  un  monstruo 
De  dos  caras  y  doscuerpos.       (Vase,) 

ESGEHAIV. 

EL  MARQUÉS. 

¿Quién  vió  mayor  confusión? 
MI  traición  se  ha  descubierto. 
ÁOué  he  do  hacer?  Perdido  soy. 
¡Oh  sobrescrito,  que  has  puesto 
En  mis  máquinas  estorbo, 

Y  término  en  mis  deseos ! 
<^merte  quiero  á  pedazos , 
Kn  tus  renglones  comiendo 

Tósigo ,  pues  ¿  Tesalia       (Cómetelo.) 
Aquí  en  cada  letra  encuentro. 
Ya  las  industrias  me  faltan ; 
No  siento  en  mi  mal  consuelo, 

Y  más  si  Beltran  Ramírez 

Salta  á  los  labios  el  sello; 
ue  ya  no  hajr  Efestlones, 
Ni  vo  Alejanaro  ser  puedo. 
Vida,  privanza  y  honor 
He  de  consenrar ,  haciendo 
Mi  nombre  eterno  en  Castilla ; 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Que  pues  no  puede  ser  menos, 
Proseguir  en  mis  engaños 
Es  el  ultimo  remedio. 

ESCENA  V. 

EL  REY ,  EL  CONDE,  Monteros.  — 
EL  MARQUÉS. 

MOrVTERO  i.® 

El  pueblo  vengativo 

No  coucedió  lugar  de  traer  vivo. 

Con  su  cólera  íiera , 

A  alguno  de  los  dos. 

EEY. 

Así  supiera 
Quién  contra  mf  conspira 
Tan  sacrilego  intento  y  tan  vil  ira. 

MOXTERO  2.® 

Los  que  fueron  dos  hombres , 

En  un  instante,  porque  el  caso  asom- 

Tantos  hombres  se  hicieron,  [bres  (i). 

Que  por  la  tierra  en  átomos  se  vieron ; 

Que  eran  moros  mentidos 

En  la  seguridad  de  los  vestidos. 

RET. 

¿Moros  eran? 

MONTERO  i." 

A  voces. 
En  los  rigores  bárbaros  y  atroces, 
Que  eran  moros  dijeron, 

Y  en  declarar  su  intento  piedras  füaron. 

MARQUÉS. 

[Ap.  El  Alcaide  perdone. 

Si  este  engaño  á  mi  intento  se  dispone.) 

¡Señor!... 

RET. 

¡Marqués  amigo! 
Solo  vos  desta  acción  no  sois  testigo. 
En  mi  cámara  estaba , 
Cuya  puerta  entendí  que  me  guardaba 
La  lealud  de  Castilla 

Y  el  antiguo  valor  de  aquesta  villa. 
Cuando  en  mi  pecho  veo 
(Impensada  traición,  que  aun  no  la  creo) 
Dos  lucientes  puñales. 

Doy  una  voz  j  fuertes ,  como  leales , 

Acuden  mis  Monteros ; 

Tiemblan  la  ejecución  los  hombres  fle- 

Y  turbados ,  pretenden  [roa, 
Sus  vidas  escapar ,  y  no  me  ofenden. 
Huyen,  y  van  tras  ellos. 

Donde  el  pueblopedazospudohacellos. 
Mirad ,  Marqués,  si  pide 
Castigo  esta  traición. 

MARQUÉS. 

Pues  ¿quién  lo  impide? 

RET. 

No  haberse  averiguado. 

MARQUÉS. 

Si  quieres... 

RET. 

Habla. 

MARQUÉS. 

Verlo  comprobado... 
Pero  cosas  tan  graves... 

RET. 

Eso  es  decir.  Marqués ,  que  el  caso  sa- 

Y  encubrírmele  quieres.  [bes. 
Habla ;  que  pensaré  que  traidor  eres. 

MARQUÉS. 

La  ocasión  del  vil  hecho 

(1>  Ásombret  por  udmhret  na  easo.  El  verbo 
atambrar  no  se  ve  osado  nanea  por  Alarcoii 
en  esta  sentido  vicioso :  sefial,  entre  otrat 
machas,  de  qae  etU  comedia  no  es  soya,     i 


El  Alcaide  dirá>  viéndole  el  pecho. 

RET. 

¿Quédicesf 

MARQUÉS. 

Que  es  mí  amigo 
Reltran  Ramírez ;  pero  aquí  contigo 
Se  derogan  las  leyes : 
Tanto  pueden  las  vidas  de  los  r^ei. 

RET. 

iReltran  Ramirex  trata 
Esta  conspiración? 

MARQUÉS. 

LaacdonlignU 

Dirá  esta  diligencia. 

RET. 

¡Válgame  D¡os!-TraedIo  ájniprcMMh. 
( Vatue  los  Monieros.) 
CONDE.  {Ap,  al  MarquéiJ) 
Señor ,  ¿  qué  intentas  ? 

MARQUÉS. 

Quiero 
Nuestras  vidas  guardar ,  que  es  lopii- 

RET.  t"** 

¿Es  posible  que  sea 

El  Alcaide  traidor,  siendo  la  Idea 

A  quien  yo  reducía 

El  peso  de  mi  sacra  monarquía? 

Imposible  |>arece; 

Mas  la  ambición  con  la  privanxa  cnee. 

ESCENA  VL 
RELTRAN  RAMÍREZ.— DkÍNL 

RSLTRAX. 

I  En  mi  atrevidas  manos ! 

MOIfTEROi.® 

Su  alteza... 

RELTRAIL 

Bueno  está. 

MONTERO  3.^ 

Seik>r... 

RELTRAÜ. 

yfsm 

Ya  pecáis  de  groseros. 

RET. 

Menos  ira ,  Deliran ,  con  mis  MoiMHÜ 

Que  por  ellos  comienza 

A  perderse  el  decoro  Tía  TergfkOBi 

Que  al  Príncipe  se  debe ; 

Y  el  que  á  ellos  seatreve,  ámi  seaUiK' 

BBLTBAll. 

Yo,  señor... 

RET. 

Vedle  el  pecho. 

BELTRAN.  (Ap.) 

Ya  la  traición  y  la  maldad  sospeeH^ 

El  Marqués  ha  querido 

Con  su  traición  dejarme  convoieMti 

Mas  la  verdad  divina 

Espíritu  es  de  luz  que  el  sol  fiil>M 

Y  aunque  la  eclipsen  velos. 
Sale  por  nácar,  redimiendo deloi. 
(DesaMehanle  y  sácanle  do9  cfHM 

elpuñal.) 

MOKTERO  1.* 

Dos  cartas  tiene  en  el  pecbo. 
MoirrBMo.S.* 

Y  en  la  cinta  este  pufial 
Desnudo. 

BELTRAN. 

Dar  por  bien,  mal. 
Siempre  la  traición  lo  ba  hecho. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.— PRIMERA  PARTE. 
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■IT. 

»8pechas  me  incito, 
cartas. 

BILTRAIf. 

Si  haré; 
,8eSor,queosdé 
I  su  sobrescrito; 
B  á  mi  pecho  Tinieron , 
il  sol  limpio  está, 
'ito  podra 
¿D  se  escribieron ; 
á  quien  engendraron 
j  la  traición , 
utos  son, 

tuertas  los  echaron, 
oso  el  pecho, 
tos  engaños; 
liios  extraños , 
él  se  han  hecho , 
08  y  atrevidos 
corazón. 

orta,  porque  son 
muy  conocidos. 

RET. 

beltuaii. 
I  Tan  sobrescritas ; 
i  fe  y  sin  decoro, 
cartas  del  moro 
ores  escritas. 

VAEQOÉS. 

n  flandamento 
persuades, 
ndo  verdades, 
cubrir  tu  intento, 
ro  persuadir, 
1  vergüenza  deshecho , 
rtas  en  tu  pecho 
le  desmentir; 
tu  pecho  dirán 
unque  más  las  dores, 
los  traidores, 
mando  y  Beltran. 

BELTBAN. 

>ien  lo  sabéis  vos. 

HABQCÉS. 

erdad  me  rijo, 
y  tenéis  hijo. 

BELTRA?r. 

ios  dos  á  dos. 

MARQUÍS. 

del  pecho  os  quito. 

BELTBAIf. 

ra,  por  no  verme 
rías  comerme, 
no  el  sobrescrito. 

REY. 

i  ya  se  atrepella 
:ia  y  mi  razón, 
bacer  la  traición, 
rolver  por  ella? 

BELTRAR. 

,ysoy... 

RET. 

Basta. 

BELTRAN. 

oando  el  honor 
lia ,  y  un  traidor 
la  y  me  contrasta. 

REY. 

or  atrevimiento? 

MARQUÉS. 

(e!  que  lo  es. 

BELTRAlf. 

bien  el  Marqués. 


MARQUÉS.  (Áp,) 

Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 

REY. 

(Lee.)  cAmigo  y  deudo  nuestro,  4 
»quien  el  j^ran  Profeta  engrandezca: 
»ahi  os  envío  dos  alcaides,  elegidos  en 
>mi  reino,  para  la  ejecución  de  lo  di- 
>cho :  ellos  hallarán  la  ocasión  que  de- 
sseamos, porque  jamas  la  temieron;  y 
«muerto  ese  tirano ,  conseguiré,  ayu- 
•dado  de  vuestro  brazo ,  el  imperio  de 
•Castilla,  pues  es  nuestro  poder  el  de 
>Alá-Quivir.  El  os  guarde.  —  Toledo, 
•segundo  de  la  luna  de  marzo.» 

Otra.  «Alá,  hijo  de  tan  grande  pa- 
•dre,  te  levante  al  lugar  que  deseas. 
•Los  alcaides  van  con  esta ,  el  ejército 
•está  prevenido,  y  Mahoma  te  asegura 
•esa monarquía. —Toledo,  en  elsemi- 
•lunio  de  marzo. — Ayataf,  rey  de  To- 
n  ledo. 9 

REY. 

Marqués,  no  puedo  creer 
Tal  maldad ,  aunque  la  leo ; 
Mas  si  aqui  la  causa  veo. 
Ya  no  tengo  más  que  ver. 
¡  Que  pueda  traición  caber 
lün  un  noble,  en  un  cristiano , 
Que  le  obligue  á  ser  tirano , 

Y  que  dos  veces  sin  fe , 
Venda  á  su  patria  v  le  dé 
Muerte  á  su  rey  soberano! 
No  puede  ser...  Pero  aqui 
La  razón  se  ha  desmentido 
En  un  ingrato ,  que  ha  sido 
Cuervo  al  favor  que  le  di ; 

Y  bárbaro,  contra  mi 
Ser  otro  Luzbel  procura , 

Y  con  soberbia  y  locura 
Quiere ,  arrogante  y  traidor , 
Deshacer  á  su  hacedor. 
Sin  advertirque  es  su  hechura. 

Y  asi  en  mi  justicia  habrá , 
Si  esta  traición  se  castiga. 
Otro  Miguel  que  le  diga  : 
« I  Quién  como  el  Rey?i  Y  verá 
El  que  se  juzgaba  ya , 
Sin  lealtad ,  sin  honra  y  fe , 
Hacedor  del  que  lo  fué 
Suyo ,  en  tanta  desventura. 
Que  si  un  pié  le  hizo  hechura , 
Le  deshizo  un  puntapié. — 
A  una  torre  le  llevad 
De  palacio. 

BELTRA?!. 

Señor... 

EXY. 

Cierra 
La  boca,  donde  se  encierra 
La  más  enorme  maldad. 

BELTRAlf. 

Mi  inocencia  y  mi  lealtad 
Abonarán  mi  opinión. 

REY. 

iCómo ,  villano,  8i  son , 
Cuando  disculparte  intentas. 
Los  abonos  que  presentas. 
Testigos  de  tu  traición? 
Llevadlo. 

BELTRAN. 

Inocente  voy 
A  que  la  muerte  me  des; 
Que  esta  voz  es  del  Marqués, 
A  quien  respondiendo  estoy. 
Eco  de  su  acento  soy; 
Solo  en  responderle  peco. 
Viendo  el  ri^or  deste  trueco: 

Y  asi  en  el  ngor  atroz, 
En  él  disculpas  la  TOS» 


Y  en  mi  castigas  el  eco. 

(Uévanle  algunos  Monteroi.) 


I 


ESCENA  Vn. 

EL  REY ,  EL  MARQUÉS,  EL  CONDE, 

Monteros. 

MARQUÉS. 

Basta ;  que  conmigo  quiere 
Disculpar  su  alevosía. 

RET. 

Marqués ,  en  la  gracia  mia 
Vivis,  cuando  un  loco  muere. 
Hoy  vuestra  virtud  adquiere  (i) 
La  majestad  castellana  (2), 

Y  en  más  luciente  mañana  (3), 
Del  Fénix  que  deshacéis  (4) , 
A  la  eternidad  nacéis  (b) 

Con  penachos  de  oro  y  grana  (6). 

MARQUÉS. 

Dadme  esos  pies. 

RET. 

Vaya  el  Conde, 
Sin  dejar  guarda  ó  Montero , 
A  las  casas  deste  fiero 
Que  asi  á  mi  amor  corresponde ; 

Y  cuanto  guarda  y  esconde 
Destas  traiciones  secretas 
En  papeles  y  en  discretas 
Cartas,  me  traiga  al  momento. 
Sin  perdonar,  avariento. 

Las  más  ocultas  gavetas ; 

Y  con  debido  rigor 
r.on6sque  toda  su  hacienda. 
Su  hija  V  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

CONDE. 

Ejecutaré,  señor. 

Lo  que  manda  vuestra  alteza. 

Con  justicia. 

RET. 

Y  con  fineza. 

MARQUÉS. 

Danos  á  los  dos  los  pies. 

RET. 

La  vida  os  debo ,  Marqués, 

Como  Beltran  la  cabeza.  (  Yate.) 

ESCENA  Vm. 

EL  MARQUÉS,  EL  CO^DE,  Monteros. 

CONDE. 

¡Bueno va  el  Rey! 

MARQUÉS. 

Y  ^a  ahora 
importa  que  esta  traición 
Se  esfuerce  con  la  prisión 
Que  ya  al  Alcaide  desdora ; 

Y  pues  el  trato  no  ignora 
Que  con  el  moro  tenemos, 
Descomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

CONDE. 

Podrán  vellas. 
Pues  con  advertencia  en  ellas 
Al  moro  que  escriba  haremos , 
Sin  nombrar  conde  ó  marqués 
Para  más  seguridad. 

MARQUÉS. 

Las  cartas  lo  harán  verdad. 
Llévalas,  porque  después 
Juntas  al  Rey  se  las  oes, 
!  Irritando  su  grandeza. 

^     (1,  t,  3,  i,  5,  6.)  Cláusola  afectadislma, 
'  enteramente  ajena  del  estilo  de  Auacoa. 


378 

GONDB. 

Todo  eogafio  es  agudeza. 

MARQUÉS. 

Si  vale  la  industria  mía. 
La  que  boy  ea  U  es  señoría 
HaSana  ba  de  ser  alteza. 
( Vanse,) 


Sala  en  casa  de  Deltran  Ramires. 

ESCENA  DL 

BERHUDO,  desoldado,  t  LEONOR; 
detpues .  DOÑA  ANA;  y  alpn,  HENCÍA. 

BERMUDO. 

Más  despacio  nos  Terémos; 
Que  á  bablar  voy  á  mi  seúora. 

LEONOR. 

Vengas,  Bennudo,  en  buen  bora. 
De  mi  amor  dulces  extremos. 

BERNCIH). 

Muestren  tus  brazos  el  gusto. 
4  Dónde  mi  señora  eslii  ? 

LtonoR. 

Vistiéndose...  Pero  ya 
Te  ba  sentido. 

(Sale  doña  Ana,) 
doíUaha. 
Fuera  iiúusto 
Rigor  no  salir  á  verle. 

BnMVlO. 

Dame ,  señora,  esa  mano. 

BOSÍAAIfA. 

Bermudo,  ¿viene  mi  bermano? 

BCBHUDO. 

Vencedor  bizarro  y  fuerte, 

Y  con  den  moros  y  moras 
Para  alfombra  de  esas  plantas , 
Que  en  diez  morales  no  bay  tantas , 
Aunque  su  victoria  ignoras. 

toH  ANA. 

¿Y  cuándo  entrará  en  Madrid? 

BCRMUBO. 

Mañana. 

LEOROa. 

Será  gran  dia. 

BERHUDO. 

Con  tal  grandeza  solia 
Entrar  en  Burgos  el  Cid. 
La  corte  se  ba  de  admirar 
Con  ios  alarbes  despojos. 

DOffA  ANA. 

Pavón  le  barán  tantos  ojos. 

'      BERMUDO. 

Mañana  logra  el  triunlar. 
Viene  con  aquel  barón « 
Don  Garcerán  de  Molina, 
Caballero  á  quien  seincúna, 

Y  á  quien  el  rey  de  Aragón 
Por  cabo  de  seis  banderas 
Envió  á  aquesta  jornada. 

D05ÍA  ANA. 

Leonor,  ¿estoy  bien  tocada? 

LEONOR. 

Tan  bien,  que  ser  sol  pudieras. 

BERMOBO. 

¿Y  el  Alcaide  mi  señor? 

DO^  ANA. 

Pocas  veces  de  palacio 
Viene  á  casa ;  que  ese  espacio 
Da  so  privanza  y  favor. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


BEBHÜBO. 

Asi  se  llega  á  gozar 
La  privanza ,  si  se  alcanza ; 
Aunque  la  mayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

DOÑA  ANA. 

Dices  bien.  Llega  ese  espejo.  •— 
Verle  quiero  retirado ; 
Que  para  tanto  cuidado 
Está  mi  padre  muy  viejo. 

BERMOBO. 

Deja  aue  logre  Castilla 
Privaao  tan  generoso; 
Que  el  que  priva  dadivoso 
Todo  lo  postra  y  lo  humilla. 
{Ruido  dentro ,  y  sale  Mencla.) 

D05ÍA  ANA. 

¿Quién  causa  ese  estruendo  atroz  (i) , 
Mencia ,  y  rumor  tan  nuevo? 

MENCU. 

A  decirte  no  me  atrevo 
Lo  que  bay. 

D05U  ANA. 

¿Qué  dices? 

MEKCÍA. 

¡AyDios  (2)! 

BOÑA  ANA. 

¿Qué  te  suspende? 

HENCÍA. 

Ei  zaguán, 
Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  están, 
Y  atropellando  criados 
Osan  subir  hasta  aqui.  ( \ase.) 

DOÑA  ANA. 

¡Armas  en  mi  casa  asi! 

¡Aqui  estruendo!  Aqui  soldados! 

Dadme  el  venablo. 

(Dale  Bermudo  su  venablo. ) 

ESCENA  X. 

EL  CONDE,  MENCfA.  Monteros t  cru- 
dos, dentro.—DOfiK  ANA,  BERMU- 
DO, LEONOR. 

CONDE.  (Dentro.) 

Romped 
Esos  canceles  y  entrad. 

HBNCÍA.  (Dentro,) 
Señor ,  advierte... 

conde. 

Apartad. 
Astillas  la  puerta  haced. 
Fuerzan  la  puerta,  y  salen  el  Conde, 
criados.  Monteros  y  Meneia.) 

LEONOR. 

¿Que  haya  en  Madrid  quien  ofenda 
A  Deliran  Ramírez? 

CONDE. 

Sí. 
Entrad. 

DOSÍA  ANA. 

Teneos;  que  bay  aqui 
Majestad  que  lo  defienda. 

CONDE. 

¿Quién  eres,  portento  hermoso? 
¿Eres  Juno  ó  Leda  ingrata. 
Burlando  en  cisne  de  plata 
Á  Júpiter  poderoso? 
lEres  Diana,  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 

(1,  i)  En  Bíngnna  eomedia  de  Alarcoh  se 
halla  la  palabra  otros  por  coasonaate  de  J>i0«. 


O  disfrazada  en  la  vida, 

ÍEres  por  dicha  la  muerte? 
[as  de  tu  ambición  gallarda 
Vengo  á  colegir,  en  nn, 

8ue  serás  el  querubín 
ue  estos  paraísos  guarda. 

DOÜAANA. 

No  soy  Juno  ni  soy  Palas , 
Diana ,  Venus  ni  Leda; 
Mas  soy  doña  Ana  Ramírez 
De  Vareas,  en  quien  seenderra, 
Por  acciones  generosas 

Y  por  virtudes  inmensas. 
De  todas  ellas  la  gloría 

Y  el  valor  de  todas  ellas: 

Y  asi ,  señor  Conde ,  ba^d 

8ue  esa  gente  atrás  se  vuelva , 
yo  les  mostraré  cómo 
Estas  casas  se  respetan. 
¡Vos  con  ^ente !  Vos  con  armas! 
Vos  con  riffor  y  fiereza ! 
Vos  desestimando  palios  (Z) ! 
Vos  atropellando  puertas! 
¿Sabéis  que  estas  casas  vive, 
Rico  de  heroicas  empresas , 
El  alcaide  de  Madrid, 
Jason  de  aquestas  fkonteras? 
Sabéis  que  es  deidad  su  nombre» 

Y  que  estos  bronces  y  piedru 
Con  muda  veneración 

Su  autoridad  representan? 
Volveos,  y  no  permitáis 
Que,  atrevida  y  descompuesta, 
Ha^a  que  deste  venablo 
El  imperio  se  obedezca. 

CONDE. 

Proseguid ;  gue  en  el  ftiror 
Más  vuestra  beldad  se  aumenta} 
Que  por  diluvios  de  rosas 

gue  la  cólera  desflueca  (4), 
n  provincias  de  cristales 

Y  en  monarquía  de  estrellas , 
Fulminando  rayos  de  almas 
Se  asoma  vuestra  belleza. 
Excediéndose  á  si  misma , 
Como  sale  con  vergüenza. 

DOSÍA  ANA. 

Señor  Conde,  bueno  está. 
Porque  no  es  ocasión  esta 
De  lisonjas;  prevenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vienen  con  vos 

§ue  aqui  comedidos  sean 
que  se  vuelvan  atrás, 
O  vive  Dios,  que  por  fuerza 
Les  haga  con  el  venablo 
Salir  con  tanta  presteza. 
Que  unos  tropezando  en  otros « 
Puedan  termmar  apenas 
La  breve  distancia  que  bay 
Desde  el  cancel  á  las  puertas. 

CONDE. 

Bueno  está ;  que  los  que  vienen 
Conmigo  es  fuerza  que  vengan. 
Si  no  á  averiguar  traiciones» 
A  calificar  sospechas. 

DOÑA  ANA. 

Este  es  centro  de  lealtad , 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

CONDE. 

Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta.  . 
Ya  se  perdió  su  arrogancia. 
Ya  se  numilló  su  sooerfaia , 

(3)  Detettímar  paños  oo  cf  lOMcisa  i 
Alarcom.  ^.  . 

(4)  Tampoco  se  lee  ea  niafiaa  tsmsm  < 
AuacoM  la  rídicola  metáfora  derf#nf»wfi 
ftf. 
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,  por  traidor, 

DOñk  ARA. 

Dlodloe6p!eiisa, 

CORDE. 

8a  alteza  es 

Buado,  ysa  alteza 

idula  taya 

qae  luego  preoda 

ladee  teaefs, 

1 08  deje  presa 

teoncaidado, 

!iie  de  hacer qoe  os  merezca 

amor ,  ya  qae  ingrata 

(mis  ternezas.) 

DOÑAAIU. 

eat4  preso! 


C02f]>K. 


Y  preso 


r. 


BOÜAAlfA. 


Deten  la  lengua; 
falta  en  el  sol, 
echarte  se  afrenta, 
amirez  de  Vargas 
En  Vargas  sospecha 
isl  {En  vargas 
saltad  00  sea! 
envidia  y  la  fama, 
s  qoe  le  atropellan. 

qOÜDB. 

ra  ó  verdad , 
itro  padre  qáeda: 
Ipadme  ahora ; 
con  vuestra  licencia , 
siraros  cuanto 
manifiestan 
asas,  sin  d^ar 
libr^  gaveta 
itorios  ricos 
maspequefia. 

noftA  ARA. 

licencia  os  doy. 
iiAso.  (Ap.  al  Conde,) 

|er! 

coicas.  (Ap.) 
Gozaréla, 
rece  á  mi  apetito 
u 

oaiAoo. 
¿Llorar  la  dejas? 
€t  Conde  f  he  Menteroe  y 
etiiHhe.) 

ESCENA  XI. 

A,  BBRMUDO,  LEONOR, 
MKNGtA. 

m5ía  ana. 

ves  enojos, 

se  permiten, 

las  amargas  soliciten 

» por  losaos, 

entes  despojos 

imasea 

I  del  alma ,  porque  vea 

I  dolor  tanto 

igrimas  son  almas  del  llanto. 

preso,  y  preso 

ir  y  alevoso! 

!e  él  quejoso ! 

I  taa  leal  tan  torpe  exceso! 

y,  pierdo  el  seso. 

ado!Ay  amigas! 

BdtranKamuez? 


BERMÜDO. 


No  prosigas; 


Que  no  es  el  sol  más  daro. 

W)ñk  ARA. 

Perdi  padre  y  honor,  perdi  mi  amparo. 

Í Podras  salir.  Bermudo, 
i  avisar  á  mi  normano? 

BERMUDO. 

Engañando  al  tirano , 
Saldré  entre  los  soldados. 

LIOROR. 

Yo  lo  dudo. 

BERMDOO. 

Mucho  la  industria  pudo. 

do3a  ara. 

¡Ayinfelicedla! 

Esto  es,  amigas ,  lo  que  yo  temia. 

ESCaBHAXO. 

EL  CONDE ,  MoRTBios  T  criados  ,  con 
dotgavetoi  de  e»rtef  .^DMaos. 

GORDB. 

Metedla  en  esta  sala. 

UR  CRIADO. 

Esta  prisión  el  Conde  te  señala. 

tíoHk  ARA. 

Sepulcro  tendré  en  ella. 

C0RSE.(i4p.) 

Júpiter  be  de  ser,  si  ee  Dánae  bella. 

D05ÍA  ARA. 

Vil  fortuna ,  ¿qué  es  esto? 

coRDR.  {Ap.)        [puesto. 
Ya  entre  sus  cartas  las  del  moro  he 

CRIADO. 

Entrad. 

DOSÍAARA. 

¿Sin  mis  criadas? 

CORDE. 

Esas  estén  aparte  aprisionadas. 

DO^A  ARA. 

Dadme,  cielos,  paciencia. 

CORDB. 

Ya  bárbara  ha  de  ser  ta  resistencia. 

doSaara. 

De  imposibles  te  encaraas;    [Vargas. 
Que  muriendo  y  triunfando  he  de  ser 

GOROE. 

Yo  te  veré  despacio. 
—A  palacio  guiad. 

BEamiDO. 

{Hola!  á  palacio. 
(Ap,  Verme  en  la  cadle  espero 
Con  plaza  de  soldado  ó  de  montero. ) 

IVanse.) 


Sala  ea  el  alcáiar. 

ESCENA  Xm. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS T  UN  OIDOR. 

OIDOR. 

Locos  los  descargos  son. 
Culpando  y  contradiciendo 
La  sumana  información. 

MARQUiS. 

I  Las  cartas  lo  están  diciendo. 


lET. 

i  Qué  dice  en  ca  confesión? 

OIDOR. 

Que  es  verdad  que  vuestra  alteza 
Vio  las  cartas  y  el  puñal  (i), 
Acción  de  tan  vil  fiereza  (2), 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 

RET. 

¡Rien  prosigue  en  su  notleza! 

OIDOR. 

Dice  que  el  Conde  y  Marqués 
Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algún  término  le  des 
Para  probario. 

RABOCÉS. 

Si  mide 
Vuestra  alteza,  que  Dios  es 
De  Castilla,  la  Justicia 
Con  la  verdad,  gran  señor. 
Averigüe  esta  malicia: 
No  se  ofenda  en  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. 

RET. 

Marqués ,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  satisfecho. 

MARQUÉS. 

Dame  esos  píes. 

RET. 

Levantad. 
omoB.    • 
Cartas  y  puñal  del  pecho 
Nos  comprueban  la  verdad. 

ESCENA  XIV. 

EL  CONDE  p  DOS  criados,  que  sacan 
dos  gavetas  de  cartas  cubiertas  can 
dos  tafetanes.— 'IhCMOS, 

CORDB. 

Ya  la  ejecución  cumpli 
De  vuestra  ley  soberana. 
Cofres  y  escritorios  vi ; 
Confisqué ,  prendí  á  doña  Ana , 

Y  las  cartas  traigo  aoui 
Con  los  papeles  que  hallé. 

(Toman  cartas,) 

RET. 

Carta  es ,  Marqués ,  del  rey  moro 
La  primera  que  encontré. 

0U>0B. 

(Lee,)  <Mi  grandeza  y  mi  decoro 
»Con  tu  amparo  aumentaré.» 
—Y  esta  es  del  moro  también. 

MAEQOllS. 

¿Qué  más  clara  información? 

RET. 

(Lee,)  cRenalut  y  Abderramen...! 
(Otra.)  »SI  no  lográis  la  ocasión...» 
—Asi  cubiertas  estén. 

OHMR. 

(Lee,)  c  Que  os  ha  de  dar  fama  y  nom- 

RET.  tW... 

¡  Hay  tal  maldad  I 

OIDOR. 

Loco  quedo. 

MARQUÉS. 

Que  esto ,  señor ,  no  te  asombre. 

(1,  t)  Uo  paial  BO  «s  aaa  aecion  de  fle- 
rexasi  de  bondad;  la  malaaeeion  eonsistfria 
60  btber  eaeriu»  aqvellas  cartas  y  haber  aten- 
tado  coa  afjoel  pofial  aa  regicidio.  Alargorbo 
«eribsaai. 
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OIBOK. 

De  Ayaur,  rey  de  Toledo, 
Son  todas. 

RBT. 

Esto  al  renombre 
De  Vargas  juntó  el  traidor. 

ESCENA  XV. 

UM  CRIADO.— Dichos. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALAROON. 

Ya  parece  que  llego; 

Y  que  glorioso  Alfonso  me  recibe 
Con  grandeza  y  sosiego , 

Y  qne  mí  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  y  abrazos, 
Onetomdo  las  ternezas  con  los  brazos, 
¡pichosas  penas ,  qne  hallan 
Tanto  agradecimiento  y  tanto  gusto ! 


CRIADO. 

Ya  el  gallardo  don  Femando 
Ramírez  lleea,  sefior. 
Con  tus  banderas  triunfondo , 
Porque  viene  vencedor. 

BET. 

{ Ah  traidor !  Venid ;  one  quiero 

8ue  le  prendan  en  palacio, 
espues  de  oírle  severo. 

MARQUÉS. 

Ni  injuria  no  pide  espacio. 

BET. 

Juzgad  la  mia  primero. 
Salga  el  Conde  á  redbUIe, 
Porque  del  padre  el  suceso 
Ninguno  pueda  decille. 

MARQUÉS. 

Pocos  saben  que  está  preso. 

RET. 

Dios  este  Nemlirot  humille. 
¿Qué  decís  de  esto? 

OIDOR. 

Sefior, 
No  creyera  hazaña  igual. 

REV. 

lEsta  es  su  fe?  Este  su  amor? 

No  vive  más  el  leal 

De  lo  que  quiere  el  traidor. 

{Yanie.) 

Campo ,  maros  y  pnerti  de  Madrid. 
ESCENA  XVL 

Tocan  cajas,  y  sale  DON  FERNANDO, 
con  bastón  degeneráis  GARCERAN|r 

SOLDADOS. 


Salón  del  alcázsr. 


DON  PEE1IA5D0. 

Ya ,  Garceran,  estamos 

A  ia  vista  del  premio,  porque  aquellas 

Torres  que  divisamos. 

Con  desprecio  del  sol  borrando  estre- 

En  diamantes  escriben  [  lias , 

La  majestad  que  de  su  luz  reciben. 

Aquel  es  el  palacio, 

Que  entre  los  rayos  de  la  escasa  lumbre 

Se  reduce  á  un  topacio. 

Corona  deste  monte  y  pesadumbre 

De  Manzanares  lirio. 

Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

GÁRCnUUI. 

Gallarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parte. 

DON  FERNANDO. 

A  recibimos 
Tropa  de  gente  viene. 

GARCERAN. 

Parabienes  serán. 

DON  FERNANDO. 

¿No  ves  dedmos 
Mudamente  las  glorias        [victorias? 
Con  que  ha  de  honrar  el  Rey  nuestras  ¡ 


ESCENA  XVIL 

RERHUDO,  V  luego,  EL  CONDE  y  gen- 
te.—DON  FERNANDO,  GARCE- 
RAN, SOLDADOS. 

BBRMODO.  {Ap») 

Si  el  suceso  le  callan. 
En  las  manos  dará  del  Rey  injusto. 
Llegar  quiero  á  avisarle... 
Pero  el  Conde  es  aquel. 

(Sale  el  Conde  y  gente,) 

CONDE. 

(Ap.  He  de  abrazarle.) 
Yo ,  Femando ,  el  primero 
En  tanta  dicha  y  en  ventura  tanta 
Gozar  la  parte  de  estas  glorias  quiero. 

DON  FERNANDO. 

Siempre  vueseQoria 
A  honrarme  se  adelanta. 

BEBMUDO. 

Sefior... 

CONDE. 

Ventura  es  mia. 
DON  FERNANDO.  (A  Betmudo,) 
Rasta,  necio. 

CONDE.  [CÍO. 

De  ser  vuestro,  señor,  me  ilustro  y  pre- 

DON  FERNANDO. 

Conceded  al  Barón,  del  moro  espanto... 

CONDE. 

Confieso  que  á  Aragón  debemos  tanto. . . 

BERMDDO.  (Ap.) 

Aviséle  por  señas, 

Y  entenderme  no  quiere. 

DON  FERNANDO. 

¿Vienes  loco? 
iBBMtmo.  (Ap.) 
Tü ,  que  al  mar  te  despefias , 
E  inadvertido  vas,  no  lo  estás  poco. 
Hablóle  por  la  mano. 

DON  FERNANDO. 

Sin  seso  estás. 

BERMUDO. 

No  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Vete ,  villano. 

CONDE. 

Siempre  de  vos  recibo , 

Femando,  estas  mercedes  y  fovores. 

DON  FERNANDO. 

En  vuestro  amparo  vivo. 

Ved ,  Barón ,  uno  aqui  de  los  mayores 

Amigos  que  yo  tengo. 

CONDE.  (Ap.) 

Si  lo  supieras  bien... 

GARCERAN. 

Ya  me  prevengo 
Para  ser  su  criado. 

CONDE. 

De  mi  duefio  os  preciad. 

BERMUDO.  {Ap,) 

Para  avisarle 
Ningún  remedio  he  hallado. 
(YwMe.) 


DON  FERNANDO,  CARGEI 
CONDE,  BERMUDO,  sol 
luego,  EL  REY,  EL  MAl 

GENTE. 

BEBMUDO.  (Ap.) 

:  Cielos !  aviso  no  he  podido  c 
Y  en  palacio  se  ha  emrado : 
Ya  temo  su  prisión. 

CONDE.  {Ap,) 
Glorioso  * 
Tendrá  nuestra  fiereza. 

GENTE.  (Deníro,] 
Plaza. 

DON  FEBNANDO. 

Ya,  Garceran,  sale  SU 
( Salen  el  Rey,  el  Marqués 
A  esos  pies  soberanos 
Ofrezco  un  escuadrón  roto  3 
Despojo  de  estas  manos, 
Que  vuestras  son. 

RET. 

Femando,  bl 
{Haeei 

DON  FRENANDO. 

¿Os  entráis  sin  oirmeT 

BEY. 

Ya  sé  por  fe  lo  que  queréis  ( 

DON  FEBNANDO. 

Oid,  señor,  mi  gloria; 

§ue  no  es  para  callar  tan  gr 
aunque  el  exceso  es  muct 
Perdonad  si  os  detengo. 

RET. 

Ya< 

DON  FERRANDO 

Llegué  con  Garceran,  que  c 
Adonde  España  dividir  pro 
Con  un  Tajo  de  plaU  trans] 
Del  claro  Portugal  la  Extreí 
Era  púrpura  entonces  el  or 

Y  al  sol  en  rosicler  v  en  lüe 
Iba  formando  ejércitos  la  at 
Que  osada  imita  la  cuadrill 
Que  como  de  las  sombras  r 
AIjubas  y  almaUfas  sus  col 
Hermosas  primaveras  pare< 
O  abriles  anegados  entre  fi 

Y  en  los  turbantes ,  que  en  • 


Mendigando  del  sol  los  res 
Golfos  de  plataypiélaffosc 
El  cielo  era  un  pavón  de  ri 
Al  bárbaro  escuadrón  med 
Descubrimos ,  en  fin ,  que 
Azucenas  y  rosas,  como  el  I 
Que  la  ciudad  de  Niño  con 
Cesan  nuestros  clarines,  qi 
De  sus  dulces  jabebes  reme 
Porque  á  los  dos  la  empre 
El  Moro  á  la  batalla  me  coi 
Admito  el  desafio ,  y  salgo 
A  la  palestra,  en  que  aguai 
En  un  rayo  andaluz,  monsti 
Que  una  vez  es  astilla  y  oC: 
Hipogrífo  le  juzga  el  camp 
Y  el  sol  cometa  que  á  ecttp 

gue  unas  veces  ligero  y  ol 
oza  en  los  vientos  prfvflt 
Era  tigre  en  la  piel ,  como 
Entre  flores  abril  curioso 
En  quien  siembra ,  con  dn 


'  i  Umu  ulpica  Ju  de  oro 


d  lol,  )i  de  su  liu  decoro, 
eloTMMries  parada, 
B,  Uionlen  argeDieiia. 
MM«  n  pedM.  y  ID  cabera 
oglda  y  brete,  qaeitiDdiaituii- 
oredadmatunleía,  [te 

en  todo  i  ona  peria  Eeroeiante. 
indo  en  m  nisnti  ligereza , 
i  liento,  aoberblo  j  arrógame, 
qoe el  liento  aül,  por  liaitallú, 
a  DO  ser  Tienlo  j  ser  caballo. 
<atioa  el  moro  al  puesto  1 1  ega , 
do  al  son  del  militar  ruido, 
compases  de  ana  alfana  griega, 
To  con  alma  j  con  sentido  : 
«rece  que  en  el  sol  navega , 
•es  que  ha  burlado  j  desmenti- 
[do; 
reetlisqnlereelbrutoqnepre- 

r  estrellas  lambien  que  visten 
[pluma, 
[azmln la  jegna, poderosa  [ve, 
jcrin ,  decncllo  angosto  jottí- 
le  pecboa,  de  ancas  portentosa , 
^n  ellas  al  sol  muntes  de  nieve ; 
sus  ojos  son,  sniesU  hermosa. 
re  ondas  de  marfil  estrellas  be 
[be, 
isdeCeilan.pnes  al  movería 
a  vista  admiración  de  perla. 
acometer, ;  como  fieras     [dn 
monstruos  se  miran,  eneriran- 
>s  manos  snellas  ;  lieeras;  [do: 
bos  en  su  espuma  esiAn  nadan 
mío  las  lanías  lisonjeras, 
mcosal  sollos  dos  vibrando, 
las  sin  piedad  y  sin  mancilla, 
dan  al  aire  astilla  i  astilla. 
los  dos  botes  las  adargas ; 
¡ando  diamantes  por  aceros , 
ido,  señor,  arengas  largas, 
allí  los  dos  ciclopes  fieros. 
(djjoj  AlUiar.—  y  JO  (OT  Vlr- 

Hidi  soberbio;  j  tan  ligeros, 
bor  lo*  dos  nos  embestimos , 
M  eaba  lloadosfíetonesfn  Irnos, 
moro  en  el  soelo,  y  con  tal  Ira 
«lio  y  le  mato,  que  pensaba 
te  que  lu  muerte  erameniira, 
mneito  y  sangriento  le  miraba : 
voi,  la  escuadra  ya  se  admira. 
>yó  que  d  General  hlttba , 
m  confusión  y  en  llanto  irísie. 
rdar  condeno,  al  nnestro  em- 
seoD  gasto  y  alearla,  [blste. 
lio  i  su  llanto  mis  triste» 
>  entÚDces  la  victoria  mía 
ennüpeebolbruieía: 
I,  que  i  mi  lado  la  regia, 
e  ana  barras  la  grandeza; 
MKlldo  el  moro,  i  vnesiros  ojos 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sallado  á  Bellran  Ramtrn.  VaMt 
>y.  w  límenle  lodoi ,  queáanúo  . 
loi  dan  Fenande  y  Gareeran . ) 


■o  eo  d  menor  castillo 


wals,  misbien  ssbeisdeclllo. 


ESCEItAXlX. 

DON  FERNANDO ,  GAIICERAN. 

Don  FEBDAinio. 
jVilgameOIoil  iCe, 

GAaCEMAK. 

En  el  suelo 
Se  derribó  sin  sentido 
Don  Femando :  enternecido 
Estoy  en  sn  desconsuelo, 
non  rsnKATOO. 
i  Que  este  rigor  sufra  el  de!o! 


Hl  amor  venia ; 
Qae  en  tan  profundo  pesar, 
Ujos,  bien  podéis  llorar. 
Sin  dejarlo  de  lergoenia. 
KspeJDlioipioyleal, 
Dejadmequeenvosmemire, 
Si  no  es  que  de  vos  me  admire , 
Viéndoos  en  bajeza  Igual. 
:  Qnién ,  generoso  ctlslal , 
En  castigo  de  los  dos. 
Os  trató  asi*  Has  t  ay  Dios! 
Uue  el  Rey,  que  en  vos  se  ha  mira 
E  n  vi  d  ioso  os  b  a  qu  ebrado , 
Porque  no  me  mire  en  vos. 
Cri.sialdemicorauM, 
¿  l^ónio  asi  me  redbIsT 
,1  Quién  os  hizo  de  mbis 
Tan  sangrienta  guarnición 
^o  ha  podido  ser  traición; 
Fiereza  y  cuidado  igtul 
HÍRorba  sido  fatal, 
Yoe  la  envidia  estos  fines; 
Oue  en  los  regios  camarines 
Corre  peligro  el  criatti. 


BERHUDO.— DON  FERNANDO,  GAR- 
CERAN ;  deepuei,  EL  MARQUÉS,  EL 
CONDE  yenrre. 


non  rsaiiiiipo. 
Loco, 

Si  el  honor  vale  tan  pocq. 
Su  premio  estará  enla  muerte. 
[Salen  el  Marquit ,  ti  Cande  y  gente.) 


De  aquesta  suerte , 
Fieros,  me  d^o  prender.  (DesMMina.) 
Gareeran ! 


obro  que  digo. 

UT.    ' 

Yo  lo  creo. 

(iendo  ese  espejo  único  y  ra- 

[ro; 

él,  aunque  no  esti  muy  claro. 

ss  efrtína ,  y  deteubren  de- 


Tnyo  be  de  ser. 
aiuiQtnis. 
jinvendbleresistendat 

son  rraMÁHoo. 
Peleaenml  la  inocencia, 
1  día  me  ha  de  defender. 

{MilelMáimMlMat.) 


Vista  «Uerlor  ds  la  l|Ieiii  j  turre  taSaa 
Wartla.cnHaililil. 

E8CEHA  PHIMEaA. 

FERNANDO,  GARCERAN  1  BERML'- 
DO,  en  lo  alto  de  la  torre ;  y  abaio 
EL  MARQUES,  EL  CONDE,  y  ceití, 
eene»eala»yttlMbard<u:jiu.ttShiKs. 


Alevoso  Marqués,  es  deirlbarme; 
No  se  te  ba  de  lograr  tu  pensamiento. 

CORDB. 

Ya  lo  veris. 

vOTí  rmuKDo. 

Traidor,  snbe  i  mátame. 

La  torre  derribad  por  el  dmiento. 

MN  rER.tA^IDO. 

Todo  el  mundo  seexcusede  irritarme, 

Porqne  me  da  Martín,  que  me  socorre, 

<nraMapi«dr<).) 

En  ladrillos  y  en  piedras  media  Ierre. 

come. 
Llegad  con  picos. 

Eaiai  son  del  santo 
Las  rdiqntas  divinas.  (Tira.) 


aontonano. 


Es  Invendble. 

nOnFERRANM. 

Ripio,  Bermudo. 

coral. 
En  SD  valor  me  espanta. 

Aquí  hay  ladrillo,  perro, 
non  riaHAKDo. 

¿Eainviaibte 
Este  ladrillo  ó  noT— Ripio ,  Bermudo. 

Aqui  hay  ladrillo,  perro,  y  rli^ocnado. 

CORDI. 

Bronce  debe  de  ser,  pnea  en  tres  dias 
Que  le  tiene  cercado  tanta  gente. 
No  ha  perdido  el  valor. 

DON  rmuHBo. 

Vencer porfías 
El  alcliar  dd  sol ,  daro  y  luciente.— 
Ripio,  Bermudo. 


I  Hermosas  nlBerfas! 


i  Gareeran  T 

BESBDDO. 

£0  la  pnerta  es  Cid  valienU. 
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COÜDB. 

¿Tres  dias  sin  comer?  ¡Cosa  notable! 

■ARQÜIÍ^S. 

No  paede  ser ;  algano  les  socorre. 

CONDE.  [hable 

1  Cómo ,  si  está  cercado,  y  no  hay  auien 
Con  él  eaareota  pasos  do  la  torre  7 

MARQUÉS. 

Cercado  has  de  tener  fin  miserable ; 
Rabiando  has  de  morir. 

BERVXTDO. 

Baen  Tiento  corre: 
Será  camaleón  entre  estas  hiedras. 

DON  FERNANDO. 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 
CONDE.  ( Al  Marqués  en  voz  baja, ) 
Paréceme,  señor,  que  este  villano « 
Fingiendo  algún  descuido,  ha  de  per- 

[derse. 
Haz  que  el  tumulto  bárbaro  y  Urano 
En  parte  esté  que  dél  no  pueda  verse; 
Queriendo  esta  mudanza,  es  caso  llano 
Queá  poca  gente,hambríento  ha  de  atre- 

f  verse; 

Y  cuando  en  tal  facción  lleguen  a  verle. 
Con  gran  focilidad  podrán  prenderle. 

MARQUÉS. 

Paréceme  muy  bien  tu  pensamiento. 

CONDE. 

Manda  apartar  los  jueces  y  merinos. 

DON  FERNANDO. 

Prosigue  tu  maldad ,  sigue  tn  intento. 

MARQUÉS. 

El  Rey  castigará  tus  desatinos. 

BERVUDO. 

Aqui  regañarás ;  que  por  el  viento , 
En  cestas  de  oro  v  vasos  cristalinos, 
Con  pan  nos  da  Martin  su  vino  puro ; 

Y  allá  va  un  cuarterón :  mira  si  es  duro. 

MARQUÉS. 

Traidor,  cercado  estás,  y  asi  cercado. 
Rabiando  has  de  morir.  Retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  pueblo  alborotado 
Se  reduzga  á  su  paz  y  á  su  sosiego. 
Queden  I  as  guardas  solas,  puescercado 
Le  tengo  en  San  Martin  á  sangre  y  fue- 

En  él  por  hambre  has  de  dejar  prenoer- 

DON  FERNANDO.  [^^* 

Comeréme  la  muerte,  y  no  habrá  muer- 

MARQUÉS.  [^^* 

Es  muy  dura  y  cruel. 

DON  FERNANDO. 

Más  cruel  y  dura 
Es,  Marqués,  la  traición  que  tesaste»- 

CONDI.  í^- 

Etatehiifhmaátl. 

DON  FERNANDO. 

Cándida  y  pura 
Saldrá  la  gloria  á  redimir  la  afrenta. 

MARQUÉS. 

La  de  tu  padre  desmentir  procura. 

DON  FERNANDO.  U^^ 

Yo  haré  que  en  el  sepulcro  se  desmien- 

MARQUÉS. 

Preffonad  otra  vez :  pena  de  vida , 
Nadie  le  dé  comida  ni  bebida. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 

Béveda  de  la  Iglesia. 

ESCENA  n. 


Dan  golpes  dentro ,  y  luego  salen  por 
una  rotura  PEDRO  ALONSO  em  un 
pico  y  un  pañuelo  atado  d  la  cabeza, 
T  TEODORA  con  una  cesta  con  comi' 
da  y  con  flores ,  t  DOÑA  MARÍA  eon 
una  hacha  encendida, 

DO^A  MARÍA.  (Dentro,) 

Rompe  más. 

PEDRO  ALONSO.  (Saliendo  poT  la  rotura 
hecha  en  la  pared. ) 

Ya  salhr  puedes. 
Porque  ya  en  la  cueva  estamos 
De  la  sacristía. 

(Salen  doña  María  y  Teodora. ) 

DOfiA  MARÍA. 

Hallamos 
Resistencia  en  las  paredes. 

PEDRO  ALONSO. 

¡  Notable  resolución! 
Cáncer  del  sótano  has  sido; 
Toda  una  calle  has  rompido. 

D05[A  MARÍA. 

Generosa  compasión 
De  este  pobre  caballero 
A  esto  me  pudo  obligar. 

PEDRO  ALONSO. 

Puede  el  sótano  llegar. 
Si  importara ,  hasta  el  terrero 
De  palacio :  tan  tratable 
Es  este  collado ,  en  que 
Sobre  pedernal  se  ve 
Este  lugar,  t  Admirable 
Templanza  I 

D05Ük  MARÍA. 

Fundado  en  fuego, 
A  Venecia  burla  en  agua ; 

Y  asi  los  hijos  que  firagua , 
Con  alto  desasosiego 

Son  centellas  oue  en  el  sol 
Rayos  se  han  vtsto  volver. 

PEDRO  ALONSO. 

Al  fin,  ¿qué  intentáis  hacer? 

D05ÍA  MARÍA. 

Amigo ,  un  hecho  español : 
Dar  nbertad  por  aquí 
A  don  Femando. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  vida? 

D05ÍA  MARÍA. 

Pedro  Alonso ,  bien  perdida 
Será  por  quien  me  perdí. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Qué  dices? 

D05fA  f  ARÍA. 

Que  amo  el  valor 

Y  gallarda  resistencia 

De  don  Femando ,  excelencia 
En  las  grandezas  de  amor. 

PEDRO  ALONSO. 

¿Y  la  gloria  de  Lujan? 

hOñk  MARÍA. 

Con  tan  alta  acción  se  aumenta 
E  ilustra ,  porque  la  afirenta 
Los  vituperios  la  dan; 

Y  un  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

PEDRO  ALONSO. 

Si  es  don  Femando  traidor 
Al  Rey,  darle  á  un  alevoso 


Amparo ,  traición  será ; 
Que  aunque  me  ves  escudero, 
Sangre  dfe  Segovla  adquiero. 

BOff  A  UáMÍÉu 

Pedro  Alonso,  bueno  está : 
Ya  detennüíada  estoy 
En  librarle. 

nimo  ALONSO. 

Y  yo  también 
En  servirte. 

noflA  MARÍA. 

Tú  verás 
El  premio. 

PCDfO  ALONSO. 

En  la  Iglesia  estás. 

DOÜA  MARÍA. 

Aquella  tumba  preveo. 
Con  que  cubrirse  podrá 
La  cueva  que  abierta  ven. 

PEDRO  ALONSO. 

Dices  bien.  Teodora ,  ten. 

(Sacan  unatumífa  entre  lásdes^ 
¡Famosa  U  trampa  está! 

DOiÍA  HABÍA. 

Como  puertas  y  ventanas 
El  Marqués  mandó  tapiar, 

Y  no  dejar  celebrar 
Las  ofirendas  soberanas 
Que  á  Dios  se  envían,  obscura 
Está  la  iglesia. 

PEDRO  ALONSO. 

Detente; 
Que  hay  ramor. 

DOÜA  MAIÍA. 

Juzgo  que  es  gCBls. 

PEDRO  ALONSO. 

Pues  esconderte  procura 
En  la  cueva ,  hasta  saber 
Si  es  gente  de  paz  ó  guerra. 

D05ÍA  MARÍA. 

Viva  la  tumba  me  encierra; 
Mas  muerta  debo  de  ser. 

TEODORA. 

Alzad  la  tumba,  y  entremos. 

PEDRO  ALONSO. 

Entrad  las  dos ;  que  ya  ossigo. 

DOKa  MARÍA. 

Venid  á  morir  conmigo , 
Hasta  que  resucitemos. 

(Apartan  la  tumba  y  entrante.) 

EBGEHA  m. 

GARCERAN,  caH  desmayado;  D< 
FERNANDO,  teniéndole  en  Usk 
zos,  T  RERMUDO ,  arrastranis; 
dos  con  espadas  desnudas. 

GARCERAN. 

Ya  no  puedo  resistir 
El  rigor. 

DON  PEMARBO. 

Toma  mis  brazos : 
Muere,  Garceran,  en  ellos; 
O  porque  logre  tus  aJSos , 
Aguarda:  me  abriré  el  pecho 
Para  que  los  dos  vlvamoe 
Con  la  vida  que  los  cielos 
Guardan  para  agravios  tantos , 

Y  así  venceré  á  la  muerte. 


I  Ay  amigo! 


GARCERAN. 
DON  FSRNANM. 

i  Ay  desdichado 
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;6»Beraiudo, 


BERMBO. 

lashabio* 
4  las  tripas ; 
indo  los  labios, 
\áigo  brindis, 
aceptando, 
i  la  sed 

citaba  4  tragos; 
re  lo  es  más, 
oie  eslá  matando, 
in  Antón; 
I  algún  retablo, 
n  cochino. 
a  el  pl%to 
srdigon , 
nerío  abocados; 
re  no  repara 
!S  de  palo. 
,  que  estáis 
obre  el  manto 
rtid  conmigo 
-¿Menearon 
Caígame  Dios, 
[>)8me,  san  Braulio, 
ifSanLésmes, 
san  Pabio ! 
io  es  el  miedo 
ibre :  estoy  barto ; 
£s  poco,  ahito 

091  FERIf  ANDO. 

raes? 
aBimuDO. 

i  Qné  traigo? 

ON  FERNATSDO. 

ibas  visto? 

BCaiIDDO. 

He  visto 
mba  hablando 

Eurgatorio ; 
revé  espacio 
ados  soo 
inde  sus  amos. 
)N  rcaxAüDO. 
)re. 

BSaMUDO. 

Que  son ,  digo , 
ion  acaso 
ratones. 

GARCERAN. 

íst4  meneando ; 

BERMUDO. 

Igame  Dios ! 

OX  FERIf  ANDO. 

e. 

BERICDO. 

Ya  callo. 

m FERNANDO. 

tente. 

BERHUDO. 

Llega 

)N  FERNA.*fDO. 

más  encantos 
ventó  Circe , 
tpellarlos. 
alma  tengo; 
08  tiranos 
Femando  soy ; 
ro  soy  diablo. 
in  puntapié 

ié  tf  levanta  ¡a  tumba.) 


BERIUDO. 

Yo  estoy  temblando. 

ESCENA  IV. 

Aparece  detrás  de  la  tumba  D05Ia  MA- 
RÍA ,  cubierta  con  un  velo  y  sin  luz. 
—Dichos. 

don  fernando. 
Mas  ¡válgame Dios! 

GARCERAN. 

¿Qué  es  esto? 

BERMUDO. 

Yo  soy  alma. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  con  pasos 
Tan  graves  se  nos  acerca  ? 
Téngase ;  porque  en  la  mano 
Traigo  el  acero  desnudo, 

Y  cuando  me  enojo  es  rayo. 

BERHUDO. 

Con  almas  del  purgatorio 
Solo  valen  los  rosarios. 
No  espadas  ni  valentías. 

GARCERAN. 

Embiste. 

DON  FERNANDO. 

Yo  solo  basto. 
¿Quién  eres  t6  que  te  acercas? 

DO.^A  haría. 
Alma  soy  que  estoy  penando 
En  tu  pecho. 

DON  FERNANDO. 

Pues  mi  pecho 
¿Es  tu  purgatorio? 

DOJlA  haría. 

Y  hallo 
En  él ,  aunque  peno  en  él , 
Mi  sosiego  y  mi  descanso. 

DON  FERNANDO. 

'  Cuerpo  seas  ó  alma  seas, 
'  Tente;  que  te  haré  pedazos. 
Vive  Dios. 

doíÍaharIa. 
Ya  me  detengo. 
Generoso  don  Pemando. 

DON  FERRANDO. 

¿Quién  eres? 

do9a  haría. 

Veráslo  ahora. 
Saca  esa  luz. 

PEDRO  ALOXSO. 

Ya  la  saco. 
{Sacan  las  hachas  w  la  cesta  entre  Pe* 
dro  y  Teodora.) 

ESCENA  V. 

PEDRO  ALONSO,  TEODORA.— 
Dichos. 

don  fernando. 
¡Válgame  Dios! 

DOffA  HARÍA. 

No  te  admires. 
Joven  ilustre  y  gallardo; 
Que  efeotos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligamos. 

DON  FERNANDO. 

Decidme  lo  que  queréis , 

Y  quién  sois. 

DOffA  HARÍA. 

Ya  estáis  mirando 
Quién  somos ;  lo  que  queremos 


Es  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  honor ,  que  se  fia 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  íin ,  para  que  sepáis 
Quién  somos  y  qué  buscamos , 
Escuchad. 

DON  FERNANDO. 

Aunque  en  la  nube 
Del  velo  me  estáis  hablando. 
Proseguid;  que á  vuestra  voz 
Seremos  los  tres  de  mármol. 

DO^A  HARÍA. 

Yo ,  don  Femando  Ramírez , 
Soy  hija  de  un  mayorazgo 
De  esta  villa ,  cuyas  casas 
En  sus  fachadas  y  patios 
Dan  en  escudos,  que  están 
De  la  eternidad  triunfando. 
Espíritu  á  su  nobleza 
En  pórfidos  y  alabastros. 

Y  aunque  mis  blasones  digo. 
Mi  nombre  callo; que  cuando 
Se  ha  de  hacer  nn  Deneficio , 
Debe  el  que  es  noble ,  callarlo ; 
Poraue  el  hacerlo,  diciendo 
Quién,  es  dejarle  obligado. 
Cuando  es  pobre,  4  agradecerlo, 

Y  cuando  es  rico ,  á  pagarlo : 

Y  asi  yo ,  que  solamente 
Aqui  de  servicios  trato , 
Cuando  os  hago  el  beneficio, 
Mi  nombre  en  silencio  paso. 
Al  fin,  desde  un  mirador 

De  mi  casa,  que  del  sacro 
Edificio  en  que  nos  vemos 
La  distancia  está  mirando 
De  cuatro  casas,  que  en  medio 
Impiden  su  breve  espacio. 
Vi  el  impensado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  vario , 
Yá  vosdeíendiéndoos  de  él , 

Y  en  el  chapitel  más  alto 

De  esa  torre,  donde  os  tiemblan , 

Y  donde  vos .  tan  bizarro , 
Triunfando  de  la  fortuna , 
Estáis  del  amor  triunfando ; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos , 
Flechas  halla  en  las  desdichas , 
Arpones  en  los  agravios. 

Y  asi  gentil ,  de  los  vuestros , 
Contra  mi  pecho  da  al  arco 
Puntas  que  flechan  mi  vida , 
Flechas  que  apuntan  mis  años; 
Puesrenoida  en  vuestras  penas. 
He  intentado,  por  libraros. 

Un  hecho  que,  por  glorioso , 
Por  memorable,  por  raro. 
Puede  atreverse  a  pedir 
Blasones  de  temerario ; 
Pues  con  sUeocio  y  secreto. 
Tan  heroica  acción  fiando 
De  los  que  veis ,  he  podido 
Romper  á  fiíersa  de  braios. 
Desde  una  prolúnda  cueva 

Sue  encubre  mi  oasa,  cuanto 
ay  de  ella  basta  esotra  cueva. 
Por  donde  á  la  iglesia  salgo ; 
Que  como  se  corresponden , 
Por  la  piedad  del  peñasco. 
En  Madrid  las  cuevas,  pude 
Por  ellas  ejecutarlo. 
Para  daros  libertad 

Y  vida ,  os  he  abierto  d  paso : 
Lograd  la  ocasión  dichosa , 
Pues  que  ya  lo  tenéis  Hnmco. 
Triunfad  del  rigor ,  triunfad 

Del  Rey ,  que,  sansriento  v  bravo» 

guiere  en  vuestra  Juventud 
scarmentar  sus  vasallos. 
Vuestra  lealtad  atropellan 
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Envidia  y  pechos  ingratos. 

Que  qnieren  que  baya  también 

Españoles  Belisarios. 

Mi  amor  os  da  esta  ocasión ; 

Que  en  ver  que  os  deCeudo  y  guardo» 

Veréis  que  os  adoro  y  quiero. 

Sabréis  que  os  estimo  y  amo. 

Solo  libraros  pretendo; 

Que  es  mi  amor  tan  noble  y  casto » 

Que  solicita  en  perderos 

La  majestad  del  ganaros. 

Y  ahora  admitid  con  gusto 

Lo  que  en  esta  cesta  os  traigo ; 
Que  estoy  eierta  que  en  tres  días 
No  habéis  comido  bocado. 
Comed ;  que  daros  quisiera , 
Deshecha  en  egipcios  Tasos» 
La  lisonja  del  oriente, 
Del  nácar  luciente  parto. 

Y  pues  ya  se  ha  satisfecho 

Mi  amor  en  si  mismo ,  usando 
Esta  clemencia  con  tos 
Sin  más  premio  que  libraros. 
Quedad  adiós,  porque  tengo 
Honor,  nobleza  y  hermano, 

Y  al  fin  enemigos,  que  es 
Decir  que  tengo  criados. 

Y  Dios,  don  Femando ,  os  éé 
La  ventura  de  Alejandro, 
La  seguridad  de  César 

Y  la  grandeza  de  Dario ; 

Y  de  la  nube  en  que  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado 
Saleáis,  como  el  sol  al  mundo. 
Rigiendo  imperios  de  rayos. 
De  vuestro  rey  conocido , 
Déla  fortuna  premiado, 
Desvaneciendo  traidores 

Y  atrepellando  contrarios; 
Que  ver  solo  satisfechos 
Merecimientos  tan  altos 
Es  el  premio  que  deseo 
Por  la  vida  que  os  consagro. 

BERMÜDO. 

A  escuras  no  nos  quedemos , 

Ya  que  con  cesta  Quedamos : 

Esta  me  encendea. 

(Saca  un  cabo  de  vela  ff  eneiindeh.) 

doSIa  haría.  (Áp.) 
Amor, 
Este  silencio  te  encargo. 
{Vanse  doña  María,  Pedro  Átomo  y 
Teodora.) 

BERHUDO. 

Adiós,  Habacü  bendito. 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  leones  la  cesta. 

ESGEIf  A  VL 

DON  FERNANDO,  GARCERAN, 
BERMUOO. 

6ARCBIIAN. 

¡Rara  mujer! 

DON  FEnirAKOO. 

Los  romanos 
Tao  alta  matrona  envidien , 

Y  callen  los  holocaustos 
De  Artemisa. 

GARCCRAll. 

Amor  la  debes. 

M>H  FERRANDO. 

La  libertad  que  restauro. 
La  pagaré  agradecido. 

BBRHUDO. 

¡Vive  Dios ,  que  me  desmayo! 

Wa  FERIVAXM). 

Mira  lo  que  hay. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  BUIZ  DE  ALARCON- 


BERBUDO. 

¡Santa  cesta! 
(Saca  de  ella  lo  que  dicen  los  versos.) 
Unos  manteles  más  blancos 
Que  sus  manos. 

DON  FERNANDO. 

Mucho  dices, 
Porque  eran  cristal  sus  manos. 

BERHUDO. 

Ten  asi ,  y  pondré  la  mesa  : 
Iré  viandas  sacando. 
Cubierta  de  flores  viene : 
Sin  duda  es  cesta  de  mayo. 

DON  FERNANDO. 

¿Es  naranja? 

BERHUDO. 

Y  candelero. 
En  ella  la  vela  encsjo. 

Si  estos  candeleros  sobran , 
Vive  Dios  que  es  un  borracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

DON  FERRANDO. 

Saca  y  calla. 

BERHtDO. 

Callo  y  saco. 
Seis  panecillos  de  sopa 
Son  estos ,  y  este  es  un  frasco : 
De  San  Martin  será  el  vino , 
Pues  en  San  Martin  estamos. 
Brindis,  señor  generoso :         (Bebe,) 
La  salva  á  ios  dos  os  haeo.— 
Pues  i  vive  Dios  que  es  la  madre 
De  las  ranas  y  los  patos! 
¡Oh  traidora!  ¿En  ft'asco  vienes? 
Me  recelo,  si  es  del  caño 
De  Leganitos.  ;0h  perra. 
Que  eres  en  cristales  claros 
La  opiladora  del  mundo! 

GARCERAN. 

Calla  y  saca. 

BERHUDO. 

Callo  y  saco. 
Aquí  hay  rabanitos,  puerros. 
Que  tiernos  y  colorados 
Pican :  de  Olmedo  parecen. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  eso? 

BERHUDO. 

Salpimentado 
Un  cobarde. 

DON  FERNANDO. 

En  las  comidas 
Es  el  más  valiente  plato. 
Tierno  está. 

BERHUDO. 

Dale  ese  pecho, 
Que  parece  de  alabastro, 
A  Garceran. 

DON  FERNANDO. 

Y  esta  pierna.— 
Ea ,  amigo. 

GARCERAN. 

Apenas  paso 
El  pan. 

BEBHUDO. 

Traguitos,yáello. 
¿Eres  novio? 

GARCERAN. 

¡Don  Fernando, 
Don  Femando!  ¿Tierno ahora? 
¿Lágrimas  ahora  y  llanto? 

DON  FERNANDO. 

Si  está  el  descanso  en  la  muerte , 

ÍPara  qué  los  desdichados  (Levántase,) 
lan  de  comer  ?  No  soy  noble 
Ni  tengo  honor.  ¡  Fuerte  hado ! 
¡  Ay  espirito  glorioso , 


Que  en  pavimento  de  estrellas 
Hoy  pisas  con  plantas  bellas 
Ese  alcázar  luminoso! 
Perdonad  si  generoso 
No  os  he  vengado. 

BERHUDO. 

Señor, 
¿Qué  es  esto? 

DON  FERNANDO. 

Tener  honor.— 
Seguidme. 

GARCERAN. 

¿Qué  hacer  intentas? 

DON  FERNANDO. 

Redimir  tantas  afrentas 

Y  agradecer  tanto  amor. 
Mi  hermana  en  poder  está 
Del  Conde  enemigo  y  fiero , 

Y  de  ella  vengarme  quiero. 
Ya  que  la  ocasión  me  da. 
Muera  á  mis  manos,  pues  ya 
Rigor  y  afrenta  tan  clara 
Con  su  muerte  se  trocara ; 
Que  deidad  Lucrecia  fuera , 
Si  antes  la  muerte  se  diera 
Que  Tarquino  la  gozara. 

Tú ,  Bermudo ,  me  dijiste 
Que  ingrato  la  amenazó : 
Memoria  que  me  bañó 
Los  ojos  en  llanto  triste; 

Y  aunque  el  honor  se  resiste 
Muchas  veces  del  poder. 

Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ha  de  aventurar; 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  miyer.— 
Seguidme. 

GARCERAN. 

Resolución 
Es  de  gentil. 

DON  FKENAHBO. 

Ser  romano 
Quiero  con  valor  cristiano , 
Si  los  rigores  lo  son : 
Quitar  quiero  la  ocasión 
Del  agravio  en  su  prudencia. 

GARCERAN. 

¡  Bárbara  y  fiera  sentencia ! 

BERHUDO. 

¿Por  qué  ha  de  morir  doña  Ana? 

DON  FERNANDO. 

Por  delitos  de  mi  hermana 

Y  por  culpas  de  inocencia. 

GARCERAN. 

Mira... 

BERHUDO. 

Advierte... 

DON  FERNANDO. 

¡Vive  Dios, 
Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararla  trate! 
¡  Vos  sois  mi  amigo !  Vos,  vos  I 

GARCERAN. 

Porque  lo  somos  los  dos 
Os  doy  tan  cuerdo  consto. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  en  las  manos  la  dejo 
Del  Conde  en  esta  ocasión , 

guebrará  la  guarnición 
omo  ha  quebrado  el  espejo. 

GARCERAIU 

Bfatémosle. 

DON  FERNAlfBO. 

Es  imposible; 

gue  no  hay  quien  tanto  se  gnardtf 
arceran,coniounoobam,  . 


EL  TEJEDOR  DE  SEGÓ  VIA. -.PRIMER  A  PARTE. 


f  al  Tiento  invisible. 

ftociOD  tan  terrible 

0  te  quiero  dar, 
la  puedas  matar, 
ero ,  aunque  es  tan  bueno. 

IIOII  FEANAICDO. 
€ARCEIIAir. 

Dándola  un  veneno. 

nos  rcBícARoo. 
es. 

CAacsaAK. 

Gonficionar 

» 

DOll  milAlfDO. 

¿Y  da  de  repente 
te? 

QuiU  la  vida 
grienta  bebida 
¡nte  y  dulcemente. 

«Kf  rnuiAiiM). 

go,  amigo,  se  intente. 

QkKCEfLkü. 

Idonarla  voy. 

DON  FERKAIOK). 

:  amigo  soy. 

€ARCEaAR.  (Áp.) 

ito  apenas  resisto; 

]tte  a  su  hermana  no  be  visto, 

vo  y  muerto  estoy. 

DOír  rEBRAlOKk 

1  peligro  corre 

GAaCBaAN. 

La  noche  siguiente 
li  á  un  inocente 
10  le  socorre. 

DOIl  FEBNAinM). 

ne  subo  ala  torre. 

GARCE1UR. 

utar  el  rigor» 
a  de  tu  amor 

0. 

BIRHDM. 

Sentencia  ingratal 

M»  FBBIIAHDO. 

,  tu  honor  te  mata; 

n  bárbaro  tu  honor. 

oor  el  ióUmOy  y  ella  por  la 

puerta  de  la  torre.) 


tala  en  «1  aleáaft 
L  CONDE,  caunoi. 

CRIADO  i.* 

isibleelvencella; 
rogante  y  terrible. 

COXDE. 

forloatropeila; 
el  imposible, 
[)osibIes  en  ella, 
esta  noche  estoy 
i  ó  en  matalla» 
1  priesa  le  doy. 

CRIADO  i.* 

whe  lo  calla. 

COÜDI. 

adl.  y  demonio  soy, 
NraemlDopuedo 


La  aprehensión.  El  Rey  se  va 
A  Segovia ,  y  dueño  quedo 
Yo  de  Madrid ,  y  no  hay 
Persona  á  quien  tenga  miedo; 
Que  su  hermano,  en  San  Martin 
Tapiado,  ya  estará  muerto. 

CRIADO  i.® 

Postró  su  arrogancia  al  fin 
El  cielo. 

COXDB. 

Este  sol  cubierto 
De  clavel  y  de  jazmín. 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  pretende  ser. 
He  de  burlar  Oor  á  flor. 

CRIADO  i.^ 

Tu  padre  viene. 

ESCENA  Vm. 

EL  MARQUÉS.— Dichos. 

■ARQUiS. 

{Esto  es  ser 
Bárbaro,  ingrato  y  traidor! 
Conde... 

coima. 
SeSor... 

■ARQDéS. 

.V    ,     «  ¿Qué  has  sabido 

De  don  Femando? 

GOIIDK. 

Que  está 
Tapiado,  mas  do  rendido. 

MARQIliS. 

El  cielo  aliento  le  da. 
Pues  tanto  se  ha  resistido. 
Hola,  d^adnos.  —Ya,  Gonde, 
{Vanee  loeeriadoe.) 
Somos  los  revés  los  dos : 
Con  prudencia  corresponde. 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esoMide, 

Y  no  hay  humano  secreto 
Que  no  revele  en  su  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 

GOIVDB. 

Vuestra  excelencia  en  si  mismo, 
Pues  es  prudente  y  discreto , 
Consulte  en  esta  ocasión 
Lo  que  debemos  hacer. 

■ARQUES. 

Entretener  la  traición 
Con  el  moro ,  hasta  tener 
Segura  la  posesión 
Del  reino. 

OORDB. 

Yavueselenda 
Mudará  Segoviahaoe 
La  corte. 

■ARQUáS. 

De  mi  elocuencia 
Tanto  el  Rey  se  satísliice. 
Que  en  su  cordura  y  prudencia 
Le  suspende,  y  asi  aoy 
Alma  en  su  yugo  y  su  ley, 

Y  amado  del  remo  estoy 
Tanto,  que  pareaco  el  rey 
Guando  por  la  corte  voy , 
Porque  afiíble  y  lisonjero 
A  todos  trato  cortés ; 

Que  el  privado  que  es  severo^ 
Blanco  de  las  lenguas  es 
De  todo  ese  vulgo  fiero. 

Y  asi ,  vo  solo  he  podido 
Sacar  de  Madrid  la  corte; 

I  Oue  solo  y  mal  defendido 
I  Su  muro  al  sangriento  corta 


3SS 


DH  que  en  Júpiter  ha  sido 
Rayo,  y  es  alfanje  ahora 
De  Ayataf,  no  ha  de  poder 
Resistir;  y  vencedora 
Su  media  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 

ESGEHAIZ. 

EL  REY.— Dichos. 

RET. 

ÍEstá,  Marqués,  prevenida 
11  partida? 

■ARQDÉS. 

^  Ya,  señor. 

Os  aguardan. 

RET. 

Conocida 
Muestra  es  de  lealtad  y  amor. 
Marqués ,  la  puntualidad 
Que  en  darme  gusto  ponéis. 

■ARQUiS. 

Vivo  en  vuestra  voluntad. 
Luego  partiros  podéis. 

RET. 

Segunda  vez  pregonad 
La  mudanza ,  y  asistid 
En  el  camino  conmigo. 

MARQC^S. 

i  Y  el  Conde? 

RET. 

Quede  en  Madrid. 
Conde ,  ese  fiero  enemigo 
Acabad;  y  prosesuíd , 
Y  á  su  hermana  llevaréis 
Presa  á  Segovia ;  que  en  ello 
Guato  y  servicio  me  haréis. 

OO.XDI. 

Sin  matallo  ó  sin  prendello, 
Gran  señor ,  no  me  veréis 
En  Segovia. 

RIT. 

Levantad, 
Conde,  alcaide  de  Bladrid. 

■ARQC^. 

Engrandecéis  su  humildad. 

RBT. 

Candller  mayor,  venid. 
Gran  señor... 

RET. 

Alzad,  entrad. 
(Pénele  el  Rey  la  mane  en  elhombro^ 
y  vanee  loe  tree  juntoe. ) 


Portal  de  casa  de  dofia  Maris. 


DON  FERNANDO,  GARCERAN,  DO- 
RA MARlA  T  BERMUDO. 

00^  haría. 

Mirad .  Femando  mió , 

Que  mi  vida  lleváis ;  volved  por  ella. 

Dox  rsaicAiioo. 
¿De  mi  la  confiáis? 

OO^A  MARÍA. 

Devoslaflo. 

DOn  rERlIAKDO. 

Pues  2  quién  vida  tan  bella , 

Sin  ofenderme  á  mi,  podrá  ofendella? 

Antes  ae  ha  asegurado , 

2S 


986 


GOM£a)lAS  DE  DON  lUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Porque  es  siempre  ininoital  an  desdi- 
Ilaced  que  en  vos  resida ;  [chado. 
Que  eu  mi ,  señora ,  os  causará  Ja  vida. 

DOÑA  HABÍA. 

PreTcnfos  de  recato 
Al  salir  de  la  villa. 

DON  FERNANDO. 

Por  ahora 
De  ser  vuestro  en  la  cueva  solo  trato. 

DOSÍAIlAKtA. 

¿Qué?  ¿No  os  vais? 

DON   FERNANDO. 

No, sefiora. 
Hasta  beber  el  llanto  de  la  aurora. 
Resuellen  tres  muertos ,  [los. 

Con  las  tres  capas  que  nos  das  cubier- 

DO.SÍA  HARÍA. 

Capas  son  de  mi  bermano»  '  [gano. 
Que  en  albricias  las  doy  del  bien  que 

DON  FERNANDO. 

Recogeos. 

DOffA  haría. 

Hasta  el  dia 
Estrella  pienso  ser  y  estar  despierta. 

BERHDDO.  (Ap,  á  iU  OmO,) 

¿Has  caldo  en  quién  es? 

DON  FERNANDO. 

Doña  Haría 
Lujan,  que  esta  es  su  casa. 

doAa  haría. 

Estará  abierta 
Hasta  el  alba  la  puerta. 

JK>N  FERNANDO. 

Si  vos  la  hacéis  la  salva , 

Con  vos  siempre  será  puerta  del  alba. 

D05ÍA  HARÍA. 

Miradme  por  mi  vida,  [da. 

Aunque  por  vos  perdida  es  bienperdi- 

DO^C  FERNANDO. 

Triunfaré  en  sus  rigores. 

DOÑA  HARÍA. 

Dios  08  libre ,  Fernando  ¿  de  traidores. 

CSGERAXL 

DON  FERNANDO ,  GARCER AN .  BER- 
MIDO. 

GARCERAN. 

Mucho,  amigo,  la  debes 
A  esta  heroica  mujer. 

BBRHUDO. 

Es  mujer  santa. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  en  braxos  del  Fénix  me  renue- 
Pagarla  me  verás  clemencia  tanta,  [ve, 

GABCIIAH. 

¡Triste  noche! 

DON  FERNANDO. 

Se  espanta 
De  verme  tan  trocado :  [chado. 

Que  aun  á  la  noche  ofende  un  desdí- 

CARCERAN* 

Antes  tiembla  de  verte 

Salir  á  ejecutar  tan  fiera  muerte. 

DON  FERNANDO. 

lAh  pundonores  viles ! 

Cristianos  parecéis,  y  sois  gentiles.     . 

{Vanse.) 


Cille. 


Los  HISH08* 
BBRHUDO. 

Ya  en  nuestras  casas  estamos 

GARCERAN. 

¿Estasson  tus  casas? 

DON  FERNANDO. 

Si, 

Y  te  has  de  quedar  aquí. 
Amigo,  hasta  que  saleamos. 
Mirando  si  el  Conde  viene ; 
Que  en  su  nombre  he  de  llamar, 

Y  á  las  guardas  engañar. 

QARCERAN. 

Llama ,  y  la  ocasionpreviene , 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

DON  FERNANDO. 

Da  á  esa  puerta  un  puntapié; 
Que  en  respondiendo,  diré. 
Que  á  matar  mi  vida  voy. 
{Llaman,) 

ESCENA  Xm. 

Dos  ALABARDEROS,  gue  saleti  de  casa  de 
don  Fernando.'-Dicaús, 

ALABARDERO  1.® 

¿Quiénes? 

DERHUDO.  (Ap.) 

¡Loca  inadvertencia! 

DON  FERNANDO. 

¿Al  Conde  no  conocéis? 

ALABARDERO  2." 

Señor... 

DON  FERNANDO. 

Disculpa  tenéis. 

GARCERAN.  (ApJ) 

Dios  vuelva  por  la  inocencia. 

DON  FERNANDO. 

Cerrad,  y  dadme  la  llave. 

(Entrase  con  Bermudo,) 

ALABARDERO  i.® 

Esta  noche  es  el  rigor. 

ALABABDEHO  2.® 

¡  Triste  dama ! 

ALABARDEBO  i.* 

I  Pobre  honor! 

ALABARDERO  2.® 

Callemos;  que  el  caso  es  grave. 
{Éntranse  ¡o$  dos,) 

ESCARA  xnr. 

GARCERAN. 

¿  Quién  se  vio  en  tal  aflicción  ? 

¡Ohinfeiice  caballero! 

Aquí  disculparte  quiero 

En  tan  rigurosa  acción. 

Puesto  que  es  gentilidad 

Entre  el  rigor  descompuesto. 

Que  Dios  á  veces  ha  puesto 

En  el  veneno  piedad. 

Gibante  de  aquella  esquina 

Quiero  ser,  donde  verán 

Los  cielos  que  es  Garceran 

Más  rayo  que  no  MoliiMU  (Yast,) 


Sala  ea  eisa  de  4m  PentBéi» 


DON  FERNANDO,  BERMIHK) 

DON  FERNANDO. 

Pienso,  Bcrmudo,  que  estoy 
En  las  provincias  del  sueño. 
No  he  visto  tan  gran  quietud , 
No  he  oído  tan  gran  sosi^o. 
En  corredores  y  patios 
Las  guardas  están  durmiendo, 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Están  haciendo  lo  mesmo. 
Todo  es  pálido  letargo. 
Todo  es  profundo  silencio; 

Y  en  sueno  tan  riguroso 

¡  Mi  honor  no  ha  de  estar  despieru 

BEBHCOO. 

Lo  que  me  ha  admirado  mis 
Es,  señor,  que  estén  durmiendo 
Las  dueñas,  que  son  demonios 
Vestidos  de  bianco  y  negro. 
Pero  va  en  el  cuarto  estamos 
De  mi  señora. 

DON  FEBNANDO. 

Ya  tiemblo 
La  crueldad ;  que  la  inocencia 
Tiene  soberano  esfuerzo. 
¿Qué  hará? 

BEBHDDO. 

-  Durmiendo  estará. 

BOCV   FERNANDO. 

Cuando  el  ironor  es  discreto. 
No  duerme  en  tan  graves  casos, 
Argos  en  sus  males  hecho. 

BERHDDO. 

Abierta  la  puerta  está. 

DON  FERNANDO. 

Por  mal  ag&ero  le  tengo. 

BERHUDO. 

En  la  virtud  de  tu  hermana 
Son  bárbaros  los  agüeros. 
Entra. 

DON  FERNANDO. 

Tropecé  en  la  alfomlirs. 
Honor,  tropezando  entro ; 
Cerca  de  caer  esto^ 
Por  vos ,  pues  por  vos  tropieío. 

BCRHODO. 

Luz  hay  en  sn  alcoba. 

DON  FEBNANDO. 

Corre 
La  cortina. 

(Córrela.) 

ESCENA  XVI. 

Descúbrese  una  cama  y  un  Uknn 
un  bufetillo  con  recado  de  eu 
bir,  dos  Jntjias ,  y  DOÑA  AMA  ,á 

fRtVndtf.— DlCDOS. 

BEBHDDO. 

¡Hermoso  y  bello 
Espectáculo! 

DON  FEBNANIN). 

Volvamos 
A  cerrar ,  porque  estoy  derlo 
Que  tan  divina  hermosura 
No  ha  de  consentir  defecto. 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  cristal ,  v  está  didendo 
La  pureza  de  las  ahnas 
La  hermosura  de  los  cuerpos : 
Y  asi  en  tan  ivira  hermosura 
Alma  hay  perfecu.-*  Mas^ieogO 


idesvlKMiorf 
ulpo  y  defiendo? 
I  dofia  Ana  es  sol 
>uro;  mas  temo 
be  se  le  oponga , 
>bscureciendo. 

BEBMDIK). 

)  estaba. 
DON  raaiaKDO. 
Muestra 

BERHUDO. 

drás  leerio 


DOR  FERNANDO. 

¡AyBermudo! 
nis  desdichas  veo. 
hermano,  que  la  fortuna 
Qos  dividieron, 
rtolas  del  nido 
)res  sangrientos, 
aron  la  vida, 
enteso  exceso, 
)  glorioso  padre; 
lis  que  soberbios 
I  á  vuestro  honor : 
í  aunque  lo  defiendo, 
:  harto  os  he  dicho... 

BERMCDO. 

ite. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo; 
*.  en  el  nonor  me  irrita, 
me  enternezco, 
ióen  desdicha  igual? 
^  en  igual  aprieto? 
'ificio  de  un  ángel 
ir  honor !  No  quiero 
nfe  de  ella  el  Conde, 
mudo. 

spierta  doña  Aria.) 

DO^A  ANA. 

¡Ay  Dios!  ¿Qué  es  esto? 
li  retrete  mismo 
ii  á  mi  respeto? 

DON  FERNANDO. 

paz;  sosegaos. 

D05ÍA  ANA. 

¡os!  No  lo  creo, 
(lio ,  Femando 
,  honor,  remedio 
rfana  afligida , 

0  consuelo 

undo  me  ha  quedado, 

1  en  vuestro  pecho , 

;  en  vuestros  brazos ! 
DO?  ¿Venis  bueno? 

DON  FERNANDO. 

)or  lo  que  lie  visto, 
porque  te  veo. 

DO.ÑA  ANA. 

razarme,  hermano... 

idre;queeldelo 

ino  os  trueca  en  padre, 

idre  no  tengo. 

ibeis  atrevido 

lí?  Que  es  poneros 

8  del  rigor, 

qdido  y  preso ; 

1  hombres  asiste 

jonde  aqui. 

Xm  FERNANDO. 

Resuelto 
'ir  y  á  matar : 
tárbaro  encuentro, 
tYaler  sus  guardas. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOYIA.^PRIMERA 

DOÜA  AÜA. 

I  Ay  hermano!  que  asi  os  pierdo» 

Y  no  hay  ganancia  segura 
Gomo  yo  llegue  á  perderos. 

DON  FERNANDO. 

Fuerza  es,  si  queréis  ganarme» 
Perderme,  porque  perdiendo 
Me  ganas;  y  si  no  pierdes , 
Los  dos  el  honor  perdemos. 

doíIa  ana. 
Pues  para  ganar ,  hermano, 
¿Qué  se  ha  de  perder?  Suspenso 
No  estéis;  ¿que  te  ha  de  perder? 

DON  FERNANDO. 

La  vida  vos,  y  yo  el  seso. 

doÍIaana. 
¿La  vida? 

DON  FERNANDO. 

La  vida:  tanto 
Vale,  hermana ,  el  honor  nuestro. 

DOflÍA  ANA. 

Y  ¿quién  me  la  ha  de  quitar? 

DON  FERNANDO. 

El  mismo  honor,  que  es  tan  necio. 

DO^A  ANA. 


¿Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 


Yo. 


DON  FERRANDO. 


DOi^A  ANA. 

¿Vos? 

DON  FERNANDO. 

Yo,  que  tengo 
Su  poder  en  cansa  propia , 

Y  esta  sentencia  de  apremio. 

DOÍ^A  ANA. 

¿Luego  á  matarme  venis? 

DON  FERNANDO. 

Decid  que  á  matarme  vengo. 

doAaana. 
¿Por  qué  culpa? 

DON  FERNANDO. 

Es  al  revés 
El  rigor  de  este  decreto 
De  los  ordinarios. 

DOSÍA  ANA. 

¿Cómo? 

DON  FERNANDO. 

¿No  lo  entendéis? 

DOflAANA. 

No  lo  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  lleguéis  á  veros 
Culpada,  porque  culpada 
No  hiciera  el  dolor  ereto. 
Porque  inocente  morís , 

Y  en  sacrificio  tan  fiero 

No  puede  el  dolor  ser  más , 
Ni  puede  el  rigor  ser  menos. 
Hermana ,  el  Rev,  persuadido 
Del  Marqués  y  el  Conde,  ha  puesto 
Su  poder  en  acabamos 

Y  su  brazo  en  ofendernos. 
Traidor  hizo  á  nuestro  padre» 
Su  lealtad  obscurecienao» 

Y  su  cabeza  arrancando 
De  su  generoso  cuello. 
A  mi  me  tiene  cercado 

En  San  Blarlin ,  con  intento 
De  hacer  lo  mismo ;  y  asi. 
Con  infamia  y  vituperio 
De  nuestro  honor ,  te  ha  encargado 
Al  Conde ,  de  quien  sospecho. 
Entre  sinrazones  viles. 
Villanos  atrevimientos. 


PARTE. 

Yo  he  sabMoL  hermiMi,  |ay  triste! 
Que  esta  noche  se  ha  resaelto» 
Atrevido  y  poderoso , 
Por  ftiem  en  burlarte,  haeleodo 
De  nuestro  honor  soberano 
Bárbaro  y  torpe  desprecio. 

Y  asi,  pan  que  no  logre 
Tan  atrevidos  deseos» 
Apetitos  tan  incastos 

Y  tan  torpes  pensamientos» 
Quiero  que  des  al  rigor 
Antes  de  esta  daga  el  pecho, 

?ue  al  de  sus  lascivos  brazos, 
asi ,  luego ,  luego,  luego 
Has  de  elegir  un  puñal 
O  has  de  tomar  un  veneno. 

DOÜAANA. 

Si  eso  te  pudo  traer 

Cuidadoso  adonde  estoy. 

Sabiendo,  hermano,  qoien  soy» 

Excusado  podo  ser. 

Muy  bien  te  puedes  volver» 

Sin  que  me  ofrezcas  asi 

Veneno  y  puftal  aqui; 

Que  en  mi  honor,  de  glorias  lleno. 

Tengo  el  puñal  y  veneno 

Para  defenderme  á  mi. 

Pero  pues  tan  prevenido 

De  rigores  has  llegado ; 

Porque  vuelvas  consolado» 

Si  temeroso  has  venido  ; 

El  veneno  que  has  traido» 

Sin  temerlo  y  shi  dndario» 

Elijo  para  ilustrarlo; 

8ue  SI  en  ti,  animoso  en  ello» 
a  sido  mucho  el  traello , 
En  mí  es  menos  el  tomarlo. 
A  su  rigor  me  condeno : 
Dame  el  pomo  de  oro  aqui; 
Que  soy  triaca,  y  de  mi 
Está  temblando  el  veneno. 

Y  esta  prevención  condeno » 
Pues  en  la  copa  más  clara» 
Que  lo  trajeras  bastar». 
Porque  de  importancia  no  era » 
Para  que  yo  le  bebiera , 

Que  en  oro  se  disfirazara. 

(Dale  Femando  el  pomo » y  bebe  ella,) 

Ya  todo  me  lo  bebi. 

RERHODO.  (Ap.) 

Por  Dios  que  se  lo  ha  bebido* 

DOffA  ANA. 

Asi  gallarda  he  querido 
Triunfar  del  veneno  aquí. 
Ya  la  inclemencia  venci 
Del  Rey ,  ya  del  Conde  fiero 
Triunfando  me  considero ; 

Y  en  acción  tan  torpe  y  vil 
Acabo  como  gentil, 

Y  como  bárbara  muero.  (Cae») 


Ya  espiró. 


EBRMDDO. 


DON  FERNANDO. 


I  Notable  exceso! 
Apenas  sé  cómo  ha  sido. 
Muerto  estoy  cuanto  corrido, 
Del  mal  pensado  suceso. 
Ya  mi  ingratitud  confieso 
En  su  pálido  arrebol. 
No  soy ,  Bermudo ,  español ; 
Monstruo  soy ,  soy  ticre  fiera... 
Mas  í  ay  de  mi!  ¿quien  creyera 

8ue  morir  podia  el  sol  ? 
adme  el  pomo ,  acabaré 
Con  sus  sobras  mi  vigor ; 
Mas  si  es  veneno  el  rigor» 
A  sus  manos  moriré. 
La  muerte  el  Conde  me  dé. 
¡Gente!  iSoMidos! 
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COMEDUS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON; 


ESCENA  XVIL 


Alabarderos.-DON  FERNANDO,  BER- 
MUDO ;  DOÑA  ANA,  en  el  tuele. 

ALABARDERO  1.^ 

¿Qué  es  esto? 

ALABARDERO  2.® 

,1  Quien  soberbio  y  descompuesto 
Nos  da  voces? 

ALABARDERO  1.^ 

¡Aydemi! 
¡  Tú  aquí! 

DON  PERRAIfDO. 

Villanos,  yo  aquí. 
Triste  porque  el  sol  se  ha  puesto. 
Puesto  esta  el  sol  que  bañaba 
Los  orbes  de  lumbre  hermosa ; 
Ya  está  pálida  la  rosa , 
Que  en  carmín  fragancia  daba; 

Y  el  abril  que  coronaba 
De  pesadumbre  de  olor 
La  hrente  del  mismo  amor. 
Ya  en  sombra  trocado  veis : 

Y  asi  al  Conde  le  diréis 
Que  vale  tanto  mi  honor. 
Decid  que  sus  luces  puras 
Son  del  dia  menosprecio. 
Porque  cuando  llegue  oecio. 
Se  halle  en  sus  rayos  á  escuras; 

Y  aunque  os  parezcan  locuras 
Las  fuerzas  de  mis  razones » 
Decidle  que  sus  acciones 
Modere,  si  es  español , 
PiMrque  en  poniéndose  el  sol » 
Se  castigan  las  traiciones. 
Pasaaddante,  Bermudo. 

ALABARDERO  i.* 

Preodedle. 

DOR  FERRARDO. 

El  que  se  moviere. 
Morirá  cuando  el  sol  muere ; 
Que  llevo  un  rayo  desnudo. 

BERRODO. 

A  to  espada  soy  tu  escudo. 

DOR  FERRANDO. 

Toma  esa  llave,  y  abierta 
Deja  con  ella  la  puerta. 
Porque  vea  este  sin  fe 
C6mo  sali  y  cómo  entré, 

Y  que  está  mi  hermana  muerta.— 
Entraos.— Llama  á  Garceran. 

ESCENA  XVin. 

EL  CONDE  y  gente  ,  aeuchiUando  á 
GARCERAN.— Dichos. 

DOR  FERNANDO. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

6ARCERAR. 

Atropellarme 
Aqui  podrán  y  matarme ; 
Mas  rendirme  no  podrán. 

BERRUDO. 

Atrepellándole  están : 
¿No  lo  ves? 

DOR  FERRANDO. 

Demonio  soy. 

CONDE. 

Amigo,  á  tu  lado  estoy; 
Que  soy  el  Conde. 

DON  FERNANDO. 

Buscando 
Te  voy :  yo  soy  don  Fernando. 


¿Qué  dices? 


CO.XDE. 


DON  FERRANDO. 

Que  tras  ti  voy. 
(Wanee.) 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  Morteros. 

CONDE. 

¿  Qué  es  lo  que  me  dices ,  hombre? 

MONTERO  i.® 

Que  doña  Ana... 

CONDE. 

No  me  des 
Con  equivocas  razones 
La  muerte  en  vaso  penado ; 
Mátame,  necio ,  de  un  golpe. 

MONTERO  i.® 

Digo  que  muerta  hallarás 
A  dofia  Ana. 

CONDE. 

¡Muerta! 

MONTERO  2.® 

Anoche 
Su  ingrato  hermano  la  muerte 
Le  dio ,  porque  no  la  goces ; 
Que  encubierto  entró,  fingiendo 
Tu  autoridad  y  tu  nombre. 

CONDE. 

¡Vive  el  cielo ,  nedo,  infame!... 

MONTERO  1.® 

¿Tú ,  señor,  te  descompones? 

CONDE. 

Muera,  matadle,  seguidle. 

MONTERO  2.* 

Más  vale  que  te  reportes. 

CONDE. 

¿Que  me  reporte  deds? 
I  Oh  fieros,  dejadme!  Asombre 
Mi  pena  al  cielo ,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
(Wanee  loe  Monteros,) 

Pero  ¡  ahora  me  suspendo 
En  necias  exclamaciones , 
Y  al  sol  que  duerme  no  voy 
A  darle  la  vida  á  voces ! 
Correr  la  cortina  quiero. 
Tierra ,  cielos ,  mares,  montes , 
Conmigo ,  llorad :  llorad ; 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

ESCENA  n. 

• 

EL  CONDE  corre  la  cortina,  y  descu- 
bre á  DONA  ana  como  muerta  en 
una  silla. 

CONDE. 

¡Válgame  Dios!  ¡  Tal  crueldad 
En  humanos  corazones 
Pudo  caber!  ¡Que  un  hermano , 
Con  entrañas  tan  feroces. 
Tirano  apagar  intente 
Tan  divinos  esplendores! 

Quién ,  mi  aurora ,  tarde  os  hizo? 

uién ,  mi  día ,  os  hizo  noche? 

Qué  vil  morador  del  Ganges» 

ue  la  piedad  no  conoce, 

>s  trato  asi ,  ó  qué  tirano 
De  la  margen  del  OróntesT 


Cielo  os  dejé ,  estttna  os  baHo^ 
Desmintiendo  adoradones 
De  Fidias ,  porque  con  vos 
Sea  el  ateniense  Joven. 
Dadme  muerta  lo  que  vlví 
Me  entregasteis;  pero  entóneet 
Erais  Dafne,  y  aqui  os  veo 
Laurel ,  que  no  siente  ni  oye. 
Dadme ,  laurel ,  vuestras  ramas. 
Porque  de  vos  me  corone « 
Como  Apolo. 

(Vuelve  en  s(  daña  Ana.) 

DOfA  ANA. 

lAyDios! 

CONDE. 

¿QoécseMot 

DOSÍAARA. 

¡Ay! 

CONDE. 

¡  Oh  fieras  ilusiones ! 
¡Guardas,  criados! 

ESCENA  m. 

Monteros,  criados.— EL COMlí 
DOfiA  ANA. 

criado  i.* 

¡Señor! 
¿Qué  mandas? 

GORDB. 

No  sé. 

doüaara. 

¡Aydeail 

GORDE. 

¿Es  la  muerta? 

montero  i.* 

Señor,  si.  ' 
í 

CORDB.  j, 

Pues  ¿  no  decís  que  el  rigor  ú 

De  su  hermano  la  dio  maerte? 

MONTERO  2.* 

Su  hermano  eclipsó  la  aurora, 

Y  ha  estado  muerta  basta  ahora. 

DOÜAARA. 

Venció  el  rigor  de  mi  saerte 
La  malicia  del  veneno; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicha 
Veneno  de  mi  desdicha , 
La  resistencia  condeno. 

GORDB. 

¡Viva  está! 

CRIADO  I.* 

La  confección 
Este  milagro  concierta. 

MONTERO  3.* 

Doce  horas  ha  estado  muerta» 
Porque  ahora  las  diez  son, 

Y  á  las  diez  entró  su  hermano » 
Cuando  la  muerte  la  dio. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  espero  en  mi  vida  yo? 

CONDE. 

La  gloria  que  en  veros  gano. 

DOÜAARA. 

¡Válgame  Dios!  ( 

CORDB. 

Enmisbraioi, 
Que  vos  tanto  aborrecéis. 
Este  veneno  hallaréis. 
Pues  son  veneno  sus  lazos. 
La  muerte  hallaréis  en  ellos. 
Si  la  muerte  vais  buscando; 
Que  os  solicitan  amando» 

Y  dais  en  aborrecellos. 
Mirad  sí  amor  me  debéis , 
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dQdaTuettntida 

» hermuio  bomidda , 

da  tenéis. 

tos  diosa  rigor; 

neenmipecboestii, 

efiora ,  os  da : 

iflagrodeamor. 

tanta  7  fría 

íes  Tida  tenéis, 

abrazos  nacéis  y 

iqaesoismia. 

» amparo  marió 

igrientos  pedazos; 

;eis  en  mis  brazos, 

os  ampare  yo; 

sndo  ser  tirano 

tadyelpoder, 

idre  quiero  ser, 

er  Tuestro  liermano. 

si :[  piadosa, 

,  sio  honra  j  fama , 

laquiásermidama, 

;o  a  ser  mi  esposa; 

r  palabra  os  dfoy 

ntos  testigos, 

réis  enemigos 

amigo  no  soy. 

s  me  postró ,    (De  roiiUas,) 

is  de  dar  aqni 

ros  brazos  el  si , 

itra  espalda  el  no. 

DOÍIa  Alf  a. 

os  responda, 
«roso, 
les  dé 
is  ojos, 
del  pecho 
into en  golfos; 
[or  tan  grave 
i  poco, 
lámares; 
has  lloro, 
Conde, tantas 
IS  me  asombro, 
pie  ayer 
edos  propios, 
deidades» 
lecoros. 
(ne  al  sol 
nsodeorOy 
leplnmas; 
létodo» 
)aTon, 

pompa  loco, 
os  pies, 
ilonennoso. 
ehizo 
Mfonso, 
titos  brazos, 
(acros  solios. 
mi  padre 
ntosolo, 
s  consejos, 
is  negocios, 
eros, 
oderosos, 
I  después 
rías  monstruos; 
mponiendo 
I  gloriosos, 
ue  apagaron 

0  soplo. 

1  rió  altivo 
ido  tronos, 
suplicio 
sróico. 

inistroin&me 
en  sus  hombros 
ia,ya 

en  polvo, 
iraidor; 


i  Cómo  me  reporto. 
Cuando  hasta  en  su  flima 
Veo  estos  oprobios? 
Quedé  como  el  lirio , 
Que  en  los  verdes  sotos , 
Si  le  estiman  unos. 
Le  desprecian  otros. 
Colegi  en  mi  hermano 
Lisonjeros  gozos; 
Mas  por  lisonjeros. 
Me  duraron  poco; 
Pues  muerto  también. 
Con  arrullos  roncos 
Tortolilla  fi^jo 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  estimo. 
Desventuras  logro ; 

?ue  en  desdichas  tantas 
oda  sov  enojos. 

Y  tan  sola  estoy. 
Que  en  mi  no  conozco 
Aun  la  libertad. 
Que  es  faltarme  todo. 
Compasiones  busco , 

Y  rigores  oigo ; 

Que  con  las  desdichas 
Todos  se  hacen  sordos. 
En  tantos  agravios 
El  menor  escojo; 
Que  es  la  muerte  en  ellos 
El  rigor  más  corto. 
El  veneno  elijo. 
Confecciones  tomo; 
Mas  cruel,  conmigo 
Quiso  ser  piadoso. 
Inmortal  me  quieren 
Los  males  que  copio. 
Pues  hasta  en  la  muerte 
Hallo  mil  estorbos. 
Calla  si  la  llamo. 
Vuela  si  yo  corro : 
iQuiénvióenella 
Jamas  pies  de  plomo? 
Al  fin,  desdichada 
En  cuanto  propongo. 
Soy  de  la  fortuna 
Bárbaro  despojo. 
Todoalfinmefiílta. 
Todomehuye.ysolo 
Me  sobra  la  vida, 

Y  asi  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  tal  trance 
Me  admitís  piadoso, 

Y  amparo  me  falta. 

Por  mi  amparo  os  nombro. 
Ya  el  rigor  me  muestra 
Favorable  el  rostro ; 

gue  en  tan  gran  señor, 
o  que  pierdo  cobro. 
Yo  llamándoos  padre, 
A  esos  pies  me  postro , 
Pues  su  falta  suple 
Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi  la  fe  y  mano, 

Y  el  si  que  os  otorgo. 
Del  rinculo  sean 
Dulce  testimonio. 
Vuestra  esclava  soy, 

Y  en  fe  que  os  adoro» 
Disponed  del  alma 
Como  duefio  proprio. 

CONDE. 

Alzad ;  que  envidio  al  suelo , 
Porque  le  dais  autoridad  de  cielo ; 

Y  en  reciprocos  lazos 

Sea  fénix  amor  en  nuestros  brazos. 

DOÍ^A  ANA. 

Vuestra  soy. 

CONDE. 

Y  yo  vuestro, 
Que  con  el  alma  esta  verdad  osmnestro; 
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KQue  ya  sois  prenda  mía. 
Nchoso  el  hombre  que  en  amor  porfial 
adme  esa  mano  bella, 
ComeU  de  crisul  ó  limpia  estrella. 

noi^A  ANA. 

Y  en  ella  os  rindo  el  alma. 

CONDE. 

Póstrense  mis  laureles  4  tu  palnuL 

DOffA  ANA. 

De  esposa  os  doy  la  mano : 
Proceded  como  noble. 

CONDE. 

Cuando  gano 
Tan  dirina  belleza, 
¿Dudáis  en  mi  nobleza? 

D05ÍAANA. 

La  nobleza, 
Si  fanposibles  allana. 
Tal  vez  suele  ser  vil  y  ser  villana. 

CONDE. 

Hago  al  cielo  testigo, 

Y  á  los  que  veis,  oe  la  verdad  que  digo; 

0  á  pedirme  esta  mano 

Venga,  aunque  es  imposible,  vuestro 
A  cuyas  manos  muera.        [hermano, 

DOÑA  ANA. 

No  prosigáis,  porque  matarme  fuera. 

Siendo  vuestro  homicida. 

Si  ya  desde  hoy  sois  dueño  de  mi  vida. 

1  Cuando  serán  las  bodas? 

CONDE. 

En  previniendo  las  desdichas  todas,. 

Porque  el  Rey  enejado , 

Que  te  lleve  á  Segoriamebamandaiio, 

Y  hasta  desenojarie 

Es  fuerza  entretenerle  y  engañarle, 
Didendo  que  te  has  ido : 

Y  asi  mudando  el  nombroy  el  vestido. 
Serás  en  una  aldea 

Reina  del  alma,  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

doRaana. 
Donde  ordenares  estaré  segura. 
(Ap.  t  Ah  rigurosa  estrella  , 
Que  a  un  traidor  me  conduces !) 

CONDE. 

Prenda  bdla. 
Venid  donde  esta  gloria 
Mis  criados  celebren. 

DOflA  ANA.  (Ap.) 

La  victoria. 
No  del  amor  ha  sido. 
Sino  de  la  desdicha  á  que  he  venido. 

CONDE. 

Esto  al  veneno  debo. 

DOÑA  ANA. 

Por  él  con  vos  mi  Juventud  renuevo. 

COKDE. 

Todo  es  ventura  mia. 
¡DichMO  el  hombre  que  en  amor  porfía! 
(  Vofue. ) 


BÓTedt  de  San  Martin. 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,  BERMUDO. 

asaiiUDO. 
Inzgo  qae  quieres  romper 
Las  tapias. 

DON  FEENANDQ. 

Romper  con  todo 
Quisiera ;  que  de  este  modo 
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Viniera  en  Castilla  á  ser 
üaevo  Sansón  en  el  templo , 
Muriendo  y  matando  en  él 
A  este  bárbaro  ^  á  este  infiel » 
Por  qnien  pálida  contemplo 
Aquella  azucena  hermosa 
A  los  cielos  t^sladada , 
Que  en  copos  de  luz  bañada , 
Es  ;a  estrella  luminosa. 

BERMUDO. 

¡Notable  gentilidad 
La  délos  dos! 

DON  FEBIUNDO. 

El  amor 
Esffentil.yasielrígor 
Fuésuyo. 

BEBHUDO. 

¿La  voluntad 
De  esta  divina  Amaltea 
No  encareces? 

DOX  FER2UND0. 

Tal  mujer 
Excede  al  encarecer, 

Y  asi  es  bien  que  deidad  sea. 
Mas  pasa  á  saber  si  ha  visto 
Ese  portento  Ltyan 

A  mí  amigo  Garceran : 
Porque  apenas  me  resisto. 
Cuando  advierto  que  por  mi 
Se  vio  anoche  en  tal  aprieto. 

BERMODO. 

El  ¿no  vino  acá  en  efeto  ? 

D0:«  FERRANDO. 

Conlagenteleperdi: 

Y  asi  con  cuidado  estoy. 

Por  ver  si  está  preso  ó  muerto. 

BERXUDO.. 

Que  está  Ubre  es  lo  más  cierto. 

OONFEBRAICOO. 

Pasa  á  saberlo. 

BEBHDDO. 

Ya  voy.  (Vate.) 

ESCENA  ▼• 

DON  FERNANDO. 

Don  Femando ,  ya  es  razón 
Qoe  esta  clausura  dejemos, 

Y  que  en  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resolución : 
Vuestro  heroico  corazón 
Deje  lugar  tan  estrecho, 

Y  glorias  y  hazañas  hecho « 
Salga  á  libertarse  ya ; 
Que  si  más  opreso  está , 
Vendrá  á  reventar  el  pecho. 
Corazón,  bien  el  honor 
Me  aconseja :  salid  luego 
A  ser  rayo  y  á  ser  fuego 

Y  á  ser  faria  en  el  rigor. 
Por  aleve  y  por  traidor 
Estáis  retirado  aqui , 

Y  el  mundo  lo  entiende  asf : 

Y  asi ,  en  riaor  tan  profundo , 
Salid  á  decirle  al  mundo. 
Corazón ,  que  estáis  en  mi. 
Decid  que  en  historias  largas 
Soberano  é  inmortal , 
Habéis  sustentado  leal 

La  memoria  de  los  Vargas , 

Y  en  las  moriscas  adargas 
Esculpid  este  blasón 
Segunda  vez ,  corazón. 
¿Donde  iré  si  me  fastidia 
Por  una  parte  la  envidia » 

Y  por  otra  la  traición  ? 
¿A  Aragón?  No ;  que  es  cuñado 

a  rey  ae  Alfonso » mi  rey , 
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Y  ha  de  ejecutar  la  ley 

En  vos,  de  Alfonso  indignado. 

tA  Portugal?  Es  privado 
)el  Rey,  que  todo  lo  alcanza. 
¿Al  moro?  Es  baja  mudanza. 
¿Al  cielo?  Airado  le  vemos : 
Pues  corazón ,  ¿dónde  iremos? 
Don  Fernando ,  á  la  venganza. 

Í Dónde  ó  cómo  se  ha  de  hacer, 
^orazon ,  que  nos  importe? 
En  la  corte ,  con  el  corte 
Que  te  ha  dado  honor  y  ser. 

tCómo,  si  es  tanto  el  poder? 
a  industria  todo  lo  alcanza. 
Dices  bien ,  ten  esperanza : 
A  la  venganza ,  Fernando; 
Pues  tú  me  estás  animando, 
Corazón,  á  la  venganza. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MARfA,  con  una  vela  encendida, 
por  el  agujero, ^mJi  FERNANDO. 

doíKa  había. 
¡Femando! 

DON  FEBiaif  DO. 

Excusad,  señora. 
La  luz,  que  asi  oscurecéis. 
Porque  es  la  luz  que  traéis 
Poca  para  tanta  aurora : 
Mirad  que  en  vos  se  desdora 
Esa  láffríma ,  que  el  día 
Topacio  apenas  leenvia ; 
Mas  cuando  la  vela  fuera 
El  mismo  sol,  pareciera 
En  vuestras  manos  bu  jia. 

D05ÍA  habU. 

Si  al  cielo,  señor,  se  niega 
La  luz  que  siguiendo  voy. 
Es  porque  tan  ciega  estoy. 
Que  hasta  en  mi  la  luz  se  ciega ; 
Que  como  en  mi  mano  lle^^a 
A  verse  en  vuestros  despojos , 
Me  da  por  rayos  enojos ; 

Y  lo  mismo  del  sol  fuera , 
Cuando  arrogante  quisiera 
Atreverse  á  vuestros  ojos. 
Mas  aunque  la  luz  es  poca , 
Con  ella  ven£[o  á  alumbraros, 
Porque  podáis  escaparos 
Del  rigor  que  asi  os  provoca. 
Cuanto  de  mi  parte  toca. 
Porque  tenga  el  caso  efeto» 
Apercibiros  prometo : 

Ved  si  escaparos  podéis ; 
Que  en  mi ,  Femando ,  tenéis 
Joyas,  dinero  y  secreto. 

DON  FEBNANDO. 

Ya  que  me  habéis  dado  luz 
Con  vuestros  rayos  divinos. 
Pues  luz  del  entendimiento 
Vienen  á  ser  los  avisos. 
Poned ,  señora ,  en  la  cueva 
La  luz  en  tanto  que  os  digo 
Los  arbitrios  de  mi  amor; 
Que  un  pobre  todo  es  arbitrios. 

DOrlA  HABÍA. 

Ya  está  en  la  cueva  la  luz, 

Y  á  vuestra  voz  lo  apercibo 
Veneración  y  silencio. 

DON  FEBNANDO. 

Y  yo  á  ese  pecho  le  fio 
Secretos  que  sabe  apenas 
El  alma  que  os  sacrifico.^ 
Haciendo  discursos  varios 
En  tan  notorios  peligros , 
Que  prevengo  desdichado , 

Y  que  temo  aborrecido ; 

Y  viendo  á  mi  padre  muerto 


Por  traidor,  siendo  más  limpio 
Que  ese  radmo  de  luz. 
Que  se  desgs^a  en  si  nslsme; 

Y  de  mi  hermana  inocente 
Bañado  en  cárdeno  lirio , 
Cuanto  fué  azucena,  y  cninco 
Rosa,  jazmin  y  nardso; 

Y  viendo  que  estos  agravios 
Piden  descargos  precisos. 
Quedando  en  eterna  Infiraiia 
Si  la  verdad  no  averiguo; 
Elijo  un  medio  imposible 
Para  hacerlo,  pues  elijo 

La  corte,  en  que  me  amenazi 
La  lisonja  y  el  suplicio. 
Al  fin ,  resuelto,  señora. 
Estoy  á  pasar  los  fríos 
Gigantes  que  Guadarrama 
Con  bárbaro  desatino 
Atreve  al  cielo,  quebrando 
En  sus  estrellas  sus  vidrios; 

Y  en  Segovia  disfrazado. 
Aguardar  desconocido 
Tiempo,  ocasión  y  ventura; 
Pues  por  sermones  y  libros 
Sabemos  que  con  el  tiempo 
Muchos  hay  que  la  han  iáúdo. 
Bien  sé  que  a  la  muerte  voy, 
Bien  sé  que  voy  al  cuchillo; 
Pero  entre  cuchillo  y  muerte, 
Vengándome  me  eternizo. 
Esto  he  pensado,  esto  intento, 

Y  ejecutarlo  imagino : 
Dadme ,  señora ,  el  consejo 
Que  en  tal  confusión  os  pido. 

D05ÍA  había. 

Como  me  deis  la  fe  y  mano 
De  esposo,  én  vuestros  designioi 
Veréis  con  seguridad 
Prósperos  fines. 

.    DOX  FEBNANDO. 

Lo  mismo 
Digo  yo ,  si  pongo  en  ellos 
Tan  generosos  principios : 

Y  asi ,  con  la  fe  y  la  mano 
Esta  venganza  confirmo , 
Seguro  de  que  por  vos 

Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

DOÑA  HABÍA. 

¿Que  soy  vuestra? 

DON  FEBNANDO 

Haced,  sefisttt 
Aquí  á  los  santos  testigos. 
Que  mudamente  consientan 
Este  vinculo  divino ; 
Que  si  con  la  mano  os  pago , 
Ellos,  señora,  que  han  visto 
Los  beneficios  que  os  debo, 
Verán  que  los  beneficios , 
Si  bien  pagados  no  quedan» 
Quedan  bien  agradecidos. 
Cuanto  y  más  que  á  la  pureza 
De  los  Lujanes  le  quito 
El  lustre ,  y  con  vuestra  mano 
Mis  agravios  califico. 

DOÑA  había. 
Con  el  Vargas  le  dais  glorias» 
Pues  lisopjeros  los  slfflos 
De  su  lealtad ,  en  vos  hallan 
Disculpado  este  delito. 

Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa» 
A  conservaros  me  obligo 

En  Segovia  disfrazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero ,  de  quien 
Há  tres  años  que  me  sirvo» 
Hombre  de  peso  y  secreto. 
Aunque  los  viejos  son  niños» 
Fué  en  Segovia  tejedor. 
Poderoso»  honrado  y  rieo; 
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tnn*  ttmMen 
«rio  ea  los  olidas. 
,  y  vino  ¿servir... 
á  amparamos  vino, 
e  deresiUtarDOs 

0  bien  su  servido. 
eéjuigoengaDar» 
que  errante  sigo 

e  en  la  corte  tiene 
e»  V  qne  he  de  seguirlo 
a,nadendoáamor 
estos  desvarios, 
ra  telares, 
de  su  ejercido , 
06,  conque  tenga, 
>,  para  encubrimos 
ificiente,  siendo 
yo,  y  vos  su  hijo, 
nuestro  secreto 
mente  escrito 
ras  almas,  sin  verse 
echos  repartido, 
irme  sola  con  él , 
nombre  y  vestido; 
i  humilde  tejedora 
y,  don  Fernando,  admito, 
endo  una  casa 
en  el  grande  sitio 
edores,  luego 
en  traje  exquisito 
riño  ó  soldado, 
e  muchos  perdidos) 
ir  por  Pedro  Alonso, 
re  de  nadre  ó  tio ; 
oniéndoos  en  la  casa, 
riéndoos  conmigo, 
;ue  os  quedéis  en  ella. 

DOX  FERIYAIIDO. 

!  ser  conocido 
momento...— Mas  ya 
» engaño  fabrico  ^ 
nentir  los  ojos , 
idome  libre  y  vivo, 
mo  han  de  tenerme 
to  de  mi  mismo. 

doSa  kaeía. 

a  de  ser? 

POR  FERNANDO. 

No  hay  ahora 
laradedllo; 
lo  sabréis.  Al  fin , 

1  de  ser  mi  apellido? 

DOáÍA  MARÍA. 

onso. 

DON  FERNANDO. 

Pues  desde  hoy 
ubre  me  confirmo, 
e  de  hacer  en  Segovia? 

BOffA  MARÍA. 

»ta  ver  el  hilo 
iganza. 

DON  FERNANDO. 

Si  en  ella 
fieros  la  consigo, 
,  y  no  peleando, 
me  determino 
18 por  lanzaderas, 
lares  metido, 
no  has  de  llamarte? 

DOffA  MARÍA. 

voco  sentido, 
,  ó  Te-odor  a^  señas 
3  adoro  y  te  estimo; 
9  Teodora  me  llamo, 
i  adora  me  digo. 

DON  FERNANDO. 

es  de  tu  ingenio. 
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DOXA  MARÍA. 

Del  tuyo  las  partidpo. 
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Voy  á  hablar  al  escudero, 

BOR  FERNANDO. 

Vaya  nuestro  amor  contigo. 
Déjame  la  vela. 

DO^A  MARÍA. 

Adiós,  {Dale ¡a  vela,) 
Mi  Pedro  Alonso  querido. 

DON  FERNANDO. 

Adiós,  mi  amada  Teodora. 

D05ÍA  MARÍA. 

La  que  te  adora  me  digo.         (Vase,) 

DON  FERNArUM). 

¡  Ah  mujer  divina  y  bella! 
ESCENA  VU. 
BERMUDO.  —  DON  FERNANDO. 

BERMDDO. 

La  cena  está  prevenida. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Pues  la  ocasión  me  convida , 
Del  copete  he  de  prendella. 

BERMUDO. 

Hay  una  hermosa  ensalada , 
Que  está  didendo,  cómeme. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Quien  se  acobarda,  quien  teme. 
De  su  desdicha  se  agrada. 

BERMUDO. 

Hay  un  jigote ,  que  ha  sido 
Incensario  de  un  altar. 

DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Un  muerto  quiero  sacar 
De  una  bóveda ,  y  vestido 
Como  estoy,  persuadir  qníero 
Que  he  sido  muerto  á  traición. 

BERMUDO. 

Y  hay  un  pemil  y  OH  capón 
Que  puede  ser  racionero. 

( Ap.  Divertido  está.)  Señor, 
Vén ;  que  se  enfria  la  cena. 

DON  FERNANDO. 

j  Oh  Bermudo  I  en  hora  buena 
Vengas. 

BIRMUDO. 

Muévate  el  olor 
Del  jigote. 

DON  FERNANDO. 

¿No  has  tenido 
Nuevas  de  Garceran? 

BERMUDO. 

No, 
Señor. 

DON  FERNANDO. 

Bermudo ,  él  murió , 

Y  yo  quien  le  he  muerto  be  sido. 
Toma  esa  vela. 

BERMUDO. 

Sibaré; 

Y  vén ,  señor,  á  cenar. 

DON  FERNANDO. 

Antes  qdiero  levantar 
Esta  losa. 

BERMUDO. 

¿Para  qué? 

DON  FERNANDO. 

Para  visitar  un  muerto 
Amigo. 

BERMOOO. 


M 


DON  FERRANDO. 

^  Oigo 

Que  hablar  quiero  á  un  muerto  amigo. 

( Levanta  rntatna^ 

BERMUDO. 

Ya  la  bóveda  has  abierto: 
Entra  pues. 

DON  FERNANDO. 

Pasa  adelante 
Con  la  luz. 

BBRMIIBO. 

¿Yo? 

DON  FERNANDO. 
Si. 

BERMDDO. 

¡Yo! 

DON  FERNANDO. 
T6. 
BERMUDO. 

Entre  el  mismo  Bercebú,  i 

Y  con  él  un  ignorante , 

Un  cansado ,  un  presumido , 
Un  don  recién  bautizado. 
Un  bermejo,  un  bien  losrado. 
Que  jamas  fiesta  ha  péraido. 

DON  FERNANDO. 

Acaba  ya. 

BERMUDO. 

Eso  es  mandar. 
Señor,  que  me  acabe  yo ; 
Porque  aquí  jamas  entró 
Ninguno  sin  acabar. 

DON  FERNANDO. 

Entra ,  cobarde. 

BERMUDO. 

No  puedo. 
Porque  hay  derto  muerto  ali^ 
A  quien  yo  de  palos  di , 

Y  se  vengará ;  y  no  es  miedo. 
Vive  Dios ,  sino  temor 

Del  muerto ,  que  un  traidor  fué , 

Y  si  allá  dentro  me  va,   - 
Sé  que  ha  de  decir,  señor : 

« j  Aq^  de  los  muertos!  Muera. » 

DON  FERNANDO. 

¿He  de  enojarme? 

BERMUDO. 

Ya  vengo ; 
Que  un  flujo  en  las  tripas  tengo , 

Y  voy  á  enridar.    .  (Vffie.) 

DON  FERNANDO. 

Espera. 

ESCENA  Vm. 

DON  FERNANDO. 

Porque  me  dejara  solo 

Le  apuré  de  aquesta  suerte. 

Ahora  bien ,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encuentre 

Y  mas  recien  enterrado. 
Sacaré  aqui.— ¡Qué  mal  huele 
La  bóveda !  Tales  son 

Los  perfumes  de  la  muerte. 
Para  poder  resistirlo , 
Quiero  el  aliento  beberme. 
Mas  quien  desprecia  la  vida ,  , 

Dificultades  desprecie. 
(Baja  al  iubterráneo,  y  habla  dfsde, 
álHtfa.) 

Ya  estoy  dentro ,  y  aquí  están 
Seis  ataúdes.  ¡Oh  suerte! 
Coílres  de  este  suelo  son , 

gue  el  tiempo  en  csahon  convieileL 
ste  saco ,  que  en  el  cuerpo    ■.. 
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Ha  flnddo  pueeenw . 
T  «1  ermit  fretco  de  (odos, 
HlínUu  mil  dodicfau  Üea». 
(Snit  OM IM  mutrlo.t  dijale  caer.) 

Í~riilgMBe  UmI  Mnerto  ulgo; 
u  Mlir  sin  que  mnriese, 
Hilugro  es  qne  t  mi  nlor 
AtriEialnete  puede. 
Neterleen  la  cueva  quiero, 

Y  mis  lestidoi  ponerle , 
Dejiadole  en  loa  bolsillos 
Mis  carias  j  mii  papdes. 
Con  esie  rosario  ¡r  llaves , 

Y  esta  sortija ,  qne  ea  verdes 
Lisonjas  de  una  esmeralda 
His  armas  orabadas  tiene. 

Y  aunque  el  rostro  como  esü, 
Sn  primer  fonna  desmiente. 
Tres  ó  cuatro  puSalada* 

Le  he  de  dar,  que  sangre  muestren , 
Que  be  de  sacatme  i  puüadas , 
Si  ja  la  saya  no  hiere 
Posible,  para  que  asi 
Us  se  añedite  mi  suerte. 


La  Ibrtuna ,  que  he  venido 

Por  su  ocasión  i  valerme 

De  los  muertos ;  porque  cnando 

Espantosos  j  crueles 

He  desamparan  los  vivos. 

Lo*  muertos  roe  bvorecai. 

Con  este  engabo  podré 

BUs  Ubre  desconóceme 

En  Segovla;  j  t^edor 

De  aBravios  qne  al  alma  ofenden , 

T^eodo  esperanias  largas , 

Que  mi  vei^ania  celebren , 


Calle. 
ESCENA  IX. 

DONA  VARlA ,  vestUa  pOrematte. 
DofA  iarIa. 
La  confusión  ;  el  temor 
De  que  mi  hermano  recuerde , 
Sin  ver  i  mi  don  Femando 
He  (kienani  que  me  ausente. 
iOité empresas  ;  qué  imposibles 
no  lutentarin  las  mnjeres? 
Bien  dijo  nn  sabio  que  son 
Lo  mis  flaco  jr  lo  mis  fuerto. 
A  ser  teiedora  voy ; 
Que  amor  nrde  ;  amor  teje : 
Penélope  me  discnlpe 
Lo  atrevido  y  lo  prudente. 
Tres  mil  escudos  y  mis. 
En  oro  y  Joyas ,  previene 
Hl  cuidado. 

ESCniAX 

PEDRO  ALONSO,  de  Ujti», — DOSA 
HARtA. 

maeuoKse, 

Ea.seBora, 
Partamos ;  que  ya  amanece. 

DoSa  BAalA. 
Teodorame  llamo,  padre; 
Qne  aqnl  el  teüora  perece. 

ramo  alonso. 
Pues  vamos .  Teodora ,  al  rio 
Que  laa  nulas  en  la  puente 
Hwagurdm- 


Yavoy;mai._ 

KMOALOina. 
Vtdvlmonos  al  es  qne  teme* 
A  tn  hennano. 

doIUbabIa. 
Yo  ser,  padre, 
Tublla. 

f  nao  ALoaso. 
No  lo  pareeai 


ooSamaiIa. 
Vamos. 
[A$.  Femando ,  las  horas  breves, 
InUeraos  y  eternidades 
En  ni  han  de  ser  hasta  verte. ) 
{Yante.) 

ESCEIUXt 

DOrt  FERNANDO,  medio  detitudc  y  et 
etpada,  teca  el  muerte  emttuve. 
lido  ;  deipuet,  BERMUDO. 


Aquí  mis  persecuciones 
Se  acaben ,  porque  comiencen 
Uls  venganzas.  Tin  bien  finge 
Hi  persona,  qne  desmiente 
La  verdad ,  pues  qne  soy  él , 
A  mi  mismo  me  parece. 
En  lapnerta  de  la  Iglesia 
Lo  dejo.  Has  gente  viene : 
Huir  serl  valentía. 

(5a  Je  Benaude,) 

Ahora  que  el  mnndo  dueime. 
También  dorrairi  Femando : 
Quiero  entrar. 

non  FEaHAmo.  (Ap.) 
es  este. 


Has  en  nn  muerto  caí. 

noNinMARM.  (itji.) 
Aqni  ml  eugsBo  < 


Y  es  el  muerto  don  Femando, 
Hl  amo ;  que  asi  pereeeo 
Loa  traidores  i  su  rey  (1). 

non  rianAimo. 

Y  tt  de  Is  misma  suerte 
Has  de  morir. 


No  des  vocea. 

Quiero  darlas ; 
me  ya  qne  me  mata  adrede , 
!uslo  no  le  piensa  dar. 
[Huero,*  voces! 

BoiT  risNAmo. 

Vil, pues  mneie. 

Homicida  matador. 


dan  Femtndo,  i  no  le  caopKPde  >l  pron 
utiBD  ti  qne  i<  llimí  inUir.  Stri  precji 
■ipDiier  ana  bi  liito  á  don  Femada ,  j  i 
tanocléDdole.bi  Inlido  de  Iraidor  S  ID  iiLii 
pin  dlilnnlir  delinia  del  deuonocldo.  Pera 


Permite  qne  me  ooBlteie; 
Que  estoy  en  pecado...  (Csi 

lip.) 


Qne  coa  corona*  de  BlevQ 
Haeeis  reina  i  Coad— — 
En  vosotros  vo;  i  v< 
Pobre,  afligido  jdr 


Anoche  llegar  no  pnde 
A  San  Hattln,  perla  gente 
Qne  me  siguió. 

lUHDBO.  (Ap.) 

El  homicida 
Sin  duda  i  matarme  vuelve : 
Muerto  me  quiero  Bnglr. 
cAacaniH. 
Cnando  Fernando  despierte 
Se  ha  de  alegrar ;  que  estart 
Con  cDidado.  iQné  bien  duerna 
Las  guardas!  Ibs  ¡a;  de  nlt 
Huertos  esUn...  7  parece 
Este  Fernando,  y  Bermado 
Estotro.  lAy  de  mil. 

Biaanoo.  (Ap.) 

Bien  puedes, 
Bermudo,  resucitar ; 
Que  este  es  Gaiceran. 


Cielos  y  aurora,  que ! 
Crepúsculo*  amaneces , 
Decidme  si  son  los  dos. 

Los  dos  K 

CAHCEUX. 

)Ay  Dio*! 

'Detente; 

Que  solo  es  mnerto  Femaitdo. 

{Fernando? 

Sl:tle^lve*1e; 
Que  yo  qneria  morirme 
Con  las  sombras  de  su  mnerte. 


El  es.  ¡Ay  amigo  mió  I 


Huertos  los  amigos  hieden, 
Y  este  hiede  mucho. 

GARCESAM. 

i  Quién 
Bárbaro,  vil  é  Inclemente, 
Del  pecho  mis  generoso , 
Has  leal ,  mis  noble  y  fuerte. 
Sacó  la  vidaT  Quién  pudo 
Al  mismo  honor  atreverse? 
;  Ay  don  Femando !  A;  anolgol 
Si  sois  de  lealtades  fénix , 
C<mo  el  fénix  renaced. 
Pues  la  lealtad  con  vos  muera. 


Saliendo  Femando  v  yo 
A  buscarte  y  defenderte, 
En  un  valiente  escuadran 
Cien  hombres  nos  icomeien : 
Yo  maté  diez  y  heri  dece^ 
Y  mi  amoi  deuo  j  Uwe. 
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CAICIIAII. 

ledaftetA,      (Vairasél) 
asle :  Tete 
10  Teas  más. 

msimo. 

ios  de  DO  Torte 
ida,  Di  al  Rey; 
iro  queescarmieote 
Casulla.  El  Dombre 
iftiemqae  trueque, 
ir&FeroaDdo.         (Vase) 

6ARGBRAN. 

ladease  premien! 
s  traidores  bagao, 
ttan  los  reyes! 
pieoso  estar 

0  eternamente 
cia»  este  agrá  vio, 
il  reino  confiese 

lo  traición  y  envidia 

de  tres  inocentes.    (Vase.) 

ESCENA  Xm. 

:,D0SA  ANA, UNA  CRIA- 
DA y  CRUDOS. 

C05DB. 

id  quién  da  Toces.— 
ligan  juntamente 

1  mundo,  dando 
'es  diferentes, 
vestido  te  eclipsa. 

DOfiAAlfA. 

nos  defieode. 
overeen  la  aldea? 

coudi. 
ora, que  llegues 
lueestéconligo: 
n  ella  te  acuerdes 

doüa  aüa. 

]  ti  dejo  el  alma 
!),  no  estás  ausente. 
»uedo  olvidar? 

CRUDA. 

,  y  conocerte 

DOflAAICA. 

la,  llega  el  cocbe.^ 

CRUDA. 

ñor  me  enternece. 

Ui  Ana^  la  criada  y  criados.) 


€UA»OÍ.* 

Y  estas  cartas  y  papeles 
Tiene  en  el  pecho. 

€RUD09.^ 

Y  sus  armas 
En  una  esmeralda  prende 
Un  dedo. 

eoicDS. 
Mostrad :  que  al  Rey 
Estos  despojos  infieles 
Le  be  de  enseñar.  Dadme  postas, 
I  Y  llevad  donde  se  entierro 
Ese  miserable  monstruo. 

CRUDOS.* 

Todo  Madrid  se  suspende. 
(Llévanle  y  vante.) 


CRUDOS  DEL  GoiCDE.— EL 

CONDE. 

CRUDO  i.* 

a  me  dé 

porque  ya  tiene 
«  enemigo. 

COXDR. 

¿Cómo? 

CRIADO  2.* 

is.  Llega  averie. 

CORDI. 

gente  apartad, 
erbia  siempre 

CRUDO  1.® 

I  este  bolsillo  tiene 
>. 

CRUDO  2.* 

Y  en  este 
eayondiamo. 


El  Alxobejo  ó  Azognejo  de  Sefovia. 


DON  FERNANDO ,  (^  tm  mol  vettido 
y  co»  espada, 

DON  FBRNAKDO. 

La  piedad  de  Guadarrama 
Y  de  su  cura ,  que  vieron 
Mi  necesidad ,  me  dieron. 
Con  la  acción  que  Dios  mis  ama. 
Este  pobre  vestidillo , 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones ,  y  lo  juntaron 
Con  la  priesa  dd  pedlllo. 
Rapados  barba  y  cabello^ 
Soy  ya  tejedor  tan  tosco , 
Que  apenas  yo  me  conozco 
Guanao  mis  reparo  en  ello. 
Ya  en  Segovia  estoy :  esta  és 
La  parte  en  el  Alzobejo , 
Donde  Pedro  Alonso  el  viejo 
Ha  de  vivir. 

ESCENA  ZVL 

DOÜA  MKRlK^saUeñdode  su  casa.— 
DON  FERNANDO;  después,  tejedo- 
res y  tejidoras. 

POR  FBRNARDO. 

La  que  ves, 
¿No  es,  don  Femando,  tu  aurora? 

DOÜA  MARÍA. 

¿Qué  es  lo  que  busca,  buen  bombre? 

DOR  FBRIURDO. 

A  Teodora. 

DofU  haría. 

Ese  es  mi  noaibre; 
Que  yo  soy  la  que  te  adora. 
Amigos,  salid  a  ver 
A  Pc«ro  Alonso  mi  esposo. 

DON  FERNANDO. 

¿Bay  bombre  mis  venturoso? 

doíIaiarLu 

¡Hay  mis  felice  mujer ! 
¡Vecinas!  ¡Amigas! 

ISaUn  tejedores  y  tejedoras.) 

BOJER  i.* 

Ya 
Con  vuestras  tocos  se  alegra » 
Vecinas,  toda  la  calle. 

ÜN  TEJEDOR. 

Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

otro. 

Y  sus  cardas 
Lofdelaesrda. 


A  ser  Tenga, 
Pedio  Alonso,  deste  barrio 
Quietud ,  amparo  y  defensa 

DOÜA  varía. 

ÍNo  tiene,  amigos ,  buen  talle 
11  Pedro  Alonso? 

VK  TEJEDOR. 

Presencia 
Tiene  de  un  gran  caballero. 

DON  FERNANDO. 

Basta,  sefiores,  que  tenga 
El  cuerpo  de  un  tejedor; 
Que  esta  es  mi  nsisma  noblesa. 
Vuesasmeieedes  me  abracen. 

ESCERAl  xvil 

PEDRO  ALONSO,  BERMODO. 
Dichos. 


FEDROAIjONSO. 

¿Qué  es  aquesto? 

DOJÍA  haría. 
Pedro,  llega 
A  tu  padre. 

DON  FERNANDO. 

¡Padre  miot 

FEDRO  ALONSO. 

:Hijo !  (Ap.  ¡Nouble  quimera! 
Has  quiero  disimular. 
Pues  soy  el  que  gano  en  ella.) 
¡Qué  roto  Tienes! 

DON  FERNANDO. 

Asi, 
Padre ,  escapé  de  la  guerra. 

doRa  haría. 

Y  aun  i  mi  de  traer  vida , 
Decid  que  me  lo  agradezca. 

DON  FERNANDO. 

A  ella,  padre,  sola  debo. 

FEDRO  ALONSO. 

Ea,  todo  él  mundo  teja. 

DON  FERNANDO. 

Padre,  enviad  por  un  trago, 

Y  celébrese  esta  fiesta. 

{Tocan  dentro  ehirinUas.) 
Mas  ¿qué  es  esto  ? 

FBDRO  ALONSO. 

Vuelve  el  Rey 
Al  alciur. 

DON  FERNANDO!. 

Verlo  es  fuerza. 
Abrid  las  puertas ,  pues  Dios 
Le  ba  traído  i  nuestras  puertas. 

RERHUDO. 

I  Es  el  Rey  como  nosotros? 

FEDRO  ALONSO. 

Si  como  nosotros  fuera» 
Fuera  tejedor. 

DON  FERRANDO. 

Callad; 
Que  ya  él  aparato  llega. 

ESCENA  XVm. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS,  AOOHFAffA- 
HiENTO.— Dichos  ;  después^  EL  CON* 
DEycRUDOS. 

RET. 

El  claustro  es  bueno.  Marqués; 
Pero  la  iglesia  es  pequefia , 

Y  el  serafln  soberano 

Me  pide  que  la  engrandeaca. 
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De  este  heroico  oonioo 
SeráelflD. 

QN  CB1AM. 

PosUssoa  estas. 

MABOO^S. 

Y  de  ellas  mi  hijo  el  Conde 
Es,  señor ,  el  que  se  apea. 

(Süleu  €l>  Conde  y  criados.) 

Dadme  esos  pies. 

RKT. 

LeYíntad. 
I  Cómo  aquel  bárbaro  queda? 

COSDB. 

Muerto. 

Don  FEBZIARM.  (Áp.) 

Mientes  y  porque  Dios 


Le  libró  por  su  iuoeeneia. 

GORME. 

Estas  cartas  t  papeles , 
Lla?es  j  conoactas,  eran 
De  su  castigo  lisoBja » 

Y  aquesta  sortija. 

BET. 

Muestra. 
¿Cómo  fué  muerto? 

COÜDE. 

A  estocadas. 

BIT. 

Castigó  Dios  su  soberbia. 

Y  ¿dónde  queda  su  hermana? 

CONDE. 

En  Madrid  la  dejo  presa » 
Por  traerlas  nuevas. 


BET. 

Gondey 
Villacastin  por  las  nuevas 
Es  vuestro. 

GORBB. 

Dadme  esa  mano, 

BET. 

Venid  conmigo. 

BEBllDBOi 

¡Presencia 
De  un  rey  tiene  el  Rey ,  por  Dios! 

DOÜ  rEBHAlIBO. 

Pues  no  puede  ser  en  esta, 
Dios  me  ha  de  dar  la  venganza 
En  la  segunda  comedia. 
Por  quien  trocar  be  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 


ipt.«  lltii»!     ill      lll 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA 

SEGUNDA  PARTE. 


ÁLFO^SO,vUJo. 
INDO  RAMiEEZ 
Ufo) ,  yates. 
DE  MOLINA,  00- 

DON  JUAN»  00- 


PERSONAS. 


EL  MAHQUÉS  SUERO  PE- 

hkRZ,  viejo. 
CViXGñO^ ,  gracioso. 
VWEO^  criado. 
TEODORA,  dama. 
DOÑA  ANA  RAMÍREZ,  átf- 

ma. 


FhOKimx,  criada. 
DONaUATI. 
CORNEJO ,  bandolero. 
JAR  AMILLO ,  bandolero. 
CAMAGHO,  bandolero. 
UN  BASTONERO. 
UN  CAMINANTE. 


UN  ALGUACIL. 

UN  VILLANO. 

UN  VENTERO,  tH^eldb 

UN  PAÍS. 

Presos. 

Bardolbio». 

VlLLAHOS.  -<r-GBiaOf« 


La  acción  pasa  en  Segovia  g  en  varios  pimtot  del  puerto  de  Guadarrama. 


)  PRIMERO. 


Cañe. 
BNA  PBHHEBA. 

S  DON  JUAN,  FINEO  y 
UDOS,  de  noche. 

ruuBO. 
ras,  señor, 

CONDE. 

Inmilde  choza 
iura  que  goza 
s  de  mi  amor! 

FINBO. 

lonrarla  te  inclinas, 
s  su  humildad 
i. 

CONDE. 

Llamad. 

FINEO. 

stermlnas 
er? 

CONDE. 

Si,FiDeo. 
is  dilación 
sa  pasión 
brasa  el  deseo. 

FINEO. 

e  te  dispones, 
id  re  el  privado 
le  con  más  cuidado 
I  tus  acciones. 

CONDE. 

B  das  perdidos, 
Dy  de  amor  tan  ciego, 
ma  toca  á  fuego, 
los  sentidos 
de  la  llama, 
I  convierte  el  pecho, 
al  provecho, 
lilaüanu. 
igar  de  que  gozo 
>Dligaesaley: 
»  esto  sepa  el  Rey, 
ibe  que  soy  mozo, 
adre  le  toca 
); }[  siendo  así, 
f  ministro ,  en  mi 
ilpable  y  tan  loca 
t,  que  estando  ciego, 


Por  no  dar  que  murmurar. 
Me  obligue  á  no  procurar 
El  remedio  á  tanto  fuego. 

FINEO. 

¿De  una  vista  te  cegó? 

CONDE. 

Tanto,  que  á  no  estar  presente 
En  la  audiencia  tanta  gente 
Cuando  ella  á  mi  padre  habló , 
Hiciera  allí  mi  locura 
Estos  excesos  que  ves, 

Y  arrodillado  ¿  sus  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Mucho  hice,  pues  alli 
Puse  en  prisipnmi  deseo» 
En  confianza ,  Fineo , 
De  tu  cuidado  y  de  ti. 
Mándete  que  la  siguieras, 
Hicistelo,  nasme  informado 
Que  aumenta  su  libre  estado 
El  número  á  las  solteras. 
Siendo  asi,  ni  han  detener 
Por  desigual  este  exceso. 
Ni  se  recela  por  eso 
Mi  privanza  y  mi  poder. 

FINEO. 

Si ;  mas  pudieras ,  señor. 
Pues  que  no  es  mi^er  de  suerte , 
Hacer  que  ella  fuese  4  verte. 

CONDE. 

:  Qué  poco  sabes  de  amor ! 
Mira,  en  comenzando  á  amar, 
A  estimar  también  se  empieza ; 

Y  al  estimar  la  belleza 
Se  sigue  el  desconfiar. 
En  esta  casa,  Pineo , 
Un  alcázar  miro  ya; 
La  m^jer  que  dentro  está 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apenas  empecé  á  amar. 
Cuando  ya  empecé  á  tener 
Por  humilde  nu  poder. 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  SI  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  llamarla , 
Pues  aun  vinieiido  á  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

FINEO. 

Obedecerte  quiero. 

(Da  golpes  en  la  puerta.) 

CONDE. 

Eso,  Fineo,  es  servir; 


Que  un  criado ba  de  advertir; 
Mas  no  ha  de  ser  coascgero. 

ESCENA  IL 

TEODORA,  duna  ventana.— Eh  CON- 
DE, FINEO. 

TEODORA. 

¿Quiénes? 

CONDE. 

Un  hombre  que  tiene. 
Bella  Teodora ,  que  hablarte. 

TEODORA. 

¿Deque  parte? 

CONDE. 

De  mi  parte. 

TEODORA. 

Y  ¿quién  sois? 

CONDE. 

No  me  conviene 
Dedrlo  á  vocee.  Teodora , 
hbriá  la  puerta,  y  veréis 
Quien  soy. 

TEODORA. 

Perdonar  podéis; 
Porque  es  imposible  agora. 

{Quitase  de  la  ventana.) 


EL  CONDE,  FINEO,  criados. 

FtNEO. 

Oye.  ^Ventanas  y  oidos 
Cerró  de  una  vez. 

CONDE. 

Fineo, 
O  he  de  lograr  mi  deseo, 
O  he  de  perder  los  sentidos. 

rncBO. 
Pues,  señor ,  mal  se  concierta 
Estar  loco  y  ser  prudente. 
Entremos  por  fuerza. 

CONDE. 

Tente; 
Que  pienso  que  abren  la  puerta. 

'    FINEO. 

Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

CONDE. 

Pues,  Fineo, 
Examinarle  deseo. 


m 

rano» 
Eltemoró  el  interés 
Le  harán  decir  la  venM. 

ESCENA  IV. 


CHICHÓN,  tíneapaycon  un  jarro. 
Dichos. 

FÜISO. 

Hidalgo... 

CHICHÓN. 

(>lp.  ¡Triste  de  mil 
La  justicia  estaba  aqai.) 
¿QaiéD  es? 

Fmco. 

Quien  puede.  Llegad. 

G02a»l. 

iAdóndens? 

CHICHÓN. 

Yo,  sefior. 
Voy  por  Tino,  como  Tes, 
Para  mi  amo. 

CONDE. 

¿Quién  es? 

CHICHÓN. 

Pedro  Alonso,  un  tejedor. 
De  quien  jo  soy  aprendis. 

CONDI. 

¿Es  galán  de  esa  mi^er? 

cncHoír* 
O  io  es  ó  lo  quiere  ser. 

CONDB. 
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(Ap,  {Hay  hombre  mis  infeliz!) 
Di  tu  nombre. 

CHICHÓN. 

Yo  me  llamo 
Chichón. 

CONDE. 

Vete  en  hora  buena. 

CHICHÓN.  {Ap,) 
Pienso  que  ha  de  hacer  la  cena 
Hoy  mal  provecho  á  mi  amo.     ( Yoie,) 

ESCENA  V. 

EL  CONDE ,  FINEO ,  crudos. 

FINEO. 

¿Qué  determinas,  señor? 

CONDE. 

Qu«  llames ,  fingiendo  ser 
Ese  mozo ,  entrar  y  hacer 
Que  se  Taya  el  Tejedor, 
Y  aun  alarle  la  muerte. 


FINEO. 


Mira... 


i  Oh  cielos! 


CONDE. 

A  furia  me  proToco. 
Si  de  amor  estaba  loco . 

t Qué  será  de  amor  y  celos? 
In  hombre  bido  ¿  ha  de  hacer 
Competencia  a  mi  afición? 

FINEO. 

Por  esa  misma  razón 
Has  de  mudar  parecer; 
Que  dice  cierto  entendido 
Que  no  puede  querer  bien 
A  la  mujer,  si  también 
No  le  enamora  el  marido. 
Considera  un  tejedor 
Muy  barbado ,  que  está  agora 
Gozando  de  tu  Teodora , 
Y  perderás  el  amor. 

CONDE. 

Considen  t&  nn  abismo 


I  En  que  peno  ardiente  j  ciego  » 

Y  Teráa  cómo  mi  fuego 

Se  aumenta  con  eso  mismo. 
Llama :  acaba  ya ;  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor* 

FI>'EO. 

¡  Oh  duro  imperio  de  amor  i   {LUma,) 

ESCENAYL     * 

TEODORA,  á  la  ventana.-'KL  CON- 
DE, FINEO,  CEUDOs;d^iNf«f,  DON 
.  FERNANDO. 

TEODORA. 

¿Quién  es? 

FINEO. 

Chichón. 
(QitUaie  Teodora  de  la  ventana.) 

Esto  es  hecho. 

CONDE. 

El  rostro  tendré  cubierto. 

Tú  lo  puedes  disponer 

Sin  que  me  dé  á  conocer,  {ñébóiote.) 

FINEO. 

Es  cordura.  Ya  han  abierto. 

CONDE. 

Entremos  pues. 

(Sale  Teoderacon  un  candil ,  y  don  Fer- 
nando en  cuerpo^  con  e^ada  y  Inro^ 
píelf  dio  valiente.) 

TEODORA. 

¡Aydemi! 
¿Quién  es? 

FINEO. 

No  os  alborotéis; 
Que  amigos  son  los  que  Teis. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  pretenden  aqui. 
Caballeros,  á  tai  hora. 
Teniendo  dueño  esta  casa? 

CONDE.  {Ap.) 

Ya  la  cólera  me  abrasa. 

FINEO. 

Que  dejéis  sola  á  Teodora. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios,  hidalgos,  que  Tienen 
De  mi  muy  mal  informados. 
AdTíertan,  si  son  honrados. 
La  poca  razón  que  tienen ; 
Pues  aunque  me  hubiera  hallado 
Acaso  aqui ,  me  obligara. 
Teniendo  barba  en  la  cara 

Y  dñendo  espada  al  lado , 
La  ley  del  mundo  á  no  hacer 
Semejante  cobardía. 

Pues  si  esta  mi^er  es  mia , 

Y  si  mi  esposa  ha  de  ser, 
1  Cómo  la  puedo  dejar 
Sin  morir  primero  yo? 

FINEO. 

Y  quien  también  se  empeñó. 
Comenzándolo  á  intentar, 
¿Cómo  con  su  obligación , 
Desistiendo  agora  dello. 
Cumplirá? 

DON  FERNANDO. 

Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razón , 
Pues  es  la  hazaña  mayor 
Vencerse  asi. 

coKiat.{Ap.dFineo.) 
¿Qué  topones 
A  argumentos  y  razones , 
Cuando  estoy  muerto  de  amor? 
Hazle  al  ponto  resolTer 


A  que  se  Taya ,  sin  dar 
A  aáixépUcu  logar. 

FINIO. 

Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser. 

DON  mUIAIDO. 

No  ha  de  ser. 

FINEO. 

Solo  pudiera 
Responderás!  nn  señor» 
Mas  no  un  bajo  tejedor. 

DON  FERNARDO. 

Y  solamente  pidiera 
Lo  que  aqui  habéis  intentado 
Tan  contra  razón  y  ley , 
Quién  fuera  un  tirano  rey 
O  muy  gran  desTergomado. 

rmso» 
Villano... 

TEODOIA. 

(Ap.  ¡Triste  de  mf!) 
Tened  por  Dios,  eacochad. 

MM  FBRIIANDO. 

íViTeDiost... 

OOIIDB. 

{Ap.  Mi  autoridad 
Es  Ta  menester  aqui.) 
Pedro  Alonso,  deteneos ; 
Que  estoy  aqui  yo.         {DemOmí 

DON  FERNANDO. 

¿EselGoole? 


El  Conde  soy. 

DON  FERRANDO. 

¿Corresponde 
A  los  heroicos  trofeos 
De  Tuestra  sangre  esta  haaafia? 

CONDE. 

Basta ,  atrcTido.  ¿Qué  es  esto? 
I A  mi  me  habláis  descompuestol 
1  Qué  confianza  os  engaña  ? 
Idos  al  punto. 

DON  FERNANDO. 

{ Señor  1... 

GOlfM. 

Idos ,  TÜIano ;  acabad. 

DON  FERNANDO. 

Tratadme  bien,  y  mirad 

?ae  soy,  annqueUjedor, 
an  bueno... 

CONDE. 

¡QuéatreTimieDlot 
;tEsomedecisámi?(l»HlfiM*^^ 
Matalde. 

TEODORA. 

¡Ay  cielo! 

DOM  FERNANDO. 

Hasta  aqoi 
Ha  llegado  el  sufKmiento. 

{Sacan  lae  espadoi.) 

TEODORA. 

)  Hay  m^jcr  más  desdichada! 


{Muera  I 

{AcuchiUaue.) 

DON  FERNANDO. 

Presto  habéis  de 
Que  no  gobierna  el  poder , 
Sino  el  corazón ,  la  espada. 

{Retiraloi  d  todoe  y  va  trae  efla 

UN  CRIADO.  (Dtfufrs.) 

¡Muerto  soy! 

TEODORA. 

iTriste1¿QoéhBé! 
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CnCBOH. 

ioooftision 

TEODOIU. 

Chichón, 
>Iaftié 
Idocansallo. 
ntodeaqui; 
mal. 

GWCBOR. 

Loeso  lo  Ti; 
emedialTo. 
>  de  llevar  t 

TEODOaA. 

m  amigo, 
rjr  el  castigo 
Ma  evitar. 

CnCH02f. 

,  porque  es  cosa 
■oponer 
ro  poder, 
tan  hermosa 
confianzas; 
1  solas  contigo, 
para  amigo , 
uelven  lanzas, 
r  me  llamo. 

TEODORA. 
GHICHOII. 

i  segura, 
la  ventura 
3  mi  amo. 

TIODORA. 


Iiayan,amén, 
inventores 
nbaladores 
de  bien ! 

(VdMd.) 


Cereal. 

CERA  vm. 

«,prao;  DON  JUAN. 

WM  iOAIf . 

i  parecer, 

ocasión 

D  esta  prisión 

s  dan  i  entender; 

perior, 

ula,  dan 

üTceran, 

esta  color. 

OAECERAR. 

e  bien  lo  entiendo. 

i\  que  Clariana 

berana 

stoy  padeciendo. 

I  tenerme  aquí 

latarme; 

I  quien  soy ,  darme 

icaáml 

o  se  me  esconde 

taria  y  venganza. 

DOIl  JUAlf . 

privanza 
bia  al  Conde, 
M  enojos 
ooBMagraviof. 


De  aquella  aldeana  bella , 
Injuria  del  sol ;  robóme 
El  alma,  don  Juan;  hallóme 
El  Conde  hablando  con  ella ; 
Sus  celos  y  su  afición 
Disimuló ;  mas  al  punto 
Le  vi ,  en  el  color  difunto 
Déla  cara,  el  corazón; 

Y  quiere  dar  fin  aquí 

A  sus  celos  con  mi  vida , 
Bien  lograda ,  si  perdida , 
Bella  Clariana ,  por  ti. 

DON  iUAir. 

Garceran,  esa  fineza 
Es  de  caballero  andante. 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  mirar  por  la  cabeza. 

SABCEBAN. 

¿Cómo? 

non  JOAH. 

Buscando  algún  modo 
Con  que  esta  lK>rrasca ,  huyendo, 
Evitéis;  que  al  fin,  viviendo 
8a  vence  y  se  alcanza  todo. 

ESCENA  OC. 

DON  FERNANDO,  jVM'  otra  parte,  eon 
ffrülai,  y  e&n  ganfUmee  en  loe  ¡miga" 
res;  CHICHÓN.— GARCERAN ,  DON 
JUAN,  hablando  ht^fein  reparar  en 
loe  redenpenidoi. 

DOH  FEENAKDO. 

¿Siéntelo  mudio  Teodora? 

CBlCHOIf. 

De  suerte ,  que  á  ser  de  vino 
Sus  lágrimas,  diera  alnsto 
A  todos  losráraidos. 

Wm  FEENAXDO. 

I  Mal  haya  su  pretensión , 

V  mal  havan  los  servicios 
De  su  padre ,  que  la  hicieron 
Hablar  para  daño  mió 

Al  Marqués!  que  alli  el  amor 
Del  Condetuvo  principio. 

CB1CB01I. 

Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  Conde. 

non  mNAHM. 

¿Tal  ha  dicho? 
1  Comprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo? 
Darela  mil  puñaladas. 
Por  los  cielos ,  si  averiguo 
Que  otra  vez.  toma  enla  boca 
Su  nombre. 

cncBoif. 

¿Tienes  Juicio? 
Cuando  te  ves  con  ganfionea 
Las  manos ,  los  pies  con  grilloi, 
¿Echas  retos? 

DOÜ  mNANno. 
¿Luego  tá 
Por  ventura  has  entendido 
Que  he  de  estar  preso  maüana? 

CBICBON. 

Antes,  seííor,  imagino 
Que  saldrás  libre  á  dar  higas 
A  todos  tus  enemigos ; 
Mas  daráslas  con  la  lengua , 
Hecho  en  el  aire  racimo. 

DOB  PEBIf Afcno. 
Calla ,  necio.  Trieme  tü 
Dos  cordales  y  un  martilo; 


Sue  en  cas  del  Embalador 
e  de  amanecer  oontigo. 

CUCBOII. 

¿Cómo? 

DOS  FnBAXBO» 

No  preguntes  cómo  ^ 
Tréeme  luego  lo  que  pido , 
Chiclion ,  y  no  me  repliques. 

cntcnoN. 
Voy  por  ello ,  y  no  replico.        (Voee,) 

CAacEEAN.  (i  don  Juan,) 
Esto  me  importa. 

nOR  JOAN. 

Uvida 
Arriesffaré  por  serviros , 
Pues  dicen  que  la  prisión 
Es  toque  de  los  amigos.  {Vúee.) 


DON  FERNANDO ,  GARCERAN. 

nOB  FERBABDO. 

¡Sefior  Garceran! 

«ARCEBAB. 

¿Qué  es  esto , 
Pedro  Alonso?  ¿Qué  delito 
Tan  grave  hidstes ,  que  estáis 
Con  ganfiones  y  con  grillos? 

DOB  FEBBABDOw 

¿No  se  lo  ha  dicho  la  fkma? 

6ARCEBAB. 

No. 

BOB  PEBBABDO. 

Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  señor  un  agravio. 
Con  la  ventaja  atrevido 
De  tres  que  le  acompafiaban ; 
Mas  mi  buena  suerte  quiso 
Que ,  dando  muerte  á  los  dos , 
Comenzase  su  castigo ; 

Y  si  la  justicia  tarda. 

Hago  en  los  demás  lo  mismo. 
Llovió  lue|g;o  sobre  mi 
Más  justicia  que  granizo 
El  Noto  helado  dispara 
En  el  abrasado  estio. 
Prendiéronme ,  y  sepultaron 
Mis  pies  en  domados  grillos ; 
Pidiéronme  la  patente 
Con  su  acostuinbrado  estilo 
Los  presos  avalentados 
Con  privilegios  de  antiguos; 
Mas  yo  con  el  remanente 
Del  pasado  furor  mió. 
Con  un  mástil  visité 
Los  sesos  á  cuatro  ó  cinco. 
Hasta  que  los  Instoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echándome  estas  prisiones 
Cebaron  mis  desatinos. 

CABOEEAB. 

iCasoeztrafiol 

DOB  FEBBABDO. 

No  se  espante; 

gue  un  hombre  honrado  ofendido 
s  un  toro  agarrochado , 
Que  en  las  capas ,  vengativo. 
Los  rigores  cüecuta 
Que  en  sus  dueños  no  ha  podido. 
Pero .  sefior  Garceran , 
¿Esta  vusted  depeligro? 
lEs  mortal  la  enfermedad 
Que  á  este  scnulcro  de  vivos 
Le  ha  traído? 

«ARCEBAB. 

Ya  la  vida. 
Según  son  los  Bulea  mios» 
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Porque  moera  iiracbM  veces, 
Me  conserva  mi  destino. 

DOIf  FCBHANDO. 

Pues  no  se  aflija;  que  yo, 
Si  Tusted  quiere,  me  obligo 
AponeiIeenlil)ertad 
Antes  que  en  blando  roció 
Bañe  los  campos  el  alba. 

GARCEftAIl. 

¿Burialsos? 

DON   FERNAIIDO. 

Esto  que  digo 
Cumpliré :  su  voluntad 
He  diga ,  y  i  cargo  mió 
Deje  lo  demás. 

GARCERAN. 

Daréis 
La  libertad  á  un  cautivo. 
La  f  ida  k  un  muerto. 

DON  FERIf  ANDO. 

Pues  calle, 

Y  esta  noche  prevenido 

Me  aguarde  en  la  enfermería. 

GARCERAN. 

Vuestro  será  mi  olbedrio 

Y  mi  vida,  si  de  vos, 
Gomo  decís,  la  recibo ; 

Y  de  mi  podéis  creer 

Que  hiciera  con  vos  lo  mismo; 
Que  me  debéis  amistad 
Después  que  os  vi ,  porque  miro 
En  vuestro  rostro  una  imagen , 
Trasunto  y  retrato  vivo 
De  aquel  infeliz  Femando 
Ramírez ;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  m¿s  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

DON  FERNARDO. 

(Ap,  \  Quién  pudiera  declararle 
Secretos  tan  escondidos! 
Mas  el  secreto  es  forzoso 
Donde  es  tan  grande  el  peligro.) 
1  No  es  él  que  en  Madrid  bailaron 
Muerto  á  puñaladas,  hijo 
Del  noble  Beltran  Ramíreí, 
El  que  en  público  suplicio 
Murió  condenado,  siendo 
De  Madrid  alcaide? 

GARCERAN. 

El  mismo. 

DON  FERNANDO. 

Dios  descubra  la  verdad ; 
Que  la  fama  siempre  ha  dicho 
Que  dieron  muerte  al  Alcaide 
Invidias ,  y  no  delitos. 

GARCERAN. 

Defendiendo  esa  verdad 
A  dar  la  vida  me  obligo. 

DON  FERNANDO. 

Sois  noble ;  y  creed  que  en  mi. 
Si  son  mis  hados  propicios , 
No  echéis  menos  á  Fernando, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

GARCERAN. 

Dello  os  doy  palabra  y  mano. 

DON  FERNANDO. 

Yo  como  debo  lo  estimo. 

ESGERAXI. 

CAMACHO,  CORNEJO,  JARAMILLO. 
^Dichos. 

CAMACnO. 

Pues  Pedro  Alonso  lo  dice , 
Y  es  su  valor  conocido , 
El  saldrá  con  lo  que  intenta. 

CORNEJO. 

Camacho ,  lo-mlamo  digo. 
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lARAWLLO. 

Más  vale  salto  de  mata 
Que  rogar  á  estos  ministros 
Del  infierno.  El  está  aquí. 

CAMACHO. 

Hablémosle.»¡  Pedro  amigo ! 

DON  FERNANDO. 

¡Oh  Camacho! 

CAVACRO. 

Ya  he  tratado 
Con  Cornejo  y  Jaramillo , 
Por  quien  se  gobiernan  todos 
Los  bravos ,  vuestro  designio. 
Más  de  veinte  están  dispuestos 
A  ayudaros  y  seguiros. 

DON  FERNANDO. 

Pues  libertad,  camaradas; 

Que  ayuda  á  los  atrevidos 

La  fortuna.  Redimamos 

El  peligro  con  peligro ; 

Que  no  han  de  estar  tantos  hombres 

Sujetos  á  dos  puntillos 

De  una  pluma ,  que  cortando 

Los  vientos ,  ensayos  hizo 

Para  cortar  de  las  vidas. 

Como  la  parca,  los  hilos. 

CAMACHO. 

Lo  mismo  decimos  todos. 

DON  FERNANDO. 

Solo  me  fiílta  advertiros 
Que  busquen  modo  esta  noche. 
Los  que  quieran  conseguirlo. 
De  estar  en  la  enfermería. 

CARACHO. 

Para  los  presos  antiguos 
No  es  difícil ,  porque  tieneo 
Oficiales  conocidos. 

CORNEJO. 

Y  los  demás,  con  achaque 
De  velar  á  Alonso  Pinto, 

Que  está  muñéndose,  pueden 
Fácilmente  conseguirlo. 

DON  FERNANDO. 

Trácelo  al  fin  cada  cual ; 
Que  yo,  puesto  que  imagino 
Que  es  imposible,  conforme 
Se  acriminan  mis  delitos. 
Que  fuera  del  calabozo 
Me  dejen  esos  ministros. 
Si  no  hay  precisa  ocasión; 
Con  la  traza  que  fabrico 
Lo  alcanzaré.  ¿Tiene  alffuno 
De  vosotros  un  cuchillo  ? 

CAMACHO. 

Yo  le  tengo :  veisle  aquí.        {Sácalo,) 

DON  FERNANDO. 

Pues  en  la  cabeza ,  amigo. 
Me  dad  una  cuchillada ; 

Y  fingiendo  que  he  caido 
De  esa  escalera,  mi  intento 
Con  este  medio  consigo. 
Pues  luego  en  la  enfermería 
Me  han  ae  poner. 

CARACHO. 

Peregrino, 
Aunque  cruel ,  es  el  medio. 

DON  FERNANDO. 

Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  fiero  verdugo 
El  inhumano  suplicio. 
Acabad ;  que  el  golpe  espero. 

CAMACHO. 

Con  vos  agora  ejercito. 
Para  excusar  mayor  daño. 
De  cirujano  el  oficio. 

IDalefifcaeéúHFerfumáa.) 


MN  nSRNAllDO» 

¡Válgame  el  cíelo! 

ESCENA  Xn. 
UN  BASTONERO.— DiCBOl. 

BASTONERO.  (Df JVfftf.) 

¿Quéeseso?($fi 

CAMACHO. 

Pedro  Alonso ,  que  ha  caido 
De  esa  escalera.  ¡  Mal  hayan 
Tantos  ganfiones  y  grillos! 

JARAMILLO. 

Mejor  es  matar  á  un  hombre. 

CORNEJO. 

La  cabeza  se  ha  rompido. 

BASTONERO. 

Llévenlo  á  la  enfermería. 

GARCERAN.  (^p.) 

Más  valor  tiene  escondido. 
Que  de  un  tejedor  se  espera. 
Este  hombre ;  y  á  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  á  Femando, 
Afirmara  que  es  el  mismo. 

CORNEJO.  (Ap,) 

Demonio  es  el  Tejedor. 

CAMACHO.  (Ap.) 

Tragóla  el  señor  ministro. 
(VéUMe.) 


Sala  en  casa  del  Marqaéi. 

ESGEHAXm. 

EL  CONDE,  FINSa 

FINEO. 

Gran  escándalo  ha  causado 
En  Segovia  este  suceso, 

Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  Tejedor  te  ha  dafiado. 

CONDE. 

Ni  yo  lo  pude  estorbar 
Sin  darme  allí  á  conocer. 
Ni  los  celos  saben  ser 
Hidalgos  en  perdonar. 
Demás,  que  es  tan  arrojado» 
Tan  valiente  y  atrevido , 
Que  libre  y  de  mi  ofendido. 
Me  pudiera  dar  cuidado. 
Mejor  está ,  á  toda  ley. 
Donde  pague  su  locura ; 
Que  si  el  pueblo  me  murmura. 
Como  no  lo  sepa  el  Rey, 
No  importa ;  y  su  majestad. 
Como  sabes ,  no  da  audiencia 
A  nadie  sin  mi  presencia; 

Y  el  amor  y  voluntad 

Que  me  tiene ,  me  aseguran 
De  los  que  á  su  lado  están. 
Pues  solo  ^usto  le  dan 
Los  que  darmeleprocuran. 
Fuera  de  que  el  Tejedor, 
Que  conoce  mi  poder. 
Se  ha  de  enfrenar,  y  temer 
De  la  justicia  el  rigor. 
Si  declara  que  el  acero 
Osó  contra  mi  empuñar; 
Pues  esto  le  ha  de  dañar 
Más  que  el  homicidio  fiero 
Que  cometió. 

nNEO. 

Casoesllaao. 

CONDE. 

¿Cómo  está  Claudio? 

VINBO. 

Laberidi 
Ha  abierto  puerta  á  !■  vida. 
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elcicujiíio. 

OOXDB. 

iTristedeAnesto» 
fesion  pagó 

i65or,  OOB  esto 
»do  el  ardor 
deseo    • 
? 

OONDS. 

No,Fineo; 
m  cuerdo  mi  amor. 
gotar,  ó  el  llamo 
latar,  segim  peno, 
syoreneiio, 
a  vez  pudo  tanto. 

FIIIEO. 

¿qué  diría 
ese? 

conos. 

De  amor 

0  el  temor; 
ad  lo  enfria, 
ficion  me  enciendo; 
sor  que  posea, 
ique  al  que  desea, 
)  está  poseyendo. 

Puteo. 
ilentesperdella, 
n  Garceran,  señor, 
con  tal  rigor 
hablando  con  ella? 

CONDE. 

9  obligación, 
nante,  de  honrado; 
ar  á  quien  he  amado* 
[estimación. 

)  entonces  Clariana 
li  alegría ; 
)dora  aun  no  había 
E  soberana. 
Iré  Tiene  aquí, 
nto,  y  con  recato 
uel  dueño  Ingrato 
alma  Tendí. 
.  sin  saber  dónde 

1  bien  por  quien  muero. 

FUfEO. 

Bfior,  espero, 

o  centro  la  esconde.  [Vate.) 

ESCENA  XIV. 

BQU£S.  —  EL  CONDE. 

MARQUES. 
COÜDE. 

efior... 

VARQüis. 

¿Vos  sabéis 
sñor? 

CONDE. 

Sé  á  lo  menos 
sois,  y  que  soy 
jo  j  heredero. 

MARQUÉS. 

10  está  en  heredarlo , 
rarbien,  el  serlo; 
solo  resulta 

:ion  ó  el  desprecio, 
is  son  jueces  9 
is  nacieron 
icer  agraTios, 
le  no  para  hacerlos. 
san  Tuestras  locuras? 
ras  Tuestros  excesos. 


Sino  que  todos  os  pierdan , 
Con  justa  causa,  el  respeto? 
Por  una  miyer  <|pie  quiere 
A  un  hombre,  que  tanto  menos 
Vale  que  tos ,  ¡la  opinión 

Y  Tida  ponéis  i  riesgo! 
Allá  en  hora  mal> « sllá 
Con  los  moros  de  Toledo , 
Que  contra  SegoTla  intentan 
Pasar  el  neTado  puerto. 
Mostrad  esos  Alertes  bríos; 
Que  quien  tiene  noble  el  pecho. 
Por  Dios ,  por  su  honor  y  el  Rey 
Solo  empuña  el  blanco  acero. 
¿Sabéis  que  el  alto  lugar 
Que  os  ha  dado  el  que  yo  t/engo 
Con  el  Rey,  está  á  la  eoTldla 

Y  á  la  emulación  sujeto? 
Sabéis  acaso  que  basta 
A  la  priTanza  un  cabello 
Para  tropezar?  Sabéis, 
Que  en  tropezando,  es  muy  cierto 
El  caer,  pues  el  priTado 
Es  árbol ,  á  quien,  derecho. 
Las  ramas  que  le  rodean 
Son  adornos  lisonjeros ; 

Y  en  comenzando  á  caer. 
Las  mismas  que  pompas  fueron , 
Son  todas  peso  que  ayuda 
A  derribarlo  más  presto? 
¿No  os  lo  están  diciendo  á  tocos 
Mil  historias ,  mil  ^emplos? 
¿No  Tistes  TOS  á  Bdtran 
Ramírez  mandar  el  reino , 

Y  de  la  euTidla  después 
En  un  teatro  funesto, 
Los  rayos  de  su  prlTanza 
En  humo  Ioto  resueltos? 
Pues  ¿qué  confianza  necia 
Os  da  loco  atreTímiento 
Para  irritar  con  agraTioi 
Justas  Tonganzas  del  pueblo? 
Está  el  otro  con  su  dama; 

Y  TOS  airado  y  soberbio , 
Tras  querérsela  quitar, 

{Le  afrentáis!  iPÍuguiera  al  cielo 
Que  como  su  ii^usto  agraTío 
vengó  en  dos  criados  Tueatros, 
Diera  en  Tuestra  misma  Tida 
El  riguroso  escarmiento! 

CONDE. 

Señor... 

No  me  deis  disculpa ; 
Enmendad  Tuestros  excesos , 
O  por  la  Tida  del  Bey» 
Si  no  lo  hacéis,  de  poneros 
En  un  castillo ,  de  oonde 
No  salgáis  hasta  que  el  tiempo, 
Cubriéndoos  de  nicTe  el  rostro , 
Os  tiemple  el  ardor  dd  pecho.  (Voie.) 

CONDE. 

Con  un  loco  en  Taño  son 
Amenazas  ni  consejos. 
Mientras  no  me  restituyas. 
Hermosa  Teodora,  el  seso. 


(fAie.) 


Cárcel. 


DON  FERNANDO,  CM  un  nmrtíUoy 
cordeles  en  la  pretina;  G  ARCERAN, 
CAMACHO  ,  CORNEJO  T  JARAMI- 
LLO,  con  luz, 

DON  FERNANDO. 

Agora ,  amigos ,  que  ocupa 
La  noche  en  profundo  sueño 
Nuestros  eontrariot,  ú^apktim 


El  Talor  nuestros  intentos. 
¿Hay  quien  se  atreva  á  romper 
Estos  eanflonet?  Cornejo, 
Camacbo ,  probad  las  f^iMnas. 
(Hace  fuerta  Camoche  para  romper 
loiffanfienei,) 

CAVACHO. 

Romper  el  templado  hierro 
CoD  la  fuerza  de  las  manos, 
Pedro  Alonso,  es  Taño  intento. 

DON  FERNANDO. 

:  Que  no  quisiese  el  alcalde , 
Viéndome  herido  j  enfermo» 
AliTiarme  las  prisiones! 

CAnACBO. 

Aun  muerto,  le  duréis  miedo. 
(PruOa  Ccrueio.) 

CORNEJO. 

Lo  propio  es  baAir  con  balas 
De  cera  muros  de  acero. 

CAR  CENAN. 

Pues  querer  romperlo  á  golpes 
Es  malograr  el  deseo ; 
Que  es  forzoso  que  al  rflido 
Despierten  los  bastoneros. 

DON  FERNANDO. 

¡Pese  á  mi !  Si  tengo  dientes , 
¿Por  qué  busco  otro  remedio? 
¿Dos  uedos  han  de  estorbar 
Que  se  libre  todo  el  cuerpo? 
(Muérdete  lot  deám^  y  arroia  ht  et- 
potattif^Uanleunatpaiet,) 

GARCCRAN. 

¿Qué  habéis  hecho? 

CAUAGHO. 

Hase  arrancado 
Los  dos  últimos  artejos 
De  los  pulgares. 

GARCERAN. 

En  TOS 
Otro  ScéTola  contemplo. 
Mas  los  grillos... 

DON  FERNANDO. 

En  los  pies 
No  importa  el  impedimento; 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  manos,  no  estoy  preso. 
Dadme  un  cuchillo. 

CANACHO. 

Tomad.  (Dátele.) 

DON  FERNANDO. 

Quien  de  la  hazaña  que  emprendo 

Desistiere ,  se  Imagine 

Con  este  á  mis  manos  muerto. 

CORNEJO. 

Todos  quieren  ayudaros. 
Seguiros  y  obedeceros. 

DON  FER.XA3(D0. 

Pues,  amigos,  loTsutad 
De  las  camas  los  enfermos ; 
Que  poniendo  unas  en  otras. 
Podremos  llegar  al  techo ; 

Y  rompiéndole  una  tabla 
Con  este  martillo,  haremos 
Puerta,  con  que  todos  gocen» 
Libres  de  prisión ,  el  cielo ; 

Y  estos  cordeles  después 
Serán  escalas  del  Tiento 
Para  ÍMjar  á  la  calle. 

«ARCERAN. 

Comencemos  pues. 

DON  FERNANDO. 

Enfermo 
No  ha  de  quedar,  aooqM  esté 


4oa 

Oleado  ya ,  que  dello 
Pueda  hacer  Ja  reladon : 
Salga  vivo  6  quede  muerto 
Quien  no  pudiere  seguimos. 
Soche ,  avude  tu  silencio 
Contra  injustas  tiranías 
Tanjustos  atrevimientos. 
(Visnte.) 


Pane  CB  casa  Se  aa  emb^ador. 

ESCENA  ZVL 

FIMEO»  CHICHÓN. 

rixEo 
Los  que  i  su  provecho  estáo 
Atentos ,  solo  lian  de  ser 
Lisonjeros  del  poder : 
Viva  quien  vence  es  refrán. 
El  Conde,  mi  duefio,  amigo. 
Pierde  por  Teodora  el  seso : 
Ya  lo  sabes ,  y  por  eso 
Hablo  tan  claro  contigo. 
Ayer  pusimos  espías 
En  la  cárcel ,  que  te  vieron 
Con  Pedro  Alonso,  y  siguieroo 
Tus  pasos  cuando  venias 
A  cas  del  Embajador, 
De  que  colegi  que  esconde 
Esta  casa  ei  sol  que  al  Conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayúdale  á  conquistar 
La  voluntad  de  Teodora ; 

Y  porque  laclara  aurora 
Al  mundo  comienza  á  dar 
Luces  ya ,  si  lo  has  de  hacer. 
Llámala  al  punto ;  que  quiero 
Hablalla,  Chichón ,  primero 
Que  nadie  lo  pueda  ver. 

Y  porque  á  obligarte  empiece , 

Esta  cadena  te  dé  {Date  una.) 

Señal  del  amor  y  íé 

Que  el  Conde  por  mi  te  oflrece. 

CHICHO!!. 

Por  cierto  que  has  predicado 
Tan  eficaz ,  que  ima^fino 

Sue  si  te  oyera  Cal  vino, 
ubiera  su  error  dejado. 

Y  el  epilogo  en  un  toro , 
En  un  tigre,  hiciera  efeto , 
Pues  cerró,  como  discreto. 
La  oración  con  llave  de  oro. 
De  tu  palabra  me  fio, 

Y  del  valor  y  el  poder 
De  tu  dueño ,  para  hacer 
Tal  deslealtaa  con  el  mió. 
Mas  pues  hoy  ha  de  morir» 
Yo,  por  no  serle  infíel, 
Aqui  mé  despido  del , 

Y  al  Conde  empiezo  á  servir. 

PIXTEO. 

Y  yo  en  su  nombre,  Chichoo» 
Te  recibo ;  que  del  tengo » 
En  orden  á  lo  que  vengo^ 
Tan  amplia  la  comisión» 
Que  lo  que  yo  hiciere  da 
Por  hecho. 

CHICHÓN. 

Llamemos  pues 
A  este  aposento  que  ves; 

§ue  en  el  asuardando  está 
eodora  deiTeJedor 
Los  sucesos  desdichados.     (Uama,) 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


TEODORA ,  á  m$áU  wetHr, — Dicaos, 

TCODoaa. 
¿Quite  está  aqiM* 


GKIGHOlf. 

^     ^    ^  Dos  criados 

Son  del  Conde  mi  señor. 

_  TEODOBA. 

¿Es  Chichón? 

CHICROIf. 

Mi  presundon 
A  Chichón  no  te  responde j 
Que  después  que  sirvo  al  Conde, 
Me  llamo  ya  don  Chichón. 

THOOOHA. 

iAI  Conde  sirves? 

GHICHOlf. 

Teodora, 
A  tí  debo  esta  ventura : 
Tercero  faé  tu  hermosura» 
Porque  yo  lo  fuese  agora. 
Si  te  admiras  desto ,  fia 
Que  no  soy  solo  al  que  ha  dado 
Para  volar  á  privado 
Plumas  la  alcahuetería. 
Ei  Conde,  al  fin,  mi  señor. 
Que  ciegamente  te  adora , 
Quiere  hacerte  gran  señora. 
De  dama  de  un  tejedor. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  hoy 
Despojo  vil  de  un  verdugo... 

E8GEIIA  XVm. 

DON  FERNANDO,  GARCERAN,  CA- 
MACHO ,  CORNEJO ,  JARAMILLO  y 
oraos  FRISOS.— Dichos. 

DON  rsBXAxno. 
¡Gracias  á  Dios,  que  le  plugo 
Libramos  1 

chicho;!.  (Ap.) 

Perdido  soy; 
Que  es  Pedro ,  y  si  me  ha  escuchado , 
Me  mata.  ¡Infeliz  Chichón  I 
Heme  aqui  quitado  el  don, 
Y  vuelto  al  primer  estado. 

TEODOHA. 

lEs  posible  que  te  veo 
Libre  ya? 

DON  mif  Almo. 

Teodora,  si. 
píreo.  (Ap.) 
En  gran  riesgo  estoy  aqui.       {\a»e,) 


DON  FERNANDO,  GARCERAN, TEO- 
DORA, CHICHÓN,  CAMACHO,  COR- 
NEJO, JARAMILLO,  PHESOS. 

non  FEBRAimO. 

Amigos ,  ya  que  ha  querido, 
Con  piedad  tan  generosa. 
El  cielo  que  á  los  intentos 
Los  efetos  correspondan , 
Conviene  que  consoltemos 

Y  resolvamos  agora 

El  modo  de  conservamos 
En  la  libertad  preciosa. 

Y  aunque  nos  parezca  estar 
Seguros  aoni ,  pues  gozan 
Las  casas  úe  embajadores 
Exenciones  tan  notorias. 
Suelen  por  razón  de  estado. 
Cuando  la  quietud  importa , 
Ellos  mismos  dar  licencia 
De  que  estos  fueros  les  rompan ; 

Y  mas  siendo  mi  contrario 
Del  Rey  la  privanza  toda, 
A  quien  el  Embiuador 
Hará  fluiyoves  Uso^ias. 


Por  esto  pues ,  y  por  ver 
Que  es  una  especie  penosa 
De  prisión  elVetraimiento. 
Pues  la  liberUd  estorba. 
Me  parece  que  partamos 
Todos  juntos  de  Sinovia 
Adonde  nuestras  hazañas 
Den  materia  á  las  historias. 
Muchos  somos,  y  serán 
Muchos  más  los  que  por  horas, 
Medrosos  de  sus  delitos, 
A  seguimos  se  dispongan. 
De  los  vecinos  lugares, 
O  por  fuerza  ó  por  mañosa 
Industria ,  los  delincuentes 
Sacaremos  que  aprisionan, 

Y  de  todos  formaremos 
Un  ejército  que  ponga 
Temor  á  enemigas  huestes. 
Seguridad  á  las  proprias. 

Y  ocupando  á  esa  montóte 
La  aspereza  peñascosa. 
Nos  darán  muros  y  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearemos  caminantes , 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saaoearémos  de  dineros. 
De  bastimentos  y  joyas. 
Los  agraviados  podrán 
Vengarse ;  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  dará  ocasiones 

Y  la  ventsúa  Vitorias. 

CAHACHOW 

Yo  soy  de  ese  parecer. 

CORNEJO. 

¿Quién  hay  que  no  se  dis|^onga 
A  seguiros? 

JAHAHILLO. 

Todos  juntos 
En  lo  mismo  se  conforman. 

CHICHOH.  (Ap.) 

Í Bueno  es  esto!  ¡Vive  Dios 
fue  quieren  echar  la  soga 
Tras  el  caldero!  Chichón, 
Por  aqui  van  á  la  horca. 

Y  vos,  señor  Garceraa, 
¿Quédeds? 

«ARCnAlf. 

Queámfmetepcrts 
Proseguir  otros  designios. 
Porque  no  soy  dueño  agora 
De  mi  libertad ,  que  vive 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mujer ; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecho  el  duro  imperio, 
No  dudo  yo  que  conozca 

Que  es  esta  bastante  causa. 
Pero  ya  que  mi  persona 
No  os  sigue ,  creed  que  el  alma. 
Que  se  osconflesa  deudora 
Desta  vida,  eternamente 
Su  oblisacion  reconozca, 

Y  que  «puede algún dia 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

DON  FEBRANDO. 

De  vuestra  sangre  lo  fio. 

GAiceaAH. 

Vuestras  manos  valerosas 

Alcancen  tanta  ventura 

Cuanto  valor  las  informa.        (Ü* 


CSGENAXX 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVU.— SEGUNDA  PARTE. 

i  La  fama  á  las  amazonas. 
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NANDO,  TEOBORA,  CHI- 
CAMACHO ,  CORNUO,  JA- 

.0  ,  PRESOS. 

CHicnoK. 

ÍQe  á  iKtcJie  be  muerto, 
iienenSegovia, 
aligo  á  aprender 
nos  tejettoras 
ir  lanzaderas, 
s,  quiero  a^'ora 
ota.  Tú  me  bas  dado 
dos ,  que  eslo  nionian 
s  que  te  be  servido : 
radouna  o! la, 
y  un  orinal; 
compré  á  mi  costa 
es  y  el  martillo. 

DON  PERNA?(DO. 
CHICHÓN. 

El  furor  reporta. 

{Huye  hacia  la  puerta.) 

CAHACilO. 

salió  huyendo. 

CHICHÓN. 

nnucbos;  si  asólas 
(ñir ,  en  la  plaza 
ojunto  ala  horca. 

CAHACHO. 

tacada  escoji^e. 
{Yate  Chichón.) 

ESCENA  XXI. 

VANDO,  TEODORA,  CAMA- 
DRNEJO,  JARAMILLO,  prk- 

DON  PERNANDO. 

de  lo  que  importa: 

apilan 

'.os  reconozcan; 

bezanobayói'den, 

n  es  forzosa 

on  y  ruina, 

estran  las  historias. 

CAHACHO. 

OTOS  lo  ha  de  ser? 

CORNEJO. 

ede  haber  que  se  oponga 
valor? 

JARAHILLO. 

Ya  todos 
itan  08  nombran. 

DONPERXAKDO. 

}  sobre  esta  crus 

{Hócela  con  la  dedot.) 
erecha  pongan , 
eme  serán, 
uerte  afrentosa, 
s  y  leales. 

miendo  la  mano  tohre  la 

cruz.) 
h 

DON  PERNANDO. 

Falta  agora 
lemos  arcabuces, 
broqueles,  cotas: 
e  cada  cual 
da.  Tú,  Teodora, 
s  desto  ? 

TEODORA. 

Que  iré 

es  más  remotas 

obscureciendo 

A. 


DON  PERNANDO. 

I  Oh  ejemplo  de  la  firmeza,    , 

V  de  las  mujeres  honra ! 
Loque  me  cuestas  me  pagas; 

Y  yo,  si  tu  cara  hermosa 
Ble  acompaña ,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  vitoria. 
Amigos ,  i  prevenimos; 

Que  no  ha  Je  alumbrar  la  aurora 
(Ura  vez  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 


Vamos. 


CAMACUO. 


Vamos. 


TODOS. 


DON  FERNANDO. 

Yo  haré  presto 
Que  tú  y  el  mundo  conozca, 
Conde  enemigo ,  el  valor 
Del  Tejedor  ae  Segovia, 


ACTO  SEGUNDO. 

Sierra  de  Gnadamma. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO,  CAMACHO,  COR- 
NEJO,  T  JARAMILLO,  de  bandole- 
roi ,  con  medias  máscaras  en  las  ma- 
nos; T1::0D0RA,  en  hábito  dehom^ 
bre;  oíros  bandoleros. 

CAMACHO. 

Ya,  famoso  capitán , 

Son  ochenta  hombres  valientes 

Y  armados  los  que  obedientes 
A  tu  fuerte  mano  están. 

Un  ejército  Incido 

Ha  de  ser  tu  oompañia» 

Según  crece  cada  día ; 

Porque  no  ha  de  haber  bandido. 

Agraviado  ó  malhechor , 

Uue  de  servirte  no  trate; 

Y  más  cuando  se  dilate 
La  fama  de  tu  valor. 

DON  FERNANDO. 

Sí  cuantos  son  delincuentes . 
Ble  eligen  por  capitán , 
En  número  excederán 
A  las  de  Ciro  mis  gentes. 
Pero ,  amigos ,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  vencedor 
Más  el  orden  que  el  valor, 
Más  que  lafuei'za  el  ardid. 

Y  asi,  supuesto  que  es  cierto 
Que  si  publica  láfama 

Que  ocupan  de  Guadarrama 
Tantos  soldados  el  puerto , 
El  Rey  ha  de  prevenir 
Por  prendemos  tanta  gente, 
Que  á  su  ejército  valiente 
No  podamos  resistir; 
Me  parece  que  ocupéis 
Toda  la  sierra ,  esparcidoi 
En  cuadrillas,  divididos 
Cinco  á  cinco  y  seis  á  seis. 
Distantes  en  proporción 
Que  unos  á  otros  oyais . 
Porque  ayudaros  podáis 
Si  lo  pide  la  ocasión. 
De  suerte  que  en  cualquier  lance 
Solos  parezcan  aquellos 
Que  basten  á  que  con  ellos 
Lo  que  se  emprenda  se  alcance ; 
Que  demás  que  es  importante 
Para  qae  senda  ó  vereda 


No  quede  por  donde  pneda 
Escaparse  un  camíname; 
Mientras  se  entienda  que  son 
Pocos  los  nuestros ,  no  harán 
Caso  del  lo ,  ni  pondrán 
Cuidado  en  nuestra  prjsion* 

CAHACHO. 

Está  bien  considerado. 

DON' PERNANDO. 

En  la  sierra,  demás  desto. 
Hemos  de  elegir  un  puesie 
De  nadie  jamas  pisado, 
Donde  reparos  forméis 
Contra  la  nieve  y  el  viento, 
Y  a  común  alojamiento 
Todos  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres ,  allí  ocultas» 
Del  rega'o  cuidarán 
De  todos,  y  allí  serán. 
Como  importa,  las  consultas. 

CAHACHO. 

Aguardad ;  que  viene  allí 
Un  caminante. 

DON  PERNANDO. 

Pues  dos 
Salgan,  Camacho,  con  vos 
Al  camino ,  ytraelde  aquL  * 

CAHACHO. 

Vamos  los  tres. 

{Yanse  Camacho,  Cornejo  y  Jaramillo.) 

DON  PERNANDO. 

Los  demás 
Se  retiren. 

(Yanse  los  otros  bandoleros.) 

ESCENA  n. 

DON  FERNANDO,  TEODORA. 

DON  PERNANDO. 

Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salteadora? 
Pero  acostumbrada  estás 
A  robos  de  más  valor ; 
Pregúntaselo  á  tus  ojos, 
A  quien  rinde  por  despojes 
Almas  y  vidas  amor. 

TBODORA. 

Mi  firme  fe  has  agraviado. 
Mi  bien ,  con  pregunta  igual ; 
Que  no  se  me  atreve  el  mal  * . 

Mientras  gozo  de  tu  lado. 

(Póneiue  las  máscaras.) 

ESCENA  III. 

CAMACHO, CORNEJO  v  JARAMILLO, 
con  máscaras  t  que  salen  con  UNAL^ 
GUAGIL.-^DiCHOS. 

ALGUACIL. 

Quitadme,  si  sois  humanos. 
La  hacienda ,  mas  no  la  vida : 
Advertid  que  la  crueldad 
Uifama  la  valentía. 

CAMACHO. 

Ande  y  calle.  ' 

DON  PEINANDO. 

.  Di  quien  eres. 

■    ALGUACIL. 

Alguacil  por  mi  desdicha. 

CAHACHO.  {Ap,) 

Pues  tus  manos  me  prendieron , 
Mejor  dirás  por  lamia; 
Pero  vive  Dios,  que  agora 
'Hallegadedavlsiu. 


m 


fiON  FEBIfÁlfBO. 

¿Qué  hay  en  Segovia  de  naeT#? 

ALGUACIL. 

Solo  agora  se  platica 
Del  tejedor  Pedro  Alonso. 

DOÜ  PBBllAlfDO. 

¿Qaó  dicen  del? 

ALGUACIL. 

Mil  mentiras  9 
Que  en  nna  ? erdad  envaeltas , 
La  fama  las  acredita. 

DON  PERlf  ARDO* 

fil  es  un  gran  delincuente. 

ALGUACIL. 

Ni  las  edades  antiguas 
Ni  las  presentes  ban  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 

CAVACHO.  (Ap.) 

La  hoguera  en  que  ha  de  abrasarse, 
Su  misma  lengua  üabrica. 

DON  FERNANDO. 

Í Tratan  de  prendello?  ¿Hace 
diligencias  la  justicia? 

ALGUACIL. 

Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  entregare  tíya 
Su  persona. 

DON  FERNANDO. 

Es  vano  intento; 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  á  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  á  Andalucía. 
Si  no  hacen  máspreyencioneSt 
Seguhi  tiene  la  vida. 

Alguacil. 

Dan  agora  más  cuidado 
Las  banderas  berberiscas. 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  efúerra  a  Castilla. 

DON  FERNANDO. 

Ytúagora¿águéIu^ar 

Y  á  qué  negocio  caminas  f 

ALGUACIL. 

Atoformarme  cqn  secreto 
Si  Garceran  de  Molina 
Está  escondido  en  Madrid , 
El  conde  don  Juan  me  envia. 

DON  FERNANDO. 

iQaé  dinero  llevas? 

ALGUACIL. 

Poco. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿no  has  hurtado  estos  días? 

ALGUACIL. 

Anda  muy  corto  el  oficio ; 

gue  está  la  corte  perdida : 
olo  delinquen  los  pobres. 
No  peca  la  gente  rica; 
Que  los  corrige  y  ayusta. 
No  la  virtud, la  avaricia. 
Por  no  arríesflKir  el  dinero , 
No  hay  agraviado  qü^  rin^ : 
En  los  pleitos  se  componen» 
En  las  mujeres  varían. 

Y  si  hallamos  con  su  dama 
Alguno  por  su  desdicha. 
Por  no  incurrir  en  la  pena , 
Antes  muere  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran; 
Que  si  alguno  determina 
Ejecutar,  luego  hay  ruegos, 
Conciertos  y  tercerías. 

Y  al  fin ,  las  más  simples  aves 
Viven  ya  con  tal  maflcia, 
Qne  son  los  que  menos  catas 


COMEOtAS  BE  bON  JüAN  Rutó  DE  ALAfiCOfí. 

Los  pinjaros  dé  rapiña. 


DON  FERNANDO. 

Pnes  yo  he  de  ganar  perdones 
Con  quitarte  lo  que  quilas, 
No  me  oc!üItes  solo  un  real ; 
Que  te  costará  la  vida. 

ALGUACIL. 

En  esta  pequeña  bolsa. 

Esta  cadena  y  sortija,  {Da  io  que  dice,) 

Os  doy  todo  cuanto  llevo. 

CORNEJO. 

Venga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

ALGUACIL. 

De  muy  buena  gana. 

CAHACno. 

Y  después  dello  la  vida. 

(Vale  d  dar  una  puñalada.) 

DON  FERNANDO. 

No  le  mates. 

CAVACHO. 

Este  fué 
La  ocasión  de  mis  desdichas ; 
Que  él  me  prendió. 

DON  FERNANDO. 

Si  su  oficio 
Ejerció  como  Justicia , 
Ni  te  hizo  agravio  en  prenderte. 
Ni  con  razón  le  castigas. 

CAüACHO. 

¿No  basta  ser  alguacil? 

DON  FERNANDO. 

No  basta ;  antes  me  fastidian 

Los  que  de  oficio  aborrecen 

A  los  ministros.  Por  dicha 

¿No  hade  haberlos?  No  han  de  serlo 

Hombres?  ¿  Acaso  querías 

Que  no  haya  algunos  que  prendan 

Donde  hay  tantos  que  delincan? 

Si  les  basta  á  malquistar 

El  oficio  que  administran , 

¿Qué  información  en  su  abono 

Pretendes  más  conocida. 

Que  conservarse  entre  tantos 

Enemigos ,  quien  tendría 

De  la  culpa  más  venial 

Mil  mortales  coronistas? 

Vete,  amigo. 

CAVACRO. 

Solo  quiero 
Que  cortarle  me  permitas 
Una  oreja. 

DON  FERNANDO. 

Ni  un  cabello. 
En  hazañas  más  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compañía. 

CAMACHO. 

Basta  que  16  quieras  tü. 

ALGUACn. 

Los  años  del  fénix  vivas. 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas. 
Dame  solo  con  que  coma 
DeaquiáMadnd. 

CAKACHO. 

Pues  la  vida 
Le  dejamos .  pana  luego, 
Sin  pedir  más  demasías. 
Esa  vara  de  virtud        {Dale  la  vara,) 
Su  necesidad  redima ; 
Que  quien  le  deja  las  uñas. 
No  le  quita  la  comida. 

(YateelÁlguacü.) 


ESCENA  tlf. 


ÜN  VILLANO.  —  DON  FERNÁN 
TEODORA,  CAMACHO,  CORNEJ 
JARABflLLO. 

.  VILLANO.  {Cantando  dentro,) 
La  mujer  (laca  y  fea 
Con  muchos  hueset 
Es  un  juego  de  bolee 
En  su  talego.  {St 

CAMACHO. 

Tente,  villano. 

VILLANO. 

Si  tengo; 
Mas  no  tengo; 

DON  FERNANDO. 

Asi  estarás 
Más  seguro.  ¿Adonde  vas? 

VILLANO. 

De  ver  una  hermana  vengo 
Que  en  Guadarrama  fué  novia, 
Y  vuélveme á  mi  lugar. 

DON  FERNANDO. 

¿De  dónde  eres? 

VILLANO. 

Del  Villar, 
Aldea  que  de  Segovia 
Está  dos  leguas,  al  pié 
Desta  sierra. 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  en  tu  aldea 
Alguien  que  eslimado  sea 
Por  rico? 

VILLANO. 

Señor,  no  sé 
Que  estimen  ningún  borneo 
Más  que  el  de  Rías  Chaparrón, 
Porque  es  bravo  garañón. 

DON  FERNANDO. 

No  digo  sino  hombre  ríco. 

VILLANO. 

¡  Hombre  rico !  En  una  aldei 
¿Qué  riqueza  puede  haber? 
Soldemente  una  mujer. 
En  cuya  afiéion  se  emprea 
Todo  polido  zagal , 
Por  su  aliño  y  su  hermosura. 
En  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De joyas. 

CAVACHO. 

Y  esa  villana 
¿Es  casada? 

▼ILLANOw 

Señor,  ella... 
Ella  dice  que  es  doncella. 

CAHACHO. 

¿Cómo  es  su  nombre? 

VILLANO. 

Claritat. 

DON  FBUfANDO. 

¿Con  quién  vive? 

yiLLANO. 

Soldemente 
La  acompaña  una  criada. 

CAMACHO. 

ÍAp,  Esta  es  presa  acomodada 
^ara  que  mi  gusto  aumente.) 
Robemos  esta  ma¡er , 
Capitán.  (Ap.  d  don  Fonmd 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿ya  la  quieres? 

CAVACBO. 

Donde  thltan  iMBujeret^ 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA.^SBGÜPJDA  PARTB* 


lio  poede  haber? 

DON  FEBNARDO. 
L 

CAIACBO. 

Este  villano 
podrá  de  guia. 

DON   FERNANDO. 

eel  autor  del  día 
edo  Océano 
u>,  luciente  coche, 
luego ,  llegamos 
[ue  nos  valgamos 
o  de  la  noche. 

CAMACHO. 
DON  FERNANDO. 

laño,  guiad ' 
aldea. 

TILLANO.  (i4p.) 

Esta  vez, 
:u  doncellez 
cir  la  Terdad. 

{Varue,) 


sasa  del  Conde,  en  Segovia. 
ESCENA  V. 
L  CONDE,  F7NE0. 

CONDE. 

ado,  Pineo, 
•  de  mi  daño. 

FINEO. 

igor  tan  extraño 
nloco  deseo! 

CONDE. 

lechizo  bebí 
},  tan  violento, 
lo  en  un  momento 
ella  sin  mi. 
I  fin,  sin  remedio, 
go  á  sentir, 
;ozaHa  ó  morir 
lie  dar  medio. 

rniEo. 
!S  lo  que  ordenas. 

GONDB. 

bon,  y  engañemos, 
no  la  alcancemos, 
iranza  mis  penas. 

(YaseFineo.) 
ESCENA  VL 
HON.  — EL  CONDE. 

CHICHÓN. 

tu  criado 
tal  presundoii, 
que  este  Chichón 
itar  de  hinchado* 

CONDE. 

í  me  obliga 
!  tienes  amor, 
eres? 

CHICHÓN. 

Yo,  señor, 
I  de  Barriga. 

CONDE. 

lugar  de  ese  nombre  ? 

CHICHÓN. 

ate  dello  estés 
Barriga  es 
pttria  del  hombre» 
moleslit  • 
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Mi  nombre,  y  el  caso  fbé 
Que  Mencia  (en  gloria  esté). 
Siendo  doncella  castiza. 
Dio  un  tropezón,  y  fué  tal 
La  caída ,  que  aunque  dio 
Sobre  un  colchón,  le  quedó 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creció  después  la  hinchazón; 

Y  á  quien  saber  pretendía 
La  ocasión,  le  respondía 
Mencia  que  era  un  chichón. 
Enefeto,meparió; 

Y  la  vecindad  con  esto. 
Viéndola  sana  tan  presto, 

Y  que  el  chichón  era  yo. 
Con  risa  y  murmuración, 
Apuntánaome,  decía : 

<  Helo  el  chichón  de  Mencia ;  t 

Y  quedóseme  Chichón. 

CONDE. 

Donaire  tienes. 

CHICHÓN. 

Señor, 
Hoy  empiezo  á  ser  feliz , 
Pues  que  salgo  de  aprendiz, 

Y  aprendiz  de  un  tejedor ; 
Que  el  alma  tengo  cansada 
De  andar  por  corto  ínteres 
Siempre  con  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

CONDE. 

¿Sabes  ya ,  pues  te  dispones 
A  servir,  i  qué  te  obligas? 

CHICHÓN. 

A  mal  premiadas  fatigas 

Y  á  mal  pagadas  raciones, 
A  andar  fino  y  puntual 
Un  mes  ó  dos ,  y  pasados, 
Como  los  demás  criados, 
Decir  de  ti  mucho  mal. 

«ONDI. 

Yo  sé  que  tft  no  lo  harás ; 
Que  mi  privado  has  de  ser. 

CHICHÓN. 

Qué  partes  me  han  de  poner 
el  lugar  que  me  das? 

CONDE. 

Mi  afidoo  te  lo  promete. 

CHICHÓN. 

CAp,  ¿Privado  sin  merecello? 
Señores,  del  pié  al  cabello 
Me  tengan  por  alcahuete.) 
Pues  Teodora  ya  ha  volado. 

CONDE. 

Ese  taé  un  liviano  antojo. 
De  quien  ya  me  causa  enojo 
La  memoria,  y  no  cuidado: 
En  caso  más  grave  agora 
Tu  ingeníQ  me  ha  de  va^r. 

CSICB09* 

Manda  paes. 

coros. 

T¿  has  de  prender 
Al  Tejedor  y  á  Teodora. 

GHICHOK. 

iGuiídalagambal 

GOHDg, 

En  la  sierra « 
Con  otros  fadnorosos , 
Son  salteadores  famosos 

Y  atemorixan  la  tierra. 

cncsMtm 
i  Yo  he  de  prenrderlos? 


En 


Dos  «a 

Bocados  Segevli  da, 
Y^Jtalpovnitedaiá 


Una  vara  de  alguacil ; 
Que  á  su  msgeslad  asi 
Harás,  Chichón ,  gran  servicio , 
Al  reino  un  eran  benefício, 

Y  una  gran  lisonja  á  mi. 

CHICHÓN. 

Si  la  flama  te  ha  informado 
Acaso  que  soy  valiente, 
Por  Dios  que  la  fama  miente ; 
Que  soy  muy  considerado. 
¿Que  haya  quien  riña ,  teniendo 
Un  gaznate,  un  corazón. 
Cuatro  lagartos,  que  son 
Tan  delicados,  que  en  viendo 
El  más  meñique  agujero 
En  cual([uier  dellos,  la  vida 
A  las  veinte  por  la  herida 
Deja  el  triste ^merpo  huero? 
Pues  lue^o,  :es  fuerte  la  malU 
Del  pellejo!  Aqui  me  acabo 
De  acobardar :  con  un  nabo 
Puede  el  más  flaco  pasalla. 

CONDE. 

Con  industria  lo  has  de  hacer. 
Que  no  con  fuerza.  Chichón; 
Que  esta  ha  sido  la  ocasión 
Que  me  ha  movido  á  escoger 
Tu  persona ;  que  supuesto 

8ue  has  sido  tú  su  criado, 
e  ti  estará  confiado, 

Y  estriba  el  engaño  en  esto. 

CmCBON. 

SI  en  eso  consiste,  fía 
De  mi  ingenio  y  mi  lealtad. 

CONDE. 

Oye  pues. 

ESCENA  Vn. 

UN  PAJto.— Dichos. 

PAJE. 

Sums^estad 
Aguarda  á  vueseñoria. 

CONDE. 

Quédate  aqui ;  que  después 
Te  lo  diré  más  efe  espado. 

{VanseelCondeyel  pitf0.} 

ESCENA  VUL 

CHICHÓN. 

Confusiones  de  palado , 
Turl)ados  muevo  los  pies ; 

8ue  apenas  tus  puertas  vf 
uando  mi  ciega  ambidoa 
Tropieza  en  wia  traídon 
Contra  el  dueño  á  quien  servi. 
Mas  ¿por  qué  traición  la.Uapuii, 
Si  es  forzoso  á  toda  ley 
Hacer  lo  que  manda  el  Rey 

Y  el  Conde ,  que  ya  es  mi  amo? 
Bien  me  puedie  elTejedor 
Perdonar,  si  por  dos  mil 

Y  una  vara  de  alguacil 

Y  privar  con  tal  señor 
Sus  obligadones  dejo ; 

Que  en  mucho  menos  que  yo , 
Jadas  á  Cristo  vendió.— 
EsTsrdid^meera  bermejo.    ,  ÍYau,) 


Sala  de  casa  delofia.AQa ,  ^  d  VÚlar. 

ESCENA  DL 

DOSA.  ANA  T  FLORINDA,  de  labrado- 
raa.  Bita  taca  una  luz. 

DOÑA  ANA. 

Plorindft ,  de  suerte  estoyi 


404 

Wue  me  falla  ol  siifrimíenlo. 

FI.ORI>ÜA. 

Fn  tnn  jn<;to  soiitiiniíMito 
Nii^^un  remedio  te  doy. 

DONA  ANA. 

Después  de  tanta  firmeza, 

ÍTan  repentina  mudanza!  . 
lespues  de  tanta  esperanza, 
¡Tan  desdeñosa  tibieza! 
Cosas  son.., 

FLOBINDA. 

¿0(1^  asi  se  enfría, 
En  medio  del  <|uerer  bien, 
Xjü  hoinl)re?  ¡  Mal  baya ,  amén. 
La  mujer  que  en  ellos  fía  I 


ESCENA  Z. 

GARCERAN,  de  labrador.— Dichas. 

GARCKBAN. 

ÍAp.  Como  mi  amor  la  desea, 
fallo  la  puerta.  |0b  verdad, 
Quietud  y  segundad 
De  la  vida  del  aldea! ) 
Agora ,  gloria  mía , 
Ouede  llegará  verte 
Trajo  esta  noche  el  venturoso  día , 
No  temo  ya  la  muerte ; 
Antes  muera  yo  aqui  si  he  de  perderte. 

DONA  ANA. 

iQtté  es  esto?  ¿Es  Garceran? 

GARCERAIV. 

Es  quien  la  vida 
Solo  ganada ,  si  por  ti  perdida , 
Consagra  á  tu  hermosura , 
Principio  de  mi  mal  y  mi  ventura. 

DOÑA  ANA. 

Garceran,  un  amor  correspondido 
Con  bastante  disculpa  es  atrevido ; 
Mas  si ,  desengañado 
De  que  no  puede  ser  jamas  premiado. 
Hace  de  los  peligros  tal  desprecio. 
Afecto  es  temerario,  impulso  necio. 

«ARCERAIf. 

Por  eso  amor  es  loco ; 
Quenoamamuchoquienarrlesgapoco. 

DOÑA  ANA. 

Esa  es  fineza  vana ; 

Que  ni  galán  os  c^uiero , 

Ni  esposo  querréis  ser  de  una  villana. 

GARCERAN. 

De  mi  amor  verdadero... 

{Ruido  dentro.) 

PLORINDA. 

Pasos  siento,  señora. 

DOÑA  ANA.  fadora, 

Ap.  \Aj  de  mi!  Si  es  el  que  mi  pecho 
o  ¡  triste !  soy  perdida.) 

Mirad  por  mi  opinión  y  vuestra  vida. 

A  ese  obscuro  aposento 

Os  entrad ;  que  á  la  huerta 

Sale  del  ana  puerta. 


COMEDÍAS  DE  bÓN  Jt^AN  RI1Z  DE  AtARCOl 


^ 


GARCERAN. 

Por  tn  opinión  consiento 

Qae  saque  pies  de  aqui  mi  atrevimiento. 

DOÑA  ANA. 

Presto* 

GARCERAll.  (Ap.) 

¿Por  qué  dilatas,  suerte  dura , 
La  Tida  á  quien  abrevias  la  ventura? 

{ReUroiealpaAo.) 


ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO ,  CAMACHO  ,  COR- 
NEJO T  JAUAMII.LO,  con  las  másca- 
ras puestoi.—bOfiX  ANA,  FLORJN- 
DA;  GARCERAN, a/ paño. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  es?  —  ¡  Ay  desdichada! 

DON  FERNANDO. 

Las  voces  enfrenad,  ó  dura  espada 
Las  matará  en  el  pecho. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  sois?  ¿Qué  pretendéis? 

DON   FERNANDO. 

¿EresClariana? 

DOÑA  ANA. 

Yo  áoy. 

DON  FERNANDO. 

Venga  la  llave  de  tus  joyas. 

DOÑA  ANA. 

Da,  Florinda,  las  llaves  al  momento. 
( Vase  Florinda  con  Camacho. ) 

GARCERAN.  {Ap.alpoñO.) 

¡Oh  ladrones  infames!  Mas¿qué  intento? 
Si  guardan  el  decoro  á  su  belleza , 
No  pierda  la  opinión  por  la  riqueza. 
Pues  es  fuerza  perdella 
Si  saben  que  á  tal  hora  estoy  con  ella. 

DON  FERNANDO.  {Ap.) 

:Qué  miro!  ¡  Vive  el  cielo ,  si  viviera 

Mi  hermana,  que  dijera 

Que  es  la  misma  que  veo! 

Pero  no  puede  ser,  porque  á  mis  ojos 

Rindió  á  la  muerte  pálidos  despojos. 

{Vuelve  Florinda  con  Camacho ^  que 
trae  un  cofrecillo,) 

CAHACnO. 

Ya  están  aqni  las  joyas  y  el  dinero. 

DON  FERNANDO. 

Las  dos  agora  sin  mover  los  labios, 
O  verán  de  la  muerte  el  rostro  liero, 
Caminen. 

{Sale  Garceran  de  donde  estaba ^  con 
¡a  espada  desnuda. ) 

GARCERAN. 

I A  mujer  hacéis  agravios! 
¿Ann  serafin  humano 
El  respeto  perdéis? 
{Meten  mano  los  tres  bandoleros;  de^ 
tiénelos  don  Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

Tened,  amigos. 
¿Es  Garceran? 

GARCERAir. 

El  mismo  soy. 

non  FERNANDO. 

La  mano 
Qae  de  amistad  os  di,  no  ha  de  ofende- 
—Envahiad  los  aceros.  [ros. 

GARCERAN.  ' 

t Quién  es  el  que  conmigo 
[sa  de  tal  nobleza? 

OOH  FtBNANDO. 

Vuestro  amigo. 
(Descúbresele  n  hablan  aparte,) 
¿Coooceíame? 

OAMCIluaf. 

8f ,  Pedro ;  que  no  olvida^ 
A  qalen  le  ha  dado  lit>ertad  y  vida 
QoIeD  tiene  noble  el  pecho. 

DON  PERNAHOO.  [tura 

Pneip  Garceran,  decidme  t  leepor  ve»i 


coüq^j 


VHÁ 


C!ariana  la  oé.lsíondo  vuestros daíios! 

;^  Es  esta  la  hermosura 

De  que  os  resultan  males  tan  extn&oi! 

GARCERAN. 

Ríen  muestra  el  mismo  caso    [ahnso. 
Que  es  el  fuego  Ciarla  na  en  qae  ne 

DON  FERNANDO. 

Pues  advertid  que  el  Conde  noperdM 
Traza  ni  diligencia 
Kn  orden  á  buscar  vuestra  persona; 
Que  en  la  sierra  he  encontrado  yo  tum 
Oiferentes  espías  [ 

Contra  vos  despachadas 
A  las  tierras  vecinas  y  apartadas. 
Si  como  por  gozar  la  !u/  hermosa 
Kn  que  se  ha  de  abracar  la  maríposi, 
Os  tiene  de  Cíariana  el  amor  ciego 
Preso  al  mismo  peligro,  al  mismoncg^ 
Huid  de  la  prisión  y  de  la  pena, 

Y  llevad  con  vos  mismo  la  cadena. 
Robemos  á  Cíariana : 
Casi  cien  hombres  tengo  ya,  val 
A  mi  imperio  obedientes; 
Que  mi  rama  acrecienta  cada  dia 
Mi  fuerte  compañía. 
Si  dellos  y  de  mí  queréis  valeroi,  [A^ 
Del  Conde  injusto ,  y  aun  del  mtinJUí 
Es  fácil  en  la  sierra  defenderos. 

GARCERAN. 

Si  como  me  está  bien  vuestro 
Se  conformase  en  él  Cíariana 
¿Qué  suerte  mas  dichosa? 
Su  gusto  es.  Pedro  amigo. 
Ley  de  mi  voluntad,  norte  que i^.' 

DON    FERNANDO. 

¿  Tíéneos  amor? 

GARCERAN. 

Si  mi  afícíon 
¿Qué  desdichas  llorara? 

DON  FERNANDO. 

En  pena  pues  de  su  rigor  injusto 
Rinda  á  la  fuerza  lo  que  niega  al 
Proponelde  el  intento, 

Y  redimid  la  vida  y  el  tormento. 

GARCERAN. 

Hermosa  prenda  mia. 
Perdona  si  un  amor  que  desconlt 
De  ablandar  tu  esquiveza. 
Conquista  con  agravios  tu  bettsik. 
Conmigo  he  de  llevarte. 

DOÑA  ANA. 

¿Qné  dices,  Garceran? 

GARCERAN. 

Digo  qae  «1(11» 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarte. 
Ni  te  admires  ni  cal|)es  la  fe  ia^ 
Si  emprendo  por  vivir  tal  grosott. 

D05ÍA  ANA. 

Primero  en  mil  pedazos 

Me  v^rás  dividios,  que  en  tm 

DON  FERNANDO. 

Ello  ha  de  ser  al  fin ,  Cíariana 

Y  donde  la  elección  no  se  pennitfl^ 
En  vano  estás  dudosa. 

DOiSí A  ANA. 

¿Vos  sois  amante,  Garceran?  Vitf  *( 
■i  De  qué  rústico  roble  (Mh 

Las  entrañas  tenéis?  ¿Qué  bnitooKal| 
Al  mismo  dueño queobligarprelciiá 
¿Qué  Vitoria ,  aué  palma 
Lleva  el  amor  injusto , 
De  voluntad  sin  gusto ,  ' . 

Alma  sin  voluntad ,  cuerpo  sin  atattf  - 

Y  si  sabéis  de  bonor,  como  lo  fio  ¡sM 
De  vuestra  ilustre  sangre,  ¿por  qaé  tf 
Con  tan  infiuÉie  acdonquem  V^i^ 
Ofenderme  i  ea  anumef        ^¿flfl 
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BOU  vniiAifiK)» 
encia  es  vana, 
tor  ha  de  tener  ana  Yillana , 
oede  ilustrado, 
» por  galán  tal  caballero? 

DOÜA  ANA. 

Ucfaa  el  tnú®  os  ha  engañado , 
10  en  nobleza  «caso,  ¿espero 
li  condolidos, 
íikial  piadosos  los  oidos? 

0021  PERIfAKDO. 

gameDios!  Con  mil  sospechas 
ue  ya  le  escucho         [lucho. 
» á  ampararte,  si  mereces 
le  ocultas  más  que  en  lo  que 
doSa  ana.  [ofreces. 

qni  lós  candados  el  secreto, 

I  el  librarme 

itranoaprieto 

en  deeiararme. 

;  que  yo  espero, 

lranas.no  tenéis  de  acero, 

de  mostrarse  pias, 

li  sangre,  alas  desdichas  mias. 

iortezá, 

0  traje, 
»n  del  sol, 

engastes, 
rez  primera 
)8  combates 
la  obligan 

1  disfíraces. 

re  es  doña  Ana 
,  mij^dre 
ran  Ramírez» 
¡d  alcaide, 
z  historia 

0  que  os  relate, 
la  la  fama 
edades. 

1  lamia, 

I  es  bastante 
á  llanto 
tdemales. 
a  fortuna 
to  suave 
itre  casa 
peridades, 
I  don  Juan 
i|icitarme, 
n poder 
:on  partes ; 
resistencias, 
ue  le  amase, 
^mintieron 
üJades. 
n  su  firma 
ó  á  casarse 
»,  por  verme 
egos  fácil, 
lelta  entonces 
I  mudable 
lia  que  ciega 
ss  reparte. 
I  el  suplicio 
nte  padre, 
ible  efeto 
ridia  infame, 
ano  Fernando, 
1  los  diamantes 
lente  lloran 
iserable, 
o  noticia 
nra  mi  amante 
e,  y  temiendo 
toso  ultraje; 
en  ningún  tiempo 
gozarme , 
i  previene 
vida  acaben, 
me  avisa 


El  mismo  á  quien  hacen 
Secreto  ministro 
De  tales  crueldades  ; 

Y  conGcionando, 
Para  prepararme, 
Antiaotos  fuertes 
Que  su  ítierza  atajen» 
Ll  licor  mortal 

Mi  hermano  me  trae: 
Necia  medicina 
De  calamidades. 
Bebilo ,  y  fingiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida. 
Pude  asegurarme; 
Que  él  al  mismo  punto 
De  mi  casa  parte 
A  buscar  la  muerte 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  con  los  temores 
De  infortunios  tales, 

Y  con  las  afrentas 

De  mi  ilustre  sangre, 
La  ficción  prosigo; 

Y  para  ocultarme. 

De  Madrid  me  ausento , 
Mudo  nombre  y  traje. 
Mas  tan  duras  penas, . 
Tan  fieros  desastres, 
A  no  amar  al  Conde 
No  fueron  bastantes; 
Antes  lo  aumentaron 
Las  adversidades. 
Buscando  en  sus  bienes 
Remedio  á  mis  males  ; 
Que  con  pena  y  miedo. 
Sin  honra  y  sin  padres , 
Por  único  asilo 
Escogí  á  mi  amante. 
Revélele  el  caso 
Cuando  él  daba  al  aire. 
Llorando  mi  muerte^ 
Quejas  lamentables. 
Con  nuevas  promesas 
Volvió  á  asegurarme, 
Engaiíos  agora , 
Si  entonces  verdades. 

Y  asi,  su  poder, 

Mi  amor  y  mis  males 
Del  honor  y  el  alma 
Le  hicieron  alcaide. 
Mudóse  á  Segovia 
La  corte :  yo  en  trsge 
De  villana  sigo 
Mi  adorado  amante ; 

Y  él ,  para  poder 
Más  libre  gozarme, 
En  esta  aldehuela 
Quiso  que  habitase. 
Ya  son  siete  estíos 
Los  que  esos  cristales 
De  la  sierra  han  dado 
Licor  á  su  margen. 
Después  que  en  promesas 
Paga  mis  verdades : 
Pena  de  quien  fía 

Lo  que  tanto  vale. 
Estos  son  mis  casos. 
Mi  estado  y  mi  sangre : 
Si  á  piedad  os  mueven 
Desventuras  tales. 
Amparadme  hnmanos , 
O  fieros  matadme. 
Pues  la  muerte  es  puerto 
De  calamidades. 

DON  FERNANDO. 

¿Que  it  eres  doña  Ana? 

DOÑA  ANA. 

Díganlo  mis  males. 

GARCERAN. 

No  han  visto  los  siglos 


^ 


Caso  más  notable. 

DON  FERNANDO^ 

¿Que  al  Conde  engañoso 
Tu  honor  entregaste? 

DOÜA  ANJU 

Desdichas  lo  hicieron. 
Que  no  liviandades. 

DON  FERNANDO. 

Ap,  I  Qué  máquinas  formas, 

f  que  enredos  haces, 
Vil  fortuna ,  solo 
En  mi  mal  constanta. 
Para  perseguirme  1 
Estoy  por  sacarle 
Mi  sangre  del  pecho... 
Mas  bien  es  que  trace 
Medios  que  á  su  honor 
Den  remedios  antes 
Que  á  su  error  castigos. ) 
Podéis  perdonarme, 
Garceran;  que  es  fuerza 
Que  á  doña  Ana  ampare. 

GARCERAN. 

Lo  mismo  pretendo; 
Que  á  su  hermano  y  padre 
Tuve  obligaciones 

Y  debí  amistades 

Tan  grandes,  que  dado 
Que  es  mi  amor  tan  grande, 
Moriré  primero 
Que  su  ley  quebrante. 

DON  FERNANDO. 

Son  correspondencias 
A  quien  sois  iguales. 
Tú ,  doña  Ana  hermosa. 
Escúchame  aparte. 

{Apa  ríanse  de  la$  demat^ 

A  mi  me  han  movido 
Tus  adversidades. 
Como  á  quien  se  informa 
De  tu  misma  sangre. 
Quién  soy  es  forzoso 
Que  acora  te  calle; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  dello, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneficio 
Con  otro  me  pagues. 

DOÑA  ANA. 

Si  el  honor  te  debo. 
No  hay  dificultades 
Que  por  ti  no  venza. 

DON  FERNANDO. 

Ap,  No  es  bien  declararle 
i  intento ;  que  al  Conde , 
Puesto  que  la  agravie. 
Adora ,  y  no  guarda 
Secreto  un  amante : 
Válgame  la  industria.) 
Doiía  Ana,  ampararme 
Del  Conde  pretendo, 
Para  que  él  me  alcance  t 

Con  el  Rey  perdón 
De  las  culpas  graves 
A  que  me  na  obligado 
Este  oficio  infame. 

Y  para  este  efeto 
Quiero  que  te  encargues. 
Cuando  él  venga  á  verte, 
De  hacer  avisarme ; 

Que  á  sus  pies  postrado, 
No  dudo ,  si  sabe 
Que  por  prenda  suya 
Hice  respetarte. 
Que  esta  obligación 
Como  noble  pague. 

D05ÍA  ANA. 

Corto  premio  pide^ 


tí 


{Dale  uno.) 


De  merced  tan  mndei 
Pero  dime,  ¿adonde 
Enviaré  á  avisarte? 

DOÜ  FERNANDO. 

En  la  cmz  qae  al  cerro 
La  cabeza  parte. 
Me  busque  ó  me  espere 
Quien  lleve  el  mensije , 

Y  tenga  en  la  mano 
Por  seña  este  guante; 
Oue  siempre  á  la  tista 
Tendré  quien  le  aguarde. 

DOiUAlU. 

De  mi  obligación 
Contíado  parte. 

DOX  FERNANDO. 

Yolvelde  las  Joyas. 

D05ÍA  ANA. 

El  cielo  te  guarde; 
Ytú»Garceran, 
Pues  mi  historia  sabes, 
Hi  rigor  perdona ; 
Que  va  que  no  amante » 
Quedo  agradecida. 

Ruege  i  Dios  que  alcances 
El  fín  que  pretendes; 
Que  el  tiempo  mudable 
No  borró  las  deudas 
Que  debo  á  tu  sangre. 

{Yanse  doña  An»  y  Flsrinda,) 

BON  FERNANDO. 

Si  quieres  paga  I  las, 

Y  de  los  combates 
Que  tu  vida  emolan 
Intentas  librarte , 
Huye  los  peligros, 

Y  vén  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

«ARGlRAlf. 

Pues  ya  no  hay  qué  aguarde 
Mi  abrasado  amor. 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  ti  y  de  tu  gente. 

DOÜ  FElIffAlQK). 

Ven  pues;  que  si  valen 
Industria  y  valor. 
Presto  pienso  darte 
De  mi  amistad  lirme 
Más  claras  señales. 

CAMACnO. 

Cornejo ,  por  Dios,  {Ap .  d  él.) 

Que  echamos  buen  lance. 
(  Vanse.) 


Poerto  de  Goadamma* 

ESCENA  XII. 

CHICHÓN  y  W)sen  trtfje  como  ie  ban- 
doleros. 

CHICHÓN. 

En  esta  inculta  aspereza 
Los  habernos  de  encontrar. 

bandolero!.® 

Pienso  que  te  has  de  turbar 

CHICnON. 

Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de. Chichón: 
En  engañar  y  fíngir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Sinon. 
No  me  mandéis  pelear; 
Que  lo  demás  sabré  hacer. 

DA.>(D0LEaü  i.® 

A.M  (oca  el  disponer 
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Y  á  nosotros  el  obrar. 

CHICHÓN. 

El  enriado  he  ya  trazado 
De  suerte,  que  me  creyera 
Pedro  Alonso,  aunque  estuviera 
De  nuestro  intento  avisado. 
Pero  aguardad ;  que  he  sentido 
Entre  estas  peñas  rumor. 

ESCENA  XUl. 

CAMACHO ,  CORNEJO  t  JAB  AMTLLO, 
con  máscaras,  apuntando  con  los  ar- 
co^ttces.— Dichos. 

CAMACHO. 

Hidalgos»  rindan  las  armas. 

CHICHÓN. 

Esperad ;  que  soy  Chichón. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso,  mi  señor. 
Todos  somos  de  la  carda» 
Todo  viviente  es  ladrón. 
Descubrirse  puede  el  rostro; 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  i  los  tres  á  aumentar 
El  número  salteador. 

CAVACHO. 

Bien  podemos  descubrimos. 
(Quitanse  las  máscaras.) 

CaiGHON. 

¿EsCamacbo? 

CAMACHO» 

Si,  yo  soy. 

CHICHÓN. 

¿Es  Cornejo? 

JARAHILLO. 

Y  Jaramillo. 

CHICHÓN. 

¿Y  mi  amo? 

CAMACHO. 

Aqui quedó 
Con  su  querida  Teodora... 
Pero  ya  vienen  los  dos. 

ESCENA  XIV. 

DON  FERNANDO ,  TEODORA ,  de  hom- 
^r¿.— Dichos. 

CORNEJO. 

Ya  tenemos ,  capitán. 
Tres  soldados  más. 

DON  FERNANDO. 

¡Chichón  I 
¿En  mis  manos  has  caido? 

CHICHÓN. 

Si ;  mas  fué  por  querer  yo 
Hacer  dellas  fuerte  escudo 
Contra  la  persecución^ 

Sue  por  serte  tan  fTel 
i  cabeza  amenazó. 
Pero  conoce  y  recibe 
En  tu  amistad  á  los  dos; 
Que  luego  de  nuestros  casos 
Te  haré  larga  relación. 

BA!VI>OLERO  i.* 

Huyendo  de  la  fortuna. 
Vengo  á  ampararme  de  vos. 
Por  dar  con  tal  capitán 
Al  mismo  inlierno  temor. 

CHICHÓN. 

No  tiene  más  de  seis  muertes 
El  amigo. 

DON  FERNANDO. 

iSeis? 

CHICHÓN. 

(«as  dos 


En  el  eampd  cuerpo  á  coeipOy 
Y  las  cuatro  de  antoTion. 

BANDOLEBOS.* 

De  un  poderoso  enemigo 
l.a  ventaja ,  no  el  valor , 
Me  obliga  á  buscar  defensa 
En  vuestro  fuerte  escoadroo. 

CmCHON. 

El  que  Tes,  á  un  mayoiaigo 
Le  dejó,  de  un  bofetón. 
Hecha  la  boca  Oribuela, 
Que  toda  la  despobló. 

DON  FEENANDO. 

Con  tan  Talientes  soldados 
Ya  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  reinos  yisitt 


La  luí  hermosa  del  soL 

CHICHÓN. 

lEs  por  dicha  mi  señoia 
La  que  miro? 

TBODOmi. 

Si,ChicliOB. 

CHICHÓN* 

1  Quién  se  podrá  defender 
De  tan  bello  salteador? 

ESCENA  XW. 


UN  PASAJERO. 


UN  PASAJERO.  (CmAI  (to*tlj 

Ya  se  salen  de  Segevia 
Cuatro  de  la  vida  airada. 
El  uno  era  Pedro  Alonso, 
Camaeho  el  otro  se  llama. 
El  tercero  es  Jar  amulo, 

Y  Cornejo  eseifue  fatta : 
Todos  cuatro  matasietes. 
Valentones  de  la  fama. 
Rompiendo  los  embarazos, 

Y  quitándose  las  trabas , 
A  pesar  de  los  guardianes 
Se  escaparon  de  lajamUL 
Pidieron  embajador, 

Y  dando  salto  ae  mata. 
Fueron  á  xer  gavilanes 
Del  cerro  de  Guadarrama. 
Despoblado  está  el  bureo, 
Desierta  queda  la  numfta  {i). 
La  jacarandina  (¿)  triste, 

Y  sin  abrigo  las  hachas  (3). 
Las  plumas  se  han  atufado, 

Y  aborrascado  las  varas ; 
Unas  recorren  las  cuevas, 

Y  otras  escriben  las  causas. 

¡  Triste  de  aquel  qué  agarraras 
Los  pescadores  de  caña! 
Que  al  son  de  una  cuerda  sola 
Hará  en  el  aire  mudamos» 

CHICHÓN.  (Cantando) 
Antes  ciegues  que  tal  vean 
CuatUos  oyen  lo  que  cantas. 

DON  FEBNANDO. 

Este  no  nos  tiene  miedo , 
Pues  que  por  la  sierra  pasa 
Cantando  seguramente. 

CHICHÓN.  (Conlsfi^) 
No  debe  de  llevar  blanca. 

DON  FEBNARDO. 

Salude  al  paso  los  tres, 

Y  venga  a<^ui ;  que  me  agrada 
El  romancillo,  y  deseo 
Escuchalle  lo  que  falta. 
Demás  que  me  ha  parecido 

(1)  Mancebia. 

(2)  Junu  de  raflanes  ó  ladroiai» 
^)  LadronaSt 
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»ié«  y  las  cartas 
rae  me  serán 
te  importancia. 

GAVACKO. 
CfílCHOIf. 

ba  sentido, 

llevan  alas. 

oif  feunando. 

DO  le  dejéis 

annque  i  las  faldas 

)  con  sus  cristales 

idarrama; 

ye  ian  ligero, 

so  se  guarda, 

íTalor. 

xhOp  Cornejo  y  Jaramillo,) 

SGENA  XVI. 

ANDO,  TEODORA,  GÜI- 

/  Ld8  nos  BANDOLEROS. 
CHICHÓN. 

res  liebre?  Eres  cabra  ? 

de  viento? 

peftaspasa, 

ue  da  en  una, 

n  otra  salta, 

3  corcho  sus  pies, 

;cos  de  lana. 

DOIf   PEHNANOO. 

1  viento  mismo 
a\n  dando  caza : 
iparse  intenta. 

CIIICHOIf. 

vista  lo  alcanza. 

DON  FERNANDO. 

elven  con  la  presa , 
*enda  del  alma , 
quien  te  adora. 

TEODORA. 

i ,  7  descansa 
antas  penas 
i  tan  largas. 

Teodora,  y  don  Fernando 
'cabuz  y  recuésUue  en  su 

{JSabla  aparte  con  los  dos 

bandoleros.) 
osa  ocasión, 
s  camaradas 
>s ,  que  no  pueden 
¡  yo  en  la  cara 
:stecapotUlo, 
Ide  las  armas; 
ora  tapad 
amenazalda 
rte  si  da  voces. 

BANDOLERO  1.® 

cl)o.  Llega,  acaba. 

CHICHÓN. 

s;oue  yo  tiemblo 
ibelloá  la  planta, 
no  podrás ,  vil  codicia , 
icion  humana?) 


nOll  FERNANDO. 

No  es  menester ;  ya  los  riscos 
Me  conocen,  paes  son  blandas 
Las  peSas  á  los  trabsjos 
Que  me  oprimen  comparadas* 

CmCHON. 

1  Qué  trabajos?  ¿Has  parido? 
Que  en  el  mundo  no  me  espanta 
Otroámf. 

BANDOLERO  i.*  (Ap.  á  Chichon,) 
Chichón,  iqnées  esto? 
tefalU? 


¿Agora  el  valor 

CHICHÓN.  [Ap.  á  ¡os  bandoleros.) 
No  os  espantéis;  que  me  ha  echado 
Unos  ojos,  que  bastaran 
A  dar  miedo  al  mismo  infierno. 
Mas  esta  vez  esta  hazaña 
Se  ha  de  acabar. 

{Vuelve  d  llegar  como  d  echarle  el  ca- 
potillo sobre  los  ojos,) 

DON  FERNANDO.  | 

¿Aun  porfías» 
Chichón? 

CHICHÓN. 

Señor,  en  la  cara 
Te  dan  los  rayos  del  sol , 

Y  hacerte  sombra  intentaba; 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh  qué  oficioso  que  estás! 
¿De  cuándo  acá  me  recalas , 
Chichón ,  con  tanto  cuidado? 

CHICHÓN. 

Agora  hay  más  justa  causa ; 

Que  tu  vida  y  tu  salud 

Nos  son  de  mucha  importancia. 

DON  FERNANDO. 

Deja  de  cuidar  de  mi. 

CHICHÓN. 

No  puedo  hacer  lo  que  mandas; 
Que  eres  mi  amparo. 

BANDOLERO  1.®  (Ap.  d  CfÓChon,) 

Chichón , 
¿Siempre  al  llegarte  acobardas? 

CHICHÓN. 

Si ,  camaradas ;  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

BANDOLERO  1.* 

Pues  los  dos  le  prenderemos» 

Y  tú  á  Teodora. 

CHICHÓN. 

Eso  vaya ; 

Que  con  ella  bien  me  atrevo 

A  hacer  singular  batalla. 

{Los  dos  bandoleros  echan  d  don  Fer- 
nando el  capotillo  de  Chichón  sobre 
la  cabeza,  y  le  sujetan,) 

DON  FERNANDO. 

I  Ah  traidores! 

TEODORA. 

¿Qué  es  aquesto? 
{Chichón  sujeta  d  Teodora.) 

CHICHÓN. 

Es  tp  muerte  si  no  callas. 

RANDOLEROi.® 


BANMIXROl* 

Atalde  bien. 

BANDOLERO  i.* 

Con  la  cuerda 
Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos,  serán  de  Alddes 
Si  la  rompe  6  se  desata. 

BANDOLERO  9.* 

Empiecen  á  caminar. 

BANDOLERO  i.* 

Espuela  será  esta  daga. 
Si  perezosos  se  mueven. 

CmCHON. 

¡Malos años!  \  Cómo  brama! 
Paciencia ,  Pedro ;  que  al  fin. 
Quien  mal  anda ,  mal  acaba. 


fw 


don  Fernando  con  un  capo-   No  resista ,  si  no  quiere 


tilo  en  las  manos.) 

DON   FERNANDO. 

O,  Chichón? 

CHICHÓN. 

Señor, 
que.es  dujra  cama 
la  ^e  peñasco; 
Ddo  que  hagan 
's^  capotillo . 
(>n,tu3  espaldas* 


Que  le  abramos  puerta  al  alma. 

BANDOLERO  2.*^ 

Atalde  las  manos  presto. 
{Átanselas  atrás  cop  la  cuerda  del 
arcabuz.) 

BANDOLERO  á.® 

Este  es  el  fin  de  quien  anda, 
Pedro  Alonso,  en  taJ^s  pasos. 

CHICHÓN. 

.Perd(H)^  i  (F^e  elRojf  lo  manda. 


ACTO  TERCERO. 

Sala  de  ana  venta* 

ESCENA  PBIMEBA. 

UN  PASAJERO;  ÜN  VENTERO,  con 
un  velón  encendido. 

PASAJERO.  {Saliendo.) 
\  Ventero !  i  Ab  ventero  1 

VENTERO.  {Saliendo.) 
Necio, 
Ya  lo  sé. 

{Pone  el  velón  en  una  w^esilla.) 

PASAJERO. 

Acá  estamos  todos. 

VENTERO. 

Y  Otro  que  entraba  en  galeras  . 
A  remar  dijo  lo  proprio. 

PASAJERO. 

¡Pepita!... 

VENTERO. 

En  quien  me  maldice. 

PASAJERO. 

¿Habrá  que  cenar? 

VENTERO. 

Un  rollo 
De  congrio  no  faltará. 

PASAJERO. 

I  Pullas  á  mi ,  purgatorio 
be  caminantes! 

VENTERO. 

Espinas, 
Que  no  pullas ,  tiene  el  congrio. 

PASAJERO. 

tQué  santa  sinceridad ! 
>or  eso  os  tienen  por  bobo. 

VENTERO. 

El  oficio  lo  requiere. 
Mas  vos,  que  tan  malicioso 
Habláis,  ¿  quién  sois  ? 

PASAJERO. 

Yo  soy  sastre. 

VENTERO. 

Yo  ventero :  vamos  horros. 
Pero  ¿de  dónde  venís? 

PASAJERO. 

De  ese  alcázar  snmptñoso, 
A  quien  danlucieptlej^pejo» 
Vueltos  encrisiéil » los  cq>os 
Que  en  el  abrasado  estio 
Hurta  á  la  sierra  ese  arroyo. 

VENTERO. 

Esa  heonosacecreacion 


Kt^  <  .' IVdro  (ío  los  r.nhos. 

•     FASAJKIIO. 

I'nse  ro? frailo  h  fl'a 
M»''am*<«'ic<i  V  ansioso 
f '  ¡(Til  (in*»»!    Iiipocoiulri!!) 
E  c.nwU'  (Ituí  Jii.'in ;  iii:is oíros 
bicon  (|Uf  su  palrcasi, 
I  or  iraví'vur:  >  de  mozo. 
Le  rasiijía  : —  y  líe  venido 
A  liablarie  en  cierto  nei(ocio. 

ESCENA  n. 

CHICHÓN  y  LOS  dos  banuui.eros,  con 
DON  FiaiNANDO  r  TtOüüHA,  ata- 
das las  manos  atrás, 

CHlCHO>r. 

Esta  venta  está  dos  leguas 
De  Segó  vía;  en  ella  mi  poco 
Descansemos ,  y  á  la  hambre 
Le  demos  algún  socorro, 
Pues  estamos  ya  seguros. 

liAKIK)L£IU)  1.® 

Bien  dices. 

CHICHO?!. 

Oste,  bongiorno, 

VENTERO. 

Si  aquf  bay  bochorno,  en  la  sierra 
Mo  estaréis  tan  caloroso. 

CHICHÓN. 

Oste... 

VENTERO. 

¿Os  quemo? 

CHICHÓN. 

I  Hay  cualque  cosa 
Que  manglar?. 

YENTEIIO. 

Aceite  es  proprio 
Para  manchar, 

CHICHÓN. 

;No  me  entiendes, 
Yenterico  de  mis  ojos. 
Que  le  hablo  en  italiano? 

VENTERO. 

Pues  hágase  á  zaga  un  poco; 

Que  requebrarme  y  hablarme 

Italiano  es  peligroso. 

Mas  ¿quiénes  el  de  las  manos 

Atadas? 

CHICHÓN. 

Es  el  demonio : 
El  Tejedor  de  Segovia. 

VENTERO. 

:Ah  enhoramala!  Mas i  cómo 
No  me  pedistes  albricias. 
Que  estoy  de  contento  loco? 
{Canta  y  baila.) 
Ya  está  metido  en  la  trena 
El  valiente  Pedro  Alonso*». 

CHICHÓN* 

Loco  está  el  viejo. 

VENTERO. 

No  es  mucho, 
Qae  h&  mil  dias  que  no  como ; 
Que  de  temor  no  llegaba 
A  esta  venta  un  hombre  solo. 

BANDOLERO  1.* 

Dadnos  qoe  cenar  de  albricias. 

VENTERO.    - 

De  nn  cebón  os  daré  uo  lomo. 
En  lo  tierno  portugués, 
Yprovincial  en  lo  sordo.— 
¡Qué  cara  tiene  el  bellaoo! 
Hombre,  dime,  ¿qué  demonio 
Teeo^^aQab^? 


tnMl-DíAS  DE  DON  Jl'AN  RUIZ  DE  AÍ.ADCON. 

CFiiCHa^.  cmcBON.  (4p.) 

No  esperéis  ¡Ay  de  mil  Perdidos  somof. 

Oue  os  responda  más  que  un  tronco; 


Que  en  prinüióndoie,  caló 
La  visera  y  cerró  el  morro, 
Y  no  ha  hablado  una  palabra. 

VK7ÍTER0. 

Decidme  :  ¿quién  es  el  otro? 

CHICHÓN. 

Es  un  camarada  suyo. 

VENTERO. 

¡  Triste  del ,  qoe  es  como  un  orot 

¿Qué  digo?  Guardaos  de  hablar 

En  italiano  á  este  mozo.  (Yase.) 

BANDOLERO  i.® 

Mientras  doy  priesa  á  la  cena , 
Quedad  de  guarda  vosotros.     {Yase.) 

ESCENA  m. 

DON  FERNANDO  v  TEODORA,  a/fl- 
dM;CHICHON, EL  BANDOLEROS.*» 
T  EL  PASAJEUO.  Al  fin,  EL  VEiV 
TERO. 

PASAJERO. 

¿No  me  diréis  de  qué  suerte 
Pudislesprendelle? 

BANDOLERO  2.® 

Todo 
T  o  alcanra  la  industria  humana. 
Escuchad  y  sabréis  cómo. 
{Péneme  á  hablar  en  corro  el  bando- 
lero %'^,  Chichón  y  el  pasajero.) 

DON  FKRNANDO.  (Ap.) 

¡  Dadme  favor,  santos  cielos! 

^ue  mientras  hablan,  dispongo 

Que  el  fuego  de  este  velón 

Me  dé  remedio  piadoso , 

Aunque  las  manos  me  abrase; 

Que  si  las  desaprisiono, 

Hechos  ceniza  los  lazos. 

Han  de  ha<'er  del  fuego  proprio 

Kn  que  ellos  se  ai)rasen ,  rayos 

Con  que  á  inis  contrarios  todos 

Fulmine  mi  ardiente  furia. 

{Llégase  de  espaldas  á  la  mesilla  donde 

está  la  luz.) 
Elemento  poderoso. 
Esfuerza  la  acción  voraz, 
Til ,  que  los  húmedos  troncos , 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueles  convertir  en  polvo. 
:  Ah !  i  Pese  á  tu  actividad ! 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 
¿Dante  pasto  más  sabroso 
Mis  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento?— Ya  estoy  libre.  {Desátase.) 
Agora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  á  mi  furor. 
Los  naré  pedazos  todos. 

PASAJERO. 

Dicha  fué  qne  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo. 
Para  prenderle. 

CHICHÓN. 

Obra  fué 
De  Dios  •  qne  ordenó  piadoso 
Que  paffue  tan  gran  bellaco 
Tantos  insnltoi  y  robos. 

BQR  FERNANDO. 

Agora  lo  veréis,  perros. 

{Socala eipada al  pasa¡€r$  f  otínM' 


BANDOLERO  3.* 

¡AquidelRey! 

{Púnese  Chichón  al  lado  de  d$»F 
nandú.) 

CHICHÓN. 

\  Ab  galllnasi 
1 A  mi  amo  Pedro  Alonso 
Os  atre vistes?  A  ellos; 
Que  á  tu  lado  estoy. 

TEODORA. 

¡Socorro, 

Cielos! 

DON  FERNANDO. 

I  Ah  traidor  1  {¡kíUáCMek 

CHICHÓN. 

¿Asi 
Me  pagas ,  cuando  me  pongo 
Á  tu  lado? 

BANDOLERO  2.® 

Muerto  soy. 
▼ENTERO.  {Saliendo  y  huyendo,] 
Toca  á  la  Hermandad,  Bartolo. 
(Vanse.) 


VisU  exterior  de  la  qolnta  de  Pedral 
Cobos.  Cerca  ó  verja  cob  puerta  eid 
do ;  á  on  lado  nn  lieozo  de  la  ^nm 
puerta  y  ventanas. 

ESCENA  IV. 

EL  CONDE  T  FINEO,  de  campo,  ie 
de  la  cerca  ó  enverjado. 

FINEO. 

Alegre  noche. 

CONDE. 

A  no  estar 
Yo  tan  triste ,  alegre  fuera ; 
Mas  las  luces  de  su  esfera 
No  se  pueden  igualar 
En  número  á  mis  pesares. 
Como  ni  á  la  causa  dellos 
Se  igualan  en  rayos  bellos 
Sus  hermosos  luminares. 

FINEO» 

Famosa  recreación 
Es  esta  de  Cobos. 

CONDE. 

Buena, 
Sí  hiciese  un  punto  mi  práa 
Treguas  con  mi  corazón. 

FINEO. 

¿Quieres,  señor,  que  con  jaegoi 
Te  diviertan  los  criados, 
Y  que  alumbrando  estos  pradoif 
Con  luminarias  y  fuegos 
Te  entretengan' 

CONDE. 

No,  Finen; 

Antes  al  campo  sali. 
Por  dar  más  fugar  asi 
A  qae  me  mate  el  deseo. 

FINIO. 

No  fuera  malo  traer 
A  Ciariana  del  aldea, 

CONDE. 

No  la  nombres,  si  desea 
Tn  privanza  no  perder 
El  lugar  que  en  mi  te  doy. 
Todolo  qite  no  es  hablar 

De  Teodora*  es  aomentif 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVÍA.— SEGüiNDA  PARTE. 


m 


i\  infierno  en  que  estoy. 

FINEO. 

ro  dicen ,  señor, 
Madrid  Uene  cercado. 

COÜDE. 

e  dieran  más  cuidado 
is  flechas  las  de  amor! 

FlNEO. 

íen  publica  la  fama 
mira  Segovia  tiene 
mo  intento ,  y  que  viene 
ando  hacia  Guadarrama. 

CONDE. 

OS  de  amor  he  muerto, 
;mo  á  Marte  ya. 

FIKEO. 

'  dicen  que  saldrá 
a  á  ocupar  el  puerto, 
npediríes  el  paso 
Doriscas  banderas. 

CONDE. 

Teodora,  si  supieras 
degameote  me  abraso! 

FINCO. 

1  fin  es  vana  invención, 
do  una  y  otra  historia, 
ir  de  su  memoria 
imoracia  pasión.) 
|ué  luces  son  aquellas 
I  el  valle  resplandecen, 
laciones  parecen 
uirso ,  si  no  estrellas? 

ESCENA  V. 

08,  dentro;  despuei^UOH  FER- 
MANDO. 

tiLLA.f o  1.®  (Dentro. ) 
linta. 

TiLLANO  2.*  (Dentro.) 

Al  valle. 
▼iLLAifO  3.®  (Dentro.) 
AI  prado. 
*e€  don  Fernando  con  la  eitpada 
rada,  huyendo  por  el  campo.) 

DON  FERNANDO. 

3ielo  santo!  ¿Adonde  iré? 
» librarme  podré, 
la  gente  cercado? 
ble  es  resistir; 
B  ba  llegado  á  faltar 
ada  para  esperar, 
estopara  huir.) 

(Entra  en  el  enverjado. ) 
en  vosotros  piedad  y 
e  sangre  os  anima» 
órnalos  lastima, 
Bsdichado  amparad. 

GONDf. 

itoist 

DON  FERNANDO. 

Si  tenéis  valor, 
eran  perseguido 
contraríos,  que  os  pido 
80  füría  favor, 
lis  de  hacerlo,  mirad 
idos  y  temerarios 
■cao  ya  mis  contrarios. 

CONDB. 

quinta  08  entrad; 
08  libraré. 

DON  PnUf  ANDO. 

Yo  espero 
:éif  sagrado  mió.  I 


I  /' 


Sin  saber  de  quién ,  me  fio, 

Por  ser  el  lance  postrero.     (Éntrase.) 

ESCENA  VI. 

EL  BANDOLERO  i.°,  EL  VENTERO  y 
VILLANOS,  con  armas  y  hachones  de 
paja,  que  sacan  ó  Teodora  atada.  — 
EL  CONDE  vnNEO;  después,  DON 
FERNANDO. 

VENTERO. 

O  la  tierra  lo  ha  tragado , 

0  en  esta  quinta  se  esconde. 

(Entran  en  el  enverjado. ) 

CONDE. 

rVguardad. 

VENTERO. 

¿Quién  es? 
(Asómase don  Fernando  duna  ventana 
de  la  quinta.) 

CONDE. 

El  Conde. 
DON  FERNA!<rDO.  (Ap.  en  la  ventana.) 

1  Hay  hombre  mas  desdichado  1 
kn  manos  de  mi  enemigo 

He  dado. 

CONDE. 

¿Es  Celio? 

iíandolero  i.® 
Señor, 
Celio  soy,  que  al  Tejedor 
(.on  toda  esta  gente  sigo. 
Con  Teodora  le  traia 
Preso ;  y  haciendo  pedazos 
En  esa  venta  los  lazos. 
Que  Alcides  no  rompería, 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  á  un  huésped,  hiriendo 

Y  matando,  escapó  huyendo; 

Y  si  no  está  en  esta  quinta , 
Es  cierto  que  se  ba  librado. 

CONDE. 

¿Y  Teodora? 

BANDOLERO  2.* 

Vesla  aquí. 
DON  PERNA?(DO.  ( Ap.  en  la  ventana.) 
Todo  el  inüerno  arde  en  mi. 

CONDE. 

Ap.  Pues  la  palabra  que  be  dado, 

e  cumpliré  al  Tejedor; 
Que  sov  noble :  y  pues  alcanza 
A  Teodora  mi  esperanza, 
Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 
Le  quieren  dar  más  castigo.) 
El ,  sin  ser  visto  de  mi , 
No  ha  podido  entrar  aqui. 
Quede  Teodora  conmiso, 

Y  proseguid  en  buscalTe. 

BANDOLERO  1.* 

Vamos. 

▼ENTERO* 

A  fe  de  ventero. 
De  DO  dar  i  pasajero 
Vino  puro  intes  de  hállale. 

(Vimi0  el  bandolero  i.\  ét  ventero  y 
loiviUanoi.) 

ESCENA  Vn. 

EL  CONDE,  TEODORA,  FINEO;  DON 
FERNANDO,  á  la  ventana. 

CONDE. 

Llega ;  que  ofendido  estoy» 
Teodora,  de  que  estos  lazos 
Presuman  prender  los  bracos 
Goyoprislooeiofioy. 


í: 


DON  FERNANDO.  (Ap.  en  la  re n taita.) 
¿Qué  haré  sin  armas,  ce!o>ü, 

Y  en  i)oder  de  mi  enemigo? 
Que  aunque  se  mostró  conmigo 
Tan  noble,  humano  y  piadoso 
En  ocuitaniie  á  la  ^enie 

Que  me  sigue,  ya  cumplió 
La  palabra  que  me  dio ; 

Y  agora  temo  que  intente 
Sus  venganzas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 

CONDE. 

Mueve  los  hermosos  labios ; 
No  te  muestres  ofendida 
De  que  te  adore...  Y  advierte 
Que  está  en  mi  poder  tu  amante ; 

Y  si  resistes  constante. 

Te  he  dé  obligar  con  su  muerte 
A  olvidalle  y  a  quererme; 

Y  que  al  fin,  para  vencer. 
La  fuerza  me  ha  de  valer. 
Si  no  puede  amor  valerme. 
Llama  al  Tejedor,  Fineo. 

DON  FERNANDO.  ( Ap.  cn  la  vcntana.) 

Esto  es  hecho. 

( Quitase  de  la  ventana  don  Fernando, 
y  éntrase  en  la  quinta  Fineo.) 

ESCENA  Vni. 
EL  CONDE, TEODORA. 

TEODORA. 

(Ap.  ¡Ay  dueño  mió! 
No  librarte  es  desvario. 
Del  peligro  en  que  te  veo. 
Líbrete  yo ;  que  después 
Sabré  morir  resistiendo. ) 
No  pienses.  Conde,  que  ofendo, 
Con  el  silencio  que  ves, 
A  la  estimación  debida 
A  tu  amor  y  tu  grandeza ; 
Antes  viendo  mi  baje/.a, 
Avergon/.ada  y  corrida 
De  no  haber  anles  tu  amor. 
Como  ora  jusio,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
Por  un  bajo  tejedor. 
Negaba  á  la  boca  el  pecho 
Atrevimiento  de  hablarte. 

CONDE. 

Si  ya  merezco  ablandarte. 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy. 
Pues  ella  misma  la  gloria 
Aumenta  de  la  Vitoria. 

TEODORA. 

No  lo  dudes»  tuya  soy. 

ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO,  custodiado  por  FI- 
NEO y  OTROS  CRIADOS.— Dichos. 

DON  FERNANDO. 

2  Tal  escucho !  i  Ab  vil  mujer  I 
Ab  mudable!  Ah  fementida ! 

CONDE. 

Ñola  ii^uries,  si  la  vida 
También  no  quieres  perder. 
De  la  gente  que  venia 
Siguiéndote,  prometí 
Librarte :  ya  lo  cumplí; 

Y  si  agora  tu  osadía 

La  ofende  6  me  ofende,  piensa 
Que  puedo,  süi  quebrantar 
Mi  palabra,  ejecutar 
El  castigo  de  mi  ofensa. 


4f0 


COMEDIAS  DE  DON  JDAN  RCIZ  DE  ALARCON. 
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FiifEo.  (Ap,á¡ot criados,) 

Estad  todos  con  cuidado; 
Que  es  demonio  el  Tejedor. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  nobleza,  qué  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aauf 
Deslustras  ya  esa  piedad, 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Más  fiera  venganza  en  mi? 
¿Qué  alabanza  solicitas 
l)e  i  a  fe  que  me  cumpliste» 
Pues  si  la  vida  me  diste. 

El  alma  en  cambio  me  quitas? 
Mas  no  de  ti ;  fementida. 
De  U  me  quiero  quejar. 

TEODORA. 

Ap.  Temo  que  le  ba  de  costar 

DI  injuriarme  la  vida.) 
Necio,  di:  ¿qué  confianza 
Te  ha  dado  á  entender  jamas 
Que  yo  no  quisiese  más 
Cumjklir  la  justa  esperanza 
Del  Conde,  que  ser  constante 
A  la  fe  de  un  tejedor? 
¿Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  á  un  gran  señor  que  es  Atlante 
En  que  estriba  dignamente 
El  peso  desta  corona. 
Prefiera  I  a  vi  I  persona 
De  un  bandido  delincuente? 
Conócete,  presumido ; 
Confiado,  vuelve  en  ti ; 
Que  el  seguirte  yo  hasta  aqui. 
No  amor,  sino  fuerza  ba  sido. 

Y  asi  el  furor  que  le  anima 
Solo  fabrica  tu  daño : 
Goza  pues  del  desengnño, 

Y  como  á  prenda  me  estima 
Del  Conde  ya,  ó  vive  el  cielo , 
Si  me  vuelves  á  injuriar, 

8ue  yo  misma  he  de  manchar 
e  tu  infame  sangre  el  suelo. 

DON  FERNANDO. 

¡Tal  escucho  1 

CONDE. 

¿Que  merezco 
Tan  gran  favor  de  tus  labios? 

DON  FERNANDO. 

Ya  con  tan  fuertes  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  á  matarme ,  fiera  ; 
Que  ya  yo  empiezo  á  ofenderte , 

Y  alegre  aguardo  la  muerte, 
Como  imuriándote  muera. 
|Vil,infiime! 

CONDE. 

El  sufrimiento 
Mef^taya.  Muera. 

(Sacan  loi  espadar) 

TEODORA. 

Conde, 
Tente;  qne  no  corresponde 
A  tu  grandeza  ese  intento ; 
Que  en  un  rendido  manchar 
Tu  acero  no  es  honra  tuya ; 

Y  para  más  pena  suya. 
Yo  misma  le  he  matar. 

Dame  esa  espada.         (Aun  criado, ) 

DON  FERNANDO. 

i  Ab  enemiga! 

¡Cielo  santo !  ¿para  quién 

Guardáis  los  rayos? 

( Toma  Teodora  ¡a  espada  d  tm  criado, 
diriaese  d  don  Femando  como  para 
herirle  p  y  le  entrega  la  espada,) 

TEODORA. 

ViliieD. 


Tómala ,  y  por(][ue  no  siga 

Mis  medrosos  piés  el  Conde, 

La  puerta  defiende  en  tanto 

Que  en  su  tenebroso  manto 

La  noche  negra  me  esconde.    (Huye.) 

ESCENA  Z. 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE,  FINEO, 

CRIADOS. 
CONDE. 

¡  Ah  engañadora ! 

DON  FERNANDO. 

¡Huye,  honor 
De  mujeres! 

CONDE. 

¡Muera,  muera!... 
*Y  seguilda. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  fuera 
El  qne  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir, 
Matándome  á  mí  primero. 
Por  la  punta  deste  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

CONDE. 

Furia  del  infierno  es. 

DON  FERNANDO. 

Presos  habéis  de  quedar; 
Gl  paso  he  de  asegurar  '- 
Con  las  manos  y    los  piés. 

( Mételos  d  cuchilladas,  cierra  la  verju 
y  vase. ) 


Campo. 

ESCENA  XI. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO  y  dandoleros. 

GARCERAN. 

Soldados,  marchad  apriesa. 
Agora ,  amigos,  agora 
De  vuestro  a{[radecimiento 
Den  testimonio  las  obras. 
Vuestro  capitán  va  preso, 
A  cuyo  valor  deudoras 
Son  las  más  de  vuestras  vidas 
Del  libre  estado  que  gozan. 
Agora  pues  á  la  suya 
Las  sacrifiquemos  todas. 
Porque  á  la  ley  de  amistad 
Como  deben  correspondan. 
Apresuremos  el  paso : 
Que  antes  que  llegue  i  Segovla, 
Espero  restituillo 
A  la  libertad  preciosa. 

CORNEJO. 

¡  Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar, 
Aunque  la  corle  se  ponga 
En  arma,  en  la  cárcel  misma. 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos ! 

CARCERAN. 

Éntrelas  obscuras  sombras 
Viene  pisando  la  fidda 
De  la  sierra  nna  persona. 

CORNEJO.  .^ 

ÜD  hombre  es  solo  y  á  pié. 

JARAJOILO. 

Llamémosle,  pues  que  importa 
Informamos  del  si  viene 
Por  ventara  de  Segovia. 


ESCENA  Xlt 

TE0D0RA.--DICH08. 

TEODORA.  (Ap.) 

¡Ay  de  mi!  Perdida  soy. 

GARCERAN. 

Hombre ,  no  huyas,  reporta 
El  receloso  temor 

Y  la  turbación  medrosa, 

Y  dinos  si  has  encontrado 

Y  adonde  llegará  agora 
La  senté  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

TEODORA. 

¿Engáñame  mi  deseo , 
O  es  Garceran? 

GARCERAN. 

¿Es  Teodora? 

T£01iORA. 

Teodora  soy. 

GARCERAN. 

¿Pues  qué  es  estol 
¿  Cómo  vienes  libre  y  sola? 
¿Qué  hay  de  Pedro? 

TEODORA. 

Hacia  la  qidita 
Que  al  pié  de  la  sierra  borda 
Ese  arroyo,  que  en  las  peñas 
Hace  del  cristal  aljófar. 
Caminemos ;  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa : 

Y  refiriéndoos  iré 

En  el  camino  su  historia. 

GARCERAN. 

Vamos  apriesa.  Mas  dinos 
Si  queda  libre. 

ESCENA  Xm. 

DON  FERNANDO.— DlCioi. 

DON  FERNANDO.  (DeXti»,) 

¡Teodora! 

TEODORA. 

¡  Ay  cielo !  Su  voz  es  esta. 

DON  FERNANDO.  {PoUrf,) 

¡Teodora! 

TEODORA. 

(Suerte  dichosa! 
Libre  está.  ¡Pedro! 

GARCERAN. 

Otra  vea 
Le  llama ,  porque  conoica 
Tu  voz  y  siga  sus  ecos. 

TEODORA. 

¡Pedro! 

CORNEJO. 

Ya  de  entre  las  rocas 
Sale  al  camino. 

GARCERAN.  (A  don  Fommásí^ 
Llegad; 
Que  aqui  vuestra  escuadra  toda 
Os  aguarda. 

(Sale  dan  Femanéo.) 

DONFKRNARROw 

¿EsGarceranü 

GARCERAN. 

Y  vuestra  gente. 

DON  FH^RANpO. 

¿Vteodom? 

.  TEODORA. 

Dame  los  braios. 

GANACHO. 

Y  ji  todof 
Loi  que  éá  Ca  iQim#e  gotti» 
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CABCnUR* 

M  de  an  pasajero 
llevaban  á  Sesovia 
,  y  juntando  al  punto 
a  cuadrilla  animosa , 
tos  en  vuestro  alcance. 

DON  FElirVAlfDO* 

)r  rae  dio  vitoría 
lellos  traidores  viles, 

0  industria  alevosa 
ndieron;  7  después 

la  vida  Teodora , 
de  su  patria ,  afrenta 
romanas  matronas, 
ide  y  á  sos  criados 
Dcerrados  agora 
(uinta  por  defuera, 
s,  si  en  la  memoria 
loque  os  he  servido, 

1  ocasión  importa 
lestro  agradecimiento 
eietos  conozca. 

GARCERAN. 

▼endones  agravio, 
la  ofensa  notoria, 
alen  la  vida  os  debe. 

CAXACHO. 

^  aqnf  quien  no  se  oponga 
I  ala  misma  muerte. 

CORNEiO. 

por  vos  se  conhortan 
{uerra  al  mismo  infierno. 

JARAVaLO. 

I  tn  gente  animosa. 

DON  PEBNAIVDO. 

Ime  pues. 

GARCERAN. 

¿Dónde  vamos? 

DON  FERNANDO. 

sr  que  el  mundo  conozca 
»rque  esconde  el  pecho 
feior  de  Seffovia, 

(Vanse.) 


Sala  01 U  qiiata  de  G^Ntos. 
ESCENA  XIT. 

EL  CONDE,  FINEO. 

CONDE. 

posa  un  agraviado, 
siega  un  oiendido ; 
;rgonzado  y  corrido 
permitido  el  cuidado 
ojos  un  momento 
.'no.  ¡Que  pueda  tanto 
mbrevil!  ¡Cielo santo! 
er  vida  me  afrento. 

n>EO. 
la  noche,  señor, 
posar  has  pasado. 

COHOE. 

que  hubiera  dado 
mi  vida  el  dolor! 
cuando  me  veo 
vil  tejedor  vendido, 
a  bubieta  dormido 
•trer  sueno,  Fineo! 
Dina  mujer  me  engañase! 
o  hombre  vil  me  venciese! 
n  mi  poder  la  tuviese, 
casion  no  gozase ! 
ielo  airado  y  cruel ! 
>fende  nombre  igual» 
e  ya  el  último  mal, 
iré  piadoso  en  él. 


Hoy  roe  matad ,  cielos,  boy 
Me  matad.  —  Haz  prevenir 
Caballos  en  que  partir 
A  la  corte,  pues  estoy 
Obligado  á  acompañar 
Al  Rey,  que  hoy  parte  á  la  sierra. 
( Yoie  Finea) 

¿Qué hazafias hará  en  la  guerra ? 
Qué  moros  ha  de  matar 
Un  hombre,  cuyo  valor. 
Con  ventaja  tan  notoria. 
No  pudo  llevar  Vitoria 
De  un  humilde  tejedor? 

ESCENAXV. 

CHICHÓN,  entrapajada  la  caleta,  con 
báculo,  p  macilento.-^Eh  CONDE. 

CHICHÓN, 

A  besar  llega  tus  pies 
La  sangrienta  calavera 
De  tu  criado :  pondera 
Cuál  me  viste,  y  cuál  me  ves 
Por  cumplir  tus  intenciones. 

CONDE. 

¡Chichón! 

CHICHÓN. 

Ya  puedes  pasar 
Al  plural  del  singular : 
Llámame»  señor,  chichones. 
Preso  el  Tejedor  y  presa 
Teodora,  se  desató 
Por  ensalmo,  y  empezó 
A  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas,  que  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas 
Dieron  en  hacer  morcillas 
Que  coman  ]ospas2úeh>s. 

ESCENA  XVI. 

FINEO.^DiCHoa. 

FINEO. 

Perdido»  somos,  señor ; 

gue  un  gran  escuadrón  de  gente 
ascaraday  diliffente 
Ha  cercado  al  rededor 
La  quinta,  y  poniendo  guardas 
A  las  puertas,  con  violento 
Furor  viene  á  tu  aposento. 

CONDE. 

¿Qué  temes?  Qué  te  acobardas? 
A  mi  ¿quién  se  ha  de  atrever? 

ESCENA  XVIL 

DON  FERNANDO,  GARCflRAN,  DOÑA 
ANA  y  RANDOLEROS»  cou  mdtcaroíi, — 
Dichos. 

garceran. 
Aqui  está  el  Conde. 

CHICHÓN.  (Ap.) 
Sin  duda 
Es  el  Tdedor.  ¡Ayuda, 
Cielos!  Quiérome  esconder 
Tras  de  la  cama  del  Conde. 
jAqui  pagaréis ,  Chichón ! 
Tarde  ó  presto,  á  la  traición 
El  castigo  corresponde.   (Escóndese,) 

CONDB. 

Hombres,  ¿quién  sois?  ¿Qué  qaereis, 

gue  con  tan  loca  osadia  * 
1  respeto  y'cortesia 
A  mi  grandeza  perdéis 

DON  VERNANDO. 

No  admiréis  mi  atrevimiento; 
Que  vo  aqui  para  con  vos 
De  la  jostlci»  do  Dios 


Soy  un  humano  instrumento. 

Y  aunque  vale  tanto  el  nombre 
Que  os  da  el  mundo,  viene  á  ser» 
En  queriéndole  ofender , 

El  mayor  señor  un  hombre. 
¿Conocéis  esta  villana? 

CONDE. 

Bien  la  conozco. 

DON  FERNANDO. 

¿Sabéis 
Que  es  esta  mujer ,  que  veis 
En  traje  humilde,  doña  Ana 
Ramírez,  cuyo  linaje 
Es  igual,  si  no  mejor. 
Que  el  vuestro ,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje , 
Dando  á  sus  prendas ,  perdidas 
Por  ser  en  vos  empleadas, 
Esperanzas  engañadas 

Y  promesas  mal  cumplidas? 

CONDI. 

¿Yo  á  doña  Ana?... 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  espero 
Aqui  vuestra  confesión ; 
Que  plenaría  información 
Basta  á  mover  el  acero. 
Daldepues  luego,  al  momento» 
La  mano  que  la  debéis, 
O  á  vuestro  suplicio  haréis 
Teatro  deste  aposento. 

FiNEO.  {Ap.  al  Conde.) 
Sin  duda  es  el  Tejedor 
En  la  voz ;  y  pues  es  vano 
Resistir,  dale  la  mano. 
Libra  tu  vida ,  señor , 
Del  gran  peligro  que  ves; 
Pues  siendo  obligado  á  ello 
Con  violencia,  el  deshacello 
Será  tan  fácil  después. 

CONDE. 

(Ap.  á  Fineo,  Bien  dices.)  Llegi,  doña 
Que  felizmente  se  emplea  [Ana; 

En  ti  mi  mano :  no  sea 
Tan  justa  esperanza  vaiuu 

do5a  ana. 
Bien  sabes.  Conde  y  señor» 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe ,  bastara 
A  merecerte  mi  amor. 
coxde. 
Atu  fineza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
(i4p.  i  Ah  enemiga,  esta  violencia 
Me  pagaréis  con  la  vida! ) 

{Dame  las  manos.) 
Mi  mano  es  esta ;  ya  soy 
Tu  esposo. 

DOÜAANA. 

Yo  venturosa. 
Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  alma  doy. 

DON  FERNANDO. 

Dejadnos  solos  agora ; 
Que  al  Conde  tengo  que  hablar. 
FINEO.  (Ap,) 

¿Más  queda  que  averiguar? 

CONDE.  (Ap,) 
Por  ti ,  enemiga  Teodora » 
Vengo  á  tan  pesado  lance. 

DOffA  ANA.  (Ap.) 

Pedirle  querrá  sin  duda 
Que  con  el  Rev  le  dé  ayuda 
Para  que  perdón  alcance. 
Mas  no  le  hubiera  ofendido 
Si  esta  fuera  su  intención. 
En  medrosa  ^nfUsioo 
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Llevo  anegado  el  sentido. 
(Vansf  fodog,  menos  el  Conde  y  el  Teje- 
dor, que  cierra  las  puertas.) 

ESCENA  XVin. 

DON  FERNANDO,  EL  CONDE. . 

CONDE.  {Ap.) 

No  espere  suene  mejor 
Quien  (Jesenlienado  yerra. 
Una  V  otra  puer'a  cierra 
Por  de  dentro  el  Tejedor. 
Al  cielo  tiene  enojado 
Mi  soberbio  pensamiento, 
Pues  con  tan  vil  instrumento 
Bli  altivez  ha  derribado. 

DON  FERNANDO. 

Conde,  ¿  conoceisme  ?     {Descúbrcar  ) 

CONDE. 

SI. 

Y  en  vuestro  valor  osado, 
Antes  de  haberos  quitado 
La  máscara ,  os  conocí. 

DON  FERNANDO. 

I  Quién  soy  ? 

CONDE. 

Sois  el  tejedor 
Pedro  Alonso ,  no  me  olvido. 

DON  FERNANDO. 

Aun  no  me  habéis  conocido. 
Miradme,  Conde,  mejor. 

CONDE. 

Por  lo  gue  decis,  ()ensara, 
Si  pudiera  ser,  mirando 
El  retrato  de  Fernando 
Ramírez  en  vuestra  cara, 
Que  inúes  él. 

DON  FERNANDO. 

Si  soy ,  tonde. 

CONDE. 

Í Válgame  Dios !  Si  ofendido 
^e  mi  el  cielo ,  ha  |)ermitido 
^ue  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadáver  helado , 
Que  yo  mismo  vi  enterrar. 
Os  levantéis  á  vengar 
Vuestra  hermana ,  ya  he  pagado 
Lt  deuda,  y  cobró  su  honor 
Con  la  mano  que  le  di. 
¿Qué  más  pretendéis  de  mi? 

DON  FERNANDO. 

No  quiero  que  mi  valor 
Deslustréis,  atribuyendo 
A  milagro  soberano 
Las  hazañas  de  mi  mano ; 

Y  aunque  justamente  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue ,  no  estoy 
Muerto ,  Conde;  vivo  soy, 

Y  ha  de  ser  de  vuestra  pena 
Mi  valor  el  instrumento. 

-   CONDE. 

iCómo  es  posible?  Yo  mismo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  obscuro  monumento. 

DON  FERNANDO. 

Engaño  fué ,  no  verdad ; 

Y  porque  no  le  quitéis 
La  gloria  que  le  debéis 
A  mi  valor,  escuchad. 

Seis  años  há  que  el  diente  venenoso 
De  la  infernal  envidia,  que  derrama 
Furia  inmortal  y  tósigo  rabioso 
Contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fa- 
A  mi  padre  se  opuso ,  que  dichoso  [ma, 
Fué  mariposa  a  la  luciente  llama 
De  la  gracia  del  Rey,  pues  bailó  en  ella 

La  causa  de  perderse  y  de  perdella. 


La  enemistad  Ja  emulación  y  el  miedo 
Que  en  sus  contrarios  la  privanza  cria 
(Pues mi  padre  no  pudo  ni  yo  puedo 
Faltar  á  la  lealtad  y  sangre  mía). 
Con  el  moro  Ceílan ,  rey  de  Toledo , 
A  mi  padre  imputaron  que  tenía 
Trato  alevoso  ;  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerte  escudo. 
Rindió  el  cuello  inocente  al  vil  suplicio 
El  Alcaide  leal ,  y  quiso  e!  cielo 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  indicio 
Manchar  de  mi  inculpada  sangre  el  sut;- 
Para  ocultarme  al  capiíai  juicio      [ío, 
Me  prestase  el  temor  alas,  y  velo 
La  sacra  habitación  de  Martin  santo ; 
Que  aun  duran  las  piedades  de  bu mal i- 

[to. 
Sabiendo  pues  allí  que  de  mi  hermana 
Era  vuestro  cuidado  la  belleza ; 
Porque  no  la  ol>ligase  á  ser  liviana, 
Conde ,  ó  vuestro  poder  ó  su  flaqueza, 
La  quise  atosigar;  mas  á  doña  Ana 
Preservó  la  piedad  ola  destreza 
Del  que  el  veneno  fabricó :  de  suerte 
Que  Ungiendo  morir,  huyó  la  muefto. 
Solo  recitaba  hurtarme  a  la  amenaza 

Y  al  golpe  tiero  de  mi  suerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  dio  la  traza , 

Si  bien  horrible,  pori^^ual  segura  ; 
Que  cuando  en  sueño  mas  promudoen- 

[laza 
Al  viviente  mortal  la  noche  obscura. 
Dándome  mi  temor  al revimíento. 
Doy  a  la  ejecución  mi  pensamiento. 
A  una  bóveda  llego,  en  que  escondía 
Despojos  de  la  nmerte  el  templo  santo; 
La  tuerza  aplico,  y  una  losa  tría. 
Puerta  del  hondo  lümuio,  levanto : 
Entro,  y  tentando  por  la  cueva  umbría, 
Poco  diversa  al  reino  del  espanto. 
Saco  de  un  ataúd  un  cuerpo  helado , 
La  misma  noche  en  él  depositado. 
La  mortaja  quité  al  cadáver  yerto, 

Y  püsele  mi  propría  vestidura ; 

Y  para  que  no  fuese  descubierto 
Mi  engaño,  le  deshice  la  ligura 

Del  rostro  con  heridas ;  y  asi  el  muerto 
Traslado  de  su  quieta  sepultura 
A  la  calle,  y  mi  planta  el  campo  pisa 
Con  sola  su  mortaja  por  camisa. 
Hallando  pues  el  sol  el  cuerpo  frío 
Con  mis  vestidos,  llaves  y  papeles. 
Que  en  publicar  que  era  cadáver  mío 
Fueron  tenidos  por  testigos  tíeles. 
Voló  la  foma,  y  el  desastre  impío 
Enterneció  los  pechos  más  crueles, 

Y  dándole  en  la  tierra  el  común  puerto. 
Se  asentó  la  opinión  de  que  soy  muerto. 
Yo,  fugitivo,  en  curso  acelerado 

A  Guadarrama  caminé.  Y  ungiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 
A  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 
De  mi  desdicha  y  desnudez ,  pidiendo 
Limosna  al  pueblo ,  me  compro  un  ve»> 

(tido, 
Con  que  i  Segovia  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella ,  despojado 
De  la  barba ,  mi  rostro  desfl^uro ; 

Si  bien  antes  la  pena  y  el  cuidado 
Me  dio  la  nueva  forma  que  procuro : 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
De  la  necesidad ,  su  imperio  duro 

Y  mis  desdichas  evité  sirviendo 

A  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 
Seis  veces  las  corrientes  del  Oronte 
En  hielo  convirtió  la  invernal  bruma , 

Y  la  cabeza  de  ese  altivo  monte 
Ornó  la  nieve  de  rizada  espuma, 
Mientras  gozaba  yo  en  este  horizonte 
Suma  felicidad  y  quietud  suma, 

Gomo  i{iiieQ  de  la  arena  deste  estado 


Miraba  de  ambición  el  ^olfo  airado. 
De  mi  tranquilidad  y  ini  ventura 
Se  cansó  la  fortuna,  y  de  Teodora 
Tomó  por  instrumento  la  hermosura, 
De  la  tormenta  en  que  me  anego  agora* 
Conquisté  su  belleza ,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adon : 
K.snoble,esbella,esGrme,yyodichoss 
En  la  palabra  que  la  di  de  esposo. 
En  esto  estaba  yo ,  cuando  los  cielos 
Trajeron  á  Segovia  el  cortesano 
Tumulto,  porque  diese  á  mis  detfeloi 
Fiera  ocasión  vuestro  poder  tirano. 
Añadiendo  á  la  rabia  de  mis  celos 

Y  al  agravio  feroz  de  vuestra  mano 

E¡  de  ini  hermana ,  donde  á  cada  ofeaa 
Es  sola  vuestra  vida  recompensa. 
Esta  es  mí  historia,  Conde;  y  satisfiecka 
Con  esto  de  que  vivo  y  es  humana 
La  fuerza  de  mí  brazo  y  de  mi  pecho, 
Prodigio  no  de  sombra  soberana. 
Sustentad  los  agravios  que  hatteis  he- 

Y  empuñando  el  acero,  la  tirana  [«'bu, 
Mano  se  muestre  aquí  tan  atrevida. 
Como  contra  el  honor,  contra  la  vida. 

{Saca  la  e^aég.) 

COXDE. 

Siendo  Femando  de  doña  Ana  hemaiMS 
¡Mostráis  contra  su  esposo  airado  briu! 

DON  FEH^AIfDO. 

Ella  cobró  su  honor  con  vuestra  naní^ 

Y  yo  con  vuestra  muerte  cobro  el  mia. 

CO.NDE.  [bi^ 

De  vuestra  afrenta  el  sentimiento  es  ü: 
Pues  no  agravió  mi  injusto  desvarié 
A  Fernando  Ramírez,  sino  á  un  bombr^ 
Tejedor  en  oücío  y  Pedro  en  nomlwa* 

DOX  FERNANDO. 

Este  es  el  rostromismo  en  quelaafroli 
De  vuestra  injusta  mano  se  retrata: 
Si  al  Tejedor  la  hicistes,  haced 
Que  el  Tejedor,  y  no  Femando, oei 
Este  es  el  pecho  que  ofender ' 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

CONDE. 

Siellaingnu 
Resiste  á  mi  afición,  ¿enquéotelMf 

DON  FERNANDO. 

Al  marido  se  ofende  pretendiendo. 
( AcucbÜlatue  ^peaeei  Conáe.) 

CONDE, 

¡Muerto  soy!  ¡Cielo!  Justo  es  él  eiiU|i 
De  mis  culpas.  Escucha ,  ya  que  mam» 
Yo  contra  tí  y  tu  padre  fui  testigo; 
Falso,  Femando,  fui ,  no  verdadera. 
Orden  fué  de  mi  padre ;  que  conmigo 

Y  con  él  de  la  envidia  el  rigor  fiera 
Tan  grande  fué :  perdóname ,  pueiereí 
Cristiano ,  y  muero.  (Mun.) 

DON  FERNANDO. 

Perdonado  maea^ 


CHICHÓN. 

Ya  ha  pasado  la  tormenta» 
Si  doy  crédito  al  silencio. 
Quedito.  Si ,  ya  se  fdé 
El  t^edor  caballero. 
{ Bravas  cosas  he  sabido ! 
¡Válgate  el  diablo  por  Pedro! 
¡Que  eres  Femando  Ramírez? 
Por  Dios,  que  lo  d^e  luego, 

8ue  tejedor  tan  valiente 
cuitaba  algún  secreto. 
lAh  Conde !  Como  nn  atan 
Está  tendido  en  el  sodo. 


fiL  TEJEDOR  OB  SÉGOVIÁ^SEGÜNDA  PáSM. 


m 


laTe  ie  ba  ecdido 

era  al  aDosento. 

e  mi!  ¿Qué  be  de  bacer» 

k)  con  un  muerto? 

stosacomoaoJa! 

ido  estoy.  Yo  confieso 

iíempre  con  los  tíTos 

mas  con  los  muertos 

itara-gallina. 

Tentana  quiero 

irme.  Ya  la  turba 

Iteadores  fieros 

sierra  camina. 

bañas  del  lecho 

B  Conde  podré 

realas  al  Tiento ; 

tan  mal  olor  aquí, 

itafkgoymareo; 

Qo  sé  de  los  dos 

lie  mal,  yo  ó  el  muerto.  ( Yase.) 


Puerto  de  Gnidamma. 

ESCENA  XX. 

RNÁNDO,  GARGERAN,  GA- 

0,  CORNEJO»  BAIfDOLEROS. 

entro  ruido  de  batalla. ) 

DON  FERNANDO. 

a  ocasión,  amigos, 
ustamente  espero 
i  un  honroso  nn 
8  pasados  yerros. 
)  el  berberisco , 
alcance,  y  los  nuestros 
n  Ta  se  retiran ; 
rafemos  los  ciento 
!rra,  donde  estamos 
dos  y  diestros, 
imosenórden, 
I  reparemos 
isteilanos.Ea, 
Ha  patria,  al  cielo, 
viviendo  ofendimos, 
anos  boy  muriendo. 

GARCERAN. 

valiente  caudillo 
n  honrado  intento, 
rayo  cada  brazo, 
iña  cada  pecho. 

CORNEJO. 

^  capitán; 

98  te  seguiremos. 

CAMACHO. 

emos  lo  perdido. 

JARAMILLO. 

Amos.  ¡A  ellos! 
Pánense  las  máscaras, ) 

ESCENA  XXL 

T  EL  MARQUÉS,  armados,  con 
9padas  desnudas.— Dichos, 

MARQUÉS. 

n  caballo,  señor, 
tu  vida. 

REY. 

i  Ah  cielos! 
id  la  causa  mia , 
la  vuestra  defiendo. 

DON  FERNA?fDO. 

volved,  castellanos; 
los  moros,  el  miedo 
D  os  vence  v  os  sigue. 
¡Santiago!  ¡á  ellos! 

e  don  Femando  y  los  suyos, ) 


RET. 

¿Qué  escuadra  es  esa,  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos , 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

MARQUÉS. 

Pavor  al  cielo  has  pedido» 

Y  te  da  favor  el  cielo. 

RET. 

Volved ,  soldados,  volved ; 
Cobren  los  heroicos  pechos 
La  reputación  perdida. 

MARQUÉS. 

Ya  sube  el  moro  sangriento 
Huyendo  por  los  peñascos. 
Por  donde  bajó  siguiendo. 

REY. 

Embestid,  Marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 
Pues  por  vos  y  vuestro  hijo , 
Que  en  un  lance  tan  estrecho 
Se  ha  ocultado,  os  obligastes 
A  pelear. 

MARQUÉS. 

Sabe  el  cielo 
Que  estoy  de  haberle  engendrado 
Tan  corrido ,  que  deseo 
Morir  por  no  verle  vivo , 
O  vivir  por  verle  muerto. 

RET. 

Partid ;  oue yo,  de  cansado. 
Llamas  doy  en  vez  de  aliento, 

Y  sobre  esta  dura  peña 
Con  la  Vitoria  os  espero. 

SOLDADOS.  (D^fifrd.) 
i  Vitoria,  Castilla! 

RET. 

¡Gracias 
Os  bago ,  Señor  inmenso , 
Que  de  las  piedades  vuestras 
El  tesoro  habéis  abierto !  (Yase.) 

ESCENA  XXn. 

CHICHÓN,  con  la  espada  desnuda. 

Agora  que  por  la  sierra 

Suben  los  moros  huyendo , 

Seguro  podré  salir 

De  entre  las  peñas,  ^  quiero 

Participar  de  la  gloria 

De  los  vencedores.  —  Perros , 

¿De  perros  os  volvéis  liebres? 

Aguardad ;  que  quiere  haceros 

Chichón  á  todos  chichones. 

ESCENA  XXin. 

EL  MARQUÉS,  herido;  DON  FERNAN- 
DO, acuchillándole;  CHICHÓN ;  des- 
pues,  EL  REY. 

MARQUÉS. 

¿Quién  eres,  hombre?  ¿Qué  es  esto. 
Que  después  de  haber  venciao 
Los  moros ,  el  fuerte  acero 
Contra  los  cristianos  vuelves? 

DON  FERNANDO. 

Solo  contra  ti  lo  vuelvo. 
Fernando  Ramírez  soy... 

{Sale  el  Rey  y  y  quédase  retirado  escu' 
chando.) 

RET.  (Ap.) 
¡Qué  escucho! 

DON  FERNANDO. 

A  quien  quiso  el  cielo 
Dar  vida  porque  mostrase 
Las  lealtades  de  mi  pecho. 


Dándole  Vitoria  al  Rey, 

Y  á  ti  el  castigo  sangriento 
De  los  injustos  agravios 

Que  á  mi  y  á  mi  padre  has  becbír. 

RET.  (Ap.) 

Í Misterios  del  cielo  son ! 
ío  quiero  oponerme  al  cielo. 

cmcHON.  (Ap.) 
El  Tejedor  al  Marqués 
Le  está  dando  pan  de  perro. 

MARQUÉS.  (Cayendo.)  ' 

Muerto  soy.  Tente ,  Fernando; 

Y  pues  va  muero ,  confieso 
Que  á  tí  y  á  tu  noble  padre 

La  vida  y  honor  08  debo.  ,  . 

Testimon io  os  levanté , 
De  la  envidia  vil  efeto. 

RET. 

Basta,  Femando;  deten, 
Pues  lo  confiesa ,  el  acero. 

DON  FERNANDO. 

¿Tu  majestad  lo  ha  escuchado? 
Con  eso  estoy  satisfecho. 

Y  con  que  su  hijo  el  Conde 
Ha  confesado  lo  mesmo. 

CHICHÓN. 

Dello  soy  testigo  yo ; 
Que  debajo  de  su  lecho. 
Lo  que  refiere  Fernando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

DON  FERNANDO. 

Yo,  señor,  le  di  la  muerte 
Por  agravios  que  me  ha  hecho; 
Que  su  injusta  tirania 
Me  obligó  á  ser  bandolero. 
Por  él  y  su  padre  el  mió 
Mancho  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engaño 
Salvé  la  vida ,  poniendo 
Mis  vestidos  á  un  cadáver. 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitó  el  honor  á  mi  hermana ; 

Y  á  mi  esposa  pretendiendo. 
Porque  lo  impedí ,  en  mi  rostro 
Imprimió  los  cinco  dedos. 
Humilde  pongo  á  tus  pies 

Mi  cabeza ,  si  merezco 
Pena  cuando ,  siendo  noble , 
Tan  justamente  me  vengo. 

RET. 

Fernando ,  á  vuestro  valor 

Y  al  de  vuestra  gente  debo 
La  Vitoria  que  hoy  alcanzo ; 

Y  cuando  fueran  los  vueslros 
Delitos,  y  no  venganzas 

Tan  justas,  les  diera ,  en  premio 
De  hazaña  tan  valerosa , 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitó  la  envidia.  Lleguen 
Vuestros  soldados;  que  quiero 
Conocerlos  y  premiarlos. 

ESCENA  XXIV. 

GARCERAN,  CAMACHO,  CORNEJO, 
JARAMILLO,  BANDOLEROS.— EL  REY, 
DON  FERNANDO,  CHICHÓN;  F.L 
MARQUÉS ,  mt/¿r/<y. 

GARCERAN. 

Todos,  gran  señor,  ponemos 
A  vuestros  pies  estas  vidas , 
Que  leales  os  sirvieron. 

RET. 

Todos  quedaréis  premiados 
De  vuestros  heroicos  hechos. 
Mas  decid ,  Femando ,  ¿vive 
Vuestra  hermana? 
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Don  FERKAIfDO. 

En  ese  pueblo 
Traje  aldeano  la  oculta... 
— Pero  ya  con  el  contento 
De  la  Vitoria  se  acercan 
Los  villanos ,  y  con  ellos 
Mi  hermana  y  mi  esposa,  á  daros 
La  norabuena. 

ESCENA  XXV. 

TEODORA)  DOÑA  ANA  y  vaLAXOS.  — 
Dichos. 

DOlU  ANA. 

Lleffuemos 
A  besar  los  píes  al  Rey. 

DON  FERNAÜBO. 

Llega ,  esposa ;  que  ya  el  cielo 
Dio  fin  ¿  nuestras  desdichas, 
Y  á  tus  finezas  el  premio. 
Llega,  hermana ,  y  á  su  alteza. 


Por  la  merced  que  me  ha  hecho » 
Le  besa  las  reales  plantas. 

tbodora. 

Humildes  besan  el  suelo 

Que  honran  tus  pies  nuestros  labios. 

REY. 

Alzad ;  que  honraros  deseo» 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Femando. 

DON  FEUNANDO. 

Y  yo  con  eso, 
Lo  que  ofrecí  tejedor, 
Cumpliré,  Teodora ,  siendo 
Fernán  Ramírez,  pues  eres 
De  noble  sanare ,  y  les  debo 
La  mano ,  el  honor  y  vida 
A  tus  firmes  pensamientos. 
Y  vos,  Garceran,  pues  ya 
Veis  sin  mancha  el  claro  espejo 
De  mi  honor,  y  el  de  mi  hermana 
Quedó  restaurado  siendo 


Su  esposo  el  Conde ,  la  mano 
Le  dad ,  sí  acaso  os  merezco 
Por  cufiado. 

GARCEBAN. 

Si  do0a  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos , 
Será  colmada  mí  dicha , 
Pues  gano  en  un  punto  mesmo 
El  más  verdadero  amiffo 
Y  el  más  vkleroso  deudo. 

DOÜA  ANA. 

Bien  merece  tanto  amor 
La  mano  y  alma. 

CHICHÓN. 

Y  con  esto 
Puede  Femando  en  albricias 
Darme  perdón  de  mis  yerros. 

DON  FSUUNaO. 

Yo  los  perdono ,  cou  ser        ' 
Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 
Obligar  asi  al  Senado 
A  que  perdone  los  nuestros. 


■j 
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LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 


TDELEON.^atoi. 
GO  DE  VDLLAGÓ- 
,  golan. 
Y  OOK  SANCHO,  ^a- 


PERSONAS. 


RABIIRO,  galmí. 

EL  CONDE  MELENDO,  vie- 

jo  $rave, 
DERMUDO,niA{/0. 
^M^O,  criado  del  Conie. 


GÜARESKA,  grado». 
LEONOR,  dama. 
ELVIRA,  dama. 
IQSEHK.viUana. 
UN  PAJE. 


MENDO,  úórtetanú. 
OTRO  CORTESANO. 
FORTÜN,  criado  del  rey 

éoñ  Sancho. 
Dos  HbUllOS. 


La  eccena Cien  Leen  peñmaáldea. 


CTO  PRIMERO. 


OB  del  retí  tleáiar  de  Leoh. 
SCERA  PBIMERA. 
XONDE,  RODRIGO. 

RODRIGO. 

Melendo ,  conde 
da,  no  penséis 
retensionqueveis, 
mor  corresponde 
lorada  Leonor; 
stra  firme  amistad 
4s  autoridad 
echo  que  su  amor. 
t  me  resolví 
i  el  alma  desea , 
parentesco  sea 
imistad  hasta  aqüL 

CONDE. 

Dso,  noble  Rodrigo 

Sómez,  que  estáis 
e  que  gozáis 
er  lugar  conmigo 
tad  ;  Dien  lo  he  mostrado 

y  otra  fineza, 
hesido  de  su  alteza 
tor  Y  privado; 
e  el  amor  he  entendido 
iene  su  majestad, 
raeslra  amistad 

ue  no  me  han  movido 

1  quiera  apartaros 
»s  de  su  privanza ; 
I  es  la  mavor  probanza 
ni  fe  puedo  daros ; 
lita  razón  de  estado, 
DO  conforme  á  ley, 
r  cerca  del  Rey 
idor  el  privado ; 
la  ambición  inquieta 
m  vil  calidad , 
ttiende  á  la  amistad , 
rentesco  respeta, 
ique  es  tan  verdadera 
tad ,  00  por  amigo 
i;ais;  tfue  por  Rodrigo 
gómez  os  diera 
ú  de  Leonor  la  mano, 
f  desvanecido 
le  con  tal  marido 
i  bija ,  y  yo  gano. 

RODRIGO. 

ntas ,  Melendo.  os  beso 
lerced  que  me  hacéis. 

COfTDE. 

alzad;  que  ofendéis 


i 


Vuestra  estlmadon  con  660» 
Pues  ni  el  reino  de  Leca 
Ni  España  toda  averigua 
O  calidad  más  antigua , 
O  más  ilustre  blasón 
Que  vuestra  prosapia  ostenta, 
A  quien,  para  eternizallos. 
Dan  fuerza  tantos  vasallos » 

Y  tantos  lugares  renta. 

RODRIGO. 

Todo ,  gran  Melendo ,  es  poco 
Para  que  alcanzar  pretenda 
De  vuestra  sangre  una  prenda, 
Cuyo  bien  me  vuelve  loco : 

Y  así,  con  vuestra  licencia » 
Al  Rey  la  quiero  pedir; 
Que  no  basta  á  resistir 

El  deseo  la  paciencia. 

CONDR. 

Y  yo  lleirar  al  instante 

La  alegre  nueva  á  Leonor, 
De  que  es  mi  amigo  mayor 
6n  más  verdadero  amante.       {Vaic) 

ESCENA  n. 

RODRIGO.       . 

En  tanto  bien ,  pensamiento, 
¿Qué  resta  que  desear, 
Sino  solo  refrenar 
Los  impulsos  del  contento? 
Que  según  del  alma  mia 
La  capacidad  excede , 
Como  la  tristeza ,  puede 
Matar  también  la  alegría. 
Al  Rey  quiero  hablar.  Él  viene: 
Su  licencia  y  mi  ventura 
La  esperanza  me  asegura 
En  el  amor  que  me  tiene. 

ESCENA  in. 

EL  REY.  — RODRIGO. 

RET. 

{Rodrigo! 

RODRIGO. 

¡Señor!... 

RET. 

Agora 
A  buscaros  enviaba ; 
Que  ya  sin  vosdilatoba 
A  muchos  siglos  un  hora. 

RODRIGO. 

},  Cuándo  pude  merecer, 
Señor,  gozar  tan  crecido 
Favor?  • 

RET. 

A  tiempo  be  venido 


En  que  el  viiestro  he  menester. 

RODRIGÓ. 

Hoy  mi  ventura  de  nuevo 
Comenzaré  á  celebrar. 
Si  en  alffo  empiezo  á  pagar 
Lo  mucho ,  sálor,  que  os  debo. 

RET. 

En  algo  no ;  en  todo .  amigo, 
Me  d¿¿  por  satisfeclio. 

RODRIGO. 

Acabe  pues  vuestro  pedio 
De  ser  liberal  conmigo. 

RET. 

Yo  estoy  (por  decirlo  todo 
De  una  vez)  enamorado; 
Y  es  tan  alto  mi  cuidado, 

8ue  no  puedo  tener  modo 
é  remediar  mi  pasión 
Si  vos  no  sois  el  tercero , 
Porque  las  prendas  que  quiero, 
Prendas  de  Melendo  son. 

RODRIGO.  (i4p.) 

¡  Ay  de  mi !  Leonor  será : 
iQuiénlodnda? 

RET. 

Vos,  Rodrigo, 
Sois  tan  familiar  amigo 
Del  Conde,  que  no  podrá 
Darme  mayor  confianza 
Otro  que  vos,  ni  tener 
Ocasión  de  disponer 
Los  medios  á  mi  esperanza. 
Que  como  á  su  bien  mayor , 
A  los  favores  aspira 
De  la  hermosa  doña  Elvira. 

RODRIGO.  {Ap.) 

Cobró  la  vida  mi  amor. 

RET. 

Este  es  el  bien  que  pretendo 
Por  vuestra  mano  alcanzar. 

RODRIGO. 

iTemeis  que  os  ha  de  negar 
La  de  su  hija  Melendo, 
Si  os  queréis  casar,  señor? 
Declaraos  con  él ;  que  es  cierto 
Que  alcanzaréis  por  concierto 
Lo  que  intentáis  por  amor. 

RET. 

¿En  tan  poco  habéis  creido 
Que  me  estimo ,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
El  favor  que  os  he  pedidor 

RODRIGO. 

Y  en  tan  poca  estimación 

s  tengo  yo,  que  debia 
Presumir  que  en  vos  cabla 
I^jusu  iiáaginacion? 


^ 


f¿ 


¿Y  en  tan  poco  me  e!;limais , 
O  me  estimo  yo ,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
.Valeros  de  mi  queráis? 

Y  al  fin,  ¿tan  poco  entendéis 

Que  estimo  al  Conde,  que  entienda 
Que  vuestra  afición  le  ofenda, 
Si  ser  su  yerno  podéis  ? 

RIT. 

A  mi  j  «1  Conde  y  ¿  vos, 
Rodri^^o ,  estimar  es  justo ;    \ 
Mas  ni  tiene  ley  el  ^usto, 
Ni  razón  el  cieso  dios.  ■ 

Y  cuando  Sancho  García , 
Conde  de  Castilla ,  intenta 

g^orque  asi  la  paz  aumenta 
ntre  su  gente  y  la  mia) 
Darme  de  doña  Mayor , 
Su  hermosa  hija ,  la  mano, 

Y  el  leonés  y  el  castellano 
Tuvieran  por  loco  error, 
Pudiendo ,  no  efetuallo , 

Con  qué  disculpa  ó  qué  ley 
rocará  su  igual  un  rey 
Por  la  bija  de  un  vasallo? 

BODRIGO. 

Pues  si  en  eso  corresponde 
A  la  razon^vuestro  pecho , 
iPor  qué  también  no  lo  ha  htdkO 
Para  no  ofender  al  Conde  ? 

BET. 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado , 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sinrazón ,  lo  segundo. 
Esto  habéis  de  hacer  por  mi. 
Si  es  que  mi  vida  estimáis, 

Y  si  el  lugar  deseáis 
Pagar  que  en  el  alma  os  di. 

RODRIGO. 

8eSor,  mirad... 

RET. 

Ciego  estoy : 
No  me  aconsejéis ,  Rodrigo. 
Esto  haced,  si  sois  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Alfonso,  porque  lo  soy, 
Os  pon^o  de  la  verdacf 
A  los  OJOS  el  espejo; 
Que  se  ve  en  el  ouen  consejo 
La  verdadera  amistad. 

RET. 

Yo  me  doy  por  advertido » 

Y  del  consejo  oblicado; 
Mas  pues ,  habiéndole  dado. 
Con  quien  sois  habéis  cumplido, 
Determinándome  yo 

A  no  tomalle ,  Rodrigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

RODRIGO. 

Nunca  disculpa  la  ley 
De  la  amistad  el  error, 

RET. 

iDiscnlpa  queréis  mayor 
Que  hacer  el  gusto  del  Rey? 

RODRIGO. 

Antes  seré  más  culpado , 

Y  de  eso  mismo  se  arguye, 
Porque  del  Rey  se  atribuye 
Siempre  el  error  al  privado. 

Y  con  razón ;  que  es  muy  cierto 
Que  el  divino  natural 

Que  da  la  sangre  real 
No  puede  hacer  desacierto, 
Si  al  genio  bien  inclinado 
De  quien  solo  bien  se  aguarda, 
Bacen  doa  ángeles  goaraa, 
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Y  aconseja  un  buen  privado. 

RET. 

Libreos  Dios  que  la  pasión 
Del  amor  sujete  al  Rey ; 
Que  ni  hay  consejo  ni  ley, 
Ni  sangre  pi  inclinación;. 
Antes  llega  á  enfurecer 
Con  tanta  mayor  violencia. 
Cuanta  mayor  resistencia 
Tuvo  el  amor  que  vencer. 

Y  puesto  que  me  venció , 

Y  he  llegado  á  resolverme , 
Os  toca  ya  obedecerme , 
Si  aconsejarme  os  tocó. 

RODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mi  me  lo  encargáis. 
Hace,  si  bien  lo  miráis. 
La  mayor  contradicion; 
Que  si  á  Ejvira  puedo  hablar. 
Por  ser  amigo  del  Conde , 
Con  eso  mismo  os  responde 
Mi  fe  que  me  h.e  de  excusar; 
Pues  ni  yo  fuera  Rodrigo 
De  Villagómez,  ni  fuera 
Digno  de  que  en  mi  cupiera 
El  nombre  de  vuestro  amigo, 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho. 
Hiciera  á  un  amigo  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

RET. 

Si  os  sentís  más  obligado 
A  su  amistad  que  á  la  roía. 
Servirá  me  esla  porfía 
De  haberme  desengañado; 
Pero  si  valgo,  Rodrigo 
De  Villa«íómez,  con  vos 
Masque  el  Conde,  una  de  dos : 
Hacerlo ,  ó  no  ser  mi  amigo. 

RODRIGO. 

Si  yo  no  lo  he  merecido 
Por  mí  sangre  y  mi  valor. 
Muy  caro  dais  el  favor, 
A  precio  de  honor  vendido ; 
Que  ese  es  modo  con  que  suele 
Levantarse  á  la  privanza 
Del  Rey ,  solo  quien  no  alcanza 
Otras  alas  con  que  vuele ; 
Mas  no  quien  pudo  llegar 
Por  sus  partes  á  subir, 

Y  merece  con  servir, 

Y  no  con  lisonjear. 

RET. 

Vuestra  opinión  os  engaña; 
Queá  quien  lisonjas  desea, 
Sirve  quien  le  lisonjea 
Masque  quien  le  desengaña. 

Y  para  que  os  reduzgais, 
Aavertid  que  es  neciedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remed  iais ; 
Que  para  este  fin,  Rodrigo, 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

RODRIGO. 

Para  hacer  yo  lo  que  debo , 
Solo  á  lo  que  debo  miro ; 
Ni  á  otros  efetos  aspiro, 
Ni  de  otras  causas  me  muevo. 
Lo  que  yo  solo  no  hago, 
Decís  que  muchos  harán; 
Mas  esos  mismos  darán 
Lustre  á  la  deuda  que  pago; 
Pues  cuando  os  pierda ,  señoff' 
Dirán  que  entre  tantos  fui 
Solo  yo  quien  me  atreví 
A  perderos  por  mi  hooort 


Los  malos  honran  los  buenos , 
Como  honm  la  noche  a!  día; 

guesinlinitblas.  leiulria 
1  mundo  la  luz eiiinéuos. 

BEY. 

Basta ;  que  es  poco  respeto 
Tanto  argumentar  conmigo; 

Y  ad  vert  i  (1 ,  si  como  amigo 
Os  descubrí  mi  secreto. 
Supuesto  qne  os  resolvéis 

A  no  hablar  á  la  que  adoñ     - 
Mi  pecho,  que  os  mando  agora ,    * 
Gomo  rey ,  que  lo  ca!  >e¡s 

Y  no  me  vo!  vais  á  v«t  ; 
Que  si  á  precio  doi  honor 
Juzgáis  caro  mi  favor, 
Debii'rades  entender 

Que  en  esla  cumbre  qne  toco 
Es  el  más  alto  interés 
Sermiamiffo;  ysi  loes,  ., 

Nunca  mucho  costó  pooo.        .  [Ym 

ESCENA  nr. 

RODRIGO. 

i  Esto  es  servir?  f, Esto»  son 
Los  premios  de  la  fineza. 
Los  fines  de  la  grandeza ,   '  * ' 
Los  frutos  de  la  ambición? 
i  De  modo  que  la  razón 
No  ha  de  ser  lev ,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Reynoesjustoi, 
Quien  conserva  su  privanza 
Viene  á  dar  cierta  prol>anza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no ,  no  perdáis,  honor. 
La  alabanza  mas  segura; 
Que  ser  privado  es  ventura. 
No  quererlo  ser ,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  ajenos  rayos  prestado , 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  ser  más  Rodrigo 
Rúen  amigo  de  su  amigo , 
Que  de  su  rey  mal  privado. 
Perdí  su  gracia  y  mi  amor 

A  Leonor;  que  es  justa  ley 
Que  sin  licencia  del  Rey 
No  me  dé  el  Conde  á  Leonor. 
Su  indignación  j  mi  honor 
Pedilla  me  han  impedido. 
Pues  su  sangre  he  ya  entendido 
Que  quiere  el  Rey  ofender; 
Mas  el  valoren  perder 
Hace  lograr  lo  perdido. 
Perdiendo  pues ,  corazón , 
Ganemos  la  mayor  gloria ; 
Que  es  la  más  alta  victoria 
Vencer  la  propria  pasión. 
Combátame  la  ambición , 
Aflíjame  el  amor  loco ; 
Que  en  estas  desdichas  toco 
De  la  virtud  el  valor, 

Y  si  es  ella  el  bien  mayor, 

Nunca  mucho  costó  poco.         (M 


Calle. 
ESCENA  V. 

RAMIRO,  CUARESMA. 

COARBSBA. 

Al  fin  eres  ya  privado 
IRey? 

BAURO. 

Si. 

COARESIU. 

¿Ycómo,  señor, 
Dime,  has  de  ser  en  su  amor 
PriTado?  ¿paroóa^oadoT 


bel 


lAIlBO. 

endo'esa  distincioiL 

CUARESMA. 

cpHcacioD.  Aquel 
itando  el  Rey  con  él 
i  cosds  que  son 
to,  ▼ive  se^ro 
¡osos  maldicientes 
dos  pretendientes, 
yo  privado  puro; 
triste  á  quien  le  dan 
»ajo  tan  eterno , 
del  peso  del  gobierno 
roso  ganapán 
le  al  poeta  desmienta 
;le  llamarlo  Atlante, 
» hay  cosa  mas  distante 
o  qué  este  sustenta, 
arga  del  gobierno, 
erno  se  hade  llamar, 
le  el  eterno  penar 
te  llamar  innemo}; 
es,  que  siempre  lidia 
itos ,  tan  diferentes 
os ,  que  á  ios  prudentes 
pasión ,  y  no  envidia ; 
16  no  ha^  desdichado 
unque  sm  culpa  suya, 
rtilgo  nole  atribuyn , 
fo  privado  aguado; 
mo  quita  el  sabor 
el  agua,  es  tan  grave 
,  que  no  le  sabe 
rivado  á  favor. 

RAMIRO. 

nn  ese  argumento, 
i  ser  privado  puro. 

CUARESMA. 

•  tendrás  seguro 
»,  poder  y  aumento, 
¿cómo  la  afición 
pudiste  alcanzarf 

RAMIRO. 

las  de  preguntar; 
secreta  la  ocasión. 

CtJARESHA. 

a! 

RAHmo. 
Cuaresma,  si. 

CUARESMA. 

poedo  saber? 

RAMIRO. 
CUARESMA. 

á  tal  debe  de  ser, 
e  la  encubres  de  mi ! 

RAMIRO. 

le  de  declarar 

;1  lugar  que  perdió 
nez,  entro  yo ; 
ey  no  supo  agradar, 
rdél  tan  bien  visto, 
jos  le  ha  apartado. 

CUARESMA. 

Eulsion  has  entrado , 
ombre  tan  bienquisto? 
[ue  dirán  de  ti ! 

RAMIRO. 

logusto.delRey, 

idecerleesley, 

é  han  de  culparme  á  mi  ? 

CUARESMA. 

f  srgun  he  entendido , 
» mal  inclinado 
i  condena  al  privado, 
i  disculpa  al  caido. 
cohfle  Galiciano 

A. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

Es  esta  la  casa. 

RAMIRO. 

Á  Elvira       .   . 
Quiero  hablar :  quédate  f  tiári 
Que  si  viniere  su  hermano 
O  su  padre ,  tí,  mismo  instante 
Me  avises. 

CUARESMA. 

Sien  eso  está 
El  servirte,  no  será 
Un  soplón  mas  vigilante. 

(Vmue.) 

Sala  en  casa  del  conde  Helendo* 

ESCENA  ¥1. 

RAMIRO. 

En  lo  que  vengo  á  emprender 
Sirvo  al  Rey,  si  al  Conde  ofendo: 

Y  así,  perdone  Meiendo ; 
Que  al  Rey  he  de  obedecer. 
Elvira  es  esta,  y  me  ofrece 
La  soledad  coyuntura. 
Parece  que  la  ventura 
A  los  reyes  favorece. 

ESCENA  Vn. 

ELVIRA.~RAMIRO. 

ELVIRA. 

Ramiro,;  sin  avisar. 

Hasta  aqui  os  habéis  entrado! 

RAMmo. 
¿Cómo  ha  de  haber  avisado 
Quien  sola  os  pretende  hablar? 
Del  Rey  soy ,  hermosa  Elvira , 
Secretario ,  y  mensajero 
Del  amor  más  verdadero 
Que  el  tiempo  en  su  curso  admira. 
Mis  razones  perdonad. 
Si  poco  adornadas  son ; 
Que  el  ser  veloz  la  ocasión 
Dio  á  la  lengua  brevedad. 
El  Rey,  en  lio,  confiado, 
Si  no  le  mienten  señales , 
De  que  no  son  desiguales 
Su  pena  y  vuestro  cuidado. 
Os  pide  tiempo  y  lugar 
Para  poder  visitaros. 
Porque  entre  morir  ó  hablaros 
Ya  no  hay  medio  que  esperar. 

ELVIRA. 

Ramiro,  aunque  las  señales 
No  han  encañado  á  su  alteza, 
Nunca  olvidan  su  nobleza 
Las  mujeres  principales. 
Mi  padre  ha  sido  tutor 
Del  Rey,  y  el  haber  pasado 
Juntos  la  niñez  ha  dado 
Con  la  edad  fuerza  al  amor : 
No  lo  niego;  antes  estoy 
Tan  rendida  y  abrasada . 
Que  mil  veces  despechada, 
Me  pesó  de  ser  quien  soy. 
Esto  decid  á  su  alteza 
Porque  alivie  sus  enojos; 

Y  que  volviendo  los  ojos 
A  mi  heredada  nobleza , 
Si  en  mi  obligación  me  ofendo. 
Me  alegro  en  mí  presunción ; 
Que  no  es  el  rey  de  León 
Mejor  que  el  conde  Meiendo. 

Y  teniendo  confianza 
De  que  puedo  ser  su  esposa , 
Si  es  la  obligación  penosa, 
Es  dichosa  la  esperanza 
Que  me  da  mi  calidad  ; 

Y  asi,  si  Alfonso  me  quiere. 
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Sin  ser  mi  esposo ,  no  espere 
Conquistar  mi  honestidad ; 
Que  si  con  tal  sangre  y  fama     • 
Para  esposa  me  juzgó  • 
Pequeña ,  me  trago  vo 
Por  grande  para  su  dama. 

RAMIRO. 

Al  fin ,  ¿no  daréis  lugar 
De  que  OS  hable? 

ÉLVntA. 

.  SI  arriesgara 
La  opinión,  ¿qué  me  quedara» 
Teniendo  amor  que  negar? 
Públicamente  me  vea 
Si  la  mano  quiere  darme; 
Que  si  no ,  yo  he  de  guardarme 
De  auien  mi  infiímia  desea. 

Y  aoios,  Ramiro ;  que  viene 
Gente. 

ESCENA  Vnl 

RAMIRO. 

Adiós. — Esta  es  Leonor; 
Mas  ocultalla  mi  amor 
A  los  intentos  conviene 
Del  Rey;  que  porque  á  sentir 
No  llegue  el  Conde ,  que  aspira 
A  los  amores  de  Elvira , 
A  mi  me'nianda fingir 
En  lo  público  su  amante , 
Para  encubrir  su  afición. 
Callemos  pues ,  corazón , 
Si  puede  en  ainor  constante,     (Vi 

ESCENA  CE. 

LEONOR.— ELVIRA* 

LEONOR. 

Mucha  novedad  me  ha  hecho 
El  ver  á  Ramiro  aquí. 

ELVIRA. 

Agora  sabrás  de  mi 
Lo  que  no  cabe  en  mi  pecho. 
Ya  no  me  quejo,  Leonor: 
Dichoso  es  ya  mi  cuidado ; 
Que  Alonso  se  ha  declarado, 

Y  paga  mi  firme  amor ; 

Y  ae  su  parle  ha  venido 
Ramiro  á  solicitar 
Que  le  conceda  lugar 
De  verme. 

LEONOR. 

¿Y  qué  has  respondido? 

ELVIRA. 

Dije...  Mas  este  es  Rodrigo 

De  Villagómez:  después 

Lo  sabrás.  (Vass. 

ESCENA  X. 

RODRIGO.  —  LEONOR. 

RODRIGO. 

(Ap.  Turbados  pies, 
Aqui  el  mayor  enemigo 
De  vuestra  honrosa  partida 
Os  presenta  el  ciego  amor; 
Mas  pasos  que  da  el  honor. 
No  es  bien  que  amor  los  impida.) 
Cuando  os  nensaba  pedir, 
Leonor,  el  oien  soberano 
De  vuestra  adorada  mano , 
Del  me  vengo  á  despedir 

Y  de  vos,  para  una  ausencia 
Tan  forzosa ,  que  con  ser 
Vos  mi  dueño,  la  he  de  hacer 
Aunque  no  me  deis  licencia. 

27 
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LEOirOE. 

Pues  ¿qué  ocasión  y... 
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BODRIGO. 

Leonor  bella» 
La  ocasión  no  preguntéis; 
Que  es  grave  entender  podéis , 
Pues  os  pierdo  á  vos  por  eiUu 
Ni  puedo  menos  hacer , 
Ni  más  08  puedo  decir. 

LEONOR. 

Más  me  dais  á  presumir 
Que  de  tos  puedo  saber; 
Que  el  que  un  secreto  pondera 

Y  lo  calla ,  hace  más  daño 
Dando  ocasión  á  un  engaño , 
Que  declarándolo  hiciera : 

Y  asi ,  quien  prudencia  alcanza , 
O  no  ha  de  dar  á  entender 
Que  hay  secreto  que  saber 

O  ha  de  hacer  del  conGanza ; 
Que  no  ha  de  dar  ^1  discreto 
Causa  al  discursivo  error 
Del  que  no  tiene  valor 
Para  fialle  un  secreto. 

RODRIGO. 

Señora,  cuando  es  forzoso 
Disculpar  yo  la  mudanza 
De  una  tan  cierta  esperanza 
De  ser  vuestro  amaao  esposo , 
¿Cómo  no  os  daré  á  encender 
Que  hav  causa  donde  hay  efeto  ? 

Y  si  es  la  causa  un  secreto 
Que  vos  no  podéis  saber, 
¿Cómo  puedo  yo  dejar 
De  tocarlo  y  de  callarlo? 

LE02I0R. 

Resolviéndoos  á  fiarlo 
De  quien  os  ha  de  culpar 
De  mudable,  y  entenaer 
Que  pues  calíais  la  ocasión 
De  una  tan  injusta  acción , 
Es  por  no  haberla  ó  no  ser 
Bastante ;  que  es  desvario 
Pensar  que  querrá  un  discreto, 
Por  no  fiarme  un  secreto^ 
Infamar  su  honor  y  el  mió. 
¿Qué  puedo  yo,  qué  León 
De  una  tan  fácil  mudanza 
Pensar ,  si  della  no  alcanza 
La  verdadera  ocasión. 
Sino  que  habéis  descubierto 
Defetos  en  mi ,  y  que  han  sido 
Muy  graves,  pues  han  rompido 
Tan  asentado  concierto? 
No  tuvo  (irme  afición 
Quien  tan  fácil  se  ha  mudado; 
Que  con  ella  el  agraviado 
Ama  la  satisfacion. 
Ysimeculpalafama, 
Esta  fuera  ley  forzosa , 
No  solo  amándome  esposa, 
Pero  sirviéndome  dama. 

RODRIGO. 

Ni  es  mudable  mi  afición, 

Ni  la  fama  se  os  atreve , 

Ni  es  la  ocasión  que  me  mueve 

Sujeta  á  satisfacion; 

Y  si  puede  peligrar 

Vuestro  honor ,  culpad ,  Leonor, 

Mi  fortuna,  no  mi  amor; 

Que  ella  me  obliga  á  callar. 

LEONOR. 

Pues  si  ni  os  mueve  mi  daño 
Ni  satisfacion  queréis. 
Aunque  el  secreto  ocultéis 
No  ocultéis  el  desengaño. 
Partid  pues;  que  estando  ausente 
Poco  pienso  padecer ; 
Que  es  muy  fácil  de  perder 


Quien  me  pierde  fácilmente.    (Vase.) 

RODRIGO. 

Aguardad ,  Leonor  hermosa^ — 
Fuese.  I  Oh  inviolable  precetol 
:  Oh  dura  lejf  del  secreto. 
Cuanto  precisa ,  enojosa ! 

ESGERAXL 

EL  CONDE.— RODRIGO. 

CONDB. 

Rodrigo,  la  larga  ausencia 
Vuestra  me  daba  cuidado, 

Y  en  palacio  os  he  buscado 
Sin  fruto  y  con  diligencia. 

RODRIGO. 

Muy  otro.  Conde ,  me  veis 
Del  que  pensastes jamas; 
Ya  en  cualquiera  parte,  más 
Que  en  palacio ,  me  hallaréis. 

CONDB. 

Pues  i  qué  novedad  se  ofrece 
En  vuestras  cosas? 

RODRIGO. 

Melendo, 
No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 
Del  Rey  por  cierta  ocasión 
La  gracia ,  Conde,  he  perdido : 
Bien  sabe  Dios  que  no  na  sido 
La  culpa  de  mi  intención. 
Por  esto  pues  ausentarme 
De  la  corte  es  ya  forzoso , 

Y  esto  el  tálamo  dichoso 
De  Leonor  pudo  quitarme; 
Que  ni  pedir  fuera  justo 
Licencia  al  Rey  enojado. 
Ni  á  Leonor  en  este  estado 
Me  daréis  contra  su  gusto. 

CONDB. 

¿Cómo  no? 

RODRIGO. 

De  vuestro  amor 
El  mayor  exceso  fio; 
Pero  no  os  permite  el  mío 
Por  mi  el  disgusto  menor. 

CONDE. 

O  el  Rey  os  ha  de  volver 
A  su  gracia ,  ó  vive  Dios, 
Caro  amigo,  que  por  vos 
Yo  también  la  ne  ae  perder. 

RODRIGO. 

No  intentéis  ser  mi  tercero; 

Sue  del  Rey  la  indignación, 
iéntras  dure  la  ocasión, 
Ni  puede  cesar,  ni  quiero. 
Yo  parto  á  Valmadrigal , 
Donde  entre  vasallos  mios, 
Ni  temeré  los  desvíos 
Ni  el  aspecto  desigual 
Del  rey  Alfonso,  aunque  vos 
Con  vuestra  penosa  ausencia 
Solicitéis  mi  impaciencia. 
Dadme  los  brazos,  y  adiós. 

CONDE. 

¿Que  no  puedo  yo  saber 
La  ocasión  desio,  Rodrigo? 

RODRIGO. 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 

Y  callo,  debe  de  ser 

Imposible  declararme ; 

Mas  si  sabéis  discurrir. 

Harto  os  digo  con  partir. 

Con  callar  y  no  casarme.         (Vase.) 


ESCENA  XIL 

EL  CONDE. 


Cuando  fué  á  pedir  licencia 
Al  Rey  de  casarse,  |  vuelve 
En  su  desgracia,  y  resuelve 
Hacer,  sin  casarse,  ausencíal 
¡Cielos !  ¿ Qué  puedo  pensar. 
Si  mi  más  estrecho  amigo 
Dice  tras  eso :  «Harto  os  digo 
Con  partir  y  con  callar 

Y  no  casarme?»  Sin  duda 
Que  es  prenda  del  Rey  Leonor, 
Porque  un  hombre  del  valor 
DeVillagómez  no  muda 
Fortuna,  lugar  é  intento 
Con  menos  grave  ocasión ; 

Y  estos  efetosno  son 
Sino  del  furor  violento 
De  los  celos  y  el  amor. 
jAh  Alfonso !  ¿ En  ofensas  tales 
Pagan  personas  reales 
Los  servicios  de  un  tutor? 
Quedare  está,  pues  tratáis 
En  Castilla  casamiento. 
Que  es  de  ofenderme  el  intcato 
Que  amando  á  Leonor  lleváis. 
¿Quién ,  quién  pudiera  esperar 
Esto  de  un  rey?  Mas  no  quiero 
Precipitarme  primero 
Que  lo  llegue  á  averiguar. 

ESCENA  Zm. 

BERMUDO.— EL  GONNL 

BERHÜDO. 

Confdso,  padre,  y  turbado 
Vengo  de  tan  gran  mudanza; 
Que  dicen  que  á  la  privaiua 
De  Alfonso  se  ha  levantado 
Ramiro,  y  que  desvalido 
Con  él  Rodrigo ,  se  ausenta. 

CONDE. 

Hijo ,  ¡  ay  de  mi !  que  mi  afiotfa 
La  causa  de  todo  na  sido. 

BERHUDO. 

¿Quién  pudo  para  afrentarte 
Tener  tan  osado  pecho  ? 

CONDE. 

i  No  lo  sé ,  aunque  lo  sospediOb 

BERlfUDO. 

Acaba  de  declararte , 
Sácame  de  confusión. 

CONDE. 

De  Leonor  he  sospechado 
Que  está  el  Rey  enamorado; 

Y  si  lo  está ,  es  su  intención 
Afrentarme ,  pues  que  trata 
En  Castilla  de  casarse; 

Y  conviene  averiguarse 
Si  Leonor  resiste  ingrata» 
O  muestra  pecho  ligero 
A  su  intento  enamorado. 

BERHUDO. 

'  Hov  de  Ramiro  un  criado 
Hablaba  con  el  portero 
De  casa ;  y  si  bien  alü 
En  ello  no  reparé 
Porque  nada  sospeché. 
Caigo  ahora  en  que  de  mi 
Se  recelaron  los  dos. 

CONDE. 

No  me  digas  más.  Bermndo  : 
Llámale ;  que  nada  dudo 
Ya  del  caso. ;  Vive  Dioi, 

(Voie  Bermttd^.) 
Que  es  tercero  es  la  alltíoi 


)  traidor  Ramiro, 
nza  qo6  miro 
lesu  ocasión. 
»or<{QéselMndedar 
)recio  de  gustos? 
)Q  medios  ii^aslos 
I  un  altolugar? 

E8QE9AXIV. 

DO,  NUSO.-EL  CONDE. 

bchhüdo.' 
Ñafio,  señor. 

CONDE. 

premio  y  el  castigo 
ro:  pueda  contigo, 
Dor,  el  temor, 
is'la  verdad , 

íperaelperdoo, 
yor  galardón 
be  ala  lealtad, 

Rüí^O. 

[>y  y  obligado 
I  amor  ofendes^ 
Armeprelendes, 
í  se  vio  en  criado. 

QOlfOB. 

iUquétequeria 

iroffo. 

>elior ,  aguarda ; 
e  en  la  respuesta  tarda , 
ido  ó  desconfia 
o,  ó  piensa  engaños 
ncubrir  la  verdad ; 
sgo  mi  lealtad 
»desto6  daños, 
lamiro  adora, 
íor,  habló  con  ella 
snda ,  y  para  vella 
loche  a  deshora, 
*iese  me  pidió: 
M>der  temi , 
dijo  que  si, 
:encion  que  no; 
el  dalle  esperanza 
con  un  engaño 
[>or  menor  daño 
garme  á  su  venganza, 
negocio  tratase 
lénos  fiel 
o,  y  con  él 
estorbo  alcanzase. 
;  y  ai  en  mi  pecho 
Ipa  callarlo, 
iza  de  estorbarlo 
>ena ,  lo  ha  hecho. 

CQRDB* 

irazos:  ¿qué  esperas? 
no  criado, 
ir  de  mi  lado 
ara  subieras, 
ra  segura 
tero  mi  casa; 
de  ser  escasa 
i  tU'Ventura. 
>8  la  alcaidía 

■HUffo. 

únelos  pies* 

OOROI, 

lueño  Interés; 
lyor  oonfia. 
¿qué  hay  de  Leonor? 
urve^ la  desea? 

*    mrffo. 
««Bocrea 
lemi,ae&ort 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

Que  lo  callara.  Esto  sé , 

Y  no  otra  cosa. 

CONDE. 

{Ap,  Perdona, 
Rey ,  si  tu  sacra  persona 
Injustamente  culpé : 
Error  fué,  que  no  malicia. 
Presumir  culpa  de  un  rey 

?ue  es  la  vida  de  la  ley 
el  alma  de  la  justicia. } 
Hijo,  ¿qué  haré?  Que  aunque  vie|0t 
Me  tiene  tal  la  pasión , 
Que  es  fuerza  en  mi  confosioo 
Yalerme  de  tu  consejo. 

BERKUDO. 

Señor,  pues  es  importante 
Averiguar  si  mi  hermana 
Es  con  Ramiro  liviana , 
Porque  muera  con  su  amanta , 
Cumpla  con  él  lo  tratado 
Ñuño ;  y  los  dos  estaremos 
Donde  ocultos  escuchemos 

Y  demos  muerte  al  culpado. 

CONPB. 

Dices  bien.  Hoy  has  de  ser 
Tú ,  Ñuño ,  quieft  la  honra  oda 
Restaure. 

MUÑO. 

En  mi  fe  confia. 

GOIIDE. 

Vén ;  sabrás  lo  que  has  de  hacer» 
iVanu.) 


Calle. 
]E8GENAXV. 

EL  REY  T  RAIÜRO ,  de  noche. 

RAIIRO. 

Al  fin  quedó  persuadido 
El  portero.de  Helendo 
A  que  soy  yo  quien  pretendo 
A  Elvira. 

BBT. 

Cautela  ha  sido 
Importante,  porque  asi 
Esté  secreto  mi  amor; 
Porque  tengo  |)or  mejor 
Que  tenga  queja  de  ti 
Que  de  mi  el  Conde,  si  acaso 
Algo  viene  á  sospechar. 

BAMmo. 
Eso  me  obligó  acallar 
£1  amor  en  que  me  abraso 
A  Leonor. 

mBT. 

Slmifiívor 
Es  la  fortuna,  confia 
Que  ó  se  ha  de  mudar  la  mia, 
O  ha  de  ser  taya  Leonor. 

RAMmo. 
Donde  tu  poder  se  empeña. 
Cierta  mi  dicha  será. 
A  la  puerta  estamos  ya 
Del  Conde. 

BET. 

Pues  has  la  seña 
Qne  concertaste.  jAyamor! 

(Hace  Ramiro  una  seña.) 

Maestra  ta  poder  aquí. 
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BAMIRO. 

¿Es  Ñuño? 

KOÑO. 


Si. 


KUfiOw— Difiíipa. 


¿SiBamliof 


Bien  podéis  entrar,  señor. 

BAMIRO. 

i  Oh  cuánto  me  has  obligado! 
¿Novenissolo? 

RABIRO. 

Conmigo 
Viene  un  verdadero  amigo. 
De  quien  el  mayor  cuidado 
Con  justa  cansa  confio. 

mi5ío. 
Pues  seguidme;  que  ya  el  sueño 
Sepulta  á  mi  anciano  dueño. 

RAMIRO. 

¿Y  el  hermoso  cielo  mió? 

mmo. 
Elvira  estará  despierta ; 
Que  es  muy  dada  á  la  lición 
De  libros. 

BET. 

Esmaltes  son 
De  sn  belleza. 

(Vame.) 


Sahí  en  easa  de  Melendo. 

EscaBNA  xvn. 

EL  REY,  RAMmo,  NUflO. 

noAo. 

_  La  puerta 

Es  esta  de  su  aposento. 

BET. 

La  del  mismo  cielo,  di. 

RUVÍO. 

Abierta  está :  veisla  alli. 
Ajena  de  vuestro  intento. 
Los  ojos  entretenidos 
En  un  libro. 

RAMIRO. 

Idos ,  y  estad 
En  espía,  7  avisad 
Si  de  alguien  somos  sentidos. 

nvfio. 
Perded  cuidado ;  que  á  mi 
Me  importa.  (Vase,) 

RAMmo. 
Ya  nos  smtió 
Elvira. 

ESCENA  XVIIL 
ELVIRA.->DiCH08. 

ELVIRA. 

¿  Quién  está  aqui? 

RET. 

No  te  alteres;  que  yo  soy. 

ELVIRA. 

i  Ay  de  mil  I  Qné  atrevimiento ! 

RET. 

Señora.  M 

ELVIRA. 

I  Qué  confusión! 

aET. 

Escacha. 

ELVIRA. 

Si  de  mi  padre 
Conocéis  el  gran  valor^ 


4^ 

1  Cómo  á  on  exceso  tan  loco 
Os  atrevistes  los  dos  ? 

RET. 

Perder  por  Terte  la  vida 
£s  la  veotura  mayor 
Qae  me  puede  suceder. 

ELVIRA. 

¿Cómo  entrastes?  ¿Quién  abrió? 

RET. 

No  gastes  puntos  tan  breves 
En  farga  averiguación. 
Pierde  el  temor,  dueño  mÍo : 
Yo  te  adoro  y  soy  quien  soy ; 
Si  acusas  mi  atrevimiento, 
Ese  mismo  alego  yo 
Para  que  por  él  te  informes 
De  la  fuerza  de  mi  amor. 

ELVIRA. 

Idos ,  por  Dios,  señor « idos ; 
Idos,  si  valgo  con  vos. 

RET. 

La  ocasión  tengo ,  señora : 
No  be  de  perder  la  ocasión. 
Tu  voluntad  me  conceda 
Lo  que  tomar  puedo  yo. 

ELVIRA. 

Llamaré  ámi  padre. 

,  RET. 

Llama, 

Y  serán  tus  daños  dos; 
Que  á  él  le  quitaré  la  vida , 

Y  tú  perderás  tu  bonor. 

ESCENA  XEC 

EL  CONDE  T  BERMUDO ,  con  hachas 
encendida»  y  espada  desnudas,  -^ 

DiGHOt. 

COHDK. 

¡Muen  el  aleve  Ramiro! 

RAHIRO. 

Perdidos  somos ,  señor. 

BEBMDDO. 

¡Hoerant 

ELVIRA. 

lAydemit 

REY. 

Tenéoi 
AlRaj. 

eORDE. 

•  lAlBeyt 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  HUtZ  DE  ALARCON. 


(P^  caer  la  espada  el  Conde,) 

CONMt. 

El  Rey  sois, 
AunqM  BO  lo  parecéis ; 
Pero  conmigo  bastó 
Para  que  suelte  el  acero 
Solo  el  oír  que  sois  vos. 
Y  aunque  pudiera  este  agravió  ^ 
Puesto  que  tan  noble  soy 
Como  vos ,  mover  la  espada 
A  vengar  mi  deshonor, 
Si  el  Rey  debe  estimar  menos 
La  vida  que  la  opinión 
De  justo,  el  soltarla  agora 
Me  da  venganza  mayor; 
Pues  cuando,  más  agraviado. 
Más  leal  me  muestro  yo. 
Me  vengo  más ,  pues  os  muestro 
Tanto  más  ii^usto  á  vos. 
Pttoyo.»» 

atr. 

ifqooáyerroi 


Nacidos  de  ciego  amor. 
El  amor  les  da  disculpa, 

Y  la  prudencia  perdón. 
El  mismo  exceso  que  veis 
Os  informe  de  mi  ardor ; 
Si  nunca  fáistes  amante, 
Al  menos  prudente  sois : 
Cese  el  justo  sentimiento, 

Y  pues  vuestra  reprensión 
Tan  castigado  me  deja. 
Déjeos  satisfecbo  á  vos; 

Que  esta  ofensa  ba  acrisolado. 
No  mancbado ,  vuestro  honor , 
Pues  Elvira  resistiendo , 
De  quilates  le  subió : 

Y  así ,  pues  con  el  intento 
Solo  os  he  ofendido  yo , 
Basten  penas  de  palabra 
Para  culpas  de  intención. 

COIIDE. 

Basten ,  porque  sois  mi  rey ; 
Que  aun  las  palabras,  señor. 
Quisiera  volver  al  pecho , 
Si  es  que  alguna  os  ofendió. 

RET. 

Ya  pnesml  error  estimemos, 
Pues  nos  descubre  mi  error , 
En  Elvira  á  vos  tal  hija , 

Y  á  mi  tal  vasallo  en  vos. 

Y  advertid  que  pues  Elvira 
Está  inocente,  y  causó 

Mi  poder  toda  la  culpa , 
No  sienta  vuestro  rigor ; 
Que  me  toca  su  defensa. 

OONDE. 

Della  satisfecho  estoy ; 
Que  8u  resistencia  be  visto. 

EBT. 

Pues,  Melendo  amigo ,  adiós. 
Dadme  la  mano ,  y  quedemos 
Más  amigos  desde  hoy; 
Que  de  las  pendencias  suele 
Nacer  la  amistad  mayor. 

GORDE. 

Tomaré  para  besalla 
La  vuestra ;  mas  ved ,  señor. 
Que  dar  la  mano  y  violar 
La  amistad  es  vil  acción; 

Y  asi  ha  de  quedar  sesuro 
De  vos  desde  aquí  mi  nonor. 

RET. 

Yo  os  lo  prometo ,  Melendo. 
Aquí  el  amor  feneció 
De  Elvira ,  porque  ya  en  mí 
Fuera  bajeza,  v  no  amor. 
Proseguir  mi  cfeeo  intento 
Viendo  tal  lealtaa  en  vos. 
En  ella  tal  resistencia, 

Y  en  mi  tal  obligación. 

ELVIRA,  (iip.) 
I  Ah  ÍSilso! 

CONDE. 

De  vos  confio. 

RET» 

Quedaos,  Melendo. 

CONDE. 

¡Señor! 

EET. 


..« 


Quedaos. 


COITDB. 


RET. 

Vos  sois 
Tan  prudente  como  digno 
De  que  os  haga  ese  (kvor. 
Adiós ,  Elvira ;  y  merezca 
Mi  atrevimiento  perdón. 
Pues  que  la  enmienda  propongo. 

ILVIRA. 

Por  ser  efeto  de  amor 
Perdono  el  atrevimiento... 
(Ap.  Mas  el  propósito  no.) 


Pennltld  que  al  menos 
Llegue  á  la  calle  con  vos , 
Porque  quien  salir  os  viere 
Entienda  que  mereció 
Esta  visita  Melendo» 
Ynoaabya. 


ACTO  SEGUNDO, 

Silon  de  pálido. 

E8GE1IA  PRIMERA. 

EL  CONDE,  RODRIGO. 

CONDE. 

Esto  me  pasó ,  Rodrigo , 
Con  Alfonso ,  y  declararos 
Este  secreto  es  mostraros 
La  obligación  de  un  amigo : 

Y  pues  su  alteía  me  ha  oado 
La  palabra  de  mirar 

Por  mi  honor  y  de  olvidar 
A  Elvira ,  con  <}ue  ba  cesado 
De  vuestro  retiramiento 

Y  su  enojo  la  ocasión , 

Y  de  mudar  la  intención 
Del  tratado  casamiento. 
Con  vuestra  licencia  auiero 
Pedilla  al  Rey ,  para  daros 
A  mi  Leonor,  y  alcanzaros 
El  alto  lugar  primero 

Que  en  su  gracia  habéis  tenido, 

Y  perdido sm  razón; 

Que  este  es  el  fin ,  la  ocasión 
Es  esta ,  que  me  ba  movido 
A  hacer  que  por  la  ciudad 
Hoy ,  para  veros  conmigo, 
Havais  trocado,  Rodrigo, 
Del  campo  la  soledad , 
Por  no  poder,  para  veros. 
Yo  de  la  corle  faltar. 
Ni  estas  cosas  conGar 
De  carias  ni  mensajeros. 

RODRIGO. 

Ni  de  vasallo  la  ley 
Ni  la  de  amigo  cuadrara , 
Si  en  vuestra  verdad  dudara 
O  en  la  palabra  del  Rey ; 

Y  en  fe  desta  confianza , 
Lo  que  pedís  os  permito. 
Si  bien ,  Melendo,  os  limito 
El  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  si  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  predfl^ 
Pues  no  hacerlo  fuera  especie 
De  locura  ó  deslealtad); 

Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera. 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  le  abrasó. 

CONDE. 

Estáis  agora  enqjado. 

R0DRI6O. 

Corriendo  el  tiempo,  no  hay  duda 
Que  el  enojado  se  muda, 
Pero  no  d  desengañado. 

Bien  está :  no  he  de  exceder 
Vuestro  gusto ;  que  á  Leonor 
Godido  en  vos  el  vaknr. 
Mola  tetunaj  poder. 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 
Hecho deprlessnngniDdecauínieDto.  i 


KoraiGO. 
lutisfecho; 
con  Igual  pecho 
el  pesar.  {Vau.) 


BLCOHDE. 
espenmta 
m  inlendon. 


!  i\  poderoso 
ti  ofendido. 


'  Talbnieiito 

)yiiKiniper, 

oenester 

M  mi  lateólo.  (Reffriue.) 


lAHIRO.— EL  CONDE. 


6inei;que>'»a'-m 
»D  él  lan  poderosa,  [lo. 
e  oponerse  i  fuestro  gus- 
nanda  el  Rej  nunca  es  in- 
6elereIo  [justo 

!  reveló  vuestro  secreto, 
do,  aientoyprevenido. 


laroesti;porqiieRodrIpo 
ier  mis  del  Conde  amigo 
>.T.  Sin  duda  fué  locara 
de  la  amistad  fineza, 
lerder  lanía  t;randeta , 
acia  su  mayor  ventura. 
Ramiro ;  por  los  cielos , 
i  ofensa  ni  mií  celos, 
iireva,  pues|>a1at>ra  he  da- 
impulso  en  nuiorad  o.  [do, 

«AltRO.  [Ap.) 
^n;  mi  pretensión  consigo, 
I  su  alteza  con  Rodriso; 
gh  i  temer  justa  mudaiiui 
eaaion  de  mi  privacia, 
{oiere  el  Rey  determinado 
omplir  que  al  Conde  bada- 

BÉY.  W»" 

I  en  la  sala. 


y  me  parece 
I  retirado 

alteza  está  desocupado, 
lugar;  y  pues  se  olrece 
r  espero 
Leonor  con  tal  tercero. 

lámiro;  maaesjnsto 
íes  primero,  j  qae  ib  gnito 
t  que  vamoi  tuso  i  paso 
1  la  craTedad  del  cuoi 


ESCENA  IV. 

ELHEY.BLCOItDB, 

conDE.  (j^.) 
¥a  qtud6  Mío  el  Rey. 


Si  de  esasnerie  os  humanáis  conni^. 
Si  ese  nombre  merezco ,  no  habrA  coKi 
Que  juigae  en  ni  favor  dificultosa. 


Dos  cosas,  gran  se&or,  bede  pediros: 
Una  es  bonrarme  i  mi ,  y  otra  ei  servi- 
tro». 
OoeáViDagómei  perdonéis  es  ana. 

Vea  esta  ossirvo;  que  de  su  fortuna 
Siente  la  advñsidad  el  pueblo  todo, 
Voblig^rélsalrelDodestemodo, 

Y  yo  no  solo  (quedaré  pagado 

De  mis  servicios ,  do,  mas  obligado; 
Que  á  mi  hija  Leonor  le  be  prometido, 

Y  esmuy  justo  que  cumpla  lo  ofrecido. 
Vasl,  seBor,es  la  segunda  cosa 

Que  espero  de  esa  mano  poderosa  [fio 
Que  permitáis  que  sa  Iga,  haciendo  due- 
l)e  Leonor  á  Rodrigo ,  desle  empeño. 

RET.  {Ap.)  [v¡p5,í 

¿Que  es  Leonor  la  queadora.y  no  es ''' 
Has  ya  entiendo  los  GnesS  que  aspi._. 
Temiendomi  Tenganza,  pnesmeofen- 
Asi  miscelosdesmentirpretende;  [de, 
Que  siendo  ei  hombre  qne  en  su  honor 
[y  fama 
No  snfriri  un  escrúpnlo  pequeño, 
Sabiendo  que  pretendo  para  dama 
A  Elvira,  j  no  para  mi  justo  dueño. 
No  quisiera  á  su  hermana  para  esposa , 
Ano  obligarle  causa  tan  forzosa. 

Hucho  dudáis :  ya  tememl  esperania; 
Que  especie  de  negar  es  la  tardanza. 

BET.  [drigt^ 

Conde, mucho  me  admira  que  i  Ito- 
La  ley,  mejor  que  á  mi,  guardéis  de 
[-avigo, 
Anteponiendo  i  mi  opinión  sd  gusto. 
Pues  el  nombre  de  fucil  y  el  de  ínjuslo 
Queréis  que  rae  dé  el  mundo :  que  es 
[forzoso , 
Sialqueapartédemitanrlguroso  [no 
Vuelvo  á  mis  ojos,  que  tendrán  porTIa- 
Que,  ú  fui  en  culpar  ¡niuslo,  ó  fui  llvia- 
(00 
En  Toher  i  mi  grada  al  qne  perdella 
Heredó  por  su  error,  estando  en  ella. 
Si  le  babeis  vuestra  hija  prometido. 
Yode  mi  mano  la  daré  marido; 

8ue  nii  TOS  esU  bien,  ni  os  lo  merezco, 
ueemparentelsconhombreqneabor- 

ieotido, 

[ofendido, 
Helendo.y  yo  conTosnomcheindig- 

No  et  poco  lo  qne  habéis  de  mi  alcan- 
[aadth(rM.) 


Del  Rey  :  la  causa  dura  y  el  intento , 
Pues  el  eíeto  ¥ive  j  el  enojo. 
Proseguir  quiere  su  livisDo  antojo; 
""e  impedir  de  Rodrigo  el  casamiento 

temer  que  le  estorbe  tal  cníiado 
Lo  que  &  impedir  tal  padre  no  ba  bal- 
itado. 
Aquinoha^qneesperarsonees  bien 
[qne  muera 
Quien  la  amenaza  ve  y  el  goipeespera. 
Helendo.elRey  vuestra  deshonra  pien- 
[sai 
Huid;  qnecoD  un  rey  DO  ha;  mis  defen- 
[sa. 

VL 


BERiniDO.-GL  CONDE. 


De  saber  cómo  te  ha  bablado 
El  Rey ,  ó  qué  indicio  ha  dado 
De  la  mudanza  en  su  amor. 


Hijo.ci 


■odaBo: 


Que  por  muchas  causas  ja 
La  sospecha  es  desengaño. 
Alfonso  es  Rey,  bien1o>-eo ; 

Promclió,  mas  es  amante ; 
Nobay  propósito  constante 

Él  remedioestá  en  la  ausencia; 
Que  al  furor  de  un  rey ,  Dermudo, 
La  espalda  ba  deser  escudo, 

Y  la  fuga  resistencia. 
De  señor  me  hice  vasallo 
Por  la  ley  del  bomenaje; 
Pero  su  injuria  y  mi  ultraje 
He  obligan  i  renunciallo. 

BEHBDDO. 

Bien  dices ,  padre ;  i  Calida 

Parlamos;  que  allí  serás 
Soloelseñar,y  lenilrás 
En  tus  manos  lu  justicia; 
Pues  si  la  naturaleza 
Renunciares  de  León, 
Sabrá  el  Rey  que  iguales  son 
Tu  poder  y  su  grandeza. 

Por  lo  minos  determino 
Salir  de  ¡a  corle  luego; 

Y  porque  el  Rey ,  que  esll  ciego. 
No  nosimpida  el  camino. 

No  quiero  agora  partirme 
A  Galicia ,  mas  fingiendo 
Que  en  Valmadrigal  pretendo 
Descansar  y  divertirme, 
Leasegnraré,yallt 
Dispoijdré  secretamente 
MI  partida  con  la  gente 
DeVillagómez;queasi 
Ño  preveadri  mí  intención 
AUünso. 

Biea  lo  has  iraiado. 

Ya  que  vava  mal  pagado, 
lr¿  nonraoo  de  León. 


422 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


Sala  en  casa  ée  Rodrigo,  eaValmadrigal. 
ESCENA  VIL 

Villanos,  cantando  y  bailando;  RO- 
DRIGO ,  venido  decampo;  JIHENA. 

TaLANos.  (Cantandé,) 
Quien  se  quiera  solazar 
Véngase  a  YalmadrigaL 
Mala  pascua  é  malos  años 
Para  cortes  é  ciudades : 
Aoui  ahondan  las  verdades^ 
Alld  ahondan  los  engaños  ; 
Los  bollidos  é  losadnos 
Allá  non  dejan  vagar. 
¿Quién  se  quiere  solazar? 

JIMENA. 

Non  bailedes  ende  más. 
Non  fagadesuiás  festejo; 
Que  (inca  el  mueso  señor 
Todo  amarrido  é  mal  treclio. 
Tiradvos;  que  en  poridad 
Yo,  que  por  fijo  le  tenp, 
Con  él  quiero  departir 
Sobre  sus  cuitas  e  duelos. 

YILLANO  i.* 

Bien  digo  yo ,  que  non  pracen 
Folguras  al  mueso  dueño. 

VILLANO  2.* 

Pues  se  ba Tenido  á  la  villa, 
Fecbo  le  babrán  algún  tuerto. 
{Vanse  los  villanos.) 

ESCENA  Vin. 

RODRIGO,  JIMENA. 

JIHEIfA. 

Mi  Rodrigo,  ¿qué  tenedes? 
Esfogad  conmigo  el  pecbo. 
Si  vos  miembra  que  del  mió 
Vos  di  el  primer  alimento. 
Ama  vuesa  so ,  Rodrigo : 
A  nadie  el  vueso  secreto 
Poded  es  mejor  liar; 
Que  como  madre  vos  quiero. 

RODRIGO. 

De  tu  amor  y  tu  in  tención , 
Jimena ,  estoy  satisfecbo ; 
Mas  nobay  alivio  en  mis  penas. 
Ni  eo  mis  desdichas  remedio. 
Si  descansara  en  contarlas, 
Las  fiara  de  tu  pecbo ; 
Mas  con  la  memoria  crece 
£1  dolor  y  el  sentimiento. 

JIMEITA. 

Si  alguno  desmesurado 
Vos  ba  fecbo  algún  denuesto, 
£  por  secreto  jolcio 
Non  vos  cumpre  desfacello 
Por  vuesas  manos ,  Rodriffo , 
Maguer  que  ba  tollido  el  tiempo 
Tanta  posanza  á  las  mias, 
E  que  sofembra,  me  ofrezco 
A  macollar  á  puñadas 
A  quien  vos  praza ,  los  boesos; 
Que  en  toda  muesa  montaña 
Non  ye  león  bravo  é  fiero 
A  quien  yo  con  los  mis  bracos 
Non  dé  la  muerte  sin  fierro. 

RODRIGO. 

Ya  sé  tos  Tslientes  bríos, 
Y  los  sabe  todo  el  reino; 
Pero  la  suerte  se  sufre , 
No  se  vence  con  esfuerzo  ; 
Qne  bien  conoces  del  mió 

Sue ,  i  ser  humano  sujeto 
aieo  me  ofende»  sin  ta  ayodUf 


Sopuesto  que  te  agradezco 
La  voluntad ,  me  vengara. 

ESCENA  IX. 

UN  PAJE.— Dichos. 

PAJE. 

Un  hidalgo  forastero 
A  solas  te  quiere  hablar. 

(    RODRIGO. 

Entre.  —Y  tú,  Jimena,  luego 

{Vase  el  paje.) 
A  verme  puedes  volver. 

JIMENA. 

De  buen  grado.  ( Ap.  Pues  secreto 
Quiere  fabrar,  escochar 
Sus  poridades  pretendo; 
Quizás  desta  malandanza 
Podré  saber  el  comienzo.) 

(Retirase  y  se  pone  detras  de  una 
puerta  á  escuchar.) 

ESCENA  X. 

EL  REY  DON  SANCHO  ,de  camino.-^ 
RODRIGO,  JIMENA,  al  paño, 

D07C  SANCHO. 

Rodrigo  de  Villagómez, 
¿Gonoceisme? 

RODRIGO. 

Si  no  niego 
Crédito  á  los  ojos  mios, 

Y  si  en  lugar  tan  pequeño 
Tanta  grandeza  cupiera, 
Juzgara  que  es  el  que  veo 
Don  Sancho ,  rey  de  Navarra. 

DON  SAKCHO. 

El  mismo  soy. 

RODRIGO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
¡Vuestra  majestad ,  señor. 
Solo  y  fuera  de  su  reino ! 

jiHENA.  {Ap,  al  paño.} 
¡Válasme,  san  Salvador! 

DON  SANCHO. 

Villagómez ,  mis  sucesos 
Me  trajeron  á  León, 

Y  á  Valmadrígal  los  vuestros. 
Mas  no  estéis  asi ;  cubrios. 

RODRIGO. 

Sefior... 

BON  SANCHO. 

Rodrigo,  cubierto 
Ha  de  estar  el  que  merece 
QuennreyleTisite. 

RODRIGO. 

Uarélo 
Porque  vos  me  lo  mandáis ; 
Que  si  el  estar  descubierto , 
Rev  don  Sancho,  es  respetaros, 
Gobrirme  es  obedeceros.    (Cúbrese.) 

DON  SANCHO. 

Si  fbérades  mi  vasallo, 
Hicien  con  vos  lo  mesmo; 
Que  de  vuestra  ilustre  casa 
Sé  bien  los  merecimientos. 
Has  porque  esta  novedad 
Con  causa  os  tendrá  suspenso» 
Os  diré  en  breves  razones 
Lsocasioiu 

RODRIGO. 

Ti  estoy  atento. 

DON  SANCHO* 

lii  béDi  Nifor,  infanta 


De  Castilla ,  á  cuyo  empleo 
Aspiré,  solicitó 
De  suerte  mis  pensamientos» 
Que  yo  en  persona  parti 
A  Castilla  á  los  conciertos. 
Para  obligar  con  finezas 
Más  que  con  ¡perecimientos. 
Mas  no  por  estobe  dejado 
De  malograr  mis  deseos. 
Porque  á  los  más  diligentes 
Ama  la  fortuna  menos. 
El  conde  Sancho  García. 
Su  padre,  al  fin  ba  resualto 
Hacer  al  rey  de  León, 
Alfonso  el  Quinto,  su  yerno. 
Yo ,  perdida  esta  esperanza , 
De  Castilla  parti  lueso; 

Y  porque  es  tiempNO  de  dar 
Sucesores  á  mi  reino , 

A  doña  Teresa ,  hermana 
De  Alfonso ,  los  pensamientos 
Volvi ;  y  queriendo  informar 
Por  los  ojos  el  deseo. 
Quise  pasar  por  León 
Disfrazado  y  encubierto , 
Por  ver  primero  á  Teresa , 
Que  declarase  mi  intento. 
Prevención  fué  provechosa. 
Pues  la  libertad  y  el  seso 
He  perdido  por  Elvira , 
Hija  del  conde  Melendo; 

Y  porque  de  la  ventaja 

No  dudase,  ordenó  el  dele 
Que  con  la  Infanta  la  viese. 
Al  fin,  la  vi ;  que  con  esto , 
Pues  la  conocéis ,  Rodrigo , 
He  dicho  lo  que  padezco , 

Y  que  á  darle  la  corona 
De  Navarra  me  resuelvo. 
Pues  como  para  tratarlo 
Os  eligiese,  sabiendo 
Que  del  conde  de  Galicia 
Sois  amigo  tan  estrecho. 
De  la  mudanza  del  Rey 

Y  vuestro  retiramiento 
Me  han  informado ;  y  asi 
Con  dos  fines  parti  á  veros : 
Uno ,  pedir  que  tratéis 
Mis  intentos  con  Melendo ; 

Y  otro  ofreceros ,  no  solo 
Un  estado ,  mas  un  reino 
Si  á  Navarra  queréis  iros, 

Y  si  ganaros  merezco. 
Cuando  Alfonso  no  rehusa 
Perder  tanto  con  perderos. 

JIMENA.  (Ap,  al  paño,) 
¿Que  al  Rev  tenedes  sañudo, 
Rodrigo?  Blas  en  el  suelo , 
1  Quién  si  non  el  Rey  pediera 
De  mal  talante  ponervos? 

RODRIGO. 

SeBor ,  en  cnanto  á  mi  toca , 
La  merced  os  agradezco; 
Pero  de  Alfonso  basta  aquí 
Ni  me  agravio  ni  me  quejo^ 
Para  que  me  ausente  del; 
Que  de  su  privanza  es  dueio» 

Y  la  agradezco  gozada , 

Y  perdida  no  me  ofendo. 
En  cuanto  á  Elvira ,  señor... 
(Ap.  Pues  con  ilícito  intento 

La  adora  Alfonso ,  y  don  Sancftd 
Para  legítimo  dueño. 
Perdone  si  en  estas  bodas 
Quiero  servir  de  tercero.) 

DORSARGHOw 

Rodrigo,  ¿dudáis! 

R0DU60. 

Estoy 
Pensando  qae  es  oCsaMOi 


*tatereerb; 
sstfM  merecimientos, 
I,  no  dicha  sola, 
ElTira  7  Melendo : 
o  es  bien  qne  mostréis 
3anza.  Vos  mesmo 
se&or,  las  albricias 
entora  con  ellos. 

Wm  SANCHO. 

igonorqnemefidte 
ea  mi  tercero» 
rqne  nadie  sepa 
97  en  León. 

Boaaioo. 

En  eso 
de  podéis  fiar 
Sais  de  mi  pecho. 


UN  PAJE.— Díaos. 

BLPAIS. 

Adrigal  ha  entrado 
I  conde  Uelendo 
dos  hüas  hermosas. 

AOPRIOO. 

16  Dios !  {Aa,  Ya  recelo»? 

Sranneyeaad.) 

nido  á  buen  tiempo» 

ffo  á  reoebir 

ibirie el  secreto, 

3  en  viéndoos,  señor, 

3  el  conoceros.  (fase.) 

nOIfSAIfCRO. 

te ;  que  yo  os  sigo.       (Vase.) 

JIHENA. 

>,et  conde  Melendo, 

7  el  rey  don  Sancho 

adrigal!  ¿Qué  ye  esto? 

una  ensandece, 

inca  revuelto.  (Vase.) 


Salón  de  palado  en  Leoiu 
ESCENA  XIL 

U1IIR0,GUARESMA« 

CDARESHA* 

,  ¿la  privanza 
animo  tu  amor 
ler  en  Leonor 
» la  esperanza? 

RAMIRO. 

ilor  7  nobleza 
amarla  delito; 
pobre  necesito 
Kúa  de  su  alteza 
ftnzar  su  beldad. 

CUARESMA. 

d;  mas  fuera  justo 
r  cosas  de  gusto 
a  incomodidad: 
lar  la  noche  toda, 
ín  haber  cenado, 
sr  un  desposado 
inerte  que  su  boda. 


ra?... 


RAMIRO. 


CUARESMA. 

¿No  ha  de  durar, 
1  d  desmayo  dura? 
^que  soy  por  ventura 
la  por  ayunar? 
I  la  Cuaresma 
ipto^^  mas  ninguno 


LOS  PECHOS  PRWILEGUDOS. 

Podrá  decir  qne  al  aynno 
Está  obligada  ella  mesma. 

lAMniO. 

Haz  pues  en  ti  oonsecnenda ; 
Que  por  cuaresma  ó  por  santo 
No  te  ayunarán ,  pues  tanto 
Aborreces  la  abstinencia* 

CUARESMA. 

Antes  yo  siempre  entendí 

8ue  comiendo  bien ,  seré 
n  santo: —7  lo  probaré, 
Si  escucharme  quieres. 
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RAHRO. 


OL 


CUARESMA. 

Quien  come  bien ,  bebe  bien ; 

guien  bien  bebe .  concederme 
s  forzoso  que  bien  duerme ; 
Quien  duerme,  no  peca ;  y  quien 
No  peca,  es  caso  notorio 
Que  si  bautizado  está, 
A  gozar  del  délo  va 
Sin  tocar  el  purgatorio. 
Esto  arguye  penecion : 
Luego  según  los  eíétos, 
Si  son  santos  los  perfetos , 
Los  que  comen  bien,  lo  son. 

RAMIRO. 

Calvino  solo  aconseje 
Amar  esa  santidad. 

CUARESMA. 

La  hambre  es  necesidad 

Y  tiene  cara  de  hereje, 

Y  fué  tal  la  que  pasé. .. 
Del  miedo  no  digo  nada. 
Pero  ya  oue  está  pasada, 
Dime ,  ¿ae  qué  fruto  íüé 
Tanto  trasnochar? 

RAMIRO. 

De  hacer 
Méritos  con  mi  Leonor. 

CUARESMA. 

¿Si  no  lo  sabe,  señor? 

RAMIRO. 

¿No  lo  pudiera  saber? 

CUARESMA. 

Sacó  la  espada  un  valiente 

Contra  un  gallina,  y  huvendo 

El  cobarde,  iba  diciendo : 

c Hombre,  que  me  has  muerto,  tente.» 

Acudió  gente  al  r&ido, 

Y  uno,  que  llegó  á  buscarle 
La  herida  para  curarle , 
Viendo  que  no  estaba  herido, 
DUo :  c  ¿Qué  os  pudo  obligar 
A  decir,  si  no  os  hirió , 

Que  os  ha  muerto?»  Y  respondió  : 
c  ¿  No  me  pudiera  matar?  »  «« 
Asi  tü ,  porque  pudiera 
Saberlo  áoia  Leonor, 
Haces  lo  mismo ,  señor. 
Que  hicieras  si  lo  supiera. 

RAMIRO. 

Dices  bien ,  7  nn  papel  qolero 
Que  le  diga  mi  cuidado, 

Y  que  Nuno ,  su  criado. 
Le  lleve. 

CUARESMA. 

¿No  es  el  portero 
De  sn  casa? 

lAMmo. 

Si:áUamalle 
Parte  al  punto  con  secreto. 

CUARESMA. 

Eso  yo  te  lo  prometo. 

Mándame ,  señor,  que  c<^       .    ^ 


Qne  es  mía  virtud  qne  poooi 
Gozan ;  v  no  sin  ^enar 
Trasnochar  y  pelear ; 
Que  esas  son  cosas  de  loooa. 

RAMIRO. 

iQue  dilate  el  Rev  mi  IntentOt 
Pudiendo ,  si  el  labio  mueve. 
Reducir  á  un  punto  breve 
Tantos  siglos  de  tormento? 


(7090.) 


EL  RET..-RAMIRa 

IBT. 

Ramiro  amigo... 

RAMIRO. 

Señor... 

RET. 

Ya  conozco  en  iftl  impaciencia 
Que  es  la  misma  resistencia 
Incentivo  del  amor. 
Prometí  mudar  intento; 
Pero  con  la  privación 
Ha  crecido  la  pasión 

Y  menguado  el  sufrimiento; 

Y  cuando  mal  los  desvelos 
Resistía  del  amor, 
Llegaron  con  más  rigor 
A  la  batalla  los  celos. 

Los  celos  que  meba  causado 
Villagómez  me  han  vencido : 
Que  aunque  á  Leonor  ha  pedido 

Y  se  muestra  enamorado. 
Bien  sé  que  sale  esta  flecha 
De  la  aljaba  del  temor, 

Y  finee  amor  á  Leonor 
Por  desmentir  la  sospecha. 
¿Qué  haré  en  confusión  igualf 
Cuando  me  obliga  á  morir 

El  aiqor,  ó  á  no  cumplir 
La  fe  y  palabra  real? 

RAMIRO. 

¿  Que  Villagómez  pidió 
A  Leonor? 

RST. 

El  Conde  ayer. 
Para  hacerla  su  mujer 
A  pedirme  se  atrevió 
Licencia. 

RAMIRO. 

lY  qué  respondiste? 

RET. 

Neguéla ;  que  no  me  olvido 
De  que  te  la  he  prometido. 

RAMIRO. 

No  menos  merced  me  hidste 
Que  provecho  á  tq  afición. 
Si  has  de  seguir  tu  cuidado ; 
Porque  es  tan  loco ,  de  honrado, 
Rodrigo,  y  en  su  opinión 
Los  breves  átomos  mira 
Con  tan  necia  sutileza , 
Que  estorbará  á  vuestra  alteza, 
Siendo  cuñado  de  Elvira , 
Como  si  su  esposo  fuera ; 
Sin  advertir  que  las  leyes 
En  las  manos  de  los  reyes 
Que  las  hacen ,  son  de  cera ; 

Y  que  puede  un  rey,  que  intenta « 
Que  valga  por  lev  sn  gusto , 
Hacer  licito  lo  iniusto 

Y  hacer  honrosa  la  afrenta , 
Pues  del  vasallo  al  señor 
Es  tanta  la  diferencia , 

Que  con  ella  es  la  indecencia 
Recompensa  del  error. 

RET. 

Ramiro,  con  Jusu  ley 
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Te  doy  el  lugar  primero 
Por  amigo  verdadero , 

Y  vasallo  que  del  rey 
Venera  la  majestad 

Y  conoce  la  distancia ; 

Pues  no  hacerlo  es  arrogancia, 
Que  se  atreve  á  deslealtad; 
Sepa  á  lisonja  ó  engaño 
Lo  que  dices ;  que  en  efeto 
Es  la  lisonja  respeto 

Y  atrevido  el  desengaño. 

ESCENA  XIV.  ! 


MENDO,  de  camina,  con  dos  pliegos.— - 
Dichos. 

MEXDO. 

Dame,  gran  señor,  los  pies. 

.    REY. 

Vengas  muy  en  hora  buena, 
Mendo ;  que  estaba  con  pena 
De  tu  tardanza. 

HENDO. 

Esta  es 
Del  conde  Sancho  García , 
Y  las  capitulaciones 
De  las  bodas  que  dispones. 
En  este  pliego  te  envia. 

(Dale  los  pliegos.) 

BET. 

¿Cómo  está? 

HEIVDO. 

Bueno  está  el  Conde. 

BET« 

íY  Mayor? 

HEKDO. 

También. 

BET. 

¿Es  bella? 

HEIOK). 

La  fama,  señor,  por  ella 
Sin  lisonja  te  responde. 

ESCENA  XV. 

CUARESBIA.  •*  Dichos. 


CUARESMA.  (Ap.  d  Ramiro,  mientras  el 

Rey  lee,) 
Señor... 

RAMIRO. 

¿Qué  tenemos? 

CUARESMA. 

Nada, 
Y  mucho  peor. 

RAMIRO. 

No  entiendo ; 
Habíame  claro. 

CUARESMA. 

Melendo 
Nos  ha  dado  cantonada. 

RAMIRO. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Con  sa  casa  el  Conde 
De  la  corte  se  ha  partido. 

RAMIRO. 

¿Qué  dices? 

CUARESMA. 

Lo  que  has  oído. 

RAMIRO. 

¿T  has  sabido  para  adonde  ? 

CUARESMA. 

Dicen  que  á  Valmadrigal 

U^reiinu 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RüIZ  DE  ALARCON. 


RAMIRO.  (Ap.) 

¡Oh  santos  cielos  I 

¿Esto  más  porque  á  mis  celos 
rezca  la  furia  mortal? 

RET. 

Estas  capitulaciones 
Importa  comunicar 
Con  Melendo. 

RAMIRO. 

Si  á  esperar 
Su  parecer  te  dispones. 
Según  agora  he  sabido» 
A  Valmadrigal ,  señor, 
Con  Elvira  y  eqn  Leonor 
Esta  mañana  ha  partido. 

'      REY. 

/,Qué  dices?  ¡Sin  mi  licencia 
Se  ha  ausentado  de  León ; 

Y  para  darme  ocasión 

A  que  pierda  la  paciencia , 
Sin  recelar  mis  enojos , 
A  quien  sabe  qu6  me  ofende 
Busca !  Sin  duda  pretende 
Quebrarme  el  Conde  los  ojos , 

Y  sabe  á  poca  lealtad 

Y  á  conspiracidn  su  intento. 

RAMIRO. 

Tan  breve  retiramiento, 
Señor,  sin  tu  voluntad , 
O  mucha  resolución 
O  poco  respeto  ha  sido. 

RET, 

De  cólera  estoy  perdido. 
Ya  no  sufre  el  corazón 
El  incendio,  ya  la  mina 
De  celos  y  amor  revienta ; 
Que  pues  el  Conde  se  ausenta 
Sin  mi  licencia ,  imagina 
Que  mi  palabra  rompia... 
—Y  ya  lo  hará  mi  pasión ; 
Que  quita  la  obligación 
Quien  muestra  que  desconfía. 
Vén,  Ramiro;  que  al  dolor 
Más  dilación  no  permito. 

RAMIRO. 

Licito  es  cualquier  delito 
Para  no  morir  de  amor. 
{Vanse.) 


Campo  de  Valmadrigal. 

ESCENA  XVL 

JIMENA,  ELVIRA,  LEONOR. 

JIMENA. 

Por  la  mi  fe,  Leonor,  que  yo  vos  quiero 
Tanto  de  corazón,  porque  el  mió  lijo 
Plañe  por  vueso  amor,  que  nin  otero , 
Nin  prado,  fuente,  l)osque,  nin  cortijo 
Me  solazan  sin  vos ;  é  compridero 
Fuera  ademas ,  maguer  que  el  Rey  non 

[quijo 
Donar  para  las  bodas  su  mandado, 
Que  las  fasades  vos,  mal  de  su  grado. 
iQué  pueoe  lacerar  en  las  sus  tierras 
Rodrigo  si  pof  novia  vos  alcanza? 
De  caza  ahondan  estas  altas  sierras, 
Frutos  ofrece  el  valle  en  abastanza : 
Fuya  dende  las  cortes  ó  las  guerras , 
Viva  entre  sus  pecheros  con  folganza, 
Sa  mosto  estrige,  siegue  sus  espigas, 
Goce  su  esposa ,  é  déle  al  Rey  dos  íigas. 

LEONOR. 

Resuelta  es  la  Tillana. 


LEOMOa. 


Con  el  Rey,  limeoá  ,[001 
Tienen  por  deshonor  los  hombres  So6 
Solo  un  punto  exceder  de  loqaeordeíA 

JIME2U. 

Non  ye  caso ,  Leonor ,  de  "valer  méaoi; 
Nin  traspasa  la  jura ,  nin  de  pena 
Justa  será  merecedor  por  ende , 
Si  face  tuerto  el  Rey,  quien  no  iQaticir 
E  Rodrigo  además  tiene  posania,  Ik, 
Si  le  asmare  facer  desaguisado. 
Para  que  nin  le  Venga  malandaina  ' 
Nin  cuide  ser  por  armas  asttagado.  (i 
:  E  á  Dios  pluguiera  que  su  aventoi» 
Estuviera  en  la  lid ,  maguer  que  he» 

Lo  más  ya  del  vivir!  que  á  fedebMü 
Que  León  se  membrara  de  Jimenai 
Alfonso  me  perdone ;  que  ensanadi 
Fablo  lo  que  nin  debo  nin  Ociera : 
Mas  como  por  mió  1^0  esto  arrabiada 
Esfogo  el  mió  dolor  en  tai  manen. 

ELVIRA.  (Áp.)     .         [1^ 

i  Pluguiera  ft  Dios  que  el  ahna  eoB 
Como  descansas ,  descansar  pndisn, 
Diciendo  mi  dolor  y  sentimiento, 
Aunque  las  quejas  se  llevara  el  viealaí 
¡Ah  falso  Alfonso!  Si  taamoccQMbMle 
Borrar  de  la  memoria  has  pnmMi, 
¿Cuándo  l^a  cumplido  verdaderoaaifr 
Palabra  en  que  el  amor  esofendi(U(li 
Advierte  pues  que  en  cada  breve  i» 


Siglos  perdiendo  vas ;  que 

Es  de  otro  rey  mi  pecho ,  y  se  defiendi 

Mal  de  un  amor  que  obliga  unorw 


[< 


CSGERAXVn. 

RODRIGO.— Dichas. 


RODRIGO. 


-.1 


ILVmA. 


Des^fialMli 


^s  i  lo  ID{IK)9 


Náyades  bellas  desta  frente  fría, 
Ninfas  que  gloria  sois  desta  espesan, 
¿Por  qué  esta  soledad  merece  d  & 
Por  qué  goza  este  soto  la  luz  pon 
De  vuestros  claros  soles?  Leonor  wk, 
Bien  de  mi  amor,  sí  no  de  mi  veotan, 
¿Por  qué,  si  al  campo  dan  floreí M 

Amor,  en  vez  de  flores,  pisa  abrogoi! 

LEONOR. 

Porque  nn  amante  tan  considerad», 
Que  entre  la  pretensión  de  los  hW$ 
Atento  vive  á  la  razón  de  estado. 
Pisar  merece  abrojos ,  y  no  flores. 
Holgárame  que  hubierais  escuckidl 
A  Jimena  culpar  vuestros  temonii 
Mas  no  teme  quien  ama ;  y  asi  raéis 
Culparen  vos  más  el  amor  queeiMMk 
:  Al  Rey,  ni  digo  yo,  ni  fuera  aderie 
'  Que  osopongais,niyoosloconsinliai; 
Mas  cuando,  amante  Júpiter,  adiisH 
Que  trocó  al  suelo  la  estrellada  ékú, 
Echo  menos  en  vos  el  desconcierU 
Que  una  aGcion  engendra  TerdadaSf 

Y  ver  quisiera  en  vuestrospensaorisM 
Si  no  la  ejecución ,  ios  movimieíMii 
No  temió  la  venganza,  do  la  ira 

Del  fuerte  Alcides  el  centauro  Neso, 
Cuando  cieffo  de  amor ,  por  Deyanin 
Despreciando  la  vida ,  perdió  á  seso, 

Y  por  huir  la  venenosa  vira 

Del  ofendido,  coo  el  dulce  peso 
Corrió,  y  muriendo  al  fin,  vutoáperd» 
Mas  no  la  gloría  de  morírpor  ella,  m 
Si  resistir  al  Rey  ftiera  imuslida. 
Huir  del  Rey  no  fuera  rensteaeia; 
y  trocar  por  Latmor  j  por  MWl 


1)91110  y  á  Laoii ,  no  es  diünrencit 
pmde,  qae  débien  la  codicia 
bidoo  9er  estorbo  de  la  ausencia. 
10  lo  bigais ;  qneya  mebabeispe^ 

[dfdo, 
minea  nn  mal  amante  es  baenma- 

(Vase.)  [rído. 

RODUGO. 

irda ,  luz  bennosa  de  mis  ojos. 

hhena. 
ndofi  como  emplomada  tira. 

RODRIGO. 

da ,  mi  Jimena ,  y  sus  enojos 
n ,  miénlras  babio  con  Ervira. 

JIHEIfA. 

I  mismo ,  arrepiso ,  los  blnojos 
dos,  non  tiracles  la  su  ira , 
ifio  para  tos,  que  de  una  pena 
abal  gnar^icaaes  por  Jimena ! 

(Vw.) 

R0MI160. 

k>lo  puede  culparme  quien  ignora 
ecisa  ocasión  que  me  reíiccoa , 
1  cuando  al  Navarro,  que  la  adora, 
üra  Eltira  desden,  con  que  á  mi  pe- 
ina 
mta  los  temores ;  pues  si  agora 
edo persuadirla,  me  condeba 
pechar  del  todo  que  suspira 
i  amor  de  Alfonso.)  Escucha,  El- 
{Hablan  bajo,)  [vira. 

ESCENA  XVm. 

EY,  RAMIRO  T  CUARESMA,  áe 
ino ,  iln  reparar  en  RODRIGO  y 
ÍTRA. 

CDÁRESVA. 

ar  de  la  frescura 
to ,  según  me  han  dicho 
Filíanos,  las  dos 
oa  ama  de  Rodrigo, 
gar  se  han  alejado. 

RET. 

i  dichosa  habrá  sido, 
ice  la  soledad 
«al  un  designio 
dosqoedeLeon 
▼illa  me  han  traido. 

RAMIRO. 

1  mejor,  pues  veniste, 
,  á  prender  tú  mismo 
rigo ,  receloso 
3  pierda  á  tus  ministros 
>eto,  y  se  declare 
1  y  vengativo, 
poder  y  el  del  Conde 
do  y  atrevido . 
jfflo  primero? 

REY. 

I  intontos.  Ramiro, 
(principal  es  ver 
*a,  pues  es  motivo 
demás;  y  si  tengo 
dicha ,  que  el  sombrío 
B  en  soledad  me  ofrezct 
n,  rae  determino 
erderia. 

CUARESMA. 

Detente ; 
V^RIagámez  be  visto. 

RET. 

I  eon  él  sola  Elvira! 
Dios!... 

RAMIRO. 

Mira  si  han  sido 
OMiíBisaoppeehif, 


LOS  PECHOS  PRIVILEGIADOS. 

RET. 

Ya  el  rabioso  desatfaio 
De  los  celos  me  enloquece. 
Mas  oigamos  escondidos. 
Pues  ayuda  para  hacerlo 
La  espesura  deste  sitio , 
Lo  que  platican  los  dos. 
{Eicóndense  entre  unos  árboles  él  Rey, 
Ramiro  y  Cuaruma.) 

RORRIGO. 

Elvira ,  mucho  me  admiro 
De  que  con  tal  resistencia 
De  liviana  des  hadicios. 
Sin  duda  el  amor  de  Alfonso 
Te  obliga  á  tal  desvario: 

8ue  ¿  por  cuál  otra  ocasión 
espreciaras  un  marido 
Que  una  corona  te  ofrece  ? 

RET.  (Ap»  á  Randre.) 
i  Ah  cielos  1  Corona  ha  dicho. 

RAMmO. 

Ved  si  la  conspiración 
Alevosa  que  imagino 
Es  cierta. 

RODRIGO. 

Vuelve  en  tu  acuerdo; 
Cobra ,  Elvira ,  los  sentidos ; 
Mira  que  Alfonso  se  casa 
En  Castilla,  v  que  contigo 
Solo  en  tu  infamia  pretende 
Alcanzar  gustos  lascivos ; 

Y  es  locura  que  desprecies 
Por  un  galán  un  marido 
Que  te  adora  y  es  tu  igual. 

RET. 

Que  es  mi  igual  dice,  Ramiro,  (iip.  d  él) 
¡Mataréle,  vive  Dios! 

RAMno. 
Bien  lo  merece. 

ELVTRA. 

Rodrigo, 
Mucho  roe  espanta  y  ofende 
Que  os  arrojéis  atrevido 
A  decirme  que  pensáis 
Que  de  liviana  resisto; 
Que  esa  Ucencia  le  toca 
Solo  al  padre  ó  al  marido, 

Y  al  deudo  cercano  apenas; 

Y  vos,  ni  sois  deudo  mió. 
Ni  mi  esposo  habéis  de  ser. 

RET. 

Ya  la  sospecha  confirmo 

De  que  es  él  quien  la  pretende. 

RAMIRO. 

Bien  claramente  lo  ha  dicho. 

RODRIGO. 

Si  no  he  de  ser  vuestro  esposo. 
Tengo ,  por  ser  el  amigo 
Más  estrecho  de  Meieodo, 
Esta  licencia. 

ESCENA  ZCC 

JIMENA.^DiCHOS. 
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IIMENA. 

lAosadut 


JIHEIfA.  (Ap.  á  Rodrigo.) 
Rodrigo, 
Catad  que  unos  cortesanos 
En  zaga  de  esos  alisos 
A  vuesas  fabras  atienden : 
Yo  con  estos  ojos  mismos 
Los  vi  pasar,  é  á  sabiendas 
En  pos  dellos  be  venido , 
Cuidadosa  que  os  empezcan» 
Para  vos  dar  este  aviso. 

RODRIGO. 

¿Ym^li^bránoido? 


(Vw.) 


Qne  están  á  ojo. 

RODRIGO. 

Pues  idos 
Las  dos;  que  quiero  saber 
Quién  son ,  y  SI  me  han  oido» 
Examinar  su  intención 
Y  prevenir  mi  peligro.     . 

ELVIRA. 

Jimena,  vamos. 

jmciiA. 

Elvira, 
Caminad ;  que  va  vos  sigo. 

ÍAp.  A  la  fe  cuiao  ende  al ; 
íue  de  mal  talante  he  vido 
Los  cortesanos,  faciendo 
Asechanzas  á  Rodrigo , 
É  fósta  en  cabo,  cobierta 
Fincaré  entre  estos  lentiscos., 

(Retírase,) 

E8GE1IA 


EL  REY,  RODRIGO ,  RAMIRO,  CUA- 
RESMA; JIMENA ,  0Ctf //a. 

RET. 

Elvira  se  va ;  mas  ya 
VUlagómez  nos  ha  visto. 

RAMIRO. 

¿Qué  determinas? 

RET. 

Matarle ; 
Que  estoy  loco  de  ofendido. 

RODRIGO. 

I  Válgame  Dios !  ¿  No  es  el  Rey? 
¡Vos,  gran  señor!... 

RET. 

¡Atrevido, 
Falso,  alevoso!... 

RODRIGO. 

Señor, 
Advertid  que  soy  Rodrigo 
De  Villagómez ;  y  quien 
De  mi  lealtad  haya  dicho 
O  pensado  cosa  injusta , 
De  vos  abajo,  ha  mentido. 

RET. 

Mis  oidos  y  mis  ojos 
Han  escuchado  y  han  visto 
Con  Elvira  y  contra  mi 
Vuestros  aleves  designios; 
Y  porque  un  vil  descendiente 
Con  el  público  suplicio 
No  manche  la  sangre  ilustre 
De  tantos  nobles  antiguos , 
Pues  es  por  las  manos  proprlas 
Del  Rey  honroso  el  castigo, 

§  ulero  ocultar  vuestra  culpa , 
daros  muerte  yo  mismo. 
(Saca  la  daga  y  tírale  unapuñalada^ 
y  Rodrigo  con  la  mano  izquierda  ú 
tiene  el  brazo,) 

RODRIGO. 

Tened  el  brazo ,  señor. 

RET. 

Soltad.— Matadle,  Ramiro. 

(Sacan  las  espadas^  y  Rodrigo  la  saca 
con  la  derecha  sin  soltar  al  Rey,) 

RAMmO. 

lAl  Rey  te  atreves !  iLa  espada 
Sacas  contra  el  Rey? 

RODRIGO. 

Contigo 
La  saco  •  no  con  el  Rey. 
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aiHENA.  {Saliendo  de  entre  tai  matai.) 

jAh  malis  fiídas!  Rodrigo, 
Yo  me  tendré  con  Alfonso, 
Vos  tenedvos  coo  Ramiro. 

(Coge  en  brazos  al  Rey ,  y  llévaselo.) 

BEY. 

Suelta,  yillana.  ¡A  tu  Rey 
Te  atreves ! 

JTMENA. 

Rey,  el  mió  fijo 
Defiendo ,  non  vos  ofendo. 

{Éntranse  acuchillando  Rodrigo  y  Ra- 
miro,) 

GÜABESHA. 

A  matar  tiran ,  por  Cristow 
Yo  me  ?oy  á  confesar, 
Y  vuelvo  á  morir  contigo. 


ACTO  TERCERO. 

Campo  de  YalmadrigaL 

ESCENA  PRIMEBA. 

RODRIGO,  de  villano ¡UMElik, 

RODRIGO. 

Cnéntame  cómo  escapaste; 
Oue  con  el  Rey  en  los  brazos 
Te  dejé,  y  con  gran  disgusto 
Me  ha  temdo  este  cuidado. 

JIME>'A. 

Si  yo  non  pusiera  mientes 
A  que  era  el  Rey,  ¡  malos  aSos 
Para  mi ,  si  non  podiera 
Gomo  á  un  pollo  espachurrallo! 
Asaz  lo  pricié  de  recio , 
£  dije  :  «¿Tan  mal  recado 
Fizo  Rodrigo  en  servir 
De  mandadero  á  don  Sancho 
Con  Elvira,  que  tirarle 
La  vida  hayades  asmado? 
Si  el  rey  de  Navarra  á  Elvira 
Quiere  endonar  la  su  mano , 
lEn  qué  vos  ha  escarnecido » 
Que  hncades  tan  amargo?» 
—Estonces  me  semejó 
Que  le  falleció  un  cuidado, 
E  otro  le  empezó  ademas ; 
Que  pescudo  con  espanto 
Si  fablábadesá  Elvira 
En  persona  de  don  Sancho 
Por  su  amor;  é  á  mala  vez 
Le  respuse  que  si ,  cuando 
Con  mayor  alineamiento 
Quiso  escapar  de  mis  brazos, 
Díjendo :  « Suelta,  villana. » 
Mas  yo,  que  le  vi  arrabiado, 
Dije :  «Alfonso,  non  euidedes 
Que  TOS  iarcue  fasta  en  tanto 

8ae  pongaofes  preitesía 
e  non  facer  ende  daño 
Al  mi  Rodriga»  A  la  cima, 
Bien  de  fuerza  ó  bien  de  grado , 
Fizo  el  pleito ,  é  yo  otrosí 
Tiréle  luego  el  embargo , 
E  bomillosamente  dije , 
Con  los  hinojos  fíncaaos : 
tRey,  ama  so  de  Rodrigo; 
Estos  pechos  le  criaron ; 
En  mi  amor  semejo  madre : 
Si  atendiendo  como  sabio 
E  como  nobre  oue  amor 
Toma  enfureciao  é  sandio, 
Vos  non  prace  perdonarme. 
Védenme  al  voeatio  mandadct 


]  Oh  divino  encrinamiento ! 

tOh  pergeño  soberano 
le  los  reye^ ,  que  ofendidos 
Muestran  su  nobreza  en  oabo! 
Rodrigo ,  la  hombradía 
Que  endonaron  los  anciano» 
De  rey  de  las  alimañas 
Al  León ,  non  ye  por  tanto 
Que  en  la  posanza  las  venza 
De  las  sus  guarnidas  manos , 
Si  non  por  ser  ademas 
De  corazón  tan  fídalgo. 
Que  non  fiere  al  homildoso. 
Maguer  que  finque  labiando. 
Alfonso  de  si  respuso 
Con  talante  mesurado : 
« Por  ser  fembra ,  é  porque  amor 
Vos  desculpa,  non  me  ensaño, 
É  vos  dono  perdonanza.» 
Asi  me  fablaba ,  coando 
Volvió  á  le  buscar  Ramiro  » 
Dijendo  que  los  villanos 
Con  el  roído  bol  lian 
Soberbiosos  é  alterados» 
É  que  á  non  le  guarir  vos , 
Fincara  muerto  á  sus  manos. 
Sin  departir  ende  al, 
Sobíeron  en  sus  caballos 
Amos  á  dos ,  é  en  el  bosque 
A  mas  andar  se  alongaron. 
Desta  guisa  aconteció. 
Con  su  preito  ha  asegurado 
Ñon  vos  empecer  Alfonso ; 
Pero  si  vos,  sin  embargo. 
Non  tenedes  seguranza , 
Idvos  con  el  rey  don  Sancho, 
Pues  vos  endonar  promete 
En  la  su  tierra  un  buen  algo ; 
Que  maguer  que  la  palabra 
Obriga  a  los  reyes  tanto ; 
Como  nin  venganza  cabe , 
Nin  afrenta  en  ser  tan  alto. 
Pues  non  ye  cosa  que  pueda 
Obscurar  al  sol  los  rayos ; 
Sandio,  Rodrigo,  seredes 
En  atender  confiado 
Nin  la  fe  de  un  ofendido 
Nin  la  piedad  de  un  contrario. 

RODRIGO. 

Tus  consejos  y  tu  amor 
Me  obligan ,  Jimena ,  tanto. 
Cuanto  me  alegra  que  Alfonso 
Haya  tu  error  perdonado. 
Mas  ¿dijístele  que  estaba 
En  Valmadrigai  don  Sancho? 

JIHERA. 

Non ,  Rodrigo;  que  los  cielos 
Más  sesuda  me  guisaron. 
Non  semejo  fembra  yo. 
É  me  mandastes  callarlo. 

RODRIGO* 

Porconocerte,deti, 
Jimena ,  no  me  recato.   . 
Mas  de  Leonor,  ¿ qué  me  dices? 
¿Está  triste?  ¿Han  eclipsado 
Las  nubes  de  mis  desgracias 
De  sus  dos  ojos  los  rayos?  . 

JIMEIfA. 

Maguer  que  el  su  amor  cobija 
En  vuesa  presencia  tanto, 
Non  fallece  de  plañir 
Su  laceria  évuesos  dSiños 
Agora  que  vos  non  ve. 

RODRIGO. 

lAy  mi  Leonor !  Si  los  hados 
Se  oponen á mis  deseos,    > 
i  Cómo  podré  contrastarlos? 

JIMENA. 

Esoocbar  quiero  otrosí» 


ViUagómex,  vuestros  casos. 

ROWlIGd. 

Ta  Tiene  el  conófe^Melendo. 

Y  también  quierrá  escúchanos. 

escehail 

EL  CONDE.^DiCBOS. 

CORRÍ» 

¡Rodrigo !  Bien  puede «d  d|a. 
De  ausencia  pedir  losbrazoa. 

RODRIGO. 

Solo  por  gozar  los  vuestros 
A  ió  que  veis  me  he  arriesgado. 

COXOE. 

Supuesto  que  de  Jimeoa 
He  sabido  los  agravios 

§ue  intentó  haceros  el  Rey, 
como  para  libraros 
Ella  con  él  se  abrazó 
Atrevida .  y  vos  sacando 
Contra  Ramiro  la  espada 
Os  defendistes ,  aguardo, 
Rodrigo,  que  me  informéis 
De  lo  restante  del  caso. 

RODRIGOi 

Ramiro  esgrimió  el  acero 
Con  ánimo  tan  bizarro 

Y  con  tan  valiente  brio , 
Que  no  suenan  de  Yulcano 
Los  martillos  más  apriesa 
Que  los  golpes  de  su  brazo. 
Es  verdad  que  yo  intentaba 
Defenderme,  no  matarlo; 
Que  respetaba  en  su  pecho 
A  Alfonso,  cuyo  mandato    . 
Era  mano  de  su  espada , 
Como  de  su  vida  amparo. 
Nunba  las  valientes  lanzas 
De  escuadrones  afíicanos 
El  rostro  pálido  y  feo 

De  la  muerte  me  enseSaront 

Y  la  vi  en  la  fuerte  espada 
De  Ramiro ,  ó  por  ser  tanto 
Su  valor,  ó  oorque  yo 

En  ella  miraba  un  rayo» 
Como  es  Júpiter  el  Rey  » 
Por  su  mano  fulminado. 
Al  fin ,  como  el  bosque  espeso 
Parece  que  procurando 
Ponernos  en  pa%,  formaba 
A  nuestro^  golpes  reparos. 
Poniendo  eh  medio  á  las  dos 
Espadas  troncos  y  ramos; 

Y  nuestros  agudos  filos, 
Sin  advertir  en  su  daño. 
Sus  árboles  despojaban 
De  los  adornos  de  Mayo; 
Querelloso  estremecía 
Los  montes  y  valles,  dando 
Con  cada  ramo  un  gemido, 
Si  con  cada  golpe  un  árbol. 
O  la  fama  ó  el  estruendo 
Convocó  de  los  villanos 
Un  ejército  sin  orden; 

Y  como  precipitado 

Con  la  afenida  el  arroyo, 
A  quien  la  lluvia  en  verano 
Da  con  el  caudal  soberbia. 
Con  oue  presas  rompe  «campos 
Inunda ,  troncos  arranca , 
Lleva  de  encuentropeñascoss  '  *;  .«i- 
No  de  otra  suerte  la  turba 
De  mis  furiosos  vasallos 
Penetró  el  bosque ,  rompin^do 
Los  jarales  intrincados  ;•  •  ■  - 

Y  cual  la  rabiosa  tfgrcf 
En  los  dCbiertos  hircanos 
Embiste  á  qiiefr  lo  pieMdi 


♦  / 


»  1 


or  y  ett  venganza 
&o ,  se  arrojaroQ 
loerie  ¿  Ramiro 
ios  los  villanos, 
ue  solo  atendía 
e  del  Rey ,  dando 
s  del  respelo 
id  aue  le  guardo , 
^  ae  Ramiro 
uelvo ,  y  bago 
lyomipechOy 
Su  sagrado; 
fácil  serena 
3sUdes  el  arco 
mbíanles  colores 
corona  al  austro, 
amor,  ya  el  temor 
enen  mis  vasallos , 
iravecida  furia 
el  ardiente  brazo. 

0  ¿  Ramiro  entonces, 
t  Bien  be  mostrado 

io  el  intento  mío 
ne,  no  mataros, 
buscar  al  Rey, 
Ramiro ,  á  su  lado 
[ueyoal  vuestro 
mestros  contrarios ; 
ir  yo  en  los  conciertos 
yelreydonSancbo, 
u  respeto  injuria 
mor  es  agravio, 
s  biciera  ofensa 
deza ,  si  cuando 
r  i  dofia  Elvira 
ilabrabadado, 
e  por  su  amor 
íes ,  pues  mostrando 
lesconfianza , 

1  notorio  affraTlo.  i 
pondió:  •  Rodrigo, 
i^usó  un  engaño, 
^ocas  razones 
mcbó,  acreditado ; 
idió  que  para  vos, 
el  rey  navarro, 
nosa  doña  Elvira 
ibades  la  mano. 

que  pues  i  un  tiempo 
illagómez,  bailo 
in  para  mi , 
Ftey  desengaño, 
dstrar  mis  finezas 
lede  bacer  ingratos 
tencia  ambiciosa 
Duesbidalgos.i 
rtióse  Ramiro; 
X)nsiderando 
zi^  la  confianza , 
rudente  el  recato , 
niné  á  ocultarme , 
el  tiempo  ó  los  casos 
del  Rey  la  ira : 
e  fin,  trocando 
llano  el  vestido» 
isv  peñascos 
tana  pedi 
sdicbas  amparo; 
1  la  obscuridad 
fíraz  confiado, 
mi  deseo 
'oa,  por  hablaros, 
iocacons^adme» 
laecen  naufragio 
mientos  confusos 
¡tan  encontrados; 
Dclvo  pasarme 
reino  ettrafio, 
rme  temeroso 
irme  culpado; 
liUd  permite 


'109  nmosrnmkñfíM^: 

En  esta  ocasión  d^art>s. 
Ni  ausentarme  de  Leonor 
El  deseo  de stt  mano; 

Y  si  en  las  tierras  de  Alfonso 
Stt  resolución  aguardo. 

Es  mi  rey ,  tiene  poder. 
Es  mozo  y  está  enojado. 

GOKDE. 

Villagómez ,  yo  no  puedo 
Por  agora  aconsejaros; 
Que  estoy  también  de  consejo. 
Como  vos,  necesitado ; 
Pues  porque  esté  más  confuso, 
PresunM  oué  el  rey  don  Sancho, 
Por  los  indicios ,  de  Alfonso 
El  amor  ha  sospechado : 

Y  asi ,  resuelvo,  Rodrigo, 
Dejar  hoy  de  ser  vasallo 

De  Alfonso,  según  los  fueros 
En  este  reino  guardados, 
Por  poder  hacerle,  uniendo 
Mí  poder  al  del  Navarro , 
O  sm  deslealtad  la  guerra, 
ó  la  paz  con  desagravio. 

Y  asi ,  lo  más  conveniente 
Es  que  aguardéis  retirado 
A  que  os  dé  mejor  consejo 
Lo  que  resulte  del  caso; 
Fuera  de  que  estos  sucesos 
El  reino  murmura  tanto. 
Que  espero  que  brevemente 
El  Rey ,  para  sosegarlo , 

A  su  gracia  ba  de  volveros. 

Y  con  esto  retiraos ; 
Que  ya  la  rosada  aurora 
Anuncia  del  sol  los  rayos ; 

Y  para  que  no  arriesguéis 
Vuestra  persona ,  bajando 
Vos  al  lugar,  decid  dónde 
Cuando  importe  podré  bailaros. 

BODRIGO. 

En  la  parte  donde  tiene 
Principio  en  duros  peñascos 
La  fuente  que  entre  los  olmos 
Baja  al  valle. 

JIHCIIA. 

Yo  be  pisado 
Mil  vegadas  esas  penas. 

CONDE. 

Adiós  pues. 

nMEllA. 

A  acompañaros 
Iré  con  mandado  vueso , 
Hasta  vos  poner  en  salvo. 

( Vame.) 


Sftlon  del  pslaclo  de  Leen. 

E8GENA  m. 

RAMIRO»  CUARESMA. 

RAHIBO. 

1  Cómo ,  siendo  tan  cobarde , 
Has  tenido  atrevimiento 
Para  ponerte  á  mis  ojos? 

CDARESHA* 

I  Engáñete  yo  Y  ¿  Qué  es  esto? 
¿Dijete  que  era  valiente? 
¿Derraméjunciaypoleo?  .       , 
1  Dos  mil  veces  no  te  be  dicho 
Que  al  lado  ciño  el  acero 
Solo  por  bien  parecer . 
Y  que  soy  el  mismo  miedo  ? 
¡Aqui  de  Dios!  ¿En qué  engaña 
Quien  desengaña  con  tiempo? 
Culpa  á  un  bravo  bigotudo , 
Rostriamargo  y  hombriUierto 
Que  en  sacaüdo  li  deltumea» 
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Toma  las  de  Villadiego ; 
Culpa  á  un  viejo  avellanado 
Tan  verde,  que  al  mísmotiempo 
Que  está  aforrado  de  martas 
Anda  haciendo  Madalenos ; 
Culpa  al  que  de  sus  vecinos 
Se  querei  la ,  no  ad  virtiendo 
Que  nunca  los  tiene  malos 
El  que  los  merece  buenos ; 
Culpa  á  un  ruin  con  oliólo. 
Que  con  el  poder  soberbio , 
Es  un  gigantón  del  Corpus , 

8ue  lleva  un  picaro  dentro  ; 
ulpa  al  que  siempre  se  queja 
De  que  es  envidiado ,  siendo 
Envidioso  universal 
De  los  aplausos  ajenos ; 
Culpa  á  un  avariento  rico , 
Pobre  con  mucho  dinero , 
Pues  es  tenerlo  y  no  usarlo 
Lo  mismo  que  no  tenerlo ; 
Culpa  á  aquel  que ,  de  su  alma 
Olvidando  los  defetos , 
Graceja  con  apodar 
Los  que  olro  tiene  en  el  cuerpo ; 
Culpa,  al  fin,  cuantos  engañan ; 

Y  no  á  mi ,  que  ni  te  miento 
Ni  te  engaño,  pues  conformo 
Con  las  palabras  los  hechos. 

RAMIRO. 

Basta  :  bien  te  has  disculpado ; 
Convénceme  el  argumento ; 
Mas  admirame  que  falte 
Valor  á  quien  sobra  ingenio. 

CUARESMA. 

Dios  no  lo  da  todo  á  uno; 
Que  piadoso  y  justiciero , 
Con  divina  providencia 
Dispone  el  repartimiento. 
Al  que  le  plueo  de  dar 
Mal  cuerpo ,  dio  sufrimiento 
IHira  llevar  cuerdamente 
Los  apodos  de  los  necios ; 
Al  que  le  dio  cuerpo  grande. 
Le  dio  corto  entendimiento ; 
Hace  malquisto  al  dichoso. 
Hace  al  rico  majadero. 
Próvida  naturaleza , 
Nubes  congela  en  el  viento, 

Y  repartiendo  sus  lluvias. 
Riega  el^rbol  más  pequeño. 
No  en  solo  un  oriente  nace 
El  sol ;  que  en  giros  diversos 
Su  luz  comunica  á  todos; 

Y  según  están  dispuestos 
Los  terrenos ,  asi  engendra 
Perlas  en  Oriente,  incienso 
En  Arabia ,  en  Libia  sierpes. 
En  las  Canarias  camellos; 
Da  seda  á  los  granadinos , 

A  los  vizcaínos  hierro, 
A  los  valencianos  fruta, 

Y  nabos  á  los  gallegos. 
Asi  reparte  sus  dones 

Por  su  proporción  el  cielo; 
Que  á  los  demás  agraviara 
Dándolo  todo  á  uno  mesmo. 
Mostróle  á  Cristo  el  demonio 
Del  mundo  todos  los  reinos, 

Y  dijole  :  •  Si  me  adoras , 
Todo  cuanto  ves  te  ofírezco.  a 

tTodo  á  uno !  Propio  don 
le  diablo,  dijo  un  discreto; 
8ue  á  Dios ,  ^rque  los  reparte» 
ponerse  quiso  en  esto. 
Solo  ingenio  me  dio  á  mi : 
Pues  en  las  coSas  de  ingenio 
Te  sirve  de  mi ,  y  de  otros 
En  las  que  piden  esfuerzo ; 
Pues  on  caballo  se  estima 
No  más  qné  por  el  paseo , 
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Porque  habla  m  papagayo , 
Y  un  mono  porque  hace  gestos* 

BAMIRO. 

Bien  has  dicho.  Mas  el  Rey 
£s  este. 

CUARESMA. 

Escurrirme  quiero ; 
Que  sin  yalor  es  indigno 
Se  su  presencia  el  ingenio. 

ESCENA  IV. 

EL  REY,  doblando  un  papel 
MIRO. 


COMEDIAS  DB  DON  JÜAR  RinZ  DB  ALAROON . 


—  RA- 


Ramiro... 


RET. 
RAMIRO. 

Señor... 


RET. 

León 
Contra  mf ,  según  he  sido 
Informado,  da  atrevido 
Rienda  á  la  murmuración ; 
Que  en  mi  gracia  lleva  mal 
fie  Rodrigo  la  mudanza. 
Que  por  sus  partes  alcanza 
Aplauso  tan  general. 

Y  puesto  que  fué  engañosa 
La  sospecha  vuestra  y  mia , 
Pues  á  Elvira  pretendía 
Hacer  del  Navarro  esposa, 

Y  que  en  su  abono  responde 
(^ue  se  atrevió ,  confiado 
En  la  palabra  que  he  dado 
De  olvidar  mi  amor,  al  Conde ; 
La  ocasión  quiero  evitar 
Que  me  malquista,  y  hacer 
Que  el  reino  le  vuelva  á  ver 
Gozando  el  mismo  lugar 
A/ni  lado  que  solia. 

Mas  no  por  esto  penséis 
Que  vos  en  mi... 

RAMIRO. 

No  paséis 
Adelante ;  que  sería 
Tan  ingrato  á  la  nobleza 
De  Villagómez,  señor, 
Cuanto  indigno  del  favor 
Que  me  hace  vuestra  alteza, 
Si  de  esa  justa  intención , 
Que  tanto  llega  á  importaros. 
Procurase  vo  apartaros 
Por  celos  de  la  ambición ; 
Fuera  de  que  yo  confio 
De  su  condición  hidalga , 
Que  el  favor  suyo  me  valga 
Para  conservar  el  mió ; 
Que  aunque  es  mi  competidor 
En  amor,  más  ha  podido 
En  mi  pecho  agradecido 
La  obligación  que  el  amor : 

Y  asi ,  no  me  habéis  ganado 
Por  la  mano  en  ese  intento ; 
Que  si  oculté  el  pensamiento, 
Fué  por  veros  enojado. 

RET. 

Agora  si  sois  mi  amigo, 

Y  digno  favor  os  doy; 

Que  aunque  no  del  todo,  estoy 
Aplacado  con  Rodrigo. 
Vuestro  buen  celo  mostráis : 

Y  asi,  deste  intento  os  quiero 
Hacer  á  vos  el  tercero; 

Y  para  que  le  podáis 
Obligar,  si  teme  en  vano 
Mi  ngor,  á  que  se  parta 
Seguro  á  verme,  esa  carta 
L^  llevaréis  de  mi  mano ; 

lime  WHt  carta,) 


Y  partid  luego  á  buscarle. 

RAMIRO. 

Si  del  reino  se  ha  ausentado 

Temeroso,  mi  cuidado 

Con  alas  ha  de  alcanzarle.        (Vase.) 

RET. 

Al  fin,  es  forzosa  ley. 
Por  conservar  la  opinión, 
Vencer  de  su  corazón 
Los  sentimientos  el  Rey. 

ESCENA  V. 

EL  CONDE,  MENDO,  UN  CORTESA- 
NO.—EL  REY. 

CONDE. 

Aquí  está  el  Rey. 

MENDO. 

Justo  ha  sido 
Hasta  aquí  el  acompañaros , 

Y  agora  lo  es  el  dejaros ; 
Que  ¿  negocio  habréis  venido. 

CONDE. 

No  os  vais ;  que  pide  testigos 
Lo  que  tratarle  pretendo. 

MENDO. 

Pues  aquí  tenéis,  Melendo, 
Para  serlo,  dos  amigos. 

CONDE. 

Vuestra  alteza,  gran  señor, 
Me  dé  los  pies. 

RET. 

Conde,  alzad. 

CONDE. 

Hasta  alcanzar  un  favor, 
Si  lo  merece  el  amor 
Con  que  á  vuestra  majestad 
He  servido,  no  mandéis 
Que  del  suelo  me  levante. 

RET. 

La  confianza  ofendéis 

Que  á  mi  estimación  debéis , 

Con  prevención  semejante. 

CONDE. 

Solo  quiero  suplicaros 
Que  del  negocio  á  que  vengo 
Me  prometáis  no  indignaros. 

RET. 

(Ap,  ¡Ay,  Elvira!  ya  prevengo 
Mi  desdicha. )  Declararos 
Podéis ;  que  sois  tan  discreto 

Y  tan  sabio  en  mi  opinión. 
Que  seguro  lo  prometo. 
Pues  cosa  contra  razón 
No  cabe  en  vuestro  sugeto. 

CONDE. 

Yo  os  lo  aseguro:  y  asi, 
Alfonso,  fiado  en  eso. 
Por  mis  hijos  y  por  mi 
La  mano  real  os  beso... 

{Béialelamano,) 

Y  de  vos.  Rey,  desde  aquí 
Nos  despedimos,  y  ya 
No  somos  vuestros  vasallos, 

(Levántase  y  cúbrele.) 

Según  asentado  está 
Por  loi  fueros. 

RET. 

El  guardallos 
Forzoso,  Conde,  será ; 
Pero... 

GOlfDB. 

Promesa  habéis  hecho 
De  no  hidignaros :  la  furia 
Reprima  (|i  ardiente  pecho.  [ 


Supuesto  que  á  nadie  iijinii 
Quien  osa  de  su  derecho. 

RET. 

Melendo,  no  receléis 
Que  no  os  cumpla  la  promesa , 
Pues  no  pierdo  en  lo  que  hacéis 
Nada  yo ;  y  solo  me  pesa 
De  ver  que  desobliguéis 
Mi  amor  con  tal  desvario , 
Pues  ya  tengo  de  trataros 
Como  á  extraño ;  y  yo  confío 

8ue  algún  tiempo  ha  de  pesaros 
e  no  ser  vasallo  mió.  (Ven 

GORDE.  (Ap.) 
Defienda  yo  la  opinión 
De  mi  hija ,  á  quien  procura 
Infamar  vuestra  afición ; 
Que  Navarra  me  asegura. 
Si  me  amenaza  León. 
(Vanee.) 


Sala  en  ctss  del  conde  Mdeado, 
en  ValmadrigaU 

ESCENA  TL 

LEONOR,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Yo  no  puedo  más ,  Leonor ; 
Ya  me  falta  la  paciencia: 
Humana  es  mi  resistencia. 
Divino  el  poder  de  amor. 
Ya  que  haoemos  de  partir 
A  Navarra,  de  León, 
Por  última  citación 
Me  pretendo  despedir 
De  Alfonso ;  y  ya  (fié  su  alteza 
Me  niegue  la  mano,  el  pecho 
Parta  al  menos  satisfecho 
De  que  supo  mi  firmeza. 

LEONOR. 

Ni  de  tu  resolución 

Ni  de  tu  pena  me  admiro. 

Mas  aquí  viene  Ramiro. 

ELVIRA. 

Gozar  quiero  la  ocasión. 

ESCENA  Vn. 

RAMIRO.  —  Dichas. 

RAMIRO. 

Elvira  y  Leonor  hermosas , 
Porque  sé  que  han  de  agradaros 
Las  nuevas  que  vengo  á  daros. 
Para  todos  venturosas , 
No  aguardé,  vuestra  licencia. 
Alfonso,  ya  de  Rodrigo 
Más  satisfecho  y  amigo. 
Sufrir  no  puede  su  ausencia, 

Y  con  seguro  á  llamarle 
De  parte  suya  me  envia : 

Y  asi ,  de  las  dos  querría 
Saber  dónde  podré  hallarle. 

LEONOR. 

Aunque  en  sangre  generosa 
No  puede  caber  cauteb , 
Perdonad  si  se  recela 

guien  aguarda  ser  su  es|)osa , 
e  que  tracéis  sus  agravios. 


^ 


RAMIRO. 

Ap,  Mostró  su  amor :  selle  el  mlo, 
>ues  del  favor  desconfío. 
En  esta  ocasión  los  labios.) 
Si  de  mi  no  os  confiáis. 
Con  esta  firma  del  Rey, 

(Mueetraketrtit 


LOS  PECflOS  PRtVILEdIÁDOS. 


m 


I  qpe  6l  tenor  perdáis; 
i,Xec|p(v,po(|^8, 
I  ofrezoG,  aseguraros ; 
» n  en  nodisonstaros 
lo  qae  TOS  sabéis» 

■LTDIA* 

edtofüeraamTiar 
ialffo  y  noble  pecho, 
y  sej^nn  sospecho, 
na,  salle  el  logar 
Be  oculta  Rodrigó: 
lamai;  ■ 

UBOlfOft. 

Lafemia 
Destra  se  confia. 

BAVIBO. 

noble  ▼  soy  sn  amigow 
(Yate  Leanpr^ 

BBGEHA  Vm. 

ELVIRA,  RAKIRO. 

■LTOU. 

«la  brevedad 

3M)  7  de  la  ocasión 
te  diladon. 
4  sn  majestad 
nao  que  mi  partida 
rra  se  apresura, 
lipechQprocora 
le  por  despedida 
dades  de  mi  amor, 
do  mis  enojos 
t>licar  ¿sos  oíos 
llanto  mi  dolor : 
or  fovor  le  pido 
iga  á  verme. 

RAMIRO. 

Señora, 
depuesto  y  hora; 
•Teros,  persuadido 
ne  no  ha  de  enfrenalle 
)r  incoDTenienle. 

ELVIRA. 

junto  á  la  fuente 
que  saldré  á  esperalle 
hermana,  al  declinar 
pues  nos  asegura 
dad,  la  espesura 
ida  del  lugar. 


isi. 


RAMIRO. 


ESCENA  IX. 
ONOR,  JIMENA.  —  Dichos. 

LEONOR. 

Jimena  os  va , 
,4  servir  de  guia. 

JIMENA. 

ia  mesura  fia 
)  catad  que  non  ha 
o  pavor  de  engaño, 
ata;  é  non  cuidedes 
o  á  León  tomedes 
ando  facer  daño 
Igo. 

RAMIRO* 

Confiada 
mi...  Y  dadme  las  dos 

a. 

ELVIRA. 

To  estoy  de  vos 
día* 

LEONOR. 

Yo  obligada. 
[Vate  Ramiro.) 


JIMENA. 

iLyosos  los  fiídos  vuesosy 
Si  atendedes  i  engafiar! 
Que  yoívDS  eolito  astragar 
De  una  puñada  los  huesos. 


(Vue.) 


ELVIRA,  LEONOR. 

ILVIRA. 

¿Qué  dices  desta  mudanza 
Del  Rey? 

LEONOR. 

Qoelia  echado  dé  Ter 
Que  á  Rodrigo  ha  menester 
Mucho  m4s  que  él  su  privanza. 

■LvmA. 

Mañana  mi  amor  dudoso 
Su  verdad  ha  de  probar ; 
Que  se  ha  de  determinar 
A  perderme  ó  ser  mi  esposo. 

LEONOR. 

Pues  ¿dónde  piensas  hablalle^ 

ELVIRA. 

Ramiro  es  el  mensajero 
De  que  en  la  fuente  le  espero 
Que  baja  del  bosque  al  valle. 

LEONOR. 

¿No  temes  su  ceguedad. 
Si  se  vé  solo  contigo? 

ELVIRA. 

T6 ,  Leonor,  irás  conmigo, 
Y  por  más  seguridad , 
Ira  Jimena  también. 

LEONOR. 

A  mucho  te  obliga  amor. 

ELVIRA. 

O  ha  de  vencerle  el  favor, 
O  castigarle  el  desden. 
ÍVatue.) 


Saloo  de  Pilado  en  León. 

ESCENA  n. 
EL  REY,  CUARESMA. 

RET. 

¿Cómo,  Cuaresma,  no  fiíiste 
Con  Ramiro  á  esta  jomada? 

CUARESMA. 

De  aquella  ocasión  pesada 

8ue  en  Valmadrigal  tuviste 
on  Rodrigo,  procedió 
No  seguille  en  esta  ausencia. 

RET. 

¿Cómo? 

CUARESMA. 

Anduve  en  la  pendenda 
Como  un  cristiano  debió . 
Porque  viéndome  apretado 
De  Rodrigo, fui  á  buscar 
Un  clérigo  en  el  lugar 
Para  morir  confesado : 
Y  baldado  en  quererme  mal. 

RET. 

Tu  temor  lo  ha  mereddo. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  loco  no  ha  temido; 
Viviendo  en  carne  mortal? 

RET. 

El  noble  nunca  temió. 

CUARESMA. 

Por  la  experiencia  averiguo 


Que  es  esobablar  á  lo  antiguo; 
Que  noble  conozco  yo, 
InfimtedeCarrion. 
Rravo  solo  con  mujeres. 
Mas  supuesto  que  tú  eres 
El  más  noble  dfe  León, 
Te  probaré  que  aun  á  tí 
No  na  perdonado  d  temor.  * 
I  Nunca  á  una  vda ,  señor. 
Quitaste  d  páhUo? 

RET. 

SL 

CUARESMA. 

Luego  es  fuerza  confesar 
Que  á  tener  miedo  has  llegado ; 

8ue  nadie  ha  despavilado, 
ue  no  temiese  apagar. 


¡Qué  desatino! 


RET. 


CUARESMA. 

Pregunto: 
2  Nunca  medias  te  pusiste? 

Y  aunque  eres  rey,  ¿no  temiste 
Hallarles  sudto  algún  punto  ? 

Í Nunca  la  amorosa  llama 
etocó? 

RET. 

y  aun  me  abrasó. 

CUARESMA. 

Pues  ¿qué  amante  no  temió 
Hallar  con  otro  su  dama? 
—Pero  ViUagómez  es 
Quien  con  Ramiro  ha  llegado. 

ESCENA  Xn. 

RAMIRO,  RODRIGO— EL  REY,  CUA- 
RESMA. 

RAMIRO. 

A  cumplir  lo  que  has  mandado. 
Humilde  llega  á  tus  pies 
Rodrigo. 

RET.  , 

La  diligeoda 
Te  agradezco. 

RODRIGO. 

Dad,  señor. 
La  mano  á  quien  el  favor 
De  gozar  vuestra  presencia 
Ha  podido  merecer. 

RET. 

Puesto  que  os  habrá  informado 
Ramiro  de  que  engañado 
Tal  exceso  pude  hacer, 
Os  doy  los  brazos  y  el  pecho. 

RODRIGO. 

Previniendo  yo  que  baria 
El  desengaño  algún  dia 
El  efeto  que  hoy  ha  hecho. 
Me  defendí  del  violento 
Furor  que  intentó  mi  daño , 
Que  fue ,  adviniendo  el  engaño. 
Servido,  y  no  atrevimiento. 
La  obediencia  lo  ha  probado , 

Y  humildad  con  que  rendido 
A  vuestros  pies  be  venido. 
En  viéndoos  desengañado. 

RET. 

Satisfecho  estoy,  Rodrigo : 

Y  asi,  quiero  que  á  ocupar 
Volváis  el  alto  lucar 

Que  habéis  gozaoo  conmigo^ 

RODRIGO. 

Por  tan  gran  merced,  señor, 
Los  pies  os  vuelvo  á  pedir, 
Si  bien  no  puedo  admitir 
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En  todo  Toestro  ñiTor. 
Vuestra  gracia  es  la  Tentart 
Que  estimo  haber  alcanzado; 
Mas  volver  escarmentado 
A  la  privanza  es  locura; 
Que  aquel  á  quien  fulminó 
l>e  Jove  la  airada  mano 
Con  las  armas  que  Vulcano 
Ensus  fraguasíábricó , 
Tales  temores  y  enojos 
Concibe ,  que  prevenido, 
AI  trueno  cierra  el  oído, 

Y  al  relámpaffo  los  ojos. 
Villamet ,  ValmadrigaJ , 
Santa  Cristina  y  la  tierra 
Que  en  las  faldas  de  la  sierra 
Bebe  líquido  cristal, 

Me  dan  vasallos ,  riqueza , 
Poder  y  antiguos  blasones 
Con  que  honrarme,  y  los  pendones 
Ensalzar  de  vuestra  alteza 
Cuando  serviros  importe. 
Sin  mendiffar  más  aumentos , 
Expuesto  á  los  escarmientos 

Y  mudanzas  de  la  corle : 

Y  asi ,  con  vuestra  licencia. 
Me  vuelvo  á  Valmadrigal* 

REY. 

Aunque  sé  que  me  está  mal , 
Villagómez ,  vuestra  auseneia. 
La  permito,  porque  entiendo 
One  aun  tenéis  de  mis  enojos 
El  sentimiento  á  los  ojos : 
y  asi ,  yo  también  pretendo 
Que  el  tiempo  vaya  entregando 
Vuestras  quejas  al  olvido. 
Mas  en  cambio  desto,  os  pido 
Una  cosa,  y  dos  os  mando : 
Pue  del  reino  no  salgáis , 
y  á  veros  vengáis  conmigo 
Muchas  veces,  son,  Rodrif;;o, 
Las  que  os  mando ;  y  que  impidáis 
Que  se  ausente  de  León 
Melendo ,  os  pido ;  adviniendo 
Que  no  ha  de  saber  Melendo 
Que  os  he  dado  esta  intención. 

RODRIGO. 

Yo ,  como  leal  vasallo , 

En  cuanto  á  mi ,  os  obedezco; 

En  cuanto  al  Conde,  os  ofrezco 

Intentallo ,  no  alcanzallo.  (Vase,) 

ESCENA  Xm. 

EL  REY ,  RAMIRO ,  CUARESMA. 

RET. 

¿Qué  te  parece? 

RAIIlRO. 

Que  está 
De  tu  indignación  sentido, 

Y  por  eso  na  res!  si  ido ; 
Mas  el  tiempo  aplacará 
Sus  quejas. 

RET. 

Porque  consigo 
El  fin  asi  que  intenté 
(Pues  si  la  corte  le  ve 
Algunas  veces  conmigo. 
Cesa  la  murmuración 
De  mi  mudanza  y  su  ausencia), 
No  hice  más  resistencia 
Al  partirse  de  León. 

RASIRO. 

Que  se  partiese  de  tí 
Deseaba  yo ,  por  darle 
Una  embajada  de  parte 
De  Elvira. 

RET. 

IUmir0|(U| 


Di  presto ;  que  no  hay  padenda 
Donde  hay  amor. 


Hoyteagiiaida 

Para  hablarte. 

EKT. 

Cn  siglo  tarda 
Cada  instante  de  su  ausencia» 
Partir  luego  determino 
Disfrazado. 

lüUlIEO. 

Bien  harás. 

BBT.    • 

Vamos  pves ;  que  lo  denai 
Me  dirás  en  el  camiDO. 

CUABBSHA. 

¿Tengo  yo  de  acompafíar 
A  los  dos? 

■   aET. 
Goaresma,  sL 

CUARESMA. 

Pues  advierto  desde  aquí 
Que  no  voy  á  pelear. 

(Vunie.) 


Campo  deValmadrigiL 
ESCENA  XIV, 

ELVIRA ,  LEONOR ,  JIMENA. 

■      ELVIRA. 

Por  una  parte  esperanzas , 
Por  otra,  Leonor,  temores. 
Me  acobardan  y  me  animan 
Con  afectos  desconformes. 

LEONOR. 

Cerca  está  el  plazo  si  Alfonso, 
Como  debe ,  corresponde 
A  la  obligación ,  Elvira , 
Que  en  querelle  hablar  le  pones. 

ELVIRA. 

Escucha ,  amiga  Jimena. 
(Hablan  b(^o.) 

ESCENA  XV. 

DON  SANCHO  t  FORTUN,  retirados. 
-^Dichas. 

don sancho. 
Mis  celos  y  mis  pasiones 
Me  traen  siguiendo  sus  pasos 
Por  la  espesura  del  bosque, 
Por  ver  si  alguna  ocasión 
La  soledad  me  dispone, 
En  que  ver  mis  desengaños 
O  conquistar  sus  favores. 

ELVIRA. 

Con  este  fin  te  he  traído 
Conmigo. 

LIMEÑA. 

Alfonso  perdone ; 
Que  facer  su  barragana 
A  una  infanzona  tan  nobre 
Non  ye  facienda  de  rey. 

ELVIRA. 

Si  intentare  algún  desorden. 
En  tu  defensa  confío. 

JIMENA. 

Yo  faré  lo  que  me  toque. 
Mas á  la  fe ,  dolía  Elvira , 
Rehurtid  vos  sus  amores; 

I  Que  con  dueña  que  reprocha  | 
Non  ha  facínuenlo  el  borne. 


MHfSAiaaHV 
Confinóte  mi  sospecha; 
Que  según  estas  racoaes » 
Esperan  á  Alfraso  aqni^ 

Y  vive  Dios,  si  pos  pone 
Solos  á  los  dos  la  saerté 
En  el  campo  deste  bosque. 

Que  ha  de  ser  nas#tia  e^tafarti^^ 
Parte  volan<jk>,  y  al  .Confie  .  i. 
Llama ,  Fortun ,  de  mi  p¿rtA« 

Y  dile  que  á  Villagómea 
Traiga  consigo,  ü  acaso 
Ha  vuelto  ya  de  la  corte. 

VOWTUIf. 

I  Diréle  lo  que  recelas? 

DON  SANGRO. 

Si ,  Fortun :  dile  que  eórre 

Riesgo  su  honor. 

( • 

'    VORTÜN. 

Boy  80  eocuootm 
Las  barras  y  los  leones.       .    (fta 


DON  SANCHO,  EL  WY  (pv^Lf^llil 
MIRO  T  CÜABESMA ,  #0afítfpa  4í 
bradorei.—Dicn<m»  - 

AET. 

Con  ellas  está  Jimena. 

GOARESMA. 

A  mi  me  toca. 

EET. 

Disponte, 
Sí  pretendiere  impedir 
De  los  dos  las  intenciones  , 
O  á  detenella  con  fuerzas ,  '¡ 

;0  á  engañalla  con  amores. 

COARESMA. 

¡Triste yo !  No  sécu^l  es         .    . 
Mas  fácil  de  esas  facciones.  ' 
¿Un  monstruo  quieres  que  TenxaV 
O  que  una  vieja  enamore  t 

ELVIRA. 

Este  es  el  Rey. 

RET. 

i  Bella  Elvira! 

ELVIRA. 

¡Rey  y  señor!... 

{Apártate  cada  une  con  la  fu,e  le  IM 

RET. 

Los  temores 
De  tu  ausencia  me  han  traído 
Con  alas  desde  la  corte. 

ELVIRA. 

En  la  tardanza  hay  peligro. 
Escucha  las  ocasiones 
De  mi  pena. 

RAMIRO. 

Ya  el  silencio , 
Leonor,  los  candados  rompe. 
Óyeme  sin  enojarle , 
Si  el  poder  de  amor  conoces. 

CUARESMA. 

Jimena,  ¡válgame  Dios, 
Qué  linda  estás !  ¿  Qué  te  pones^ 
Que  al  rubio  de  Dafne  amante 
Desafias  á  esplendores? 

JIMENA. 

Callad ,  Juglar,  en  mal  hora; 
Que  si  un  ramo  tiro  á  un  robre. 
De  vuesas  chocarrerías 
Farades  que  enmienda  tome. 

CUARESMA. 

Sin  duda  que  te  ha  cansado 
Lo  culto  de  mis  razones; 


ntendimlentos  vnlgaréS 
rioso  qae  lo  ignoren , 
orándolo  lo  culpen » 
gonuh)  nombren; 
o  to  hablaré  en  tn  lengaa« 

KLTOA. 

s  don  Sancho  me  escoge 
rdna  de  Navarra , 
sn  qne  6  tn  mano  estorbe 
senda » 6  tu  desengaño 
limiseonftisiones. 
te  has  de  resoWer 
)  te  pierda  ó  te  cobre; 
iste  es  el  último  plazo. 

BKT. 

emi! 

Dadas?  Responde. 

lET. 

he  de  responderte ,  Elvira , 

capitulaciones 

is  con  la  castellana 

B  mi  suerte  que  estorben 

la  mano,  y  mi  amor 

i  menos  el  golpe 

muerte  que  tu  ausencia  ? 

iLTiaA. 
a  castellana  goce 
ra  alteía  mucbos  afios , 
irra  me  corone.     {Quiere  ine.) 


»:  detente. 

■LTIIA. 

Suelta. 

KET. 

Dt ;  que  pues  conoces 
1  amor  me  tiene  dego, 
tta  ocasión  me  pones» 
Uevarte  á  León 
jrdetusfiforeB; 
;an  luego  á  Tensarte 
don  Sancho  y  di  Conde. 

RAino. 
na,  Leonor. 


la. 


COARESIA. 

Jimena, 


uno  u  abraza  con  la  tuya  para 
llevarla.) 

DON  SANCHO. 

Alfonso,  este  bosque, 
langre  escrito,  al  mundo 
[ue  tus  sinrazones. 
m  las  eepadoi  y  acuchillame,) 

BET. 

f  de  León  te  atreves! 

DON  SANCHO. 

'  tu  iffual :  ¿no  conoces 
de  Navarraf 

EscasKáL  xvn. 

INDE ,  BERMUDO  t  RODRIGOi 
:aMdo  Itti  eipadae. — Dichos. 

CONDE. 

Alfonso  9 

MlB  fiüDo  él  Conde. 


LOS  PECttOS  PRtVILEGlAfiOS. 

Pues  la  palabra  real 
Tan  injustamente  rompes, 
Con  tu  mano  ó  con  tu  vida 
Mi  honor  es  fuerza  que  cobre» 

nODMGO. 

Eso  no,  mientras  viviere 
Rodrigo  de  Viilagómez. 

(Páneu  Rodrigo  al  lado  del  Rey. ) 

GONDI. 

¡AhRodrlgol 

aODBIGO. 

No  bav  ofensas. 
No  hay  amistades  m  amores 
Que  en  tocando  i  la  lealtad. 
No  olviden  los  pechos  nobles. 

CDARESHA. 

Temblando  estoy. 

»HENA. 

Endonadme, 
DueSa ,  esu  espada.  Vos,  Conde , 

{Quita  Jimena  la  espada  d  Cuaresma,  y 
pénese  delante  delReu,  defendUn- 
dote  de  don  Sancho  y  el  Conde.) 

fi  vos ,  don  Sancho ,  arredraos ; 
Porque  Jimena  non  sofre 
Que  en  contra  de  su  rey  cuide 
Orgullecer  ningún  home. 
Guardad  vuesas  nobres  vidas. 
Rey  Alfonso  é  Viilagómez ; 
Que  mi  valor  sobejano 
Fará  tremer  estos  montes. 

{Aeuehillanse.) 
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CUARESMA. 

i  Ah  machorra! 

ELVIRA. 

Ten,  Jimena. 

LIMEÑA. 

Si  son  don  Sancho  é  el  Conde 
Porfiosos,  perdonad. 

ELVIRA.  {Poniéndose  en  medio.) 

Tened ,  por  Dios ;  que  en  los  nobles 
No  han  ae  tener  más  imperio 
Las  armas  que  las  razones. 
iPor  qué  pretendéis ,  Alfonso, 
Con  exceso  tan  enorme 
Perder  el  nombre  de  rey. 
Cobrar  de  bárbaro  el  nombre? 
Si  han  de  coronar  la  infanta 
De  Castilla  tus  leones, 

ÍPor  qué  impides  que  el  Navarro 
.a  de  Galicia  corone? 
Una  para  esposa  eliges, 
Y  otra  para  dama  escoges. 
¿Eres  cristiano?  Eres  rey? 
Eres  noble...  ó  eres  hombre? 
Por  un  intento  que  nunca 
Has  de  alcanzar,  pues  conoces 
Que  no  puede  en  mi  la  muerte 
Más  que  mis  obliffaciones , 
jEl  suelo  y  el  délo  ofendes! 
Vuelve  en  ti ,  Rey ;  corresponde 
A  quien  eres,  y  a  ti  mismo 
Te  vence ,  pues  eres  noble ; 


O  mueve  el  luciente  acero 
Contra  mi ,  si  te  dispones 
A  impedir  que  de  mi  mano 
El  rey  de  Navarra  goce ; 

8ue  yo  sé  la  doy.  Yo  soy 
uiente  ofende;  que  no  el  Conde 
Mi  padre ,  ni  el  rey  don  Sancho. 
—Dadme  la  mano... 

COARESUA. 

Arrojóse. 

REY. 

Tente,  Elvira';  que  mis  celos. 
Aunque  perdiese  del  orbe 
La  monarquía ,  no  sufren 
Que  á  mis  ojos  te  desposes 
Con  otro ;  y  porque  no  pueda 
Quejarse  tu  padre  el  Conde 
De  mi  palabra  rompida , 
Dame  la  mano,  v  perdone 
La  infanta  doña  Mayor, 

Y  el  rey  de  Navarra  logre 
Con  ella  sus  pensamientos. 

DON  SANCHO. 

Don  Sancho,  Alfonso,  responde 
Que  es  admitirlo  forzoso. 

CONDE. 

Falta  que  á  mi  me  perdones. 

RET. 

Llegad ,  Melendo ,  á  mis  brazos ; 
Que  disculpados  errores 
Son  los  que  causa  el  honor. 

ELVIRA* 

Permitid  que  á  Viilagómez 
Le  dé  la  mano  mi  hermana. 

RAUIRO. 

Tu  promesa  no  lo  estorbe , 
Señor ;  que  no  quiero  esposa 
Que  suenas  prendas  adore. 

RET. 

Dalde  la  mano,  Rodrigo ; 

Y  porque  del  todo  os  honre  ^ 

Y  quede  memoria  y  fama 
De  Jimena ,  y  de  aue  ponen 
A  los  pechos  que  los  crian 
Tal  valor  los  Viilagómez , 
Ella  y  cuantas  merederen 
Dar  a  los  infantes  nobles 
De  vuestro  linaje  el  pecho. 
De  hoy  en  adelante  gocen 
Privilegio  de  nobleza , 

Para  que  el  mundo  los  nombre 
Los  pechos  privilegiados* 

jniENA. 

Nunca  de  vnesos  loores 
La  fama  fallecerá. 

RODRIGO. 

Aun  hoy  cuenta  en  sus  blasones , 
Senado,  este  privilegio 
La  casa  de  Viilagómez. 

Y  esta  verdadera  historia 
Dé  fin  aqui,  y  sus  errores 
Suplica  humilde  el  autor 
Que  d  auditorio  perdone. 


«M 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS  <*>. 


PERSONAS. 


DONJUÁN,  pato». 
DON  ENRIQUE,  galán. 
DON  ILLAN,  viejo  grave, 
P£REZ,  escudero. 


BLANCA,  llama. 
LUCtA,  criada. 
TRISTAN,  ^adai<». 
CHACÓN,  criollo. 


UN  CAMINANTE. 

UN  PAJE. 

Tres  raETBNDiiiiTBS. 

Dos  CEIA008. 


rO  PRIMERO. 


>0N  ILLAN  T  BUNCA. 

MHULAir. 

rentnrEt  largas, 
s,  nnertes  y  daños 
arado  tantos  años 
idos  7  Vargas, 
¡ielo  soberano 
rreflnsefea, 
laiica,yqoe8et 
le  pai  ta  mano. 
ae,lacabesa 
gas,  ¡qué  ventura! 
i  la  pai  procura 
e  tu  beUexa : 
,  lilta  aqui , 
I  tantos  males, 
esos  finos  corales 
in  dichoso  si. 
ispendesf  Comienza 
erme.  ¿Quéesesio? 
le  tu  estado  honesto 
ecelafergüenza» 
Iré  sola  estás, 
donarte  puedes 
a  oostuinbre  excedes 
to  queme  das. 
les,  Blanca  hermosa, 
10  presente 
*  por  obediente 
por  f  ergoniosa. 

BLAKCA. 

d  de  ese  intento 
roe  parece; 

Xa  enmudece 
1  el  pensamiento; 
D  suceso  tan  vario, 
ñor,  es  forzoso, 
into  miro  es|>oso 
»ra  y\  contrario, 
estaré  turbada , 
y  enmudecida, 
Lino  convida , 
o  ha  envainado  la  espada? 

EOÜ  ILLAN. 

t>e  admirarte; 
esta,  seffun  creo, 
yezquenimeneo 
Furor  de  Marte. 

ELÁIfCA. 

no  he  de  admirarme , 
IOS  has  de  minr 
orrecer  i  amar 
ñcíl  el  mudarme, 
arme  marido , 
ligo,  deseas, 
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Por  quien  sin  Tida  me  Yeas, 
Término, señor,  te  pido 
En  que  con  el  pensamiento 
De  que  soy  del  estimada. 
De  la  enemistad  pasada 
Pierda  el  aborrecimiento. 

DON  ILLAll. 

Presto  le  querrás,  si  adviertes 

9ue  es  poderoso  y  galán , 
que  estas  bodas  serán 
Remedio  de  tantas  muertes ; 
Que  eres  pobre ,  y  tu  beldad 
Sola  conquista  su  amor; 
Que  este  es  el  medio  mejor 
De  mover  la  voluntad ; 

gue  ni  yo  quiero,  ni  es  justo, 
asarte  con  tu  enemigo. 

BLANCA. 

La  mayor  fueru  conmigo 

Será  ser  ese  tu  gusto.  (Vau.) 

DORILLAR. 

Pues  tan  provechoso  intento 
Resistencia  tal  ha  bailado, 
Otro  amoroso  cuidado 
Ocupa  su  pensamiento. 
Pero  reraediailo  espero.— 
¡Lucia! 

Sale  LUCÍA. 

lik:U. 
Señor... 

OOH  ILLAll. 

Advierte 
Que  hoy  mi  buena  ó  mala  suerte 
Poner  en  tus  manos  quiero. 
La  palabra  me  has  d  e  dar , 
A  ley  de  mujer  honrada, 
De  que  no  negarás  nada 
De  lo  que  he  de  preguntar ; 
Que  yo  la  doy  d^e  aaui 
Del  galardón  que  quisieres, 

Y  que  lo  que  me  dijeres 
No  saldrá  jamás  de  mi. 

lccIa. 

Donde  el  servirte  es  tan  justo , 
De  tus  promesas  me  ofendo , 
Porque  en  ello  no  pretendo 
M6s  premio  que  darte  gusto. 
Seguro  de  mi  yerdad 
Pregunta ;  que  te  prometo 
Que  en  mi  pecho  no  hay  secreto 
Que  te  niegue  mi  lealtad. 

DON  ILLAIf. 

Sabe  pues,  hija  Lucia, 
Que  Blanca  me  da  cuidado; 
Que  es  tiempo  de  darle  estado , 

Y  para  hacerlo  querría 
Saber  de  ti ,  pues  mejor 

De  nadie  infonnarme  puedo. 


Qué  galanes  de  Toledo 
Soliatan  su  favor, 

Y  á  cual  tiene  inclinación 

De  todos  Blanca ;  que  es  justo 
Que  se  haga  con  su  gusto, 
Si  puede  ser,  la  elección. 

lucIa. 

Señor,  quererte  contar 
Los  que  su  amor  atormenta, 
Será  reducir  á  cuenta 
Las  arenas  de  la  mar : 
De  todos  pues ,  te  diré 
Dos  solamente ,  que  son 
Los  demás  estimación 

Y  en  quien  más  amor  se  ve. 
Uno  es  don  Juan  de  Ribera , 

Y  don  Enrique  de  Vargas 

Es  el  otro ;  y  pues  me  encargas 
Que  el  que  en  su  pecho  prefiera 
Te  declare,  me  parece , 
Si  son  de  pasiones  tales 
Pregoneras  las  señales, 

§ue  á  don  Enrique  aborrece 
á  donjuán  tiene  afición ; 
Aunque,  si  digo  verdad , 
Con  su  mucha  nonestidad 
Reprime  su  inclinación.  ' 

Y  asi ,  don  Juan  hasta  agora 
Se  tiene  por  desdichado , 
Porque  jamas  ha  alcanzado 
Un  favor  de  mi  señora. 
Esto  es ,  señor ,  lo  ^ue  sé ; 

Y  piensa  que  si  supiera 
Más,  también  te  lo  dijera. 

DOIf  ILLAIf. 

Bien  cierto  estoy  de  tu  fe : 

Y  pues  que  tan  de  mi  parte 
En  este  caso  te  veo , 

Te  diré  lo  que  deseo. 

LUCÍA. 

Bien  puedes  de  mi  fiarte. 

DON  ILLAN. 

Yo  confieso  que  donjuán 
Es  muy  deudo  del  marqués 
De  Tarífa ,  y  digo  que  es 
RicOf  discreto  y  calan, 

Y  que  tuviera  mi  bija 
En  él  venturoso  empleo; 
Mas  con  todo,  mi  deseo 

Es  que  á  don  Enrique  elija; 
Que  demás  de  que  no  tiene 
Menos  partes  que  don  Juan 
De  rico»  noble  y  galán. 
Esto  á  la  quietud  conviene» 
Porque  la  paz  se  concluya 
De  disensiones  tan  largas 
Entre  Toledos  y  Vargas» 
Por  ser  él  cabeza  suya  : 

Y  asi,  tú  de  aqui  adelante 
Encamina  su  intención , 
Haciendo  eo  su  ejecución 


m 

OOIflOAH. 

Aguarde. 

DOX  aLáll. 

Si  son  de  gusto, 
No  dilatéis  el  saberlas. 
Euire,  si  Ucencia  dais. 

D05  JUAN. 

Eolre»  pues  tos  dais  iicenclt. 

PAJE. 

Entrad,  hidalgo. 

DON  ILLAN.  (Ap,) 

Mis  artes 
Mgrománticas  empiezan 
A  obrur  eu  esto. 


Sale  UN  CAMINANTE  con  un  pliego. 

CAUIXAMT. 

¿Quién  es 
Aqui  don  Joan  de  Ribera? 

DON  JDAÜ. 

Yo  soy. 

CAMINANTE. 

Pues  déme  los  pies 

Y  albricias  vuestra  excelencia. 

DON  JUAN. 

Alzad,  7  mirad  que  erráis. 
Según  el  estilo  muestra , 
Por  el  nombre  la  persona. 

TRisTAN.  {Ap.) 
lEzcelendadijo! 

CAMnANTE. 

Fuera 
Pedir  albricias  locura, 
A  no  ser  tales  las  nuevas , 
Que  á  esa  duda  os  obligaran; 
Mas  las  cartas  de  creencia 
Bastarán  ¿  aseguraros 
Lo  que  no  puede  mi  Jengaa. 

i  Dale  un  pliego. 

Marqués  de  Tarifa  sois ; 

<jue  aunque  imposible  os  parezca , 

La  parca  sabe  cortar 

En  un  punto  muchas  hebras. 

Entró  en  casa  del  Marqués , 

Mi  señor,  que  el  cielo  tenga , 

Aire  tan  iníicionado. 

Tan  enojada  influencia, 

?ue  él  V  un  hermano,  en  tres  dias, 
un  hijo  (¿quién  tal  creyera?) 
Fueron  excelsos  marqueses 

Y  (üéron  humilde  tierra. 
La  Marquesa ,  mi  señora , 
Aunque  lastimada ,  cuerda , 
Hizo  junta  de  letrados, 

Y  mirando  bien  en  ella 

La  er^M^ion  del  mayorazgo 

Y  el  árbol  de  los  Riberas , 
Hallaron ,  señor  don  Juan , 
Todos  conformes ,  que  es  vuestra 
La  sucesión  del  estado, 

?ue  por  muchos  años  sea ; 
al  punto  con  esa  carta , 
El  parabién  t  las  nuevas 
Me  despacho  por  la  posta 
Mi  señora  la  Marquesa. 

TRISTAN. 

iQué  gran  dicha! 

BLAWA.  (4|l.) 

Loca  estoy. 

DON  TtLAN. 

Goce,  señor,  nwsekBeit 
Por  mil  años  el  estado. 

DON  JOAN. 

El  señor  don  Itl  an  crea 

8 ue  será  para  servirle 
oalqoier  aumento  que  leBga; 
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Doír  aLAR.  (Ap.) 
lYi  me  habíais  de  impersonal ? 
Presto  el  desengaño  empieza. 

BLANCA. 

Mil  norabuenas  os  doy, 
Señor  marqués. 

DON  lüAXf . 

Blanca  bella. 
Para  bien  vuestro  será 
Cuanto  valga  y  cuanto  pueda. 

DON  ENRIQUE.  (Ap.  al paño.) 
Celosa  envidia  me  abrasa. 

TRISTAN. 

Señor,  bien  es  que  merezca 
Quien  tus  pies  besó  merced. 
Besártelos  excelencia. 

DON  JOAN. 

La  mano  te  doy.  —  La  carta 
Leo  con  licencia  vuestra. 

BLANCA. 

¿Quién  tal  creyera? 

LOCÍA. 

Trlstan , 
¿Agora  darásme  audiencia? 

TBISTAN. 

Si ;  que  mudanzas  de  estado 
No  mudan  naturaleza ; 
Mas  el  modo  de  tratamos 
Solo  destajar  quisiera. 
Ilablarásme  de  vnsia. 

LCdA. 

Pues  tü,  ¿qué  titulo  heredas  ? 

TBISTAN. 

Ahora  hablémonos  de  vos , 
Para  evitar  diferencias. 

DON  JUAN. 

Mi  dicha  es  cierta ;  y  pues  faistes 
Vos  de  ventura  tan  cierta 
Mensajero ,  las  albricias 
Me  pedid  que  daros  pueda. 

CABLEANTE. 

De  camarero  servi 

Al  marqués  difunto :  premia 

Con  ese  oficio  mi  fe. 

TBISTAN. 

:  Camarero !  Pues  ¿  qué  dejas 
Para?... 

DON  'JUAN. 

TristaB,t(ihasdeser 
Mi  secretario ;  que  es  ftierza , 
Pues  tengo  tan  conocido 
Tu  secreto  y  tu  prudencia.  * 
Vos  sois  ya  mi  camarero. 

CAIIIXANTB. 

Mil  años  mi  dueño  seas.  * 

Ya  con  fantástico  cuerpo  (Ap*  á  lUau.) 

He  obedecido  á  la  fuerza 

De  tus  coi^uros ,  Ulan ; 

Mira  si  otra  cosa  ordenas. 

DON  ILLAN. 

Que  prosigas  la  ilusión 
üue  le  ha  obligado  á  que  crea 
Que  es  de  Tarifa  marqués , 
Hasta  que  de  sus  promesas 
El  engaño  ó  la  verdad 
Me  descubra  la  eiperieiieia ; 
Que ,  como  verás ,  agora 
Tengo  de  hacer  la  primera.— 
Cuando  derramáis  mercedes , 

(A  don  Juan.) 

Bien  t»  que  parte  me  quepa ; 

Y  asi,  en  albricias,  seuor. 
De  que  tan  dichosa  nueva 
Tuvistes  en  esta  casa , 

Y  en  fe  de  vuestras  promesas » 


Os  suplico  que  el  ^ 
De  vuestro  estado  mereica 
Un  hijo  que  en  Salamanca 
Estudió  jurisprudenciB , 

Y  está  en  Madrid  pretendfttklfe; 
Porque  en  ese  ofck»  p«eda 
Habilitar  su  persona 

Y  servir  á  vuecelendi , 
Para  que  con  su  favor« 

Y  dar  alli  de  sus  letniB 
Testimonio,  á  alguna  pftdi 
Su  majestad  le  promueva. 

DON  tJBky. 

Don  nian ,  no  ha  de  firttar 
Tiempo  y  lugar  en  que  pueda 
Manifestaros  mi  amor 

Y  cumpliros  mis  iwoaiieBBa. 
El  gobierno  de  mi  eataíá»« 
Para  tan  ilustres  prendas 
Como  las  de  un  hyo  voastro. 
Es  ocupación  pequeña ; 
Fuera  de  que  en  SatamoCa 
Tuve  un  ayo ,  á  quien  tún  feUa 
De  sus  antiguos  sérvSdDB 
Daré  justa  recompensa. 

Y  para  que  echéis  fle  tet 
Que  mi  corazón  detea 
Que  en  pretensiones  «Éa  aHaa 
Probéis  mi  amor  yiala  fderiai; 
Puesto  que  me  parto  al  poiri» 
A  Madrid,  porque  á  su  alleka 
Bese  la  mano  f  le  tié 
De  mi  nuevo  estado  cuenta; 

Y  en  Toledo  tenéis  "VOS 
Menos  gustos  que  peaéeMias 
Con  estos  bandos  i 
Con  estas  civiles  ^ 
Os  pido,  por  vida  mía 

Y  por  la  de  Blanca  bella. 
Que  os  partáis  con  vuestra  csM 
Luego  a  Madrid,  porque  pueda 
Dar  a  vuestros  mismos  ojos 
De  mi  afición  experiencia , 

Y  también  porque  de  vos 
El  arte  que  he  dicho  apraoda» 
Pues  á  asistir  en  la  corte 
El  nuevo  estado  me  ftieria. 

DON  ULAN. 

Señor... 

Bon  4ÜAN. 

No  me  respondáis: 
Yo  voy  á  partirme ;  sea. 
Señor  don  Ulan .  partiros 
Luego  tras  mi ,  la  respuesta.— 

Y  vos,  sed  en  este  intento, 
Blanca  hermosa ,  mi  tercera ; 
Que  de  vos  he  de  qocjanno 
Si  vuestro  padre  se  queda.       (fh 

TBISTAN. 

Marcha  á  la  corte ;  que  alli 

Tu  secretario  te  espera.  (Üi 

BLAKGA.  (Ap.) 
Seguiráte  el  pensan^enlo. 
Dado  que  el  alma  no  pueda. 

DON  ILLAN. 

Pues,  Blanca,  ¿qué  dices  destoT 

BLAHCA. 

lEn  qué  duda  te  aconsciias» 
Donde  no  deja  elección 
A  la  voluntad  la  fueraat 
Precepto  fué ,  que  no  ruego. 
El  del  Marqués ;  y  pndicns 
Soliciur  codidoao 
Lo  que  la  fortuna  ordena , 
Pues  fuera  de  que  el  Marqnés 
I  Podrá  en  Madnd  cnanto  qakn. 
De  los  bandos  de  Toledo 
Huyes  la  inquietud  sangrienta. 

DON  ILLAN. 

(Ap.  Ya  08  entiendo:  anoroigBii 


loóIani^iioifSiviflnie, 

anutocneDU, 

corte. 

BuncA. 

Yo  he  hecho 
razón  Tíoleoeia; 
M^l^edeii  mudar 
nadon  las  estrellas. 

BLANCA. 

Oye^UKia.  (Vaw.) 

BON  ILLAIf .  (il|r.) 

ana  nal  ciencia « 
B  hacer  ios  desengaños 
lien  amaB.  aborrezcas 
linotos  de  un^ora ; 
(olo  el  tiempo  que  jresta 
(iNar  el  caballo, 
artes  hechiceras 
Rrar  muchos  días, 
ar  muchas  leguas 
reradeejStacasaf 
toe  están  en  ella» 
de  sus  umbrales, 
9  de  haeer  que  vean 
I  tierras  y  casos 
)m4eias  prometoi.      ( Va$e,) 

CAHINAimS. 

»anto  emprend  ieres 

ler  y  4  tu  ciencia.        ( Vtee.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 


a! 


BOU  ENRIQUE. 


LtCfA. 

Don  Enrique, 
I  tiempo  de  quejas, 
uir  el  pefígro 
i  seioros^vea. 

PON  ENRIQUE. 

luerosrn  remedio, 
gro  habrá  que  tema? 

LUCÍA. 

DÍ0S4  idos  presto, 
i  mi  dueño  yuelva, 
I  mi  cuidado 
rasesquirezas, 
aeatreiMen  deseo. 

B^N«|IR1QUE. 

iré,  siguiendo 
ad  7  su  belleza, 
eer  sus  rigores, 
Dtre  mis  penas. 

LUCÍA. 

9;  idos. 

BON  ENRIQUE. 

Mi  Vida 
DOS  se  encomienda.    (Vate.) 

LUCÍA. 

fMa  confianza! 
nna  la  rueda, 
rqués ,  7  á  las  doblas 
;que4nás  me  llevan, 
OftüoBMrced, 
I  de  escelencia. 


o  SEGUNDO. 

'  ptmtas  difcrentet  DON 
[oefiTOsaqui? 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

BON  ENRIQUE. 

i  Y  VOS  aqui,  don  Ulan! 

BON  ILLAN. 

Mis  pretensiones  darán 
Respuesta  en  eso  por  mi. 

BON  ENRIQUE. 

iParéceos  que  vivo  vo 
Ajeno  de  pretender? 

BON  ILLAN. 

Al  que  honor  7  de  comer 
En  su  patria  el  cielo  di6. 
Como  á  vos ,  nunca  pensara 
Que  por  servir  7  rogar. 
Sufrir,  temer  7  esperar. 
El  quieto  gozar  trocara. 

BON  ENRIQUE. 

Esa,  don  ¡lian,  creed 
Que  era  moral  elección ; 
Pero  la  humana  ambición 
Es  una  hidrópica  sed. 
¿Quién  ha  tenido  reposo 
En  el  más  feliz  estado, 
Y  quiéu  fuera  desdichado 
Si  se  juzgara  dichoso? 
Demás  desto ,  ¿cómo  puedo 
Dejar  de  seguir  mi  norte? 
Si  Blanca  vino  á  la  corte , 
Yo  ¿  qué  he  de  hacer  en  Toledo ? 
La  causa  hermosa  á  quien  Dios 
Hizo  en  mi  tan  eficaz. 
Que  por  ella  en  dulce  pas 
Me  reconcilié  con  vos, 
¿No  será  eficaz  también 
Para  que  deje  por  ella 
Mi  patria?  Patria  es  aquella 
Donde  tiene  amor  su  bien  (1). 
Dadme  que  á  los  elementos 
Sus  centros  se  les  mudaran , 
Que  al  punto  desampararan 
Sus  conocidos  asientos. 
Blanca  es  el  centro  ¡  87  de  mí! 
En  quien  vivo  y  por  quien  muero 
Y  el  cielo  móvil  primero 
Que  me  lleva  tras  de  si. 
No  me  impiden  que  la  siga 
Sus  desdenes  inhumanos ; 
Que  es  honra  morir  á  manos 
De  tan  valiente  enemiga. 
Suyo  S07 ,  suyo  he  de  ser; 
Que  pues  7a  me  he  declarado^ 
No  queda  partido  honradp 
Sino  morir  ó  vencer. 

BONILLAir. 

Don  Enrique,  pues  sabéis 
Que  esto7  yo  dé  parte  vuestra  ^ 
Aunque  tan  dura  se  mues^ 
Blanca,  no  desconfiéis. 
Porfiad  con  suí^imiento, 
Y  obligad  con  firme  fe; 
Que ,  o  mis  libros  quemaré , 
O  alcanzaréis  vuestro  intento. 

BON  ENRIQUE. 

Otra  vez  os  he  escuchado 
Eso  mismo ,  don  Ulan ; 
Mas  vuestras  c^ras  me4in 
Indicios  de  otro  cuidado; 
Que  si  darme  á  Blanca.^ 
La  intención  vuestra^.decid 
i  Cómo  con  ella  á  Madr|d 
Venis  siguiendo  al  Marquéif? 
Cómo  queréis  que  colija 


(i)Pairíüettt^{mm^mtbim,Ettejm)- 
tegM.floe  puede  verse  en  Cicerón,  parece 

pues  en  ti  MákonU  áeVM\ttr^^  ^^ 
^fftíiV^íi^^iteuxoU  rmeestenektínée. 


Desto  mi  bien«  don  Ulan? 

Y  en  Toledo  ¿qué  dirán 
De  quien,  pobre,  con  su  hija 
Sigue  á  un  marqués,  no  pudiendo 
Ignorar,  pues  nadie  ignora , 
Que  don  Juan  á  Blanca  adora ? 

BON ILLAN. 

Don  Enrique,  yo  me  entiendo. 
¿Sabéis  que  Toledo  soy? 

BON  ENRIQUE. 

Y  que  nadie  en  calidad 
Os  excede. 

BON  ILLAN. 

Hasta  la  edad 
Anciana  en  que  agora  est07, 
1  Sabéis  que  haya  yo  sufrido 
Un  escrúpulo  en  mi  honor? 

BON  ENBIQOE. 

De  nobleza  y  de  valor 

Sé  que  un  espejo  habéis  sido. 

BONUXAN. 

Y  en  cuanto  á  prudente  7  sabio , 
¿En  qué  opinión  me  tenéis? 

BON  ENRIQUE. 

El  nombre  quitado  habéis 
A  Numa  7  á  Quinto  Fabio. 

BON  ILLAN. 

Y  ¿cuál  dará  de  los  dos 
Más  acertado  consejo? 
¿Yo  con  muchas  letras,  viejo, 
O  mozo  7  sin  ellas  vos  ? 

BON  ENRIQUE. 

Don  Ulan,  no  me  tengáis 
Por  tan  cie^o  en  mi  ignorancia. 
Que  no  entienda  la  distancia 
Con  que  en  todo  me  ganáis. 

BON  ILLAN. 

Pues  si  sabe  más  el  loco 

En  su  casa  que  en  la  a^^na 

El  cuerdo,  ¿por  qué  condena 

Al  sabio  el  que  sabe  poco? 

Por  el  honrado  7  discreto 

Siempre  está  la  presunc^n : 

Jamas  acuséis  la  acción 

Hasta  ver  della  el  efeto. 

A  mi  el  recelar  me  toca 

Si  hablará  Toledo  ó  no ; 

Fiad  que  á  su  tiempo  70 

Le  sepa  tapar  la  boca. 

Tanto  por  7emo  os  deseo 

Como  a  Blanca  vos :  callad, 

Y  el  orden  que  os  do7.gttardad. 

Si  en  pacifico  himeneo 

La  amistad  de  entre  los  dos 

Ver  confirmada  queréis... 

— Y  jamas  aconsejéis 

A  quien  sabe  más  que  vos.       ( Vate.) 

BON  ENRIQUE. 

¿  Son  trazas  tu7as ,  amor , 
A  una  esperanza  perdida 
Dar  vida  porque  la  vida 
Dé  matena  i  tu  rigor? 
Cuando  el  desengaño  veo , 
Cuando  Blanca  me  aborrece , 
¿Cómo  remedios  orrece 
Don  Ulan  á  mi  deseo? 
Dicen  que  es  mágico :  bien. 
En  la  magia,  ¿ha7 potestad 
De  obligar  la  voluntad 
Y  hacer  fovor  el  desden? 
No.  Mas  puede  en  las  criaturas 
Fingir  varios  accidentes; 
Puede  imitarlos  ausentes 
Con  fiíntásticas  figuras ; 
Puédenos  representar 
En  un  hora  muQhosaffos» 
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Y  que  ve  pueblos  extraños 
£1  que  se  está  en  uo  lugar: 

Y  asi ,  pues  al  albedrío 

La  causa  extrínseca  mueye 
Para  que  elija  ó  repruebe, 

gue  podrá  poner  confío , 
on  engaño  ó  con  verdad, 
Don  Ulan  en  los  sujetos 
Tales  gracias  y  defetos , 
Que  muevan  la  voluntad. 
Pero  ¿  cómo  he  de  creer 
Que  para  este  intento  importe 
Traer  á  Blanca  á  la  corte 
Tras  el  Marqués?  ^ Puede  ser? 
Pero  ¿qué  estoy  discurriendo? 
1  Gieeo  y  coniuso  me  aflijo 
Con  dudas?  Él  ¿no  me  dijo : 
€  Don  Enrique ,  yo  me  entiendo : 
O  mis  libros  quemaré, 
O  alcanzaréis  vuestro  intento »? 
iNo  es  noble?  Pues,  pensamiento, 
Cédala  duda  ala  fe. 
Guardar  sus  órdenes  quiero, 

Y  creer  que  cumplirá 
La  palabra  que  me  da , 
Como  tan  gran  caballero. 

£1  sabe  el  modo  importante : 
No  examine  (que  es  error) 
Ni  el  criado  á  su  señor. 
Ni  al  que  sabe  el  ignorante. 

Sale  CHACÓN. 

CHACOlf. 

Albricias ,  señor,  te  pido. 

DON  ElfKIQÜE. 

Yo  las  mando :  habla.  Chacón. 

CHACÓN. 

De  la  cruz  del  gran  patrón 
La  merced  ha  ya  salido. 

DON  ENRIQUE. 

{Qué  picón,  necio ,  me  has  dado! 

CHACÓN. 

Verdad  es,  por  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Pensé 
Que  del  duefio  de  mi  fe 
Me  dabas  algún  recado. 

CHACÓN. 

A  lo  menos  puede  ser 
Que  á  su  esquivo  corazón 
Esta  nueva  dé  ocasión 
De  comenzarte  á  querer, 
Yporservirte,diya 
Noticia  dello  á  Lucia. 

DON  ENRIQUE. 

iLoego  la  enemiga  mia 
Ya  lo  sabrá? 

CHACÓN. 

Claro  está. 

DON  ENRIQUE. 

Vén;  que  visitarla  quiero. 
Para  ver  si  en  su  crueldad 
Han  causado  novedad 
Estasnuevas. 

CHACÓN. 

Yo  lo  espero, 
Annqne  gran  dicha  seria ; 
Que  está  por  el  cielo  el  mar. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

CHACÓN. 

Empecé  á  requebrar, 
Como  trazaste ,  á  Lucia, 

Y  hablóme  con  más  desden 
Qae  te  traU  Blanca  á  U. 
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DON  ENRIQUE. 

Desdicha  aprendes  de  mi. 

CHACÓN. 

Que  anda  de  amores  también 
Con  Tristan ,  sospecho  yo , 
Secretario  del  Marqués , 
Que  ya  es  don  Tristan ,  después 
Que  su  amo  enmarquesó : 

Y  como  á  privar  empieza 
Con  el  Rey  don  Juan ,  y  trata 
De  dar  la  mano  á  tu  ingrata , 
Efeto  de  su  belleza , 
De  suerte  ha  vuelto  el  jiUcio 
De  las  dos  la  vanidad , 
Que  tienen  más  gravedad 
Que  un  ruin  puesto  en  oficio. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah  cielos !  Mas  ¿qué  me  aflijo? 
Vamos ;  que  no  desespero ; 
Que  es  don  Ulan  caballero, 

Y  cumplirá  lo  que  dijo. 

(Yanse,) 

SaUn  BLANCA  t  LUCÍA. 

LUCÍA. 

Ya  te  juzgo  excelencia, 

Y  ya  en  el  rico  estrado. 

De  colunas  de  plata  rodeado. 

Contemplo  tu  presencia 

Con  tan  rara  hermosura. 

Que  juzguen  corta  tu  mayor  ventura. 

Ya  en  la  cubierta  silla, 

Concha  feliz  de  gerla  tan  preciosa , 

Te  miro  acompañar  de  la  cuadrilla 

Noble  slrvienao,  y  trabajando  ociosa, 

De  cien  gentileshombres , 

Que  solo  alcanzan  dones  en  los  nom* 

Ya  te  pinto...  [bres. 

RLANCA. 

{Ay  Lucia! 
¡  Qué  diestra  supo  la  fortuna  mia 
A  tan  feliz  suceso 
Oponer  el  infausto  contrapeso! 
¿Qué  importa  que  en  sereno  y  claro  dia 
El  leño  alado  y  leve 
Amigo  viento  en  mar  tranquilo  lleve , 
Si  en  la  noche  vecina. 
Que  envuelta  en  sombras  de  terror  ca- 
Neptuno  embravecido  [mina, 

Y  airado  Bóreas  con  feroz  bramido 
Amenazan  su  náufraga  ruina  ?     [cido 
¿Qué  importa  que  el  pavón ,  desvane- 
cen los  matices  de  luciente  pluma, 
Arrogante  presuma, 

Si  entre  la  pompa  vana 

De  la  rueda  inconstante , 

Las  basas  de  la  máquina  liviana , 

Que  en  forma  inelegante 

A  los  ojos  se  ofirecen , 

Ruedas  deshacen,  pompas  desTanecen? 

¿Qué  importa  aue  me  anime 

El  aplauso  sublime 

Del  trono  ya  vecino. 

Si  en  medio  destas  glorias. 

Importunas  memonas 

De  las  deformes  faltas  que  imagino 

En  mi  esposo  esperado. 

Mezclan  acíbar  al  mejor  bocado? 

LUCÍA. 

No  pnede  dar  el  suelo 
Felicidad  colmada. 
Mas  esfuerza  el  consuelo ; 
Que  tu  suerte  aun  asi  seii  envidiada. 
(Ap.  No  me  atrevo  á  decille  que  fué 

[engaño, 

Y  asi  pretendo  reparar  el  dafio.) 
Se&Qn ,  el  Marqués  viene. 

ELAIfCi. 

lA^miLueb! 


La  turbación  del  ilmt  lo  dedt. 

¡Poder  de  amor  extrafio! 

Que  por  mucho  que  digo 

Al  alma  los  defetos  que  padece. 

Tanta  conformidad  tiene  oanmifo. 

Que  al  punto  oue  á  la  vista  se  me  eQno 

Con  ímpetu  violento 

Me  abrasa  y  arrebata  el  pcMi 


Sale  DON  JUAN,  t  TBI8TAK,  iiMrt 

ittM, 
DONJOAV. 

¡Hermosa  Blanca! 

BLANCa. 

deo^v.ca 

DONJUAX. 

Gracias  doy  á  mi  Tentara , 
Que  puedo  ver  la  hermoenni» 
Centro  de  mi  firme  amor. 
¿Cómo en  la  córteos  halláis 7 
¿  Haos  papdo  agradecida 
Con  lisonjerycogida 
La  presumpoon  qae  le  dalsT 

Si  en  ella  habéis  alcaniado 
Con  el  Rey  tanto  fovor, 
¿Cómo  se  ha  de  hallar,  seSor,    . 
Quien  tiene  en  vos  sn  cuidado? 

DON  4UAN. 

Como  quien  sois  me  pagáis. 
Con  gloria  no  merecida , 

Y  viendo á  riesgo  mi  vida. 
Piadoso  aliento  me  dais. 
Mas  de  un  bien  tan  sobenno 
Duda  la  verdad  mi  amor, 

Y  en  prueba  de  ese  fkvor 
Pediros  quiero  ana  mano. 

ILANCA. 

Permitir  paede  á  sus  C(fos 
La  doncella  recatada 
Mostrar  del  alma  abrasada 
Mudamente  los  enojos; 
Bien  puede  con  la  afición 
Dar  á  la  lengua  licencia 
Para  explicar  la  dolencia 
Que  padece  el  coraion; 
Pero  la  mano,  señor, 
Al  tálamo  reservad; 
Que  antes,  da  de  liviandad 
Más  indicio  que  de  amor. 


¿Al  tálamo? 


nORIVAR. 
BLARa. 

Caso  es  llaao. 


DONJUAII. 

i  Lnego  el  favor  que  me  dais , 
No  es  porque  mi  amor  pagáis. 
Mas  porque  esperáis  la  mano? 

BLANCA. 

¿Luego  algan  tiempo  os  dictó 
Vuestro  altivo  pensamiento 
Que  puedo  sin  ese  intento 
Haceros  íávores  yo? 

BONJOAH. 

¿Luego  taen  cosa  extrafta 

Que  le  hiciérades  fkvor 

Sin  esa  ley  al  amor. 

Blanca ,  de  un  grande  de  Kspafia? 

¿  Acaso  olvidáis  oue  soy 

Marqués  de  Tarih? 

iLANCA. 


¿Diéraos  yo,  á  no  ser  BurqMit 

Esta  esperanza  que  os  0077 

MNIDIll* 

Paesyo., 


it« 


blAxca. 

BttU;queiio<mlei^ 
mestnsnlsedades: 
icj^  calidades 
aote  verdadero, 
el  iraef  o  estado 
aeTopensamieoio; 
lesvanecimiento 
del  Rey  pri  vado « 
i|ae  sois,  don  Juan, 
I  os  habéis  parecido 
>ara  mi  marido » 
ra  mi  galán; 
langre  que  heredo, 
ae  tan  pobre  estoy, 
ohoDrariqueyosoy 
tncadeTofedo. 

MNCIOAM. 

olo sabe  asi. 

•LAUCA. 

w  igualo  en  nobleu , 

supláis  la  pobreza, 

rme  amor ,  en  mi , 

» en  Yos ,  porque  os  f  eis 

rtunas  tan  altas, 

(«las  secretas  fiíltas 

állo  y  vos  sabéis.         ( Vate.) 

non  JOAR. 

Itas?  Oye.       (Voie  troi  eü€,) 

LDCÍA. 

Detente» 
aira... 

TBISTAll. 

Descortés, 
lesera ,  { al  Marqués 
!S  incouTeniente! 

lucía. 

sefior  podría. 

TAlSTAlf. 

que  ún  oran  sefior 
u  hija  eiamor, 
sretario  á  Lucia. 

lucía. 

idri  don  Illan 
irmas.  Suelta. 

TlISTAIf. 

Espera; 
a  Tes,  la  cuadra  afUera , 
do  los  dos  estin. 
:  háganse  amigos 
;  que  los  terceros 
mantés  Terdaderos 
MrtuiK»  testigos. 

LUCÍA. 

[ul  saben  mi  quimera.) 

TMSTAir. 

iQué  loco  intento! 
)es  el  mandamiento 
atorbaris?  Grosera* 

Í  gocemos  los  dos 
in :  tus  brazos  quiero. 

lucía. 

«o  has  de  ser  primero 
I  goces. 

TMSTAN. 

¿También  TOS, 
llanca  con  mi  amo, 
ais  casamiento? 
[uier  embestimiento , 
y  sino  Iglesia  me  llamoT 
I  bobas  a  fe  mía; 
onio  08  la  demande : 
lanea  awin  agrande, 
r^tarii  Lucia. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

LUCÍA. 

ilesus ,  sefior  don  Tristan , 
Qué  gran  cosa !  Pues  quien  es 
Secretarlo  del  Marques 
Fué  lacayo  de  don  Juan. 

raisTAH. 
¡Plebeyo  remordimiento. 
Detracción  irracional! 
1  Acaso  está  al  hombre  mal 
En  las  honras  el  aumento? 
Di :  ¿qué  pretende,  Lucía , 
Del  más  pequeño  al  mayor. 
Sino  acrecentar  su  honor. 
Ser  más  y  más  cada  dia  ? 
Pues  si  es  digno  de  alabanza 
Quien  consigue  lo  que  emprende, 
También  al  que  honor  pretende 
Han  de  alabar,  si  lo  alcanza. 
Pregunto  yo :  ¿quién  tendrá 
Más  honra  á  tu  parecer? 
¿Quien  era  lacayo  ayer 

Y  hoy  es  secretario  ya, 
O  la  abatida  persona 
Que  se  está  en  un  mismo  estado , 
Pregona  el  afio  pasado, 

Y  hogaño  también  fregona? 

LUCÍA. 

No  me  íiregonice  tanto. 
Ni  piense  desvanecido 
Que  un  don  tan  recien  nacido 
Puede  á  nadie  dar  espanto. 

TRlSTAIf. 

!  Remoqueticos  al  don ! 
Huélgome,  por  vidamia. 
Mas  escüchame ,  Lucia ; 
Que  he  de  darte  una  lición 
Para  que  puedas  saber. 
Si  á  murmurar  te  dispones, 
De  los  pegadizos  dones 
La  regla  que  has  de  tener. 
Si  fuera  en  mi  tan  reciente 
La  nobleza  como  el  don. 
Diera  á  tu  murmuración 
Causa  y  razón  suficiente ; 
Pero  SI  sangre  heredé 
Con  que  presuma  y  blasone , 
¿Quien  quitará  que  me  endone 
Cuando  la  gana  me  dé? 
¿Qué  es  don  y  qué  significa? 
—  Es  accidente  del  nombre, 
Que  la  nobleza  del  hombre 
Que  le  tiene  nos  publica. 
Pues  pregunto  agora  yo : 
UnháDito¿escosafea 
Ponérsele  cuando  sea 
Viejo  un  caballero?  No: 
Luego  si  es  noble ,  es  bien  hecho 
Ponerse  don  siempre  un  hombre. 
Pues  es  el  don  en  el  nombre 
Lo  que  el  hábito  en  el  pecho. 

LUdA. 

Agudo  hss  argumentado ; 
Mas  :ay  de  mP.  Don  Ulan. 
¿NoÍodiJeyo,TrÍ8Un? 

TRISTAK. 

Hablando  los  ha  pescado. 
Ella  se  aparu.  Tíos  dos 
Vienen  hacia  acá. 

LUCÍA. 

No  sea 

Sue  á  mi  contigo  me  vea 
[i8efiora:adios. 

TBISTAir. 

Adiós.  (Vate.) 


U\ 


Salen  DON  JUAN  t  DON  ILLAN. 

nOR  JUAN. 

AeuBpUrmlobUgadoo, 


Noble  don  Ulan ,  Tenía , 

Y  de  la  nigromancia 
Oír  la  primer  lición ; 

Y  encontré,  por  mi  ventura. 
La  bella  Blanca  al  entrar, 

Y  obligóme  á  reparar 
Su  desigual  hermosura : 
Veaisla  como  deseo. 

TRISTAX.  (Ap.) 

No  pienso  que  bien  le  eslá. 

DOIC  ILLAN. 

Para  serviros  será 
Su  más  venturoso  empleo. 
El  cuidado  os  agradezco 
De  venir  á  honrar  mi  casa; 
Merced  que  el  limite  pasa. 
Señor,  de  lo  que  merezco. 
Cuanto  á  la  lición,  no  puedo 
Serviros ,  si  bien  querría , 
Hasta  que  mi  librería 
Venga  a  Madrid  de  Toledo. 
( Ap.  No  os  la  he  de  dar  hasta  ver 
be  mi  intento  la  experiencia. ) 
Entre  tanto,  vueselencia 
Bien  se  puede  entretener 
En  el  dulce  endiosamiento 
De  la  dichosa  privanza 
Que  con  nuestro  rey  alcanza, 
I  Y  siempre  vaya  en  aumento. 

DO!f  JUAN. 

Vos,  ¡lian,  sois  el  privado; 
Que  es  vuestra  mi  voluntad. 

DOif  ILLATf. 

Dicen  que  su  majestad 
Dos  bánitos  os  ha  dado 
Para  que  darlos  podáis 
A  quien  gustéis. 

DON  JUAN. 

Hoy  me  ha  hecho 
Esa  merced. 

DON  n.LAN. 

Pues  el  pecho 
Liberal  que  me  mostráis , 
Pienso  que  se  agraviaría 
Si  yo  anduviese  jamas 
Corto  en  pediros,  y  más 
Cuando  animan  mi  osadía 
Las  promesas  que  habéis  hecho : 
En  cuya  conformidad , 
Señor,  de  vuestra  verdad 
Justamente  satisfecho , 
En  una  edad  tan  anciana , 
Que  moverme  apenas  puedo, 
Troqué  el  ocio  de  Toledo 
A  la  inquietud  cortesansi. 

DON  JUAN. 

Ya  de  vuestras  dilaciones 
Me  ofendo :  para  mandarme, 
¿Es  menester  acordarme, 
Don  Ulan ,  obligaciones? 

DON  ILLAN. 

No  por  cierto ;  que  ni  de  ellas 
Se  olvida  el  que  es  principal. 
Ni  para  ser  liberal 
Habéis  menester  tenellas. 

DON  JUAN. 

Decid  pues  lo  que  queréis. 

DON  ULAN. 

Lo  que  os  suplico ,  señor. 
Es  que  á  mi  hijo  Melchor 
El  un  hábito  le  deis. 

DON  JUAN. 

Ulan,  aunque  en  tales  dones 
No  pone  su  majestad 

I  Por  su  liberalidad 
Limites  ni  condiciones , 
Se  entiende  tácitamente. 


4i2 

Por  equidad  y  razón. 
Que  para  los  deudos  son. 
Si  del  censor  maldiciente 
A  las  injurias  queréis 
Que  disponga  las  orejas, 

Y  á  las  importunas  quejas 
De  mis  deudos... 

DON  ILLAlf. 

Vos  sabéis 
Que  vuestra  reputación 
A  mis  aumenlos  prefiero. 

DON  JIAN. 

Fuera  de  que  considero 
Que  tales  insignias  son 
Premios  propios  de  soldados « 

Y  es  letrado  don  Melchor. 
Siga ,  pues  le  hago  favor. 
La  senda  de  los  letrados, 

Y  avisadme  en  la  ocasión. 
Porque  hable  ¿  su  majestad , 

Y  empiece  mí  voluntad 
A  pagar  su  obligación. 

DON  ILLAN. 

El  cielo  os  prospere. 

D02I  JUAlf . 

Adiós. 

DON  ILLAlf.  (ip.) 

¡Bien  curoplis  lo  prometido! 

¿Excusas  a  cuanto  pido? 

¡Quién  se  fiara  de  vos! 

Guando,  el  encanto  deshecho, 

Os  vuelva  al  primer  estado. 

No  diréis  que  no  os  ha  dado 

Justo  castigo  mi  pecho.  ( Vitse.) 

TRISTAN. 

¿Hizo  paces  tu  enemiga? 

DON  JUAM. 

No ,  Trlstan ,  y  loco  vengo. 
Dime  tú ,  ¿qué  faltas  tengo, 
Para  que  Blanca  me  diga : 
€  Yo  suplo  en  vos ,  porque  os  veis 
Entre  fortunas  tan  altas. 
Marqués,  las  secretas  faltas. 
Que  yo  callo  y  vos  sabéis»? 
Dime :  ¿por  qué  lo  dirá? 
Declárame  mis  defetos. 

TRISTAIf. 

Si  dice  que  son  secretos , 
¿Quién  sino  tú  los  sabrá? 
¿Por  qué  no  le  hiciste  á  ella 
Que  los  dijese? 

DON  JÜAH. 

Inténtelo ; 
Blas  fué  lo  mismo  que  al  cielo 
Querer  quitarle  una  estrella. 

TMSTAN. 

Algún  testimonio  fué 
De  cualquier  lengua  envidiosa. 
Nunca  vi  mujer  hermosa , 
Perfeta  en  lo  que  se  ve , 
Que  no  oyese  murmurar 
Della ,  que  allá  en  lo  secreto 
Padecía  algún  defeto 
Difícil  de  averiguar : 
Esto  mismo  te  sucede ; 
Que  por  dichoso  y  galán , 
Envidias  te  imputarán 
Lo  que  la  verdad  no  puede. 
Masnoteaflyas,yfia 
Que  presto  lo  sepa  vo , 
Porque  jamas  le  calló 
Secreto  á  Tristan  Lucía. 

DON  JUAN. 

Bien  dices ;  luego  ha  de  ser. 

TRISTAiN. 

Y  si  en  cuanto  al  eastmkmlo 
Me  examin«  (tola  iDMi0f 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


¿Qué  tengo  de  responder? 

DOK  JUAH.'    ' 

Déjala,  Tristan,  vivir 
Entre  temor  y  esperanit. 

TRISTAR. 

¿Cómo  te  va  de  mudanza? 

ÍAtréveste  á  resistir 
.os  combates  de  tu  amor. 
Sí  Blanca  da  en  estimarse, 

Y  no  quiere ,  sin  casarse. 
Dar  remedio  á  tu  dolor? 

DON  JUAN. 

Otro  tiempo  cualquier  medio 
Aceptara  mi  pasión; 
Mas  hoy,  como  ea  la  ambición 
Del  amor  Un  gran  remedio, 
Tanto  me  llega  i  ocupar 
La  grandeza  en  que  me  veo. 
Que  le  deja  á  mi  deseo 
Enmimuypocolu^ar; 

Y  más  cuando  considero 

8ue  aspira  Blanca á  mi  esposa; 
ne  aunque  es  tan  noble  y  bemosa , 
Es  hija  de  un  escudero : 
Bastante  desigualdad 
En  mí  privanza  y  grandeza 
Para  incurrir  con  su  alteza 
En  nota  de  liviandad, 

Y  caer  quizá  con  eso 

De  su  graeia;  que  no  dura. 
Con  rey  que  tiene  cordura , 
Privado  de  poco  seso. 

I  TRISTAN. 

Ya  estás  del  todo  mudado ; 
Que  no  se  sufiren,  señor. 
Las  sinrazones  de  amor 
Con  las  razones  de  estado. 

DON  JUAN. 

Con  todo ,  traza .  Tristan , 
Cómo  .venzan  mis  porfías. 

TRISTAN. 

Ya  entiendo :  esposo  te  enfrias , 
Pero  abrasaste  gaian. 
( Yante, ) 


Salen  DON  ENRIQUE  t  CHACÓN. 

DON  ENRIQOE. 

¿Es  el  Marqués? 

CHACÓN. 

Sí,  señor. 

DON  BNniQUE. 

¡Y  que  don  Ulan  pretenda , 
Cuando  esto  miro ,  que  entienda 
Que  da  á  mi  intento  favor! 

CHACÓN. 

Y  aun  siendo  asi,  es  dura  cost 
Que,  dando  entrada  al  Marqués 
Amante,  quiera  después 
Darte  á  Blanca  por  esposa. 

DON  KNRIQÜB. 

Sus  fines  no  comprehendo ; 
Pero  cuando  mis  me  aflijo , 
Me  acuerdo  de  que  me  dyo : 
t  Don  Enrique,  yo  me  entiendo ;  • 

Y  esfuerzo  vuelvo  á  cobrar. 
Confiado  en  su  prudencia. 

CHACÓN. 

Pues  porfía  y  ten  paciencia : 
¿Qué  se  pierde  en  esperar? 

DON  ENRIQUE. 

Dices  bien :  mi  amada  fiera 
Emcaáver. 

CHACÓN. 


DON^mpif. 
Enobl¡nIUj[>orfia; 
Que  meimporta  q«e  lé^nlb^ 

50/^  BLANCA  tIiVOHA» 

locIa. 
A  saber  quedó  Trístaa 
Si  acaso  te  dije  yo 
Las  faltas  que  él  me  oentó 
Que  tiene  el  Marqués  don  lan; 
Yo  con  recato  y  cuidado 
Ño  le  quise  responder. 
Por  no  errar,  basta  saber 
Lo  que  en  esto  te  ha  pasado 
Con  el  Marqués ;  que  de  mk , 
Por  la  vida ,  no  quisiera 
Que  á  entender  TrisUn  vinieri 
Que  el  secreto  dcecnbri. 

BLANCA. 

Lo  que  le  dije  á  4an  Joan... 
Pero  don  Enrique  fiono, 
Y  un  engaño  me  eomnñf» 
¿  Dónde  tienes  á  Tciauot 

En  ese  aposento  qnediu 

BLANCA. 

Pues  sin  que  entienda  que  té 

gne  él  puede  oírme ,  buz  que  esté 
n  pane  que  oirme  poo4t 
Con  don  Enrique. 

LccU. 
No  enUfoto 
Dónde  tus  intentos  van. 

BLANCA.  • 

En  que  no  entienda  TriaUn 
Que  vo  sé  que  me  está  ojfodo , 
Estriba  un  dichoso  efeto. 

logIa. 
Callo ,  y  voy  te  á  obedecer. 

BLANCA. 

En  lo  demás ,  niega  haber 

Descubierto  tú  el  secreto. 
(Yate  Luda.) 
DON  ENRiao^ 

Prevengo  vuestro  rigor. 

Señora ,  con  avisaros 

Que  aunque  me  abraso-de  amor. 

Solo  vengo  á  visluros , 

Y  no  á  pediros  f^Tor: 

Y  asi ,  espero  que  ne  oyaia; 

Y  pues  que  segura  ostáia 
De  que  os  canse  miforfiiy 
Ledeisálaeorteda 

Lo  que  al  amor  le  oeoaii. 
¿Cómo  os  trata  dosaUtd 
Madrid? 

I  BLANCA. 

I  A  vuestro  A^nicio 

La  tengo.   , 

DON  ENRIQOB. 

La  multitud. 
El  cortesano  bullido  ,^^ 
La  grandeza  y  la  inqqletod» 
¿  Os  ofende  ú  os  agrada? 
¿Estáis  aquí  másiaMtda 
Que  en  Toledo? 

BLANCA. 

floTedid» 
Multitud  y  vavledad 
Es  confusa ,  no  pesada. 

DON  INUIIMU 

¿Luego  w  bíibréla.ülili^wli 
Al  granTijo  oelebtttfo. 
Por  Manzanares ,  do^ip6|l 

Dijounco¿«jrtg«* 
Que,  segttOBWtvvnivo 


iteeltnvliiolieCMr 
aeocMícsiares» 
^«sinosndor, 
raudo  de  cilor, 
I  si  HanzanaresT 
contenía  trocar 
into  cristal  frió 
Tajo  ofrece  al  mar? 

BLANCA. 

▼ivo  en  el  lugar, 
iqae,ynoenel  rio. 

JCU,  y  deja  á  TfiXSTAIf 
paño, 

LUCÍA. 

tas  bien. 

MU  BNRIQOK. 

Yo  creía, 
)8  tan  blanca ,  y  tan  fria 
lor  que  abrasa  el  sneiOf 
ieo  es  hecha  de  hielo , 
Hua  TiYiría. 

LUCÍA.  (4p.  iBianea.) 
cacha. 

SOlf  EIíaiODE. 

Nofriécosa 
que  yo  creyera , 
loro  por  mi  diosa, 
ien  es  Venus  hermosa, 
del  agua  viviera ; 

BLANCA. 

Ved  que  no  guardáis 
bra ,  pues  tratáis 
(tro  amor. 

BOU  ENRIQUE. 

¡Ay  bien  mío! 
í  al  furioso  rio 
nar  no  corra  mandáis ; 
i  queréis  que  deje 

0  de  dar  calor ; 
imposible  mayor 
le  que  no  se  queje 

1  se  abrasa  de  amor. 

BLANCA.  iÁp,4JLucia^ 
riatan? 

LCCÍA. 

Si,  señera. 

Bumoá. 
rique,noeiKimen 
un  pecho  enAireeido 
le  queja  ofem^do 
1  que  callando  Neta, 
k)  y  encareciendo, 
asme  podéis  decir 
que  estáis  padeciendo , 
|ne  de  vos  entiendo 
>s  amar  y  sidl-fr? 

DON  EIIIUQUS. 

n  qué  hayáis  entei^dido 
estoy  por  vos  perdido, 
» es  ya  mi  cuidado, 
esta  de  ser  pacpdo 
"ca  el  amor  creído. 

rique ,  un  firme  «uar, 
callar,  padecer, 
assabeentansttr, 
i,sino^pofar, 
M  i  agradeoec. 
fiera  naci , 
liaosérreoeM 
obununva  padre  y 
*' bárbara  madre 
ilimentobebi, 
uego  no  me  «atemeict  t 
lanío  nene  laaUne» 


al 
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Que  al  mal  no  me  compadezca , 
Que-firmezas  no  agradezca , 

Y  que  finezas  no  estime. 
El  pasado  disfavor 
No  fué  porque  vuestro  amor, 
Enrique ,  no  agradecí , 
Sino  por  tocar  asi 
Su  fineza  en  mi  rigor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Luego  estáis  agradecida? 

BLANCA. 

Si ;  que  me  tiene  obligada 
El  saber  que  soy  querida ; 

Y  si  cerca  de  pagada 
Está  la  afición  creída. 
Yo  os  comienzo  ya  á  pagar. 
Pues  os  llego  á  confesar 
Que  agradezco,  por  creer 
Que  llegar  á  agradecer 
Es  el  principio  de  amar. 

TRisTAN.  (Ap,  al  paño,) 
¿Qué  escucho? 

DOn  SSMQOI. 

¿Que  merecí 
Tan  alto  fiívor? 

BLANCA.  (Ap,  i  Lucia.) 
Tristan 
¿Oyóme? 

LUCk. 

SeBora,si. 

BLAIfCA. 

Bien  está.  {Ap.  Lleve  de  mi 

Estas  nuevas  á  don  Juan.)        ( Vase.) 

LUCÍA.  (4p-) 
¿Martelico?  Fullería. 

CHACÓN. 

¿Oye,  señora  Lueia? 

rmsTAN.  {Ap.) 
Esto  me  faltaba  agora. 

LUCÍA. 

Voy  siguiendo  á  mi  señora ; 
Verémonos  otro  dia.  ( Vase.) 

DON  ENRIQUE. 

Loco  quedo  del  favor. 

CHACÓN. 

Y  con  razón. 

DON  ENRIQUE. 

Por  mi  vida , 
Que  obra  el  viejo  encantador. 

CHACOX. 

Lo  que  yo  entiendo ,  señor. 
Es  qne  saber  tu  querida 
Que  la  roja  cruz  te  han  dado 
Obra  tales  maravillas. 

DON  ENRIQUE. 

Que  don:Hhm  las  ha  obrado 

Por  la  magia  he  yo  pensado.     (Vase.) 

CHAOON. 

Creo  en  Dios  á  pies  junt illas.     (Vase.) 

TRISTAN. 

¿  Hay  tan  gran  bellaquería  ? 
5a/0LUClA. 

LUCÍA. 

¿Qué  le  santiguas?  Qué  ves? 

TRISTAN. 

:  Que  Blanca  engañe  á  un  marqués, 

Y  á  un  secretario  Lucia ! 

LUCÍA. 

¿En  qué  lo  ves? 

TRISTAN. 

¡Enefeto, 
Blanca  quiereá  don  üniqnet 
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Ya  no  me  espanto  que  aplique 
A  un  galán  que  es  tan  perfeto 
Como  el  Marqués,  tu  señora 
Mil  fallas;  que  ¿cuál  mayor 
Que  DO  tenerle  a  él  amor. 
Cuando  á  don  Enrique  adora? 

LUCÍA.  [¿les- 

Tristan,  amor  se  precia  dehumilda- 
No  hallan  lugar  en  él  las  ambiciones, 

Y  con  desvanecidas  presunciones 
No  caben  amorosas  ij^ualdades. 

Nunca  conserva  firmes  amistades 
Quien  solo  atento  va  á  sus  prelensio- 

Y  nunca  de  encontradas  opiniones  [nes; 
Vi  resultar  conformes  voluntades. 

Siendo  Dios  el  amor,  habita  el  suelo, 

Y  no  corona,  siendo  rey ,  las  sienes , 

Y  anda  desnudo,  siendo  poderoso. 
Abata  el  que  ama  el  levantado  vuelo, 

O  no  le  engendren  quejas  losdesdeues. 
Si  siendo  enamorado  es  ambicioso. 

TRISTAN. 

Lucia,  no  desmientas  los  engaños 
Con  frivolas  razones  mal  fundadas : 
Dime  tü  que  las  dos  estáis  mudadas, 

Y  acabarán  con  eso  nuestros  daños. 
No  son  sucesos  en  el  tiempo  extraños 

Dos  almas  dividirse  enamoradas : 
Esperanzas  son  muertes  dilatadas , 

Y  ae  los  males  fin  los  desengaños. 
Siquiera  porque  fuimos  ya  queridos 

Habladnos  claro;  que  normas  impía 
Tengo  la  pena  que  se  da  penada. 
Si  nos  queréis  dejar  agradecidos , 

[cia;» 
Decid  :  t  Mudado  se  han  Blanca  y  Lu- 
Que  vive  Dios  que  no  se  nos  dé  nada. 


ACTO  TERCERO 


Salen  DON  JUAN  t  TRISTAN. 

TRISTAN.  [(les 

Señor,  ¿  qué  es  esto?  ¿Qué  desigual  da- 
Muestras  en  tus  pasiones,  siendo  in- 

rdinas 
De  un  heroico  varón  las  variedades? 
Yo  te  vi  ya  abrasar  por  las  divinas 
Partes  de  Blanca ,  y  ya  tu  amor  bañado 
Del  Lete  en  las  corrientes  cristalinas; 
Y  agora ,  cuando  en  el  feliz  estado 
De  excelso  presidente  de  Castilla  [do. 
El  Rey  con  justo  acuerdo  te  ha  ocopa- 
Gon  que  entendi  que  la  postrera  astilla 
De  la  flecha  amorosa  despidieras , 
Pues  la  ambición  no  sabe  consentilla, 
Hallo  que  convalecentus  primeras 
Penas ,  v  miro  tus  cenizas  frías 
Llamas  brotar  que  abrasan  las  esferas. 

DON  JDAN. 

Tristan,  no  admireslasmudanzasmias. 
Pues  según  son  las  causas  diferentes. 
Ya  tristezas  producen ,  ya  alegrías. 
Estos  que  notas,  nuevos  accidentes. 
Más  son  de  celos  Ímpetus  rabiosos. 
Que  impulsos  del  amor  convalecientes: 
Porque  hay  favorecidos,  hay  celosos; 
Despierta  el  cuidadoso  al  descuidado, 
y  desdichados  hay  porque  hay  dicho- 

[sos. 
Después  que  los  rigores  han  turbado 
El  sereno  semblante  que  solia       [do; 
Mostrarla  hermosa  Blanca  á  mi  cuida- 
Después  que  divertida ,  áspera  y  fria 
Conmigo,  á  don  Enrique  mas  se  llega. 
Tanto  cuanto  de  mi  más  se  desvía , 
Tan  ardiente  furor  desasosiega 
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Ui  pecho ,  tan  del  todo  me  enloquece , 
No  sé  si  ciego  amor » si  envidia  ciega , 
Que  solo  al  mal  que  el  corazón  padece 
Remedios  busco ,  y  solo  el  pecho  mió 
Amorosas  venganzas  apetece. 
Apenas  me  resuelvo  al  desvarío , 
Cuando  me  ocurre  un  mar  de  inconTe- 

[nientes, 

Y  me  detengo  en  él ,  si  nome  enfHo. 
Miro  que  por  caminos  diferentes 
Corre  Blanca  á  su  honor,  yo  á  mi  d^- 
Impedidos  de  varios  accidentes,  [seo, 
Ella ,  sin  los  contratos  de  himeneo, 
No  quiere  dar  remedio  á  mi  cuidado : 
Es  noble ,  razón  tiene,  ya  lo  veo. 
Yo,  viendo  la  grandeza  de  mi  estado, 
El  alto  oficio ,  la  feliz  privanza 
Con  que  hasta  el  cielo  el  Rey  me  ha  1e- 

[vantado; 
Como  sigue  tormenta  á  la  bonanza 
En  el  mar  de  la  vida ,  y  la  fortuna 
Solo  sabe  ser  firme  en  la  mudanza; 
Quisiera,  pues  mis  piéshuellan  la  luna, 
Poner  un  clavo  á  la  voltaria  rueda , 

Y  al  frágil  edificio  una  coluna , 
Emparentando  agora  con  quien  pueda 
Prestar  á  mi  defensa  un  muro  fuerte, 
Cuando  á  mi  dicha  adversidad  suceda. 

TRISTAÜ. 

Alta  razón  de  estado. 

DON  JUAN. 

Desta  suerte 
Se  causan  las  mudanzas  que  condenas.  I 

TRisTAN.  [verle  1 

Supuesto  pues  que  no  has  de  resol- 
A  dar  la  mano  á  Blanca ,  y  que  tus  pe- 
inas 
Aumenta  Enrique,  para  tu  sosiego 
En  tanto  daño  ¿qué  remedio  ordenas? 

DON  JUAN. 

Quitarla  causa  que  acrecienta  el  fuego. 

TRISTAN. 

¿Cómo? 

AON  JUAN. 

Con  la  ambición  y  con  la  ausencia 
Pierde  las  fuerzas  el  amor  más  ciego. 

TRISTAN. 

En  ti  lo  verifica  la  experiencia. 

DON  JUAN. 

De  la  encomienda  de  León  ha  hecho 
Merced  á  Enrique  el  Rey ;  si  la  asisten- 

[cia 
Le  baso  dar  de  Sevilla ,  70  sospecho 

?ue  él  á  más  rico  casamiento  aspire, 
¿  mi  su  ausencia  me  mitigue  el  pecho . 

TRISTAN. 

Industrioso  es  amor. 

DON  JUAN. 

Porque  respire 
Entte  tanto  el  volcan  en  que  me  abra- 

[so. 
Traza,  Tristan,  como  yo  hable,  6  mire 
Siquiera  el  sol  de  Blanca ,  cuyo  ocaso 
Es  de  mi  vida  ün. 

TRISTAN. 

;  De  esa  manera 
Hablas,  señor !  ¿Va  sales  de  tu  paso? 
I  Brava  labor  ha  hecho  la  celera! 
Mas  di :  ¿quiéresla  ver  secretamente 
De  Dochef 

DON  JUAN. 

Si,  Tristan. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜB  DE  ALARCON. 

DON  JUAH.  Y  esto  ttbido.  ^^^ 

La  de  un  rey  esmayop ,  y  disflrattdo      Entra  el  saber  tus  efeUM. 
Deja  el  dorado  trono  si  amor  siente ;  tbistah . 

Demás  que  en  t\  secreto  iré  fiado. 


TRISTAN. 

e  al  cielo  que  quiera  darte  tu- 
lanca!  [diendt 

DONJUÁN. 

Apelo  4  tu  ingenio  y  tu  cuidado. 

TRISTAN. 

Trazas  no  faltarán  y  diligencia; 
Mas  liénesU  ofendida  y  es  honrada. 

DONJUÁN. 

¿Qué  puedo  hacer? 

TRISTAN. 

Armarte  de  paciencia. 
Pero  don  Ulan  viene. 

DON  JUAN. 

Ya  me  en&da 
Este  viejo  con  tanto  dilaurme 
El  arte  que  es  de  mi  tan  deseada. 
Todo  es  pedirme,  todo  es  acordarme 
Mis  promesas  :  ¡qué neciamente  espera 
Al  cumplimiemo  dellas  obligarme 
Antes  de  darme  la  lición  primera ! 
Excúsame  con  él.  (  Vase.) 

TRISTAN. 

Tu  justo  enfado 
Con  eso  entenderá.  ¿Quién  ul  creyera? 
Muda  la  condición  quien  muda  estado. 


íí 


Sale  DON  ILLAN. 

DONILLAN. 

Ap,  ¿Ya  volvéis  á  don  Ulan 
Las  espaldas?  ¡Bien  por  Dios! 
Pues  aun  he  de  hacer  de  vos 
Más  experiencias ,  don  Juan , 
Antes  que  el  volcan  reviente , 
Porque  no  podáis  quejaros 
Que  para  desobligaros 
No  os  di  lugar  sunciente.) 
Gocéis,  amiso  Tristan, 
Como  mi  pecho  desea  ^ 
De  tan  feliz  tiempo. 

TRISTAN. 

Sea 
Con  que  os  sirva,  don  Ulan. 

DON  aLAN. 

Al  Marqués  quisiera  dar 
El  paramen. 

TRISTAN. 

Del  cuidado 
Del  nuevo  Oficio  cansado, 
Se  entró  agora  á  reposar. 

DON  ILLAN. 

Descanse  pues,  que  es  razón ; 
Que  yo  volvere  otro  dia. 
De  la  magia  le  venia 
A  dar  la  primer  lición; 
Que  á  Madrid  llegaron  hoy 
Mis  libros ;  mas  pues  los  dos 
Sois  lo  mismo  en  esto .  á  vos 
Para  entrambos  os  la  doy. 

TRISTAN. 

(Ap.  Parece,  por  Dios,  que  oyó 
Lo  que  hablamos.)  Decid  pues; 
Que  recibirá  el  Marqués 
Gran  gusto ,  y  gran  merced  yo. 

DONILLAN. 

Las  previas  disposiciones 
Desta  ciencia  son ,  pasar 
Este  códice,  y  tomar 
De  memoria  estas  dicciones; 


TRISTAN.  _    _ 

¡  Quién  tal  creyera !  i  Saber  linear  perfelos 
Pues  ¿y  la  autoridad  depresidente?    I  Los  caracteres  qao res; 


Presto ,  sdior  don  Dlan» 
Lo  sabremos. 

DON  ILLAN.  (Ap.) 

Y  yo  presto 
Veré  si  topaba  en  esto 
La  ingratitud  de  donluao* 
Con  esta  ñilsa  lición 
Y  códice  mentiroso, 
Probaré  si  es  engañoso 
En  cumplir  su  obligacioo, 
Pues  ocasión  no  le  queda 
Con  que  poderse  excusar. 

TRISTAN. 

Ved  si  me  queréis  mandar 
Algo  en  que  serviros  pueda. 

DONILLAN. 

Este  memorial  quisiera 

§ue  á  su  excelencia  le  deia» 
que  en  la  ocasión  tercieia 
Por  mi. 

TRISTAN. 

Si  tanto  pudiera 
Como  quiero ,  bien  logrado 
Viérades  vuestro  deseo 
Brevemente. 

DON  ILLAN. 

Así  lo  creo. 
De  tres  plazas  que  han  vacado, 
Para  Melchor  pido  aqui 
Una  al  Marques ,  y  por  vos 
Pienso  alcanzarla. 

TRISTAN. 

id  con  Dios; 
Que  el  cargo  me  queda  á  mi. 
{Vase  dan  IlUiH.) 
¿Esposible  que  á  esto  llego? 
Quiero  empezar  á  leer. 
( Lee, )  •  Invocación  para  hacer 
A  un  marido  sordo  y  ciego.» 
.¿Que  la  magia  enseña  modos 
De  cegarlo  cuando  importe  ? 
Si  esto  saben  en  la  corte. 
Han  de  ser  mágicos  todos. 
(L««.)  «  Gazpurrio ,  franca ,  dureoio. 
Bien  lo  aceruré  á  decir. 
(Lee,)  tCaracter  para  impedir 
La  palabra,  vox y  aliento.i 
—Para  los  poetas  quiero 
Señalallo,  pues  les  toca, 

Para  tapalle  la  boca 
Al  silbar  un  mosquetero. 
(JLee.)  fCaraaer  que  puede  nacef 
Que  un  calvo  no  lo  parezca.! 
—Bien  habrá  quien  me  agradeica 
Que  le  enseñe  el  carácter. 
¿Que  la  magia  da  cabello?    ^ 
Por  Dios ,  que  he  de  denunciar 
De  cierto  Momo ,  y  vengar 
Mil  ofendidos  con  ello. 
Puesto  que  la  villa  entera 
Vio  que  calvo  anocheció» 

Y  á  la  mañana  sacó 
Abrigada  la  mollera. 
(Lee^  tCoAJuro  de  remozar» 
QuitandoTUffas  y  canas 

Y  otras  señales  ancianas.» 
—Esto  os  importa  callar; 
Que  si  llega  a  las  orejas 
De  las  mujeres  que  vos 
Sabéis  remozar,  por  Dios, 
Tristan ,  que  os  comáis  de  viejas. 
(Lee.)  «Para  ver  lo  que  se  qulere-t 
—Punto  y  rasgo.  Esto  querría 
Probar ,  por  ver  á  Lucia : 
Harélo  pues ,  si  supiere. 
Va  de  cocauto.  Verla  quiero 


deste  dosel. 

ui  que  forme  en  él  ' 

aderes  primero, 
coqjuro.  cPloton, 

/  Hbro^  tf  hace  tuM  letra  can  el 
en  el  paño,  alza  el  paño  y  apa- 
Chacón,  y  esconde  Triiian  el  U- 

tlagnnifHa, 
trame  i  mi  Lada.t 
I  Cristo ,  que  es  Chacón! 
t  de  errar. 

GHACOlf. 

¡  Ab!  ¿Si? 
Ion  Tristan ,  por  Dios 
de  dennnciar  de  yos. 

TRISTAN. 

pié  Tistes? 

OHACOR. 

Nadafl; 
istes :  cPIuton^ 
a  laguna  fHa , 
trame  á  mi  Luda.i 

TRISTAlf. 

burlaros.  Chacón, 
en  qué  entender. 

CBACO^r. 

excusas  buscáis. 

TRISTAN. 

¿oue la  adoráis, 
Chacón ,  esconder 
rme ,  quise  asi 
icón  y  cuidado. 

CHACÓN. 

50  habéis  andado ; 

38  Taldrá  para  mi ; 

•  libro  que  ocultáis 

ira  darme  picón.   (Búscatele.) 

TRISTAN. 

t>ro? 

CHACÓN. 

Mostrad. 

TRISTAN. 

Chacón, 
maslado  andáis. 

CHACÓN. 

¡Tado?  Un  buen  dia 
*te  habéis  de  dar; 
go  de  denunciar, 
pesará  Lucia. 

TRISTAN. 

rimero,  por  Dios, 
r  de  duda  asi : 
o  el  conjuro  aqui , 
,úosTenistesvos? 

CHACÓN. 

audiencia  entré 
seitor,  y  viendo 
>lando  solo  y  leyendo 
Íes,  reparé, 
no  ser  sentido 
haros ,  me  escondí 
e  dosel. 

TRISTAN. 

¡Ah!¿Si? 
alicia  vuestra  ha  sido? 
os  mete  en  hacer  mal? 

CHACÓN. 

es  sino  hacer  bien, 
i  entiendo. 

TRISTAN. 

(ilp.  Ahora  bien  y 
usa  es  natural.) 
calléis  quiero  hacer 
,  Chacón, una  cosa, 
emat  de  ser  gustosa, 


LA  mUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

Provechosa  os  ha  de  ser. 
Un  oficio  os  haré  dar 
Luego  que  ocasión  hubiere, 
Y  cuanoo  no  lo  cumpliere , 
Podéis  de  mi  denunciar ; 
Que  á  lo  menos  de  temor 
Mi  obligación  cumpliré. 


Bien. 


CHACÓN. 


TRISTAN. 

Demás  desto  OS  daré 
La  Joya  de  más  valor 

gue  hay  en  Madrid ,  y  es ,  Chacón , 
ste  libro,  con  que  hagáis 
Cuantos  encantos  queráis. 

Y  porque  veáis  que  son 

De  provecho  y  gusto  llenos , 
Os  los  tengo  cíe  mostrar. 
(Lee.)  ff  Conjuro  para  formar 
Nublados,  rayos  y  truenos... 
Caracteres  para  hacer 
Que  nos  quieran  las  mujeres.» 

CHACÓN. 

¡  Oh  qué  buenos  caracteres ! 

TRISTAN. 

ÍLee.)  c Palabras  para  traer 
Jn  ejé)rcito  lucido 
De  cristianos  y  de  moros , 
Para  descubrir  tesoros.» 

CHACÓN. 

Con  eso  quedo  vencido. 
Vuestros  partidos  aceto , 

Y  quedo  por  vuestro  amigo. 

TRISTAN. 

Yo  cumpliré  lo  que  digo ; 
Pero  •  Chacón ,  ¡el  secreto! 

CHACÓN. 

¿Eso  me  habéis  de  advertir? 

TRISTAN. 

Cuerdo  sois;  no  es  menester. 
El  libro  habéis  de  esconder. 
No  os  le  vean  al  salir; 
Que  hay  curiosos ,  y  será , 
Si  le  lleváis  en  la  mano , 
Querer  defendelle  en  vano. 

CHACÓN. 

Seguro  con  esto  va. 

{Méielo  en  la  faltriquera.) 
Quedaos  adiós. 
{Abrátase  Tristan  con  él  ^  y  da  voces.) 

TRISTAN. 

¡Al  ladrón  I 
¡Hola,  criados! 

(Salen.) 

CHACÓN. 

¿Qué  es  esto? 

ONCRIAIM). 

¿Qué  mandas? 

TRISTAN. 

Ataldo  presto; 
Que  es  ladrón. 

CHACÓN. 

¡Hay  tal  traición! 
(Átanle.) 

TRISTAN. 

Tras  este  dosel  lo  hallé 
Escondido. 

CRIADO. 

¡Hay  tal  maldad! 

CHACÓN. 

¡Señores! 

CRIADO. 

Ladrón,  callad. 

TRISTAN. 

Esperad,  le  buscaré 
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Las  faltriqueras;  quizá 
Tendrá  inoicios  contra  si. 

{Sácale  el  libro.) 
Este  es  libro,  y  dice  aqui... 

CRIADO. 

Libro  de  Calo  será. 

TRISTAN. 

(Lee.)  tArte  de  nigromancia.» 
— ^¿  Esto  más?  ¿  Asi ,  Chacón , 
Nigromántico  y  ladrón? 
¡  Qué  buena  bellaquería ! 

Sale  DON  JUAN. 


¿Qué  es  esto? 


Miente. 


DON  JUAN. 
TRISTAN. 

Un  ladrón,  señor. 

CHACÓN. 


CRIADO. 

¡  Ah  ladrón ! 

CHACÓN. 

Pierdo  el  seso. 

TRISTAN. 

Manda  que  le  lleven  preso; 
Que  es  también  encantador. 
(Toma  donjuán  el  libro.) 

DON  JUAN. 

¿Cómo  lo  sabes? 

TRISTAN. 

Traía 
Este  libro. 

CHACÓN. 

Declarad , 
Cielo  santo,  la  verdad. 

DON  JUAN. 

(Lee.)  tArte  de  nigromancia.» 
—Llevaide. 

CHACÓN. 

Señor... 

TRISTAN. 

Chacón, 
Pues  dar  pena  es  vuestro  gusto , 
Tened  paciencia ;  que  es  justo 
Redimurla  vejación. 

(Llévanle.) 

DON  JUAN. 

Tristan ,  ¿qué  es  esto? 

TRISTAN. 

Señor, 
En  una  casa  en  que  habia 
Conversación ,  cierto  dia 
Salieron  al  corredor 
Dos  solos,  que  una  cuestión 
Tenían  que  averiguar, 

Y  en  ella  le  vino  á  dar 
Uno  á  otro  un  bofetón. 
Pues  el  que  le  recibió, 

A  grandes  voces  y  apriesa 
Dijo  al  otro :  Tomaos  esa. 
La  gente ,  que  dentro  oyó 
El  golpe,  y  no  vio  la  mano. 
Atribuyó  la  Vitoria 
Al  que  cantaba  la  sloría 
Tan  orgulloso  y  ufano : 

Y  asi ,  con  esta  invención 
Vino  á  quedar  agraviado 
Aquel  mismo  que  habia  dado 
Al  contrario  el  bofetón. 

DONJUÁN. 

Aplica. 

TRISTAN. 

Ya  yo  entendí 
Que  me  hubieras  entendido. 
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Este  librillo  ha  traído 

El  viejo  Ulan  para  ti... 

Mas  detras  deste  cancel 

Hay  gente  y  podrá  escucbarDOS. 

DON  JDAN. 

El  remedio  es  retirarnos 
Al  carnario. 

TRISTAN. 

Y  aun  en  él 
No  sé  si  estaremos  bien ; 
Que  en  lo  que  me  faa  sucedido 
Con  Chacón  he  conocido 
Que  oyen  las  paredes. 

DON  JUAN. 

Vén. 
{Vanse,) 


Salen  DON  ENRIQUE ,  con  hábito  de 
Santiago,  iLV(AA. 

DON  ENRIQUE. 

Si  nole  ofrezco  á  Blanca  la  encomienda, 
Ni  estimo  ei  bien  ni  iogro  la  ventura; 
Que  rol  mayor  aumento  es  sueño  vano, 
Si  no  llego  á  alcanzar  su  blanca  mano. 

LUCÍA. 

Si  estuviera  el  serviros  en  la  mia* 
Experiencia  tenéis  de  mi  deseo; 
Mas  hoy  no  puede  ser;  que  acaba  agora 
De  lavarse  el  cabello  mi  señora. 

DON  ENRIQUE. 

:Ay  dueño  hermoso!  En  ella  considero, 
Mientras  sus  hebras  baña ,  al  sol  que 

[esconde, 
Cuando  á  los  mares  baja  occidentales, 
Pirámides  de  luz  en  sus  cristales. 
¡Quién  viera  las  estrellas  en  que  adoro 
Dar  brújulas  de  luz  por  nubes  de  oro! 
Quién  en  sus  rayos  ensartar  la  aurora 
Las  mismas  perlas  que  naciendo  Uora! 

LUCÍA. 

Ablandará  diamantes  tu  terneza. 
Vén  ala  calle,  Enrique,  á  media  noche; 
Que  yo  sacaré  á  Blanca  á  la  ventana. 

DON  ENRIQUE. 

En  nuevo  oriente  se  verá  Diana. 
Publique  esta  cadena ,  mi  Lucia , 
La  que  pones  con  eso  al  alma  mia. 

(Dásela.) 

LUCÍA. 

Inclinas  Arme,  y  liberal  obligas. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  seña  podré  hacer? 

LUCÍA. 

Pararte  enfrente 
Del  balcón  á  las  doce,  solamente ; 

Y  adiós. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  vida  estriba  en  ti ,  Luda. 

LUCÍA. 

De  mi  cuidado  tus  intentos  fia. 
(Va$e  don  Enrique,) 
Esto  si  es  negociar,  y  esto  se  llama 
A  Dios  rogando  y  el  dinero  dando. 
Por  echarle  de  mi  le  prometía 
Sacarle  (el  cielo  sabe  cuan  sin  gana 
De  cumplirlo)  mi  dueño  á  la  ventana ; 

Y  tanto  obró ,  pagando  francamente , 
La  promesa  sin  alma ,  que  me  pesa 
De  que  fuese  sin  alma  la  promesa. — 
Ya  mudo  parecer;  que  el  Presidente 
Con  el  poder  obliga  solamente. — 
iQuése  me  sigue  á  mi  de  su  srandeza? 

Y  más  si,  della  ya  desvanecido. 
Galán  pretende  ser,  y  no  marido? 

Y  sienoo  esto  imposible,  nunca  espero 
Froto  de  su  poder  ni  sa  dinero. 
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SaleBLkSCk. 


¿Fuese  ya? 


BLANCA. 


LUCÍA. 

Si  y  señora. 

BLANCA. 

¿Qué  quería? 
¿Cansarme? 

LUCÍA. 

Yo  sospecho  que  venta 
A  ver  si  el  presentar  ante  tus  ojos 
De  roja  cruz  atravesado  el  pecho , 
Era  con  tus  crueldades  de  provecho; 

Y  á  fe  que  le  está  bien. 

BLANCA. 

¡Grandeza  extraña! 
i  Soberano  poder  del  rev  de  España ! 
Sin  oue  nada  le  cueste  da  un  tesoro, 

Y  sabe  y  puede  hacer,  solo  queriendo, 
La  más  vistosa  gala  de  on  remiendo. 

lucía. 

Djjo  oue  si  tu  mano  no  alcanzaba. 
Ni  hábitos  ni  encomiendas  estimaba. 
Mientras  más  sube,  más  bomilde  ado- 

[ra; 
Bien  otro  que  el  Marqués  desvanecido, 
En  quien  con  el  honor  crece  el  olvido. 

blanca. 

Conozco  lo  mejor,  y  aunque  lo  apruebo, 
Elijo  lo  peor ;  que  en  daño  mió 
Huye  la  inclinación  del  albedrio. 

LUCÍA. 

Excúsete  diciendo  que  acababas 
De  lavarte  el  cabello. 

BLANCA. 

Bien  hiciste. 

LUCÍA.  (Ap.) 
Callaré  lo  demás ;  que  le  aborreee, 

Y  mejor  al  descuido  y  engañada 
La  sacaré  á  la  reja ,  que  avisada. 

Sale  TRISTAN. 

TBISTAN. 

Licencia  no  ha  de  aguardar 

?uien  halla  abiertala  puerta , 
pienso  que  hallarla  abierta 
Es  la  licencia  de  entrar. 

h'  Válgate  Dios,  qué  extremada 
lermosura! 

BLANCA. 

;  A  Dios  pluguiera, 
Secretario ,  que  no  fuera , 
Más  que  hermosa ,  desdichada! 

TBISTAN. 

No  estés  triste ,  cuando  tengo. 
Señora,  que  suplicarte. 

BLANCA. 

Con  tener  en  que  agradarte , 
A  dejar  de  estarlo  vengo. 
¿Que  quieres? 

TRISTAN. 

Hablar  querría 
A  solas ,  que  importa  asi , 
Si  te  sirves. 

LUCÍA. 

¿Para  mi 
Hay  ya  secretos? 

TBISTAN* 

Lucia, 
De  dos  firailes  que  habían  sido 
De  íirme  amistad  y  fe 
Raro  ejemplo ,  el  uno  füd 
Por  provincial  elegido. 
A  verle  llegó  volando 


Muy,alefpre  el  oompafieio; 
Mas  (detúvole  el  portero , 

Y  le  dyo :  c  Está  instando 
Nuestro  padre  derlas  caenttB 
Vuesenaa  vuelva  después. » 

Y  él  respondió :  c  Desde  qoee» 
Pater  noster  anda  en  cuentas. » 
Tú ,  pues  con  pecho  discreto 
Conoces  el  tiempo  varío , 

Di :  cDesde  que  es  secretario. 
Habla  Tristan  en  secreto.» 

LUCÍA. 

Oblígasme  á  que  recele. 
Si  estás  solo ,  una  traición 
Como  aquella  que  4  Gbacon 
Tiene  en  prisión. 

TBISTAN. 

¿  Ahi  te  dode! 

BLANCA. 

A  esa  puerta  te  retira. 

(Retirase  Lude.) 
Di ,  Tristan. 

TBISTAN. 

El  Presidente, 
Mi  señor,  que  fuego  ardiente 
En  vez  de  aliento  respím , 
Pide  que  á  solas  le  des 
Esta  noche  un  rato  audiencia. 

BLANCA. 

¿No  es  más  cuerdo  su  exoelenda? 
Diie,  Tristan,  al  Marqués 
Que  si  amante  y  ambicioso 
Espera  verme  engañada. 
Yo  sé  resistir  honrada 
Lo  que  intenta  poderoso  , 

Y  que  solamente  espere 
Verme  á  solas  mi  marido. 

TBISTAN. 

¿Qué  sabes  si .  reducido 
A  serlo  ja ,  hablarte  quiere? 
Qué  arriesgas  en  dalle  audienda? 

BLAUCA. 

Quien  se  deja  á  solas  ver 
De  un  amante  con  poder. 
Hace  justa  la  violencia. 

TBISTAN. 

óyele  en  tu  reja  pues. 

BLANCA. 

Aun  eso... 

TBISTAN. 

Poco  te  pido. 

BMNCA. 

Si  no  ha  de  ser  mi  marido. 
No  se  serene  el  Marqués. 

TBISTAN. 

¿Qué  pierdes  en  escuchalle? 

BLANCA. 

Otro  espora  ser  podría. 

TMSTAB. 

Del  secreto  te  confia. 

BLANCA. 

Ahora  bien ,  esté  en  la  caHe 
Amaitines. 

TBISTAN. 

Déte  Dios, 
Señora ,  le  que  mereces. 
¿Qué  seña? 

BLANCA. 

Toser  dos  vceoik 

TBISTAN. 

Solos  vendremos  los  dos ; 

Y  tü  desto  cautamente 
Deslumhrarás  á  Lucia , 

ue  publicarle  podría  • 
está  mal  i  «B  pwsideMe; 


§ 


TRISTAX. 

Oye  otra  cosa 
¡ero  saber  de  ti. 

(Hablan  en  uertto,) 

LocfA.  (4p.  a/jMflo.) 
lo  estoy  de  que  á  mi 
;a  por  sospechosa. 
DO  hace  confianza 
!  ¿Qaé  mudanza  es  esta? 
la  vUta  rae  cuesta » 
le  tomar  Teoganza. 

TMSTAN. 

autor. 

BLATTCA. 

El  secreto 
rgd. 

TaiSTAN. 

Fácil  Terán 
s  que  no  Imj  galán 
ríe  más  perfeto. 

{Aliru  encuentra  á Lucia.) 
^enojada  estás? 
lertes  que  soy  mandado? 
!á  Dios;  gue  pasado 
*,  me  hablarás.  (Yaie,) 

LUCÍA. 

esto»  señora  mia? 
edades  han  sido 
obligarte  han  podido 
'de  Lucia? 

BLAXCA. 

del  Presidente, 
mlpasttfyMfSon; 

te  solamente 
MICOS  e|llarq]ióf 
I  «I  aaoor  bao^podido. 

lucía. 

desertamapido^ 
Kperanzaa  le  des.. 
(Ytme,) 


n  DON  lUÁN  T  TRiSTAN. 
»tlzos! 

TRiatAX. 

Sí,  señor. 

•021  iOAü. 

trillas!  ¿.Quemas? 

TUlSTAü. 

idoso  aliento  das. 

MN  JCAH. 

dijo  el  autor? 

TtlSTAN. 

osible. 

non  JÜAIY. 

¿Que  hay  quien  quiera 
iño  persuadir? 

TMSTAIf. 

ior,  á  no  mentir 
icicnte,¿  10  fuera? 
I  murmurador 
liga  falsedades; 
lien  dice  las  vercladcs 
o  predicador. 

non  JUAN. 

j?  Como  lo  espero, 
itoja. 

VtUPTAH. 

MouiftpMtesi 


LA  mUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

I  Que  el  reloj  de  los  amantes 
Anda  siempre  delantero. 

DON  JÜAIf. 
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¿Que  al  fin  tan  resuelta  tos 
A  Blanca? 


TBtSTAN. 

Como  has  oido. 

DON  JUAN. 

:  Si  no  ha  de  ser  mi  marido , 
No  se  serene  el  Marqués! 

TBISTAlf. 

Y  á  fe  que  era  buen  consejo. 

DON  JDAN. 

Si  no  puede  haber  mudanza , 
Quítame  tü  la  esperanza , 

Y  verás  cómo  lo  dejo. 

TRISTAN. 

Este  zaguán  ha  quedado 
Abierto ,  porque  te  esconda 
Si  acaso  viene  la  ronda : 
Prevención  de  mi  cuidado. 

DON  JUAN. 

Y  fué  cuerda  nrevendon; 

gue  ti  {ajusticia  da 
n  conocerme,  será 
Gran  daño  de  mi  opinión. 
Mas  oye. 

TKISTAN. 

Las  doce  dan. 

DON  JUAN. 

Haz  la  seña. 

TRISTAN. 

Vaya.       {Toh  da»  vece».) 

DON  JUAN. 

Tente; 
Que  ó  me  engaño  ó  viene  gente. 

TRISTAN. 

Pues  miéütras  pasa,  al  zaguán. 
ifíetiran»e,) 

S0l«  DON  ENRIQUE. 

DON  EKRIQUI. 

La  soledad  de  la  noche 
Anima  mis  esperanzas. 

Sale  BLANCA  á  la  ventana. 

RLANCA. 

Al  reloj  siguió  la  seña : 
¡Qué puntual  es  quien  ama! 

TRISTAN. 

Uno  es  solo,  y  se  ha  parado 
Enfrente  de  ía  ventana. 

RLANCA. 

Ce.  ¿Sois  vos,  señor? 

DON  ÉNRIQUK. 

{Ap.  La  voz 
Es  esta  de  doña  Blanca.) 
1  Quién  puede  ser  sino  un  cuerpo 
Que  en  tu  délo  busca  el  alma? 

DON  JUAN. 

¡  Vive  Dios ,  que  habla  con  ella ! 

TRISTAN. 

¿Echarémosle? 

DON  JUAN. 

No:  aguarda; 
Que  sospecho  que  es  Enrique. 
Escuchemos  lo  que  hablan. 

RLANCA. 

De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba  . 
Daros  un  gran  parabién. 


DONJUÁN. 

Enrique  es,  v  doña  Blanca 
De  la  encomienda  le  da 
El  parabién. 

DON  ENRIQUE. 

Todo  es  nada 
Mientras  en  tálamo  alegre 
No  toco  esa  mano  blanca. 

RLANCA. 

Si  estáis  en  eso  resuelto. 
Yo  lo  estoy  también. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  alma 
En  fe  de  esperarlo  vive. 

RLANCA.  (Ap.) 
Declaróse.  ¡Dicha  extraña! 
¡Oh  lo  que  pueden  los  celos! 

DON  ENRIQUE.  {Ap.) 

\  Oh  lo  que  un  hábito  alcanza! 

DON  JUAN. 

2  Que  tal  escucho?  No  puedo 
Sufrirlo :  echémosle. 

TRISTAN. 

Aguarda, 
No  salgas  tú ;  que  yo  solo 
Le  echaré  con  una  traza. 
¡  Ah  caballero !     (Llégase  á  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Quitan  es? 

TRISTAX. 

¿Es acaso  vuestra  casa 
Por  aquí? 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  os  importa? 

TRISTAN. 

¿  Es  don  Enrique  de  Vargas? 
Que  en  la  voz  le  reconozco. 

DON  ENRIQUE. 

¿EsTristan? 

TRISTAN. 

Es  quien  os  anda 
A  estas  horas  á  buscar , 
Porque  el  Presidente  os  llama 
Para  un  negocio  importante. 
Tan  de  priesa,  que  me  manda 
Que  antes  de  acostarme  os  baile 
Y  él  desvelado  os  aguarda. 

DON  ENRIQUE. 

Id  delante,  secretario; 
Que  ya  os  sigo. 

RLANCA. 

¡Ay  desdichada! 

DON  ENRIQUE. 

Adiós ,  mi  bien :  ¿no  respondes? 
Quitóse  de  la  ventana. 

{Vanse  don  Enrique  y  Tristaii.) 

RLANCA. 

¡Que  por  el  Marqués  le  hablase ! 

DON  JUAN. 

¿Estás  en  la  r^a ,  Blanca? 

RLANCA. 

¿Es  el  Marqués? 

DON  JUAN. 

Enemiga, 
Es  quien  oyó  lo  que  hablabas 
Con  don  Enrique :  cruel, 
¿A  cuál  de  los  dos  engañas? 

RLANCA. 

Oye,  señor. 

DONJUÁN. 

¿Esto  haces 
Cuando  de  obligarme  tratas? 
I  Con  quien  abre  á  un  escudero 
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A  (al  hora  la  ventana, 
Quieres  que  se  case  un  grande! 
¿Ves  mi  razón?  Ves  tu  infamia? 

BLANCA. 

Si  á  la  sena  que  te  di 
Sali,  y  pensando  que  hablaba 
Contigo ,  hablé  con  Enrique , 
¿Qué  me  culpas  de  liviana? 

DOK  JUAN. 

Pues  si  engañada  saliste» 
Hay  eras  desengañada. 

BLANCA. 

No  lo  estuve  hasta  que  habló 
Tristan  con  Enrique. 

DO?f  JDAN. 

¡Ah  falsa! 
Puesto  que  la  norabuena 
De  la  encomienda  le  dabas, 
Üien  conociste  quien  era. 

BLANCA. 

¡  Yo  dije  encomienda !  Calla : 
Para  negar  mis  verdades , 
No  me  trueques  las  palabras. 
c¿  De  la  merced  que  os  ha  hecho 
Su  majestad  deseaba 
Daros  ya  la  enhorabuena  » • 
NoledUe? 

DON  JUAN. 

Yeso,  ingrata, 
¿No  es  lo  mismo? 

BLANCA.    . 

No  es  lo  mismo ; 
Qae  á  ti  el  parabién  te  daba 
De  la  presidencia. 

DON  JUAN. 

¿Cómo 
Es  posible  que  en  el  habla 
No  le  conocieses? 

BLANCA. 

No; 
Digo  que  no,  y  esto  basta. 
Mas  ¿qué  doy  satisfaciones? 
¿  Has  de  ser  mi  esposo?  ¿Callas? 

DON  JUAN. 

Cuando  tales  cosas  veo... 

BLANCA. 

Estas  cosas  no  te  dañan : 
No  tomes  falsa  ocasión 
Para  encubrir  tus  mudanzas; 
Que  cuando  fuera  verdad 
Que  á  don  Enrique  escuchara, 
Quien  para  esposo  pretende. 
Ni  te  ofende  ni  te  infama. 
Aquí  te  has  de  resolver. 
Sin  que  te  quede  esperanza , 
Si  la  mano  no  me  das , 
De  verme  jamas  la  cara. 
¿Callas?  Vete. 

DON  JUAN. 

Blanca ,  escucha. 
Mucho  aprietas ;  no  me  amas, 
Pues  solo  tu  bien  procuras 
Y  en  mi  daño  no  reparas. 
Yo  pretendo  ser  tu  esposo, 
Dello  te  daré  palabra; 
Mas  agora ,  cuando  ves 
Tan  reciente  mi  privanza , 
Puesto  de  a^^eren  mis  hombros 
Todo  el  gobierno  de  España , 
¿Quieres  que  todo  lo  arriesgue 
ton  una  acción  tan  liviana 
Como  casar  por  amores. 
Con  quién?...  Perdóname,  Blanca; 
Que  es  muy  desigual  tu  estado , 
Aunque  eo  nobleza  me  igualas. 

BLANCA. 

Calla,  falso.  Pues  si  agora 


Por  desigual  no  te  casas , 
¿  No  me  quebrarás  también 
Por  desigual  la  palabra? 
¿No  sé  yo  cómo  las  cumplen 
Los  que  tu  poder  alcanzan? 
Vete  con  Dios :  no  aventures 
Tu  oficio  y  del  Rey  la  gracia; 
Que  un  rey  te  puede  faltar» 

Y  no  mil  hermosas  damas. 

DON  JUAN. 

Blanca ,  escucha. 

BLAXCA. 

¿Qué  me  quieres? 
¿Eres  mi  esposo? 

DONJUÁN. 

Oye,  Blanca. 

BLANCA. 

Si  no  dices :  cSoy  tu  esposo,» 
No  digas  otra  palabra. 

DON  JUAN. 

Terrible  estás  de  resuelta. 

BLANCA. 

Estoy  resuelta,  de  honrada, 

A  escuchar  solo  á  mi  esposo 

A  tai  hora  á  la  ventana.  (Vaie.) 

DONJUÁN. 

!  Ah  enemiga! :  Vive  el  cielo. 
Pues  tan  resuelta  me  agravias, 
Que  ni  te  has  de  ver  conmigo 
Ni  con  Enrique  casada! 
Pues  tü  mi  aücíon  desprecias. 
Salga  la  tuya  del  alma : 
Enlabia  trueco  el  amor, 

Y  los  celos  en  venganzas.         (Vü$e,) 


Salen  TRISTAN  y  tbes  pmtendicn- 
TES  am  memorialei, 

PBBTlNDtENTBl.* 

Merezca  en  esta  ocasión 
Que  vusted ,  como  quien  es , 
Me  ayude  con  el  Marqués. 

TEISTAN. 

¿Quépide? 

PBBTENDtENTB  1.^ 

Una  comiston. 

TIISTAN. 

¿Qué? 

PBETENDItNTB  I.* 

Comisión. 

TB1STAN. 

Bien  esU. 
¿Fuera  de  aquí? 

PEETENDtlNTB  I.* 

En  Zaragoza. 

TBISTAN. 

¿Casado? 

FBETENDtENTl  I.® 

Con  mujermoza 
Y  hermosa. 

TBISTAN. 

Negociará. 
(F«<0  el  preteñéUenle  i  .*) 

PBETENDIBNTB  2.® 

Para  que  una  plaza  alcance 
O  el  uno  destos  oficios  » 
Me  dad  favor. 

TBISTAN. 

¿Qué  servidos? 

raETENDlBNTB  2.* 

He  escrito  on  libro  en  romance. . 

TBISTAN. 

¿Qué! 


PBETCXDIENTE  2.  * 

En  romance. 

TBISTAN. 

Bicaestá. 

PIETBNDIENTB  3.* 

Y  también  fui  traductor 
De  uno  italiano ,  sefior. 

TBISTAN. 

Sefior,  no  negociará. 

{Vate  elpretenüente  1*) 

PBETBNDIENTE  3.* 

¿Qué  hay  de  mi  negocio? 

TBISTAN. 

Ayer 

Dijo  el  Marqués ,  mi  señor , 
Que  mostréis  vuestro  valor. 
Si  capitán  queréis  ser. 

PBETENMENTB  3.* 

Pues  ¿  no  ha  bastado  ámostralle 
Este  talle,  esta  presencia? 

TBISTAN. 

Acá  tiene  su  excelencia 
Rocines  de  mejor  talle. 

PBETENDIBNTB  3.* 

Sefior ,  si  favor  me  da, 

Y  negocio,  le  daré 

De  albricias  mil  doblas. 

TBISTAN. 

iQoéf 

PBETENDIBNTB  3.* 

MU  doblas. 

TBISTAN. 

Negociará. 
(FoM  el  preimMeñU  3.^ 


Sden  BLANCA,  «fu  «mis ; 
ILLAN  T  DON  ENRIQUE. 

DONBNIIQOK. 

A  las  dos  de  la  maftana , 

Que  hasta  entonces  me  invienM 

En  la  antesala  esperando... 

BLANCA.  (Ap.) 

Yo  fdi  causa  de  ese  eféto. 

DON  BNmiQOB. 

Entrar  me  mandó  el  Marqués » 

Y  me  recibió  diciendo : 
c  Asistente  de  Sevilla 

Su  nudestad  os  ha  hecho, 

Y  conviene  á  su  servido 

Que  os  paruis ,  Enrique,  laefOf 

Esperando  cada  dia 

Más  venturosos  aumentos : 

Por  la  mañana  venid 

Por  los  despachos.»  Coa  esto 

Le  d^é,  y  a  despedinne 

Agora  á  su  casa  vuelvo. 

Mas ,  hermosa  dofia  Blanca  t 

Si  la  bendición  no  llevo 

De  esa  mano ,  y  de  esa  boca 

Un  si  no  alcanzo  primero , 

Pensad  que  voy  á  morir. 

No  á  mandar,  porque  ni  tengo 

Más  vida  que  la  esperanza, 

NI  más  muerte  que  el  deseo. 

DONILLAN. 

Vueseñoria,  señor. 
Goce  un  altos  aumentoe 
Mil  años :  Blanca ,  que  Te 
Lo  mucho  que  gana  en  ello, 
Pagando  vuestru  finezas 
Cumplirá  vuestros  intentoi. 

DONBNBIQIIB* 

Vos,  Blanci,  iM>f«voaMsf 


I 


Bu^a.  (Ap.) 


WM  ILLAN . 

So  estado  honesto 
;  mas  fiad 
socio  á  (rae  Tengo 
ion  resalle; 
sido  sin  misterio 
londe  Teis. 

BOII  ENRIQUE. 

to.ugrados  cielos? 
1  Marqués  entráis» 
r  de  provecho 
;o  esta  Tenida! 

BOR  ILLAlf . 

le,  yo  me  entiendo. 

TRISTAK. 

da  Tiene :  plaza* 
£0/0  DON  JUAN. 

001  IViR. 

Illanyiqnóesesto? 
llanca? 


I. 


DOHaLAR. 

SefioTy 


DON  JUAÜ. 

Pues  ¿qné  exceso 
lanca? 

BLANCA. 

A  mi  padre, 
traidOy  obedezco. 

DON  ILLAN. 

ifios  de  la  corte 
&0S  del  tiempo 
mis  esperanzas 
M  escarmientos; 
is  dilaciones 
icnsas  veo 
lestras  promesas 
campllmlento, 
strais  qne  6  fingidas 
de  hacerlas  fueron , 
iza  de  estado 
>s  pensamientos , 
Dstrer  desengaño 
liazas  salieron, 
chor  proveído 
doá  lo  menos; 
pretensiones 
sita  á  Toledo 
os  dos  venimos, 
de  vos  primero 
Í8,  señor,  licencia. 

WAX.{Ap.á  Tristón,) 
«TristanT 

táK.{Ap.ádonJuan.) 
Ya  entiendo. 

BORJCAN. 

ausencia  me  amenazan 

me  con  eso 

;  massaldráles 

pensamiento. 

enso  vengar 

B  con  desprecios, 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 

De  desprecios  con  desdenes, 

Y  con  rigores  de  celos. ) 
Para  obligar  superiores, 
Ulan ,  no  es  modo  discreto 
Indignarlos  querellosos , 

Y  descortes  ofenderlos. 
Si  no  cumpli  mis  promesas, 
Debiérades ,  si  sois  cuerdo , 
Atribuirlo  á  que  en  vos 
Faltan  los  merecimientos; 

Y  no  motejar  á  quien 
Delieis  tan  justo  respeto. 
De  fingido  y  de  mudfable 
Con  tan  Ubre  atrevimiento. 
Ida  Toledo;  que  yo 
No  solamente  no  quiero 
Aprender  de  vos  la  magia , 
Mas  intes,  según  me  ofendo, 
lie  agradeceoique  no  os  hago 
Castigar  por  hechicero. 

BLANCA. 

¡Qué  escucho! 

BON  ILLAN. 

Bastante  prueba 
De  tu  Ingratitud  he  hecho: 
Los  caracteres  deshago. 

(Borratmat  UtroienunpapeL) 

BON  JUAN. 

¿Quéetestof 

Sa/B  PÉREZ. 

PÉREZ. 

El  HUo  del  f aego 
Aguarda  ya  aderezado 
A  competir  con  el  viento. 

DON  JUAÜ. 

¿QuéHyodelAiegoT 

BÉBEZ. 

El  cabaHo 
A  quien  poner  aderezo 
De  jineta  me  mandastes. 

BON  JUAN. 

Pues  ¿dónde estoy? 

BON  aLAN. 

En  Toledo, 
En  mi  casa  y  en  mi  estudio. 

BON  JUAN. 

¿Cómo  puede  ser? 

TBISTAN. 

¿Qué  es  esto, 
Que  me  he  tomado  en  lacayo? 

BON  ILLAN. 

lluego  tuvistes  por  cierto 
Ser  marqués  y  presidente 

Y  privado?  Todas  ftieron 
Fantásticas  ilusiones , 
Que  en  solo  un  hora  de  tiempo 
Que  tardó  en  aderezar 
Pérez  el  Hijo  del  fuego. 
Os  representó  mi  cienda 
Sin  salir  deste  aposento. 
Para  conocer  asi 
Las  verdades  de  dos  peefaos. 
Voi  le  BMMtrastea  tan  vano , 
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Tan  Ingrato  y  tan  soberbio , 
Qne  llegastes  á  querer 
Castigarme  por  lo  mesmo 
Que  me  pedis  que  os  enseñe. 
Idos  con  Dios;  que  ni  quiero 
Enseñaros ,  ni  mi  hija, 
Que  ha  vlslo  vuestros  desprecios' 

Y  las  finezas  de  Enrique, 
Querrá  por  vos  ofenderlo. 

BLANCA. 

Claro  est¿ ;  porque  trocar 
Un  amante  verdíadero 
A  un  desvanecido  ingrato 
Fuera  estar  falta  de  seso. 

BON  aLAN. 

Vivas  mil  años.  —Enrique, 
Llegad :  ¿qué  esperáis  con  esto? 

BON  ENRIQUE. 

Tan  alto  es  el  bien  que  alcanzo. 
Noble  don  Ulan,  que  pienso 

?ue  el  encanto  es  lo  presente, 
lo  pasado  lo  cierto. 
Dadme ,  señora ,  la  mano , 

Y  creed  que  fuera  vuestro , 
Como  encantado  asistente. 
Del  mundo  rey  verdadero. 

BLANCA. 

La  mano  os  doy. 

BONIUAN. 

Tente,  Blanca. 

TRISTAN. 

Arrojóse  pues :  ¿qué  haremos? 

BON  JUAN. 

De  suerte  estoy  de  corrido... 

TRISTAN. 

¿Qué  quieres?  ¿Echar un  reto? 
Til  lo  pecaste. 

BON  JUAN. 

Bien  dices : 
Callar  y  ausentarme  ouiero ; 
Que  de  un  corrido  culpado 
Este  es  el  mejor  remedio. 

TRISTAN. 

Lucia,  ¿hay misericordia, 
O  me  voy? 

BON  ILLAN. 

Yo  por  lo  menos. 
Porque  secreto  basguardaoo. 
Te  he  de  servir  de  tercero. 
Yo  debo  cincuenta  doblas 
De  al  bridas  deste  suceso 
ALucíayVsisecasa 
Contigo ,  le  daré  ciento. 

TRISTAN. 

¿Qué  le  dices? 

lucía. 
Tuya  soy. 

TRISTAN, 

Seré  el  lacayo  primero 
Que  se  casa  en  ia  comedia 
No  casándose  su  dueño.— 
Esta  verdadera  historia , 
Senado  ilustre  y  discreto , 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 
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LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


PERSONAS. 


tüBDBÁZÁGRA, 

AULAGA,  gMkm. 
ION,  ^ala». 
ÍOR  DE  MOMPE- 
t  galán. 


BEREN6UEL,  gaUm. 

EL  PRINCIPE  DON  ALFON- 
SO, tdño. 

EL  CONDE  DE  URGEL, 
vifjo. 

BERHUDO,  ffiejogrope. 


ÑUÑO  AULAGA,  tUJó grave, 
ZARATÁN,  ^ociM». 
LA  REINA  PETRONILA , 

domo, 
DOÑA  TEODORA,  ima. 
TERESA,  Amm. 


INÉS,  erUíia  iefireio» 
MOLINA,  valentón. 
VERA,  valentón. 
UN  TROBfPRTA. 
UN  SECRETARIO. 

AOOHFARAIICUTO  .-nSOLBADOS. 


14  aecUnpoia  en  Zaragata  g  eíreapmtiot. 


ITO  PRIMERO. 

Monte. 
BCasaiA  PUBIEIIA. 

ITAN ,  de  caxa^  cojeando, 

al  diablo  la  caza; 
Q  dada  la  inventó. 
le  pudiéndola  yo 
Dente  en  la  plaza 
;oza  escoger, 
sgar  por  sef  uilla 
lo,  una  rodilla 
I  ai  campo  á  romper! 
á  costa  j  despecho 
scanso,a  la  sierra 
un  hombre  á  dar  guerra 
Apo!  ¿Qué  roe  han  heclio 
«s  y  los  conejos? 
ijer  es  quien  da 
,  oue  á  misa  Ya 
á  la  iglesia  más  lejos. 
I  caza  se  estima 
iva  imitación 
erra,  esa  razón 
ína;(|ue  la  esgrima 
idencias  imita , 
rdinariamenle 
I  blanca  no  es  taliente 
ka  la  negra  ejercita; 
nás  use  en  la  siena 
I  bruto  cobarde, 
énosqueaguarae 
migo  en  la  guerra ; 
ñarse  á  la  conquista 
no  sabe  aguaitiar, 
MTse  á  extrañar 
que  le  embista. 
mo:f  Esa  razón 
a  casa  del  oso, 
irda  y  es  animoso, 
ewQ  pescozón.» 
lue  es  loco  error, 
gusto,  arrojarse 
lede  ser  ahogarse 
iestro  nadador; 
B  arriesgo  en  la  sierra 
porensefianne, 
á  más  condenarme* 
BoPoálagQerraT 

EMGEHA  n. 

la  paregrino^bioMlraladó. 
ZARATÁN. 

ifuio. 
rDiatvCabalkco» 


Aestapowgriiio... 

táMAJASIm 

Bien 
Manifiesta  serlo  quien 
No  ve  que  soy  escudero. 
Mas ,  deddme :  i  en  el  olor 
A  un  pobre  no  conocéis , 
Que  me  pedis?  Si  queréis 
Que  con  vos  parta  el  dolor 
Desta  pierna ,  que  en  el  choque 
De  una  peña  me  mostró 
Cuánto  con  Dios  mereció 
La  rodilla  de  san  Roque, 
Tanto  del  os  puedo  diar. 
Que  claudicante  quedéis; 

Y  hacerme  merced  podéis. 
Pues  que  no  os  ha  de  estorbar. 
Aunque  al  patrón  galiciano 
Os  destinéis,  peregrino. 
Puesto  que  anda  en  su  camino 
Tanto  el  cojo  como  el  sano. 

'  ifuffo. 

tOjalá  posible  os fiíera 
Partir  conmigo  el  dolor. 
Pues  fuera  en  ambos  menor. 
Si  en  los  dos  se  dividiera! 
Si  no  tenéis  con  que  hacer 
La  limosna  que  he  pedido. 
No  importa ;  que  no  la  pido 
Por  haberla  menester. 
Sino  porque  mendigar 
Prometi. 

UaATAR. 

j  Gradas  á  Dios, 
Que  he  visto  nn  mendigo  en  vos» 
Que  pida  sin  porfiarl 

fluflb* 
>  No  solo  no  os  he  de  ser 
Importuno ;  mas  me  atrevo 
t  A  partir  de  lo  qoa  llevo. 
Si  dello  06  qaereis  valer. 

UaATAll. 

De  dónde  vino  á  Aragón 
an  liberal  peregrinor 

icoio. 

De  la  Tierra  Santa  vino 
A  visitar  al  patrón 
De  España. 

SAIATAH. 

iSoisespafioIt 

mrtlo. 

En  el  reino  donde  él  pié 
Esumpo  agora ,  goce 
La  luz  primera  del  sol ; 

Y  despierta  esta  oelsion 
En  mi  un  natunü  cnidado 
De  escucbaioi  el  émdd 


t' 


•i 
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De  las  cosas  de  Asigott, 

Todo  en  discordias  se  abrasa.» 
Pero  mi  dueño  es  aguel , 

Y  podréis  saberlo  del , 
Porque  por  sos  manos  pasa. 

ifirfto. 
¿Y  quién  es? 

ZABATAir. 

Es  quien  consagra 
A  la  fama  en  las  historias 
Con  su  valor  mil  Vitorias ; 
Es  Pedro  Ruiz  de  Aragón, 
Señor  de  Estela  y  señor. 
Si  méritos  dan  justicia. 
Del  mundo. 

RU5iO. 

Larga  noticia 
Tengo  de  su  gran  valor. 
Mas  mientras  llega ,  decid : 
1  Quién  florece  en  la  opinión 
üe  las  armas  de  Aragón? 

ZIRATAN. 

Sancho  Aulaga  es  nuevo  Cid. 

miíKo.  (Ap.) 
I  Ay,  hijo  de  mis  entrañasl 

ZARATÁN.. 

Y  es  de  suerte,  que  el  Vaiianta 
Le  llaman  públicamente ' 

Las  gentes  proprías  j  extrañas; 

Y  á  ser  por  su  nacimiento   . 
Más  alto ,  fuera  el  mayor 
De  Aragón. 

HUffO. 

(i4n.  Vuestro  valor 
Anima ,  Sancho,  mi  intento. 
Ñuño  Aulaga ,  vuestro  padre, 
Hijo,  os  viene  á  levantar 
Hoy  al  cielo,  y  á  vengar 
La  afrenta  de  vuestra  madre.) 
Á  No  es  htío  ese  Sancho  Aulaga 
De  un  Ñuño  Aulaga .  á  quien  muerte^ 
Al  lado  de  Alfonso  el  Fuerte» 
Dieron  los  moros  en  Fraga? 

ZARATAX. 

Ese  mismo. 

KüBo» 

T^qoésebahecbo 
Samadret 

SAKATAlf. 

Doña  Teodora  9 
Madre  de  Sancho ,  hasta  agora  t 
Por  no  haberse  satisfecho 
Si  su  esposo  es  muerto  ó  no, 
Seglar  uve  en  un  convento. 
En  enyo  laoogimiento 
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Ñafio  Aulaga  la  dejó 
Cuando  á  la  guerra  partia. 
Miüo.  (4p.) 
iQue  aun  Tires ,  mujer  infamcT 
Ouerri  el  cielo  que  derrame 
Tu  sangre  en  venganza  mia. 

ESCENA  lU. 

PEDRO  RUIZ ,  de  Mxa.— Dichos. 

FBDBO. 

(Ap,  El  divertirme  aiormeilU 
ñas  el  alma  enamorada , 
Como  la  cuerda  apartada 
Vuelve  al  arco  más  violenta.) 
Zaratán... 

zahatáx. 

Sefior... 

PEDRO. 

Rendidp 
De  eorrer  dejo  el  caballo. 

ZABATAIf. 

Miéntraa  Toy  á  paseallo , 
tíuedarás  entretenido 
Con  este  honrado  romero , 

8ue  desde  la  Tierra  Santa 
ueve  la  devota  planta 
A  ver  al  patrón  lucero 
De  Galicia ;  y  yo  me  obligo 
A  que  te  ba  de  entretener, 
Poique  es  viejo  sin  toser» 
Y  tía  porfiar  mendigo. 

PEDRO. 

Sa  aspecto  da  á  su  persona 
Clara  recomendación. 

(Voie  Zaratán.) 

ESGERAIV. 

PEDRO  RUIZ,  NUKO. 

PEDRO. 

iPadAndesois? 

1105(0. 

De  Aragón 
£1  reino  flustre  corona 
La  ciudad  que  es  patria  mia. 

PEDRO. 

iCaántó  h4  que  á  Jerusalen 
raaslesY 

irollo. 

Canas  se  ven 
Donde  juventud  lucia 
Cuando  de  aqui  me  ausenté : 
Vmitiocbo  inviernos  han  dado 
Dielo  al  rio  y  nieve  al  prado 
Después  que  al  Asia  pasé. 

PEDRO. 

iLnego  bien  sabréis  lo  cierto 

be  una  dudosa  opinión , 

')ue  divulga  en  Aragón 

me  est¿  en  el  Asia  encubierto 

¡I  rev  don  Alfonso,  aquel 


Que  nabrá  esos  años  sitió 
A  Fraga,?  que  se 
En  la  batalla  cruel 


Que  tuvo  alii  con  el  moro? 
Pues  como  no  pareciese 
Vivo ,  ni  muerto  pudiese 
Hallarse,  aunque  un  gran  tesoro 
Por  él  su  reino  ofreció, 
8e  dijo  que  despechado» 
Corrido  y  avergonxado » 
Ocül'.inoo8e,pasó 
A  Jerusaien ;  y  es  cierto . 
Si  esto  es  verdad ,  pues  bá  tanto 
Que  estáis  en  el  suelo  santo. 
Qa<iao  se  oa  babrt  eocubieno. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE 

Nufie. 
Yo,  señor  Pedro  Rüia, 
Sé  del  caso  la  verdad, 
Porque  con  su  msyestad 
Me  hallé  en  la  guerra  infelix 
De  Fraga ;  y  ai  de  sabeila 
Os  solicita  el  cuidado, 
Destaporona  el  estado 
Me  decid ,  en  cambio  della. 
Y  no  os  canséis  de  que  intente 
Alcanzar  este  favor; 
Que  de  la  patria  el  amor 
Provoca  naturalmente. 

PEDRO. 

Daros  ese  gusto  quiero ; 
Que  puesto  que  me  cansara , 
A  mayor  precio  comprara 
Lo  que  escucharas  espero.  — 
Peruido  el  rey  don  Alfonso, 
Después  de  estar  desconformes 
Los  grandes,  se  coronó 
Su  hermano  Ramiro  el  M(Mje , 
Que  á  la  sazón  era  obispo 
De  Barbastro ;  y  porque  estorbe 
Las  discordias  de  Aragón 
Con  dichosos  sucesores. 
Dispensó ,  á  instancia  del  reino, 
ElFonliüce,ycasóse 
Con  la  hermosa  doña  Inés. 
Hermana  de  Guillen ,  conde 
De  Poliers,  viéndosejunto 
En  solo  un  sugeto entonces 
Ser  sacerdote  y  ser  re^. 
Obispo,  casado  y  moiúe. 
Tuvo  una  hija  heredera, 
Petronila,  cuyas  dotes. 
Siendo  gloria  de  Aragón, 
Son  admiración  del  orbe. 
Dióla,  entre  mil  pretendientes. 
Por  esposa  á  Ramón ,  conde 
De  Barcelona ;  y  cansado 
Del  lumulio  de  la  corte. 
De  las  armas  y  los  años. 
El  monje  Rey,  retiróse 
A  la  iglesia  de  San  Pedro, 
Que  en  Huesca  ilustró,  con  orden 
De  que  á  su  yerno  obedezcan. 
Sabio  si  valiente  joven. 
Murió  Ramiro;  y  agora, 
Cuando  esperanzas  mayores 
Dabu  que  Alejandro  al  mundo 
Ramón ,  al  pie  de  los  montes 
Alpes ,  pasando  á  Turin, 
De  la  muerte  al  Oero  golpe 
Dio ,  con  el  Qn  de  su  vida , 
Principio  ¿  mil  disensiones; 
Que  aunque  á  su  hijo ,  él  mayor 
De  tres  que  dejó  varones , 
La  sucesión  por  derecho 
De  la  corona  le  toque , 
El  ser  niño  y  ser  su  madre 
Moza  y  hermosa,  corrompe    • 
Los  ánimos  más  leales 
Con  diversas  pretensiones; 
Que  unos  de  ambición  vencidos , 
Otros  heridos  de  amores 
De  la  Reina ,  otros  leales 
A  su  heredero,  se  oponen 
Entre  sí ,  y  el  reino  todo ,.  > 
Partido  en  bandos  discordes. 
Corre  á  su  fatal  ruina 
Si  el  cíelo  no  le  socorre. 
Este  es  en  suma  el  estado 
De  Aragón ,  este  el  desorden 
Que  ya  ambición  y  ya  amor 
Engendra  en  tos  pechos  nobles ; 
Y  ¡  ojalá  quisiera  el  eieto 
Que  las  nuevas  que  disponen 
Darmevu  estros  labios ,  diesen 
Fin  á  c  asos  tan  atroces , 
Viviendo  el  andano  AUonso ; 


ALARCON. 


Pues  avaqua  su  edad  estorbe 
Del  brazo  ios  fuertes  bríos, 
Trajera  á  la  obscura  noche 
De  Aragón  sol  su  prudencia» 
Su  valor  freno  á  los  nobles. 
Sus  canas  respeto ,  y  paz 
Su  amor  á  estas  disensiones. 

Mp.  La  ocasión  me  da  el  eabéllb ;  ' 

Comiencen  mis  invenciones ; 

Que  si  solo  por  reinar 

Hay  disculpa  en  ser  traidores. 

No  es  mucho  que  una  corona 

Y  una  venganza  os  provoquen » 

Ñuño ,  á  mayores  engaños , 

Si  los  puede  haber  mayores. 

La  noticia  de  secretos 

De  Alfonso ,  y  de  sus  foccioncs 

La  semejanza ,  que  á  muchos 

Ha  engañado,  y  de  los  nobles 

La  división,  y  de  Alfonso 

La  memoria,  ya  en  ios.hombres 

Borrada  del  tiempo  largo. 

El  efeto  me  disponen. 

Animo  pues ;  que  fortuna 

A  ios  osados  socorre.) 

Gran  Pedro  Ruiz  de  Azagra, 

Sí  viviera  y  á  la  corte 

De  Aragón  volviera  Alfonso, 

Cuando  divididos  rompen, 

A  varios  fines  atentos, 

La  ley  de  lealtad  ios  nobles. 

No  solamente  recelo 

Que  no  hallara  quien  apoye 

Su  parle ,  pero  cansara 

Más  graves  alteraciones. 

PBoao. 
Engafiaisos ;  que  yo  solo. 
Cuando  en  su  defensa  tome 
Las  armas ,  basto  á  enfrenar 
Los  ánimos  más  feroces ; 

Y  de  mi  parte  heredé 
De  servirle  obligaciones. 
Que  sus  mercedes  publican 

Y  mi  pecho  reconoce. 

KUÜO. 

Pues,  Azagra ,  Alfonso  vive. 

FEDRO. 

¡Quédecist 

nüffo. 

Que  Cspaffa  esconda 
Su  persona;  y  si  ese  brazo 
En  su  favor  se  dispone, 

Y  me  hacéis  pleito  homenaje 
De  cumplillo,  os  diré  dónde. 

PEDRO. 

Veis  aqui  mis  manos :  bago, 
(Pone  ¡as  manos  Juntas  Pedro  Rnii  « 
^  tretas  de  Nuáe.} 

Como  caballero  noble , 
Pleito  homenaje  de  ser. 
Si  todo  el  mundo  se  opone. 
Vasallo  leal  de  Alfonso, 

Y  hacer  que  su  reino  cobre. 

iiuflo* 
Pues,  Pedro,  yo  soy  Alfonsoí 

VBSRO. 
RIMO. 

Yo  soy :  si  mfs  táeáoom 
No  reconocéis,  por  ser 
Vos,  Pedro  Ruis,  tanjóven, 

gue  érades  pequeño  Infante 
uando  destos  horíioniet 
Me  ausenté,  dará  probanza 
Podéis  hacer  cuando  importe; 
lue  ancianos  hombres  tendrá 
reino  que  me  oonooeB* 


os  que  be  resanado 
ües  ocasiones : 
que  el  atreYimlento 
iraril  regio  nombre 
imottfo  i  quien  ced^ 
mas  informaciones ; 
>lo  puede  emprender^ 
ligro  lan  enorme» 
iradlaTénkid 
ivas  pretensiones. 

r^mio. 
la  mayor  probanza, 
de <|ue  los  pintores, 
as  iryurias  del  tiempo 
Ivido  le  oponen 
vivos  retrates, 
imados  colores, 
I  informado  de  vos; 
ue  las  canas  lo  estorben,  ' 
emás  son  las  señas 
Ufo  rostro  conformes;  ■ 
B  engafian  del  alma 
dos  y  pasiones, 
gres  naturalmente, 
rey  os  reconocen, 
lamanow  {Árrodülaie,) 

ESCENA  ▼. 
ZARATÁN*— Dichos. 

¿Qué  miro? 

ruño. 
tos  es  bien  que  os  honren , 
los  vuestros  espero 
mi  trono  me  coloquen. 

ZARATA2I.  {Ap.) 

té  respeto  lo  abraza! 

ifo5k>. 
esta  dar  orden 
er  dificuludes 
lir  alteraciones. 

PEDRO. 

erra  habéis  de  estar 
istillo,  de  donde 
tntades  probéis, 
lis  las  intenciones 
oderosos ,  antes 
"eis ,  señor,  en  la  corte; 
&  cargo  mió 
is. 

muHo. 

De  vuestro  nombre 
»nar  la  grandesa 
sur  á  los  triones : 
eis  de  ser  el  Rey. 

YBDRO. 

Ime  pues  que  goce 
beralidad ; 
quien  se  dispone 
r  por  vos  la  vida 
is  dar,  no  os  enoje 
•ida  aqui  la  palabra 
nerced ,  con  que  borre 
lo  espero  serviros 
as  obligaciones. 

RUÑO. 

edid ,  si  podéis 
(uien  reconoce 
e  lo  que  ha  de  daros 
•razos  vencedores. 

PEDRO. 

sobrina,  seBor, 
I,  cuyos  soles, 

iOBngfpsabrma» 


•.  .1 


ZARATAR. 

Ya  el  caballo  ha  descansado, 

Y  precursora  la  noc^e. 
Corona  de  negras  sombras 
Las  cabezas  ele  los  montes. 

PEDRO,. 

Tomad ,  sefSor,  mi  caballo ; 
Partamos  ¿Estela. 

ZARATÁN. 

¿AdóndeT 

PEDRO. 

V  en  el  camino  sabré 
Vuestra  historia. 

wño.{Ap.) 

Pues  dispones. 
Fortuna ,  con  los  osados 
Ser  pródiga  de' favores, 
I^a  más  alta  hazaña  emprendo 
Que  oyeron  jamás  los  hombres. 
De  vasallo  subo  ¿  rey : 
Favorece  mis  ficciones.  {Yate.) 

ESCENA  TI 

PEDRO  RÜI2,  zaratán: 

ZARATÁN. 

j  Oyan ,  ovan !  Sin  hacer 
Un  cumplimiehto ,  se  i>one 
En  tu  caballo.  Señor, 
Este  ¿es  santo?  Es  sacerdote? 

PERRO. 

Zaratán,  no  es  sino  el  rey 
Don  Alfonso ;  no  te  asombres. 

ZARATÁN. 

Por  Dios,  que  lo  dije  luego : 

Por  adivino  me  azoten. 

Mas  ¿qué  don  Alfonso  es  estet 

PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  le  eonoces,    ... 
Si  al  momento  lo  dyisteT 

ZARATÁN. 

Porque  en  su  rostro  v  acciones. 
Entre  el  sayal  descunria 
Los  reales  resaludares» 


ía  gkubldad  por  el  bonob^ 

Rustran  oon  Msplaqdores» 

Es  un  adoradf»  ArgaU 
Donde  entre miloonacnti 
Soy  más  que  todos  eauUvow 
Bien  sabéis  que  los  seikNree 
De  Estela  en  Espafia  io^ 
Superior  no  reconocen ; 
Porque  el  servir  á  los  reyes 
De  Aragón  nó  los  dépphe 
Desu  honrosa  dignidad. 
Pues  el  seguir  sus  pendones 
Es  voluntad ,  y  no  luena ; 

Y  siempre  que  la  revoquen 

Y  que  su  fuero  renqncien. 
Gozarán  sus  exenciones. 
Hacedme  pues  venturoso 
Con  tan  dichosa  consorte,  . 
Pues  con  premiar  mis  servicios 
Redimiréis  mis  pasiones. 

Ku5Fo. 
Si  con  mi  sobrina  os  diera 
La  Europa  toda  por  dote. 
Hiciera  acertado  empleo 
En  vos  de  prendas  mayores. 
Por  mi  parte  os  doy  palabra 
De  que  haré  cuanto  me  toque 
Para  que  la  n^ano  os  dé. 

PEDRO. 

Y  yo  de  que  vuestro  nombre 
Dilataré  con  mfs  armas 
A  los  confines  del  orbe. 


•  ■  f 


m 


Dame  tu  cabilla. 


SARATAai. 

Tyo 

É0uéharé,8effor,quedeiiilio(pt 
«stoy  como  grulla  ea  velaT 

PEDRO. 

Al  fln  deste  espeso  iKMqne 
Está  un  lugar  :alli  haré. 
Zaratán,  que  te  aoomodeo. 

ZARATÁN. 

Y  de  aquf  aTU,  }cojear!  -« 
Con  las  ancas  me  socorre 

(VoiéPeÚTúBMiM.) 
Del  caballo.^  A  esotra  puerta» 
Ya  caminan,  t  Ah  inventores 
De  la  caza !  ^Esto  es  holgarse? 
i  Por  qué  condenan  los  hombrea 
A  galeras,  si  los  pueden 
Condenar  á  casadoieslf  (Kmíí) 


Sala  en  el  pataeio  realét  Zaisfosa» 

etceha  vn. 

LA  REINA  PETRONILA .  DOS 
RAMÓN. 


REINA. 

Por  más,  conde  don  Ramón, 
Que  pretendiendo  mi  mano* 
Disculpe  el  amor  tirano 
Yuesira  justa  pretensión. 
Con  causa  me  maravilla 
Kl  ver  vuestra  poca  fe. 
Si  doña  Rica,  que  fué 
'  Emperatriz  de  Castilla , 
I  Y  por  muerte  de  su  esposo 
Don  Alfonso,  á  Zaragoza 
Vino  \iuda ,  hermosa  y  moza. 
Espera  haceros  dichoso 
Dando  efeto  al  casamiento 
Que  con  vos  tiene  tratado , 
lEn  qué  razón  ha  fundado 
La  mudanza  vuestro  intento? 
ÁQué  dirá  el  reino  de  vost 
Qué  dirá  el  mundo  de  mi , 
Si  á  Rica  hacemos  asi 
Tan  clara  ofensa  los  dosT 

DON  RAMÓN. 

Petronila,  más  hermosa 
Que  el  alha  entre  nieve  y  grana. 
Cuando  siembra  la  mañana 
De  clavel,  Jszmin  y  rosa. 
No  condenéis  rigurosa 
A  quien  vive  de  amor  preso : 
Mi  disculpa  está  en  mi  exceso, 
Y  mi  mérito  en  mi  error; 
Que  no  es  verdadero  amor 
El  que  no  priva  de  seso. 
Si  por  las  partes  hermosas 
Que  en  vos  mi  pecho  venera. 
Animoso  no  emprendiera 
Hazañas  dificultosas, 
¿Qué  obligaciones  forzosas, 
Oué  méritos  alegara? 
Si  en  lo  que  dirán  repara 
Vuestro  rigor,  no  mi  amor; 
Que  prenda  de  tal  valor 
Nunca  puede  costar  cara. 

BEINA. 

Esos  fundamentos  son 

En  vos ,  porque  amáis,  bastantes ; 

Que  da  ley  á  los  amantes 

El  amor,  no  la  razón ; 

Pero  yo,  que  sin  pasión 

Lo  miro,  es  bien  que  resista 

A  tan  ii\|iuta  conquista , 


451 

Pues  no  pnede  dfsertfiiaTse 
El  que  deja  despeñarse 
De  un  ciego,  teuendo f ista. 
Hoy  el  reino'y  majestad 
Rei^jAfliciar,  Goode,  pretenda 
En  mi  hijo ;  y  jkorque  eoliendo 
Que  causa  su  tierna  edad 
Discordias,  acreditad 
Vuestro  amoVoso  tormento  y 
Dando  favor  á  mi  intentó; 
O  pensaré  que  nació 
De  ambición  del  cetro,  y  no 
De  amor,  vuestro  pensaiaaleikto. 

'     »0IC  BAHOK. 

Yoloharé,tl«emejon 
Con  vos  asi  mí  partido ; 
lias  no  si  habiéndoos  servido. 
Os  lie  de  perder,  seííora ; 
Que  mal  paede  el  que  os  adora 
En  eso  favoreceros, 
^i-Dor  solo  retraeros 
DeVreino  queréis  privaros , 
Y  ha  de  ser  el  ayudaros 
Instrumento  de  jperderos. 

REINA. 

Basta ;  que  no  be  menester 
Vuestro  favor,  don  Ramón ; 
Queé  mi  sola  la  rasen 
Me  basta  para  vencer. 

DON  RAION. 

Tal  vez  snele  no  valer 
Sin  las  arnlas  lajusticit. 

REINA. 

Advierta  vuestra  codicia 
Que,  pues  la  razou  me  ayuda , 
Podrá  más  ella  desnuda 
Que  armada  vuestra  malicia. 

ESCENA  VnL 

DON  RAMÓN. 

Mucho  pnede  la  ambicfoo 
Apoderada  en  mi  pecho ; 
Pero  mucho,  á  su  despecho , 
Puede  también  la  rason. 
Si  no  hallo  nueva  ocasión 
Que  mis  intentos  abone , , 
Lo  que  la  Reina  dispone 
Es  forzoso  consentir ; 
Que  solo  no  he  de  impedir 
Que  el  Principe  se  corone. 


GOHEDtAS  DE  DON  AAN  ROS  DE  ALARGON. 


(V«tf.) 


ESCENA 

EL  CONDE  DE  URGEL.  —  DON 
RAMÓN. 

EL  CONDE  DE  tJRGCL. 

¡Valeroso  don  Ramón!... 

DON  RAHOlf  • 

¡Famoso  conde  de  Urgell... 

El.  C05DE  DE  ORGEL. 

En  la  tempestad  cruel 
Que  hoy  amenaza  á  Aragón , 
Admira  mi  pensamiento 
Lo  que  de  vos  se  publica* 

Y  es  que  de  la  hermosa  Rica 
Despreciáis  el  casamiento, 
Pretendiendo  que  la  mano 
Os  dé  la  Reina :  ambición 
Contraria  á  vuestra  opinión , 
Digna  solo  de  un  tirano. 
Don  Ramón,  su  esposo ,  taé 
Vuestro  lio ;  y  es  injusto 
Que  á  la  razón  venza  el  gusto, 

Y  la  ambición  á  la  fe. 
Mejor  será  que ,  cumpliendo 
Lo  concertado,  os  caséis 


Con  la  Empsntiti^  y  delí 
Favor  á  lo  que  preimo^ 
Pues  con  miiiVo  emdt 
Petronila,  «niedifla, 
Junu  á  su  raerse  li  Oria, 
La  discordia  reflranada. 

DOMáAliOll, 

DeloquedeciscotUo 
Que  no  Unto  á  esa  fbteiidoii 
Os  obliaa  mi  opinión 
Como  el  bien  de  vuestro  hQo. 
Mas  ¿cómo,  conde  de  Urgel , 
Habiendo  solicitado. 
Tan  publico  enamorado» 
Vuestro  byo  Derenguei 
A  doña  Teresa,  hermana 
Del  señor  de  Mompeller. 
Se  moda,  y  quiere  ofender 
Delleza  tan  soberana? 

EL  CONDE  DI  URGEL. 

Esta  es  solo  intención  mía. 
No  suya ;  que  es  cosa  dará 
Que  él  por  Teresa  trocara 
Del  mundo  la  monarquía. 

DON  BAHOR. 

Con  esa  razón  no  cesa 

La  culpa ;  que  yo  he  sabido 

8ne  Rerenguel  ha  servido 
on  gusto  vuestro  á  Teresa. 

EL  CONDE  DE  ORGEL. 

Aunque  yo  estimé  hasta  aquí 
También  sus  prendas  hermosas, 
La  mudanza  de  las  cosas 
Muda  parecer  en  mi. 

DON  RAMÓN. 

Pues  si  os  hace  la  mudanza 
De  las  cosas  que  os  mudéis, 

Y  si  á  Teresa  ofendéis 
Por  mejorar  la  esperanza , 
iPor  qué  os  causa  admiración 
Que  yo ,  que  á  la  Reina  adoro 

Y  mi  grandeza  mejoro. 
Mude  también  de  intención? 

EL  CONDE  tEÜRGSL. 

La  diferencia  colijo 
Fácilmente  que  os  advierto ; 

?ue  vos  ftltais  á  un  concierto, 
á  una  pretensión  mi  hQo, 
Vos  ofendéis  á  Ramón , 
Vuestro  tio;  y  Berensuel 
No  puede  llamarse  innel 
Por  tan  justa  pretensión. 

DONRAUOR. 

Antes  deso  mismo  arguyo 
Mi  justicia ,  porque  iquién 
Puede  suceder  niás  oien 
A  Ramón  que  un  deudo  suyo? 
Si  mi  fe  no  corresponde 
A  lo  que  tratado  habla , 
;  Eso  está  por  cuenta  mia, 
Que  no  por  la  vuestra.  Conde. 

Y  en  resolución,  ya  veo 
Mi  pretensión  declarada, 

Y  ha  de  conseguir  la  espada 
Lo  que  ha  emprendido  el  deseo. 

EL  CONDE  DE  ORGEL. 

Pienso  que  estáis  satisfecho 
De  lo  que  puede  la  mia , 

Y  que  está  esta  nieve  fna 
En  mi  rostro,  y  no  en  mi  pecho. 

DON  RAÉON. 

Yo  os  lo  confieso  y  oí  di«> 
Que  no  me  pesa ;  que  quiero » 
Ya  que  desnude  el  acero. 
Vencer  valiente  enemigo. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

Pues  Juntad  loe  esenadroiwi 


t 


e  darla  Pn^veaA; 
ue  el  conde  ^  Hml  eoaiéÉn 
oy  á  tremolar  penootaes. 

DONRAMOir. 

Urgel  y  Aragón  empiece, 
Y  el  mundo,  á  amarse  taalrff&; 
Que  la  guerra  dirá  quien 
De  Petronila  merece 
La  sobenuto  beldad* 

ELGONDBDIimatL. 

SI  dirá ;  y  á  Dios  plugaten 
Que  en  venceros  estavton 
El  vencer  su  voluntad. 
(Vanee.) 


TERESA,  INÉS. 


i 


Dejadme  de  eombatir, 
Olu  de  mis  pensandeoloe ; 
Que  á  tormentas  de  tormentei 
¿Qué  fderza  ha  de  resisür? 
Pretende  don  Berenguel 
Ser  mi  esposo ;  no  le  quiero : 
Estáme  bien ;  que  lindero 
Es  del  condado  de  Urgel. 
En  mi  amor  vive  abrasado 
Sancho  Aulaga ;  no  es  mllgnal : 

Yo  le  adoro ;  estáme  mal ; 

Que  aunque  el  ser  un  gran  soldado 

Le  da  justa  estimación. 
Le  falu  la  calidad : 

Qué  habéis  de  hacer,  volunUd, 

;ntre  amor  y  obligación? 

ncBS. 
Señora ,  los  nobles  pedios 
A  quien  obliga  el  honor. 
Han  de  mostrar  su  valor 
En  los  difíciles  hechos. 
De  Berenguel  la  afición 
Sola  merece  tu  mano : 
Vence  ese  antojo  liviano. 
Que  ha  de  dañar  tu  opinión. 

TBRBSA. 

No  me  atormentes. 

INÉS. 

Teresa, 
Lo  que  te  importa  te  digo. 
(Ap.  Por  tus  dádivas  me  obligo 
A  tan  difidl  empresa, 
Don  Berenguel;  y  á  tu  intento 
La  has  de  ver  al  fin  rendida , 
Aunque  me  cueste  la  vida 
Tan  justo  agradecimiento. ) 

ESGERA  XL 
SANCHO  AULAGA«— DiCBAS. 

SANCnOw 

Dulce  enemiga  mia, 

Más  que  cruel ,  hermosa , 

Emulación  dichosa    . 

Del  claro  autor  del  día. 

En  cuya  gran  belleaa 

A  sí  misma  venció  natnraleía: 

lEs  el  ser  inhumana 

Condidon  de  divina? 

iQué  espíritu  encamina 

lln  alma  tan  tirana. 

Que  igualmente  procura 

Ser  monstro  de  cruddad  y  de  iMfaM 

Adorar  tu  belleza  [ 

¿Es  delito  contigo? 

Teresa,  ¿qué  castigo 

Previene  tu  dureza 

A  quien  te  aborreciere , 

Si  fe  da  Un  cruel  i  quien  le  qntafl 

De  tus  amantes  qpiino 


detleoMidat, 

tes»lvididot) 

De  yo  el  pofiírero ; 

ese  que  sobra 

1  oro  benn^o  d  pardo  cobre. 

TSBE8A. 

ylasocuiooes 

t  diferentes, 

osecddeotes 

eo  les  scdones : 

ipre  la  esqviveza 

I  ingratitud  y  de  dnreía; 

ipra  rinde  (rato 

I  caltivado. 

pra  al  mar  nincbado 

te  Igual  tributo, 

ios  accidentes. 

Ingratos  árboles  ni  (taentes. 

lé  me  consideras 

ñor  ofendida  9 

Toja  perdida 

leras  mis  fieras 

iba  eIDios  ciego. 

is  dnro  metal  ablanda  d  Ibego? 

igor  aplica 

ausaelefieto, 

que  en  un  suaráto 

lidon  no  implica 

iorrespondencia 

á  los  intentos  resistencia. 

SAKCHO. 

eos  procara 

tu  persona, 

,  no  bay  corona 

le  tu  hermosura; 

te  ha  de  Tencerte , 

flecha  amor  que  no  me  acierte. 

es  que  ya  te  he  oido 

gradecer  te  obligas, 

«que lo  digas; 

le  lo  hayas  fingido, 

zco  el  ensafio; 

sefial  de  desprecio  el  desenga- 

o .  ángel  que  adoro ,         [no. 

ni  amor  pagado. 

TERESA. 

imilde  enamoradol 

SAXCHO. 

ebido  decoro 
crecimiento! 
a  que  me  engafies  me  contento. 

TERESA. 

lerdamente  obligas! 

SANCHO. 

ulcemente  matas! 

Ten  ESA. 

Pañosa  me  tratas  t 
rigor  castigas, 

SARCBO. 

a  te  Imagino, 

>nso  que  aun  de  cngafios  no  soy 
TEEESA.  [diño, 

ees  lo  que  sientes. 

SAIICBO. 

ento  lo  que  digo. 

TERESA. 

Ly,  que  luchan  conmigo 

os  diferentes, 

«er  se  desvela 

)1  honor  donde  el  amor  espuela!) 

,  Sancho,  pregona 

icio  el  ruido 

reino,  prevenido 

s  la  corona 

icipe,  se  altera; 

>y  (le  la  Reina  camarsnu 

;  que  ácompafialla 

na. 


U  (XUELDAD  POR  EL  HONOB. 

SAXGBO. 

Tío  es  seguiros 
Con  ansias  y  lospbrot. 

TERESA.  (Ap.) 

t Triste  de  quien  se  halla 
^uestoal  cuello  el  cuchillo, 
T  ni  puede  quejarse  ni  sufirillo  t 
(Vttnte  Teresa  é  Inés.) 


SANCHO. 

Mi  sangre,  no  tan  clara 
Como  fa  tuya,  creo 

8ue  entirena  tu  deseo, 
idalgo  soy:  repara 
Oue  aunque  soy  escudero , 
Tengo  valorcon  queilnstrarmeespero. 
Sancho  Aulaga  el  Valiente 
Me  apellida  la  fama. 
Mi  madre  es  noble  rama , 
De  Laras  descendiente , 
Mi  padre  Nufk>  Aulaga 
Murióal  lado  de  Alfonso  en  lo  de  Fraga. 
iQuién  pues  fueron  autores 
De  las  casas  que  hoy  mira 
El  sol  en  cuanto  gira 
Llenas  de  resplandores, 
Sino  los  claros  hechos 
De  sus  primeros  valerosos  pechos? 

ESGERAXni. 

LA  REINA,  BERENGUEL ,  EL  CONDE 
DBURGEL,  BERMUDO,  DON  RA- 
MÓN ,  EL  SEÑOR  UR  MOMPELLER, 
EL  PRINCIPE  NlfiO,  TERESA,  te- 
niendo la  falda  á  la  Reinaf  y  acoh- 

PAfiAVlEMTO.—  SANCHO. 

(Siéntanie  en  el  trono  la  Reina  i  la  de- 
reáha^y  el  Principe  á  la  izquierda.) 

BCRER OUEU  (Ap.  d  InOi.) 

Inés,  en  tu  confianza 
Vive  solo  mi  afición. 

niES. 
Cumpliré  mi  obligación , 

Y  lograrás  tu  esperanza. 
Aunque  me  cueste  la  vida. 

BEBKIGUEL. 

A  mi  me  la  das  con  eso. 

INÉS. 

Obligada  me  confieso, 

Y  he  de  ser  agradecida. 

REIIIA. 

Caballeros  de  Arasen , 
Gloria  y  honor  de  lüi  Europa , 
Cuya  ftima  atemoriza 
Las  regiones  más  remotas. 
Hoy  la  majestad  renuncio. 
Porque  á  la  quietud  importa 
Del  reino ,  en  mi  hyo  Auonso, 
Sucesor  desta  corona. 
Pues  que  la  sangre  os  obliga 

Y  la  lealtad  os  exhorta , 
Mostraldo  en  ser  de  mi  parte 
En  una  acción  tan  heroica. 
Por  ser  Alfonso  tan  nifio. 
Nadie  á  mi  intento  se  oponga ; 
pue  al  fin  es  varón,  y  rige 
Mejor  el  cetro  la  sombra 

De  un  varón  que  una  m^jer ; 
Cnanto  más ,  que  el  reitao  goza 
De  oonsejeros  prudentes 
Que  asistan  i  su  persona. 

ELCORREDEOROEL. 

Laeoronisiyeireino 
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Podelí  remmdar,  sefiora ; 
Mas  no  el  gobierno,  que  á  mi 
Por  tantas  causas  me  toca. 

ROR  RARO?l. 

81  alguno  ha  de  gobernar, 
xQuien  habrá  oue  se  me  oponga. 
Pues  el  ser  quien  soy  y  el  ser 
Primo  de  Alfonso  me  abona? 

BERRDDO. 

iQué  litigáis,  si  en  Bermudo 
El  gobierno  se  mejora. 
Pues  del  difunto  Ramón 
Fui  yo  la  privanza  toda, 

Y  los  negocios  traté 

Del  reino,  á  quien  más  importa 
Quien  sepa  ya  las  materias. 
Que  quien  las  aprenda  agora  ? 

EL  SE^OR  OE  MOHPELUUU 

Lo  que  propone  mi  padra 
Defenderá  mi  persona. 
Señor  soy  de  Mompeller, 

Y  harán  mis  armas  notoria 
Sajusticia. 

nOR  RAMOIf. 

Ya  las  mías 
Sus  estandartes  arbolan. 

BERHÜDO. 

El  valor  dará  el  derecho » 

Y  el  gobierno  la  Vitoria. 

BEINA. 

¿Qué  gastáis  en  disensiones 
El  tiempo ,  si  á  mi  me  toca 
El  gobierno ,  pues  de  Alfonso 
Soy  legítima  totora? 

pbIncipe. 

Esto  es  Justicia:  ninp^uno 
Se  atreva  á  mover  discordias 
IH>r  ser  mi  madre  mujer 

Y  por  ser  mi  edad  tan  poca; 
Que  soy  el  Re3r ,  y  por  vida 
De  la  Reina  mi  señora , 
Que  la  cabeza  á  los'piés 

A  quien  replique  le  ponga. 

CONDE  DE  ORGEL. 

Sois  nifio,  Alfonso. 

DOR  RAHOIf. 

Las  fuerzas 
Vuestras  son ,  Principe ,  cortas 
Para  cortar  mi  cabeza. 

BERENGUEL. 

Vos  ignorais ,  mas  no  ignora 
Las  hazañas  de  Bermudo 
La  fama  que  las  pregona. 

SARCHO.  {Ap,) 

lAb!  No  fuera  igual  mi  estado 
Con  el  valor  que  me  informa , 
Para  poder  res|>onder 
A  tanta  arrogancia  loca! 

PRÍNCIPE. 

Niño  soy ;  mas  de  mi  padre 
Soy  una  animada  copia , 

Y  para  empresas  mayores 
Valor  y  fuerzas  me  sobran. 

SANCHO.  (Ap.) 

Eso  si :  mostrad ,  Alfonso, 
La  majestad  española ; 
Poned  las  palabras  vos , 

Y  remitidme  las  obras. 

ESCENA  xnr. 

PEDRO  RUIZ.  —  Dichos. 

PEDRO  RUTE. 

Reina ,  Principe ,  damas,  caballeros. 
Soldados,  cortesanos,  ciudad,  plebe, 
La  nueva  más  feliz  ven^o  á  traeros 
De  cuantas  Aragón  al  tiempo  debe. 
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Sosegad  los  espfritiis  gueireros;    [fe 

goc  el  cidoya,  qae  á  compasioD  seraue- 
e  la  disconlia  que  de  pax  os  pri?a , 
Por  mí  os  presenta  el  ramo  de  la  oli?a. 
£1  rey  Alfonso  el  Bueno,  el  Sabio,  el 

[Fuerte, 
De  quien  en  Fraga  el  reino  agradecido 
Triste  lloró  la  mentirosa  muerte  [do), 
(Pues  no  fué  muerto  allí,  si  fué  perdí- 
Es  boy  por  la  piedad  de  nuestra  suerte 
Al  suelo  de  Aragón  restituido; 
Sol ,  que  á  la  nocbe  de  discordias  tales, 
De  paz  induce  rayos  celestiales. 
Yo  le  tI  por  mis  ojos,  yo  la  mano 
Le  besé;  y  aunque  á  mi  no  me  he  creído, 
Por  serian  mozo,  deunoy  otro  anciano 
De  nuestra  patria  es  ya  reconocido. 
Oculto  tanto  tiempo  en  el  asíano 
Imperio  estuTO,  sin  razón  corrido 
De  lo  de  Fraga ,  sin  mirar  que  parte 
Con  la  fortuna  las  citorias  Marte. 
Pero  de  haber  por  si  determinado 
Contra  el  voto  del  reino  aquella  empresa 

Y  ser  vencido,  estando  acostumbrado 
A  veinte  y  seis  Vitorias,  se  confiesa 
Corrido  tanto  el  Rey,  que  despechado, 
Hasta  el  imperio  cuyas  plantas  besa 
El  undoso  Jordán  corrió  tan  solo, 

gue  aun  á  los  ojos  se  negó  de  Apolo. 
1  pues  ha  vuelto,  si  decirse  puede 
Que  ha  vuelto  aquel  que  Dios  nos  hatrai- 
Aquel  por  quien  el  cíelo  le  concede  [do, 
Concordia  al  reino ,  en  bandos  dividido: 

Y  pues  es  vivo,  no  es  razón  queherede 
Su  alteza  el  cetro ,  ni  ha  de  ser  ungido 
Rey.  A  besar  de  Alfonso  las  reales 
Manos  venid  los  que  le  sois  leales. 

REINA. 

¿Qué  nueva  disensión,  qué  nueva  guer- 
Con  masca ra  de  paz  V  justo  celo,    [ra, 
Movéis,  Azagra ,  y  alteráis  la  tierra , 
Para  irritar  la  indignación  del  cielo? 
¡Alfonso  vive !  ¿Alfonso,  á  quien  encier^ 


COMGüJílS  DE  DON  iUAN  RUK  DS  AUBCON. 

Y  de  don  Berenguel ,  que  al  vil  tirano 
Castiguéis  este  engafio  con  la  muerte. 

GOKDC  M  QBCEfc. 

Desta  corona  es  dueSo  Alfonso  el  Fuer- 
Yosoy  su  amigo,  y  tiene  averigoado[le; 

?ue  vive  Azagra.  principal  testigo; 
vos  n«  me  tenéis  tan  obligado , 
Que  me  oponga  por  vos  á  tai  amigo. 

{Vase.) 

BEHEIfCDBL. 

A  hacer  lo  que  mi  padre  soy  forzado : 
Perdonadme,  señora,  si  le  sigo.  (Vase.) 

REINA. 

En  vos,  Bermudo,  pongo  mi  esperanza. 

BERMUOO. 

Yo  soy  del  Fuerte  Alfonso  la  privanza ; 
Si ,  como  afirma  Azagra ,  y  no  lo  dudo, 
No  es  muerto ,  ya  veréis  á  qué  me  obll- 

(y«#.)[ga. 
REraA. 

¡  Señor  de  Mompellerl... 

SE.NOR  DEMOMPELLCB. 

A  don  Bermudo, 
Qbeel  serme  dio,  señora,  es  ley  que  si- 

[ga. 
{Viue,  y  sigúele  el  acompañamiento,) 

TERESA. 

Padre ,  hermano ,  escachadme. 


Sancho,  el  Tenceniie  ertá 

BAMGHO.  ( 

Y  el  Yescer  en  vencer  ToesCni  eiqp! 

TERESA.  I 

Adiós. 

fANCHO. 

Dadme  una  prenda ,  cuya  gl 
Me  dé  valor  y  aumente  fárUleía. 

TERUA» 

De  mi  palalura  08  doy  esto  memorii 

{ikUewmImm 

SARCHO. 

Con  tal  fiívor  traeros  U  cabeza 
Prometo  del  fingido  rey  tirano» 

{SeñalalamoM  Uqtderdm  if  iaée^ 

«te.) 
En  esta ,  antes  de  dam  esU 


ACTO  SEGUNDO. 


Muerto  .danzadas,  el  morisco  suelo?'  |-X?/f.?.™?.?!?®.fe^^í.í?il«í'?'^  soldado 
iNo  lo  dijeron  lenguas  cuyos  ojos  [jos? 
Vieron  tríunrar  la  muerte  en  sus  despo- 


E8GENA  XVL 

LA  REINA ,  EL  PRÍNCIPE ,  SANCHO, 
TERESA. 

BEINA. 

¿Tanto  podo 
Tan  blara  falsedad,  tuerte  enemiga, 
Queauienn  más  los  nobles  á  un  tirano 
Que  a  un  legitimo  rey  besar  la  mano? 
Vos  solo,  Sancho  Aulaga,  habéis  queda* 


Ya  solo  en  vos  se  funda  mi  esperanza* 


[do:    Aun  del  mismo  no  me  fio. 


Si  no  se  halló  el  cada  ver,  ¿no  fué  cierto 
Que  lo  causó  la  copia  inumerabie 
Del  escuadrón  en  la  batalla  muerto, 
Traj^edia  por  mil  siglos  miserable? 
¿Pornué  pues  en  Favor  del  vulgo  incier- 
Acreaiiais  engaño  tan  culpable ,      [to 
Y  por  vengar  un  senlimieiito  vauo , 
¿A  un  traidor  no  dadais  besar  la  mano? 
(Vase  Pedro  Ruiz.) 

ESCENA  XV. 

LA  REINA,  BERENGUEL,  EL  CON- 
DE DE  URGEL,  BERMUDO,  DON 
RAMÓN,  EL  SR5Í0R  DE  MOMPE* 
LLER,  EL  PRÍNCIPE,  TERESA, 

SANCHO  ,  ACAMPAXAHIEKTO. 
reí  XA. 

Pero  no  importa ,  no ;  el  Príncipe  tiene 
Nobles  amigos ,  deudos  y  aliados. 
Cuyo  poder,  cuyo  valor  enfrene 
Soberbios  pechos,  cuellos  no  domados. 
Ea ,  conde  don  Ramón ,  no  os  enajene 
De  imitar  vuestros  ínclitos  pasados 
De  una  venganza  vil  la  ciega  furia^ 
De  Alfonso  primo  sois,  vuestra  es  la  inju- 

DOIf  RAMÓN.  [r*^- 

Petronila ,  viviendo  vuestro  tío ,    [no) 
(Que  pues  lo  afirma  Azagra,  escasolla- 
Suyo  es  el  reino ,  y  no  es  agravio  mío 
Besará  unrey  legítimo  la  mano.  (Vase.) 

REINA. 

Noble  conde  de  Urgel ,  de  vos  confioi 


Del  vitorioso  efeto  confianza. 

SANCHO. 

Si  los  nobles  del  reino  os  han  faltado, 
Si  os  aflige ,  señora ,  su  mudanza, 
A  mí  me  alegra ;  que  mostrallesquiero 
Que  os  basta  sin  fos  suyos  «ste  acero. 
Nombradme  ceneral ,  y  suene  Marte 
El  ronco  parche  y  el  clarín  bastardo ; 
C!ue  presto  adorará  vuestro  estandarte 
El  contrario  más  fuerte  y  más  gallardo. 

REINA. 

Un  bastón  me  traed. 

TERESA. 

Yo  quiero  darte, 
Si  vuelves  vitorioso,  como  aguardo» 
De  que  tuya  seré  palabra  y  mano. 
Aunque  pes^á  mi  padre  y  á  mi  hermano. 

SAKcno. 

Con  dicha  l^al ,  del  alba  al  occidente 
Es  la  conquista  fácil  á  mi  acero. 

REINA. 

El  bastón  recebid,  juntad  mi  gente» 

(Dásele,) 
Y  partid ;  que  triunfante  ya  oe  espero. 

(Vase.) 

PRÍNCIPE. 

Abrazadme  y  partid ,  Sancho  el  Vallen^ 

SANCHO.  P®- 

Besar  humilde  vuestras  plantas  quiero.. 
Prospere  el  cíelo  esa  real  persona. 

PRÍNCIPE. 

De  vuestra  mano  espero  la  corona. 


Sala  de  va  castillo. 

ESCENA  PBHinaRA. 

NUfiO,  ZARATÁN. 

¿Que  viene  por  genera! 
Sancho  Aulaga  contra  mí? 

ZARATAÜ. 

La  fama  lo  cuenta  asi. 

Ro3o.  (Ap.) 
¿Quién  vio  confusión  igual? 
¡  Mí  hijo  es  contrario  mío! 
A  solas  me  importa  hablaile; 
Que  para  deseogañalle 


ZARATA!r. 

Dicen  que  á  la  Reina  bdla 
Tu  cabeza  prometió , 

Y  á  no  defenderte  yo. 

No  diera  un  cuarto  por  ella : 
Fuera  de  que,  á  persuasión 
De  mi  dueño,  á  que  los  mandes 
Vienen  del  reino  los  grandes 
Todos  á  tu  devoción , 

Y  obligados  se  confiesan 
Tanto  como  agradecidos. 
Pues  los  bandos  encendidos 
Con  haberte  hallado  cesan; 
Que  para  hacerse  cruel 
Guerra,  juntaban  sus  gentes 
Ya  los  dos  condes  valientes 
De  la  Provenza  y  Urgel. 
Con  estas  nuevas ,  señor, 
Pedro  de  Azagra  me  envía 
A  hacer  la  ventura  mía 
Con  tus  albricias  mayor. 

Yo  te  las  prometo  dar 
Tan  cumplidas  si  me  veo 
Como  en  mi  reino  deseo , 
Que  á  todos  des  que  envidiar; 
Que  ahora  bien  podrás  ver 
Cuan  pobre  estoy. 

ZARATAir. 

I  Triste  yol 
1  No  sabes  como  pintó    * 
Cierto  Apeles  al  poder? 

ansio. 
¿Cómo? 

XAEATAN. 

Pintólo  poniendo 
Sobre  una  rueda,  cercado 


te^iiDreycoroDadOt 
>  escribió  ( queriendo 
Q  distancia  a^sttir 
y  del  dedr  al  nacer) 
íQC»^  prometer 
ce\  Aro  cumplir. 

MjffO. 

de  fallar  un  rey 
ilabra. 

ZAHATAIf. 

A  lo  menos 
mirar  que  en  los  buenos, 
,1a  palabra  es  ley; 
ciendo  un  yo  ¡o  hari^ 
Are  gente  que  sea 
mun,  es  cosa  fea 
la  palabra  y  fe. 
también  ba  llegado 
3r ;  que  era  mi  posta 
rda,  larga  y  angosta, 
r  más  que  be  procurado 
fué  irano  trabajo, 
i  mis  pies  no  la  hallaban , 
í  otro  se  picaban 
ones  por  debajo. 

CSCENA  II. 

)RU1Z,  EL  CONDE  DE  URGEl., 
MUDO ,  DON  RAMÓN  T  EL  Slil- 
DE  MOMPELLER ,  todos  de  ca- 
K — Dichos. 

FEDBO. 

vuestra  majesliid 

DO. 

KÜÑO. 

Tan  bien  llegado 
orno  deseado 
;  sido.  Levantad. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

de  lo  que  escuché 

roRüÍ7.,crei 

>ís  Alfonso ,  y  ya  en  mi 

dencia  la  fe. 

dedeUrgel,  señor, 

i  conoció,  os  reconoce. 

BERMUDO. 

o  quiere  que  goce 
ez  de  vuestro  amor 
ido,  vuestro  privado, 
;radccido  y  leal , 
üe  ese  original 
n  el  alma  el  traslado. 

nO.N  RAMÓN. 

amon,  señor,  e!  conde 
Provenza,á  pediros 
los  pies;  que  en  serviros 
angre  corresponde. 

KUKO. 

itad,  conde  de  Urgel; 
ennudo,  Conde,  alzad. 

EL  CONDE  DE  URGEL. 

ino  también  le  dad, 
,  á  don  Berenguel, 
o. 

DERHÜDO. 

También  la  besa 
íordeMompeller, 
ro  vasallo,  que  ser 
igre  en  esto  conliesa. 

RUNO. 

os  mis  brazos  doy 
]alma,cal)alleros; 
le  aie^^ra  tanto  el  veros 
lo  obligado  os  estoy, 
o  queda  mi  sobrina  Y 


LA  CRUfiLt>ÁD  pon  EL  HONOH 

Con  salud ,  tefior»  y  kerüost ; 
Has  contra  vos  rigurota 
De  suerte ,  eme  ya  eamiía  ■ 
Con  nn  lucido  escaadroA 
Su  general  Sancho  Aulaga. 

NüffO. 

No  perdí  el  valor  en  Praga, 
Aunque  perdí  la  opinión. 

BERIUOO. 

Constante  está  en  que  perdistes 
LavidaalH. 

raiSo.  - 

81  á  vencella 
No  sois  bastantes  con  ella 
Los  que  ya  me  conocistes , 
De  mi  verdad  mis  haiaikas 
Testimonio  le  darán.  • 

BERMUDO. 

Yo  pienso  que  dejaran 
Las  gentes  propias  y  eitraSas 
Las  armas ,  si  la  opinión 
Llega ,  señor,  á  su  oido 
De  que  os. han  reconocido 
Los  que  respeta  Aragón . 

Con  ese  fin  es  mi  intento 
A  Sancho  Aulaga  escribir; 
Que  quisiera  no  venir. 
Si  es  posible ,  á  rompimiento; 
Que  son  al  lin  mis  vasallos 
Los  que  tengo  de  vencen 

Y  todos  habéis  de  hacer 
Lo  mismo,  para  obtigaflos 
A  reducirse ,  escribiendo 
A  los  hombres  principales 

Y  á  todos  los  oficiales 
Del  campo ;  pues  en  sabiendo 
Que  me  habéis  reconocido , 
Con  tan  clara  información 
Luego  de  todo  Aragón 
He  oe  ser  obedecido. 

BERMDDO. 

Es  sin  duda. 

NUNO. 

Puesentrad 
A  descansar  y  escribir; 
Que  importa ,  para  impedir 
Los  daños ,  la  brevedad. 

BERMUDO. 

Obedeceros  es  ley. 

FEDRO. 

Vamos ,  pues. 

pOIf  BAMON. 

Cuando  no  hubiera 
Otra  probanza,  creyera 
Por  su  piedad  que  es  el  Rey. 

BEBMUDO. 

Y  en  la  majestad  asi 
Lo  muestra. 

MOMPELLER. 

Forzoso  es  dar 
Luz  al  sol. 

BERMUDO. 

P^o  hav  que  dudar 
Conózcolo  como  a  mi . 
Ku5o. 
Id ,  Zaratán,  mientras  hago 
El  despacho,  á  descansar; 
Que  vos  lo  habéis  de  llevar. 

ZARATÁN. 

Bien  de  contado  te  pago 
De  tu  promesa  el  escote : 
¡Plegué  á  Dios  que  por  bien  sea, 

Y  que  al  curoplillo  do  lea 
El  retólo  del  cogote! 

i  [Yante.) 


• } 
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Ümpúé 

esGENAHi 
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SAUCnO,  abriendo  un  pliego. ^Sol- 

DA009. 
SANCHO. 

Hagan  alto. 

SOLBABOf. 

Hagan  alto; 
Pase  la  palabra. 

SAXCHO.  '   '       ', 

Amigos,  ', 

Cerca  están  los  enemigos : 
Descansad;  no  cojan  falto 
De  fuerza  nuestro  escuadrott. 
Fatigado  de  marchar,  ' 

En  que  estriba  el  acabar 
Las  discordias  de  Aragón.  {Leeeartai.) 
Esta  es  de  doña  Teresa  : 
jAb  cielo!  ¿que  mered    •  -      -  'i'  .  , 
Que  se  acordase  de  mi t        •  i*: 
Con  tanto  favor,  ¿qué  empfeaa    •  •' 
No  acabaré ,  satisfecho 
De  mi  venturosa  suerte, 
Llevando  contra  la  muerte 
Este  papel  en  mi  pechot 

(Lee,)  cLa  Reina  mi  seBonme  maiw 
»dó  que  os  escribiese  ratificando  mi 
«promesa,  y  os  aseguro  queme  ley6 
»en  el  corazón  de  suerte,  qte  en  lo 
^contrario  no  la  obedeciera.  No  ea  ni- 
» intento  afpraviar  vuestro  valor  con  aai* 
«maros,  sino  lisonjear  vuestra  ausen- 
»cia  con  escribiros;  si  bien,  como  el 
«deseo  duda  lo  más  seguro,  el  mió  de 
«efetuar  el  cpncierto  es  tanto ,  que  lie- 
»ga  á  injuriar  vuestro  esfuerzo,  te- 
>miendo  que  no  cumpláis  la  condlcfon,^ 
»pues  ya  no  cuido  más,  por  él  bien  de  lu 
«Reina  mi  señora ,  de  ver  la  cabeza  do 
«nuestro  enemigo  en  vuestras  manos, 
»que por  dárosla  miaí,—DoñaTeresa,*, 

—¡Oh  letras,  que  del  pincel 

De  un  áng[el  fu  steis  formadaal 

Vivid ,  vivid  tr^isladadas  ' 

Al  corazón,  del  papel. 

La  condición  cumfliré;  r 

La  cabeza  del  tirano, 

lli  bien ,  te  dará  mi  mano, 

0  la  tuya  perderé. 

(Lee.)  cHijo,  la  importancia  de  la; 
«facción  qué  os  han  encarsado  ño  ea 
«para  fiarla  solo  del  poder  humaop ;  y 
«aunque  ni  yo  entiendo,  ni  Dios  quiera 
«que  sea  menester  advertiros  que  re- 
«curráis  al  divino,  el  amor  me  obliga  á 
•hacerlo  y  animaros  con  que  sepáis  que 
«en  este  convento  no  cesarán  las  roga- 
«tivas  mientras  no  cesare  la  guerra. 
«Diosostraiga  vencedor.— Vuestra  ma- 
«dre ,  Doña  Teodora  de  Lara,9 

ESCENA  IV. 

ZARATÁN ,  con  botai  y  eepneloi,-^ 
Dichos. 

,      lABATAR. 

Gran  general ,  celebrado 

En  cuanto  alumbra  el  lucero, 

Por  indigno  menssjero  j 

Vengo  del  resucitado. 

Este  pliego  es  para  tL 

SAKCHO. 

¿Hasle  visto? 

ZABATAIf. 

Coando  vhio 
En  traje  de  peregrino, 

1  Fui  el  primero  <me  le  vit 


«8 

UHOMl» 

Yiqoétepipaee? 

tARATAlf. 

Nada. 

SANCHO. 

No  temas,  dilo. 

ZAMATAff. 

Que  admira 
8a  presencia ,  y  si  es  mentira , 
Está,  por  Dios,  bien  trovada* 
Ya  los  grandes  de  Aragón 
Le  han  reconocido,  y  creo 
Que  te  escriben  con  deseo 
l>e  oue  mudes  intención, 
O  á  10  menos  de  que  hablarte 
Dejes  de  Alfonso,  primero 
Que  en  la  batalla  el  acero 
ioungriente  airado  Marte. 

SANGBO. 

¡A  un  traidor ,  necio ,  te  atreres 
A  nombrar  Alfonso  aqnil 
Si  para  aomjirarlo  asi 
Otra  ves  ios  labios  mneves, 
iVive  Dios ,  que  en  un  madero 
Te  haga  poner  por  traidor. 
Sin  Gue  estorben  mi  rigor 
Las  leyes  de  mensajero. 

ZABATAH. 

iHal  baya  mi  boca ,  amén, 
One  tal  dQoi  i  Por  ventara 
Quien  le  nombra  asi  asegura 
Que  es  rey  de  Aragón  también  ? 

SANCHO. 

iQue  quiere  el  traidor  hablarme? 
sin  duda  engafiarme  entiende 
A  mi  también,  ó  pretende 
Con  mercedes  obligarme. 
Pues  aunque  es  notorio  error 
No  úesarles  al  encanto 
Los  otaos,  fio  tanto 
De  mi  lealtad  y  valor , 
Que  no  síolo  le  he  de  oÍr, 
Mas  disuadille  su  engafio: 

Sue  t  amblen  pretendo  el  daffo    *' 
e  la  batalla  impedir,  - 

Al  reino  todo  molesta. 
A  leer y responder 
Voy ;  que  al  punto  has  de  volver, 
Zaratán,  con  la  respuesta. 

ZARATÁN. 

Pnes  hablarle  determinas , 
Escribirle  es  excusado ; 
Qué  él,  por  verte,  acelerado 
roa  las  tierras  vecinas. 

{Vase  Sancho,) 

B8GE1IA  ▼• 

ZARATÁN,  SOLDADOS. 

ZABATAN. 

ÍQué  cerca  d^  sacrificio 
le  he  visto !  ¿  Aulaga  sois  vos  f 
Diablo  sois.  Líbreme  Dios 
De  un  ruin  puesto  en  oiicio. 
Juntó  cortes  el  león , 
Estando  enfermo  una  vez , 
Para  elegir  up  Juez 
A  quien  lalurisidicion 
De  sus  reinos  encargase. 
Los  animales,  atento 
A  que  es  tan  manso  el  Jumento , 
Piuleron  que  él  gobernase. 
Tomó ,  al  Un,  la  posesión; 
Y  por  dalle  autoridad , 
Junio  con  la  potestad. 
Sus  uñas  le  aió  el  león.  ' 
Parabién  le  vino  á  dar. 
Luego  con  grande  alegría 
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Un  rocín ,  qae  ser  eolia 
Su  amiffo;  y  él ,  por  asar 
Del  poder,  dos  ofiandat 
Le  dio  al  amigo  Inocente; 
Y  viéndose  ii^utamente 
Las  carnes  aoribilladas. 
Dijo  llorando  el  rodn  : 
«No  tienes  tá  culpa,  no. 
Sino  quien  üSas  le  dio 
A  un  animal  tan  rdin.» 
El  león ,  airado  y  fiero , 
Le  quitó  con  el  oficio 
Las  uñas,  y  al  ejercicio 
Le  hizo  volver  de  arriero. 
Pues,  hombre  que  oficio  empuiías , 
Sabe  templado  ejercello , 
Pues  á  tantos ,  por  no  haoello , 
Has  visto  quitar  las  uñas. 
(Vana.) 


Ofeo  campo. 
ESCENA  VL 

EL  CONDE  DEURGEL,  BERMUDO, 
PEDRO  RUIZ,  BERENGlíEL,  DON 
RAMÓN ,  EL  SENOR  DE  MOMPE- 
LLER ;  NUflO ,  en  cuerpo ,  con  boi- 
ion, 

EL  CONDB  DB  UBGBL. 

Señor,  de  mi  parecer. 
Pues  se  acerca  temerario 

Y  presuroso  el  contrario , 
Es  acierto  recocer 
Vuestro  campo  a  ese  castillo, 
Cuyo  fuerte  es  tan  seguro : 
Gaste  su  fuerza  en  el  muro» 

Y  cánsese  en  combatillo. 

BERMDDO. 

El  mismo  consejo  sigo. 

PEDRO. 

Otra  sentencia  es  la  mia , 
Poraue  es  mostrar  cobardia 

Y  animar  al  enemigo. 

DOlf  RAIIOlf. 

Prosigue  en  marchar,  señor; 

gue  pues  él  viene  á  buscarte , 
1  buscallo  tü  ha  de  darte 
A  ti  opinión  y  á  él  temor. 

Kcrío» 

Yo  estoy  cierto, caballeros. 
De  que  en  llegándome  á  ver 
Con  Sancho ,  le  be  de  vencer 
Sin  desnudar  los  aceros; 
Fuera  de  que  la  probanza 
Que  en  vuestras  cartas  verá 
El  ejército,  me  da 
Esta  misma  confianza : 

Y  asi ,  no  quiero  mostrar 
Cobardia  en  retirarme ; 

Que  hacerlo,  fuera  indiciarme 
De  culpado,  y  esforzar 
Su  mal  fundada  opinión. 
Buscarle  es  mejor  intento, 
Pues  «fs  el  atrevimiento 
Tan  hijo  de  la  razón. 

ESCENA  Vn. 

ZARATÁN,  con  un  pliego, —íiicnos, 

ZAKATAIf. 

¡Gracias  á  Dios  que  me  feo 
be  tu  grandeza  amparado ! 

Y  agradece  este  cuidado 
Más  al  temor  qae  al  deseo. 

(Da  cartat  al  conde  de  ürgel,  Bermu- 
do  y  don  Ramón,  y  eliot  Uen,\ 


Aulaga  responde  en  estas 
A  los  tres;  de  los  demás 
Oficiales,  Barrabas 
Aguardara  las  respuestas; 
Que  en  sabiendo  vuestro  intento 
El  General ,  imagino 
Que  el  mensajero  en  an  pino 
Fuera  lisoi^a  del  viento. 
A  ti  no  escribe,  señor ; 
Que,  como  pides,  á  hablarte 
Se  allana ,  por  obligarte 
A  desistir  de  tu  error. 

DERHODO. 

(Lee.)  cYo  sirvo  como  leal 
» A  quien  me  ha  dado  el  biistoa , 
»Y  á  quien  sé  que  de  Aragón 
«Es  señora  natural. — 
*  Sancho  A«/a^ff.»— Esto  es  en  soai 
Lo  que  me  responde  aquL 

DOrr  RAHOIf . 

Y  aqui  trasladó  la  ploma 
También  las  mismas  razones. 

A  reducirle  me  obligo 
En  llegando  á  hablar  conmigo. 
Pero  ya  de  sus  pendones 
Se  forma  una  selva  inquieta 
En  el  collado  vecino. 

PEDRO. 

Y  de  su  campo  imagino 

Que  á  hablarte  viene  un  trompeta^ 

ESCENA  VIII. 

UN  TROMPETA.— Dichos. 

TROMPETA. 

¿Quién  es  aqui  el  que  se  llaus 
Alfonso,  rey  de  Aragón? 

PEDRO. 

iNo  lo  publica  el  bastón. 
Cuando  lo  calle  la  fama? 

TROüPBTA. 

Sancho  Aulaga,  el  general. 
Dice  que  un  puesto  señales. 
Donde  entre  los  dos  reales, 
Solos,  en  distancia  igual 
Os  podáis  los  dos  hablar. 

ÑUÑO. 

A  la  orilla  de  esa  fuente 
Que  de  cristal  transparente 
Tributaria  corre  al  mar. 
Decid  que  solo  le  espero. 
AI  cuerpo  del  escuadrón 
Os  retirad. 

PEDRO. 

Araron 
Con  esto  envaina  el  acero. 
{Vanee  loe  eeñoree  y  el  trompeta) 

ZARATÁN. 

jPlega  á  Dios!  que  es  el  vivir 
Linda  joya,  y  barbarismo 
Buscarse  un  hombre  á  si  mismo 
Aderezos  de  morir ; 
Que  sin  la  guerra  hay  contrarios 
Para  quien  morir  desea , 
Pues  hay  melón  y  lamprea» 
Mujeres  y  boticarios.  (Ffisj 

vvño. 
Ya  viene  Sancho :  deseo 
Que  reste  en  ventura  igual» 
Pues  le  veo  general , 

Y  rey  de  Aragón  me  veo ; 

Y  aunque  venga  á  ver  peárdido 
El  bien  que  llego  á  tener. 

No  puedo  nunca  perder 
El  bien  de  haberlo  tenido. 


ESCENA  nC. 

)  AULAGA,  en  cuerpo,  con  har- 
tón. —  NüSO. 

SANCHO. 

te  Dios ;  qne  aunque  seas 
Rey,  enefeto, 
blartecon  respeto, 
I  que  el  nombre  poseas, 
puesto,  y  que  fio 
Kxlrás  engaüarDie» 
iones  obligarme 
el  intento  mió 
,  te  vengo  á  oír : 
I  pues ;  que  á  su  alteza 
aetl  tu  cabeza, 
)  pretendo  cumplir. 

RCÜO. 

do,  Sancho,  estás; 
con  desengañarle, 
más  obligarte 
ganando  a  los  demás, 
ncho!  ¡Quién  no  tuviera 
ampos  enemigos 
ojos  por  testigos, 
abrazarte  pudiera 
38,  hasta  que  el  pecho, 
id  y  la  impaciencia 
Ulatada  ausencia , 
)á  estar  satisfecho! 
el  rey,  Sancho ,  no ; 
*e  si,  Ñuño  Aulaga, 
la  batalla  de  Fraga 
e  muerto ,  soy  yo. 

SANCHO. 

Qué  dices? 

NUÍVO. 

No  te  alteres : 
DS ,  7  la  ocasión 
a  de  mi  intención. 

SANCHO. 

la  engañarme  quieres 
nismo  desengaño, 
padre!  ¿Mi  valor 
igendrar  un  traidor 

ñ 

mi^o. 

¡Qué  ciego  engallo! 
Jto  por  reinar 

dor,  ¿quién  lo  emprendiera 
que  un  hijo  pudiera 
alor  engendrar? 
¡ue  te  importa  á  ti, 
n  solo  te  pido, 
es  de  haberme  oido , 
[ue  quisieres. 

SANCHO. 

Di. 

3odoradeLara, 
Qoble,  bella  mucho  9 
mis  i^ensamientos 
juveniles  lustros, 
i  el  amor  de  suerte, 
reparara  el  gusto 
üblicos  defetos , 
más  en  los  ocultos, 
salaba  mi  sangre ; 
que  de  hidalgo  presumo, 
i  Hidalgo  escudero 
¡dalgo  señor  mucho, 
sangre  de  Laras ; 
riqueza  supo 
lustria  conformar 
intentos  los  suyos, 
al  fin,  la  blanca  mano; 
o  el  silencio  obscoio 
chedemisbodai 
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Invidiar  mis  díclnH»pndo, 
A  lastimarse  empezó 
De  que  cayese  en  un  punto 
Desde  las  glorias  de  un  délo 
A  un  infierno  de  disgislos. 
Pues  conoci...— ¡Qué  Tergdemn! 
Aunque  decirlo  rebuso. 
Por  ser  importante  a1  caso^ 
A  mi  pesar  lo  descuisrt.  -~ 
Conocí ,  al  fin ,  en  Teodora 
De  su  honor  perdiéo  el  hurto, 

Y  qne  no  era  yo  elprimero 
Que  amor  en  sus  brazos  puso. 
iQué  venganzas  impacientes. 
Qué  reportados  discursos 
(Júzgalo  tú)  me  tendrían 
Va  resuelto,  ya  confusol 
Al  fin ,  por  no  publicar 
Mis  afrentas,  disimulo. 
Poniéndoiñe  el  honor  mismo 
Espuela  y  freno  en  un  ^uuCo. 
No  por  esto  á  perdonar. 
Si  á  dilatar,  me  reduzgo 
Para  mejor  ocasión 
La  venganza  que  procuro. 
El  receloso  cuidado 
Los  ojos  de  Argos  me  puso. 
Aunque  para  ver  mi  ofensa 
Menester  no  fueron  muchos , 
Pues  aun  no  el  curioso  examen 
Empecé ,  cuando  descubro 
Que  antes  de  darme  la  mano. 
Gozó  de  su  amor  el  fruto 
Ese,  que  del  Rey  privado 
Era  entonces,  don  Bermudo, 
Padre  del  de  Mompeller. 
Vine  al  fin  á  hallarlos  juntos 
Dentro  de  mi  propia  casa ; 

Y  aunque  no  en  el  acto  injusto , 
Por  los  amores  pasados 
La  presente  ofensa  juzso : 

Y  asi,  desnudé  la  espada 
Celoso ;  pero  no  pudo 
La  razón  contra  el  poder. 
Contra  muchos  brazosiuno. 
Libróse  al  fin ,  y  libróla , 

Y  en  un  convento  la  puso. 
Yo ,  que  con  el  allx>rolo 
Vi  puolicarse  en  el  vulgo 
Mi  afrenta,  pues  aimque  alli 
No  cometiese  Bermuao 
Adulterio,  la  opinión 
Es  del  honor  el  verdugo; 
Como  de  su  gran  poder, 

Y  el  poco  que  tengo,  arguyo 
Imposible  la  venganza , 
Cuanto  despechado  mudo, 
A  servir  á  Alfonso  el  Fuerte 
Parti  á  la  guerra  que  tuvo 
En  Prasa ,  sangrienta  causa 
De  sus  funerales  lutos ; 
Pues  cuando  se  v¡6  cercado , 
Con  pocos  hombres ,  de  muchos. 
Las  armas  y  sobrevista, 
Por  pelear  más  seguro» 
Trocó  su  alteza  conmigo; 
Mas  nopor  esto  al  membrudo 
Brazo  de  un  valiente  moro 
Dejó  de  quedar  difunto. 
Yo,  que  tendido  le  veo , 
En  vano  al  socorro  acudo ; 

Y  así  le  dieron  mis  brazos. 
En  vez  de  ayuda,  sepulcro. 
La  real  sortija  y  sello 
Le  quité ,  y  el  golpe  duro 
De  la  muerte  en  un  pegaso. 
Cuyos  pies  son  alas ,  huyo ; 
Que  destoy  llevar  sus  armas « 
Su  sobrevista  y  escudo , 

Y  ser  en  el  rostro  y  talle 
Un  vivo  traslado  suyo, 
Nadó  la  epUüoo  q^e  anaboj 
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Afirma  que  no  es  difunto. 
Yo  pues ,  aunque  entonces  ya 
La  nueva  á  la  fama  escucho 
Que  tú,  de  quien  á  Teodora 
Dejé  prefiada,  del  mundo 
La  luz  hermosa  gozabas. 
Remotas  regiones  busco ; 
Que  me  desterró  mi  añrenta. 
Más  que  tu  amor  me  detuvo. 
Al  Asia  paso,  y  el  nombre 
Junto  con  la  tierra  mudo; 
Todo  por  trazar  mejor 
La  venganza  que  procuro : 

Y  agora ,  que  de  los  años 
Me  asegura  el  largo  curso 
El  efeto  deste  intento, 

Y  que  del  esfuerzo  tuyo 
Las  nuevas  detemiinaron 
Mis  vengativos  impulsos ; 
Viendo  en  mi  de  Alfonso  el  Fuerte 
Tan  verdadero  trasunto , 

Que  á  cuaiuos  le  conocieron 
Engañar  mil  veces  pudo. 
Vuelvo  á  Aragón  á  emprender 
El  engaño  que  ejecuto, 
Cuyo  nuen  lin  la  fortuna 
Con  discordias  me  dispuso. 
Los  más  grandes  deste  reino 
Lo  han  creído  ya ,  y  por  puntos , 
Cuantos  lugares  visito, 
A  mi  obediencia  reduzgo. 
Hyo ,  lo  más  está  hecho; 
El  provecho ,  Sancho ,  es  tuyo : 
A  honrarte  y  vengarme  aspiro ; 
Poderoso  es  don  Bermudo : 
Menos  que  por  este  medio 
Mi  venganza  no  aseguro. 
Tu  amor  y  mi  agravio  han  sido 
De  mi  lealtad  los  verdugos; 
Mas  mira  si  te  es  forzoso 
Ayudarlos ,  pues  el  uno 
Me  obliga  á  justa  venganza» 

Y  soy  tu  padre,  y  te  cupo 
Tanta  parte  de  mi  afrenta ; 

Y  por  el  otro  procui'o 
Acrecentarte  hasta  verte 
Rey  de  Aragón  y  del  mundo. 

SAHCBO.  {Ap.  apartándote  de  Ñuño.) 

¡Válgame  Dios!  ¿Es  posible 
Que  no  es  suéñelo  que  escucho? 
lEs  verdad ,  sagrados  délos. 
Que  es^ste  mi  padre  Ñuño? 
Mas  ¡  ay  de  mi !  siendo  yo 
Tan  desdichado,  ¿qué  dudo? 
iCómo  desventuras  tales 
En  mi  suerte  dificulto? 
lA  quién  la  fortuna  airada , 
Sino  á  Sancho  Aulaga ,  pudo 
Combatir  con  tantos  vientos, 
Tan  contrarios  y  confusos  ? 
fMi  padre,  su  agravio,  un  relnoa. 
Dicen  bramando  los  unos ; 
fMi  palabra ,  mi  lealtad. 
Mi  obligación»,  los  segundos. 
Mi  amor,  que  adoro  á  Teresa; 

Y  mi  honor,  que  el  padre  suyo 
Me  pague  de  mi  opinión, 
Muriendo,  el  agravio  injusto. 
Amor,  que  ya  está  el  agravio 
Con  el  largo  tiempo  oculto, 

Y  honor,  que  borrar  la  afirentl 
Sola  la  venganza  pudo. 
Temo  que  descubra  el  tiempo 
Que  es  este  mi  padre  Nufio ; 
Mas  el  amor  paternal , 

La  venganza  y  reino  juntoe 
Dicen  que  mucho  no  alcanza 
El  que  no  aventura  mucho. 
Mas  iqué  es  esto?  ¿Dónde  vuelai t 
Precipitado  disenrso? 
4Reino  d^et  Eonllcallid 
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:  Cómo  es  posible  ()ue  cupo 
Kl  auD  el  primer  niovioiJeDlo 
De  lan  deleslable  insulto? 
Uas  si  ¡a  eayn  en  mi  patire 
La  mancha  ialatne,  jqué  muclKi 
Que  peque  la  sangre  mía 
Deloshumoresque  tuto 
Aquel  de  quien  lahereiléf 
has  DO,  Saacbo.DD  disculpo 
PoriBÍDclioacion  el  yerro : 
J.a  Sangre  i DcUaaros  pudo; 
Has  soLreella  al  albedrlo 
Dio  el  cielo  Imperio  absoluto. 
Ceda  i  la  ley  la  ambición. 
Lo  proTecboso  i  lo  juslo ; 
Sed  leal ;  que  si  primero. 
Cuando  mi  pechoDOSUpó 
Si  era  Alfonso elFuerieó  no 
El  que  á  la  Keiua  se  apúio , 
Fsiabades  en  servirla 
"T-jB  Onne,  ya  que  no  dudo 
itueseleoponeuotraidor,  ' 
T  (]ue  es  Alfonso  dlfuato . 
Wi  obligación  se  acreciera, 
SinqaeloesiorbeserNuDO 
MI  padre;  que  asi  la  ley 
Jusiameuie  lo  dispuso. 
Gi  es  mucho  lo  que  ganaba 
Siendo  traidor,  de  eso  argujn 
Mi  valor;  que  ser  leal 
Perdiendo  poco ,  noes  mucbo. 


Dijoqueeslicii 
Fué  cuando  la  tiranía 
Daba  los  cetros  del  manilo ; 
Fué  cuando  idúTairas  pecboí 
Ko  leniierou  ser  perjuros ; 
Fué  cuando  el  Tasalloal  rey 
Natural  amor  DO  tuvo^ 
Has  boy,  que  la  sucesión 
Les  da  derecbo  tan  justo;     ■ 
Hoy,  que  el  anior  se  deriva , 
Por  ieglLimotnaacurso, 
fie  los  padres  á  los  hijos ; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  tosjaraincnlos 
Üb ligan  tos  estatutos , 

tüúino  por  reinar  podrá 
ecir  que  es  licito  alguno 
Sertraidar,flii)oquieu  tenga. 
Lejos  del  cristiano  culto , 
Hucba ambición,  poca  ley, 
Sangre  vil  y  pecho  bruto? 

iQué  dudas?  Qaé  te  suspendest 

Después  de  varios  discursos 
Vengo  i  resolver  queía 
Es  imposible  ser  Ñuño. 
SugariossonqueEibricas; 
Porquequien  tal  bíjotnvo 
Como  yit,  iocuirir-en  culpa 
S-elnfami-iraicioniio  pudo, 
Hl  ser  liviana  mi  madre, 
ni  dado  que  del  cooyugio 
La  ley  violase,  dejara 
De  matará  don  Bermudo 
Hi  padre  entonces,  si  fuera 
Rey  del  Ganges  al  Danubio: 

Y  asi ,  no  solo  de  inienio. 

Por  lo  que  bas  dicho,  no  mudo, 
Pero  estoy  en  él  más  (irme. 
Pues  á  11  mismo  le  escucho 
Que  no  eres  Alfonso  el  Fuerte ; 
Con  que  ya  del  (odo  ju<ígO 
Sin  escrúpulo  mi  intento, 

Y  el  de  la  Ueina  más  jmta> 
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Que  soyyo  tapadreÑuño. 
La  liviandad  de  Teodora 
Sabrá  de  mi  boca  el  mundo, 
Porqae  asi  muriendo  jo 
AlasmanOBdeunvefdiiKo. 
Por  padre  y  por  madre  seus 
Fabulainfame  del  valgo. 

SA^TCHO. 

No  imporla,  no ;  que  mis  hechos 
Sabrán  desmentir  los  tuyos , 

Y  mi  valor  tus  engaños ; 
-Que  nadie  creerá  que  pudo 
Sol  que  lanío  resplandece 
Tener  padres  tan  obscuros, 
Vsi  áueclrlo  le  anima 

Del  tiempo  el  largo  discurso. 

También  de  los  anos  yo 

l'ara  negarlo  me  ayudo. 

Pues  ia ,  aunque  mi  padre  fueras , 

No  te'conoce  ninguno : 

V  asi,  ó  moda  parecer, 
Cuesto  que  yo  no  le  mudo, 
O  apercibe  a  resistir 

A  mis  soldados  los  tuyos. 

Empeñado,  Sancho,  esloj. 

•AKcno. 
Yo  resuello. 


Yo  laj  in 


padre. 

Difunto 
Ea  mi  padre.  Toca  at  arma. 

nnSo. 
j,  Al  arma?  Pues  sepa  el  mundo 
Quieo  soy. 

BUICBO. 

Tente,  nolodieai. 
Teme. 

tuina. 
Sltwtereduxgo, 
He  de  publicar  quien  soy. 


un  lance  lao  esirechol 

nuRo. 
Si  yo  no  soy  padre  luyo, 
lifm  que  temes  que  lo  diga? 

Para  dañarme  eres  NuRo  ¡ 
Has  no  para  obedecerle 
En  intento  Un  Iqjusto. 

Pues  si  DO  has  de  obedecerme, 
Que  soy  tu  padre  divulgo. 

Pues  st  ú  yo  he  de  ser  traidor, 
O  tú  decirlo,  íqaé  dudo 
En  decirlo  yo  primero? 
Sepa  Aragón,  sepa  el  nando... 

KDliO. 

Tente ,  por  Dios ,  hijc ,  calla  ¡ 
Que  no  mi  mal,  sino  el  tojo , 
A  refrenarte  me  obliga. 

SANCHO. 

Pnw  si  ep  «btiaiul<«c  u  ana 


..jfiodi;  pnlilicallo. 
Callemos  entrambos,  fiaao, 
Ckmténtale  con  que  pueda 
Esto  con  mi  pecho  el  lujo, 
V  deja  que  en  lo  dem»s 
Ejecuie  el  fuero  juslo 
De  la  leallad.  Toca  ;•!  amia. 

Toca  al  arma,  y  mueraNuBo 
~  te  engendró  su  pairidda. 

SAXCRO. 

SabeDlostpie  lo  rebuso; 
Pero  la  ley  de  leal 
Contra  la  sangre  pjecato. 
(VflHse.) 


Solmuos. — Dfpua ,  SAKCBO. 

SOLDADO  1.° 

Eslo  es  hecho. 

SOLDAbO  S.* 
Es  caso  cierto; 
Que  nunca  al  fln  la  verdad. 
Aunque  corra  tempestad. 
Deja  de  salir  al  puerto. 

SOLDADO  3.* 

Si  los  grandes ,  obligados, 
Serindeni  la  razón, 
«Qué  ha  de  hacer  iDÜoAragonl 
{\ue¡veSaHcl>e.} 

¡Al  arma,  al  arma  soldados! 

SOLDADO  1.* 

¿Dúndens? 

SAKCRO. 

Al  arma  toca. 

SOLDADO  1.* 

General,  íqui^u  hade  ser 
El  que  tCiiiyude  á  eiiipi-euder 
Facción  taniíuusta  y  loca? 

jpoenmíon  veniente 
^ja,iquérr!5i3  y»  V 

Tu  campo  le  mostrará 

8ue  te  euga&as  brev«Denle, 
ye. 

SOLDADO.  {Denlro.'t 
(Viva  Alfonso  el  Fuertel 

SAKCBO. 


SOLDADO  1.* 
Informado 
El  campo  de  que  su  muerte 
Fué  incierla .  y  v¡\ie  de  AragOO 
Los  más  auciatius  conhcsiu 
Ser  él  y  su  mano  besan , 
Está  ya  á  su  devoción 
Toda  su  genle. 

SAKCBO. 

Mirad 
10  es  Alfonso,  soldadot. 

SOLDADO  1.* 

En  casosisQ  comprobados 

Es  locuA'i .  y  no  Ivaliad , 
Soloá  lodos  resistir; 
Y  es  mejor  sin  duda  alguna 
íiiijclarse  i  la  fortuna 
Que  inúiilmenle  morir. 

touiuo  (fitatni 
lYtTftAUouol 


SOLDADO  1.* 

Ya  habrás  visto 
s  sin  froto  ttt  desvelo 
iistír. 

SA!<(CRO.  (Ap.) 

Sabe  el  cielo 
le  alegro,  aunque  resisto ; 
s  mi  padre,  7 la  razoa 
)  impedir  los  intentos , 
10  los  movimientos 
I  natoral  pasión. 

SOLDADO  i.* 

determinas? 

SANCHO. 

Mil  veces 
JO  sólo  leal. 

SOLDADO  i.* 

ra  no  eres  general » 
I  tu  rey  no  obedeces. 
I  prisión. 

SANCHO. 

Qué  traición ! 

SOLDADO  i.^ 

s  traidor  quien  se  opone 

f. 

(tanie  la  espada ,  y  préndenlo.) 

SANCHO.  (Ap,) 

La  lealtad  perdone, 
alegra  la  pnsion. 

ESGERAXL 

Y  BERMUDO,  dentro;  después, 
»R0  RÜIZ,  EL  CONDE  DE  UR- 
j,  BEREiNGUEL,  EL  SEf^OR 
MOMPELLER,  DON  RAMÓN  t 
UTAN. 

ircSo.  (Dentro,) 
nateis,  aguardad. 
BEHMDDo.  (Dentro,) 

I  ;nole  deis  la  muerte, 
los. 

SOLDADO  i." 

De  Alfonso  el  Fuerte 
ya  la  majestad , 
los  obedecida. 

I  NuüOt  Bermudo,  el  conde  de 
el,  Berenguel,  Pedro Ruiz,  el 
ir  de  Mompeller,  don  Ramón  tj 
alan.) 

KüSÍO, 

)s ,  la  fortaleza 
reino  y  mi  grandeza 
I  solo  en  esta  vida. 

SOLDADO  i." 

I  ciega  obstinación 
mos  preso. 

ifufifo. 

El  general 
isf  como  leal 
!n  le  dio  su  bastón, 
tros  habéis  hecho 
íen  loque  os  ha  tocado ; 
lando  desengañado, 
idido  y  satisfecho 
3  soy  Alfonso  esto 
o ,  será  su  valor 
>nstante  en  mi  favor 
o  en  mi  daño  lo  fUé. 

BERMUDO. 

a ,  sefior,  te  importa. 

ZARATAIf. 

ncho,  no  me  daréis 
,  aunque  os  enojéis; 
i  Bey  las  uñas  os  corla. 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 

iraffo* 
Sancho,  escneW  (IMiabsíaemil) 

BERBlfGUlL.  (Ap,) 

Cuando  vi 
En  palacio  el  postrer  dia 
A  Teresa, ¿no  tenia 
Al  cuello  esta  banda  ?  Sí : 
Ella  es  sin  duda ;  ya  son 
Ciertas  mis  sospedias.  Cielos» 
Venganza  piden  mis  celos : 
Yo  buscaré  la  ocasión. 

MOMPKLLCB. 

Padre,  escucha.  Sí  advertiste , 
¿Esta  banda  no  tenia 
AI  cuello  mi  hermana  él  dia 
Que  en  el  palacio  la  vistaT 

BBBHDDO. 

Si  mal  no  me  acuerdo,  es  eOa. 

HOHPUXEB. 

Pues  con  esto  he  confirmado 

Mi  sospecha ,  y  ha  llegado 

A  ser  rayo  la  centella.  (Saca  la  daga.) 

¡Vive  Dios,  que  he  de  matalle, 

Aunque  lo  defienda  el  Reyl 

BEBMDDO. 

Hijo»  detente. 

■OHPELLSa. 

¿Qué  ley. 
Padre»  te  obliga  k  librallo? 

BERHDDO. 

;.  No  ves  que  el  castigo  hará 
Más  pública  nuestra  afrenta? 

■OHPELLER. 

Pues  que  su  favor  ostenta. 
La  afrenta  es  pública  ya. 

BBRmJDO. 

Hijo ,  en  negocios  tan  graves 
Daña  el  arrojado  ardor : 
Yo  soy  viejo ,  y  tengo  honor, 

Y  sé  lo  que  tú  no  sabes. 
Mejor  remedio  pretendo : 
Hasta  agora  lo  perdido 
Es  poco ;  por  entendido 
No  te  des ;  que  yo  me  entiendo. 
(Ap.  Porque  no  pierda  opinión 
Su  madre  doña  Teodora, 
Es  fuerza  callar  agora 
De  amparalle  la  ocasión.) 

SANCHO. 

Daros  la  obediencia  aquí 
Bien  veis  que  me  ha  de  dañar , 

Y  dará  que  sospechar. 
Señor,  de  vos  y  de  mí ; 
Pues  me  he  rendido  forzado , 

Y  lo  que  he  debido  be  hecho. 
Dejad  que  oculte  mí  pecho 
El  contento  que  me  na  dado 
Veros  ya  rey  de  Aragón ; 
Si  bien  os  puedo  afirmar 
Que  á  poderos  estorbar 
La  tirana  posesión. 
Venciera  en  mi  la  lealtad 
A  la  sangre ;  esto  os  confieso: 

Y  asi,  pues  me  importa,  preso 
A  la  corte  me  llevad; 
Que  pues  ya  es  fuerza  que  os  den 
La  corona ,  y  la  obediencia 
La  Reina ,  tendré  licencia 
De  obedeceros  también 
Entonces ,  sin  que  argüir 
Me  paedajn  de  deslealtad. 

nuflo. 

Dices  bien.  Preso  Hevad, 
Pues  no  puedo  reducir 
Su  proterva  obstinación , 
A  Sancho  Aulaga, 


m 


•Alíeme 

Prlaeio 

Daré  la  vida  al  acero. 
Que  á  la  reina  da  AragODy 
Petronila,  no  obedeica 
Por  legitima  selkura. 

HüSlo. 
Ese  es  Justo  intento  agora ; 
Pero  cuando  ella  me  ofrezca , 
Después  que  me  conoder<i» 
La  obediencia ,  mudarás 
Pareceré  morirás. 

SARCaO. 

Lo  quePetronOa  hiciere. 
Haré  entonces  disculpado. 

vüño. 
A  Zaragoza  marchad. 

PEDBO  BOiz.  {Ap.) 
De  rayos  de  tu  beldad 
Me  espero  ver  coronado 
Presto»  Petronila  hermosa. 

»0!l]U«ON.(ilp.). 

Agora,  enemiga  fiera. 
Verás  si  Ramón  te  hiciera 
Con  su  mano  venturosa. 

EL  CONDE  DE  UB6EL.  (Ap, 

Hijo ,  presto  pienso  hacerte » 
Mas  que  imaginas,  dichoso. 

BERERGUBL.  (Ap.) 

Rabiando  voy  de  celoso. 

ZABATAir. 

Huélgome  qué  ya  la  muerte 
No  me  daréis  tan  resuelto ; 
Que  por  mal  considerado » 
El  león  os  ha  humillado, 
Y  pollino  os  habéis  hecho. 

ESCENA  Xn. 

SANCHO,  SOLDADOS» 


SANCHO.  (Ap.) 

Preso  va ,  Teresa  hermosa» 
El  que  volver  ven<^or 
Te  prometió :  tu  favor 
Contra  la  suerte  forzosa 
Poder,  señora ,  no  tiene; 
Aunque  por  este  camino 
Mis  intentos  imagino 

?uc  la  fortuna  previene, 
tú ,  Reina ,  pues  he  hecho 
Cuanto  pude ,  ya  cumplí 
Mi  obligación ;  y  si  aquí 
Resuelve  á  callar  mi  pecho 
Que  es  mi  padre  quien  se  opone 
Aleve  á  tu  majestad , 
Solo  este  error  la  lealtad 
A  un  hijo  suyo  perdone. 


•.  I 


(Vn$.y 


(VOM.) 


(Vae.) 
)         • 


(yate.) 
(Fm«.) 


VTdte.) 


ACTO  TERCERO. 

* 

Sala  en  el  real  palacio  de  Zararoxa 

ESCENA  PRIMEBA. 

NURO  T  BERMUDO. 

NCffo. 

Bermudo,  ya  que  á  mí  imperio 

Petronila  está  sujeta , 

Con  que  en  posesión  quieta 

Me  Juzgo  deste  hemisferio, 

fmporta  que  la  ocasión 

Evite ;  que  donde  está 

La  pas  tan  tíerot,  podrá  ^^  , . 


46f 

Ciuttr  ini6Ti  ftlcefttdiMi* 
Del  reino  lM^odf)N>so8 
Ni  privanza  soliciun  y 

Y  ya  contra  mi  se  irritaii  • 
De  lo  qne  os  quiero  enridií 
Vos  solo  sois  mi  priTado ; 
One  por  la  antigua  experiencia 
Estoy  de  vuestra  pradeocia 
Yleaitad  bien  informado : 

Y  asi.  para  que  gocéis 
De  mis  favores,  de  suerte 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUZ  DE  ALARGON. 


I  La  mentirosa  privi 
Le  dispone  á  wd  veagansí 
Sin  peligro  y  con  secreto. 

EflCSERA  O. 

DON  PEDRO ,  SANCHO ,  ZARATÁN.— 
NüflO. 


Que  de  la  envidia  y  la  muerte 
Yo  esté  sesuro,  y  lo  estéis. 
De  modo ,  Bermudo  amigo , 
Hemos  de  vemos  los  dos , 
Que  ninguno  sino  vos 
Sepa  que  priváis  conmigo. 
AjÍi  se  consigue  el  fin 
Que  pretendo  y  pretendéis. 
Sn  vuestra  casa  tenéis , 
Si  bien  me  acuerdo ,  un  Jardín 
Tan  retirado,  que  allí, 
Seflalando  puesto  y  hora , 
Se  podrá  hacer  lo  que  agora 
Tratamos ;  oue  desde  aqui 
En  palacio  m  de  dia 
Ni  oe  noche  habéis  de  entrar» 
Porque  no  os  pueda  encontrar 
Alguna  euTidiosa  espía ; 
Pues  la  emulación  no  sabe 
Reposar :  para  este  fin 
Me  dad  de  vuestro  Jardín , 
Bermudo  amigo,  una  llave. 
Porque  yo,  en  viendo  dispuesta 
La  ocasión  y  que  no  pasa 
Gente,  la  goce. 

BEEHDDO. 

Mi  casa 
Toda,  gran  señor,  con  esta. 
Que  es  maestra,  abnr  podéis;  {Dásela,) 
Porque  de  toda  no  dudo 
Daros  llave,  si  en  Bermudo 
La  del  corazón  tenéis. 

KD5Í0. 

Bien  pueden  finezas  mias 
A  igual  amor  obligaros. 

BIBHUDO. 

¿Qué  dias  he  de  aguardaros? 

HOÍtO. 

Todos  los  festivos  dias 
Queden  aqui  señalados 
Para  vemos. 

BEMIUDO. 

¿AquéhoraT 

RüftO. 

Cuando  la  estrellada  autora 
De  yerros  enamorados 
Haya  hecho  la  mitad 
De  su  curso.  Mas  primero » 
Gomo  noble  caballero , 
La  fe  y  palabra  me  dad 
Del  secreto. 

mCRMUDO. 

Si  el  secreto 
MI  provecho  no  mirara , 
El  mandallo  vos  bastara. 
Como  quien  soy  lo  prometo. 

HI¿Í0. 

Pues  adiós ;  que  ya  los  dos 
Podemos  dar,  con  hablar 
Tanto  á  solas ,  que  envidiar. 

BEBHIHK). 

Mil  ifios  os  guarde  Dios. 
(Ap,  Esto  es  ser  rey,  esto  es  dar 
De  Justo  y  prodente  indicios , 
Pues  sabe  premiar  serviciof, 
y  qncju  sabe  evitar.)  (Vate.) 

iiuRo. 

Siiemlgo,ailal€CBlo 


BONVCMIO. 

Ponioido  en  ^ecncion. 
Señor,  vuestro  mandamiento. 
Viene  rendido  y  contento. 
Libre  ya  déla  prisión, 
Sancho ,  á  daros  la  obediencia. 

BAHCHO. 

Pues  Petronila  os  la  dio » 
A  su  ejemplo  tengo  yo 
Para  lo  nusmo  licencia. 
Los  labios  pongo  en  la  planta , 
Con  que  vuestra  majestad 
Venza  el  orando. 

/  irofío. 
Conde,  alzad. 

SálfCBO. 

Vuestra  mano  me  levanta 
Gon  merced  antes  llegada 
A  alcanzar  que  á  merecer. 
Para  mostrar  su  poder 
Gon  hacer  algo  de  nada. 

irofto. 
En  un  valiente  soldado 
No  hay  desmerecido  honor ; 

Y  aun  no  he  premiado  el  valor 

Y  lealtad  que  habéis  mostrado 
En  defensa  y  en  servicio 
De  mi  sobrina:  y  asi. 
Hace ,  aunque  fué  contra  mi , 
El  cumplir  con  vuestro  oficio, 

8ne  os  quiera ,  estime  y  alabe ; 
ue  en  la  materia  que  digo» 
Solo  sabe  ser  amigo 
Quien  ser  eqemigo  sabe. 

DON  PEDRO. 

Ya ,  señor,  que  vuestra  alteza 
Con  un  pródigos  faivores 
Ostenta  los  resplandores 
De  su  poder  y  grandeza , 
A  suplicaros  me  atrevo 
Que  en  lo  que  habéis  prometido 
Lo  mostréis  también. 

irofto. 

No  olvido 
Lo  mucho,  Aiagra,  que  os  debo : 
Presto  veréis  el  efeto. 

DON  PEDRO. 

Y  presto  seré  dichoso. 
Si  merezco  ser  esposo 
De  tan  divino  sugeto. 

iniifo. 

Y  porque  empiece  ¿premiar. 
Puesto  que  no  satisl&ffo 
Vuestros  méritos ,  os  nago 
Mi  general  de  la  mar. 

DON  PEDRO. 

Mil  años  08  guarde  el  cielo; 

Se  este  brazo,  habéis  de  ver 
e  ofrece  á  vuestro  poder 
Todo  el  imperio  del  suelo. 


(Vote.) 


ESCENA  m. 

NUNO,  SANCHO,  ZARATÁN. 

ZARATÁN. 

Por  lo  que  desta  merced 

Como  a  criado  me  toca, 

I  Pongo  en  vuestros  pies  mi  boca; 


je  en  este  oficio  creed 

oe  nadlQ  saldrá  mejor 

ue  mi  dueño  de  su  empeño; 

lue  es  tan  buen  señor  mi  dueño, 
Jue  no  parece  señor. 
Mas  yo ,  que  tanto  celebro 
Vuestra  largueza  y  poder, 

É Hasta  cuándo  he  de  leer 
;í  titulo  del  celebro? 

NUAO. 

Piensa  tü  qué  puedo  darte 
Que  convenga  con  tu  estado. 

ZARATÁN. 

Yo  soy  •  señor,  inclinado 
Más  á  Minerva  que  á  Marte : 
Dame  un  gobierno ,  y  veráa 
En  Zaratán  un  Solón. 

Y  por  si  de  mi  opinión 
Poco  satisfecho  estás , 
Oye ;  que  te  he  de  mostrar 
Cuánto  alcanza  mi  capricho; 

8ue  en  Zaragoza  se  ha  dicho 
ue  pretendes  reformar 
Leyes,  costumbres  v  fueros  t 

Y  yo  con  este  cuidado 
Estos  puntos  he  pensado 
Que  dar  á  tus  consejeros. 

(Saca  un  papel  y  lee^ 
cPrlmeramente,  porque  son  lospldta 
Peste  de  la  quietud  y  las  haciendas. 
Pague  todas  las  costas  el  letrado 
Del  que  fuere  en  el  pleito  condcndo; 
Pues  temiendo  con  esto  el  propriodaM, 
Dará  al  principio  el  Justo  desengiio; 

Y  las  partes  con  esto ,  no  teniendo 
Quien  en  causas  iiüustas  las  deflendi, 
Menos  pleitos  tendrán  y  más  hadadt 
Ítem ,  porque  las  frutas  cuando  enie- 

Se  venden  caras  y  después  baralai» 
Esto  se  baga  al  revés,  pues  es  taodín 
Que  están  al  empezar  yerdes  y  dn^ 

Y  después  sazonadas  y  maduras, 
ítem,  porque  haber  pocos  ofidaici 
Mecánicos  y  pocos  labradores 
Encarece  las  obras  ^  labores , 
No  se  admitan  sus  hijos  al  estudie 
De  letras ,  ni  por  ellas  á  las  plazas 
Dejueces;  porque  si  llegase  un  ^D 

I  De  un  despensero  á  serlo,  esevidñoi 
Que  supuesto  que  es  gato  por  hetach, 
Aunqueestédelleonpuestoenla  oai- 

|h^ 

Vuelve,  en  viendo  el  ratón,  ktat» 

[tanls^ 
ítem  •  oue  ó  no  se  prendan  los  quejí» 

O  en  los  naipes  se  quite  el  doidecig' 

Porque  tiene  las  gentes  engañadas: 
ConJieeneia  del  Rey  publica ;  luegii 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  Jucf^ 
Pues  permites  venderlos ,  y  no  ignon* 
Que  no  pueden  servir  los  naipes  de  bo- 

ítem ,  que  no  se  impongan  los  trihotos 
En  cosas  á  la  vida  necesarias.  ^^ 
Mas  solo  en  las  quefueren  voranUntfi 
En  coches ,  guarniciones  de  vestidoii 
En  Juegos,  fiestas ,  bailes  y  paseos, 
Pues  mnguno  podrá  llamar  üyuslo 
El  tributo  que  paga  por  su  gusto, 
ítem .  su  majestad  venda  las  plazas 
Yofiaos,  pues  habrá  mil  que  las  co«- 

Y  llevar  puede  el  precio  con  dencbo 
A  quien  da  de  una  vez  honra  y  ftn^ 

ítem ,  que  no  destieiren  á  las  damas 
De  hombres  casados ,  pues  se  ir^SÍ 


m  m  mnjveí)  c«  sn  idicd- 
[cii, 
UD,  tns  raernos  penitencia. 
le  no  le  ocupen  lo*  varonei 
3»  qne  poeden  las  innj  eres 
gaeanbarbooqiieserpndien 
¿labrador,  no  es  bien  que  Ten- 
kla  sentado  en  nua  tienda.  [d> 
ae  cuando  haj  lonw  ú  oirai 
[D estas, 
Cosde  terrados  los  irriendeD 
porque  ■rriba  tira  ai  un 
o,j  les  dan  mis  qnejusio  fuera 
ñlTer  i  andar  lanía  escalera, 
lelos  qae  premias  con  oficios, 
oeo  •!  goiailos  por  servicios , 
Dedillos,  por  merced  loa  piden, 
baii  de  <dulnr ,  pues  se  loa  dii- 

[IB, 

nlitna  merced  qaeleshlclite. 
ae  pues  por  mis  que  los  per^ 
[gneffl, 
i1  fin  se  remedian  los  garitos, 
le  naipes  el  estanco  arriendas, 
leros  los  ollcios  vendas, 
orane  no  puede  conseRalrM 
inden  rebozadas  las  mujeres, 
n  las  rameras ,  pues  con  esto , 
dIdIoii,  tas  otras,  es  muT  deiu 
briu  con  el  roKrodeiciuiierlo 


SMATUt. 

SI,  basta,  si  be  mostrada 
pin  un  gobierno  icoiQodado, 

idOi  le  d07  por  los  arbitrios. 

UUTAR. 

il  dios.  Voj  por  la  IJbranii 
e  firmes.  El  primero  be  sido 
ter  arbitrista  ba  enriquecido. 


LA  CntXLDAD  POR  BL  BONOR. 

La  noche  que  jo  njn  1  elecstalto, 
APetroaila  has  de  asistir;;  idTierte 
One  te  llijaa  con  alia  demt  laerta 
V  de  la  iuva  pesaroso.  Empieza  [ta 
A  mostrarle  aOdon;  que  basta  sn  alto- 
De  grado  en  grado  pienso  lenmarte , 
í  con  la  mino  »  corana  d>rte.(f«e.) 


mito, 
me  mil  «eces  esos  brazos; 
joullos  se  abrasaba  el  pectio. 


Todo  ha  sido 
nnigo  en  opinión  crecido. 
'ya  Ee  trazado  mi  Tenganu; 
smojardiu  he  de  dar  muerte 
Bamudo. 

■UCBO. 

1  De  qué  SQerleT 

lave,  que  me  ha  dado  él  mis- 
ado Bocbe  con  secreto;  [mo 
CDdoqne  il  tolo  es  mi  priva- 
|ae  lo  enrabra  letirado  [dc^ 
isur envidias, he  diipoesto 
il  afrenta  en  rajardin,  de 

o  tepa  qne  le  da  la  muerte 

igi  en  venganu  de  n 

ajtBCBo. 
uompeBarT 


lagn- 
[vio. 


De  BfegoQ  modo; 
«erltutodaMi^dat 


Sancho  eJ  Vállenle  le  llama , 
f  que  ^  nej  el  privado , 
Lien  ja  1  ter  eioedoa 
La  que  Inclioacioe  ha  sido, 
T  enmi  pecbehaoonsentUM 
Cea  d  gusto  hnion; 


SAifCBO. 

jOní  miqnlnis  loa  estasT Qne  com- 
Temores,  penas,  dudas,  eoiifusionesT 
I  Agora  á  tan  caDiUnte  amor  te  opo- 

[MS, 

Ciega  ambicionT  Agora  de  TCM» 
Quieres  que  olrldela  idoradt  eomre- 

Antes  mi  humilde  estado  lo  Impedía, 

Y  agora ,  que  mi  dicha  me  ientita 
Apoder  merecer  bellesa  tanta, 
¡Tan  mievo  pensamiento  me  divierte! 
Mucho rapugnat  nuestra  unión  la  sue^ 

[le. 

Mas  no,  Teresa,  no ;  no  ha  j  mis  tesoro 

Ni  reino  que  gour  d  bien  que  adoro. 

Tu  JO  be  de  ser.  Hat  ja  el  amormeani. 

{sa 

Que  no  ei  tu  fino  iDunte  el  qoe  no  es- 

[eotí 

La  muerte  de  tu  padre.  Hai  ae  opone 

Respondiendo  el  honor  qne  tOMir  per- 

[done; 

Solo  muere  el  agravio  en  la  fenganxa, 

Y  el  de  mi  padre  con  razón  me  eleuza, 
¥puet  bal  de  Ignorarqne  es  padre mic 

Saftn  mata  al  in jo .  j  coando  lo  e*to^ 
ada  COD  tal  flneía  te  obligan ,  [hará , 
Pues  no  puedes  saberla,  iqnimeafl- 
"il 


Qne  I  u  hombre  cnjo  pat 

[afl 

La  mino  dét  Intei  da  ettar — 


Sils  en  eist  It  Bemiida. 
ESCENA.  TI. 

BERHUD9, TERESA. 

■nacDO. 
lOnéBenmelancolli 
Et  etuT  jOoé  sentinrieotea 
AS  igen  tns  pensamlentoe , 
Ooerida  Teresa  mlit 

tNo  me  dirii  la  ocaslont 
abla  por  tu  vida  :  {i  qalén 


c  palacio ,  aunque  fingir 
Lo  qoise  asi ,  por  vivir 
' — a  inquietud  retlndot 

iiMné.no,  la  ocasión 

.sino  haber  sabido 

la  Reina  ha  eonaentido 

Í)K-.  Sancho  la  pretentlea. 
:  Posible  et  qne  se  te  eacnodo 
Qne  es  a«  vcntnn  accidenta, 
V  puede  ser  BnlRMOte 
Due  eae  qne  etUmis  por  conde 


Al  qne  hoj  oetebru  privado! 
iNo  adora  don  Berengnel 
Tn  hermosnnT  No  e*  gaiaat 
¡Mil  Ututos  no  le  dan 
Los  del  condado  de  U^elt 
Pnesjqné  locos  pensamlenUM 
Te  dlvierteaT  Vuelve  en  U. 
yioqnetebedichoaqnl 


One  no 
Que  vil 
Primer 


mveaieniea 


TERESA. 


Sehor,  siel 

Otro  remedio  tnvlen, 
SI  de  mi  mal  estnvten 
La  ocasión  en  mi  aibedrio , 
Nada  pudiera  comnigo 
Oblisarme  i  dedarar 
KUdediUBl  petar 
Lo  qne  coa  vergOenn  digo. 
Desde  el  primero  verdor 
De  mi  JavetNod ,  nte  Inqoleta 
Con  Inclinación  lecMia 
De  Sancho  Anlan  el  «nOK 
No  ter  de  Bl  candad 
Lo  tnvo  en  Joau  epniioB; 


Hwhoj,  qneUv 


iQne  me  mataríis  primero 
Une  tal  IntenteT  jOnéinportal 
Ningún  temor  me  repwla 
De  morir,  pnes  de  amor  mnerot 
i  A  qné  mnene ,  i  qaé  delito 
[io  me  eipondri  milmpacieocia, 
81  en  la  misma  retiitendi 
Se  enftirece  el  ipetltoT 
¡Vive  el  cielo ,  qne  he  de  ser 
Tttji,  Sandio!  MI  albedrte 
No  et  de  mi  padre ,  que  el  mlOf 

Y  JO  tengo  de  escocer 
Eipoio ,  tt  al  mnm»  pett. 
Valor  (ienei,  j  JO  amor. 

Y  armada  den  valor, 

Ho  teme  al  mondo  Tereía. 


tQné  ee  ettt^  lenon! 


Jnttat  Impadendaí  son, 
Conqnemldega  pailón 
Llega  al  extieoio  qse  vei. 
Toma  d  ■anio  j  batea  luego 
A  Sanet»  Aolaga  d  V^llento : 
Dilene  va  no  cootleau 
Mil  oiladon  tanto  ftKgo ; 
Qne  i  vanne  eda  nocfie  venn 
toaljardlniludooe. 

Pnet4W»4«len^>^ 
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Quien  eonoea 
Que  es  loco  amor ,  no  preTengt 
Peligros.  Pnes  cierU  estás 
De  lo  que  puede  eomnigo , 
Parte  al  pnnto ;  has  loque  digo, 
Y  no  me  preguntes  mis.  (Viue.) 

ESGfiHAIZ. 

DfEfi. 

Esta  es  la  misma  ocasión» 
Berengnel»  que  bas  deseado : 
Liberal  me  has  obligado 
A  ayudar  ta  pretensión. 
Pues  de  la  noche  asegura 
La  obscuridad  nuestro  intento, 
Logra  de  tu  pensamiento 
Por  eogafio  la  ventura ; 

gue  Bermudo  mi  sefior, 
nando  ileoase  k  entendello , 
Pienso  onena  deagradecello; 
Que  es  de  tu  parte  en  ta  amor.  (Va$$.) 


Calle. 
E8CE1IA  X. 

¿Hasta  cátodo  hemos  de  ser 
Estafermos  desta  esquina? 

VEBA. 

Esto  es  menester,  Molina : 
El  que  sirve  ha  menester 
Paciencia. 

MOURA. 

Vera,  el  estar 
Cada  noche  aqui  en  espia 
Hasta  que  no$  echa  el  dia 
Sin  fruto ,  ¿no  ha  de  cansar 
A  un  mármol? 


Se  entiende. 


▼BEA. 

Don  Berenguel 


MOLINA. 

Quizá  no  entiende. 
Si  él  á  Teresa  pretende» 
Y  ella  se  muestra  cruel , 
¿Qué  sirven  estos  extremos? 
¿Hala de  obligar  á amalle 
Con  (¡ae  nosotros  la  calle 
Toda  la  noche  guardemos? 

E8GE1IA  ZL 

ZARATÁN,  de¿ataedndote  aprina,'^ 
Dicaos. 

ZABATAN. 

IAh  despensero !  ¡Mal  haya 
tuien  de  Judas  te  ordenol 

■OLIHA. 

¿Quién  va? 

ZARATÁN. 

Quien  se  va. 


¿Quién? 


ZABATAR. 


Yo. 


Aguarde. 

SABATAN. 

Antes  que  me  taya^ 

D4id  900  BM  tifa» 


■ouha. 

Espere, 
Y  ese  enigma  nos  eiplique. 

ZABATAR. 

Luego  vuelvo. 

■OUIIA. 

fio  replique. 

ZABATAIf. 

Pues  después,  «i  el  caso  hediere, 
Perdonen. 

VBRA. 

Acabe,  diga. 

ZABATAR. 

Zaratán  soy,  un  criado 
De  Pedro  de  Azagra :  ha  dado 
Su  ftmilia ,  oue  enemiga 
Es  siempre  del  despensero. 
En  chnpalle  cierta  oota 
De  una  olorosa  candiota... 
Dejadme  por  Dios ,  que  muero. 


De  la  banda  en  que  su  amor 
A  Sancho  le  dio  esperanza. 


Prosiga. 


■OUICA. 


ZABATAR. 


Supo  tan  bien 
Proballo  el  ladrón,  que  hinchó 
La  ix>ta ,  y  al  vino  echó 
Tal  cantidad  de  hoja  sen » 
Que  cuantos  della  bebimos 
Paganos  la  reincidencia , 

Y  conoce  en  la  correncia 

A  los  que  en  el  hurto  fuimos. 

Envióme  mi  señor 

A  un  recado;  y  el  tal  vino 

Tanto  lia  obrado  en  el  camino, 

Que  parezco  medidor 

De  tierras,  pues  mis  calzones 

Son  testigos ,  que  he  dejado 

Cuantas  calles  he  pasado, 

Sefialadas  de  mojones. 

Y  porque  el  recado  aguarda. 
Que  yo  llevo  tan  despacio , 
Sancho  el  Valiente  en  palacio^ 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Del  Principe ,  á  la  estafeta 
Le  dad  licencia  los  dos, 

O  soltaré,  vive  Dios, 

La  lazada  á  la  agujeta.  (Vase,) 

■OURA. 

Por  Dios,  que  es  entretenido. 

TEBA. 

Graciosamente  ha  contado 
Su  historia. 

ESCENA  XU. 

BERENGUEL.— MOLINA,  VERA. 

BEBEKGOZL. 

Y  yo  me  he  alegrado, 
Amigos,  de  haberle  oído 
Que  es  esta  noche  de  guarda 
Sancho. 

HOLIRA. 

iSeüorl  ¿Pues  oíste 
La  plática? 

BZBERGÜEL. 

Si,  y  consiste 
La  ventura  que  me  asuarda. 
En  eso.  Llegad  conmigo 
A  la  puerta  del  Jardín 
De  Teresa;  que  hoy  eí  fin 
De  mi  esperanza  consigo 
Con  un  engafio  que  pudo 
Negociar  el  interés 
Con  su  camarera  Inés, 
Por  cuyo  medio  no  dirao 

8ue  hoy  he  de  tener  yeoganza 
esudeicleDjeilifor 


INÉS ,  i  UM  jmeria.  — Dicms. 

DfES. 

¿Es  Berenguel? 

BEREKGUEL. 

¿Es  Inés? 

IRES. 

Yo  soy ;  mas  ¿  qué  gente  es  esa? 

BERERGUEL. 

Si  pueden,  sin  que  Teresa 
Lo  entienda ,  entrar  los  que  ves. 
Personas  de  pecho  son ; 
Y  en  cosas  de  tanto  peso , 
Para  cualquiera  suceso 
Importa  la  prevención. 

IRES. 

Entren,  mas... 

IVanse.) 


lardin  de  easa  de  Be miiis, 

ESCENA  XIV. 

BERENGUEL,  INÉS,  MOLINA,  VEBi 
después^  TERESA. 

IRES. 

Quédense  aquí 
Tras  esta  hiedra  escondidos. 

BERERGUEL. 

Estad  siempre  apercebidos. 

MOLINA. 

Morir  sabremos  por  ti. 

(ArrHnanse  Molina  y  Vera,  y  «0 a 
dando  por  el  teatro  Inés  y  Bera 
guel  á  escuras  y  con  recato.) 

INÉS. 

Teresa  está  en  esta  fuente: 
Logra  de  tu  amor  el  fín , 
Y  no  temas ;  que  el  jardín 
Dista  espacio  suficiente 
Delacasa,  paradar 
Seguridad  a  tu  intento. 

{Sale  Teresa.) 

TERESA.  (ÁpJ) 
Abrasado  pensamiento , 
Ya  no  es  tiempo  de  dudar 
Lo  que  habéis  determinado 
Con  amor. 

IRES. 

Aqu{,seflora,  ' 
Está  el  que  tu  pecho  adora. 

TERESA. 

I  Sancho  mío  I 

BBBBRGOEL. 

¡  Dueño  amado! 

TBBESA. 

Todo  esto  sabe  emprender 
Quien  tiene  amor. 

IRES. 

Oye,  tente; 
Que  en  el  Jardbi  siento  gente. 

TBBE8A. 

I  Ay  de  mi  1  ¿Quién  puede  ser? 

BEBERGÜEL. 

Pues  mi  valor  te  asegura, 
Pierde  el 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


immii. 
Los  oidos 
lemos  escondidos 
Didoen  la  espesara. 
(Arrimante  á  un  lado,) 

ESCENA  XV. 

ÜDO,  NüRO.  — TERESA,  BE- 
GÜER,  INÉS,  MOLINA,  tYE- 

escondidot, 

HOBÍO. 

nos  solos,  Bermudo? 

BEfiMUDO. 

los,  <nie  desta  fuente 
el  raudal  solamente 
r  el  silencio  mudo. 

TEBA.  (Ap.) 

ubres  son :  ¿  quién  serán? 

MOLINA.  (Ap.) 

riegos  desta  Troya, 
ueven  por  tramoya 
liras  de  arrayan. 

BBRMODO. 

lestra  majestad 
isentarse. 

NOftO. 

Bermodo , 
>s. 

k$e  Ñuño  y  Bermudo  de  tuerte 


BEBHÜOO. 

Prendelde. 

(Aten/o.) 

imico. 

Aleves,  ¿qué  intenta 
Contra  el  Rey  vuestra  osadía? 

BEBERCIIEL. 

Todo  lo  habernos  oído , 
Nuno  Aulaga. 

BBnVUBO. 

Rey  fingida, 
Llegó  de  ta  muerte  el  día. 

IfUJVo. 

Dádmela,  ya  que  la  suerte 
No  me  ba  dejado  vengar. 

BBBMODO. 

Tu  vida  pienso  guardar 

A  más  afrentosa  muerte. 

Mas  ¿quién  es  quien  me  ba  Ubrado 

l)c  tal  riesgo? 

BEBENGUCL. 

Berenguel. 

TERESA.  (Ap.) 

¡Hay  tal  engaño! 

BEBEÜGÜVl. 

Por  él 
Tu  padre  el  cielo  ba  guardado. 
Delito  ha  sido  de  amor. 
Que  quise  más  descubrir, 
Bermudo ,  que  consentir 


iut  espaldas  estén  Teresa, Be- 1  Que  os  diese  muerte  un  traidor. 
telé  Inés.)  i-  .  . 

TEBESA.  (Ap.) 

¿Qué  caso  pudo 
tan  gran  novedad? 
f  mi  padre  son. 

IllES.  (Ap.) 
ide  peligro  estamos. 

BERERGDEL.  (Ap.) 

[>latican  oigamos 
íocio  y  atención. 

NüffO. 


o,  ¿acaso  tenéis 
I  de  Ñuño  Aulaga? 

BEBMUDO. 

r,  y  en  lo  de  Fraga 
se  perdió. 

110.^0. 

¿Sabéis 
¡o  que  le  hicistes 
nujer,  don  Bermudo , 
ngarse  no  pudo 
>aer  que  tuvistes? 

BEBMUDO. 

..  (Ap.  No  sé  qué  recelo 
tdo  mi  corazón.) 

Rcfio. 
) ,  ií  ofensas  que  son 
as  contra  el  cielo , 
igo  se  dilata, 
la  vida  ó  la  muerte, 
r  Alfonso  el  Fuerte; 
laga  es  el  que  os  mata 
mza  de  80  ofensa. 
iagayvale  ádar,  y  ar réjanse 
HTeresay  Berenguel,  y  lié- 

TBBESA. 

lor! 

BBBBRGOEL. 

Tente,  traidor. 
si!  ¡Vera! 
élegan  Vera  y  Bhlina.) 

■OLIHA. 

Sefior... 
A. 


I  todo  ha  sido  engatk)  mió ; 
Que  Teresa  está  inocente. 

BERMUDO. 

No  es  ocasión  la  presente 
De  averíguallo,  y  yo  fio 
Que  satisfaréis  mi  honor. 

MOLIRA. 

Atado  está  ya  de  suerte , 

Que  aunque  fuese  Hércules  fuerte, 

No  se  librara  el  traidor. 

BEBMUDO. 

Quede  por  agora  preso 
En  mi  casa. 

MUÜO. 

¡Ay  cielo  santo! 

BEBMUDO. 

Llamad  mi  hijo ,  y  en  tanto 
I  Que  deste  extraño  suceso 
Me  parto  con  Berenguel 
A  dar  á  su  msijestad^ 
Cuenta ,  los  dos  os  quedad 
Con  mi  byo  en  guarda  del. 

TEBA. 

Vamos. 

BCBMUDO. 

Entrad. 

BEBBMGUn.. 

lAy,  Teresa, 
Qué  gran  ocasión  perdi  f 

(Vanse.) 
BuSo.  (Ap.) 
Hijo  de!  alma ,  por  ti 
Solo  de  mi  mal  me  pesa. 

(Llévanle.) 

niBS.  (Ap.) 

Aunque  mi  engallo  ba  importado 

Tanto,  me  aoüero  ausentar; 

Que  la  soga  na  de  quebrar 

Al  fin  por  10  más  delgado.        ( Vase.) 
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TERESA. 

¿Qué  esesto,  cielo, qué  es  esto? 

i,  Kn  qué  tanto  os  ofendí , 

Que  de  una  vez  contra  mi 

Del  todo  os  habéis  opuesto?  > 

Aqui  de  mi  estado  honesto 

lie  perdido  la  opinión , 

Aquí  perdió  mi  afición 

De  Sancho  ya  la  esperanza , 

Pues  tan  infame  mudanza 

Pone  á  su  padre  en  prisión. 

Aqui  se  ha  opuesto  á  mi  amor 

La  obligación  y  el  decoro , 

Pues  mi  padre  es  del  que  adoro  - 

El  enemigo  mayor. 

Hijo  es  Sancho  de  un  traidor : 

Perdile^  y  perdí  con  él 

La  opinión ,  y  á  Berenguel , 

Que  ha  visto  mi  liviandad. 

('lelo ,  la  muerte  me  dad, 

Y  seréis  menos  cruel.  (Vase.) 


Calle. 
E9GENA  XVU. 

PEDBO  RUIZ. 

¿Posible  es  que  NuDo  Aulaga 
Tanto  me  pudo  epgafiár? 
Ya  ¿qué  medio  puedo  hallar 
Que  a  la  Reina  satisfaga? 
Por  cómplice  ha  de  tenerme 
.Del  engaño:  estoy  corrido, 

Y  en  mi  intento  me  he  perdido. 
Con  lo  que  pensé  valerme. 

Si  antes  desio  endurecida 
Se  mostraba  á  mi  deseo, 
L  Qué  espero  cuando  la  veo 
Reina  ya  y  de  mi  ofendida? 
A  Murcia  me  be  de  pasar. 
Pues  me  convida  el  rey  moro 
Con  sumas  de  plata  y  oro, 

Y  aqui  no  hay  ya  que  esperar 
Sino  agravios  y  venganzas. 

ESGEBIAXVIII. 

SANCHO.  --PEDRO  RUIZ. 

SARCMO. 

Á  Qué  esperáis  con  esta  vida. 
Fortuna ,  de  mf  ofendida  f 
Qué  quieren  vuestras  mudanzas 
A  quien  ie«ansael  vivir T 

PEDBO. 

Sancho  amigo,  ¿adonde  vais? 

I  Ay  de  mil  ¿Qué  preguntáis 
A  un  desdichado?  A  morir, 
A  morir  infamemente. 
Pues  me  dan  padre  traidor. 

PEDBO. 

¿Agora  08  fidta  el  valor? 

SAlfCRO. 

¿  Quién  es  fuerte,  quién  prudente 
En  caso  tan  desdichado? 

FBOBO. 

No  menos  que  tos  lo  siento » 
Pues  en  su  alevoso  intento 
Quedo  también  Indiciado 
De  cómplice ;  y  ad ,  quiero 
Pasarme  á  Murda :  conmigo 
Os  venid.  Aulaga  amigo;      ■      ■ 

8ue  este  brazo  y  este  aetro 
tretco  en  vuestra  defensa. 
(Ap.  Si  á  Murcia  le  llevo,  fio 

30 
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8ae  con  sa  tAof  y  él  mío , 
e  tu  desden  y  mi  ofensa , 
Reina ,  roe  veré  tengado: 
A  esto  solamente  aspiro.) 

SAÜCHO, 

Por  todas  partea  me  miro 
De  inconvenientes  cercado. 
(Ap.  { Ay  ffrandexa!  Ay  opinión! 
Ay  padre!  Av  Teresa  mial 
Todo  lo  perdí  en  nn  dia. 
Ibs  ¿  cómo  de  tu  aGcion 
Me  acuerdo ,  ingrata ,  cmel , 
Y  en  medio  de  tantas  penas 
A  más  dolor  me  condenas  ? 
iQue  en  el  Jardin  Berenguel 
Toa  braioa  entró  á  gozar !) 
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ZARATÁN.— D|CBO$. 

fABATÁIf. 

jüQoé  baces  aqui  tan  despado. 
Sancho  Aulaga?  Que  en  palacio 
8e  acaba  de  publicar 
La  sentencia  en  que  ha  mandado 
La  Junta  al  punto  prenderte , 
Y  ai  preso  át^ftentosa  muerle 
De  horca  vifhan  condenado. 

ajuiciio. 
¿Qué  dicesT 

UKATAR. 

81  no  confias 

gue  digo  verdad  en  esto , 
on  las  campanillas  presto 
Lo  dirán  las  eoíhidiaa. 

SJOICHO. 

i  Qué  paciencia ,  qué  valor 
Basta  á  combates  tan  fieros? 
Los  señores  consejeros , 
Ya  que  al  preso  por  traidor 
A  la  nraerte  han  condenado. 
Para  que  en  horca  no  fuera , 

ÍNo  repararan  siquiera 
•ue  por  padre  me  le  han  dado, 
Aunque  eñ  ello  el  mundo  miente? 
I  No  advirtieran  trae  me  llama 
Por  mis  havi&as  la  fama. 
Con  razón ,  iSancho  el  Valiente  ? 
Aiagm,;  mi  pecho  intenta 
Vuestro  consejo  seguir : 
A  Murcia  vamosi huir 
Tanto  agravio  •  tanta  afrenta ; 
Mas  primero  he  de  emprender 
Dos  cosas  oon  vuestro  amparo  « 
Pues  con  él ,  amigo ,  es  claro 
Que  DO  se  me  han  de  atrever. 

.  nenio. 
En  todo  estad  satisfecho 
Que  á  ese  ladp  me  tendréis. 

SAKCflO. 

Venid  conmigo ,  y  sabréis 
Lo  que  emprende  un  noble  pecho. 
{Vanu.) 

«41ATAH. 

Mosca  lleva ;  y  a\in  yo  he  echado 

TamMi^n  un  lance  génül . 

Pues  n  métted  de  toBmil 

Con  esto  encieme  üé  ba  helado. 

Mas  hoy  me  llego  á  vengar 

Del  traidor.  iQoé^erá  vev 

Al  que  rey  vinos  aiyer , 

Hoy  colgado  penearf 

¡Extrañas  cesu se  veo ! 

Guarde  AlConao  el  verdadero , 

No  parezca ;  porque  infiero 

Que  lo  oolgaitA  ümbieB.     .   (Voie.} 


€áreet. 


ia\]SO,conprmime8:  UN  SECRETA- 
RIO, eonim  papeU 

SEeaETARIO. 

Esta  es  la  sentencia ;  agora 
Resta  no  más  advertiros 
Que  tratéis  de  apercebifos , 
Que  ha  de  ser  dentro  de  un  hora. 

^  (Kw.) 

IfUlH). 

Esto  es  hecho ,  corazón ; 
Este  es ,  al  fin ,  el  trofeo 
De  un  vengativo  deseo 

Y  una  alevosa  ambición. 
{ Ay,  hijo  del  alma  mial 

i  Es  posible  Gjue  ha  de  hacerte 
Infame  mi  infame  nraerte» 
Sin  honra  mi  alevosía? 

¿No  tuviera  yo  conque 
arme  la  muerte,  primero 
Que  ponga  el  verdoco  fiero 
Sobre  mi  cerviz  el  pié  ? 

ESCENA  Zn. 

SANCHO.— NU5iO. 

I 

SANCHO.  {Ap.) 

Mostrad  asorli,  valor. 

Lo  que  el  hpnot  puede  en  mi. 

mSo» 
¿Quién  esT   . 

SAICCHO. 

{Ap.  Ya  estamos  aqui : 
Venza  el  honor  al  amor.) 
¡  Padre  1 

I  Hijo  de  mi  vida! 
¿Tal  peligro  has  emprendido? 

SANCHO. 

La  autoridad  me  ha  valido, 
En  acción  tan  atrevida , 
De  Azagra ,  y  un  despechado 
Mo  teme  peligros,  no. 
lYa ,  padre ,  ya ,  ya  llegó 
.Al  más  miserable  estado 
.Que  ha  podido  nueatra  suerte, 
;Pues  cómplice  me  publicau 
'Vuestro ,  y  á  vos  os  dedican 
A  la  más  infame  muerM  : 

Y  asi ,  aunque  ser  he  ne|;ado 
Vos  Ñuño,  y  que  es  testimonio 

Sue  inducidos  del  demonio . 
is  émulos  han  trazado , 
He  dicho,  y  á  sustentallo 
En  el  campo  he  de  ofrecerme , 
Es  forzoso  resolvertne 
Antes,  padre,  á  remediallo. 
Que  tan  vil  pena  se  Hesue 
A  ejecutar ;  pues  al  os  flama 
Ñuño  y  mi  padre  la  fama. 
Me  infama,  aunque  yo  lo  niegue. 
Un  hora  de  vida  os  resta . 
De  afrenta  una  eternidad : 
Con  muerte  oculta  evitad 
¡Ufemia  tan  manifiesta. 
La  ganancia  es  conocida  | 
Que  no  es  honrado  el  que  intenta 
No  eviur  siglos  de  afrenta 
Por  lograr  puntos  de  vida ; 

Y  no  es  bien  que  quién  se  ilaine 
Mi  padre ,  y  rey  de  Aragón 

Se  vio,  aguarde  tro  vil  pregón , 
Espere  un  suplicio  infame. 

Y  asi.  porque  ha  de  agradaros 
Este  miento ,  según  fio 

De  vuestro  valor,  el  mió 


Viene  solo  á  presentaros 
Este  puñal.  Vueslra  mano 
Redima  su  afirenta  aquí. 
Si  no  queréis  darme  a  mi 
Oficio  tan  inhumano. 

No  pienses  que  he  de  excusallo; 
Que  á  rol,  para  conciuiiio^ 
Te  anticipaste  en  dedllo ; 
Pero  no  en  detemrinallo. 

SANCHO. 

Agora  si  que  has  mostrado 
Que  eres  mi  padre. 

hd5ío. 
Y  ta  pecho 
Agora ,  con  lo  que  ha  hecho , 
Muestra  que  yo  te  lie  engendrado. 
Tú  has  de  ser  ejecutor 
De  mi  muerte ;  que  no  quiero 
Quitar,  si  á  mis  manos  muero, 
Esta  gloria  á  tu  valor. 
Pues  queda  asi  redimida 
Mi  afrenta,  celebre  España 
Que  dimos  para  esta  hazaña » 
El  golpe  tú ,  y  yo  la  vida. 

SANCHO. 

No ,  padre ;  pues  que  teoele 
Valor  en  determinallo , 
Teneldo  en  ^ecutallo 
Vos  mismo :  no  me  obliguéis  . 
A  tan  inhumana  acdon. 

Mcio. 
No  tenéis  que  resistir; 
Que  con  vos  be  de  partir 
La  gloria  desta  facción; 
Que  la  afrenta  que  en  nói  muerte 
Amenazaba  á  los  dos. 
En  fama  eterna  yo  y  vos 
Trocaremos  de^ta  suerte : 
Yo,  con  quitarme  la  vid* 
La  mano  más  valeroea , 
Pues  hace  la  muerte  lionrost 
El  valor  del  homúcida; 
Y  vos  con  mostrar  tan  fuerte 
Pecho  y  heroico  valor. 
Que  le  deis  por  Vuestro  honor 
A  vuestro  padre  latnuerte. 


k  Señor!... 


tAHCHO. 
ND!(0. 


No  hay  que  replicar : 
Ya  me  ofende  el  resistir  \ 
Que  ó  aqui  no  he  de  monr* 

0  vos  me  habéis  de  matar. 
Esto  os  mandjo  cuando  ranero  • 

Y  con  esta  manda  os  pago   • 
Cuanto  os  debo«  puesoahago 
De  tal  hazaña  heredero^ 

SAIIGHO. 

Pues  estás  determinado. 
Yo  te  obedezco ;  y  si  aqui 
También  no  me  mato  á  mi. 
Solo  es  por  verte  vengado. 

KljffO. 

Si ,  hijo ;  pues  de  tu  madre 
La  ofensa  y  la  de  Bermu<>o 
Vengar  tu  padre  no  pudd , 
Vive  á  vengar  á  tu  padre 

Y  á  ti.  Pues  se  ha  publicado 
Ya  mi  agravio ,  y  ya  te  alcanza 
La  infamia ,  ya  á  le  venganza 
Quedas  con  esto  obligado. 
—Mas  de  los  ministros  ya 
Siento  el  rumor.  El  acero 
Mueve. . .  El  abrazo  poalrero  • 
Hijo ,  y  la  miefte  rae  dad. 

d  Abrázame ,  y  Smttít^  iepcnU  el  bra: 

1  como  para  daiU,  y  se  entrm^ 


iene  de  pÍMad ; 
generosa  cruelilail 
eldadpor  el  htaor. 
(Vbom.) 


Salón  de  pitido. 
ESOBVAXXIL 

INA,  EL  CONDE  DE  URGEL, 
ENGUEL  ,  BERUL'DO  ,  DO» 
ON ,  EL  PRINCIPE ,  ELSESOR 
lOHPELLER,  TERESAv  klMu.- 

naget  Principe  te  atientan  en 
oHo;  don  Ramen  taca  un  pen- 
g  otrot  «no  corona  y  cetro  en 
uente.) 

Ü  délo  ha  permitido, 
ros  de  Aragón, 
'ais  vnestra  sinrazón 
ion  conocido, 
uncia  mi  persona 
incipe,  que  cierna 
a  pax  el  gobierno, 
,  ceiro  j  corona. 

(Pénele  corana g  cetro.) 
túoao,  en  loz  altiva 
,  rey  de  Aragón! 
ad  sa  pendoa. 

XM.  ITremolanáo  elpenien. ) 
fonso! 

TODOS. 

¡Alfonso  vira! 
EBCEIUXXIIL 

ORA,  enlutada.  —  Dichos. 

TEonoa*. 
I  Petronila, 
oso,  caja  ^ma 
¡lada  y  por  la  pluma 
edades  largas. 
laBesIadel  día 
i promete  francas, 
mildeiTuest 
^loradeLara 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR 

escEiiA  zxnr. 

PEDRO  RUIZ  T  SANCHO.  — Dmm». 


de  Ñuño  Aulaga; 
retido  el  dolor, 
¡mordela  infamia. 
UTida.no; 
t^josia  demanda 
Te  mi  deseo, 
ita  mi  esperanza ; 
que  atendiendo 
on  y  i  la  fama 
ier,  i  qaiea  honra 
istredeiosLaras, 
*vfdoideuDhijo, 
:ad,  cuyas  armas 
ay  son  asombro 
Mopriasyeimaas, 
^r  castigo  el  modo 
Iciolalnbmia; 
alcanzarme  también, 
o  también  colpada 


Calla ,  repórtate ,  escucha ; 
One  en  vano  querellas  gastas. 
Pues  ni  es  vivo  ya  el  que  lloras , 
NI  es  el  muerto  Nuío  Aolin. 
Reina  Petronila,  AUboso. 
De  quien  AragtHi  aguarda 
Que  al  número  de  los  di  as 
Se  ivenl^en  las  hazaílas, 
losov  Sancho  Aulaga,  yo 
Soj  el  que  valiente  llaman  : 
Hoy  soy  el  mismo  que  he  sido 
En  las  edades  pasadas. 
Yo  soy  aquel  que  os  be  dado 
Mis  ciudades.,.  Más  batallas 

e  vasallos  heredasies, 
..».  vencido  con  mis  armas. 
Yo  soy,  Reina ,  yo ,  (no  sd 
Cómela  memoria  os lílta] 
El  que  en  este  lugar  mismo. 
Viendo  que  os  desamparaban 
Los  que  presentes  me  escuchan , 
Solo  desnudé  la  espada 
Ysoloofredlavida 
A  defender  vuestra  cansa. 
Yo  sor  el  qne  solo  i  todos , 
Cuando  en  el  campo  besaban 
La  maco  al  traidor,  i  voces 
Dije :  (Mirad  que  os  ensafian; 
"ue  es  nn  traidor,  y  no  Alfonso.  • 
.  a  no  quilaime  las  armas 
Del  lado  mi  proprla  gente 
Entonces  ya  mi  contraría, 
SI  no  pudiera  Tenciendo , 
Horiendo  al  menos,  mostrara 
Que  os  era  leal  yo  solo 
Cnando  todos  os  hllabaa. 
Yo  soy  el  mismo  que  preso 
Desprecié  sus  amenazas , 
Y  hasta  que  vos  se  la  distes , 
La  obediencia  le  negaba. 
Pues  jpor  qué  vuestro  consejo 
Solo  a  mi  prender  me  mandaí 
Si  le  mueve  e!  presumirme 
Cómplice  de  su  tirana 
Traidon  ser  mi  padre  NuÑo, 
Donde  hay  evidencias  tantas 
En  mi  favor,  lao  se  Ijorra 
Esa  presunción  liviana? 
Mienten  cnaolos  entendieren 

Ke  en  mi  lealtad  capo  manclia : 
e  eiigaGa  don  Bermndo , 
YdoDtlerenguel  se  engaña, 
Ea  aOrmar  qae  el  traidor 
Es  mi  padre,  Nuilo  Aulaga; 

Y  en  dedr  que  de  Bermndo 
Preteudió  tomar  venganza , 
Porqae  con  d^ía  Teodora 

Le  ofendió ,  también  se  engaüan ' 
Paes  es  claro  qne  ni  ser 
Pudo  mi  madre  liviana. 
Ni  ser  traidor  ni  afrentado 
El  padre  de  Sancho  Aolaga. 

Y  SI  bien  yace  i  mis  manos 
Difunto  ya ,  porque  basta 

Qne ,  aunque  engaitada ,  le  nombre 
Padre  de  Sancho  la  fama 
Para  que  asi  le  impidiese 
Del  vi)  suplido  la  inbmia; 
A  Bermado,  i  Berenguel . 

Y  al  mundo  con  esta  espada 
Les  probaré  cuerpo  ji  cueriio 

Seban  sido  sus  lenguas  falsas, 
ncededme  campo,  Alfonso, 

Y  señalad  la  estacada. 
Pues  no  lo  podéis  nesar, 
Scson  los  Aleros  de  E^áüa. 


Basta,  Sancho;  que  no  puedo 
Aceptar,  por  mucfaatcausas 
El  desafia  que  iitemas , 
Pues  quieren  probar  ina  armai 
<íue  iifel  traidor  fné  tu  padre 


--»,  u.  n  Li  iiuur  luc  (D  [ 

Ni  rilé  tu  madre  liviana, 

Y  deQendo  yo  lo  mismo ; 
y  pues  murió  Nufio  Aulaga 
Con  qne  del  justo  silendo 
One  mientras  vivió  casada 
.  j  madre  enfrenó  mi  lengua 
Por  su  honor,  ya  se  desata) 
Oye  j  sabe ,  y  sepa  el  mundo. 
Que  eres  mi  hijo :  palabra 

Le  di  de  esposo  i  Teodora . 

Y  mereciendo  BOU  ría 
Ibas  ya  tú  de  (Uis  meses 
Concebido  en  sns  entrañas, 
Cuando  yo ,  desvanecido 
CoD  et  poder  y  privanza 
Qne  gozaba  con  Alfonso, 
Pudeicallarobligarla, 

Y  i  contentarse  con  ser 
Esposa  de  ^u^lo  Aulaga. 
Hallóme  después  con  ella 
NuQo  una  vez  en  su  casa, 
Ycreyendo  iiñustamente 
Que  Teodora  le  agraviaba 
(Que  después  que  fué  su  esposo 
NuDca  á  mis  ardientes  ansias 
Les  dio  el  hvor  mis  pequeño). 
Sacó  celosa  la  espada, 
iVnnqne  sio  fruto,  y  corrido 

De  no  alcanzaran  venganza, 
Se  partió  luego  i  la  guerra ; 
I  por  ser  su  ausencia  larga , 
Hasta  el  legitimo  tiempo 
Le  pudo  ocultar  la  fama 
El  parlo,  y  yo  estos  secretos 
(Por  no  ser  derto  qne  en  Fraga 
Muriese  Ñuño)  hasta  agora , 
Que  sn  muerte  v  mi  palabra. 
Tu  valor  y  la  opinión 
De  Teodora  os  desagravian. 
Legitimándole  á  U 
Con  casarme,  pues  es  tanta 
La  fuerza  del  matrimonio, 
Que  este  privilegio  alcanza. 

TEODOIU. 

Mostráis  vaestra  gran  nobleza. 
La  mano  os  doy  con  el  alma. 

SANCIO. 

Yyo  os  la  beso;  que  nadie 
Hiciera  tan  justa  GazaBa 
Sino  qnien  mi  padre  fuera. 

HOHPELLEn. 

Atuhermaao,  Sancho,  abraza. 

V  i  quien  perdiendo  un  amante. 
Un  tan  buen  hermano  alcanza. 

BERBUDO. 

Este  era  el  Inconveniente 


Hijo,  te  impedí  por  esto 
"■—  ¡mentases  la  venganu. 
•  ■>i5,  Berenguel, paes  ya 
Entendido  habéis  la  causa 
Porque  os  dije  que  i  Teresa 
V  A  su  opinión  no  dañaban 
Loa  bvores  que  le  hacia 
A  Sancho ,  pues  ei  su  hermana. 
Cumplid  vuestra  obligación. 

El.  COKDI  DE  URO  EL. 

Lo  qne  debes,  hijo,  paga. 

hehexgoel, 
Teresa,  hacediiieilidioEo. 


4C8 

TEIIE9A. 

Yo  soy  la  que  en  ello  gaiía. 

DON  ALFONSO. 

Yo,  eD  albricias  de  qoe  Sancho 
Ve  su  opinión  restaurada , 
Le  connrau)  las  mercedes 
Que  le  hizo  Ñuño  Aulaga. 

REINA. 

Y  fos ,  Ramón ,  pues  es  dia 
En  que  obligaciones  tantas 


COMEDIAS  D£  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


Se  cumplen,  cumplid  también 
A  Rica  vuestra  palabra ; 
Que  yo ,  pues  goza  mi  hijo 
El  cetro  jra,  retirada 
Vivir  quiero  en  un  convento. 

DON  BAION. 

Ello  es  Justo,  y  iü  lo  mandas. 

PEDRO. 

Y  yo,  sefíora,  pues  pierdo 
Tan  merecida  esperanza , 


Me  parto  donde  echéis  menos 
A  Pedro  Rüiz  de  Azagra. 

ZARATAll. 

Y  yo ,  pues  soy  tan  dichoso. 
Que  entre  tantos  no  me  casan , 
Daré  fin  á  la  comedia. 
Si  dais  perdón  á  las  faltas 
Desta  verdadera  historia 
Que  el  docto  padre  Mariana 
Apunta  en  el  libro  onceno 
De  los  ÁHoles  de  España. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 


PERSONAS. 


MDE  GARLOS,  ^ak». 
RQUfiS  DON  FADRI- 
t  galán. 
ID£OONJUAN,^a/iiii. 


DON  GUILLEN,  ^a/a». 
DON  JUAN  DE  GUZMAN ,  ga- 

Uttí. 
EL  CONDE  ALBERTO,  galán. 


DON  FERNANDO « ifiejo  grave. 
BELTRAN,  eicudero  viejo. 
HERNANDO, /oca^. 
OCHAVO,  ^acj«i0. 


DOOAINES, 
MmclX,  tu  criada. 
DOÑA  BLANCA,  dásia. 
CLÁVELA  »fifcria(te. 


La  escena  es  en  Madrid, 


CTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  de  dola  Inés. 
8GE1IA  PRIMEBA. 

9a  INÉS,  de  luto;  MENCÍA. 

MCKCÍA. 

tan  sola  has  quedado 
muerte  del  Marqués, 
re,  forzoso  es, 
¡ ,  tomar  estado ; 
su  casa  has  sucedido, 
niyer  priocipal 
en  la  corle  mal 
tres  y  sin  marido. 

DOSÍA  INÉS. 

puedo  responderte, 
do  más  resolver, 
i  á  mi  padre  be  de  ser 
•edíente  en  la  muerte 
sn  la  Tida  lo  fui ; 
!ste  justo  intento 
lo  su  testamento 
ísponer  de  mi. 

ESCENA  n. 

•TRAN,  de  camino,  —Dichas. 

BBLTRAH. 

señora,  los  pies. 

DOÑA  MES. 

I  muj  enhorabuena» 
1  amigo. 

BBLIHAN. 

La  pena 
inerte  del  Maraués, 
>r,  que  esté  en  la  gloria , 
a  de  renovarte, 
D  era  bien  apartarte 
funesta  memoria ; 
mplo  lo  que  ordenó, 
\o  al  último  aliento 
ar  de  testamento 
liego  me  entregó, 
crito  para  ti.    ( Dale  un  pliego.) 

DOÑA  INÉS. 

birle,  del  pecho 

I  lágrimas  deshecho 

zon.  Dice  asi :       ( Abre  g  lee. ) 

^ue  $e  cases  t  mira  lo  que  haces 

mxncíA. 
ce  más? 


D05ÍAIlfBS. 

No,Mencia. 

BELTRAR. 

Su  postrer  disposición 
Cifró  toda  en  un  renglón. 

DOÑA  INÉS. 

:Ay  querido  padre!  Fia 

Que  no  exceaa  á  lo  que  escribes 

Mi  obediencia  un  breve  pimto, 

Y  que  aun  después  de  difunto , 
Presente  á  mis  ojos  vives. 

Y  vos,  si  el  haber  nacido 
En  mi  casa ,  y  si  el  amor 
Que  del  Marqués ,  mi  señor, 
Habéis,  Beltran,  merecido; 
Si  la  firme  confianza 

Con  que  en  vuestra  fe  y  lealtad 
Resignó  su  voluntad , 
Aseguran  mi  esperanza , 
Sed  de  mi  justa  intención 
El  favorable  instrumento. 
Con  que  deste  testamento 
Disponga  la  ejecución. 
Solo  de  vuestra  verdad 
He  de  fiar  el  efelo ; 

Y  la  elección  del  sugeto 
A  quien  de  mi  libertad 
Entregue  la  posesión. 
De  vos  ha  de  proceder, 

Y  obligarme  a  resolver 
Sola  vuestra  información. 

BELTRAN. 

No  tengo  que  encarecerte 
Mi  obligación  y  mi  fe , 
Pues  ellas ,  según  se  ve , 
Son  las  que  pueden  moverte 
A  hacerme  tu  consejero. 

DOÑA  INE8. 

Venid  conmigo  á  saber, 
Beltran,  lo  que  habéis  de  hacer; 
Que  elegir  esposo  quiero 
Con  tan  atentos  sentidos, 

Y  con  tan  curioso  examen 

De  sus  partes,  que  me  llamen 
El  examen  de  maridos. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  don  Fernando. 

ESCENA  m. 

DON  FERNANDO ,  EL  CONDE 
CARLOS. 

DON  FERNANDO. 

Pensar  que  solo  sois  vos 
Dueño  de  su  voluntad , 
Y  según  vuestra  amistad , 
Una  alma  vive  en  los  dos , 


De  vos  me  obliga  á  fiar 

Y  pediros  ima  cosa. 
Que  por  ser  dificultosa,. 
Podréis  vos  solo  alcanzar. 

CONDE» 

Si  como  habéis  entendido, 
Don  Femando ,  esa  amistad. 
Conocéis  la  voluntad 
Con  que  siempre  os  hesewidaf 
Seguro  de  mi  os  fiáis ,. 
Pues  ya ,  según  mi  afición ,. 
Solo  con  la  dilación 
Puede  ser  que  me  ofendáis.. 

DON  FERNANDO. 

Ya  pues.  Conde  t  habréis  sabido 
Que  el  Marqués  á  Blanca  adora. 

CONDE.. 

De  vos,  don  Femando^  affor» 
Solamente  lo  he  entendido. 

DON  FERNANDO; 

Negaréislo  como  amfgo 

Y  secretario  fiel 
Del  Marqués. 

CONDE.. 

Jamas  con  él 
He  llegado,  niel  conmigo» 
A  que  de  tales  secretos 
Participes  nos  bagamos ; 
O  sea  porque  aderamo» 
Tan  soberanos  sugetos , 
Que  con  darse  á  la  amistaé 
Nombre  de  sacra  y  divina. 
Aun  no  la  juz^^amos  dina 
De  atreverse  a  su  deidad  ; 
O  porque  el  celo  ó  rigor 
Desta  amistad  es  tan  justo , 
Que  niega  culpas  del  gusto 

Y  delitos  del  amor ; 

O  porque  de  ese  cuidado 
Vivimos  libres  los  dos, 

Y  en  lo  que  os  han  dicho  á  vnt 
Acaso  os  han  engañado. 

DON  FERNANDO. 

Noimnoru  para  el  intento 
Haberlo  sabido  ó  no; 
Ser  asi  y  saberlo  vo 
Es  la  causa  y  fundamento 
Que  me  obligó  á  resolverme 
A  que  de  vuestra  amistad » 
Nobleza  y  autoridad 
En  esto  venga  á  valerme. 

Y  asi ,  supuesto ,  señor. 

Que  si  el  Marqués  pretendiese 
Que  Blanca  su  esposa  fuese» 
No  me  encubriera  su  amor; 
Pues  si  sus  méritos  son 
Tan  notorios,  se  podría 
Prometer  que  alcaoxaria 
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Por  concierto  su  Intención ; 
De  aquí  arguyo  (|ue  su  amor 
Solo  aspira  á  fln  injusto, 

Y  quiere  alcanzar  su  gusto 
Con  ofensa  de  mi  honor. 
Vos  pues,  de  cuya  cordura , 
Grandeza  y  valor  confio, 
Remediad  el  honor  mió , 

Y  corregid  su  locura ; 
Que  en  Tos  dos  evitaréis 
Con  esto  el  lance  postrero ; 
Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero» 
Si  V09,  Conde,  do  lo  hacéis. 

CONDE. 

Femando,  hien sabéis  vos 
Que  por  no  sujeto  á  ley 
£1  amor,  le  pintan  rey, 
Niño,  ciego,  loco  y  dios. 

Y  asi,  en  este  caso  yo. 

Si  he  de  hablar  como  discreto , 
El  intentarlo  os  prometo , 
Pero  el  conseguirlo  no ; 

8ue  por  locura  condeno 
ue  se  prometa  el  valor, 
Ni  poder  más  que  el  amor. 
Mi  asegurar  hecho  ijeno. 
Has  esto  solo  fiad. 
Pues  de  mi  os  <|uereis  valer : 

8ue  el  Maruués  ha  de  perder 
su  amor  o  mi  amistad. 

DO¡f  FERIfANDO. 

Esa  palabra  me  anima 
A  pensar  que  venceréis  ; 
Que  sé  lo  que  vos  valéis , 

Y  sé  lo  que  él  os  estima. 

CONDE. 

No  admite  comparación 
Nuestra  amistad ;  mas  yo  sigo 
En  las  finezas  de  amigo 
Las  leyes  de  la  razón : 
En  esto  la  tenéis  vos, 

Y  de  vuestra  parte  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Seguro  con  eso  voy. 

CONDB. 

Dios  OS  guarde. 

DON  FEBNANDO. 

Guárdeos  Dios.  (Ya$e.) 

E8CE1IA  IV. 

EL  MARQUÉS,  OGHAVO.-EL  CONDB. 

OCHAVO. 

El  es  un  capricho  extraño. 

MARQUÉS. 

¿Examen  hace ,  curiosa , 
>e  pretendientes? 

OGUAVO. 

( Qué  cosa 
Para  los  mozos  de  hogaño? 

■ARQUiS. 

Conde... 

CONDE. 

Marqués... 

MARQUÉS. 

Escuchad 
El  más  nuevo  pensamiento 
Que  en  humano  onlendiniiento 
Puso  la  curiosidad. 

CO.XDE. 

Decid. 

MARQUÉS.  (A  Ochavo.) 

Vuelve  á  referUlo 
Con  todas  sus  circunstancias. 

OCHAVO. 

Perdonad  mis  ignorancias. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


Pues  de  mi  queréis  oillo. 

LasUilgoaldcftalDeB, 

A  euyas  divinas  partes 

Se  junta  ya  el  ser  Marquesa 

Por  la  muerte  de  su  padre, 

Abriendo  su  testamento , 

Con  resolución  de  darle 

El  cumplimiesio  debido 

A  postreras  voluntades, 

Hall6  que  era  uo  pliego  á  ella 

Sobrescrito  ,>  que  no  trae 

Más  que  un  renglón  todo  él 

En  que  le  diee  su  padre : 

Antei  que  te  cusét ,  mira  U  que  httcei. 

Puso  en  ella  este  consejo 

Un  ánimo  tan  constante 

De  ejecutallo,  que  intenta 

El  capricho  más  notable 

Que  ae  romanas  matronas 

Cuentan  las  antigüedades. 

Cuanto  á  lo  primero,  á  todos , 

Gentiles  hombres  y  pajes 

Y  criados  de  su  casa . 
Orden  ha  dado  inviolable 
De  que  admitan  los  recados, 
Los  papeles  y  mensajes 

De  cuantos  de  su  hermosura 
Pretendieren  ser  ealanes. 
Con  esto ,  en  un  blanco  libro. 
Cuyo  titulo  es  Exémen 
de  marido» ,  va  poniendo 
La  hacienda ,  lascalidades. 
Las  costumbres ,  los  defetos 

Y  excelencias  personales 
De  todos  sus  pretendientes. 
Conforme  puede  informarse 
De  lo  que  la  fama  dice 

Y  la  Inquisición  que  hace. 
Estas  relaciones  flama 
Consultáis  y  memotialee 
Los  billetes ,  y  recuerdo» 
Los  paseos  y  mensiges. 
Lo  primero  notifica 

A  todo  admitido  amante 
Que  sufra  la  competencia 
Sin  que  el  limpio  acero  saque ; 

Y  al  que  por  este  ó  por  otro 
Defeto  una  vez  borrare 
Del  libro ,  no  hay  esperanza 
De  que  vuelva  á  consultarle. 
Declara  que  amor  con  ella 
No  es  mérito ,  y  solo  valen 
Para  obligar  su  albedrio 
Proprias  y  adquiridas  partes : 
De  manera  que  ha  de  ser 
Quien  á  su  gloria  aspirare , 
Por  elección  venturoso , 

Y  elegido  por  examen. 

CONDE. 

¡Extraña  imaginación! 

MARQUÉS. 

¡Paradójico  dislate! 

OCHAVO. 

¡Caprichoso  desatino! 

CONDE.  (i4p.) 

j  Ah ,  ingrata ,  qué  novedades 
Inventas  para  ofenderme , 

Y  trazas  para  matarme ! 
iQué  me  ha  de  valer  contigo 
Si  tanto  amor  no  me  vale? 
iPosible  es,  cruel,  que  intentes, 
Contra  leyes  naturales, 

Que  sin  amor  te  merezcan 

Y  que  sin  celos  te  amen? 

MARQUÉS. 

Ya  con  tan  alta  ocasión 
Imagino  en  los  galanes 
De  la  corte  mil  mudani^as 
De  costumbres  y  de  trajes. 


CONDE, 

LifiíKidahipoeresit, 

La  industria, el  cuidado,  el  arte 

A  la  verdad  vencerán ; 

Más  valdrá  guien  más  engaSe. 

Ochavo .  déjanos  solos ; 

Que  tengo  un  caso  importante 

Que  tratar  con  el  Marqués. 

OCHAVO. 

Si  es  Importante,  bien  btoes 

En  ocultarlo  de  mi; 

Que  cualquiera  que  fiare 

De  orlados  su  secreto; 

Vendrá  á  arrepentirse  tarde.     (Fs 

ESCENA  V. 

EL  CONDE ,  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

Cuidadoso  espero  ya 

Lo  que  teheis  qué  tcaiarmé. 

CONDE. 

Retóricas  persuasiones 

Y  proemios  elegantes 
Para  pedir,  son  ofensas 
De  las  firmes  amistades : 

Y  asi ,  es  bien  que  brevemente 
Mi  pensamiento  os  declare. 
De  don  Femando  de  Herrera 
La  noble  y  anticua  sangre. 

Ni  puede  nadie  ignoralla 
Ni  ofendella  debe  nadie ; 

Y  el  que  es  mi  amigo ,  Marqués , 
No  ha  de  decirse  que  hace 
Sinrazón  mientras  un  alma 
Ambos  pechos  informare. 

Una  de  tres  escoged  : 
O  no  amar  á  Blanca,  ó  darie 
La  mano ,  ó  dejar  de  ser 
Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

MARQUÉS. 

Primero  queme  resuelva 
En  un  negocio  tan  «[rave. 
Los  celos  de  mi  amistad. 
Que  al  encuentro.  Conde,  saten» 
Me  obligan  á  que  averisue 
Mis  quejas  v  sus  verdades. 
iCómo,  si  de  a^ena  Jboca 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blanca,  no  tenéis ogAos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

CONM. 

Porque  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  anearse 
De  que  la  verdad  les  nieguen. 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  así ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos ,  antes 
Os  estoy  agradecido; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  filé  recelo 
De  que  yo  la  reprobase , 
Porque  no  consieMen  culpas 
Las  honradas  amistades : 

Y  asi ,  Marqués,  resolveos 
A  olvidalla  o  á  olvidarme ; 
Que  la  razón  siempre  i  mi 
Me  ha  de  tener  de  su  parle. 

MARQUÉS. 

Puesto,  Conde ,  que  el  más  rudo 
%\  imperio  de  amor  sabe , 
Con  vos,  que  prudente  sois* 
Ko  trato  de  disculparme. 
Dar  la  mano  á  dofta  Blanca 
No  es  posible  sin  que  pase 
El  mayorazgo  que  goso 
Al  más  cercano  eaniisanp^re ; 
Que  obliga  de  su  erección 
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10  hará  la  muerte  misma 

iSta  palabra  os  quebrante. 

do  no  vuestra  amistad^ 
segura  vuestra  sangre. 
(Vaitae.) 


Sala  en  cata  de  4ofta  laes. 
E8GE1IATI. 

ONDE  ALBERTO,  por  UM  parte; 
r  otra,  DON  JUAN  DE  GUZMAN. 

DON  JOAN  DB  GÜZMAlf. 

de! 

ALBEBTO. 

I  Don  Juan! 

CUZVAN. 

Con  hallaros 
!Sta  casa  me  dala 
^os  de  que  intentáis 
larido  examinaros. 

ALBEBTO. 

)  que  no  tengo  amor , 
curiosidad  deseo 
;e  examen  de  himeneo 
también  oom(>etldor. 
lo  que  pensáis  de  mi 
el  lugar  en  que  estoy, 
ros  presumiendo  voy, 
8  también  os  hallo  aqoi. 

aesMAii. 

ido  en  tan  alta  ocasión 
nérítos  la  contienda, 
aso  que  quien  do  pretenda 
derá  reputación. 

ESCEllAVn. 

DON  GUILLEN.— Dichos. 

DOIl  GUnXEN. 

»io8a  está  de  guerreros 
estacada. 

ALBEBTO. 

Don  Guillen , 
>is  opositor  también? 

DON  GUOLEN. 

n  tan  nobles  caballeros , 
es  que  aspiráis  k  elesidios» 
erza  es  probar  mi  valor ; 
e  si  es  tal  el  vencedor, 
ea  deshonra  ser  vencidos. 

ALBEBTO. 

ue  en  novedad  tan  extraña 
ese  UMacvmA  hetmosai 
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EL  EXAMBM  DB  MARIDOS. 

,tON  fmLLSH. 

Por  ella  será  famosa       ,      , 
Eternamente  en  España. 

OUEHAH* 

Al  fin  ¿quierevoluntides, 
A  la  usanza  de  Valencia  y 
Que  sufran  la  competencia 
Sin  celos  ni  enemistadesT 

albehto. 

Nueva  Penélo'pe  ha  sido. 

ESCENA  Vm. ' 

OCHAVO.--4>IGHOS. 

OCHAVO.  (Ap.) 

¡  Plegué  á  Dios  no  haya  en  la  corte 
Algún  Ulises  que  corte 
En  cierne  tanto  marido  1 

OOXMA*. 

Beltran  sale  aqiif . 

ALBEBTO. 

Yéles,  ' 
Según  he  sido  informado»  « 
El  secreurio  y  privado 
De  la  hermosa  qoiaJUifia- 

OCHAVO. 

Y  &  fe  que  es  del  Uevipo  vwi6 
Efeto  bien  peref^Hoo 
Que  no  siendo  vizcaíno 
Llegase  á  ser  seereurio, 

E8CE1IAIX. 

BELTRAN.*Dicao84 

BELTRAN.  (A|^) 

Al  cebo  de  do&a  Inés 

Pican  todos ;  que  es  gran  co» 

Gozar  de  mujer  henmiaa 

Y  un  titulo  de  marqués. 

I  ALBERTO. 

SeñorBeltran,  la  intención 
De  la  Marquesa ,  que  ha  dado , 
Gomo  á  los  pechos  cniiaxlat 
A  la  fama  admiración,  ,    ., 

Causa  eí  concurso  eme  veis  t 
Mis  partes  y  calidades 
Son  estas,  y  son  verdades 
Que  presto  probar  podréis. 

{Quiere  dattéwip^i:^ 

GUZMAlf.  ■ 

I  Este  mis  partes  refiere. ' 

(Quiere  daUé  otra  fiopel) 

BELTRAR. 

La  Marquesa  mi  sefiora 
Saldrá  de  su  cuarto  agora; 
Que  veros  á  todos  quiere. ; 
A  ella  dad  los  memoriales ; 
Porque  informarse  procura 
De  la  voz,  la  compostura» 
Y  las  prendas  personales 
De  cada  cual  por  sus  ojos* 

OCHAVO. 

Es  prudencia  y  dSscreck»  ■ 
No  entregar  por  relacioii 
Tan  soberanos  despojos. 

BSLTBAN. 

Ella  sale.  ^         .  ^    v 

I  (Compánanee  (odor.) 

ociHAVo.  (Ap,) 
Gusto  es  vellos 
Cuidadosos  y  afóctadós^ 
Compuestos  y  mesurados» 
Alzar  bigotes  y  cuellos. 
Paréceme  propriameste 
En  sus  aspectos  4  iadidos. 
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«;  1 
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Los  pretendientei  de  oficios , 
ákundo  ven  al  Presidénii»! 
Mas  por  Dios ,  qii»ss  la  criada 
.ClOflBOiinQro.  •  i  /     •  '  M.i  i 

DOSA  INÉS*  WSJíClA.—  Dichos. 

..'■.'•.    <  ■  - 

'  iüye^dwicen»^ 

HENCÜ.' 

¿Qué  quiere? 

OCHAVO.  :   T, 

ISlamof  P9iriel)i^ 
Me  ha  dado  una  virotada. 

hencía.  i 

Aunbien,:qtiehayeoeIjk^g^.'.'.i.-  . 
Albéitáres.  •,.!•.• 

OCHAYO-.  .  ..:u.í  ( 

Pues.  tfaidorS|  .  ••> 
1  Tan  bestia  es  el  que  te  adoML»  i 
Quealbéitarleb^deeurorl  •    ..    «r 

Puesto  que  el  atina  c^nffeto ' " 
Que  no  hay  méritos  bumaiioá    : 

Que  á  los  vuesiM)S'60benÉei| 
Igualen,  bella B|arqtieáá, 
S  alguno  ha  de  potteerosv    ' 
Hacer  esto  es  competir 
Con  todos,  no  presumir 

?ue  he  de  poder  mereceros ; 
á  este  fin  he  reducidor 
Mis  partes  á  este  papel 
Humilde  como  fieli 

(Dalemmem^ktl 

DOffA  ncss. 
(Ap.  ¡  Qué  retórico  marido !) 
Yo  atenderé ,  como  ea  Justo» 
Avuestros méritos, Conde.  ' 

OCHAVO.  (Ap,) 
Como  rey ,  por  Dios ,  responde :     , 
Ella  eslooa  de  buen  guato. 

GQZHAIC. 

Yo  soy ,  señora ,  don  Juan 
De  Guzman :  aqui  veréis 

(Dale  el  papel) 

Lo  demás ,  si  en  mi  queréis 
Más  partes  que  ser  Guzman. 

DOÜA  LIES. 

(Ap.  ¡Qué  amanteun  enfiauUdot) 

Yo  lo  veré.  ^^   . 

OCHAVO.  (Ap.) 

jLlndacosa,     . 
La  voi  autil  y  melosa  ^  ,. 

En  un  hombre  muy  i>arDaaor 

.      OOX  6U1LLEII. 

Don  Guillen  soy  de  Aragón» 

Sue  si  por  amor  hubiera  • 

e  mereceros ,  ya  fuera 
Mi  esperanza  posesión. 

(Dale  el  memofM.) 

Este  os  puede  referir 
Mis  méritos  verdaderos  t 
Pocos  para  mereceros , 
Muchos  para  competir. 
DOffA  iwts. 

Ap.  ¡  Qué  mediuda  oración!) 
o  veré  el  papel. 

OCHAVO.  (Ap.) 


V 


¡Qué  bien 
Tnjo  el  culto  don  Guilleq 
La  tal  contraposición ! 

DOÜAUIES. 

Con  vuestra  licencia ,  quiero 
Retir«roi«- 


4rlü 


ALBERTO. 

Looo  estoy. 

CUSVAII. 

Libre  fine ,  y  preso  voy. 

POR  GUIDLEIU 

Por  vos  vivo ,  y  sin  vos  muero.  ( Vase.) 
ESCENA  XI. 

DONA  INES>  3ELTIUN,  OCHAVO, 
HENClA. 

W>ñk  IKES. 

Tened  esos  memoriales...  (A  Beltran,) 
—Mas  ¿qué  busca  este  mancebo? 

OCHAVO. 

Por  ver  capricho  tan  nuevo 
Me  atrevi  á  vuestros  umbrales ; 

Y  aunque  desta  mocedad 

Y  paradójico  intento 

Os  alabe  el  pensamiento « 
Tengo  una  dificultad , 

Y  es  que  en  vuestros  pretensores 
Me  ban  dicho  que  examÍDais 

Lo  visible ,  y  DO  tratáis 
De  las  partes  interiores , 
En  que  muchas  veces  vi 
Disimulados  engaños* 
Que  causan  mayores  daiíos 
Al  matrimonio :  y  asi, 

Hulero  saber  ¿qué  invención 
industria  pensáis  tener, 
O  que  examen  ha  de  haber 
Para  su  averiguación? 

DO^A  IXG8. 

¿No  hay  remedio? 

OCHAVO. 

Uno  de  dos 
En  dificultad  tan  nueva : 
Recebir  la  causa  á  prueba, 
O  encomendárselo  ¿  Dios. 

005a  IICES. 

De  buen  gusto  es  la  advert^icla. 
¿  Queréis  otra  cosa  aqui? 

OCHAVO. 

Un  nuevo  amante ,  por  mi  ^ . 
Marquesa,  os  pide  licencia 
Pan  veros  é  informaros 
De  sus  méritos;  que  puesto 
Que  á  todos  la  dais ,  en  oslo 
Quiere  también  obligaros. 

DO.^A  IKES. 

¿Quién  es? 

OCHAVO. 

Señora,  el  Marqués 
Vuestro  deudo. 

DOi^A  i:iES. 

Ya  ha  ofendido 
Su  valor,  pues  ha  pedido 
Lo  que  á  todos  común  es. 

OCHAVO. 

Tiene  el  ser  desconfiado 
De  discreto ;  y  le  parece, 
Marauesa ,  que  aun  no  mcrcco 
Ser  de  vos  examinado. 

DOÍ«A  INÉS. 

Pues  yo  DO  solo  le  doy 
Licencia ,  pero  juzgara 
Por  agravio  que  no  honrara 
£1  examen. 

OCHAVO. 

Pues  yo  voy 
Con  nueva  tan  venturosa; 

Y  tanto  vos  lo  seáis,  ' 
Pues  cual  sabia  examináis , 

Que  no  elijáis  como  hermosa. 
( yan$e  doña  Incs  y  Beltr&M.) 
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ESGEHA  XU. 

OCHAVO ,  MENCIa. 


OCHAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  haz  también 
Un  examen ;  y  si  acaso 
Te  merezco,  pues  me  abraso , 
Trueca  en  favor  el  desden. 

■EHCÍA. 

¿Bebe? 

OCHAVO. 

Bebo. 

■ENCÍA. 

¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

■BlfCÍA. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCHAVO. 

Escucha. 

{Yase  Mene(a.) 

ESCENA  Xm. 

OCHAVO. 

Eb  vano  procuro 
Detenella.  ¡  Bueno  quedo ! 
¡Vive  Dios ,  aue  estoy  herido  f 
Pero  si  mi  culpa  ha  sido 
Beberlo  puro ,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro , 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado , 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero. 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original. 


(Vase,) 


Ctlte. 

ESCENA  XIV. 

DONA  BLANCA  v  CLÁVELA ,  con 
mantat, 

CUVEU. 

Pienso  que  no  te  está  bien 
Mostrar  al  Marqués  amor. 
Porque  es  la  contra  mejor 
De  un  desden  otro  desden. 
Si  su  mudanza  recelas , 
Tu  firmeza  te  destruye. 
Porque  al  amante  que  huye , 
Seguirle  es  ponerle  espuelas. 

do5Ia  blanca. 

Ya  que  pierdo  la  esperanza 
Que  tan  segura  tenia. 
Saber  al  menos  querría 
La  ocasión  de  su  mudanza; 
Y  por  esto  le  he  citado. 
Sin  declaralle  quién  soy, 
Para  el  sitio  donde  estoy. 

CLÁVELA. 

Él  vendrá  bien  descuidado 
De  que  eres  tú  quien  le  llama. 

ESCENA  XV. 

EL  MARQUÉS  v  OCHAVO,  sin  ver  d 
—DOÑA  BLANCA  T  CLÁVELA. 

OCHAVO. 

Su  hermosura  y  su  intención 
Son  tan  nuevas  que  ya  son 


La  fábula  de  la  fnna'; 

Y  al  fi n ,  no  solo  te  ha  dado 
La  licencia  que  has  pedido, 
Pero  se  hubiera  ofendido 
De  que  ño  hubieras  honrado 
El  concurso  generoso 

Que  al  examen  se  ieofireoe. 

MAHOIJÉS. 

Locura ,  por  Dios ,  parece 
Su  intento;  mas  ya  es  forzoso 
Seguir  á  todos  en  eso. 

OCHAVO. 

Un  aguacero  cayó 
En  un  lugar,  que  privó 
A  cuantos  moyo ,  ae  seso ; 

Y  un  sabio ,  aue  ppr  ventura 
Se  escapó  del  aguacero , 
Viendo  que  al  lugar  entero 
Era  común  la  locura. 
Mojóse  y  enloqueció , 
Diciendo :  c  En  esto  ¿qué  pierdo? 
Aqui ,  donde  nadie  es  cuerdo , 

¿  Para  qué  he  de  serlo  yo  ?»-« 
Asi  agora  no  se  excusa , 
Supuesto  que  á  todos  ves 
Examinarse,  que  des 
En  seguir  loque  se  usa. 

■ARQC¿S. 

Bien  dices;  que  era  el  no  hacello 
Dar  al  mundo  qué  decir. 
Pero  quiérote  advertir 
De  que  nadie  ha  de  enteodello 
Hasta  salir  vencedor; 
Porque  si  quedo  vencido , 
No  quiero  quedar  corrido. 

OCHAVO. 

Mármol  soy. 

■AHQÜÉS. 

Este  temor 
Me  obliga  así  á  recatar. 
Aunque  mi  pecho  confía 
Que  doña  Inés  será  mía 
Si  me  llego  á  examinar. 

DO^A  BLANCA 

¿Que  doña  Inés  será  vuestra , 
Si  á  examinaros  llegáis? 

■A1IQD¿8. 

¡  Oh  Blanca !  ¿Vos  me  escucháis! 

DOfiA  BLANCA. 

Quien  tanta  inconstancia  muestra 
Como  vos ,  ¡  tiene  esperanza 
De  que  salará  vencedor. 
Siendo  el  defeto  mayor 
En  un  hombre  la  mudanza! 
iDe  qué  os  admiráis?  Yo  ful. 
Yo  fui  la  que  os  he  llamado , 
Viendo  que  con  tal  cuidado 
Andáis  huyendo  de  mi , 
Para  saber  la  ocasión 
Que  os  he  dado,  6  vos  tomáis, 
Para  que  así  me  rom|)ais 
Tan  precisa  obligación ; 

Y  de  vuestros  mismos  labios , 
Antes  que  os  lo  preguntara , 
Quiso  el  cielo  que  escuchara 
La  ocasión  de  mis  agravios. 

MARQUÉS. 

Blanca ,  no  te  desenfrenes ; 
Escucha  atenta  primero 
Mi  disculpa ,  y  después  quiero 
Que  si  es  razón ,  me  conaencs. 
Cuando  empezó  mi  deseo 
A  mostrar  que  en  ti  vivia  ^ 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  a  pobre. 
Te  mostraste  sicBopre  dura ; 
Que  el  oro  de  lu  henaosora 


dignaba  del  cobre. 

é  por  suerte ;  y  Inego, 

;e  ambicien  ó  amor, 

iste  á  mi  ciego  ardor 

spondendas  de  faeco. 

1  herencia ,  ()ue  la  gloria 

^  de  tu  vencimiento, 

imbien  impedimento 

$ozar  la  Vitoria ; 

e  estoy,  Blanca,  obligado 

la  mano  á  muJer 

linaje ,  ó  perder 

cesión  del  estado. 

casion  me  desvia 

pues  según  arguyo, 

>  puedo  ser  tuyo» 

»re  quieres  seimia. 

la  pues  tu  esperanza , 

I  doy  en  celebrar, 

ertirme,noamar; 

nedio,  no  mudanza. 

e,  ano  poder  más, 

intento :  «i  pudieres, 

mismo ;  que  si  quieres , 

eres ,  y  podrás.  ( Ycse.) 

IK)5ÍA  BLAHCA. 
CLÁVELA. 

las  lleva  en  los  pies. 

OCHAVO.  (Ap,) 
5,  haced  que  algún  dia 
yo  hacer  con  Mcncia 
i  con  Blanca  el  Marqués!  (Vase,) 

ESCENA  XVL 

BLANCA, CLÁVELA. 

BLARCA. 

aerada  esperanza, 
I  intento  mudad  y 
'endida  apelad 
lor  á  la  venganza. 
»s  cielos,  inconstante» 
tu  agravio  me  obliga , 
s  de  llorarme  enemiga , 

0  me  estimas  amante! 
;ustos,  tus  intentos, 
es ,  me  he  de  oponer ; 
irdugo  al  nacer 
mismos  pensamientos. 

CLÁVELA. 

ira  estás  perdida; 
i  tiene  el  despecho. 

DOÑA  BLANCA. 

1  apacienta  el  pecho 
mujer  ofendida. 

( Vanse. ) 


Sala  en  casa  de  dolía  Inos. 

ESCENA  XVIL 

VDE  DON  JUAN ;  y  después,  EL 
CONDE  CARLOS. 

DON  JUAN. 

ojos  salgo  ciego 
lado,  Inés  hermosa, 
incauta  mariposa 
uz  y  encuentra  fuego. 
{Sale  el  conde  Carlos.) 

CONDE. 

kqui  está  el  conde  don  Juan? 
;l  infierno  arde  en  mí !  > 
de  hallaros  aquí, 
sospechas  me  daa 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

De  que  pretendéis  entrar 
En  el  examen. 

DON  JUAN. 

¿Pues  quién 
No  aspira  á  tan  alto  bten , 
Si  méritos  lo  han  de  darY 

CONDE. 

Quien  supiere  que  á  la  bella 
Inés  há  un  siglo  que  quiere 
Carlos. 

DON  JDAN. 

Si  quien  lo  supiere. 
Conde ,  no  ha  de  pretendella , 
De  esa  obligación  me  hallo 
Con  justa  causa  excluido. 
Porque  nunca  lo  he  sabido. 

CONDE. 

¿No  basta  pues  escnchallo 
Aquí  de  mí ,  si  hasta  agora 
La  he  servido  con  secreto, 
Justo  y  forzoso  respeto 
Del  que  estima  á  la  que  adora? 

DON  JOAN. 

No  basta  á  quien  se  ha  empefiado 
Sin  saberlo :  á  no  empezar 
Podéis  con  eso  obligar ; 
Mas  no  á  dejar  lo  empezado. 

CONDE. 

Esta  espada  sabrá  hacer 
Que  sobre  decirlo  yo 
Para  dejallo. 

DON  JUAN. 

Y  que  no. 
Esta  sabrá  defender ; 
Y  esto  en  el  campo,  no  aquí ; 
Que  es  sagrado  este  logar. 

CONDE. 

Allá  09  espero  mostrar 
El  valor  que  vive  en  mi. 

ESCENA  XVm. 

DOi^A  INÉS.— Dichos. 

DOSTa  INÉS. 

¿Qué  es  esto?  Conde  don  Juan, 
Conde  Carlos,  ¿dónde  vais? 

CONDE. 

Solamente  á  que  entendáis 
Los  excesos  á  que  dan 
Ocasión  vuestros  antojos.-— 
Yenid. 


DON  JUAN. 


Vamos. 

D05ÍA  INÉS. 

Deteneos; 
Que  mal  logrará  deseos 
Quien  obliga  con  enojos. 
Sabiendo  que  es  lo  primero 
Que  he  advertido  en  este  examen 
Que  no  ha  de  entrar  en  certamen 
Quien  por  mí  saque  el  acero, 
¿Cómo  aqui  con  ofenderme 
Queréis  los  dos  obligarme. 
Pues  que  pretendéis  ganarme 
Con  el  medio  de  perderme? 
El  fin  desta  pretensión 
¿Consiste  en  vuestro  albedrío? 
¿Es  vuestro  gusto  ó  el  mió 
Quien  ha  de  bacer  la  elección? 
Sufra  pues  quien  alcanzarme 
Procure»  la  competencia , 
O  confiese  en  mi  presencia 
Que  no  pretende  obligarme. 

DON  JUAN. 

No  hay  más  ley  que  vuestro  gusto 
Para  mi  abrasado  pecho. 
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CONDE. 

Y  yo ,  Inés ,  aunque  á  despecho 
De  un  agravio  tan  injusto 
Como  recibo  de  vos , 

Me  dispongo  á  obedeceros. 

DOSa  INES. 

De  no  sacar  los  aceros 
Me  dad  palabra  los  dos. 

CONDE. 

Yo,  por  serviros ,  la  doy. 

DON  JUAN. 

Yo  la  doy  i>or  obligaros ; 
Que  á  morir,  por  no  em^tros. 
Dispuesto,  señora,  estoy.        {Vate.) 

ESCENA  ZDL 
DORA  INES ,  EL  CONDE  GARLOS. 

CONDE. 

:  Ab ,  Marquesa !  \  A  Dios  plngttlera« 
Pues  os  cansa  el  amor  mió, 
Fuese  mío  mi  albedrío 
Para  que  no  os  ofendiera ! 
¡Pluguiera  á  Dios  que  pudiera 
Poner  freno  á  mis  pasiones 
Al  ver  vuestras  sinrazones ! 
Que  cuando  el  amor  es  furia. 
Los  golpes  que  da  la  iqjuria 
Rematan  más  las  prisiones. 
Apaga  el  cierzo  violento 
Llama  que  empieza  á  nacer; 
Mas  en  llegando  á  crecer. 
Le  aumenta  ftierzas  el  viento. 
Ya  estaba  en  mi  pensamiento 
Apoderado  el  furor 
De  vuestro  amoroso  ardor ; 

Y  á  quien  llega  á  estar  tan  ciego 
Cada  agravio  da  más  ftaego , 
Cada  desden  más  amor. 

DOÑA  INES. 

Basta ,  Conde ;  que  llenáis 
De  vanas  quejas  el  viento* 
Si  de  vuestro  sentimiento 
La  ocasión  no  dedarais. 
¿De  qué  agravios  me  acusáis? 

CONDE. 

El  preguntarlo  es  mayor 
Ofensa  y  nuevo  rigor , 
Pues  para  que  os  disculpéis 
De  vuestro  error,  os  hacéis 
ignorante  de  mi  amor. 
¿Podréisme  negar  acaso 
Que  dos  veces  cubrió  el  suelo 
Tierna  flor  y  duro  hielo 
Después  que  por  vos  me  abraso? 
El  fiero  dolor  que  paso 
Por  vuestros  ricos  despojos , 
Aunque  á  encubrir  mis  enojos 
El  recato  me  ha  obligado, 
¿No  os  lo  ha  dicho  mi  cuidado 
Con  la  lengua  de  mis  ojos? 
¿  No  han  sido  mi  claro  oriente 
Vuestros  balcones ,  y  han  visto 
Que  há  dos  años  que  conquisto 
Su  hielo  con  fuego  ardiente? 
Si  os  amé  tan  cautamente , 
Que  apenas  habéis  sabido 
Vos  misma  que  os  he  querido , 
Esa  es  fineza  mayor. 
Pues  muriendo,  vuestro  honor 
A  mi  vida  he  preferido. 
Pues  cuando  tras  esto  dais 
Licencia  á  nuevos  cuidados. 
Para  ser  examinados 
Porque  el  más  digno  elijáis» 
¿Cómo,  decid ,  preguntáis 
A  un  despreciado  y  celoso 
De  qué  se  muestra  quejoso? 
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CusLodo  por  amante  no , 
Por  mi  ¿DO  merezco  yo 
Ser  con  vos  más  venturoso? 

]>05tA  IITES. 

Negarlo  fuera  ofenderos ; 
Pero  vos  me  disculpáis, 

Y  con  lo  que  me  acusáis 
pienso  yo  satisfaceros. 

Si  entre  tantos  caballeros 

Como  al  examen  se  ofrecen , 

Vuestras  partes  os  parecen 

Dignas  de  ser  preferidas , 

Ellas  serán  elegidas 

Si  más  que  todas  merecen. 

Has  si  acaso  el  proprio  amor 

Os  engaña .  y  otro  amante. 

Aunque  meaos  airogante» 

En  partes  es  superior, 

M  ee  oléÁsa  ni  es  error 

Si  en  mi  provecho  me  agrada , 

De  vuestro  daño  elvidaaa , 

Que  el  que  es  más  digno  me  veisa ; 

Que  de  si  mismo  comienza 

La  caridad  ordenada. 

CONDE. 

Y  de  amar  vuestra  beldad 
¿Cuáles  los  méritos  son? 

DOÜA  INÉS. 

Amar  por  ineUnacion 
Es  propria  comodidad. 
Si  presa  la  voluntad 
Del  deseo,  se  fatiga 
Porque  el  deleite  consiga. 
Del  oien  que  pretende  nace ; 

Y  quien  su  negocio  hace» 
A  nadie  con  élobliga. 
Demás ,  que  si  amarme  fuera 
Conmigo  merecimiento , 

Mo  solo  vuestro  tonnento 
Obligada  me  tuviera ; 
Que  no  tantos  en  la  esfera 
Leves  átomos  se  miran , 
M  en  cuanto  los  rayos  giran 
Del  sol  claro  arenas  doran , 
Cuantos  más  que  vos  me  mloran , 
Si  menos  que  vos  suspiran. 
Pero  supuesto  que  amarme 
No  roe  obliga ,  imaginad 
Que  cumplir  mi  voluntad 
Es  el  modo  de  obligarme. 
El  más  digno  ba  de  alcanzarme : 
Si  vuestros  méritos  claros 
Esperan  aventajaros, 
En  obligación  me  estáis, 
Pues  por  una  que  intentáis, 
Dos  Vitorias  quiero  daros. 
Corta  hazaña  es  por  amor 
Conquistar  una  mujer ; 
Dustre  Vitoria  es  ser 
Por  méritos  vencedor. 
De  mi  os  ha  de  hacer  señor 
La  elección,  no  la  ventura. 
Si  no  os  parece  cordura 
El  nuevo  intento  que  veis, 
AI  menos  no  negaréis 
Que  es  de  honrada  esta  locura. 

OONDB. 

En  fin ,  ¿que  en  vano  porfío 
Disuadiros  ese  intento? 

DOSÍA  l?(FS. 

Antes  que  mi  pensamiento 
Se  mudará  el  norte  frió. 

CONDE. 

Pues  yo  de  todos  confio 
Ser  por  parles  vencedor ; 
Mas  ved  que  en  tan  ciego  amor 
Mis  sentidos  abrasáis , 
Que  si  en  la  elección  erráis. 
No  he  de  sufrir  el  error. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DK  ALARGON. 


Mirad  cómo  os  resolvéis, 
V  advertid  bien ,  si  á  mi  no , 
Que  merezca  más  que  yo 
A  quien  vuestra  mano  deis ; 
Pues  como  vos  proponéis 
Que  vencer,  pora  venceros» 
Tantos  nobles  caballeros. 
Son  dos  tan  altas  Vitorias» 
Son  dos  afrentas  notorias 
Las  que  recibo  en  perderos. 
Yo  enfrenaré  mi  pasión 
Si  es  más  disno  el  más  dichoso^ 
Obediente  al  imperioso 
Dictamen  de  la  razón ; 
Pero  siendo  en  la  elección 
Vos  errada ,  y  yo  ofendido, 
:  Vive  Dios,  que  al  preferido 
Ha  de  hacer  mi  furia  ardiente 
Teatro  de  delincuente 
Del  tálamo  de  marido! 

nOfÍAINES. 

Pensad  que  si  no  vencéis. 
No  habéis  de  quedar  quejoso; 
Que  será  tal  el  dichoso , 
Que  vos  mismo  lo  aprobéis. 

CONDE. 

Cumplid  lo  que  prometéis. 

DOÍ^A  INÉS. 

Tal  examen  he  de  hacer. 
Que  á  todos  dé,  al  escoser. 
Qué  envidiar,  no  qué  culpar. 

CONDE. 

Pues,  loes,  á  examinar. 

DO^A  INES. 

Pues,  Carlos,  á  mereoer. 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  en  casa  de  dofla  Tnes. 

ESCENA  PRIMElUL 

DOÑA  BLANCA  T  CLÁVELA,  con 
tnantos, 

DOSÍA  BLANCA. 

Yo  la  he  de  ver,  y  estorbar 
Cuanto  pueda  su  esperanza ; 
Que  el  amor  pide  venganza 
Si  llega  á  desesperar ; 

Y  pues  no  me  vio  jamás 
La  Marquesa ,  cierta  voy 
De  que  no  sabrá  quién  soy. 

CLÁVELA. 

Resuelta ,  señora ,  estás , 

Y  no  quiero  aconsejarte. 

W)flA  BLANCA. 

Ella  sale. 

CLÁVELA. 

Hermosa  es : 
Con  razón  la  luz  que  ves 
Puede  en  celos  abrasarte. 

DOfiA  BLANCA. 

Cúbrete  el  rostro,  y  advierte 
Que  los  enredos  que  emprendo 
van  perdidos  en  pudienoo 
Este  viejo  conocerte. 

ESCENA  n. 

DOÑA  INES,  BELTRAN.  —  Dichas. 

BELTRAN. 

Ya  del  marqués  don  Padrique 
El  memorial  he  pasado ; 

Y  si  verdad  ba  informado. 


No  dudo  que  se  piiUi^pie 
Porsupartelaiitoría. 

ooSaines. 
IHies,  Beltran,  con  iurevedad 
De  lo  cierto  os  Informad, 
Porque  es  ventaja  notoria 
La  que  en  sus  méritos  veo , 

Y  si  verdaderos  son , 

Mi  sangre  ó  mi  inclinacioo 
Facilita  su  deseo. 

BELTRAN. 

El  es  tu  deudo ;  y  por  Dios 
Que  fuera  bien  que  se  unieran 
Vuestras  dos  casas,  y  hicieran 
Un  rico  estado  los  dos. 

ooíKablAca.  (Ap.) 
Primero  el  fin  de  tos  años , 
Caduco  enemigo,  veas. 

CLÁVELA.  {Ap,á»m  aflM.) 
La  ocasión  es  que  deseas. 
DOffA  blanca. 
(Ap.  á  Clávela,  Comiencen  puesmfi  a 

Y  advierte  bien  el  rodeo  [gata 
Con  que  mi  industria  la  obliga 

A  rogarme  que  le  diga 
Lo  que  decirle  deseo.)  ' 
No  vengo  á  mala  ocasión , 
Cuando  de  bodas  tratáis , 
Pues  feliz  anuncio  dais 
Con  eso  á  mi  pretensión. 

DOÍA  INES. 

¿Quién  sois  y  qué  pretendéis? 

hOihí  BLANCA. 

Soy,  señoca ,  una  criada 
De  una  mujer  desdichada. 
Que  por  dicha  conocéis. 
Lo  que  pretendo  es  mostraros 
Joyas  de  hechura  y  valor. 
Con  que  pueda  el  resplandor 
Del  mismo  sol  envidiaros. 
Tratado  su  casamiento. 
Las  previno  mi  sefiora ; 

Y  habiendo  perdido  agora , 
Con  la  esperanza ,  el  interno 
De  ese  estado ,  determina 
Tomar  el  de  religión ; 

Y  viendo  que  la  ocasión 
De  casaros  se  avecina , 
Según  publica  la  fama , 

Me  mandó  que  os  las  trajese. 
Porque  si  entre  días  hubiese 
Alguna  que  de  tal  dama 
Mereciese  por  ventora 
Ser  para  suya  estimada. 
Por  el  valor  apreciada , 
Aunque  pieraa  de  la  hechura 
Mucha  parte ,  la  compréis. 

D05ÍA  INES. 

Las  Joyas  pues  me  mostrad. 

OO^A  BLANCA. 

Su  curiosa  novedad 
I  Pienso  que  codiciaréis. 

>  {Saca  una  cajela  dej^tm 
I  De  diamantes  jaquelados 

>  Es  esta. 

doSainbs. 
No  he  visto  yo 
Mejor  cosa. 

D05Ük  BLANCA. 

Esa  costó 
Mil  y  quinientos  ducados. 
Pero  ved  estos  diamantes 
Al  tope. 

DOf^A  INES. 

La  joya  es  bella  : 
El  cielo  no  tiene  estrella 
Que  dé  rayos  mis  brülantes. 


DOfiA  MARCA. 

i8  razón  esta  rosa, 
ada  en  limpio  acero» 
raréis  al  lucero. 

WñK  MES. 

es  menos  hermosa, 
tales  loyas  alcanza 
ca  debe  de  ser. 

poSablaiuu. 
,  que  por  no  perder 
i  mano  la  es|>eraoza , 
3ra  en  albricias  todas ; 
lie  le  pareciera 
exceso  á  auien  supiera 
lien  trataoa  sus  bodas, 
•n  pláticas  pendidas : 
[ue  importa  tratemos. 

CLATELA.  {Ap.) 

né  sutiles  extremos 
el  medio  á  sus  heridas! 

DOSa  INÉS. 

curiosa  me  incito 
¡r  quién  fué  el  ingrato ; 
lestro  mismo  recato 
ipierta  el  apetito. 

CLÁVELA.  {Ap,) 

iu  conformes  las  dos. 

D05ÍA  BLAIVCA. 

aberlo  os  importara , 
esa  hermosa,  fiara 
*aves  cosas  de  vos. 

DOSÍA  INÉS. 

m  trata  de  casarse, 

ien ,  como  ya  sabéis, 

il  examen  que  veis, 

rosa  de  emplearse 

ien,  como  el  escarmiento 

mostrado,  si  se  arroja , 

aelta  de  la  hoJa 

el  arrepentimiento, 

nporta  saber  con  quién 

esa  dama  casarse, 

I  no  efetuarse 

isa  que  hubo  también? 

mo  me  certifica 

ra  misma  lengua  agora , 

e  tenéis  por  señora 

1  principal  y  rica, 

umis  que  entre  los  buenos 

puestos  agora  están 

mano ,  ese  galán 

lia  quiso,  valga  menos? 

!n  duda  sino  que  está 

i  mi  examen  propuesto 

nbien  ?  Pues  según  esto , 

*co  me  importará 

*  quién  fué ,  y  cuál  ha  sido 

•oderosa  ocasión 

il  efeto  á  la  afición 

a  dama  haya  impedido. 

Imelo  por  mi  vida , 

I  que  me  tendréis, 

A  lisoi^a  me  hacéis, 

tras  viva ,  agradecida. 

DOi^A  BLANCA. 

de  hacerlo ,  habéis  de  dar 
ilabra  del  secreto. 

nOfÍA  INES. 

» quien  soy  lo  prometo. 

D05ÍA  BLANCA. 

.  hemos  de  quedar. 

DOÑA  INÉS.  (ABeltran,) 
Inos  solas. 

BELTRAN.   {Ap,) 

Quien  fia 
3tos  á  una  auger. 


EL  EXAMEN  DB  MARIDOS. 

Con  red  intenta  prendet 
Las  aguas  que  el  Nilo  eiivia. 

DOffA  BLANCA.   (Ap,  á  Cloveh.) 

La  industria  verás  agora 
Con  que  la  obligo  á  querer 
Al  Conde,  y  aborrecer 
Al  Marqués,  si  ya  lo  adora. 

BELTRAN.   (Ap.) 

Pues  na^  encubre  de  mi , 
Los  secretos  que  después 
Me  ha  de  contar  doña  Inés , 
Quiero  escuchar  desde  aqui. 

( Vase  d  una  piexa ,  desde  donde  escu- 
cha á  ¡ai  damas  sin  vérsele, ) 

ESCENA  m. 

DO!) A  INES,  DOÑA  BLANCA, 
CLÁVELA. 

WJÑk  INES. 

Ya  estamos  solas. 

DOÑA  BLANCA. 

Marquesa, 
A  quien  haga  más  dichosa 
El  cielo  que  á  la  infeliz 
De  quien  refiero  la  historia , 
Sabed  que  ese  conde  Carlos, 
Ese  cuya  fama  asombra 
Con  los  rayos  de  su  espada 
Las  regiones  más  remotas ; 
Ese  Narciso  en  la  paz, 

gue  por  sus  prendas  hermosas 
s  de  todos  envidiado , 
Como  adorado  de  todas. 
En  esta  dama ,  de  quien 
Oculta  el  nombre  mi  boca. 
Por  obedecerla  á  ella, 

Y  porque  á  vos  no  os  importa , 
Puso  más  há  de  tres  años 

La  dulce  Tista  engañosa. 
Pues  á  sus  mudas  palabras 
No  corres{>onden  las  obras. 
Miró,  sirvió  y  obligó. 
Porque  son  muy  poderosas 
Diligencias  sobre  prendas 
Que  solas  por  si  enamoran. 
Al  fin ,  en  amor  iguales 

Y  en  méritos  se  conforman ; 
Que  si  él  es  galán  Adonis, 
Es  ella  Venus  hermosa , 

Y  porque  á  penas  ardientes 
Dichoso  término  pongan. 
Declarados  sus  intentos. 
Alegres  tratan  sus  bodas. 
Entonces  ella  previno 
Estas  y  otras  ricas  Joyas, 
Como  hermosas  desdichadas, 
Malquistas  comocuriosas; 

Y  cuando  ya  de  himeneo 
El  nupcial  coturno  adorna 
El  pie,  y  en  la  mano  Juno 
Muestra  la  encendida  antorcha; 
Cuando  ya ,  va  al  dulce  efeto 
Falta  la  palabra  sola 

Que  eternas  obligaciones 
En  breve  sílaba  otorga , 
Al  Conde  le  sobrevino 
Una  fiebre;  sí  engañosa. 
Su  mudanza  lo  publica , 
Su  ingratitud  lo  pregona ; 
Pues  desde  entonces,  fingiendo 
Ocasiones  dilatorias, 
Descuidadas  remisiones 

Y  tibiezas  cuidadosas , 
Vino  por  claros  indicios 
A  conocerse  que  sola 
Su  mudada  voluntad 
Los  desposorios  estorba. 
Ella ,  del  desden  seMida , 
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Y  de  la  añrenta  rabiosa , 
Pues  hechos  ya  los  conciertos. 
Quien  se  retira  deshonra, 
Llegó  por  cautas  espías 

A  saber  que  el  Conde  adora 
Otra  más  dichosa  dama; 
No  sé  yo  si  más  hermosa... 
Porque  con  tanto  secreto 
Su  nuevo  dueño  enamora. 
Que  viendo  todos  la  flecJia, 
No  hay  quien  la  aljaba  conozca. 
Con  esto  su  cuerdo  padre , 
Por  consolar  sus  congojas , 
A  la  boda  del  marques 
Don  Fadrique  la  conhorta; 
Mas  cuando  <ie  su  nobleza 

Y  de  sus  partes  heroicas 
Iban  nuevas  impresiones 
Borrando  antiguas  memorias , 
Vino  á  saber  del  Marqués 
Ciertas  faltas  mi  señora . 
Para  en  marido  insufribles , 
Para  en  galán  fsstidiosas ; 

Y  aunque  parezca  Indecente 
El  referíllas  mi  boca, 

Y  esté  de  que  han  de  ofenderos 
Los  oídos  temerosa , 

El  secreto  y  el  deseo 
De  serviros ,  y  estar  solas 
Aqui  las  tres,  dá  disculpa 
A  mi  lengua  licenciosa.  ' 

Tiene  el  Marqués  una  fuente. 
Remedio  que  necios  toman , 
Pues  para  sanar  enferman, 

Y  curan  una  con  otra. 
Tras  esto  es  fama  también 
Que  su  mal  aliento  enoja , 

Y  fastidia  más  de  cerca 
Qué  él  de  lejos  enamora ; 

Y  afirman  los  que  le  tratan 
Que  es  libre  y  es  jactanciosa 
Su  lengua,  y  jamás  se  ha  visto 
Una  verdad  en  su  boca. 
Pues  como  en  el  verde  abril 
Marchita  el  helado  Bóreas 
Las  flores  recien  nacidas. 
Las  recien  formadas  liojas. 
Asi  mi  dueño  al  instante 

Que  destas  fakas  la  informan. 

Del  amor  en  embrión 

El  nuevo  concepto  aborta ; 

Y  con  la  misma  violencia 
Que  al  arco  la  cuerda  toma. 
Cuando,  de  membrudo  brazo 
Disparada .  el  viento  azota. 
De  su  conde  Carlos  vuelve 

A  abrasarse  en  las  memorias. 
Sus  perfeciones  estima, 

Y  sus  desdenes  adora. 
Mas  viendo  al  fin  su  deseo 
Imposible  la  Vitoria, 
Pues  son,  cuando  amor  declina. 
Las  diligencias  dañosas. 
Despechada ,  muda  intento , 

Y  la  deseada  gloria 
Que  no  ha  merecido  deja 
A  otra  mano  más  dichosa ; 
Pues  podrá  quien  goce  al  Conde, 
Alabarse  de  que  goza 
El  marido  más  bizarro 
Que  ha  celebrado  la  Europa. 

D05fA  INES. 

Cuanto  puedo  os  a{^rarlezco 
La  relación  de  la  historia ; 

Y  á  fe  que  me  ha  enternecido 
La  tragedia  lastimosa 
Que  en  sus  amantes  deseos 
lia  tenido  esa  señora. 

DONA  BLANCA. 

Tenéis  al  fin  sangre  noble. 
Mas  ¿qué  decís  de  las  joyas? 
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COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RÜIZ  DE  ALARCON. 


IK>ffAI!IES. 

Que  me  agradan ;  mas  quisiera, 
Para  tratar  de  la  compra. 
Que  un  oficial  las  aprecie. 

DO^A  BLANCA. 

No  puedo  aguardar  agora ; 
Si  gustáis,  volveré  á  veros. 

DO.^A  «ES. 

Será  para  mi  lisonja ; 
Que  vos  no  me  enamoráis 
Menos  que  ellas  me  aficionan. 

DO^A  BUKCA. 

A  veros  vendré  mil  veces. 
Por  ser  mil  veces  dichosa. 

CLÁVELA,  (ilp.  á  su  ama.) 

Bien  se  ordena  tu  venganza. 

nOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Ya  be  sembrado  la  discordia. 
Pues  soy  despreciada  Juno, 
Muera  París  y  arda  Troya. 

(Yante  doña  Blanca  y  Clávela.) 

nOÍlA  INÉS. 

¡Hola!Beltran. 

ESCENA  nr. 

beltran.-doRa  lnes. 

BBLTlAIf. 

«  •      .  ¿0«é  me  quieres, 

SefioraT 

D05ÍA  INÉS. 

Al  punto  partid, 

Y  con  recato  seguid , 
Beltran,  esas  dos  mujeres. 
Sabed  su  casa ,  y  de  suerte 
£1  segulllas  ha  de  ser, 

Que  ellas  no  lo  han  de  entender. 

BELTRAN. 

Voy«  señora,  i  obedecerte; 

Y  fia  de  mi  cuidaito 

Que  lo  (fue  te  han  referido 
Averigüe;  que  escondido 
Su  relación  he  escuchado. 


(Vflw.) 


ESCENA  V. 

D05!a  INÉS. 

Hasta  agora ,  ciego  amor. 
Libre  entendí  que  vivia  : 
Ni  tus  prisiones  sentia. 
Ni  me  inquietaba  tu  anior ; 
Pero  ya  ¡  triste !  presumo 
Que  la  libertad  perdí; 
Que  el  fuego  escondido  en  mi 
Se  conoce  por  el  humo. 
Causóme  pena  escuchar 
Los  defetos  del  Marqués, 

Y  de  amor  sin  duda  es 
Claro  indicio  este  pesar. 
Cierto  está  que  es  de  querelle 
Este  efeto,  pues  senti 

Las  fallas  que  del  oi , 
Como  ocasión  de  perdelle. 
Presto  he  pagado  el  delito 
De  seguir  mi  inclinación, 

Y  de  hacer  en  la  olecdon 
Consejero  al  apetito. 

No  más  amor ;  que  no  es  justo 
Tras  tal  escarmiento  errar : 
Esposo  al  fin  me  ha  de  dar 
El  examen ,  y  no  el  gusto. 


ESCENA  yi. 

EL  MARQUÉS.-DO  SA  INÉS. 

MARQUÉS. 

(Ap.  Corazón,  ¿de  qué  os  turbáis? 
¿Qué  alboroto,  que  temor 
Os  ocupa?  Ya  de  amor 
Señales  notorias  dais. 
¿Quién  creyera  tal  mudanza? 
Pero  ¿quién  no  la  creyera, 
Si  la  nueva  causa  viera 
De  mi  dichosa  esperanza? 
Perdona,  Blanca,  si  sientes 
Ver  que  á  nueva  gloría  aspiro ; 
Que  en  Inés  ventajas  miro, 

Y  en  tí  miro  inconvenientes.) 
Mi  dicha.  Marquesa  hermosa, 
Ostenta  ya,  con  entrar 
A  veros  sin  avisar. 
Licencias  de  vitoriosa ; 
Que  le  ha  dado  á  mi  esperanza , 
Para  tan  osado  intento. 
El  amar  atrevimiento , 

Y  el  merecer  confianza. 

doSa  ines. 

ÍAp,  Ya  empiezo  á  verificar 
iOs  defetos  que  he  escuchado. 
Pues  á  hablar  no  ha  comenzado, 

Y  ^a  se  empieza  á  alabar.) 
Mirad  que  no  es  de  prudentes 
La  propria  satisfocion, 

Y  más  donde  tantos  son 
De  mi  mano  pretendientes ; 

Y  quien  con  tal  osadía 
Presume ,  ó  es  muy  perfeto , 
O  si  tiene  algún  defeto. 
En  que  es  oculto  se  fía. 

Y  es  acción  poco  discreta 
Estar  en  eso  fiado ; 
Que  á  la  envidia  y  al  cuidado. 
Marqués,  no  hay  cosa  secreta 

■ABQDÉS. 

Bien  me  puede  haber  mentido 
Mi  proprioamor  lisonjero; 
Pero  yo  mismo,  primero 
Que  fuese  tan  atrevido. 
Me  examiné  con  rigor 
De  enemigo,  y  he  juzgado 
Que  puede  estar  confiado. 
Más  que  el  de  lodos,  mi  amor. 
De  mi  sangre  no  podéis 
Negarme,  Ines,  que  confia 
Con  causa,  pues  es  la  mia 
La  misma  que  vos  tenéis. 
De  mi  persona  y  mi  edad , 
Si  pesa  á  mis  enemigos. 
Vuestros  ojos  son  testigos , 
No  mendigáis  la  verdad. 
En  la  hacienda  y  el  estado 
Ilustre  en  que  he  sucedido. 
De  ninguno  soy  vencido. 
Si  soy  de  alguno  igualado. 
Mis  costumbres ,  yo  no  digo 
Que  son  santas ;  mas  al  menos 
Son  tales ,  que  los  más  buenos 
Me  procuran  por  amigo. 
De  mi  ingenio  no  publica 
Mi  lengua  la  estimación ; 
Digalo  la  emulación , 
Que  ofendiendo  califica. 
Pues  en  sracias  naturales 
Y  adquiridas,  decir  puedo 
Que  los  pocos  que  no  excedo. 
Se  jactan  de  serme  iguales. 
En  las  armas  sabe  el  mundo 
Mi  destreza  y  mi  pcú^iiza : 
Hable  el  segundo  Carranza , 
El  Narváez  sin  secundo. 
Si  canto,  suspendo  el  viento; 
Si  danzo ,  cada  mudanza 
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Hace ,  para  su  alabanza , 
Corto  el  encaredmleoto. 
Nadie  es  más  airoso  á  pié ; 
Que  puesto  que  del  andar 
Es  contrapunto  el  danzar. 
Por  consecuencia  se  ve , 
Si  en  contrapunto  soy  dieslio. 
Que  lo  seré  en  canto  llana. 
Pues  á  caballo,  no  en  vano 
Me  conocen  por  maestro 
De  ambas  sillas  los  más  saibios , 
Pues  al  más  zaino  animal 
Trueco  en  st^ecion  leal 
Los  indómitos  resabios. 
En  los  toros,  ¿quién  ha  sido 
A  esperar  más  reportado? 

?uién  á  herir  más  ^i^rtado, 
á  embestir  más  atrevido? 
¿A  cuántos,  ya  que  el  rejón 
Rompi,f  empuñé  la  espada. 
Partí  de  una  cuchillada 
Por  la  cruz  el  corazón? 
Tras  esto ,  de  que  la  fama , 
Como  sabéis ,  es  testigo. 
Sé  callar  al  más  amigo 
Mis  secretos  y  mi  dama ; 

Y  soy  (que  esto  es  lo  más  nuevo 
En  los  de  mi  calidad) 
Amigo  de  la  verdad 

Y  de  pagar  lo  que  debo. 
Ved  pues,  se&ora,  si  puedo 
Con  segura  presunción 
Perder  en  mi  pretensión 
A  mis  contrarios  el  miedo. 

D05ÍA  IXES. 

Qué  altivo  y  presuntuoso! 

^ué  confiado  y  lozano 

is  mostráis,  Marqués!  No  en  vano 
Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  alocáis , 
Hallo  una  falta.  Marques, 
Que  no  negaréis. 

■ARQUES. 

¿  Cuál  es? 

DO^^A  IXES. 

Ser  vos  quien  las  publicáis. 

■ARQUES. 

Regla  es  que  en  la  propria  boca 
La  alabanza  se  envilece ; 
Mas  aquí  excepción  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sus  méritos  publicar. 
Por  costumbre  permitida ; 
Que  mal ,  si  sois  pretendida 
De  tantos,  puedo  esperar 
Que  los  mismos  que  atrevidos 
A  vuestra  cloria  se  oponen , 
Mis  calidades  pregonen , 
Si  está  en  eso  ser  vencidos. 
Decirlas  yo  es  proponer. 
Es  relación ,  no  alabanza ; 
Alegación ,  no  probanza ; 
Que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
Hacelda ;  y  si  fuere  ajeno 
Un  punto  de  la  verdad , 
A  perder  vuestra  beldad 
Desde  agora  me  condeno. 

DO.^A  nES. 
Mucho  os  habéis  arrojado. 

■ARQUES. 

La  verdad  es  quien  me  alienta. 

D05ÍA  INES. 

(Ap,  ¿  Cómo  puede  ser  que  mieota 
Quien  habla  tan  confiado? 
i  Cielos  santos !  ¿  Es  posUito 


lies  faltas  esconda 
He,  y  no  corresponda 
cretoá  lo  visible?) 
los  méritos  son 
legáis  vos,  V  yo  veo» 
i ,  como  ya  deseo 
sro ,  la  relación 
ca  la  probanza 
igurosa  he  de  hacer, 
i  aqui  os  doy  de  vencer 
*idad ,  no  esperanza ; 
le  inclinada  me  siento, 
digo  verdad ,  Marqués , 
stra  persona. 

MARQUÉS. 

Esees 
lyor  merecimiento, 
mas  plena  informacioD 
¿ritos  puedo  hacer, 
'a,  que  merecer 
livina  inclinación? 
ese  que  tú  me  das, 
lesa,  á  todos  excedo , 
^erta  que  no  puedo 
incido  en  los  demás. 

esgeiul  vil 

BELTRAN.— Dichos. 

BELTIAX. 

ida  es  ya  la  ocasión 
le  es  forzoso  probarlos. 

■ARQDÉ8. 

in,¿c6roo? 

DCLTRAIf. 

El  conde  Cirios 
a  misma  pretensión 
iblicado,  en  servicio 
Marquesa ,  un  cartel , 
afia  por  él 
o  ilustre  ejercicio 
tras  y  armas  á  cuantos 
kmen  se  han  opuesto. 

■ARQUES. 

rodé!  (Ap,  \  Cielos!  ¿Qué  es  esto? 

nde  solo ,  entre  tantos 

ites,  basta  conmigo 

igarmeá  desistir; 

o  es  justo  competir 

in  verdadero  amigo. 

a  por  opositor 

kmen  me  he  ofrecido , 

ie  creerá  que  ha  sido 

listad,  sino  el  temor» 

e  muda  mí  intención. 

,  amigo ,  perdonad 

fiero  ala  amistad 

rasde  la  opinión.) 

DO^A  11118. 

les ,  parece  que  os  pesa « 
os  han  arrepentido 
aevas  que  habéis  oido. 

■ARQUES. 

cho,  dicho,  Marquesa, 
spension  que  habéis  visto, 
de  que  amigo  soy 
onde ;  mas  ya  que  estoy 
rado ,  si  desisto , 
drá  la  emulación 
or  atribuir ; 
)rzoso  preferir 
mistad  la  opinión. 
s  que  vuestra  beldad 
disculpa  mayor, 
'  las  leyes  de  amor 
rantobs  de  amistad. 


EL  EXAMEN  DE  MARIDOS. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  bien  es  que  comencéis 
A  vencer,  yo  á  examinar; 
Aunque  no  pienso  buscar. 
Si  al  Conde  Carlos  vencéis , 
Otra  probanza  mayor. 

■ARQUES. 

Si  vos  estáis  de  mi  parte , 
Ni  temo  en  la  guerra  á  Marte, 
Ni  en  la  paz  al  dios  de  amor. 

DOSa  INÉS. 

¿  Habéis  sabido ,  Beltran,     (Ap,  á  él,) 
La  casa? 

DELTRAit.  {Ap,  á  tu  ama,) 

Ya  la  he  sabido. 

DOÜA  INÉS. 

[Oh  cielos!  Hayan  mentido 
Nuevas  que  tan  mal  me  están ; 
Que  las  señales  desmienten 
Defetos  tan  desiguales. 

BELTRAX. 

No  des  crédito  á  señales , 
Si  las  del  Marqués  te  mienten. 
(Yanie  éoña  Inet  y BeUroH,) 

ESCENA  Vm. 

MARQUÉS. 

I  De  una  vista ,  niño  ciego , 
^ejas  una  alma  rendida! 
De  una  flecha  tanta  herida , 
Y  de  un  rayo  tanto  fuego! 
Loco  estoy :  ni  resistir 
Ni  desistir  puedo  ya ; 
Todo  mi  remedio  está 
Solo  en  vencer  ó  morir. 
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EL  CONDE  CARLOS.— EL  MARQUÉS. 

coNai. 

Marqués  amieo ,  i  sabéis 
£1  cartel  que  ne  publicado? 

■ARQUES. 

Y  me  cuesta  más  cuidado 
Del  que  imaginar  podéis. 

CONDE. 

¿Por  qué? 

■AIQQÉS. 

En  vuestro  desafio 
Tenéis  por  opositor 
A  vuestro  amigo  el  mayor. 

CONDE. 

El  mayor  amigo  mió 
Sois  vos,  Marqués. 

■ARQUES. 

Pues  yo  soy. 

CONDE. 

¿Qué  deds? 

■ARQUES. 

Cuánto  me  pesa 
Sabe  Dios.  Con  la  Marquesa 
Declarado,  Conde,  estoy ; 
Después  de  estarlo  he  tenido 
Nuevas^ie  vuestra  intención ; 
Si  salvando  mi  opinión , 

Y  sin  que  entiendan  que  ha  sido 
El  desistir  cobardía. 

Puedo  hacerlo ,  vos  el  modo 
Trazad ,  pues  siempre  es  en  todo 
Vuestra  voluntad  la  mia ; 

ue  pues  por  vos  he  olvidado , 

ras  de  dos  años  de  amor 


? 


A  doña  Blanca ,  mejor 
Deste  tan  nuevo  cuidado 
Se  librará  el  alma  mia ; 
Aunque  si  el  pecho  os  confiesa 
Lo  que  siente ,  la  Marquesa 
Ha  encendido  en  solo  un  dia 
Más  fuego  en  mi  corazón 
Que  doña  Blanca  en  dos  años. 
Mas  libradme  de  los  daños 
Que  amenazan  mi  opinión 
Si  desisto  deste  intento » 

Y  veréis  si  mi  amistad 
Tropieza  en  dificultad 

O  repara  en  sentimiento. 

CONDE. 

Culpados  somos  los  dos , 
Marqués,  igualmente  aqui; 
Que  el  recataros  de  mi 

Y  el  recatarme  de  vos 
En  esto  nos  ha  traido 
A  lance  tan  apretado. 

Que  uno  y  otro  está  obligado 
A  acabar  lo  que  ha  emprendido. 

■ARQUES. 

Yo  no  soy  culpado  en  eso ; 
Que  no  quise  publicar 
Mi  intento  por  no  quedar 
Corrido  del  mal  suceso; 

Y  con  esta  prevención. 

Que  pienso  que  fué  prudente» 
A  doña  Inés  solamente 
Declaré  mi  pretensión. 

Y  sal>e  Dios  que  mi  intento 
Fué  quererme  divertir 

De  doña  Blanca ,  y  cumplir 
Vuestro  justo  mandamiento. 

Y  el  cielo.  Conde ,  es  testigo 
Que  aunque  en  el  punto  que  vi 
A  la  Marquesa  perdi 

La  libertad ,  fué  conmigo 
De  tanto  efetoeloir 
Que  érades  también  su  amante , 
Que  de  mi  intento  al  instante 
Determiné  desistir; 
Mas  ella ,  que  no  confia 
Tanto  de  humana  amistad. 
Lo  que  fué  fidelidad 
Atribuyó  á  cobardía: 

Y  esta  es  precisa  ocasión 

De  proseguir;  que  si  es  justo , 
Conde,  preferir  al  gusto 
La  amistad,  no  á  la  opinión. 

CONDE. 

Con  lo  que  os  ha  disculpado , 
Me  disculiH) :  yo  ignorante 
De  que  fuésedes  su  amante» 
El  cartel  he  publicado. 
No  puedo  con  opinión 
Deste  empeño  desistir ; 
Que  no  lo  ha  de  atribuir 
A  amistad  la  emulación. 

■ARQUES. 

Eso  supuesto ,  mirad , 
Conde»  lo  que  hemos  de  hacer. 

CONDE. 

Competir,  sin  ofender 
Las  leyes  de  la  amistad. 

■ARQUES. 

Tened  de  mi  confianza» 
Que  siempre  seré  el  que  fui. 

CONDE. 

Y  fiad  que  no  haga  en  mi 
La  comi>etencia  mudanza. 

(\  ase  ei  Marqués.) 
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ESCENA  X. 

EL  CONDE  CARLOS. 


iCuándo ,  ingrata  doüa  Inés , 
Ha  de  cesar  tu  crueldad  ? 
Cuando  ya ,  por  mi  amistad , 
Mudaba  inleuto  el  Marqués, 

ÍLe  ol)ligaste  al  desafio, 
►or  darme  pena  mayor! 
iQué  le  queda  á  tu  rigor 
Que  emprender  en  daño  mió? 

ESGCIIA  XI. 

BELTRAN.— EL  CONDE. 

BELTRAN. 

¡Famoso  Conde! 

COIfDE. 

¡Beltran! 
¿Qué  hay  del  examen? 

BELTRA?r. 

Señor, 
Hoy  de  todo  pretensor 
Los  méritos  se  verán. 

COlfDC. 

¿Qué  ha  sentido  la  Marquesa 
Del  cartel  que  be  publicado  ? 

BELTRAN. 

La  gentileza  ha  estimado 
Con  que  vuestro  amor  no  cesa 
De  obligalla. 

CONDE. 

So  rigor 
A  lo  menos  no  lo  muestra. 

BELTRAN. 

No  os  quejei.^ ;  que  culpa  es  vuestra 
Conquistar  ajeno  amor, 
Ingrato  á  quien  os  adora 

Y  por  vos  vive  muriendo. 

CONDE. 

¿Qué  decis,  que  no  os  entiendo? 

BELTRAN. 

La  Marquesa ,  mi  sefiora , 
Lo  sabe  ya  todo :  en  vano 
Os  hacéis  desentendido. 

CONBB. 

Decid ,  por  Dios :  ¿québa  sabido? 
Del  secreto  os  doy  la  mano , 
Si  es  que  os  recatáis  por  eso : 
Solos  estamos  los  dos. 

BELTRAN. 

Ha  sabido  que  por  vos 
Pierde  doña  Blanca  el  soso. 

CONBS. 

¿Qué  doña  Blanca? 

BELTRAN. 

De  Herrera , 
La  hija  de  don  Femando. 

CONDE. 

Lo  que  os  estoy  escuchando 
Es  esta  la  vez  primera 
Que  á  mi  noticia  llegó. 

BELTRAlf. 

]Bien,  por  Dios! 

CONDE. 

El  es  testigo 
De  que  la  verdad  os  digo. 

BELTRAN. 

Pues  que  lo  sepáis  6  no. 
Por  vos  vive  en  tal  tormento 

Y  en  tanto  fuego  abrasada 
Blanca ,  que  desesperada , 
Quiere  entrarse  en  un  convento. 


¿Por  mí? 


COXDB. 
BELTRAN. 

Por  vos. 


^ 


CONDE. 

Mirad  bien 
Que  os  engañáis. 

BELTRAN. 

Ni  yo  dudo 
Quién  sois ,  ni  engañarse  pudo 
Quién  lo  dijo. 

CONDE. 

¿  Pues  de  quién 
Lo  sabéis,  que  no  podía 
Engañarse? 

BELTRAN. 

Helo  sabido 
De  una  criada,  que  ha  sido 
De  quien  ella  más  se  fia. 

CONDE. 

Otra  vez  vuelvo  á  Juraros 
Que  he  estado  ignorante  dello. 

BELTRAN. 

Bien  puede,  sin  entendello 
Vos ,  doña  Blanca  adoraros ; 
Que  esas  partes  fortaleza 
Mayor  puedep  #ttjetar. 
Y  ella ,  de  honesta ,  callar, 
Ciega  de  amor,,  su  flaqueza. 
Yo  solo  os  puedo  decir 
Que  quien  me  lo  dijo,  fué 
Con  circunstancias,  que  sé 
Que  no  me  pudo  mentir. 

CONDE. 

Ap,  ¿Puede  ser  esto  verdad, 
^ielo  santo?  Puede  ser; 
Que  en  antojos  de  mujer 
No  es  esta  gran  novedad. 
Pero  no ;  el  Marones  ha  sido 
Su  amante :  meoliraes. 
Pero  bien  pudo  el  Marques 
Amalia  sin  ser  querido. 
1  Cómo  me  pudo  tener 
Tanta  alicion  sin  mostralla? 
Pero  como  honesta  calla. 
Si  adora  como  mijger. 
iCómo  mi  amor  la  conquista 
Sin  comunicar  con  ella? 
Pero  la  honrada  doncella 
Tiene  la  fuerza  en  la  vista. 
Marc[uesa,  si  esto  es  verdad, 
Al  cielo  tu  sinrazón 
Ofende  f  y  me  da  ocasión 
De  castigar  tu  crueldad. 
Será  de  mi  celebrada 
Blanca ,  principal  y  hermosa : 
Quizá  pairas  celosa 
Lo  que  niegas  confiada. 
Mas  ¿qué  haré?  que  el  desafio 
Me  tiene  empeñado  ya. 
El  mismo  ocasión  me  da 
Para  el  desagravio  mió : 
Yo  haré  que  tu  confianza. 
Sí  el  ciclo  me  da  Vitoria, 
Donde  espera  mayor  gloria , 
Me  dé  á  mi  mayor  venganza.) 
Adiós,  Beltran. 

BELTRAN. 

Conde,  adiós. 

CONDE. 

Mi  pretensión  ayudad. 

BELTRAN. 

Ya  sabéis  mi  voluntad. 

CONDE. 

Confiado  estoy  de  vos. 


ESCENA  XII. 

BELTRAN. 


(Vaü.) 


Lo  que  manda  la  Marquesa 
Comencemos  á  ordenar. 
¡Cielos !  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tan  dificultosa  etnpresa? 

(Pone  papeles  sobre  un  bufete ,  recaá 
de  escribir  y  un  libro.) 

ESCENA  Xm. 

CLÁVELA ,  con  manto.  —  BELTlUll 

CLÁVELA. 

(Ap.  Dicen  que  un  loco  hace  ciento, 
Y  ya , por  la  ceguedad 
De  Blanca,  en  mi  la  verdad 
Del  refrán  experimento : 
Oblígame  á  acreditar 
Su  enredo  con  otro  enredo. 
Este  es  Beltran :  aqui  puedo 
Su  intención  ejecutar.) 
Suplicóos  que  me  digáis 
Dónde  hallaré  un  gentilhombre 
Desta  casa ,  cuyo  Aonbre 
Es  Beltran. 

BELTRAN. 

Con  él  estáis. 

CLÁVELA. 

¿Vos  sois? 

BELTRAN. 

Yo  soy. 

CLÁVELA. 

Buen  agüero 
Del  dichoso  efeto  ha  dado , 
Haberos* luego  encontrado , 
A  lo  que  peoiros  quiero. 

BELTRAir. 

¿En  qué  os  puedo  yo  servir t 

CLÁVELA. 

Es  público  que  se  casa 

La  señora  desta  casa : 

Dicen  que  ha  de  recebir 

Más  criadas ,  v  quisiera , 

Pues  tanto  podéis,  que  íücse. 

Para  que  me  recibiese , 

Vuestra  piedad  mi  tercera; 

Que  ni  por  padres  honrados , 

Ni  por  ¿uena  fama  creo 

Que  desprecie  mi  deseo. 

En  labores  y  bordados 

Hay  en  la  corte  muy  pocas 

Que  me  puedan  igualar; 

Si  me  pongo  á  aderezar 

Valonas ,  vuelus  y  tocas . 

No  distingue,  auogue  lo  Intente, 

La  vista  más  atrevida , 

Si  son  de  gasa  bruñida 

O  de  cristal  traspareule; 

Y  si  de  lo  referido 

Pretendéis  certificaros , 

Será  fácil  informaros 

De  la  casa  en  que  he  servido; 

8ue  su  madre  del  marqués 
on  Fadriquc  es  buen  testigo 
De  las  verdades  que  digo. 

BELTRAN. 

ÍAp.  Esta  ocasión,  cielos,  es 
ia  que  buscar  he  podido. 
Para  informarme  de  todo 
Lo  que  pretendo.)  4  De  modo 
Que  habéis ,  señora,  servido 
A  la  Marquesa? 

CUVBLA. 

•Diesafios. 


BELTRAKr 

i  caust  OS  despidió 
rvído? 

CLATÉLA. 

(Ap.  Cayó 
d  de  mis  eogaSos.) 
dé  decir  verdad , 
is  de  guardar  secreto. 

BELTRAN. 

[ue  yo  os  lo  prometo. 

CLÁVELA. 

tó  mi  honestidad 
i\  Marqués  de  suerte » 
despeaf  por  él , 
imirme  del  ' 
en  poco  la  muerte. 

BELTRAtf. 

é?  Decid. 

CLÁVELA. 

Yo  me  entiendo. 

BELTRAH. 

iaréisdemi? 

verdad  descubro  aquí.) 

CLAVEIjA. 

ellazo  va  cayendo.) 
t)  todo ,  Beltran , 
reluce !  secretos 
algunos  defetos, 
le  veis  tan  gafan , 
vergüehea  el  contarlos  t 
luéser&el  tenerlos  I 

BCLTAAN. 

ledo  yo  saberlos, 
lo  que  he  de  callarlost 

CLÁVELA. 

he  díého  lomas, 
pretendo  obligaros. 
Je  lisonjearos 
oos  lo  que  jamas 
os  han  confesado. 
1  Marqués  una  fuente 
uaiTDrineopvementq  , 
ite  dé  ser  amado. 

BELTRAIf. 

:uál? 

CLAVCLA» 

En  una  ocasión 
halló  sola,  en  los  lazos 
\4\6á^  sus  des  bracos , 
UBorosa  cuestión, 
ibios  atrevido, 
aliento  me  ofendió 
(rae  me  mareó 
)lor  el  sentido. 
),  y  por  la  opinión 
se  de  mentiroso, 
)r  y  jactancioso, 
I  ftn  resolución 
itir  y  de  huir 
» amor  que  le  abrasa 
y  asi,  (fe  su  casa 
forzoso  salir. 

BCLTRAX. 

e, ¿cómo 06  llamáis? 

CLAVBLA. 

ombre  Ana  María. 

bELTRAN. 

vi  vis? 

CLAVEU. 

Una  tia 
rea ;  más  pues  tomáis 
ado  á  cargo  vos, 
)ueda  el  buscaros. 

BELTRAIf. 

i  no  descuidaros. 


SL  EXA^IEN  DG  MARIDO& 

CLÁVELA. 

Dios  OS  guarde. 

BELTRAN. 

Guárdeos  Dios. 

CLArVELA.  (i4p.) 

Fuerza  es  que  al  fin  se  declare 
La  verdad ;  mas  haga  el  daño 
Que  hacer  pudiere  el  engaño , 

Y  dure  lo  que  durare.  ( Vase.) 

BELTRAN. 

Con  tan  clara  información. 
Las  faltas  son  ciertas  ya 
Del  Marqués,  y  perderá 
Por  ellas  su  pretensión. 

ESCENA  nV. 

DOÑA  INÉS.  —  BELTRAN. 

DO.^A  INES. 

¿Tenéis ,  Beltran  .prevenidos 
Los  memoriales? 

BELTRAN. 

DiH>uestof 
Están ,  como  has  ordenado. 

doRa  mes. 

Pues  llegad,  llegad  asientos: 
Sentaos ,  Bettnm.  El  exámett 
En  nombre  de  Dios  empiezo^ 

{Siéntate  al  bufne  em  nn  libro  y  me- 
marmies.) 

BELTRAN. 

Este  billete ,  señora , 
Es  de  don  J«an  de  Vivero. 

DOSa  1NE8. 

Breve  escribe.  Diee  asi : 
{Lee.)  «Si  os  mueven  penas,  yomuercB 
— Esto  de  m»fr0  es  vulgar;     . 
Has  por  lo  breve  es  discielo. 

BCLTRAN. 

Hecha  tengo  la  consulta. 

DO^A  INÉS. 

Decid. 

BELTRAN. 

«  Don  Juan  de  Vivero , 
Mozo,  galán,  gentilhombre, 

Y  en  SUS  acciones  compuesto: 
Beis  mil  ducados  de  renta. 
Galiciano  caballero. 

Es  modesto  de  éostumbres: 
Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 
á  jugar  tan  inclinado , 
Que  perdió  hasta  los  arreos 
pe  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto,  b 

DOÑA  INÉS. 

1  que  jugó  jugará; 

|ue  la  mclinacion  al  juego 

aplaca ,  mas  no  se  apaga.— 
íorralde. 

BELTRAN. 

Ya  te  obedesco. 

DOÍlA.  IXBB. 

Proseguid. 

BELtKAN. 

Este  es  don  Juan 
De  Guzman ,  noble  mancebo. 

(Dale  un  papel  á  doüa  ¡nes.) 

DOfiA  INES. 

No  es  esté  el  que  ayer  traia 
'na  banda  verde  al  cuello? 

BELTRAN. 

Ese  mismo. 

DO^A  INES. 

Pues  3ro  dado 


4tD 

Que  escnpc  de  loco  6  necio; 
tíue  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acoion  de  cnerdo* 
(Lee.)  «En  tantoqueel  máximo  planeta 
»en  giro  veloz  ilustre  el  orbe ,  y  sus  pi** 
«ramidales  rayos  iluminen  mis  vitreos 
«ojos...» 

— ¡  Oh  qué  fíuo  mentecato  I 

BELTRAN, 

¡Y  qué  puro  majadero  I 

DOÑA   INES. 

j  A  una  mujer  circunloquios 

Y  no  usados  epítetos ! 

BELTRAN. 

¿  Quieres  oir  su  consulta  ? 

DOi^A  INES. 

No ,  Beltran ;  borralde  presto, 

Y  al  margen  poned  asi : 
«Este  se  Dorra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio. » 

{Eicribe  Beltran  en  el  libre.) 

BELTRAN.  r 

Ya  está  puesto.  El  que  se  sigue 
Es  don  Gómez  de  Toledo , 

8ue  la  cruz  de  Calatrava 
stenta  en  el  noble  pecho : 
Hombre  que  anda  á  lo  ministro , 
Capa  larca  y  corto  cuello, 
Levanlaoo  por  detras 
El  cuello  del  ferreruelo , 
El  paso  compuesto  y  corto , 
Siempre  el  sombrero  derecho, 

Y  un  papel  en  la  pretina ; 
Maduro  en  años  y  en  seso. 

DOSÍA  INES. 

Apruebo  el  seso  maduro ; 
Maduros  años  no  apruebo 
Para  un  marido ,  Beltran, 

BELTRAN. 

Es  maduro ,  mas  no  es  viejo. 

nOXA  INES. 

Va  la  consulta. 

BELTRAN. 

Es  Hurtado 
De  Mendozaw 

DOfiA  INES. 

¿Delosbueno^f 

BELTRAN. 

De  los  buenos. 

DOf^A  INBS. 

Será  vano. 

BELTRAN. 

Es  pobre. 

DOSÍA  INES. 

Serálo  menos. 

BELTRAN, 

Tiene  esperanza  de  ser 
De  una  gran  casa  heredero. 

DOÍlA  INES. 

1  No  contéis  por  caudal  proprio 
El  que  está  en  poder  aú^no ; 
y  más  donde  el  morir  antes 
O  después  es  tan  iieierto. 

BELTRAN. 

Pretende  oficios. 

DOÑA  ncES, 

¿Pretende? 
¡Triste  dél !  ¿Tenéis  por  bueno 
Para  mi  marido  á  quien 
Ha  de  andar  siempre  pidiendo? 

BELTRAN. 

i  Un  vireinato  pretende. 


n 
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D05ÍA  INÉS. 

¿Virelnato  cuando  menos? 
i  Mirad  si  digo  que  es  vano ! 

BELTRAN. 

Tiene,  para  merecello» 
Innumerables  servicios. 

DO^A  IXES. 

A  maravedís  los  trueco : 
Que  méritos  no  premiados 
Son  litigiosos  derechos. 

BELTRAX. 

Solo  entre  sus  buenas  partes 
Se  le  conoce  un  defeto. 

D05ÍA  INES. 

iCu^l? 

BELTRAN. 

Es  colérico,  adusto. 

DOÑA  I?IES. 

{Peligroso  compañero! 

BELTRAN. 

Mas  dicen  que  aquella  furia 
Se  le  pasa  en  un  momento , 

Y  queda  apacible  y  manso. 

DOJÍA  INÉS. 

Si  con  el  ardor  primero 
Me  arroja  por  un  balcoo , 
Decidme,  ¿de  qué  provecho, 
Después  de  haber  hecho  el  daiío » 
Sera  el  arrepentimiento? 

BELTRAN. 

¿Borrarélo? 

DOffA  INÉS. 

Si,Beltran; 
Que  elegir  esposo  quiero 
A  quien  tenga  siempre  amor, 
ho  á  quien  siempre  tenga  miedo. 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
De  don  Alonso... 

DOÜfA  INÉS. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Este  tiene  nota  al  margen , 
Que  dice :  c  Merced  le  han  hecho 
De  un  hábito,  y  no  ha  salido  : 
Consúlteseme  en  saliendo.» 

VOfik  INBS. 

¿Ha  salido? 

BELTRAN. 

No,  señora. 

DO.^A  INES. 

Harta  lástima  le  tengo. 
Beltran ,  el  que  hábito  pide , 
Más  pretende ,  según  pienso , 
Dar  muestra  de  que  es  bienquisto, 
Que  no  de  que  es  caballero.— 
Adelante. 

BELTRAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  y  gentil  brio ; 
Sobre  un  condado  trae  pleito. 

D05ÍA  INES. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BELTRAN. 

Y  dicen  que  con  derecho; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

DOÑA  IXES. 

Ellos  ¿cuándo  dicen  menos? 

BELTRAN. 

Gran  poeta. 

DOÜA  INES. 

Buena  parte , 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 


COMEDIAS  DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


BELTRAN. 

Canta  bien. 

DOÑA  INES. 

Buena  gracia  en  un  soltero» 
Si  canta  sin  ser  rogado» 
Pero  sin  rogar  con  ello. 

BELTRAN. 

En  latin  y  en  griego  es  docto. 

DOÑA  nfES. 

Apruebo  el  latin  y  el  griego; 
Aunque  el  griego,  más  que  sabios, 
Engendrar  suele  soberbios. 

BELTRAN. 

¿Qué  mandas? 

DOÑA  INES. 

Que  se  consulte , 
Si  saliere  con  el  pleito. 

BELTRAN. 

El  que  se  sigue  es  don  Marcos 
De  Herrera. 

DOÑA  INES. 

Borraldo  luego ; 
Que  don  Marcos  y  don  Pablo, 
Don  Pascual  v  don  Tadeo , 
Don  Simón ,  don  Gil ,  don  Lúeas , 
Que  solo  oirios  da  miedo , 
¿Cómo  serán  si  los  nombres 
Se  parecen  á  sus  dn^os? 

BELTRAN. 

Ya  está  borrado.  Consulta 
Del  conde  don  Juan. 

DOÑA  INES. 

Ya  entiendo. 

BELTRAN. 

Es  andalua,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empefto, 
Y  crece  más  cada  dia ; 
Que  trata  y  contrata. 

DOÑA  INE8. 

Eso 
En  un  caballero  es  falta ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero, 
Ni  pródigo  de  perdido. 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BELTRAN. 

Dicen  que  es  dado  á  mujeres. 

DOÑA  INES.  » 

Condición  que  muda  el  tiempo : 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTRAN. 

No  es  puntual. 

DOÑA  INES. 

Es  señor. 

BELTRAN. 

Mal  pagador. 

DOÑA  MES. 

Caballero. 

BELTRAN. 

Avalentado. 

DOÑA  INE8. 

Andalui. 

BELTRAN. 

Es  viudo. 

DOÑA  INES. 

Borralde  presto ; 
Que  quien  dos  veces  se  casa, 
O  sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BELTRAN. 

El  conde  Carlos  se  sigue. 
Este  tiene  eran  derecho ; 

§ue  es  noble,  rico  y  galán , 
de  muchas  gracias  lleno. 


IK^A  IHES. 

Si ;  mas  tiene  una  gran  h\t^ 

BELTRAN. 

¿Y  cuál  es? 

*  DOÑA  INES. 

Que  no  le  quiero. 

BELTRAN. 

¿Borrarélo? 

DOÑA  INES. 

No,  Beltran, 
Ni  le  borro  ni  le  apruebo. 

BELTRAN. 

Solo  el  marqués  don  Fadríque 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

DOÑA  INES. 

Decidme :  ¿  qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo ? 

BELTRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

DOÑA  INES. 

¿Que  son  ciertos? 

BELTRAN. 

Ciertos  soQ. 

DOÑA  INB8. 

Pues  borralde...  Mas  teneos. 
No  le  borréis ;  que  et  en  vano » 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  su  nonibre  en  el  lüiro» 
Borrar  su  amor  en  el  pedio. 

(Levántase  derrüMMdo  el  kfeUi 

BELTRAN. 

Con  las  tablas  de  la  ley 
Diste,  señora,  en  el  suelo. 
No  hallarás  perfeto  esposo; 
Que  caballo  sin  defeto , 
Quien  lo  busca ,  desconfíe 
De  andar  jamas  caballero. 


ACTO  TERCERO. 


Calle. 

(Suena  dentro  nOdo  de  easeoMat 
atabalee,) 

ESCENA  PaiMEMA. 

HERNANDO  por  una  parte, i  OCBAtO 
por  otra. 

HERNANDO. 

{ Vitor  el  conde  Carlos,  vitor! 

OCHAVO. 

Cola. 
¡El  marqués  don  Fadrique,  vitor! 

HERNANDO. 

MieaM 

OCHAVO. 

Lacayo  vil,  ¿tu  lengua  niega  sola  [ué 
Lo  que  afirman  conformes  tantas  ges- 

HERNANDO. 

Tú ,  como  infame,  mientes  por  la  gob; 
Que  no  han  sido  los  votos  difereitei 
En  dar  al  conde  Cários  la  Vitoria. 

OCHAVO. 

El  premio  nos  dirá  cuya  es  la  gloria. 

HERNANDO. 

Más  entiendes  de  vinos  que  de  lanías : 
Llevóse  el  conde  Cários  la  sortQa 
Dos  veces ,  ¿  y  te  quedan  esperanzas 
De  que  á  tu  dueño  la  Marquesa  eiya? 

OCHAVO. 

Triste,  qneni  el  primeropuntoalcanxai 


m  nt  da  Int» ,  no  «OIQi 
ihodeetoellinroqneteolVNn; 
Marqués  U  ha  liando  otns  dob 

BEiiuirao.  ['Bcer 

idfliporTeDliin,  en  el  lomeo 
ido  DO  ba  quedado  tentajoaot 

ocnAfo. 
9  loco ,  6  te  nieale  tu  deieo. 
emlo  no  ll«*6  de  ui>  airoso 
'qu^smliefiorT 

{Uiran  adailn.) 


AlCoDdOTW 
premio  dan. 

OCUTO, 

Ho  estéj  presmnptQoío; 
ro  dan  al  Hirquf «. 


0  el  Almiranto,  j  coire^xinda 
nes. 

nanuiDO. 
Seii  un  necio  qof  en  replique. 

OCUTO. 

mío  guarda  eo  la  urna  blanca  el 
BiiFuiroo.         [Conde, 
fo  le  présenla  doo  Fadrlqus 
irqoesa. 

Gran  misterio  esconde, 
>  por  S9b«r  qué  siBQlOqpe 
»n  blanco,  que  al  Bel  a^  imita, 
urna  eu  que  los  premios  deposi- 

naBRANDO.  l^- 

HTipo  dirá.  La  (testa  ba  dado 
Marquesa  deja  la  *entaiia. 

OCRATO. 

lesf  ros  dos  dueños  han  d^ido 

1  caballos. 

Bunamw. 

Ho  j  el  Conde  gana 
ría  del  bien  que  lia  deseado. 

OCHAVO. 

xa  de  sn  prenda  soberana 
jués. 

HEBIUNM. 

Ellos  Tieoeo. 

Pnet  veamos 
«hablan  agora  nuestn»  amos. 


HDE  CARLOS  T  ELHARQCÉS, 
emitotde  lortija;  el  Conde  úe 
10,  y  el  Marquii  ie  verie,— 


.  de  la  gala  f  bizarría  [ros 
.e  corrido  habéis  :[iudo  enviilia- 
0  el  mismo  autor  del  claro  dia. 

■arme.  Conde,  es  alabaros; 
a  es  vuestra  la  lisonja  mía ;  i 
i  TOS  solo  rnereci  iguaisrme, 
que  os  alabéis  con  alabarme. 

lonrado  competir  I 


Puél 


EL  EXÜIEif  DB  MABIIK^ 

UtQtri*. 


4il 


Boin  como  quien  ea. 

i  Quién  competencia 
Tan  Doblaba  Tlsto  eo  nno  ;  otra  aman- 

Gonoe.  ['•^ 

lfirqnét,pedIroiqnien)niuUcaicIa. 

UBOols. 
SI  soy  Tuestro ,  y  no  tieoe  lem^anig 
La  amistad  qne  profeso  yo  teneros, 
Solo  01  puedo  negar  el  concederos. 


Y  para  daros  i  entender  d^iñlo  (lio, 
CuiDtosoTneslroycuAntoenvoecoo- 
Si  sin  pedirla  DO  queréis  lomarla, 
Vo  sin  saberla  tengo  de  otorgarla. 

GOKDl. 

Solo  quiero  saber... 

Miacnis. 

Nodigilinada, 
O  mi  amistad  de  TOS  aera  ofendida. 

coirpi. 
iAmals  i  la  MarqnesaT 

Ho  ei  imada 
En  so  comparación  de  mi  1«  vida, 

con», 
tYBIaocat 

uaaoti. 
Es  ya  de  mi  lan  olvidada. 
Que  aon  taberla  querido  se  me  olvida. 

Conesotomo  la  licencia,  amigo. 
Hago  lo  que  mandáis,  y  no  os  lo  digo. 
(  Vate  V  tíguelt  Htnatdo.) 


BLUBQDÉS,  OCHAVO. 

OCEATO. 

Por  Dios,  seBor,  que  has  andado 
Tan  gallardo  y  tan  Incido, 
"  e  fa  envidia  ba  enmn decido* 

soberbia  te  ba  eavidiado. 
Bien  puede  el  Conde  alabais* 
De  ser  vencido. 

■Ataoft. 


Eso  si ;  qne  es  seital  clara 
De  los  nobles  coraxones 
Igualar  en  las  ra iones 
Lu  espaldas  con  la  cara. 
(rsAStf.) 


Blli*l 


■ASOtlfl. 

A.1  enalto  de  di^  Inea 
Hemos  llegado. 


DOJf A  mes.  {Ap.) 

tu  délos  t  ¿Qué  Imperio  (lene 
nmlalbedrio  el  Marqués, 
Que  en  viéndole,  mi  deseo 
Pone  allnsunte  en  olvido 
Las  faltas  que  del  he  oido, 
Por  las  partes  que  en  él  leot 

Rosigóme,  hermosa  señora. 
Que  abreviaréis  la  elección, 
Pues  dos  solameote  son 
Los  que  os  compilen  agón ; 
Porque  É  los  demis,  veucidMa 
La  suena  los  eacluyó : 
El  conde  Cirios  y  yo 
Quedamos  para  ek-gldoi. 
Iguales  nos  bao  jusgudo 
linlasonüaytomea: 
No  sé  yo  slsn  deseo 
[guala  con  mi  cuidado; 
Se  qne  si  me  vence  i  mi 
V.o  la  gloria  qne  pretendo. 
Tengo  de  moEiirar  muriendo 
Lo  que  amando  merecí. 

So  Imparta,  Marqués,  qnaTOf 
1  el  Conde  solo  quedéis 
Para  abreviar,  cuando  teli 
Que  el  ser  Iguales  los  dos 
Me  pone  en  más  confusión ; 
Porque  en  muchos  desiguales. 
Has  fácil  que  en  dos  Iguales, 
Se  resuelve  la  elección. 
Pero  ya  prevengo  un  medio 
Con  que  me  be  Ue  resolver. 
(j4p.  Úilaciones  son ,  por  ver 
ti  el  tiempo  me  da  reutedio,) 
{Rabia  bajo  con  el  MarfHit.} 


¡Que  no  te  quier 

Solo  en  mi  daño  I 

Tan  gran  novedad  bailarse; 

Pues  uara  darme  querella, 

Eres  la  primer  doncella 

Que  no  rabia  por  casarse. 

■«¡icIa. 
Si  quiero;  mas  no  te  qnlcra 

Poes  si  por  mi  no  lo  acabo. 
Puédalo  el  llamarme  Ochavo; 
Que  eres  mi^ier,  y  es  clhiero. 

-porlJaJo 

Has  si  puedo ,  de  su  eniaoo 
Uua  burla  ha  de  vengurme.) 
jDiré,  Ochavo,  l>  verdadl 

Dlla,  (lea  en  mi  favor. 
senda. 
Tu  amor  pago  con  amor. 

OCHAVO. 

jDe  vérasT 

srjnns. 
MI  voluntad 
Esia  noche  ha  de  dar  Un 
A  tu  línne  pretensión. 

OCHAVO, 

iH>s  que  tenemos  balcou, 
O  puerta  bisa ,  u  jardiol 
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No  tanto  lo  que  úese» 
Mi  cíeffo*  amor,  dificulta» 
Ese  tafetán  oculta. 
Ochavo,  una  cbimeoea : 
Escóndete  en  ella  agora. 
Que  en  plática  están  ios  tres 
fiivenidos ;  que  después 
Que  se  acueste  mi  señora. 
Yo,  que  soy  su  camarera. 
Saldré  á  esta  cuadra ,  y  tendrás 
De  lo  que  oyéndome  estás 
Información  verdadera. 

OCHAVO. 

Al  paso  que  se  desea , 
Se  duda  y  se  desconfia  X 
Obedézcote,  Mencia, 

Y  voyme  á  la  chimenea. 

{Eicéttdeie  en  etla.) 

ESCENA  V. 

EL  UAHQUÉS,  DOfiA  INÉS,  BEL- 
TRAN.MENGtA. 

iLos  ingenios  intentáis 
Examinarnos? 

DOff  A INS8* 

Si  iguales 
Los  méritos  corporales 
A  los  del  alma  juzgáis ,    • 
Erráislo ;  y  se  precipita 
La  que  asi  no  se  recata ; 
Que  con  el  alma  se  trata  f 
Si  con  el  cuerpo  se  habita. 

MARQUÉS. 

lAy ,  mi  bien !  que  no  lo  siento 
Porque  me  causa  temor : 
Que  en  las  alas  de  mi  amor 
Volará  mi  entendimiento; 
Si' nielo,  Inés,  ponjue  veo 
Que  son  ledas  dilaciones^ 
Selicitando  ocasiones 
De  no  premiar  mi  deseo. 
Mirad  que  muero  de  amor. 

DOÑA  HES. 

jQué  mal ,  Marqués,  lo  entendéis! 
Las  dilaciones  que  veis 
Son  solo  en  vuestro  favor; 
Que  nadie  en  mí  pensamiento 
Os  hace  á  vos  competencia  l 
Solo  e<>iñ  de  mi  sentencia 
En  YUS  el  impedimento. 

MARQUéS. 

Declárate.  ¿Asi  te  vas? 

DOÑA  lüES. 

Basta ,  Marqués ,  declararos 
Que  ni  puedo  más  amaros» 
Ki  puedo  deciros  más. 

{Vase  y  Mencia.) 

ESCENA  VI. 

EL  MARQUÉS ,  BELTRAN. 

■ARQII¿S. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  Sacad , 
Deliran,  desla  confusioo 
Bli  afligido  corazón. 

BELTRAN. 

Sabe  Dios  mi  voluntad; 
l^las  bame  puesto  nreceto 
Del  silencio  doña  ines, 

Y  no  querréis  vos,  Marqués, 
Que  os  revele  su  secreto. 

MAROCéS.  {Ap.) 

De  la  vil  emulación 

Sin  duda  nace  este  engaCo, 

Y  puede  más  en  mi  daño 


COMEDIAS  I)]^  PC^  iOA^  Iffjíf  J)$  ALARCON. 

La  envidia  qucí  (a  tmp. 

Mas  ¿  por  qué ,  enemiga  ingrata  f 
Me  matas  eon  enoubrirloT  ^-^ * 

Matárasme  con  deeirlo. 
Pues  el  callarlo  me  mata.        (Va$e.) 

BBLTaAIf. 

Saqueónos  con  bien  losciéloi 
De  intento  tan  peligroso. 

E8GE1IA  Tu» 

DOfiAINES.-BELTaAN. 

soíVa  niBS. 
¿Faésef 

BSLTIUlf. 

Corrido  y  quegosOt 
Ardiendo  en  cólera  y  celos. 

Y  tiene,  por  Dios,  razón » 
Si  atenta  lo  consideras; 
Que  declararle  pudieras 
De  sa  daño  la  ocasión. 

IK^ffAINCS. 

Bien  lo  quisieran  mis  males; 
Pero  nadie ,  si  es  discreto, 
Dice  al  otro  su  defeto ; 

Y  los  del  Marqués  son  tales. 
Que  la  vergüenza  no  deja 
Referirlos»  y  es  más  sabia 
Intento  causar  su  agravio 
Que  satisíkcer  su  queja. 

ESCENA  VUL 

OCHAVO ,  asomándote  por  debido  de  la 
cortina  que  oculta  la  chimenea.^ 
Dichos. 

OCSAVO.  (Ap.) 

¿Qué  serán  estos  defetos? 

IK>5ÍA  I!fCS. 

Decid :  ¿quién ,  si  en  la  opinión 
Del  Marqués  al  mundo  son 
Sus  defeíos  tan  secretos. 
Que  eso  le  da  confianza  » 
Le  dirá  faltas  tan  feas? 

BELTRAK. 

Yo,  señora,  si  deseas 
No  dar  causa  á  su  venganza. 
Porque  tener  una  fuente 
Es  enfermedad,  no  error ; 
De  la  boca  el  mal  olor 
Es  natural  accidente ; 
El  mentir  es  liviandad 
De  mozo,  no  es  maravilla, 

Y  vendrán  á  corregí  lia 
La  obligación  y  la  edad. 
Estos  sus  defetos  son ; 
Pues  él  los  pregunta,  deja 
Que  yo  mitigue  su  queja 

Y  aclare  su  confusión. 
OCHAVO.  {Ap.) 

¡  Hay  Ul  cosa! 

DOSÍA  IlfES. 

Mal  sabéis 
Cuánto  amarga  un  desengafio. 
Aunque  remediéis  su  daño 
Con  eso,  le  ofenderéis; 
Que  aun  los  públicos  defetos 
Hace,  quien  los  dice,  ofensa: 
i  Qué  será  si  el  Marqués  piensa 
Que  los  suyos  son  secretos? 
Si  son  ciertos ,  la  razoa 
Con  que  le  dejo  verá , 
O  el  tiempo  descubrirá 
La  verdad ,  si  no  lo  son ; 
Que  á  esto  solo  mi  cuidado 
Con  la  dilación  aspira. 

BELTRAlf. 


toiU  ixis. 
iQpé  ocasioo  á  la  criada 
De  Blanca  pudo  mover 
Ao^eatir? 

«     BELTIIAIC. 

Toda  mujer 
Es  i  engañar  inclinada. 

{Vanse  doña  ¡net  y  BeUroñ.) 

OCHAVO. 

lEstopasaT  ¿Que  escondido 
Tanto  mal  tenga  el  Marqués? 
iQue  lo  sepa  doña  Ines» 

Y  JO  no  lo  naya  sabido? 
¿Quién  puede  haber  ({ue  lo  crea? 
1  Que  de  mentiroso  tiene 
Opinión?...— Mas  gente  yiene. 
Vuélveme  ala  chimenea.  (EecMm, 

Calle. 
ESCENA  IX. 

DOSA  blanca  t  clávela,  ik 
ventana* 

CLÁVELA. 

¿Qué  qnerrá  tratar  contigo 
El  óonde  Carlos? 

do9a  blahca. 
El  es. 
Como  sabes ,  del  marqués 
Don  Fadrique  fiel  amigo, 

Y  decirme  de  su  parte 
Alguna  cosa  querrá. 

clávela. 
xSi  está  arrepentido  ya 
De  mudarse  y  de  agraviarte? 


Señora,  si  ella  es  mentira. 
I  Lindamente  la  han  traaao ! 


DOHA  BLAIfCA. 

No  vuela  con  tanto  aliento 
Mi  esperanza. 

CLÁVELA. 

Pues,  señora, 
¿Quieres  saber  lo  que  a^^ora 
Me  ha  dictado  el  pensamiento? 

DOfÍA  BLANCA. 

Dilo. 

CLÁVELA. 

El  Conde  te  ba  mirado 
En  la  sortija  y  torneo 
Tanto  j  que  oe  algún  deseo 
Me  da  mdido  su  cuidado. 

DOSÍA  BLANCA. 

¿Eso  dices ,  cuando  ves 

Que  es  doña  loes  su  esperanza? 

CLÁVELA. 

¿No  hay  en  el  amor  mu  dama? 

DOi^A  BLANCA. 

Siendo  amigo  del  Marqués, 

LHe  de  creer  que  pretende 
as  prendas  que  él  adoró? 

CLÁVELA. 

Si  ya  el  Marqués  te  olvidó. 
Con  amarte ,  ¿qué  le  ofende. 
Supuesto  que  es  tan  usado 
En  la  corte  suceder 
El  amigo  en  la  mujer 
Que  el  otro  amigo  na  dejada. 
Sin  que  esta  ocasión  lo  sea 
Para  poder  di  vidillos? 
Que  dicen  que  esos  puntillos 
Son  para  hidalgos  de  aldea. 

DOÜÍA  BLAXCA. 

Presto  el  misterio  que  esconde 
Su  venida  y  su  intención 
Conoceré.  Hacia  el  balcoo 
Viene  un  hombre. 

CLÁVELA. 

SeráeiCoMlSb 


C8CXNA  X. 

CONDE  CARLO^  ,  de  noche.^ 
Dichas. 

COIIDK. 

jnor,  como  son  dlTinos» 
s  intentos  secretos , 
lispensas  tus  efetos 
a  ocultos  caminos. 
Q  pensara  que  la  fama 
;  a  Blanca  doy  cuidado» 
ra  en  mi  despertado 
leva amorosa  llama» 
nde  ya  mi  esperanza 

1  su  dulce  empleo» 
iga  mi  deseo 

2  empezó  mi  venganza? 
ar  es  fuerte  incentivo 
lado ;  que  el  rigor 

I  más  valiente  amor, 
;a  el  ardor  más  vivo. 
Blanca  en  su  balcón 
era.  ¡Qué puntual! 
%o  el  amor,  y  mal 
ubre  en  el  corazón.) 
mea? 

DOÑA  BLANCA. 

¿Es  Carlos? 

CONDE. 

Soy,  señora  mía, 
ibre  más  dichoso 
ntos  ven  la  luz  del  daro  dia ; 
I  estoy  quejoso 

mpo  que  el  recato  me  ha  tenido 
el  alto  bien  que  he  merecido. 

DOÑA  BLANCA. 

entiendo. 

CONDE. 

Señora , 
;1  silencio,  baste  el  sufrimiento; 

>s  bastan  yaqueel  pensamiento» 

Klucir  acciones, 

do  reprimió  vuestras  pasiones. 

do.1a  blanca. 
[ ;  que  méoos  os  entiendo  agora. 

CO.VDB. 

0  es,  Blanca ,  ya  vuestro  recato: 
iros  podéis ;  no  soy  ingrato. 

DO^A  blanca. 
onde,  08  declarad. 

CONDE. 

Gaando  la  fama 

1  ya  parlera 

sol  ha  iluminado 
:es  ya  Jos  signos  de  sn  esfera, 
isqueardeen  mi  amor  vuestro 

[cuidado, 
)s  obliga  la  desconfianza 
mi  dulce  esposa,  á  la  mudanza 
:ular  al  religioso  estado , 
eciais  de  secreta  y  recatada, 
)  tal  gloria  goce  yo  penada ! 
lÜA  BLANCA.  {Ap,  á  Clávela,) 
iño  resulta  de  mi  engaño. 
CLÁVELA.  (Ap,  á  tu  ama.) 
i  ganasal  Conde,  mucho  el  daSo. 

CONDE. 

entura  teméis  que  el  pecho  mío 
orresponda,  Blanca?  Por  ventura 
( que  esa  beldad  os  asegura 
Oria  del  más  libre  albeorio) 
lan  dicho  mis  ojos, 
oros,  divisas  v  libreas, 
lientes  enojos?  Tranza 

lanco  y  lo  verde,  lonién  no  al- 
á  anteoder  que  es  Blaaca  mi  ea- 

[peranzaf 
méenlasortlJaTeltoroeprdla 
Boo  «na  teotanat  i  Y  pofliU  ea 


EL  EXA](EN  DEI^RIDOS,, 

Nó  vistes  la  urna  breve , 
Emula  de  la  nieve,  ' 

Mostrando  por  enigmas  mi  deseo , 
Poniendo  en  ella  del  marcial  trofeo  [ba 
Los  premios  que  gané,  conque  mostra- 
Que  á  esa  blanca  deidad  los  dedicaba? 
En  las  cañas,  ¿mi  adarga  encampo  verde 
No  llevaba  una  blanca , 
Cuya  letra  en  el  circulo  deda : 
cTruecoá  una  blanca  la  esperanzamiaí?i 
Tras  esto,  ¿yo  no  vengo  ya  rendido? 
Pues,  mí  bien,  ¿  qué  os  impide  ó  qué  os 

[enfrena 
De  sacarme  y  salir  de  tanta  pena? 

CLÁVELA.  {Ap,  á  gu  ama.) 
Goza  de  la  ocasión ,  señora  mia ; 
Que  rabio  ya  por  verte  señoría. 

D0{?A  BLANCA. 

(Ap.  ¿Qué  recelo?  Qué  dudo? 
i  Con  qué  medio  mejor  la  suerte  pudo 
Disponer  mi  remedio  y  mi  venganza? 
Pague  el  Marqués  mi  agravio  y  su  mo- 

[danza.) 
Conde,  ya  ITecó  el  tiempo  quemi  pecho, 
De  las  verdaaes  vuestras  satisfecho. 
Descanse  de  sus  penas ; 
Que  si  llegaba  el  fuego  á  las  almenas 
Antes  de  ser  pagado ,. 
1  Qué  será  cuando  veo 
Que  el  vuestro  corresponde  á  mi  deseo? 

CONDE. 

¿  Que  alcanzo  tanta  gloria? 

DOffA  BLANCA. 

Há  mucho  que  gozáis  esta  vltória.  [de. 
Mas,  Conde,  gente  viene,y  esmny  tar- 
Trataldo  conmi  padre,  y  Diosos  guarde. 

CONDE. 

Adiós,  querida  Blanca. 
{Quitauic  de  la  ventana  doña  Blanca  y 
Clávela.) 

\  Amor,  Vitoria ! 
¿Qué  gracias  te  daré  por  tanta  gloría. 
Pues  en  un  punto  alcanza  [ganza? 
Mi  amor,  de  Blanca  amor,  de  liSi  ven- 

ESCENA  XI. 

EL  MARQUÉS,  de  nflche.^EL  CON- 
DE CARLOS» 

■ARU0£S. 

¿  Es  el  Conde? 

CONDE. 

¿Ks  el  Marqués? 
¡  Vos  tan  tarde ,  Conde, aquí! 

CONDE. 

Si ;  que  os  solicito  asi 
La  dicha  de  doña  Tnes. 

■ARQUiS. 

¿Cómo? 

CONDE. 

La  mano  le  doy , 
Si  vos  licencia  me  dais, 
A  Blanca. 

Al  cuello  me  echáis. 
Conde,  nuevos  lazos  hoy : 
Pues  aunque  el  amor  ceso. 
La  obligación  del  deseo 
De  su  merecido  empleo 
Viva  en  el  alma  quedó. 
Pues  en  tan  noble  marido 
Mejorada  suerte  alcanza. 
No  se  queje  su  esperanza 
De  que  mi  mano  ha  perdido. 

CONDE. 

(Ap,  {Esto  es  bueno,  para  haber 
Dos  años  que  á  mi  me  adora 
Doña  Blanca  I)  Nada  agora 
Oa  queda  ja  qae  tener. 


4S| 

luaomes. 
I  Ay  de  mi.  Conde,  que  es  vano 
Vuestro  cuidado  y  el  mío , 
Cuando  alcanzar  desconfio 
De  la  Marquesa  la  mano! 
Que  de  sus  labios  oi 

ÍVed  si  con  causa  lo  siento) 
^ue  estaba  el  impedimento 
De  alcanzalla  solo  en  mí. 
No  dijo  más  la  cruel. 
Conde ,  solo  estáis  conmigo. 
Mi  amigo  sois ,  y  el  amigo 
Es  un  espejo  fiel. 
En  vos  á  mirarme  vengo : 
Sepa  yo,  Carlos,  de  vos, 
Por  vuestra  amistad,  por  Dios, 
1  Qué  secreta  falta  tengo. 
Que  cuando  á  mi  se  me  esconde, 
La  sabe  loes?  ¿Por  ventura 
De  mi  sangre  se  murmura 
Alffuna  desdicha ,  Conde? 
Habladme  claro:  mirad 
Que  he  de  tener,  vive  Dios, 
Si  esto  no  alcanzo  de  vos , 
Por  falsa  vuestra  amistad. 

CONDE. 

Estad,  Marqués ,  satisfecho 

?ue  á  saberlo ,  os  lo  dijera ; 
si  no  es  la  envidia  fiera 
La  que  tal  dañóos  ha  hecho, 
El  ingenio  singular 
De  Inés  me  oKíi^a  á  que  arguya 
Que  esa  es  toda  industria  suya , 
Con  que  intentando  no  errar 
La  elección,  os  obligó 
A  que  os  miréis ,  y  enmendéis, 
Si  algún  defelo  tenéis 
Que  vos  sepáis ,  y  ella  no. 
Mas  si  de  vuestra  esperanza 
Marchita  el  verdor  lozano 
La  envidia  infame,  esta  mano 
Y  este  pecho  á  la  venganza 
Tan  airado  se  previene. 
Que  el  mundo  todo  ha  de  ver 
Que  nadie  se  ha  de  atrever 
A  quien  tal  amigo  tiene. 

MARQDéS. 

Ríen  sabéis  vos  que  os  merece 
Mi  amistad  esa  fineza. 

CONDE. 

Va  la  purpúrea  belleza 
Del  all>a  en  perlas  ofrece 
Por  los  horizontes  claros 
El  humor  que  al  suelo  envía. 

MARQCÉS. 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  dia. 

CO>DB. 

Fuerza  será  acompañaros. 

MARQUÉS. 

No ,  Conde ;  que  estos  balcones 
De  Inés  quiero  que  me  vean 
Solo,  y  que  testigos  sean 
De  que  en  mis  tristes  pasiones 
Aguardo  aquí  solo  el  dia. 
Solo  por  más  sentimiento ; 
Que  la  pena  y  el  tormento 
Alivia  la  compania. 
Vos  es  bien  que  os  recojáis : 
Descansad,  pues  sois  dichoso. 

CONDE. 

M.i1  puedo  ser  venturoso 

Mientras  vos  no  lo  seáis.  (Yass,) 

ESCENA  Xn. 

OCHAVO ,  en  un  tejado  y  cubierto  d$ 
iMittf.  — EL  MARQUÉS. 

OCHAVO.  (Para  sí.) 
I  Gradu  á  Dios  que  he  salido 
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Ya  desta  Ttfna  de  boülat 
iAhviillencia!Tufln 
burlarme  en  efeto  ha  aidou 
Al  tejado  menos  alto 
De  uno  en  otro  bajaré» 
Porque  del  al  suelo  dé 
Menos  peligroso  salto. 

VARQeís.  (Ap.y 
Parece  qne  sobre  el  techo 
De  Inés  anda  un  hombre.  {Cielos I 
¿Qué  será  ?  ¡  Ah » bastardos  celot  f 
Qué  asaltos  dais  á  mi  pecho! 
il)e  Inés  puede  ser  mandiada 
Tan  vilmente  la  opinión? 
ho  es  posible.  Algún  ladreo 
Sei*á ,  ó  de  alguna  criada 
Será  el  amante.  Verélo ; 
Que  parece  que  procura. 
Disminuyendo  la  altura « 
Biiit  de  uno  en  otro  al  sudo* 

OCHAVO. 

De  aquí  he  de  arrojarme  al  fin» 

Que  es  el  postrer  escalón. 

1  Válgame  en  esta  ocasioo 

Algún  santo  volatín! 

{fiesde  un  tejado  muy  hajo  taita  al  iue^ 

lo  y  cáete.  El  Marqués  u  la  Uega  y  U 

pone  la  espada  alpetíto,) 

HABQDÉS. 

Hombre,  tente  y  di  quién  eref. 

OCHAVO.     * 

Hombre ,  tente  tü ;  que  á  mí , 
Si  me  ves  tendido  aquí, 
¿Qué  más  tenido  me  quieres? 

IIARQOÉS. 

¿EsOchafo? 

OCRATO. 

¿Es  mi  señor? 

MAROUiS. 

Dime,iquéesesto? 

OCHAVO.  *^í: 

No  es  nada?   -^ 
Burla  ba  sido ,  aunque  pesada ; 
Mas  son  percances  de  amor. 

¿Gómof 

OCHAVO. 

Esa  cruel  Mencfa 
Esta  noche  me  ha  tenido 
Entre  el  hollín  escondido» 

Y  vino  al  romper  del  dia 
Diciendo  que  su  señora 

Su  intento  habla  sospechado 9 

Y  que  con  ese  cuidado 
Se  estaba  vistiendo  agora 
Con  su  gente  para  ver 
La  casa :  yo ,  que  me  vi 
En  tal  peligro,  salí. 
Como  bala ,  por  poder 
Librarme,  por  ei  caüon 

De  esa  ahumada  chimenea*  ^ 

MARQUÉS. 

¡Por  Dios ,  que  estoy  porque  fea  ^f' 

Tu  atrevida  pretensión 

La  pena  de  tu  locura ! 

i  De  casa  que  me  ha  de  honrar 

Te  atreviste  á  quebrantar 

La  opinión  y  la  clausura? 

OCBAVO. 

El  amor  me  ha  disculpado; 

Y  basta ,  señor,  por  pena 
Haber,  perdieuao  ia  cena» 
Toda  una  noche  esperado , 

Y  haber  el  refrán  cumplido 
Desí  pegare,  y  si  no, 
Tizne,  pues  que  no  pegó 

Y  tuu  tiznado  he  salido. 

MARQOiS. 

Necio ,  no  estoy  para  oír 


Tas  gradas. 

OCBAfO. 

^       .        |To  si,  Marqués» 
Para  dednaf,  después 

§ue  sin  cenar  ni  dormir 
oda  la  noche  be  velado? 
Mas  siempre  los  males  son 
Por  bien ,  pues  por  el  cafioa 
No  cupiera  á  baoer  cenado ; 
Y  el  descuente  está  bien  llano» 
Que  deste  trabajo  tuve» 
Pues  de  no  cenar,  estuve 
Para  saltar  más  liviano. 
Demás,  que  lo  que  he  sabido 
Esta  noche  me  ha  obligado 
A  dar  por  bien  empleado 
Cuanto  mal  me  ha  sucedido. 

■ABQQiS. 

iCómo? 

OCHAVO. 

¿Lo  que  algún  contrario 
Tuyo  ha  sabido  de  tí, 
Encubres,  Marqués,  de  ml^ 
Tu  amigo  y  tu  secretario? 

¿Puente  tienes»  y  la  cura 
iiroqueyo? 

VARQüéS. 

^Fuente  yo? 

OCHAVO. 

ÍDolSaInesIosabe,yno 
ichavo? 

«ARQUiS. 


iEsoban 


I  Hay  tal  desventura! 
I  dicho  á 


doña  Inés? 


OCHAVO. 

Ten  padenda ;  que  otras  cosas 
Más  ocultas  y  afrentosas 
Le  han  dicho  de  tí ,  Marqués. 

■ARQDiS. 

Acaba  »dilu. 

OCHAVO. 

A  enfado 
Dtce.  seSor,  que  provoca 
El  aliento  de  tu  boca  : 
Mira  t6. ;  á  quién  has  besado 
Sobre  ahito  y  en  ayunas  » 

0  después  de  comer  olla  » 
Ajos,  morcilla,  cebolla. 
Habas  verdes  ó  aceitunas! 

MARQUiS. 

1  Hay  tal  maldad !  Cosas  son 
Que  trazan  envidias  fieras. 

OCHAVO. 

IDichosotá,  si  pudieras 
lar  dellas  ioformadon 
De  lo  contrario  á  tu  ingratal 
Mas  esto  es  nada,  señor; 
Lo  que  falta  es  lo  peor» 
Y  lo  que  más  la  recata. 

MARQCÉS. 

El  veneno  riguroso 
Me  da  de  una  vez. 

ochavo: 

Pues  ¿quieres 
Sabello?  Hanle  dicho  que  eres 
Hablador  y  mentiroso. 

MARQUES. 

Cielos,  ¿qué  injurias  son  estas» 
Que  en  mi  ejecutan  sus  iras? 

8ué  traiciones,  qué  mentiras» 
on  tal  ingenio  compuestas » 
Que  es  imposible  que  dellas 
Darla  desengaño  intente? 

ochavo. 
En  fin,  ¿tü  no  tienes  fuente? 

MARQUÉS. 

¿Quieres  que  en  vivas  centeUat 
Te  abrase  mi  furiaf 


A 


Ochavo. 
No: 
Mas ,  seSor,  si  son  mentiras, 
Efeto  son  de  las  iras 

gue  en  doña  Blanca  encendió 
1  ser  de  ti  desdeñada ; 
Porque,  según  entendí» 
Quien  esto  dijo  de  Ü 
fué  deiia  alguna  criada. 

MARQUÉS. 

La  vida  me  has  dado  aeora; 
Que  el  remedio  trazare 
Fácilmente,  pues  ya  sé 
Destos  engaños  la  autora. 

ochavo. 
Pues  vamonos  á  acostar. 
En  pago  de  tales  nuevas. 

MARQUÉS.  (Ap,) 

Por  más  máquinas  que  muevas» 
Blanca ,  no  te  has  de  vengar. 
{Yanse,} 


8áU  es  ean  de  dofia  Inés. 
ESCENA  XnL 
DOÑA  INÉS, BELTRAN,  MBNCÍA 

noflA  i:rc8. 

Hoy  es ,  Beltran ,  ya  forzoso 
Dar  fin  á  mis  diiadones. 

BELTRAir. 

No  te  venzan  tus  pasiones : 
Haz  al  Conde  venturoso. 
Pues  en  partes  ha  excedido 
A  todos. 

noflAIlVES. 

4.     Hoy  mi  sentencia , 
SI  no  es  que  en  la  competencia 
De  ingenios  quede  vencido. 
Le  da  el  laurel  vitorioso. 

MEIfCiA. 

Yo  pienso  que  ha  de  venir 
Toda  la  corte  á  asistir 
Al  certamen  ingenioso. 
no5íA  «ES. 
Asi  tendrá  la  verdad 
Más  testigos,  y  el  deseo 
Con  que  acertar  en  mi  empleo 
Y  cumplir  la  voluntad 
De  mi  padre  he  pretendido» 
Notorio  al  munao  será. 

ESCENA  Ziy. 

EL  CONDE  DON  JUAN,  DON  G( 
LLEN,  DON  JUAN  DE  GUZMAN»! 
CONDE  ALBERTO.— DiCBOS. 

ALBCETO. 

Aunque  del  examen  ya 
Doña  Inés  nos  ha  excluido. 
No  es  bien  que  nos  avergüence : 
La  fiesta  podemos  ver ; 

gue  en  elección  de  mujer 
I  peor  es  el  que  vence. 

DO:i  GÜILLClf . 

Yo ,  á  lo  menos ,  no  he  tenido 
A  infamia  el  ser  reprobado. 

DON  iUAX. 

Yo ,  por  no  verme  casado. 
No  siento  el  haber  perdido. 


ÉL  MARQUÉS,  EL  CONDE  GÜÜU 
OCHAVO.  ^Dicaos. 

conoB.  lAI  Marqués^ 
iQue  tal  quiso  acreditar 
LaenTidlaf 


lARQüA. 

tanca  su  mujer, 
le  h-e  de  guardar 
arle  []ue  ella  ha  sido 
^onrploupasioQ 
^desia  invención.) 
ijer  me  ba  querido, 
ibttasqueescucbau, 
ediur. 

Harquéi, 
[Qinoidoñii  Inei, 
is  i  Blanca  rae  dais. 

loslo  pues. 

Goim. 
Dejad 
goimtcnidado, 
ifelose  ha  obligado. 

■ARODÍS. 

o  sola  de  amistad. 
ESCEHA  Xn. 


DON  rERKkini'). 
■ré  i  qué  Bn  pretenda 
bailemos  aqui 
let 

DoSa  BLAItCA. 

Cl  lo  ordena  ail : 
lacer ;  que  él  se  eotieniJe. 
ilabra  confia. 

DON  FUFANDO. 

poso  melaba  dado. 

MÍÍ  BLAHCi. 

>naa  que  esto  ba  traitdo 
ijorkonra  Piia. 

I  en  Tnesira  preseoda 

de  quim  vuestro  eiámen 

,  loes,  la  aeniencfa. 
comí. 

:t  prtponet 

ria  ó  la  cuesifon, 

uoabemos  de  bacer. 

BOflAins. 
«s  caballeros, 

S  nobles  personas 

B  mismas  preiensFones, 
con  vuestras  raiooea 
10  mi  «lecdon. 

KABQEtS. 

ipat». 

Botli  mei. 
Eseucbad. 
Insdoa  (doiIíko 
le  DO  es  ]  usto J  eeDmlgo 
is  conformidad ; 
I,  i  qnien  me  he  lacllnado, 
ligónos  deretos 
ireí,  aunque  secreíoi, 
barda  mi  cuidado; 
contrario,  hallo 
lerfetoen  (odo¡ 
00  me  acomodo 
Dclinacioná  amallo: 
ideserlacnestioa 
«bibttodoaoiinrt 


EL  EXJlMEN  DE  HARIDOS. 

S  la  mano  debo  dar 

Al  que  tengo  inclinación, 
Auuque  defetos  padezca; 
O  si  me  estar!  más  bien 
Que  el  que  no  los  tiene ,  i  gnlai 
Nome  inclino,  me  merezca. 
Cada  cnal  pues  la  opinión 
DeGeniIa  que  más  q^uisíeref 
Via  parte  que  venciere 
Merecerá  mí  elección . 
Juzgando  la  diferencia 
Cuantos  presen  teses  tan. 
Pues  con  esto  no  podrán 
Queiarse  de  al  (entencil. 

^^.  AIHarqn^ss^Jncliiialiiei, 
Vosoycl  aborrecido; 
Va  el  ingenio  me  ha  ofrecido 
El  luodo  con  que  al  Morques 
1.a  palalir.i  que  le  be  dada 
Lecimvpla.)Yo  conltcencfa 
Viu'siM,  en  es  la  diferencia 
Deliendo  que  el  que  es  anudo 
Debe  ser  d  escogi<lo. 

■ARlItlif. 

(Ap.  í  CleToi!  mi  causa  dellende 
Ll  Cande;  masé!  Be  emiende. 
I.a  mano  me  ba  prometida 
De  Inés :  confiado  estoj; 
Qae  es  mi  amigo  verdadero. 
tk»u  su  pensamiento  quiero 
Conformarme,)  Pues  jo  boj 
De  contrario  parecer, 
Ydelleudoqueesmásjusto 
No  seguir  el  nroprio  gusto, 

V  al  más  perlclo  escoger. 

Do.íA  inss.  {Ap.) 
Entrambos  seban  engañado ; 
Que  el  Conde  sin  duda  eoticBde 
Que  le  quiero,  pues  defiende 
Ca  parle  del  que  es  amado ; 

V  el  Marqués,  pues  la  otra  parte 
DcQende. piensa  también 

Que  es  aborrecido.  jOb,qaiéii 
Pudiera  desengañarte! 

Los  fbn  Jámenlos  espero 
Que  en  favor  TuestroalegJdl, 

Marqués. 

UKOtrls, 
t)lgo,  pues  gustáis 
De  que  bable  jo  primero : 
El  matrimonio  es  unión 
De  por  vida ; ;  quien  es  cnerdo, 
A  uno  ue  atienda  lio  presente. 
Previene  lo  Tcni  dero. 
El  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento ; 
Amor  oace  de  hermosura  ■ 

V  es  hermoso  lo  perfoto : 
LuMD  debe  la  mrgaesa 


De  aquí  se  prueba  también 
Qoe  iborrecer  lo  perfeto 
Y  amar  lo  hoperfelo  ci 
AcddenUl  j  lialento ; 
Lo  violento  no  es  durable : 
Luego  ei  mis  sabio  consejo 
Al  que  «s  períWo  escoger, 
Poea  dentro  d«  breve  tiempo 
Tncari  en  aiMir  constante 
Su  iiOnsto  tboTtedmiento, 
Ooe  al  imperfeto  querido > 
61  loMO  hade  aborrecello. 
Seme^Dles  A  lu  carnal 
Se  produces  los  efetoe. 

Ni  obra  el  bt '" 

nioibneliii 


Luego  nn  Imperfeto  esposo 
Ud  martirio  será  cierno . 
Que  al  paso  de  sus  erradas 
Acciones, irá  crecieuilo. 
y  no  importa  que  el  amor 
Venza  los  impedimentos, 

Íuile  los  ioconcenienies, 
perdónelos  dernos: 
Pues  nos  dice  el  cuslellano 
Iteft-an.  queei  breve  utuiigello. 
Que  quien  pOfámOrescua, 
Vive  siempre  descome  uto. 
EI$uEtoc>^(]<:o  lionor 
Eiemprccnlosílnslres  pechos. 
Ylasiauiere5£eesliin:in 
Se^uii  sus  maridos :  iuugo 
SugustodebeolriiLip 
bies,  pues  tciiiCj't,i'ii.'og¡eado 

Y  al  ímper/eto.  despredo. 
Indicios  da  de  locura 


Ko  lo  ejecuta,  pudie lulo. 

Suesa  doBa  Inés 
meu  ba  propuesto 
IVia  escogera.1  más  digno , 
Saiqne  tenga  parte  pií  ello 


de  que  no  cumpliera 
lernal  tehiamenti), 
liosdierídeloca, 
Nota  de  liviana  al  puetilo, 
á  los  malos 

V  qué  sentir  i  lo&  buenos. 
ALBUTO. 

Bien  porra  parte  b  a  alegado. 

JOAN. 

Fuertes  son  los  argumenlof. 

DM  GOlLLEn, 

Oigamos iRúra  al  Conde, 
Qae  llene  luvioo  ingenio. 

CONDE. 

Dificn  empresa  sigOt 

Pites  loimperfeíodeílendo; 
Pero  si  el  a  mor  m?  ayuda 
la  Vitoria  me  promeío. 
Si  el  amor  es  quien  conserva 
El  gusto  del  casamiento. 
Como  propaso  el  Marques, 
'"      "  "  "lismo  Ic  pruebo 
para  la  elección 

el  consejero. 

Pues  del  buen  pTinci[>io  naco 
El  buen  lio  de  los  iotentos. 
Importa  que  el  querido 
'.tea  alcunos  defetos , 
Pues  nos  ailviorie  el  retían 
Castellanoquc  tafeo 
Amado  parece  hermoso, 

V  es  bastante  parecello ; 
Pues  nunca  amor  sr  aconseja 
Sino  con  su  gusto  mesmo. 
Aristóteles  lo  afirma  ; 
Séneca  y  Platón  dijeron 


San  Agustín  :  según  esto. 
Si  en  el  matrimonio  tieno 
El  amor  todo  el  Imperio, 
Su  locara  es  SDraion* 
y  es  ley  iu;a  su  deseo: 
Lo  que  él  quiere  es  lo  acerUdoj 
Lo  que  él  ama  es  loperfeto; 
Lo  hermoso,  lo  que  él  desea; 
Lo  que  él  aprueba ,  lo  bueno. 
£1  temor  de  que  despnes 
Tangí  loes  i  tborrecelloi 
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No  importa ,  qwe  eso  es  dudoso, 

Y  el  amalle  a^oia  es  cierto. 
Para  amor  no  hay  niediciua 
Sino  gozar  de  su  objeto  : 
Dicelo  en  su  caria  Ovidio , 

Y  en  su  epigrama  Propercio. 
Crece  con  la  resistencia , 
Según  Quinliliano :  luego 

Si  Inés  no  elige  ai  que  adora. 
No  tendrá  su  mal  remedio; 
Antes  irá  cada  dia 
Con  la  privación  creciendo. 
Pensar  que  el  aborrecido 
Vendrá  ser,  por  ser  perfeto. 
Después  amado,  es  engaño ; 
Que  DO  liega  en  ningún  tiempo, 
Se^un  Curcio,  á  amar  de  veras 

guien  comenzó  aborreciendo, 
i  amor,  dice  lleliodoro 
Que  no  repara  en  defelos  ; 
La  antigüedad  nos  lo  muestra 
Con  portentosos  ejemplos. 
Pigmaleon,  Kodio,  Aicides, 
A  unas  las  estatuas  quisieron ; 
Pasife  á  un  toro ,  y  á  un  pez 
El  sabio  orador  Hortensio ; 
Semíramis  á  un  caballo, 
A  un  árbol  Jérjes,  y  vemos 
Ai  que  dio  nombre  al  ciprés 
De  amor  de  una  cierva  muerto. 
Pues  ¿qué  defetos  mayores 
Que  eslos,  por  quien  los  ^ugetos 
Son  incapaces  de  amor, 
Pues  no  jmede  hallarse  en  ellos 
Correspondencia .  por  ser 
En  especie  tan  diversos. 
Que  el  mismo  amor  que  intentó 
Mostrar  en  estos  pórtenlos 
Su  poder,  quedó  corrido 
Más  que  glorioso  de  hacerlos? 
Luego  amando  la  Marquesa 
AI  que  padece  defelos, 
Yniással)iéndolosya, 
No  se  mudará  por  ellos. 
Si  ignorándolos  le  amara. 
En  tal  caso  fuera  cierto 
Que  el  descubrí  líos  después 
Le  obligara  á  aborrecello; 

Y  por  esto  mismo  arguyo 
Que  no  solo,  aborreciendo 
Agora  al  perfeto  Inés, 

No  podrá  después  quererlo ; 
Mas  antes,  si  lo  quisiera 
Agora,  ftiera  muy  cierto 
Aborrecello  después, 

Y  desta  suerte  lo  pruebo* 
Ovidio  dice  que  amor 

Se  biela  y  muda  si  aquello 
No  halla  en  la  posesión 
Que  le  prometió  el  deseo ; 
Pues  hombre  perfeto  en  todo 
No  es  posible  bailarse :  luego 
Aunque  Inés  amase  agora 
Al  que  tiene  por  perfeto. 
Lo  aborreciera  después 
Que  con  el  trato  y  el  tiempo 
Sus  defetos  descubriera » 
Pues  nadie  vive  sin  ellos. 
Quien  ama  á  un  defetuoso» 
Ama  también  sus  defetos 
Tanto,  qae  aun  le  agradan  cnantof 
Le  semejan  en  tenerlos : 
Luego  es  en  vano  temer 
Que  se  mude  Inés  por  ellos. 
Que  amar  lo  imperfeto  es 
Violento ,  y  lo  que  es  violento 
No  dura,  el  Marqués  arguje : 
Lo  seffundo  le  concedo. 
Lo  primero  no ;  que  solo 
Es  a  amor  violento  aquello 

Íue  no  quiere ,  y  natunl 
o^epUiosaa^soo. 


■  í  t.'  . 


Que  el  malo  obi^  como  malo, 

Y  obra  el  bueno  como  bueno, 

Y  de  las  malas  acciones 
Nace  el  aborrecimiento. 
Dice  el  Maroués :  es  verdad ; 
Pero  como  e^  amor  ciego 
Aprueba  la  causa  injusta. 
Aprueba  el  injusto  efeto. 
Que  las  mujeres  se  estimen 
Por  sus  maridos ,  concedo ; 
Pero  en  eso ,  por  mi  parte. 
Fundo  el  mayor  argumento ; 
Que  quien  con  mujer  se  casa 
Que  conGesa  amor  ajeno. 
Estima  en  poco  su  honor : 
Luego  amando  al  imperfeto 
Inés,  fuera  infame  el  otro. 
Si  quisiera  ser  su  dueño ; 
Luego  ni  él  puede  admitillo. 
Ni  la  Marquesa  escogello. 
Que  quien  por  amores  casa. 
Vive  siempre  descontento. 
Según  lo  afirma  el  refran, 

Dice  el  Marqués ;  y  es  muy  cierto. 
Cuando  por  amor  se  hacen 
Desiguales  casamientos ; 
Pero  cuando  son  en  todo 
Iguales  los  dos  sugetos. 
No  hay,  si  el  amor  los  conforma. 
Más  paraíso  en  el  suelo. 
Decir  que  no  cumple  asi 
El  paternal  testamento 
F!s  engaño ;  que  su  padre 
Solo  1  e  puso  precepto 
De  que  mire  lo  que  hace  : 
Ya  lo  ha  mirado ,  y  con  eso 
Su  voluntad  ha  cumplido. 
Que  no  consigue  el  intento 
Üel  examen  si  no  escoge 
Al  de  más  merecimientos» 
Sin  atender  al  amor. 
Según  Inés  ha  propuesto» 
Es  verdad ;  pero  se  debe 
Entender  del  amor  nuestro, 
No  del  suyo ;  que  con  ella 
Es  la  parte  de  más  precio 
Ser  del  la  amado,  y  no  ser 
Amado  el  mayor  defeto : 
Luego ,  si  elige  al  que  auiere. 
Ni  dará  nota  en  el  pueblo. 
Ni  qué  decir  á  los  malos. 
Ni  qué  sentir  á  los  buenos. 


Vítor* 


Vítor. 


ALBEETO. 

DOH  JUAír* 

DO!f  GUILlXlf  • 

Venció  d  Gond& 


ALBCRTO. 

Sns  valientes  argumentos 
Vencieron  en  agudeza,. 
En  erudición  y  ejemplos. 

.  BBLTRAN. 

Todos  dedaran  al  Conde 
Por  vencedor. 

ooíVi  nnss. 

Según  esoí, 
Ya  es  forzoso  resolverme 
(Ap,  Aunque  me  pese)  á  escogerlo. 
Vencistes,  Conde ;  mi  mano 
Es  vuestra. 

BoSÍABLAlieA.  (Ap,) 

\  Qné  escacho ,  cielos  1 

BOR  FÉRVARBO.  (i4p.  á  ClUl,) 

1  Esto  hemos  venido  k  f  er 
Blanca? 

OOIIDB. 

(Ap.  Afiom,  que  y»  puedo 
Ser  sa  08(101»,  he-de  teogaooM»  • 


Y  ha  de  ser  un  acto  mesmo 
Fineza  para  el  Mangues, 

Y  para  ella  desprecio. ) 
Marquesa,  engañada  estáis; 
Porque  vos  habéis  propuesto 
Que  la  parte  que  venciere 
Ha  de  ser  esposo  vuestro. 
Pues  si  mi  parte  ha  vencido, 

Y  es  la  parte  que  defiendo 
La  del  imperfeto  amado , 
El  ha  de  ser  vuestro  dueño. 
Yo  sé  bien  que  no  soy  yo 

El  querido,  y  sé  que  ha  poesto 
La  envidia  vil  al  Marqués 
Tres  engañosos  defetos : 

Y  porque  os  satisfagáis. 
Escuchadme  aparte. 

(Hablan  en  secreto.) 

KABQUÉS.  (Ap.) 

i  Oídos! 
No  hay  más  tesoro  en  el  mando 
Que  un  amigo  verdadero. 

BOÑA  BLANCA.   (Ap.) 

Yo  soy  perdida ,  si  aquí 
Se  declaran  mis  enredos. 

BOiSíA  irtcs.  (Ap.  al  Conde.) 

Esas  tres  las  faifas  son 
Que  me  han  dicho. 

cOi'VBB.  (Ap.  á  doña  Inés.) 

Pues  mi  iogeiil 
Las  inventó...  {Ap.  Esta  fineza 
Debe  el  Marqués  á  mi  pecho) 
Por  vencerle,  y  por  vengarme 
De  vos ;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  que  la  mano 
Me  orreceis ,  y  no  la  quiero. 
Como  noble,  restituyo 
Al  Marqués  lo  que  le  debo. 

Y  para  que  á  mis  palabras 
Deis  crédito  verdadero , 
Baste  por  señas  deciros 

Las  tres  faltas  que  le  han  puesto, 

Y  que  ha  sido  una  mujer 
La  que  tales  fingimientos 
Os  ayo  por  orden  mía. 

bo5Ia  iiies. 
Es  verdad.  La  vida  os  debo. 

conob. 
Pues  dad  al  Marqués  la  mano.— 
Ya ,  Marqués,  se  ha  satisfecho 
Doña  Inés  de  que  la  envidia 
Os  puso  felsos  defetos : 
Yo  defendí  vuestra  parte, 

Y  (üi  vencido  venciendo. 
Daldelamano;queyo 
Bien  he  mostrado  que  tengo 
Puesta  en  Blanca  mi  esperania 
Con  los  colores  y  veraos 

Y  divisas  de  las  cañas , 
De  la  sortea  y  torneo. 

BOff A  BLAlfCA. 

To  me  confieso  dichosa. 

HABQUiS. 

Sois  mi  amigo  verdadero, 

Y  vos  mi  esposa  querida. 

BOÑA  I!fCS. 

Guando  os  miro  sin  defetos, 
1  Cómo ,  Marqaés ,  os  qaerré , 
Si  os  adoraba  con  ellos? 

OCHAVO. 

El  Examen  dé  maridos 
Tiene,  con  tal  casamiento» 
Dichoso  fin,  si  el  senado 
Perdona  al  aator  sos  yenoi. 
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ALGUNAS  HAZAÑAS 

DE  LAS  MUCHAS  DE  DON  GARCÍA  HURTADO  DE  MENDOZA, 

MARQUÉS  DE  CAÑETE  (<}. 


A  DON  JUAN  ANDRÉS  HURTADO  DE  MENDOZA,  SU  HIJO,  MARQUÉS  DE  CAÑETE, 

■enor  de  las  TÍllaide  PeMidilla  y  Valdolmot »  geatillioinbre  de  la  cáiB«r«  del  Rey  naefltro  tenor,  guarda 
mayor  de  la  ciudad  de  Cuenca*  teaorero  de  la  cata  de  la  moneda  della ,  alcalde  mayor  de  sacas  y  cotai 
▼edadat  de  los  puertos  de  entre  estos  reinos  de  Castilla  y  los  de  Aragón  y  Valenciai  y  capitán  de  los  hombres 
de  armas»  etc. 

Rasgos  humildes  y  dibujos  pequeños  de  las  hazañas  ilustres  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, marqués  de  Cañete,  padre  de  vueseñoria,  están  pidiendo  con  dichoso  acuerdo  un  heroico  Me- 
cenas que  los  ampare ;  que  aunque  los  pinceles  fueron  sutiles,  por  ser  los  que  en  España  tienen 
mejor  lugar,  á  despecho  de  la  invidia,  y  pueden  (no  es  vano  hipérbole)  coronarse  de  los  mejores 
laureles  de  la  Italia,  será  imposible  que  lleguen  á  colmar  sus  deseos ,  si  vueseñoriano  se  digna  de 
llamarse  dueño  de  sus  vigilias,  como  lo  es  de  los  esclarecidos  hechos  que  la  fama  incansablemente 
dilata  hasta  los  polos  opuestos;  que  quien  es  heredero  de  la  nobleza  y  el  estado  de  su  casa,  le- 
gítimamente hereda  el  yalor  de  sus  acendientes,  y  solo  podrá  faltarle  materia  en  que  emplearlo 
en  servicio  de  su  rey;  si  bien  en  la  paz  descubre  reflejos  de  tan  heroicas  luces,  que  esparcidas 
en  honra  de  la  corona  de  España  fueran  rayos  abrasadores.  En  tanto,  pues  si  no  ofrece  el  tiem- 
po, á  imitación  de  sus  heroicos  padres  y  abuelos,  cargos  de  milicia ,  en  los  de  gobierno  vemos  á 
Yueseñoria  dar  materia  á  las  felices  plumas  de  España,  reciba  los  humildes  dibujos  de  las  nues- 
tras ,  si  bien  han  de  llegar  avergonzadas  por  lo  poco  que  volaron  en  región  tan  capaz  de  sucesos 
heroicos  y  Vitorias  ilustres;  pero  supuesto  que  el  ingenio  más  puro  no  puede  frisar  con  la  verdad 
que  pinta,  es  justo  que  me  valga  de  la  protección  de  vueseñoria  para  que  supla  el  favor  el  de- 
feto  de  las  fuerzas. 

Luis  ds  Bkucontb  BEaMUDEz. 


LECTOR. 

Opinión  recebida  es  que  la  fama  vuela  siempre  en  hombros  del  encarecimiento ,  y  que  á  veces 
se  eterniza  más  con  la  lisonja  y  mentii^a  que  con  la  modestia  y  la  verdad.  Pues  contra  esta  co- 
mún opinión,  ha  descubierto  la  misma  fama  un  sugeto  á  quien  la  mentira  no  se  atreve,  con  tener 
por  blasón  matices  fingidos  y  encarecimientos  no  imaginados ,  pareciéndole  (y  juzga  bien )  que 
aunque  ponga  de  su  parte  lo  más  ingenioso  de  las  fábulas,  no  podia  frisar  con  la  verdad  de  nues- 
tra historia ;  si  bien  por  agradar  al  oído,  te  la  presento  en  versos  de  los  mejores  poetas,  donde  yo 
vengo  á  ser  sombra  de  sus  luces,  aunque  todos  tan  cortos  en  alabanza  del  héroe,  cuanto  la  li- 
sonja corrida  de  no  hallar  entrada  donde  pensó  tener  la  parte  mejor  de  nuestro  argumento. 

Hechos  ilustres  y  esclarecidas  Vitorias  del  más  valeroso  capitán  que  tuvo  la  monarquía  espa- 
ñola en  las  regiones  antarticas ,  después  de  haber  dejado  en  Europa  eternizado  su  nombre,  son 
las  que  te  presento;  advirtiendo  que  te  he  hecho  la  salvaconlamodestiay  verdad;  y  tanto,  que  si 
los  soberbios  romanos,  que  dominaron  con  las  armas  los  últimos  confines  de  la  tierra,  se  vieran 
en  campaña  con  los  indomables  bárbaros  de  Chile  t  sin  duda  perdieran  el  antiguo  esplendor  de 

(i)  Impresa  en  Madrid  por  Diego  Flimeiieo ,  tfio  1021.  Un  lomo  ó  euderno  de  70  folios  en  cuarto ,  con  cottro  h<Am 
de  principios.  f  .    .. 
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su  monarquía ,  porque  el  antiguo  furor  de  los  araucanos  los  arrojara  á  morir  hasta  postrar  en 

tierra  las  águilas  de  sus  banderas. 

Lucano ,  describiendo  las  naciones  que  en  favor  de  Pompeyo  y  César  juntó  la  fortuna  en  loi 
campos  Emathios ,  nombra  á  cada  una  con  epítetos  diferentes,  si  bien  legítimos ;  y  llegando  á  k 
nuestra,  dice :  <  Halláronse  también  al  trance  desta  guerra  los  peleadores  españoles :  >  de  suerte  qoe 
á  España  sola  señala  con  atributos  de  valerosa  y  guerrera.  Pues  esta  misma  nación,  que  tanta 
laureles  ha  conseguido ,  penetrando  con  sus  banderas  los  más  escondidos  senos  de  la  Américi, 
es  la  que  hoy  no  puede  llamarse  vencedora  de  Chile;  porque  después  que  el  marqués  don 
García  triunfó  dichosamente  de  sus  estados  rebeldes ,  en  el  ardor  de  los  mejores  capitanes,  po- 
niendo yugo  á  sus  erguidos  cuellos,  de  suerte  lo  sacudieron  con  su  ausencia,  que  en  tan  proli- 
jos años  (heredando  el  valor  de  sus  bárbaros  padres)  no  han  dejado  á  España  con  el  menor 
blasón  de  su  vencimiento* 

El  estado  de  Arauco,  breve  en  el  sitio,  pues  contiene  solas  diez  y  ocho  leguas,  está  labrado 
con  huesos  de  españoles;  que  con  menos  soldados  de  los  que  ha  costado  Chile  se  hizo  Alejas- 
dro  señor  do  todo  Oriente. 

Estando  yo  en  Lima  el  año  de  605,  me  contó  un  capitán  de  aquellos  estados  que  un  levan- 
tisco, soldado  nuestro,  se  había  pasado  á  los  bárbaros,  y  por  arbitrio  de  más  ofensiva  guerra  ks 
dijo ,  que  pues  tenían  tantos  arcabuces  ganados  en  despojos  nuestros  á  costa  de  su  misma  san- 
gre ,  que  él  les  quería  enseñar  el  uso  de  la  pólvora ,  para  servirse  dellos  en  ofensa  nuestra.  Llevó 
por  premio  de  su  arbitrio  el  hacerse  blanco  de  infinitas  flechas,  donde  perdió  la  vida,  juzgando 
los  indios  por  afrenta  el  uso  de  armas  tan  ofensivas,  cuando  el  valor  de  los  brazos  los  llama  li- 
bertadores de  su  patria.  Pues  estos  bárbaros,  que  muchas  veces  desafían  cuerpo  acuerpo  á nues- 
tros capitanes,  dicen  soldados  antiguos  de  aquel  reino  que  son  muy  inferiores  en  esfuerzo  á  aque- 
llos que  militaron  en  tiempo  del  marqués  don  García;  que  aunque  es  verdad  que  estos  átia 
exentos  y  Ubres  de  la  espidióla  servidumbre ,  y  aquellos  la  sufrieron,  no  fueron  deméritos  di 
su  valor,  sino  invencible  atrevimiento  y  prudencia  militar  del  español  caudillo.  Campo  abierto 
te  dejo  para  toda  ponderación,  asegurándote  que  cuando  te  juzgues  desvanecido  en  buscaren- 
carecimientos  de  hazañas  heroicas,  no  has  de  llegar  al  crédito  que  merecen  las  suyas.-— Fok 

IfoTA.  La  comedia  va  reimpresa  en  la  forma  de  la  primera  edición ,  sin  dlTidirla  en  escenas ;  pero  se  pone  ú 
bre  de  cada  poeta  al  principio  del  trozo  que  le  pertenece. 
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ALGUNAS  HAZAÑAS 

IS IDCHAS  DI  DON  ClKGlA  IDITADO  DI  UiMi,  lAROIJÉS  DE  CANUTE. 


PERSONAJES  DESTA  COMEDIA. 


RQUÉS. 
¿LIPE  DE  HEN- 
I ,  iu  hermano. 
SO,  maeu  de 
o. 


EspaSoIef. 


REBOLLEDO,  alférez, 
cmLmUKO^.toldado, 
gradosú, 

Y  OTROS  SOLDADOS  ESPA- 
fiOLE9« 


CAUPOUCAN,  gene- 
ral. 
RENGO. 
TUCAPEL. 
[COLOCÓLO,  W<f a; 


Indios. 
OROliPELLO. 
LEOCOTAN,md^. 
GALVARWO. 
GOQUIN,  indh^gra- 
doto. 


NACOL. 
GUALEVA. 
GUACOLDA. 
QUIDORA. 

Y  OTHOS  IHOiOSSOUAMNb 


.CTO  PRIMERO. 


B  Antonio  Mira  de  AméfCiM.) 

^]as :  salen  todos  los  niüios  g 
3  que  pudieren^  y  nos  cobos  de 

CAUPOLICAN. 

ise  la  fiesta 

temo  abril  desta  floresta , 

en  altos  sucesos 

is  han  hecho  de  espa&oles  hue- 

D  esta  campaña  [sos. 

>  Valdivia  fué,  terror  de  España. 

ad  la  memoria 

alcanzasteis  la  inmortal  Titoria. 

TUCAPEL. 

ican  famoso, 

mpiliendo  con  el  sol  hermoso, 

nArauco  adora, 

iste  la  frente  vencedora 

rnos  resplandores , 

guirnaldas  de  caducas  flores, 

a  y  soleniza 

la  negra  y  pálida  ceniza 

pañol  vencí  do 

oriasque  el  sol  te  ha  concedido. 

el  te  acompaña : 

i  tus  glorias,  á  pesar  de  España! 

RENGO. 

;ta  se  prosiga, 

e  la  fama  con  sus  lenguas  diga 

rauco  está  triunfando 

)aña ,  la  que  el  orbe  va  ganando, 

ipoda  eminente 

meo,  que  es  república  valiente, 

yos  valles  tengo 

2ado  ya  el  nombre  de  Rengo. 

GUALEVÁ. 

alia  España  acaso 

élagos  de  espuma  hasta  el  ocaso 

ir  las  regiones , 

contrar  magnánimos  leones 

asistan  las  luces 

)s  de  tronantes  arcabuces? 

ba  que  estos  montes, 

)s  y  mares,  cielo  v  horizontes 

Q  los  mismos  grados 

ura  que  en  España  están  marca- 

íase  si  piensa  [dos? 

I  ártica  virtud  es  más  inmensa. 

anos,  no,  de  aquellos 

liQ  valor^  sia  barba  y  sin  cabellos, 


Vivieron  otro  clima 

En  los  reinos  de  Méjico  y  de  Ltma* 

Aqui  somos  hermosas 

Competidoras  de  las  blancas  rosas 

Las  mujeres,  y  bellas 

Como  el  claro  brillar  de  las  estrellas: 

¿Qué  mucho  que  los  hombres 

El  otro  polo  espanten  con  sos  nombres? 

COLOCÓLO. 

Al  blanco  otra  vez  tiren 

Porque  al  centauro  celestial  admiren. 

Despidiendo  saetas 

Que  ganen  la  guirnalda  de  mosquetas, 

Que  agora  están  corridas 

De  verse  de  nin^no  merecidas; 

Pues  al  blanco  tiraron, 

Y  las  flechas  apenas  le  tocaron. 

CAOPOLICAN. 

Pues  ya  mi  altiva  diestra , 

Que  solo  con  el  sol  entró  en  palestra, 

Por  ganar  esas  flores. 

Cometas  ha  de  hacer  los  pasadores ; 

Que  quiero  que  con  ellas 

Gualeva  se  corone  en  vez  da  estrellas. 

coQuni. 

También  á  los  Coquines 
Parieron  padres  para  oler  jazmines. 
Coquin  ha  de  tirar  sin  resistencia: 
Señor  Capon-y-can ,  tenga  paciencia. 

IINGO. 

Aparta,  loco  y  necio: 

Competir  con  nosotros  es  desprecio. 

coQüm. 

Bravo  Rengo ,  perdona ; 

Que  no  soy  bestia  yo ,  sino  persona. 

Y  á  fe,  mal  me  conoce ; 

Que  tiramos  á  nn  blanco  diez  ó  doce, 

Y  ninguno  dio  en  él  el  otro  dia; 

Y  llegando  la  mía , 

Apúntele  muy  bien,  y  aunque  soy  loco, 
Tiré  la  cuerda,  y  no  acerté  tampoco. 

RENGO. 

Asi  agora  será. 

coQüHf. 

Mis  araucanos, 
Pongan  los  cielos  tiento  en  estas  manos. 
Allá  va.  (Tiraalveituario.) 

CÜALBVA. 

8n  simpleza  maravilla* 

COQÜllf. 

Apenas  di  del  blanco  media  milla. 

TOCAPBL. 

No  es  mucho. 


COQüüf. 

)Ah  cruel  fortttoal 
En  mi  vida  acerté  cosa  ninguna. 

CAOPOLICAN. 

Flecha,  que  el  viento  lleva 
Por  flores  que  coronen  á  Goalevit 
Tonáa  aliento  y  favores 
De  sa  misma  deidad ,  no  de  las  flores, 

(DUpara,) 

GUALEVA. 

La  flecha  al  viento  corta 
Como  los  rayos  que  la  nube  aborta» 
De  horror  y  espanto  llenos; 
Solo  le  faltan  al  nacer  los  truenos. 

TDCAPEL. 

Al  blanco  fué  derecha : 

Alma  llevaba  la  admirable  flecha. 

CAUPOLICAN. 

La  fuerza  le  infundía , 

Con  que  la  esfera  lóbrega  rompía, 

Gualeva  :  no  te  espantes 

Si  penetrara  muros  de  diamantes, 

COLOCÓLO. 

La  guirnalda  mereces. 

TODOS, 

(VivaCaupolican! 

COQUIN. 

Beba  tres  veces. 

CAUPOLICAN. 

Gualeva  la  reciba; 

La  deidad  de  Gualeva  solo  viva. 

{Páncle  la  guirnalda  Caupolkan%  f 
cantan  los  músicas,) 

CORO  i.* 

Los  españoles  tiranos 

A  Arauco  domar  quisieren; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos 
Los  araucanos, 

CORO  2.* 

Pretendieron  Villagran 

Y  Valdivia  la  Vitoria  ¡ 
Pero  quitóles  la  gloria 
Nuestro  fuerte  capitán, 
CaupoUcan, 

LOS  DOS  COROS, 

Lleve  la  fama  la  nueva 
Al  hemisferio  español 
Sobre  los  rayos  del  sol. 
Que  nara  alumbrar  se  ¡levo 
Los  ae  Gualeva, 

COLOCÓLO. 

Cstas  plumas  esperan 
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TUCAPCL. 

YaTenertii 
LaftentftdeQiiidora. 

1E960. 

De  Gaacolda  dirás,  alba  <iae  Han 
La  maerte  de  Lautaro. 

TVCAPEL. 

Qaro  es  que  he  de  vencer. 

BERGO. 

NoesUmnydaro. 

COOUKV. 

Bien  dice  que  est¿  escuro, 

Pues  que  las  plomas  y  luchar  procuro. 

TDCAPIL. 

Aparta,  y  neciamente  no  preimnai . 
(Derriba  á  Coquin  en  el  suelo,) 

COQDIN. 

Derribóme,  pardiez:  denle  las  plumas; 

Y  si  soberbio  está  porque  ba  vencido, 
Sepa  el  buen  Tucapel  que  no  ha  querido 
Derribarme  nin^^no ,  que  sin  miedo 
No  me  haya  derribado  con  un  dedo. 

TDGAPBL. 

siempre.  Rengo,  te  opones 
A  mi  neroico  valor  y  á  mis  acciones: 
iPor  qué.  Faetón  osado. 
No  cedes  al  poder  que  me  dio  el  hado? 
(Luchan,) 

RENGO. 

iPor  qué  en  vano  blasonas. 

Si  saben  mi  valor  las  cinco  zonas  ? 

Y  aun  la  Tórrida  sabe 

Que  la  puedo  abrasar  con  luz  más  grave. 

CADFOLICAN. 

Dos  pinos  se  estremecen... 

Colunas  son  del  sol...  montes  parecen. 

Bravos  soldados  tengo 

Conlra  Felipe  en  Tucapel  y  Rengo* 

GUALEVA. 

Los  dioses  inmortales 

Las  armas  y  el  valor  les  dan  iguales. 

GUACOLDA. 

La  verde  tierra  gime 

Cuando  la  fuerza  de  los  dos  la  oprime. 

CADPOLICAlf. 

Las  plumas  se  dividan ; 

Pues  crespas  con  el  aire,  se  convidan 

A  ser  premios  lozanos 

De  tan  igual  valor.  Basta,  araucanos* 

(Pone  el  arco  enlre  los  do$J) 
Las  plumas  se  dividan,  si  bastantes 
Son  cuatro  plumas  para  dos  gigantes. 

TUCAPEL. 

To  Toz  y  arco  respeto. 

REKGO. 

Cetro  es  el  arco ;  yo  le  estoy  sujeto. 
(Apárlame.) 

COLOCÓLO. 

Tomad  las  blancas  plumas , 

Que  parecen  del  mar  rizas  espumas. 

TUCAPEL. 

Las  dos  que  faltan  tu  deidad  perdone, 

{ Dalas  áQuidora,) 

tEIlGO. 

TGnaleva  con  estas  se  corone. 

(Dalas  á  Guaeolda,) 

MÚSICA. 

En  el  ameno  verjel 
Que  riegan  varios  cristales. 
Aun  los  dioses  inmortales 
Tiemblan  la  furia  oruel 
De  Tucapel f 
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coao9:* 
En  les  ofos  soberanos 
De  Guacolda  vive  el  sol^ 
Y  por  Rengo  al  español 
Atan  las  valientes  manos 
Los  araucanos. 

CAUPOLICAIf. 

Por  fin  de  nuestra  fiesu 

(Saca  una  calavera  hecha  como  easeo.) 

Todos  atiendan  á  mis  labios.  Esta, 

gue  veis  aqui ,  desnuda 
e  cabellos  y  sangre ,  taza  mtida, 
En  que  beber  pretendo , 
Cabeza  (üé  del  capitán,  tremendo 
Hasta  la  ardiente  Libia : 
Aquí  pulsaban  sesos  de  Valdivia. 
Las  cenizas  que  hay  dentro , 
Suyas  han  sido  y  vuelven  á  su  centro. 
(Hace  que  se  rompe  el  brazo  con  una 

daga,  y  sale  sangre ^  que  cae  en  el 

casco,) 

Con  sangre  de  mis  venas , 

De  horror  y  de  venganza  estarán  llenas; 

Que  os  briudo  desta  suerte 

Con  la  bebida  que  mató  á  la  muerta 

La  sed  y  ardor  profondo: 

En  esta  sangre  mi  valor  infundo. 

Bebed ,  bebed  mi  furia ;  [juria. 

Que  os  brindo  con  venganzasde  una  in- 

TUCAPEL. 

Ansí  nuestros  mayores 

Se  conspiraban  sobre  aquestas  flores, 

Y  su  sangre  bebiendo , 

Iban  las  almas  y  el  valor  partiendo. 
(Hacen  que  beben  los  indios,) 

COQOM. 

I  Bebida  regalada, 

Y  en  taza  de  cristal,  limpia  y  penada ! 

ÍVive  el  sol ,  que  no  quiero 
facer  razón  a  brindis  que  es  tan  fiero! 
¿Tnsangrechupar  yo,  y  que  no  tedueia? 
Ko  quiero ,  no ,  valor  de  sangu^uela. 

TOCAPEL» 

La  libertad  sagrada 

Ed  esta  ceremonia  está  Jurada* 

RENGO. 

Libre  la  frente  altiva 

De  Araaco  ha  de  ser  siempre. 

TODOS. 

¡Arancoirlva! 

CAOPOLICAN. 

Y  nuestro  fuerte  estado 
Nunca  del  español  será  domado. 

MÚSICA. 

Los  españoles  tiranos 
A  Arauco  tomar  quisieron; 

Y  sus  sepulcros  hicieron 
En  estos  valles  ufanos 
Los  araucanos. 
Pretendieron  Villagran 

Y  Valdivia  la  Vitoria ; 
Pero  quitóles  la  gloria 
Nuestro  fuerte  capitán , 
Caupolican, 

Sale  GAL VARINO ,  las  manos  cortadas, 

GALVARINO. 

Caciques  valerosos , 

A  pesar  de  los  hados,  animosos. 

Volved  la  fiesta  en  llanto. 

Si  mi  desdicha  mereciere  tanto. 

Yo  sov  el  Galvarino , 

Que  llega  por  su  misero  destino 

A  ver  sus  araucanos, 

Divididos  los  brazos  de  las  manos: 

Tragedia  soy  funesta 

Y  espectáculo  triste  de  la  fiesUk 


En  esos  mares  flrlos. 

Que  abismos  son  deespiimt,selsna> 

Prodigios  españoles,  [vioi^ 

Haciendo  de  las  aguas  tornasoles» 

Con  las  valientes  quillas 

Al  sol  envidia  dan  y  maravillas. 

Domar  quieren  á  Arauco 

Sobre  los  reinos  de  Neptono  y  GlaoóQ^ 

Y  su  gente  gobierna 

Un  joven  de  valor  y  fama  eterna, 

8ue  llaman  don  García 
urtado  de  Mendoza,  luz  del  día. 
El  marqués  de  Cañete 
Vitorias  desde  Lima  al  Rey  pronett; 
La  £ima  al  Virey  dijo 
Que  Arauco  está  rebelde ,  y  á  su  hQo^ 
Mancebo  bravo  y  fuerte , 
Envia  con  poderes  de  la  muerte. 
Atrevime  a  un  soldado , 
Que  refjresco  buscaba  desmandado; 
Atrevime  y  herí  le , 

Y  tembló  de  su  voz  el  mar  de  Chile. 
I  Infeliz!  me  ligaron, 

Y  como  veis,  las  manos  me  cortaron, 
Porque  aqueste  tormento 

De  ejemplo  os  si  rva  á  todos  y  escarmia» 

Lo  mismo  hará  de  todos  Ua, 

Aquel  rayo  español  de  ilustres  godoi: 

Alarmaápercebíos; 

Que  paren  rayos  e^os  seis  navios. 

CAÜPOLlCAlf. 

Soberbios  araucanos , 
Busquemos  la  venganza  de  estas msBOl 
[Vive  el  sol ,  vive  el  día , 
Queiomismohede  hacer  dedonGarcíil 

TUCAPEL. 

Fuerte  español ,  espera  , 

De  Tucapel  la  furia. 

RENGO. 

i  EspaSa  muera! 
(Van  á  entrar 9  y  detUnelos  ColMát^ 

viejo,) 

(Del conde  del  Basto,  hijo  ddflU» 
quét  de  Belinonte.) 

COLOCÓLO. 

¿Dónde  vals  á  morir  determinados, 
loando  se  os  llega  el  postrimerd  ditf 
¿Habéis  previsto  el  orden  de  losbadoif 
¿Sabeisquién  es  aqueste  don  Gardif 
Volved  á  detener  los  pies  airados: 
No  os  admiréis  de  que  la  lengua  mía 
Os  refiera  de  quién  ha  procedido; 
Que  en  libros  españoles  lo  he  leido. 
Deste  pues  don  García ,  cuya  exirdl 
Majestad  es  de  Júpiter  desmayo, 
Pues  ya  le  tiembla  la  divina  hazaós, 
De  aquestas  Indias  generoso  rayo, 
Su  primero  ascendiente  fué  de  Esjnll 
Tan  gran  restaurador  como  Pelayo: 
Lope  Manso  es  su  nombre ,  á  cuyas  glo- 

[riai 
Debe  Espalda  tan  inditas  memorias. 
Este  después  (á  quien  favor  promete 
El  infante  don  Zuria  y  Memorana, 
Hija  del  rey  de  Escocia)  dio  á  CaSeU 
Primer  nombre  por  línea  soberana: 
Altamira  en  Vizcaya  borró  al  Lete 
El  olvido  mayor ,  quedando  ufana 
De  su  hijo  don  Iñigo  Castilla . 
De  España  entonces  la  mayor  cucbUIík 
Don  Lope  Iñiauez  luego  pone  á  raya 
En  Roncesvalles  al  francés  brioso; 
El  coarto  señor  llega  de  Vizcaya , 
Don  Iñigo ,  su  hüo  valeroso : 
Este ,  en  quien  Marte  su  valor  eosaví^ 
Ganó  á  Castrojenz,  y  al  generoso  [d<H 
Don  Iñigo,  también  López,  dio  al  man- 
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r  conde  de  OrdoRo,  rey  segundo, 
urtado  famoso  de  Mendoza, 
r  señor  de  aquesta  casa  aitiTa, 
e  y  blasones  de  los  reyes  goza , 
e  en  sangre  real  so  nombre  yiva: 
a  fama  oyendo,  se  alboroza , 
)  ilustró  la  fama  fugitiva, 
de  Cuenca fuépor  leal  acero  [ro. 

fuarda  y  del  Rey  mayor  monte- 
conde  don  Tello  á  su  heredera, 
María  hermosa  de  Castilla, 
*brina  del  rey  Enrique  era, 
spaña  gloriosa  maravilla : 
lurtado,  su  hijo ,  en  quien  espera 
e,  ya  que  á  su  valor  se  humilla, 
o  del  maestre  don  Rodrigo « 
grandezas  fué  elmayortestigo. 
de  la  lealtad  coluna  y  basa, 
;nca ,  donde  de  Aragón  venian 
fantes,  les  dio  su  propia  casa ; 
veinte  mil  hombres  que  traían, 
ino  escrupulosa,  aunque  no  esca- 

[sa, 
rada  les  negó  que  hacer  querían 
:iudad ,  haciendo  más  efeto 
a  viffilancia  que  el  respeto, 
ito después,  cuyo  valiente 
o ,  de  Marte  ardor  recibe, 
'ó  con  riesgos  título  excelente, 
bronce  eternoilusire  fama  escri- 
es adquirió  tal  decendiente  [be: 
gran  familia ;  que  aun  hoy  vive 
valor  con  que  su  fuerte  espada 
Jé  de  los  campos  de  Granada, 
lió  de  Castilla  las  fronteras, 
ndomil  batallas;  y  llegando 
en  Granada  sus  banderas 
riosa  Isabel  y  el  rey  Fernando, 
Alcidesde  mayores  fieras, 
iirtadoensusvegasmurió^dando 
na  á  su  valor  su  fuerte  acero, 
indo  rayo,  le  trocó  en  lucero. 
*stos  sanios  reyes  gran  privado 
p^o  Hurtado  deMendoza,  y  luego 
Carlos,  y  habiendo  en  él  bailado 
ente  Cipjon  y  á  Ulíses griego, 
iña  le  envió,  donde  quietado 
;undo  marqués  el  civil  fuego, 
comunidades  tan  temido , 
si  Emperador  fué  obedecido, 
irtado,  después  que  á  sus  histo- 

[rías 
irlos  Quinto  dio  plumas  fíeles, 
ido  alcanzadas  mil  Vitorias , 
ido  ganando  mil  laureles ; 
idooe  sus  templos  mil  memorias, 
lo  á  sus  memorias  mil  bajeles, 
isaba  glorioso  en  sus  estados, 
(  triunfantes  palmas  coronados; 
o ,  porcjue  el  Perú  se  levantaba , 
lo  el  Cesar  que  el  Neptuno  ancla- 
do en  Cañete  descansaba ,     [no 
á  inquietar  aquel  consejo  cano : 
el  Marqués  segunda  vez^la  clava, 
ente  otra  vez  volvió  la  mano ; 
il  Perú:  ¿quién  hoy,  decidmeago- 
yosdesie  Júpiter  ignora?     [ra, 
;ste  es  el  bravo  don  García , 
Chile  con  sus  naves  ha  llegado, 
ama  los  brazos  desafia , 
alor  los  siglos  ha  parado : 
:eos,  con  tan  loca  valentía, 
ror  sin  consejo  tan  osado, 
'  las  armas  en  dudosa  guerra 
lien  ley  pone  al  mar,  fireno  á  la 

[tierra? 
es  que  una  espía  cuidadosa 
inquerir  sus  ruerzas  y  su  gente. 

CAOPOLICAN. 

oses  guarden  esa  edad  gloriosa, 
a  consejo  ha  sido  Un  prudente. 


Tncapel ,  esta  hazafia  yalerost 
Es  de  ese  jnicio  y  ese  ardor  caliente: 
Parte  ¿  ver  con  qué  fuerzas  ha  venido 
Esa  furía  que  Espa&a  ha  prodnddo. 

TUCAPEfc. 

I  Te  espía,  Caupolican !  ¡yo  mirar  solo 
Qué  gente  trae  ó  qué  furor  reparte  t 
Si  fuera  á  sustentar  aqueste  polo. 
Aun  no  pudiera,  capitán,  culparte. 
Mándame  que  los  rayos  robe  á  Apolo, 
Mándame  que  la  espada  quite  á  Marte; 

Y  no  que  vaya  á  ser  espía  de  aquellos 
Que  presto  he  de  mataílos  y  fencellos. 

GÜACOLDA. 

Caupolican ,  yo  espía  seré  segura. 
Pues  daré  al  español  pocos  recelos. 

COLOCÓLO. 

Tu  gente  en  tanto  ordena  y  asegnra , 
Pues  nos  ordenan  este  bien  los  cielos. 

RENGO. 

Ve,  Gnacolda,  yenviendotubermosu- 
Los  matarán  las  iras  de  mis  celos,  [ra, 

GADPOLICAIT. 

Parte,  Gnacolda ;  aunque  mejor  podría 
Ser  tan  hermosa  luz  del  sol  espía. 

GUACOLDA. 

Yo  sabré  sos  ardides  recatada. 
Yo  iré  á  reconocer  el  enemigo ; 
Palas  seré  con  esta  gente  airada. 
Pues  las  venganzas  de  Lautaro  sigo. 

QDIDORA. 

¿Quieres  ir  de  Quidora  acompaSada? 

GUALEVA. 

¿NoiráGualeva? 

GUACOLDA. 

Nadie  ha  de  ir  conmigo 
SinoCoquin. 

COQDIÜ. 

¿A  mí  me  has  escogido? 
Hoy  todo  lo  gracioso  ha  perecido. 

QCIDORA. 

Ea  pues,  valientes  indios,  suene  airado 
El  belicoso  son  de  las  trompetas ; 
Alzad  el  fresno  con  acero  herrado. 
Flechad  los  arcos,  prevenid  saetas ; 

Y  pues  Marte  en  batallas  ha  trocado 
K\  festivo  furor  de  sus  atletas. 
Partamos  á  vencer  á  sangre  y  fuego ; 
Celebraremos  dos  vitorías  luego. 

(Tocan  imv'm»  tf  <^  entran  Moi,) 


(De  Luís  de  Belmonle.) 


Sale  DON  FELIPE  DE  MENDOZA ,  RE- 
BOLLEDO, CHILINÜKON,  y  SOLDA- 
DOS can  espuertas  de  tierra  ^  y  otros 
con  hachas  encendidas, 

DON  FELn»E. 

Ea,  valientes  soldados. 
Esta  noche  ha  de  quedar 
Hecho  el  fuerte. 

BEBOLLEDO. 

Es  trabajar 
Para  doblar  los  cuidados. 
i.  No  es  mejor  que  en  la  campa&a 
Nuestras  personas  guardemos» 
Sin  que  muros  levantemos 
Adonde  el  valor  se  engañat 
El  soldado  no  ha  de  ver 
Cosa  ^ue  respete  y  guarde; 

Ene  viene  á  hacerlo  cobarde 
oio  el  temor  de  perdv.i 


(Ap.  Sabe  él  cielo  que  quisiera 
Que  llegara  á  las  estrellas 
El  fuerte,  para  oue  en  ellas 
Asegurarme  pudiera ; 
Que  el  temor  que  vive  en  mi 
Es  más  que  el  fuerte  mayor; 
Pero  acredito  el  valor 
Porque  la  infamia  temí.) 

DON  FEUPB. 

Rebolledo,  bien  blasonas; 
Pero  este  fuerte  que  ves , 
Para  los  trofeos  es. 
Mas  no  para  las  personas. 

Y  mi  hermano  don  García 
Valor  tiene  que  prestar. 

Y  pues  lo  ha  mandado  alzar» 
Conoció  que  convenía. 

REBOLLEDO.  (Áp.) 

También  lo  conozco  yo. 

CHILITtDRON. 

¡Plega  á  Dios,  seo  Rebolledo, 
Que  no  nos  parezca  el  miedo 
Gentilhombre  1 

( Yanse  todos,  minos  don  Felipe  y  Cftf- 
Hndron,) 

norr  FELIPE. 

Bien  logró 
El  trabajo  nuestra  gente. 

CHILIXDROir. 

Bizarros  peones  son. 

DON  FELIPE. 

Y  con  eso,  Chilindron, 

Con  ver  que  estoy  yo  presente, 
¡No  trabajas! 

CHILINDRON. 

Yo,  señor. 
Hacer  por  uno  pretendo : 
Lo  que  trabajo  defiendo. 
Que  no  es  pequeño  valor. 
Si  te  ha  parecido  poco 
Una  espuerta  que  llevé. 
Sobre  ella  misma  estaré 
Peleando  como  un  loco. 
Los  demás  que  el  muro  encierra 
Trabajen  hasta  caer; 
Que  yo  pienso  defender 
Solo  mi  espuerta  de  tierra. 

REINOSO,  con  una  hacha  encendida. 

REINOSO. 

Señor,  tu  valiente  hermano, 
El  general  don  García, 
Que  desde  la  aurora  fría 
Al  ancho  mar  Océano 
Con  prudencia  y  con  valor 
Dilata  á  voces  su  fama , 
Hoy,  á  su  ejemplo,  nos  llama 
A  la  Vitoria  mayor. 
El  mismo ,  como  el  más  pobre 
Soldado  que  el  campo  encierra. 
Cargando  espuertas  de  tierra. 
Hace  que  el  tiempo  le  sobre. 
De  suerte  nos  ha  animado 
Solo  el  ver'e  trabajar. 
Que  hoy  pudiera  fabricar 
Un  fuerte  cada  soldado. 

Y  porque  faltar  no  pueda 
Donde  la  tierra  se  lleve. 
Para  que  el  trabajo  pruebe 
Quien  por  inútil  se  queda; 
Haciendo  francas  las  puertas 
De  su  tienda « á  nadie  ingrata. 
Sus  mismas  fuentes  de  plata 
Están  sirviendo  de  espuertas. 
Ya  viene  el  Marte  segundo, 
peróioo  nior  de  £spañi|. 
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M  .'MI 


lAS  DE  DON  JUAN  ROS  DE  ALAROON. 


MMIFKLtnC. 

El  pondríi  con  esta  hazaña 
Freno  á  Chile,  espanto  al  mondo, 

EL  UARQUÉS,  &rmad$ ,  can  rodela  é 
Uu  espaUUu,  y  $nla  mano  una  ei- 
puerta  de  turra  y  y  soldados,  ttnoe 
con  espuertas  y  otros  con  frentes  de 
plata^ 

■ARQDIÍS. 

Ea ,  soldados ,  no  nos  coja 
£1  día  sin  acabar 
£1  fuerte. 

GHILIRDROll* 

Paes  trabajar. 

DON  FELIK. 

Béfior,  el  yalor  se  enoja 
Viendo  en  tan  humilde  acción 
Tu  persona. 

■ABQUéS. 

Don  Felipe» 
Para  que  yo  participe 
De  la  gloriosa  opinión 
Que  en  Arauco  han  de  alcanzar 
Los  que  ahora  viendo  estoy, 
Me  han  de  ?er  trabijar  hoy, 

Y  mañana  pelear. 

El  caudillo  que  aborrece 
El  ocio,  triunfos  elige ; 
Que  el  trabajo  del  que  rige 
Facilita  al  que  obedece. 
La  envidia,  por  más  que  lidia, 
No  ha  de  ofenderme  importuna, 
Porque  en  la  común  fortuna 
No  tiene  lugar  la  envidia. 
Hoy  haré  mi  nombre  eterno 
Donde  el  vuestro  el  tiempo  escriba» 
Porque  en  esta  tierra  estriba 
El  peso  de  mi  gobierno. 

Y  asi ,  dejando  apariencias 
De  culpadas  gravedades , 
Siembro  en  la  tierra  humildades 
Para  coger  obediencias.  {Vase,) 

DON  FELIPE. 

Dudosa  el  alma  suspende. 
Por  ver,  cuando  más  se  empeña» 
Si  filé  la  humildad  que  enseña 
Mayor  que  el  valor  que  aprende. 

Entra  UN  SOLDADO. 

Ta  es  hora  para  mudar 
Las  postas. 

DON  FELIPE. 

Múdense  pues. 

REL'fOSO. 

El  cuarto  del  alba  es. 

DON  FELIPE. 

Este  lienzo  hay  que  guardar 
€on  vigilancia  mayor. 
Porque  mira  á  la  campaña ; 
Que  al  opuesto ,  la  montaña 
Presta  defensa  y  valor. 
Señor  Rebolledo ,  aqui 
Baga  su  posta  hasta  el  dia. 

REBOLLEDO. 

Lt  Fcntura  ha  sido  mia. 

DON  FELIPE. 

Este  sitio  le  escogí 
Por  más  peligroso. 

REBOLLEDO. 

El  hombre 
Qoe  procara  merecer. 
En  los  riesgos  se  ha  oe  ver. 

Ttm^aJoimbiujaiwmbi^ 


DON  FELIPE. 

El  de  esta  noche  es  San  Pedro» 

REBOLLEDO. 

Pues  retirarte,  y  adiós. 

RECIOSO. 

Soldado ,  mirad  por  vos.  (F«M.) 

REBOLLEDO. 

May  bien  blasonando  medro. 

CHILIRDRON. 

Seo  Rebolledo ,  abra  el  ojo; 
Que  cargan  sobre  una  posta 
Los  indios  como  langosta. 

REBOLLEDO. 

De  taa  avisos  me  enojo. 

CHIUNDBON. 

Los  soldados  principales, 

Y  con  tan  valiente  dueño... 

REBOLLEDO. 

En  mi  no  hay  temor  ni  hay  sueño. 

CHILINDRON. 

SI ;  pero  somos  mortales. 

(Vase,  y  paséase  Rebolledo.) 

REBOLLEDO. 

¿Que  de  valiente  presuma 
Con  tan  Cogido  valor, 
Si  basta  á  darme  temor 
Moverse  al  viento  una  pluma? 
Cielo,  ¿á  qué  cobarde  clima 
Mi  pecho  flaquezas  debe , 
Que  ni  al  ejemplo  se  mueve 
Ni  con  el  premio  se  anima? 
En  dura  estrella  naci : 
Sé  que  es  infame  el  temor ; 
Procuro  tener  valor, 

Y  lo  estorban  dentro  en  mf . 

No  entiendo  este  cieffo  abismo. 
iVive  conmigo  otro  dueño? 
Sé  que  en  el  valor  me  empeño» 

Y  me  acobardo  vo  mismo. 
Pero  Jamás  tendré  honor. 
Si  me  han  dado  por  caudal 
El  valor  accidental , 

Y  natural  el  temor. 

iQue  en  tan  honrosa  ocasión, 
Si  grande  el  trabajo  ba  sido , 
El  sueño  me  haya  vencido? 
Pero  es  natural  pasión, 
A  quien  el  cuerpo  obedece. 
¡Plega  á  Dios  que  salga  el  dia. 
Porque  con  la  afrenta  mia 
En  sus  caballos  tropiece ! 
¡Qué  poco  el  honor  me  aliental 
Jamas  llegaré  á  valer. 
Pues  ha  llegado  á  poder 
Más  el  saeño  que  la  afrenta. 

Duérmese,  y  sale  EL  MARQUÉS. 

Esta  punta  es  el  lugar 
Que  na  menester  más  cuidado ; 
Rebolledo  es  buen  soldado  : 
Del  me  puedo  asegurar; 
Que  pues  lo  puso  mi  hermano» 
Discreta  fué  la  elección. 
En  tanto  que  el  escuadrón 
Admite  el  reposo  en  vano» 
En  el  defendido  muro 
Quiero  ver  las  postas  ^o ; 
Que  el  descuido  no  dejó 
Honra  ni  lugar  seguro.— 
{Buena  Jomada  hemos  hecho! 
iCómo,  porqne  yo  le  abone, 
No  pide  el  nombre,  ni  pone 
El  fiero  arcabuz  al  pecho? 
¿Que  Tiendo  tan  cerca  un  hombre» 
Puede  haber  tan  vil  soldado 
Que  ie  eapere  dcBCuidado 


Sin  que  dé  primero  él  nombre! 
¡Vive  Dios,  que  está  dormidol 
Estov  por  matarle  aqui. 
¡Que  venturoso  que  fui  i 
Si  yo  no  hubiera  salido 
A  rondar  las  postas ,  creo 
Que  me  lastimara  en  vano; 
Que  el  ejército  araucano» 
Con  el  lauro  y  el  trofeo 
De  Valdivia  y  Villagran , 
Todas  recientes  Vitorias, 
Para  infelices  memorias , 
Que  atrevimientos  les  dan» 
Como  otras  veces  pudiera 
En  los  gobiernos  pasados 
Asaltarnos  descuidados. 
Mas  la  razón  considera 
Que  el  trabajo  de  hoy  ha  sido 
Inmenso:  perdón  merece. — 
Buen  soldado,  ¿qué  se  ofrece? 
Estoy  muy  agradecido 
Al  cuidado  que  hay  en  vos. 
Ya  se  va  acercando  el  día  : 
Cuidado,  por  vida  mia. 
Ea»  san  Pedro,  y  adiós. 

{VasOf  y  recuerda.) 

REBOLLEDO. 

¿Qué  es  esto?  j  Válgame  el  ddo! 
¿No  es  la  voz  oe  don  Garda? 
El  me  vio  cuando  dormía... 
Para  su  clemencia  apelo. 
Mas  desengañado  estoy ; 
Que  si  él  á  verme  llegara 
Dormido,  me  castigara : 
Temiendo  sin  causa  voy. 
Sueño  foé ,  y  pues  me  convida. 
Por  más  que  el  temor  me  inláma, 
Goce  á  costa  de  mi  fama 
De  la  mitad  de  la  vida. 

DuirmesOt  y  sale  EL  MARQUÉS. 

■ARQUES. 

Sobrada  culpa  he  tenido , 
En  puesto  tan  peligroso 
Pensar  que  vele  animoso 
Lo  que  no  guardó  dormido ; 
Y  la  milida  conduye 
Que  jamas  debo  creerme 
Ni  de  posta  que  se  duerme 
Ni  de  soldado  que  huye. 
El  se  ha  dormido  otra  vez : 
No  aguardaré  la  tercera ; 

Sue  la  muerte  que  le  espera/ 
a  de  ser  su  mismo  juez. 

ISaca  la  espada ,  y  dale  de  üanSf 
y  recuerda.) 

Tillano,  aquí  has  de  morir. 
Pues  cuando  por  llave  estabas 
Deste  fuerte ,  le  entregabas» 
Pudiéndole  resistir. 

DON  FELIPE,  REINOSO,  CBn«!NItt< 

y  SOLDADOS. 
DON  FELIPE. 

Señor»  iqné  es  esto? 

■ABQUéS. 

Alinsuntd 
Muera  este  ▼!!  español , 
Porque  cuando  sal^a  el  sol 
Mire  ejemplo  semejante. 
Colgalde  luego  de  un  roble. 

CHILI.XDROIf. 

Pésame  de  haber  salido 
Buen  profeta. 

REIlfOSO. 

Obededdo 
Bas  de  ser ;  pero  eres  noble, 
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?clio  generoso 

ra  cleiuencia  y  valor. 

MARQUÉS. 

caso  es  el  ricor 
le  la  piedad  forzoso, 
ose  estando  de  guarda ;. 
]ue  es  natural  pasioa 
uo ,  la  obligación 
dos  respetos  cuarda. 
vengo  a  concluir 

1  soldado  que  en  la  vela 
crme ,  no  le  desvela 
enta  que  ba  de  sufrir ; 
ae  la  afrenta  que  espera, 
|ue  su  puesto  guarde 
desvela,  es  cobarde, 

i  en  que  afrentado  muera, 
hacéis?  Qué  aguardáis  coo  él? 

DON  FELIPE. 

tas  militando  en  Flándes, 
ano,  para  que  mandes» 
¡empio  tan  cruel , 
luera  agora  un  soldado 

2  tan  pocos  venimos. 

MARQUÉS. 

e  delito  sufrimos, 

brá  en  los  demás  cuidado. 

REBOLLEDO. 

,  que  es  mucha  razón, 
sto  el  caudillo  aqui; 

0  le  daré  por  mi 
Idado  de  opinión, 

a  falta  que  yo  he  hecho , 
pía. 

MARQUÉS. 

4  Y  quién  ha  de  ser? 

REBOLLEDO. 

ismo ;  que  os  pienso  Yer 
ado  y  satisfecho, 
menester  que  mandéis 
:»rme;  que  una  afrenta, 
»mbre  que  honor  sustenta» 
claramente  veréis 
s  amatarle  bastante; 
la  que  recebi, 

9  á  quedar  muerto  aqui , 
le  os  miro  á  vos  delante, 
toestoj  en  la  opinión, 
le  me  juzgo  afrentado ; 
omo  he  nacido  honrado , 
li  mi  obligación 

.  mi  pesar  difunta 
nizas  de  mi  afrenta, 
ngre  que  me  sustenta 
lismas  cenizas  junta  ; 
el  fuego  que  exhala 

1  valor  que  le  debo, 
cita  un  hombre  nuevo 
;on  mi  nobleza  iguala, 
en  un  mismo  lugar 

n  mi  se  han  de  advertir, 
itado  por  dormir, 
irado  por  pelear. 

MARQUÉS. 

10  me  ha  satisfecho, 
hallo  en  su  frente  escrito 
10  disculpa  el  delito, 
]ue  descubre  el  pecho. 

DOX  FEUPE. 

)  en  sn  valor  confío^ 
ion  tu  gusto  quisiera 
irle  con  mi  bandera* 

MARQUÉS, 

isto,  hermano,  es  d  mío» 

DOIirKLIPI. 

li  mi  alférez. 

REBOLLEDO. 

No  puedo 


Tanto  favor  merecer ; 
Vuestra  hechura  vengo  i  ser. 

CBILDIDROll. 

iQué  hay,  seo  alférez  Rebolledo? 
Si  es  que  por  dormir  muy  bien 
Le  dan  la  bandera  aqui. 
Hacerme  pueden  á  mi 
Maese  de  campo  también ; 
Que  en  honradas  ocasiones 
Como  en  las  que  yo  me  eropeSo, 
Puedo  en  materia  de  sueño 
Leer  c4treda  á  seis  lirones. 

UN  SOLDADO. 

SOLDADO. 

ün  indio  7  una  mujer 
Bella ,  aunque  bárbara ,  vienen 
A  hablarte :  señal  que  tienen 
Janto  el  soberbio  poder 
Los  bárbaros  vencedores , 
Pues  cuando  la  prisa  miden 
Con  el  silencio .  despiden 
Espias  y  correoores 
Que  aseguran  y  descubren 
Nuestro  campo. 

■ABQUÉS. 

En  mi  presencia 
Veréis ,  con  nueva  experiencia , 
Cuan  poco  el  intento  encobren. 

SOLDADO. 

Ya  están  aqnf. 

GÜACOLDAtCOQUIN. 

güacolda. 

Gran  señor, 
La  fama  de  to  persona 
Mis  pensamientos  abona. 
Llegó  tu  heroico  valor, 

Y  tocando  en  mis  oidos 
(No  sé  si  es  facilidad). 
Derribó  mi  libertad 
Para  turbar  mis  sentidos. 
Viendo  imposible  el  remedio. 
Por  ser  tu  ausencia  mi  muerte , 
No  quise  morir  sin  verte. 
Bien  sé  que  es  injusto  el  medio. 
Bizarro  y  fuerte  español ; 
Pues  jamas  te  mereciera^ 
Aunque  por  hermosa  hiciera 
Nueva  competencia  al  sol. 

MARQUÉS. 

Yo  te  agradezco  el  deseo 
Con  honesta  voluntad : 
Mas  para  ver  si  es  verdad , 
Aunque  en  tus  ojos  la  veo, 
121  indio  que  te  acompaña 
La  dirá.  ^Dalde  tormento. 

COQUIIf. 

¡Dañoso  acompañamiento, 

Y  resolución  extraña ! 
Señores,  han  de  advertúr 
Que  no  tengo  culpa  yo ; 
Que  esta  mu¡eT  me  engañó. 

CHILINDROZr. 

La  verdad  has  de  decir. 

COQUIN. 

Della  fué  el  atrevimiento, 

Y  della  el  tormento  es; 
Dénselo,  iré  yo  después 
A  las  ancas  del  tormento. 

GUACOLDA. 

No  publica  esa  crueldad 
Lacuna. 

GBXLnvDROlf. 

Indio,  ponte  bien. 

GOQUOI. 

1  Matarme  queréis  también  * 
Con  vuestra  comodidad? 


ontniDaoif» 
Por  no  quebrar  la  garrucha , 
Te  digo  que  te  endereces. 

COQUIK. 

Diré  la  verdad  mil  veces. 
Si  aflojas. 

CmLIüDROH. 

Pues  dila. 

MARQUÉS. 

Escuclia. 

COQUIIf. 

Si  aqui  no  me  hacéis  notorio 
Lo  que  pretendéis  saber, 
iPor  dónde  he  de  responder. 
Si  no  hay  interrogatorio? 

CHILLXDRON. 

Ha  dicho  muy  bien  el  reo. 

MARQUÉS. 

¿Qué  escuadrones  se  han  juntado? 

COQUIIf. 

Nones. 

CHn.nfDaoii. 

lEstás  emperrado? 

DON  FILIPI. 

Aprieta. 

COQUIIf. 

¿Que  aun  el  deseo 
De  dedros  la  verdad 
¿No  admitís? 

MARQUÉS. 

Pues  ¿qué  escuadrones 
Se  arman? 

COQUIIf. 

Si  dije  nones, 
¿Para  qué  es  tanta  crueldad? 

CHIUNDRON. 

Ihies,  perro ,  si  estás  negando, 
¿No  quieres  que  apriete)? 

COQUIIf. 

No: 
La  verdad  os  digo  yo; 
Que  los  que  vienen  marchando 
Son  tres :  el  uno  es  de  Rengo, 

Y  el  otro  es  de  Tucapel , 

Y  el  más  soberbio  y  cruel... 
—Quebrados  los  brazos  tengo. 
Suelta,  ministro  curioso. 

Que  andas  por  verme  los  huesos. 

I  MARQUÉS. 

Dejalde. 

GUACOLDA. 

lEn  tales  sucesos 
Eres  cobarde  y  medroso? 
¿Has  visto  algún  araucano 
Que  tema  jamas  ki  muerte? 

COQUUf. 

Yo  lo  enmendaré  de  suerte 
Que  le  pese  á  algún  cristiano. 

MARQUÉS. 

Aunque  te  obligó  el  tormento. 
Te  quedo  yo  agradecido. 

DON  FELIPE. 

Para  entretenerte  ha  sido 
Desta  bárbara  el  intento , 
Porque  saber  no  pudieras 
Que  marcha  su  gente  ya. 

MARQUÉS. 

Mi  cuidado  bastará 
Contra  sus  máquinas  fieras. 
Luego  se  parta  un  soldado, 

Y  por  el  bosque  se  encubra, 

Y  su  cyército  descubra. 

CHILINDRON. 

Ya  conoces  mi  cuidado. 

Y  que  siempre  oso  morir 
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En  ta  servido;  yo  M* 

Y  el  campo  descubriré. 

MARQUÉS. 

Pues  luego  te  has  de  partir. 

CHILIKDRON. 

T  con  tan  nueva  invención » 

Que  aun  á  mi  me  he  de  engañar.  ( VaseJ) 

MARQUÉS.  * 

No  te  quiero  castigar. 
Mujer,  porque  la  traición 
Es  en  la  mujer  flaqueza , 

Y  estimalla  es  cobardía ; 
Vete  en  paz  á  quien  te  envía » 
Cuya  arrogante  fiereza 

Fío  en  Dios  que  be  de  amansar 

Con  los  soldados  que  miras.     ( Vase.) 

GÜACOLDA. 

A  notable  empresa  aspiras. 
¡Que  no  le  pude  engañar! 
besgraciaoa  en  todo  he  sido. 

REBOLLEDO. 

No  he  visto  mujer  más  bella : 
Rayos  del  sol  alropella. 
iVive  Dios,  que  me  ha  vencido 
Dtt  bizarro  talle  y  caral 

GUACOLDA. 

Coquin ,  si  ya  por  cobarde 
Has  confesado,  no  es  tarde 
Para  la  enmienda :  repara 
En  el  fuerte  que  hoy  han  hecho. 
Para  que  el  aviso  des 
A  nuestra  gente ;  los  pies 
Han  de  ser  de  más  provecho 
Que  la  lengua  :  parte ,  amigo, 

Y  de  ese  bosque  á  la  entrada 
Harás  que  aguarde  emboscada 
Nuestra  gente. 

COQÜIÜ. 

Ya  me  obligo 
A  que  la  yerba  no  sienta 
Mis  plantas;  que  por  vengar 
Mi  agravio,  aprendo  á  volar.      (Vase,) 

REBOLLEDO. 

Noche  ha  de  ser,  si  se  ausenta 
Aquesta  hermosa  araucana. 

GUACOLDA. 

Espafiol ,  saber  querría 
Quién  es  este  don  García 
Que  con  pompa  soberana 
A  nuestros  términosllega 
Tan  bizarro  y  orgulloso. 
Si  es  hijo  delsol  hermoso  y 
iPara  aué  sus  luces  niega? 

Y  si  es  hombre,  ¿cómo  a  un  hombre 
Teméis  de  tan  poca  edad? 

REBOLLEDO. 

Oye,  y  sabrás  la  verdad. 
Porque  su  valor  te  asombre. 
De  la  más  ilustre  sangre 
De  España  blasones  goza , 
En  cuyos  timbres  y  escudos 
Mira  el  sol  regias  coronas. 
Gran  discípulo  de  Harte, 
Por  las  militares  glorías 
Trocó  lascivos  regalos. 
Donde  el  más  cuerdo  se  engolfa. 
Dejó  su  padre  y  su  casa , 

Y  cuando  abrasada  Europa, 
Brotaba  marciales  fuegos 

Al  son  de  bastardas  trompas. 
Pasó  á  Italia ,  donde  puso 
Tan  á  riesgo  su  persona 
En  singulares  empresas 

Y  escaramuzas  forzosas , 

Que  aunque  es  un  rayo  su  espada» 
Como  la  vio  vencedora 
Marte ,  la  juzgó  prodigio, 
y  el  joJ  yaior  de  Meoaoxju 
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Sitios ,  batallas  y  nombres 
Dejo ,  porque  tü  lo  ignoras ; 
Que  aaonoe falta  noticia. 
Pierden  valor  las  Vitorias. 
A  Flándes  partió,  y  pasando 
Por  Alemania  unas  tropas 
De  armada  ca1)alléria. 
Rebeldes  á  la  corona 
Del  imperio,  le  encontraron ; 

Y  como  tan  bien  se  opongan 
A  la  fuerza  los  ardides. 
Con  una  traza  ingeniosa 

Se  escapó ,  y  llevó  la  nueva 
Al  César,  donde  malogra 
La  esperanza  á  los  rebeldes, 
Que  por  vencidos  se  postran. 
Hallóse  con  Carlos  Quinto 
En  sus  heroicas  Vitorias, 
Al  socorro  de  Rentin, 

Y  en  la  batalla  dichosa 

Que  dieron  al  rey  de  Francia 
En  el  Casal,  donde  á  todas. 
Si  no  adelantó  su  espada , 
La  igualó  con  virtud  propia. 
Luego  Filipo  Segundo, 
De  la  corona  española 
Digno  monarca,  envió 
A  las  provincias  remotas 
Del  Pirú  á  su  heroico  padre. 
Que  como  patricio  en  Roma , 
Descansaba  del  trabajo 
De  las  armas  vencedoras. 
Estaba  alterado  el  reino , 
Donde  importó  su  persona 
Para  templar  rebeldías 

Y  para  asentar  concordias. 
Acompañóle  su  hgo , 

Que  es  el  capitán  que  asombra 
Con  su  nombre  el  mar  de  Chile, 
Pues  ya  le  tiemblan  sus  costas. 
Este  es  el  mancebo  ilustre 
Que  en  esas  murallas  toscas 
En  su  acreditado  pecho 
Está  ensayando  Vitorias. 
Este  es  el  rayo  de  Arauco, 
Que  desde  el  cielo  de  Europa , 
Filipo.  Júpiter  nuevo, 
Para  abrasaros  lo  arroja. 

GUACOLDA. 

¿Puede  hacer  por  más  de  un  hombre? 
Pues  Chile  hará  que  conozca 
Que  en  escarmientos  ¡^enos 
Puede  haber  afrenus  proprias. 
Quédate  en  paz. 

REBOLLEDO. 

Oye  un  poco. 

GUACOLDA. 

Es  ya  la  prisa  forzosa. 

Arriba  REINOSO  y  ün  soldado. 

REINOSO. 

El  valle  seguro  está. 

Si  el  bárbaro  no  se  embosca 

Por  esa  vecina  selva. 

REBOLLEDO. 

Quisiera,  hermosa  Guacolda, 
Que  el  puro  amor  que  le  muestro 
Le  estimes  y  le  conozcas. 

GUACOLDA. 

Pues  si  me  quieres  y  estimas , 
Véale  conmigo. 

REBOLLEDO. 

La  honra 
Es  en  hombres  bien  nacidos 
Más  que  el  amor  poderosa. 

GUACOLDA. 

PaesyameToy. 


REDOLLEM. 

Muy  bien  paedes. 

GUACOLDA. 

Mi  ventura  ha  sido  corta. 

Pues  que  no  llevo  esta  presa 

Por  señal  de  mi  Vitoria.  (Jm, 

REBOLLEDO. 

¡Qué  presto  iba  desmintiendo 

Mis  esperanzas  dichosas. 

Pues  aescuidado  y  lascivo. 

Haciendo  al  amor  lisonjas. 

Iba  perdiendo  el  honor , 

Sin  ver  que  el  riesgo  pregona 

Afrentas  para  el  cobarde. 

Para  el  osado  Vitorias  1  (Km 

REilfOSO. 

Hcsta  que  pase  el  invierno. 
Aunque  nadie  nos  socorra , 
No  quiere  salir  al  campo 
Don  García. 

SOLDADO. 

Alientos  cobra 
El  enemigo,  en  sabiendo 
La  resolución  que  toma, 

Y  ha  de  juzgarla  á  temor. 

REINOSO. 

Verán  su  engaño  las  obras. 

Sale  COQUIN. 

Desde  aquí ,  sin  que  me  vean 
Los  soldados  oue  coronan 
El  fuerte,  daré  el  aviso 
Para  que  marchen  las  tropas 
De  mi  gente.  ¡Lindo  sitio! 
Aquí  me  siento  á  la  sombra 
Desta  peña.  ¡  Ah  quién  se  viera 
En  esta  campaña  á  solas 
Con  aquel  españolillo! 
¡  Oh  ladrón!  ¡  En  qué  congojas 
Me  vi ,  danzando  en  el  aire 
Peligrosas  cabriolas! 

CHILINDRON ,  vestido  de  yerH. 

CHiLi:<n>RO?f. 
Yo  muchas  miedos  be  visto, 
Pero  no  como  el  de  ahora ; 
Mas  ya  está  echada  la  suerte: 
La  traza  ha  sido  famosa. 
Salvo  mejor  parecer. 

{Ve  Coquina  Chilindran,) 
;  Valedme,  Virgen  de  Atocha, 
Que  he  visto  en  el  bosque  un  bnltol 

COQDIN. 

Mucho  se  mueven  las  hojas 
Para  no  hacer  aire. 

CHlLIXDROlf. 

El  cielo 
Por  su  piedad  me  socorra ; 
Que  aquel  indio  es  añagaza 
De  los  demás  que  se  emboscan ; 
Pero  mientras  les  avisa, 
Le  pescaré  la  persona, 

Y  será  bizarro  lance: 
Dios  sobre  todo. 

COQUflf. 

No  sopla 
Viento  tan  grande,  que  pueda 
Mover  un  árbol.  ¿Qué  imporUT 
Mas  que  los  derribe  á  todos. 
Sí ;  mas  árboles  con  botas. 
Ño  los  he  visto  jamas. 
El  miedo  causa  estas  sombras, 
Claro  está:  vuelvo  á  sentarme. 

ClIlLLfDRO^. 

En  desplegando  la  boca 
El  indio ,  me  hacen  harina. 


coQunf. 
El  alma  tengo  dudosa. 
¿Si  fuese  lagarto  en  pié? 

CHILIMDRON. 

ÍOb !  noramala  lo  coma 
;i  señor  indio.  (Cae  iobre  éh) 

COQüIlf. 

¿Eres  tigre? 

CHIUNDBON. 

Ro  por  cierto. 

COQÜIN. 

¿Qué  eres?  ¿Onza! 

CHILINDROIf. 

NOy  SIDO  adarme. 

cooum. 
¡Ah  español! 

CHILINDRON. 

Gastemos  palabras  pocas; 
Que  soy  corto  de  razones » 
y  permita  que  le  ponga 
Este  lazo  en  las  muñecas. 
¡Jesús !  i  Válgate  la  mona ! 
Tú  veniste  á  ser  borracho. 
Ea ,  camina. 

COQDIir. 

Por  dos  horas 
Te  mego  que  nos  sentemos; 

8ue  no  es  ae  perder  la  sombra 
estos  plátanos. 

CHiLr>n)itoif. 

Ya  entiendo. 
iNo  es  mejor  que  yo  te  ponsa 
Por  sombra ,  colgado  al  sol?.. 

COQUIN. 

¿Dónde,  español? 

CBlLINDRO?r. 

En  la  horca» 
( Yanse. ) 

REINOSO. 

Ya  por  la  punta  del  bosque 
Se  van  descubriendo  tropas 
Entre  enemigas  banderas. 
Es  gente  que  no  reposa 
Sino  es  lomando  venganza. 

EL  MARQUÉS,  REBOLLEDO,  DON 
FELIPE ,  y  GENTE ,  arriba. 

HARQUiSs. 

Ea ,  soldados,  la  dichosa 
Ocasión  se  nos  ofrece , 
En  que  la  furia  española 
Dé  alientos  á  la  opinión. 
El  fiero  bárbaro  asoma 
Orgulloso  y  confiado. 

DON  FELIPE. 

S!  son  de  Dios  las  Vitorias, 
El  las  dará  á  quien  le  sirve. 

Tocan ,  y  salen  CAÜPOLICAN,  TUCA- 
PEL ,  RENGO  T  OHOMPELLO  y 

GEKTE. 

CAÜPOLICAN. 

Españoles « ya  es  forzosa 
Vuestra  muerte  en  la  defensa ; 
Que  no  hay  valor  que  se  oponga 
Ai  bravo  Caupolican. 

HARQUilS. 

El  silencio  te  responda 
Por  mi,  soberbio  araucano. 

TCCAPEL. 

Pues  remites  á  las  obras 
El  valor  de  que  te  precias, 
Bieu  presto  haré  que  conoxcu 


HAZAÑAS  DEL  UABQUÉS  DE  CAÑETE. 
Caán  engañado  ?eniste. 

BEIfGO. 

Si  las  estrellas  que  dora 
El  sol  que  tu  firente  mira. 
Fueran  las  almenas  tosca» 
De  tus  murallas  humildes « 
Vieras  derribarlas  todas 
Para  alfombra  de  mis  pies. 

CAÜPOLIGAR. 

¡Cierra!  ¡  Al  füeriet 

ftKllGO. 

Al  arma  toca. 

KEBOLLEDO. 

No  deben  de  conocerme, 
Pues  que  sin  temor  se  arrojan. 

CAUPOLICAN. 

¿Qné  os  acobarda ,  soldados? 
1  Sobre  vuestras  fuerzas  propias 
No  podéis  trepar  el  fuerte? 

OaOMPELLO. 

Aunque  no  es  hazaña  heroica, 
Verás  sobre  él  á  Orompeüo. 

CAUPOLICAN. 

Ta  tu  opinión  valerosa 
Se  conoce,  capitán. 

RESOLLIDO. 

Por  este  lado  se  arroja 
£1  indio;  si  trepa  el  muro. 
Déjenme  con  él  ¿  solas. 

{Sube  Orompello.) 

OROMPELLO. 

Ya  no  hay  muerte  que  me  espante, 
Siendo  el  premio  la  Vitoria. 

{Quítale  el  venablo  á  Rebolledo ^y  eolia 
abajo  el  indio.) 

REROLLEDO. 

¿  Ifay  más  desdichada  suerte? 
Perdi  el  crédito  y  la  honra. 

HARQCiS. 

¿Estas son  las  esperanzas. 
Rebolledo?  En  tan  honrosa 
Ocasión,  i  perdéis  las  armas! 

REROLLEDO. 

Si  las  perdi ,  poco  importa 
Que  pierda  también  la  vida. 

{Échase  del  muro,) 

TUCAPEL. 

Matalde. 

caupolican: 

No  es  valerosa 
Hazaña :  nadie  le  ofenda ; 
Que  cuando  solo  se  arroja 
Por  el  honor  que  ha  perdidOy 
Matarle  tantos  no  es  nonra. 

DON  FELIPE. 

Disparad  los  arcabuces, 
Para  que  compren  la  |;1oria 
De  ofender  á  un  español. 

■ARQUES. 

Esa  es  acción  vergonzosa . 
¿No  advertís  que  su  caudillo 
Pone  á  sus  escuadras  todas 
Freno,  y  que  solo  permite 
Que  cuerpo  á  cuerpo  se  opongan 
Los  dos?  Pues  ¿  no  fuera  afrenta 
Que  estos  bárbaros  conozcan 
La  lev  de  la  cortesía. 
Pues  la  publican  con  obras, 
Y  que  me  (altase  á  mi? 

CAUPOLICAN. 

Español ,  pues  que  pregona 
El  valor  tu  atrevhnlento. 
Prosigue ,  y  tus  armas  cobra  • 
Si  lo  permite  Onnpeilo. 
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EEaOLLEDO. 

No  en  vano  tu  nombre  goza 
Tanta  opinión  de  valiente. 

OROMPELLO. 

Hoy  mis  deseos  se  logran . 
Español. 

REROLLEDO. 

También  los  mios. 

CAUPOLICAN. 

Tocad  las  cajas  y  trompas 
Para  infundilles  valor. 

REROLLEDO. 

Si  no  he  de  volver  con  honra , 
Quede  yo  muerto  en  el  campo. 

■ARQUiS. 

Bizarro  el  indio  se  arroja... 
Ánimo  gallardo  tiene. 

CAUPOLICAN. 

Diera  por  esta  Vitoria 
Las  demás  empresas  mías. 

RENGO. 

La  batalla  está  dudosa. 

CAUPOLICAN. 

Orompello  es  buen  soldado. 

REINOSO. 

Parece  que  el  indio  cobra 
Más  valor. 

DON  FELIPE. 

Pues  á  mi  alféres 
Bastante  esfuerzo  le  sobra 
Para  mayor  enemigo. 

{Derriba  de  un  golpe  al  indio,) 

RENGO. 

Declaróse  la  Vitoria 
Por  el  español. 

CAUPOLICAN» 

Espera, 
No  le  mates. 

REROLLEDO. 

Ya  es  forzosa 
Su  muerte :  llegaste  tarde. 

{Quítale  el  venéblo.) 
Si  te  he  ofendido,  perdona. 

CAOPOUCAN. 

i  Quién  eres  entre  los  tuyos? 
Porque  esta  hazaña  pregona 
Tu  nombre. 

REROLLEDO. 

Un  pobre  soldado. 
Que  apenas  hay  quien  conozca 
En  mi  ejército  quién  soy. 

CAUPOLICAN. 

Pues  si  al  mismo  Marte  asombrai» 
Siendo  el  menor  de  los  tuyos i 
¿Qué  serán  los  que  coronan 
El  muro  que  hoy  habéis  hecho? 
—Aunque  sea  vergonzosa 
Esta  retirada ,  amigos , 
En  esta  ocasión  me  importa; 
Que  al  ejemplo  de  un  soldado 
Sin  obligación  forzosa 
Para  eternizar  su  fama , 
Harán  inmortales  obras.-* 
Toca  á  retirar  el  campo. 

TUCAPEL. 

i  Es  eso  lo  que  blasonas , 
Caupolican?  ¡  Vive  el  ciefo^ 
Que  mereces  que  te  pongan 
Insignias  de  vil  mujer! 
Tü ,  pues  en  el  campo  sobras. 
Puedes  retirarte  solo ; 
Que  Tucapel  no  perdona 
Vida  de  nmgun  cristiano. 

RENGO. 

Yo  haré  que  los  airea  rompan^ 
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Entre  abrasadas  cenizas, 
Gemidos  de  los  que  lloran. 
Profetas ,  su  muerte  infiíoie. 
(Cierra  I  i  Al  fuerte! 

MARQUÉS. 

Poca  gloria 
Ganamos,  si  aqui  vencemos. 
Salga  la  gente  en  dos  tropas 
A  pelear  en  campaña , 
Porque  el  bárbaro  conozca 
Que  00  hay  miedo  en  nuestro  pecho. 
{Vanse.) 

REBOLLEDO. 

Pues  acrediten  mis  obras 
Mi  valor,  mientras  me  avudan.— 
Bárbaros,  mi  espada  sola 
Habéis  de  ver  que  es  bastante 
Para  hazañas  más  heroicas. 

CAÜPOLICAN. 

Ya  es  forzoso  el  pelear ; 

8ue  el  excusarse  es  deshonra, 
uando  la  ocasión  lo  pide, 

TUCAPEL. 

Dejad  que  me  vengue  agora 
De  la  muerte  de  Orompelio. 

REBOLLEDO. 

Vuestras  espadas  son  pocas 
Contra  este  brazo  español. 

Tocan  arma :  sale  EL  MARQUÉS  y  los 
bspaSoles. 

MARQÜ¿9. 

A  Caupolícan  me  toca, 

Y  á  vosotros  los  demás. 

DON  FELIPE. 

Guarde  el  cielo  tu  persona; 
Que  es  el  bárbaro  valiente. 

RENGO. 

Mucho  el  valor  se  les  dobla ; 
Que  Dios  les  infunde  esfuerzo. 

REBOLLEDO. 

Es  el  caudillo  Mendoza , 

Y  enseña  solo  á  vencer. 

ReHran  los  españoles  ó  los  indios  ^  y 
queda  EL  MARQUÉS  T  CAÜPOLI- 
CAN. 

CAUPOLÍCAN. 

Más  puede  que  tu  persona 
Tu  fama :  los  hechos  tuyos 
Piden  eternas  memorias ; 
Pero  cuando  á  verte  llego. 
En  mi  crédito  los  borras. 
Eres  muy  mozo.  García, 

Y  siento' el  ver  que  malogras 
Con  tu  muerte  tus  deseos. 

MARQUÉS. 

La  ejecución  te  responda 
Del  que  traigo  de  matarte. 
{Pelean.) 
caupolícan. 

Pues  con  una  pluma  sola 
Que  á  ganarme  te  atrevieras. 
Donde  ves  que  tantas  sobran, 
Sobre  el  sol  te  coronaras 
Por  el  dios  de  las  Vitorias. 

MARQUÉS. 

Tus  arrogancias  castigo 
Desta  suerte. 

CAÜPOLICAN. 

Ya  me  asombm 
Tu  vista  más  que  la  fama. 
Su  golpe  ha  sido  una  roca 
Que  sobre  los  hombros  siento. 
( Tocan  d  recoger.) 


MARQUÉS. 

I  Hay  suerte  más  lastimosa  1 
Mis  soldados  se  retiran 
Cuando  les  doy  la  Vitoria. 
Forzoso  será  ayudarles.^* 
Bárbaro,  porque  conozcas 
Que  solo  te  menosprecio, 
Y  que  tus  escuadras  todas 
Solo  de  mi  nombre  tiemblan , 
Parte  á  ayudarles  agora; 
Porque  con  su  capitán 
Será  mayor  mi  Vitoria. 

CAÜPOLICAN. 

¿Porque  temes  te  retiras? 
Mas  poco ,  español ,  importa ; 
Que  yo  volveré  á  buscarte. 

MARQUÉS. 

Temiendo  voy  que  te  escondas. 

CAÜPOLICAN. 

¿Dónde,  cuando  yo  te  busco? 

MARQUÉS. 

Buscarás  tu  muerte  sola. 

CAÜPOLICAN. 

;  Oh ,  qué  atrevido  te  engañas! 

MARQUÉS. 

¡  Oh ,  qué  arrogante  blasonas! 
( \asc  cada  uno  por  su  parte, ) 


ACTO  SEGUNDO. 


(De  don  Joan  Ruis  de  Alaroon.) 
Salen  DON  GARCÍA  y  los  demos 

SOLDADOS. 
MARQUÉS. 

Valerosos  castellanos , 
Ya  que  ha  puesto  vuestra  espada, 
Con  la  Vitoria  pasada. 
Temor  á  los  araucanos, 
Pretendo  aqui  resolver 
Si  será  bien  que  pasemos 
Adelante,  y  no  aguardemos 
A  que  junte  su  poder ; 
O  que,  unido  y  amparado 
Del  fuerte  nuestro  escuadrón, 
En  él  la  resolución 
Espere  del  indio  airado. 

DON  FELIPE. 

Délos  contrarios,  señor. 
Nadie  el  gran  número  ignora; 

Y  así  es  buscallos  ahora 
Temeridad,  novator. 
Vaya  primero  una  espía 
A  conocer  su  intención ; 
Que  prevenir  la  ocasión 
Es  lograr  la  valentía , 

Y  arresgamos  de  otra  suerte 
Cuanto  basta  aqui  hemos  ganado: 
Al  que  se  pierde  de  osado, 

Le  quita  opiuion  la  muerte, 

MARQUÉS. 

Si  ese  es  vuestro  parecer. 
Partan  luego  dos  espías. 
Que  de  esas  dos  sierras  frías 
En  las  cumbres  puedan  aer 
Vigilantes  atalayas. 
Que  del  valiente  araucano 
Descubran  el  fértil  llano 
Hasta  las  marinas  playas; 

Y  de  doce  arcabuceros 

I'  Vaya  una  escuadra  á  traer 
BaslioieQto. 


DON  FELIPE. 

Voy  á  hacer 
Que  pnrtnn  á  obedeceros. 
{yanse^y  quedan  don  Garda  y  CW 
lindron, ) 

CHILINDRON. 

Notable  diversidad 
Puso  en  las  inciinaciones 
El  cielo;  que  hay  condiciones 
Que  aman  la  dificultad. 

HAnQCÉS. 

¿Por  qué  lo  dices? 

CHILINDRON. 

Pondero 
Cuan  fácilmente  pudieras. 
Si  en  la  corte  estar  quisieras , 
Con  tu  talle  y  tu  dinero. 
Sin  peligros  ni  embarazos 
La  flor  del  mundo  gozar, 

Y  que  vienes  á  ganar 

La  comida  á  arcabuzazos. 

MARQUÉS. 

Asi  el  honor  adquirido 
Se  aumenta ;  que  el  ocio  al  fin, 
Como  la  espada  al  orin , 
La  fama  entrega  al  olvido; 

Y  asentado  tiene  asi 

El  derecho  de  las  gentes 
Dar  honra  á  los  decendientes. 

CHILINDRON. 

Puesteo  eso  miras? 

MARQUÉS. 

Si. 
Un  noble  ¿no  debe  honrar 
Los  que  le  han  de  suceder? 

CniLIXDRON. 

Quien  ama  lo  que  ha  de  ser, 
Gran  gana  tiene  de  amar. 
Loco  es  sin  duda  el  intento 
Que  por  ese  fin  se  guia; 
Que  no  hay  en  filosofía 
Amor  sin  conocimiento. 
Querer  dar  honra  es  amar; 
Pues  honrar  lo  que  ha  de  ser 
Es  amar  sin  conocer. 
Que  es  un  conocido  errar. 
Diógenes  cuando  veía 
Su  hn  cercano,  mandó 
No  enterrarse :  replicó 
Un  su  amigo  que  seria 
Pasto  su  cuerpo  de  fieras. 
El  dijo :  c  Un  palo  tendré 
Con  queme  defenderé.» 
«Pues  dime :  ¿no  consideras 
(Su  amigo  le  replicó) 
Que  muerto,  ni  sentirás. 
Ni  defenderte  podrás?» 

Y  el  sabio  le  respondió : 
cLue^o  son  tus  miedos  vanos; 
Que  SI  be  de  estar  sin  sentido, 
¿Qué  importa  más  ser  comido 
De  fieras  que  de  gusanos?» 
Luego  tu  amor  mal  se  emplea 
En  quien  te  ha  de  suceder, 
Pues  ni  ves  lo  que  ha  de  ser. 
Ni  lo  has  de  ver  cuando  sea. 

MARQUÉS. 

La  dotrina  de  Epicuro 
Es  la  tuya,  Chilindron. 

CHILINDRON. 

Él  tuvo  mucha  razón , 
Si  despreció  lo  futuro. 

UN  PAJE. 

El  valiente  Tucapel , 
Con  otro  de  paz,  al  fuerte 
Ua  llegado,  y  quiere  verte. 


DiM  me  Ubre  dét. 
elIDuttsniwinbre 
intadoTmedeiliiBa; 
tdiceaqueceiraga 
un  cenu  i  nn  liomlin. 


del  nombre  espiBtd, 
1  mire  benigno 
uitndj  la  espada! 

guarde. 

Una  enJujida 
i  dañe ,  en  qne  1  m^Ba 
:ltudichaiel&a 

■AlQDtl. 

Toma  aiIenlOL 

TUCATEl..  (Ap.) 

dlipone  mi  intento, 

cogum. 
ilUndronl 

cmuinniOH. 

¡OhCoquIn!  ' 
eiapasieT 

Goaam. 
Tajeri» 
iM  me  pKiidU ; 
pe,  bD<réndoroe  }0, 
'la  contra  jerba. 

CBlUiiiHUia. 
ndoeUlsl 

goouht. 
Eiehto 
mena  condición. 
,  buen  ChUiudroiit 
acó. 

CEiLnnion. 

Soy  diicMto, 

il  cosas  me  eobdo 

puedo  remediar. 

Gognix. 
■olganej  callar 
razón  de  eatado. 
lenfadat 

CRanfDROH. 

Tú  me  eofodii 
lero ,  porqae  Tienei 
■do,  Coqoin.qnetieoei 
,  entre  doi  almohadai. 

Tvuní,, 
.gran  guien), 
Mxe  in  Dobienii 
la  Talentia , 
lidad  Teñera ; 
partea  obligado, 
igotedeaea, 
ledloitepiofioDa 
urflDilagnerta. 
rinwroteollrece, 
I  i  tspatrb  u  nalntf 
oroainedidr 
idmuaiuli 


fiAZAflAá  SEL  HAttQVÉS  ÓB  tÁÜÉM. 

Ta  nn  consigues  con  esto; 

Porque  si  vencer  desea* , 

Onien  lé  da  parias,  le  trata 

Como  si  vencido  b  ubi  eras ; 

V  i¡  Intentas  cOnqnisiar 
El  suelo  araucano,  bai  cuenta 
One  lo  b»s  ganado,  j  te  compra 
Arauco  su  misma  tierra. 
Eloiro.iidestemedio, 
Gereral ,  no  te  contenlaa, 
E*  qne  en  [iai  permRM  , 
En  ani  reinot  esta  h(na« 

V  que  podáis  dllatalla ' 
A  pobudon  opnlentt, 
Siiilpabibrareal 
El  rey  de  Cunlla  empela 
I>e  qnejamai  paurttt    ' 
La  s  cristalinM  ribem ' 
De  eae  candaloio  rio 

Sne  da  eapejot  i  la  fierra, 
ato  pide  ;  «ató  oCrece, 
Heroico  etpaBo) ;  j  en  prenda* 
De  we  te  ama  por  amigti 
T  por  DObM  te  reípeta', 
Ho»  mandó  q«e  destutor^l 
Te  bagamoi  hnmllde  ofreadas   ' 
Ceremonia  con  qne  eliitdío. 
Pe  publica  7*  pea  eoocKna. 
Admite  pues  4estoa  medie» 
Elqneteaj|rade,)raoiiakm    ' 
De  ta  lucldb  eaonadioB 
Verla  riUnaaangrieBÉa; 
PaesannqiwMMUanUcÉtet,   ' 
Sábela  qne  el  Aiaawanfwtr»- 
Monsimoa  que  U  Uerra.aprtmfBv 
Gigantes  que  ■!  sol  se  atrevait. 
Vsi  teneisarcabuces, 
Tieoe  el  araucano  Hechas, 
Fuerus  si  tenéis  valor, 

V  valor  si  tenéis  tuenat. 
Val  Un,  que  tan  pocos  sois,     .       ' 

V  ellos  tantos,  que  si  tuerao 
Mujeres  como  son  hombres,     - 
Hormigas  com  o  son  iteras , 
Átomos  como  son  mooiet,  ' 
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Jae  aut  TMallM  baUtcn,  . 
Ni  i  mi  ab  íklun  rtenem;' 
yaaideetosderipartldot. 


HiDgano  pttedo  a<- 

Solo  darle  la  ofaedlea 

Al  rejde  E^aita  «t  e|  nwdtt 
Dopooerfliitbgiiemi ,  .  ,. 
Vmiéninsiwloomslgi,      "" 
Hl  «perelí  pacei  ni  in|n». 

ncum.  ■.-  ■  ' 
Poeeojtl. 


iQuiUndieoui 
IIai,dlme,Coqnia,iwaÍiUiAt  ; 


Tanto  itaW;*»!  rilan,. 


iChllIndroO,  iqnilraloqvelleTa) 
One  nimofMh  Y  fbt  el  caio, ' 
Coonip  «■"■•i"»»K— «ii-J—" 
Que  di 
ConU 


Serinmnyaudafiefaa.  -         ■} 
cavnx 
PMiiporqiiAT        / 

«M.nN0R. 

Potqaaaalapda,. 

Soto  porque  Bo  lo  asM , 

Leí  bemoa  paella  ekaplnei         '■■ 

Y  tildiaí  r  na  ba;  qoleit  ttma     -  j  ■ 

Una  miUér  en  f  a  caía, 

y  mil  al  ha}  eoaiedla  iineT%, 

mamo. 
Da  eipado  eati  TacapeL 

MCOL. 

Temiendo  etto;  qne  le  plardi 


EIpoBalT 

El  li|4d,  entre  iui 
Oculto  al  acero. 


iBu^eieoldo 


HiCOL. 

wlaT«Aa 
tanraa. 


Hnera 
Bl  eipaKol  atrerido.  ,  ,'^ 

'   u«ii»     , 
ttvj  lendri  ñn  u  ubeAla. 

■  coótíL:  ■  ,  .,,. 

óutrnaos, 

'  '  Nobien 

TaMigtedadloi  Ilustra. 

(De  qttiín  e«  n  decendendaT  . 

ca 
De  loa  iiaipei. 


Dna  niteadilta  6  treta. 


Qna  loajngadocaa  pocku. 

COQOti. 

iT  I  ^i|l¿n  dan  a»e  tribotet 


AaiMne^deallloi 

Telodlr«:iioaU 

PtKi  hM  qnfliagar  ioientai, 

Pan  bacdlo,  han  de  «nlar 

DoarealeiliaUeoda. 


Alenbajuil< 
CgqilB,'^! 


loaftjJtongi, 


'ilti 


con  due,  ire,  eoatro,  cinqne 
---  i>ension"se  noclgan. 


Sin 

Esa  rpspuesla  daré ; 
Mastlu, General. licencia 
Toiqtiexai  anusUd  La  niiuctitre, 
¥  al  úcden  dicho  olwdciea. 
Tata  qu9  al  cuello  te  edwmw 
EaUa  tfíaest  puefteaaeoaa 
ScrlazDs.quees.anúiiad..    .  , 
Ser  circulas,  queiMPtunas  .  .i  . 
Bcr  (lores ,  que  eSíleB»'»  ■ 
Ysojedon,£ei  bii^enda.  .   , 

Ito  lo  admito  J  agradezco. 

TUC»PEI"       .,  , 

Pnesllegad  todos,;  tea 
Li  primera  esta  cOroni. 

Tente,  Tucapel .  espera. 

Corona  no;  que  esa  toca 

Solo  illa  real  cabe/a 

Del  gran  Fllipo  Segundo,.  ■ 

Oaemilañoslaposi'», 

SI  qoiere»  que  j  o  en  tu  nombre 

Se  la  envié,  será elerní. 

TufJiiia,jletan(iris 

Tu  Qoa^ie  basm  las  eatrtms. 

Tn  lealtad ,  gran  don  García, 
Me  admira;.vioialn  fuera 
Ui  rej  el  que  Jia  meredda 
Due  (ú  EQ  vasallo  seas! 
Uas  lü  mismo,  queie  obUgM 


COMEDIAS  pfi  DON  IDAÍl  mz  DE  ALABpOM. 

I  Tu  vercüení»  en  tu  color, 
Noeshien  qiie  le  repreheoa»; 
Que  b  un  hombre  tan  valeroso 
"■■   '.e  hasta  por  llena. 
^^  ..da puedo quiiane; 
Pero  porque  mis  me  temaí. 
Te  la  doj ;  que  el  que  perdona 
Vence  mis  que  el  que  se  vengí. 
V  porque  oblipar  pretendo 
Tu  patria .  es  bien  que  le  ofre^ 
Tuvida.qoBiaiíioestima;  . 
Sus  Dores  le  pago  en  ella. 
I Qd icios  te  doy  ep  esto 
De  la  espaüola  nObleía, 
Pues  !i  un  don  que  es  tan  pequeño 
'■arecompenBa.— 


Uje.Chilindt 


cooms. 

Todos  los  huesos  me  tiemblan. 
De  los  pasados  cordeles 
Etlúj  siDlieudo  les  vueltas. 


(De  liú*  VHn  <Ie  GnmifJ. 

En^n  OROS  mlmwb  t  DON  FELBI 

HermiDO,  wué  pretendían 
Loa  indios  I 

UHQiíes. 
Porque  su  tierra 
No  Inqnletase  con  la  pierr», 
Dos  partidos  me  ofreciao , 
Has  ninguno  con  ve  nienie. 


(rtft) 


jnas  lu  PHsuiu.  4UE  ic  ui 
Adeseatlo.meensefias 
AserlealíTáno  serlo. 
Por  pareeerle  lo  fuera. 
Llegad  vosotros, SBiigo», 
K  cumplid  lo  que  os  ordena 
Canpolicuv 

'  ■■    GMLIHtlMM. 
[CenTil  don! 
IBien  ¡(pié  sarta  de  peTlnl 
ilÁCOL. 

Hoy  redimí  mt  Valor 

Lauljeriad  de  mi  tierra.  ■  • 

iTilgune  el  ^eló! 


(QnéeiesM 


)Ahlñlilor«(l  ' 

RACOI,. 

raiurl^fofTiM..- 


Ala  ^ecudon  del  golpe. 
lili  70  con  mis  mailtwmeunu 
A  val  coraioa  cobarde 
CuÚntré  an  Daqaew 


Tente,  araucano  valiente. 

■Vive;  quBJiulero  que  veas 

Mi  valor  en  darte  vida, 

Y  en  perdonar  mí  nobleub 

No  quites  4-mi6haiañas  ' 

Un  testigo  en  ti ;  j  pups  maestra» 

Tao.o  valor,  no  me  quites. 

Muriendo  ilas  manos  mesmM, 

La  gloria  de  que  las  mías 

Entre  los  demás  le  venuM.-^      1 

Vtii.ruerieTucapel... 


Corrido  eitoy. 


Voy  Toiíndo. 

■  -  nHMHk   -.   ■ 

jQué  deidad , 
EspaBol ,  tienes  secrela , 
Que  tal  temoíí  respeto 
Pone  4  la  misma  soberbial 
Por  el  alto  sot.  que  estoj 
Tan  corrido,  quequisiera 
Haber  pasado  mil  moerteí 
Antes  que  «ola  esta  alreuia. 

Basta :  no  me  df  gas  mis; 
Que  al  valor  que  me  r ouBesas 
Tanta  piedad  acompaña , 
Que  me  aflige  in  vergüenii. 
(Saca  Chiliniron  una  etpaiay» 
Toma,  pues  tedoj  la  vida, 
"Bpada  qde  la  deu^fjda— 
-ílüestacwB„«BflU? 
Encubrir  tu  li^in»iPiií<ia|l. 
Yadios:dellaen«oa,part(fl 
Antes  que  ini6«"m«M„  , 
Vuestra  culpa ;  que  por  aicíia 
"-  ~T  podré  excusarla  pena. 

Guírdete  el  cielo ,  espaSo! , 
Que  envidia  ;uDor  engeadrai. 

TaTalorabpMeda. 
YadoioiatniMbiMt. 
.  (VMH4 
•^        coomn. 
AmUTer,  CbUlodroQceW. 
CHiLumnoii.^ 
AintSver,comoD(|tfa  ' 
Cmflont  de  vuestra  patnl... . 
I  foiHf,), 

coaon. 
W  cordeles  ífliatfMV»'  :     - 

CHlUINHao^. 

sin  dnda  debes  (le  estar  ■     I,- 
HnjTanodeíUfiseix. 

El  beneeclo  castiga 
La  eulpa  mis  q«e  la  pena. 
Ko  digas  lo  que  ha  pasado 
Hasta  queeD4«Jva  le  vuM> 


«UjQOtt:,. ,,.  .'l'í'i'i 


Los  iudios. 


cHiLisnnoS. 
Brasasmetnanai^  ■' 


Sofrit,  M&Or,  en  iB  lenguk. 


;Ya  nos  temen! 

iutocis. 

Pues  de  pues 
Traun,  Cederlo. 

.  un  IKDIO. 

IXDM. 

¿Qué  hace*, 
Ceneral  noble  y  valienie! 
Traía  def  scapar  la  vida ; 
Que  del  ejáreLlo  fuerte 
Que  viene  i  darte  la  muerle, 
No  puede  serresistida 
La  violencia.  No  da  abril  ■ 
Misüoresquciian  pendones 
Al  aire  sus  escuadrones: 
Mis  son  de  cuarenta  mil 
l.osintlios,  que  airado  y  uero 
Conduce  el  tuerte  araucano. 
Del  cacique  Cayeguano, 
Tu  amigo,  sov  mensajero. 
Que  por  mostrarlo .  me  envía 
Tan  cuidadoso  i  avisarte. 

.„, ^eabijos  deHar'e> 

Hoj  es  el  dichoso  dia 
Que  vuestro  nombre  j  el  roio 
Eli  bronce  se  h  a  de  esculpir. 
Pasemos  i  fecebir 
A  la  otra  parte  del  rio 
La  batalla ;  que  han  dCTcr 
Quesaiimosi  buscálloi: 
V  asi  seri  el  despceci»llOB 
Comeniallos  á  vencer. 

MM  rsuM. 

jCómo  inieniBTueseleocl* 

Salillesirecebir, 

SI  el  paso  le  ha  de  impedir 

La  cristalina  violencia 

Del  claro  Nibequeten, 

Ese  caudaloso  rio 

Cuyo  sordo crislalfno 

De  helado  muro  también 

Sirve  al  birbato  araucano? 

Para  triunfo  lao  glono». 

fQué  importa,  cuaodoespomost 
uera  todo  el  Occano? 
Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  el  cristal  que  estorbo  os  m 
Animosamente  esguace: 
"—  i  ser  el  piáLago  entero, 
ue  quien  todo  un  cielo  es  caja, 
De  quien  archWo  es  divino 
Todo  un  orbe  cristalino, 
Enera  pequeña  ventaja. 
Sígame  quien  española 
Sangre  tuviere ,  de  quien 
No  solo  Nibeqnwen , 
MasAraucosearrebolt; 
Queene5taocaEion,porvidt   ' 
De  mi  rey ,  que  basta  morir 
I  Pieiuo,  espüoles ,  servüt 


tU2A^M  mi\  iMAQuís  tm^ctRen, 


«OBK-ndirMldt 
aM  de  MenÜoM 
nto  ascendiente  mío; 

hade  alabarse  un  lio 
i  I»  nadan  que  gou 
ipojosy  iroreos, 
iesiorbojaniu. 

■MOLLCDO. 

lié  sgoirdamosT 


lytUiealeDlarí  ¡l^eM 
un  tialDna  mojada 
«parare  eonaütl 
bastamos  los  dol, 
evDeselencia, 
leümi  arrojar; 
guno  ha  de  quedir 
rompa  la  violencia 
a,  dando  ¡¡  las  plnmu 
s  heroicas  iuego, 
nadar  por  (aégo 
uur  por  espomas. 

De,«EpaGole8,paei. 

GUALBVA.  (Dentn.) 

■entnres,  detente, 
^psñol  Tállenle, 
escannieolos  do  del 
«pío  precipicio 
gafiO£  ajenos. 

■UQCtS. 

CDiLBT*.  (Dentro.) 
li,  por  lo  mean*, 
sie  nuevo  oOcio 


DONFtLIPE. 

Se  una  majer, 
a  al  parerer, 
ienso  qne  son, 
ramlrgendelrio 

pisa , ;  agora 
lal  agua. 

Enamora 
■O  hermoso  brio 
Ina  ondas  rompiendo, 
mteatropellando, 
a  espuma  aumentando, 
de  plata  haciendo, 
I  cara vela , 
I  tejiendo  latos, 
icedelosbraiot, 
cabellos  ití». 
inma  plateada 
levanta  jdesbaca, 
Vénuaaenace, 
lirena  que  nada. 

Jotro  faro! 
o,  desalía 
del  ruego  al  dia, 
;io  de  oro  >l  *ol. 
uestromtrgeiiloca, 
raesira  en  el  cabella, 
e  el  arco  del  caello, 
basen  la  boca, 
pneno,  v  el  Mo 
ealMloesorcleoí, 


qneiMMalii» 


La  qne  tai  ei^  el  afpia  barco , 
Plecbaparecedel^ircQ    ,  ^ 
Que  tacó  al  cntUoJHÍQdlftiIt, 

Salga  <tVi.lVrii,Mttíafmt*mpre 
m  ¡a  fttme,  'tel  mJdo'ililtUié» 
piataáe. 

'  "tlÍjlt'CTl. 

Gepgqwíw'Qwpí»,  .. 
En  crfjos  viilJtateabpml^ 
Ture;,  espaSol  Atlante, 
Libra  el  peso  d«jjo^polos, 
tiaaleta  soj ,  a'rancaM.   , , 
Del  valor  que  laben  idoob    • 
Tna  f  alienieíeapHlMlt, 
Mis  caciqaea*al(ras4i; 
Que  t  la  roeMed  «Miada 
Uue  de  tu  vatraberóMo 
Decebí,  cuand*  la  auteTlA 
Dar  esioriMH**  mi  espeso  ( 
En  el  peligro  qaebas  nsio, 
ParaaTisarttmepengo; 
Y  fatal*  ift  ininKi  il  tamna 
Del  mar  del  Sur  iiroceloso , 
A  volverse  sus  aranas 
l{UGlMUBP(irdos.»C9l)V.  , 

Sus  espumas  basiliscos, 
Fuegoel  aire,  el  agua  plomo. 

Í1ÍBWD  te  engaña ¥'Uli»f  te  tendo, 
'alianu  miuOóI,  asombro 
Delque  rué  ,p|1mer  pirata, 
PorelTellootraiCólcaa, 
(fue  precipitarle  intenta 
Uw  eiércild  tan  corlo , 
En  poder  déla  fortana , 
Teniendo  a  Arsuco  eo  tairpoeoT 
HlrsqaeCaDpolIcan, 
Jérjesamérico.lodo 
Bl  Arauco  b»  puesto  en  arsit, 
Agolando  loi  afrpvos 
y  los  caudalosos  rfos 
Por  donde  sos  caadalotos 
Escitadnifief  Ttn  pasando, 
Haciendo  tb  BObbs  de  polro 
■AI  sol  locas  amenaiai, 
Cuyos  birbévoa  ;  toco* 
A  ire  vimienloe  perece 
Qad  los  mira  temeroso; 
Yconser^tsoIdiTino 
El  diost}M  pdonmos  todoc, 
Asi  le  dan  con  las  plumas 
Ub  laa  flechas  en  los  atoe. 
ACanpo!ican,aRetiea, 
Tw^pel ;  Colocólo , 
Viejo  Caioo  del  Arauco , 
Cuantas  caciques  lamosos 
Habitan  sus  tambos ,  siguen , 
Dando  espantos ,  dando  asomhnn : 
LeucoioB ,  que  armado  el  pecho 
De  conchas  mirinis ,  monsirao 
Parece  desús  espumas; 
"I  laliente  Manguecoleo, 
ine^és¿a)*oi>r<AI«talhnn 
_'orrelmo ,  que  coa  iin>oao 
Lucha ,  T  Dor  Iss  dos  quijadas 
L0  (H*icie  basta  los  bombnt ; 
Talcomara ,  que  lennia 
Un  utooie  en  pes9 ;  Pllloleo, 

KeMetlene  Is  corrlew 
Wlito;elbUsri«,QiwoIqip,  . 
Que  arroja  un  risco  una'iegba'; 
Graeolano ,  qñe'dM  toros , 
Por  las  melenas  asidos,  ' 
Derriba  i  un  Hempo  furioso 
Eata'tíemif'l.elúaii , 


Gnanoltcaii,  HUIalimo, 
Puren.Guaticaúo.jroiros 
I  n  II  ni  los  que  Écabilillan 
Hunilos  de  iiraucaiios  golfos 
Üe  dardos  j  de  macanas , 
lie  llectias  j  de  arcos  wrvos. 
Míra.UeuJú?^  v;ilienie, 
Nira,  español  valeroso, 
Quelapuca  edad  te  engaña, 
Que  le  cieña  el  valoriiropio; 
Porque  cuando  se  volvieran 
En  lu  aj'uila ,  eo  tu  socurro , 
Españoles  (as  frenas 
Deste  mirgen ;  los  pimpollos 
DcsiDs  plátanos  sonibrios, 
Desloa  mamujes  y  chO[iDS, 
SscuOos ;  armas  j  balas 
Los  Komosdel  sol  rojos 
(Pues  dicen  que  sois  sus  B.QOI, 

V  a  ti  por  tal  recoaonco); 
Fuera  imposible,  García, 
El  haceltñ  mis  estorbo 
Qae  hoja'  en  el  olmo  lintti. 
Del  manso  céBro  al  soplo. 
No  malogres,  joven  fuerie. 
El  animo  más  glorioso 

Que  diO  i  la  América  espaOMi 
Desde  el  oouirapuesto  polo. 
Vuélvele ;  no  le  anticipes 
A  los  hados,  cuyos  sordos 
Rigieres  la  muerte  sigue 
Con  plés  menos  perezosos. 
Toda  esta  sangré  que  ves 
He  cuesta  el  buscarle,  Lodo 
Este  peligro  el  aviso 

Sneiedoy,  valiente rooio. 
ija  del  soí ,  dios  del  mar, 
Ap6  de  Ja  Europa ,  ;cómo 
No  locas  1  retí rart 
Qoe  ya  sdena  el  alboroto 
DelejércTloarancano. 
Conténtale  con  el  oro 

V  la  piau  que  te  dieron 
Primero  sus  prodigiosas 
Hinerales,  como  en  feudo 
O  por  cobsrde soborno: 
La  smbieion  y  la  codicia. 
La  temeildad  y  el  odio 
No  sean  eclipse  infame 
DeiuB  blasones  heroicos. 

A  esto  vengo,  esto  me  debei, 
Esio  te  aviso,  1  esto  solo 
Paséelrio.yotraveí 
A  sus  espumas  me  arrajo. 


Detente,  aguarda. 
Valerosa ,  que  presumes 
Üesmenlircon  tus  finezas 
Bárbaras  ingratitudes, 
y  alentándolas  edades. 
Por  valor  ó  pw  costumbre. 
Borrar  historias  romanas 
Coa  hazañas  mis  ilustres; 
Que  después  de  agradecer 
Esta  Uneza  qoe  luce 
Tanto  en  mis  obligaciones . 
Con  las  que  gallarda  complef , 
Duiero  aovertlrte,  Gnaleva, 
Que  al  recdo  nunca  poda , 
Por  Heufloza  y  espa&ol , 
Reconocer  serrldumbre; 
y  qne  cuando  sobre  AraueD 
Llovieran  ludios  las  nubes, 
y  ejérdtos  abortaran 
Las  ispens  pesathimbrea 
Destos  montes,  qne,  glnutet 
De  piedra ,  a)  cielo  se  sobeo 
A  bascar  sagrado,  cuando 
De  nuestras  espsdas  huyen; 
"     1  imposible,  Gualeva, 
ne  da  mayo ^"~ 


8Ó0 


OMiemAS  DE  DON  JDkfV  RtJtZ  DE  ALAHCON. 


Hicierais  mnros ,  dejar 

§ue  las  católicas  cruces 
leones  españoles 
No  rompieran  las  azules 
Ondas  de  Nibequeten . 
Cuyas  espumas  no  sufren 
Más  puente  que  el  valor  nuestro* 
Que  es  aquel  que  hoy  nos  conduce 
A  esta  empresa ,  sin  que  un  paso 
Otros  mil  mundos  me  muden ; 
Que  fuera  facción  de  arráeces 
Mal  nacidos  y  comunes, 
Retirarnos  cuando  Arauco 
Nuestras  banderas  descubre. 
Yo  vengo  lleno  de  fe 

Y  de  aquel  valor  ilustre 
Godo  y  español,  liado 
En  el  cielo,  de  ^ien  tuve 
Tan  católicos  alientos , 

Que  á  esta  conquista  propuse 

ÍCon  el  poder  efe  Filipo , 
I  i  rey ,  hijo  del  que  a  Túnez 
Ostentó  tantos  trofeos. 
Águila  que  de  las  luces 
Del  sol  salió  vencedora 
Con  hazañas  y  virtudes) 
De  no  volver  sin  Vitoria 
A  sus  pies,  cuando  me  ayuden 
No  más  de  los  españoles, 
India ,  que  es  razón  que  escuches. 
Porque,  contra  los  caciques 
Que  á  Gaupolican  presumen 
Darle  españoles  despojos 
Con  muertes  ó  esclavitudes  t 
Don  Miguel ,  que  con  el  nombre 
De  Velasco  excusa  y  suple 
Tantas  alabanzas ,  basta , 
Cuando  el  de  Pe^eira ,  ilustre 
Portugués,  y  don  Francisco 
Manrique,  que  al  cielo  sube 
A  Najara ,  no  subiera 
Por  la  misma  heroica  cumbre ; 

Y  el  valiente  don  Francisco 
De  Guzman ,  que  dando  lustre 
A  la  casa  de  Toral , 

De  hazañas  á  Arauco  cubre ; 
Reinoso  v  Pedro  de  Aranda , 
Gabriel  Gutiérrez,  Juan Núnez» 
Don  Francisco  de  Godoy, 
Martes  los  tres  andaluces; 
El  famoso  don  Alonso 
De  Arcilla ,  para  que  empuñe 
La  lanza,  y  la  pluma  tome. 
Con  que  á  Apolo  y  Marte  junte; 
El  valiente  montañés 
Rebolledo»  que  destruye 
Vuestras'vidas  como  rayo. 
Vuestros  campos  como  otubre; 
Don  Felipe  de  Mendoza, 
Que  á  no  ser  mi  hermano,  pude 
Con  heroicas  alabanzas 
Sobre  las  doradas  cumbres 
Del  sol  ponelle  el  primero. 
Con  los  demás  que  deslucen 
Los  paladines  Roldanes 

Y  africanos  Ferragudes ; 
Con  estos  paso,  Gualeva, 

A  Nibequeten ;  que  infunden 
Con  sus  pechos  valerosos. 
Ejércitos  que  me  ayuden 
Los  cielos. :  Al  arma,  amigosl 
£a,  españoles  ilustres; 

8ue  para  tantos  es  poco 
n  mundo  que  se  os  descubre. 
Con  esta  resolución , 
Gualeva,  avisa  ó  reduce 
A  los  tuvos,  si  antes  que 
El  rendirse  diGcuIten, 
No  eres  cometa  del  agua 
Que  su  muerte  les  anuncie» 
Nuestra  Vitoria  pregone 

Y  mis  glorias  asegure. 


anOLLEDO. 

El  primero  Intentó  seh 

GUALEVA. 

lOh  heroico  español  I  no  pude 
Con  ardides  engañar 
Tn  valor.  (Entránioie.) 

■Aaomfs. 

t  Al  arma  1 7  busquen 
En  Arauco  vuestros  hechos 
Nombre  inmortal ,  con  que  ocopen 
La  trompeta  de  la  fSuna.-« 
lAlxiol 

TODOS. 

lAlrlo! 

nmiioMioir. 
Hoy  presume 
Chilindron  poner  su  nombre 
Por  corona  de  las  nubes. 
Al  agua  pues;  que  á  pesar 
De  los  cuartillos  v  azumbres. 
Juraremos  de  baílenos, 
Profesaremos  de  atunes. 
( Tocan  alarma^  y  éiUranu  toio$.) 

(De  doB  Fenumdo  de  LudeSa.) 

^len  GAUPOLICAN,  RENGO,  TUCA- 
PEL  y  otros  ntoios;  t  GUAGOLDA, 
QUIDORA  y  mái  «días. 

CAUPOLICAlf. 

Rengo ,  los  españoles  son  aquellos 
Que  ya  llegan  con  brío 
A  la  margen  opuesta  deste  rio , 
Queriendo  con  soberbias  españolas 
Romper  las  acuas  y  vencer  las  olas ; 

Y  antes  que  dividióos  de  sus  manos 
Esos  crisules ,  de  la  espuma  canos. 
De  la  sangre  contraria 

Han  de  llevar  las  olas  carmesíes. 
Trocando  los  cristales  en  rubíes ; 

Y  urnas  vendrán  á  ser  de  tanta  gente  i 
Que  detengan  su  bárbara  oorrieate. 

TOCAPEL. 

Valientes  araucanos ,  [nos ; 

Fulminen  rayos  vuestras  fuertes  ma- 
Defendamos  el  paso  que  procuran. 
Ea,  soldados  Alertes, 
Ilustrad  vuestra  fama  con  sus  muertes. 

RENGO. 

Camina ,  gran  Gaupolican;  que  todos 
Te  seguiremos  donde 
Verás  abrir  con  manos  homfddas 
Sangriento  campo  en  españolas  vidas. 
{Yame  los  indios.) 

OUACOLDA. 

La  estrella  favorable 

De  un  español  soldado 

Influye  tal  piedad  en  mi  coidado» 

Que  a  ser  amor  llegara , 

Si  detenida  en  la  veloz  carrera , 

Ser  más  que  inclinación  ie  conociera* 

QorooRA. 

Allí  de  crespas  ondas  combatidOp 

A  la  vista  se  ofrece 

Sobre  lu  aguas  naufragante  bulto. 

UIDUl.* 

¿Siesespakol? 

ihdu  9.' 
Un  español  pareoe* 

QUmOEA. 

Sin  duda  qué,  rompiendo  la  corriente» 
Naufragó,  de  las  olas  contrastado^ 

Y  el  dudoso  cambio 

D^ó  á  la  YOlontad  de  sa  desune. 


tin»A5.* 
iCuinto  salir  del  piélago  procura! 

6DAC0LDA. 

ÍT  cnanto  á  un  desdichado 
luye  solicitada  la  ventura! 

QÜIDOEA. 

Parece  qne  al  imperio  de  las  aguas 
Valor  ostenta  de  animada  roca, 

Y  conquistarlas  quiere. 
Pues  las  aparta  y  hiere 
Con  la  espada  pendiente  de  la  bocL 

niDiA  i.* 
A  la  orilla  parece  que  se  acerca. 

GUAGOLDA. 

Saquémosle  del  húmedo  elemento^ 

Y  veneando  la  muerte  de  Lautaro, 
Será  de  nuestras  vidas  alimento. 

IIIDU  2.* 

Tomar  puerto  procura. 

QtnDORA. 

Tendrá  la  muerte  en  viva  sepnltifl^ 
Dando  principio  á  la  primera  ~ 
Que  muestre  aborrecida 
La  presimcion  de  la  soberbia 

GUAGOLDA. 

Poca  satisfeclon  es  una  vida , 
Cuando  coo  muchasfuera  el  hado  avaros 
Si  vengara  la  muerte  de  Lautaro. 

QUmORA. 

Ya  deja  el  cristal  puro, 

Y  arrojado  á  la  onlla. 

En  ella  el  cuerpo  sin  aliento  hnm&lL 

REBOLLEDO,  e&n  la  espada enlatta, 

REBOLLEDO. 

¡Válgame  Dios! 

m  MA  3.* 

Desalentado  llega. 
—Dale,  Quidora,  muerte. 

QDIDOBA. 

Aquí  verás  el  fin  de  tu  esperansi. 

GUAGOLDA. 

Detened  el  rigor  á  la  vénganse. 
Ya  parece  que  cobra  más  aliento. 

REBOLLEDO. 

No  fué  la  suerte  en  todo  desdlchadi' 
Esta  es  Guacolda,  que  del  arcoannadiv 
Cupido  es  de  estos  montes. 
Si  no  Diana  de  estos  horizontes. 

GUAGOLDA. 

No  temas,  español. 

REBOLLEDO. 

Pitera  locura 
Que  cobraran  las  puntas  de  lasfledH 
El  temor  que  le  debo  á  tu  hennosan; 

Y  en  mi ,  puesto  <^ue  fueran  rignrosali 
*^Si  anticipan  tus  ojos  las  heridas. 

Fuera  ÍUerxa  quedar  ellas  ociosas. 

GUAGOLDA. 

Mojado  estás :  enjuga,  enjuga  el  rostro^ 
Sin  turbar  el  sosiego.  {Dale  un  liento) 

OumoRA. 
I  Cómo  adelantas  la  piedad  al  megel 

GUAGOLDA. 

No  es  piedad  la  que  aguarda 
Los  megos  en  la  pena , 
Cuando  miró  necesidad  ajena. 

REBOLLEDO. 

Ukñ  que  obligado ,  estoy  agradeddflii 

GUAGOLDA. 

iUegóte  al  eaerpo  d  acua  T 


Fuéfbnofo. 

GOAOOLOA. 

mdiera  dar  otro  vatUdot 


ftCtOLLEDO. 

la  enjugado  ^  ^ 

\ del solqoe  t&  le  bu  dado. 

GÜACOLDA. 

estldo  pasa? 

RENGO. 

itido ,  y  aan  el  alma  abrasa; 
el  dios  alado  y  niik)  ciego 
las  ondas  me  abrasaba  en 

GÜACOLDA.  IfttCgO. 

10  ardiendo  sales , 

» el  remedio  en  los  cristales 

REBOLLEDO. 

lego  y  es  de  Venas  bijo » 
acido  de  la  blanca  espuma; 
1  parentesco  tan  cercano 
lumas  y  del  fuego  ardiente, 
bo  Que  no  muera  en  la  cor- 

rriente 
istal  que  sin  razón  Ínfimas» 
uron  las  espumas  llamas? 

Sais  RENGO. 

RE!(GO. 

I  las  f  enganzas  bomlcidas, 
,  que  en  la  muerte  de  Lautaro 
lirada  en  españolas  vidas? 
el  mármol  que  á  su  nombre 

[claro 
mas  sagradas  alimentas? 
sson  las  victimas  sangrientas, 
!  me  ba  de  dar  causa  de  celos, 
)  mi  cuidado? 

le  he  de  hacer,  viven  los  cielos! 
>  á  las  manos  que  bas  llegado. 

GDACOLDA. 

Rengo. 

REifCO. 

Déjale,  Gnacoldt. 

^en  ALGUNOS  INDIOS. 


BAZfJli»  DEL  KARQDtS  DE  GAÜBm 

líatemot  esté  Marte» 

Que  reduoo  laaobTM  É  kM  teoc 

RENGO. 

Detened  aaof  bárbaros  aeeraf» 


ACTO  TERCERO. 

(De  doB  JaoSato  de  HerretÉ.) 


HDIO  i.* 

ol  con  Rengo  se  acelert. 

HDIO  2.* 

i  atrevimiento. 

INDIO  3.* 

Muera. 

DDIO  A.^ 

Muera. 

REICGO. 

st  ¿Mi  valor  ponéis  en  doda  • 
uk  esta  ocasión  le  dais  ayuda? 

INDIO  1.^ 

inciense  engaña» 

imatarle  estamos  defendiendo 

pe  tu  valor  tan  corta  baiafia. 

GDACOLDA. 

[e puede  matar,  si  le  defiendo? 

REBOLLEDO. 

liento  cobra 

),  en  siendo  másios  enemigos, 

Guaoolda ,  tu  valor  me  sobra, 

en  ellos  viniera 

en  rayos  la  abrasada  esfera. 

RJSNGO. 

h  nace  la  causa 

i  tu  arrogante  valentia? 

REBOLLEDO. 

sta  militar  con  don  Garda? 


Salen  GAUPOUGAK  t  TÜCAPEb; 

CAÜFOUCAII. 

4  Así  afrentáis  de  Arauco  d  fiero  pólfll 
iTantos  acometéis  un  hombre  solo? 
Tened ,  tened  las  armas  y  el  intento; 

?ue  con  tan  sran  ventila 
engo  por  afrentoso  el  vencimiento. 
Vete,  soldado,  donde  esti  tu  gente» 
Y  dile  al  valeroso  don  Garcia , 
Ese  sol  español ,  rayo  cristiano , 
Que  no  me  ba  de  vencer  en  cortesía* 
Si  libertó  tan  generosamente 
A  Tucapel ,  contigo  satisfogo , 
Sin  querer  que  un  soldado  tan  valiente 
Le  falte  enlaocasion,  puesto  queinten- 
Topándote  después  en  la  batalla,  [to, 
Hacer  mayor  contigo  el  vencimiento. 

REBOLLEDO. 

Alli  te  pienso  ver  en  la  campaña. 
Donde  siendo  vencido  y  libertado. 
Pagaré  lo  que  del>o  en  esta  baza&a. 
{Tocan  al  arma.) 

RENGO. 

Arma  los  españoles  han  tocado. 

TUCAPEL. 

Marchando  vienen  ya  todos  eon  brío. 

CAUrOLlCAN. 

Alto,  soldados,  á  pasard  rio. 
Salen  GUALEVA  t  COQUIR. 

GÜALEVA. 

Ya  tendréis,  valerosos  araucanos, 
Segura  la  Vitoria  con  mis  manos : 
Marche  la  gente,  marche ; 
Las  trompetas  tocad,  romped  el  parche. 

{Tocan  cajae  y  trampetae :  empiexan  á 
marchar  lo»  indioi  por  el  palenque 
hacia  la  calle .  y  loe  eepañolett  de  la 
calle  al  lablaao;  nenio  lospoélrere» 
CaupoUcan  y  don  Garda.) 

coQum. 
lAbseñorChllindron! 

GBIUNDRON. 

lAbCoqoioate! 

COQVIN. 

Darte  la  oontrayerba  no  se  escupí. 

CHILINDRON. 

Vén ;  que  allá  te  daré  ana  gttatnsi. 

Sale  por  wm  puerta  del  MUídó  RE- 
BOLLEDO, ftente  la  eepaáolee. 


RIBOLLIDO. 

Ac4  me  tenéis  ya,  fuertes  toldados. 
Rengo,  acá, cuerpo  á  cuerpo^ quiero 
RENGO.  I>«rte. 

Donde  quiera  tendrás  derult  muerte. 

TUCAFEL. 

Poooi  sois;  españoles  cabañeros. 

DON  FELIPE. 

Bastará  la  miud  para  venceioi. 

CAGPOLICAN. 

¿  Cómo  tú  no  blasonas,  don  Gircli  t 

■ARQUéS. 

En  el  campo,  valientes araueaiMHit 
Tengo  yo  lu  palabras  en  lis  mnoi* 


Salen  por  la  eumhre  de  do»  monte»  qn$ 
ha  de  haber  d  lo»  lado»  del  tablado^ 
marchando  con  caja»  y  trompeta»  que 
»e  reepondan  á  la»  do»  partee ^  lo» 
do»  ejércitos  t  indio  y  español:  en  el 
uno  GAUPOLICAN,  TUCAPEL  T  CO- 
QUIN;  y  en  el  otro  EL  SE5I0R  DON 
GARCIa,  don  FELIPE,  REBOLLE- 
DO T  CHILIMDRON. 

■ARQUES. 

Ea ,  amigos ,  no  tengáis 
Por  muy  importante  hazaña 
Ser  dueños  desta  monlaiía» 
Si  esotra  no  les  ganáis. 

CADPOLICAN. 

Caciques,  vuestra  braveza 
Hoy  admire  el  horizonte; 
Pasad  á  echarlos  del  monte. 
En  que  han  hecho  fortaleza. 
Seguidme ;  que  ya  recelo 
Mi  venganza  mal  segura , 
Y  que  por  aquella  aflora 
Huyen  de  mi  furia  al  cielo. 

MARQOéS. 

Si  08  pone  horror  la  rudeza 
Deste  risco  inaccesible. 
Yo  el  primero  hago  posible 
El  caminar  su  aspereza. 
Más  fama,  más  gloria  es: 
Mostrad  con  pecho  esforzado 
Que  la  materia  han  trocado 
con  las  peñas  vuestros  pies. 
A  vuestro  brío  español 
Hoy  la  cumbre  ba  de  humillarse  t 
Porque  no  pueda  estimarse 
Que  la  pisa  solo  el  sol. 

CAÜPOLICAN. 

Advertid ,  por  vuestro  aliento. 
Que  os  abro  el  primero  yo 
Senda  que  solo  pisó 
La  planta  veloz  del  viento; 

TUCAPEL. 

Marcha ,  embiste  descuidado. 

DON  FELIPE. 

Todos  te  siguen  gustosos. 

MARQUÉS. 

Son  españoles  famosos. 

CADPOLICAN. 

¿Qué  es  aquello? 

MARQüiS. 

¿Qué  he  escuchado? 

UNAINDU.  {Canta  dentro  de  la  peña.) 

Aquella  camoaña  roja 
Ae  mira  cobarde  el  sol, 
CuMerta  de  cuerpo»  muerto» 
Y  pobladamáede  horror; 
Aquel  yigante  de  acero , 
Aquel  pequeño  escuadrón , 
(hte  en  el  monte  de  los  muerto» 
fácilmente  »e  eeeondió  ; 
De  aquel  MendQta  invencible  t 
De  aquel  gallardo  eepañolt 
pe  aquel  rayo  de  Füipo 
Arma»  y  trofeo»  son. 

GAUrOUCAH. 

tierna  voz. 

«ARGÜÍS. 

Canto  süuve. 


». 

% 


cavmiiá ««  m^itsuifimwiiMisUs. 


DoIceUtetitéllWdju. 

CRtLIKDfOR- 

0  eiipxtí  Am^jcriea: 
Eo  qülea  íinu  grada  cá&a. 

TDUfEL. 


iQiláp  Mte  jnoDM  Bo  habita, 
Si  b>j  ulet  ITM  eo  élT 

Stbrou  culo. 

BON  nun. 
LlimiUo 
Pnedes  encanto  sin  duda , 
QueaimadoaUendoarada 
Con  qae  llega  e)  Indfo  al  valla , 
Y  de  velte  dos  divieiW. 
TDGirai, 
VatDOterai^eiida  agoMi 
Eaa  TOE  que  eacantadon 
La  gente  enemiga  advierte , 
Por  bajar  dlainalada 
Al  valle  que  casi  pisa. 

CAuroucuf. 
Tamc^toMaviu. 


La  batalla  eitiaplaiada. 

CnpoUeau ,  jagm  fktrtt , 
ÜMimetituimaiMúein, 
Dt^retíBoáo  al  etumifo, 
S»  uemeter  teneti... 
■Angnt). 
Con  bles  venga. 


IM  el  dele  la  gloria 
Alotiují». 

La  Vitoria 
&  Ui  manos  te  ba  venido. 
CAcrauciUf. 
iClelo.iol,  mira  el  estrago 
Qoe  te  doj  por  ncriflcio  r 

Ydcafel. 
Aalite  esta  vea  propido. 
■ikanü. 
iCterra,  Eipafia! 

TOBOS, 

¡Samlago! 
yntf  i  abatir  ku  iot  ejéreitai,  qve 
ñén  Made  pa  iel  noMe ,  yeúeie  una 
peña  dividida  en  IraparUt,  descu- 
triindcteen  eUavsy\tio  íxdio,  má- 
¡feo,  reeiHaáo  tobre  las  faldai  de 
UNA  INDIA,  queetla  que  cantaba,  y 
ella  tiulv»  d  caiOar,  y  itapéitdeiue 
lodot. 

Salii  em  el  alte  al  h»«v, 

Cm  e¡  aljófar  torétbm 
Su  groado  aurríon. 

lK>cox«;  mifiee. 
Indómilot  araucanos , 
Cavos  d«Boa  barblWinM 


CoDirapu  estos  á  les  sfpK>9,  , 

Vo  soy  Leocoian,  josoy 

"  '  iDial  RtaesttabeMaido 
I  las  ciencias,  que  en  todas 
,  aunaue  buranDo ,  t«a  diviopt.- 
en  pedaiosile  lósetelos. 

Como  enbQjfadeJosJibroS),  i 

Vi  trospuPEto  lo  pasado, 

V  lo  venitlero  escrito. 

E«  las  grutas  tieslos  nionles 
Oráculo  vuestro  be  sitio, 
Mui;has  veces  con  las  voces 

?eiraIando  los  peligros ; 
en  todas  ellas,  en  todas 
Siempre, acordaos,  siempre  be  didto 
Oue  vuestro  indomable  Arauco 
Verla  el  tiempo  perilido 
El  día  que  viese  JO 
Con  llanto  en  los  ojos  míos 
Estas  cruzadas  banderas. 
Estos  pendones  Invictos, 
Que  son  lisonjas  del  viento. 
Siendo  arrogancias  del  siglo ; 
A  quien  siguen  animosos, 
T  levantan  presumidos, 
Saltando  por  estos  valles. 
Trepando  por  estos  riscos, 
Estas ceniellas  de  España, 
Bsta  nacionqne  de  Cristo 
(Que  leda  incansable  aliento) 
Toma  famoso  apellido.  . 
Acordaos  umblon  que  en  sombras, 
l)e  la  sueile  que  los  miro , 

Y  los  veis  agora ,  entonces 
Fueron  da  vosotros  Vistea 
En  los  huecos  de  laspeñas. 
Bolas  aguas  de  los  nos, 
Delosairesenlasalas, 

De  las  nubes  eu  los  nícbos ; 
Porque  quisiera  teneros. 
Va  que  no  de  inadvertidos, 
Prudentes  para  los  tratos. 
Para  los  danos  previstos. 
Wo fué  posible;  jagora, 

8ue  del  bélico  ejercicio 
jiendo  alterado  el  son 
Ed  los  campos  enemifios, 
lie  vuestra  fatal  desditha 
Miré  el  lérmino  preciso; 
A  vuestra  postrer  remedio 
Aplicando  mi  desÍDip. 
Para  obligar  el  silencio , 
Templando  por  los  oidos 
Los  rigores  de  los  ])ecbos 
Coomagicosartilicios, 

(Vuela  la  India,  y  protigue.) 
Aesie  Tan  ti  st  ico  cuerpo 
Uivoz;  queja  fugitivo. 
Por  los  aires  desparece 
Éntrelas  sombras  los  pros. 
iQuéinteniais!  Eslemancebo, 
De  estos  cristiaROfl  oiMdillo, 
Que  entre  valores  humanos 
Broia  respetos  divinos , 
EnvueslroinfeliceArauco, 
Con  divinizadobrio, 
i  líaé  esperanws  no  halogradoí 
Qué  batallasnofiavencido? 
Gando  prodigioso  espantó, 
Másdecuareoiamil  Indios 
Con  cuatro  mil  españoles 
Venció,  dispuesto  al  peligro 
E\  primero  entonces,  cuando 
Alnibeqtieten  le  dijo 
Lo  nue  al-Rnbicoi)  el  César . 
HecDo  en  todo  el  César  taismo. 
Nueve  Vitorias  famosas 
Ha  alcanzado,  >  nueve  bao  sido 
Las  ciudades  que  ha  fundado 
En  los  fflás  seauros  sitios 
DesiaiprvTlacia :  i  la  aua 


"' wnteroereddD. 

-d«laProntera' 

La  llanwy,  inmortal  la  Wiv; 
Alastra  Mamá  Osomv, 
fqt^t  el  «U(l»t4D  dlgí*. 
De  sa  maternal  abuelo 
Memoria  diese  i'  los  slgltü. 
V;a,Ta  de  sn  valor 
A  su  diáa  reducido, 
¡fiaé  mtínbtj  tamét  Qaé  tioM 
Parece  Btme  i  Qué  risco 
R»fle  eetremecoT  Qaé  cain|M 
noestiUlado'Quérlo, 
Botre  la  sanare  j  el  oro , 
Aunque  corriente  teUdo . 
No  paga  tributo  al  mar. 
Más  caudaloso  que  rfeoT 
Ijemasjlesla...  mdme  agors, 
DsmUi  una  ainu  i  cada  oido— 
— EstemilagFoaojóvaa, 
Sol  de  EspaDa.herúioofaiJa 
Del  gran  iCarqués,  digna  tiMfen» 
Del  alempre  sabio  Pilipo, 
mes  del  Perú  gobernada 

dilatados  distrito», 
_  _  e  BU  insigne  diadema 
Sobre  el  globo  iirlsialino, 
Serl  el  primero  eo  su  casa , 
Supuesto  que  en  ella  ba  sido 
Segundo  en  sa  nacimiento; 
Pero  en  tan  felice  signo , 
Que  tnies  de  herodar  sa  estado 
Por  sus  heroicos  estilos , 
Apojados  solamente 

PnKlncwQdo  primaveras 
Siv  florceiemes  principios. 
Siempre  con  dicbosos  IbMS 
^mnri  ti  regio  oficio 
Que  tiene  sn  padre  agora ; 
Ven  el  Inmenso  distrito 
Destas  provincias  famosas 
Seri,  esparciendo  prodigioB, 
En  la  guerra  j  en  la  pai , 
Va  riguroso,  ja  pió. 
Como  Anibai  en  tártago 
Y'ComoenRomaPompillo. 
Hiéotras  entre  tanto  EspaSa 
Leestarlcriandonnhíjo, 
Sa  sn  priíacn  mujer 
Engendrado ,  j  conoddo 
Por  el  nombre  de  don  Jnan, 
Que  honrar!  los  anetlidos 
De  Hurtado  j  de  Hendoia, 
De  nn  ma  jonmio  un  rico 
Heredero;  j  aunque  viendo 
Las  balabas ,  los  ser-"'— 
'  <  SD  abnelo  y  de  si 
ispoesde  baber  « 
-.j^  generosamente , 
Dando  agrados  i  ejerddoa. 
Coa  lo  grave  de  su  estado' 
Lo  prudente  do  tn  estilo 
PooM  qitejarse  del  üempo 
Coaeiusa,  pneaeoemlgo 
|be  la  niion ,  pocas  veoea 
Suamudanua,  susdelitiot. 
Dkamérilosilas  dichas, 
W  a  las  verdades  Camino. 
Destos  bijos  tan  constaolM 
Serli^kn  efebif'los  vivos , 
Lo*  deeendietile>  tan  clanw ; 
Y  tan  eternos  los  siglos. 
Que  el  «xplldtllo  seria. 
Procediendo  en  inllnllo, 
Apurar  eternidades 
YetemluíUberlnioB. 
Según  esto ,  si  loa  badoi , 
EnsubTorprevcDidoii 
Pan  ateUttttr  tintas  gtoriu 


irieron  UDMCeMnlnof , 
Hiráis  que  el  opouena 
dicha;» so  brío 
querer  panr 
s  influjos  ülvinof 
oderosaacorrienle», 
'  nuevos  epiciclos 
benignas  estrellai, 
eoinpuetios  los  quicios 
iueral  Gnna mentó, 
tlosorbesdivitús, 
r  i  SD  caos  primero 
isrérico  edíGciof 
esperaist  Pues  ¿do  advMlf, 
raisquecomobaaido 
SDciael  atreveros, 
irudenciaelrendirosT 
d,  pouíosásuspiéii 
)  mirando  i  los  mioa  , 
ría  sangre  qae  lloro, 
lar  la  tierra  que  piso,, 
etairequealieoto, 
aesirella  que  sigo; 
o  el  piaio  amenazadOt 
o  el  lírmino  preciso 
nnerie,  doylaTida 
centro ,  que  es  sa  tbisim. 
ae  y  cübru»  el  mttífi;  flKfftie 
uaa  Utnputad.) 

■IBQtltS, 


EÁiÁüam.  kíftCruís  mwhí¥e." 


Bien  bago. 


Areeogerlc 


■ARODÍS. 

CADKLIC*n. 

Bien  deiermlDQ, 
■AiQata. 


UDPOLICtN. 

Ala 


■4HSDÉI. 

xmento! 

GADíOUCjUt. 

iQaéprodlglal 
leobtciirece. 

CADFOUCU. 

tn  el  afre  miro. 

DOS  FEurs. 
espesa  cafare  el  ctm^    ' 

Dteulentronldói 
OÍOS. 

REBOLLEM, 

Bocas  abren 


TOOkHlL. 

Loítiiiiaífr; 

bo  le  desencola. 

cpatn. 
tumbantes  soDido^ ' , 

CHIUICDMKI. 

"■Auaijerigoiiml 
tey.     "™" 


To estoy iiíí^Üp;  ;'  ,'.; 

imo  ciiUm4H'i 

migoi.  ^ 

Ku  batalts^aiaiéMlrmté  hi 


Toca 
A  recoger. 

{Vanáe  recOffienio.) 

{QdIéd  me  blro 
La  narliT 

CBiLminax 
íOaién  me  ba  desbecbo 

La  quijada? 

cootis. 
Este  es  Cbülndro. 
¡Oh  CbiilDdron!  Vensaréme. 
CbiEindron,  ¿oyes?  Bien  tajp. 

Cflaixoaon. 
í  Quién  es? 

COODIK. 

Don  Garda.  Vén, 
Vén  conmigo. 

CHaimaoH. 
Voy  CDOÜgoi ' 

□OODINtl 

Yo  le  pondré  como  nuevo.  ■' 

CBiLmeRoll. 
Temblando  los  aires  piso:'-i- 
i  Eres  til?  ■  {Agirrale.) 

coonn. 
jPnesno? 

CHUniMÓR, 

lAjdamil 
Agutéla. 

lBieo,pori>lM)( 

COflDW. 

i  AfCÓmo  peu  el  bellacot 

{Uémiteieutaiu.) 
CHlLtirbkcnf. 
iQqflma  estrujas  el omblIgDl 

(Vaiue.) 

Sale  REINOSO ,  maeteip  campo,'mar- 

ehando  con  la  geaíe  que  pudiere. 
Haced  alto; que  allí  enire  aquel  las  peñas 
Su  ■Ibergne  tOECo  (que  esta  genieilama 
Tan^lMl,  según  ta  espía  dióla 
Tiene  Canpollcan ,  y  se  demi..u , 
Bi  nomeengaBa ,  amigos ,  jael  gemido 
Desna  mujeres,  que  su  auxilio  aclama; 

?ue  este  lesoro,li«jie  aquí  escondido, 
boj  ¡as  Tiene  á  pasara!  mismofuerle, 
Del  Tie-sgo  en  que  laívemtís;  advenido 
Con 


Heridos 
spTopfauíditodas. 


Españolea  f  sforudos , 
Lsla  baiafia  conseguid. 


(Retira  Rengo  á  una  partí 
le*,  II  queda  Caapalicaa  i 

irmasrtode  placida. 

Raid,  cobardes. 

{Uele retirando  Rengo  ihittpoUtMi 

unroLicAN. 
\  Cautivo 

CaapoHcan,!  Ofendido 
Habéis  mi  pecho  esfomado, 
No  en  haberlo  deseado, 
SinoenbaberlocKldo'.  ' 

BEwqso.        '■ 
¿Qnerris  la  muerte  escoger? 

CÍOPOLICAK. 

Rijos  soberbios  de  España,  , 
Todos  me  dais  corta  haiid); 
Pocos  tengo  que  vencer. 
üEIüoso.  ' 
Pelea  pues.  ,  ,    ■,!.«, 

{feleon  y  cae  Caupú(i¿an ,  y  prü^ 
Hele.) 


'U 


'  ■IIIDi 


Cal.  Pocolt 


iradol 


Hemosir. 
rtiesleríntarié'   " 
Pnedes  Ubre .  si  esfsirrÉdO' 
Aun  en  tu  defensa  esLas.> 
Vueivei  cobrar  el  acero, 
Ea ,  general :  que  quiero 
Vencerte  tiúii ,  que  es  x^.Y 
Retiraos  todos. 


: ñ^CsT 


neslnprevenolon,  porquedivierto 
I  Tucapet  la  gente  ,  defend 


„ —  .  Jefendfenda 

isaueDO;sumuerLe. 


ceimebaB^NBfikla. 

ooorauíi  '  -  '.ttii 
donelunlMdlMWfi^v 


El  dlrsela  ó preBaerle  (([ue  pretendo 

icnidado)  fácil  intagiito. 

SDLDAM)  I.* 

Lai  Tocei  crecen;  qaehaTíMUtteiHiéir 

Kmoin.  (doi 

AlarmapQes.selitadoaráhciibloo/  " 

ii  embeiiir,  tale  CAÚPOLICAH  r 
RENG6. 

"    ciOMLICUt, 

Perdidos  somos.  Salid 
AUdefen(l',tHflaíJ&  '     '^ 


yenc^f 
■  Paedes  con  lu  cortesía. 
DéeseDiosqneatumbRl  etdla  ' 
Es  InOnito  el  poder. 
Tn  esclavo  boj. 

Tu  osa  tila 
No  en  «A  solo  el  iriunfu  ejnplta; 
Queestopuedequien  pelea 
En  nombre  de  don  Gwcia. 


(De  dea  Diego  de  ViOvgaáf  '' 


%u  m 


<    nqiln  Í3 


CDkcoúi*. 
í  Cómo  al  llamo  iio  me  anega} >'^i 

SOLDADO. 

KelJifanmda  bal  lenidol 

"  «Atríottcuf.'     '"'* 

UINOSO. 

{'(Mi  li»bdldsl^i>0 

■OLBAM.  '  !"'.' 

r  pampo  llega.— 


Al  mi^sv  uB  pampo  liega. — 
De.algMM  IniÜls  que  leyendo 


MI 

CUACOIBA. 

Ed  wno  títíp  preipiído, 

iCaapoHon! 

;  Pena  O  era  t 
iiEKGO.  (Denírt.) 


C0»pU9|)E:IH>If  lUAK'IlTnz  I»  Al,AmZOIT. 


1 

CDACOLDA. 

lintel  ice  badol 
RENCO.  (DmrrB.) 
{DdDde  la  lai  m  ha  ectipsadot 
sotDÁMÍ.' {Dentro.) 
Prendelde. 

lOLTIAM  3."  (i]Mtr«.) 
SegDilde. 
TOptM.  (Dentra.) 
¡Huera! 


UOTOLICAH. 


iQn^peul 


tQalén  et  laqne  por  las  peSu 
Igera  aubet 

CADMLICAK. 
Sai  señas 
Snipenden  ni  idmiraclao. 


Td  eiposa  et. 

CAHrOLICA:*. 

¡Trisieiaertel 
&  ni  h<Jo  trae  en  los  brau» 
Gnaleva,  tit^:tia  pedamos. 

cüALETA.  {Dentro.) 
Tengo  I  infamarte. 

GuroLicui. 

Oye ,  advierte... 


Ro  noTldt  t  piedad,  bárbaro  aninU^ 
PraebaidoT  at  rigor  del  sufrlnilcnloi 
Soloconiratu  engaño,  que  arroganie 
Boberbias  blasono  que  IleTú  el  viento, 
Pecho  de  ligre,  entrañas  de  diamante, 
Tirinico  feroz .  cruel ,  violeoio , 

K;enlr«laIuriaqiieniÍhonorpraTOCa, 
ím  del  alma  arrojo  por  la  boca. 
¡Preso  Caupolican!  Preso  y  rendido, 
liel  araucano  imperio  el  Indomable 
Esfueno.  que  i  los  cielos  atrevido, 
Pudoldelque  i  su  ni  quina  admirable 
Honies  sufriú  de  luces  oprimido. 
Competir  el  valor, ;  ya  al  mudable 
Golpe  de  la  fortuna  m^noa  fuene 
Tembló  ta  ejecución ,  huyó  la  muertel 

e  escalador  de  nubes  precipitas 
uqae  susIentaroD  leves  plumas! 
Qttí  hidrópico  de  fama  ardor  imitas, 
Por  mil  que  en  tu  valor  deidad  presa- 

Gltilegascttandoasombrasacrcdiiai  ' 

Tu  DOmbre  al  mar,  lu  sangre  i  lai  es- 

Ipunas, 

Qne  en  nrau  de  cristal  al  sol  que  inh- 

CoretBB  fonpaa  de  loeientes  II  amas  T 
Bn  jendo  con  mi  bljo ,  que  piadosa 
A  lu  vida,  rendir  pude ,  olvidada , 
Eafaenotá  an  amor,  oigo  dudosa 
NnevaadfltspritlDo:  vuelvo  tuibida 


En  ni  propia  desdicha  apresurada , 
Cuanto  de  II  corriendo  mis  buia , 
Tanto  volando  á  dosliacer  volvía. 
Este  pues  delosdos  nudo  amoroso. 
Indisoluble, desalarpretendo, 
V  de  mi  furia  a)  golpe  poderoso 
RolBsu  unión, meadmirarásvendendo. 
Con  su  muerte luhijo,  itrodijiinso 
Ejemplo  te  seri...  Uaa¿qaéie  ofendo, 
Slcuandoi  castigarte  mas  me  obligo, 
Siento  yo  limitad  de  lu  castigo! 
Pero  muera  mi  amor,  pues  agraviada, 
En  odio  trueco  mtalieion  primera. 
No  soy  mujer;  que  de  valor  armada , 
Furias  provoco ,  y  a  lu  JmAgen  Oera , 
Que  im  tiempo  fué  de  ni  lan  adorada, 

b'  Ah  cjeloil  alKtrreieo  de  manera , 
lue  quisiera  poder,  para  ofenderte, 
guerene  mis  por  mis  aborrecerte. 
onlra  tu  afrenta,  guerras  y  rigores 
Rallarán  misvenganzas,enmis celos, 
EnCitta  blelos  y  en  la  Libia  ardores. 
Tempestad  en  la  mar,  ira  en  loscielos. 
Pena  en  mis  glorias,  muerte  en  mis  fa- 
[Tores, 
Llanto  en  nis  dichas ,  ( — ' '  - 


Faego  en  mi  pecbD  y  rayos  ( 

uinoio. 
iQuéftiriai 

GDACOLSA. 

¡Qaí  valor! 


ño! 
a  mis  ojoi 


Aguarda,  espeta, 
CnaleTi  hermosa ,  mira...  .  , 

CtlALSVA. 

No  me  nombres. 

CAoroucAn. 

Cnlpi,nomi  valor,  mi  suerte  fiera, 

V  de  verme  veneido  no  le  asombres; 

'  Que  á  esta  nación  sin  duda  verdadera 

Ueidad  meinclina:  dioses  son,  no  hom- 

Los  espaSolei .  [bre(, 

BSHGO.  (O^nrro.) 

■,U¡  Guacoldal 


lAydelo! 

CDALEVA. 

Calla,  eobirde. 

GDÁCOUUt. 

Nuevo  nal  receto. 

Arriba  «i  la  otra  parte  del  mente 
RENCO,  fue  se  ^ere  ietpehar. 


I  Ay  de  ni  I  mi  amante  teo. 
I  Nasn  prodigio  1 

CDALETA. 

Suspender  deseo 
MI  furia  cuando  miro 
DeBengo en  etvalor,qne atenta admi- 
Tan  prodigiosa  batana.  [to. 

Quiero  escuchalJa.nMntraB  desengaDi 
Tu  fingido  valor,  deads  esta  peia. 

HB1C0. 

Guiceida  hermosa, que  tu  luz  meense- 
A  tus  divinos  braios  [üa, 

Llegaré  por  llbtane  hecho  pedazos; 
.   Que  alturas  no  recelo. 
MgaKToUréde^tW^idelí)). 


Oye... 

cAuroLicAK. 
¡Suerte  enemiga  I 
CDitevA. 
Todos  te  iobmau. 

meo. 
Tu  deidad  m«al4 

SDACOLDA. 

Valiente  araucano, 

Connode  Inieserat 
Blanco  de  mil  íru, 
YademisBrmeus, 
Aguarda,  detente; 
No  muriendo  quieras. 
Pues  le  esperan  dlebaí. 
Competir  tragedias. 
Tu  valor  m«  obliga, 
Hi  temor  te  (uena 
Apedlrquovivts, 
Poríjue  ja  no  muerai. 
De  amor  únetelos. 
Pues  humilde  hoy  megt 
Quien  ayer  engaiios 
Despreció  soberbia. 
HiprisiodDOslemo. 
Por  sentir  tu*  penu; 
Que  es  agradecida 
Siemprela  nobleu. 
Si  por  adorarme 
Tu  vida  desprecias. 
Estímala  mía; 
Que  es  la  tuTrnenuL 
Vive  edades  largaa , 
Porque  m^r  puedas 
GoEar  del  contrario 
Vitorias  sangrientas. 
Tu  ejercito  anima. 
Muestra  en  mi  defensa 
Opuestas  al  sol 
Nubes  de  saetas. 
NolriunredeAranco 
La  española  fiterta; 
Oue  para  que  rindas 
Su  arrogancia  fien , 
Te  da  elsoisus  rajoSt 
El  amor  sDsHecbas, 
Laureles  la  vida, 
Vitorias  la  guerra, 
Pamalaroriunat 
Harte  furtaieza. 
Historias  el  tiempo. 
Favor  las  estrellas, 
Velcieloituidicbu 
A  mi  con  mis  fuerza, 
Un  amor  rendido. 
Que  una  alma  Injela. 

Mis ,  Guacoldahennoaa , 
Con  esas  temeíaa 
Nunca  Imapinadas 
Ui  valor  ai  testas. 
I  Cómo  be  de  poder 
toRsentirqneieai. 
Siendo  yo  tu  esclavo. 
De  otro  prlsIODeraT 
¡Holoquieraetdfllal 


Poco  i  mi  me  precias. 


I  Qué  penal 

AlmODte, soldados;      ' 
No  fauja  IWMM,      . 


..BiZiVAS  DEL  HABQtAS  DB  ttÍBeTÉi 


«mimom  , 
raí  >rmH't«iilll. 

nloelcieloeoodnidl 

nMrtnroimiKjoicoDifMnti 

I  prisionero! 

lo  de  Benga 

iudail^r 


OT  te  obligna. 

Tn  lemor  metnAma. 
9IKM,  oídme,  esudroe  eteotoi; 
rad ,  etpiKoli» ,  mis  InUotoi , 
I  paso  rendido 
paSol  antípoda  temido 
que  temblá  el  cielo, 
obrar  mi  honor  solo  recelo 
uedan  mis  Ténganlas 
iur  Un  maertaa  espenazti. 
smibijo... 

CAcroiicjui. 
Espera, 
dodnefio. 


a  doy  en  eiq  bonroia  muerte : 

o  quiero  ser  madre 

^  bíjo  vil  de  tao  Inrame  padre. 

I  Arreja  »¡  atfo  deiUr»,) 

GAOrOLICAH. 

ite. 

ODIOHAI. 

I  Qué  rigor  I 
aiiTOSO. 

¡Craeldad  extraBal 
lenco, 
-lenta  aorora  ta  esmeralda  balt 
;rto  campo  frío, 
e  su  sangre  alimentó  diodo. 

GAtPOUCU. 

ijo! 


Atinqne  eo  totea  mdeM , 
Hosiró  ralor  n  btrlnH  UMtt. 

flOáUKTá^ 

Ek,  eqtaSoleí  rneñeá, 
Vidll  os  hlun  para  tantai  maertM , 
Como  a  mi  braio  fiero 
Riode  la  parca  en  so  lalleDta  acero; 
Qae  puee  mosirí  1  lu  florea 
Qne  tierna  cuttlvé ,  dnroi  rlgona , 
No  eiUi  de  ral  wgiiro 
El  cielo  en  los  dlamaiitM  4«  IB  mm 
Que  ;a  entre  roít  qnereilta. 
Arrancando  i  pedaioi  au  ea^llM , 
Aunqoe  en  D&mero  tantas .  - 
Cortos  UoCeos,  orurAo  mía  plantaa. 
CAnroucaii, 
lOTtediacnIpa, 
Para  que  asi  Teas 
QuealcanzoTltartaa, 
Pues  perdoqo  Oltaisaa. 

Parto  li  obedecerte. 


El  al 


4  Qué ,  Ingrato,  «aperase 


lera  mis  que  las  i 
al  rigor  permiten! 

GüklCVt. 

ira  so; ,  Berexas  me  acreffiten. 


rda ,  escneba,  adrierte; 

( qoe  es  mi  Tilor  dd  lodo  furto, 

ya  00  me  ba  acabado 

ilor  que  pudiera  imaginado; 

ín  ligrimas  deihecbo, 

lebas  de  desdichas  es  mi  peebo. 

iulces  prendas  bella*, 

as  Dores ,  ;a  del  ciel6  estrenad 

é  en  ti  mi  Tengona. 
'   GDAcaLBa. 
rte  dolor! 

iValieutev^iOunt 


iNO  5-^,_____^  _.  „ -,-,- 

Pues  Tomliad  las  entraBia. 
Pedd ,  dedd  lo  que  eapaio 


a  me  lloTas. 


J351 


(De  dM  Gvllas  de  Caatw.] 


;Ba,bt,ba!... 

COQDUf. 

i(taé  decIsT  qnéf 
¿  Dirélsmo  cnanto  os  pi '-* 


Con  mis  sangre  en  esta  toca 
Qoe  UcTe  Tino  una  pipa , 
Porque  digáis  con  ta  tripa 
Lo  q,ne  o^als  con  la  boca. 
Iré  tirando  y  midiendo 
Coimas  varas  de  Caoibraj 
03cnpieH)a:mucha5hay. 
Une,  ilof...  ya  van  saliendo... 
Tres,  cuiIto,  cinco.. .  Quedado 
Se  habrán  algunas ,  si,  si; 


{Toi  DO  talitels  yerba  t 


Toeatro,  tengo  de  anorcar 
ta  yerba  qoe  me  eag»U. 
Dedd. 


Toestro  capitán 
Llamad :  diréselo  ti  ¿1, 

UMOl.* 

Yo  voy. 


Ansi  tendré  mis  alleoto 
De  pensar  una  mertlra 
Oue  decir.. .  Has  oye  7  nrira 
Tremolar  el  manso  Tiento 

(Tteait  latiramfela.) 
Las  españolas  baoderaa, 
De  quien  mi  rescate  eepaio. 


Cruel  fneri*, 
Sefior  Coqoln ,  y  si  et  poco , 
SebordonCoquin. 


No  ha  j  llanloa. 

SoItfTDCAPEL. 


Espera:  lestfaloMT 
iQné  e*  tttél  favengo  i  olf 
Lo  qoe  dirás. 


{Teeat  toa  IrtmpaUt.) 


llai,puesesciicitai 


8M< 


So  Todo  f  wááOm .,  ^^ 
De  que  ▼ieneíWtt'^jkmá 
▲  redimir  mi  pefwmftrf'    * 

T que  Tiene...  ¿Cómo,  cómo* 
Lo  diré ,  qae  lo  ant^>Héét 
Tómate  est :  itflóidáeé 
Coo  ieriogon  wttftiplomo;: 
¿Mole  teme»?  < 

CalU^Yil. 
¡Porelsol!.. 

:     CHILlHtoftOlf; 

Yo  soy  perdido. 

TUCAPEL. 

ÉCnándo  temor  bá  cabido' 
¡n  mi  pecho  TarontiT 
Pondré  i  tas  ratbnée  bedtff.'.i 
Mas  fuera  desprecie  cu  mi 
El  hacer  caso  de  ti  • 
Que  de  ser  loco  tó  predas* 
Vete,  7  dile  i  éM  caudillo 
De  esos  cristianos,  que  puesto 
Que  no  tuviera  este  puerto* 
Lo  fuerte  destecaétiib;'  , 
Baj  en  él  quienfbOrilasálU 
Del  viento  salüeni  ttíküo 
A  rebatir  con  MHiano 
Como  pelotas  sus  batas. 
Tdileqnesinoiifliná' 
So  ambición  desvanéetdt, 
Lo  ha  de  pagar  coé  li  vida. 
Vé,  vuela. 

CHILIIfDBOll. 

De  buena  gana^ 

Em>era« 

Déjale  estar. 


'"-''''''  Lavisudelgndlttndott» 
Llegaré, jg.i;i<^  TÍ  ué^ttidí^. , 


Fiad  de  mi. 

GHILndMUMI» 

NI  ilds 
De  mi. 

OOQIIlIf. 

Pues  veréis.^ 

CDULCtDBOII. 

Veréis. 

T0CAPEL. 

Vén. 

eoQunr. 

.  onuroaoif. 
iQaé? 
ceomir. 
Oaikir. 
CBiuifnaoN. 

Callar. 
(Ftffiítf,  y  fueda  Chilindron  iolo,) 

I  De  buena  escapé  I  Ocasten 
^ué  de  trance  peUtfosq. 
La  puente  pasa  deifoso 
Tucapel,  hecho.an4t0Off 
El<>jército criitjaBaí    ;  • 
Se  acerca  nyconfuamAiiit» 
Para  recogerán  gente. 
Toca  al  arma  el  araucano. 
Gustosa  cosa  68  miralfós 
Yveralvientoligelras 
Tantas  plumas  y  oandens. 
Tantas  armas  y  caballos. 
¡Hermosas  soiíre  sosiego^ 
Es  la  guerra !  Enamonursi, 
8i  en  sanare  do  se  bañara   . 
Y  se  anmantan  «n  sd  fii«ftO. 
Pardies,  qtfé  Ufi^o  toUndOé* 
YpiiMUalOÉ£w<«i^ 


í . 


Salen  DON  GAltdA,  DON  FELIPE, 
REj^LLEDQ  f  otaos  UfAÉOLa. 

BEBOLUnó. 

EsteiStfo,  dcfnde  él  fuerte 
Pandaron»  n^an  Chapeo; 

MARQJOil. 

Ápntoe  do  1^  le  veo. 
Tiene  artifldp  de  suerte. 
Que  espanta  el  ver  tal  primor 
En  bárbaros..  , 

BOSriLIFB. 

BieaiMUsteS' 
Pero  t6  los  enseñaste 
▲  ser  soldados ,  señor. 

CHILIBBHMVí       ■ 

ÍSefior ,  sefior !  Biéiiv«BMA* 
lCí  estamos  todos* 
■ABQüiSi 
.    iCÓBW 

TeeseapasteT 

ghiubdbov. 

No  es  de  plomo  • 
Vi  dicha ;  volando  ha  sido. 

Y  pues  por  ti  es  fÁllagrosa, 
Escúchame;  qde  del  raerte. 
EnemiRo  guiero  hacerte 
Una  relación  famesa*. 
Poco  trecho  d  e  las  faldas 
Del  monte,  en  una  Uaoi^a 
Fundado  está,  y  te  asegura 
£1  tal  monte  las  espaldas. 
En  un  clrcul<íéspadoso 

Le  sirven  con  pies  y  manos 
Arboles,  hoyos,  pantanqs» 
De  bacbacana  y  de  foso. 
Páfá  Impedir  tus  intentos 
Le  bicieronfbérte  y  ffentü  t 
Ellos  son  catorce  mH , 
Tus  soldados  son  doscientctk . 
Mira  cuántos  araucanos- 
Tocan  áfcada^pañol , 

Y  como  sueles ,  al  sol 
Maestra  el  acero  eñ  tas  manos. 

MABQllá^. 

Siendo  Dios  de  nuestra  parte. 
La  ventiúsi  es  nuestra ;  vea, 
Pues  por  nosotros  pelea 
Nuestro  Dios ,  que  es  nuestro  Marca. 
Ea,ea,  al  arma  toca. 
¡Santiago,  Santiago! 

(Da  voeéi  ChiUnir&li.y 

CBlLIltDBOlV. 

Ya  bice  lo  quepo  bago    . 

Con  lu  manos,  con  la  bocft.,..;   ,  ¡ 

(Voiis^;  auedan  don  Garch  y 
ikilMnn.) 

{Toem^e^4éiMlr0éy 

HaBQinto.  > 
1  Qué  animosos  acometen^ 

Y  qué  pelear  bizarra  I  . 

Pues  el  defenderse  ¿es  btnof  ^ 

Desdicha  deb^  de  M. 
I  Ab  españoles !  { Vñ  hasáflltf 
¡Ah  españoles!  ¿Qoébaceisf 
I X  Asi  os  retiráis  7  jpPerdeis 
Ansi  la  opinión  de  E4>alla  t 
iQné  he  de  )acer?  Ya  tío  soytUo; 

Y  aonqueigenersl ;  mió  U)¿¡i 
Animaros  coq  lá  Inkájf 

Y  valeres  conretbtío. 


(V^ 


.  Liviandad  es  disculpada: 
No  puedo  más... 

.    CBItIXDB05. 

Estoes  hedkOt» 

■ABQÜltow 

Pues  loslervores  del  pecbo 
Hacen  de  fuego  mi  espada. 

CHitniBBoir. 

¡Gallardamente  se  aplica 
A  pelear!  Denodado 
Llega,  pardlez :  á  un  soldado 
Tomó  la  terciada  pica. 
iVálgame  Dios !  ¡Temerarios 
Golpes!  ¡Bravos  empujones  I 
Como  quien  cala  melones 
Pasa  los  pechos  contrarios, 

Y  en  cada  pecho  español 
Puso  un  león ,  y  en  sus  manos 
Mil  uñas.  Los  araucanos 

Se  retiran ,  voto  al  isol , 

Y  tras  ellos  don  Garcia 
Se  arroja  por  un  portillo 
Del  cercado ,  y'ya  al  seguillo 
Son  rayos.  ¡  Gran  valentiafl 

jIOll^DQMGARGfA.T  DON  FEUFB 
áeUniéndolMm 

DOÍCFEUPB. 

Señor,  ¿qué lias  hecho?  ¿Es  cordura 
Pelear  un  general? 

HABQüiS. 

Cnandp  la  ocasión  es  tal , 
Es  valor,,  y  no  locura; 

8ue  hay  muchos  trances  en  quien 
ebe  hacer  lo  que  hice  yo : 
Alejandro  peleó 

Y  Julio  César  también^ 

DENTBO. 

|VitorialVitoria4 

IIABOU¿S. 

Clara 
Vedlaexperleiida:  ¿venciera 
Con  mi  gente,  si  no  fuera 
Que  yo  lambida  peleara  ? 

Sale  REBOLLEDO. 

Por  la  otra  parte  del  fuerte. 
Ya  desamparado  el  monte , 
Se  van  huyendo :  disponte 
A  seguillos. 

■ABQUáS. 

No  es  de  suerte 
El  terreno,  que  caballos 
Se  puedéá  aventurar ; 

Y  asi  conviene  dejar 
De  seffuHlos  y  alcánzanos. 
Hacelles  puente  de  plata 
Es  más  importante  ahora , 
Pues  no  los  fines  desdora 
Quiéh  por  mejor  los  dilata. 
De  suerte  van ,  que  después 
Vendrán ,  aUdas  las  manos, 
HamUdes  ios  araucanos 
A  ser  basas  de  mis  pies. 

UN  SOLDADO. 

soLiuno. 

Dustreblasob de  España, 
Mendoza  al  fin ,  que  has  traído 
Yugo  á  Arauco  no  vencido. 
Terror  ya  de  su  campaña , 
El  cielo  tu  esfuerzo  ayuda. 
Hoy  Reinóse  te  ha  prendido 
A  Caupolican,  que  ha  sido 
Quien  p^so  tu  triunfo  en  duda; 
Que  idéndo,  cómo  lo  irgoyo. 


6AZaNa^  b¿¿  MAitQOÉá  te'lSXlÍÉTe.' 


*  !.!T     I  ^■^ 


5*F 


lo  de  n^  podeír» 
»ta  parü  el  vencer 
movimiento  tiiyo. 
mtodo,suaspereca 
iría  no  ba  temblado ; 
)mo  le  ba  averíguado 
il  rebellón  cabeza , 
•der  vengar  la  muerto 
lio,  ¿quien»  confien 
lad,  en  su  calavera, 
o  el  escarnio  piás  tuerto » 
iciado  á  muerte  queda. 

lerte?  ¡  Extraño  rígor  I' 
(uceso,  noel  valor 
maginoquepuedár 
idegusto,M4l6ga: 
ir  Gaupoiican. 

REBOLLEDO. 

lardo  capitán, 
olucion  rae  ciega: 
ha  sido. 

DOír  FELIPE. 

Afición 
igo,elalma  lo  siente; 
lega  con  lo  prudente 
baro  ¿  su  nación, 
ra,  señor  «libralle. 

REBOLLEDO. 

ra,sefior,Talelle. 

VARQUÉS. 

enso ,  por  soeorrelle; 
sin  pisar  el  valle.-^- 
Ime. 

CHlLQIOlUUf. 

¡Justa  iméBckm!      ,      .  ^ 
,  señor,  ¿vas? 

iPorqué: 

«8? 

CHIURIIMIf; 

¿Vast 

■ARQUte 
CnUNDROII. 

PoesTé; 
enes  mucha  rtion. 

(VameÉaioi,) 

en  GUALEVA*  GUAGOlAh. 
T  QUIMBA; 

GQACOUA* 

eTaSyGoalévaf 

GüALEt*. 

voy 
ir  desesperada^ 

OüiBOAa* 

|er. 

GtfALEVA. 

Soy  desdichada. 

GUACOLDA. 

»rdnn. 

GUALETA. 

Loca  estoy, 
s  confusiones  tantas 
lerados  enojos,  ^ 

'uegodemisojos, 
füría  de  mis  plantas, 
campañas  abraso, 
montes  desempiedro* 

»  una  cortina^  y  aparece  enlo 
del  iablado  GAUPOLIGAN ,  cama 
le  acaban  de  Mlísar»  y  sol- 
s. 


i 


SOLDÁliOi;* 

ianpolican»  ya:  eres  Pedido 

GAOMUCAH. 

Soy  dichoso:.. 

GliAGOLhA. 

¡Triste  caso! 

GDALEfA. 

iQuéveo!'      , 

CAÜFOUCAH. 

Y  tan  diferente . 
oy  de  lo  que  fui ,  qué  siento 
ar  luz  ¿  mi  entendimfeiatb; 
De  otro  sol  resplaBdecieBie, 
Cuyo  hermoao  rayo  Itejga 
Con  tan  divinos  (fespqjofi. 
A  mi  alma  y  i  mis  caos ,' 
Que  me  altmibra  y  no  ine  OleKa: 
Y  sabiendo  desta  suerte 
De  su  luz  esclkrécidia 
Que  me  lleva  i  meior  ?idc> 
^  El  tránsito  desta  muerte. 
Estoy  tal,  que  sin  sentir   ,  , 
Lo  que  en  alia  me  acobarda  t , 
Pareciéndome  qu^  tarda. 
Muriendo  estoy  por  morir. 

JAhCanpolican! 

CAOMUCAIM 

iBfeposa! 
iMiGnaleTa! 

Gimu0vai. 


'•  .^  . 


iTuyas6}t 

.Sabnodo  estoy 


I  i 


Tá  mientes 

De  ofendida  y  de  Airiosak 
iTan  bi^amente  hnniUadQ: 
Tejuatan?  ¡Ahmalnacidoi  . 
]  Qué  dé  bonon^flt  has  pérdfdol ' 
I  Qué  de  afrentas  bascáutodo! 
¡Tanto pudO(A^|elartci  •  'nn  o: 

Tu  infoidia'ri  ilfforidepof  )>' 
1  En  ti  no  habiavcoeiio ' 
Ymanoparamatar^l  ,    , 
Si  no  valor,  linv^pcloii 
No  hallaste  para  mOrl^f 
as  pues  va  á  puro  batir 


■^  \ 


as  alas  del  coratóéV 
Anhelando  me  renféataA; 
Y  Intiendo  meoMeblanlsil^] 
De  la  tierra  me  levaatMa  i  ^  ' 

en  el  aire  me  s^ji^Mienta^ 

o  he  de  matarte ,  yo  agora 

a  infamia  haréméUbsTeáiúi. 

ristianos,  dejad  que  sea 
DC  s«iAtférteijéMtOhtt  ^' 
S«  lerdngo  ser  qulsicn^  ^  •  ^  I '  •  * 
Ósucoruonpassir-M  ;  -  v^.-^  m-a.-i 
Me  dc|iad ,  pues  sé  el  logar 
AdoDoe  le  tieoe.  (4»«|p^Mi  la  flecha.) 


:> 


Zas  pues  va 
as  alas  del 


•  iP 


/I  {  ;  •>■,;. A 


»  r 

1 1 1 


\ 


>  Bfpen^..        '7nf<|    - 

Tente. 

GÜALIVA. 

|Ay  Goacolda! 

GAUPOUCAlf. 

Gnaleva, 
Vnelve  en  ti ,  pues  te  prevengo 
^  e  dichosamente  tengo 

No  seas  tigre,  sé  mi]^^  f 

Y  para  poderlo  ser, 
Toma  los  ejemplos  míos. 
El  gran  Dios  de  los  cristianos 
Es  solo  Dios  verdadero , 

Y  en  su  confianza  muero 
Para  vivir  en  SUS  manos. 

{Cenen  l§9críki$i 


GUALilA. 


iQné  me  has  dicho ,  qae  he>SfntÍdo. 
)ue  entre  blandura  v  despeóte  < 
le  va  examinando  el  pecho  ; 
me  divierte  el  sentido? 

QOISOBA. 

ó  levantes ,  biJa  agora 

os  ojos...  I  Que  compasiones! 

'átenle  mis  risladoués , 

no  tu  vista ,  señdfa'. 
jQué  de  espíritu  previente, 
Cuando  á  morír  se  dispone! 
Qué  de  valores- propone 
En  la  paciencia  qtte  tiene  í 
Dué  bien  áe  sujeta  al  yugo 
Pe  la  muerte  que  padece! 
Piedades  al  ciefo  oflreoe. 
Beso  de  paz  da  sil  vérdago; 
iVálffame  Dioi!  Advenir 
Puedo  en  esto^fno  hay  datfar) 
'^ue  más  que  él  t>Mer  malar 

s  valor  saber  morfr. 

as  I  ay !  iquién  viye ,  Si  al  Véité, 

eiásmiajiisuMttéhy,     ; 

iendo  tan  cruel  madero  '  '■ 
Pasar  cuerpo  tan  valiente? 

i  cAUPOfiíGJmi.'  (f>entrú.) 

Ilesos!  Jesitéí!        •         '     • 

.  .  Ili^s  fomáeá  * 

Salen  ya  de  sangre  viva 
for  sus  venas.  ' 

,,  GOALEVA. 

¡  .,:  i Siierie esquila! 

i  ■•.  .Qoidoaa.- . 

i  Qué  piadosas-,  qué  eorHensevf 

GUALEVA. 

inlpa  es  roya¿I^é  á  he^la^^ 
nes  que  tan  ltt(Si|iiemetiÍé 
a  perdió.  Mastiernamentéf ' 
e  mata,  Guacohla,  el  vella. 


'  /. 


I 


■  r^ 


sto  cabe :  soy  yo  yo« 
Mes  xa  me^vaiioiov  y  veMiA\ 
Alalralaterneza*. 


I 


(De  *-niff  ilñ  ff  ^limita' 1 


1  A 

.    ) 


■     M 


\  :i;n; 


^IIAB4|ivlllr. 

einoso,  i  CanpolicaA 
el  araucanoreflouacliOBi 
seldne&o?    .'  •'. 


'» 


EL  MARQUÉS,  CPltlffe^iÁ^ffMtT!  ^ 

EaÑIouia»'  ,!..       ■  .-r 
i  '.«ái.    '■  ■  i  •  •'  -■'  't  i 

'    '      i  » . 

'f:::i     «'/v 

.    .'»  -,{'.') 

!.     1  n,'   I'  I  il  (l'i.l 

•  I  '  i'*      .'  •)fl|»10'l 

Sayai^aon- '■■';'  ''/¿«»í»-M 
Las  ftierzas  que  vk^to  «stán 

Lasnaestry».^..  ;:•-.,:.- ^■r'íff,^'/: 

MARQiniS. 

Yyo¿quiénsoy7 

EEUfOSO. 

Mi  general  don  García. 

■ARQUtfS. 

Pues  i  c6mo  sin  orden  mia, 
.Mkenda  que  en  Chileestoy» 
A  quitar  os  atrevistes 
La  vida  de  nn  general? 
En  la  batalla  campal, 
Pnes  á  mi  lado  tnvistes 
Tantas  con  el  indio  fiero , 
Matarle  ftiera  valor; 
Mas  preso,  es  contra  el  honor 
Qjae  de  la  Vitoria  espero. 
[Vive  DloSf  qae  por  su  muerta 


Tal  escarmiéoto  lie  debaoer 
EnlaToestn.qoéhideTer  . 
Ese  ccnronado  ftaerte . 
De  los  hombros  dividida 
Yaestra  cal>eia ,  y  sabrán 
Como  tenéis  capitán 
A  quien  dar  caeota!  ¿Una  vida 
Quitáis ,  que  tanto  importaba 
Para  la  pac  del  Estadof 
Becbo  fué  de  mal  soldado, 
César  cuando  peleaba , 
AunG|ue  de  solo  el  matar 
La  Tiloria  procedía , 
Que  no  muriesen  aueria , 
Por  tener  que  perdonar. 
Pues  ¿cómo  vos,  cuando  i  mi 
Por  ejemplar  me  tenéis 
De  las  piedades  que  veis. 
Las  estáis  borrando  asi 
Con  la  crueldad  más  feros 
Que  inventó  bárbaro  sdtat 

tk  un  general  se  le  quita 
a  cabeza?  t  Buena  vos 
Saca  un  soldado  cristiano 
De  enipalar  un  Immbre  !^Luego 
Le  llevad  al  fuerte. 

WMfrSLIVS. 

Ciego 
Está  de  pasión  mi  hermano; 
Aunque  la  razón  le  sobra. 
Pero  es  el  ruego  forzoso, 
toor ,  pues  eres  piadoso.  •• 

■ARQUiS. 

El  rigor  alientos  cobra 
Con  el  ruego ,  si  es  testigo 
La  justicia.  Has  de  advertir 
Que  el  rogarme  ha  de  servir 
Para  abreviar  el  castigo.— 
Llevaide. 

áÉiicoso.. 

Obediente  estoj 
A  tu  mandamiento  Justo. 

VAaQUii. 

Sepa  el  Rey  que  á  unkeehoiidiisto 
Castigojustoledoy. 

lUevan  á  IMim»,  quItíMoU  I0 
pada.) 

nOIf  FKLIFB. 

Nó  pido  ane  le  perdones. 
Mas  que  adVleHas  su  valor. 
Sirviendo  al  Emperador 
En  tan  arduas  ocasione! 
Como  publica  la  fama. 
Túnez  conoció  á  Reinoso 
Por  capitán  valeroso; 
El  Bravo  Español  le  llamt 
Alemania.  Pudo  ser 
Que  como  el  fleio  araueíoo 
Con  término  tan  villano. 
Porque  le  sobró  el  poder. 
Mató  á  Valdivia,  su  Uo. 


DE  DD9  JDAN  RUIZ  DE  ÁLARCON. 


r».. 


MABOOtff. 

No  f  bermino;  Jainas  aleann 


La  Vitoria  la  vepganu: 

Este  es  el  oficio  mib. 

Pues  premio  >^  dé  castigar. 

Mientras  fulmino  el. proceso , 

Esté  con  seis  guardas  preso.     (Vm0.) 

hebdlleoo. 
Rogalle  será  incitar 
Su  enojo;  que  está  ofendido 
Con  causa ,  y  dejalle  importa ; 
Que  la  templanza  reporta 
El  ftiego  más  enoenclido. 

nOír  FBLITE. 

Ver  quiero  á  Gaupolican. 

(Corre  la  e^rÜM,  y  áeocubnen  empa- 
tado á  Caupeliean») 

SOLBAnoi.* 

Después  de  dallé  el  bautismo, 

Se  debe  la  confianza 

De  su  gloria  á  su  martirio. 

GáuroucAR. 

Don  Felipe ,  mucho  debo 
Al  gran  Marqués ,  pues  que  miro 
Que  voy  por  su  causa  al  ¿lelo 
Por  tan  seguro  camino. 

(Córrete  la  eortina.) 
t  Jesús!  No  puedo  decirte 
Más.  ¡Jesús!  Jesús! 

wm  FSLirs. ' 
Enrldio 
Mástumuerte,  que  pudierk 
Tu  padre ,  aunque  fuera  vivo , 
Envidiar  hazam  miai. 

BBBOLLBDO. 

Hasta  en  su  muerte  se  ha  visto 
Su  valor  y  su  prudencia.    . 

(Encubre^  el  cuerpo  de  Cat^üeoñ,) 

aOLOADO  i.* 

En  qué  ocasión  ha  podido 
erse  más  bien  que  muriendo  I 
Piadosamente  le  admiro. 

DON  FEuns. 

Gualeva,  Guaoolda ,  haced, 
Menorlapena. 

GÜALBTA» 

No  asisto 
En  mi ;  son  mlt  confüsJcoef 
Piedades  y  desvarios. 

^UACOLDA. 

Dame  la  miak),sefionu 

Soten  RENGO  y  todos  toe  iiaiei,  v 
TUCAPEL  y  pirnoLnADO  cmsturo;  f 
por  atraparte  EL  MARQUES. 

i  • 

•  •     SOLDADO. 

80  rendimiento  Itw  indloi 
Desu  provincia  á  toa  plés 
Ponen. 


\¡ 


■ARQüijL 

Por  mi  rey  le  admito. 

TUCAPEL. 

El  poder  de  Arauco  todo 
Llega  á  tus  plantas  rendido, 
Capitaael  más  valiente 
Que  haciendo  lucientes  giros 
Alcanza  á  mirar  el  sol. 

BElfOO. 

En  solo  tu  brazo  altivo 
Nuestra  libertad  perdida 
Hallará  consuelo  digno. 
Huella  este  imperio ,  invencible 
Hasta  agora. 

■AnQuis. 

No  imagino. 
Valientes  caciques,  ser 
Sefior  vuestro ,  sino  amigo. 
A  mi  rey  solo  os  rendís. 
El  principe  más  benigno 

Y  celebrado  que  el  mundo 
Ha  respetado  y  temido. 

Yo  en  su  nombre  á  gobernaros 
Me  ofrezco,  de  isuerte  pió. 
Que  seréis ,  para  ser  suyos » 
Dueños  de  vosotros  mismos. 
Pedid  lo  que  queráis  todos. 

TOCAFEL. 

Yo  solo,  sefior,  te  pido 
Para  estos  reinos  demencia. 

■AaQUÉS. 

Antes  te  la  he  prometido. 

RBÜGO. 

Yo  á  Guacolda  por  esposa. 
; Gusta  Guacolda? 

GUACOLDA. 

Y  recibo 
Merced ,  si  mandario  quieres. 

luaoüÉs. 

Y  ser  ofrezco  el  padrino , 
Al  uso  de  mi  nación. 

QUmODA. 

Vivas  mil  gloriosos  siglos. 

MARQDiS. 

A  mi  hermano  don  Felipe 
Agradezco  que  acudido 
Haya  á  su  saogre  tan  bien 
Como  en  la  ajena  se  ha  Tisto ; 

Y  á  RéboRedo  le  ofrezco 

gue ,  de  mi  boca  advertido  ¿ 
e  ha  de  hacer  su  majestad 
Las  mercedes  de  que  es  digno ; 
Sin  que  me  quede  soldado 
Sin  el  premio  merecido , 
Aunque  de  mi  hacienda  sea. 

DEtOLLEDO. 

T  aquí  Arauco,  aqui  su  invicto 
Conquistador  tenga  fio . 
Aunque  en  la  fama  infinito. 


■■ 
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JCICIOS  T  OBSEKViaONES 


US  COIEDUS  DE  DON  JUAN  BM  DE  ALARGON. 


LOS  FAVORES  DEL  BIIJNDO. 


Por  Los  favores  idmunio  principift  la  colección  de 
ocho  comedias  que  con  el  título  deprimirá  parU  pu- 
blicó DON  Jdan  Rdizdb  Alarcor  en  Madrid  el  año  de  1 628| 
teniendo  ya  concedida  la  licencia  del  ordinario  desde 
14  de  febrero  de  4622,  y  la  aprobación  del  doctor  Mira 
de  Améscua  desde  29  de  enero  del  propio  año ;  de  lo 
cual  es  necesario  inferir,  como  se  dijo  en  el  prólogo  de 
esta  obra,  que  las  ocho  composiciones  de  aquel  volúmeb 
ya  estaban  escritas  en  el  año  de  4624.  Cuándo  fué  tra- 
bajada esta  que  examinamos,  no  puede  con  certeza  ex- 
presarse ;  pero  es  de  creer  que  no  fuese  mucho  antes 
del  citado  año  4624 ,  pues  aunque  ella  Ta  á  la  cabeza  del 
tomo,  no  hubo  de  colocarla  allí  su  autor  por  ser  pri- 
mera en  el  orden  cronológico,  sino  por  ser  uno  de  sus 
mejores  y  más  instructifos  dramas,  y  por  tributar  ade- 
mas con  él  un  homenaje  á  la  nobleza  de  su  familia.Fi  n 
gra?e  y  útil,  buena  y  bien  dispuesta  fábula,  dos  notabi- 
lísimos caracteres  y  una  elocución  magníflca,  son  las 
prendas  que  principalmentedistinguen  á  la  primera  obra 
que  se  lee  de  nuestro  autor  en  este  precioso  libro.  Ma- 
nifestar cuan  poco  duraderas  son  las  alegrías  y  pros- 
peridades humanas,  asunto  es  cuya  alteza  y  provecho 
común  está  libre  de  ponerse  en  tela  de  juicio.  Alabcon, 
para  presentar  con  Yerosimilitud  en  un  breve  espacio 
de  tiempo  grandes  altematiTas  de  favor  y  desgracia» 
las  buscó  en  la  corte  y  trato  de  un  príncipe  notable  en 
la  historia  por  la  inconstancia  maravillosa  de  su  índole : 
tanto  la  elección  como  el  desempeño  del  asunto  mani- 
fiestan que  la  comedia  de  Los  faviores  del  mundo  es 
obra  de  un  poeta  que  ya  conocía  bien  el  teatro  y  los  hom- 
bres. Su  acción  puede  sin  violencia  referirse  al  año  4448, 
cuando  el  príncipe  don  Enrique,  de  veinte  y  tres  años 
de  edad,  habiendo  estado  antes  desaVenido,  se  reconci- 
lió con  el  rey  su  padre.  Hechas  estas  breves  indicacio- 
nes sobre  lo  general  de  la  pieza,  pasaremos  á  las  parti- 
culares, conformé  en  la  lectura  de  sus  escenas  se  van 
presentando* 

(Acto  !.•,  escena  l.«) 

■EMIAICPO. 

tlindolttgarr  .»- 


CABCfA. 

Eimtíor: 
TodeSp  eeñilsoH  aldeas. 

HtftNAüDO. 

Seis  años  há  que  rodeu 
Aqueste  globo  inferior, 
Y  no  vi  ea  su  redondea 
Hcrmosora  tan  extraña. 

sabcía. 
Es  corte  del  rey  de  España^ 
Que  es  dedUo  de  ana  ves. 

en  tiempo  de  don  Juan  U  principiaba  á  mejo- 
rarse algo;  pero  no  era  ni  con  mudiael  na^  pueblo 
de  Cutiíla,  ni  podía  llamarse  corte  de  Espaoi.        . 

Qflrase,  si  bas  advertido, 
En  la  de  mejor  sugeto. 
Toda  la  gala  en  el  peto. 
Toda  la  grada  en  el  pido. 

Retruécano  escolástico,  propio  del  tiempo  en  ^e 
ALáiRCOif  escribía,  pero  por  dicha  no  muy  común  en  sos 
obras.  Harto  más  vale  el  agudo  epigrama  anterior  acerái 
de  los  edificios  que  se  techan  antes  de  levantar.la  facha- 
da, y  la  redondilla  que  contiene  la  graciosa  respúeM 
de  la  muchacha  roja :  ¿Cómo  estásF-^Para  aloja, 

(Escenas  S.*-9.i) 

Nos  ha  dicho  el  autor  en  la  escena  primera  que  Gar- 
cía Ruiz  ¿e  Alarcon,  su  héroe,  es  valiente,  y  esté  ofen- 
dido y  respirando  venganza  contra  su  ofens<ff*;  aquí 
vemos  que  se  encuentra  con  él ,  que  le  vence  y  qpe  al 
oírle  invocar  á  la  madre  del  Salvador,  le  perdona.  .El 
carácter  de  Garci-Ruiz  está  ya  pintado ;  nada  podemos 
esperar  de  él  en  adelante  que  no  sea  noble  y  propio  de 
tan  bello  principio.  £1  príncipe  de  Castilla  don  Enri- 
que, cediendo  á  la  admiración  que  le  inspira  la  virtuosa 
acción  de  Garci-Ruiz,  le  colma  de  honores,  después  de 
baberfe  colmado  de  justos  elogios.  Laprivaní^  de  Gar- 
'  ci-Ruiz  tiene  el  origen  más  respetable  que  darse  puede : 
vainos  pues  á  ver  cuánto  dura. 

Al  mismo  tiempo  que  se  abn  al  íávor  d^l  Prfndpé  1^ 
le  prepara  por  mano  del  amor  el  primer  disgusto, 'di¿« 


I 


gwa  i  la  Verdad  poco  temible. 


qoese 


afi¿liiÍt 


4U^ 

desde  luego  á  Garci-Ruiz,  pide  al  Príncipe  que  le  pren- 
da, temerosa  de  que,  siendo  forastero,  se  ausente  de 
Madrid  al  punto,  y  ella  no  pueda  Terie.  Esta  resolución 
atrevida  de  Anarda  no  es  un  defecto  en  sí ;  pero  lo  es  en 
atención  á  que  Anarda  en  el  resto  de  la  comedia  no  apa- 
rece tan  resuelta  ni  tan  artifi9ÍM«qomeymqVy(4oB49 
suprima,  enredadora  hasta  éi^DíMoñtífñíés,  hábenhe^' 
jor  papel  que  Anarda.  Las  dos  prímas  lucen  poco  entre 
García,  el  Principe,  don  Juan,  Hernando  y  don  Diego, 


personajes  todos  más  simpáticos  en  general  que  elí§|^^[  ^^^jU  clara,  oportuna,  cómica. 
Julia  no  sería  tolerable  hoy  en  el  teatro. 

Los  dictados  de  humanos  Joves,  hijo  de  la  Uerra  y 
honor  de  Tébas,  parecen  al  pronto  sobrado  eruditos 
para  unctVá1leR)tie3acort&'d6rJua^  II  4d  t^astafof  j^ 
aquelln  ^ona^lmdaba  en  cabellem  UMitos^  p^etflk 
que  hadan  mucho  uso  de  las  alusiones  mitológicas.  No 
hay  más  que  recordar  aquellos  versos  del  marqués  de 
Santillana : 


U  .f 


Antes  el  rodante  eielA 
Tornará  manso  é  quieté^ 
E  será  piadoso  Aleta 
E pavoroso  Mételo,,,  ete, 

...Mientras  vife  el  fencido. 
Venciendo  est¿  el  venoedor. 

Si  las  magnificas  quintillas  que  en  la,  escena  apone 
ALAtcoN  en  boca  del  Príncipe  estüvfeseti  escritas  en 
idioma  extranjero,  laS  sabríamos  de  memoria  todos  los 
españoles  y  las  citaríamos  á  cada  paso.  Ta  ba  dicho  Gar- 
ci-Ruizen  la  escena  tercera  en  méoos  palabrascasi  todo 
lo  que  aquí  se  amplifica ;  pero  el  tutor  necesitaba  una 
ocasión  para  encarecer  con  entusiasmo  la  generosidad 
de  su  héroe,  y  hallándola  aquí,  la  atnrotepiía  con  ansia, 
y  con  un  mismo  pensamiento  vertido  en  diversas  for- 
-  mu,  lodát  agradables  cuando  inéaoa ,  forma  un  trozo 
'  4e  tíocueBcia  que  no  se  puede  oir  ain  alzarse  del  asieD- 
to.  Hombreiqae  tan  abundante,  fogoea  yfeJizmeiite  ex- 
presaba los  afectos  nobles  deiáiáao,iiQUemente  debia 
sentir. 

•  Pero  este  trozo  no  es  una  declamación  pegadiza  en 
que  habla  el  autor  lo  que  no  iiablaría  el  persona^^e  de 
quien  se  drve;  Alarcon  da  en  lo  demás  del  drama,  al 
Principe  tin  carácter  benigno ,  que  nunca  ó  solo  con 
breve  Intervalo  se  desmiente.  Asi  dice  en  el  acto  se- 
gundo: 

Menos  mi  gusto  importaba 
Que  la  salud  de  un  vasallo. 

T  más  adelante: 

Sabréis  de  hoy  más  de  mi  piadoso  pecho 
La  eondidon :  jamás  de  ajeno  dafio 
Doitto  que  nazca  mi  mayor  provecho. 

Y  poco  despnes  le  retrata  shi  lisoqa  don  Joan  en  es- 
tos términos : 


a  era  lleno  de  mucha  clemencia,  de  la  crueldad  ajeno», 
acelerado  é  amansado  muy  presto;  de  quien  una  va 
se  fiaba,  sin  sospecha  ninguna  le  daba  mando  é  favor... 
Jamas  deshizo  á  ninguno  que  pusiese  en  prosperidaii 
Este,  sea  ó  no  el  Enrique  IV  de  la  historia,  es  el  de  Aui- 
«oiffn^aatmiMhu 


»»^' .  ** 


(EseenasIS-SO.) 
La  relación  de  Hernando  está  perfectamente  heda, 


I... 


Si  miro  á  tu  condición. 

desconozco  el  rigor 

En  qnlen  es  la  mansedambre 
Matorakaa  y  oostumbra. 

Se  ve  que  AuaooN  tuvo  presentes  las  buenas  cnalida- 
desque  Diego  Enriquez  del  Castillo  atribuye  6  este  rey, 
desentendiéndose  del  feo  retrato  que  de  él  hace  su  ene- 
migo Alonso  de  Palencia.  Verdad  es  que  el  mismo  Pa- 
.  lenciasok)  trata  mal  á  don  Enrique  IV  refiriéndose  á 
]  mift  época  posterior.  Enriques  del  Castillo  efirma  gue 


La  repulsa  que  da  Anarda  al  Conde,  también  está  » 
crita  en  hermosos  versos. 

La  equivocación  del  Conde  produce  muy  buen  efecto, 
ami|Uf  esle  personaje  liaoe  tlfempte  dfeMirado  papd 

En  el  disonó  del  acta  piteeio  hemos  visto  que  te 
ci-Ruiz  ha  ido  experimentando  una  serie  de  veotoraSk 
en  medio  de  las  cuales  se  trasluce  ya  el  principio  deil- 
gun  fuerte  reveSy  porque  en  su  amor  á  Anarda  tiene  dn 
competidores  muy  poderosos.  Concluye  pues  oporti- 
Munentael actoprimero,  dejando  al  espectador  pnp- 
■rado  agrandes  acontecimientos. 

(Aeto  l^  esem  S.^ 

{ Caál  á  la  corte  pastera 
'  Atgun  poeta,  Á  el  caso 
-y  el  lacayo  «ea  éste  paso 
De  la  coBiedia  tuviera ! 

Varios  autores  cómicos  del  siglo  zvn  conocieron  qie 
era  inverosímil  y  repugnante  la  intervención  que  d 
gracioso  de  las  comedias  españolas  tenia  en  los  nsg»- 
cios  graves  de  su  amo.  Fray  Gabriel  Téllez,  ósaid 
maestro  Tirso  de  Molina,  escribe  en  su  comeídia  cila- 
bre.  Amar  j^orjuñas^  este  hermoso  diálogo  entn  ■ 
caballera  y-su  sirviente ; 

MMiajkmna.. 

•  • . .  .Meaioya, 

Ya  sabes  mi  eondidoa : 

Servir  y  callar. 

voirroTA. 

Apelo 
Sola  esta  vez. 

non  OABBtCL. 

¿Cuándo  suela 
Teaer  vo  sathAicciOB 
l>e  U  ai  de  otro  criado? 
iGomünico  yo  secretos 
Contigo? 

«oirrovA. 

Mntbos  dlseretoi 
A  SQS  Ministros  ifirvieutes)  baa  dado 
Cnenu  de  coaas  más  graves, 
-Cuyo  consejo  remedia 
Imposibles.  iQué  comedia 
Hay,  si  laa  de  Espafia  sabea, 
Ea  qoa  el  gradoeo  90  tenga 
Privanza*  contca  las  leyes* 
Con  duques,  condes  y  reyes* 
Ta  viéb^a  bien,  ya  no  vengat 
Qaé  secreto  no  le  fian? 


Qué  infanta  no  le  da  entradat 
A 


;i 


qué  princesa  no  agrada? 

Los  poetas  desyarftn 
Con  esas  civilidades, 

Paes  dando,  á  la  ptoét  prisa» 

Por  ocasionar  la  risa 

Mo  excusan  impropiedadea. 

AtAacoif  debia^tener  cónvicdoñea  más  firmesqne  loi 
compañeros  I  porque  ellos,  conocienda  Ip  mejor,  ai 


DE.qON  JUAN  Rin:;  pB  ALAftCÓK, 


9^1 


nanea  lo  practicaban;  Aubcok,  al  contrario,  casi  lo 
practicó  siempre. 

Por  lo  demasy  en  tiempo  de  don  loan  n  apenas  seria 
eoDOcido  en  Castilla  el  nombre  de  comedia.  Ya  estaría 
escrito  el  primer  acto  de  la  Celestina;  si  fué  Juan  de 
Mena  su  autor;  pero  la  critica  de  Alarcoxi  risiblemente 
fe  dirige  al  teatro  de  su  tieniipo. 

ÜJUeeát^J) 

Mal  hicistes :  cuando  enTio« 
AlarcoD,  i  despejar. 
Es  por  bien ;  no  ba  4c  costar 
Sangre  de  tasallo  mió. 

Llegdel  prímersfnsabordeGarci-Ruiz;  perojQuándp? 
En  el  momento  én  que  acababa  de  suponerse  con  barita 
nuEon  preferido  al  Principe :  situación  buena  y  bien'traji- 
da,  porque  consiste  en  un  rasgo  del  carácter  del  Prin- 
típe  mismo^  que  nunca  falsea;: de  ^stp  se  habl|$i&nte^. 
Cl  lenguaje  del  bpmbre  nacido  para  mandar  á  losflo- 
inas,  se  ve  perfectamente  expresado  en  esta  concisa  fé- 
plica.  ! 

Cerca  estaba  yo :  Tolver 

Y  lomar  mi  parecer.  *       ' 

Quien  sinre  ba  de  serpmdente. 

(Escena  10.) 

Í Fuerte  caso,  dura  \ej, 
lúe  baya  de  ser  el  pnvado 
lo  astrólogo  colsado 
De  los  aspectos  cíei  Rey  I 

De  estos  pensamientos  graves,  desenvueltos  con  n6- 
iredad  y  sencillez,  están  llenos,  tos  dramas  de  Rmz  iÍb 
Alaecoii. 

(EseeoBslIylS.) 
En  la  primera  y  segunda  vez  que  Anarda  se  asoma  á 
h  reja,  muestra  y  luce  ya  su  verdadero  carácter,  más 
amable  que  artíGcioso ;  aqui  aparece  discreta,  noble  y 
firme;  su  prima,  por  el  contrario,  cada  vez  va  perdien- 
do. La  mentira  que  echa  á  su  tio  asegurándole  que 
Anarda  quiere  al  Príncipe,  y  por  lo  mismo  trata  de  ca- 
sarse con  un  hombre  que  le  consienta  conversación  con 
él,  está  muy  bien  urdida  para  el  fin  que  Julia  se  propo- 
ne, que  es  casar  á  su  prima  con  el  desdeñado  Mauricio, 
y  atraerse  después  á  Garci-Ruiz;  pero  es  nfta  calumnia 
horrible,  y  las  que  recaen  sobre  materia  de  honor  son 
expuestísimas  en  el  teatro.  En  el  siglo  xvu  se  veian  sin 
eztraueza  estas  cosas;  ya,  tan  deseipubozadas  á  lo  mér 
nos,  no  se  toleran. 

(Eseeats  iS  y  i7.) 

No  solían  los  dramáticos  españoles  aitíguos  (yba- 
cian  bien)  escribir  en  octavas  las  escenas  de  amolr; 
pero  aquí  nos  ofrece  Alarcou  una  escena  amorosa  eh 
tan  difícil  metro,  superiormente  derempenada.  ¡Aqní 
ai  que  hace  Anarda  un  papel  decoroso  y'digno  I  Prime- 
ro reconviene  dulce  y  cuerdamente  á  üarcla :  , 

Lo  que  yo  admiro,  y  ea  n^on  no  cabe» 
Es  solo  vuestro  poco  suíHmi^o ; 

8ue  i  quién  pensara  que  filiar  podía 
ran  fortaleu  a  grande  valentía? 
Poco  al  Principe  amala,  oso  «tecílkH 
Pues  pretendéis  servible  sin  suí^iUo. 

(Nótese ,  entre  paréntesis,  asada  el  irle,  y  el  ttto.  ep 
un  mismo  verso.  Yno produceinál efectoporqoela i^od»- 
fiaeiígetodalajpQiíUfrvari^diid^iin^        .  ^  ' 


Anarda  algo  deanes  aconseja  oon  tino : 

No  os  vals,  Oarcl-R&iz... 

Ved  ism  alieiá ;  que  los  hombres  buenos 

^  se  ausentan  d«l  Rey  sin  despedirse. 

Gtfc¡-R«ii,  no  sin  doble  intención,  replica  <  la 
damai 

A  despedirme  del  por  vos  venia. 

.lU,díscr^a  joven  le  conteíita  oportuna  : 
'  YO  ¿qué  poder  del  Principe  teniat 

Desde  aquitomá  el  diálogo  mas  calor.  «Vos  amabais 
ayer  auna  dama,  dteeAnutlaá  García,  y  jala  d)an- 
donáis  hoy.  o 

¡Múdase  tal  varón  en  un  instante, 
Y  culpa  á  h  Ibrtuna  de  inconstante! 

I Gixá¡nta  a^ijdeza  femenil,  cuánta  temara  (MI^ b 
li^óua  y  enla  acíüwi«ñ  í 

GAKCfA.  .      < 

Al  que  muda  am  cof^a  de  consejo, 
No  puede  dárscTnombrede  liviano. 

NomesatiSfligaii;  queno  me  q«c}o^ 

'  La  gracia  de  esta  salida  consiste  en  qué  realmente 

la  qué  debía  satis&cer  en  un  caso  era  la  pi^opia  Anarda. 

Gonmorido  y  confeso  García  arista  de  tanto  higenlo 

y  tan  dulce  halago,  medio  se  determina,  usando  de  k 

(ñrma  condicional : 

Si  como  (¡m^e  os  amo... 

Anarda  flo  le  penmts  continuar,  y  le 

Si  pensara 
Que  yo  de  vuestro  amor  era  el  objeto, 
Ofendida  de  vos,  ño  os  escuchara ; 


Aneja.  mudsQza  es  falta  de  respeto. 


una  vez  conmigo  se  declara.. 

(Agui  se  declara  elhi,  según  la  apurada  aiUmion  W 
requiere.) 

Tal  debe  estar  del  amoroso  efeto« 

Si^e  ppr  lealtad,  honor,  premio  ó  castigo^ 
a  de  roQiper,  hasta  caéar  conmigo. 

DeelaPada  eHa ,  necesita  nna  confirmaden  ioqiUciMí 
de  Garda ,  y,la  provoca  diciendo : 

Siempre  cortesana  ley  ha  sido  ^ 

IKecirlisoijas  y  alabar  la  cara ; 
Si  por  eso.  lo  bucéis,  yo  mis  querría 
Tosca  verdad  que  falsa  cortesía. 

García  repite  que  es  de  todas  veras  su  honesto  amor: 

4qU)á  T^^  que  bicer  á  la  dama?  Confesar  que  está 

pronta á  casarse  con  García;  pero  |con  qué  prqd^Qtp 

reserva! 

A  servo  vuestra  amor,  dioboso  estado 
Le  daba  la  ocasión  é  vuestro  intento ; 
Pues  para  lo  qoe  ahora  os  he  llamado 
Es  para  que  tratéis  mi  casamiento 
Con  el  Principe. 

Puede  parecer  ambigua  la  frase ;  pero  tqu!  no  4nH 
porta  que  García  se  lleve  un  susto.  No  tanh  Araéké 
Anarda  en  decir: 

Yo  aborrezco)  á  Vanrido., . 
Que  pues  su  aUeza  no  ha  de  ser  pil  eq^w^» 
Y  querer  mi  deshonra  es  no  qner^^ 
Es  en  esta  ocásiofi  lance  fontoso      '   .  j 
Buscar  quien  pde^bomaim  j.^MopMme. 

PordiedstedJ||sPM«ffm^t     .>/. 


)UICI0»  y  OBSEÍlTAOdlfES  SOtiltÍB  Mié  COMEDIAS 


De  nenn  ■atoridid  qnlM  nienne. 

Vos  pernisdidle ,  t  idvertid,  Uaicti, 

Que  en  neut*  volunud  dejo  i»  ñi». 
I  Qué  modo  tan  bello  y  hábil  de  iDteresir  el  imor,  el 
or¿ulIo;Ia  cabíllerowdad  de  Gtl-ciR  I  EtUoseena,  aun- 
que coa  elguDOB  versos  duros,  ei  un  modelo  de  gracia. 
I  Qué  urano  debe  quedar  Garcí-Buitt  Pero  lodiiu  fe- 
licidad ;  uranf  a  tiene  i  tierra  cuando  Inlia  en  la  tigDlen- 
te  eecBoa  It  aiegnra,  comoíntes  Í4oa Mego,  que 

Por  ni  alteía  Anardi  mnen, 
Ycomo  ja  el&Htde  herido 
Deite  amor  esta  advertido, 
Pot  esposo  no  lo  qafere; 
Qae  i  impedir  es  poderoso 
La  ioramia  que  Anarda  intenta, 
Y  i  quien  lo  Ignore  ó  contlenia 
Qniere  tener  por  esposo. 

El  golpe  no  puede  ser  más  crnel.  Asi  concluye  ej  ac- 
to segundo,  babienda  subido  el  Interesáongndo no- 
table. 


(Attol.», 


«1.1 


Consecuente  lutia  en  su  plan  calumniólo,  emplea  con 
don  Juan  el  propio  embuste  que  lia  becho  creer  á  don 
Diego  ;  ¿  Garci-Ruiz;  pero  n  sato  unido  con  otra  cir- 
cunstancin  que  la  pone  en  un  compromiso  nuevo,  pues 
confiesa  resueltamente  á  don  Juan  que  le  quiere.  La 
modestia  de  le  dama  no  es  mucha;  pero  como  ALAkcon 
trataba  de  castigar  á  Julia,  haciéndola  el  fin  de  la  co- 
media caer  en  sus  propias  redes,  dispone  que  se  com- 
prometa aqui  tan  solemnemente  con  un  hombre  de  la 
■nposicion  de  don  Juan,  pan  qne  después  no -tenga 
máaremedioquedarlelamanodebnenó  mal  talante. 
(Ekcdii  6.'  1  ^.'i 

Como  el  disgusto  que  Garci-Buii  ha  dado  al  Principe 
ha  sido  erecto  de  una  leve  imprudencia,  que  ademas  de 
aa  involuntarie,  necia  de  un  eiceiivo  celo ,  natural  era 
que  H  repusiera  pronto  en  la  gracia  de  su  aeaor.  Asi 
puntualmente  sucede ;  pero  no  bien  están  reconciliados 
el  Principe  y  el  caballero ,  cuando  ocurre  entre  los  doS 
nuevo  y  barto  más  grave  motivo  de  rompimiento.  Don 
Juan  dice  á  auamo  que  Anarda  tiene  pneatos  los  ojos  en 
Garci-^uiz;  esta  yaes  ofensa  voluntaria,  si  es  Anarda 
correspondida, porque  Garda  sabe losamores del  Prin- 
cipe; y  por  tanto  el  enojo  de  este  ei  mayor,  y  el  castigo 
también  más  recio  :  Garci-Rutz  es  desterrado.  Pasada 
la  primera  «rusiau  de  la  cutera,  don  Juan  trata  de  apla- 
car á  su  señor,  manifestándose  hombre  cnerdo  poruña 
parte,  cuando  hace  con  mucho  tino  U  obaemdon  t^ 


Hasta  agora  de  Garda 
Ka  saliaDos  si  ba  pecado. 
Julia  solo  el  peaumlHito 
De  Anarda  me  ba  reTerido  i 
Pero  no  que  él  bajía  sido 
Cómplice  de  aqueste  intenU. 

T  mostrándose  ademas  tan  noble 
Ntos  versos 


como  iIoDpnen 


M  permius  qne  Alarcon 
He  tenga  por  biso  amigo. 
Pues  de  lo  qne  hiblé  cootlBO 
Vtó  nacer  tu  iodignacioa : 
Ccm  que  es  fortoso  enteoder 
Qne  iagratoj  villano  Miy, 
Pues  quito  tu  tivor  boy 


Avívase  el  ínteres  en  este  pasaje,  porque  vemos  qw 

el  Principe  (e  apacigua,  persuadido  de  queGard-ííü 

no  será  ainaiité  de  Anarda,  y  tememos,  por  consem^ 

cia,  un  revés  para  los  amantes  cuando  se  descubra  l¿ 

(BMeai  9.^ 

La  eunmencion  que  bace  el  gracioso  de  las  mok^ 
tias  que  se  padecen  en  la  corte  <no  por  cierto  b  di 
Juan  U,  ^0  la  de  Felipe  lU  ó  la  de  su  liijo  ),  abundita 
soltara  y  gracia. 

(EMeaalB.) 
La  enredadora  Julia  está  ya  próxima  á  recoger  d  bo- 
to de  sus  artiflcioi.  Garci-fiuiz  piensa  mal  de  Anardaj 
buje  de  casarse  con  ella :  es  ahora  necesario  pem» 
dirle  que  está  en  el  caso  de  dar  la  mano  á  otra  por  boe- 
ua  compostura.  Decíanse  con  García  como  antes  le  da- 
claró  con  don  Juan;  pero  García  no  la  ama,  y  ad  d 
momento  recela  que  alÜ  hay  malicia  por  medio.  iQué 
diferencia  entre  la  escena  de  Anarda  y  Garcfa  en  el  acu 
segundo  y  esta  1  Alli  todo  es  ternura  y  gracia ,  aquí  t> 
do  es  artificio  y  duda. 

(BiMnutSTUO 
Pero  pronto  vuelven  í  encontrarse  los  dos  emania, 
y  nos  proporcionan  el  gusto  de  oir  los  dulces  acaiW 
de  un  afecto  noble  y  honrado.  Nótese  el  principio  di 
la  escena.  Se  apea  del  carnuge  Anarda ,  se  eocutnin 
en  la  calle  con  un  hombre,  la  puerta  de  la  caía  «di 
abierta ;  sin  embargo ,  la  honesta  doncella  dice  eoail- 
quietud : 

iQuiéneat 
I  Hola  1  Una  loa. 

etacU. 
Ho  des  voces. 
Alarcon  soy. 

iiuaDA. 
;Vos,seBorl 
iQué  queréis  T 


iDeqné,  donde  vos  estáis  1 

Anarda,  í  pesar  de  que  asegura  lo  contrarío,  se  b- 
lli  confusa  y  trémula.  Es  en  efecto  Gerci-Ruii  el  qM 
ve;  Gard-Ruii  es  nn  virtuoso  caballero ,  pero  es  de» 
che ,  es  muy  tarde ;  entre  García  y  Anarda  no  meffii 
una  reja.  Julia  dijo  antes  que  el  Principe  trataba  di 
enviar  á  una  persona  para  que  llevase  á  un  conveoto  i 
Anarda,  si  se  negabaácaaar  coa  Mauricio  :¿á  qué vi«- 
ne  pues  García,  cuando  Anarda  tiene  tantos  motivos  dt 
susto?  Por  aso,  ti  propio  tiempo  que  aQrma  á  Garci- 
Ruii  que  nada  teme  donde  él  se  haQe ,  tira  disimulaib- 
mente  del  mantéala  criada  pan  que  estéila  miia,j 
llame  geiite  sí  et  menester.  Este  modo  de  manifestu 
coa  una  acctoo  mnda ,  y  sin  emplear  un  ler^  apaite, 
los  temores  qne  en  tal  coyuntura  deben  asaltar  et  tai- 
mo de  una  virtnoH  dama ,  es  nn  primor  delicado  qa> 
pocas  veces  ocurre  en  nuestras  comedias  antiguas. 

De  laingenua  respuesta  que  da  Anarda  i  Garci-Roiii 
y  que  lleva,  como  (odas  sus  palabras  en  este  diáloesi 
al  sello  de  la  inocencia  y  de  la  verdad ,  infiere  Garó- 
lüils>  cofDD  yt  loapecb^  poco  iMMf  qiw  Julia  le  eog^ 


bÉ  DON  JUAN  RUlZ  DÉ  ALARCON. 


i(iá 


2a :  sobreviene  esta;  embózase  García ;  le  habla  Julia 
creyendo  que  es  el  Principe,  y  sus  mentiras  quedan 
averiguadas:  por  cierto  que  Garci-Ruiz,  pundonoroso 
fiempre ,  no  le  dirige  la  más  leve  queja.  Ni  ¿  ¿  qué  ?  Ya 
que  es  feliz,  solo  quiere  ocuparse  en  su  dicha.  Desde 
este  momento  Anarda  y  Garci-Ruiz,  inspirados  por  el 
amor,  cobran  ánimo  para  hacer  frente  al  Príncipe  mis^ 
.mo.  Bien  parece  en  la  dama  decir : 

Para  hacer  asi  las  paces 
Menester  no  érades  vos. 
A  Garci-Rüiz  la  mano 
Con  vuestra  licencia  doy. 

Pero  desagrada  el  ver  que  García,  con  menos  since- 
ridad que  era  de  esperar  de  su  carácter,  contesta : 

Al  Principe,  Anarda  ,dehea 
Esta  mano  que  te  doy ; 
Porque  á  no  querer  su  alteza , 
No  me  obligara  tu  amor. 

Demasiado  sabe  Garci-Huiz  que  no  es  eso  lo  que  el 


Príncipe  quiere.  También  es  mucha  sofistería  para 
Garci-Ruiz  lo  de  que  no  le  ha  de  negar  el  Príncipe  lo 
que  concede  al  Conde.  Sin  embargo,  esta  réplica  lleva 
una  intención  cómica  de  buen  efecto  en  el  teatro.  Real- 
mente el  desenlace  es  algo  defectuoso.  Garci-Ruiz  de- 
bia  declarar  francamente  su  amor ,  arrostrando  la  ira 
del  Principe,  que  le  mandaría  ir  á  su  tierra,  como  en 
efecto  se  lo  manda ;  pero  esta  sentencia  no  habia  de 
ser  después  revocada,  pues  Anarda  y  Garci-Ruiz  que- 
daban mejor  separados  y  en  desgracia  del  Príncipe, 
que  perdonados  por  él  y  en  la  corte.  Así  también  parti- 
cipaba el  desenlace  de  bien  y  de  mal ,  como  participan 
todos  los  favores  del  mundo.  Esta  comedia,  de  grave 
asunto,  de  buenos  caracteres,  aunque  desagradable  el 
de  Julia ;  de  complicada  acción,  pero  que  sin  violencia 
cabe  en  dos  días,  enriquecida  con  profundas  senten- 
cias, adornada  con  facilísimos  versos,  abre  ventajosa- 
mente la  puerta  al  teatro  de  Alarcon,  y  muy  de  propo- 
sito la  coloca  el  autoría  primera. 


LA  INDUSTRIA  Y  LA  SUERTE. 


La  industria  que  se  ve  generalmente  empleada  en 
esta  comedia  no  es  la  buena  y  legítima  con  que  el 
hombre  honrado  se  opone  á  los  rigores  de  la  fortuna, 
sino  la  intriga  mal  intencionada  del  fuerte  contra  el  dé- 
bil para  hacerle  más  infeliz  que  le  hizo  su  adversa 
fortuna.  El  opulento  Amesto,  celoso  de  don  Juan,  po- 
bre y  desamparado,  se  vale  de  mil  arbitrios  para  ro- 
barle su  amor,  único  bien  que  le  permite  su  aciaga  es- 
trella :  por  algún  tiempo  sirven  sus  artificios  al  maligno 
mercante;  después,  cogido  en  sus  redes,  él  mismo  ase- 
gura el  triunfo  de  su  noble  competidor :  la  suerte  aquí 
es  la  providencia  justa  que  desbarata  las  maquinacio- 
nes del  vicio  y  recompensad  merecimiento.  Bellos  son 
los  caracteres  de  Blanca  y  don  Juan ;  igualmente  bien 
pintado  está  el  de  Amesto;  Agüero  y  los  demás  cria- 


dos aparecen  trazados  de  mano  maestra ;  don  Nuno  va-* 
le  poco ;  su  padre  algo  más.  Sol  peca  de  sobrado  desen- 
vuelta y  determinada ;  la  resolución  que  toma  al  fin  del 
acto  3.%  y  que  produce  un  desenlace  tan  costoso  á  su 
honra  como  á  su  gusto ,  no  es  ciertamente  plausible : 
aquel  desenlace  á  lo  Tirso  de  Molina ,  sumamente  re- 
pugnante hoy,  era,  sin  embargo,  sufrido  á  principios 
del  siglo  zvn ,  época  en  que  todavía  distaba  mucho  el 
arte  dramático  de  la  perfección  que  después  adquirió 
en  España.  Toda  la  comedia  está  escrita  con  extraordi- 
naria tersura  de  estilo ;  la  exposición  se  hace  en  dos  pa- 
labras; abundan  en  la  comedia  los  lances;  pero  van 
desahogadamente  dispuestos.  Es,  en  fin,  muy  de  notar 
la  breve  pintura  que  hay  de  la  Alameda  de  Sevilla  y  del 
Prado  de  Madrid  en  la  escena  10  del  acto  2.® 


PAREDES  OYEN. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELfO. 


Parece  que  don  Juan  Rinz  ne  Alarcon  tomó  el  asunto 
de  esta  comedia  de  la  titulada  El  premio  del  bien  ha^ 
blar  (i) ;  pero,  aunque  así  sea,  el  modo  de  desempeñar- 
le están  diferente  ,que  no  admite  comparación.  Lope 
compuso  una  comedia  de  intriga  bien  combinada,  agra- 
dable é  interesante;  cuando  Alarcon  se  propuso  direc- 
tamente en  la  suya  un  fin  moral :  quiso  probar  que  el 
maldiciente  es  odiosa  en  la  sociedad,  y  digno  de  apre- 
cio y  estimación  el  hombre  tolerante  y  comedido.  Es- 
toa  dos  caracteres  contrastan  maravillosamente.  Don 
Mando  es  caballero,  galán,  discreto  y  rico^  pero  tan 

(1)  Téngase  presente  lo  qie  se  41)o  ea  el  dlsesrso  sobre  los  cs- 
laeléiMdUtüiÜTosdeUscoaediasdeAuifiMigcPáibMsn.    ' 

A, 


mordaz,  que  no  perdona  la  opinión  más  respetable; 
murmura  de  sus  amigos,  de  sus  parientes,  de  sus  aman- 
tes; no  perdona  á  la  misma  á  quien  ama  y  solicita  para 
desposarse  con  ella.  Don  Juan ,  al  contrario,  no  ha  de- 
bido á  la  naturaleza  ninguna  gracia  personal :  es  pobre; 
pero  tiene  una  alma  noble  y  generosa,  elogia  el  mérito 
ajeno,  defiende  las  prendas  y  la  nobleza  de  la  que  ado- 
ra, aunque  no  tiene  esperanza  de  poseerla ,  y  pondera 
ei  valor  y  la  destreza  de  su  mismo  rival.  Estos  dos  per- 
sonajes, puestos  en  acción  y  obrando  cada  uno  confor- 
me á  su  carácter,  producen  un  efecto  admirable  y  un 
interés  tan  sostenido,  que  prueban  el  juicio  y  la  inteli- 
^gencia  del  poeta.  Luce  más  todavía  su  talento  en  el 


5i4 


JUICIOS  Y  OBSERVACIOiNES  SOBRE  LAS  COMEDIAS 


papel  de  dona  Ana.  Ama  esta  perdidamente  á  don  Men- 
do  y  desprecia  á  don  Juan ;  pero  cuando  en  la  escena  18 
del  acto  i.*",  que  es  una  de  las  más  bien  imaginadas  y 
más  teatrales  que  pueden  presentarse  en  la  escena , 
oye  la  maledicencia  de  su  amante  y  los  elogios  del  que 
aborrece  ^  no  puede  contener  su  indignación, 

DOÑA  ANA. 

Estoy  loca. 

CELIA. 

¿  A  este  hombre  tienes  amor? 

DOÑA  AXA. 

£1  pecho  abrasa  el  furor; 
Fuego  arrojo  por  la  boca. 
¿Posible  es  que  tal  oi? 
vil ,  ¡  á  quiea  te  quiere  infamas ! 
¡  Asi  tratas  á  quieo  amas ! 

Por  la  declaración  de  Lucrecia  en  la  escena  4.*  del 
2,'*  actOy  acaba  doña  Ana  de  conocer  el  carácter  de  don 
Mendo;  y  la  pintura  que  bace  Celia  de  don  luán  aala 
escena  4.*  la  inclina  á  estimarle. 

DOÑA  ANA. 

• 

No  nie^o  que  desde  el  día 
Que  defenderme  le  oi , 
Tiene  ya  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  soHa , 
Porque  el  beneíicio  cria 
Obligación  natural : 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacó  ja  mi  desden , 
Principio  es  de  querer  bien 
El  dejar  de  querer  mal. 

Esta  escena  es  muy  agradable ;  porque  el  espectador 
está  ya  interesado  á  favor  de  don  Juan,  y  desea  que  lo- 
gre la  mano  de  doña  Ana.  Oye  complacido  los  elogios 
de  Celia  ^  y  quisiera  que  esforzase  tanto  su  persuasión , 
que  doña  Ana  quedase  rendida  inmediatamente.  Este 
sentimiento  que  se  experimenta  al  leer  la  comedia, 
prueba  la  bondad  del  carácter  de  don  Juan.  El  de  Ce- 
lia es  también  digno  de  elogio ,  porque  no  la  mueve  el 
interés  á  favorecerle. 

D0Í?A  ANA. 

¿Qué  te  obliga  á  que  tan  mal 
Te  parezca  mi  desden? 

CELIA. 

Tener  á  quien  habla  bien 
Inclinación  natural ; 

Y  sin  ella  me  obligara 
La  razón  á  que  lo  hiciera. 

DOÑA  ANA. 

Celia,  ¡  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mejor  cara !... 

CELIA. 

I  Pues  cómo !  i  en  eso  repara 
tJna  tan  cuerda  mujer? 
En  el  hombre  no  has  de  ver 


La  bennosura  ó  gentileza : 
Su  hermosura  es  la  nobleza» 
Su  gentileza  el  saber;  etc. 

Las  escenas  i.*,  2.',  3."  y  7.*  del  acto  3.*  sea  da  li 
más  bellas  de  la  comedia,  y  en  las  que  oíaDífletta  el » 
tor  su  talento  y  su  conocimiento  del  arte.  En  fin.elto 
enlace  nada  deja  que  desear,  pues  el  roaldieiente  nei» 
be  el  castigo  de  su:maled¡cei\cia.  Ve  que  don  Joaan 
casa  con  doña  Ana;  y  cuándo  acude,  para  despicarse,  i 
doña  Lucrecia  y  le  iesdeña ,  queda  completamente  »- 
tisfecho  el  espectador. 

Nada  diremos  de  la  demasiada  extensión  de  tiempí 
y  de  lugar  que  se  tomó  el  autor.  A  nuestros  lectores  la 
habrá  tal  vez  sucedido  al  leerla  lo  que  nos  ba  snoeM 
á  nosotros ,  que ,  olvidados  de  estos  defectos,  beoiai 
seguido  al  poeta  basta  el  fin  de  la  comedia  con  el  m- 
yor  interés  y^somplacencia. 

En  la  escena  5.*  del  tercer  acto  se  leen  estos  venoi^ 
que  dice  Bekran  á  doña  Ana : 

En  la  corte  hay  on  SEÍHoa , 
Que  muchas  veces  oi 


Qoe  tsiit  malquisto  de  modo. 
Por  vicioso  en  murmurar. 
Que  si  lo  vieran  quemar , 
Diera  leña  el  pueolo  todo. 

Cuando  Alarcon  hacia  este  retrato  del  ímtginirii 
don  Mendo ,  ¿  tendría  presente  al  mordaz  conde  de?K 
llamediana?No  me  parece  inverosímil ,  porque  adfMi 
de  ser  muy  digna  de  censura  la  proverbial  maledínih 
cia  del  Conde,  se  halla  un  epitafio  de  Alarcoh  á lado- 
graciada  muerte  del  procaz  don  Juan  de  Vera  Táai,! 
quien  parece  pronosticó  su  suerte  con  los  versea  dt 
dos ,  y  aun  más  con  los  siguientes : 

DON  VENDO. 

¿Para  qué  quiero  la  vida  T 

CONDE. 

Júzgala  también  perdida 

Si  en  hablar  no  eres  más  cuento. 

El  epitafio  se  reduce  á  esta 

DéCIHA. 

Aquí  yace  un  maldiciente 
Que  nasta  de  si  dijo  mal , 
Cuya  ceniza  inmorlal 
Sepulcro  ocupa  decente. 
Memoria  dejo  á  la  gente 
Del  bien  y  díel  mal  vivir; 
Con  esto  vino  á  morir , 
Dando  á  todos  á  entender 
Cómo  pudo  un  mal  hacer 
Acabar  su  mal  decir. 

(Biblioteca  Nacional ,  est.  M,  núm,  904;  códice  qoe  teé 
de  la  biblioteca  de  don  Blas  Antonio  Nasarre.) 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Eruapos  lUerarioi  y  critícos.  Sevilla,  1844). 


ARTÍCULO  PWMERO, 

Doña  Ana  de  Contreras ,  viuda  noble ,  rica  y  hermo» 
sa,  es  amada  de  dos  caballeros  que,  si  bien  iguales  en 
sangre,  son  muy  diferentes  en  las  dotes  de  naturaleca, 
fortuna  y  moralidad.  Don  Meoido  «8  galán,  bacendadOi 


y  correspondido  de  d<ma  Ana,  pero  munnoradorf 
maldiciente ;  don  Juan,  desairado  en  el  rostro  y  taOe, 
pobre  de  bienes  y  desdeñado  de  la  que  ama,  es,  síasnh 
bargo,  uii  niodelo  de  sentiroiantoe  generofOB»  de  fuét^ 
dero  amor,  de  cortesía  y  afabilidad. 
Don  Mando»  antea  do  enamorar  i  doña  Ana,  htUí 
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á  Lucrecia ,  y  atm  lé  consenaba  algún  cariño, 
mal  de  ella  en  su  ausencia ;  pero  le  escribía 
en  que  no  trataba  muy  bien  á  su  actual  queri- 
e  pues  que  no  era  un  galán  de  Calderón.  Ni  po- 
).  Un  hombre  maldiciente  no  puede  estimará 
el  amor  sin  estimación  ha  de  carecer  de  deli- 
r  de  constancia. 

Ana ,  que  estaba  ttray  prendada  de  él,  le  oye 
I  reja ,  una  noche  de  San  Juan,  decir  al  duque 
10  mil  defectos  deelia,  impugnando  á  don  Juan, 
ilzaba  con  el  entusiasmo  del  amor  sus  prendas 
es.  También  cae  en  sus  manos  una  de  las  car- 
ion  Mendo  escribía  á  Lucrecia.  Su  indignación 
o  sumo,  y  le  despide.  Don  Mendo  quiere  robarla 
)che  en  que  pasaba  de  Alcalá  á  Madrid,  y  es 
or  el  Duque,  enamorado  también  de  doña  Ana, 
»n  Juan,  que  disfrazados  de  cocheros,  la  iban 

0  en  aquel  viaje. 

aledicencia  y  este  último  atentado  del  galán 
y  la  excelente  conducta  y  los  nobles  seutimien- 
)n  Juan,  que  se  consuela  de  la  pérdida  de  su 
u>n  la  idea  de  que  seria  esposa  del  Duque,  pro- 
n  el  corazón  de  la  dama  aborrecimiento  decía- 
jk>n  Mendo  y  anoor  verdadero  á  don  Juan ,  con 
e  casa  al  fin.  Don  Metido  aspira ,  como  en  des^ 
la  mano  de  Lucrecia  ^  mas  esta  la  da  á  un  con- 
10  y  amigo  del  maldiciente ,  que  le  vende  por- 
á  Lucrecia ,  y  que  justifica  con  su  conducta  la 
llidad  de  que  encuentre  quien  le  ame  verdade- 

1  un  hombre  mal  hablado. 

»  el  argumento  del  drama.  Se  ve  pués  que  hay 
a  intención  mohil.  El  castigo  de  la  naledicen- 
ucho  mayor  que  el  de  la  costumbre  de  mentir 
rdad  sospechosa,  porque  también  lo  es  el  de- 
mentiroso, en  efecto ,  cuando  sus  mentiras  no 
iño  á  otro ,  es  ridkolo;  el  maldiciente  excita  el 
.  execración.  En  toda  la  comedia  se  procura  ha- 
recible  este  vicio ;  y  don  Mendo  recibe  por  pena 
3CÍo  de  sus  amadas ,  una  herida  y  las  amenazas 
e  hacen  en  la  catástrofe ,  sí  no  corrige  su  per- 
clinacion. 

e  drama  hay  una  de  aquellas  situaciones  difi- 
le  suelen  ser  el  examen  de  los  poetas  cómicos, 
la  pasa  desde  ser  amante  de  don  Mendo ,  des- 
lo  á  don  Juan ,  á  amar  á  este  y  aborrecer  al  que 
'  con  el  cual  iba  á  casarse*  Estas  mutaciones 
eolio  más  funesto  de  los  poetas  noveles;  por- 
nenester  hacerlas  siii  alterar  el  carácter  del 
e ,  justificar  ademas  la  alteración,  y  verificarla 
los.  En  semejantes  ocasiones  es  más  necesa- 
nunca  la  regla  de  proporcionar  los  medios  á 
;  porque  la  mudanza  parecerá  absurda  y  gra- 
no se  atribuye  á  motivos  muy  poderosos.  Alar- 
enido  cuidado  de  exponerlos  con  mucha  habi- 

ona  Ana  es  viuda  y  recogida;  ignoraba  el  de- 
don  Mendo;  enamoróse  de  él  por  su  buen  talle, 
iscrecion,  así  como  la  enfadaba  don  Juan  por 
cara  y  vestido.  La  suya  era  de  esas  pasiones 
is  que,  sin  ser  delirantes,  bastan  para  hacer 
matrimonio  entre  pereonas  virtuosas  y  de  ra- 
0  toda  su  üusion  debió  desaparecer  cuando  le 
derla  en  su  bermoraray  eQ8uedad^<|ua«onk» 


cosas  que  más  sienten  las  mujeres ,  y  por  añadidura  en 
su  entendimiento. 

2.°  Añádese  á  esto  el  aprecio  que  va  cobrando  á  don 
Juan,  por  la  nobleza  con  que,  siendo  desdeñado,  vuelve 
por  ella ;  la  carta  de  don  Meudo  á  Lucrecia ,  que  revela 
ádoña  Ana  toda  la  perversidad  de  su  amanle;  y  en  fin, 
las  continuas  advertencias  y  sugestiones  de  su  criada  y 
confidenta  Celia ,  favorable  á  don  Juan  por  lo  bien  que 
este  la  trataba ,  y  enrabiada  contra  don  Mendo  desde 
que  una  noche  la  llamó  vieja :  ofensa  tanto  más  sensi- 
ble, cuanto  debia  ya  de  ser  algo  entrada  en  años,  según 
la  libertad  con  que  habla  á  su  señora. 

3.*^  Últimamente ,  el  lance  del  coche  acabó  de  mos- 
trar lo  que  podia  esperar  de  su  amante ;  y  viendo  al  mis- 
mo tiempo  el  amor  generofso  de  don  Juan,  que  se  sacri- 
ficaba por  el  bien  de  ella ,  rindió  su  corazón ,  no  á  exte- 
rioridades, que  suelen  ser  engañosas,  sino  á  las  prendas 
del  alma  y  á  la  noble  pasión  de  aquel  caballero.  Todo 
esto  cabe  muy  bien  en  el  carácter  virtuoso  y  delicado 
de  la  dama. 

En  cuanto  á  los  de  don  Mendo  y  donjuán,  están  per- 
fectamente dibujados.  Hé  aquí  cómo  habla  el  maldi- 
ciente de  las  damas  que  habia  querido  antes  que  á  do- 
ña Ana. 

■BffDO. 

A  mi  señora  Lucrecia 
Dad,  Ortiz,  ese  papel. 

ORTIZ. 

Guárdeos  Dios. 

VENDO. 

Cosacrael, 
Conde ,  es  una  mqjer  necia. 

CORDC. 

¿Cómo? 

HVHDO. 

Con  celos  y  amor 
Sale  Lucrecia  de  si. 

CONDE. 

¿  Con  causa ,  don  Mendo? 

VENDO. 

Sí; 
Mas  tanto  el  yerro  es  ma  jor. 

CONDE. 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

VENDO. 

Quería 
Qae  yo  fuese  su  maridó, 
Como  si  habieseo  nacido 
Mis  abuelos  en  Turquía. 

Paseándose  la  noche  de  San  Juan  con  el  Duque  y  el 
amante  desfavorecido,  dá  libre  curso  á  su  lengua  satí- 
rica. 

VENDO. 

Esta  es  la  calle  Mayor. 

JVAlf. 

Las  Indias  de  nuestro  polo. 

VENDO. 

Si  hay  Indias  de  empobrecer. 
Yo  también  Indias  la  nombro. 

JUAN. 

Es  gran  tercera  de  gustos. 

VENDO. 

Y  gran  cosarit-de  tontos. 
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voüOE.  (A  Mendú,) 
¿Pues  cómo  don  Juan  la  alabt? 

mtñoo.  (AI  Duque.) 

Para  eotre  los  dos,  don  Joan 
Es  QD  buen  hombre ;  y  si  digo 
Que  tiene  poco  de  sabio. 
Ruedo  sin  nacerle  agrayio* 


JOAN* 

Aquí  compran  las  mujeres. 

VENDO. 

Y  008  venden  i  nosotros. 

DUQUE. 

¿Quién  habiu  en  estas  casasT 

JUAK. 

Don  Lope  de  Lara ,  un  mozo 
Muj  rico ,  pero  más  noble. 

MEKDO. 

Y  menos  noble  que  tonto. 

DUQUE. 

Tened;  que  bailan  allí. 

JUA?I. 

San  Juan  es  fiesta  de  todos. 

VENDO. 

Yo  aseguro  qife  van  estos 
Más  alegres  que  devotos. 

DUQUE. 

¿Quién  vive  aqui? 

JUAN. 

Una  viuda 
Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

VENDO. 

Casta  es  la  que  no  es  rogada : 
Alegres  tiene  los  ojos. 

JUAN. 

Esta  imagen  puso  aquí 
Un  extranjero  devoto. 

VENDO. 

Y  entré  aquestas  devociones 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

JUAN, 

Un  regidor  desta  vilia 
Hizo  este  hospital  famoso. 

VENDO. 

Y  también  hizo  los  pobres. 

Cuando  llegan  los  tres  paseantes  á  casa  de  doña  Ana, 
celebrando  don  Juan  la  hermosura  de  esta  dama ,  dice 
don  Mendo,  temiendo  que  aquel  elogio  inspirase  al  Du- 
que deseos  de  verla : 

Ciego  sois  ó  yo  soy  ciego , 

0  la  viuda  no  es  tan  bella. 
Ella  tiene  el  cerca  feo , 

Si  el  lejos  08  ha  agradado; 
Que  yo  estoy  desengafiado. 
Porque  en  su  casa  la  veo. 

DUQUE. 

¿Visitaisla? 

VENDO. 

Por  pariente 
Alguna  vez  la  visito; 
Que  si  no,  (üera  delito, 
Según  es  de  impertinente. 

ANA.  (Ap.) 

1  Ah  traidor! 

VENDO. 

Si  el  labio  mueve 
Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  aliento 
Entre  palabras  de  nieve. 


Mientras  están  paseándose,  suenan  cerca  da  allí 
chilladas;  mas  el  Duque  exhorta  á  sus  aaiigoa  á  se§ 
á  unas  damas  que  le  han  gustado,  y  Mando  dioeá( 
Juan,  motejando  al  Duque : 

Es  mas  devoto 

De  mujeres  que  de  espadas. 

No  puede  describirse  mejor  el  carácter  del  mal 
blado.  Pero  este  espíritu  de  sátira  y  murmaradoi 
desenvuelve  más  en  los  dos  actos  siguientes,  y  se 
nifiesta  toda  la  vileza  y  ruindad  de  un  alma  poseída 
vicio  de  la  maledicencia. 

ARTÍCULO  n. 

La  bajeza  del  alma  de  don  Mendo  se  conoce,  no  ti 
en  los  rasgos  de  maledicencia  que  notamos  en  nne 
artículo  anterior,  como  en  los  ruines  pensamientos 
le  sugio^  el  mal  éxito  de  sus  empresas  amoroau.  Gv 
do  conoce  que  doña  Ana  sabe  que  habló  mal  de  c 
cree  que  don  Juan  hi  llevó  el  chisme ,  y  dice : 

Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza ,  mal  mirado. 
La  contienda  te  ha  contado 
De  la  noche  de  San  Juan ; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti , 
Porque  yo  le  defendi 
Tus  divmas  perfecdones. 


Mas  ya  que  estás  de  esa  suerte 
De  mi ,  señora ,  ofendida , 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atrevió  á  ofenderte , 
No  me  culpes :  que  el  estar 
El  duque  Ürbmo  presente 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  Ímpetu  refiranar. 

Aquí  es  don  Mendo  no  solo  maldiciente ,  sino  me 
roso  también  (i).  Prosigue  así : 

Si  por  eso  me  privabas 
De  ver  ese  délo  hermoso. 
Vuelve ;  que  presto  por  mi 
Cortada  verás  la  lengua 
Que  en  tus  gradas  puso  mengua. 

ANA. 

Pues  guárdate  tú  de  ti. 


Pues  la  edad  no  suíire  engafios» 
Aunque  la  tez  resplandece. 

Mil  botes  son  el  Jordán 
Con  que  se  remoza  y  lava* 


1  Yo  de  mí?  iLueao  yo  he  sido 
Quien  te  ofendiór 

ANA. 

Claro  está. 
¿Quién  sfaiotút 

VENDO. 

¿Cuánto  va 
Que  ese  ftitso  fementido. 
Lisonjero  universal 
Con  capa  de  bien  hablado, 
Por  adularte  h^  contado 
Que  él  dUo  bien  y  yo  malt 

M)  Por  eso  el  astor  le  bt  dado  el  nombre  de  XM9,  alftvii 
éa  MiMlM#,  seatirMo ,  ctlamniador. 
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▲NA. 


cPara  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  baen  hombre;  y  si  digo 
Qae  tiene  poco  de  sabio, 
Puedo  sin  hacerle  agravio. 
Vuestro  deudo  es  y  mi  amigo ; 
Mas  esto  no  es  murmurar.» 

VBIIDO. 

Eso  dQe  i  solas  yo 
Al  Duque ,  que  se  admiró 
De  Teñe  vituperar 
Lo  que  yo  tanto  alabé. 


Dilo  al  revea. 


▲IIA. 


■niDO. 

Según  estOt 
Quien  contigo  mal  me  ha  puesto, 
£l  Duque  sm  duda  fué. 
I  Aun  no  ha  llegado  k  la  corte , 
V  ya  en  enredos  se  emplea ! 

Esta  escena  es  de  grande  efecto.  El  espectador,  ya 
leresado  á  favor  de  don  Juan  y  contrario  á  don  Hen- 
y  se  complace  en  Ter  que  el  maldiciente ,  incapaz  de 
ivinar  cómo  supo  doña  Ana  aquella  conversación, 
ce  peor  su  causa  ¿  cada  palabra  que  dice;  y  mucho 
is  cuando  le  escuchaban  retirados  el  Duque  y  don 
an  y  disfrazados  de  cocheros. 
MeodOy  después  de  ser  herido  por  los  cocheros  su- 
estos^  habla  del  lance  al  Conde  su  primo,  y  le  dic^ : 

...Yo  tengo  una  sospecha , 

Que  siempre  estas  viudas  mozas. 

Hipócritas  y  santeras. 

Tienen  galanes  humildes 

Para  que  nadie  lo  entienda* 

Tal  valor  en  un  cochero 

Los  celos  no  más  lo  engendran; 

Que  nunca  así  por  leales 

Los  hombres  b^os  se  arriesgan. 

Esto  se  viene  rodado ; 

Íuesino,  no  lo  dijera; 
ue  ya  sabéis  oue  no  suelo 
Meterme  en  vidas  ajenas. 

CONDB.  (Áp,) 

Asi  tengu  la  salud. 

^a  disgustará  á  nuestros  lectores  ver  en  contraste 
1  este  carácter^  á  la  par  odioso  y  ridiculo ,  el  de  don 
10  y  modelo  de  amantes  y  de  caballeros.  Dechura  su 
lOr  á  doña  Ana  con  toda  la  ternura  y  la  desconfianza 
ipias  de  su  situación,  y  después  de  haber  concluido, 
:e  doña  Ana : 

Pues ,  sefior  don  Juan ,  adiós. 

JUAN. 

Tened  :  i  no  me  respondéis! 
I  Desa  suerte  me  dejais  f      ' 

ANA. 

iNo  habéis  dicho  que  me  amala? 

JUAN. 

Yo  lo  be  dicho ,  y  vos  lo  veis. 

ANA. 

iNo  deds  que  vuestro  hitento 
No  es  pedirme  que  yo  os  quiera. 
Porque  atrevimiento  foera? 


JUAN. 

Asi  lo  he  dicho  y  lo  siento. 

ANA. 

iNo  decís  que  no  tenéis 
Esperanzas  de  ablandarme? 

JUAN. 

Tolo  he  dicho. 

ANA. 

Y  que  igualarme 
En  méritos  no  podéis , 
¿Vuestra  lengua  no  aGrmó? 

JUAN. 

Yo  lo  he  dicho  de  ese  modo. 

ANA. 

Pues  si  vos  lo  decis  todo, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  yo? 

Esta  manera  picante  de  despedir  á  un  desdeñado 
exaspera  á  don  Juan,  y  exclama : 

ÍOb!  venga  la  muerte ,  acabe 
Ion  vida  tan  desdichada , 
Que  solo  puede  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave! 
¿Qué  delito  cometí 
En  quererte .  ingrata,  fiera  ? 
Quiera  Dios !...  Pero  no  quiera; 
!ue  te  quiero  más  que  á  mi. 


Q 


Cuando  el  Duque,  viendo  ¿  doña  Ana,  se  enamoró 
de  ella ,  le  dice  á  don  Juan  su  criado : 

El  Duque  es  muy  poderoso : 
Llevarála. 

JUAN. 

Por  lo  menos. 
Si  vence ,  alivio  será 
Que  por  un  duque  la  pierdo ; 
Y  si  no,  consolaráme 
Ver  que  lo  que  vo  no  puedo. 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

Guando  ha  triunfado  en  fin  de  sus  dos  rivales,  pide 
con  entereza  celos  á  doña  Ana  de  haber  visto  en  sus 
manos  un  papel  de  don  Hendo. 

Doña  Ana ,  ¿qué  te  ha  obligado 
A  pretenderme  engañar? 
Qué  te  puedo  yo  importar. 
No  querido  y  engañado? 
..... ...•««*••• 

Mejor  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leído ; 
Que  quien  escucha  ofendido, 
Cerca  está  de  perdonar. 
¿Ajeno  papel  recibes 
Cuando  mía  te  has  nombrado? 
O  poco  me  has  estimado, 
O  livianamente  vives. 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  está  más  bien 
Desdichado  en  tu  desden , 
Que  en  tu  favor  ofendido. 

No  citamos  ejemplos  de  locución,  porque  los  ya  pre- 
sentados á  otro  propósito  bastan  para  manifestar  la 
corrección  y  pureza  de  lenguige  de  este  poeta  exce- 
lente. 
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au-uwe. 


EL  SEHEJANTE  Á  SÍ  AIISMO. 


En  la  escena  \  .*  se  hallan  estos  dos  versofi : 

Méjico,  la  celebrada 
Cabeza  del  indio  mundo... 

Los  favores  del  mundo  principian  con  estos,  ya  otra 
Tcz  citados ,  entre  Garci-Ruiz  y  su  criado  Hernando  : 

BEBMANDO. 

¡  Lindo  lugat! 

garcía. 

El  mejor : 
Todos,  con  él,  son  aldeas. 

HER:<Ar(00. 

Seis  años  bá  que  rodeas 


Aqueste  globo  inferior» 
Y  no  Ti  en  su  redondez 
Hermosura  tan  extraña. 

Harto  más  hermosa  ciudad  que  Madrid  era  Méjico,  y 
siendo  casi  patria  del  autor,  no  se  comprende  cómooo 
la  alaba  más,  cómo  no  le  hace  la  debida  justicia.  Acaso 
Alarco:^  vino  á  España  de  muy  poca  edad,  tal  vez  sio 
haber  estado  en  Méjico. 

Alguna  analogía  tiene  el  asunto  de  El  semejanU  á  ti 
mismo  con  la  primera  parte  de  El  easli^  d¡el  pense- 
que; pero  la  comedia  de  Tirso  me  parece  anterior  á  k 
de  Alarcon. 


LA  CUEVA  DE  SALAMANCA. 


Parece  comedia  de  estudiante  y  hecha  para  repre- 
sentarse en  Salamanca ,  cuyas  aulas  quizá  cursaría 
Alarcoft.  Los  tres  galanes  están  bien  pintados :  doña 
Clara  es  una  linda  figura ;  la  última  escena  del  primer 


acto  es  muy  afectuosa ;  al  principio  del  segunde  ky 
una  graciosa  pintura  de  las  mujeres  en  la  cazuela  dd 
teatro.  Mucha  soltura  en  la  versificación /y  poco«h 
crúpulo  respecto  á  costumbres :  comedia  de  magia. 


MUDABSE  POR  MEJORARSE. 


Comedia  lindísima,  bien  ideada,  bien  dialogada,  muy 
bien  escrita.  No  trazó  Alarcon  en  todo  su  teatro  un 
carácter  de  dama  joven  con  tanta  gracia ,  frescura  y 
despejo  decente,  como  el  de  Leonor.  En  doña  Clara  re- 
presentó una  señora  de  más  edad ,  pero  amable  todavía, 
y  es  también  hermosa  figura.  Don  García  y  el  Marqués 


ocupan  su  lugar,  y  aun  don  Félix  no  está  del  todo  nd 
colocado ;  Redondo  mejor.  El  medio  de  que  se  fila 
García  y  Leonor  para  hablarse  delante  de  testigos  a 
muy  preferible ,  y  sobre  todo  mucho  mas  venM^adqv 
el  que  emplean  para  igual  efecto  la  dama  j  gahn  dell 
secreto  á  voces. 


TODO  ES  VENTURA. 


Abominable  acción  es  la  de  Belísa  en  la  escena  i  3 
del  acto  3.^  cuando  por  vengar  sus  celos  pone  ca- 
si á  Leonor  en  los  brazos  del  Duque  para  que  la  des- 
honre; y  sobre  lo  feo  del  hecho,  las  circunstancias  y  pa- 
labras que  le  acompañan  le  hacen  aun  más  repugnan- 
te. Las  señas  de  Celia  al  Duque,  el  apretón  de  mano 
de Belisa ,  su  fingido  desmayo,  el  golpe  que  la  vil  cria- 
da finge  recibir  en  los  ojos,  y  las  expresiones ,  por  Dtos^ 
^  habéis  de  beber  la  purga ,  son  de  lo  más  im'cuo  que 


puede  verse ,  por  más  que  la  escena  esté  bien  habladi. 
Fuera  de  esto ,  la  comedia  tiene  gran  mérito  en  el  pen- 
samiento y  en  la  ejecución :  se  emp^  la  suerte  en  ii- 
vorecer  á  Tello ,  y  le  hace  ser ,  no  solo  amado  de  odi 
dama  ilustre,  pues  esto  al  cabo  se  h)  merece,  sino  bas- 
ta buen  jinete  y  diestro  cabaflero  en  plaza  sin  haber 
montado  en  su  vida.  La  escena  ii  del  acto  3/  es  oa 
trozo  de  versificación  dramática  admirable. 


DB  DON  JUAN  RCIZ  DE  ALAtlCON. 
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EL  DESDICHADO  EN  FINGIR. 


Admirable  es  también  en  lo  general  la  versificación 
de  El  desdichado  efi/ffi^,iDgeniosisima  la  trama  y  vi- 
To  el  interés ;  larparte  de  costumbres  esreptensible,  por- 
que hay  personajes  viciosos  en  que  el  vicio  no  aparece 
de  modo  que  repuje;  parece  una  comedia  de  Tirso  por 
la  travesura,  brío  y  completa  falta  de  escrúpulo  moral. 

Al  fin ,  sobre  mi  palabra 
Me  dio  lo  que  llaraan  ellas 
Sa  Jionor,  y  lo  que  solemos 
Llamar  la  flor  los  poeus. 


TBISTAN. 

¿Tenéis  aliñada  cama 
Al  cansado  cuerpo  míot 

INES. 

Una  os  tengo  acomodada. 

TRISTAIf. 

Si  es  la  vuestra,  si  será. 

Esto  y  otras  cosas  del  mismo  y  otros  géneros  no  las 
pudo  escribir  Alarcon  sino  siendo  muy  joven,  ¿  fines 
del  siglo  XV  ó  principios  del  siguiente,  en  que  Lope  te- 
nia aun  licencia  para  tales  libertades. 


QUIÉN  ENGAÑA  mÁS  A  QUIÉN. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Ta  hemos  dicho  anteríormente  que  en  casi  todas 
8QS  comedias  se  propuso  Ruiz  de  Alarcon  un  fin  moral, 
cuando  la  mayor  parte  de  sus  contemporáneos  cuida- 
ban solo  de  divertir  é  interesar  á  los  espectadores,  sin 
pretender  instruirlos.  Aun  en  las  comedias  puramente  de 
intriga,  como  la  presente,  se  advierte  siempre  aquella 
intención  dramática,  y  muchas  veces  la  manifiesta  al 
fin  de  la  comedia.  Así  concluye  esta : 

BlfRlQDE. 

Este  ejemplo ,  en  que  he  mostrado 

gue  aunque  el  engaño  mejor 
8  dar  con  el  mismo  engaño. 
Quien  más  engañare,  affin 
Quedará  más  engañado. 

Prescindiendo  de  este  mérito  9  que  es  muy  esencial 
en  un  poeta  cómico,  tiene  ademas  esta  pieza  el  del  plan, 
que  está  bien  concebido  y  ordenado ,  y  el  de  la  acción , 
que  camina  á  su  fin  sin  embarazo  alguno ,  á  pesar  de  la 
eomplicacion  de  intereses  en  los  personajes,  que  firodu- 
eendtuadonesvariadasy  agradables.  Don  Diegoy  doña 
Etent  son  los  principales ,  y  cautivan  la  atención  desde 


la  i.*  escena ,  en  que  aquel  se  muestra  cobarde  por  la 
competencia  del  Duque,  y  Elena  le  anima  con  refle- 
xiones y  ejemplos  para  que  deseche  el  temor. 

El  interés  que  inspiran  desde  luego  los  dos  aman- 
tes crece  después  rápidamente ,  cuando  Enrique,  apo- 
derándose del  billete  que  Elena  dirige  á  don  Diego,  se 
introduce  en  su  casa  fingiendo  ser  su  hermano.  Las 
escenas  1.*  y  siguientes  del  2.^  acto  aumentan  los  obs- 
táculos, y  ponen  á  los  dos  amantes  en  la  situación 
más  apurada.  Elena  no  conocía  á  su  hermano ,  y  juz- 
ga, engañada,  que  lo  es  ciertamente  don  Enrique, 
basta  que  se  manifiesta  en  la  escena  10,  que  es  una 
de  las  mejores  de  esta  comedia.  Entonces  forma  el  pro- 
yecto de  libertar  á  don  Diego  del  hospital  de  locos,  en 
donde  le  habia  encerrado  la  rivalidad  del  Duque,  y  el 
compromiso  de  don  Enrique  con  Lucrecia  facilita  la  eje- 
cución de  sus  deseos,  y  prepara  el  desenlace,  que  es 
muy  ingenioso  y  nada  deja  que  desear  al  espectador. 

No  hablaremos  del  lenguaje  y  versificación,  porque 
tienen  la  misma  propiedad  y  elegancia  que  ya  hemos 
manifestado  en  el  examen  de  otras  piezas  de  este  poeta. 


La  comedia  principia  así : 


DON  DIEGO. 

Yo  vine ,  Elena  querida , 
A  Ifilaná  pretender; 
No  á  competir ,  no  á  perder 
Por  temerario  la  vida. 
El  Dnque  sé  que  conquista 
Con  poder  y  amor  tus  prendas : 
No  se  c6mo  te  defiendas 
Ni  cómo  yo  le  resista ; 
Qne  en  la  mn  desigualdad 
ue  su  estaao  y  mi  ventura, 
La  confianza  es  locura  9 

Y  el  valor  temeridad. 

DOffA  SLEIfA. 

A  quien  de  véru  desea, 

Y  a  guien  estima  el  dvor, 
Nodejaviata^elasior 


Con  que  los  peligros  vea ; 
y  si  acusan  la  osadía 
Pensamientos  castigados, 
Atrevimientos  logrados 
Condenan  la  cobardía. 
Giges,  humilde  villano, 
Pretendió  y  gozó  atrevido 
La  corona  del  rey  Lido 

Y  de  la  Reina  la  mano; 
Viriato  faé  un  pastor, 
Tolomeo  faé  un  soldado , 

Y  uno  y  otro  por  osado 
Se  coronó  emperador. 
Venció  animoso  Teseo 
La  voraz  biforme  fiera. 
Para  que-Ariadna  faera 
De  su  Vitoria  trofeo. 

El  tracio  músico  amante 
Con  el  canto  lisoi^ero 
Candidos  rompió  de  aoeio, 
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Pnert  as  abrió  de  diamante ; 

Y  su  Euridice  perdida , 
Contra  el  estatuto  eterno, 
Rescatada  del  infierno , 
\ió  la  luz ,  volvió  á  la  vida. 
Tú  pues ,  ¿por  qué  desconfías, 

Y  coa  frivolas  excusas 
Temeridades  acusas 
En  licitas  osadías? 

DON  DIEGO. 

Porgue  en  esos  el  intento 
No  dejó  de  ser  locura , 
Aunque  tuviesen  ventura 
En  lograr  su  atrevimiento; 

Y  yo  para  merecerte 
Intentar  tal  desvario. 

Si  en  mis  fuerzas  no  me  fio. 
No  he  de  fiarme  en  mi  suerte. 

DO.NA  ELENA. 

En  las  empresas  de  amor. 
Toda  la  felicidad 
Consiste  en  la  voluntad , 

Y  es  la  fortuna  el  favor. 

Esto  es  parecidísimo  al  príncipio  de  Las  paredes 
oyen. 

DON  JUAN. 

Tiéneme  desesperado, 
Beltran ,  la  desigualdad. 
Si  no  de  mi  calidad, 
De  mis  partes  y  mi  estado. 
La  hermosura  de  doña  Ana, 
£1  cuerpo  airoso  v  gentil, 
Bella  emulación  de  abril, 
Dulce  envidia  de  Diana, 
Mira  tú  ¡cómo  podrán 
Dar  esperanza  al  deseo 
De  un  hombre  tan  pobre  y  feo 

Y  de  mal  talle,  Beltran! 

BELTRAN. 

A  un  Narciso  cortesano 
Un  humano  serafln 
Resistió  un  siglo,  y  al  fin 
La  halló  en  brazos  de  un  enano. 

Y  si  las  historias  creo 

Y  ejemplos  de  autores  graves 

ÍPues ,  aunque  sirviente ,  sal)e8 
|ue  á  ratos  escribo  y  leo) , 
Me  dicen  que  es  cie^o  amor, 

Y  sin  consejo  se  inclina ; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  teo  esgrimidor; 
Que  mil  injustos  deseos. 
Puestos  locamente  en  ella, 
Cumplió  Hippia , noble  y  bella. 
De  hombres  numildes  y  feos. 

DON  JUAN. 

Beltran,  ¿para  qué  refieres 
Comparaciones  tan  vanas? 
I  No  ves  que  eran  más  livianas 


Qae  bellas  esas  mujeres ; 
Y  que  en  doña  Ana  es  locura 
Esperar  igual  error , 
En  quien  excede  el  honor 
Al  milagro  de  hermosura? 

BELTRAN. 

iNo  eres  don  Juan  de  Mendoza? 
Pues  doña  Ana  ¿qué  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera?     . 

DONJUÁN. 

Tan  alta  fortuna  goza , 

Que  nos  hace  desiguales 

La  humilde  en  que  yo  me  tco. 

BELTRAN. 

Que  diste  en  el  punto  creo 
De  que  proceden  tus  males. 
Sí  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara , 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  desigualdad. 
Fortuna  acompaña  al  dios 
Que  amorosas  flechas  tira ; 
Que  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  á  los  dos. 
Sin  riqueza  ni  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  iuiento : 
6iglos  de  merecimiento 
Trueco  á  puntos  de  ventura. 

En  el  acto  2.*,  escena  6.*,  se  hallan  estos  versos: 

DUQUE. 

1  Tal  error  pueden  hacer 
MiJ^Gi^s  que  nobles  nacen  ? 

CRIADO. 

Si  las  comedias  nos  hacen 
De  laque  es  ó  puede  ser 
Viva  representación, 
Desengañarte  podía 
Lo  que  han  hecho  cada  dia 
Las  infantas  de  León. 

Palabras  casi  idénticas  á  las  que  se  leen  en  la  es( 
na  6.*  del  tercer  acto  de  Las  paredes  oyen  : 

Bien  parece  que  no  ves 

Lo  que  en  las  comedias  hacen 

LasinfSuitas  de  León. 

De  una  numo  misnu,  de  la  de  Alarcor  ,  deben 
unos  y  otros  pasajes;  pero  en  el  acto  3.''<k  QiUén  «^ 
ña  rnás  á  quién,  y  en  las  últimas  escenas  deél,  so 
todo,  aparece  otro  estilo^  harto  diferente  á  mi  modc 
ver.  QuiEá  ese  acto  es  de  otra  pluma,  ó  escrita  por  Ai 
CON  toda  la  comedia ,  refundiendo  la  de  El  desdkhi 
en  fingir,  otro  autor  menos  buen  baMistalii^toc^ 
algunas  partes. 


NO  HAY  BIAL  QUE  POR  BIEN  NO  VENGA. 


Dos  caracteres  magistralmente  diseñados  lucen  prin- 
cipalmente en  esta  comedia :  el  de  don  Domingo ,  hom- 
bre muy  amigo  de  sus  comodidades ,  aunque  valiente  y 
capaz  de  arriesgar  la  vida  cuando  hace  al  caso;  y  el  de 
don  Juan,  petardista ,  pero  buen  soldado  y  subdito  Gel. 
Repugna  verle  eatrar  en  casa  de  don  Ramiro  para  ro- 


barle ;  pero  enmient^a  bien  su  crimmal  determinac 
cuando,  informado  por  don  Domingo  de  la  com'urac 
tramada  contra  el  Rey,  se  propone  destruirla :  im  eg( 
ta  y  un  perdido  salvan  el  trono  de  Alfonso  Magno ,  p 
que  tanto  aquel  como  este  eran  hombres  de  honor 
pesar  de  sus  defectos  ^  vicios.  El  |)ersonije  de  don  I 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 

ittiogo  es  sumamente  singular  y  de  gran  efecto  en  el 
teatro.  Don  Antonio  de  Zamora  le  reprodujo  en  otra  co- 
media del  mismo  título  ^  recalcando  sobradamente  las 
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tintas  ridiculas ,  y  quedándose  muy  fttras  á  nuestro  poe^ 
ta  en  estilo  y  versificación. 


CULPA  BUSCA  LA  PENA  Y  EL  AGRAVIO  LA  VENGANZA^ 


El  estilo  de  Alarcon  en  esta  comedia  indudablemen- 
te se  parece  al  de  Calderón  ^  aunque  en  mi  entender 
bubo  de  ser  escrita  cuando  aun  Calderón  era  niño  :  es 
decir,  que  lo  sonoro  y  conceptuoso  del  metro  y  estilo 


en  varios  pasajes  no  es  imitado  del  principe  de  la  es- 
cena española ,  sino  que  ya  desde  principios  del  si- 
glo zvn  estaban  en  uso  en  nuestro  teatro  aquella  con* 
ceptuosidad  y  armonía. 


aesao 


QUIEN  MAL  ANDA  EN  MAL  ACABA. 


Aquí  el  estilo  de  Alaacon  es  menos  artificioso /y  la 
dicción  más  limpia  y  clara;  no  se  parece  aquí  Doif  Juan 
Rnz  á  Calderón,  sino  á  Lope.  La  escena  i3  del  último 
acto  es  igual  en  el  fondo  ¿  la  8.*  del  acto  3.*  en  La  ver^ 
dad  $o8p€cho$a,di\mqae  algo  superior  en  colorido. 


Amo  mió « 
¡  A  mí  también  me  la  pega  I 


O  este  6S  Félix  de  tramoya > 

0  el  que  niataste  lo  fué. 

1  Qué  habernos  de  hacer  aquí » 
Que  llega  el  resucitado? 


Bien  valen  estos  dos  rasgos  últimos  lo  que  aquel  de 
Corneille : 

Les  gens  que  vous  tuez  se  portent  assez  bien. 

T  si  no ,  citaremos  las  escenas  il  y  i2  del  acto  3.* en 
ti  desdichado  en  fingir. 

ROBERTO. 

...De  UD  reyes  que  le  di 
Al  tiempo  que  ioa  cayendo. 
Todos  los  sesos  entiendo 
Que  por  la  tierra  esparcí. 

El  muerto  aparece  un  momento  después^  y  uno  de 
tos  interlocutores  exclama : 

Sana  tiene  la  cabeza. 


BEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

(  Traáueobn  de  la  Hittoria  de  la  literatura  eepañola^  escrita  en  firancéspor  Sismandi,  Sevilla  1842.  Tom.  U; 

pág.  232  y  siguientes. ) 


Parece  imposible  que  haya  habido  literatos,  muy  ins- 
truidos y  eminentes  por  otra  parte,  que  hayan  llevado 
su  ceguedad  hasta  el  extremo  de  decir  que  el  romance 
octosilábico  era  un  metro  tabernario,  y  que  no  podia 
elevarse  nunca  á  la  altura  del  sublime...  Basta  leer  las 
comedias  (de  Tirso ,  Lope ,  Morete,  Calderón ,  Rojas  y 
Rciz  6b  áurcon )  para  convencerse  de  lo  contrario.  ¿A 
quién  no  agradan  los  purísimos  versos  que  escribió 


Ruiz  DE  Alabcon  en  esté  metro?...  Leamos  este  trozo 
de  romance  de  la  comedia  titulada  Quien  mal  anda  en 
mal  acaba: 

• 

¡Áh  cielos!  ¿Quién  vio  salir 
De  purpúreos  pabellones 
I¥ódiga  el  alba  de  rayos, 
Moviendo  perlas  y  flores ;  etc. 

(Acto  3.®,  escena  3.') 


SIEMPRE  AYUDA  LA  VERDAD. 


Ti  se  dijo  en  el  tomo  v  de  esta  BiBuoTBa,  que  com- 
prende las  comedias  de  Tirso  de  Molma,  cómo  habia 
hecho  don  Juan  de  Matos  Fragoso  una  refundición  De 
Mmpfv  ayudaba  verdad,  con  el  titulo  de  Very  creer, 

fia  la  comedia  original  incluida  aquí  me  parece  que 
podrá  ser  4oRm  mAuagor  el  acto  2.%y  quizá  el  I 


o. 

I 


el  último  de  ningún  modo.  Pero  ni  en  el  1  .*  ni  en  el  2.* 
acto  acierto  á  descubrir  perfectamente  señalado  el  es- 
tilo de  nuestro  autor,  como  creo  verlo  en  algunas  esce- 
nas de  la  comedia  titulada  CatUela  contra  cautela^  que 
salió  á  luz  en  el  tomo  u  de  Tirso  de  Molina ,  donde  se 
halla  también  Siempre  ayuda  la  verdad. 


JUICIOS  t  OBSERVAflOPíES  SOBRE  tAS  COMEDIAS 


LOS  EMPEntOS  DE  UN  ENOADIO. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARtíA  SUELTO. 


La  mayor  parte  de  nuestros  poetas  antíguot  se  han 
diilinguido  en  sus  obras  draroáticas  por  la  íngeníosiilad 
COD  que  disponían  el  plan  de  sus  comedias  para  cauti- 
varla  atencioa  del  auditorio.  Estaprenda,  tan  ÍDdispeo- 
nble  para  agradar ,  y  tan  difícil  de  conseguir ,  era  casi 
común  en  todos  ellos,  f  aun  los  caracterizaba  particu- 
hrmente.  Parece  imposible ,  antes  de  leer  algunas  de 
BUS  producciones,  y  solo  atendiendo  al  titulo  que  11«- 
Ttn ,  que  puedan  excitar  la  curiosidad  del  espectador, 
y  fijarla  de  modo  que  no  le  permita  distraerse  y  aten- 
der i  otros  objetos.  Sabían  ordenar  sus  fibulas  con  ad- 
mirable destreza ,  y  sacarde  un  asunto  ,-tl  parecer  t»- 
téril  y  nada  poético,  situaciones  nuevas  y  variadas,  dig- 
nas de  aprecio  y  admiración.  El  titulo  de  esta  comedia, 
£(»  empañoi  de  un  engaño ,  no  ofrece  á  primen  vista 
ningún  interés  en  el  asunto  ni  grandes  bellezas  en  It 
ejecución.  Un  criado  que  engaña  á  una  mujer  enamo- 
rada de  su  amo,  haciéndola  creer  que  ella  es  laqrte  le 
obliga  á  pasear  ía  calle ,  siendo  otra  de  la  misma  casa  al 
objeto  de  su  cariño ,  es  el  origen  de  una  intriga  compli- 
cada ,  agradable  y  llena  de  incidentes  interesantes,  que 
mantienen  viva  la  curiosidad  de  los  espectadores  bosU 
el  desenlace.  La  competencia  de  doña  Teodora  y  doña 
Leonor,  sus  celos  yquejas  reciprocas,  los  de  don  San- 
cho, del  Marqués  y  de  don  Jnan ,  y  sobre  lodo,  las  si- 
tuaciones criticas  en  qued  poeta  coloca  i  don  Diego, 
escitan  el  más  nvo  interés ,  ya  sea  cuando  le  acomete 
don  Sancho  y  sus  dos  primos  el  Gn  del  acto  i.*,  ya 
cuando  le  desafta  el  Conde  y  se  arroja  por  el  balcón^  y 
finalmente,  cuando  le  despide  su  amada  para  siemi^e, 
y  por  último  se  desengaña  y  resuelve  aventurarlo  todo 
por  BU  amante.  Esta  escena  es  una  de  las  mejores  de  la 
comedia ;  está  llena  de  energía ,  de  fUena  y  de  temuia, 
y  muy  bien  dialogada. 


nooau. 
No  ba;  qne  < 


Ta  estoy  resuelta ,  eDemlge; 
Ni  oir  tus  descaraos  qoiero, 
M  le  remedia  el  dedriot. 
Yadenliklrioselsi 
Don  Sancho  Giroo  ba  oido. 
Ya  para  darle  la  mano 
Le  aguardo ;  ele. 

El  desenlace  es  natural ,  nace  de  la  accf  00  tnisau,  y 
satisface  completamente  al  lector. 

Et  lenguaje,  el  estilo  y  h  venificacion  de  sAe  anltr 
son  dignos  de  estudiarse :  se  acomoda  al  tono  que  deba 
goirdar  caSa  personaje ,  aegín  k'clase  á  que  peiteps- 
cfl,ys)emprees  correcto,  fácil  y  elegante.  Véase  loqos 
dice  el  gracioso  á  su  amo  en  It  escena  2.*  dd  lerar 
acto. 


Mira,  seBor;  ana  vei, 
Pm  00  ««rrv  íetaXWi 
CoQ  on  lora  016  arriesfaé. 
Pescóme ,  y  como  pelota, 
DÍA  UD  bole  coamigo ;  j  del 
Apenas  libre  me  vT, 
Cuando  cercado  me  bailé 
De  ntí  fteoroipUidete. 
QaecoD  aebaque  de  ver 
La  herida ,  las  (Utriqaena 
He  dejaron  del  revea. 

En  los  versos  largos ,  en  los  cuales  fWroa  nvtstni 
poetas  dramáticos  generalmente  prosaicos  y  ittaiit 
dos,  pudieran  citarse  algunos  que  tienen  robnlet] 
energía.  Concluiremos  este  examen  insertando  Imé- 
goienlea  de  la  escena  6.'  del  acto  2.* : 


Rendido  ve*  campa 

Hiraeaia&Masia 

Una  ntancbada  tifre ,  que  perdido* 

Sos  h^os,  k  toratenlas  y  brantdoa 

Lufnriaa  del  laflwao  oeNfla ,  «lo. 


DEL  SEÑOR  DON  VICENTE  SALVA. 

[Grataáliea  de  ¡a  tentua  eaiUlUma,  nota  A ,  pig.  164.) 


Los  campeones  de  las  insulsas  imidades,  que  tanto 
nos  citan  á  Aristóteles  y  á  Borecío ,  han  olvidado  que 
Jas  dos  naciones  que  mejor  conocen  los  clásicos  griegos 
y  latinos,  la  Alemania  é  Inglaterra,  nunca  han  querido 
dar  entrada  á  las  comedias  ajustadas  á  los  decantados 
preceptos  del  arte ;  que  la  Francia ,  donde  Uoliíre.Ra- 
dne  y  Comeille  crearon  nna  escuela  nacional ,  va  des- 
viándose hasta  tal  punto  de  las  huellas  de  estos  dramá- 
ticos, q;ue  el  Motro  /Vanees  por  escelencii  esti  cisi 


siempre  desierto,  al  puo  qne  los  p 
desalados  á  comedias  que  no  son  ya  sino  cuadro*  suel- 
tos ,  pues  sus  actos  no  guar^  la  menor  relación  entra 
ai ;  y  que  nuestro  pueblo,  porinSs  qne  le  preAqneihs 
preceptistas,  ha  dado  basta  ahora  en  It  manh ,  y  Bm 
trazas  de  mantenerla ,  de  que  le  dhierte  un  éñm  á 
hay  en  él  fiel  ptartura  de  las  caMonbreí  y  eempOcadea 
Ingeniosa  de  ntcesoa  que  mantenga  ni  eapectatha  ti 
intmodelpftblico.  Sonadenar 
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po  aplicar  al  teatro  los  mismos  principios  por  que  exa- 
minan y  admiran  la  inmortal  obra  de  Cervantes.  La  re- 
putan, y  con  fundamento,  superior  á  cuanto  ha  dado  á 
luz  la  imaginación  de  todos  los  escritores;  la  miran  co- 
mo parto  de  una  inspiración  que  se  echa  menos  en  las 
demás  composiciones  del  mismo  autor;  coafieean  que 
los  hombres  instruidos,  cuando  leen  el  Telémaco ,  por 
ejemplo ,  no  tienen  por  imposible  hacer  algo  que  se  le 
parezca,  mientras  humillan  sus  cabezas  delante  de  aque- 
lla producción  sublime ,  y  miran  con  despredo  ¿  los  cri- 
ticastros que  osan  notar  en  ella  los  descuidos  en  que  in- 
currió Cervantes ,  ocupado  tan  solo  en  Secutar  la  por- 
tentosa idea  que  llenaba  súmente  por  entero :  ¿porqué 
pues  Qo  juzgar  de  nuestras  comedias  por  las  mismas 


reglas? ¿Quién  advierte  que  Ruiz  de  Alarcon  infringe 
en  los  Empeños  de  un  engaño  las  unidades  de  lugar 
y  tiempo,  por  lo  bien  que  guarda  la  de  acción?  ¿Qué 
importa  que  don  Diego  sane  de  su  grave  herida  en  el 
intervalo  del  prímer  acto  al  segundo ;  que  don  Juan  va- 
ya de  Madrid  á  Sevilla ,  y  vuelva  de  aili  á  la  corte  en  el 
mismo  tiempo ,  y  que  el  breve  que  está  caido  el  telón 
desde  la  jornada  2/  á  la  3.*,  dé  lugar  á  que  se  resta- 
blezca don  Diego  de  la  caída  mortal  que  del  balcón  ha 
dado?  El  espectador  no  repara  en  ninguno  de  estos  in- 
cidentes accesorios,  atento  exclusivamente  á  la  bien 
urdida  trama,  de  que  resulta  que^  á  despecho  de  los  obs- 
táculos que  se  van  acumulando ,  da  por  fin  don  Diego  la 
mano  de  esposo  á  Teodora. 


Mj  DlMO  DE  LAS  ESTRELLAS* 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 

{Entayotliterariot,) 


No  hiciéramos  mención  de  la  comedia  intitulada  El 
dueño  de  las  estrellas  ^ú  no  fuese  por  lo  extraordina- 
rio de  la  invención ,  en  la  cual  se  mezclan  con  recuer- 
dos de  la  historia  de  Esparta  y  con  el  célebre  nombre 
de  su  legislador,  los  sentimientos  pundonorosos  y  las 
costumbres  y  galanterías  de  la  corte  de  Felipe  IV. 

Se  sabe  que  Licurgo  se  desterró  voluntariamente  de 
80  patria,  con  intención  de  no  volver  á  ella,  cuando 
hubo  conseguido  que  los  espartanos  jqrasen  observar 
sos  leyes  hasta  que  él  volviese.  Alarcon  añade  que,  ater- 
rado por  la  prediccioi  de  un  astrólogo,  huyó  de  las  cor- 
tes y  de  los  palacios ,  pues  según  su  horóscopo ,  habia 
de  hallarse  en  tal  aprieto  con  un  rey ,  que  ó  le  habia  de 
dar  la  muerte  ó  habia  de  perecer  á  sus  manos.  Esta  in- 
yencion  no  se  conforma  mucho  con  el  nombre  de  sabio 
que  tuvo  Licurgo  entre  los  griegos ;  pero  el  autor  la  ne- 
cesitaba para  justificar  el  titulo  del  drama. 

Disfrazóse  pues  de  villano,  compró  una  casa  de  po- 
sadas en  una  población  corta  de  la  isla  de  Creta  ^  en 
donde  permaneció  desconocido  hasta  que  el  Rey  de 
aquel  pais ,  movido  por  un  oráculo  de  Apolo,  hizo  bus- 
carle para  confiarle  el  gobierno  de  su  reino.  Descubier- 
to por  la  industria  de  Severo ,  privado  del  Rey,  y  con- 
ducido á  la  corte,  donde  el  Monarca  le  puso  al  frente 
del  gobierno ,  se  enamoró  de  Diana ,  hija  de  Severo,  á 
la  cual  quería  también  el  Rey,  y  casó  con  ella  con  bene- 
plácito del  padre  y  la  licencia  del  Soberano,  que  tuvo 
aquel  matrímonip  por  favorable  á  los  intereses  de  su 


amor.  Una  noche  en  que  se  creia  á  Licurgo  ausente  de 
la  corte  se  introduce  el  Rey  en  su  casa ;  encuéntrale  el 
marído  sin  conocerle ,  riñen ,  traen  los  criados  luces ,  y 
Licurgo  ve  cumplido  el  horóscopo ;  mas  para  manifes- 
tar que  él ,  como  sabio ,  era  dueño  de  las  estrellas ,  se 
da  la  muerte  á  sí  mismo. 

La  elocución  y  el  diálogo  dan  interés  á  las  diferentes 
escenas  del  drama ;  pero  lo  desatinado  de  la  catástrofe 
destruye  todo  buen  efecto :  íhfelix  operis  summa.  Está 
llena  la  fábula  de  incidentes,  que  cada  uno  de  por  sí 
llama  la  atención  del  espectador ,  pero  que  carecen  de 
un  vínculo  común  que  los  una.  El  bofetón  que  da  Teon 
á  Licurgo,  creyéndole  un  villano ,  y  que  venga  al  ofen- 
dido por  los  mismos  medios  que  pudiera  un  cortesano 
de  Felipe  I  Y,  es  un  episodio  completamente  inútil.  Pri- 
mero excita  interés  la  determinación  que  toma  el  Rey 
de  asociar  á  Licurgo  al  mando ;  después  la  resistencia 
heroica  de  Diana  á  los  deseos  de  un  monarca  poderoso 
y  ademas  amado  de  ella  misma.  La  pasión  de  Licurgo 
á  Diana,  por  más  desatinada  y  aun  ridicula  que  parez- 
ca ,  si  atendemos  á  los  recuerdos  históricos ,  no  deja  de 
interesar ;  pero  nada  produce,  sino  un  casamiento  no 
esperado  de  nadie.  Alarcon  en  esta  comedia  se  aseme- 
jó á  Lope  de  Vega ,  acostumbrado  en  casi  todas  las  su- 
yas á  zurcir  escenas  con  situaciones  interesantes ,  pero 
mal  ligadas  entre  sí.  No  es  asi  como  están  escritas  La 
verdad  sospechosa,  Las  paredes  oyen,  y  La  prueba 
é$  las  promesas. 
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hX  AMISTAD  GASTIOADA. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

{Enioyoi  literarioi,) 


Dionisio  el  menor,  rey  de  Sicilia,  debía  la  corona  á 
BU  primo  Díon ;  pero  enamorado  de  Aurora,  hija  de 
este  héroe,  y  no  pudiendo  refrenar  su  pasión ,  deter- 
mina satisfacerla  á  toda  costa ,  y  elige  por  tercero  de  sus 
amoríos  á  Filipo,  que,  desterrado  antes,  se  presentaba 
entonces  en  la  corte  por  vez  primera.  Filipo  visita  á  la 
dama  de  parte  de  su  tío,  y  aunque  ciega  de  amor  cuan- 
do ve  su  hermosura,  cumple  su  comisión  y  es  despedido 
con  enojo.  Había  ademas  otros  dos  principales  señores 
que  la  amaban ,  Policiano  y  Ricardo^  nombres,  porde- 
drlo  de  paso ,  muy  poco  griegos.  El  primero  estaba 
tratado  de  casar  con  ella,  y  Díon  habia  dado  su  con- 
sentimiento ;  el  Rey  impidió  este  casamiento  con  varios 
pretextos.  Ricardo,  sumamente  leal  á  Dionisio,  se  apar- 
ta de  su  pretensión  apenas  sabe  que  el  Rey  ama  á  Au* 
rora. 

Esta  prefiere  entre  sus  cuatro  amantes  á  Filipo :  en 
una  segunda  conversación  con  él  (que  forma  la  mejor 
escena  de  este  drama)  le  obliga  á  declararse.  Filipo, 
traidor  á  la  confianza  del  Rey,  descubre  á  Dion  la  pasión 
criminal  de  su  primo,  pidiendo  en  premio  de  su  dela- 
ción la  mano  de  Aurora.  Dion  con  este  aviso  sorprende 
al  Rey,  que  se  habia  introducido  en  su  casa ;  hace  ver  á 
los  principales  de  Siracusa ,  que  habia  citado  al  efecto, 
la  maldad  de  Dionisio;  le  quitan  la  corona,  y  la  dan  á 
Dion,  el  cual  premia  con  la  mano  de  Aurora  á  Ricar- 
do, el  único  entre  todos  sus  amantes  que  se  habia  con- 
servado leal  al  rey  depuesto.  Veriücase  el  título  de  La 
amistad  castigada  en  Filipo ,  á  quien  Dion  envia  des- 
terrado por  haber  preferido  la  amistad  á  él ,  y  el  amor 
i  su  hija  á  la  fidelidad  que  debía  á  su  rey. 

El  ínteres  de  este  drama  en  la  lectura  no  es  muy 
grande.  Varías  razones  hay  para  ello:  i.^  el  protago- 
nista, que  indudablemente  es  Filipo,  es  un  carácter 
nada  noble.  Antes  de  ver  y  amar  á  Aurora  sugiere  y 
aconseja  á  Dionisio  todos  los  medios  posibles  para  lo- 
grar su  pasión;  mas  después  que  se  ha  enamorado  de 
la  hya  de  Dion ,  no  dificulta  en  hacer  traición  á  la  con- 
fianza que  el  Rey  había  depositado  en  él;  2.^  tampoco 
es  generoso  en  Aurora ,  ¿  la  cual  se  pinta  tan  altiva  co- 
mo hermosa  y  discreta ,  decidua  á  favor  de  un  cora- 
zón tan  vil  como  el  de  Filipo ,  que  pasa  del  papel  des- 
preciable de  tercero  al  odioso  de  traidor;  3.^  la  con- 
tradicción que  hay  en  la  moral  política  de  Díon  al  fin 
del  drama,  pues  censura  y  castiga  la  traición  de  FiUpo 
¿  su  rey,  cuando  él  no  duda  quitarle  al  mismo  rey  la 
corona  y  desterrarle ,  y  si  no  le  quitó  la  vida,  fué  por 
intercesión  de  Aurora. 

Resulta  pues  que  en  la  comedia  de  la  Amistad  easU- 
gada  no  es  posible  interesarse  por  ninguno  de  los  per- 
sonajes príncipales ,  que  es  el  mayor  defecto  que  puede 
tener  una  composición  dramática.  Solo  hay  una  esce- 
na, que  es  la  última  del  acto  2.%  que  interese  y  excite 
la  atencioui  no  tanto  por  el  mérito  moral  de  los  ca- 


racteres, como  por  el  arte  con  que  está  construida 

la  vivacidad  del  diálogo. 

Filipo,  destacado  por  Dionisio  como  tercero,  vué 

á  hablar  á  Aurora,  para  ver  si  se  templaba  su  rigor  ce 

tra  el  Rey ;  pero  como  ya  estaba  enamorado  de  el 

tiembla  de  hallaría  menos  dura.  Aurora,  que  de; 

verle  amante,  y  no  tercero,  finge  alguna inclinacioi 

Dionisio. 

Aunque  al  lance  primero 

Respondí  con  pecho  airado , 
No  os  espante  qae  haya  obrado 
El  caidado  lisonjero 
Madanza  en  mi ,  conociendo 
Qae  no  es  ofender  amar, 
I  que  no  es  justo  pagar 
A  quien  ama,  aborreciendo. 

Mas ,  ¿por  qné  basco  rozones, 
Filipo,  y  satisíadones 
Tan  dilatadas  os  doy, 
Y  me  discalpo  al  hacer 
Lo  qae  venis  á  rogar? 
Disculpas  pide  el  nesar. 
No  las  pide  el  conceaer. 
Al  Rey  le  decid... 

raipo.  (Ap,) 
2  Ay  cielos! 

AüftORA. 

Qnelepago. 

PILVO. 

¿Qaé  dedsT 

AuaoaA. 

Pareee  que  lo  sentís. 

pniFO. 

No,  señora.  {Ap.  ¡Ifaerto  soy!) 
Antea  el  gasto  de  ver 
El  qae  el  Rey  ha  de  tener 
8i  tales  naevas  le  doy, 
Caosa  el  efeto  qae  veis. 

AimoaA. 
I  De  gusto  mudáis  color  ? 

Paes  porque  le  deis  camplido 
El  contento,  y  le  tengáis 
(Paes  lo  qae  el  sayo  estimáis 
Tanto  habéis  encarecido), 
DecUde  no  solamente 
Qae  le  estoy  agradecida, 
Pero  tan  ciega  v  rendida 
Al  amoroso  acddeote , 
Qae  esta  noche  ha  de  lograr 
La  licencia... 

pniM. 

¿Qué  decís? 

AVaORA. 

Parece  que  lo  sentís. 
Filipo  se  retira  despechado ,  no  pudiendo  tolerai 
tormento  que  Aurora  le  daba  para  que  confesase,  i 
rora  ie  llama. 

I  Sin  hablar  os  despedís ! 
¿Qué  es  esto?  Volved,  mirad 
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Filipo,  que  no  ei  verdad 
Lo  que  oe  dicho. 

nupó. 

« 

¿Qué  dedsT 

AUBOIIA. 

Que  Dada  al  Rey  le  digáis 
De  lo  que  me  habéis  oido ; 
Qu^  fué  fingido. 

PILI?0. 

¿Fingido? 
AuaoiA. 
Parece  que  os  alegráis. 

PIUPO. 

Parece  que  jso  os  ofende 
El  ver  que  me  alegro  yo. 

AuaoiA. 

A  ninguno  le  pesó 

De  alcaniar  lo  que  pretende. 

PILIPO. 

iPues  qué  intento  conseguistes. 
Bella  Aurora ,  en  este  efeto? 

AUROaA. 

Ver  declarado  un  secreto 
Que  encubrirme  pretendistes. 

PUJPO. 

¿Qué  secretos  he  negado. 
Cuando  senriros  me  toca? 

AÜIOIU. 

El  que  á  pesar  de  la  boca 
Los  ojos  nan  confesado. 

FILIPO. 

ÍPues  qué  vistes  en  mis  ojos, 
!ue  á  mis  iabios  contradiga? 

AimoaA. 

Pena  de  que  el  Rey  consiga 
Remedio  de  sus  enojos. 

piuro. 

Notorio  agravio  me  has  hedió 
En  responder  fiílsamente 
A  lo  que  la  boca  miente , 
Y  no  a  lo  que  siente  el  pecho. 

AuaoaÍA. 

iLuego  es  cierto  lo  que  yo 
De  tu  aspecto  colegir 

riuro. 
¿Quieres  que  diga  que  si? 

AvaoiA. 
4  Y  podrás  decir  que  DO? 

flLIPO* 

Diré  lo  que  t6  gustares. 

AUBOaA. 

lEs  bien  qat  yo»  aunque  te  amara » 
Primero  me  declarara  ? 


PILtPO. 


¿Digo  yo  que  te  declares? 
¿O  pudo  mi  desvario 
Prometerse  por  ventura 
Que  ocultase  tu  hermosura 
Pensamiento  en  favor  mió  ? 

ADRORA. 

¿Tan  poco  fias  de  tí , 
Teniendo  tanto  valor? 

FlLIPO. 

Luego  ¿estimarás  mi  amor? 

AURORA. 

¿Quieres  que  diga  que  si  ? 

FILIPO. 

Si  nadie  te  mereció , 
¿Quién  será  tan  atrevido? 

AURORA. 

Quien  tan  venturoso  ha  sido. 
Que  se  lo  pregunto  yo. 

FILIPO. 

Según  eso,  Aurora,  hablar 
Podemos  claros  los  dos. 
Yo  te  adoro. 

AURORA. 

{Gloria  á  Dios, 
Que  llegamos  al  lugar ! 

Este  arte  de  preparar  una  declaración  amorosa,  con- 
tra la  cual  pugnan  la  timidez  por  una  parte,  y  la  altivez 
mujeril  por  otra,  constituye  casi  todo  el  mérito  de  lla- 
fivaux  entre  los  dramáticos  franceses ;  pero  se  ve  que 
un  siglo  antes  lo  ejercitó  muy  perfectamente  nuestro 
Alabcon.  El  manejo  de  Aurora  para  arrancar  á  Fili- 
po su  secreto  no  sufriría  objeción,  si  el  carácter  del 
amante  no  le  hiciese  indigno  de  la  preferencia. 

Citaremos  otros  versos  del  primer  acto,  escritos  con- 
tra los  agentes  provocadores  de  la  policía,  que  parece 
eran  ya  conocidos,  aunque  no  con  este  nombre.  Dioni- 
sio, viéndose  rodeado  de  enemigos ,  encarga  á  Díonque 
se  finja  agraviado  y  malcontento  para  que  los  desleres 
no  tengan  dificultad  en^descubrirse  con  él ;  y  le  aSade: 

Solo  me  resta  advertiros, 
Dion ,  que  el  fin  á  que  mira 
Este  encaño  es  conocer 
La  traición,  no  persuadilla ; 
Porque  si  es  cautela  justa 
La  que  el  delito  averigua , 
No  es  justa  la  que  ocasiona 
A  emprendello  á  la  malicia. 

Y  asi  habéis  de  procurar 
Descubrir  la  alevosía 
Con  m^ios  tan  atentados 

Y  razones  tan  medidas, 

8ue  sin  irritar  sepáis 
uién  es  el  que  ya  conspira ; 
Mas  no  quién  conspirará , 
Si  vuestro  favor  le  anima. 


LA  MANGANILLA  DE  MELILLA. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 

( 'DrodueeiM  ée  la  VMorU  ée  la  lUeratnra  española  par  Sismondi.  Tomo  n ,  pág.  336.) 


Cual  tímido  pi^rülo 

Que  cuando  el  viento  retumba ;  etc. 

(Léase  la  relación  de 
Mt6  Tolúmeo. ) 


ipég.  304|CoL9L*do 


Batos  versos  tienen  toda  la  gala,  llenura  y  armonía 
de  que  son  capaces  aun  los  mejores  aconsonantados  ó 
endecasUaboa. 
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LA  VERDAD  SOSPECHOSA. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GARCÍA  SUELTO. 


Un  caballero  mozo  y  de  graneles  prendas,  pero  afea- 
das con  el  vicio  de  mentir,  al  otro  día  de  su  llegada  á  la 
corte  ve  á  dos  hermosas  damas  entrar  en  una  tienda  de 
la  calle  Mayor.  Inmediatamente  entabla  conversación 
con  la  una  de  ellas,  que  le  agradó  más  que  la  otra;  y 
parte  por  seguir  su  inclinación  natural,  parte  por  con- 
traer mayor  mérito  á  los  ojos  de  su  amada ,  finge  que 
es  indiano,  que  hace  un  año  que  ha  venido  á  Madrid,  y 
otro  tanto  tiempo  que  está  enamorado  de  ella;  pero, 
que  basta  entonces  no  ha  tenido  ocasión  de  declararle 
su  amor.  Poco  después  encuentra  á  un  amigo  y  cama- 
rada  suyo,  apasionado  también  de  la  misma  belleza, 
que  estaba  celoso  porque  creia  que  la  noche  anterior 
otro  amante  babia  dado  á  su  dama  una  gran  fiesta  en  el 
rio ;  y  el  embustero,' que  ignoraba  la  pasión  de  su  ami- 
go, por  el  gusto  de  ser  admirado  supone  que  él  fué  el 
que  dio  la  función.  En  seguida  habla  con  su  padre,  y 
este  le  propone  el  casamiento  con  una  señora  dotada 
de  tantas  y  tan  divinas  partes ,  que  jamas  los  cielos  las 
pusieron  iguales  en  ningún  sugeto  humano.  Era  esta  la 
misma  de  quien  él  estaba  prendado ;  pero  como  no  sa- 
bia su  verdadero  nombre,  porque  le  habian  informado 
mal,  queriendo  librarse  de  aquel  empeño,  se  finge  ca- 
sado en  Salamanca,  y  obliga  á  su  padre  á  deshacer  el 
contrato.  De  estos  tres  enredos  y  otros  nacidos  natu- 
ralmente del  asunto ,  y  combinados  con  la  mayor  saga- 
cidad, forma  Alarcon  el  tejido  desu  fábula,  cuyo  resul- 
tado es  que  el  embustero  tiene  que  reñir  con  su  amigo, 
queda  afrentado  en  presencia  de  todos,  pierde  la  mano 
de  la  mujer  que  amaba,  y  se  ve  forzado  á  casarse  con 
la  que  no  queria.  Hé  aquí  el  argumento  de  la  Verdad 
sospechosa. 

El  padre  del  teatro  francés,  el  ilustre  Pedro  Cor- 
neille,  dio  á  conocer  en  Francia  la  comedia  de  Alarcon 
bajo  el  título  de  El  Embustero,  Hé  aquí  lo  que  dice  en  el 
examen  que  hace  de  la  suya :  a  Esta  pieza  está  en  parte 
traducida ,  y  en  parte  imitada  del  español.  El  asunto 
me  ha  parecido  tan  ingenioso  y  bien  manejado,  que  he 
dicho  muchas  veces  que  daría  dos  de  las  mejores  que 
he  compuesto,  con  tal  que  esta  fuese  invención  mia. 
Se  atríbuye  al  famoso  Lope  de  Vega;  pero  hace  poco 
tiempo  que  me  ha  venido  á  las  manos  un  tomo  de  don 
Juan  Ruiz  de  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  es 
suya ,  y  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  publi- 
cado á  nombre  de  otro.  Sea  el  que  fuere  su  autor,  lo 
cierto  es  que  tiene  gran  mérito ,  y  no  he  visto  nada  en 
aquella  lengua  que  me  contente  más.» 

Después  de  semejante  confesión  de  parte  de  un  hom- 
bre como  Pedro  GorneíIIe ,  ¿qué  peso  tendría  nada  de 
lo  que  nosotros  pudiéramos  añadir?  No  pues  á  fin  de 
abonar  la  obra,  sino  para  satisfacemos  á  nosotros  mis- 
mos, diremos  algo  de  lo  que  nos  ha  sugerido  la  lectura 
de  la  Verdad  sospechosa. 

Lo  primero  que  observaremos  i  nuestros  tectores 


es  que  su  autor  se  propone  manifiestamente  oi  dltna 
fin  moral,  lo  cual  pocas  veces  se  verifica  en  noestnt 
comedias,  cuyo  principal  objeto  es  divertid;  j  si  en- 
cierran lecciones  morales,  es  eomo  de  paso  y  meida- 
das  unas  con  otras.  Afljfuí  es  al  revés :  teda  la  fábala  m 
encamina  á  demostrar  que  et  embustero  se  cubre  de 
oprobio  á  los  ojos  del  mundo,  ^  cae  á  veces  en  los  mis- 
mos lazos  que  arma  á  los  demás  hombres.  Ademas, 
como  el  vicio  que  ridiculiza  es  uno  de  los  más  proiMos 
de  la  comedia,  resulta  una  pieza  de  carácter,  que  puede 
competir  con  cualquiera  de  las  mejores  que  se  han  es- 
crito dentro  y  fuera  de  España.  Ya  se  sabe  que  este 
género  es  el  más  arduo  de  todos ,  por  la  escasez  de  ca- 
racteres verdaderamente  nuevos  en  el  teatre,  y  la  difi- 
cultad de  desenvolverlos  de  tal  manera  que  sostengan 
por  sí  solos  el  interés  de  lá  obra.  Esto  es  lo  que  sucede 
en  la  de  Alarcon.  Los  deroas  personajes  son  variados, 
agradables,  necesarios  y  conformes  á  la  naturaka; 
pero  el  espectador  no  toma  parte  sino  en  In  suerte  de 
don  García.  El  es  el  alma  de  todo  el  enredo,  de  todü 
las  situaciones;  sus  extravagancias  son  la  causa  única 
del  interés  y  de  la  diversión. 

El  plan  de  la  Verdad  satpechtíta  acredita  un  taieato 
eminente.  No  se  puede  cembinar  una  fábula  con  mÉ 
artificio  y  felicidad.  Nada  hay  ocioso  en  ella,  nada  q* 
no  produzca  un  efecto  admirable.  Sería  inútil  y  pit- 
lijo  analizar  todas  sus  bellezas;  y  así,  solo  Uamaráioi 
la  atención  de  nuestros  lectores  hacia  dos  rasgos  na- 
gistrales.  El  uno  es  la  impertttrt)abilidad  con  que  el 
embustero  emboca  á  su  padre  una  cáfila  de  fatranas  á 
cuál  más  rídículas,  precisamente  en  el  momento  ea 
que  este  acaba  de  ajearle  éxí  vicio.  El  otro ,  el  cuento 
de  la  muerte  dada  á.don  Juan,  que  don  García  refiereá 
su  mismo  críado,  al  secretario  del  cdma  ;  y  Ik  sorpresa 
de  Tristan  cuando  vuelve  k  cabeza  y  ve  al  difunto  gh 
zando  de  cabal  salud  (1). 

En  la  escena  de  la  iglesia,  an  el  tercer  acto,  reíoa 
alguna  oscurídad,  nacida  de  la  desconfianm'fiie  mani- 
fiestan los  interlocutores  uqos  de  otros,  y  la  segunda 
intención  con  que  es  de  suponer  que  cada  cual  baUa : 
la  comedia  francesa  conserva  todavía  restos  de  esta  os- 
curidad. Comeille  dio  á  su  Embutíero  alguna  inclina- 
cion  hacia  la  dama  con  quien  le  casa;  y  esta  cMreccioa 
es  digna  de  tan  gran  maestro.  Efectivamente,  si  elprin' 
cipio  de  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito  es  apÓ- 
cable  á  la  justicia  dramática ,  parece  excesivo  rígor 
condenar  á  nadie  á  casarse  con  una  persona  que  de 
todo  punto  le  desagrada,  por  up  pecado  como  el  de 
mentir  sin  perjuicio  de  tercero,  ^or  otra  parte ,  es  uní 
preocupación  creer  que  una  comedia  no  es  moral  si  el 
vicioso  no  queda castigadoen  el  desenlace..  AUá  cuando 

j 

(1)  Silaacion  qne  se  Baila  en  el  DetéeM§  enfiapir,  acto  8A 
escena  12,  y  en  QuUn  mal  owAi  mmal  mé^  wur  S.*,  eiee' 
U13. 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 
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esto  seTerifiquc,  los  que  la  oyen  6  leen  saben  dema- 
iiado  que  aquel  ejemplo  es  Gngido,  y  que  en  la  socie- 
dad no  sucede  siempre  así.  £1  verdadero  castigo  del 
Ticio  no  se  efectúa  al  Gnal,  sino  en  toda  la  extensión  de 
la  pieza.  Los  viciosos  que  asisten  á  su  representación 
le  experimentan  con  solo  volver  la  vista  al  concurso , 
con  solo  observar  el  efecto  que  produce  en  toda  reunión 
de  hombres  la  pintura  de  sus  extravíos.  Cada  situación 
nueva,  cada  expresión  diferente  les  avisan  que  si  no  se 
corrigen  serán  el  blanco  del  menosprecio  y  la  indigna- 
ción general ;  y  este  infalible  resultado  de  su  mala  con- 
ducta es  una  de  las  mayores  desgracias  que  pudieran 
sucederies.  No  deja  pues  de  ser  moral  una  fábula  por- 
que no  se  vea  en  ella  castigado  materialmente  el  vicio; 
j  aun  bay  quien  dice  que  lejos  de  representarle  abatí- 
ilo,  deberían  los  poetas  fingirle  siempre  victoríoso,  para 
que  los  hombres  de  bien  no  se  durmieran  y  tomasen 
sos  precauciones ;  pero  esto  nos  parece  que  sería  pecar 


por  el  extremo  contrarío,  porque  no  se  debe  añadir 
fuerza  al  mal  ejemplo. 

Don  Juan  Rmz  de  Alarcon  es  uno  de  aquellos  inge- 
nios desgraciados  en  punto  de  celebridad.  Guando  vi- 
vía, se  atríbuian  sus  obras  á  otros ;  después  de  muerto, 
nadie  se  acuerda  de  él  sino  los  literatos.  Es,  no  obstan- 
te, un  poeta  digno  de  sumo  aprecio.  Tiene  varías  come- 
dias admirables  por  la  invención  y  el  interés ,  y  en  casi 
todas  las  suyas  se  nota  más  instrucción,  artificio  y  buen 
gusto  que  en  las  de  sus  contemporáneos.  Su  lenguaje 
es  siempre  correcto,  elegante  y  puro;  su  versificación 
armoniosa  y  llena;  abunda  de  sentimientos  nobles  y  de 
ideas  profundas ;  y  finalmente,  si  no  se  le  quiere  induir 
entre  los  genios  de  príroer  orden,  debe  colocarse  sin 
duda  al  íirente  de  los  de  segundo. 

Nuestros  lectores  no  querrán  que  les  hablemos  de  un 
saineton  que  se  llama  El  embustero  engañado,  y  es  una 
mala  copia  de  laimitadon  de  Comeille. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Entapee  HUrariói.) 


ARTÍCULO  PRIMERO. 

Esta  pieza  es  eminentemente  moral,  y  su  acción  h 
misma  que  la  de  la  fábula  del  zagal  que  engañaba  á 
los  pastores  gritando  que  venia  el  lobo.  El  resultado  es 
•1  mismo.  No  se  creyó  al  mentiroso  cuando  dijo  la  ver- 
dad, y  se  halló  cogido  en  su  mismo  lazo.  La  máxima 
que  E^po  encerró  en  un  pequeño  apólogo,  la  amplificó 
Alucón  en  una  comedia  en  tres  jomadas.  El  embus- 
tero es  castigado,  no  solo  porque  pierde  su  crédito, 
iimí  también  la  mujer  que  amaba ,  y  la  pierde  de  re- 
tnlttsdesos  mentiras.  Es  imposible  ejercer  mejor  la 
jMiGia  dramática. 

El  Cínico  defecto  de  esta  comedia ,  cuya  acción  está 
perfectamente  combinada  y  desenvuelta,  consiste  en 
los  recursos  dramáticos,  poco  verosímiles,  y  á  veces 
iidnteligihles,  deque  se  vale  Alahcon  para  perpetuar  la 
equivocación  de  don  García  acerca  del  nombre  de  su 
amada.  Pero  nos  parece  imposible  presentar  en  la  es- 
cena un  carácter  más  bien  descríto  que  el  del  embuste- 
ro. So  propensión  á  mentir,  la  facilidad  y  osadía  con 
que  h>  hace ,  los  incidentes  y  circunstancias  con  que 
adorna  sus  narraciones  fabulosas ,  los  medios  de  eva- 
sioD  que  tiene  cuando  ó  la  memoría  le  flaqnea  ó  le  co- 
gen en  una  contradicción ,  forman  el  tipo  ideal  de  un 
iMBtiroso,  á  quien  no  refrena  ni  el  pundonor,  ni  el  resr 
peto' debido  á  la  sociedad,  ni  la  veneración  con  que 
debe  acatar  á  su  padre.  El  carácter  de  don  Beltran, 
después  del  de  don  García ,  es  el  mejor  desempeñado. 
|Gi¿n  bien  descritos  están  en  él  los  sentimientos  pun- 
donorosos de  un  caballero  castellano  I  ¡  Qué  buen  padre 
Oif  |Gómo  le  lisonjea  la  esperanza  de  tener  un  nietol  Su 
credulidad,  aun  después  de  los  idformes  del  ayo  de  su 
faQo  y  de  Trístan,  excita  h  ite  v  lástima  á  un  mismo 
tiempo,  y  hace  resaltar  más  la  habilidad  para  médtir 
do  don  García,  que  consigue  engañar  tantas  veces  á 
quien  tan  prevenido  ettaha  contra  él.  Pero  esa  creduli- 
dad es  otro  rasgo  profundo  de  costumbres.  Es  muy  di-  | 


ficil  á  quien  no  sabe  faltar  á  la  verdad  persuadirse  de 
que  otro  le  miente. 

£1  carácter  de  doña  Jacinta  es  poco  amable  y  nada 
dramático.  Ama  á  don  Juan  por  costumbre  y  á  García 
por  sorpresa.  Corazones  tan  vulgares  no  son  para  la 
comedia,  mucho  más  si  no  se  introducen  para  cargar^ 
los  de  rídículo.  Creemos  que  la  pieza  fuera  mejor  ú 
Alarcon  hubiese  descríto  en  doña  Jacinta  una  dama 
altiva,  incapaz  de  transigir  con  el  vicio  vergonzoso  de 
la  mentira,  y  que  castigase  á  don  Garcia  negándose  á 
recibirle  por  esposo.  Mejor  sería  esta  catá^ofe.  Es 
verdad  que  la  habia  presentado  Calderón  en  su  como* 
dia  El  hombre  pobre  todo  es  trazas. 

ARTÍCULO  n. 

El  célebre  Pedro  Comeille  presentó  al  teatro  fraocee 
esta  comedia  castellana,  con  el  título  del  Mentiroso, 
Esta  pieza  fué  muy  aplaudida  en  la  representación,  y 
los  literatos  franceses  la  aprecian  como  el  primer  dra- 
ma cómico  digno  de  este  nombre  que  apareció  en  el 
teatro  de  París :  así  llama  Voltaire  á  aquel  ilustre  poeta 
el  fundador  de  la  tragedia  francesa,  por  el  Cid;  de  la  co« 
media,  por  el  MerUeur,  y  de  la  ópera ,  por  la  Peiquis, 
que  escnbió  en  compañía  de  Moliere. 

La  comedia  francesa  copia  todas  las  Cábulas  é  inven- 
ciones de  don  García  en  la  española,  pero  con  mucho 
discernimiento.  Se  conoce  el  tino  dramático  de  Comei- 
fie  en  que  el  embustero ,  en  vez  de  fingirse  indiano 
cuando  habla  á  su  amada,  ficción  de  ninguna  impor- 
tancia en  París,  se  finge  oficial,  cuyo  valor  y  hazañas 
habia  citado  la  Gaceta ,  lo  que  era  muy  oportuno  para 
ser  bien  visto  de  las  damas  en  el  reinado  belicoeo  de 
LuisXIV. 

Las  mentiras  de  la  cena  y  música  dada  en  ei  río,  de 
su  casamiento,  de  su  fingida  esposa  en  cántay  de  la 
muerte  de  su  ríval ;  las  salidas  que  da  cuando  so  oDrida 
del  nombre  de  su  suegro,  cuando  su  dajua  leestreebaí, 
cuando  su  criado  ve  vivo  al  que  creia  muerto,  f  el  des« 
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crédito  que  sufre  por  un  vicio  tan  indecoroso ,  están  en 
Ja  comedia  francesa  enteramente  copiadas  de  la  espa- 
ñola, igualmente  que  las  sales  y  gracias ;  y  aun  Comeí- 
Jle  añade  de  su  cosecha  una  que  ha  quedado  en  prover- 
bio en  Francia  contra  los  fanfarrones.  Cuando  el  cria- 
do ve  vivo  y  con  salud  al  rival  de  su  amo  dice  : 

Les  gens  que  vous  tuex,  se  portent  assez  bien. 

Los  hombres  que  vos  matáis 
Gozan  de  buena  salad. 

Dos  son  las  diferencias  que  notamos  entre  una  y  otra 
composición  :  una^  relativa  al  carácter  del  padre  del 
embustero ;  otra ,  á  la  catástrofe  del  drama ;  y  en  una  y 
otra  nos  parece  superior  Alarcon  á  Comeille. 

El  padre  en  la  comedia  francesa  no  es  más  que  un 
viejo  de  Terencio  ó  de  Planto ,  que  se  deja  engañar  por 
8U  hijo :  no  es  así  el  don  Beltran  de  Alarcon  ;  no  es  un 
carácter  vulgar;  es  un  caballero  que  mira  como  un  gran 
infortunio  el  defecto  de  su  heredero ,  defecto  que  co- 
noce por  los  informes  de  su  ayo  y  del  criado  Trístan; 
defecto  que  reprende  agriamente.  Si  á  pesar  de  sus  no- 
ticias y  de  sus  consejos,  el  hijo  le  engaña,  ¿quién  no  ve 
que  este  rasgo  sirve  para  dar  mejor  á  conocer  el  carác- 
ter del  mentiroso?  Nos  parece  pues  que  Comeille  su- 
primió con  muy  mal  consejo  las  prí^neras  escenas  de  la 
pieza  española ,  en  las  cuales  se  desplega  el  carácter  de 
don  Beltran.  Quizá  lo  haría  por  observar  más  estricta- 
mente las  leyes  severas  del  teatro  francés ,  que  no  per- 
mitian  mudar  el  lugar  de  la  escena  en  un  mismo  acto, 
ni  introducir  un  personaje  como  el  ayo,  que  no  debia 
volver  á  parecer.  Pero  no  faltaban  recursos  dramáticos 
á  Comeille  para  producir  el  mismo  efecto  con  otros  me- 
dios; y  ademas,  ¿qué  son  las  leyes  convencionales  com- 
paradas con  la  pérdida  de  un  carácter  tan  noble  y  tan 
bien  descrito  como  el  del  padre  de  don  García? 

En  la  catástrofe  de  Alarcon  no  sale  el  embustero  de 
gu  equivocación  acerca  del  nombre  de  la  que  ama  sino 
en  el  momento  en  que  la  ve  casar  con  don  Juan,  y  se  ve 
asimismo  precisado  á  casar  con  Lucrecia.  En  la  catástro- 
fe deCorneilIe  conoce  su  error  antes  de  la  última  escena; 
se  halla  preparado  á  sufrir  las  consecuencias  sin  gran 
pesadumbre,  porque  Lucrecia  le  ha  parecido  muy  her- 
mosa; miente  de  nuevo  fíngiéndple  que  siempre  ha  si- 
do el  objeto  de  su  amor;  en  vez  de  ser  humillado,  que- 
da desairada  Jacinta ,  porque  siempre  humilla  á  una 
mujer  hallarse  engañada  cuando  cree  haber  hecho  una 
conquista.  Así  queda  el  drama  sin  efecto  moral ,  y  el 
vicio  que  se  ha  descrito  tan  bien  no  recibe  más  casti- 
go que  el  de  haberse  visto  el  vicioso  expuesto  á  algu- 
nos peligros.  La  ley  de  la  expiación  está  violada. 

Es  verdad  que  el  desenlace  de  Comeille  es  más  na- 
tural, pues  Alarcon  ,  para  perpetuar  el  error  de  don 
García,  recurre  á  medios  que  casi  no  se  entienden;  de- 
fecto principal  de  la  comedia  española.  Mas  no  es  este 
el  motivo  que  tuvo  Comeille  para  variar  la  catástrofe. 
Hé  aquí  lo  que  dice  en  el  examen  de  su  obra  sobre  esta 
materia :  o  El  autor  español  hace  que  el  mentiroso  se 
equivoque  en  castigo  de  sus  embustes,  y  le  obliga  á  dar 
la  mano  á  Lucrecia ,  á  quien  no  ama  :  como  siempre 
yerra  su  nombre,  y  cree  que  es  el  de  Jacinta ,  presenta  á 
esta  la  mano  cuando  se  le  concede  por  esposa  la  otra; 
y  dice  con  vehemencia ,  al  advertirle  su  error,  que  si  se 
ba  engañado  en  cuanto  al  nombre,  no  en  cuanto  1  la 


persona.  Entonces  el  padre  de  Lucrecia  le  amenaza  etm 
la  muerte  si  no  se  casa  con  su  hija  después  de  baberii 
pedido ,  y  su  mismo  padre  repite  la  amenaza.  A  mime 
ha  parecido  algo  dura  esta  manera  de  concluirla  pieza, 
y  he  creído  que  un  casamiento  menos  forzado  serla  mas 
del  gusto  de  nuestro  auditorio.  Por  esto  le  he  atribui- 
do en  el  5.^  acto  cierta  Inclinación  ¿  Lucrecia,  para 
que  cuando  conozca  la  equivocación  de  los  nombres, 
haga  de  la  necesidad  virtud  con  menos  violencia. » 

Estas  razones  no  nos  convencen.  El  embustero  me- 
rece ser  humillado,  y  no  lo  es  en  el  final  de  CoracÁIk : 
falta  pues  la  consecuencia  natural  é  indeclinable  del  vi- 
cio ,  en  la  cual  consiste  la  justicia  dramática.  El  castigo 
de  don  García  no  es  casar  con  Lucrecia ,  hermosa,  rica 
y  que  le  ama ;  sino  perder  á  Jacinta,  á  quien  él  se  incli- 
naba ,  y  este  castigo  lo  reduce  casi  á  nada  la  combina- 
ción de  Comeille.  En  la  de  Alarcon  se  verifica  con  todi 
la  severidad  correspondiente  á  lo  mucho  que  se  ha  afei- 
do  en  toda  la  pieza  el  vicio  de  la  mentira. 

t]orneille  puede  tener  razón  en  recurrir  al  senti- 
miento del  auditorio  francés;  porque  la  galantería  de 
esta  nación  era  muy  diferente  de  la  nuestra  en  aquel  si- 
glo. Obsérvese  que  ninguna  de  las  mentiras  que  atri- 
buyen uno  y  otro  autor  al  protagonista  son- de  aque- 
llas que  hacen  infame  y  detestable  al  que  las  dice.  Casi 
todas  son  inventadas  á  favor  de  los  intereses  del  amor, 
y  esto  merecía  tanta  indulgencia  en  Francia,  que  casi 
podían  pasar  entonces  por  ardides  y  aun  por  gracias. 
Después  se  ha  visto  que  acciones  mucho  más  negras  ao 
han  deshonrado  á  los  que  las  han  cometido ,  y  en  el  sfc- 
glo  xviu  el  nombre  de  roué  (como  quien  dijera  oAorea- 
do )  que  se  daba  á  los  que  engañaban  ó  se  portabas  mi 
con  las  mujeres,  lejos  de  ser  un  título  de  ignominíiilD 
era  casi  de  gloria ,  porque  suponía  el  mérito  neoeivis 
para  hacerse  amable  al  bello  sexo.  A  tal  punto  }k§/kk 
degradación  de  las  costumbres.  Pero  la  gravedad  espa- 
ñola miró  siempre  con  odio  y  desprecio  (y  noa  lisoiiiei- 
mos  deque  aun  dura  este  juato  sentimiento)  el  faéÍRto 
de  mentir  aun  en  las  guerras  amorosas. 

Esto  quiere  decir  que  cada  uno  de  estos  insignespoe- 
tas  graduó  la  expiación  dramática  según  las  id^  y  sen- 
timientos de  su  nación ,  y  según  la  importancia  qoeea 
una  y  otra  se  daba  á  las  culpas  del  mentiroso.  Alarcoi 
ha  sido  fiel  intérprete  de  las  máximas  que  profesabas 
los  caballeros  de  su  tiempo.  No  teneoios  tantos  datos 
para  juzgar  si  Comeille  se  ha  acomodado  con  igual  frí 
delidad  á  las  de  los  cortesanos  de  Luis  XIV.  Solo  dire- 
mos que  entonces  el  amor  en  España  era  un  culto,  ea 
Francia  una  galanteria. 

No  concluiremos  este  articulo  sin  dtar  el  dictémei 
de  Comeille,  juez  tan  decisivo  en  materias  dramáticasi 
sobre  la  comedia  de  Ruiz  na  Aláecon  :  «  El  argumento 
de  esta  pieza  me  parece  tan  ingenioso  y  tan  bien  mase* 
jado,  que,  según  ne  dicho  muchas  vecesi  y  {ihora  lo  re* 
pito,  daria  dos  de  mis  mejores  composidones  porque 
fuese  invención  mia.  Se  ha  atribuido  al  famoso  Lope  de 
Vega ;  pero  hace  poco  que  llegó  á  mis  manee  un  tone 
de  DON  Juan  de  Alabcon  ,  en  el  cual  la  redama  ester- 
tor, j  se  queja  de  los  impresores  que  la  han  dado  á  kix 
bajo  otro  nombre...  Sea  de  quien  ftiere ,  es  ingeniosísi- 
ma, y  nadaba  Iddo  en  españd  quQ  me  bay^  gustado 
más.D 

Comeille  puso  en  la  escena  francesála  segunda  parte 
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del  Mentiroio,  que  no  gustó,  sacada  de  otra  comedia 
española,  que  asegura  ser  de  Lope  de  Vega.  Como  este 
no  pudo  darle  el  mbmo  titulo  que  Ck)meille,  hemos 
procurado  averiguar  cuál  sea  por  el  argumento ;  pero 
basta  ahora  han  sido  inútiles  nuestras  indagaciones  (i). 

ARTICULO  ffl. 

Presentemos  algunos  pasajes  de  esta  comedia,  por 
los  cuales  se  justiGcará  cuanto  hemos  dicho  acerca  de 
la  elocución  de  Alarcon . 

Viendo  el  ayo  de  don  García  lo  mal  que  había  senta- 
do á  su  padre  el  informe  que  le  dio  de  su  vicio,  trata  de 
suavizarlo  diciendo : 

En  Salamanca ,  seitor, 
Son  mozos ,  gastan  humor. 
Sigue  cada  cual  su  ípsto; 
Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  travesura , 
Grandeza  de  la  locura ; 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 
Mas  en  la  corte  mejor 
Su  enmienda  esperar  podemos. 
Donde  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

beltuaii. 

Casi  me  mueve  á  reir 

Ver  cuan  ignorante  está 

De  la  corte.  ¿Luego  acá 

No  hay  quien  le  enseñe  á  mentir? 

En  la  corte,  aunque  haya  sido 

Un  extremo  don  Garda , 

Hay  quien  le  dé  cada  día 

Mil  mentiras  de  partido. 

Obsérvese  el  resentimiento  con  que  habla  el  padre 
contra  el  ayo,  aunque  solo  le  dio  el  informe  á  instancia 
suya :  resentimiento  injusto,  pero  natural  en  un  viejo 
apesadumbrado.  Obsérvese  también  el  tratamiento  im- 
personal ,  sin  Ihimarle  ni  de  (ó  ni  de  vos.  Así  trataban 
entonces  las  personas  de  distinción  á  los  que  dependían 
de  ellos  sm  estar  precisamente  empleados  en  su  servi- 
cio personal. 

El  mismo  desabrimiento  conserva  don  Beltran  en 
toda  la  escena.  Diciéndole  el  ayo  que  no  puede  detener- 
se en  kt  corte ,  porque  le  espera  el  empleo  de  magistra- 
tura que  le  han  dado,  replica  el  viejo : 

Ya  entiendo  :  volar  quisiera 
Porque  va  á  mandar.  Adiós. 

LETBADO. 

Guárdeos  Dlos.—Dolor  extraño 
Le  dio  al  buen  viejo  la  nueva. 
Al  fin  el  más  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengaño. 

En  el  primer  diálogo  que  tienen  don  García  y  Tris- 
tan  describe  este  muy  bien  las  diferencias  de  mujeres 
poco  honestas  que  había  en  Madrid ,  comparándolas 
con  las  diversas  clases  de  astros.  Es  un  trozo  bien  es- 
crito y  versificado,  aunque  algo  picaresco  y  libre :  con- 
cluye esta  ingeniosa  astrología  diciendo : 

Yasl,  sin  fiar  en  ellas, 
Lleva  un  presupuesto  solo , 
Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  estrellas. 

Diciendo  don  García  á  Jacinta  que  es  indiano  y  muy 
rico,  replica: 

...¿Y  sois  tan  guardoso 
Gomo  la  fama  los  hace? 

\i)  El ilMor lia mHt i fNMii. Lo  «casi mismo Concffle. 
A. 


GAaCÍA. 

Al  que  más  avaro  nace 
Hace  el  amor  dadivoso. 


La  descripción  de  la  cena  y  música  está  hecha  en  un 
tono  poco  diferente  del  épico ;  es  un  pasaje  de  poesía 
descriptiva ,  en  que  el  autor  se  permite  hipérboles  atre- 
vidos, que  allí  están  bien  colocados  para  mostrar  la  au- 
dacia y  la  facilidad  en  mentir.  Para  manifestar  el  esti- 
lo de  esta  relación  citaremos  los  siguientes  versos : 

Apenas  el  pié  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  yerba , 
Hizo  cristal  la  corriente. 
Las  arenas  hizo  perlas ; 
Cuando  en  copia  disparados 
Cohetes ,  bombas  y  ruedas , 
Toda  la  región  del  fuego 
Bajó  en  un  punto  á  la  tierra. 

Jacinta,  intentando  satisfacerádonJuan  celoso,  dice: 

jAciirrA. 
¿Tú  eres  cuerdo? 

JUAN. 

¿Cómo  cuerdo. 
Amante  y  desesperado? 

JACINTA. 

Vuelve ,  escucha ;  que  si  vale 
La  verdad,  presto  verás 
Cuan  mal  informado  estás. 

JÜAIf. 

Voyme;  que  tu  tío  sale. 

JACINTA. 

No  sale;  escucha ,  que  fio 
Satislacerte. 

JUAN. 

Es  en  vano. 
Si  aquí  no  me  das  la  mano. 

JACINTA. 

¿La  mano?  Sale  mi  tío. 

Esta  vivacidad  y  gracia  en  el  diálogo  es  muy  freeoen* 
te  en  Alarcon. 

Hé  aquí  los  consejos  de  don  Beltran  á  su  hijo,  que  le 
avisó  que  iba  á  los  trucos  á  divertirse  un  rato : 

No  apruebo  que  os  arrojéis , 
Siendo  venido  de  ayer, 
A  daros  á  conocer 
A  mil  que  no  conocéis , 
Sino  es  que  dos  condiciones 
Guardéis  con  mucho  cuidado , 

Y  son ,  que  Juguéis  contado 

Y  habléis  contadas  razones. 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

Cuando  después  sabe  por  Tristanque 

en  término  de  una  hora 

Echó  cinco  ó  seis  mentiras. 

Se  queja  así : 

Santo  Dios, 

Pues  esto  permitís  vos. 
Esto  debe  de  importar. 
¡A nn  hijo  solo ,  á  un  consuelo 
Que  en  la  tierra  le  quedó 
A  mi  vejez  triste,  dio 
Tan  gran  contrapeso  el  cielo! 
Ahora  bien,  siempre  tuvieron 
Los  padres  disgustos  tales ; 
Siempre  vieron  muchos  males 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 

En  la  reprensión  que  da  á  su  hijo  hay  muy  exceleo- 
tes  versos. 


¿Posible  es  que  tenga  nn  hombre 
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Quedó  Uiii  sano  y  tanlmeiio 
Como  primero. 

TBI8TAN. 

¡Yaeseam|>al 


Tan  humildes  penMmientos, 

Que  vi?a  sujeto  al  vicio 

Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 

El  deleite  natural 

Tiene  á  los  lascivos  presos ; 

Obliga  á  los  codiciosos 

£1  poder  que  da  el  dinero ; 

El  gusto  de  los  manjares 

Al  glotón ;  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 

A  los  que  cursan  el  juego ; 

Su  venganza  al  homicida, 

Al  rot>ador  su  remedio ; 

La  fama  y  la  presunción 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto ; 

Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

Sino  inCiimia  y  menosprecio? 

Tristan  echa  en  cara  á  García  que  le  haya  mentido  la 
muerte  de  don  Juan ,  y  él  replica : 

Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo. 

TRTSTA9. 

Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¿En  tan  breve  tiempo  sana? 

OARCÍA. 

¿  Es  mucho?  Ensalmo  sé  yo 

Con  gue  un  hombre  en  Salamanca , 

A  quien  cortaron  á  cercen 

Un  brazo  con  media  espalda. 

Volviéndosele  á  pegar. 

En  menos  de  una  semana 


Esto  no  me  lo  contaron ; 
Yo  mismo  lo  vi. 

TIISTAN. 

Eso  basta. 
garcía. 

De  la  verdad,  por  la  vida. 
No  quitaré  una  palabra. 

TMSTAN. 

(Ap,  ¡Que  ninguno  se  eonosca!) 
Señor ,  mis  servidos  paga 
Con  enseñarme  ese  ensalmo. 

GARCÍA. 

Está  en  dicciones  hebraicas, 

Y  si  no  sabes  la  lengua , 

Mo  has  de  saber  pronunciarlas. 

TRISTAN. 

¿Ytúsábesla? 

GARCÍA. 

¡Qué  bueno! 
Mejor  que  la  castellana  : 
Hablo  diez  lenguas. 

tristah.  {Ap.) 

Y  todas 
Para  mentir  no  te  bastan. 


DE  PEDRO  CORNEDLLE- 


DEDICATORIA  DE  EL  MENTIROSO. 

Os  presento,  señor,  una  pieza  teatral  tan  distante  en 
su  estilo  de  la  últíma  mía ,  que  ha  de  costar  trabajo 
creer  que  las  dos  son  obras  de  una  mano  y  hechas  en 
un  invierno.  Verdad  es  que  me  obligaron  á  empren- 
derlas harto  diferentes  razones.  Compuse  el  Pom- 
peyó  para  satisfacer  á  los  que  en  los  versos  del  Po^ 
lieucto  echaban  menos  la  fuerza  de  los  del  Cinna,  tra- 
tando yo  de  manifestar  así  que,  siempre  que  el  asunto 
lo  permitiera,  sabría  dar  aquella  misma  pompa  á  la 
versificación;  y  he  compuesto  el  Mentiroso  para  con- 
tentar los  deseos  de  otros  muchos  que,  á  fuer  do 
franceses,  gustan  de  variar,  y  tras  tantos  poemas  gra- 
ves con  que  nuestras  mejoresjplumas  han  enriquecido 
la  escena,  me  pedían  una  obra  alegre  á  propósito  para 
divertirlos...  No  me  he  resuelto  ¿  bajar  de  tan  alto  sin 
asegurarme,  tomando  un  guia,  y  me  he  dejado  condu- 
cir por  el  famoso  Lope  de  Vega ,  para  no  perderme  en- 
tre la  multitud  de  enredos  que  urde  el  tal  Mentiroso; 
en  una  palabra,  esta  es  una  copia  de  un  excelente  ori- 
ginal dado  á  luz  con  el  título  de  La  verdad  sospechosa; 
y  fiándome  en  Horacio ,  que  permite  á  poetas  y  pinto- 
res atreverse  á  todo,  he  creído  que,  no  obstante  la  guer- 
ra de  ambas  coronas,  me  era  lícito  negociar  con  Espa- 
ña. Si  tal  especie  de  comercio  fuese  delito ,  muclio  há 
que  sería  culpable ,  no  solo  porque  en  el  Cid  me  valí 
de  don  Guillen  de  Castro,  sino  también  porque  en  Me- 
dea,  y  aun  en  el  mismo  Pompeyo ,  pensando  fortificar- 
me con  el  auxilio  de  dos  latinos ,  tomó  el  de  dos  espa- 
ñoles, Séneca  y  Lucano,  cordobeses  los  dos.  Quien  no 


quisiere  perdoníume  esta  intelígen^  eonnoeslroiew- 
migos,  aprobará  á  lo  roéaos  que  los  saquee ;  y  yi  seitf- 
re  este  como  hurto  ó  como  empréstito,  me  la  estedt  Itt 
bien,  que  presumo  no  será  el  último  que  hagt  en  ifHl 

país* 

PRÓLOGO. 

Aunque  esta  comedia  y  la  siguiente  (I)  son  imencto- 
nes  de  Lope  de  Vega,  no  las  publico  en  la  misma  for- 
ma que  el  Cid  y  Pon^eyo,\ea  las  cuales  pose  loe  verMS 
españoles  ó  latinos  que  traduje  ó  imité  de  Guiflen  de 
Castro  y  Lucano.  Y  no  porque  no  haya  tomado  mucfais 
cosas  de  aquel  original  admirable,  sino  porque  habien- 
do alterado  completamente  los  asuntos  para  vestirloi 
á  la  francesa ,  el  lector  hallaría  tan  poca  relación  entre 
el  español  y  el  francés,  que  enlu^  de  saiísbccion, 
solamente  le  causaría  incomodidad  el  cotejo* 

Por  ejemplo ,  lo  que  hago  cootar  á  mi  MeDÜroeo  coa 
respecto  á  la  guerra  de  Alemania ,  donde  se  akba  de 
haber  estado,  se  lo  hace  el  autor  español  decir  del  Pwú 
y  las  Indias ,  de  donde  el  Embustero  se  supone  redeo- 
vcnido;  y  lo  mismo  sucede  con  la  mayor  parte  de  los 
incidentes ,  que  aun  con  ser  imitados  del  original,  casi 
no  tienen  semejanza  con  él  ni  en  los  penumientos  ni 
en  los  términos  en  que  van  expresados  :  me  limitaré 
pues  á  decir  que  los  asuntos  son  enteramente  suyos, 
como  pueden  verse  en  la  parte  xxn  de  sus  Comedias;  m 
cuanto  á  lo  demás,  yo  he  tomado  de  allí  cuanto  ha 
podido  acomodarse  á  nuestro  gusto;  y  si  me  es  lícita 

(1)  La  conUnaacion  ó  segunda  parte  del  UenUruo,  iaUtacioB  4f 
la  comedia  de  Lope  UUibida  Amar  tin  Hker  é  fiOdÉ. 
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decir  mi  parecer  en  orden  á  cosa  en  que  tengo  tan  poca 
parte ,  confesaré  de  camino  que  la  invención  de  esta 
me  encanta  de  modo,  que  para  mi  gusto  nada  hay  com- 
parable con  ella  en  su  género,  ni  entre  los  antiguos  ni 
entre  los  modernos.  Desde  el  principio  al  fm  es  inge- 
niosísima ,  y  sus  lances  tan  propios  y  tan  agradables, 
que  en  mi  concepto  se  necesita  hallarse  de  harto  mal 
humor  para  no  aprobar  su  plan  y  complacerse  en  su 
representación. 

EXAMEN  DE  EL  MENTIROSO. 

Esta  pieza  está  traducida  en  parte,  y  en  parte  imi- 
tada del  español :  su  asunto  me  pareció  tan  ingenioso 
y  tan  bien  dispuesto,  que  he  dicho  muchas  veces  que 
hubiera  dado  porque  fuese  mia  dos  de  las  mejores  que 
he  escrito.  Atrlbuyéronsela  al  famoso  Lope  de  Vega; 
pero  poco  hace  vino  á  mis  manos  un  tomo  de  don 
Juan  ne  Alarcon  ,  en  el  cual  pretende  que  la  comedia 
es  suya ,  quejándose  de  los  impresores  que  la  han  pu- 


blicado con  nombre  ajeno :  si  le  perteoeoe ,  no  me  opon- 
go á  que  la  recobre ;  venga  de  quien  liniere ,  ella  ciar -< 
tamente  es  mgeniosísima,  y  no  he  visto  en  su  lengua 
cosa  que  más  me  agrade...  En  cuanto  á  la  acción ,  no 
sé  si  hay  algo  que  decir  respecto  á  que  Dorante  (don 
García),  apareciendo  enamorado  de  Clarisa  (Jaeiola) 
durante  toda  la  comedia ,  se  casa  al  fin  con  Lucrecia, 
lo  cual  no  corresponde  á  la  prótasis.  El  autor  español  le 
chasquea  así  en  castigo  de  sus  mentiras,  reduciéndole  á 
casarse  con  Lucrecia,  á  quien  él  no  quiere...  Yo  be 
creído  que  una  boda  menos  violenta  seria  más  agrada- 
ble á  nuestro  auditorio  (1) ,  y  esto  me  ba  obligado  á 
prestar  al  Mentiroso  alguna  inclinación  á  Lucrecia  en 
electo  5.®,  para  que,  descubierta  la  equivocación  de 
nombres ,  haga  más  airosamente  de  la  necesidad  vir- 
tud, y  acabe  en  plena  paz  la  comedia. 

(1)  De  esti  maUfentorada  oenrrencia  resolta  qoe,  Taeilaatei  el 
galán  y  las  damas  en  sus  tibias  inclinaciones ,  desaparece  en  la 
comedia  francesa  el  interés,  qne  en  la  espafiola  se  sosUeae  butt 
el  fln  porque  el  amor  de  Garda  siempre  les  el  mismo. 


DE  VOLTAIRE. 


PRÓLOGO  AL  COMENTARIO  DE  EL  MENTIROSO. 

Preciso  es  confesar  que  debemos  á  España  la  primera 
tragedia  interesante  y  la  primera  comedia  de  carácter 
que  ilustraron  á  Francia.  No  nos  avergoncemos  de  ha- 
ber sido  tardíos  en  todos  los  géneros :  haber  introdu- 
eido  Corneille  la  moral  en  el  teatro,  donde  solo  se  velan 
lances  novelescos  y  bufonadas ,  fué  mucho.  Una  traduc- 
ción es  esta ;  pero  probablemente  por  ella  hemos  teni- 
do un  Moliere :  imposible  es  en  efecto  que  el  inimita- 
ble dramático  viese  esta  obra  sin  notar  al  golpe  la  pro- 
digiosa superioridad  de  tal  género  respecto  á  los  otros , 
ysin  dedicarse  enteramente  á  él. 

TROZOS  DEL  COMENTARIO. 
(Acto  1.0 ,  escena  i.*  de  la  comedia  francesa.) 

Una  comedia,  fundada  en  el  tropezón  que  da  una  se- 
iíoríta  paseándose,  carece  al  parecer  de  arte  en  la  ex- 
posición... Si  no  hubiese  tropezado  Clarisa,  no  habría 
comedia :  este  defecto  es  del  autor  español  (i). 

(Acto  i.*,  escena  3.*  de  la  comedia  francesa ;  última  del  primer 
acto  en  la  comedia  de  Alascm.) 

ALcippE.  (Don  Juan,) 
Je  ne  t*écoute  point,  4  rnoíns  que  m*époaser « 
A  molos  qa*en  attendaot  le  joor  du  maríage, 
M*en  donner  ta  parole  et  deux  baisers  en  gage. 

Esta  indecencia  (escríbia  Voltaire  en  1762)  no  sería 
hoy  tolerada  (2). 

(Acto  a.^  escena  5.*  de  la  comedia  francesa ;  acto  2.^  escena  9.* 

de  la  comedia  de  Alarcos.) 

Ce  fot ,  s*U  m*en  souvient ,  le  second  de  septembre. 
Estas  particularidades  hacen  más  verosímil  la  narra- 

(1)  Voltaire  se  eqalToca.  La  comedia  se  fbnda  en  el  carAeter 
mentiroso  de  don  Gareia,  el  cual  ann  sin  qne  tropezase  la  tal  se- 
iortu  no  hubiera  dejado  de  mentir  en  mil  ocasiones»  y  dar  motivo 
i  los  lances  de  esta  ú  otra  comedia. 

{%  Alarcon,  escribiendo  siglo  y  medio  intes,  no  incnrrid  en 
•cmejante  indecencia ;  don  Juan  no  exige  de  Jacinta  dos  besos  al 
uno;  le  dice  solo: 

Es  en  Taño » 
Si  aqnl  no  me  das  la  maso. 


cion  de  Dorante ,  y  no  es  de  perder  el  gusto  de  decir 
que  esta  escena  es  una  de  las  más  agradables  que  fa^y 
en  el  teatro.  Corneille,  imitando  la  comedia  española 
de  Lope ,  tuvo  la  gloría ,  frecuente  en  él ,  de  hermosear 
el  original ,  siendo  luego  imitado  por  el  célebre  Gol- 
doni.  Este  autor  tan  natural  y  fecundo  dio  en  Mantua, 
en  la  prímavera  del  año  en  i  750,  una  comedia  intitu- 
lada El  Embustero ,  confesando  haber  aprovechado  las 
escenas  más  notables  de  la  obra  de  Corneille.  Aun  á  ve- 
ces añadió  mucho  á  su  orígioal.  Dos  cosas  nmy  saladas 
hay  en  la  comedia  de  Goldoni :  la  prímera  es  un  rival 
del  Mentiroso,  que  reGríendo  buenamente  como  verda- 
des todos  los  cuentos  que  el  Embustero  le  encaja ,  co- 
bra fama  de  falso,  y  se  atrae  mil  hnproperios;  la  se- 
gunda es  un  criado  que ,  por  imitará  su  amo ^  se  mete 
en  apuros  ridiculos  de  que  no  acierta  á  salir. 

Verdad  es  que  el  carácter  del  Mentiroso  de  Goldoni 
es  harto  menos  noble  que  el  de  Corneille.  La  pieza 
francesa  es  más  grave,  más  vivo  y  más  interesante  so 
estilo ;  la  prosa  italiana  dista  mucho  de  los  versos  del 
autor  de  Cinna,  Los  Menandros  y  los  Terencios  escri- 
bieron en  verso,  que  es  un  mérito  más ;  y  solo  por  In- 
capacidad para  otra  cosa  ó  por  el  afán  de  despachar 
pronto ,  comenzaron  los  modernos  á  escribir  en  prosa, 
lo  cual  se  hizo  luego  costumbre ;  por  el  Avaro  princi- 
palmente ,  que  Moliere  no  tuvo  lugar  de  poner  en  verso, 
se  determinaron  varios  autores  á  escribir  sus  comedias 
en  prosa.  Muchos  pretenden  hoy  que  la  prosa  es  más 
natural  y  adecuada  para  lo  cómico :  yo  creo  que  con- 
viene bastante  á  las  farsas;  pero  ¡cuánto  vigor  y  ener- 
gía perderían  el  Misántropo  y  el  Hipócrita  sí  estuviesen 
en  prosa! 

(Acto  4.^  escena  S.*  de  la  comedia  francesa ;  escena  S.*  dd  aetoS.® 

en  la  comedia  de  Alaacos.) 

Permítaseme  decir  de  paso  que  en  las  cuatro  esce- 
nas precedentes,  la  resurrección  de  Alcipo  (don  Juan), 
el  nuevo  apuro  de  Dorante  con  Geronto  (García  y  su 
padre)  y  te  noble  confianza  del  viejo,  forman  onu  sitoar 
cienes  sumamente  felices  y  cómicas,  de  que  no  serhalta 
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ejamplo  entre  griegos  ni  latinos  :  buen  cuidado  tuvo 
Goldoni  por  eso  de  traducirlas. 

üUto  5.^  escena  3.a  de  la  comedia  francesa.  Escena  9."  del  ac- 
to i.®  en  la  comedia  de  Auncox.) 

Etn-voui  gentilhommeJ  ¿Sois  caballero,  Garda? 

Esta  escena  está  imitada  del  español;  el  ingenio  va- 
ronil de  Corneille  abandona  aqui  el  tono  familiar  de  la 
comedia ;  el  asunto  que  maneja  le  obliga  ¿  levantar  la 
voz;  es  un  padre  justamente  indignado  i  es 

Iratus  Chremei  (qtH)  túmido  detítígat  ore, 
i^pli  se  ve  la  mano  que  pintó  al  anciano  Horacio  y  á 


don  Diego  Lainez :  todo  padre  debe  mandar  á  sos 
leer  esta  hermosa  escena.  Y  si  dijese  alguno  á  los  fe- 
roces enemigos  del  teatro,  á  los  perseguidores  de  k  náa 
bella  de  las  artes :  «¿Os  atreveréis  á  negar  que  esta  es- 
cena, bien  representada ,  hará  más  provechosa  y  fuerte 
impresión  en  el  espirítu  de  un  joven  que  todos  los  ser- 
mones que  diariamente  se  echan  sobre  esta  materia?! 
Quisiera  saber  qué  respondían. 

Goldoni  en  su  Bugiardo  no  ha  podido  imitar  esta 
hermosa  escena  de  Corneille,  porque  en  Pantalón  Bí- 
sognosi,  padre  del  Embustero ,  que  es  un  mercader  de 
Venecia ,  no  sería  propia  la  autoridad  y  entonación  de 
un  caballero :  Pantalón  dice  lisa  y  llanamente  á  su  hijo 
que  un  comerciante  debe  tener  buena  fe. 


DE  MONSIEUR  PHILARÉTE  CHASLES. 

{Étudeitur  rEspaffne,  Paris,  ia47.) 


Por  los  años  de  i64i  una  comedia  española  atribui- 
da á  Lope  de  Vega  cae  en  manos  de  Corneille,  á  quien 
parece  tan  buena,  que  se  pone  á  trabajar,  la  imita,  y 
dice  que  daria  todas  sus  producciones  ( i )  á  trueque 
de  haber  inventado  aquella.  Gustó  la  comedia ,  y  lo  pri- 
mero que  hizo  Corneille  en  su  prólogo  fué  confesar  el 
empréstito  y  alabarse  de  él ,  muy  lejos  de  pretender  la 
creación  de  la  obra  que  reproducia. 

Y  ¿quién  era  el  poeta  cómico  modelo  de  Corneille, 
creador  de  una  obra  á  la  cual  debió  Moliere ,  según  él 
confiesa ,  su  primera  inspiración  ?  «  Si  no  hubiese  leído 
el  Uenliroso^  dice  Moliere,  creo  que  no  hubiera  com- 
puesto comedias. »  ¿De  dónde  salió  la  concepción  po- 
derosa que  guió  al  gran  Corneille?  Ya  hemos  nombrado 
á  Alarcon. 

Por  una  de  esas  circunstancias  caprichosas  debidas 
al  acuso  de  la  palabra ,  dirigiéndose  A|4acoN  en  un  pró- 
logo á  sus  contemporáneos ,  y  usando  jocosamente  una 
fórmula  familiar  en  su  lengua ,  profetizó  lo  que  le  habia 
de  suceder  veinte  anos  después.  Sin  saber  que  la  mayor 
parte  de  su  celebridad  Je  vendria  del  gran  Corneille ,  se 
expresó  en  estos  términos : «  Cualquiera  que  tú  seas ,  ó 
mal  contento  ó  bien  intencionado,  sabe  que  las  ocho 
comedias  de  mi  primera  parte  y  las  doce  de  esta  se- 
gunda son  todas  raias,  aunque  algunas  lian  sido  plumas 
de  otras  comejat  (2),  como  son  El  tejedor  de  Segó- 
via ,  La  verdad  sospechosa ,  etc. » 

Tratemos  de  hacer  Inlúnoconocimlentocon  el  hombre 
¿  quien  imitó  Corneille  sin  conocerle ,  y  que  debió  glo- 
riarse de  tal  imitador.  Entremesen  Madrid  en  1630  (3), 
y  asistamos  á  la  representación  de  la  comedia  famosa  de 
Alarcon  En  boca  del  embustero  es  la  verdad  sosjte^ 
chosa. 

^  Tal  es  el  sentido  y  el  fondo  del  drama :  es  una  come- 
dia de  carácter,  cosa  rara  en  el  teatro  español,  donde 
se  ven  más  generalidades  que  individuos ,  donde  en  vez 

(1)  Lo  que  dijo  fué  que  daria  dos.  (Véase  el  JErdm^sde  este 
Ubro  de  GoraeUle ,  pAg.  ^1. ) 

(D  Corneja  en  francés  es  Corneiite. 

(3)  Le  9iréñé  totpeekota  flié,  como  se  dijo  en  el  prólogo ,  es- 
criu  áBtcs  del  blleeimiento  de  Felipe  III ,  oeorrido  en  SI  de  mano 

kiesi. 


de  hombres  suelen  aparecer  figuras  de  ajedrez  que  fia 
adonde  se  las  lleva.  No  habiendo  carácter,  lasensadoo 
domina.  Los  personajes  de  Alarcon  son  subditos  dóci- 
les de  la  pasión  y  del  destino,  los  de  Calderón,  esclatos 
elocuentes  de  la  imaginación  y  la  fe;  los  de  Lope  de 
Vega ,  juguetes  del  acaso.  Sobre  estos  vanos  tintes, 
sobre  estos  hombres  diferentes,  creaciones  del  poeta, 
reina  el  mismo  sol ,  truena  la  misma  tempestad. 

El  propio  Alarcon,  creando  una  comedia  de  carác- 
ter, la  rodeó  de  una  intriga  brillante  y  apasionada.  . . 

La  exposición  del  drama  es  la  misma  que  dio  al  sajo 
Corneille.  Obligado  á  cambiar  el  sitio  de  la  escena,  ptf- 
dio  nuestro  gran  hombre  el  hermoso  contraste  entn 
el  fervor  entusiasta  del  honor  castellano  y  el  servil  há- 
bito de  la  mentira...  Adaptar  la  intriga  de  Alaro»! 
las  costumbres  francesas,  elaborar  sabiamente  eiti 
creación  viva  y  fácil,  no  era  tarea  sin  trabajo  ni  riesgo, 
y  Corneille  no  lo  consiguió  siempre.  Conservó  la  mag- 
nifica fiesta  y  suntuoso  banquete  dados  en  el  soto  por 
don  García,  cosa  ajena  de  nuestro  clima  y  nuestras  coi- 
tumbres  medio  septentrionales.  Nunca  en  Francia  djo 
un  padre  á  su  hija  :  aMe  pasearé  con  el  novio  que  le 
destino,  le  tendré  un  buen  rato  enfrente  de  la  ventana, 
y  luego  hablaréis.»  Eztnma  debió  parecer  en  nuestra 
escena  semejante  presentación.  Dorante  (García)  en  el 
acto  4.^,  equivocando  las  damas,  y  creyendo  que  Lu- 
crecia es  Clarisa ,  y  Clarisa  Lucrecia,  hace  un  gw  pro 
quo  español ,  copiado  por  Corneille ;  trueque  usado  en 
todos  los  teatros  del  mundo  desde  que  el  drama  casta- 
llano  dio  ejemplo  de  él,  y  tan  común  en  este,  que  sin 
equivocación  no  hay  comedia  en  España. 

He  dicho  que  las  naciones  europeas  hablan  tomado  de 
España ,  no  bosquejos,  sino  obras  maestras;  para  pro- 
barlo seria  menester  seguir  paso  á  paso  cada  escena  áé 
Mentiroso  :  fastidiosa  reproducción  que  difícilmente 
sufrirían  nuestros  lectores.  Escojamos  una  escena  ad- 
mirable, y  perdónensenos  Us  citas  españolas,  sm  las 
cuales  carecerian  de  peso  nuestras  aserciones :  asi  se 
verá  que  Voltaire ,  La  Harpe  y  los  comentadores  distan 
mucho  de  haber  hecho  justicia  al  autor  de  La  verdad 
sospechosa, 

DonBeltran  reprende  á  su  hijo  «1  Embustero.  Yol- 
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taire  alaba  mucho  en  GonieUle  la  noble  y  patética  ex- 
hortación del  padre ;  en  ei  original  espa&ol  se  halla 
completa ,  y  es  magnífica  la  sencillez  de  su  arranque  : 

DON  BELTHAir. 

i  Sois  caballero»  Garda  ? 

DONOAacU. 
Téngome  por  hgo  Tuestro. 

DON  BELTKAN. 

lY  basta  ser  hijo  mió 
Para  ser  vos  caballero? 

DON  GARCÍA. 

Yo  pienso,  señor,  que  sí. 

DON  BELTBAN. 

(Qué  engañado  pensamiento! 
KOlo  consiste  en  obrar 
Como  caballero,  el  serlo. 
1  Quién  dio  principio  á  las  casas 
nobles?  Los  ilustres  hechos 
De  sos  primeros  autores. 

*  Sin  mirar  sos  nacimientos, 

*  Hazañas  de  hombres  humildes 
'  Honraron  sus  herederos. 

*  Luego  en  obrar  mal  ó  bien 

*  Está  el  ser  malo  ó  ser  bueno. 
¿Es  asi? 

DON  GARCÍA. 


m 


Que  las  hazañas 
blez 


Den  nobleza ,  no  lo  niego ; 
Mas  no  neguéis  que  sin  ellas , 
También  la  da  ei  nacimiento. 

DON  BELTaAN. 

Pues  si  honor  puede  ganar 
Quieo  nació  sin  él ,  ¿  no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede , 
Quien  con  él  nació,  perdello? 

DON  GABCÍA. 

Es  verdad. 

DON  BELTBAN. 

Luego  si  vos 
Obráis  afrentosos  hechos , 
Aunque  seáis  hijo  mió , 
D^afs  de  ser  caballero ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  inftman  en  el  pueblo, 
No  importan  paternas  armas , 
No  sirven  altos  abuelos. 

¿Qué  cosa  es  que  la  fiama 
liga  á  mis  oídos  mesmot 
Que  &  Salamanca  admiraron 
vuestras  mentiras  y  enredos? 
¡Qué  caballero  y  qué  nada ! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo 
Solo  el  decirle  que  miente , 
Decid,  ¿qué  será  el  hacerlo, 
SI  vivo  sin  honra  yo, 
Seffun  los  humanos  Aleros , 
Mientras  de  aquel  que  me  dyo 
Que  mentía  no  me  vengo  ? 

*  iTan  larga  tenéis  la  espada, 

*  Tan  duro  tenéis  el  pecho, 

'  Que  pensáis  poder  venaaros , 
'  Didendolo  todo  el  pueblo? 
'iPosible  es  que  tengan)  hombre 

*  Tan  humildes  pensamientos, 

*  Que  vtva  siyeto  al  vicio 

*  Más  sin  gusto  y  sin  provecho? 

*  El  deleite  natural 

*  Tiene  á  loa  lascivos  presos ; 
*Obligi  áloe  codiciosos 

*  El  poder  que  da  el  dinero; 

*  El  gusto  de  los  mateares 

*  Al  glotón ;  el  pasatiempo 

*  Y  el  cebo  de  la  ganancia 

*  A  los  que  cursan  el  Juego ; 

*  Su  venganza  al  hoadcida» 

*  Al  robador  su  remedio » 
'  La  fama  y  la  presundoo 


*  Al  que  es  por  la  espada  inquieto : 
I  Todos  los  vicios,  al  fin , 

I O  dan  gusto  ó  dan  provecho ; 
^  Mas  de  mentir,  ¿qué  se  saca 

*  Sino  infamia  y  menosprecio? 

DON  garcía. 

Sulen  dice  que  miento  yo 
a  mentido. 

Fácil  y  elevada  elocuencia  que  solo  puede  tildaría 
de  superidmndancia.  Comeille  la  traduce  así : 

gírontb. 
Etes-vous  gentilhomme? 

DORANTE. 

.  •*  í^  P^^^'  ^^  •  rencontre  fíchense !) 

{Haut )  Etant  aorti  de  vous ,  la  ohose  est  peu  doataise. 

GlSaONTE. 

Croyez-vous  qu*a  sufOt  d*étre  sortl  de  mol  ? 

DORANTE. 

Avec  toute  te  Franco  aisénlent  Je  le  croi. 

GéaONTB. 

Et  ne  savez-vons  point,  avec  toute  la  France, 

D*oii  ce  titre  d*honneur  a  tiré  sa  naissance , 

Et  que  la  verlu  seule  a  mis  en  ce  haut  rang 

Geux  qui  l'ont  Jusqu^á  moi  íkit  passer  dans  leur  sang? 

DOBANTE. 

J*¡gnorerais  un  point  que  n*ignore  personne , 
Que  la  vertu  Tacquiert ,  commc  le  sang  le  donne  ? 

GiaONTB. 

Oü  le  sang  a  manqué ,  si  la  vertu  Tacquiert , 
Oti  le  sauff  Ta  donné ,  le  vice  aussi  le  perd. 
Ce  qui  nait  d*un  moyeo  périt  par  son  contraire; 
Tout  ce  que  Tun  a  fait ,  Vautre  le  peut  défaire; 
Et ,  dans  la  lácheté  du  více  oh  Je  te  voi , 
Tu  n*es  plus  gentilhomme  étant  sorti  de  mol. 


Moi? 


DORANTE. 


I 


G¿RONTE. 

Laisse-moi  parler :  toi ,  de  qui  rimpostura      • 
Souille  hontensement  ce  don  de  la  na  ture ; 
Qui  se  dit  gentilhomme,  et  ment  comme  tu  fus, 
II  ment ,  quand  il  le  dit ,  et  ne  le  füt  Jamáis. 
Est-il  vice  plus  bas?  Est-il  tache  plus  nolre. 
Plus  hidigne  d*nn  homme  elevé  pour  la  gioire? 
Est-il  quelque  fáiblesse,  est-il  quelqoe  action 
Dont  un  coeur  vralment  noble  ait  plus  d!aversÍon  ^ 
Puisqu'un  seul  démenti  lui  porte  une  infiímie 
Qu*il  ne  peut  eflácer  s*il  n'expose  sa  vie , 
bt  si  deaans  le  sang  il  ne  lave  1  'affrone 
Qu*un  si  honteux  onirage  imprime  sur  aont  kemif 

Aquí  hay  sin  duda  más  concentrackuhy  energía,  «U 
argumentación  más  fuerte  y  escoláf  tica  que  m  el  «i* 
ginal.  El  raudal  de  AtAncmi' torre  por  cauce  más  es- 
trecho ,  en  el  cual  precipita  su  curso ;  el  lujo  de  vocea 
está  corregido,  lasuperfetacíon  de  epítetos  destruida ; 
pero  con  todo ,  no  estoy  cierto  de  que  te  escena  de  Cor- 
neille  haya  ganado  siempre.  Alaecon  tiene  un  rasgo 
sencillo  y  muy  bello,  quoComeüle  ha  desaprovechado; 
aquel  de 

¿  Tan  larga  tenéis  te  espada ,  etc. 

Sigamos  el  giro  de  esta  escena ,  donde  luce  el  cono- 
cimiento de  mundo  y  te  feliz  inspiracioB  del  poeta  es- 
pañol. El  padre,  acabado  el  sermón,  anuncte  á  Doreato 
que  trata  de  casarle ,  para  corregirle  sin  duda. 

don  BBLTRAN. 

Sabed  que  os  tengo.  Garete, 
Tratado  un  gran  casamiento. 

DON  GARCÍA. 

Soy  casado. 
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Ya  sé  supone  que  el  tal  casamiento  es  mentira  ;  ese 
fruto  ha  dado  el  sermón  del  padre :  no  tiene  Moliere  in- 
vención más  cómica  ni  observación  más  profunda.  En 
cuanto  á  la  narración  de  los  amores  de  Dorante  y  su 
matrimonio ,  está  llena  de  cbispa  en  el  español  y  admi- 
rablemente imitada  por  el  autor  francés.  Es  necesario 
comparar  á  Corneille  con  Alarcor  en  esta  escena  her- 
mosa para  comprender  cuánto  valor  da  al  talento  la 
perfección  de  la  forma.  Invención ,  poesía ,  elegancia  y 
fuego  pertenecen  al  autor  español;  una  porción  de  ras- 
gos delicados  son  la  propiedad  de  Corneille. 

Mais  cbaDgeons  de  discours.  Tu  sais  combien  je  t*a¡me? 

DOBAlfTE. 

ie  diérls  eet  honneur  bfen  plus  que  le  Jour  m¿me. 

GéROKTE. 

Comme  de  nion  hymen  11  n^est  sorti  que  toi, 
Et  queje  te  veis  preodre  un  périlleux  emploi , 
Oü  Vardeur  pour  ia  gloire  á  tout  6ser  convie , 
Et  forcé  á  tous  momens  de  négliger  la  vie ; 
Avant  qa*aucun  malheur  te  púlase  élre  avenu, 
Pour  te  faire  marcher  un  peu  plusTetenn , 
ie  te  veux  marier. 

BORAiiTK.  (Apart) 

O  ma  chére  Lucrece! 

GÉROIITE. 

Je  t'ai  voulu  choisir  nfoi-méme  une  mattresse, 
Hoonéte ,  belle ,  ríche. 

DORARTE. 

Afa !  pour  la  bien  choisir, 
Mon  pére,  domez-vous  un  peu  plus  de  loisir. 

GÉRORTE. 

Je  la  connais  asses.  Clarice  est  belle  et  sage 
Autant  que  daos  París  il  en  soit  de  son  age; 
Son  pére ,  de  tout  temps ,  est  mon  plus  grand  am¡ , 
Et  Taffaire  est  conclue. 

DORARTE. 

Ah!  monsieur,  j*en  frémi. 
D*un  fardean  si  pesant  accabler  ma  jeunesse! 

gírorte. 

Fais  ce  que  je  t*ordonne. 

dorarte. 

[Apart,  n  faut  Jouer  d'adresse.) 
(HauL)  puoümonsleur,  iprésent  qu*il  faut  dansles  com- 
Acquérir  qudque  nom ,  et  slgnaler  mon  bras. ..       [bits 

gírohtb.. 

Avant  qu*étre  au  haiard  qu'on  amre  bras  tMmmole, 
Je  veux  daíDs  ma  maison  avoir^qul  m*en  consolé ; 
Je  veux  qu*unpetit-Qls  puisse  y  teñir  ton  rang, 
Suutenir  ma  vfeillesse  et  réparer  mon  sang. 
EBUaatlyJeleveux. 

«ORARTE. 

Voux  étes  inflesible? 

GiaORIE. 

Fais  ce  queje  te  di4. 

INORARTE. 

Mais  s'il  m'est  impossible? 

GÉRORTE. 

Impossible!  Et  comment? 

DORARTE. 

Souffí«zqu*auxyeuxdetouSy 
Poír  obténir  perdón ,  j  -embrasse  vos  genouz. 
40«uifi.. 

GÜRORZE. 

Quoi? 

DORARTE. 

DansFoitiers... 

GÉRORTE. 

Parle  done,  et  te  leve. 


DORARTE. 

Je  suis  done  narié,  pnlsqu'il  faut  que  j  *acb¿Te. 

G¿RORTE. 

Sans  mon  consentement! 

DORARTE. 

On  m*a  violenté : 
Vous  ferez  tout  casser  par  votre  autoríté ; 
Mais  nous  füanes  tous  deux  forcés  á  rbyménée 
Par  la  fataliié  la  plus  inopiaée... 
Ah!stvouslesaviez! 

GÉRORTE. 

Dis ,  ne  me  cache  rieo. 

DORARTE. 

Elle  est  de  fort  bon  lieu  •  mon  pére ;  et  pour  son  bien, 
S'il  n'est  du  tout  si  grand  que  votre  humear  aouhaite.. 

GÉRORTE. 

Sachons,  h  cela  prés,  puisque  <fest  chose  fiite. 
Elle  se  nomme? 

DORARTE. 

Orphise,  et  son  pére  Armédon. 

CéRORTE. 

Je  n*ai  jamáis  oui  ni  Tun  ni  Tautre  nom. 
Mais  poursuis. 

DORARTE. 

Je  la  vis  presque  á  mon  arrivéc. 
Une  Sime  de  rocher  ne  s*en  rat  pas  sauvée. 
Tant  elle  avoit  d*appas ,  et  tant  son  oeil  vamqueur 
Par  une  douce  forcé  assujettit  mon  coeur  1 
Je  cherchai  done  chez  elle  á  faire  connaissance; 
Et  les  soíns  obligeans  de  ma  persévérance 
Snrent  plaire  de  sorte  á  cet  objet  charmant. 
Que  j  *en  fus  en  six  mois  autant  aimé  qn^amant. 
J  *en  re^us  des  faveurs  secretes,  mais  honnéCes ; 
El  j'éleDdis  si  loin  mes  petites  conquétes, 
Qu*en  son  quartier  soufent  Je  me  coulais  sans  bruil, 
Pour  causer  avec  elle  une  part  de  la  nuit. 
Un  soir  que  je  venáis  de  monter  dans  sa  chambre 
(Ce  (üt,  s'il  m*en  souvient ,  le  second  de  septembre, 
Oui ,  ce  fut  ce  jour-lá  queje  fus  attrapé). 
Ge  soir  méme  son  pére  en  vlUe  avoit  soupé; 
II  monte  4  son  retour,  11  flrappe  á  la  porte;  eue, 
Transit ,  p&lit ,  rousít ,  me  cache  en  sa  melle» 
Ouvre  enfin,  et  d*abord  (qu*elle  eut  d*esprit  et  d'art!) 
Elle  se  jette  au  con  de  ce  pauvre  vieillaro, 
Dérobe  en  l*embrassant  sondésordre  á  sa  vue. 
II  se  sied ;  11  lui  dit  auMl  veut  la  volr  pourvue; 
Luí  propose  un  partí  qu*on  lui  venait  d*ofinr. 
Jugez  combien  mon  cosur  avait  lors  á  soufTrir ! 
Par  sa  réponse  adroite  elle  sut  si  bien  faire , 
Que  sans  m'inquiéter  elle  plut  k  son  pére. 
Ce  discours  ennuyeux  enQn  se  termina ; 
Le  bon  homme  partait  quand  ma  montre  sonna ; 
Et  lui ,  se  retournant  vers  sa  filie  étonnée, 
cDepuis  quand  cette  montre?  et  quí  vous  i*a  donnée? 
—Acaste,  mon  cousin,  me  la  vlenl  d*envoyer, 
Dit-elle ;  et  veut  ici  la  fiíire  nettoyer, 
N*ayant  point  d*horlogers  au  lien  de  sa  demeure : 
Elle  a  deja  sonné  deux  fóis  en  un  quart  d*heure. 
— Donnez-la-moi ,  ditril ,  J  *en  prenoral  mieux  le  soin.i 
Alors  pour  me  la  prendre  elle  vient  en  mon  coin. 
Je  la  lui  donne  en  maln ;  mais ,  voyez  ma  disgr&ce : 
Avec  mon  pistolet  le  cordón  8*embarrasse , 
Fait  marcher  le  déclm«  le  feu  prend,  le  coup  part ; 
Jugez  de  notre  trouble  á  ce  triste  hazard. 
Elle  tombe  par  terre ;  et  mol ,  Je  la  crus  morte. 
Le  pére  épouvanté  gagne  aussi-t6t  la  porte; 
II  appelle  au  secours , li  crie  4  T^LSsasin ; 
Son  tíls  et  deux  valets  me  coupent  le  chemin. 
Furieux  de  ma  perte,  et  combattant  de  rage, 
Au  milieu  de  toustrois  Je  me  Clisáis  passage, 
Quand  un  autre  malheur  de  nouveau  me  perdit ; 
Mon  épée  en  ma  mahx  en  trola  morceaux  rompit. 
Desarmé ,  je  recule ,  et  rentre :  alors  Qrphise , 
De  sa  frayeur  premiére  aucunement  remise , 
Sait  prendre  un  temps  si  juste  en  son  reste  d*eífroi , 
Qu'elle  pousse  laporie  et  s*ODferme  avec  moi. 
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Soudtln  Doas  enussons ,  ponr  défenses  noavelles , 
Bañes ,  tablea ,  colares ,  Ats ,  et ,  jasqn*aax  escabelles , 
Noos  nous  barricadons ,  et ,  dans  ee  premier  fea 
Nous  croyoos  gagner  toat  4  diflérer  un  pea. 
Mais  comme  á  ce  rempart  Ihin  et  I  *autre  travailler 
D*one  chambre  voisine  on  perce  la  muraiUe : 
Alors  me  voyant  pris,  il  faliat  composer. 

{Id  Clariee  Ui  voii  de  sa  fenitre,  et  Lueréee,  aveelta- 
Míe  9  le$  voU  auui  de  te  eienne, ) 

C*est*Mire  en  Uranos  qa*il  fUlut  Tépouser? 

DORANTE. 

Lessiens  ro*avaient  trouvé  de  nait  seal  avee  elle » 
lis  étaient  les  pías  forts,  elle  me  semblait  belle. 
Le  scandale  étaít  grand,  son  honneur  se  perdait; 
A  ne  le  faire  pas  ma  tele  en  répondait. 
Ses  grands  ehorts  poar  moi ,  son  péril  et  ses  larmes , 
A  moa  coear  amonreux  étaient  de  nouveaux  charme& 
Done,  poar  saaver  ma  vie  ainsi  qae  son  honneur, 
Et  me  mettre  avec  elle  aa  comble  da  bonheur. 
Je  changeai  d*un  seul  mol  la  tempéte  en  bonace, 
Et  fis  ce  qae  tout  aatre  aurait  fait  en  ma  place. 
Choisissex  maintenant  de  me  voir  oa  moarir, 
Oa  posséder  an  bien  qa'on  ne  peat  trop  chérír. 

6ÉR0IITK. 

Non ,  non ,  je  ne  sais  pts  si  maavais  ^ae  ta  penses , 
Et  troave  en  ton  malnenr  de  telles  circonstances, 

?ae  mon  amoar  t*excase,  et  mon  esprit  touché 
e  bl4me  sealement  de  l'avoir  trop  caché. 

DORANTE. 

Le  pea  de  bien  qn*eUe  a  me  fiíisait  voos  le  taire. 

6¿R0NTE. 

Je  prens  pea  garde  aa  bien ,  afin  d*étre  bon  pére. 
Elle  est  belle,  elle  est  saee,  elle  sort  de  bon  Hea,. 
Ta  1  *aime8 ,  elle  t*aíme ;  Ti  me  safflt.  Adlea. 
Je  Tais  me  dégager  da  pére  de  Glarice. 

Todo  esto  se  halla  en  Alabcon,  tal  Tez  con  menos 
elegancia,  pero  con  igual  desenfado  (1). 


(1)  Creo,  por  el  contrario,  qae  eteriMó  sa  escena  AuacoR  con 
mayor  elegancia ,  y  sobie  toéo  qoe  se  conserta  con  más  frescnra ; 
la  de  Comeille  está  llena  de  expresiones  qne  han  envejecido;  sa 
estilo  hade  á  rancio,  y  el  de  Alarco*  bo.  El  texto  original  es  este : 

Y  agora ,  porqae  entendáis 

Sne  en^Toestro  bien  me  desrelo » 
ibed  qne  os  tengo ,  Carda , 
Tratado  on  gran  casamiento. 

non  oarcIa.  (4p.) 
¡Ay  mi  Lacréela! 

ROM  RILTRAR. 

Jamas 

PnsleroR,  hUo.  los  cielos 
Tantas,  tan  dinnas  partes 
En  nn  humano  sageto. 
Como  en  Jacinta ,  la  hüa 
De  don  Femando  Pacheco , 
De  quien  mi  vejes  pretende 
Tener  regalados  nietos. 

DOR  OARCfA.  (i^.) 
tAy  Lucrecia!  Si  es  posible, 
Td  sola  has  de  ser  mi  duefto. 

ROR  RUTRAR. 

i  QRé  es  esto  T  i  No  respondéis  ? 

doroarcIa.  {Ap,) 
Tuyo  he  de  ser,  tÍtc  el  cielo. 

RORREITRAR. 

1  Qué  os  eutristeceis?  Hablad ; 
No  me  teRgals  más  suspenso. 

DORCARdA. 


Entrisléieome.  porque  es 
Imposible  obedeÍMffos. 


iPorqaé? 


DORRII.TRAR. 


GomeUle  ba  hecho  una  traducción  mtiy  literali  y  su 
Terso  hexámetro ,  más  penoso  de  condensaTi  le  faft  c3)li-^ 
gado  á  una  ejecución  más  esmerada.  El  artista  que  la- 
bra un  mármor  no  se  consiente  los  descuidos  propios 
del  que  modela  á  ceras  perdidas;  no  le  es  licito  dejar  la 
obra  á  medio  hacer. 

pi  trabajo  de  Ck)meiI1e  aTentaja  af  á^Laveráaásas-^ 
peehoBa  en  el  esmero  de  la  ejecución ,  en  la  fíma  y  en 
la  exactitud  de  la  forma.  Cuando  García  6Doranto> ima- 
gina el  interminable  cuento  de  su  matrimonia  para  lir- 
brarse  del  que  le  propone  su  padre ,  Alarcon  se  aban- 
dona á  la  fecundidad  de  su  imaginación  y  lengua,  y  va 
echando  octosílabos  tras  octosílabos  no  más  que  hasta 
trescientos  cincuenta :  facundia  inagotable  que  dÍTÍer- 
te  al  pronto  y  aturdo  luego.  Nótese  cuan  fáciles  de  ccmsr 
truir  serán  versitos  como  estos : 

Quítemele  yo ,  y  al  darle 
Quiso  la  suerte  que  toquen, 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  los  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dio  fuego, 
Al  ruido  desmayóse 
Doña  Sancha,  ele. 

Después  de  esta  salada  relación ,  el  García  origmai 
hace  una  reflexión  tan  natural  y  graciosa,  que  extraño 
no  verla  en  la  obra  traducida. 

Dichosamente  se  ha  hecho : 
Persuadido  el  viejo  va ; 
Ya  del  mentir  no  dirá 
Que  es  sin  gusto  ni  provecho. 

En  desquite ,  Comeille  añade  excelentes  rasgos : 

Ge  ftit ,  il  m*en  souvient ,  le  second  de  septembre... 

Una  particularidad  tan  exacta,  que  da  un  pesocómicq 


í 


RORCáRdA. 

PoiqMtoyetsado. 


ROR  RBLTRAR. 

¡Casado!  ¡Cielos!  ¿Qué  es  esto? 
¿Cómo  sin  saberlo  yot 

ROR  GARCÍA. 

Fué  fuerza ,  y  está  secreto. 

ROR  RBLTRAR. 

¡Hay  padre  más  desdichado! 

ROR  garcía. 
No  os  aflijáis ;  qne  en  sabiend» 
La  cansa,  sefior,  tendréis 
Por  venturoso  el  efeto. 

RORRRLTRAR. 

Acabad  pnes ;  <iue  mi  fida 
Pende  solo  de  un  cabeikk 

ROR  garcía. 

Ap.  Agora  os  he  menester» 
Snülezas  de  mi  infenio.) 
En  Salamanca ,  señor. 
Hay  nn  caballero  noble 
Be  quien  es  la  alcuDa  Herrera» 
T  don  Pedro  el  propio  nombre. 
A  este  dio  el  cielo  otro  cielo 
Por  bija ,  pues  con  dos  soles 
Sus  dos  purpúreas  mejillas 
Hacen  claros  horiiontes. 

*  AbreTio .  por  ii  al  caso , 
'Con  decir  que  cuantas  dotes 

*  Pudo  dar  naturalesn 

*  En  tierna  edad .  la  componen. 
Mas  la  enemip  fortuna , 

*  Obsenrante  en  su  desorden , 

*  A  sus  méritos  opuesta. 

De  sus  bienes  la  nizo  pobre ; 

*  Que  demás  de  que  su  casa 
'No  es  tan  rica  como  noble, 
*A1  mayorazRo  nacieron 
'Antes  qne  ella  dos  varones. 
A  esta  pues  saUendo  al  rio 
La  fi  una  tarde  en  su  coche, 
'Que  Juzgara  el  de  Faetón 
*Si  fuese  Erídano  el  Tdimes. 


JUICIOS  Y  OBSBRVACIONBS  SOBRB  LAS  CJOHBDIAS 


á  te  €l&broIlas  del  Embosteroi  ni  siquiera  está  indict- 

dieaelórígiDal.  ÁLáRcoii  solo  dice : 

Ful  acreceDUndo  finezas , 
Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponenne  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche. 

Conieille  ha  borrado  el  cielo  del  aposento,  ha  rolo 
dos  ó  tres  piuzbus,  ha  aniquilado  una  docena  de  soles 
con  sus  lunas ,  acabando  así  su  encantadora  narración. 

Moosieur  Philaréte  Ghasles  juzga  muy  propicia  y  se- 
sudamente á  nuestro  poeta ;  pero  tal  vez  incurre  en  al- 
guna que  otra  equivocación  material  que  es  preciso  no- 
tar aquí.  Por  lo  que  últimamente  dice  de  la  gran  escena 
original  entre  don  Beltran  y  su  hijo ,  cualquiera  cree- 
ría que  Pedro  Comeille  expresó  en  pocos  y  mejores 
versos  lo  que  Alarcon  escribió  en  muchos  y  muv  in- 
feriores, lo  cual  no  es  verdad;  lo  que  ha  hecho  Gor- 
neille  ha  sido  omitir,  dejarse  en  el  tintero  una  porción 
de  rasgos  de  la  escena  española ,  y  traducir  ó  imitar 
otros,  dilatándolos  algo.  En  dos  escenas  diferentes  apro- 
vecha Corneille  dos  trozos  de  la  que  es  en  nuestra  edi- 
ción la  9.*  del  acto  2.°  Corneille  en  su  escena  3.*  del 
acto  6.'  emplea  veintiocho  versos  franceses  para  la  re- 
prensión que  el  padre  da  al  hijo  por  sus  embustes,  ca- 
torce de  trece,  y  catorce  de  doce  silabas  de  medida :  el 
trozo  de  Alarcon  ,  descontados  los  versos  que  dejó  in- 
tactos Comeille  (y  hansidoaqui  señaladosconunasterís- 
<^),  consta  de  treinta  y  nueve  versos  de  romance  octo- 
itlabo.  Ahora  bien ,  los  veintiocho  versos  franceses  mas- 
culinos y  femeninos  componen  trescientas  cincuenta  si- 
labas de  medida;  los  treinta  y  nueve  de  Alarcon  ,  mul- 
tiplicados por  ocho,  dan  solo  trescientas  doce  silabas, 
que  se  quedan  en  trescientas  siete  deduciendo  cinco  si- 

*  No  sé  qalén  los  atribotos 

'  Del  foefo  en  Cosido  pone ; 
'  Qoe  yo  de  nn  süolto  alelo 
'  ie  senil  ocapar  entonces. 

*  iQoé  tienen  qae  ver  del  foefo 
*Las  inqnietnoes  y  ardores, 
*Con  qnedar  absorta  nn  alma , 

*  Con  qnedar  nn  cnerpo  inmóbU? 
Caso  fné  verla  forzoso ; 
Riéndola ,  cegar  de  amores  ; 
Pnes  abrasado  sesnirla , 
Jüsgaelo  un  pecbo  de  broBce. 
Pase  so  calle  de  día. 

Rondé  sn  calle  de  nocbe. 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encarecí  mis  pasiones. 
Hasta  que  al  fin  condolida 
O  enamorada,  responde, 

*  Porque  también  tiene  amor 

*  Jnrisdiccion  en  los  dioses. 
Fni  acrecentando  finezas, 
T  ella  aumentando  favores. 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  sn  aposento  una  nocbe. 
'Venando  solicitaban 

'El  fin  de  mi  pena  enorme, 
'Conqoisundo  bonestidades, 

*  Mis  ardientes  pretensiones, 
Siento  que  sn  padre  viene 

A  sn  aposento  :  'llamóle, 
'Porque  jamas  tal  bada , 

*  Mi  fortuna  aquella  nocbe. 
Ella ,  turbada ,  animosa 

Slujer  al  fin) ,  i  empellones 
i  casi  difunto  cuerpo 
Detras  de  su  leebo  esconde. 
Llegó  don  Pedro,  y  su  bija, 
Fingiendo  gusto ,  abrazóle 
Por  nevarle  el  rostro  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores. 
Asentáronse  los  dos, 
T  él  con  prudentes  razones 
Le  propuso  un  casamiento 
Con  uo  de  los  Monroyes. 


tabas  de  otros  tantos  versos  qM  por  terminar  en  agí» 
da  tienen  una  menos.  El  segundo  trozo,  que  es  el  aás 
importante,  forma  casi  toda  la  escena  5/  del  2.*  ado 
en  la  imitación  de  Comeille,  quien  dice  en  ciento  vein- 
te 7  un  alejandrinos  lo  que  Alarcon  en  ciento  se- 
senta y  tres  octosílabos ,  no  contando  por  supuesto  los 
trozos  que  llevan  estrella,  omitidos  por  el  escritor  fran- 
cés. Sesenta  versos  suyos  de  trece  sílabas  hacen  sete- 
cientas ochenta ;  sesenta  y  un  versos  de  á  doce  silabes 
dan  una  suma  de  setecientas  treinta  y  dos :  unidas  unas 
y  otras,  componen  mil  quinientas  doce  sílabas  desde  el 
verso  decimoséptimo  hasta  el  último  de  la  escena.  Los 
ciento  sesenta  y  tres  versos  de  Alarcon  solo  contie- 
nen mil  doscientas  noventa  y  una  sílabas,  porque  de 
ellos,  los  ciento  cincuenta  son  octosílabos  y  los  trece 
son  septisílabos  á  causa  de  terminar  en  agudo  :  así,  en- 
tre los  dos  trozos  de  que  tratamos ,  salen  en  el  original 
castellano  doscientas  sesenta  y  cuatro  sílabas  menos 
que  en  la  comedia  imitada,  que  equivalen  ¿  unos  veinte 
ó  veinte  y  un  alejandrinos,  ó  á  treinta  y  tres  octosílabos 
justos.  Corta  es  la  diferencia ;  pero  prueba  á  lo  menos 
que  el  poeta  francés,  lejos  de  concentrar  ó  condensar 
la  superabundancia  del  poeta  español,  ha  diluido  algo 
lo  que  tomó ,  dejando  fuera  una  porción  de  versos  ¿I 
original ,  donde  se  halla  la  concentración  verdadera, 
porque  hay  más  circunstancias,  más  pormenores  y  mis 
poesía  en  menos  palabras,  á  pesar  de  que  estas  en  cas- 
tellano son  generalmente  más  largas  que  en  francés. 

Si  fuese  un  mérito  acortar  una  escena  suprimiendo 
pedazos ,  no  se  le  podría  disputar  al  infeliz  poeta,  aun- 
que buen  actor  español,  Luis  José  Antonio  Moncin, 
que  en  la  pobre  imitación  del  Mentiroso  f  que  tituló  £1 
embustero  engañctdo ,  vertió  los  ciento  veinte  y  un  ver- 

EUa ,  bonesta  como  canta , 
De  tal  suerte  le  responde, 

8 ue  ni  á  sn  padre  resista , 
i  á  m( ,  que  la  esencbo ,  enoje. 
Despidiéronse  con  esto ; 
T  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  puerta 
El  viejo  los  pies ,  entonces... 
* !  Mal  baya ,  amén,  el  primero 
*Que  fué  inventor  de  relojes ! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comentó  las  doce. 
Oyólo  don  Pedro,  jr  vuelto 
Hacia  sn  biJa.  «¿De  dónde 
Vino  ese  reloj  ?•  le  diJo. 
Ella  respondió  :  «Envióle , 
Para  que  se  le  aderecen , 
Mi  primo  don  Diego  Ponee , 
Por  no  baber  en  sn  Uifar 
Relojero  ni  relojes.  • 
«  Dádmele ,  dijo  sn  padre , 
Porque  yo  ese  eargo  tome.  • 
Pnes  entonces  dofta  Sancba , 
Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 
A  qoitérmeie  del  pecbo 
Cauta  y  prevenida  corre , 
'Antes  que  llegar  él  mismo 

*  A  sn  padre  se  le  antoje. 
Quítemele  yo,  y  al  dane. 
Quiso  la  suerte  que  toquen 
A  una  pistola  que  tengo 
En  la  mano,  tos  cordones. 
Cayó  el  gatillo,  dló  fuego, 
Al  tronido  desmayóse 
Dofla  Sancba ,  alborotado 
El  vieio ,  empeló  i  dar  voces. 
To ,  viendo  el  cielo  en  d  snelo 
T  eclipsados  sus  dos  soles « 
Jnsgué  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  acciones, 

*  Pensando  que  cometieron 

*  Sacrilegio  tan  enorme 
'  Del  plomo  de  mi  pistola 

*  Los  prevés  volantes  orbes. 


DE  DONIUANRUIZ 

osalfljandrínos  de  Gornellle, pertenecientes  á  la  es- 
ena  9/  del  acto  2.^  en  los  ciento  veinte  y  nue? e  octo- 
ilabos  siguientes: 

BOR  ALONSO. 

¡  Cuánto  desealMi  el  Teite! 

ÍA  qué  baen  tiempo  has  llegado! 
)iie  hace  días  qae  la  noTia» 
Calixto,  te  está  esperando. 

CALIXTO. 

¿Qué  novia,  sefior? 

DON  ALONSO. 

Sabrás 
Cómo  te  tengo  tratado 
De  casar;  es  buena  moza. 
Tiene  nn  dote  saneado 

Y  tiene  juicio:  su  tio 

Y  yo  lo  hemos  concertado. 

CAUXTO.  {Ap.) 

Si  fuera  con  Beatriz, 
Yo  seria  afortunado. 

DON  ALONSO. 

Leonor  se  llama  la  novia. 

CALIXTO,  (iip.) 

¿Leonor  dijo?  No  me  caso. 
Si  fuera  con  Beatriz , 
Yo  aceptara  de  contado. 

DON  ALONSO. 

Parece  te  has  sorprendido. 
Pues  no  tienes  por  qué :  vamos , 
Vén  conmigo  á  verla  novia ; 


Con  esto  paes  despechado , 
Saqoé  rabioso  el  estoane : 

*  Faeno  poeos  para  mi 

*  En  tal  ocasión  mil  hombres. 
A  impedinne  la  salida. 
Como  dos  bravos  leones. 
Con  sos  amas  sos  heraunos 

Y  sos  criados  se  oponen : 
Mas,  aanqae  fácil  por  todos 
Mi  espada  y  mi  fona  rompen , 
No  hay  faena  hamana  qae  Impida 
Fatales  disposiciones ; 

Paes  al  salir  por  la  puerta. 
Como  iba  ammado .  asidme 
La  alcayata  de  la  aldaba 
Por  los  Uros  del  estoqne. 
Aqai  para  desasirme 
Fn6  faersa  qne  atrás  me  tome , 

*  Y  Intre  tanto  mis  contrarios 

*  Moros  de  espadu  me  oponen. 
En  esto  cobro  su  acaerdo 
Saocha ;  y  pan  qas  se  estorbo 
El  triste  ¡Id  qne  prometen 
Estos  socesos  atroces , 

La  poerta  cerrd  anfanosa 
Del  aposento,  y  d^dme 
A  mi  con  ella  encerrado» 

Y  foera  á  mis  agresores. 
Arrimamos  á  la  pnerta 
Banles ,  arcas  y  cofres : 

Qoe  al  fin  son  de  ardientes  iras 
Remedio  las  dilaciones. 

Snisimos  hacernos  foertes ; 
as  mis  contrarios  feroces 
Ya  la  pared  me  derriban 

Y  ya  la  pnerta  me  rompen. 
'YO,  viendo  qoe  aonqoe  dilate, 
*No  es  posible  qoe  revoqoe 
*La  sentencia  de  enemigos 

'  Tan  agraviados  y  nobles ; 
Viendo  á  mi  lado  la  hermosa 
De  mis  desdichas  consorte , 

Y  qne  bortaba  á  sos  mejillas 
El  temor  sos  arreboles ; 

'  Viendo  coán  sin  enlpí  soya 
'Conmigo  fortnaa  corre , 

*  Poes  con  indostrla  deshace 

*  Coanto  los  hados  disponen : 

*  Por  dar  oremio  á  sas  lealtades » 
*Por  dar  In  á  sos  temores , 
*Por  dar  remedio  á  mi  moerto 

*  T  dar  moerte  á  mis  pasiones , 


DE  ALAROON. 

Que  lo  estará  deseando  ' 
La  pobre. 

CALIXTO. 

Padre... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  es  esto? 
Calixto,  ¿qué  estás  dudando? 

CALIXTO. 

Si  no  temiera... 

DON  ALONSO. 

¿Qué  dices  I 
CAauLU.  (Ap.) 

Í Cuánto  va  qne  hay  algún  ajo 
[ue  le  pica  al  viejo? 

CALIXTO. 

Yo... 
Os  dyera... 

DON  ALONSO. 

Habíame  claro. 

CAUXTO. 

Que  no  me  puedo  casar. 

DON  ALONSO. 

¿Porqué? 

CALIXTO. 

Porque  estoy  casado. 

DON  ALONSO.  (CoUriCO.) 

¿Qué  dices,  infame? 


Hobe  de  darme  á  partido 

Y  pedirles  qoe  conformen 

Con  la  anión  de  noestras  sangres 
Tan  sangrientas  disensiones. 

*  Ellos «  qoe  ven  el  peligro , 

*  Y  mi  calidad  conocen , 

*  Lo  acetan ,  despoes  de  estar 

*  Un  rato  entre  si  discordes. 

*  Partid  i  darcoenta  al  Obispo 

*  Sn  padre,  v  volvió  con  orden 
'  De  qoe  el  desposorio  poeda 

*  Hacer  coalqoier  sacerdote. 
Hisose ,  y  en  dolce  pas 

La  mortal  gnerra  trocóse , 

*  Dándote  la  mejor  noera 

*  Qoe  nació  del  sor  al  norte. 

*  Mas  en  qoe  td  no  lo  sepas 

*  Quedamos  todos  conformes , 

*  Por  no  ser  con  gosto  layo 

*  Y  por  ser  mi  esposa  pobre ; 

*  Pero  va  qoe  fo6  fonoso 

*  Saberlo ,  mira  si  escoges 

*  Por  mejor  tenerme  mnerto    - 

*  Qoe  vivo  y  con  mojer  noble., 

non  niLTSAii. 
Las  clrconstancias  del  caso 
Son  tales,  qne  se  conoce 

?ne  la  faena  de  la  soerta 
e  destinó  esa  consorte  : 

Y  asi,  no  te  cnlpo  en  más 
Qne  en  callármelo. 

DOI  «AOCiA. 

Temores    • 
De  darte  pesar,  sefior. 
Me  obligaron. 

non  SILTSAS. 

Si  es  tan  noble. 
4  Qo¿  importa  qoe  pobre  seat 
¡Coánto  es  peor  qoe  lo  ignore , 
Para  qne,  habiendo  empeflado 
Mi  palabra ,  atora  tome 
Con  eso  á  dona  Jacinta ! 
2  Mira  en  qoé  lance  me  ponett 

*  Toma  el  caballo ,  y  temprano 

*  Por  mi  vida  te  recoge , 

*  Porque  despacio  tratemos 

*  De  tos  cosas  esta  noche. 

non  CASCÍA. 

*  Iré  á  obedecerte  al  ponto 

*  Qaa  toqaea  las  oraciones. 


^ 


KJICIOS  Y  OBSISBYACiONeS  S0PRE  LAS  COMEDIAS 


i  Chispas! 
No  lo  malicié  yo  en  vano. 

DON  ALOÜSO. 

I  Casado  sin  mi  permiso? 

CALIITO. 

Pero  escQcbadrae. 

non  ALONSO. 

i  Malvado, 
Vil,  perverso!...  {Ameiuuéné§U,) 

GAUXTQ. 

Pero  siendo 
La  nuera  que  yo  os  he  dado 
Hermosa ,  Doble  y  muy  rica... 

IK>II  AUKISO.  {Cariñú90.) 

¡Hola, mny rica!  H^o, vamos, 
iMmelo  todo :  no  temas. 
Hijo ;  que  yo  no  me  enfiído. 
Sino  que... 

CALIXTO. 

Pues  oiga  usted; 
Le  contaré  todo  el  caso. 
En  casa  de  un  comerciante 
Be  Salamanca  afamado 
Entraba  yo  con  frecuencia : 
Su  hija ,  señor,  que  es  un  pasmo 
De  hermosura ,  única  siendo. 
Dio  en  mostrarme  algún  agrado ; 
Yo  deseando,  señor. 
El  ver  á  usted  d^scans^do 
Sin  que  ande  tomando  pulsos, 
Justamente  lastimado 
De  que,  siendo  usted  muy  bueno. 
Siempre  tratase  con  malos. 
Di  en  festejarla. 

POR  ALONSO. 

Yo  hubiera 
Hecho  lo  mismo,  muchacho. 
Vaya ,  prosigue. 

qALlXTO. 

Por  fin 
Me  citó  para  su  cuarto 
Una  noche,  con  el  fin 
Que  quedase  estipulado 
Ante  testigos  el  modo 
Mejor  de  poder  casamos. 


íY  fuiste? 


non  ALOKSO. 
CALIXTO. 

Si,  señor, 
npn 


ALOKSO. 

No 
Era  Justo  haber  fliltado. 
Sigue,  hijo  mió. 

pAUXTO. 

Llevóme, 
Varias  salas  rodeando , 
Hasta  el  cuarto  una  criada ; 

Y  apenas  habia  entrado 

Y  la  puerta  se  cerró, 
Cuando  el  padre  entra  llamando 

Y  gritando  que  le  abriesen. 

DOÍI  ALONSO. 

¡Fuerte  lance! 

CAUXTO. 

Yo,  turbado. 
Me  escondí  detras  de  una 
Gran  cortina  de  damasco 
Con  sus  galones  de  oro , 

gue  á  otras  piezas  daba  paso, 
ntró  el  padre :  yo,  creyendo 
gue  á  mi  me  iria  tráscando, 
che  mano  4  una  pistola 
De  que  con  todo  cpidado 
Me  habia  ya  prevenido : 
Pero  al  sacarla,  Irixo  el  diablo 


Que  te  enredase  el  gatillo, 

Y  sin  poder  refugiarlo. 
Salió  el  tiro :  al  ei^tampido 
Cayó  el  padre  desmayado , 
La  criada  perdió  el  sentido , 

Y  4  la  niña  hi  dio  un  flato. 
Viendo  catástrofe  tal. 
Procuro  ponerme  en  salvo ; 
Pero  no  pude,  porque 

Se  habia  ya  alborotado 
Toda  la  casa ,  y  venían 
Catorce  ó  quince  criados. 
Creyendo  habia  ladrones. 
Con  escopetas  cargados. 
Saqué  brioso  la  espada ; 
Pero  me  abrazó  un  lacayo. 
Que,  según  eran  sus  fuerzas* 
Sin  duda  que  era  asturiano , 
Ymesvfjetó.  Ya  el  padre. 
Vuelto  en  si  de  aquel  desmayo. 
Mirando  por  su  opinión. 
Entre  amoroso  y  airado. 
Me  dyo  que  coq  su  hqa 
Me  casase  de  contado , 
O  que  si  no,  me  mataba. 
Sin  haber  reinedio  humano. 

MN  ALONSO. 

Y  t6  dirías  que  al 

Por  vivir :  eso  está  dato ; 

Y  además,  «rae  siendo  rica. 
No  podía  haber  reparo. 

flALIXTO. 

Asiftié,  y  álos  tres  dias, 
Todoyafocilitado, 
Con  doña  Lucrecia ,  padre, 
Me  casé ,  y  estoy  gozando 
Una  vida  que  mejor 
No  la  tiene  un  potentado. 

DON  ALONSO.  {Alegre.) 

Yo  lo  creo ,  y  te  la  envidio. 

CABULLA,  (iip.) 

Ya  me  habia  sospechado 
Yo  algo  de  esto. 

CALIXTO. 

Y  asi,  padre. 
Si  acaso  os  he  disgustado.. . 

DON  JkLONSO. 

No,  hüo  mió ;  solo  siento 
Nomelobayasavisado  • 

Antes  que  al  tio  Rodrigues 
Le  hubiera  dado  el  contrato. 
De  mi  letra  y  de  mi  puño 
Firmado.  Sin  dilatarlo 
Voy  á  decírselo ,  y  que 
Leonor,  pues  ya  estas  casado  ; 
Busque  su  r^edio. 

No  se  copiaa  estos  versos  con  ánimo  d^  present 
los  como  una  imitación  digna  de  la  comedia  firancei 
pénense  aquí  para  prueba  de  lo  fácil  que  ea  reducir 
trozo  de  poesía  cuando  hace  uno  con  él  lo  que  se  le  i 
toja;  y  también  para  decir  á  nuestros  lectores qui 
pieza  de  que  forman  parte,  versificada  toda  en  igual 
tilo,  se  representaba  y  aplaudía  en  los  teatros  de  Es 
ña ,  mientras  yacía  en  el  olvido  La  verdad  sospecho 

Goldoni,  que  no  debía  ser  muy  aficicmado  á  ab 
viar  escenas  fecundas  en  gracejo,  imitad  de  Con 
He  asi : 

PANTALÓN. 

TÚ  eres  el  herederoúnico  demi  casa ;  y  yaqnela  m« 
te  de  mi  pobre  hermano  te  dejó  aun  más  rioo  de  lo  < 

fundiera  tu  padre,  es  predao  pensar  en  la  oouervadoi 
a  casa  y  de  la  fomllla;  por  lo  ooal,  ea  noa  palabia ,  qm 

casarte. 


DE  DON  JUAN  RUlZ  DE  ALAROON. 


S30 


LEUO. 

Ya  babia  yo  pensado  «i  etto:  miras  tengo,  de  qae  &  va 
tiempo  se  hablará. 

FAJITALOIf. 

Hoy  dia  los  Jóvenes  cuando  tratan  de  casarse  no  piensan 
mis  que  en  satisñicer  un  capridio ,  y  á  los  cuatro  dias  de 
la  boda  les  pesa  de  ella.  Esta  clase  de  negocios  conviene 
dejárselos  manejar  á  los  padres.  Interesados  en  el  bien  de 
sus  hijos  más  que  ellos  propios ,  sin  que  los  cie^pie  pasión 
ni  acaloramiento,  hacen  las  cosas  con  más  juicio,  y  los 
hyos  con  el  tiempo  tienen  que  estarles  agradecidos. 

LKLIO. 

Cierto  que  no  lo  haré  sin  contar  con  vos;  siempre  me 
regiré  por  vuestros  consejos  y  aun  por  vuestra  autoridad. 

FAÜTALOir. 

Bueno.  Pues  siendo  asi ,  sabe^hyo  mió,  que  ya  te  he 
casado ,  pues  cabalmente  esta  mañana  he  ajustado  tus  es- 
ponsales. 

LELIO. 

¿Cómo?  ¿Sin  decírmelo? 

PAirrALO!f. 
La  ocasión  no  podía  ser  mejor,  una  buena  muchacha, 
casera  y  de  disposición,  con  buena  dote,  hija  de  un  sugeto 
muy  decente,  natural  de  Bolonia,  aunque  avecindado  en 
Venecla.  Te  diré  además,  para  que  te  alc»zres,  que  es  her- 
mosa y  con  talento:  ¿qué  más  quieres?  Se  la  he  pedido  á 
su  padre,  y  ha  quedado  hecho  el  negocio. 

LELIO. 

Señor  padre,  perdonadme :  verdad  es  que  los  padres 
saben  mirar  bien  por  sus  hijos ;  pero  el  hijo  na  de  vivir  con 
la  mujer,  y  es  justo  que  ella  le  agrade. 

FAlITALOIf. 

Señor  hijo ,  no  son  esos  los  afectos  de  sumisión  con  que 
antes  me  hablabais.  En  fin,  yo  soy  padre ;  y  si  por  habe- 
ros criado  lejos  de  mi  no  habéis  aprendido  á  respetarme, 
aun  no  es  tarde  para  enseñároslo. 

LELIO, 

Pero  ¿ni  aun  queréis  que  antes  la  vea? 

pAirrALON. 
La  veréis  en  firmando  el  contrato  :  á  la  antigua  usanza. 
Loque  yo  he  hecho,  bien  hecho  está;  soy  vuestro  padre, 
y  basta.. 

LELIO.  (i4p.) 

Ahora  es  tiempo  de  una  ingeniosa  invención. 

PANTALÓN. 

Ea ,  ¿qué  me  respondes  ? 

LEUO. 

¡  Ah  señor  padre!  En  gran  empeño  me  pone  vuestra  au- 
toridad ;  ya  no  puedo  teneros  oculto  un  secreto. 

PAIlTALOIf, 

¿  Qué  es?  ¿Qué  hay  de  nuevo  ? 

LlUO. 

Vedme  á  vuestros  pies.  He  cometido  un  yerro,  lo  sé ;  pe- 
ro me  obligaron  á  cometerle. 

PAÜTALOir. 

Pero,  vamos ,  dilo  pronto :  ¿qué  has  hecho? 

LELIO. 

Os  lo  digo  con  lágrimas  en  los  ojos. 

PAIITALON. 

Despáchate ,  habla. 

LE140. 
Me  he  casado  en  Ñapóles. 

PAIVTALOIf. 

1 Y  ahora  me  lo  dices  I  Y  jm>  me  lo-has  escrito!  Y  no  lo 
sabia  mi  hermano ! 

LELIO. 

No  lo  sabia. 

PANTALÓN. 

Levántate :  merecerías  que  te  borrara  el  nombre  de  hijo 
mió  y  te  arrojase  de  mi  casa.  Pero  ya  se  ve,  no  tengo  otro,  y 
hecha  la  cosa ,  no  admite  iMMsdlo.  Si  la  boda  es  de  igual 
i.  iffual,  si  la  nuera  encaiga  ¿  alguno  que  me  escriba  o  me 
hable,  tal  vez ,  tal  vez  la  aeepte*  Pero  si  ie  has  casado  con 
alguna  pelandusca. 


!••• 


LELIO. 

PANTALÓN. 

LELIO. 


LELIO. 

I  Oh!  ¿qué  decís,  señor  padre?  Me  be 
ven  honradísima. 

PANTALÓN. 

¿De  qué  clase? 

LELIO. 

Es  hija  de  un  caballero. 

PANTALÓN. 

¿De  quepáis? 
Napolitana. 
El  dote. 
Riquísimo. 

PANTALÓN. 

¿Y  me  callas  un  casamiento  asi  ?  ¿Temías  que  dijese  que 
no?  No  soy  tan  necio.  Has  hecho  muy  bien  en  hacerle.  P^ 
^  é  por  ^ué  no  nos  has  dicho  nada  ni  á  mi  ni  á  tu  tio?  ¿Te 
has  casado  en  secreto  sin  contar  con  la  Emilia  de  ella? 

LELIO. 

Lo  saben  todos  ellos. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿porqué  callármelo  á  miy  á  mi  hermano? 

LELIO. 

Porque  el  matrimonio  se  hizo  atropelladamente. 

PANTALÓN. 

¿  Qué  quiere  decir  eso  de  atrepellar  el  matrimonlot 

LELIO. 

Me  sorprendió  el  padre  en  el  cuarto  de  la  muchacha. 

PANTALÓN. 

Y  ¿á  qué  ibas  tú  al  cuarto  de  la  muchacha  ? 

LELIO. 

Locuras  de  amor,  frutos  de  la  juventud. 

PANTALÓN. 

¡  Desventurado !  En  fin,  pues  to  has  casado,  se  acabó. 
¿Cómo  se  llama  tu  novia? 


Briseida. 
¿Y  su  padre? 
Don  Policarpo. 
¿YelapelUdo? 
De  Albacava. 
¿Y  es  ella  joven? 
De  mi  edad. 
¿  Cómo  la  conociste  ? 


LELIO. 
PANTALÓN. 

LELIO. 
PANTALÓN. 

LELIO. 
PANTALÓN. 

LELIO. 
PANTALÓN* 


LELIO. 

Su  casa  de  campo  está  inmediata  á  la  nuestra. 

PANTALÓN. 

¿  Cómo  te  introdujiste  en  su  casa? 

LELIO. 

Por  medio  de  una  criada. 

PAHTALOir. 

¿Y  él  te  cogió  en  el  cuarto  de  ella? 

LELIO. 

Solitos. 

PANtÁLON. 

¿De  dia  Ó  de  noche? 

LELIO. 

Entre  dos  luces. 

PANTALÓN. 

lY  cometiste  el  desacierto  de  d^arte  aoiprender,  expo- 
niéndote á  que  te  mataran  ? 

LEUO. 

Me  escondí  en  un  armario. 

PANTALÓN. 

Paes^cómo  ie  encontraron  alli? 
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j  compaüii  de  soldados ,  me  hicieron  casar  eoo  la  cUca ,  | 
en  castigo  me  señalaron  Teinte  mil  escndoa  de  doce. 


LELH). 

Mi  relQi  de  repetición  dio  la  hora ,  y  el  padre  cayó  en 
sospecha. 

FANTALOIf. 

]  Oh  diablo!  i  Y  qué  dijo? 

LELIO. 

Preguntó  á  la  bija  quién  le  habia  dado  aquella  repe- 
tición. 

FARTALOIf. 

¿Y  ella?... 

LELIO. 

MJo  al  momento  que  se  la  habia  dado  su  prisáa. 

PAKTALOIf. 

¿Qué  prima  es  esa? 

LELIO. 

La  duquesa  Matilde, hija  del  principe  Astolfo,  herma- 
na del  conde  Argante,  superintendente  de  caza  de  su  ma- 
jestad. 

PAICTALOÜ. 

Tu  mujer  tiene  una  parentela  estrepitosa. 

LELIO. 

Y  de  una  nobleza  lucidísima. 

PAf^ALOlf. 

Y  en  cuanto  al  reloj ,  ¿qué  dijo  su  padre?  ¿Se  apaciguó? 

LEUO. 

Quiso  Terle. 

PANTALÓN. 

(BraTO !  ¿ Cómo  se  compuso  ? 

LELIO. 

Fué  Briseida ,  abrió  un  poco  el  armario ,  y  me  pidió  ba- 
jito el  reloj. 

PANTALÓN. 

Ya :  se  le  diste  y  no  hubo  mis. 

LELIO. 

Al  sacarlo  de  la  relojera ,  se  enganchó  la  caden.i  en  el 

Satillo  de  una  pistola  que  tenia  yo  en  el  brinco,  y  se  me 
isparó  la  pistola. 

PANTALÓN. 

¡Triste  de  mi!  ¿Te  hiciste  daño? 

LILIO. 

Ninguno. 

PANTALÓN. 

¿Qué  dijo?  Qué  hubo? 

LELIO. 

Un  alboroto  infernal.  Mi  suegro  llamó  i  sus  criados... 

PANTALÓN. 

¿Y  dieron  contigo? 

LELIO. 

¡Vaya! 

PANTALÓN. 

El  corazón  se  me  salta.  Y  ¿  qué  hiciste  entonces? 

LEUO. 

Echar  mano  á  la  espada  y  ponerlos  4  todos  en  toga. 

PANTALÓN. 

¿Y  si  te  hubieran  muerto? 

LELIO. 

Tengo  yo  una  espada  que  no  teme  ni  á  ciento. 

PANTALÓN. 

Con  tiento,  no  se  quiebre.  ¿Con  que  asi  te  escapaste? 

LBLIO. 

¡  Oh !  yo  no  quise  abandonar  4  mi  hermosa. 

PANTALÓN. 

¿Y  qué  te  dQo  ella? 

LELIO. 

Se  echó  á  mis  pies  llorando. 

PANTALÓN. 

No  parece  sino  que  me  estás  contando  una  novela. 

LELIO. 

Pues  os  digo  la  pura  verdad. 

PANTALÓN. 

¿ Cómo  acabó  el  lance? 

LELIO. 

Mi  «Mgro  recurrió  *  la  Justicia,  Tino  un  capitán  con  una 


PANTALÓN.   (Ap.) 

Tal  Tez  haya  sido  esta  la  primera  vez  que  de  un  mal  ha- 
ya salido  un  bien. 

LEUO.  (Ap.) 

Desafio  al  primer  gacetero  de  Europa  4  inventaron  he- 
cho tan  bien  circunstanciado. 

PANTALÓN. 

Hijo  mió ,  bravo  riesgo  corriste ;  peroyn  que  saliste  cou 
honra,  da  gracias  á  Dios,  y  ten  mas  Juicio  en  adelante. 
¡  Pistolas ,  pistolas !  ¿Qué  vienen  á  ser  esas  pistolas?  Aqai 
no  se  usa  eso. 

UOM. 

Desde  entonces  no  he  vuelto  i  llevar  máa  armas  de 
fuego. 

PANTALÓN. 

Pero  ¿por  qué  no  diste  cuenu  deesa  boda  á  tu  üo? 

LIUO. 

Cuando  ocurrió  estaba  gravemente  enfermo. 

PANTALÓN. 

¿Por  qué  no  me  lo  escribiste  4  mi? 

LIUO. 

Por  decíroslo  de  palabra. 

PANTALÓN. 

¿  Por  qué  no  has  traído  tu  mi^er  á  Veneda  T 

LELH). 

Si  está  embarazada  de  seis  meses. 

PANTALÓN. 

¿Embarazada  por  añadidura?  ¡Y  de  seis  meses  I  ¡Itei 
friolera!  Pues  el  lance  no  es  tan  reciente.  Vaya,  que  ha 
hecho  una  buena  gracia  con  no  avisarme.  Tu  scfior  dirá 
que  tienes  un  padre  sfai  crianza ,  pues  no  te  be  esoilo 
ni  un  renglón  felicitándome  de  tu  enlace.  Pero  yo  lo  re- 
mediaré. Esta  noche  sale  el  correo  de  Ñápeles ;  le  escribi- 
ré al  momento ,  encargándole  sobre  todo  que  me  cuide  i 
mi  nuera  y  á  lo  que  de  á  luz,  que  siendo  firuto  de  mi  hijo, 
es  también  parto  de  mis  entrañas.  Voy  corriendo...  Pero 
vano  me  acuerdo  del  sobrenombre  de  don  PoUcaipo. 
Vuelve  á  decírmelo ,  h^o. 

LELfO. 

(Ap,  Tampoco  lo  recuerdo  yo.)  Don  Policarpo  Cardo- 
foli. 

PANTALÓN. 

¿  Carciofoli  ?  Me  parece  que  delate  otro.  Ya  me  acuerdo; 
me  dyiste  Albaca  va. 

LELIO. 

Eso  es :  Carcioibll  es  el  apellido,  Albacava  es  su  titulo; 
se  llama  de  ambos  modos. 

PANTALÓN. 

Ya  estey.  Voy  á  escribir  (1).  Le  diré  que  tan  laego< 

(1)  Moaein  eoBtiaáa  la  escena  tsl : 

Pero 
Es  predio  qae  eseribamos 
A  t«  B^ler  qoo  se  vean ; 
Que  quiero  darla  aa  abraso. 

CáUÍTO. 

No  paede  veair. 

aoNALoaie. 
¿Porqaóf 

CALIXTO. 

Pnes  si  está  espertado  el  parto 
De  aa  instaate  i  otro. 

DOH  ALOHSO. 

¿Qaéüees? 
Hijo  mió;  ¿eoa  qae  afoarlo 
Tener  pronto  on  nieto? 

fiíaOLLá. 

O  aleta. 

CALIXTO. 

Si,8eftor. 

aOSALOtSO. 

Mi  foso  es  tanto  t 

Sne  eieo  mo  faelfo  loeo. 
I 


las  no  perder  tiempo  trato. 
VoT  á  fer  al  tio  ^ 
Adl 
Hablaremos. 


is  no  perder  tiempe  iraio. 
>T  á  fer  al  tio  Rodrifaes. 
líos,  hUo;  más  despacio 


DE  DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARGON. 


MI 


paeda  Yenf  r,  me  mande  á  VenecU  i  mi  querida  miera.  No 
veo  la  hora  de  verla ,  no  veo  la  hora  de  besar  aquella  tier- 
na criatura ,  única  esperanza  y  sosten  de  la  casa  Biaogno- 
si ,  b¿calo  de  la  vejez  del  pobre  Pantalón. 

Por  la  lectura  de  esta  escena  y  la  de  Moncin  se  vie- 
ne en  conocimiento  de  que  este,  al  imitar  ¿  Comeilley 
tuvo  también  presente  á  Goldoni.  En  la  pieza  italiana 
el  padre  del  Mentiroso  es  médico ;  en  la  de  Moncin  lo  es 
d  padre  de  las  damas. 

Sigamos  á  M.  Philaréte  Chasles. 

Celebra  este  ilustrado  crítico,  siguiendo  i  Voltaire, 
aquel  verso  original  de  Comeille : 

Ce  fot ,  s*¡l  m*  en  sonvient ,  le  premier  de  septembre. 

Confieso  que  ese  chiste,  verdaderamente  de  poco 
valor,  no  se  halla  en  la  comedia  española ;  pero  tiene 
la  nuestra  en  cambio  aquel  rasgo  tan  oportuno : 

¡  Mal  haya ,  amén ,  el  primero 
Oue  fué  inventor  de  relojes ! 
Uno  que  llevaba  yo 
A  dar  comenzó  las  docb. 

Comeille  se  dejó  en  el  tintero  los  dos  primeros  ver- 
sos, y  redujo  los  segundos  ¿  la  fría  expresión  ma  man' 
tre  sonna.  Compárese  esto  de  mi  reloj  dio  con  lo  de 
dar  las  doce,  es  decir,  no  uno  ni  dos  golpes^  sino  el 
mayor  número  que  podia ;  á  tener  el  reloj  intención  de 
perder  ¿  suamo,  no  hubiera  podido  hacer  más  para  des- 
cubrir su  escondite.  Esto  es  cómico ,  es  natural,  y  por 
eonsiguiente  creíble;  y  lo  que  añade  Comeille  poco 
después,  en  un  cuarto  de  hora  ha  dado  dos  veces,  es 
una  chanzoneta  ridicula  que  García  ó  Doranto  no  hu- 


biera tenido  valor  de  pronunciar  delante  de  su  padre. 
También  es  ficción  más  cómica  la  de  engancharse  el 
galán  en  la  alcayata  que  hi  de  rompérsele  la  espada  en 
tres  ni  en  treinta  pedazos ;  y  tampoco  era  de  omitir  aqu^ 
lia  valiente  réplica  de  don  Beltran : 

También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis  sino  mintiendo. 

Los  versitos  octosílabos  españoles,  cuando  son  de  ro- 
mance, podrán  ser  más  fáciles  de  hacer  que  los  ale- 
jandrinos franceses;  pero  no  cuando  forman  redondi- 
llas ú  otra  combmacion  métrica  donde  se  use  del  con- 
sonante, porque  entonces  entre  rima  y  rima  solo  me- 
dian ocho  sílabas  ó  quizá  siete,  y  en  el  verso  heroico 
francés  median  docey  trece,  siendo  asi  menor  la  su- 
jeción y  menor  también  el  número  de  consonantes 
que  se  necesitan.  Si  en  español  se  hacen  versos  con 
más  facilidad  que  en  francés  consistirá  en  ser  la  len- 
gua más  varia  en  sus  giros,  no  en  que  el  metro  carez- 
ca de  inconvenientes. 

En  romance  está  escrita  la  escena  en  que  García  se 
finge  casado;  pero  otras  muchas  de  La  Verdad  sotpe* 
ehosa  están  versificadas  con  rima  entera ,  y  sujetas  por 
ello  á  ley  más  rigorosa  que  la  del  alejandrino. 

No  he  podido  hallar  en  la  escena  de  Alarooh  los  dor 
ce  soles  con  sus  lunas,  aniquilados  por  Ut  omnipotencit 
de  Comeille ,  según  Mr.  Philaréte  Chasles. 

En  cuanto  á  si  el  trabajo  de  Comeille  avantiya  ea 
elegancia  y  otras  cualidades  al  de  Alabcon  ,  léase  lo 
que  sigue. 


DEL  SEÑOR  DON  ADOLFO  FEDERICO  DE  SCHACK. 

{Historia  de  la  literatura  y  arte  dramática  en  España ,  tomo  n ,  páginas  624  y  625.) 


Las  comedias  de  Aurcon  propiamente  dichas  des- 
cuellan sobre  la  mayor  parte  de  las  del  teatro  español 
por  lo  vivo  é  individual  de  sus  caracteres,  siendo  céle- 
bre con  especialidad  La  verdad  sospechosa,  prototipo 
del  Mentiroso  de  Comeille,  quien  por  cierto  solo  re- 
produjo una  débil  sombra  del  original...  La  tendencia 
moral  notable  de  esta  composición  debe  ser  lo  que  la  ha 
valido  tanto  con  algunos  críticos,  que  la  han  declarado 
la  mejor  comedia  española;  opinión  con  que  nosotros 
no  estamos  de  acuerdo :  Lope,  Tirso,  Morete,  Rojas  y 
el  núsmo  Alarcon  escribieron  comedias  con  invención 


más  rica,  con  mucha  mayor  finura  y  gracia  en  el  chiste. 
No  por  eso  deja  La  verdad  sospechosa  de  tener  un  mé- 
rito raro,  y  debe  ser  considerada  como  una  de  las  pocas 
piezas  en  que  se  va  directamente  á  un  fin  moral  sin  per- 
juicio de  la  poesía.  Lucen  más  sus  primores  si  se  la  com- 
para con  la  seca  y  descolorida  imitación  de  Comeille, 
en  la  cual  han  quedado  destruidos  casi  todos  los  rasgos 
de  inteligencia  y  graciosos  movimientos  del  original,  y 
un  bosquejo  que  brota  vida  por  cada  línea  se  ve  desfigu- 
rado yconvertido  en  un  fastidioso  proverbio  moral. 


a« 


GANAR  AUnGOS. 


DEL  SEÑOR  DON  MANUEL  BERNARDINO  GAROA  SUELTO  (4). 


Si  hubiera  de  juzgarse  del  corazón  y  del  carácter  de 
los  autores  por  sus  obras,  y  si  es  verdad  que  su  fisono- 
mía moral  se  halla  en  sus  escritos,  deberíamos  creer 
que  Riiz  de  Alarcon  filé  un  hombre  digno  del  mayor 

(1)  Los  arUealosáe  este  critico  insertos  aquí  se  han  tomado  de 
la  CoieeeUm  smertU  4$  ctmeéisi  ncojláu  qae  priaripió  i  poblicar- 
—  tñ  Madrtd  el  a|lo  de  1818.  ^ 


aprecio  por  sus  nobles  prendas  y  por  la  generosidad 
de  su  alma.  Basta  para  formar  este  concepto  la  come- 
dia que  presentamos  al  público.  En  ella  luce  eminente* 
mente  la  magnanimidad ,  h,  elevación  de  sentimientos 
y  el  heroísmo  de  la  amistad.  No  habrá  quizá  otra  pieza 
dramática  en  ninguna  de  las  lenguas  conocidas  que 
phite  eon  más  verdad  y  beDeza  estu  prendas,  que  rara 
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▼ex  se  bañan  reunidas  enunsoloindivídoo ;  ysi  se  juzga 
la  comedia  de  Ganar  amigos  con  arreglo  á  estos  prín^ 
dpios,  es  Terdaderamente  ideal.  El  marqués  don  Fa- 
diique  manifiesta  siempre  una  generosidad ,  una  fuerza 
de  alma  y  una  bondad  consumadas.  ¿Seri  ftcil  bailar 
un  hombre  que  no  solo  perdone  al  bomicida  de  un  ber- 
mano  querido ,  le  conserve  la  vida  y  le  liberte  de  la  per- 
secución de  la  justicia ,  sino  que  se  declare  su  amigo  y 
le  rungue  con  la  amistad?  No  es  ciertamente  más  ad- 
mirable ni  más  sublime  Augusto  cuando  en  la  tragedia 
de  Corneille  dice  á  Cinna :  Soffons  amiSy  Cirma;  c'esi 
moi  qui  Ven  convie^  ,que  el  Marqués  diciendo  á  don 
Femando. 

Para  conmigo 
No  solo  estáis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obllcadó 
SI  me  queréis  por  amigo. 

César  al  fin  perdonaba  una  ofensa  pajonal ,  un  de- 
lito que  no  se  babia  consumado ,  y  podía  hacerlo  sin 
perjuicio  de  tercero,  ó  castigarle  á  su  placer.  Al  hom- 
bre é  quien  la  Providencia  confía  el  gobierno  de  un 
imperio  se  le  debe  mirar  como  un  ser  sobrenatural, 
grande,  espléndido ,  magnánimo  y  muy  superior  á  los 
demás  hombres.  Don  Fadrique  no  era  un  monarca,  y 
manifiesta ,  sin  embargo,  la  sublimidad  que  parece  in- 
iepirable  de  este  augusto  destino. 

Aunque  no  tuviera  esta  comedia  más  mérito  que  el 
del  carácter  bondadoso  y  noble  del  Marqués ,  seria  dig- 
na del  aprecio  de  los  inteligentes.  ¿Con  cuánta  más  ra- 
zón deberá  serlo ,  cuando  todos  los  demás  personajes, 
sin  adolecer  del  vicio  de  la  monotonía ,  compiten  en  he- 
roísmo ?  Don  Femando  es  casi  igual  al  Marqués ;  quiere 
mejor  perder  la  vida  á  sus  manos  que  revelar  el  secreto 
que  ha  prometido  guardar  á  una  miy er  á  quien  ama ,  y 
de  cuya  correspondencia  no  está  completamente  se- 
guro. 

DON  FSailAHM. 

Resuelto  á  callar  estoy. 

MABQUllS. 

iQn*os  resolvéis  en  efeto, 
Si  con  la  muerte  os  obligo, 
A  no  decirio? 

D09C  FEBNARDO. 

Conmigo 
Ha  de  morir  mí  secreto. 

Don  Pedro  de  Luna  tiene  también  esta  especie  de  he- 
roísmo ideal  que  admira  y  enciende  la  imaginación. 
Odia  al  Marqués  porque  creo  que  por  influjo  suyo  y 
por  envidiar  su  privanza  le  envía  el  Rey  á  la  guerra  de 
Granada;  pero  cuando  se  desengaña  y  conoce  lo  que 
debe  á  don  Fadrique,  es  un  héroe ;  no  duda  un  momen- 
to exponerse  á  perder  la  estimación  pública ,  la  gracia 
de  su  soberano,  y  hasta  la  misma  vida^  por  salvar  al 
que  juzgaba  su  enemigo. 

Don  Diego  manifiesta  la  misma  heroicidad ,  pues  á 
|[)esar  de  hallarse  comprometido  por  el  delito  atroz  que 
cometió  celoso  del  Marqués,  se  delata  él  mismo  y  se 
ofrece  á  la  muerte  por  librarle...  Pero  ¿qué  más,  si 
hasta  Encinas,  que  por  el  lugar  ínfimo  que  ocupa  en  ht 


sociedad  es  un  personaje  faumflde  y  bajo,  se  presenta 
también  como  un  modelo  en  su  clase?  Prefiere  perecer 
en  el  cadalso  á  faltar  á  la  pahibra  que  dio  á  don  Diego. 

Y¿qué  diremos  del  carácter  del  rey  don  Pedro,  en  quien 
resplandece  tan  eminentemente  hi  rectitud  y  la  jus- 
ticia ?  Es  un  verdadero  Catón  en  la  integridad  y  rigidez. 
Es  digno  de  observarse  que  los  historiadores  no  le  pin- 
tan del  mismo  modo  que  los  poetas.  Estos  parece  que 
siguieron  en  este  punto  las  tradiciones  popalarea,  y 
aquellos  se  dejaron  tal  vez  arrastrar  del  espíritu  depar- 
tido. Los  eraditos,  más  versados  que  nosotros  enaste 
ramo  de  la  literatura,  podrán  dar  á  aquel  príncipe  ú 
verdadero  concepto  que  merece ;  nosotros  hablamos 
del  que  se  forma  leyendo  esta  comedia. 

Doña  Ana  y  doña  Flor,  aunque  -esU  es  el  mdvíl  ae 
la  intriga  y  aqueiia  la  causa  de  hi  prisión  del  Mai^, 
la  cual  produce  el  desenlace,  no  pueden  comparaise 
á  los  demás  personajes;  pero  ambas  son  decentes,  pm- 
donorosas  y  amables.  DoñaFlores,  sin  embargo,  un  po- 
co coqueta,  y  se  muestra  más  interesada  y  ambiciflMt 
que  sensible  y  enamorada. 

La  intriga  de  esta  comedia  está  bien  imaginada  y 
conducida ,  supuesto  el  principio  que  habían  adoptado 
nuestros  antiguos  poetas  dramáticos;  y  presGmdíendo 
de  bis  mutaciones  frecuentes  de  la  escena,  y  del  tionpo 
que  empleaban  en  la  acción,  esta  es  bastante  regdir; 
ademas  de  que  por  el  ínteres  que  in^íran  los  persona- 
jes ,  el  asunto  mismo  y  las  situaciones ,  se  olvidan  estos 
defectos.  ¿Y  será  posible  que  no  los  olviden  tambíeB 
aquellos  censores  austeros  que  llevan  siempn  en  li 
mano  el  helado  compás  de  los  preceptistas  para  juzgar 
á  nuestros  antiguos  autores,  sin  atender  al  tiempo  eo 
que  escribieron,  y  á  que  fueron  los  primeros  que  en 
este  género  inspiraron  el  buen  gusto  á  la  Europa  mo- 
derna? 

Pero  en  lo  que  es  sobresaliente  Ruiz  de  Alarcor  ei 
en  el  lenguaje.  Ningún  escritor  español  le  ha  poseído 
con  más  pureza ,  propiedad  y  corrección.  No  tememos 
asegurar  que  es  uno  de  los  mejores,  si  no  es  el  primero, 
de  los  hablistas  castellanos.  Es  un  modelo  que  debe  e»- 
tudiarse  continuamente. 

Su  versificación ,  llena ,  fácil  y  sonora ,  no  es  tan  pin- 
toresca como  la  de  Tirso  ni  tan  poética  como  la  de 
Lope  y  Calderón ;  pero  no  se  encuentran  en  ella  los  re- 
sabios del  mal  gusto  que  introdujo  Góngora. 

Por  estas  prendas,  y  otras  que  daremos  á  conocei, 
creemos  que  Ruiz  de  Alarcon  merecerá  el  aprecio  de 
los  inteligentes,  así  como  merece  un  lugar  muy  disUa- 
guido  en  nuestro  parnaso.  Algunos  le  gradúan  de  un 
poeta  de  segundo  orden  en  su  género.  Nosotros  no  tra- 
taremos de  probar  que  pertenece  al  primero,  porque 
no  es  este  nuestro  propósito,  y  porque  en  las  artes  de 
imitación  pueden  los  inteligentes  profesar  los  mismos 
principios  generales,  y  formar,  sin  embargo,  distinto 
concepto  del  mérito  indivtdoal  de  los  escritores,  ün 
amigo  nuestro  dice  que  todo  puede  probarse,  y  en  ver- 
dad que  en  ciertas  materias  tiene  razón,  y  mucho  más 
en  las  de  puro  gusto,  porque  cada  uno  tiene  el  suyo, 
dependiente  de  la  educación  que  ha  recibido^  de  sos 
estudios  y  de  su  organización  particular. 
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DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 

(Enmyoi  Uterarioi») 


Sste  poeta  se  ejercitó  también  en  la  comedia  herói- 
tan  del  gusto  de  su  siglo.  Entre  las  que  escribió  en 
3  género  sobresalen  Ganar  amigos^  ó  Lo  ^ue  mucho 
emueho  cuesta;  Los  pechos  pnvÜe^ado$,  ó  Nunca 
cho  costó  poco,  y  La  amistad  castigada.  Comen- 
émos  por  la  primera,  que  es  la  mejor  de  las  tres, 
ique  todas  tienen  el  defecto  general  de  demasiada 
aplicación  en  la  fábula.  * 
^a  acción  de  Ganar  amigos  se  reduce  al  peligro  de 
)  escapa  el  privado  de  un  rey,  acusado  xndumniosa- 
Dte  de  un  delito  atroz,  por  baber  procurado  hacer 
n  y  adquirir  amigos  en  todo  el  tiempo  que  gozó  de 
privanza.  El  marqués  don  Fadrique,  valido  de  don 
iro  el  Cruel ,  perdona  y  salva  á  don  Femando  de  6o- 
r,  que  había  muerto  ¿  su  hermano  en  un  desafio; 
)ide  la  muerte  que  el  Rey  quería  dar  ¿  don  Pedro  de 
la  por  haber  violado  el  decoro  de  su  palacio ;  gana 
DU  Diego  de  Padilla ,  prometiéndole  no  volver  á  ha- 
r  á  su  hermana  Flor,  causa  de  la  muerte  de  su  her- 
QO ,  y  haciendo  que  el  Rey  le  f  avoreica. 
^ióse  después  calumniado  y  preso  por  un  delito  cuyo 
dadero  perpetrador  era  don  Diego ;  y  tanto  este  ca- 
lero como  los  otros  dos  favorecidos  por  el  Marqués 
presentan  á  padecer  por  él :  Padilla  como  verdade- 
delincuente ,  Godoy  como  autor  de  la  muerte  del 
mano  que  la  envidia  achacó  á  don  Fadrique  cuando 
rió  caido,  y  Luna  ofreciéndose  asacarle  de  la  pri- 
II  y  á  quedarse  en  ella.  El  Rey,  que  escuchaba  escon- 
0  la  generosa  lucha  de  los  cuatro ,  perdona  á  los  de- 
mentes y  vueWe  ¿  su  gracia  al  Marqués. 
Csta  es  quizá  ía  comedia  mejor  escrita  y  dialogada  de 
kRCON.  La  elocución  es  siempre  correspondiente  á  la 
ileza  de  los  sentimientos  que  en  ella  se  describen, 
escena  en  que  el  Marqués  quiere  averiguar  del  ma- 
or  de  su  hermano  quiénes  y  cuáles  eran  sus  relacio- 
con  Flor,  es  admirable.  Godoy  hace  alguna  resis- 
cia  á  declararse ,  y  el  Marqués  le  dice : 

«  Ved  que  me  habéis  agraviado, 

Pues  dais  en  eso  á  entender 

?ue  os  engendra  mi  poder, 
no  mi  valor,  cuidado. 


¿Cómo? 


FERlfAllDO. 


FADIIOUE. 


Clara  es  la  razón 
En  que  este  argumento  fimdo ; 
Que  si  las  leyes  del  mundo 
Piden  la  satisfácion 
Como  fué  la  ofensa ,  es  llano 

8ae  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
ebo  vengarme ,  pues  vos 
Matasteis  asi  á  mi  hennano. 


Es  asi. 


FEaüAION). 


FADMQUB. 

Pues  si  es  asi, 

Y  que  estamos  hombre  á  hombre , 
Querer  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  á  vos  aquí , 

Y  decir  que  de  esa  suerte, 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofensa,  pensáis  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte » 


¿No  es  evidente  probanza 
De  que  pensáis  que  pretendo 
Saber  qnién  sois ,  remitiendo 
A  otra  ocasión  mi  venganza? 
Pues  si  teniéndoos  presente» 
Pensáis  que  no  quiero  aqni 
Vengarme  de  vos  por  mi , 
Dais  ¿  entender  claramente 
Que  os  pretendo  conocer 
Porque  pueda  en  mi  ofensor. 
Lo  que  agora  no  el  valor, 
Hacer  después  el  poder. 

I>oo  Femando ,  convencido  por  las  razones  del 

qués,  le  confiesa  su  nombre;  pero  en  cnanto  i  Flor, 
dice: 

•    «    •    •    .  Lo  primero 
Pensad  que  jamas  sn  honor 
SníHó  la  dtfda  menor ; 
Lueffo,  como  cabaUero 
Y  galán,  me  decid  vos 
Si,  dado  caso  que  fuera 
Yo  tan  dichoso  que  hubiera 
Secretos  entre  los  dos , 
¿Diera  el  descubríllos  fama 
A  mi  honor,  si  es ,  según  siento. 
Inviolable  sacramento 
El  secreto  de  la  dama? 

Pues  si  callar  os  prometo , 
El  ser  quien  soy  ¿no  me  abona? 

PEBRANDO. 

ITo  hay  eieepcion  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  esUis  porfiando. 

FAOftiOUt. 

Advertid  que  con  callar 
Me  dais  mas  que  sospechar 
Que  podéis  dañar  banlando , 
M  al  constante  desvario 
En  que  dais ,  de  doña  Flor 
Os  na  obligado  el  honor. 

FEENAIfDO. 

No  me  obliga  sino  el  mió , 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  honor  por  eso  mal ; 
Que  sois  noble ,  y  como  tal 
La  sospecha  engendraréis. 

Irritado  el  Marqués  del  silencio  de  Godoy,  se  resuel- 
le á  arrancarle  el  secreto  á  estocadas.  Sacan  las  espa* 
das,  riñen,  y  el  Marqués  triunfa,  y  le  pregúntalo  qtie 
le  ha  pasado  con  Flor. 

FniUNDO. 

Resuelto  i  callar  estqy. 

FADBIQVE. 

«¿Qne  os  resolvéis  en  efeto. 
Si  con  la  muerte  os  obligo» 
A  no  decirlo? 

FERlfAfUK). 

Conmigo 
fia  de  morir  mi  secreto. 

El  Marqués  elogia  esta  noble  determlnacioD,  la  con- 
cede k  vida  y  añade: 


Guardios,  si  viene  á  saberse 
Que  fuistes  vos  mi  ofinisor , 
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Porque  en  tal  caso  mi  honor 
Habrá  de  satisfacerse; 
Mientras  no«  para  conmigo 
No  solo  estéis  perdonado, 
Pero  os  quedaré  obligado 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Tales  eran  los  sentimientos  caballerosos  de  la  época; 
y  si  la  venganza  se  miraba  como  permitida,  era  solo 
por  no  sufrir  el  desdoro  de  que  se  dudase  de  la  valen* 
lia.  La  ilustración  de  nuestro  siglo  no  ba  podido  acabar 
con  esta  preocupación  ni  con  el  desafío ,  que  es  su  con- 


secuencia inmediata ;  pero  nuestra  perversidad  ha  des- 
truido el  respeto  al  honor  de  las  damas ,  el  sacrificio  de 
la  vida  ¿  favor  de  la  amistad  yde  la  reputación :  en  fin, 
casi  todos  los  afectos  generosos  propios  de  aquel  tiem- 
po. Sabemos  más,  si  se  quiere ;  tenemos  menos  preocu- 
paciones; pero  nos  conducimos  peor  en  las  reladooes 
sociales.  ¿Qué  se  ha  sustituido  al  culto  que  se  tributaba 
entonces  al  valor,  al  honor  y  al  amor?  El  anhelo  de  la 
codicia  y  los  tormentos  de  la  ambición. 


EL  ANTIGRISTO. 


Pieza  de  pobre  invención,  pero  llena  de  grandilo- 
cuencia trágica.  La  escena  entre  el  Anticristo  y  su  ma- 
dre es  terrible  como  pocas.  También  es  notable  en  su 
línea  la  controversia  entre  Elias  y  el  Anticristo  al  prin- 
cipio del  acto  2.°  La  muerte  del  Patriarca  ^  que  profe- 


tizada por  el  impostor»  le  gana  la  fe  del  pudilo  ¡huo, 
testigo  del  supuesto  milagro,  recuerda  la  muerte  de 
Seide  en  el  Mahoma  de  Voltaire :  la  situación  es  casi 
enteramente  Ut  misma,  aunque  más  justificada  y  pro- 
pia en  el  drama  español  que  en  la  obra  firanoesa. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  USTA. 

{Ensayos  literarios.) 


Estas  dos  comedias,  con  las  cuales  concluiremos 
nuestros  estudios  acerca  de  este  insigne  poeta,  compo- 
nen un  verdadero  drama  romántico,  que  podria  divi- 
dirse en  cuadros  según  la  moda  del  dia.  Mas  no  es  con- 
forme á  ella  en  el  desarreglo  de  las  ideas  morales.  Su 
argumento  es  la  venganca  que  un  caballero  castellano 
toma  de  los  calumniadores  y  asesinos  jurídicos  de  su 
padre,  perseguidores  suyos ,  y  uno  de  ellos  seductor  de 
su  hermana. 

Cuadro  primero. — La  traición,  — Dos  moros  disfra- 
zados de  cristianos  emprenden  asesinar  al  rey  Alonso  VI 
de  Castilla.  La  guardia  acude  á  tiempo ;  huyen  dejando 
caer  unas  carta  8,  y  son  perseguidos  y  despedazados  por 
los  soldados.  Pero  el  anciano  Beltran  Ramírez,  que  no 
podia  seguirlos  con  tanta  celeridad,  encuentra  las  car- 
tas, las  lee,  y  ve  que  son  del  rey  moro  de  Toledo  al 
marqués  Suero  Pelaez  y  á  su  hijo  el  conde  don  Julián, 
que  se  habían  comprometido  á  favorecerla  empresa  de 
los  asesinos.  £i  honrado  Ramírez,  hallándose  á  solas 
eon  el  Marqués,  le  afea  su  delito;  mas  le  promete  ocul- 
tarlo si  se  enmienda :  se  queda  con  las  cartas,  y  le  da 
los  sobrescritos.  El  Marqués ,  dueño  de  ellos,  se  los  co- 
me para  destruir  este  vestigio  de  su  crimen ,  y  acusa  á 
Beltran  ante  el  Rey,  de  la  traición.  Sirve  para  dar  viso 
de  verdad  á  la  calumnia  hallarle  las  cartas.  El  Rey  man- 
da prenderle ,  confiscar  sus  bienes,  recluir  á  su  hija ,  y 
cuando  vuelve  don  Femando  Ramírez,  hijo  de  Beltran 
y  protagonista  del  drama ,  victorioso  de  los  moros,  el 
premio  que  encuentra  de  su  victoria  es  ver  á  su  padre 
degollada. 

Cuadro  n. — La  torre  de  San  Martin. — Los  dos  trai- 
dores, padre  é  hijo ,  fueron  desde  entonces  las  perso- 
nas más  íkvorecidtf  del  Rey,  y  se  encargaron  de  perse- 


guir á  Femando,  el  cual  se  hizo  fuerte  en  la  torre  dt 
San  Martin  de  Madrid  con  un  amigo  y  un  criado,  de- 
moliendo una  parte  de  ella  é  impidiendo  á  cantaiosqoi 
nadie  se  acercase  á  la  iglesia.  Doña  María  de  LufUi 
doncella  noble ,  huérfana  y  rica ,  que  vivía  cerca,  eai- 
morada  del  indomable  valor  con  que  se  defendía  Rs- 
mírez  contra  la  multitud  de  sus  enemigos,  se  abrió  puo 
por  la  noche  hasta  él ,  acompañada  de  un  criado  de  sa 
confianza,  por  medio  de  un  subterráneo  de  su  casa,qQt 
comunicaba  con  las  bóvedas  de  la  iglesia;  le  manifótó 
quién  era,  su  amor  y  su  proyecto  de  Ubertarle,  y  le  lle- 
vó los  víveres  que  necesitaba ;  porque  sus  perseguido- 
res habian  resuelto  hacerle  morir  de  hambre  como  i 
Pausiinias. 

Cuadro  ni.  — Ei  Tejedor. -^El  criado  de  doña  María 
habia  sido  tejedor  de  lana  en  Segovia.  Marchó  á  esta 
ciudad  con  su  ama,  vestida  humildemente,  como  nnera 
suya.  Don  Femando,  después  de  haber  despedido  eon 
varios  pretextos  á  su  amigo  y  á  su  criado,  trocó s» 
vestidos  con  un  cadáver  reciente  y  de  su  misma  estato- 
ra,  le  desfiguró  el  rostro  á  puñaladas ,  lo  dejó  donde 
pudiese  ser  reconocido,  huyó  á  Guadarrama,  cuyo  cora 
le  proporcionó  otro  traje,  aunque  humilde ,  y  se  pre- 
sentó en  Segovia  como  esposo  de  la  fingida  Teodora  é 
hijo  del  criado  Pedro  Alonso ,  que  ya  tenia  establecida 
su  fábrica  de  telares.  Tomó  el  nombre  y  la  profesión 
del  supuesto  padre ,  y  fué  recibido  con  aplauso  de  to- 
dos los  de  la  carda ,  porque  se  aseguró  que  era  muy  va- 
liente y  que  venia  de  la  guerra. 

Cuadro  iv. — El  bofetón  y  la  cárcel, — La  corte  re- 
sidía á  la  sazón  en  Segovia.  El  conde  Julián  Peláez,  i 
quien  estaba  confiada  la  reclusión  de  Ana  Ramírez,  la 
había  seducido ,  la  tenia  en  una  casa  de  campo,  entra- 
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Iteníéndola  6on  varios  pretextos  para  no  darle  la  inaoo; 
y  entre  tanto,  enamorado  de  la  supuesta  Teodora,  la 
requirió  de  amores.  Su  marido  se  opuso  á  que  entrase 
en  su  casa^  el  Conde  le  dio  un  bofetón ,  y  él  sacó  la  es- 
pada y  le  hirió.  Fué  preso  y  cargado  de  grillos  y  cade- 
nas. En  la  cárcel  bailó  muchos  falentones  que  le  respe- 
taban y  querían  por  su  intrepidez.  Pidió  á  uno  de  ellos 
que  le  diese  una  herida  en  la  cabeza,  fingió  que  se  la 
habia  hecho  tropezando  y  cayendo  en  una  escalera,  se 
e  puso  en  la  enfermería ,  aunque  con  esposas ,  se  mor- 
dió el  artejo  de  un  dedo  para  sacarlas ,  y  haciendo  es- 
calas de  las  sábanas  de  los  enfermos  >  huyó  de  la  cárcel 
con  todos  los  reos  que  quisieron  seguirle ,  y  llevándose 
¿  su  Teodora ,  se  refugió  á  la  sierra  de  Guadarrama. 

Cuadro  v. — Loe  bandolefos.-^\m6  en  ella  toman- 
do lo  necesario  para  sí  y  los  suyos  ^  cuyo  número  se  au- 
mentó hasta  tal  punto  ^  que  pudieron  encastillarse  en 
aquellas  montañas.  Un  críado  antiguo  suyo,  soborna- 
do para  venderle,  vino  con  otros  asociados  á  su  inten- 
to ,  á  unirse  á  su  compañía ,  aprovechó  una  ocasión  en 
que  estaba  descuidado  y  solo  con  Teodora,  los  mania- 
taron y  caminaron  á  Segovia.  Llegaron  de  noche  á  una 
venta,  donde  mientras  los  apresadores  comían,  el  te- 
jedor puso  las  manos  en  la  luz  del  candil ,  quemó  las 
cuerdas  que  las  ataban ,  quitó  la  espada  á  uno  de  ellos, 
los  acuchilló ,  desató  á  Teodora ,  y  huyó  con  ella ;  pero 
cargando  gente,  se  le  quebró  la  espada ,  y  se  separaron 
en  la  fuga ,  bien  que  no  mucho ,  pues  llegaron  con  poco 
intervalo  de  tiempo  á  la  quinta  del  Conde ,  á  cuya  puer- 
ta se  hallaba  este ,  ya  convalecido  de  su  herida.  Teodo- 
ra ,  viendo  el  peligro ,  finge  cariño  al  alevoso  persegui- 
dor ,  que  quería  matar  á  Fernando,  y  le  pide  la  espada 
para  hacerlo  ella  misma.  Tómala,  se  la  entrega  á  su  es- 
poso para  que  se  defienda,  y  huye.  Fernando  obliga  al 
Conde  á  encerrarse  en  su  casa,  después  de  lo  cual  se 
reúne  con  Teodora  y  con  sus  compañeros. 

Cuadro  vi.  —  La  venganza.  —  El  tejedor  saca  á  su 
hermana  de  la  quinta  donde  estaba ,  vuela  á  la  del  Con- 
doy  se  hace  dueño  de  su  persona  y  de  las  de  suscríados^ 


le  obliga  á  casar  con  doña  Ana ,  á  quién  debía  el  honor» 
se  queda  solo  con  él,  le  declara  que  es  el  mismo  Fer* 
nando  Ramírez  á  quien  todos  creían  muerto,  le  enu- 
mera los  agravios  recibidos ,  y  los  venga  paleando  con 
él  cuerpo  á  cuerpo  y  dándole  la  muerte.  Marcha  des- 
pués con  sus  bandoleros ,  convertidos  ya  en  soldados, 
en  defensa  del  Rey,  que  llevaba  lo  peor  en  una  batalla 
contra  los  moros;  restablece  el  combate  y  da  la  victo- 
ría  á  su  patría ;  pero  encontrándose  con  el  Marqués,  le 
acomete ,  le  rinde,  le  hiere  mortalmente,  y  le  obliga  á 
confesar  delante  de  todos  la  calumnia  de  que  fué  víc 
tima  su  honrado  padre.  El  Rey  le  restituye  á  su  gracia. 
Si  hay  alguna  composición  verdaderamente  román- 
tica, esto  es,  novelesca,  es  la  fábula  del  Tejedor  de 
Segovia.  Está  llena  de  acción,  de  movimiento  y  de  ín- 
teres. El  lenguaje ,  aunque  no  tan  esmerado  como  en 
otras  comedias  de  Alarcon  ,  es  animado ,  vehemente, 
sobre  todo  en  el  papel  de  Fernando,  cuyo  carácter  em- 
prendedor é  impetuoso  no  se  desmiente  nunca.  Sirva 
de  ejemplo  este  monólogo  que  dice  cuando  pone  las 
manos  en  las  llamas  del  velón  de  la  venta : 

¡Dadme favor,  santos  cielos ! 
Que  miéniras  hablan ,  dispongo 
Que  el  fuego  de  este  velón 
Me  dé  remedio  piadoso, 
Aunque  ias  manos  me  abrase. 
Elemento  poderoso , 
Esfuerza  la  acción  voraz. 
Tú ,  que  los  húmedos  troncos. 
Los  aceros ,  los  diamantes. 
Sueles  convertir  en  polvo. 

C'  *  !  ¡Pese  á  tu  actividad! 
o  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos.  Fuego  enemigo, 

Í Dante  pasto  mas  sabroso 
[ís  manos  que  esas  estopas. 
Que  te  suelen  ser  tan  proprio 
Alimento?-- Ya  estoy  libre. 
Ahora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  beben  las  aguas. 
Pacen  de  Hircania  los  sotos , 
Se  oponen  á  mi  furor. 
Los  haré  pedazos  todos. 


En  el  prólogo  á  esta  colección  escribí :  «Nombres, 
caracteres  y  hechos  hay  en  la  primera  parte  de  El  Teje- 
dor  de  Segovia,  que  en  la  segunda  se  hallan  trocados.» 
Aquí  es  el  lugar  propio  para  justificar  aquella  proposi- 
ción. 

En  la  primera  parte  el  Conde,  hijo  del  Marqués,  lleva 
el  nombre  de  Mian  ;  en  la  segunda  se  ilama  Juan. 

El  rey  de  Toledo  tiene  el  nombre  de  Ayatafen  la  parte 
primera ;  en  la  segunda  recibe  el  de  Ceüan^ 

Doña  María  se  pone  en  la  primera  parte  el  nombre  de 
Teodora  ;  la  Teodora  de  la  parte  segunda  no  se  dice 
que  sea  doña  María.  Esto  en  cuanto  á  diferencia  de  nom- 
bres. 

Diferencia  de  caracteres.  El  Marqués  en  la  primera 
parte  es  un  malvado  vil;  en  la  segunda  se  muestra  gran 
caballero :  el  ministro  más  recto  no  hablaría  á  su  hijo 
con  más  dignidad  que  él  al  Conde  en  la  escena  14  del 
acto  i.°,  que  recuerda  k  9.*  del  2.^  acto  en  La  verdad 
sospechosa. 

Doña  María  es  una  dama  heroica  en  la  primera  parte; 

A. 


Teodora,  en  quien  ha  transmigrado  en  la  parte  segunda, 
es  una  buena  aldeana,  que  poco  ó  nada  conserva  de  su 
noble  y  orgulloso  ser  primitivo. 

Hechos  cambiados.  En  la  segunda  parte  afirma  doña 
Ana  que  el  sugeto  que  confeccionó  el  veneno  le  dio  aviso 
p  tiempo,  y  que  fingió  ella  morirse ;  en  la  parte  primera 
no  hay  tal  aviso  ni  tal  ficción. 

En  la  segunda  parte  no  se  dice  quién  fué  el  confec- 
cionador del  tósigo ;  en  la  primera  es  Garceran  quien  se 
encarga  de  ello. 

En  la  primera  (acto  3.°,  escena  i2)  se  va  Garceran 
á  Segovia  con  ánimo  de  sostener  la  inocencia  de  su  ami- 
go Fernando,  quien  también  se  dirige,  aunque  dísfra«> 
zado,  á  la  misma  ciudad ;  en  la  segunda  parte  don  Fer- 
nando y  Garceran  viven  en  Segovia ,  y  Garceran  no  cono- 
ce á  Fernando.  Se  da  por  razón  que  Garceran  tenia  á  Fer- 
nando por  muerto ;  pronto  hubiera  debido  salh*  de  su 
error  viéndole  vivo ,  por  más  que  la  falta  de  barba  le  dis- 
frazase el  rostro.  Pero  hay  además  otro  inconveniente 
mayor,  si  admitimos  que  Teodora  fuese  doña  María.  De 
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osta  no  se  nos  dice,  ni  era  fácil,  que  se  disfrazara  el 
semblante ;  ella ,  sin  embargo ,  reside  también  en  Se- 
govia,  y  Garcertn  no  la  ha  conocido. 

Contradicciones  tan  evidentes  no  pueden  tener  otro 
origen  sino  ser  de  diferentes  autores  la  primera  y  la  se- 
gunda parte  de4  Tejedor  de  Segovia;  piezas,  además, 
cuyo  estilo  se  diferencia  tanto^  que  me  exime  de  entrar 
en  comparaciones  para  probarlo. 

Cuando  Alarcon  cita  su  obra  en  el  proemio  al  segundo 
tomo  de  sus  comedias,  la  llama  lisa  y  llanamente  El  Te- 
jedor  de  Segovia,  sin  califlcarla  de  segiunda  parte :  fuer- 


te indicio  para  creer  que  no  existía  la  parte  primera. 
En  mi  concepto  fué  escrita  después :  quizá  hubo  una  co- 
media antigua  fundada  en  las  ayenturas  de  don  Fer- 
nando Ramírez  de  Vargas ,  la  cual  probablemente  no 
llevaría  el  título  de  El  Tejedor  de  Segovia^  y  de  ella  to- 
marían el  asunto  para  la  suya  don  Juan  de  Alarcor  y  el 
desconocido  que  escribió  la  parte  primera,  donde  bay 
muy  buenas  situaciones  ,  algunos  rasgos  magniGco!i, 
mal  lenguaje  frecuentemente,  y  una  porción  de  extrava- 
gancias de  estilo. 


LOS  PECHOS  PRIVILCGIADOS. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 

(Ensayos  literarios.) 


Este  es  el  drama  en  que  Ruiz  de  Alarcon  desplegó 
más  conocimientos  morales  y  políticos.  Abunda  en  ex- 
celentes principios ,  expresados  con  toda  la  dignidad 
de  la  tragedia.  Es  menester  leerlo  todo  para  conocer  el 
mérito  de  la  elocución ,  aunque  no  dejaremos  de  citar 
algunos  de  los  trozos  que  nos  han  parecido  mejores. 

No  merece  tal  elogio  ni  el  plan  ni  la  disposición  de 
la  fábula.  El  interés  que  excita  el  primer  acto  se  debi- 
lita notablemente  en  los  otros  dos.  Don  Melendo,  conde 
de  Galicia,  tiene  dos  bijas,  Leonor  y  Elvira.  Rodrigo 
deVilIagómez,  infanzón  de  León,  ama  correspondido 
d  la  primera,  y  ha  tratado  con  el  Conde,  que  es  su  ami- 
go ,  casar  con  ella.  Alonso  V,  rey  de  León ,  ama  á  Elvi- 
ra; mas  no  para  hacerla  su  esposa.  Quiere  que  su  pri- 
vado Villagómez  le  sirva  de  tercero  en  su  amorío ,  y  el 
noble  infanzón  se  resiste  :  pierde  así  su  gracia  y  vali- 
miento. 

Pero  desde  el  principio  del  2.®  acto  basta  el  fin  ape- 
nas da  un  paso  la  acción,  á  pesar  de  los  muchos  lan- 
ces y  episodios  y  de  su  buen  estilo.  Los  sucesos  pos- 
teriores, hasta  el  desenlace,  han  de  estar  conteni- 
dos en  los  anteriores  y  en  el  carácter  conocido  de  los 
personajes,  y  de  tal  manera  enlazados,  que  crezca  á 
cada  momento  la  curiosidad  del  espectador.  Al  fin 
Alonso  casa  con  Elvira  por  no  sufrir  que  diese  su  mano 
á  un  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  que  la  amaba,  y  vuel- 
ve á  su  gracia  á  Villagómez  porque  el  pueblo  y  los  gran- 
des de  León  murmuraban  de  su  caída. 

Es  natural  que  se  pregunte  tarazón  del  título.  Desdo 
la  2.*  jomada,  sin  ser  anunciada  ni  esperada,  se  pre- 
senta Jimena,  montañesa  de  León,  nodriza  de  Villa- 
gómez, que  adora  á  su  alumno,  y  que  siendo  valiente 
y  de  muchas  fuerzas ,  le  salva  de  un  lance  en  que  el  Rey 
quería  matarle.  Cuando  llegó  el  momento  de  la  recon- 
ciliación Alonso  V  concedió  á  la  casa  de  Villagómez 
el  prívilegio  do  que  gozasen  nobleza  las  amas  que  die- 
sen el  pecho  á  sus  liijos.  Alarcon  en  los  últimos  versos 
de  la  pieza  asegura  que  en  su  tiempo  se  conservaba  este 
raro  prívilegio  en  aquella  familia. 

La  mejor  escena  es  sin  disputa  la  segunda  del  prí- 
mer  acto,  en  que  el  Rey  declara  á  Villagómez  su  amor 


y  le  pide  que  sea  su  tercero.  Don  Rodrigo  le  responde 
que  Melendo  no  le  negará  su  hija  si  se  la  pide  por  es- 
posa. 

ALOXSO. 

¿En  tan  poco  habéis  creído 
Que  me  estimo,  que  os  pidiera , 
Si  ser  su  esposo  quisiera , 
£1  favor  que  os  be  pedido? 

RODRIGO. 

lY  en  tan  poca  estimadon 
Os  tengo  yo ,  que  debía 
Presumir  que  en  vos  cabía 
Injusta  Imaginación? 
¿Y  en  tan  poco  me  estimáis, 

Y  me  eslimo  yo,  que  crea 
Que  para  una  cosa  fea 
Valeres  de  roí  queráis  ? 

El  Rey  se  disculpa  con  la  violencia  de  su  pasión.  Vi- 
llagómez le  replica  que  si  puede  vencerbí  para  do  ca- 
sarse con  Elvira ,  ¿por  qué  no  la  ha  de  vencer  para  oo 
ofenderla?  El  Rey  le  responde : 

Porque  lo  primero  fundo 
En  buena  razón  de  estado, 

Y  en  estar  enamorado , 

Que  es  sin  razón ,  lo  segundo. 

Villagómez  hace  presente  al  Rey  que  en  nada  le  ma- 
níGesta  más  su  amistad  que  en  oponerse  á  su  intento. 

ALO?(SO. 

Yo  me  doy  por  advertido 

Y  del  consejo  obligado ; 
Mas  pues ,  habiénaole  dado. 
Con  quien  sois  habéis  cumplido  y 
Determinándome  yo 

A  no  tomalle ,  Rodírigo , 
Debe  ayudarme  mi  amigo 
A  lo  mismo  que  culpó. 

aODRIGO. 

Señor,  la  misma  razón 
Por  que  á  mi  me.Io  encargáis» 
Hace,  si  bien  lo  miráis , 
La  mayor  contradicion ; 
Que  si  á  Elvira  puedo  hablar 
Por  ser  amigo  del  Conde, 
Con  eso  mismo  responde 
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MI  tB  que  me  be  de  excasar ; 
Poes  DI  yo  íüen  Rodrigo 
DeVülagómes,  nifaen 
Digno  de  que  en  mi  cnplert 
Ei  nombre  de  Tnestro  amigo , 
Si  solo  por  daros  gusto 
En  un  caso  tan  mal  hecho , 
Hiciera  á  un  amif^o  estrecho 
Un  agravio  tan  injusto. 

£1  Rey  contináa  instándole ,  añadiendo : 

Y  para  ()ae  os  reduzgais , 
Ao vertid  que  es  necedad 
Perder  de  un  rey  la  amistad 
Por  lo  que  no  remediáis ; 
Que  para  este  fin ,  Rodrigo , 
Mil  vasallos  tendré  yo 

Sin  dificultad ;  vos  no 
Fácilmente  un  rey  amigo. 

Rodrigo  permanece  firme,  el  Rey  lo  despide  ladigna- 
dO|  y  él  exclama : 

lEsto  es  servir?  ¿Estos  son 
Los  premios  de  la  fineza , 
Los  tioes  de  la  grandeza , 
Los  frutos  de  la  ambición? 
i  De  modo  que  la  razón 
fío  ha  de  ser  lev,  sino  el  gusto, 

Y  que  cuando  el  Rey  no  es  justo , 
Quien  conserva  su  privanza 
Yiene  á  dar  cierta  probanza 

De  que  también  es  injusto? 
Pues  no,  no  perdáis,  honor. 
La  alabanza  más  segura ; 
Que  ser  privado  es  ventura , 
No  quererlo  ser,  valor. 
El  privar  es  resplandor 
De  sgenos  rayos  prestado, 

Y  es  luz  propia  haber  mostrado 
Que  quiso  más  ser  Rodrigo 
Buen  amigo  de  su  amigo. 

Que  de  su  rey  mal  privado. 

Semejantes  á  estas  sentencias  hay  otras  muchas  en  el 
drama ,  como  llamar  al  ministro 


O  esta: 


O  bien: 


...  del  peso  del  gobierno 
Un  lustroso  ganapán. 

El  vulgo  mal  inclinado 
Siempre  condena  al  privado. 
Siempre  disculpa  al  caido. 


No  se  merece  sirviendo ; 
Agradando  se  merece. 


Harto  os  digo  con  partir. 
Con  callar  y  no  casarme. 


Estos  versos  los  dice  Villagóroez  al  Conde,  pero  sin 
decirle  por  qué  habla  caido  de  la  gracia  del  Rey;  y  al 
despedirse  añade : 

Pues  sois  mi  mayor  amigo 
Y  callo ,  debe  de  ser 
Imposible  declararme ; 
Mas  si  sabéis  discurrir. 


Didéndole  el  Conde  que  le  volverá  á  la  gracia  y  á  la 
privanza  del  Rey,  le  responde : 

Lo  Que  pedis  os  permito , 
Si  bien ,  Melendo,  os  limito 
Ei  volverme  á  la  privanza. 
La  gracia  si  me  alcanzad 
(Que  esta  es  forzoso  que  precie , 
Pues  no  hacerlo  fuera  especio 
De  locura  ó  deslealtad) ; 
Pero  el  asistirle  no ; 
Porque  si  Faetón  viviera, 
Fuera  necio  si  volviera 
Al  carro  que  lo  abrasó. 

Cuaresma  dice  que  el  hombre  ruin  elevado  á  alto 

puesto 

Es  un  gigantón  del  Corpus , 
Que  lleva  un  picaro  dentro. 

Ramiro,  sucesor  de  Villagómez  en  la  privanza, no 
tiene  sus  nobles  sentimientos ;  dice  que 

las  leyes 

En  las  manos  de  los  reyes 

?ue  las  hacen ,  son  de  cera ; 
que  puede  un  rey  que  intenta 
8ue  valga  por  lejr  su  gusto, 
acer  licito  lo  ii^usto 
Y  hacer  honrada  la  afrenta. 

El  Rey  aplaude  estas  máximas  implasen  moral  y  ea 
política,  como  joven  y  enamorado. 

La  situación  del  fin  del  primer  acto  es  sumamente 
teatral.  El  Conde  encuentra  en  su  casa  al  Rey  y  á  Ra- 
miro, sin  conocer  al  primero,  y  los  acomete  al  frente 
de  8U  familia. 

COflDE. 

¡  Mnera  el  aleve  Ramiro! 

RAmao. 
Perdidos  somos,  señor. 

BEaiiuoo. 
¡  Mueran ! 

ELVIRA. 

¡Aydemi! 

ALFONSO. 

Teneos 
Al  Rey. 

COÜDE. 

¿Al  Rey? 

ALFONSO. 
Si. 

CONDE. 

El  Rey  sois. 
Aunque  no  lo  parecéis. 

Rasgo  sublime^  y  que,  como  todos  los  de  su  especie, 
encierra  muchos  pensamientos,  y  anuncia  gran  vigor 
de  ánimo  en  el  infanzón  leal  y  pundonoroso ,  que  al  pro- 
nunciar estas  palabras  deja  caer  la  espada. 


LA  PRUEBA  DE  LAS  PROMESAS. 


Concluye  la  comedia  con  los  cuatro  versos  siguientes: 

Esta  verdadera  historia. 
Senado  ilostre  y  secreto, 
Cuenta  el  conde  Lucanor 
De  un  mágico  de  Toledo. 


Lahistoría  es  esta  (El  conde  Lucanor  y  compuesto 
por  el  excelentísimo  principe  don  Juan  Manuel.  Ma- 
drid, iM2): 

«En  Santiago  habia  un  dcan  que  habla  muy  gran  vo- 
luntad de  saber  el  arte  de  la  nigromancia ,  é  oyó  decir 
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que  don  Ulan  de  Toledo  sabia  ende  más  que  íiinguno 
que  fuese  en  aquella  sazón ;  é  por  ende  vínose  para  To- 
ledo para  aprender  de  aquella  ciencia ;  y  el  dia  que  lle- 
gó á  Toledo  enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan ,  é  fa- 
llólo que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada, 
y  luego  que  llegó  á  él  recibiólo  muy  bien,  y  díjole  que 
non  quería  que  le  dijese  ninguna  cosa  do  lo  por  que  vi- 
niera fasta  que  hubiese  comido ,  y  pensó  muy  bien  del, 
é  fizóle  dar  muy  buenas  posadas  y  todo  lo  que  liobo  me- 
nester, y  dióle  á  entender  que  le  placia  mucho  con  él ; 
y  después  que  hubieron  comido,  apartóse  con  él,  y  con- 
tóle la  razón  por  que  allí  viniera ,  y  rogóle  mucho  afin- 
cadamente que  le  mostrase  aquella  ciencia ,  y  que  él 
babia  muy  gran  talante  de  la  aprender;  y  don  Ulan  dijo 
que  él  era  deán  y  hombre  de  gran  guisa,  y  que  podría 
llegará  gran  estado ;  y  los  hombres  que  tienen  gran  es- 
tado, de  que  todo  lo  suyo  han  librado  á  su  voluntad,  ol- 
vidan mucho  aína  loque  otri  ha  fecho  por  ellos ;  y  que  él 
que  se  recelaba  que  de  que  él  hobiesse  aprendido  aque- 
llo que  él  quería  saber,  que  le  non  faria  tanto  bien  co- 
mo él  le  prometía ;  é  el  Dean  le  prometió  y  le  aseguró 
que  de  cualquier  bien  que  él  hobiesse,  que  nunca  faría 
sino  lo  que  él  mandasse ;  y  en  estas  fabias  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  hora  de  cena ;  y  des- 
que su  pleito  fué  bien  assossegado  entre  ellos,  dijo  don 
Ulan  al  D^an  que  aquella  ciencia  non  se  podía  apren- 
der sinon  en  lugar  mucho  apartado ,  y  que  luego  essa 
noche  le  quería  mostrar  donde  habían  de  estar  fasta 
que  hubiesse  aprendido  aquello  que  él  quería  saber.  E 
tomóle  por  la  mano ,  é  levóle  á  una  cámara ,  y  en  apar- 
tándose de  la  otra  gente,  llamó  á  una  manceba  de  su 
casa,  é  díjole  que  tuviese  perdices  para  que  cenassen  en 
essa  noche ;  mas  que  non  las  pusiesse  á  assar  fasta  que 
él  ge  lo  mandasse,  Y  desque  esto  hubo  dicho ,  llamó  al 
Dean,  é  entraron  amos  por  una  escalera  de  piedra  muy 
bien  labrada,  y  fueron  descendiendo  por  ella  muy  gran 
pieza ,  en  guisa  que  parescian  tan  bajos,  que  pasaba  el 
río  Tajo  sobre  ellos ;  ó  desque  fueron  en  cabo  de  la  es- 
calera, fallaron  una  posada  muy  buena  en  una  cámara 
mucho  apuesta  que  ahí  había ,  do  estaban  los  libros  y 
el  estudio  en  que  habían  de  leer.  Desque  se  assentaron, 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  habían  de  co- 
menzar. Estando  ellos  en  esto,  entraron  dos  hombres 
or  la  puerta^  y  dióronle  al  Dean  una  carta  que  le  envia- 
ja el  Arzobispo  su  tío,  en  que  le  facía  saber  que  estaba 
muy  mal  doliente,  y  que  le  enviaba  á  rogar  que  si  le  que- 
ría ver  vivo ,  que  se  fucsse  luego  para  él,  Al  Dean  pesó 
niucho  con  estas  nuevas,  lo  uno  por  la  dolencia  de  su 
tío,  lo  ái  por  recelo  que  había  á  dejar  su  estudio  tan  aína; 
y  fizo  sus  cortas  de  respuestiis ,  y  enviólas  al  Arzobispo 
su  tio ;  y  dende  á  cuatro  días  llegaron  otros  hombres  á 
pié,  que  traían  otras  cartas  al  Dean,  en  que  le  facían  sa- 
ber que  el  Arzobispo  era  finado,  y  que  estaban  todos 
los  de  la  iglesia  en  su  elección ;  y  que  fiaban  por  la  mer- 
ced de  Dios  que  esleirían  en  él,  y  que  por  esta  razón 
non  se  aquejasse  de  ir  á  la  iglesia ;  y  que  mejor  era  pa- 
ra él  que  lo  esleyessen  seyendo  él  en  otra  parte ,  que 
non  estando  en  la  iglesia  :  y  dende  á  cabo  de  ocho  ó 
siete  días ,  vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  y 
muy  bien  aparejados,  y  cuando  llegaron  á  él  besáronle 
la  mano  y  mostráronle  las  cartas,  y  como  le  habían  es- 
leído por  arzobispo.  Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  fué  al 
electo  y  díjole  como  grádesela  mucho  á  Dios  por  estas 
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buenas  nuevas  que  llegaran  á  so  casa ;  y  pues  Dios  tan- 
to bien  le  ficiera ,  que  le  pedía  por  merced  que  el  dea- 
nazgo  que  fincaba  vacado  que  le  diese  á  un  su  hijo ;  y 
el  electo  le  dijo  que  le  rogaba  que  quísiesse  consentir 
que  aquel  deanazgo  lo  hubiesse  un  su  hermano;  mas 
que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en  guisa  que  él  fuesse 
pagado ,  y  que  le  rogaba  que  se  fuesse  con  él  á  Santia- 
go ,  y  que  levasse  con  él  aquel  su  fijo ;  y  don  Ulan  le 
dijo  que  lo  faría,  y  fuéronse  para  Santiago ;  y  cuando 
allá  llegaron,  fueron  bien  recebidos  y  mucho  honrada- 
mente ;  y  desque  moraron  hi  un  tierapo,  un  dia  llega- 
ron al  Arzobispo  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas, 
en  como  le  daba  el  obispado  de  Tolosa ,  é  que  le  facia 
gracia  que  pudiesse  dar  el  arzobispado  á  quien  él  quí- 
siesse. Y  cuando  don  Ulan  esto  oyó,  retrayéndole  ma- 
cho afincadamente  lo  que  con  él  había  passado ,  pidióle 
de  merced  que  ledíesse  á  su  fijo.  Y  el  Arzobispo  le  rogó 
que  consintiesse  que  lo  hubiesse  un  su  tio,  hermano  de 
su  padre ;  y  don  Ulan  dijo  que  bien  entendía  que  le 
facia  muy  gran  tuerto;  pero  que  lo  consentía,  en  tal  que 
fuesse  seguro  que  ge  lo  enmendaría  adelante ;  y  el  Ar- 
zobispo le  prometió  en  toda  guisa  que  él  lo  faría,  y  ro- 
góle que  fuese  con  él  á  Tolosa ,  y  que  levase  á  su  fijo ; 
y  desque  llegaron  á  Tolosa  fueron  muy  bien  rescebidos 
de  condes  y  de  cuantos  hombres  buenos  había  en  la 
tierra.  Y  desque  hubieron  hi  morado  fasta  dos  años, 
llegáronle  mandaderos  del  Papa  con  sus  cartas  ,eD  co- 
mo le  facía  el  Papa  cardenal ,  y  que  le  facia  gracia  que 
diese  el  obispado  de  Tolosa  á  quien  él  quisiesse ;  y  en- 
tonce fué á él  don  Ulan,  y  díjole  qué  pues  que  tantas 
veces  le  había  fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera,  que  ya 
aquí  non  había  lugar  de  le  poner  excusa  ninguna  que  le 
non  diesse  alguna  de  aquellas  dignidades  á  su  fijo ;  y  el 
Cardenal  rogóle  que  consintiese  que  hubiesse  aquel 
obispado  un  su  tio ,  hermano  de  su  madre ,  que  era 
hombre  bueno,  anciano ;  mas  que  pues  él  cardenal  era, 
que  fuesse  con  él  para  la  corte,  ca  assaz  haberla  en  qué 
le  ficiesse  bien,  Y  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho;  pero 
consintió  en  lo  que  el  Cardenal  quiso;  y  fuese  con  él 
para  la  Corte.  Y  desque  hi  llegaron ,  fueron  muy  biea 
rescebidos  de  los  cardenales  y  de  cuantos  en  la  corte 
eran ,  y  moraron  hi  muy  gran  tiempo ;  y  don  Ulan  afin- 
cando cada  dia  al  Cardenal  que  le  ficiesse  alguna  grada 
á  su  fijo,  él  poníale  sus  excusas.  Y  estando  asi  en  la 
corte,  finó  el  Papa,  y  todos  los  cardenales  elegieron 
aquel  cardenal  por  papa ,  y  estonce  fué  á  él  don  Ulan, 
y  díjole  que  ya  non  le  podia  poner  excusa  de  le  non  cum- 
plir lo  que  le  habia  prometido ;  y  el  Papa  dijo  que  non 
le  afincase  tanto ;  que  siempre  habría  lugar  en  que  le 
ficiese  merced  según  fuesse  razón  ;  é  don  Ulan  se  co- 
menzó á  quejar  ende  mucho,  retrayéndole  cuantas  co- 
sas le  prometiera ,  é  que  nunca  le  habia  cumplido  nin- 
guna ,  é  diciéndole  que  aquello  recelara  él  la  prímera 
vegada  que  con  él  fablara.  Ypuesáaquel  estado  era  lle- 
gado y  no  le  cumplía  lo  que  le  prometiera,  que  ya  non  le 
fincaba  lugar  en  que  atendies§e  del  bien  ninguno.  Y 
deste  afincamiento  se  quejó  mucho  el  Papa ,  y  comen- 
zóle á  maltraer,  diciéndole  que  si  más  le  afincase,  que 
le  faría  echar  en  una  cárcel ;  que  era  hereje  y  encanta- 
dor, y  que  bien  sabia  él  que  no  habia  él  otra  vida  nía 
otro  oficio  en  Toledo,  donde  él  moraba ,  sino  vivir  por 
aquella  arte  de.  la  nigromancía.  Y  desque  don  Ulan  vio 
cuan  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  había  fe« 
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cliOy  despidióse  del,  é  solamente  non  le  quiso  dar  el  Papa 
que  comiesse  por  el  camino.  Entonces  don  Ulan  dijo  al 
Papa  que  pues  él  non  tenia  que  comer,  que  se  habia 
á  tornar  á  las  perdices  que  mandara  traer  aquella  noche, 
é  llamó  la  mujer,  y  dijole  que  assasse  las  perdices ;  y 
cuando  esto  dijo  don  Ulan,  fallóse  el  Papa  en  Toledo, 
deán  de  Santiago,  como  lo  era  cuando  lii  vino ;  y  tan 
grande  fué  la  vergüenza  que  hobo,  que  non  supo  qué  le 


decir,  y  don  Ulan  díjoIe  que  fuesse  ea  buena  ventura; 
que  assaz  habia  probado  lo  que  tenia  en  él,  y  que  se  tu- 
viera por  mal  aventurado  si  le  hubiera  dado  parte  de  los 
perdices.» 

En  el  primer  acto  ( pág.  435 ,  col.  3.*,  de  este  tomo) 
liay  una  escena  amorosa,  y  en  ella  un  trozo  de  versifica- 
ción c^si  igual  á  otro  que  se  halla  en  el  primer  acto  de 
La  Crueldadpor  el  honor  (pág.  454,  col.  3.*). 


LA  CRUELDAD  POR  EL  HONOR. 


DEL  SEÑOR  DON  ALBERTO  LISTA. 


La  Crueldad  por  el  honor.  El  Dueño  de  las  estrellas. 

Estos  dos  son  los  únicos  dramas  que  escribió  Alar- 
coiv  en  el. género  y  colorido  trágico.  Son  muy  inferiores 
á  los  que  en  el  mismo  género  escribieron  Calderón  y 
Rojas,  aunque  siempre  su  elocución  es  elegante  y  cor- 
recta ,  y  se  encuentran  versos  felicísimos.  Su  talento 
principal  fué  para  las  comedias  de  costumbres,  en  las 
cuales  sobrepujó  á  todos  los  poetas  dramáticos  de  su 
tiempo. 

La  crueldadpor  el  honor  tiene  por  argumento  un  he- 
cho que  cita  Mariana  en  ellib.  ii,cap.  9,^  áesu  Historia, 

Hay  en  este  drama  unos  versos  muy  notables ,  cen- 
surando la  antigua  é  impia  máxima :  si  se  ha  de  de/tn- 
quir,  ha  de  ser  por  reinar  : 

Si  ser  por  reinar  traidor 
Dijo  que  es  licito  alguno, 
Fué  cuando  la  tiranía 


Daba  los  cetros  del  mundo ; 
Fué  cuando  idólatras  pechos 
No  temieron  ser  perjuros ; 
Fué  cuando  el  vasallo  al  rey 
Natural  amor  no  tuvo ; 
Mas  boy ,  que  la  sucesión 
Les  da  derecho  tan  justo ; 
Hoy ,  que  el  amor  se  deriva , 
Por  legitimo  trascurso , 
De  los  padres  á  los  h^os; 
Hoy,  que  del  cristiano  yugo 
A  cumplir  los  Juramentos 
Obligan  los  estatutos, 
1  Cómo  por  reinar  podrá 
Decir  que  es  licito  alguno 
Ser  traidor? 

Difícil  sería  á  un  publicista  fundar  mejor  la  diferencia 
éntrelas  modernas  monarquías  hereditarias >  byasde 
la  ley,  y  los  antiguos  imperios  del  mundo,  adquiridos 
por  la  perfidia,  la  violencia  ó  la  sedición. 


DEL  SEÑOR  DON  JOSÉ  AMADOR  DE  LOS  RÍOS. 


otras  obras  escribió  también  en  este  mismo  género 
este  ilustre  poeta ,  siendo  la  que  más  se  acerca  á  esta  la 
que  lleva  por  título  Los  pechos  privilegiados ,  en  cuya 
comedia  desplegó  grandes  conocimientos  políticos  y  mo- 
rales ,  abundando  en  excelentes  principios ,  expresados 
con  suma  dignidad  v  nobleza.  Y  no  desatendió  tampo- 
co,  como  al  principio  indicamos,  el  género  trágico,  tan 
grato  al  auditorio  de  su  época ,  escribiendo  dos  dra- 
mas que  participan  de  aquel  colorido,  intitulados  La 
crueldad  por  el  honor  y  El  dueño  de  las  estrellas.  Este 
último  no  merece  llamar  por  mucho  tiempo  nuestra 
atención,  por  lo  desatinado  del  argumento  y  de  la  catás- 
trofe á  que  dá  lugar;  y  aunque  el  primero  no  es  tam- 
poco muy  acreedora  la  consideración  de  los  inteligen- 


tes, hemos  creído ,  sin  embargo ,  oportuno  recordarlo, 
por  haber  dado  origen  su  argumento  á  que  nuestro 
digno  y  respetable  amigo  don  Ángel  de  Saavedra,  du- 
que de  Rivas,  haya  escrito  una  comedia  llenado  inte^ 
res  y  de  movimiento  en  sus  apasionadas  situaciones.  El 
hecho  sobre  que  se  fundan  entrambas  obres  es  el  mis- 
mo ;  pero  no  así  las  consecuencias  que  de  él  se  dedu- 
cen ,  si  bien  no  ha  olvidado  don  Ángel  de  Saavedra  al- 
gunas de  las  mejores  escenas  de  Alarcon  ,  teniendo  un 
tino  especial  en  despojarlas  de  los  accidentes  repug- 
nantes de  que  adolecían,  y  sustituyéndolos  con  nuevas 
y  felices  situaciones,  en  queda  rienda  suelta  á  la  pa- 
sión y  al  sentimiento. 


EXAMEN  DE  MARIDOS. 
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Aunque  las  comedias  Las  paredes  oyenyLa  verdad  \  clon  moral  del  poeta ,  que  se  ha  debido  separarías  do 


sospechosa  pertenecen ,  y  quizá  demasiado ,  á  la  clase 
de  las  de  intriga,  es  tan  piatente  en  una  y  otra  la  inten- 


las  demás  de  este  autor,  cuyo  mérito  principal  consiste 
en  la  complicación  y  feliz  desenlace  de  h  fábula.  Tales 
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son :  El  $emefank  á  H  mUmo ,  Quién  engaña  má$  á 
quién,  Los  empeños  de  un  engaño,  etc.  De  esta  clase 
solo  elegiremos  para  analizarla  el  Examen  de  maridos, 
6  Antes  que  te  cases  mira  lo  que  haces,  que  es  lar  única 
de  este  género  representada  en  nuestros  días;  es  tam- 
icen una  de  las  que  Alarcor  reclamó  como  suyas ,  ba- 
hiéndose  atribuido  á  Lope  en  ediciones  furtivas. 

Una  huérfana  joven ,  noble ,  hermosa  y  rica,  ha- 
biendo recibido  de  su  padre  moribundo  el  consejo  tan 
proverii)ial  como  mal  seguido.  Antes  que  te  cases  miira 
loque  haces,  obliga  ¿  todos  los  aspirantes  á  su  mano 
á  hacer  información  de  sus  méritos  y  ¿  sufrir  que  se 
examinen  en  juicio  contradictorio  sus  buenas  y  malas 
cualidades.  Doña  ines  ama  al  marqués  Fadrique,  y  el 
enlace  de  la  pieza  consiste  en  que  su  pasión  es  contra^ 
riada  por  el  examen ,  porque  otra  mujer  que  también 
le  amaba  y  está  interesada  en  desconceptuarle  con 
Ines»  le  da  informes,  aunque  falsos,  verosímiles,  de 
defectos  ocultos  y  no  tolerables.  Vacila  pues  entre  el 
amor  y  la  razón  la  afligida  dama.  Una  casualidad  pre- 
senta el  remedio  á  este  inconveniente  y  prepara  el  des- 
enlace de  la  comedia. 

Ochavo,  criado  del  Marqués,  se  esconde  en  casa  de 
doña  Ines  en  una  chimenea,  engañado  por  una  criada, 
y  oye  la  conversación  de  la  dama  con  su  mayordomo ,  y 
los  supuestos  defectos  de  su  amo,  i  quien  declara,  cuan- 
do lo  encuentra,  todo  lo  que  ha  oído.  El  conde  don 
Carlos,  amigo  y  competidor  del  Marqués,  que  continúa 
en  la  oposición  por  solo  lucir  su  gala  é  ingenio ,  porque 
estaba  ya  tratado  de  casar  con  otra  dama ,  desengaña  á 
doña  Ines,  y  cede  el  premio  que  había  ganado  á  su 
amigo. 

Loscaractéres  son  excelentes,  llenos  de  nobleza  y  de 
generosidad ,  excepto  el  de  doña  Blanca,  cuyas  impostu- 
ras contra  don  Fadrique  no  tienen  más  disculpa  que  el 
amor.  La  elocución  es  tan  pura  y  correcta  como  en  las 
demás  comedias  de  Alaücoii  ,  y  los  diálogos  están  llenos 
de  gracia  y  vivacidad.  El  ínteres  de  la  acción  es  siem- 
pre sostenido  y  crece  sucesivamente  hasta  el  fin. 

El  marqués  don  Fadrique  se  despide  del  amor  de  doña 
Blanca  de  esta  manera  urbana  y  picante : 

Cuando  empezó  mí  deseo 
A  mostrar  que  en  tí  vivia. 
Ni  aun  la  esperanza  tenia 
Del  estado  que  hoy  poseo. 
Entonces  tú ,  como  a  pobre. 
Te  mostraste  siempre  dura; 

Soe  el  oro  de  tu  hermosura 
o  se  dignaba  del  cobre. 
Heredé  por  suerte ;  y  luego, 
O  íüese  ambición  ó  amoi^ 
Mostraste  á  mi  ciego  ardor 
Correspondencias  de  fuego; 
Mas  la  herencia  que  la  gloria 
Me  dio  de  tu  venciroiento 
Fué  también  impedimento 
Para  gozar  la  Vitoria ; 
Pues  estoy,  Blanca ,  obligado 
A  dar  la  mano  á  mujer 
De  mi  linaje  ó  perder 
La  posesión  del  estado. 
Esta  ocasión  me  desvia 
De  ti ,  pues  según  arguyo. 
Ni  rico  puedo  ser  tuyo , 
Ni  pobre  quieres  ser  nua. 
Perdida  pues  tu  esperanza, 
81  otra  doy  en  celebrar. 
Es  divertirme ,  no  amar ; 
Ea  remedio,  no  mudanu. 


Asi  que ,  á  no  poder  más, 
Mudo  Intento :  si  pudieres , 
Haz  lo  mismo ;  que  si  quieres, 
Miger  eres,  y  podrás. 

La  escena  mejor  escrita  de  todas  es  la  de  doña  In 
con  su  mayordomo  Beltran ,  que  k  informa  de  hs  ca 
dades  de  sus  pretendientes. 

BELTSAII. 

...Don  Juan  de  Vivero, 

Mozo  galán,  gentilhombre, 

Galiciano  caballero , 

Es  modesto  de  costumbres ; 

Aunque  dicen  que  fué  un  tiempo 

A  Jugar  tan  inclinado, 

8ue  perdió  hasta  los  arreos 
e  su  casa  y  su  persona ; 
Pero  ya  vive  muy  quieto. 

niES. 

El  que  Jugó,  Jugará. 
Borralde. 

BELTBAÜ. 

Este  es  don  Juan 
De  Guarnan ,  noble  mancebo. 

mzs. 

tNo  es  este  el  que  ayer  tnia 
(na  banda  verde  al  cueUoT 

BBLTBAII. 

Ese  mismo. 

IIVBS. 

Pues  yo  dudo 
Que  escape  de  loco  ó  necio; 
Que  preciarse  de  dichoso 
Nunca  ha  sido  acción  de  cuerdo.  (Lee,) 
cEn  tanto  queel  máximo  planetaensu  giro  veioiflustre* 
orbe,  y  sus  piramidalesrayos  iluminen  mis  vitreos  ojos.. 

—  i  Oh  qué  fino  mentecato! 

BSLUIAN. 

¡Y  qué  puro  majadero!  — 
¿Quieres  oir  su  consulta? 

ncEs. 

No,  Beltran ;  borralde  presto, 
Y  al  margen  poned  asi : 
c  Este  se  Dorra  por  necio : 
No  se  consulte  otra  vez , 
Porque  es  falta  sin  remedio,  i 


BCLTBAN. 

Don  Guillen 
De  Aragón  se  sigue  luego. 
De  buen  talle  y  ftentil  brio; 
Sobre  un  oondaoo  trae  pleito. 

llfBS. 

¿Pleito  tiene  el  desdichado? 

BBLTBAlf. 

Y  dicen  que  con  derecho ; 
Que  sus  letrados  lo  afirman. 

INES. 

Ellos  ¿  cuándo  dicen  menos? 

BELTaAIl. 

Gran  poeta. 

IRIS. 

Buena  prenda 
Cuando  no  se  toma  el  serlo 
Por  oficio. 

BELTBAK. 

Consulta 
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Del  conde  doo  Jaan. 

IXES. 

Ya  enUemlo. 

BELTRAlf. 

Es  ándalas,  y  su  estado 
Es  muy  rico  y  sin  empefio, 
Y  crece  mis  cada  día; 
Que  trata  y  contrata. 

IICBS. 

Eso 
En  nn  caballero  es  falta ; 
Que  ha  de  ser  el  caballero, 
Ni  pródigo  de  perdido , 
Ni  de  guardoso  avariento. 

BELTRAlf. 

Dicen  que  es  dado  4  mujeres. 

MES. 

Condición  que  muda  el  tiempo : 
Casará ,  y  amansará 
Al  yugo  del  casamiento. 

BELTEAR. 

No  es  punt&al. 

IHES. 

Es  señor. 

BELTRAN. 

Mal  pagador. 

INBS. 

Caballero. 

BELTEAN. 

Avalentado. 

llfES. 

Andaluz. 

BELTEA.1. 

Es  viudo. 

IHES. 

Borralde  presto; 

8Qe  quien  dos  veces  se  casa , 
sabe  enviudar  ó  es  necio. 

BELTEAR¿ 

Solo  el  marqués  don  Fadrique 
Resta  ya :  sus  partes  leo. 

IHES. 

Decidme:  ¿qué  información 
Hallasteis  de  los  defetos 
Que  aquella  mujer  me  dijo? 

BELTRAN. 

Que  son  todos  verdaderos. 

IKES. 

¿Que  son  ciertos? 

BELTRAlf. 

Ciertos  son. 

IHES. 

Pues  borralde...  Mas  teneos. 
No  le  borréis ;  que  es  en  vano, 
Entre  tanto  que  no  puedo , 
Como  su  nombre  en  el  libro , 
Borrar  su  amor  en  mi  pecho. 

¡Hermoso  rasgo  de  pasión  y  de  carácter! 

ARTÍCULO  11. 

Como  el  asunto  de  este  drama  es  una  competencia 
entre  rivales,  proporcionó  naturalmente  á  su  autor  des- 
plegar las  ideas  y  sentimientos  caballerosos  de  su  siglo. 
En  ellos  se  distinguían  sobre  todos  don  Fadrique  y  don 
Carlos. 

Estos  caballeros  eran  amigos ;  pero  don  Femando  de 
Herrera ,  padre  de  doña  Blanca ,  pide  á  CArlos  que  se  in- 


terese con  don  Fadrique  para  que  deje  el  obsequio  de 
su  hija,  que  daba  escándalo,  y  concluye  diciendo : 

Pues  lo  ha  de  hacer  el  acero , 
Si  vos.  Conde,  no  lo  hacéis. 

El  conde  don  Carlos  le  responde : 

El  intentarlo  os  prometo, 
Pero  el  conseguirlo  no ; 
Blas  esto  solotiad. 
Pues  de  mi  os  queréis  valer : 
Que  el  Marqués  ha  de  perder 
O  su  amor  o  mi  amistad. 

En  cumplimiento  de  su  promesa  habla  á  don  Fadri- 
que sobre  esta  materia ,  y  concluye  asi : 

Una  de  tres  escoged : 

0  no  amar  á  Blanca ,  ó  darle 
La  mano,  ó  dejar  de  ser 

Mi  amigo  por  ser  su  amante. 

PADRIQOE. 

Primero  que  me  resuelva 
En  un  negocio  tan  ^rave. 
Los  celos  de  mi  amistad , 
Que  al  encuentro ,  Conde ,  salen , 
Me  obligan  á  que  averig&e 
Mis  quejas  y  sus  verdades. 
¿Cómo,  si  de  ajena  boca 
Supistes  que  soy  amante 
De  Blanca ,  no  tenéis  celos 
De  que  de  vos  lo  ocultase? 

GARLOS. 

Ponine  los  cuerdos  amigos 
Tienen  razón  de  quejarse 
De  que  la  verdad  les  nieguen , 
Mas  no  de  que  se  la  callen : 

Y  asi ,  de  vuestro  silencio 
No  he  formado  celos ;  antes 
Os  estoy  agradecido ; 

Que  presumo  que  el  callarme 
Vuestra  afición  fué  recelo 
De  que  yo  la  reprobase. 
Porque  no  consienten  culpas 
Las  nonradas  amistades. 

Fadrique  condesciende  con  la  solicitud  de  Cirios ,  la 
presenta  como  pretendiente  de  doña  bies,  su  prima ,  y 
le  manifiesta  sus  prendas  y  gracias.  Doña  Inés  le  re» 
pone: 

1  Qué  altivo  y  presñntuoso , 
Qué  confiado  y  lozano 

Os  mostráis ,  Marqués!  No  en  vano 
Dicen  que  sois  jactancioso. 
Bien  fundan  sus  esperanzas 
Vuestros  nobles  pensamientos 
En  tantos  merecimientos ; 
Mas  á  vuestras  alabanzas 

Y  á  las  prendas  que  alegáis , 
Hallo  una  falta ,  Marques , 
Que  no  negaréis. 

FADRIQUE. 

¿Cuáles? 

IHES. 

Ser  vos  quien  lo  publicáis. 

FADRIQUE. 

Regla  es  que  en  la  proprla  boca 
La  alabanza  se  envilece; 
Mas  aqui  excepción  padece. 
Pues  á  quien  se  opone,  toca 
Sos  méritos  publicar : 


Dedrias  yo  es  proponer , 
Es  relación ,  no  alabanza ; 
Alegación ,  no  probanza ; 
Que  esa  vos  la  habéis  de  hacer. 
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Ninguno  de  los  dos  amigos  sabía  que  el  otro  era  su 
rival  en  la  pretensión  de  doña  Inés.  Cuando  llegan  á  sa- 
berlo querrían  dejar  la  empresa ;  mas  ya  les  era  impo- 
sible por  haberse  presentado  á  eÚa  públicamente.  Re- 
suélvense  en  competir  con  nobleza,  sin  ofender  las  le- 
yes de  la  amistad ,  y  asi  lo  cumpien.^En  un  torneo  ce- 
lebrado en  obsequio  de  doña  Inés  llevan  iguales  pre- 
mios los  dos  amigos,  y  se  dan  mutuamente  la  enhora- 
buena. Carlos  hace  más :  sabiendo  de  su  amigo  que 
está  enamorado  de  doña  Inés ,  y  viendo  en  ella  indicios 
de  que  le  correspondía,  se  resuelve  á  enamorar  ¿  Blan- 
ca para  dejar  Ubre  á  su  amigo  la  quQ  amaba. 

Fadrique  sabe ,  por  la  revelación  de  su  criado,  que 
Blanca  le  indispuso  con  doña  Inés,  atribuyéndole  de- 
fectos falsos.  Cuéntale  este  hecho  á  Carlos,  de  quien 
ya  sabía  que  amaba  á  la  calumniadora ;  pero,  siempre 
noble,  siempre  caballero,  le  oculta  su  nombra,  y  solo 
dice: 

Una  mcyer  me  ha  querido  • 
Con  las  faltas  que  escucháis. 
Desacreditar. 

CilLOS. 

Marqués, 
Daros  pienso  á  dona  Inés, 
Pues  vos  á  Blanca  me  dais. 

Y  en  efecto ,  habla  á  la  engañada  dama ,  le  enumera 
los  defectos  de  que  hablan  acusado  á  don  Fadrique ,  le 
asegura  que  son  falsos ,  y  le  dice  en  prueba  que  él  mis- 
mo fué  el  que  los  inventó  para  libertarse  de  on  compe- 
tidor tan  peligroso,  y  añade  que  lo  hizo 

Por  vencerle  y  por  vengarme 
De  vos;  y  ya  que  mi  intento 
Conseguí ,  pues  que  la  mano 
Que  me  ofrecéis  no  la  quiero , 


Como  noble  restituvo 

Al  Marqués  lo  que  le  debo. 

Esta  mentira  en  aquellas  circunstancias  puede  lia 
marse  oficiosa,  pues  no  tenía  Carlos  otro  medio  de  coi 
vencer  á  doña  Inés  de  hi  falsedad  que  acusarse  á ! 
mismo  de  ella. 

Concluiremos  este  examen  con  el  siguiente  diálog 
entre  Ochavo  y  Mencf a : 

OCHAVO. 

Y  tú ,  enemiga ,  haz  también 
Un  exámeu ,  y  si  acaso 
Te  merezco ,  pues  me  abraso. 
Trueca  en  amor  el  desden. 


¿Bebe? 


MEKCfA. 


OCHAVO. 


Bebo. 

MexcíA. 

¿Vino? 

OCHAVO. 

Puro. 

mencIa. 

Pues  ya  queda  reprobado; 
Que  yo  quiero  esposo  aguado. 

OCUAVO. 

Si  mi  culpa  ha  sido 

Beberlo  puro ,  bien  puedo 
No  quedar  desesperado. 
Aguado  soy ;  que  aunque  puro 
Siempre  beberlo  procuro. 
Siempre  al  fin  lo  bebo  aguado ; 
Pues  todo ,  por  nuestro  mal , 
Antes  de  salir  del  cuero. 
En  el  Adán  tabernero 
Peca  en  agua  original. 


HAZAÑAS  BEL  MARQUÉS  DE 


nriTo 


Sobre  el  mismo  asunto  escribió  Lope  de  Vega  su  co- 
media i4fatieo  domado ,  impresa  en  Madrid,  i625,  to- 
mo zx  de  las  comedias  de  Lope. 

Aunque  la  edición  de  esta  de  los  nueve  autores  se  hi- 
zo con  lujo ,  sacó  una  porción  de  equivocaciones,  que 
dificúltenla  inteligencia  del  texto :  el  trozo  de  Alarcon , 
sin  embargo,  no  ofrece  dificultad  ninguna. 

De  los  naipes  dice  que  son : 

Una  zancadilla  ó  treta , 


Que  prenden  i  quien  los  osa , 
Y  los  venden  con  licencia. 

Casi  lo  mismo,  y  con  igual  razón,  dice  en  La  cruelda 

fw  el  honor,  acto  3.®  escena  2.' : 

ítem ,  que  ó  no  se  prenda  á  los  que  Juegan , 
O  en  los  naipes  se  quite  el  dos  ae  espadas. 
Porque  tiene  las  gentes  engañadas. 
Con  licencia  del  Rep  publica ;  luego 
O  quítenlo,  ó  no  prendan  por  el  juego , 
Pues  permites  venderlos ,  y  no  ignoras 
Que  no  pueden  servhr  los  naipes  de  horas. 


FQf  DB  LOS  JUICIOS  Y  OBSBRVAaONES  SOBRE  LAS  COBIEDIAS  DE  ALARCON. 


índice. 


PRÓLOfO  01  ESTA  EOlCrOü ,     •     .     .  V 

CáftAGTÉIIU  DlSTlHTlTOf   DB  LAS  OBRAS  OMHÍTICAS   DC  MU 

lOAH  Rmi  DB  AUBCOS lltl 

NoUs  al  discorso  precedente ivni 

ABTtCITLOS  GIÜTIC08  ACERCA  DB  LAS  OtRAS  DB  DOK  JÜAll 
RUII  DE  AURCOH. 

I.  De  Fabio  Fnnchi ixni 

II.  De  don  Francisco  Lanini  y  Sagredo i^id, 

III.  De  don  Francisco  Martinei  de  la  Rosa sxxfin 

lY.  De  don  Alberto  LisU xxxix 

V.  De  don  Ramón  de  Mesonero  Romanos xl 

VI.  De  don  Antonio  Gil  de  Zarate xu 

Principios  de  los  dos  tomos  de  comedias  de  Alarco^i  ,  im- 
presos por  él.    .    • XLVII 

COMEDIAS. 

Los  faiores  del  mando i 

La  indnstria  j  la  snerte t3 

Las  paredes  oyen i3 

El  semejante  á  si  mismo 63 

La  cueva  de  Salamanca 93 

Mudarse  por  mejorarse 101 


Todaesfentnra if9 

El  desdichado  en  Ingir •    ....  138 

Ovifn  engafta  mis  i  qoién 158 

No  hay  mal  que  por  bien  no  fenga 177 

La  colpa  basca  la  pena,  y  el  agravio  la  Tenganza 195 

Quien  mal  anda  en  mal  acaba til 

Siempre  ayada  la  verdad ti7 

Los  empeftos  de  on  engaffo .    .  ÜO 

El  daefio  de  las  estrellas i67 

La  amistad  castigada 985 

La  manganilla  de  Melilla 305 

La  verdad  sospechosa 381 

Ganar  amigos - 341 

ElAttUeristo 359 

El  Tejedor  de  Segovia,  primera  parte. <^7S 

El  Tejedor  de  Segotia ,  segunda  parte 595 

Los  pechos  privilegiados 4lS 

La  prueba  de  las  promesas i35 

La  emeldad  por  el  honor 451 

El  examen  de  maridos 469 

Algnnas  hazafias  del  marqués  de  Cafiete 48T 

Inicios  r  oDstRVACioriEs  sobre  las  comedias  de  doü  Jcan  Rdiz 

DE  Alarcon 509 


•^IPip 


m-a  « 


i 


\ 


